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LA  DOROTEA, 


AGQON  EN  PROSA. 


I 


AL  TEATRO. 


DE  DON  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  AGUILAR. 

Como  nuestra  alma  en  el  canto  y  música  con  tan  suaye  afecto  se  deleita ,  que  algunos  la  llama- 
ron armonía ,  inventaron  los  antiguos  poetas  el  modo  de  los  metros  y  los  pies  para  los  números, 
á  efeto  de  que  con  mas  dulzura  pudiesen  inclinar  á  la  virtud  y  buenas  costumbres  los  ánimos  de 
los  hombres,  de  que  se  colige  cuan  agreste  y  bárbaro  es  quien  este  arte,  que  todos  los  incluye, 
desestima,  respetado  délos  antiguos  teólogos,  que  con  él  alabaron  y  engrandecieron,  aunque 
engañados,  sus  fingidos  dioses,  hasta  los  nuestros  con  sagrados  himnos  el  verdadero  y  solo.  Pero 
puede  asimismo  el  poeta  usar  de  su  argumento  sin  verso,  discurriendo  por  algunas  decentes  se- 
mejanzas; porque  esta  manera  de  pies  y  números  son  en  el  arte  poética  como  la  hermosura  en  la 
juventud  y  las  galas  en  la  disposición  de  los  cuerpos  bien  proporcionados ;  que  el  ornamento  de 
la  armonía  está  allí  como  accidente,  y  no  como  real  sustancia :  de  suerte  que  si  alguno  pensase 
que  consistía  en  los  números  y  consonancias,  negaría  que  fuese  ciencia  la  poesía.  La  Dorotea  de 
Lop£  lo  es,  aunque  escrita  en  prosa;  porque,  siendo  tan  cierta  imitación  de  la  verdad ,  le  pare- 
ció que  no  lo  sería  hablando  las  personas  en  verso  como  las  demás  que  ha  escrito;  si  bien  ha 
puesto  algunos  que  ellas  refieren ,  porque  descanse  quien  leyere  en  ellos  de  la  continuación  de 
la  prosa,  y  porque  no  le  falte  á  La  Dorotea  la  variedad,  con  el  deseo  de  que  salga  hermosa,  aun- 
que esto  pocas  veces  se  vea  en  las  griegas,  latinas  y  toscanas.  Consiguió,  á  mi  juicio,  su  intento, 
aventajando  á  muchas  de  las  antiguas  y  modernas  (sea  dicho  con  paz  de  los  apasionados  de  sus 
autores),  como  lo  podrá  ver  quien  la  leyere ;  que  el  papel  es  mas  libre  teatro  que  aquel  donde 
tiene  licencia  el  vulgo  de  graduar,  la  amistad  de  aplaudir  y  la  envidia  de  morder.  Pareceráule 
vivos  los  afectos  de  dos  amantes,  la  codicia  y  trazas  de  una  tercera,  la  hípocresia  de  una  madre 
interesable,  la  pretensión  de  un  rico,  la  fuerza  del  oro,  el  estilo  de  los  criados;  y  para  el  justo 
ejemplo,  la  fatiga  de  todos  en  la  diversidad  de  sus  pensamientos;  porque  conozcan  los  que  aman 
con  el  apetito,  y  no  con  la  razón,  qué  fin  tiene  la  vanidad  de  sus  deleites  y  la  vilísima  ocupación 
de  sus  engaños.  Lo  que  resulta  dellos  dijeron  lepidisimamente  Planto  en  su  Mercader  y  Teren- 
cío  en  El  Eunuco;  porque  cuantos  escriben  de  amor  enseñan  cómo  se  ha  de  huir,  no  cómo  se  ha 
de  imitar;  porque  este  género  de  voluntad ,  como  Bernardo  siente ,  ni  tiene  modo  ni  modestia  ni 
consejo.  Sí  algún  defeto  hubiere  en  el  arte,  por  ofrecerse  precisamente  la  distancia  del  tiempo 
de  una  ausencia,  sea  la  disculpa  la  verdad;  que  mas  quiso  el  poeta  seguirla,  que  estrecharse  á  las 
impertinentes  leyes  de  la  fábula ;  porque  el  asunto  fué  historia,  y  aun  pienso  que  la  causa  de  ha- 
berse con  tanta  propiedad  escrito.  Yo  lo  he  sido  de  que  salga  á  luz,  aficionado  al  argumento  y  al 
estilo :  al  que  le  pareciere  que  me  engaño,  tome  la  pluma,  y  lo  que  había  de  gastar  en  reprender  . 
ocupe  en  enseñar  que  sabe  hacer  otra  imitación  mas  perfeta,  otra  verdad  afeitada  de  mas  do- 
naires y  colores  retóricos,  la  erudición  mas  ajustada  á  su  lugar,  lo  festivo  mas  aplausible  y  lo  sen- 
tencioso mas  grave ,  con  tantas  partes  de  filosofía  natural  y  moral  i  que  admira  cómo  baya  podido 
tratarhis  con  tanta  claridad  en  tal  sugeto; 
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f  COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Si  reparare  alguno  en  las  personas  que  se  tocan  de  paso,  sepa  que  los  del  tiempo  en  que  se  es- 
cribió eran  aquellos,  y  los  trajes  con  tanta  diferencia  de  los  de  ahora,  que  hasta  en  mudar  la 
lengua  es  otra  nación  la  nuestra  de  lo  que  solia  ser  la  española.  Aquello  se  usaba  entonces  y  esto 
ahora ;  que  asi  lo  dijo  Horacio,  con  haber  nacido  dos  años  antes  que  fuese  la  conjuración  d¿  Ga- 
tilina.  Y  mas  antiguas  son  las  comedias  de  Aristófanes,  Terencio  y  Planto,  y  se  leeg  con  lo  que 
usaban  entonces  Grecia  y  Roma ;  y  entre  las  nuestras,  mas  cerca  de  nuestros  tiempos,  La  Celesti' 
na  castellana  y  la  Sufrosina  portuguesa.  Demás  que  en  La  Dorotea  no  se  ven  las  personas  Vesti- 
das, sino  las  acciones  imitadas.  ^ 

También  Jia  obligado  á  Lope  ádar  á  la  luz  pública  esta  fábula  el  ver  laiibertad  con  que  los  libreros 
de  Sevilla,  Gádiz  y  otros  lugares  del  Andalucía ,  con  la  capa  de  que  se  imprimen  en  Zaragoza  y 
Barcelona,  y  poniendo  los  nombres  de  aquellos  impresores,  sacan  diversos  tomos  en  el  suyo,  po* 
niendo  en  ellos  comedias  de  hombres  ignoraii  tes,  que  éljamás  vio  ni  imaginó;  que  es  harta  lástima  y 
poca  conciencia  quitarle  la  opinión  con  desatinos.  Y  asi,  suplica  á  los  ingeniosbien  nacidos  y  bien 
hablados,  en  cuyas  lenguas  vive  la  alabanza  y  cuya  pluma  jamás  se  vio  manchada  del  vituperio, 
que  no  creap  ¿  estos  hombres,  á  quien  la  codicia  obliga  á  tanta  insolencia,  y  solo  lean  á  Dorotea 
por  suya,  sin  reparar  asimismo  en  aquellos  ignorantes  que  trasladan  sátiras  de  sus  costumbres,  no 
perdonando  edades,  noblezas,  religiones,  honras  ni  lugares  altos :  hombres  que  no  saben  de  los 
libros  mas  de  los  títulos,  y  que  al  fin  los  dejan  como  cosa  que  compraron  para  engañar,  y  la  veii« 
den  porque  no  la  han  menester ;  aborrecidos  del  mundo,  la  escoria  de  él,  la  envidia  de  la  virtud, 
émulos  carcomidos  de  la  gloria  de  los  estudios  ajenos;  ¿  quien  compara  san  Agustin  á  las  lagu-* 
ñas,  en  cuyo  cieno  se  crian  serpientes  y  animales  inmundos;  de  quien  ya  queda  esperando  que 
entretengan  la  risa  de  los  principes  soberanos  con  las  lágrimas  de  la  honra;  aunque  no  es  posible 
que  sus  divinos  entendimientos  crean ,  en  agravio  do  los  estudios  de  la  virtud ,  la  bárbara  lengua 
y  pluma  de  la  ignorante  envidia ;  fiera  á  quien  doran  los  dientes  las  heridas  de  la  gloriosa  fama 
cuando  piensan  que  los  tifien  en  la  inocente  sangre. 
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LA  DOROTEA 


PERSONAS. 


DOROTEA,  dama. 
TEODORA»  m  madre. 
GERARDA,  iu  amiga. 
DON  FERNANDO,  eoMiero. 
JÚUOfiuajfo. 


CELÍ A ,  criada  de  Dorotea, 
FELIPA ,  hUa  de  Gerardo. 
CÉSAR,  oitrólogo. 
LUDOVICO,  «tf  andgo^  y  de 
den  Fernando, 


üOfíBELk,  indiana. 
LAURENaO,  eriadetuye. 
MARFISA,  (iaffla, 
CLARA,  criada. 
La  Fama, 


Coro  db  A«o«. 
Cobo  M  IiiTERÉs.  * 
Coro  db  Celos. 
Coro  db  Venganza. 
GobodbEjbbplo. 


La  acehnpaia  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Salí  ei  eua  de  Teodora. 

8CE1IA  PRIMERA*. 

TEODORA, GERARDA. 

«brarda. 

El  amor  y  la  oblíoacion,  no  solo  me 
mandan .  pero  porliadamenie  me  fuer- 
can  ,  ami^  Teodora,  á  que  os  diga  mí 
senUmlento. 

TEODORA. 

¿En  qué  materia ,  Gerardat 

«BRARDA. 

De  Dorotea,  vuestra  b^a. 

TEODORA. 

No  es  tanto  que  ella  yerre  como  que 
TOS  me  lo  advirtáis. 

GERARDA. 

Como  eso  puede  nuestra  amistad  an- 
tigua y  el  amor  que  la  tengo. 

TBODORA. 

Bien  se  eonoee  del  afecto  con  que 
desde  el  principio  de  nuestra  plática  me 
le  habéis  encarecido. 

GERARDA. 

La  mayor  desdicha  de  los  hilos  es  te- 
ner padres  olvidados  de  su  obligación , 
6  por  el  grande  amor  que  les  tienen,  ó 
por  él  poco  cuidado  con  que  los  crian. 

TEODORA. 

¿Puédese  negar  á  la  naturaleza  el 
amor  deja  sangre,  ni  el  de  la  crianza  ¿ 
sus  gracias,  desde  la  len^a  balbuciente 
hasta  el  discurso  de  laifazonf 

GERARDA. 

Puede,  cuando  el  castigo  importa. 

TEODORA. 

En  la  parte  de  la  naturaleza  seria 
quebrar  un  hombre  su  espc(jo  porque  le 
retrata,  pues  el  inocente  cristal,  lo  que 
le  dan, eso  vuelve;  y  en  la  de  la  crianza, 
lo  .(fue  sucede  á  los  animales  y  aves, 
que  se  crian  todo  el  aito  para  malarios 
un  día. 

GERARDA. 

Si  el  btjo  retrata  al  padre  en  las  cos- 
ttunbres,  perdónele,  porque  le  parece; 
si  no,  bien  puede  quebrar  el  espcjo.pues 
que  nole  retrata;  que  cuando  vos  érades 
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moza ,  lo  mismo  hacíades  con  el  cristal 
que  no  08  hada  buena  cara. 

TBODfiRA. 

Eso  de  cuando  éradec  moza  pudiéra- 
des  haber  excusado;  que  ahora  también 
lo  soy. 

GERARDA. 

Desconfió  de  persuadiros  á  lo  que 
vengo,  porque  si  vos  os  dais  á  entender 
que  SOIS  moza,  mdor  perdonaréis  á 
vuestra  hya  sus  defetos;  que  ningún 
juez  sentencia  animosamente  si  es  cul- 
pado en  el  mismo  delito,  y  en  vuestra 
edad  sería  poca  prudencia  acercarse  á 
morir  y  comenzar  á  vivir. 

TEODORA. 

¿Tanta  edad  os  parece  que  tengo? 

GERARDA. 

En  buena  fe,  que  es  punto  el  de  vues- 
tros años,  que  cualquiera  jugador  le 
quisiera  mas  que  la  mejor  pnmera. 

TEODORA. 

La  tema  deste  mundo  mas  general 
es  quitarse  años  á  si  y  ponerlos  á  los 
otros,  y  es  neeedad  inútil,  porque  lo 
mismo  piensa  á  un  tiempo  el  otro  del 
que  se  los  pone,  y  cada  uno  se  los  quita. 

GERARDA. 

Pues  yo  i  qué  me  quito  f 

TEODORA. 

Gerarda,  GArarda.  si  vos  queréis  ha- 
ceros odiosa  y  que  huyan  de  vos  vues- 
tras amigas,  no  bailaréis  mejor  inven- 
ción que  andar  calificando  las  edades, 
porque  no  hay  secreto  que  mas  se  sienuí 
descubiFir  que  el  de  los  años ;  y  yo  sé 
que  hay  |>ersonas  tan  curiosas  desta 
impertinencia,  que  por  su  gusto  buscan 
los  libros  del  bautismo  de  los  otros,  y 
encubren  con  :nvenc:3n  la  parroquia 
donde  se  bautizaron :  yo  tenso,  gracias 
á  Dios,  lodos  mis  dientes  cabales;  que 
si  no  son  tres»  no  me  falla  ninguno. 

Galana  es  mi  comadre,  si  no  tuviera 
aquel  Dios  ob  mivb. 

TriDDORA. 

Mi  brío  suple  cualqui»  defeto. 

GBRARiyU 

La  casa quemada,acudlr  con  el  agua. 

TEODORA. 

Yo  sé  que  envidian  mis  amigas  la  tez 
de  mi  rostro... 

GBRARDA. 

Como  esas  necedades  hará  la  envidia. 

TEODORA. 

Que  como  nunca  me  afeité,  ño  me  la 
quebraroQ  los  aderezos  fuertes,  tan 


opuestos  á  la  verdad,  que  adelgaun  j 
quiebran. 

GERARDA. 

Harto  es  que  el  tiempo  no  baya  echa- 
do tuloot  por  tierra  tan  suya. 

TEODORA. 

Lo  que  no  puedo  neaaros  es  que  estoy 
un  poco  mas  fresca  de To  que  solía ;  pero 
por  eso  gozaré  de  dos  mocedades. 

GERARDA. 

La  muía  buena,  como  la  viuda,  gorda 
y  andarina. 

TEODORA. 

Las  canas  aun  se  dejan  entresacar  de 
los  demás  cabellos,  y  yo  siempre  tuve 
lunares;  demás  de  ser  indicio  de  poco 
sentimiento  no  tener  canas  á  su  demdo 
tiempo. 

GERARDA. 

Siempre  füistes  muy  sentida. 

TEODORA. 

Cuando  estas  sean  canas,  la  luna 
tiene  manchas.  Y  ¿por  qué  no  ha  de  va- 
ler á  las  mujeres  lo  que  se  permite  á  los 
hombres?  Y  en  verdad  que  creo  que  no 
sois  vos  tan  ni  ña ;  que,  st  no  me  acuerdo 
mal,  me  travistes  de  las  andaderas  en 
casa  de  mis  padres. 

GERARDA. 

I  Nunca  yo  hubiera  dicho  aquello  de 
cuando  iradec  moza^  que  tan  fuerte- 
mente me  habéis  castigado!  Si  asi  riñé- 
rades  á  Dorotea,  no  os  murmuraran 
vuestras  vecinas  y  tuviérades  mejor 
opinión  en  la  corte.  Pero  diréisme  vos 
que  quien  tunde  el  paño,  quita  la  cres- 
ta al  gallo. 

TBODORA. 

Pues  ¿qué  hace  Dorotea,  que  merezca 
mi  indignación? 

GERARDA. 

^Para  qué  fingís  ignorancia ,  pues  no 
SOIS  marido  bien  acondicionado?  ¿Pen* 
sais  persuad  irme  que  no  lo  sabéis,  como 
aquello  de  los  años? 

TEODORA. 

Diréis  que  la  festeja  don  Femando ! 
I  qué  gran  delito!  Y  ¿para  eso,  Gerarda, 
veníades  tan  armada  de  sentencias  y  tai. 
prevenida  de  advertimientos? 

GERARDA. 

Hoy  es  día  de  echad  aqid,  tía.  To, 
amiga,  no  soy  de  aquellas  que  lo  son  de 
la  merienda,  del  presente,  del  juego  y 
del  coche  al  río,  ni  me  ha  conocido  na- 
die por  samillera  del  ^jeoo  gusto.  ¿Qué 
ropas  ni  basquinas  tengo  por  eso?  Qué 
moza  be  conducido?  en  qué  sala  he  es- 
tado mirando  los  retratos  o  hablando  con 
lospijet?  A  lo  que  venia  me  movierou 
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dos  oosuMt  el  tenido  de  Dios  y  vuestra 
honra. 

,  .  .        TEPCQRA. 

Diréis  qae  no  la  tengo,  porqae  aquel 
sefior  extranjero  regaló  á  mi  bija;  eso 
fué  con  mudia  honra  y  con  palabra  de 
casamiento. 

GBaARDA. 

Rd>Ie8  y  pinos  todos  son  mis  primes. 

TEODORA. 

Fuese  á  su  tierra:  mué  milagro!  Tam- 
bién se  fué  Eneas  de  la  reina  Dido,  y  el 
rey  don  Rodrigo  forzó  ¿  la  Cava. 

CEBAR DA. 

Que  no  me  espanto  deso,  Teodora; 
que  ya  se  sabe  que  libro  cerrado  no  saca 
letrado. 

TEODORA. 

Siempre  fué  la  cartilla  de  los  maldi- 
cienles  la  hipocresía;  no  veréis  memo- 
rial que  no  comience  diciendo  que  es 
por  excusar  la  ofensa  de  Dios ,  y  es  por 
enemistad  ó  celos.  jAy,  Gerarua,  Ge- 
rarüa!  parecéis  al  negrillo  de  Lazarillo 
de  Tórmes ,  que  coando  entraba  su  pa- 
dre decía  muy  espantado  :  c  Madre» 
coco! 9 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  para  que  me  pa- 
rezcan los  otros  negros  porque  no  me 
feo?  Mi  hija  Felipa  ya  está  casada,  y 
cuando  no  fuera  mujer  de  bien,  como 
lo  es,  ¿corre  eso  por  mi  cuenta,  o  por  la 
de  su  marido? 

TEODORA. 

Quien  al  asno  alaba,  tal  bijolenazca. 

6ERARDA. 

Los  padres,  Teodora,  somos  como  Ins 
aves:  en  sabiendo  volar  el  pájaro,  avú- 
dcle  el  aire  y  válgale  el  pico;  pero  Do- 
rotea» que  no  eslá  fuera  de  vuestras 
alas,  y  que  cada  día  vuelve  á  reconocer 
el  nido,  y  que  bá  cinco  años  que  este 
mozo  la  tiene  perdida,  sin  alma,  sin  re- 
medio, y  tan  pobre  (por  no  darle  dis- 
gusto ó  por  miedo  que  le  ha  cobrado) 
que  ayer  vendió  un  manteó  á  una  amiga 
suy»,  y  dice  que  por  devoción  y  promesa 
trac  un  bábiio  de  lu'coie,  la  que  solia  ar- 
rastrar Milanes  y  Ñapóles  en  pasamanos 
y  telas;  ¿para  qué  serít  bueno  que  ande 
de  recoleta  por  un  lindo,  que  todu  su 
caudal  son  sus  calcillns  de  obra  y  sus 
cueras  de  ámbar  (esto  de  día ,  y  de  no- 
che broquelclcs  v  espadas ,  y  todo  vir- 
gen), capita  unt::dacon  oro,  plumillas, 
bandilas,  guitarra,  versos  lascivos  y  pa- 
peles desaliñados?  Y  ella  muy  desvane- 
cida de  que  se  canten  por  el  lugar,  á 
vucálas  de  sus  gracias,  sus  flaquezas. 
¡Qué  gentil  Petrarca  para  haccllaLaura! 
Qué  don  Diego  de  Mendoza  para  celebra- 
Oa  Filis!  ¡Ay,  Teodora,  Teodora!  La  her- 
mosura ¿es  pilar  de  iglesia  ó  solar  de  la 
montaña,  que  se  resiste  al  tiempo,  para 
cuyasínjurias  ninguna  cosa  mortal  tiene 
deiénsa?  ó  ¿es  una  primavera  alegre  de 

3 niñee  á  veinte  y  cinco,  un  verano  agrá- 
able  de  veinte  vcinco  á  treinta^  cinco, 
un  eslío  seco  oe  treinta  y  cinco  hasU 
cuarenta  y  cinco?  Pues  desde  allí»  ¿para 
qué  será  bueno  el  invierno?  Que  ya  sa- 
béis que  las  mujeres  no  duran  como  los 
hombres. 

TEODORA* 

Mas  cincos  habds  dado  qae  im  Juego 
de  bolos. 

GERAIDA. 

Pues  sabed  que  todos  son  de  largo»  y 
que  se  pierde  el  Juego.  Los  hombres  eo 


cualquiera  edad  hallan  sus  gustos,  y 
son  buenos  para  los  oficios  y  para  las  , 
dignidades  :  tienen  entonces  mas  ha- 
cienda y  son  mas  estimados;  pero  como  , 
las  mujeres  solo  servimos  de  materia  al 
edificio  de  sus  hijos « en  no  siendo  para 
esto,  ¿qué  oQcio  adquirimos  en  la  repú- 
blica? Qué  gobierno  en  la  paz?  Qué 
bastón  en  la  guerra?  Volved,  volved  en 
vos,  Teodora,  no  acabe  este  mozuelo  la 
hermosura  de  Dorotea  manoseándola; 
que  ya  salieis  con  qué  olor  dejan  las  flo- 
res el  agua  del  vaso  en  que  estuvieron. 
Yo  he  sabido  que  un  caballero  indiano 
bebe  los  vientos  desde  que  la  vio  en  los 
toros  las  fiestas  pasadas ,  que  estaba  en 
un  balcón  vecino  al  suyo,  y  sé  yo  á  quién 
ha  dicho,  que  me  lo  dijo  á  mi,  que  le 
daria  una  cadena  de  mil  escudos  con 
una  joya,  y  otros  mil  para  su  plato,  y  le 
adornaría  la  casa  de  una  rica  tapicería 
de  Londres,  y  le  daria  mas  dos  esclavas 
mulatas,  conserveras  y  laboreras, que 
las  puede  tener  el  Rey  en  su  palacio.  Es 
hombre  de  hasta  treinta  y  siete  años, 
poco  mas  ó  menos;  que  unas  pocas  de 
canas  que  tiene  son  de  los  trabajos  de 
la  mar,  que  luego  se  le  (fuitarán  con  los 
aires  de  la  corle ;  y  yo  vi  el  otro  día  un 
rétulo  en  una  calle  que  decía :  c  Aquí  se 
vende  el  agua  para  las  canas.»  Tiene 
linda  presencia ,  alegre  de  ojos,  dientes 
blancos,  que  lucen  con  el  bigote  nc^, 
como  sarta  de  perlas  en  terciopelo  liso; 
muy  entendido,  despejado  y  gracioso,  y 
finalmente,  hombre  de  disculpa;  y  no 
mocitos  cansados,  que  se  llevan  la  flor 
de  la  harina  y  dejan  una  muier  en  el 
puro  salvado,  que  ya  entendéis  para  lo 
que  será  buena. 

TEODORA. 

Grita,  niños ,  que  baja  el  vino :  hoy  á 
cuatro,  mañana  á  cinco.  Si  traíades,üe- 
rarda,  esa  correduría,  ¿para  qué  era 
menester  tanta  retórlcaf  ¿Veis  cómo  os 
dije  yo  que  el  memorial  comenzaba  por 
el  servicio  de  Oíos  y  acababa  en  el  del 
diablo? 

6ERARDA. 

Yo,  amiga,  vuestro  bien  miro,  vues- 
tra honra  y  la  desa  pobre  muchacha, 
que  mañana  se  marcnitará  como  roSa , 
y  buscaréis  dineros  para  curarla;  que 
esto  le  dejará  don  Fernandíllo,  y  no  los 
juros  y  repalos  del  indiano.  Para  todo 
acontecimiento,  Teodora,  hombres, 
hombres,  y  no  rapaces,  que  con  la  saliva 
de  ias  mujeres  les  salee!  bozo.  Con  esto 
meiroy  á  rezar  á  la  Merced;  que  en  ver- 
dad que  no  me  iré  á  casa  sin  encomen- 
dar á  Dios  vuestros  negocios.     ( Vate,) 

SGENAIL 

DOROTEA  T  TEODORA. 

DOROTEA. 

¡Brava  conversación  has  tenido  con  la 
bendita  Gerardal  ¿Piensas que  no  lo  he 
oido?  Pues  aunque  me  estaba  tocando, 
mas  tenia  los  oídos  en  su  plática  que  los 
ojos  en  mi  espejo.  ¿Esto  quieres  tú  oír, 
V  que  se  te  atreva  una  vil  miger,  por  el 
Interés  que  le  han  dado,  á  decirte  en  Ui 
cara  que  des  lugar  á  un  hombre  para 
que  yo  le  admita? 

TEODORA. 

Quedo,  sefiora  dama,  quedo ;  que  si  á 
mi  me  pierden  el  respeto,  ella  ha  dado 
Ir  causa. 

DOROTEA. 

¿Yo  la  causa!  Gracia  tienes.  ¿Cuándo 


tuve  yo  mas  dicha  contigo?  ¡Qué  presto 
diste  crédito  á  Gerardal  ¡Qué  presto 
pudo  persuadirte  loque  deseabas!  Bue- 
na eras  para  juez  :  dichosa  contigo  la 
primera  uformadon,  desdichada  la  se- 
gunda. 

TEODORA. 

¿Puedes  t6  negar  cosa  alguna  de 
cuanto  ha  dicho,  ni  poner  falta  en  una 
mujer  honrada,  que  solo  pretende  el  ser- 
vicio de  Dios  y  nuestra  honra?  ¿Delie 
de  ir  ahora  á  que  la  premie  por  ventnra 
el  indiano?  Pues  en  verdad  que  fué  á 
rezará  la  Merced  por  nosotras,  y  que  es 
mujer  que  le  encargan  lo  mismo  enfer- 
mos, necesitados  y  presos. 

DOROTEA. 

Enfermos  de  amor,  necesitados  de 
remedio  para  sus  deseos,  y  presos  de  su 
apetito. 

TEODORA. 

En  esta  mujer  ¡pones  falta!  ¡Buena 
lengua  se  te  ha  hecho  I  ¡  Qué  cierto  es 
perder  la  vergüenza  tras  la  honra !  ¿Qué 
día  se  fué  á  comer  Gerarda,  sin  hal>cr 
visitado  todas  las  devociones  dé  la  cor- 
te? ¿En  qué  jubileo  no  la  hallarán  de- 
vota? ¿Qué  sábado  no  fuédescalza  á  Alo- 
cha?  Qué  doncella  no  ha  casado?  Qué 
casada  no  ha  puesto  en  paz  con  su  ma- 
rido? Qué  viuda  no  ha  consolado?  Qué 
niño  no  ha  curado  de  ojo?  Qué  criatura 
no  se  ha  logrado,  si  ella  le  bendice  las 
primeras  mantillas?  Qué  oraciones  no 
sabe?  Qué  remedios  como  los  suyos  pai-a 
nuestros  achaques?  Qué  yerba  no  cono- 
ce? Qué  opilación  no  quita?  A  qué  par- 
tos secretos  no  la  llaman?  Finalmenle, 
para  la  dicha  de  una  casa,  no  es  menes- 
ter mas  deque  ella  la  perfume. 

DOROTEA. 

No  te  desvanezcas  en  su  alabanza; 
que  todas  esas  gracias  tienen  diversos 
sentidos ,  y  si  no  son  ironías,  no  se  han 
de  entender  literalmente. 

TEODORA. 

La  bachillera  ya  comienza  á  hablnr 
en  el  lenguaje  de  su  galán :  aprovechada 
está  de  parola.  ¿Es  eso  loque  le  enseña? 
De  ironías  quedará  rica  literalmente. 
¿Sacólas  de  los  sonetos?  Pierda  la  igno- 
rante la  flor  de  su  juventud  en  esas  bo- 
berías;que  cuando  mas  medrada  salga, 
quedará  celebrada  en  un  libro  de  pasto- 
res, ó  la  cantarán  en  algún  romance,  si 
de  cristianos,  Amarilis;  si  de  moros^  Ja- 
rifa, y  el  galán  Zulema. 

DOROTEA. 

¡Notable  hatería  hizo  en  el  muro  de  tu 
entendimiento  la  fisionomía  liberal  del 
rico  indiano!  ¡Así  suelen  ser  ellos,  como 
te  le  pintó  la  Circe!  Y  ¡qué  bien  supo 
apocar  y  disminuir  las  partes  de  don 
Fernando !  Qué  bien  la  pagas  en  elogios 
el  gusto  que  te  ha  hecho!  Con  esa  iiifor' 
macion,  ¿quién  no  la  tendrá  por  santa , 
sus  devociones  por  verdaderas,y  sus  me- 
dicinas por  milagros?  Añade  á'  las  yer- 
bas que  conoce,  las  habas  que  ejercita,  y 
en  vez  de  las  bendiciones,  los  conjuros 
que  sabe.  Pues  si  hablas  en  el  mal  de 
ojo,  ten  por  cierto  que  son  mas  los  que 
contenta  que  los  que  quita.  Ellu  fué  ¡lor 

2u¡en  coivqciste  al  Conde :  ñonga  faltas 
don  Fernando;  que  no  podrá  decir  con 
verdad  ninguna  mas  de  que  es  pobre; 
pero  ¿qué  riqueza  como  la  de  su  enten- 
dimiento, persona  y  gracias? 

TEODORA. 

lOh  loca,  desdichada,  perdidaienga- 


ftadt  de  otro  loco!  ;Qué  gracias,  ané 
peraona,  qué  entendimiento  tiene,  si  le 
eooflesas  pobre?  ¿Coáodo  bas  visto  so- 
bre sayal  oasamanos  de  oro?  Estarás  muy 
desvanecida  con  qae  le  llama  la  divina 
Dorotea...  Yo  visitaré  tas  escritorios, 

Kte  quemaré  los  papeles  en  que  ido- 
Iras  y  esas  locuras  en  que  estudias  vo- 
cablos oue  00  nacieron  contigo;  no  le 
quedara  seftal  de  este  mozo  si  vo  puedo, 
y  ¡ojalá  te  le  pudiera  sacar  del  alma! 
¿Qué  me  miras?  ¿Gestos  me  haces?  Por 
el  siglo  de  tu  padre,  que  si  te  doy  una 
vuelta  de  cabellos,  que  no  has  de  haber 
menester  rizos;  y  dileá  don  Femando 
que  baga  versos  á  este  sugeto,  y  que  me 
llame Nerona,  sacrilega,  atrevida  á  la 
cabeza  del  sol,  y  que  cuantas  hebras  te 
quite  se  me  vuelvan  rayos. 

DOROTEA. 

Has  burla,  no  importa,  afea  mis  pen- 
samientos, infama  mis  costumbres.  ¿Qué 
muertes  de  hombres  has  visto  á  nues- 
tra puerta  por  vanidades  mias?  Qué  ca- 
sada se  ha  queiado  de  la  mala  vida 
que  le  ha  dado  su  marido  por  mi  causa? 
¿A  qué  flesta  voy?  ¿De  qué  ventana  me 
quitas?  ¿Qué  galas  me  murmuran  adon- 
de Toy  á  misa? 

TEODORA. 

«Eso  que  no  es  nada!  Pues  ]trlste  de 
U!  ¿por  quién  haces  esa  penitencia?  Di 

aue  eres  virtuosa,  porque  ese  mozo  te 
ene  hechizada,  por  darlegusto,  porque 
ya  debe  de  amenazarte,  que  es  lo  últi- 
mo del  trato  de  semejantes  hombres. 
Pues  desengáñate,  Dorotea,  que  no  le 
has  de  ver  ni  hablar  mas  en  tu  vida.  ¡Tú 
pobre,  yo  sin  honra!  Tú  con  hábito  de 
picote  todo  un  año, y  yo  molestada  de 
mis  amigas  todos  los  olas!  Resuélvete; 
que  te  tengo  de  cortar  el  cabello  y  en- 
cerrarte donde  aun  el  sol  tenga  asco  de 
entrar  á  verte,  ó  has  de  dejar  esa  perdi- 
ción, esa  locura,  esa  costumbre,  ese  tra- 
to infame.  (Ásela  de  los  eabeliot  p  la 
maltrae.)  ¿Lloras?  Bien  haces;  pero  no 
pienses  enternecerme;  que  no  bago  yo 
aquí  papel  de  galán  celoso,  sino  de 
madre  honrada.  {Yase,) 

SGENAin. 

DOROTEA. 

\ky  fnfelii  de  mi!  ¿Para  qué  vivo? 
Para  qué  soliciloconservarla  mas  triste 
vida  que  se  ha  dado  A  esclava?  ¿Cuál 
mujer  de  mis  afios  la  jpasá  con  tantos 
sobresaltosy  desdichas?  ¿Dónde  me  lle- 
va este  amor  desatinado  mió?  ¿Qué  fin 
pne  promete  tan  desigual  locura  de  lo 

3ue  pudieran  haber  merecido  las  partes 
e  que  me  ha  dotado  el  cielo?  Cuando 
haya  pasado  lo  mejor  de  mis  años  en 
este  labirinto  amoroso,  ¿qué  tengo  de 
bailar  en  mi,  sino  arrepentimiento  para 
los  que  me  quedaren,  cuando  A  los  que 
desprecio  les  dé  venganza?  Femando 
mió,  no  querría  que  mi  alma,  que  allá 
tienes,  te  dUese  lo  que  está  pensando: 
cosa  tan  nueva,  que  Jamás  pensé  que 
llegara  á  mi  pensamiento,  no  puedo 
mas;  que  me  veocercada  de  tantos  ene- 
migos, que  no  podré  escapar  la  vida 
ai  no  es  perdiendo  el  seso;  pero  si  allA 
le  dijere  esta  novedad  en  tu  agravio, 
ooosulta  con  prudencia  tu  entenaimieo- 
to,  no  con  tu  amor  tos  años.  Pero  ¿cómo 
es  posible  que  el  primero  movimiento 
de  10  qoe  digo  haya  llegado  A  mi  ima- 
Sinacloof  ¿(pié  puedo  querer  slnoqoe- ' 


LA  DOROTEA. 

rerte?  En  qué  puedo  emplear  mis  a&os 
sino  en  servirte?  Qué  puedo  yo  desear 
como  agradarle?  Qué  ríjiueza  como  oír- 
te? Qué  tiempo  mas  biéh  empleado  que 
en  tus  brazos?  ¿Cómo  vi  viré  yo  sin  ti? 
Menos  falta  me  puede  hacer  la  vida  que 
tos  ojos.  ¿Quién  me  consolará  de  noveí^ 
te,  después  de  tantos  años  de  gozarte? 
Ese  a^do  tuyo,  ese  brío,  ese  galán 
despejo,  esos  regalos  de  tu  boca,  cuyo 

Í trímero  bozo  nació  en  mi  aliento,  ¿qué 
ndias  los  podrán  suplir?  qué  oro,  qué 
diamantes?  Mas  ¡ay  inste!  que  desla 
amistad  nuestra  está  ofendido  el  cielo, 
mi  casa ,  mi  opinión  y  mis  deudos :  mi 
madre  me  persigue,  las  amigas  me  ri- 
ñen, los  vecinos  me  murmuran,  las 
envidias  me  reprehenden,  mi  necesidad 
ha  llegado  á  lo  último.  Fernando  no 
tiene  masque  para  sus  galas ;  mira  las 
otras  mujeres  con  ellas:  ya  le  parecerán 
mejor;  que  d  adorno  y  la  riqueza  aña- 
den hermosura  y  estimación ,  y  la  po- 
breza del  traje  descuida  los  ojos  y  na- 
ce que  una  mujer  cada  dia  parezca  la 
misma,  y  la  diferencia  causa  novedad  y 
despierta  al  deseo.  Esteno  podrá  durar 
para  siempre;  y  como  no  hay  cosa  mas 
pública  que  el  amor,  aunque  jamás  lo 
crean  los  amantes ,  será  imposible  li- 
brarle de  alffun  tln  desdichado  ó  en  la 
vida  ó  en  la  honra,  y  loque  mas  se  debe 
temer, en  el  alma.  ¿Para  qué  quiero 
aguardar  á  que  tecansesy  me  aborrez« 
cas ,  á  que  te  agraden  las  galas  de  oirás, 
V  este  sayal  que  visto  sea  silicio  de  tus 
brazos  y  penitencia  de  tus  ojos?  No 
quiero  aguardar  al  fin  que  tienen  todos 
los  amores,  pues  es  cierto  que  paran 
en  mayor  enemistad  cuanto  fueron  mas 
grandes.  Si  habernos  de  ser  enemigos 
después,  mas  vale  que  ahora  nos  con- 
certemos con  amistad;  que  cuando  el 
trato  cesa  sin  agravio ,  bien  se  puede 
conservaren  llaneza  sin  renrehensioñy 
en  voluntad  sin  miedo.^Celia,  Celia, 
dame  el  manto,y  di  á  mi  madre  qae  voy 
á  misa.— Resuelta  estoy. ¿Qué  aguardo? 
i'Jesus!  parece  qué  tropecé  en  mi  amor. 
¡Oh  amor!  no  te  poQgas  delante,  déjame 
ir,  pues  me  dejaste  determinar;  queen 
las  mujeres  la  resolución  es  difícil,  la 
Recuden  es  láciL  {y^ie.) 


Sala  ea  casa  de  don  Penaade» 

8GE1IAIV. 

DON  FERNANDO,  JUUO. 

JULIO. 

Con  poca  gracia  te  levantas. 

DOlf  FERIIARDO. 

MU  desasosiegos  he  tenido  esta  no- 
che. 

icuo. 

¿No  bu  dormido? 

DON  FERRANDO. 

Poco,  y  con  mil  congojas» 

JULIO. 

Del  calor  serian. 

DON  riRNAIIDO. 

No,  sino  del  primer  sueño. 

JULIO. 

¿Qué  soñabas? 

DON  nSRIlAllMI. 

Una  confusión  de  cosas. 


JULIO. 

¿Qué  sueño  hay  tan  claro»  que  no  sea 
confuso?  Los  que  grave  y  suavemente 
duermen ,  dice  el  filósofo  que  no  sue« 
ñan;  pues  soñaste ycon fatiga, no  tenias 
quieto  el  ánimo.  Los  que  sueñan,  no  por 
otra  causa  piensan  que  ven  lo  que  sue- 
ñan, que  porque  la  inteligencia  esta 
constante  y  sosegada;  lo  que  acontece 
al  ligero  sueño,  no  al  que  por  mucha 
calor  se  recoge  á  la  parte  interior.  Se- 
ñamos lo  que  habernos  hecho  ó  quere- 
mos hacer,  y  también  de  lo  que  desea- 
mos nacen  tales  imaginacionesy  pensa^ 
micntos;  poroso  es  opinión  del  mismo 
que  los  virtuosos  sueiían  mejores  cosas 
que  los  malos ,  viciosos  y  de  perversas 
costumbres. 

DOX  FERNANDO. 

Ya  comienzas  á  cansarme  con  tus  fi- 
losofías. Déjame,  Julio. 

JULIO. 

Dime  por  tu  vida  el  sueño. 

DOlf  FERÜAÍIDO. 

Ya  te  digo  que  me  d^es,  Julio;  ¿por 
ventura  presumes  interpretarle?  jQué 
gentil  Josef  estaba  preso  conmigo! 

JULIO. 

Anfitriori  fué  el  primero  que  interpre- 
tó los  suefios ;  y  porque  esto  esdePhnio, 
él  mismo  dice  que  poniéndose  la  parte 
siniestra  del  camaleón  al  pecho,  sueña 
un  hombre  lo  que  quiere  o  lo  hace  so- 
ñará quien  quiere. 

DON  FERNANDO. 

Gomo  eso  dirá  Plinio. 

JULIO. 

GomelioRufo  soñó  que  perdía  la  vis- 
ta, y  despertando  se  halló  ciego. 

DON  FERNANDO. 

.'Maldito  seas,  bachiller  bistórÍco,que 
asi  me  quieres  dar  pena ,  entendiendo 
por  conjeturas  la  causa  por  que  la  ten- 
go! Soñaba,  oh  Julio,  que  habla  Uesado 
el  mar  hasta  Madrid  desde  las  Indias. 

JULIO. 

Ahorrárase  mucho  porte  desde  Sevi- 
Ha  á  Madríd.  Di  adelante. 

DON  FERNANDO. 

Llegaba  furioso  hasta  la  puente. 

JULIO. 

iPobredellléscasí 

DOn  FERNANDO. 

En  una  famosa  nave  enramaba  de 

Í ardas  y  vestida  de  velas  venía  un  hom- 
>re  solo,  que  desde  el  corredor  de  popa 
arrojaba  á  una  barca  barras  de  plata  y 
tejos  de  oro. 

JULIO. 

iQuién  estuviera  en  la  barcal 

DON  FERNANDO. 

Estaba,  lay  de  mi!... 

JULIO. 

Dito,  ¿qué  tiemblas? 

DON  FERNANDO. 

Estaba  Dorotea. 

JULIO. 

T¿toiiiabae1oro? 

DON  FERNANDO. 

Con  las  dos  manos. 

JULIO. 

Hada  muy  bien,  y  {pluguiera  A  Dios 
que  yo  estuviera  con  ella!  que  aun  dur- 
miendo no  tuve  tanta  dicha  en  mi  vida. 
)0h!  si  fuera  verdad  eso  úue  soñaste» 
iqoé  salieran  de  mujeres  a  la  mar  de 


e 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


Uadrid  I  Y  mas  si  arrojaban  oro. 

DON  FEKllANOOi 

¿Salieran  mucfaas? 

JDLIO. 

Mas  que  al  Prado.  Pero  ¿en  qué  paró 
la  mar  f  Que  estás  mas  triste  que  si  te- 
mieras andarte  en  ella. 

DO.X  FERIfAllDO. 

En  qne  al  salir  de  la  barca  Dorotea  y 
Celia  cargada  de  oro,  llegué  yo  á  ba- 
olarla  y  se  pasó  de  largo  sin  conocerme. 

JULIO. 

T  ¿deso  estás  triste? 

9,       DON  FEB^A^nO. 

¿Espoca  la  causa? 

JDLIO. 

Pues  ¿qué  querías?  ¿Qne  te  diese  del 
oro? 

DOlf  PRRifANDO. 

No»  sino  qne  me  hablase. 

JULIO. 

¿Soñando  pides  correspondencias? 

DON  FBaNAMDO. 

¿Por  qné  no?  Pues,  como  yo  me  anejó 
de  su  desprecio  ^jkambien  podía  Doro- 
tea bablarme. 

JDLIO. 

Quiero  interpretar  el  sueBo. 

DON  FBRXAXDO. 

Habrás  leído  á  Artemidoro. 

JULIO. 

Como  deseas  dac.já  Dorotea  Ío  qne  no 
tienes,  del  pensamiento  y  soliciiud  ba 
nacido  que  la  soñases  rica. 

D07I  FER1UICD0. 

.  Amor  quiera  que  esa  sea  la  interpre- 
tación legitima. 

JUMO. 

Dichoso  eres,  pues  la  enriqueces. 

DON  PEBNANDO. 

Ko  creas  en  suei(os. 

JULIO. 

No  sé  lo  que  té  responda,  pues  siem- 
pre sueño  que  soy  pobre,  y  despierto 
soy  lo  mismo. 

DON  FERNANDO. 

Con  oro  ¿han  de  f  encer  á  Dorotea? 

JUUO. 

Tendrá  disculpa. 

DON  FERNANDO. 

Ovicyo  dijo  que  mas  daño  habla  lie- 
cbo  el  oro  que  el  hierro. 

JULIO. 

Estarla  mal  con  el  oro,  cuyas  virtudes 
no  digo  porque  le  temes;  pero  ¿qué 
muerte  se  ha  dado  con  él,  sino  es  la  de 
Creso,  que  por  su  codicia  se  le  dieron 
derretido?  V  sabemos  <|ue  hay  oro  po- 
table que  conserva  la  vida  y  al  fin  entra 
en  la  confección  de  Alquérmes. 

DON  FERNANDO. 

Si  yo  tuviera  oro,  no  le  comiera  aun- 
/|ae  me  diera  mil  vidas. 

JULIO. 

Pues  ¿qué  le  hicieras? 

DON  FERNANDO. 

Diérale  á  Dorotea. 

JULIO. 


Basta  el  que  le  ba  venido  de  las  tp-  ^  ^' 


nagre  destilado  lo  que  basta ;  destilase 
después  á  veces  separado,  hasta  que  no 
queda  sabor  de  los  dos  Juntos;  echase 
luego  en  cinco  onzas  de  aguardiente,  y 
eonservado  un  mes  y  reposado,  se  toma 
pocoápoco. 

DON  FERNANDO. 

No  hay  cosa  de  que  no  quieras  saber 
sigo,  y  oe  todo  no  sabes  nada.  ¿Qué  fi- 
lósofo antiguo  ó  moderao  no  ba  dicho 
mal  del  oro? 

JULIO. 

El  oro  es  como  las  mid^i^»  9°®  io- 
dos dicen  mal  dellas  v  lodos  fas  de- 
sean ;  y  al  fin  os  hijo  del  sol ,  retrato  de 
su  resplandor  y  vivifica  naturaleza. 

'    DON  FERNANDO. 

No  es  por  eso  amarillo. 

JULIO. 

Pues  ¿por  qné? 

DON  FERNANDO. 

Por  el  miedo  que  tiene  de  quelebus- 
quen  tantos. 

JULIO. 

¡Qué  cosa  tan  trivial  y  vieja!  Perdó- 
neme Diógenes. 

DON  FERNANDO. 

Mas  viejo  es  el  oro. 

JULIO. 

Es  verdad,  y  sus  canas  son  la  plata. 

DON  FERNANDO. 

Ni  la  cama  dorada  alivia  al  enfermo, 
ni  la  buena  fortuna  hace  al  necio  sabio. 

JDLIO. 

También  te  puede  perdonar  Sócra- 
tes. 

DON  FERRANDO. 

Dame  aquel  instnimentOt  estudiante 
de  pesadumbres. 

JDLIO. 

Deltas  y  de  filosofía  ef  toy  graduado. 

DON  fernÍDÍdo. 
Saltóla  prima. 

JDLIO^ 

Seria  de  la  puente,  aunque  no  hay 
rio. 

DON  FERNANDO. 

Yo  la  ol  esta  noche. 

JDLIO. 

Desvelado  estabas. 

DON  FERNANDO. 

En  Dorotea.  t- 

JULIO. 

Yo  pensé  que  en  ir  á  la  mar  á  bus- 
carla. 

DON  FERNANDO. 

El  que  dijo  quefnera  comodidad  bal  lar 
á  comprar  cartas  y  barbas  hechas,  ¿por 
qué  no  d^o  instrumentos  templados? 

JULIO. 

Porque  fuera  im|>osibIe,  siendo  las 
cuerdas  de  la  materia  que  ves,  porque 
con  la  humedad  bajan  y  con  mucharea- 
lor  suben.  Finalmente,  son  como  algu- 
nas mujeres,  que  siempre  es  menester 
templarlas. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  tiran  de  su  condición  para 
que  alcancen  al  punto  del  que  las  teni- 


lULIO. 


.*; 


dias ;  pero  pídele  hoy  algunos  tejos,  y 
haremos  el  potable,  qne  es  de  esta  suer- 
te, según  doctrina  de  León  Suavia  To- 
man en  hoja  ó  en  polvos  lua  onza  y  re- 


JVLIO. 

Muchas  quiebran. . 

DON  FERNANDO. 

Buscar  las  finas  y  arrojar  las  falsas; 


sutivenla  en  humor,  aftadiendo  de  vi-  que  asi  hacen  los  músicos. 


I 


Vna  curiosidad  hace  á  ese  propóstla 

DON  FBRNAKDO. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Que  cuando  desatan  la  madeja  la  dan 
con  el  dedo,  teniendo  en  la  boca  el  ca- 
bo de  la  cuerda ;  y  si  hace  dos  sombras 
la  dejan  por  falsa  y  pasan  á  otro  tercio; 
asi  se  ha  de  probarla  mujer,  y  en  ha- 
ciendo dos  sombras  á  cada  parte,  mu« 
darse  al  tercio  de  otra. 

DON  FERNANDO. 

Yo  he  templado. 

JULIO. 

A  mi  cotffe,  que  lo  he  oido. 

DON  FERNANDO. 

Oye  un  romance  de  Lope. 

JULIO. 

Ya  te  escucho. 

DON  FERNANDO.  (Conía.) 

Á  mii  ioledades  voy. 
De  mii  toledadei  vengo. 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  Ifoitan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea 
Donde  vivo  y  donde  muero. 
Que  ton  venir  de  mi  mismo. 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  tien  ni  mal  conmigo; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  eñ  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  bastan 

Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
ün  ignorante  soberbio. 

De  cuantas  cosas  me  cansan 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  netío. 
Él  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conozco. 
Porque  en  él  y  en  mi  contendió 
Su  locura  en  su  arrogancia. 
Mi  humildad  en  mi  aespreáo. 
O  sabe  naturaiesa 
Mas  que  supo  en  este  tlen^Ot 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos, 
•Solo  se  que  no  sé  nada,9 
Dijo  un  fitósofif,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad. 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido. 
De  desdichado  me  precio; 
Que  los  que  no  san  dichosos 
¿Cómo pueden  ser  discretos^ 
No  puede  durar  el  mundo. 
Porque  dicen,  y  lo  creo. 
Que  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  juicio 
Yer  que  todos  le  perdemos  ^ 
unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo : 
Tal  la  pusieron  los  hombres , 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
Los  proprios  y  los  ojenos; 
La  de  plata  los  extraños 

Y  la  de  cobre  los  nuestros» 
¿A  quién  no  dará  cuidado » 
Si  es  eipañol  verdadero, 
Yer  los  hombres  é  lo  antiguo^ 


r> 


s^ 


r? 


Y  ei  valer  é  lo  moiemóf 
Toda  anégn  bien  veHiiúi^ 

Y  quéjame  de  los  precies  p 
De  medio  arriba  romanas. 
De  medio  abajo  romeros. 
Dijo  Dios  que  comeria 

Su  pan  el  nombre  primera 
En  ei  sudor  de  su  cara^ 
Por  quebrar  su  mondamente; 

Y  algunos ,  inobedienies 

A  la  vergüenza  y  al  miedo , 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos^ 
Yirtudff  füosefia 
Peregrinan  como  eiegosp 
Ei  uno  se  lleva  al  otro^ 
Llorando  van  gpidiendo* 
Dos  polos  tiene  (a  tierra  ^ 
Universal  movimiento , 
La  mejor  vida  el  favor , 
La  mejor  sangre  el  dinero. 
Oigo  tañer  las  campanas, 

Y  no  me  espanto,  aunque  puede^ 
Que  en  lugar  de  tantas  cruces 
tiaya  tantos  hombresmuertes. 
Mirando  estoy  lossepulcroSf 
Cuyos  mármoles  eternos 
Están  diciendo  sin  lenaua 

Que  no  lo  fueron  sus  dueños* 
¡Oh  bien  haya  quien  los  Mze, 
Porque  solamente  en  ellos 
De  ios  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños! 
Fea  pintan  ú  la  envidia; 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quién  vive  pared  en  medie. 
Sin  libros  y  sin  papeles, 
Sin  tratos,  cuentas  ni  cuentes^ 
Cuando  quieren  escribir 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres  ni  ser  ricoSf 
Tienen  chimenea  y  huerto; 
No  tos  despiertan  cuidados 
Ni  pretensiones  ni  pleitos. 
Ni  murmuraron  del  grande 
Ni  ofendieron  al  pequeño; 
NuncOy  como  yo,  firmaron 
Parabién ,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo, 

Y  lo  quépase  en  silencie , 
A  mis  soledades  voy. 

De  mis  soledades  vengo. 

JOLtO. 

¿Cómo  no  has  cantado  alguna  cosa  de 
Dorotea? 

DOR  FKlIlVAlfDO. 

Por  la  pesadumbre  que  me  ha  dado 
aquello  del  oro. 

JULIO. 

Paes  ¿por  qué  no  habla  de  tomarlo? 

DON  FBBRAZIDO. 

Porque,  como  la  perdiz  conoce  el  hal- 
cón que  la  ha  de  matar,  conozco  yo  que 
me  ha  de  matar  el  oro. 

JOUO. 

Tienen  oro  y  mujer  correspondencia 
7  simpatía;  ni  hay  requiebro  que  las 
aforado  como  decirles  que  son  como  im 
pmo  de  oro ;  y  esto,  noporque  son  altas, 
sino  porque  es  el  irooi  mas  grande, 
para  que  sea  mas  el  oro. 

non  FERNAIIDO. 

Psítéf^me  qoe  siento  chapines. 

JOUO. 

-  Cse  mido  y  el  de  las  cantimploras  di- 
cen que  es  el  mejor. 


L4D0B0TEA, 

SGENAT. 

DOROTEA,  CELIA ,  DON  FERNANDO, 
JULIO. 

^  DoaoTEA.  (En  la  calle.) 
Llama  recio,  si  no  te  duele  la  mano. 

CELIA.  (En  la  calle.) 
Si  ha  rondado  don  Femando,  dormí* 
rá,  como  se  usa ,  haciendo  noche  lo  me- 
jor del  día. 

DOlf  FEanAXDO. 

Mira,  Julio,  quién  nos  quiebra  la 
puerta. 

JULIO. 

Al^no  habri  rodado  desde  el  cuarto 
de  arriba ,  ó  es  pobre  y  sordo,  i  Quién 
estáahi? 

CELIA.  (En  la  calle.) 

Abre,  asaeteado. 

JULIO. 

Celia,  Señor,  Celia:  papelito  tendre- 
mos. 

DON  FERRANDO. 

¿De  esa  manera  lo  dices ,  hombre  sin 
alma? 

'    JULK). 

¿Dónde  fas,  oue  has  quebrado  la  gui- 
tarra por  salir  ae  prisa? 

5^  DON  nSRNANDO. 

A  recibir  el  arco  embajador  de  1#s 
dioses,  la  aurora  de  mi  sol ,  la  primat€- 
ra  de  mis  años  y  el  ruiseñor  del  dia ,  i 
cuya  dulce  voz  despiertan  las  flores ,  y 
como  si  tuviesen  ojos ,  abren  las  hojas. 
(Abre  y  vuelve  con  Celia.) 

GELU. 

No  vengo  sola. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  viene  contigo?  que  mehas  tur- 
bado. I  Jesús !  (Sale  Dorotea.)  ¿es  Do* 
rotea?  Bien  mió.  ¡el  manto  sobre  los  ojos! 
Entra,  entra.  ¿Qué  traes, que  tropiezas? 
¡Ni  Celia  alegre  ni  tú  descubierta  1  Co- 
meta hay  en  el  cielo :  el  principe  Amor 
debe  de  esiar  enfermo.  ^Aun  no  hablas? 
Siéntale,  mi  señora,  siéntate;  tesca- 
lera te  ha  desalentado.  —  Un  poco  de 
agua,  Julio. 

JULIO. 

¿TraoDé  con  ella  otra  cosat 

DON  FERNANDO. 

Pensé  que  hablas vealáo.íVaseMie.) 
—Señora,  ¿qué  es  esto?  ¿Por  qué  me 
matas?  iHante  dicho  algo  de  mi?  Tu  ma- 
dre me  habrá  levantado  algún  testimo- 
nio porque  me  dejes.  Pues  ¡plegué al 
cielo,  que  si  be  mirado,  visto,  oído  ni 
imaginado  otra  cosa  de  cuantas  él  ha 
hecho,  fuera  de  tu  hermosura,  que  la 
mar  que  esta  noche  he  soñado,  me  ane- 
gue y  me  sepulte,  y  el  oro  que  te  daban 
te  conquiste! 

(Vuelve  Julio.) 

JULIO. 

Aqui  está  im  búcaro  y  unas  alcorzas. 

DON  FERNANDO. 

Gome,  bebe,  ó  aqui  tienes  mi  cora- 
zón y  mi  sangre.  ¿Qué  tienes?  Desmayó- 
se. ^¿Qué  es  esto,  Celia?»  Muerto  soy, 
acabóse  mi  vida.--¡  Ah  mi  señora!  Ah  mi 
Dorotea!  Ah  última  esperanza  mia!  — 
Amor,  tus  flechas  se  quiebran ;  sol ,  tu 
luz  se  eclipsa ;  primavera ,  tus  flores  se 
marchitan ;  á  escuras  queda  el  mundo. 

JUUO. 

Celia ,  eoeeoder  quiero  una  hacha. 


GILIA. 

Calla ,  picaro ;  que  no  estás  en  la  co- 
media. 

JULIO.  ' 

Tenle  bien  esa  m¿no;  que  se  araña  el 
rostro. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  Venus  de  alabastro!  Oh  aurora 
de  jazmines ,  que  aun  no  tienes  toda  la 
color  deldia!  Oh  mármol  de  Lucrecia, 
escultura  de  Micael  Ángel ! 

JULIO. 

Ahora  yo  juraré  que  es  casta. 

DON  FERNANDO. 

ÍOh  Andrómeda  del  famoso  Ticiano! 
lira,Julio,  ¡qué  láffrimas!  parece  azu- 
cena con  las  perlas  del  alba. » Desvíale 
loscal)ellos,  Celia;  veámosle  los  ojos, 
pues  se  deja  mirar  el  sol  por  la  nube  de 
tan  mortal  desmayo. 

DOROTEA. 

|Ay  Dios!  Ay  muerte! 

DON  FERNANDO. 

Ya  volvió  á  concertarse  cuanto  hablas 
dejado  descompuesto;  yá^amor  mata, 
ya  él^sol  alumbra ,  ya  la  primavera  se 
esmalta,  y  yo  estoy  vivo.  Pero  ¿cómo  las 
priqaeras  palabras  han  sido  las  dos  co- 
sas mas  poderosas.  Dios  y  la  muerte? 

DOROTEA.  ^-    ' 

Porque  Dios  me  libre  de  mi  m^ma,  y 
la  muerte  ponga  fin  á  tantas  desventu- 
ras como  cercan  mi  afligido  corazón  y 
flaco  espíritu ;  que  la  mujer  mas  fuerte 
al  fin  es  obra  imperfecta  de  la  naturale- 
za, sugeto  del  temor  y  depósito  de  las 
lágrimas. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  naturaleza,  atendiendo  á  lo 
mas  perfecto,  por  falta  déla  materia  no 
hizo  lo  que  pretendía,  que  es  el  hom- 
bre, sacó  muchas  excepciones  de  la  co- 
mún flaqueza. 

JULIO. 

Dice  muy  bien  Fernando ;  y  asi  remos 
Artemisias  para  la  memoria,  Carmentas 
para  las  letras,  Peoéiopes  para  la  cons- 
tancia ,  Leenas  para  los  secretos ,  Por- 
cias para  las  brasas,  Déboras  para  el 
Sobiemo,  Neeras  para  la  lealtad ,  Lau- 
omias  para  el  amor,  Cloelias  para  el 
valor,  y  Semíramis  para  las  armas,  que 
con  el  peine  en  los  cabellos  salió  á  ga- 
nar Vitorias ,  ijsejor  que  Alejandro  con 
la  fuerte  celada. 

donI^brrando. 
T  entre  ellas,  luHó,  cuenta  la  per- 
fección de  la  hermosura  de  Dorotea ,  la 
limpieza  de  su  aseo ,  la  gala  de  su  do- 
.  naire,  la  excelencia  de  su  entendimien- 
I  to,  en  que  fué  superior  á  todas ;  y  es:o 
no  lo  digan  mis  ojos ,  no  mi  amor,  r.o 
mi  conocimiento.  Calle  mi  voluntad,  y 
bable  la  envidia ;  que  no  hay  mayor  s::- 
tisfacion  que  remitirle  las  alabanzas. 

DOROTEA. 

¡Ay,  Fernando,  que  no  hay  en  la  des- 
dicha letras,  en  la  fortuna  gobierno, 
aunque  fuese  próspera,  lealtad  en  los 
imposibles,  brasas  en  la  influencia,  va- 
lor con  las  estrellas,  amor  en  las  violen- 
cias, secreto  en  las  tiranías,  constancia . 
en  las  envidias,  y  armas  en  las  traicio- 
nes! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto,  mi  bien?  ¿Porqné  me 
sangras  á  pausas?  Dime:  «Femando, 
muerto  eres;^  irá  Julio  á  que  vengan  por 
mi;  y  no  me  suspendas  el  dolor  en  .la 
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doda;  que  es  m«s  ftaerte  de  sufrir  el  te-  ó  que  venia  la  dueBo  de  las  Indias.  Pa- 
mor  qne  el  mal  sneeso ,  porque,  imagi-  ra  Un  débil  causa,  ¡tan  fuerte  sentimlen- 


.  nado,  se  piensa  en  que  ha  de  Teñir,  j 
venido,  en  que  se  ha  de  remediar. 

DOROTEA. 

¿Qué  quieres  salier  de  mf ,  Femando 
mío,  mas  deque  ya  no  soy  tuya? 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo?  ¿Ha  venido  alguna  carta  de 
Limaf 

DOROTEA. 

r(o,sefiormio. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿quién  tiene  poder  para  sacarte 
de  mis  brazos? 

DOROTEA. 

Esatirana,  esa  tigre  que  me  engendró 
(si  yo  puedo  ser  sangre  de  quien  no  te 
adora ) ;  ese  crocodrilo  gitano,  que  llora 
y  mata ;  esa  serpiente,  que  imita  la  voz 
de  los  pastores,  para  que,  llamando  sus 
nombres,  los  devore  vivos;  esa  hipó- 
crita, siempre  las  cuentas  en  la  mano,  y 
ninguna  con  su  vida.  Hoy  me  ha  re- 
ñido, hoy  me  ha  Infamado,  hoy  me  ha 
dicho  que  me  tienes  perdida,  sin  honra, 
sin  hacienda  y  sin  remedio ,  y  que  ma- 
ñana me  dejarás  oor  otra.  Respondile; 
pagáronlo  mis  cabellos...  Ves  aquí  los, 
que  eslimabas,  los  que  decías  que' 
eran  los  rayos  del  sol ,  de  quien  hizo 
amor  la  endona  que  te  prendió  el  alma, 
los  que  llamaban  red  de  amor  tus  ver- 
sos, esta  color,  que  tú  decías  que  desea- 
bas tener  en  la  barba  antes  que  le  apun- 
tase el  bozo.  Estos,  en  fin,  mi  Fernando, 
lo  pagaron:  aqui  te  traigo  los  queme 
quitó;  que  los  que  quedan  ya  no  serán 
tuyos,  ele  otro  quiere  que  sean;  á  un 
indiano  me  cntr^ :  el  oro  la  ha  venci- 
do, Gerarda  lo  ha  tratado,  entre  las  dos 
se  consultó  mi  muerte.  ¡Oh  cruel  sen- 
tencia !  Supo  que  liahia  vendido  los  pa- 
samanos del  manteo  de  tela  el  mes  pa- 
sado, y  anliyer  el  de  primavera  de 
flores :  dice  que  es  para  darte  el  dinero 
que  Juegues,  como  si  tú  jugases,  siendo 
tu  mayor  vicio  libros  de  tantas  lenguas; 
y  que  con  versos  me  engañas,  y  con  tu 
voz,  como  sirena,  me  llevas  dulcemente 
al  mar  de  la  vejez,  donde  los  desenga- 
ños me  sirvan  de  túmulo  y  el  arrepenti- 
miento de  castigo.  ¡  Ay  Dios!  Ay  de  mi! 
Déjame  deshacer  estos  ojos;  pues  ya  no 
son  tuyos,  no  hay  que  respetarlos, no 
metía  de  gozar  con  ellos  quien  ella  pien- 
sa ,  porque  verá  en  sus  niñas  tu  retrato, 
que  sabrá  defenderlos.  ¡Ay  Dios!  Av 
muerte  1 

JULIO. 

Volvió  al  estribo. 

DON  FERirANDa 

Pues  para  ocasión  de  tan  poealmpor- 
tancia.¡tanlo  senlimiento,Dorotea!  Vuel- 
veJ  serenar  los  ojos,  suspende  las  per- 
las, que  ya  parecían  arracadas  de  sus 
niilas,  no  marchites  las  rosas  ni  desG- 
gures  la  armonía  de  las  facciones  de  tu 
rostro  con  descompuestos  afectos;  qne 
le  aseguro,  por  el  amor  que  te  he  tenido, 
que  me  hablas  dejado  sin  alma. 

DOROTEA. 

¡Tenido,  Femando! 

Don  fernandOp 


tol  Restituyeme  al  <x>razon  el  alegría 
de  verte,  que  me  habla  qnitado  la  tristeza 
de  escucharte. ..  y  vete  en  buen  hora;  que 
aguardo  un  amigo  para  un  negocio,  y  no 
es  justo  quete  vea;qne  las  damas,  y  tan 
hermosas,  solo  pueden  estar  sin  ¡sospe- 
cha en  casa  de  jueces  y  de  letrados ;  no 
en  aposentos  de  mozos,  donde  solo  hay 
espadas  de  esgrima,  baúles  de  vestidos 
y  instrumentos  de  música. 

DOROTEA. 

Pienso  que  no  me  has  entendido. 

don  FERNANDO. 

¿Tan  mal  he  repetido  la  lición, qne 
te  parece  que  no  hice  della  concepto? 

DOROTEA. 

Pues  ¿cómo,  si  te  digo  que  se  acaba 
nuestra  amistad  ,  tan  fócilmente  te  has 
consolado? 

DON  FERNANDO. 

Como  tú  lo  estuviste  para  decfrmelo. 

DOROTEA. 

Yo  vengo  muerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  lo  estuvieras  en  tu  casa,  no  hubie- 
ras llegado  á  la  mia. 

DOROTEA. 

Has  ¿que  piensas  que  te  he  burlado? 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  lo  puedo  pensar,  si  estas  ve- 
ras vienen  desde  las  Indias?  Vele,  mi 
bien,  que  es  tarde. 

DOROTEA. 

¿Aun  quieres  echarme  de  tu  casa? 

DON  FERXANDO. 

Pues  ¿para  qué  quieres  estar  en  ella, 
si  no  piensas  volver  averia,  como  dices? 

DOROTEA. 

¿Por  qué  no  volveré  á  verla  ?   . 

DON  FERNANDO. 

Porque  te  vas  á  las  Indias,  y  hay  mar 
en  medio. 

DOROTEA. 

El  de  mis  lágrimas. 

DON  FERNANDO. 

Las  de  las  mujeres  son  entretelas  de 
la  risa ;  no  hay  tempestad  en  verano  que 
mas  presto  se  sosiegue* 

DOROTEik-. 

¿Qué  has  hecho  tú  por  mi  en  tantos 
años,  que  me  obligue  á  fingir  d  amor 
que  te  he  tenido? 

DON  FERNANDO. 

¿Tamlxlen  tú  dices,  que  te  he  (eniiúf 

DOROTEA.  ' 

T  estará  bien  dicho;  que  no  lo  merece 
quien  no  siente  perderme. 

DON  FERNANDO. 

Engañaste ;  que  tú  sola  te  pierdas. 

DOROTEA. 

Extraños  sois  los  hombres. 

DON  FERNANDO. 

Antes  muy  proprlos;  que  nuestra  pri- 
mera patria  sois  las  mujeres,  y  niuca 
sallmoa  de  vosotras. 

DOROTEA. 

Vamonos,  Celia;  que  este  caballero 
debe  de  haber  hallado  estos  días  lo  que 


Tenido  y  tengo;  que  no  es  amor  som-  -— -  —  — ^r- 
bra,  que  se  desvanece  en  falUndo  el   ^^^  Gerarda. 
cuerpo.  Pensé  qne  te  desterraba  algún  !  don  Fernando. 

memorial  celoso,  ó  que  se  habia  tu  ma-  Antes  tú  has  hallado  lo  que  Gerarda 
are  nnnerto  súbito  del  mal  del  mismo  deda ;  qne,  si  no  fuera  por  tí ,  yo  pudie- 
oomlurtcoBioaaehaqueedeeosasagriaSy  ra  estar  casado  con  mas  oro  que  d  que 


te  han  traído.  Pero  aun  no  he  cmnpUdo 

veinte  y  dos  años. 

DOROTEA. 

T  yo  ¿tendió  quinientos? 

DON  FERNANDO. 

¿DígQlo  yo  por  eso,  ó  porque  tá  Dios 

3 mere,  me  queda  vida  para  valerme 
ella?  Que  de  diez  y  siete  llegué  á  Uis 
cyos,  y  Julio  y  yo  d^amos  ios  estudios, 
mas  olvidados  de  Alcalá  que  lo  estuvie- 
ron de  Grecia  los  soldados  de  Ulises. 

CELIA. 

íQné  sequedad  de  hombre!  Dios  me 
libre :  ¿ahora  cuenta  fábulas? 

DOROTEA. 

Déjale,  Celia;  que  no  es  sin  causa. 
Bien  decía  vo  que  andaba  divertido :  ya 
tendrá  dueño;  que  á  no  ser  esta  la  causa, 
no  estuviera  tan  bravo  de  corazón  y  tan 
valiente  de  ojos.  ( Vase.) 

tVLUK 

¡Ah  Celia,  Celia! 

CELIA. 

¿Qué  quieres,  Julio? 

JDLIO. 

Habíame  tú  é  mf ,  y  no  roe  niegues  el 
último  abrazo,  si  no  es  que  te  ha  venido 
alguna  carta  de  las  Indias  con  Ic 


dos  dd  indiano. 


los  cria- 


CELIA. 

Déjame  bajar;  que  se  va  mi  señora 
sola.  {Vase.) 

DON  FERNANDO. 

Cierra  esa  puerta ,  necio,  y  mira  des- 
de esa  ventana  si  vuelve  la  cabeza  üo- 
rotea. 

lULIO. 

Ni  le  pasa  por  el  pensamiento. 

DON  FERNANDO. 

Muertosoy,  Julio.  Cierra  todas  las  ven- 
tanas, no  entre  luz  á  mis  ojos,  pues  se 
va  para  siempre  la  que  lo^é  de  mi  al- 
ma. Quita  de  ahi  esa  daga ;  que  el  trato 
es  demonio,  la  costumbre  inUenio,  el 
amor  locura ,  y  todos  me  dicen  que  ma 
mate  con  ella. 

JULIO. 

^  Quedo,  Señor,  detente.  ¿Qué  cegue- 
dad es  esta? 

DON  FERNANDO. 

Déjame ;  que ,  como  estanque  deteni- 
do, rompe  la  presa  el  alma,  y  quiere  sa- 
lir la  fuiia  por  los  ojos.  ¡A v  de  mi  vida! 
Ay  de  mis  esperanzas!  Julio,  déjame;  y 
pues  é  los  prindpios  de  este  amor  no 
fuiste  prudente  maestro,  no  seas  ahora 
molesto  amigo. 

JUUO. 

Por  el  balcón  no  se  bija  bien  á  la  ca- 
lle; mejor  irás  por  la  puerta. 

DON  FERNANDO. 

Ábrala  el  alma  por  d  pecho  á  mis  des- 
dichas. «Qué  tomaré  para  matarme?  Qné 
veneno  será  mas  breve?  Solimán  es  de 
esclavos ;  yo,  que  lo  fui  de  Dorotea,  ma 
mataré  con  él  bajamente:  que  los  vene- 
nos honrosos  son  para  Cesares. 

JULIO. 

Leamos  á  Meandro;  que  él  nos  dará 

venenos. 

DONFERNANDOli 

¡Quéfolsarisat 

JULIO. 

i  Qué  fina  locura! 

DON  FERNANDO. 

Llámame  un  barbero  presto;  sangra- 
rémedela  vena  dd  eorazoD»  y  loégo  que 


lehaya  ido,  me  quitaré  la  venda ;  que  si 
el  amor  i  los  principios  pasa  por  aque- 
llos espiritas  súüles  de  alomo  en  átomo 
i  liilicionar  la  sangre,  y  en  la  mas  pura 
tiene  asiento,  sacándola  saldrá  también 
con  ella;  que  si  hasta  los  desmayos  del 
ánimo,  es  aforismo  físico  que  en  casos 
lo  piden,  ¿cuál  se  puede  ofrecer  como 
este? 

JULIO. 

No  roe  agrada  el 'argumento;  pormie 
si  amor  es  lo  mismo  que  la  sangre,  nin» 
gun  semqante  puede  expugnar  su  se- 
mejante, que  es  imposible  ,~como  el  ca- 
lor al  calor,  el  frío  al  frío. 

DO.NFfiRXAiNDO. 

Bestia,  eso  es  por  si ,  pero  no  por  ac- 
cidente. \iiue  gentil  filosofo!  sabiendo 
que  por  ei  mió  ya  son  contraríos. 

JULIO. 

Lo  que  yo  sé  es  que  aquel  gran  mé- 
dico Triverio  dijo  en  su  Método,  que  la 
buena  figura  de  la  cabeza  indicaba  el 
temperamento  del  cerebro ;  nunca  me 
pareció  que  la  tenias  bien  heeha ;  fuera 
de  que  un  excedente  calor  vicia  las  ope- 
raciones, y  esie  tu  amor  desasinado  no 
te  deja  conocer  la  razón  con  la  templan- 
za, que  en  tales  ocasiones  tienen  los 
hombres  cuerdos.  Si  no  te  vales  de  la 
prudencia ,  mortal  te  Juzgo,  sin  ir  á  los 

{pronósticos  de  la  nosomántica  de  Mou- 
éto;  que  para  esto  yo  sé  mas  que  Hi- 
pócrates. ¿Qué  andas  en  ese  escrito- 
rio? Qué  buscas^  Qué  rasgas?  Deja  los 
papeles,  deja  el  retrato :  ¿qué  te  ha  he- 
cho esa  divma  pintura?  Respeta  en  ese 
naipe  los  pinceles  del  famoso  Felipe  de 
Llano;  que  no  es  justo  que  príves  al  ar- 
te deste  milagro  suyo,  ni  desle  gusto 
á  la  envidia  de  la  naturaleza ,  celosa  de 
que  pudiese,  no  solo  ser  Imitada  en  sus 
perfecciones,  sino  corregida  en  sus  de- 
fectos. 

DORFBIIllAlffnO. 

¡Tive  Dios ,  que  te  mate! 

JUUO. 

Mátame;  pero  no  has  de  tocar  al  re- 
trato, que  está  inocente. 

PON  FEaNANDO. 

Pues  yo  tengo  de  irme. 

JULIO. 

lAdónde? 

DON  FCmi AlfM. 

A  Sevilla;  porgue  estar  adonde  vea 
mi  muerte,  es  sufrir  tantas  cuantos  ins- 
tantes tuviere  el  dia. 

iULIO. 

¿No  es  mejor  no  ver  la  causa? 

DON  FCRNAIfOO. 

Es  imposible,  no  habiendo  tierra  en 
medio. 

JULIO. 

No  me  desagrada  que  te  ausentes; 
pero  ¿con  qué  dinero? 

DON  FERNANDO. 

Harflsa,  á  quien  siempre  be  desc  re- 
dado, aunque  nos  habemos  criado  jun- 
ios, y  que  la  dejé  injustamente  por  esta 
ingrata,  socorrerá  nuestra  necesidad  li- 
bmlmeote. 

JULIO. 

¿Con  qoé  achaque? 

DON  FBUf AÜDO. 

CoBilgiu  engaño. 

JULW. 

Bim  dieet :  nmot  á  nrla» 


LA  DOROTEA* 

t  DON  FERIVANDO. 

Guarda  esos  papeles  y  ese  retrato, 
pero  de  suerte  que  no  le  vea. 
JULIO.  (Aparte.) 

iPobremancebo!  perderá  el  seso;  pero 
¿cómo  puede  perder  lo  que  no  tiene? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dijiste? 

JULIO. 

Siue  no  tiene  que  perder  quien  ha  per- 
b  á  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Julio,  qué  bien  dices! Pues  ¡si 
vieras  el  enlenaimiento  que  tiene  sobre 
tanta  hermosura! 

JULIO. 

El  entendimitinto  no  se  ve,  antes  bien 
se  diferencia  del  sentido  en  que  aquel 
es  una  potencia  aprehensiva  ue  las  co- 
sas exteríores ,  sin  real  suscepción,  sino 
por  sola  recepción  de  las  especies ;  y  el 
entendimiento,  por  quien  el  hombre 
aprende,  no  la  misma  cosa  ni  sus  par- 
tes, ó  alsuna  corporal  calidad  de  ella, 
sino  reciñiendo  dentro  de  si  la  especie 
de  aquello  que  aprende. 

DON  FERNANDO. 

Bestia  escolástica,  ¿ahora  me  repites 
las  palabras?  Estoy  yo  para  sentir  loque 
digo?  Méteme  por  tu  vida  en  la  opinión 
con  que  Aristóteles  disentía  de  Platón 
en  las  especies,  que  pensó  que  secría- 
ban  con  el  entendimiento.  Lo  que  yo 
quiero  decir,  bien  lo  entiendes;  que  por 
lo  que  se  habla  ó  se  escribe ,  se  conoce 
el  que  los  hombres  tienen,  y  en  esos 
papeles  se  puede  ver  y  conocer  el  en- 
tendimiento de  Dorotea,  comeen  sus  ri- 
mas el  de  Laura  Terracina  ó  la  mar- 
quesa de  Pescara;  y  por  eso  que  has  di- 
cho, muestra  esos  papeles. 

JULIO. 

¿Ahora  los  descoges?  No  tienes  túmu- 
cha  gana  de  ir  á  Sevilla. 

DON  PERNA.'VDO. 

Escucha  este.  (Lee.)  c  Femando  mío, 
»¿para  qué  son  buenas  tantas  satisfacio- 
»nes?  Las  que  me  diste  anoche  fueron 
«bastantes;  que  mas  me  desenojaron  tus 
•lágrimas  entonces  que  ahora  tus  pala- 
vbras;  que  no  nay  retorica  para  persua- 
»dir  corazones  airados,  como  efectos 
»tan  humildes;  solo  me  deja  cuidadosa 
»tu  poca  edad ;  no  sea  que  ei  haberte 
•enternecido  naciese  de  tus  años,  y  no 
>de  tus  sentimientos.  Si  yo  alabé  á  Ale- 
vjandro  de  airoso  y  gentil  hombre,  no 
>iüé  en  comparación  oe  tu  persona,  sino 
ven  descuido  de  mi  ignorancia.  Pusis- 
»teme  ta  mano  en  el  rostro :  el  agravio 
•cenaste  en  ser  por  celos,  que  por  amor 
•no  importara.  Dirás  tú  que  del  nacie- 
•ron  ellos,  y  estarános  bien  el  creerlo á 
•mi  y  al  rostro.  Si  querías  herrarme 
•para  que  supiesen  que  era  esclava  tu- 
•ya ,  ¿oe  dónde  has  imaginado  que  yo 
•reparo  en  que  todos  lo  sepan?  Pero 
•puedo  asegurarte  que  cuando  del  golpe 
•del  rostro  sonó  el  eco  en  el  alma ,  dijo 
•ella  humilde :  Sufre,  Dorotea;  que  el 
•mismo  que  te  ha  ofendido,  te  ha  ven- 
•gado,  pues  mayor  que  tu  dolor  será  su 
•sentimiento.  Pero  entre  estas  amorosas 
•humildades,  adviertequeenlas  mi^e- 
»res  de  bien  no  es  burla  para  tomar  ejein- 
»plo;  que  si  con  esto  habemos  los  dos 
•sabido  á  h)  que  llega  lalLuezadel  tra- 
sto, no  hay  que  aguardar  á  segunda  ex- 
•pcóriencia ;  porque,  aunque  dicen  que 

»h  mQ\|er  M  aaimal  que  gasta  M  CM- 
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>t!go ,  no  todas  son  tan  segaras,  que  no 
•derriben  al  dueño,  y  se  le  vayan  donde 
•no  las  alcance.  Lo  que  ahora  te  pido 
•es  que  vengas  á  ver  el  rostro  que  ofec- 
•diste,  para  saber  cuál  está  mas  encen- 
•dido,  ó  el  tuyo  con  la  vergiienza  de  lo 
•que  hiciste ,  ó  el  mió  con  las  señales 
•que  me  dejaste.  • 

JULIO. 

Yo  me  acuerdo  de  esa  nochey  de  esas 
locuras  tuyas. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh ,  quién  la  hubiera  muerto! 

JULIO. 

Señor,  mira  que  es  tarde  para  liablar 
á  Marfisa. 

DON  FERNANDO. 

Estepapel  esdemi  letra.  Versosson... 
Ya  me  acuerdo;  que  roe  los  volvió  para 
que  se  los  cantase.  Quiero  leerlos.' 
[Lee.)  c  Zagala ,  asi  Dios  te  guarde, 
Que  me  digas  si  me  quieres; 
Que  aunque  no  pienso  olvidarte , 
Impórtame  no  perderme. 
A  tus  ojos  me  subiste; 
En  ellos  vi  cómo  llueven , 
Cuando  quieren,  perlas  vivas, 

Y  rayos  cuando  aborrecen. 
Si  fué  verdad,  tú  lo  sabes: 
Mis  desconfianzas  temen 

Que,  como  hay  gustos  que  engañan. 
Habrá  lágrimas  que  mienten. 
Los  hechizos  de  tu  llanto 
Divinamente  me  prenden , 
Pues  mis  ojos  de  \oS  tuyos 
Veneno  de  perlas  beben. 
Tus  lágrimas  me  aseguran , 
Tus  regalos  me  entretienen. 
Tus  favores  me  confian 

Y  tus  celos  me  enloquecen. 
Mas  en  medio  destas  cosas. 
Por  cualquiera  enojo  leve,. 
Si  quieres ,  ¿cómo  es  posible 
Que  te  vayas  y  me  dejes? 
Tres  días  há  que  te  fuiste 

A  los  prados  y  á  las  fuentes. 
Dejando  las  de  mis  ojos. 
Adonde  pudieras  verte. 
lEn  qué  mejores  cristales 
Quien  ama  mirarse  puede. 
Si  espejos  del  alma  vivos 
Fueron  las  lágrimas  siempre? 
O  me  quieres,  ó  me  olvidas. 
SI  me  olvidas,  ¿cómo  vuelven? 

Y  si  me  quieres,  zagala , 
¿Cómo  gustas  de  mímuerte? 
Por  hablar  con  las  serranas 
Acaso  y  sin  detenerme, 

¡Ay  Dios ,  qué  duras  venganzas 
De  culpas  que  no  te  ofenden ! 
Traen  del  baile  á  tu  choza 
Mil  almas  tus  ojos  verdes, 

Y  no  los  riño  celosa 
(Dios  sabe  si  culpa  tienen); 

Y  tú  me  matas  á  mi , 

Que  si  he  pensado  ofenderte , 
Antes  que  mire  otros  ojos. 
Los  míos  llorando  cieguen. 
Zagala  del  alma  mia. 
Vuelve  por  tu  vida  á  verme; 
Mas  ninguna  obligación 
Te  traiga  si  me  aborreces; 

8ue  yo  me  ubre  morir 
esesperado  y  ausente. 
Porque  me  debas  matarme. 
Porque  no  te  canse  el  verme.» 

JULIO. 

Pues  bien,  ¿qué  habemos  de  h.icer 
con  repetir  ternuras?  Si  estás  arrejien- 
tido  departirte,  conmigo  no  hay  para 
qaélMcertevaliÍMite. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


DON  FERNANDO. 

jAy,  Jnlío!  qué  bien  dijo  Séneca,  que 
mientras  el  ánimo  está  dudoso,  por 
instantes  se  muda,  impelido  á  diversas 
parles  de  varios  pensamientos!  ¿Soy  yo 

Siiien  se  determina  de  uo  ver  á  Dorotea? 
o  es  posible.  Pero  ¿  cómo  puedo  verla 
con  este  agrario?  Mayor  desdicha  seria 
quedarme  á  verle.  Animo,  corazón  des- 
esperado; que  nadie  le  puso  en  tanto 
mal,  que  no  le  pudiese  sufrir. 

JULIO. 

¿Ataré  los  papelesf 

DON  FERNANDO. 

Aguarda ,  Toamos  este.  ¿Qué  piensas 
que  dice?  ¿No  te  acuerdas  cuando  fui- 
mos al  arroyo? 

JULIO. 

Gomo  si  abora  fuera. 

DON  FERNANDO. 

Respóndeme  á  unos  versos  que  le  hi- 
ce al  brioy  gracia  con  que  anduvo  aquel 
día,  (¡uefué  el  de  mayor  perdición  pa- 
ra mis  ojos. 

JULIO. 

De  los  versos  me  acuerdo  yo,  y  podría 
decírtelos. 

DON  FERNANDO. 

Dimelos.  Julio;  bagamos  con  toda  so- 
lemnidad las  honras  á  esta  ausencia. 

JULIO. 

ffUnas  doradas  chinelas, 
Presas  de  un  blanco  listón, 
Engastaban  unos  pies , 
Que  fueran  manos  de  amor. 
Unos  blancos  zapatiilos, 
De  quien  dijera  mejor 
Que  eran  guantes  de  sus  pies, 
Justa,  aunque  breve  prisión ; 
Descubriendo  medias  blancas 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  iusta  atención ; 
Asiéndolas  blancas  manos 
Un  faldellin  de  color» 
AlÚIeres  de  marOl , 
Que  dieron  uñas  al  sol, 
Me  enamoraron  un  dia. 
Que  con  esta  misma  acción 
La  bellísima  Amarilis 
Un  arroyuelo  saltó. 
Riyéronse  los  cristales; 
¡Ojalá  tuvieran  voz . 
Porque  dijeran  su  aicha, 
l^in  murmurar  la  ocasión! 
Bien>hayas  tú,  la  serrina, 
Mil  años  te  guardtflbios ; 

9ue  aun  para  saltar  arroyos 
ieoes  brio  y  perfección. 
Tu  gusto  goce  otros  tantos 
El  venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión. 
Cuando  sales  en  chinelas. 
Me  ha  dicho  ms  de  una  flor 
Que  las  pisas  sin  quebrarlas: 
Tus  pies  tan  ligeros  son. 
No  suele  pasar  la  aurora 
Por  los  prados  tan  veloz. 
Aunque  en  no  dejar  estampas 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  la  que  en  ellas  no  dejas , 
Les  dará  mi  corazón. 
Que,  envidioso  de  las  flores, 
A  recibirte  salió. 
Años  há ,  bella  Amarilis, 
Que  el  alma  á  tus  ojos  doy. 
Mas  no  á  tus  pies,  que  aun  apenas 
Los  vio  mi  imaginación. 
Cuandk)  le  caUaús,  sospecho 


Que  es  difícultad  mayor 
K\  hallar  tus  pies  tus  manos» 
Que  el  encarecerlos  yo. 
Tus  zn palillos  un  dia 
Han  de  pensar,  y  es  razón , 
Que  se  te  han  ido  los  pies, 
O  que  son  un  pié  los  dos. 
Solo  me  ha  dado  cuidado 
(Quiero  bien,  temiendo  estoy) 
Que  puedan  tener  firmeza 
Pies  que  tan  ligeros  son. 
¡  Ay,  serrana !  ujiién  pensara 
(Mas  no  digas  que  yo  soy) 

8ue  de  unos  pies  tan  ligeros 
Icíera  flechas  de  amor!— 
Esto  le  dijo  á  Amarilis 
Un  villano  que  la  vio 
Que  saltaba  un  arroyuelo. 
Que  lo  demás  murmuró.» 

DON  FERNANDO. 

Estaba  por  alabarte  la  hermosura ,  la 
gracia ,  el  brío,  el  gusto,  la  alegría,  que 
es  una  de  las  partes  que  constituyen 
una  mujer  hermosa, que  tuvo  aquel  dia 
Dorotea;  mas  ¡ay,  Julio,  aue  es  poner 
imposibles  á  mi  parlidti!  Mejor  es  ima- 
ginar que  soy  muerto,  y  que  mi  alma 
sola  es  la  que  va  á  Sevilla.  £a ,  Julio, 
buen  ánimo. 

JULIO. 

No  te  he  oído  en  todos  estos  amores 
tan  gracioso  disparate.  ¿Quién  te  ha  di- 
cho que  las  almas  de  los  amantesausen- 
tes  vana  Sevilla? 

DON  FERNANDO. 

La  mía  digo,  Julio. 

JOLIO. 

Los  que  aman  y  se  ausentan ,  suelen 
decir  por  encarecimiento  que  dejan  el 
alma  a  lo  que  aman ,  porque  está  mas 
donde  ama  que  donde  anima ;  que  apar- 
tada del  cuerpo  no  perece  ni  se  saca  de 
la  potencia  de  la  materia;  y  asi ,  les  pa- 
rece á  los  amantes  que  no  la  llevan,  pues 
que  no  viven ,  y  que  ella  asiste  como  in- 
mortal donde  la  dejan. 

DON  FERNANDO. 

Estoy  por  tenerlo  por  cierto. 

JOLIO. 

Esa  razón  solo  se  puede  perdonar  á 
un  loco,  y  en  este  propósito  te  quiero 
dédr  lo  que  siento  de  algunos  melin- 
drosos Catones,  que  en  viendo  en  las 
comedias  un  galán  muy  tierno,  presu- 
men que  el  poeta  imita  sus  costumbres 
mismas :  censura  indigna  de  hombres 
cuerdos ,  que  de  las  cosas  naturales  ha- 
cen milagros ;  porque  al  11  solo  se  imita 
UB^-tBDza  desatinado  que  sigue  á  rienda 
SDelta  su  apetito ,  y  mientras  mejor  fue- 
re el  poeta  que  le  pinta,  mas  vivos  serán 
los  afectos,  y  mas  verdaderas  las  accio- 
nes. Dijo  Catulo  que  si  sus  escritos  eran 
lascivos ,  su  vida  era  honesta ;  mas,  res- 
pondiendo á  tu  pensamiento ,  que  ima- 
gina bárbaramente  que  deja  á  Dorotea 
el  alma  (aunque  bien  sé  que  no  lo  en- 
tiendes asi,  por  loco  que  te  tiene  la  fuer- 
za desta  pasión  invencible),  digo  que 
sucede  á  ios  amantes  lo  que  á  las  bru- 
jas, que  piensan  que  van  con  el  cuerpo 
donde  las  llevan  imaginariamente ,  y  asi 
suelen  ellos  ver  las  acciones  de  sus  d|r 
mas  y  dar  crédito  á  sus  celos. 

DON  FfiRNANDO. 

Yo  te  confieso ,  Julio  ^  que  en  mi  tier- 
no y  amoroso  natural  tiene  esta  pasión 
mas  fuerza. 

JOLIO. 

Toda  cnisi  de  limitada  viriiid  poeáe 


producir  efecto  mas  intenso  en  1a«iatc^ 
ria  dispuesta  que  en  la  que  no  lo  está. 

,.  ^;  DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  hará  donde  la  virtud  es  gran* 
de? 

JULIO, 

Lo  que  se  ve  en  ^ta  precipitada  lo- 
cura. 

DON  FERNANDO. 

Yo  hago  lo  que  me  manda  mi  honra. 

jULior 
i  Qué  amor  tan  honrado,  para  ser  li- 
bre 1 

DON  FERNANDO. 

No  toda  la  honra  está  sujeta  á  leyes. 

f;     JULIO. 
La  que^o  está  suúeta  á  ellas  no  es 
honra. 

DON  FERNANDO. 

^Los  hombres  hacen  honra  de  lo  que 
otíieren. 

JULIO. 

Un  hombre  ha  de  querer  lo  que  es 
justo  para  ser  honra. 

DON  FERNANDO.      ¿Í-* 

Justo  es  huir  de  perderla. 

JULIO. 

No  la  perdieras  si  huyeras  dentro  de 
Madrid  de  Dorotea^ 

DON  fbíInando. 

Las  ocasiones  cerca ,  el  peligro  fi 
derto ;  á  la  ausencia  me  remito,  si  bítir 
con  desconfianza. 

JULIO. 

Siguiéndote  cumpliré  con  tu  amistad, 
no  con  mi  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Yo  vi ,  yo  amé ,  este  error  vive  en  mi, 
como  dijo  el  Damod  de  Virgilio. 

JULIO. 

La  rafz  de  todas  las  pasiones  es  el 
amor:  del  nace  la  trísteza,  el  gozo,  U 
alegría  y  la  desesperación. 

DON  FERNANDO. 

Esa  me  lleva,  no  sé  si  dejando  el  alma. 

JULIO. 

Amor  tiene  ttcil  la  entrada  y  didcil 
la  salida. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  ha  de  costar  el  deshacerme 
de  la  tenacidad  de  la  costumbre. 

JULIO. 

Asi  dijo  un  poeta: 
c  Pintarle  de  colores  como  á  loco, 
Y  no  llamarle  amor,  sino  costumbre.» 
{Yante,)      ^' 


Sala  en  ctsa  de  Marflsa. 

SGENAVL 

MARFISA ,  CLARA ,  DON  FERNANDO» 
JULIO. 

■ARFUA. 

|Glara!.M 

CLARA. 

Señora... 

HARFISA. 

¿A  qué  hora  vino  á  acostarse  don  Fer- 
nando? 

CLARA. 

Senti  la  puerta ,  ▼  despertóme  mas  el 
cuidado  que  4  nudo«  y  anletqaa  m» 


» 


toitiese  á  donnir ,  dieron  Us  cuatro. 

HARPISA. 

¡  Q^é  perdición  de  hombre  I  ^ 

CLARA. 

Los  años  le  disculpan.    '«. 

■ARFISA. 

¿Sa^  lo  que  pienso? 

CLARA.    ^ 

Ya  sé  yo  U)  que  siempre  estás  pen- 
sando, c 

MARFISA. 

Que  le  tiene  hechizado  Dorotea. 

CLARA. 

¿Hechizos  llamas  dnoo  afios  de  trato? 

■ARFISA. 

Esos  hablan  de  cansarle. 

CLARA. 

Si  estoyiera  casado ;  queMí  no  quiso 
la  lenffua  castellana  que  de  casado  á 
consaüo  hubiese  mas  de  una  letra  de 
diferencia. 

■ARFISA. 

Mo  es  tan  hermosa  como  dicen* 

CLARA. 

¿Dónde  la  Tiste? 

■ARFISA» 

En  la  Merced  un  día. 

CLARA. 

,  Pues  no  tienes  razón ;  que  es  linda 
^  moza ,  de  geDÜl,.dispos¡clon ,  buen  aire 
V  y  talle;  ios  ojos  son  oellisimos»  aunque 

algo  desvergonzados. 

■ARFISA. 

Eso  quieren  los  hombreSi 

CLARA. 

Mientras  que  no  los  tienen ;  que  des- 
pués mas  los  querrían  honestos. 

■ARFISA. 

Eso  es  donaire;  que  cuando  conquis- 
tan las  mujeres  las  querrían  libres,  y 
después  santas. 

CLARA. 

Son  unos  ojos  que  antes  que  los  en- 
Tideaquieren. 

■ARFISA. 

¿Por  naturaleza  ó  por  artiOdoT 

CLARA. 

Lo  uno  y  lo  otro,  como  respondió  el 
convidado  al  faje  que  le  prcgunlú  si  lo 
querfatinio  ó  blanco.  La  boca  esgrn- 
cio»¿;y  no  ie  pesa  de  reirse  aunque  no 
^  le  mii  causa.  Pica  en  flaca,  pero  no  üc 
rostro. 

■ARPISa. 

Es  muy  de  caras  redondas.  ¿Gómele 
^  de  color? 

CLARA. 

Trigueño  claro. 

■ARFISA* 

¿El  cabello? 

CLARA. 

Algo  crespo ,  efecto  de  aquel  color. 

■ARFISA. 

Si  fuera  hombre ,  fuera  atrerida  y  co- 
barde. 


¿Quléntelohadichol 

■ARFISA. 

Yoloheleido. 

GURA; 

Lo  que  es  el  entendimiento  es  nota- 
ble, la  condición  amorosa,  d  despejo 
desenfadado,  el  hablar  soate  con  un 
poco  de  ceceo,  con  que  guarnece  deoro 


U  DOROTEA. 

cuanto  dice,  como  si  no  bastara  tfe  las 
perlas  de  los  dientes. 

■ARFISA. 

(Maldita  seas,  pinta-mentiras  1  {Qué 
pesadumbre  me  has  dado!  ¿Qué  mas 
hiciera  don  Fernando  en  sus  versos? 

CLARA. 

Dellos  lo  he  sabido  mas  que  de  m|s 
ojos.      ^ 

■ARFISA. 

I  Nunca  tengas  dicha !  Aunque  por  ser 
tan  necia,  no  te  alcanzará  esta  maldi- 
ción. 

CINARA. 

Pues  aun  no  te  he  dicho  cómo  canta  y 
danza. 

■ARnSA. 

Ya  se  einlenda  la  ignorante,  grosera, 
descortés  y  bachillera,  que  por  hablar 
dice  lo  que  no  sabe.  ¡  Qué  de  parte  está 
la  tonta  de  su  don  Fernando  1  . 

CLARA. 

Mas  es  tuyo  que  mió. 

■ARFISA. 

1  Cuándo  fué  mío?  Pues  con  habernos 
cnado  juntos ,  aun  no  he  merecido  mas 
amor  que  la  llaneza  de  tratamos  sin 
cumplimiento. 

CLARA. 

Él  y  Julio,  su  a^o,  ó  su  perdición,  vie- 
nen muy  aprisa ,  y  á  la  puerta  se  queda 
su  amigo  Ludovico. 

{Salen  don  Fernando  y  Julio.y-- 

■ARFISA.' 

¿Cómo  vienes  desta  suerte? 

DOlf  FERNAIVOO. 

No  sé  cómo  te  lo  diga. Ponte,  Clara,  á 
la  reja  y  mira  si  viene  alguna  jusUda. 
{Yau  Ciara.) 

■ARFISA. 

¿Qué  has  hecho?  ¡  Triste  de  mi ! 

non  FfiRNAStDO. 

Anoche.  •• 
DI,  adelante. 

DOlf  FCR1IA7rD0«« 

Anoche»  entre  la  una  y  las  dos,  estaba 
hablando...  no  sé  cómo  la  Uombre. 

■ARnSA. 

Yo  lo  diré  por  ti  si  se  te  ^  olvidado. 
Rabiabas  con  Dorotea.       '* 

DON  FER5AI«D0. 

Con  ese  demeoio,  Marfisa. 

■ARFISA.» 

¿Ella  ó  yo?  Que  juntas  el  demonio  con 
minombre»  y  siei^pre  te  lo  parezco. 

DOÜ  FBRIf  AKDO. 

Déjame,  por  Dios  te  lo  suplico;  ^ue 
'  no  es  tiempo  de  quejas.  Hablaba  eti  fln 
con  ella,  contándole  que  habia  soñado 
mil  disparates  de  la  mar,  d&las  Indias, 
de  los  galeones  y  de  la  plata ;  pasaron 
dos  hombres ,  amdy  criado ;  deteníanse 
mas  de  lo  que  pueden  dar  licencia  aque- 
llas horas;  desvíeme  de  la  r^a,  d^ela 
que  cerrase  la  ventana,  y  seotéme  en 
una  piedra  que  sirve  á  los  caballos  y  á 
los  amantes  de  la  calle,  que  todo  es  uno ; 
volvieron  tan  descorteses ,  que  quisie- 
ron reconocerme,  metiendo  los  embozos 
de  sus  capas  en  la  mia ,  mayormente  el 
que  la  traía  con  oro ;  páseme  en  pié  li- 
gero, no  de  otra  suerte  que  el  toro  que 
cerca  de  la  vaca  estaba  echado ,  cuando 
por  la  senda  que  divide  el  prado  sien- 
te latir  los  perros  del  cazador,  que  en 
confianza  del  plomo  nóteteme.  c¿QQé 
quieren?  »dije...  :" 
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■ARFISA. 

Eso  no  dijera  el  toro. 

DON  fer^tardo. 
Parece  que  te  burlas. 

■ARFISA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  sabiendo  cuál 
mal  se  juntan  una  comparación  y  un  so- 
bresalto? Pero  eso  te  ha  quedado  del 
curso  de  los  versos. 

JULIO. 

Señor,  mira  el  peligro. 

DON  FERNANDO. 

Ya  lo  veo,  Julio.— Marfísa,  escucha. 
Respondiéronme:  «Saber  lo  que  hace  en 
aquella  reja.»  «listaba ,  le  dije,  pre¿^un- 
tando  si  habia  de  venir  á  aquellas  horas 
algún  hombre  tan  necio,  que  me  lo  pre- 
guntase.» Puse  el  broquel  al  necho«  por- 
que es  grande  y  hace  mas  daño  que  i»ro- 
vecho,  quitando  la  vista;  y  sacando  las 
espadas,  se  la  puse  al  uno  ae  ios  dos  coa 
gentil  aire. 

JULIO. 

Y  yo  ¿no  era  nada  entonces? 
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■ARFISA. 


No  hagas  mas  efectos,  por  Dios;  que 
temo  lo  que  queda.  Di  presto;  que  bien 
puedes,  pues  vienes  vivo. 

DOlf  FERRANDO.  :, 

Maté  al  uno  y  herí  al  otro. 

iCLIO. 

Y  yo  ¿  mondaba  nísperos  ? 

DON  FERNANDO. 

No  se  ha  visto  en  el  mundo  valor  co- 
mo el  que  tuve. 

JDLtO. 

Y  yo  ¿quédeme  en  casa? 

DON  FEANANDO.         >> 

Bien  lo  hizo  Julio.  —  ¿Qué  tienes? 
¿Lloras  por  mi  ó  por  el  muerto  ? 

■ARFISA. 

Lloro  por  entrambos. 

DON  FERNANDO. 

Mira  si  tienes  qué  darme;  gue  me  voy 
á  Sevilla  mientras  pasa  esta  furia ;  por- 
que temo  que  han  de  saber  quién  lo  lia 
hecho,  ó  me  conozca  el  que  ha  quedado 
vivo. 

■ARFISA« 

2  Triste  de  mi !  Que  si  no  eñ  mis  joyue- 
las no  tengo  otra  cosa  que  darte ;  pero 
piérdanse ,  pues  te  pierdo ,  que  eras  mi 
mejor  joya.  Esus  arracadas  tienen  diex 
diamantes... 

DON  FERNANDO.  ,:, 

No  te  las  quites ,  Marfísa. 

■ARFISA. 

Quien  no  ha  de  oir  tus  palabras,  lloa- 
ra qué  quiere  galas  en  los  oido^  Voy 
por  mis  cadenasy  lo  demás  que  tenga 
algún  valor.  (Vase,) 

4DLI0. 

Gran  ceguedad  es  la  tuya,  pues  esto 
no  te  obliga. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo  mas;  que  no  hay  fuerzas 
contra  la  influencia  del  cielo  y  ol  alhe- 
drio  del  alma.  Mas  ¡cómelo ha  crcidol 

JULIO. 

Es  uno  de  los  defectos  daiaf  mujeres. 

DON  FERNANDO. 

¿Quedareis las  molas  á  punto? 

JULIO. 
Con  sus  maletas  y  cojines. 

DON  FERNANDO. 

'  '¿  Qtté  pusiste  ea  la  mia? 
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JULIO. 

Un  T6sUdo  negro  y  algona  ropa  blan- 
ca CD  una  manga  verde  qne  me  prestó 
Lodovico. 

DON  FERRAKIK). 

¿Tienes  botas?  ' 

ICUO. 

Una  sola. 

non  FEarvAiiPO. 
De  cuero  digo. 

JOLIO. 

Dolo  mismo  la  llevo;  pero  desfas 
botas  la  sed  son  las  espuelas. 

DOIV  FER?CAiXOO. 

Por  la  calle  de  Dorotea  habernos  de 
pasar ;  que  quiero  que  vea  con  sus  ojos 
mi  sentimiento ;  lü  harás  ruido  para  que 
fe  ponga  á  la  ventana. 

JDLIO. 

'No  ser&  menester;  que  en  sintiendo 
qué  mirar,  ella  se  tendrá  el  cuidado. 

PON  FERNAKDO. 

{Válgame Dios!  ¡Y  loque  ha  pasado 
por  mi  desde  las  nueve  á  las  docel 

JOLIO. 

La  comida  me  holgara  yo  que  hubie- 
ra pasado. 

DOM  FER^íAXDO. 

En  Gelafe  comeremos. 

JULIO. 

No  saldré  yo  de  Madrid  en  conflanza 
deGetafe. 

DOlf  FERNANDO. 

¿Qué  te  parece  si  fué  verdadero  el 
sueño? 

JULIO, 

Calla ;  que  viene. 

( Vuelve  Marfisa  con  Clara,) 

■ARFISA. 

Mis  cofres  he  revuelto,  y  cuánto  he 
balladoque  sea  oro  llevas  en  este  lienzo. 

DON  FEI  XANDO. 

Mi  alma  sale  á  la  fianza ,  y  en  prendas 
de  esta  liberalidad  te  dejo  mi  memoria. 
Escribiré  en  Ue^ndo,  y  escribiré  en  mi 
corazón  la  escniara  desle  recibo,  para 
que  te  cobres  del ,  si  Dios  me  deja  vol- 
ver á  verte,  tesüffos  tus  ojos.  Mira  con 
qué  quieres  que  la  fií  me. 

■ARFISA. 

¿Qué  firma  como  tus  brazos? 

nO:t  FERNA.VDO. 

No  llores ,  Marfisa  miü ;  que  no  acer- 
taré á  partirme;  porque  no  hay  remoras 
para  detener  una  alma  como  las  lágri- 
mas de  lo  que  se  adora. 

■ARFISA. 

En  tu  rostro  las  eslampo,  á  efecto  de 
que  te  acuerdes  que  las  lloraron  mis 
ojos  casi  en  los  tuyos,  por  engañarme 
desque  eran  tuyas. 

DON  FERNANDO. 

Alguna  mia  se  ha  mezclado  en  ellas, 
T  yo  te  juro  que  las  que  me  has  puesto. 
Dan  hecho  en  mi  rostro  las  letras  de  tu 
nombre ;  pero  ¿qué  esclavo  Inijo  en  el 
mundo bierros  de  diamantes?  Yo  me 
parto 

■ARnSA. 

Yo  me  quedo  muriendo. 

(Yante  don  Fernanda  p  Mar/Ua.) 

JULIO. 

\  Ah ,  señora  Clara !  ¿qué  manda  para 
Sevilla? 

CLARA. 

Quo  nlades  en  mi  nombre  la  Girald*. 


JULIO. 

¿  No  me  das  algo  para  el  camino? 

CLARA. 

Esta  sortija  de  azabache. 

JULIO. 

Cosa  de  precio ,  digo. 

CLARA. 

La  fineza  de  los  amores  es  estimarlas 
cosas  de  poco  precio;  que  las  que  le  tie- 
nen, sin  amor  se  esliman. 

JULIO. 

También  el  amor  se  prueba  en  socor- 
rer la  necesidad  de  lo  que  ama. 

CLARA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  te  amo  yo, 
para  socorrerte? 

JULIO. 

Dame  esa  oargantllla;  qne  ¡por  vida 
tuya ,  que  estas  mejor  sin  ella !  Porque 
esa  nieve  no  ha  menester  mas  adorno 
que  su  hermosura. 

CLARA. 

Desfriaréme  si  me  la  quito. 

jrLio. 
Yotedaréunaliga. 

CLARA. 

Pareceré  caballo  con  banda  al  cuello. 

JULIO. 

¿Qué  traes  en  esta  bolsilla ? 

CLARA. 

Unos  pedazos  de  búcaro  que  come  mi 
señora ;  bien  los  puedes  comer,  que  tie- 
nen ámbar. 

JULIO. 

No  los  gasto  de  Portugal;  mejor  como 
bücaros  ae  Garrovillas. 

CLARA. 

Mi  ama  llora ;  voy  á  consolarla. 

JULIO. 

No  lo  voy  yo  de  ti ;  pero  algún  dia... 

CLARA. 

Pues  ¿qué pensabas?  ¿  Que  era  yo  la 
mentecata  de  Marfisa,  que  paga  los  celos 
de  Dorotea  con  susjoyas?  Vete,  Julio; 

3ue  no  es.  nobleza  comprar  caro  y  vcn- 
er  barato ,  veslir  locos  y  no  pagar  cría- 
dos,  y  dar  una  mujer  á  un  liombre  lo 
que  ha  menester  para  si  misma; si  no  es 
que  ya  con  lo  que  nos  hurtan  del  traje 
también  quieran  que  les  valga  el  privi- 
legio de  nuestras  condiciones.  Pero  en 
llegando  á  esto,  tómense  nuestros  ali- 
ños, nuestros  rizos,  nuestros  moldes  y 
nuesUros  espejos ;  pero  al  pedir  no  to- 
quen, porque  lo  tenemos  ^ecutoria  do 
(iesde  el  principio  del  mundo,  revali- 
dando esa  exención  cuantos  siglos  hasta 
el  presente  han  presidido  al  tiempo. 
{Yanie.) 


Ssls  an  cass  da  Teodon* 

8CE1IA  VII. 

TEODORA,  GERARDA,  CELIA, 
DOROTEA. 

6RRARDA. 

Esté  en  buen  hora  la  honra  de  las 
viudas,  el  ejemplo  de  las  madres;  la 
maestra  prímorusa  de  las  cortesías,  la 
caritativa  huéspeda  de  las  desampara- 
das, magiier  con  poca  dicha ,  que  mere- 
cía ser  piincesa  de  Transllvauía. 


TEODORA. 

Notable  vienes ,  Gerarda  «hablando  á 
lo  moderno  y  á  lo  antiguo.  ¿Cómo  has 
casado  el  Maguer  v  la  Primorosa^  esta 
moza  y  aquel  viejo? 

GERARDA. 

Ya ,  Teodora ,  nuestra  lengua  es  una 
calabriada  de  blanco  y  Unto. 

TEODORA. 

Con  eso  la  hablas  de  tan  buena  gana . 

GERARDA. 

Un  asno  entre  muchas  monas  cócan 
le  todas. 

TEODORA. 

No  te  enojes,  por  mi  vida.  ¿De  dónde 
vienes? 

.  GERARDA. 

Vengo  de  donde  nací ,  y  voy  adond¿ 
^  tengo  de  morir.  En  la  Merced  he  cum 
I  plido  con  algunas  de  mis  devociones. 

TEODORA. 

¿Tose  el  padre  prior?  Bueno  será  (A 
sermón. 

CZRARDA. 

Pues  en  verdad  que  no  vengo  á  predi- 
car, siiK)  á  tomar  doctrina  de  vuestra 
virtud. 

TEODORA. 

Tal  sea  mi  vida  cual  es  la  perdiz  con 
lima.  Ya ,  Gérarda,  no  querría  mas  de 

3ue  saliese  esia  moza  bien  morigerada 
e  mi  educación. 

CF.RARDA. 

Y  esas  dos  palabritas  ¿de  dónde  son 
Teodora?  Dieo  digo  yo  que  se  pega  U 
habla  como  la  sarna. 

TEODORA. 

Comer  á  gusto,  y  hablar  y  vestir  al 
uso.  ¿Rezaste  por  nosotras,  como  lo 
prometiste? 

GERARDA. 

A  los  cinco  rosarios  me  deparó  mí  di- 
cha... ¿quién  dirás,  Teodora?  MjM  ^^ue 
no  lo  adivinas? 

TEODORA. 

¿  Era  aquella  beata  mortifia  la ,  que 
anda  enseñando  las  cadenillas  d^  bieiTO 
en  las  muñecas? 

GERARDA. 

I  Sí  por  cierto!  viene  de  la  huesa  5 
pregunta  ^r  la  muerta.  No.  sino  aquel 
calKillero  indiano,  que  os  dije  esta  ma- 
ñana que  miraba  con  buenos  ojos  á  Do- 
rotea. Alli  estaba  rezando  como  un  cor- 
dero. Debe  de  ser  un  bendito ;  que  ni 
rad,  amiga, no  tqdos  los  hombres  co- 
men la  caza  qne  matan  :  amores  hay 
honestos  que  se  causan  naturalmente 
por  no  sé  qué  sinfonfa  ó  simpatonia,  que 
dicen  estos  que  saben  poco  latin  y  mu- 
cho griego. 

TEODORA. 

Vieja  que  baila,  mucho  polvo  levanta. 

GERARDA. 

Por  mi  vida ,  que  no  seáis  aguda,  si- 
no discreta.  ¿Es  mejor  la  |)erdicion  de 
Dorotea  por  Fernandillo?  A  peso  de  oro 
hablad  es  vos  de  cnT;>rar  un  hombron 
de  hecho  y  de  peío  en  pecljo,  que  la 
desapasionase  desloa  sonetos  y  des- 
tas  nuevas  décimas  ó  espinelas  que  se 
usau ;  perdóneselo  Dios  á  Vicente  Espi- 
nel, que  nos  trajo  esta  novedad  y  las 
cinco  cuerdas  do  la  guitarra,  con  que 
}'a  se  van  olvidando  los  instrumentos 
nobles,  como  las  danzas  antiguas,  con 
estas  acciones  gesticulares  y  movimien- 
tos lascivo^  de  las  cbaconaSy  en  tanta 


ofmra  de  la  virtud ,  de  la  castidad  y  el 
decoroso  silencio  de  las  damas.  ¡  Ay  de 
ti,  Alemana  y  Pié  de  Gibao.  que  tantos 
allos  estUTístcs  honrando  los  saraos! 
:0b  poderosa  fuerza  de  las  novedades  I 
Pero,  volviendo  al  señor  don  Belá,  me 
diJo  que  no  era  su  intento  enamorar  las 
rejas  v  dar  materia  de  nota  á  las  veci- 
nas, sino  con  iodo  recato  y  decencia  ser- 
vir á  Dorotea,  y  regalarla  magnifica  y 
espléndidamente ;  y  digolo  como  él  lo 

TEOMMU. 

Temas  bay  de  gavilán,  que  esti  co- 
cido y  quiere  volar.  Mirad ,  Gerarda, 
no  es  buena  razón  de  estado  que  para 
sacar  á  mi  hija  deste  lodo  la  metiese* 
mos  en  otro.  ConQeso  la  necesidad  des- 
ta  casa  y  las  obligaciones  delta ;  pero, 
aunque  sean  mayores,  no  es  bueno  rom- 
per la  seda  por  sacar  la  mancha.  Bien 
creo  que  ese  caballero  indiano  fuera  re- 
medio de  Dorotea,  pero  es  muy  costoso. 

GERARDA. 

Tres  cosas  hacen  al  hombre  medrar: 
ciencia  y  mar  y  casa  roal.  Comadre, 
comadre,  este  mar  uo  le  navegáis  vos, 
va  le  paso  el  indiano;  deshonor  por  des- 
honor, troquemos  el  perdido  por  el  que 
trae  provecho.  Discreta  sois,  miraldo 
bien,}' consultad  esta  nodie  las  almoha- 
das; que  podría  ser  que  este  caballero 
se  casase  con  Dorotea ,  como  lo  han  he- 
cho otros  muchos  de  mejor  calidad, 
aunque  la  suya  es  grande,  con  personas 
mas  desiguales  y  de  menores  méritos. 

TEOOOBA. 

Eso  es  cuando  se  brindan  el  amor  y  la 
fortuna,  y  hechos  unos  zaques,  levantan 
caldos  y  derriban  levantados;  pero  cuan- 
do esto  llegase  á  casamiento ;  que  ya  te- 
nemos venadera  noticia  de  que  su  es- 
poso Ricardo  es  muerto  en  Lima  (¡bien 
naja  Lima  que  deshizo  y  rompió  tales 
prisiones!),  ¿cómo  se  ha  de  remediar 
Dorotea  para  d  honesto  tálamo  T 

GERARDA, 

En  verdad  que  la  dificultad  há  me- 
nester i  Hipócrales.  ¡Miren  qué  cade- 
neta en  el  aire  para  ponerse  antojos!  co- 
mo si  los  de  un  novio  fuesen  de  larga 
vista ,  donde  la  mentira  hace  el  papel 
del  melindro,  y  la  conOanza  el  del  en- 

SB&o.  En  verdad  que  pienso  que  destas 
esgracias  han  pasado  por  estas  manos 
mas  de  sesenta  v  cinco,  y  que  ninguno 
hasta  ahora  se  na  quejado.  No  es  tan 
boba  Dorotea,  que  no  sabrá  llevar  lo 
blanco  de  la  ploma  de  un  palomino  en- 
tre el  cabello  para  teñir  á  su  tiempo  con 
arte  lo  que  ya  en  imposible  por  natu- 
raleza. 

TEODORA. 

Gerarda ,  no  paséis  adelante ;  que  ella 
y  Celia  están  ibera,  y  pienso  que  vienen. 

GERARDA. 

Toyme  por  esotra  puerta.       (Yoie.) 

sGEifA  vm. 

TEODORA,  DOROTEA,  GEUA. 

TEODORA. 

¿De  dónde  vienes  á  las  dos  de  la  tar- 
de, Doroteat  ¿Qué  templo  hay  ahora 
abierto?  Qué  devoción  te  excusa?  Asi 
le  harán  las  haciendas  de  casa.  Dos  me* 
ses  bá  que  comenzaste  ese  cañamazo 
para  los  taburetes.  Quien  no  há  mesu- 
ra, toda  la  villa  es  suya.  Habráse  co- 
mauicado  mi  enojo  con  el  caballero  de 


LA  DOROTEA. 

,  la  Ardiente  Espada :  ¡  cuál  me  habrá 
puesto!  ¿Qué don  Diego  Ordoñez  diría 
tales  retos  sobre  Zamora  la  bien  cerca- 
da? Miren  alli  cómo  viene :  i  qué  encen- 
dida! qué  descompuesta  I  ¡Plegué  áDioa 
que  yo  mienta! 

DOROTEA. 

Esto  es  lo  que  yo  habla  menester* 

CELIA.  {Áp.  d  Dorotea,) 
Ten  paciencia ;  que  importa. 

DOROTEA. 

Mas  me  importa  acabar  de  todo  ponto 
mis  desdichas  que  tener  pacienci¿ 

TEODORA. 

¿Qué  estáis  hablando  las  dos?  Haréis 
burla  de  mi  á  coros:  ríñeme  mi  ma- 
dre, y  yo  trómpeselas.  Dame  de  comer, 
Beraarda;  que  esta  señora  no  vendrá  en 
ayunas;  que  pasteles  y  fruta  no  habrán 
faltado  á  aquel  pobre  hidalgo;  que  has- 
ta regalos  hechos  bien  alcanza  su  renta. 
—¿Qué  hace  esa  negra?  ¿Por  qué  no  sale 
de  la  cocina?  Yo  lo  nabré  de  hacer  lodo; 
que  estas  damas  querrán  recogerse  á 
contemplar  en  algún  soneto.      {Vaie,) 

.  CELIA. 

Déjala  ir,  no  la  repliques. 

DOROTEA. 

¿Qué  ruido  es  ese  que  hay  en  la  calle? 

CELIA. 

Unos  caballeros  que  van  de  camino,  y 
en  el  habla  me  parece  que  he  conocido 
á  Julio. 

DOROTEA. 

El  alma  me  has  turbado;  voy  á  verle. 
¡Ay  triste!  Aquel  de  las  plumas  y  la 
cauena  ¿no  es  don  Fernando? 

CELIA. 

Ahora  vodve  el  rostro* 

DOROTEA. 

Él  es  sin  duda ,  él  se  va  por  lo  que  le 
dije:  ¿cómo  podré  llamarle? 

CELtA. 

No  ea  posible;  que  va  muy  aprisa. 

DOROTEA. 

¡Qué  coléricos  son  los  celos!  Muerta 
soy;  ¡oh  qué  mal  hicel  Mi  Fernando  se 
va,  no  quiero  vida. 

CELIA. 

iQué  haces.  Señora?  Qué  has  metido 
en  la  boca?  ¡  Jesús!  La  sortija  de  los  dia- 
mantes se  ha  tragado  para  matarse. 
¡Señora!...  Señora!... 

(Yuehe  Teodora.) 

TEODORA. 

¿Qué  quieres,  Celia? 

CELIA. 

Dorotea  se  muere. 

TEODORA. 

¡  Ah  niña !  Ah  mis  ojos!  ¡  Dorotea,  Do- 
rotea I  ¿Cómo  ha  sido  esta  desgracia? 

CELIA. 

No  lo  será  pequeña  si  se  muere.  ¡Oh 
mas  firme  que  Porcia  y  con  mas  noble 
muerte!  que  la  de  Roma  se  mató  con 
brasas ,  "y  con  diamantes  esta. 

CORO  DE  AMOR. 

(54/l«M  UátíC09,) 

Amor  ffoderoio  en  délo  y  en  tierra  ^ 
DuieíHma  guerra  de  nuettros  tentidoi^ 
¡Oh,  eudntoiperdidoi  con  vidainquieta 
Tu  imperio  siúeta! 
Con  vanoi  deleiteiy  loeoi  empíeoi. 
Ardientes  déteos  y  helados  temores^ 
Alegrc9  dolores  v  duhesangañoa 


a 

Usurpas  los  año». 

Tirano  violento  de  tiernas  edades^ 
El  bien  persuades  y  al  malpree^ltas. 
El  fin  solicitas  del  mismo  d  quien  quiC' 
Tan  bdrbaro  eres.  (res: 

Huid  sus  engaños ,  kaeed  resisteneta 
A  tanta  violencia,  oh  locos  amantes; 
Que  son  semejantes  al  dspiden  flores 
Sus  vanos  favores. 

Templa  las  flechas  en  agua  de  olvido , 
Amor  bien  nacido  de  iguales  extremos^ 
Porque  cantemos  tus  loores  divinos 
En  sá fleos  himnos. 


ACTO  SEGUNDO. 

Ssla  ea  essa  de  don  Bela. 
8GE1IA  PRIMEBiL 

GERARDA ,  DON  BELA ,  LAURENQO. 

DOn  RELA. 

No  digo  yo  lo  prometido ,  poro  todo  el 
croque  el  sol  engendra  en  las  dos  Indias 
me  parece  poco ,  y  aunque  se  añadieran 
los  diamantes  de  la  China,  las  perlas 
del  mar  del  Sur  v  los  rubíes  de  Ceilan ; 
y  á  ti ,  discreta  Gerarda ,  á  cuyo  enten- 
dimlenU)  se  debe  esta  Vitoria,  quiero 
servir  por  ahora  con  estos  escudos. 

GERARDA. 

El  cielo  te  dé  la  vida  qué  tus  libera- 
les manos  merecen  No  sé  qué  se  dice 
de  los  indianos,  ó  lü  eres  excepción  de 
la  generalidad  con  que  se  habla  en  ellos, 
ó  por  algún  miserable  quedaron  con  mal 
nombre,  como  los  calabreses  nobles, 
porque  se  dice  que  aquella  tierra  fué 
la  patria  del  hombre  mas  hifame. 

DOÜBELA. 

Laurencio... 

LAUBKRCIO.     ' 

Señor... 

non  BELA. 

Dale  á  Gerarda  aquella  tembladera 
de  plata  para  que  haga  chocolate ,  y 
una  de  las  dos  cajas. 

LAURENCIO. 

Mp.  ¡Qué  presto  dtjarán  en  cueros 
á  mi  amo  estas  bellacas!  Mas  ¿que  vol- 
vemos á  las  Indias  en  cabás  y  en  ju- 
bón?) Tome»  madre* 

GERARDA. 

La  tembladera  tomo,  las  cajas  guar- 
da; que  el  chocolate  que  yo  bel)o,  por 
acá  se  hace  en  San  Martin  y  en  Coca. 

LAURENCIO. 

Coca  y  Mona  son  dos  lugares  quecaen 

{untos,  como  Manzanares  y  la  Mem- 
>rílla. 

GERARDA. 

{Qué  delgada  es  esta  temUaderal 

DON  RELA. 

No  se  repara  en  el  peso ,  sino  en  la  ca- 
pacidad. 

GERARDA. 

Ninguna  cosa  de  plau  perdió  por  tí 
peso. 

DON  RELA. 

Asi  es  verdad ;  pero  pon  la  vólontad 
dentro  y  será  pesada. 

GERARDA. 

Dársela  quiero  á  Dorotea. 

DON  DÉLA. 

No  por  Dios.  Gerarda;  que  es  deth 
troirme.  «-«¡Hola,  LaareQCfo!..t 
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LADRENCIO. 

Sefior.., 

DON  BELA. 

Dtrae  aquel  búcaro  dorado,  que  tiene 
d  Cupido  tírando  al  dios  marino. 

LAOREKCrO.  (i4p.) 

¡No  lo  dipto  yo!  Me  quemen  si  no  an- 
dan los  conjuros. 

tfERARDA.  (Ap.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

pecho!  Dame  esas  manos;  que  te  las 
quiero  comer  á  besos. 

LADRÉKCtO.  (Ap.) 

Como  eso  le  habéis  dexomer  tú  y  la 
doncella.  ¡  Hay  tan  granderavendon  co- 
mo la  desta  hechicera! 

GERARDA. 

Compraréle  de  camino  medias  y  za- 
patos. ¿Zapatos  dije?  Zapalillos,  y  aun 


Este  picaro  murmura;  menester  he  uo  es  bastante  diminutivo.  Si  la  vieses... 


contentarle. 

LAURENCIO. 

Este  es  el  búcaro. 

DON  BELA. 

Toma  y  dale  á  Dorotea ;  que  si  pone 

S a  él  los  rabies  de  la  boca,  le  volverá 
lámante,  digno  de  la  ambrosia  de  los 
dioses ;  y  si  quieres  alegorizarle  estas 
Iteuras,  ai  que  el  Gu()iao  es  ella,  y  yo 
«dios  marino ,  pues  vine  por  la  mar  á 
que  me  tirase  las  flechas  de  sus  ojos. 

GERARDA. 


'■¿ 


I  Qué  discreción !  Qué  gracia !  J^ 
aplicación  tan  linda!  ¡Oh  entendiamef^ 
10,  dulce  parle  del  alma !  Moriráse  nór 
ti  Dorotea ;  que  está  desvanecida  de  dis- 
creta, y  no  hay  regalos  que  la  enamo- 
ren como  conceptos,  ni  tesoros  que  la 
obliguen  como  estas  aplicaciones.  ¿Qué 
dicen  estas  letras? 

DON  BELA. 

^  OmfUa  vincit  amor,  que  es  un  hemis- 
tiquio de  un  poeta  latino, 

GERARDA. 

{Jesús,  don  Bela!  Concertados  estáis 
los  dos;  que  es  muerta  por  hemisti- 
^piios«  •{> 

LAURENCIO. 

Debeudeseren  oro.  {Ap.  ¡Oh  taima- 
da vieja!) 

GERARDA.     - 

Si  tú  tienes  algo  de  poeta ,  ganarásie 
d  alma ;  porque,  como  las  mujeres  son 
desvanecidas  porque  las  alabeo,  esto 
hacen  los  versos  con  tanta  bizarria,  que 
las  vuelven  locas, 

DON  BELA. 

To  le  diré  tales  hipérboles  y  energias, 
que  no  me  igualen  cuantos  ahora  escri- 
MoeaEspama. 

GERARDA. 

Acabóse :  si  ella  te  oye  eso  de  hipér- 
boles y  enersias,  como  suele  un  niño  ir 
los  brazos  abiertos  á  quien  le  regala, 
te  Irá  á  los  tuyos;  que  en  oyendo  un  vo- 
cablo exquisito,  le  escribe  en  un  librillo 
de  memoria ,  y  que  venga  ó  no  venga, 
le  encaja  en  cuanto  habla.  ¿Cómo  d^iste 
esas  dos  voces? 

DON  BELA. 

Hipérboles  y  energías. 

GBBARDA. 

Parecen  frutas  de  Im  Indias,  como 

f  átanos  y  aguacates.  Ahora  bien ;  voy 
darle  este  búcaro,  y  á  comprarle  de 
estos  escudos  algunas  tocas;  que,  como 
la  moza  es  virtuosa  v  su  madre  mise- 
lable,  ándase  todo  el  año  en  cabello,  y 
tqué  cabello !  Cuando  le  peina  y  tiende. 


No  tiene  tres  puntos  de  pié ,  con  ser  la 
pantorrilla  bizarra  cosa;  y  esto  efectivo, 
efectivo;  que  no  comprado. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Los  diablos  tiene  en  el  cuerpo  esta 
hechicera.  Mas  ¿que  le  da  mas  oro? 

DON  BELA. 

No  compres  las  medias,  Gerarda;  que 
yo  se  las  enviaré  hoy,  con  pasamanos  y 
tabi  para  un  manteo. 

GERARDA. 

Pues  si  vas  á  la  puerta  de  Guadala- 
Jara... 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Mala  Jara  te  pase. 

GERARDA. 

No  se  le  olvide  la  pobre  vieja ;  que 
traigo  esle  monjil  mas  hecho  andrinos 
que  el  sayo  del  h^jo  pródigo. 

LAURENCIO.  {Ap,) 

Ese  será  mi  amo. 

DON  BELA. 

Yo  te  sacaré  monjil  y  manto. 

GERARDA. 

Mas  ¿que  se  te  olvida  algún  manteo 
de  frisa  o  de  palmilla?  Alli  los  hallarás 
colgados;  no  es  menester  aguardar  la 
lista  de  los  sastres:  daca  para  el  angeo, 
no  hay  harta  seda,  y  otras  impertinen- 
cias y  socaliñas. 

DON  BELA. 

¿Deque  color  eres  amiga? 

GERARDA. 

De  todas,  Principe;  que  cuando  era 
moza,  me  inclinaba  á  verde;  porque 
qiUen  se  viste  de  verde,  á  su  rostro  se 
atreve;  pero  ya  |mal  pecado!  no  hay 
color  para  mi  como  el  abrigo,  y  mas 
cuando  veo  que  se  aderezan  los  tejados, 
que  es  la  mayor  señal  del  invierno.  Y 
espánteme  de  los  poetas,  que  cuando  le 
pintan ,  diciendo  que  ya  braman  los  ai- 
res, las  fuentes  se  quejan,  las  aves  ha- 
cen defensa  á  los  futuros  hielos,  no  ha- 
yan dicho :  cYa  se  aderezan  los  tejados 
y  se  limpian  los  braseros.» 

LAURENCIO.  (Ap,) 

¡Oh  vieja  ÍUturada!  ¡Quede  parola 
mete! 

DON  BELA. 

Tendrás  manteo ,  Gerarda ,  que  será 
el  tejado  de  tu  invierno. 

GERARDA. 

Dios  te  cubra  de  su  gracia  y  te  abri- 
gue de  su  gloría. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Debe  de  acabar  el  sermón. 

GERARDA. 

En  los  ojos  te  veo  que  me  le  has  de 


parece  una  Madalena  en  el  desierto; 

ajienas  le  puedo  coger  con  entrambas  daJ^^JJ^^^Sdo".. 

DON  BELA.  LAURENCIO.  {Ap.) 

No,  Gerarda ,  eso  no;  ffuarda  tus  es- 
cudos, y  llévale  estos  dobloiMS  para  que 
•Ua  los  compre. 

GERARDA. 


Y  pedíale  de  frisa. 

GERARDA. 

Que,  aunque  vieja,  no  ife  pesa  de  que 
me  digan  que  llevo  buenos  bajos ,  que 


|0h  geoeroso  caballero!  Oh  hidalgo  dan  autoridad  á  la  penoua  y  buentw* 


CARPIÓ. 

nion  á  la  limpieza.  Vn  poeta  dQo  que 
los  pajes  y  lacayos  eran  los  bajos  de  los 
señores,  que  si  van  mal  puestos,  ledes- 
autorízan.  No  hay  galán  con  mal  pié  y 
pierna;  no  hay  cosa<$rme  sin  buen  ci- 
miento ;  el  lodo  respeta  las  cosas  nue- 
vas, y  no  se  pega  tanto;  finalmente,  Ue 
tres  jornadas  que  tiene  la  miyer,  con- 
viene á  saber,  la  cara ,  la  cintura  y  la 
planta,  los  bajos  son  el  acto  tercero.  La 
mayor  gracia  en  ellas  v  en  los  hombres 
es  el  andar  bien  :  quien  no  está  bien . 
calzado,  ha  de  andar  mal  por  fuerza ,  y 
apenas  se  ha  mirado  la  cara  del  que  pa- 
sa, cuando  los  ojos  bajan  á  registrarlos 
pies,  y  si  no  van  tales,  no  hay  pavón 
tan  lindo,  que  no  deshaga  la  rueda.  Qué- 
dale con  Dios,  y  á  la  tarde  podrás  ver  á 
Dorotea,  que  ya  está  levantada» 

DON  BELA. 

Madre,  ¿qué  fué  aquello  de  la  sortya? 

GERARDA. 

^n  testimonio ,  celos  de  casadas ,  en- 
vidia de  doncellas,  malas  lenguas  de 
minores  libres,  {f  obre  déla  hermosura! 
A  nadie  sin  pensión  la  ha  dado  el  cielo. 

DON  BELA. 

No  sé  qué  me  dieron  de  un  caballeio 
que  se  iba,  y  que  quiso  matarse. 

GERARDA. 

¡Matarse!  Para  eso  está  el  tiem^. 
Como  si  no  hubiese  alma ,  y  se  hubie- 
se de  dar  cuenta  á  aquel  justo  Juez  de 
muertos  y  de  vivos. 

DON  BELA. 

¿Por  eso  lloras? 

GERARDA.. 

Soy  tan  devola,  que  en  hablando  en  el 
Señor  no  puedo  contener  las  lágrimas. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  vino. 

DON  BELA. 

No  llores,  madre. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Sálese  el  cuero. 

GBBARDA. 

Toyme  á  rezar  uo  poco;  que  tengo  no 
sé  qué  devociones;  que  no  me  defaa 
doncellas  para  casarse,  ni  enfermos  pa^ 
ra  tener  salud. 

LAURENCIO»  (4p.) 

Hará  milagros. 

DON  BELA. 

Mira  que  estaré  á  las  tres  á  la  puerU 
de  Dorotea. 

rr^.^,  GERARDA. 

i  Jo  esperándote.  (Vate.) 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿tienes  juicio?  ¿De  esa  manera 

gastas? 

DON  BELA. 

Necio ,  las  entradas  de  amor  son  es- 
tas; en  ganando  la  plaza,  retiraré  la  ar-' 
tillería. 

LAURENCIO. 

¿Qué  importa ,  si  has  gastado  la  mu- 
nición ,  y  no  puedes  cuando  quieras? 

DOREBLA. 

Yo  me  conozco. 

-LAURENCIO. 

Yyo  la  corte. 

DON  BELA. 

Ta  es  tarde  para  persuadirme :  sirve  y 
calla,  Laurencio;  que  no  te  tnijepara 
consejero,  sino  para  criado. 

{Vame.) 
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Salara  et8a4«T#o4on« 

8CE1IA  n. 

DOROTEA,  CELIA. 

CELU. 

iQaé  bennora  te  hace  él  bábito  de 
convalecienle!  Que,  íbera  de  la  compues- 
ta armooia  de  tus  facdoues,  como  á  otras 
lo  madleoto  desmaya ,  á  U  te  adquiere 
gracia  lo  descolorida. 

DOROTEA. 

Pienso  que  estoy  muy  fea;  que  la  pér- 
feaa  llsouja  siempre  tu?o  fundamento 
sobre  defectos. 

CELIA. 

En  tí  es  imposible;  que  yo  be  oído 
decir  que  el  délo  no  admite  peregrinas 
Impresiones,  ni  tu  rostro  cosa  indigna 
por  lo  mismo. 

IKmOTEA. 

¡Qué  docta  tedejó  el  bu^i^  Julio,  maes- 
tro ó  ayo  de  aquel  caballero  ausente! 

CELIA. 

Para  esto  no  be  menesfg^^;^  .„.  i; 
bros :  bien  conoíccyjjj^ 
pero  mas  be  apcaSfflr®  !,i  ,i  ^1a^ 

-'  ^     ^«8  mas  que  entrambos. 

En^  DOROTEA. 

^^^u^o  que  mas  presumo  que  no  estoy 
qnio  dices,  es  en  loque  me  encareces; 
¿e  los  encaredmienlos  mentirosos  mas 
on  consuelo  de  las  partes  defectuosas 
que  alabanzas ;  como  cuando  á  una  per- 
sona de  mayor  edad  le  dicen  que  no 
pasa  día  por  él;  y  dicen  bien,  porque 
parece  que  ya  los  días  le  ban  dejado,  y 
que  él  se  pasa  sin  ellos. 

CELIA. 

No  le  bas  tenido  mejor  en  tu  vida ,  di 
lo  que  quisieres;  porque,  fuera  del  es- 
capulano  azul  sobre  el  bábito  blanco, 
miras,  por  lo  condolido,  con  tan  gara- 
batosa suavidad ,  que  provocas  á  amor  y 
4  Ustima;  dos  efectos  que  atraen  la  vo- 
luntad entre  la  piedad  y  el  guato. 

DOROTEA. 

Yo  rae  oonlento  con  baber  quedado 
liva.  Dame  un  espejo;  que  las  mujeres, 
en  viendo  que  nos  alaban,  deseamos  ver 
lo  que  alaban,  no  porqUe  nolocreemos, 
aJno  por  vanagloria  de  gozarlo. 

OELU. 

Estees el  que  t&  llamas  FelipeLiafio, 
porque  retrata  divinamente;  pregúnta- 
selo ,  y  verás  si  no  te  dice  lo  mismo. 

DOROTEA. 

El  dice  verdad ,  y  tü  mientes.  Toma, 
toma ,  cuélgale ;  que  ni  esta  mafiana  ni 
aJiora  me  na  engallado.  Bien  muestra 
mi  rostro,  como  espejo  de  las  facciones 
del  alma,  lo  que  tengo  en  ella ;  que  yo 
no  enferinéde  destemplanzas  de  la  san- 
gre ,  sino  de  accidentes  del  es|kir¡tu.  {Av 
de  mi!  ¿Que  tan  neda  resoludoo  tome, 
cuando,  tanatrevida  á  mi  amor,  d^e  ta- 
les locorasá  Femandot 

CELIA. 

No  comenoemosesta  plática  por  Dios; 

Sne  volveremos  á  los  desmayos  pasa- 
os, y  si  el  primero  ¡nal  te  ba  perdona* 
do  porque  te  bailó  robusta ,  no  lo  hará 
el  que  le  laoediere,  porque  te  bailará 
débiL 

DODOTBA. 

¿Qué  hará  mi  bien  ahorat 

CBUA. 

Estará  en  aquella  gnn  dudad»  Babi- 


LA  DOROnSA. 

lonia  de  España ,  divertido  por  ventura 
en  otro  gusto:  que  quien  tut'o  ánimo  pa- 
ra irse, le  habrá  tenido  para  mudarse. 
Mal  conoces  la  inconstante  naturaleza 
de  los  hombres. 

DOROrSA 

De  nosotras  la  tomaron. 

CELIA. 

Primero  fueron  ellos. 

DOROTEA. 

Nosotras  salimos  de  sus  espaldas^ 

CELIA. 

Con  eso  nos  tienen  en  poco. 

DOROTEA. 

Eso  es  por  dos  cosas  que  no  caen  en 
su  culpa. 

CELIA. 

¿Cuáles  sont  ,^" 

DOROTEA 

Guardarles  posriCaltad,  ó  nacer  des- 

dichfli|gj^  .^^"^ 

CELIA. 

Y  ¿qué  lealtad  nos  guardan  elloSt 

DOROTEA. 

Tü  ¿no  ves  que  son  hombres? 

CELU. 

¿Que  son  hombres?  Yo  me  holgara  de 
ver  el  privilegio  de  la  naturaleza,  por 
donde  consta  la  libertad  de  que  usan. 

DOROTEA. 

¿Piensas  t&  que  se  lesdló  de  balde? 

CELIA. 

lY  cómo  si  lo  pienso ,  pues  nacen  co- 
mo nosotras! 

DOROTEA. 

¿No  ves  que  está  á  su  cargo  nuestro 
sustento  y  vestido,  y  aue  corre  por  su 
cuenta  nuestro  amparo? 

CELU. 

Y¿qué  no  padecen  las  mujeres  con  su 
crianza?  ¡Eso  que  no  es  nada!  Fuera  de 
los  dolores  que  les  cuestan.  ¡Quien  los 
ve  tan  humildes,  diciendo  taita  y  mama, 
jugando  con  los  pezones  de  los  pechos, 
y  a  las  pobres  madres  llamándolos  re- 
yes, emperadores  y  papas,  y  haciéndo- 
los reir  con  las  cosquillas!  y  después, 
hechos  unos  leones,  con  tan  malas  pala- 
bras, con  Un  crueles  obras,  y  lo  que  es 
mas  de  llorar,  ensangrentando  á  veces 
esos  mismos  pechos  que  los  criaron. 

DOROTEA. 

Yo,  Celia,  no  quiero  defendelIos;que 
soy  mujer;  pero,  asi  como  entre  nos- 
otras hay  buenas  y  malas,  hay  también 
entre  ellos  malosybuenos.  No  es  loque 
yo  siento  ahora  ni  su  bondad  ni  su  ma- 
licia; la  ausencia  de  uno  que  quise  me 
atormenU.  Este  bieo^séyo  que  era  bue- 
no para  mi. 

CELIA. 

Ya  lo  será  para  otra. 

DOROTEA. 

No  me  des  celos ;  aue  rodea  con  ellos 
el  amor  para  el  olvido.  Dime  que  pien- 
sa en  mi,  revolviendo  la  memoria  de 
nuestras  cosas  pasadas,  sin  descanso  de 
noche,  sin  gusto  de  dia;  que  le  enfadan 
los  amigos,  que  le  parecen  las  mmeres 
feas ,  que  va  y  viene  desde  Sevilla  a  Ma- 
drid mas  veces  su  imaginación  que  tie- 
ne el  tiempo  instantes;  que  con  fas  des- 
confianzas despierta  la  voluntad ,  y  el 
olvido  duerme.  Verdad  es  aue  vo  no 
tengo  esperanza ,  porqne  solicite  con- 
migo estos  engaños, y  podría  decirlo 
que  Luis  de  Canioes  con  tanta  gracia, 
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oofflo  otras  muchas  eosas,  en  su  lengua 
portuguesa ,  quejándose  de  amor : 

Q««  nam  pode  tirarme  as  esperanzaSf 
Que  mai  me  tirará  0  pte  eu  naon  tenho, 

CELIA. 

{Con  qué  gracia  hablaste  la  lengua 
portuguesa!  ¿Para  qué  no  la  tendrá  tu 
donalret 

DOROTEA. 

Ella  es  dulcísima,  y  para  los  versos 
la  mas  suave. 

CELU. 

Por  tu  vida,  que  con  tu  raro  juido  ar- 
rojes de  ti  este  pensamiento;  y  pues  dices 
que  estás  sin  esperanza ,  que  te  esfuer- 
ces á  estar  sin  memoria ,  o  que  la  iao- 
gas  de  las  ofensas  que  ahora  te  hace 
con  la  ira  ó  con  la  condición  este  sugcto 
de  tu  ii\|usta  tristeza. 

DOROTEA. 

No  lo  creas,  Celia ;  que  los  hombres 
nunca  están  mas  inhábiles  para  ofen- 
dernos que  cuando  maltratados ;  que  me- 
jor les  va  de  ánimo  cuando  están  satis- 
fechos de  que  ios  queremos. 

CELU. 

SI ,  en  verdad.  Sevilla  es  para  ese; 
eso  dicen  de  la  hermosura  de  sus  da- 
masy  aquellas  bocasdeseofadadas,  don- 
de tan  lindos  dientes  brillan,  que,  como 
de  las  Indias  traen  perlasá  España,  pue- 
den ellas  enviar  perlasá  las  Indias.  Pues 
el  río  ¡es  l)obo  para  no  ser  del  olvido! 
¿No  ves  que  entra  en  él  Guadalete,  aquel 
rio  del  romance  de  la  estrella  de  Venus? 
Que,  preguntándole  vo  á  Julio  qué  rio 
era  este,  que  se  cantaba  mas  que  nues- 
tro Manzanares,  me  dijo  que  los  anti- 
fuos  pusieron  alli  el  Lüeteo,  que  eso  es 
,ete,  porque  Gtiaáa  es  rio,  nombre 
arábigo,  como  Guadarrama,  Guadal- 
fl|uivir,GuadaIajara.  Pues  ¡lo  que  cuen- 
ta de  sus  barcos, con  los  tendales  de  ra- 
mos de  naranjos,  en  que  pasan'áTriana 
y  al  Remedio! 

DOROTEA. 

Nunca  Dios  te  le  dé,  necia.  ¡Qué  ali- 
vio el  mió ,  cuando  pudiera  decir  mi 
amor  aquellos  famosos  versos : 

«Que  ya  mis  desventuras  han  hallado 
El  término  que  tiene  el  sufrimiento»! 

CELU. 

Ves  ahi  lo  que  te  ha  dejado  don  Fer- 
nando: versos ,  acotaciones  y  vocablos 
nuevos,  destos  que  no  se  precian  de 
hablar  como  los  otros. 

DOROTEA. 

¿Qué  mayor  riqueza  para  una  mujer 
que  verse  eternizada?  Porque  la  hermo- 
sura se  acaba ,  y  nadie  que  la  mira  sin 
ella  cree  que  la  tuvo;  y  los  versos  de 
su  alabanza  son  eternos  testigos ,  que 
viven  con  su  nombre.  La  Diana  de  Mon- 
temayor  fué  una  dama  natural  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  junto  íN  León, y  Ez- 
la,  su  rio,  y  ella  serán  eternos  por  su 
pluma.  Así  la  Fílida  de  Montalvo  y  la 
Calatea  de  Cervantes,  la  Camila  de  Gar- 
cilaso,  la  Violante  del  Carnees,  la  Silvia 
de  Bernaldes,  la  Filis  de  Figueroa ,  la 
Leonor  de  Corte-Real.  Amor  no  esmar- 
garíta  para  bestias  :  quiere  entendi- 
mientos sutiles,  aborrece  el  interés,  an- 
da desnudo,  no  es  para  sugetos  bajos: 
después  de  muerta,  quiso  y  celebró  el 
Petrarca  su  bella  Laura.  Fernando  me 
quiso  eo  Madrid  y  me  querrá  en  Sevi- 
lla; y  si  se  le  olvidare,  yo  le  enviaré  alia 
mi  alma,  que  se  lo  acuerde. 
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CtLIA. 

_.  agiu  esli  aquí,  no  sé  il  ínse»; 
qne  jt  na  enrrian  la>  caeru. 

BOKDTU. 

No  bebáis,  que  Dshari  mal, sin  comer 
algo.  Trae  una  cala,  Celia ,  ú  mln  li  ba 
quedado  algún  bizcocho  de  los  que  me 
enviú  ni  canTesor. 

aAanSA. 

BésoM  laa  manos ;  el  agua  qnlero 
tola. 


de  San 


elBétis 
lelOru, 
te  per- 


No  bebáis  taoto. 

Buena  esU,  ;  oo  pierde  por  el  olor 
del  búcaro. 

Llevto$1e«coii  oíros  dos  qoe  son  de  la 

aJntNSl. 
iTaniasniercedes!  Este  seto  Ikvoj 

vuestro.  Toma,  ntucbaclis'.quei 

de  para  la  manga ,  donde  le  llr 


^It    ' 


corte- 


r;qne 
«para 


Cnanto  h.i;  en  vueslra  easa  loes.  ¡Qué 
asoo,  (]ué  limpíela!  Co  nácar  parece 
(oda  la  casa, ;  tos  la  perla. 

bOROTEA. 

Después  que  esliis  Tosen  ella,  podrí 
parccerio. 


Dejándola  respuesta  i  Tueslr 
lia,  iqué  contiene  eslehibiloT 
bonoTU. 
Coa  promesa. 

tHabels  estado  Indispuesta? 

Y  con  gran  peligro. 

No  se  os  parece.  íQué  mal  UvIsteisT 

DOROTEA 

Uq  castigo. 

BARriSt, 

{Dequét 

DOROTEA. 

De  DO  atreTimieolo. 


le  amor,  j  en  Yol  no 


Creo  qne  he  oido  que  i  vuesln  puer* 
I»  ma(6  un  don.  Femando  I  otro  cabi- 
I  Mero. 

BOnOTEA. 

jQuién  Oí  dtfo  tan  grao  menttrat  Has 
pienso  qne  debió  de  ser  ¿1  mismo. 

No  le  conoico;  mas  si  i  nna  dama  muy 
'   soya,  i  quien  ¿llodijo. 


^ania  mo;  snyaT 

■ARFIU. 

Ella  M  liaba  deso. 


SeBort.M 

(No  escocliu  euot 

CEIU. 

Rabrin  engafiado  i  esta  duu. 

ISA. 

rpO!dble;perdo 
to.siesiecabal  _  _ 
weldue&odeYnes- 
traeasa. 

BOROTU. 

Rl  roe  Importa  nt  es  d  dneSo;  pero 
loigo  nna  amiga  i  quien  ¿1  eogtSaba, 
j  por  ella  me  peta. 

■IIIFISA. 

jCon  qué  la  engaBabal 
poRontA. 
Ccm  amores,  coo  caricias,  con  tdola- 
trias ,  con  papeles  discretos ,  con  lersot 
irosos,  con  amanecer  á  ni  puetta, 
«los  y  con  ligrimas. 
HisriSA, 
itloranD) 


Este  era  lan  Mu  . 
yaélnoerabombre,! 
madoensndama, haí.  ,__.. 

y  podia  tener  con  disculpa  e; 

cioii ,  oue  en  las  mujeres  la  tiene ,  c* 
quien  las  ligrimas  son  piedad ,  hermlt 
sura  y  consuelo,  comomayorazgo  de  sil 
Imperfección.  „ 

MARFISA.  k 

Si  él  las  llorara  por  vos ,  disculpado 
estaba,  que  sois  un  ángel, ymas  ahora, 
qne  el  vestido  blanco  os  sirve  dealba  y 
ei  bíbito  ainl  de  estola. 

DO K OTEA. 

Noerayo.  cierto;queE!lohien,nole 
hubiera  dado  causa  para  que  se  par- 


Luego  100  estl  en  Uadrldt 

•OaOTIA. 

Fuese  i  Serlila.  Pero  cierto  qne  nw 
bac«i  sospecha  vuestras  preguntas.y  si 
es  que  Tenis  i  informaros,  ¿para  qué 
tomastes  agua?  Que  mq'or  era  para  mi, 
paes  vos  sois  el  Juex  deste  tormento. 

VARriSA. 

Ni  vengo  idarie,ní  Toslomereceis; 
pasé  acaso,  v  tas  con versadonea  nue- 
vas traen  mil  despropósitos  y  hacen 
caer  en  semqantes  jerros;  mas  no  de- 
béis da  maravillaros;  que,  como  es  or- 
dinario en  los  hombres,  en  ucandouna' 
espada  para  ver  los  Dios,  sacarlas  todos 
losque  estlD  presentes ;  asi  en  nosotras. 


TidÁvi 

PonoTEA. 

Poes,  si  queréis  verle,  podréis  presto. 
Dume,  Ceüj ,  et  tícitlurillu  du  luí  em- 
bustes. No  os  baga  escrúpulo  et  nom- 
bre ;  qne  en  verdad  qne  no  soy  liechl- 
cera;  qne  le  llamo  asi  por  Ins  h^igntelas 
qnetieoerTocabiodeunseAoriUiliano, 
que  me  leferíd  i  un  ¡nstrumeolo  qoeyo 
tenia  y  qne  él  codiciaba. 
BAnrisA. 

Debiadesde  ser  vos  el  Instrumento; 
porqoe  el  escritorio  es  el  mejor  qne  ^ 
eq  mi  vida,  j  tenso  dos  muj'  Lue..os, 
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1M>B0TBA. 

No  wré  galán  con  vos,  tanque  leala- 
bcis,  purque  le  estimo  en  mucho. 

MAR  F  ISA. 

iQué  Üeoe  esta  naveta? 

DOROTEA. 

Papeles  son. 

HARTOA. 

¿Podré  Ter  ia  letra? 

DOROTEA. 

Parece  qae  venís  celosa. 

HARFISA. 

Dijelo  pensando  que  era  vuestra,  para 
irer  cómo  esiñbls;  que  para  todo  leueis 
gracia,  y  sí  es  como  habláis,  escribiréis 
iltüuienle. 

DOROTEA. 

Lo  uno  y  lo  otro  hago  mal.  Esle  es  el 
rdrato. 

HARFISA. 

¿Tan  mozo  es  este  caballero? 

DOROTEA. 

nízose  cuando  le  apuntaba  el  bozo; 
;a  le  tiene,  aunque  poco. 

HARFISA. 

¡Buena  cara ! 

DOROTEA. 

No  es  lindo ,  pero  todo  Junto  es  gentil 
bombre. 

■ARPISA. 

Perdonad  que  os  pregunte  cómo  le 
tODeih  vos ,  si  no  es  vuestro. 

DOROTEA. 

Por  la  buena  mano  de  Felipe,  que  to- 
dos estiman  tanto. 

IIARnSA. 

¿Queréismele  feriar,  si  noos  importa?  I 

DOROTEA. 

Si  vos  decis  que  no  le  habéis  visto, 
¿para  qué  queréis  su  retrato? 

■ARFISA. 

Por  saber  si  os  importaba* 

DOROTEA. 

Ya  08  dije  al  principio  que  este  era  el 
escritorio  de  los  embustes. 

■ARFISA* 

Disculpa  bastante. 

DOROTEA. 

No  It  tenéis  TOS  de  pedírmele. 

■ARFISA. 

Ya  OS  dije  la  causa  por  que  be  codi- 
ciado ser  amiga  vuestra,  y  quisiera  que 
desde  luego  do  me  encubriérades  nada. 

DOROTEA. 

¿Sobre  qué  trato  queréis  vos  tan  apri- 
sa mis  pensamientos?  Lo  cierto  es  que, 
aunque  mas  lo  encubráis ,  se  os  ven  los 
\ue8lro8. 

■ARFISA. 

Soj  agente  de  la  amiga  que  os  dije,  y 
solicito  su  pleito.  ¿  Hahieis  tenido  cartas 
deestecahialiero? 

DOROTEA. 

Has  parecéis  Juez  que  solfciL'tdor : 
amainad  la  libertad ;  que,  como  tengo 
pocas  fuerzas  y  me  lleváis  cuesta  arri- 
ba, me  vi^  cansando. 

■ARPISA. 

¿Esdavioordio  aquel? 

DOaOTfiA. 

Esdavioordlo. 

■ARnSA. 

(TanbienteaeisaipiT 


GBUA 

Al  naipe. 

DOROTEA. 

SI ,  sí ,  muy  liei'ua  me  d»»jan  e>los  ce- 
los; no  celüs,  que  son  de  lo  que  se  iuia- 
fUeité  y  de  mejor  Lunior,  vendré  á  I  gina,  sino  de  lo  que  se  pruet)u.  Tu  verás 
k  lo  que  pasa :  cun  una  aguja  le  ie:ii$o  l'( 

picar  los  ojos. 

CELIA. 


DOROTEA. 

Si  la  lafieis,  holgaré  de  oíros. 

■ARFISA. 

Nunca  tuve  mas  gracias  que  el  desear- 
las. Ya  soy  vuestruamlj^a:  cuando  estéis 
mas 
oíros. 

DOROTEA. 

Vos  me  le  dejais  tal ,  que  no  acertaré 
á  serviros. 

■ARFISA. 

No  ba  sido  mía  la  culpa,  sino  del  mal 
que  tenéis. — Vamos,  Clara ,  y  no  quie- 
bres el  búcaro. 

CLARA.  (Ap,  á  tu  ama,) 

¡Qué  bueno  cslabu  dun  tentando! 

MARFISA. 

Tal  es  el  pinlor  que  le  hizo.  ¡Quién 
pudiera  tomársele! 

CLARA. 

Perdida  queda.  ¡Qué  discreta  bas  an- 
dado! 

■ARFISA. 

Pocas  veces  lo  suelen  ser  los  celos. 
{Yaiue  Mar /isa  y  Clara.) 

DOROTEA. 

¿  Qué  le  parece  desta  visiU,  Celia? 

CELU. 

Que  nos  engafió  al  principio. 

DOROTEA. 

¡Dama  Femando,  y  mas  si  es  esta!  No 
sin  causa  se  le  di6  tan  poco  de  loque  yo 
le  dije. 

CELIA. 

Pues  ¿c6mo  se  fué  tan  aprisa? 

DOROTEA. 

Porque  ya  debía  de  tener  prevenida 
su  Jornada.  ¿Asi,  traidor?...— Pues  está 
cierta,  Celia,  que  no  he  tenido  primero 
movimiento  de  rendirme  ni  ai  indiano  ni 
A  ias  I  n*  lías  basta  esle  punto  en  que  he 
oido  de  la  boca  desta  dama  traición  tan 
grande.  ¡Oh  fementido,  oh  falso,  oh 
caluillero  indigno  deste  nombre!  ¡A  una 
mujer  de  mis  prendas  ingrato,  y  que  lia 
dejado  por  ti  cuanto  puede  atraer  la  her- 
mosura, la  grariayel  entendí  miento  en 
la  corle!  ¿Esio  merecía  mi  verdad?  Es- 
to mis  brazos?  Esto  lo  que  he  padecido 
con  mi  madre  y  deudos,  las  necesida- 
des que  me  han  combatido,  y  que  vencí 
con  honrada  resistencia? ¿Qué  Penélope 
fué  mas  perseguida?  Qué  Lucrecia  mas 
rogada?  Qué  Porcia  mas  ñrme?  ¡  Por  ti 
me  mataba  yo  con  espada  de  diaman- 
te, que  no  pudiera' labrarse  mi  lirmeza 
con  muerte  menos  firme!  ¿Aquel  valiente 
ánimo  pagabas  con  traiciones?  ¿Gustos 
ajenos  ocupaban  tus  brazos,  cnando 
mis  ojos  lágrimas  en  las  violencias  de 
una  madre  aira' ia?  No  mas,  injustísimo 
amor,  no  mas;  boy  sale  Fernando  de  mi 
pecho,  como  espíritu ,  á  los  conjuros  de 
esta  mujer.  Bien  se  ve  que  es  ella,  claro 
está ;  en  sus  razones  se  conoce,  en  sus 

K resuntas  se  confirma.  ¡Qué  confiada 
abfaba!  ¡El  retrato  me  pedía!  Mal  hice 
en  no  dársele;  pero  mejor  será  el  del 
alma,  pues  hoy  le  saca  de  ella  la  justicia 
de  mi  verdad  y  el  delito  de  su  menlira; 
quédese  aquí  esotro  para  sacarle  cada 
dia  á  ia  vergüenza,  dándole  mil  golpes. 

OELIA. 

Temo  que  sean  con  la  boca* 

DOROTEA. 

lYo bahía  de  poner  alli  mis  labiofll?  Yo, 
eella?  Plega  á  Dios  que  cuando  tal  ha* 
ga  se  me  pegtien  y  Junten. 


Quejáranse  los  tuyos. 

DOROTEA. 

No  le  miraré  entonces. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  verás  dónde  le  picas? 

DOROTEA. 

Un  pintor  teógo  de  llamar,  que  le  pin- 
te una  soga  al  cuello» 

CBLIA. 

¡Pobre  Fernando!  Mira  que  los  caba- 
lleros no  llevan  soga;  que  el  suplicio  de 
su  nacimiento  es  el  acero,  por  lo  (jne 
tiene  de  esimdn ,  que  es  li  piroresíon  de 
la  nobleza.  Pero  hazme  una  merced. 

DOROTEA. 

¿Qué  quieres? 

CELIA. 

Que  no  le  mates  sin  confesarle.Dt^jnle 
venir  y  pregúntale. 

DOROTEA. 

Dirá  mil  mentiras.  Ea ,  vuélveme  á 
dar  el  escritorio:  que  hoy  soy  Julia  con 
la  cabeza  dd  orador  de  Roma. 

CELIA. 

¿Eras  tú  la  que  volvías  por  los  boit 
bres?  Escarbó  el  gallo,  y  descubrió  e 
cuchillo. 

DOROTEA. 

Nunca  pensé  hallarle  en  tan  hermosi 
vaina. 

CELIA. 

Con  celos  todo  parece  mejor;  que  por 
eso  los  llamaron  antojos  de  larga  vista. 

DOROTEA. 

Ahora  por  mi  mal  creo  sus  alabanzas. 

CELIA. 

En  verdad,  que  no  es  tan  linda,  y 
para  dama  con  demasiada  frescura. 

DOROTEA. 

Si  es  hermosa,  ¿qué  imporU  firesca? 

CELIA. 

Ser  ganapán  de  leche. 

DOROTEA. 

Mas  sientes  de  lo  que  dices. 

CELU. 

No  lo  hago  por  consolarte:  pues  ya  la 
estás  de  suene,  que  quieres  rendir  tu 
rebeldía  á  un  hombre  extraño. 

DOROTEA. 

Ningún  español  lo  es,  aunque  viva  en 
la  China. 

CELIA. 

A  mí  me  parece  demasiado  hombre 
para  la  delicadeza  de  aquel  tu  auseuie. 

DOROTEA. 

La  indignación  facillu  lo  imposible. 

CELIA. 

Debes  de  imaginar  que  al  amor  de 
Femando  le  han  crecido  los  bigotes  con 
el  Ueni|K),  v  nuestro  don  Uela  se  precia 
Unto  de  elfos,  que  los  tnie  con  sotacola 
los  unos  á  la  sombra  de  los  otros. 

DOROTEA. 

Clerioqne  «a  gculil  hombrrdon  üela. 
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CECiA.  I  Cantan  las  aves  de  flor  en  flor 

Eso  no  lo  oye  don  Fernando'  ni  yo   Q^^  ^o  h^V  ma^  gloria  que  amor 


puedo  decírselo. 

DOBOTKA. 

Escríbeselo,  Celia. 

CELIA. 

¿Para  qaé?  Pues  de  la  primera'dama 
que  se  le  ofrezca  dirá  lo  mismo. 

DOaOTEA. 

¿Tan  presto  ba  de  bailar  dama? 

CELU. 

En  Toledo  el  abad  i  buevo ,  y  en  Sa- 
lamanca á  blanca. 

I»0R0TEA. 

Yo  tendré  quien  me  lo  diga. 

CELIA. 

_  ¿Para  qué,  si  bas  de  querer  á  don 
Déla? 

DOBOTEA. 

Dios  lo  sabe;  yo  te  digo  que  vuelvan 
preslo,  y  que  Julio  me  diga  cuanto  ba 
pasado  en  mi  ausencia. 

CELIA. 

El  callará  por  mi  lo  que  Fernando  bl- 
ciere  contra  ti. 

DOROTEA. 

Yo  le  sabré  obligar. 

CELIA. 

¿No  bas  oido  aquel  refrán  que  se  bi- 
so para  los  malos  jueces?  Pues  enco- 
miéndale á  la  memoria. 

DOROTEA* 

¿Cómo  dice? 

CELIA. 

Beba  la  picota  de  lo  puro ;  que  el  ta- 
bernero medirá  seguro. 

DOROTEA. 

Ya  no  se  me  da  nada  de  don  Fer- 
nando. 

CELIA. 

Pareces  loca. 

DOROTEA. 

Al  clavicordio  me  llego  á  divertirme. 

CELIA. 

Y  yo  á  escucbarte. 

DOROTEA.  (Canta.) 

Al  son  de  los  arrouuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor 
Que  tw  hay  mas  gloria  que  amor 
Si  mayor  pena  que  celos. 
Por  estas  selvas  amenas 
Al  son  de  arroyos  sonoros 
Cantan  las  aves  á  coros 
De  celos  y  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas  ^ 
Instrumento  natural, 

Y  como  el  dulce  cristal 
Va  desatando  los  hielos^ 
Al  son  y  etc. 

De  amor  las  glorias  celebran 
Los  narcisos  y  claveles  ^ 
Las  violetas  y  pense  I  es. 
De  celoSf  no  se  requiebran : 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  por  las  orillas , 

Y  como  las  arenillas 
Ven  por  cristalinos  velos^ 
Al  sóndele* 

Arroyos^  murmuradores 
De  la  fe  de  amor  perjura , 
Por  hitos  de  plata  pura 
Ensartan  perlas  en  flores : 
Todo  es  celos  y  todo  amores; 

Y  mientras  que  lloro  yo 
Ims  penas  que  amor  me  dié 
Con  sus  celosos  desvelos  i 
Al  90n  iU  los  arroguel99 


Ni  mayor  pena  que  celos-. 

BCEHA  IV. 

GERARDA,  DOROTEA ,  CELIA. 

GCRARDA.  (Dentro.) 

Pax  sea  en  esta  casa ,  et  ómnibus  bi- 
iantibus  in  ea, 

CELU. 

En  los  latines  conozco  á  Gerarda;  el 
demonio  es  esta  vieja. 

{Sale  Gerarda.) 

DOROTEA. 

Seas  bien  venida ,  madre. 

GERARDA. 

Buena  sea  tu  vida,  aneelilo,  ramillete 
de  flores,  retrato  de  la  limpieza,  estan- 
co del  aseo,  cifra  de  la  bermosura. 

DOROTEA. 

{Tantos  requiebros!  Tantos ! 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  quieres  que  te  diga,  si  no 
be  oido  jamás  tales  palabras  en  tu  bo- 
ca? Que  siempre  me  bas  recibido  con 
otra  cara  de  la  que  Dios  te  ba  dado;  y 
¡  qué  cara !  El  te  bendiga :  toma,  toma ; 
que  quisiera  ser  higuera  para  darte  dos 
mil  encada  rama.  ¡Qué  niña  de  los  ojos 
de  amor!  Qué  rapaza  para  quitarle  el  ar- 
co, y  con  la  cuerda  de  la  flecha  darle  dos 
mil  azotes!  Que  como  le  pintan  desnu- 
do, no  fuera  menester  quilalle  los  gre- 
f;üescos.  ¿  De  qué  te  ries?  Nii&o  es,  no 
c  imagines  hombre  como  unos  bellnco- 
nazos  que  se  van  al  rio,  y  delante  de 
lodo  el  mundo  están  en  cueros,  que  pa- 
recen ristra  de  azotados.  Cuando  yo 
tenia  marido,  nunca  medejaba  ir  á  esas 
fiestas;  desde  aili  quedé  tan  bien  ense- 
ñada :  á  los  hospitales  me  vov.  y  les  lle- 
vo mi  jnrrillo  de  vino  y  mis  bizcochos. 
Verdad  es  que  se  lo  pruebo  en  el  portal, 
porque  no  les  baga  mal  si  es  nuevo. 
Siempre  que  oigo  cantar  aquel  roman- 
ce que  comienza :  c  Dejóme  amor  de  su 
mano,  >  me  acuerdo  del  rio  de  Madrid 
y  de  sus  aventuras  el  mes  de  julio,  en 
cuyos  baños  se  pudiera  echar  un  arbi- 
trio; que  no  le  pagaran  de  mala  gánalos 
poco  honestos  ojos. 

DOROTEA. 

Madre,  bien  se  puede  ir  á  parte  que 
no  se  vean  hombres,  ó  pasar  con  tanta 
honestidad  que  no  los  vean  las  mujeres. 

GERARDA. 

|Ay,  hija ,  que  no  sé  qué  tenemos  en 
la  imaginación,  que  parece  que  siem- 
pre nos  está  diciendo ,  cuando  no  que- 
remos mirar : «Míralo,  miralo!»  Otra  vez 
te  vuelvo  á  dar  higas;  que  por  muchas 
que  te  dé,  mas  hermosura  tienes  donde 
quepan.  ¡Qué  bizarra  te  hace  el  hábi- 
to !  kn  esa  religión  cualquiera  se  Aiera 
fraile :  á  fe  que  no  dijera  Cupido ,  si  te 
viera,  lo  que  dijo  á  Venus  cuando  se 
quería  meter  monja  en  Roma  en  el  tem- 
plo de  la  diosa  Vesla :  c  Cuando  yo  fue- 
re fraile,  madre;  madre,  cuando  yo 
Itere  fraile.» 

DOROTEA. 

Gerarda  mis ,  estoy  muy  triste. 

GBRARDA. 

Calla,  bobilla,  desconfiadilla ,  que 
estás  abrasando  el  mundo  con  la  nieve 
dése  hábito,  partido  dése  escapula- 
rio atul,  como  miran  los  astrólogos  el 


cielo  con  la  banda  délos  signos.  ¿Qué 

Kiensas  que  te  traigo?  Mira ,  mira  ¡qué 
ücaro  tan  lindo!  Aquí  está  Cupidíllo, 
aquel  de  tu  edad ,  aquel  dulce  mata- 
dorcillo.  Toma ,  azótale  por  el  mal  que 
te  ha  hecho :  bien  lo  merece.  Pero  no, 
por  el  siglo  de  mi  confesor;  que  prime- 
ro me  bas  de  dar  algo. 

DOROTEA. 

¡Qué  lindo  es! 

CEUA. 

A  ver,  Señora. 

DOROTEA. 

Déjale;  que  le  ensucias,  Celia.— Pe^ 
ro  ¿qué  quieres  que  te  dé ,  madre? 

GERARDA. 

No  mas  de  recibirle.  Di :  f  Yole  re* 
cibo.» 

DOROTEA. 

¿Es  casamiento? 

GERARDA. 

Pues  á  fe  que  me  dieron  á  mi  una 
tembladera  de  plata ,  (]ue  me  ha  hecho 
temblar  hov  á  la  comida,  porque  hace 
tres  cuartillos,  aunque  si  digo  verdad, 
ya  estaban  hechos. 

CELIA. 

Serian  seis,  madre. 

GERARDA. 

Contigo  me  enlíerren ,  que  s.ibes  de 
cuentas.  Pedí  para  ti  medias  y  zapa- 
tos ,  y  están  sacando  un  manteo  de  tabi 
y  unos  pasamanos  escarchados,  que  no 
se  los  puso  Cleopatra  tales,  aquella  que 
molla  perlas  para  brindar  á  Marco  An- 
tonio ;  en  que  verás  las  necedades  de 
los  antiguos,  pues  era  mas  á  propósito 
brindalTe  con  un  torrezno. 

CELIA. 

Madre,  ¿no  caen  en  Egipto  las  Garro^ 
villas? 

GERARDA. 

Anda,  Ignorante;  que  los  que  saiie* 
ron  del  suspiraban  por  las  ollas  que  de- 
jaban ,  y  no  hay  olla  sin  tocino. 

CELIA. 

Si  pruebas  con  la  Escritura ,  ¿quién 
puede  contradecirle? 

GERARDA. 

En  mi  tiempo  la  había  en  romance,  y 
estuvo  muy  bien  quitada  y  con  santo 
acuerdo;  porque  somos  muy  bachille- 
ras las  mujeres ,  y  no  hay  pocos  iguo* 
rantes  hombres. 

DOROTEA. 

Y  ¿cómo  sabes  tú  que  tomaré  ese 
manteo? 

GERARDA. 

Como  bas  tomado  ese  bücaro. 

DOROTEA. 

Este  es  niñería,  y  está  aqui  amor 
presente;  y  siendo  suyo  eUgravio,  no 
me  dice  que  no  le  tome. 

GERARDA.  (Ap.) 

Bueno  va  esto;  no  me  engañaron  el 
cbapin  y  las  tijeras :  diferente  e^tá  Do* 
rotea  de  lo  que  solia. 

DOROTEA. 

¿Qué  dices  entre  dientes? 

GERARDA. 

Queme  dan  envidia  tus  años  y  tus  gra* 
cias.  ¡Qué  piedra  imán  tan  atractiva  de 
voluntades  y  de  oro  tienes  en  esos  ojos, 
y  mas  después  que  se  están  riendo  sus 
nlQas  de  verse  con  el  manteo!  No  dejó 
mayorazgo  la  naturaleza  á  las  mujeres 

oouio  la  uormosora  \  9aoar4«  4  «ste  ia« 


diano  el  oomon  y  los  escados.  Las  na- 
Tetas  de  los  escritorios  tíene  llenas  de- 
lloís :  ¿  la  fe,  niña,  que  roe  dio  no  sé 
cuántos;  que  no  le  los  enseño  porque 
los  dejo  guardados  para  mi  entierro : 
alli  estarán  con  el  hábito  pardo ;  no  be 
de  tocar  á  ellos ,  porque ,  bija ,  lo  que 
importa  es  pensar  en  el  fin  y  temer  la 
muerte;  que  nos  ha  de  pedir  cuenta  es- 
trecha aquel  Señor  que  sabe  basta  los 
pensamientos,  y  no  bay  cabello  de  que 
no  se  la  habemos  de  dar  cuando  en  el 
valle  de  Josafat  nos  veamos  todos. 

DOROTEA. 

¡Qué  presto  te  enternecest 

GBRARDA. 

Soy  pecadora,  Dorotea,  y  temo  aue 
DO  hay  dónde  huir  aquel  tremendo  dia. 
Tú,  como  eres  moza,  estás  pensando 
en  tus  galas;  que  aunque  dicen  que  el 
mozo  puede  morir  y  el  viejo  no  puede 
vivir,  10 cierto  es  ir  con  las  leyes  déla 
naturaleza ;  y  es  ignorante  el  que  se 
persuade  que  puede  vivir,  siendo  viejo, 
mas  que  los  que  mira  mozos ;  que  si  es- 
to fuera,  no  hubiera  él  llegado  á  la 
edad  en  que  está. 

DOROTEA. 

¿Qtiéeseso,  tia,  que  le  suena  en  la 
mangat 

CCBARDA. 

Un  papelillo  que  estaba  encima  de  la 
mesa  de  este  caballero  magníUco :  pa- 
reciéronme versos ;  y  aunque  es  veruad 
que  soy  mas  aficionada  á  una  bota  de 
Alaejosqueá  las  Treicientat  de  Juan 
de  Mena,  por  si  es  cosa  que  puede  apro- 
vecharte, me  le  puse  en  la  manga :  lée- 
mele, por  tu  vida. 

DOROTEA.  {Lee) 

«Receta  para  dar  sueño  á  un  marido 
fantástico.» 

6ERARDA. 

)  Ab  que  no  e&  ese,  rapaza!  Muestra; 
que  le  ue  trocado.  Este  debe  de  ser 
DOROTEA.  (Lee.) 
ff  Jarabe  famoso  para  desopilar  ana 

{^refiada  dentro  de  nueve  meses,  sin  que 
o  entiendan  en  su  casa.» 

GBRARDA. 

Tampoco  es  ese.  Este  pienso  que  es. 

DOROTEA.  (Lee,) 
cOracion  para  la  noche  de  San  Juan.» 

GBRARDA. 

Creo  que  lo  haces  adrede. 

DOROTEA. 

Tia,  yo  leo  lo  que  tü  me  das;  que 
traes  en  esa  manga  tantos  papeles ,  que 
no  se  pueden  buscar  sin  tabla. 

GERARDA. 

Solos  estos  dos  me  quedan ;  que  esta 
bolsilla  era  de  una  abuela  mia ,  con  no 
té  vfeA  cosas  en  latin,  que  debian  de  ser 
de  sus  devociones. 

CELIA. 

Heredada  tienes  la  virtud ,  Gerarda. 

GERARDA. 

SI  yo  ftaera  como  ella,  ¿qué  me  falta- 
ba? Acontecíale  estar  tres  dias  elevada. 

GEUA. 

¿En  pió,  madre? 

GERARDÁ. 

No,  ahio  dormida, 

CRLU. 

iQaé  pora  virtud! 

DOROTEA.  (Lee,) 
t  Arancel  con  que  ha  de  andar  ttn  ca- 
ballero indiano  ob  la  corte* 


U  DOROTEA. 

•Primeramente  se  acomodará  en  po- 
sada limpia,  y  tendrá  cuidado  de  que 
nadie  la  sepa. 

»Dirá  en  todas  las  conversaciones  que 
posa  en  casa  de  un  amigo. 

»No  convidará  á  nadie  por  ningtm 
caso. 

»No  tendrá  coche,  por  no  obligarse  á 
prestarle. 

»Dará  ración  á  sus  criados. 

•  Haráse  pobre,  contando  siempre 
que  se  le  hundió  su  plata  en  los  galeo- 
nes, ó  que  le  robaron  los  navios  de  la 
reina  de  Inglaterra. 

»Su  plato  una  caluña  para  dos  dias, 
y  su  olla,  en  que  naya  para  él  y  dos  pa- 
jes. 

»No  tenga  ama;  que  acechan  mucho 
y  callan  poco. 

»No  haga  estrecha  amistad  con  seño- 
res, porque  no  le  pidan  prestado. 

»Con  las  damas  sea  liberal  de  pala- 
bras, sin  ponerse  á  peligro  de  gastos 
impertinentes.  No  se  enamore;  que  en 
la  corle  lo  que  se  alcanza,  nunca  fué  de 
uno  solo,  y  engáñase  el  que  lo  piensa. 

>En  viendo  que  murmuran,  diga  que 
tiene  qué  hacer  y  vayase. 

»Su  traje  sea  honesto  y  limpio,  y  pro- 
cure hablar  poco,  aunque  parezca  im- 
posible. 

»No  se  acueste  sin  haber  dicho  ó  he- 
cho alguna  lisonja  donde  pretende,  que 
es  la  doctrina  cortesana ,  ni  se  levante 
sin  haber  pensado  cómo  guardará  lo 
que  tiene. 

»De  noche  ha  de  salir  los  inviernos, 
por  lo  que  es  perjudicial  á  la  cabeza  el 
sereno  de  Madrid,  con  el  aderezo  de 
orejas  que  llaman  bonete  de  Roma. 

» Y  si  quiere  parecer  señor,  no  pague 
lo  que  debiere,  ó  por  lo  menos  lo  dilate 
tanto,  que  se  muera  de  pesadumbre  el 
que  lo  pide.» 

¿Este  hombre  me  alabas,  tía?  Lo 
que  habia  menester  un  vidriero  era  un 
ffalo  que  le  anduviese  retozando  con 
los  viarios. 

GERARDA. 

Mira ,  Dorotea,  ese  papel  le  ha  dado 
algún  trajinante  cosano  destos  que  an- 
dan á  enseñar  bisoñes,  imponer  mos- 
cateles, y  enviar  gacetas  y  relaciones 
por  lodo  el  mundo.  Son  los  primeros 
que  saben  á  qué  hora  murió  el  Turco 
en  Constantinopla,  cuándo  hay  estafeta 
para  el  Cairo,  cómo  se  dará  un  arbitrio 
para  que  Madrid  sea  tan  grande  como 
París,  juntándole  con  Getafe,  qué  nue- 
vas hay  de  la  China,  y  otras  imperti- 
nencias á  este  tono. 

GELU. 

Tia,  ¿nunca  tú  has  dado  algún  arbi- 
trio? 

GERARDA. 

Uno  famoso  para  que  un  soldado  solo 
pudiese  defender  la  entrada  en  la  Florí- 
da  ó  en  otro  puerto  indiano,  desde  su 
fortaleza ,  á  los  holandeses. 

CELIA. 

( Solo  un  soldado !  ¿  Cómo? 

GERARDA. 

Mira  .Celia .  este  habia  de  tener  una 
tinaja  ae  aceite  y  una  JeHnga ,  y  en 
viendo  desembarcar  los  holandeses,  y 
que  venían  marchando  por  la  playa ,  no 
habia  de  hacer  mas  de  tomar  aceite  v 
disparar  á  los  primeros ;  pues  claro  esta 
que  por  no  verse  manchar  hablan  de 
rcUrarseí  y  advertir  á  los  otros  de  que 


tiraban  acdte:  con  que  volviéndose  & 
embarcar,  se  irían  á  su  tierra. 

CELU. 

Buena  estaba  tu  lámpara  cuando  so- 
fiaste  aceite. 

GERARDA. 

Lee  esotro  papel ,  Dorotea;  que  bien 
se  ve  que  es  de  versos. 

DOROTEA.  {Lee,) 
c  Asi  Fabio  cantaba 
Del  Tajo  en  las  orilláis 
Oyéndole  las  aguas 
Llorándole  las  ninfas. 
La  perezosa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Bajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma. 
Las  aves  vagarosas 
Callaban  recogidas , 
En  lanío  que  la  noche 
Se  rebelaba  al  dia. 
Las  ruedas  sonorosas 
El  silencio  rompían. 
Haciendo  á  ravos  de  agua 
Esferas  crislalinas. 
Juntando  las  ovejas 
Tuerce  la  honda  y  silba , 
Porque  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  yace  Fabio 
En  su  choza  pajiza; 
No  habla ,  que  está  solo ; 
No  duerme ,  que  'suspira ; 
No  sosiega,  que  piensa ; 
No  engaña,  que  imagina; 
No  muere ,  que  está  muerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora , 

Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perlas. 
Pensaban  que  era  rísa ; 
Cuando  á  las  solas  peñas, 

8ue  el  eco  repetían , 
antó,  pasando  el  arco 
A  la  sonora  lira: 
—Amar  tu  hermosura , 
Gracia  y  discreción , 
No  quiero.  Amarilis, 
Que  se  llame  amor. 
Méritos  del  alma. 
Justicia  y  razón , 
Quiere  amor  que  sea 
El  amarte  yo. 
No  quieren  mis  ojos 
Querer  por  favor ; 
Rendirme  á  loe  tuyos 
Es  obligación. 
No  tengo  esperanza , 
Toda  me  dejó  ^ 
Que  en  amar  sm  ella 
Peregrino  soy. 
Del  amor  me  dicen 
Que  es  difinicion 
Desear  lo  hermoso; 
Pénenme  temor; 
Que  si  tü  lo  eres, 
Escontradicion; 

ue  amor  y  deseo 

no  son  los  dos. 
Si  de  la  belleza 
Losefetosson, 
Parece  Imposible, 
Pero  al  alma  no. 
Negar  tu  hermosura 
Es  notable  error, 

Y  no  desealla 
Parece  mayor. 
Pero  dice  el  alma 
Que  ella  se  obligó 
A  vencer  deseos 

Y  amar  tu  valor. 

PuraiioperdeitQi 
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Sí  en  fu  gracia  ei^foy, 
Traigo  tan  rendida 
La  imaginación.  ' 
Afrénlase  el  alma 
Oue  amase  mi  amor 
Cosa  Um  perfecta 
Sin  gran  peifeccion. 
Por  eso.  Amarilis , 
A  mis  penas  boy. 
Para  mas  fineza , 
ñictí esta  canción: 
Que  no  quiero  favores 
Para  tHts  penas  f 
Pues  me  basta  la  causa 
De  padeceilas. 
De  mi  amor  la  esencia 
Amor  soto  es; 
Cne  aun  es  interés 
La  correspondencia. 
Coii  tal  diferencia, 
Mi  propría  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar  las  penas; 
Pues  me  bastat  etct 

GERARDA* 

¿Qué  te  parece? 

DOROTEA. 

Extremadamente. 

GRRARDA. 

Yo  te  prometo  que  no  es  de  los  poetas 
que  andan  en  cuadrilla  nuestro  doo 
Lela ;  ja  puede  andar  aparte. 

DOROTRA. 

Llámale  tuvo,  madre;  que  no  es  reli- 
gión este  conocimiento,  para  que  sean 
todas  las  cosas  comunes. 

CEBAR DA. 

No  lo  digo  yo  por  eso .  sino  por  enca- 
recer su  ingenio;  que  los  eiitendimien- 
tus  son  como  los  instrumentos,  que  es 
menesler  tocarlos  para  sui>er  (|ué  con- 
sonancias tienen;  y  si  el  divino  tuyo 
l'Msicse  las  manos  en  este  chapetón  de 
la  corte  (que  asi  llaman  elUis  á  los  mo- 
dernos), yo  te  aseguro  que  él  descu- 
briese el  oro  oculto. 

CfLIA. 

Eso  es  lo  que  tú  deseas. 

GRRARDA. 

De  su  entendimiento  digo. 

CKLIA. 

Y  yo  de  sus  cofres. 

DOROTEA. 

Mucho  se  precia  en  eí^tos  versos  de 
amante  casto;  ()ero  todos  los  hombres 
tienen  esta  traza.  Entran  diciendo  que 
quieren  ver;  ven,  y  dicen  que  quieren 
oir;  oven,  y  dicen  que  quieren  gozar;  v 
al  fin  los  h';4 hemos  de  querer,  si  uo  los 
arrojamos  al  princi|>io. 

GF.RARUA. 

Dorotea ,  Dorotea ,  mientras  eres  ni- 
ña, toma  como  vieja;  que  cuando  seas 
vieja,  uo  te  darán  como  á  niña.  Deja  de 
pensar  en  tus  locuras,  piensa  en  tu 
manteo;  que  ya  me  parece  que  te  veo 
con  él  tan  resjdandecienie  como  esuha 
aimado  el  señor  don  Juan  de  Austria  en 
la  batalla  naval  entre  aquellos  capita- 
nazos  lionradores  de  su  nación. 

CELu.  {Ap,  á  Dorotea.) 

Extraña  es  esta  vieja.  Mira  4  los  des- 
propósitos que  salta. 

GERARDA. 

Entonces  si  que  se  buscaban  las  es- 
padas de  filos  negros  para  robustas  ma-   en  ellos  unto  de  conejo. 
DOS ,  y  uo  moldes  Tergooxosos  para  ca-  I  celia. 

beiloi  viles*  i     Bien  oye  cuaudo  le  dan  algo. 


DOROTEA. 

No emiendes  el  mundo ,  madre;  que 
te  harás  malquista ;  que  á  los  españo- 
les no  los  afemina  el  traje;  que  el  valor 
de  las  almas  siempre  es  uno.  Pero  dl- 
me,  ¿haUástele  tu  en  la  batalla  naval? 

GERARDA. 

No  lo  digáis  á  nadie :  allá  fuimos  tres 
amigas  por  nuestro  gusto. 

CELIA. 

I  En  coche  ó  por  el  aire? 

GERARDA. 

Malicias  nunca  faltan. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  fuiste? 

GERARDA. 

Unos  capitanes  nosllevaron  entonces. 

CELIA. 

¿Conpiésdeg.'illo? 

GERARDA. 

¿Qué  dices  de  gallo,  Celia? 

CELIA. 

Que  debías  de  ser  polla,  caando  te 
llevaba  el  gallo. 

GERARDA. 

Y  ¡qué  tal  polla!  No  habla  en  Italia 
española  de  mas  lindo  brío. 

CELIA. 

Y  ¿desde  dónde  viste  la  batalla? ¿Qué 
ventana  alquilaste?  Candarlas,  como 
Santelmo,  de  gavia  en  gavia. 

GERARDA. 

Ese  Santelmo  es  uua  estrellica  como 
uu  diamante. 

CELIA. 

Tú ,  Gerarda ,  bien  conocerías  enton- 
ces al  Uchali  y  á  Barbaroja. 

GERARDA. 

¿Dúrlaste,  Celia?  Déjate  de  preguntas 
í  niii-a  quién  llama ;  que  parece  galán, 
en  lo  temeroso  que  bate  la  puerta. 

CELIA. 

¡  Ay  Dios,  Señora  1  El  señor  don  Bela. 

DOROTEA. 

¿El  indiano? 

CELIA. 

El  mismo. 

DOROTEA. 

Pues  ¿quién  le  ha  dado  esa  Uoenda? 
DI  que  no  estoy  en  casa. 

CEt.ARDA.     * 

I  Ay,  niña ,  qué  término  tan  cruel  pa- 
ra uü  caballero  de  tales  prendas ! 

DOROTEA. 

Esta  visita  tü  la  trazaste ,  Gerarda. 

GERARDA. 

¿Qué  preguntas?  ¿Si  tr»e  el  manteo? 

Y  ¡cómo!  ¡Hombre  es  de  los  que  se  de^ 
cuidan! 

DOROTEA. 

No  digo  sino  que  estáis  concertados. 

GERARDA. 

¿Si  son  los  pasamanos  escarchados? 

Y  ¡cómo  si  lo  son!  Un  dedo  de  alto  tie- 
nen de  oro. 

DOROTEA. 

Que  no  te  digo  eso. 

GERARDA. 

¡Ay,  hija,  que  con  la  edad  estovde 
estos' oidos  perdida!  Anoche  me  puse 


CARPIÓ. 

OERABDA. 

Mira ,  Celia ,  ya  estoy  como  los  per» 
ros;  que  cuando  ven  alargar  la  mano 
se  llegan,  y  cuando  la  ven  alzar  se  apar> 
tan ,  porque  conocen  que  lo  uno  es  pan 
y  lo  otro  es  palo;  pero  no  tengas,  mis 
ojos,  en  la  calle  descortesmenteá  quien 
ya  llegó  á  tu  puerta ;  oue  no  te  ha  de 
comer  este  caballero  a  la  prímera  vi- 
sita. 

DOROTEA. 

Tú  harás  que  mi  madre  riña  si  le 
halla  aquí  cuando  venga. 

GERARDA. 

Ella  me  ha  dado  licencia. — ^Enl re,  se- 
ñor don  Bela,  entre;  que  no  está  hon- 
do. ¿De  qué  tiene  miedo?  Aqui  esta- 
mos tres  mujeres,  que  entre  todas  tres 
tenemos  ciento  y  veinte  y  cinco  anos; 
pero  yo  sola  me  tengo  los  ochenta. 

SCENA  V. 

DON  BELA,  LAURENCIO,  GERARDAt 
DOROTEA,  CELU. 

DON  RELA. 

No  me  tire  de  la  capa ,  señora  Gerar- 
da ;  que  ¿  quien  trae  su  voluntad  no  es 
menesler  hacelle  fuerza.— Dios  guarde 
tanta  hermosura  para  testigo  de  su  fio- 
der,  aunque  á  costa  de  cuantas  vidas 
mata. 

DOROTEA. 

Llega  una  silla ,  Celia. 

DON  BELA. 

No  dejéis  el  eslrado,  señora  Dorotea; 
que  no  soy  tan  gran  señor,  que  merez- 
ca que  salgáis  de  la  taríma  :  tomad  d 
almohada. 

DOROTEA. 

Cuando  estéis  sentado ;  y  perdonad  d 
no  haber  salido  mas  iiasos;  oue  me  ba 
c^ido  vuestra  venina  tan  oe  súbito, 
que  no  halla  el  corazón  lugar  donde  so 
aürme. 

DOIl  RELA. 

Mientras  es  vuestro  padecerá  inquie- 
tud con  la  imaginación  de  emplearse  en 
quien  le  mere  tea. 

DOROTEA. 

Siempre  querría  que  fuese  mió. 

DOR  BELA. 

Puertas  tiene  el  corazón,  por  donde 
suelen  robarle. 

DOROTEA. 

Si  él  las  tiene  con  guarda ,  estar&  se- 
guro. 

D05  BELA. 

Los  ojos  no  la  tienen. 

DOROTEA. 

Antes  muchas,  como  son  la  honesti- 
dad ,  el  recalb  y  la  obligación  á  la  boura. 

DO.**!  BELA. 

Cnando  esas  guardas  vienen  desde  el 
corazón  á  los  ojos,  ya  suelen  ellos  bs 
ber  mirado.  Cien  ojos  tenia  aquel  paj 
tor  de  Ovidio,  y  todos  se  los  durmióco 
su  encajitada  música  Merc^urio;  y  p( 
eso  agora  los  pavones,  en  cuyas  píum; 
los  puso  Juno,  tienden  la  rueda ,  com 
solicitando  (|ue  estén  despiertos,  y  ( 
oyendo  cantar,  se  alteran ;  que  piensa 
que  vienen  á  matarlos. 

DOROTEA. 

Con  vos  á  lo  menos  ya  no  importar  i 
guardar  los  ojos,  si  podéis  robar  k  t 
corazones  por  ios  oidos. 


DO^  DBU. 

No  es  mf  entendimiento  capsix  de  tan- 
ta dicha ,  que  halle  viipstrn  atención 
paesta  á  la  música  de  mis  palabras. 

GEKAROA. 

¿Onereis  que  me  ponga  en  medio, 
aunque  lleve  la  peor  parle?  Paz,  seño- 
res, y  démoslos  por  entendidos.— ¿Qué 
trae  Laurencio,  que  está  mas  caucado 
que  sardesco  de  convento? 

DON  BELA. 

Un  poco  de  tela  y  nnos  pasamanólos. 

GERABDA. 

Descoge,  descoge,  muestra,  de'^'^m- 
I)Ozate.  ¡Uué  alado  eslás!  Mus  dit'ici:  es 
de  sacar  esta  tela  de  lus  brazos  que  de  la 
tiimda  del  mercader.  ¡Uñé cosa  tan  lin- 
da! ¿Ks  N  lan  esto?  ¡Diea  hayan  las 
manos  que  te  labraron! 

DOROTRA. 

Por  cierto  que  es  bellísima. 

GERARDA. 

^Plntó  la  primavera  un  prado  ni  le 
imiló  ua  poeta  con  mas  llores? 

DOROTEA. 

\Qné  bien  asienUin  estas  clavellinas 
de  nácar  sobre  lo  verde! 

DOIf  DÉLA. 

Asi  se  casaran  dos  voluntades  como 
estas  dos  colores. 

DOROTEA. 

Lo  verde  es  esperanza  y  lo  encamado 
crueldad. 

DON  BELA. 

La  crueldad  será  vuestra  color,  y  la 
esperanza  la  mía ;  pero  ¿quién  laspoKlrá 
casar,  siendo  coniraiias? 

DOROTEA. 

Contrarias  si ,  pero  no  enemigas. 

DOX  BELA. 

Decís  bien ;  que  una  cosa  es  la  ene- 
mistad y  otra  la  oposición. 

DOROTEA. 

Tiene  mas  esta  esperanza ,  que  está 
esmaltada  de  flores,  que  son  mas  que 
prindpios  de  la  ejecución  del  fruto. 

GERARDA. 

Mo  has  dicho  cosa  mas  á  propósito. 

DOROTEA. 

No  tan  aprisa ,  Gerarda;  que  mochos 
almendros  se  han  |  erdido  por  haber 
tenido  llores  sin  tiempo. 

GERARDA. 

Echástelo  á  perder,  hija;  mejor  lo 
habías  dicho,  porque  la  producción  de 
las  flores  puede  ser  serenidad  del  tiem- 
po, y  liO  alrevimienio  del  árbol ,  para 
merecer  el  castigo  del  cielo. 

DO.^  BELA. 

£1  hielo  siempre  fué  inclemencia  del 
cielo,  y  uo  hazaña  del  aire  desnudar  un 
pobre  almendro ,  que  en  confianza  del 
sol  se  vistió  de  flores;  mas  valeuUa  fue- 
ra despojar  un  moral  robusto. 

DOROTEA. 

AI  moral  llaman  discreto ,  porque  de 
lodos  los  árboles  floreced  último. 

nON  BELA. 

Yo  le  llamara  desdichado,  pnes  filó 
tan  poco  favorecido  del  sol. 

DOROTEA. 

No  es  desdicha  asegurar  él  bien  que 
se  pretende. ' 

D0:i  BELA. 

No  es  bien  el  que  llqja  tarde;  porque 


LA  DOnOTEA. 

tanta  pnede  ser  la  dilación,  qne la  es-  * 
perdnza  se  vuelva  desesperación. 

DOROTEA. 

La  esperanza  tanto  tiene  do  mérito 
cnanto  Je  paciencia;  y  es  tan  galante 
efecto  de  amor  el  no  tenerla ,  que  há 
muchos  días  que  este  nombre  anda 
desterrado  de  los  palacios. 

DON  BELA. 

El  amor  platónico  siempre  le  tnve 
por  quimera  en  agravio  de  la  nalurale- 
z.*) ,  por<|ue  se  hubiera  acabado  el  mun- 
do. Mal  amante  llama  Platón  el  oue 
ama  el  cuerpo  mas  que  el  alma,  na- 
ciendo argumento  de  que  ama  cosa  ins- 
table; porf]ue  la  Vermo«?nra  falta  y  se 
dcsfl<»ra  por  edad  ó  enfeimethtd ,  y  es 
fuerza  que  falle  el  amor  ó  se  dismmu- 
ya ,  lo  que  no  baria  amando  el  alma. 

CELIA.  (Ap.) 

lA  Platón  encaja  estemajadero!  Él  ha 
oiuo  decir  que  Dorotea  es  perdida  por- 
que la  tengan  por  sabia. 

DOX  BELA. 

Mas  yo  respondo  que  si  la  hermosura 
del  cuerpo  es  lo  visible,  por  ouien  lo 
invisible  se  conoce ,  cada  uno  de  estos 
dos  individuos  se  ha  de  gozar  amando, 
el  uno  por  los  brazos  y  el  otro  por  los 
oídos. 

CET.IA.  (Ap.) 

Siempre  oÍ  decir  que  los  indianos  ha- 
blan mucho,  si  bien  todo  es  bueno,  por- 
c|ue  aouel  clima  produce  raros  y  sutiles 
ingenios;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  aquí 
Platón,  sino  hacer  á  Dorotea  el  plato? 

DON  BELA. 

iQué  respondéis  á  esto? 

DOROTEA. 

Estoy  en  extremo  triste. 

DON  BELA. 

En  Greda  reinó  un  humor  en  las  don- 
cellas, que  se  mataban  todas  con  sos 
manos :  asi  lo  escribe  Plutarco. 

CELIA.  (Ap.) 

Otro  filósofo. 

DON  BELA. 

Para  remediar  esto  el  Senado,  mandó 
que  á  la  que  se  matase  la  sacasen  des- 
nuda á  la  plaza,  y  la  tuviesen  todu  el  día 
en  púl>iíco  descubierta ;  con  que  cesó  el 
matarse,  por  el  temor  de  la  vergüenza  de 
ser  de  todos  vislas. 

GERARDA. 

Medrará  la  pobro  Gerarda  con  esas 
soíísterias. — Mira ,  rapaza ,  estos  pasa- 
manos ,  de  que  pudiera  el  sol  guarnecer 
los  hábitos  ae  sus  planetas. 

DOROTEA. 

Son  mas  ricos  que  de  boen  gusto. 

GERARDA. 

Hasta  con  los  pasamanos  eres  ingrata 
por  lo  (]ue  tienen  de  manos ;  hasla  aho- 
ra ¿quién  le  las  pide?  Y  ¡qué  tales  son 
ellas  para  pedirlas,  para  dejarlas  y  para 
encarecerlas!  Como  estás  convalecien- 
te, las  traes  sin  adorno.  Por  vida  de 
don  Bela(d  él),  (¡ue  le  prestes  esas  dos 
sortijas  por  un  inslanle ,  \en&  lo  que 
parecen  en  aquella  nieve. 

DOROTEA. 

Necia  estés ,  Gerarda.  ¡  Je.<;ns !  ¡  Qné 
necia!— Tened ,  Señor,  las  manos. 

DOS  BELA. 

No  desfavorezcáis,  os  suplico,  estos 
diamantes,  siquiera  por  lo  que  os  pare- 
cen ,  y  permitidme  que  yo  os  los  ponga. 


SI 

GERARDA. 

Acaba « muchacha.  ¿Qué  rehuyes  los 
dedos?  ¡1  ué  descortesía!  ¿Tú  naciste 
en  la  corle? 

DON  BELA. 

En  este  no  vienen  bien ,  aquí  están 
m^or .  Dadme  esotra  mano. 

DOROTEA. 

Basta  que  honréis  la  una. 

DOM  BELA. 

puejaráse  la  olra  sí  no  la  igualo,  y  no 
quiero  yo  que  haya  cosa  en  vos  que  se 
queje  de  mi. 

DOROTEA. 

Ya  las  rindo  á  vuestro  favor  ;qae  no 
quiero  que  me  riña  Gerarda. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

¡Bueno  anda  mi  amo!  É\  ha  dado  en- 
tre Caribdis  y  Scila :  estas  dos  óvheix  de 
ser  los  Euripos  de  la  corte  Esto  es  ad- 
quirir con  irabi^o  y  gablar  con  despre- 
cio. 

DO?C  RELA. 

¡Qué  buenas  están  las  sortijas!  Pare- 
cen estrellas  los  diamantes  en  vuestras 
manos. 

DOROTEA. 

Decís  muy  bien ,  siendo  las  manos 
noche. 

D05  BELA. 

{Noche,  Señora!  ¿Cuándo  fueron  las 
del  aurora  tan  cristalinas?  Yo  os  confíe- 
so  que  nunca  pensé  ver  estrellas  á  me- 
diodía hasta  que  vi  esios  diamantes  en 
vuestras  manos. 

DOROTEA. 

Ya  es  mucho  tenerlos  en  ellas;  basta 
para  aue  las  hayáis  vislo  con  adorno. 
Tomad  vuestras  sortijas. 

DO?l  BELA. 

¡Oh  injusto  agravio!  No  os  fas  quitéis, 
hermosa  Dorotea ;  que  no  hay  en  el 
mundo  manos  tan  atrevidas,  después  de 
haber  estado  en  las  vuestras,  ni  querrán 
ellas  sufrirlo;  que  el  caballo  Bncéfalo 
de  Alejandro  de  nadie  se  dejó  siyetar 
sino  de  solo  su  dueño. 

LAURENCIO.  (A  Celia.] 
¡Oh,  si  tuvieran  esa  condición  las  mu- 
jeres! Pero  ¿dijera  una  l)estia  lo  qu« 
dijo  mi  amo?  ¿Uué  llene  que  ver  el  ca- 
ballo de  Alejandro  con  los  diamantes  de 
Dorotea?  Parécese  esto  á  lo  que  dijo 
cierto  escritor,  que  la  carne  era  como  el 
Cid  Rui  Díaz ;  y  en  verdad  que  anda  im- 
preso. 

CEUA. 

Como  esas  cosas  andan  impresas. 

LAURENCIO. 

Y  no  son  de  las  que  peor  se  venden. 

CEI.U. 

Lo  que  todos  eniienden,  todos  lo 
compran. 

LAURENCIO. 

Quien  no  se  deja  entender  ¿pnra  qué 
escribe?  Si  es  para  los  que  saben,  no 
han  menester  lo  que  él  sabe. 

CELIA. 

Siempre  hay  mas  que  saber  qaelo  qne 
un  hombre  sabe. 

LAURENCIO. 

Tienes  razón ;  y  le  aseguro  qne,  como 
las  ciencias  son  infinitas  y  la  vida  es 
breve ,  quien  mas  sabe  no  sabe  nada* 

CELIA. 

Este  tu  amo  ¿ha-  estudiado? 


LAOREXCIO. 

Lo  que  basta  para  ser  bachiller,  qae 
es  el  peor  linaje  de  cortesanos  para  tra- 
tado ;  porque  si  habla  con  hombres  qUe 
saben,  conocen  lo  que  no  sabe  y  se 
cansan  de  que  piense aue  sabe :  si  habla 
con  los  que  ignoran,  nuyen  de  él  por- 
que los  tiene  en  poco  y  presume  mu- 
cho. Y  esto  del  magisterio  es  para  las 
escuelas,  no  para  las  conversaciones. 

CF.LU. 

¿Eso  conoces ,  y  comes  su  pan? 

LAUnENCIO. 

También  él  me  come  mi  servicio. 

CELIA. 

Enojadlllo  estás  por  lo  que  presumes 
del  amor  de  Dorotea ;  que  todos  los  que 
servimos  somos  celosos,  y  mas  cuanto 
mas  privados. 

LACRE5CI0. 

Yo  no  lo  soy  de  su  amor,  sino  de  su 
hacienda. 

CELIA. 

Pienso  que  no  ha  menester  tutor,  de- 
más de  ser  indiano. 

LAVRE7(CI0. 

Mi  señor  es  liberalisimo. 

CELIA. 

Ya habemos visto  el  arancel  conque 
pensó  vivir  en  la  corte. 

LACREKCIO. 

Como  eso  sabréis  por  la  madre  Cer- 
batana, que  ya  le  ha  quitado  ias  sorti- 
jas ,  y  temo  que  las  calzas. 

CELIA. 

Desenfádate,  bobo. 

LAURENCIO. 

No  me  lo  digas  con  la  mano ,  discreta. 

CELIA. 

Luego  ¿no  es  favor? 

LAUREKCIO. 

Para  andar  en  el  rostro  solo  tienen  li- 
cencia las  damas  y  los  barberos. 

CELIA. 

¿Qué  sabes  tú  si  lo  quiero  yo  ser  tu- 
ya? 

LACRENCIO. 

Si  yo  no  lo  sé,  ¿cómo  quieres  serlo? 

CELIA. 

¿Trujiste  mucha  plata? 

LAURENCIO. 

Si  leíste  el  arancel,  ¿cómo  no  sabes 
que  nos  habemos  de  hacer  pobres? 

DOROTEA. 

naced  me  placer,  señor  don  Bela,  que 
toméis  las  sortijas. 

DOIf  REU. 

No  tomo  lo  que  he  dado;  que  esto  tie- 
ne malo  el  mar,  entre  otras  condiciones, 
que  vuelve  á  recibir  los  ríos  que  salie- 
ron del. 

DOROTEA. 

Si  los  anillos  fueron  prisión  antigua- 
mente, presas  est;irán  mis  manos  de 
vuestra  liberalidad. 

DON  DÉLA. 

Es  imposible  que  lo  sean  de  quien 
tiene  en  ellas  mi  liliertad ;  pero  mil  ve- 


COUEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

GER ARDA.  Ruascote ,  y  el  manteo  80  compró  hecbo 


Llama  este  color  los  ojos. 

DOROTEA. 

Los  ojos  no ,  sino  el  gusto ;  que  de  la 
Tísta  mejor  objeto  es  lo  verde,  y  mas  la 
conserva. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

¡Qué  bachillería  I 

GER ARDA. 

Dirán  mejor  con  el  manteo. 

DOROTEA. 

Necia ,  lo  que  no  se  ve  no  se  conforma. 

LADRENCIO.  {Ap.) 

I  Cuál  es  la  ninfa !  Este  si  que  es  arte 
de  amar,  que  no  el  de  Ovidio.  ¡Ay  de 
los  cascos  de  don  Bela ! 

CELIA. 

Estas  blancas  son  muy  lindas. 

GERARDA. 

No  para  damas,  que  las  hacen  piernas 
de  difuntos,  y  desde  Juan  de  las  Calzas- 
Blancas  son  contra  la  premáticadel  buen 
gusto. 

CELIA. 

SI ,  pero  hacen  las  piernas  mas  grue- 
sas. 

GERARDA. 

Para  quien  las  ha  menester,  no  para 
esta  niña .  que  no  las  compra  ni  se  las 
debe  al  algodón,  sino  á  la  bizarra  natu- 
raleza. 

DOROTEA. 

Estas  moradas  pudiérades  excusar. 

GLUAnbA. 

Buenas  son  para  un  obispo. 

DOROTEA. 

Y  ¿estas  doradas,  tia? 

CELIA. 

Para  un  soldado  de  la  guarda. 

GERARDA. 

Tómalas  tú,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Ya  no  soy  de  guarda. 

GERARDA. 

Las  moradlllas  serán  para  mi,  pues 
que  no  las  quiere  nadie. 

DOlf  RELA. 

Los  zapatos  no  truje,  que  no  los  ha- 
bla tan  pequeños,  ni  se  ha  de  calzar  en 
tienda  pié  que  lo  habla  de  estar  del  sol. 

LAURENCIO.  (Ap,) 

Vé  aqui  el  sol  con  suelas:  ¡qué  hermo- 
so desatino! 

GERARDA. 

No  gastarán  mucho  ámbar  en  Tas  za- 
patillas, que  en  verdad  que  la  pueden 
calzar  el  pié  con  una  azucena. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

¡Cuál  es  la  vieja !  Y  tendrá  la  niña  sus 
trece  puntos  como  cualquiera  hijo  de 
vecino,  aunque  entren  los  gigantes. 

DON  RELA. 

Pues ,  madre,  ¿  has  visto  tü  el  pié  de 
la  señora  Dorotea? 

GERARDA. 

¡Qué pregunta! Críela  en  estos  bra- 
zos, nadie  como  yo  es  testigo  de  sos  per- 


ces  las  beso  por  favor  tan  grande,  que  fecciones:  á  fe  que  aunque  se  pare  colo- 
parece  que  le  disminuyo  si  no  me  vuel-  rada ,  que  la  he  dado  algunos  azotes  en 
vo  loco.— Muestra esas^medias,  Lauren-  esta  vida.  Pero,  señor  don  Bela ,  ¿y  la 
cío. — Estos  son  algunos  pares,  porque  pobre  vieja?  ¿No  reza  de  ella  esta  pro- 
no me  dijo  la  color  Gerarda  que  pnva  visión?  No  entran  aqui  los  oGciales  y 
mas  con  vuestro  gusto.  hombres  buenos  ? 

DOROTEA.  >                              DON  BELA. 


Estas  de  nácar  son  excelentes. 


porque  tu  quisiste. 

CELU. 

Mas  ¿que  se  te  olvidó  lo  guarnecido? 

DON  BELA. 

No  soy  tan  descuidado  con  mis  ami- 
gas :  de  terciopelo  labrado  tiene  tres 
guarniciones. 

GERARDA. 

La  color  me  adivinaste :  ¿qué  no  acer- 
tará un  discreto?  Dale  tu  las  ^cias, 
Dorotica,  pues  que  por  ti  me  abnga  este 
liberalisimo  principe;  Dios  le  abrigue 
con  su  piadosa  mano.  ¡Qué  gran  obra  de 
misericordia  vestir  al  desnudo! 

LAURENCIO.  {Ap,) 

También  lo'es  dar  consejo  al  que  lo 
ba  menester. 

GERARDA. 

¡Qué  buena  cuenta ,  qué  cabal ,  qué 
entera  que  darás  el  día  del  juicio  coan- 
do se  ponga  en  un  peso  este  monjil  y 
este  manteo!  No  le  perderá  de  mi  don 
Bela:  desde  ahora  le  prometo  cada  día 
un  rosarí'o  por  él  y  por  las  ánimas  de  sus 
difuntos;  que  soy  yo  muy  devota  del 
purgatorio. 

LAURENCIO.  (i4p.) 

De  las  bolsas. 

DON  BELA. 

Hermosa  Dorotea,  desde  que  entré 
aqui  puse  los  ojos  en  aquel  arpa ;  de 
vuestras  muchas  gracias  me  dicen  que 
es  una  la  voz  y  la  destreza :  no  os  ten- 
gáis por  deservida  de  que  os  suplique 
me  favorezcáis  con  dos  versos  de  lo  que 
vos  tuviéredes  mas  gusto. 

DOROTEA. 

Solo  tengo  de  música  el  no  excusar- 
me, porque  me  falte  todo.— Dame  aque- 
lla arpa,  Celia.  ¿De  qué  estás  rostri- 
tuerta? 

GERARDA. 

Y  tiene  razón ,  que  no  le  han  dado 
medias. 

CELU. 

¿Nad  yo  en  las  malvas? 

DOROTEA. 

Toma  estas  blancas. 

CELIA. 

La  voluntad ,  no  las  medias,  te  agra- 
dezco* 

DON  RELA. 

De  todas  maneras  queréis  honrarme. 
¡Qué  bien  parecen  ias  manos  en  las 
cuerdas  1 

GERARDA. 

Como  los  diamantes,  hacen  diversas 
luces. 

LAURENCIO. 

Nosotros  quedaremos  á  escuras. 

DOROTEA. 

Perdonad  el  afinaría; que  es  notable 
el  gobierno desta república  de  cuerdas. 

DON  BELA. 

Las  dos  órdenes  hacen  mas  fódles  los 
bemoles. 

DOROTEA. 

Debéis  de  saber  música. 

DON  BELA. 

Afición  la  tengo. 

DOROTEA.  (Canta.) 
Cautivo  el  Abindarráez 
Del  alcaide  de  Antequera^ 
Siupiraba  en  la  prisión; 
¡  Cuan  dulcemente  %e  quejad 


Ya  te  llevaron  á  tu  casa  para  monjil  üon  Rodrigo  le  pregunta 


La  cama  áe  tu  irUteza^ 
Porque  el  valor  de  loi  hombres 
Eh  ios  desdichas  se  muestra. 
•jAy!  dice  el  Abencerraiet 
Valiente  Narvaez ,  si  fueran 
Mis  suspiros  mi  prisión , 
\uestra  Vitoria  mis  quejas ^ 
Agraviara  mi  fortuna. 
Pues  me  dan  menos  nobleza. 
Que  ser  vuestro  esclavo  alcaide^ 
Ser  Bencerraje  u  Yanégas. 
Hoy  cumplo  veinte  y  dos  años; 
Esos  mismos  há  que  reina 
Una  mora  en  mis  sentidos. 
Por  alma  que  los  gobierna. 
Nació  conmigo  Jarifa  r 
Bien  debéis  de  conocerla^ 
Porque  tienen  igual  fama 
Vuestra  espada  y  su  belleza. 
Mal  dije  veinte  y  dos  años. 
Pues  cuando  estaba  en  su  dea, 
A  quererla  antes  de  ser 
Me  enseñó  naturaleza, 
Mpor  estrella  la  quise; 
Que  fuera  del  cielo  ofensa 
Si  para  amar  su  hermosura 
Fueran  menester  estrellas,* 

DOü  ÜELA. 

} Excelentes  ocho  versos!  ¿Cuyo  es 
este  romance? 

DOROTEA. 

De  US  caballero  que  está  agora  en  Se- 
villa. 

DON  bela; 
¿Cómo  se  llama? 

DOROTEA. 

01(1  lo  que  queda. 
(Cania,)  nEl  criarnos  como  hermanos 
Hizo  imposible  mi  pena  $ 
Desesperó  mi  esperanza 

Y  entretuvo  mi  paciencia. 
Declaróse  nuestro  engaño 
En  una  pequeña  ausencia. 
Si  bien  la  de  sola  un  hora 
Era  en  mis  ojos  eterna. 
Por  cartas  nos  concertamos 
Que  fuese  esta  noche  á  verla : 
Salí  galán  para  bodas , 

Que  no  fuerte  para  guerras. 
Cuando  llegastes ,  Rodrigo , 
Ufa  cantando  una  letra 

ge  compuse  á  mi  ventura, 
e  á  mis  desdichas  pudiera» 
Besistime  cuanto  pude; 
Mas  no  valen  resistencias 
Para  contrarias  fortunas : 
Preso  yo ,  Jarifa  espera. 
íQu,}  bien  dicen  que  hay  peligro 
Desde  la  mano  á  la  lengua! 
Pensé  dormir  en  sus  brazos, 

Y  estoy  preso  en  Antequera,* 
Oyendo  el  piadoso  alcaide 
Su  historia  amorosa  y  tierna^ 
Para  volver  á  Jarifa 
JLiberal  le  dio  licencia. 
Llegó  el  moro,  y  el  suceso 
Después  del  alba  le  cuenta; 
Que  no  son  historias  largas. 
Antes  de  los  brazos  buenas* 

DOX  BELA. 

¡Dichoso  moro!  pues  aun  basta  agora 
lo  es  en  cantar  sus  dichas  esa  voz  celes- 
tial, que  me  ha  tenido  abstracto  de  mi 
mismo  todo  este  tiempo. 

GEBARDA. 

iQné  te  parece,  Dorotea ,  de  aquello 
de  abstracto^  ¿No  te  dije  jo  que  era  muy 
discreto? 

DOROTEA. 

Tia ,  yo  vivo  tan  sola  y  ^calada;  que 


LA  DOROTEA. 

siempre  seré  necia ;  el  señor  don  Bela 
ha  visto  mucho  mundo. 

DON  BELA. 

Si ,  pero  en  todo  él  ninguna  cosa  co- 
mo vos. 

DOROTEA. 

Toma ,  Celia ,  el  arpa ;  que  me  obli- 
ga á  mucho  esta  respuesta. 

GERARDA. 

No,  por  tu  vida ,  niña ,  no  lo  dejes  tan 
presto.— Rogad  le,  señor  don  Bela,  que 
vuelva  á  cantar  otra  cosa ;  que  si  tuvie- 
ra con  qué  obligarla ,  ya  la  nubiera  pre- 
miado el  guslo  con  que  os  ha  favorecido; 
que  DO  suele  ser  tan  liberal  desta  gra- 
cia ;  pero  ¿qué  no  se  debeá  vuestra  gen- 
tileza? 

DOX  BELA. 

Con  este  maridaje  de  rubi  y  diaman- 
te puedo  servirla. 

GERARDA. 

Arador  de  palma  no  le  saca  toda 
barba. 

LAURENCIO.  (Ap,) 

I  Qué  astuta  vieja  I 

DOROTEA.  (Canta.) 
Corría  un  manso  arroyuelo 
Entre  dos  valles  al  alba , 
Que  sobre  prendas  de  aljófar 
Le  prestaban  esmeraldas. 
Las  blancas  y  rojas  flores 
Que  por  las  márgenes  baña  i 
Dos  veces  eran  Narcisos 
En  el  espejo  del  agua. 
Ya  se  volvía  el  aurora , 

Y  en  los  prados  imitaban 
Celosos  lirios  sus  ojos , 
Jazmines  sus  manos  blancas. 
Las  rosas  en  verdes  lazos 
Vestidas  de  blanco  y  nácar. 
Con  hermosura  de  un  dia 
Daban  envidia  u  venganza; 
Ya  no  bajaban  las  aves 

Al  agua ,  porque  pensaban , 
Como  daba  el  sol  en  ella , 
Que  eran  pedazos  de  plata. 
En  esta  sazón  Lisardo 
Salia  de  su  cabana , 
¿  Quién  pensara  que  á  estar  triste. 
Donde  todos  se  alegraban  ? 
Por  las  mal  enjutas  sendas 
Delante  el  ganado  baja , 
Que  á  un  mismo  tiempo  paciendo. 
Come  hielo  y  bebe  escarcha. 
Por  atraparte  venia 
De  sus  tristezas  la  causa , 
Hermosa  como  ella  misma. 
Pues  ella  sola  se  iguala. 
Leyendo  viene  una  letra 
Que  á  sus  estrellas  con  alma 
Compuso  Lisardo  un  dia. 
Con  mas  amor  que  esperanza. 
Viole,  admirado  de  verla , 

Y  de  unas  cintas  moradas. 
Para  matalle  á  lisonjas. 
El  instrumento  desata, 

Y  por  dos  hilos  de  perlas. 
Que  dos  claveles  guardaban , 
Dio  la  voz  al  manso  viento, 

Y  repitió  las  palabras : 

c Madre ,  unos  ojuelos  vi,    ' 
Verdes,  alegres  y  bellos: 
¡Ay^  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mi!  h 

GERARDA. 

A  ti  sola  te  snrríera  villancico  que 
entrara  con  madre,  porque  en  fin  la  tie- 
nes y  eres  tan  niña;  pero  no  á  unos  bar- 
bados cuando  oomieuzau : 
c  Madre  mía  ¿  mis  cabellos...» 


Annoue  ya  mejor  lo  pueden  decir  los 
hombres  que  las  mujeres. 

DOROTEA.  (Canta.) 
i  Las  dos  niñas  de  sus  cielos 
Han  hecho  tanta  mudanza. 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  me  ha  convertido  en  celos : 
Yo  piensa ,  madre ,  que  vi 
Mi  vida  y  mi  muerte  en  vellos. 
¡  Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mt  !• 

DON  BELA. 

í  Qué  graciosa  repetición !  ¿Cuyo  os  el 
tono? 

GERARDA. 

De  la  misma  que  lo  canta :  ¿esp  pre- 
guntas? 

DON  BELA. 

¡Oh,  qué  mal  pregunté!  Que  no  falla- 
rá habilidad  ninguna  á  quien  el  cielo 
doló  de  tantas  gracias. 

GERARDA. 

Pues  si  la  viésedes  poner  las  manos 
en  un  clavicordio,  pensarais  que  anda 
una  araña  de  cristal  por  las  teclas;  pues 
¡escribir  un  papel  de  letra  asentada! 
Puede  trasladar  privilegios ;  y  si  es  de 
prisa,  copiar  al  vuelo  sermones. 

DOROTEA.  (Canta.) 
*¿Quién  pensara  que  el  color 
De  tal  suerte  me  engañara? 
Piro  ¿quién  no  lo  pensara 
Como  no  tuviera  amor? 
Madre ,  en  ellos  me  perdí , 

Y  es  fuerza  buscarme  en  ellos, 
i  Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mt!» 

DON  BELA. 

Es  excelente;  pero  yo  me  atengo  al 
moro. 

DOROTEA. 

¿Por  qué ,  señor  don  Bela? 

DON  BELA. 

Porque  esto  dé  pastores  todo  es  arro- 
yuelos  y  márgenes,  y  siempre  cantan 
ellos  ó  sus  pastoras :  deseo  ver  un  día 
un  pastor  que  esté  asentado  en  j>anco,  y 
no  siempre  en  una  peña  ó  junto  á  una 
fuente. 

GERARDA. 

iJesns,  qué  gracia! 

DON  BELA. 

Sea  verdad  que  Teócrito  jr  Virgilio, 
uno  griego  y  otro  latino,  escribieron  bu- 
cólicas. 

GERARDA. 

áNo  telo  dQe yo,  niña?  ¡ Mira  qué sa- 
urfa  con  aquel  talle!  Entendimiento 
tiene  que  podía  ser  feo. 

DON  BELA. 

El  romance  de  Abindarráez  me  ha- 
béis de  hacer  merced  de  darme;  que 
quiero  ver  vuestra  IcUra. 

DOROTEA. 

Yo  haré  lo  que  me  mandáis ,  y  os  ser- 
viré con  volver  á  cantar;  por  ventura  no 
os  parecerá  tan  bien. 

DON  BELA. 

¿Qué  haces, madre?  ¿Para  qué  me 
andas  en  las  faldriqueras? 

GERARDA. 

Como  te  vi  tan  elevado  en  la  voz  de 
Dorotea,  quise  hacerle  una  burla. 

DON  RELA. 

Bien  pudieras,  porque  he  estado  en 
éxtasis  escuchando  al  mismo  Orfeo. 


SI 


LAORCRCIO.  (Ap,) 

Y  échasele  de  ver  en  que  lleva  tras  si 
Jas  beslias: 

DON  BELA. 

jOh,  moro,  mas  dichoso  porcelebralle 
Tiieslra  boca  que  |H)r  la  liberalidad  del 
alcalde  en  dejarle  volver  ¿  su  Jarifa! 
Sutil  anduvo  el  poeta  en  decir  que  an- 
tes de  nacer  la  quiso  Abindarráez  en  la 
ideal  faulasia  de  la  naturaleza. 

DOROTFA. 

Los  poetas  son  hombres  despeñados; 
toda  su  tienda  es  de  imposibles. 

DOn  BELA. 

Y  de  sentencias  graves  cuando  escri- 
ben cosas  serias :  vale:  me  quiero  de 
aquel  concepto,  v  decir  que  os  quise 
antes  que  tuviese  ser. 

DOROTEA. 

Si  OS  Taléis  de  eso  pensaré  que  vnes- 
JTO  amor  es  poesia. 

LAURENCIO.  (Áp.) 

Presto  será  historia ,  y  plegué  á  Dios 
que  no  sea  trágica. 

DOROTVA. 

Mi  madre  llama  por  la  puerta  princi- 
pal, salid  por  esta ;  y  tii  quita  de  aqni  lo- 
do esto ,  no  lo  vea ;  que  no  teudré  reme- 
dio de  volver  á  veros. 

DOX  BEIJl. 

Y  ¿cuándo  será ,  señora  mia? 

DOROTEA.  [do. 

Gerarda  os  lodirá ;  que  ahora  no^me- 
{Vanse  don  Bela  y  Laurencio.) 

GKRARDA. 

No  tiene  mala  traza  el  indiano. 

CELIA. 

De  darte  su  hacienda. 

DOROTEA. 

En  efecto  he  tomado  lo  que  no  pen- 
laba. 

CFRARDA. 

Piensa  en  lo  que  has  de  tomar;  que 
esto  ya  lo  tienes. 

8CENA  VI. 

TEODORA,  DOROTEA,  GERARDA, 
CELIA. 

TEODORA. 

¿Qué bacías,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Aqui  estaba  con  Gerarda. 

TEODORA. 

}Gon  Gerarda !  Milagro. 

DOROTEA. 

¿Porqué,  milagro? 

TEODORA. 

Porque  nunca  te  he  visto  muy  deseosa 
de  su  conversación. 

GERARDA. 

Ksiábnic  diciendo  que  en  el  repaiii- 
niientodemis  monj:is  de  los  santos  de 
este  nfío  me  había  cabido  santa  Inés,  y 
^.Tl-'a  Me  enternecido  con  su  martirio,  y 
contábale  so  vida.  ¿De  dónde  vienes? 

TEODOKA. 

De  ver  una  amiga  que  estaba  de  parto. 

GERARDA.  > 

^Por  qué  no  me  llevaste  contigo?  Pu- 
siendt*  la  rosa  de  Jericó  y  mi  uómina  de 
reliquias. 

TEODORA. 


KOMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 
flores ;  peio  no  se  parece  á  so  padre. 


GERARDA. 


TEODORA. 

No  tanta  fruta,  Dorotea;  que  estás 


Imaginaria  esa  mujer  en  otro ;  qoe  no   muy  convaleciente.  Deja  las  ovas. 


todos  ios  sucesos  han  de  ser  culpas. 

TEODORA. 

Un  lunar  tenia  qoe  se  le  be  visto  yo  á 
on  amigo  de  su  marido. 

GERAr.DA. 

Ves  ahí  lo  que  yo  digo:  estariasele 
mirando  aquel  dia.y  la  imaginación  hizo 
efecto;  tan  inocente  esiá  esa  miiyer  co- 
mo yo  misma ,  que  no  he  dado  paso  boy 
que  no  sea  en  mis  devociones. 

DOROTEA. 

Madre ,  lleno  traes  de  lodo  el  manteo. 

TEODORA. 

Salpicóme  nn  caballero  destos  que 
van  (IfshoMinando  'a*«  ventanas. — Ponle 
ai  sol  en  ese  huerto,  Celia. 

DOROTEA. 

Nunca  sales  que  no  te  suceda  algo. 

TEODORA. 

El  otro  dia  cal  en  una  coeva. 

DOROTEA. 

¿Por  qoé  sales  sin  bácolo? 

TEODORA. 

Porque  tú  eres  el  de  mi  vejez  y  no 
quieres  andar  conmigo. 

DOROTEA. 

Vas  muy  despacio. 

GERARDA. 

Cansada  vienes,  Teodora;  di  que  te 
den  un  iraguecilo  si  dura  aquello  del 
otro  dia. 

CELIA. 

Pide  el  goloso  para  el  deseoso. 

DOROTEA. 

Mndre,  mejor  es  que  se  quede  á  co- 
mer con  nosotras  Gerarda. 

TEODORA. 

¿Qoé novedad  es  esta? 

GERARDA. 

Dios  te  lo  pague,  niña ,  y  qiiedaráse 
mi  puchero  pai-a  la  noche:  que  en  ver 
dad  (|ue  no  le  hahia  echado  gari>anzos 
IM)r  ir  de  presto  á  misa. 

TEODORA. 

\  Ay !  ¿Qué  búcaro  es  estet 

DOROTEA. 

Una  amiga  me  le  ha  feriado  al  man- 
teo que  til  decias  que  habla  vendido,  y 
de  rabia  uo  he  querido  enseñártele. 

TEODORA. 

Aunque  te  dge  aquellas  cosas,  bien  sé 
yo  tu  virtud  y  honestidad,  Dorotea.  \\ü\ié 
lindo  es  el  búcaro! 

GERARDA. 

Si  hablas  en  su  virtud  desta  niña, 
será  nunca  acabar:  si  fuera  en  el  tiempo 
de  1.1S  fábulas,  ya  fuera  piedra,  como 
Anaxarte. 

CELIA. 

Ya  está  aqoi  la  comida. 

TEODORA. 

Siéntate,  Gerarda. 

GERARDA. 

De  capellana  os  tcugo  de  servir:  Be-- 
nedicüe,., 

DOROTEA. 

Dominus.,. 

GERARDA. 

Nos  et  ea  que  comUuri  somos ,  bcnC" 
Ya  parió  una  mocbacba  como  unas .  dicatDeusin  corporitusnostros* 


DOROTEA. 

iQtké  me  han  de  hacer?  Qoe  ya  estoy 
buena. 

TF^DORA. 

Toma  estos  higos ,  Gerarda. 

GERARDA. 

Por  ti  tomaré  uno,  que  no  lo  hiciera 
por  el  padre  que  me  engendró ;  pero  es 
menester  que  sepas  que  con  on  oigo  se 
bul)e  tres  veces 

TEODORA. 

¿Quién  lo  escril>e? 

GERARDA. 

El  filósofo  AIaéjos :  ¿pensaste  que  m 
Plutarco?  Abrole  por  medio. — Dame, 
Celia,  la  primera. 

TEODORA. 

¿  Sin  comerle  bel)es  ? 

GERARDA. 

Agora  le  echo  un  poco  de  sal.  Damo 
la  segunda. 

TEODORA. 

Ya  tienes  hs  dos  aparte ;  ¿qué  harás 
agora? 

GERARDA. 

Cerrar  d  higo.  Dame  ki  tercera. 

CELIA. 

Bebe  y  boen  provecho ;  pero  mira  que 
es  fuerte. 

GERARDA. 

Mas  fuerte  era  Sansón,  y  le  venció  el 
amor.  ¡Bien  haya  quien  leerlo! 

TEODORA. 

¿El  higo  echas  por  la  ventana,  después 
de  tantas  prevenciones? 

GERARDA. 

Pues  ¿él  habia  de  entrar  acá?  No  se 
verá  eu  ese  gozo. 

TEODORA. 

Deja  el  tocino,  Dorotea ;  come  tu  po- 
llo ,  que  no  estás  para  eso. 

DOROTFA. 

Todo  lo  tengo  de  dejar.  ¡Pollo,  pollo! 
ya  me  tienen  mas  causada  que  castañas 
en  cuaresma. 

GERARDA. 

¡Cuál  está  el  tocinillo!  Dameá  helier, 
Celia ,  que  te  descuidas  de  mi :  y  á  fe 
que  no  me  lo  debes;  que  cuando  estás 
haciendo  tu  labor,  olvidada  de  mi.  estoy 
yo  estudiando  los  nominativos  de  tuca* 
Sarniento;  y  la  noche  de  San  Juan  ñ 
grandes  cosas  en  un  orinal  de  vidrio,  y 
á  fe  que  quien  pasó  á  tales  horas,  que 
no  venia  á  burlar.  Toribio  dijo:  tMoiH 
tañes  será  to  marido.» 

CELIA. 

¿Cosa  qoe  sea  destos  qoe  venden 
agua? 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  querías?  ¿Que  tuviese  so- 
lar, pendón  y  caldera?  Dame  de  beber ; 
qoe  me  ahogo. 

CELIA. 

¿Tan  presto,  tia? 

GERARDA. 

¿  Esto  es  presto?  Bueno  por  mi  salod. 
Esto  y  nada  lleváoslo  en  la  balda. 

TEODORA. 

Come  desa  gallina ,  mochacfaa. 

DOROTEA. 

No  puedo  maSySefiora;  qoe  cocida 
me  hace  asco. 


GEBARBA.  { 

Come,  Dorotea ;  que  cara  sin  dien- 
tes bíice  á  loe  ninerlos  vivientes. 

DOROTEA. 

Y  ¿quién  es  la  cara  sin  dientest 

GERARDA. 

Las  gallinas,  hga,  que  crían  linda 
€arne. 

CCLTA.  (Ap.) 
Cuando  la  vieja  anda  por  refranes, 
buena  estíi  su  alma. 

TEODORA. 

Tú  me  agradas,  Gerarda ,  que  hablas 
y  comes. 

GERARDA. 

Ese  niño  me  alaba ,  que  come  y  ma- 
ma. 

CF.UA.  {Ap.) 
Oiro  refrancito.  i  Qué  colorada  está  la 
madre!  Parece  madroño  y  la  nariz  za- 
nahoria. 

6RRARDA. 

Cuando  ro  me  acuerdo  de  mi  Nuflo 
Rodrtffuezá  la  mesa...  \Qué  decia  él  de 
cosas!  Oué  graci.is!  Qué  cuentos!  Del 
aprendí  las  oraciones  que  sé.  Era  un 
b  ndilo,noh¡zo  en  su  vida  mal  ¿  un 
gato;  que  runiido  le  sacaron  ¿  la  ver- 
güenza fué  por  ser  tan  hombre  de  bien, 
que  nunca  quiso  decir  quien  había  to- 
rnado los  platos  del  canónigo.  Ahora  pa- 
rece que  le  veo  por  esa  calle  Mayor ; 
¡qué  cara  llevaba  en  aquel  pollino!  No 
dijeran  sino  que  iba  á  casarse.  Y  como 
él  tenia  tan  hnda  barba,  agraciábale 
mucho  el  desenfado  con  que  picaba 
aquella  hestla  lerda.  Ya  le  decia  yo  que 
DO  saliera  sin  acicates. 

TEODORA. 

Gerarda,  no  bebas  mas;  que  dices 
desatinos,  j  en  otra  parte  pensaran  que 
era  verdad  foquedices.  ¿Para qué  lloras? 

GERARDA. 

Porque  ftié  crueldad  llevarle  á  ga- 
leras. 

CEUA. 

Ya  lo  enmienda. 

GERARDA. 

Dios  manda  que  se  digan  las  verda- 
des. 

TEODORA. 

Ko  en  dafio  del  prójimo. 

GERARDA. 

¿Oué  dafio  es  contar  sus  alabanzas, 
Teodora ,  ni  refrescar  la  memoria  del 
bien  que  se  ha  perdido? 

CELU. 

A  lo  menos  refrescar  lo  bien  que  se 
ba  bebido. 

GERARDA. 

La  primera  vez  que  me  halló  en  aque- 
lla niiíeria  del  estudiante,  fué  notable 
su  paciencia. Era  invierno,  y  echónos  á 
mí  y  á  él  un  jarro  de  agua  en  la  cama, 
diciendo  con  aquella  bondad  de  que  él 
se  preciaba  mucho :  «A  los  bellacos  mo- 
Jallos.» 

TEODORA. 

1  No  adviertes ,  Dorotea ,  la  coodldon 
ddvino? 

DOROTEA. 

Fiale  tus  secretos ;  que  esa  es  la  pri- 
mera de  sus  faltas. 

TEODORA. 

¡Oh  Infame  vido,  tan  opuesto  i  la 
honra  como  aborrecido  de  latemplansa! 


LA  dokotií;a. 

DOROTEA. 

Cuanto  Tino  entra,  tantos  secretos 
salen. 

TEODORA. 

Desde  que  le  pisaron ,  por  huir  de  los 
pies ,  se  sube  á  I  a  cabeza. 

CELIA. 

¿Para  qué  me  haces  señas,  tía? 

GERARDA. 

¿Para  qué  me  lo  preguntas,  necia? 
¿Cuánto  va  que  me  levanto ,  pues  no  me 
euiieudes? 

CEIJA. 

Ha  caldo  un  mosquito. 

GERARDA. 

No  hayáis  miedo  que  se  descalabre;  no 
le  saques,  Celia ,  que  son  los  espíritus 
deste  licor,  como  los  átomos  del  aire; 
el  vino  los  encendra,  y  á  nadie  le  pare- 
cieron sus  hijos  feos.  Y  cuando  dieres 
vino  á  tu  señor,  no  le  mires  al  soL 

CELU. 

Que  quiera ,  que  no  quiera ,  el  asno 
ha  de  ir  ala  feria.     - 

GERARDA. 

Pesa  presto,  Maria,  cuarterón  por 
media  libra. 

CELIA. 

No  cabe  mas  la  taza, que  no  es  saca 
de  lana. 

GERARDA. 

La  leche  de  los  viejos  es  él  vino :  no 
sé  si  lo  dice  Cicerón  ó  el  obispo  de  Mon- 
doñedo.  ¡Ay  mi  buen  Nuflo  Rodríguez ! 

TEODORA. 

A  la  tema  vuelve. 


GERARDA. 

En  su  vida  reparó  en  mosquito,  todo 
cuanto  venia  colaba,  que  era  una  ben- 
dición. Llamaba  grosera  al  agua,  por- 
que criaba  ranas;  y  una  de  lascosas  con 
que  me  venció  para  que  no  la  liebiese, 
cuando  me  casé  con  él,  fué  decirme  que 
hablan  de  cantar  en  el  estómago;  y  pú- 
some tanto  miedo,  que  desde  entonces, 
sea  Dios  bendito,  no  la  he  probado.  Pues 
ya ,  para  lo  que  me  queda ,  con  su  ayu- 
da bien  sabi«  salir  deste  peligro. 

CELU. 

Mire  que  se  duerme,  tía. 

GERARDA. 

Viéneme  el  mal  que  me  suele  venir ; 
que  después  de  harto  me  suelo  dormir. 

CELIA. 

Pues  si  sabe  la  falta ,  d^e  la  causa* 

GERARDA. 

Uo  cuchillo  mismo  me  parte  el  pan 
y  me  corta  el  dedo. 

CELIA. 

Labrar  y  hacer  albardas,  todo  es  dar 
puntadas. 

GERARDA. 

La  primera  vez  que  yo  me  ñii  de  con 
mi  Nuflo,  no  estuve  mas  de  cinco  meses 
fuera  de  su  casa.  Aun  ahora  se  me  acuer- 
da, con  qué  gracia  que  me  düo,  cuando 
volvi :  fl Aguardaría  la  tenon  á  que  fuese 
por  ella.» 

TEODORA. 

Madre  Gerarda,  come  mas  y  bebe 
menos;  quQ  con  la  sal  de  tus  gracias  te 
brindas  a  U  misma. 

DOROTEA. 

Ya  me  pesa  de  que  la  hayas  convi- 
dado. 

GERARDA. 

¡Ay  Dorotea!  Como  eres  niña»  no  baa 


menester  al  vino  ni  sabes  sus  virtudes. 

DOROTEA. 

Querrás  ahora  ser  su  coronista. 

GERARDA. 

Dijome  mi  doctor  que  el  vino  viejo 
que  pasa  de  cuatro  años  es  caliente  y 
seco  en  el  tercero  grado. 

DOROTEA. 

¿Qué  son  grados,  Ua? 

GERARDA. 

Hija,  ¿todo  lo  ha  de  saber. quien 
vive  en  esle  mundo?  Digo  yo  que  serán 
mas  ó  menos  cantidades ;  finalmente , 
el  vino,  mientras  mas  se  envejece,  mas 
calor  tiene;  al  contrario  de  ntleslia  na- 
turaleza ,  que  mientras  mas  vive ,  mas 
se  va  enfriando;  es  mejor  el  mas  oloro- 
so, mas  poderoso  y  espiritoso,  no  aniar- 
So  ni  con  punta  de  vinagre,  porque  lia 
e  ser  agradable  á  todos  los  sentidos,  y 
el  que  danza  en  la  capa,  tenle  por  mas 
gallardo. 

TEODORA. 

El  pan  con  ojos ,  el  queso  tín  ojos,  el 
vino  que  salte  á  los  ojos. 

GERARDA. 

Este  que  digo,  ayuda  á  la  virtud  ex- 
pulsiva ,  resuelve  los  malos  humores  y 
quita  las  ventosidades;  es  bueno  para 
los  que  tienen  crudezas  en  las  venas  y 
en  otras  partes. 

TEODORA. 

Ese  vino  no  es  para  gente  moza,  y  el 
verano  seria  veneno;  el  invierno  será 

Cara  viejos  y  flemáticos.  Este  es  razóna- 
le; pero  ha  de  beberse  con  templanza; 
que  de  esa  manera  alegra  el  corazón  y 
fortalece  los  espíritus. 

DOROTEA. 

Para  huir  las  ofensas  del  vino,  no  se 
han  de  comer  cosas  dulces  y  apetitivas. 

GERARDA. 

¡Qué  segura  estoy  de  ese  cuidado! 

TEODORA. 

Si  hubieras  tomado  antes  del  mante- 
nimiento siete  almendras  amargas  ó  de 
otras  cosas  astringentes,  no  le  orcndie- 
ra  el  vino. 

GERARDA. 

¡Ay  Teodora !  déjatedeesas  invencio- 
nes; no  hay  cosa  como  siete  l(i  reznos. 
¡Yo  siete  almendras!  Dáselas  á  los  siete 
infantes  de  Lara ;  que  p  soy  mayor  de 
veinte  y  cinco  años,  y  se  lo  que  me  cum- 
ple. 

CELIA. 

Perdida  está  la  vieja. 

DOROTEA. 

Ha,  ¿cuál  es  la  mejor  agua? 

GERARDA. 

Nlfia,  la  qpe  cae  del  cielo ,  porque  no 
la  b^  nadie. 

DOROTEA. 

Dicen  que  la  clara  sutil ,  que  nrce  al 
oriente  y  corre  por  la  tierra ,  uo  sul)re 
piedras. 

GERARDA. 

Corra  por  donde  quisiere,  no  Inva 
miedo  que  yo  me  fatigue  por  alcaii/.arla. 

DOROTEA. 

No  sé  cómo  dicen  que  el  vino  da  hne- 
na  lengua ,  y  que  algunos,  p:ira  hablar 
con  osadía  a  los  grandes  piíjicipcF ,  se 
valen  de  su  ftivor ;  porque  yo  veo ,  Ge- 
rarda, que  no  hablas  claro. 

GERARDA. 

Eso  no  nace  del  vino,  sino  del  sueño. 
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fiOKOTBA. 

T  «1  saeSo  ¿de  quién  nace?    \ 

GERARDA. 

De  estar  confortadas  las  partes  intrin- 
lecas. 

DOROTEA. 

Mucho  le  costó  salir  de  esa  palabra. 

GERARDA. 

iGómo  bá  tanto  que  no  viene  Celia  á 
refrescarme?  Dame  tü  de  bel)ei',  negra ; 
que  esta  moza  me  quiere  mal  porque 
lariñeu  sus  travesuras. 

CELIA. 

La  negra  está  en  la  cocina.     . 

GERARDA. 


Pues  dame  tú  de  beber,  doncella  de 
la  Vera,  v  perdona;  que  ya  sé  que  te 
traigo  hecha  pedazos. 

CELU. 

Ko  quiero,  Sefiora. 

GERARDA. 

Este  tu  hyo  don  Lope,  ni  es  miel  ni 
es  biei ,  ni  vinagre  ni  arrope. 

CEUA. 

En  los  ojos  tienes  eso  postrero ,  como 
bas  llorado. 

GERARDA. 

Cuando  dan  por  los  aladares,  canas 
son,  que  no  lunares.  Dame  sin  que  lo 
vean. 

CELU. 

Nueve  veces  bas  bebido. 

GERARDA. 

Escuderos  de  Hernán  Daxa,  nueve 
Cébaio  de  una  manta. 

CELU. 

Ko  la  habrás  menester  esta  noche. 

GERARDA. 

No  tiene  mas  frío  nadie  que  la  ropa 
que  trae. 

TEODORA. 

Mira,  Cerarda,  que  te  hará  mal,  y 
que  Celia  y  la  negra  se  están  riendo,  y 
con  ser  tu  amiga  Dorolica,  no  te  la  per- 
dona^ 

GERARDA. 

Cuando  el  guardián  Juega  á  los  nai- 
pes, ¿qué  harán  los  frallesT 

TEODORA. 

Quítale  esas  aceitunas ,  negra. 

GERARDA. 

Bien  puede;  que  una  bora  habrá  que 
estoy  con  el  hueso  de  mía,  pidiendo  una 
oottsolacion. 

TBODOaA. 

Alza  esta  mesa,  y  dale ,  nifia ,  on  poco 
desa  grajea  á  Gerarda. 

GERARDA. 

Grajea  á  Guinea  :  reventado  sea 
mi  cuerpo,  si  en  él  entraré.  No  se  halla- 
rá en  todo  mi  linaje  persona  que  haya 
comido  dulce;  en  mi  vida  fui  á  bautismo, 
por  no  ver  el  mazapán  y  los  almendro- 
nes, cuando  voy  por  las  calles,  me  voy 
^  arrimando  á  las  tabernas  y  huyendo  de 
las  coofilerias,  y  en  viendo  un  hombre 
que  come  cascos  de  naranja^  le  miro  si 
tiene  ojos  azules.  Pues  ¿pasas?  maldito 
sea  el  corazón  que  las  pasó  ni  al  sol  ni 

áUl^ia. 

CEUA. 

Ande  acá  tii,  que  noestá  para  firmar. 

GERARDA. 

8i  como  tiene  orcijas,  tuviera  boca, 
é  miicboa  llamara  la  picola. 


CELIA. 

Con  buenas  oraciones  se  alza  la  mesa* 

GERARDA. 

No  quite  los  manteles;  daré  gracias, 
pues  eché  la  bendición. 

TEODORA. 

Di;  veamos. 

GERARDA. 

Quod  habemus  comido  f  de  DomÍnn$ 
Domini  $ea  benedito ,  y  á  micos  y  á  90- 
bU  nunca  fiiUetur,  y  agora  dicamat  el 
santificetur, 

*     DOROTEA. 

No  se  le  puede  nesar  que  tiene  gracia, 
y  yo  conozco  mucTios  presumidos  de 
ciencias  que  saben  menos  latin. 

«  GERARDA. 

Después  de  comer  siempre  tengo  yo 
mis  devociones. —Llévame  al  oratorio, 
Celia. 

CELIA. 

Tía,  mejor  es  á  la  cama.  No  tecargues 
tanto,  que  pesas  mucho. 

GERARDA. 

La  puerta  pesada ,  puesta  en  el  qui- 
cio no  pesa  nada. 

C"LU. 

Topaste  en  la  silla.  Por  acá ,  tia. 

TEODORA. 

¡Qué  golpe  que  se  ha  dado!  Llévala 
con  tiento,  ignorante. 

CELIA. 

¿Qué  tiento,  si  no  le  tiene? 
{Yame.) 


ACTO  TERCERO- 


CORO  DE  INTERÉS. 

Amor^  toÉ  fuerzo»  rígida» 
Cobardes  son  y  débitee 
Parasugetos  iuclüos 
De  conquistar  difíciles, 
Al  interés  espléndido 
Son  las  empresas  fdeileSt 
Con  el  oro  dalmdlico 

Y  los  diamantes  sciticoa. 
El  dar^  pródigo  artiflee. 
Constantes  hizo  adúlteras; 
No  todas  son  Euridices^ 
Evadnes  y  Penélopes. 

Ya  no  se  mata  Piramo, 
Ni  son  las  Dafúes  árboles 
Para  la  saerapúrpura 
De  las  doradas  águilas, 
iüaé  Cáueaso ,  oué  Ródope , 
Qué  mármoles  Hgústicos, 
No  vuelve  en  cera  liquida 
Este  metal  dueisonof 
Amor  á  Venus  candida. 
Porque  en  los  brazos  hórridas 
La  vio  de  un  feo  sátiro , 
Lloró  con  tiernas  lágrimas. 
Altero  Marte  indómito 

Y  al  claro  Apolo  Deifico^ 
Por  un  Fauno  ridiculo 
Trocó  la  diosa  impúdiea. 
No  piense  amor  solicito 
Por  las  Vitorias  de  Hercúlea^ 
Que  sus  historias  trágicas 
Ha  de  escribir  en  pórfidos; 

Sue  mis  pomas  hespéridos 
an  de  vencer  sus  máquinaa 

Y  los  mayores  triunfos 
De  las  romanas  Cesáreo. 


Sala  ea  casa  ie  don  Femando. 

8GE1IA  PBIMEBA. 

DON  FERNANDO ,  JUUO. 

DO!V  FERiXAIfDO. 

Apenas  ¡oh  Julio!  he  llegado,  cuan- 
do quisiera  no  haber  venido.  Bien  d^o 
aquel  poeta : 

c¡  Oh  gustos  de  amor  traidores» 
Sueños  ligeros  y  vanos. 
Gozados  siempre  pequeSot» 
V  grandes  Imaginados!! 

JOLIO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  agora  te  da  pena? 
¿Esta  era  la  prisa?  Esto  docir  que  se 
nabia  parado  el  tiempo?  Esto  hacerme 
levantar  antes  que  supiesen  los  pájaros 
que  amanecía?  Para  esto  prometías  tan- 
to dinero  á  los  mozos  del  camino,  por- 
que te  pusiesen  en  la  corte  el  dia  que 
sei^labas? 

D05  FERXAXDO. 

¿  De  qué  le  admiras,  Julio?  ¿No  sabes 
que  se  esfuerza  mas  el  deseo  cuando 
tiene  mas  cerca  la  causa?  Otrosque  vie- 
nen de  ausencias  largas  descansan  de 
sus  cuidados  con  ver  el  dueño  de  ellos; 
pero  ¡infeliz  de  mi!  ¿á  qué  he  venido,  si 
no  tengo  de  ver  á  Dorotea? 

JULIO. 

¿QuiénteloquiU? 

DO:V  FERüAlfDO. 

El  mismo  amor,  que  me  lo  manda. 

iOLIO. 

No  pienses  en  lo  que  piensas. 

DOÜ  FERHAIfDO, 

¿Cómo  puedo  no  pensar  en  lo  que 
pienso? 

JULIO. 

Divirtiendo  el  pensamiento. 

DON  FERRAima 

Dame  un  libro. 

JULIO. 

¿Latino,  francés  ó  toseanot 

DO?l  FERRANDO. 

Dame  á  Heliodoro  en  nuestra  lengua. 

JOUO. 

¡Gentil  devocionario !  Tonda. 

DOX  FERRANDO. 

Aquí  dice :  (Lee,)  «Teágenes  y  Oari- 
quea  quedaron  solos  en  la  cueva ,  juz- 
gando por  gran  bien  la  dilación  de  los 
trab^Úos  que  esperaban;  porque,  ha- 
llándose libres,  se  dieron  los  brazos 
amorosamente.  >  ¿Esto  quieres  que  lea? 

JOLIO. 

Yo  no;  que  t6  lo  pides. 

D05  FERNANDO. 

Esto  mas  enciende  que  entretiene. 
¡Ay  de  mi,  Julio!  ¿Qué  hará  la  cruel  Do- 
rotea? 

JULIO. 

Deja  por  Dios  esa  imaginados  q«e  te 
atormenta. 

DON  FERNANDO. 

Miiestn  el  ijedreí;  jogaréaos  n 

pOCOu 

nnjo. 
Mea  (fices.  PwfalMFtai^ 


¿Eslán  puestas? 

JDLIO. 

Pues  ¿DO  lo  ves?  Comienza.  ¿Qué  has 
hecbo? 

DON  perna:«i>o. 

Derríbelas  todas,  por  no  ponerme  á 
peligro  de  perder  la  dama.  Muestra  las 
espadas  negras. 

JULIO. 

Quitaréles  el  polvo  de  nuestra  au- 
sencia. 

DON  FERNANDO. 

De  la  postura  angular,  dice  Carranza 
que  salen  (odas  las  heridas.  ¿Qué  pos- 
tura tendría  el  amor  cuando  me  dio  las 
mias? 

JULIO. 

Pregúntalo  á  Dorotea ,  que  le  dio  el 
arco. 

DON  FERNANDO. 

Bien  hiciste  esta  treta;  quede!  fin  del 
tajo  salen  todas  las  estocadas.  ¡Ay,  Do- 
rotea, que  no  me  bastan  reparos  contra 
las  tuyas! 

JULIO. 

¿Porqué  arrojas  la  espada? 

DON  FERNANDO. 

Porque  no  diga  Alciato  que  está  en 
manos  del  loco. 

JULIO. 

A  un  gentilhombre,  que  tú  conoces, 
se  le  ha  muerto  su  dama ,  yo  quiero  en- 
/'etenerte  con  unos  versos'suyos,  á  ma- 
aera  de  edilios  piscatorios. 

DON  FERNANDO. 

Yo  tengo  dosdel  mismo^ylos  he  pues- 
to en  famosos  tonos. 

JULIO. 

Pues  escucha  estos,  que  no  son  me- 
nos buenos  que  los  que  clices. 

DON  FERNANDO. 

Di ,  si  te  acuerdas  de  ellos. 

JUMO.  {Lee.) 

t]Ay  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda , 
Donde  me  escuchan  solas 
Las  ondas  y  las  fícras ! 
Las  unas  que  espumosos 
Nieve  en  las  peñas  siembran, 
Porque  parezcan  blandas 
Con  mi  dulor  las  peñas; 
Las  otras  que  hrauíundo^ 
Ya  licmplan  la  íicreza, 

Y  en  sus  entrañas  hallan 
Kl  eco  de  mis  quejas. 
;,Cómo  sin  alma  vivo 
En  osla  seca  arena , 

C  cómo  espero  el  día, 
S>i  esiA  mi  aurora  muerta? 
O  ;i>ei tiré  llorando 
ha  Koche  de  su  ausencia , 
Que,  pues  ya  viven  juntas, 
Lnlrambas  amanezcan? 
Pero  saldrán  las  suyas , 

Y  no  saldrá  mi  estrella ; 
Que ,  aunque  de  noche  salen, 
Padece  noche  eterna. 
Alma  Venus,  divina, 

Que  dia  y  noche  muestras 
La  senda  del  aurora 

Y  del  mayor  planeta. 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia. 
Pues  sabes  que  te  iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cubra  hinesto  luto. 
Barquilla  pobre  y  yerma» 
De  la  proa  á  la  popa» 


LA  DOROTEA. 

Tus  Jarcias  T  tus  volas. 
No  ya  tendal  te  vistan 
Ni  te  coronen  Gestas, 
Marítimos  hinojos; 
Mas  venenosa  adeira. 
Las  juncias  y  espadañas 
Que  de  aquestas  riberas. 
Con  sus  dorados  lirios ,  , 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes. 
Secos  tarayes  sean ; 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan. 

Y  rómpaste  de  suerte, 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada , 
Que  los  pastores  dejan. 
No  ya  por  la  mesa  na 
Tus  flámulas  narezcan 
Sierpes  de  seaa  al  viento. 
De  tafetán  cometas. 

No  de  alegres  colores , 
Sino  de  sombras  negras , 
Las  palas  de  tus  remos 
Las  ondas  encanezcan. 
No  las  desnudas  ninfas. 
Cuando  la  vela  tiendas, 
A  la  embreada  quilla 
Arrimen  las  cabezas. 
Deshechos  huracanes 
Te  saquen  y  te  vuelvan, 
Pues  ya  la  mar  de  España 
Les  concedió  licencia. 
Vosotros,  ¡oh  barqueros! 

gue  en  aquestas  aldeas 
ejais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas ; 
Si  obligan  amistades 
A  mis  tristes  endechas, 
En  tanto  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan ; 
Pues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  fjescas. 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimosas  quejas. 
El  que  á  la  mar  saliere. 
Para  que  presto  vuelva , 
Embarqúese  en  mis  ojos, 

Y  le  tendrá  mas  cerca. 
El  que  estuviere  alegre, 
Ni  venfta  ni  me  vea ;     . 
Que  volverá,  de  verme. 
Con  inmortal  tristeza. 
Cortad  ciprés  funesto, 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  miseras  elegías. 

Y  el  que  mejores  rímas 
Hiciere  á  las  exequias 
De  mi  querida  esposa, 
Tal  premio  se  prometa. 
Aqui  tengo  dos  vasos. 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Dafnes 

Y  la  amorosa  Leda : 
Aquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas  esta 

Del  cisne ,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  juntas. 
Que  si  sus  nudos  cuenta^ 
Podrá  suspiros  mios, 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  Navades» 
Las  Dríadas  y  Oreas, 
Aquellas  de  fas  ondas. 
Las  otras  de  las  selvas, 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas. 
Para  que  doble  el  llanto 
Tan  misera  tragedia.— 
«Ya  es  muerta,  decid  todos, 
Ya  cubre  poca  tierra 
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La  divina  Amarilis, 
Honor  y  gloria  vuestra; 
Aquella  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  centellas, 
Músicos  celestiales, 
Orfeos  de  almas  eran ; 
Cuyas  hermosas  niñas 
Tenian,  como  reinas. 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sus  cejas. 
Aquella  cuya  boca 
DalKi  lición  risueña, 
Al  mar  de  hacer  corales, 
Al  alba  de  hacer  perlas; 
Aquella  que  no  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  virtud  humilde 
Y  la  verdad  honesta; 
Aquella  cuyas  manos. 
De  vivo  azar  compuestas. 
Eran  nieve  en  blancura , 
Cristal  en  trasparencia ; 
Cuyos  pies  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas. 
Si  para  ser  mas  lindas, 
Nacieran  tan  pequeñas; 
La  que  en  la  voz  divina 
DesaQó  sirenas , 
Para  quien  nunca  Ulises 
Pudiera  hallar  cautela: 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta, 
La  virtud  y  el  ineenio. 
La  grada  y  la  belleza. 
Ma&la  su  hermosura , 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama, 
Ni  ver  su  gentileza.» 
Venid  á  consolarme , 
Si  puede  ser  que  sea ; 
Mas  no  vengáis,  barqueros, 
Que  no  quiero  perderla; 
Que  si  mi  vida  dura , 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida , 
Mas  vida  que  sin  ella.    . 
Ya  roto  el  instrumento. 
Los  lazos  y  las  cuerdas , 
Lo  que  la  voz  solia , 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  llamo; 
Mas  poco  me  aprovecha ; 
Que  el  eco  que  me  buría , 
Con  mis  acentos  suena.  ' 
Mi  propría  voz  me  engaña ; 

Y  como  voy  tras  ella. 
Cuanto  la  sigo  y  llamo. 
Tanto  de  mi  se  aleja. 
En  este  dulce  engaño. 
Pensando  que  me  espera , 
Salen  del  alma  sombras 
A  fabrícar  ideas. ' 
Delante  se  me  ponen, 

Y  yo  con  ansia  extrema , 
Lo  que  imagino,  abrazo, 
Por  ver  si  erecto  engendra. 
Pero  en  desdicha  tanta 

Y  en  tanta  diferencia , 
Los  brazos  que  engañaba , 
Desengañados  quedan. 

tQué  alegre,  respondía , 
üvidiendo  risueña 
Aquel  clavel  honesto 
En  dos  esferas  medias! 

Y  yo,  su  esposo  triste , 
Al'desatar  la  lengua, 
Cogia  de  sus  hojas 
La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce,  amada  prenda; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sos  memorias 
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En  soledad  me  dejan, 
Que  busco  sus  eslampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro, 
¡Qué  locura  tan  nueva! 
E^coJO  las  menores, 

Y  digo  que  Kon  ellas. 
No  hay  árbol  donde  tuvo 
Alguna  vez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace  y  pida 
La  «onibra  que  me  niega. 

Y  entre  estas  soledades. 
Con  ansias  tan  estrechas, 
No  miro  su  retrato, 

Y  muérome  por  verla; 
Que  no  pueden  los  ojos 
Sufrir  que  muerta  sea 
La  que  lan  lindo  talle 
Pintada  representa. 
Lo  que  deseo,  huyo; 
Poniue  de  ver  me  i)esa 
Que  dure  mas  el  arto 
Que  la  naturaleza. 
Sin  esto ,  porque  creo 
(Como  me  mira  atenfa) 
Cutí ,  pues  que  no  me  habla, 
No  debe  de  ser  ella. 
Pintóla  Francelíse ; 
De  las  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre; 
Mas  ¡qué  mayor  riqueza ! 
Si  alguna  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  á  verla, 
Las  lágrimas  la  miran, 
Porque  los  ojos  ciegan; 
lias  no  podra  quejarse 
De  que  otra  cosa  vean. 
Aunque  mirase  flores , 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso. 

Que  todo  me  atormenta, 
La  muerte  porque  huye. 
La  vida  porque  espera. 
Cuando  barqueros  miro, 
Cuyas  esposas  muertas, 

8ue  tanto  amaron  vivas, 
Ividan  y  se  alearan; 
Huyo  de  hablar  con  ellos, 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mi  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa. 
Porque  si  alguna  cosa, 
Aun  suya ,  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla.» 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  rilieras. 
La  vida  de  Amarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia. 
Cuando  atajaron  juntas 
Con  desmayada  fuerza, 
£1  corazón  las  ansias , 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor,  que  le  escuchaba, 
Dijo :  «La  edad  es  esta 
D*i  Piramo  y  Leandro, 
De  Porcia,  Julia  y  Fedra ; 
Que  no  son  destos  siglos 
Amores  tan  de  veras, 
Que  ni  el  morir  los  cura , 
Ni  el  tiempo  los  remedia.  > 

DON  FER?(A7(D0. 

Con  tanta  acción  lias  lei  Jo,  Julio,  esos 
Tersos,  que  me  has  traido  las  lágrimas 
á  los  ojos. 

iouo. 

Debe  de  ser  como  te  halla  flaco  de  la 
voluntad. 

DOlf  FERNANDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAnPlO. 


JOLtO. 

¿Dichoso  puede  ser  quien  pierde  lo 
que  los  versos  dicen? 

DOn  FERNANDO. 

{Pluguiera  á  Dios  que  yo  llorara  á 
Dorotea! 

JULIO. 

Parece  ta  deseo  el  de  aquel  tirano 
que ,  partiéndose  á  Boma ,  donde  le  lla- 
maba César,  encargó  á  un  amigo  que 
matase  á  Mariana,  su  esposa,  si  el  César 
le  matase  á  él,  porque  lo  que  tanto  ama- 
ba no  fuese  de  otro;  y  fué  después  del 
mismo  amigo ,  que  le  descubrió  el  se- 
creto. 

DON  FSRNANDO. 

Mejor  estado,  Julio,  es  el  de  escaman- 
te que  el  que  yo  tengo  ¡Oh,  si  pudiéra- 
mos trocar  tristezas!  Que  él  llora  lo  que 
le  falta,  y  yo  lo  que  tiene  otro. 

JOLIO. 

No  digas  tal ;  que  no  es  posible. 

DON  FERNANDO. 

Si  ello  es,  como  es,  posible,  ¿para  qué 
lo  dudas? 

JULIO. 

O  qnieresóno  quieres  á  Dorotea :  si  la 
quieres,  piensa  bien  de  lo  que  quieres; 
SI  no  la  quieres,  no  pienses  lauto  en  cosa 
que  no  quieres» 

DON  FERNANDO. 

Yo  la  quiero  y  la  aborrezco. 

JULIO. 

Es  imposible. 

DON  FERXANDO. 

Aristóteles  escribe  que  la  hermosa 
Hélide  tuvo  amores  con  un  etiope  y  pa- 
rió una  hija  blanca;  pero  que  el  hijo  de 
la  hija  nació  negro ;  y  asi ,  de  la  hermo- 
sura de  Dorotea  nace  mi  amor  blanco, 
pero  deste  mismo  después  mi  aborreci- 
miento negro. 

JULIO. 

¿Da  la  razón  el  filósofo? 

DON  FERNANDO. 

No  mas  de  que  vue  I  ve  después  de  mu- 
chos géneros  la  semejanza.  Consúltale 
en  el  libro  primero  de  fa  Generación  de 
lot  anímale*, 

JULIO. 

Pienso  que  te  contradices ;  porque  si 
de  la  hermosura  de  Dorotea  nació  tu 
amor  blanco,  ¿quién  de  los  dos  fué  el 
etiope,  par.i  que  saliese  negro  el  abor- 
recimiento? 

DON  FERNANDO. 

Los  celos,  Julio;  que  nunca  amor  se 
engendró  sin  ellos. 

JULIO. 

Graciosa  respuesta. 

DON  FERNANDO. 

Si  de  la  posición  del  antecedente  se 
infiero  la  consecuencia,  i>erfecto  es  el 
sil(^smo. 

JULIO. 

¿Por  qué  amas  á  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  digna  de  ser  amada. 

JULIO. 

Es  fuerza  que  Sea  bien  para  que  se 
ame. 

DON  FERNANDO. 


Hay  distancia  de  bien  á  bueno;  que 

ya  sé  yo  del  filósofo  en  las  Eticas,  don- 

¡Ob,  cuánto  me  agradan  las  cosas  de  trata  de  los  amigos,  que  lo  que  es 
tristes !  Y  ¡  bien  haya  hombre  tan  firme  alisolutainente  bueno  es  amable  y  ape- 
yUudicüoi>o!  lecible;  pero  dice  qae  el  amor  es  seme- 


jante al  afecto,  y  la  amistad  al  hábito. 

JULIO. 

Holgárame  que  hubieras  leído  en  el 
libro  primero  ae  los  RetMcos  la  causa 
por  que  los  amantes  en  medio  de  sus 
tristezas  están  alegres. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  propósito? 

JULIO. 

Dice  que  como  los  enfermos  se  ale- 
gran en  la  furia  de  la  calentura,  pen- 
sando en  que  han  de  beber,  así  los  que 
aman,  cuando  están  ausentes,  cuando 
escriben  y  cuando  desean ,  se  alegran 
imaginando  en  el  efecto  del  bien  que 
esperan. 

DON  FERNANDO. 

Ya  te  entiendo,  Julio:  quieres  decir 
que  espero  ver  á  Dorotea ;  (mes  ¿cómo 
se  ajusta  ese  pensamiento  al  mió,  si  la 
quiíMO  |K>rque  es  hermosa ,  y  no  la  veo 
porque  la  aiborrezco? 

JULIO. 

No  quiero  responderte,  sino  diver- 
tirte. Oye  el  segundo  discurso  del  mis^ 
mo  amante : 
tPara  que  no  te  vayas , 
Pobro  barciuilla ,  á  pique, 
Lastremos  de  desdrciías 
Tu  fundamento  triste. 
Pero  tan  graxe  peso 
¿Cómo  po<Ji  ás  sufrirle? 
Si  fuera  de  esperanzas, 
4N0  fuera  tan  difícil. 
De  viento  fueron  todas. 
Para  que  no  te  fies 
De  grandes  océanos , 
Que  las  bonanzas  fingen. 
Halagan  las  orillas 
Con  ondas  apacibles , 
Peinando  las  arenas 
Con  circuios  sutiles. 
Serenas  de  semblante, 
Kiigañan  los  esquifes. 
Jugando  con  los  remos 
Porque  no  los  avisen. 
Pero  en  llegando  al  golfo. 
No  hay  monte  que  se  empine 
Al  cielo  mas  gigante. 
Adonde  tantos  gimen. 
Traidoras  son  las  aguas; 
Ninguno  se  confie 
De  condición  tan  fácil , 
Que  á  todos  vientos  sirve. 
Tan  presto  ver  el  cielo 
A  las  gavias  permiten , 
Como  que  los  abismos  ^ 

Las  rotas  quillas  |)isen. 
Ya,  pobre  leño  mió. 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  de  las  ondas 
PorScilasy  Caribdis, 
Es  justo  que  descanses, 
Y  en  este  tronco  firme 
Atado  como  loco , 
Del  agua  te  retires. 
No  intentes  nuevas  taMas 
Niel  viento  desafies; 
Que  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  emienda  admiten. 
Blientras  te  cuclj^o  al  templo, 
Vitorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  deshecha  popa 
Desengañado  escí  ibe : 
Ninguna  •  nena  humana 
Al  itempo  $e  resiste. 
No  te  anuncien  las  aves 
Tempestades  terribles, 
Ni  ei  ver  que  entre  las  ramas 
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Airado  el  viento  silba. 
No  mires  los  que  salen , 
Ñi  bsrco  nuevo  en\1clics. 
Porque  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  enUpicen. 
A  climas  difereoles 

La  hemda  proa  inclinen 
Las  poderosas  naves 
De  c^res  Felipes. 
Antíirtíoos  tesoros 
Alegres  soliciten. 
Diamantes  orientales, 
Zaliros  y  amatlstes. 
Las  armas  de  las  popas 
r.oii  generosos  timbres 
Lo&  montes  deagua  espanten, 
La  tierra  opuesta  admiren. 
\iü,  de  solo  el  cielo 
Cubierta ,  no  porfíes 
A  volver  ¿  las  ondas» 
De  quien  saliste  libre. 
Huye  abrasadas  Troyas , 
Siendo  al  furor  de  Aquilcf 
Eneas  el  silencio, 

Y  lavirt  dAnqnises. 
Cuando  tu  dueño  y  mio 
En  esta  orilla  viste 
Saliendo  de  las  aguas 
Salir  á  recibirme , 
Aun  no  mostraba  el  alba 
Sus  Cándidos  perfiles , 
Riendo  en  azucenas, 
Llorando  en  alelíes, 
Cuando  á  buscar  regalos 
Eras  pom|K>so  cisne 
Por  las  ocultas  sendas 
Del  reino  de  Anfitrile. 
Ni  temías  tormentas 

M  encantadoras  Circes; 

gue  ya  para  sirenas 
ra  mi  amor  Ullses. 

Y  aun  me  vieron  á  veocs 
Sos  cristalinas  sirtes 
Büzanode  las  perlas, 

Y  de  los  peces  lince. 
iQuó  pesca  no  le  truje 
Cuanuo  la  noche  viste 

De  sombras  estos  montes, 
Que  con  mi  amor  compiten  t 
SI  no  en  luciente  plata. 
Vino  en  tejidas  mimbres; 
Que  donde  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 
No  hay  cosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  estime 
Oue  verdades  discretas 
En  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  Parca, 

gue  con  igual  pié  mide 
os  edificios  altos 

Y  las  chocas  humildes, 
Selarobóálatierra, 

Y  con  eterno  eclipse 
Cubrió  sus  verdes  ojos. 
Ya  de  los  cielos  Iris. 
Aquellas  esmeraldas, 
Que  con  el  sol  dividen 
La  lus  y  la  hermosura , 
Cn  otro  délo  asisten: 
Aquellos  que  tuvieron , 
Riyéndose  apacibles. 
La  honestidad  fior  alma. 
Que  no  el  des|i^o  libre. 
Ya  de  SQ  ?ot  no  tienen 
Que  dulcemente  Imiten 
Los  arroyos  pasees. 
Los  ruiseñores  tiples. 

No  sé  cnil  ftié  de  entrambos» 
Bellísima  Amarilis, 
Ni  quién  murió  primeiO 
Ni  quién  ahora  vive. 
Presumo  que  trocamos 

Utnimaiil  partirte) 


U  DOROTEA. 

gue  pienso  que  es  la  tuya 
sta  que  en  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena 
Con  lágrimas  repite 
Mi  voi  tn  dulce  nombre. 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan ', 
Que  en  los  opuestos  fines 
Con  tristes  ecos  suenan 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  hay  roca  tan  soberbia 
Que  de  verme  y  oírme 
No  se  deshaga  en  agua , 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focas  y  delfines 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis,  les  digo. 
Que  llore  y  que  suspire 
Aquel  baniuero  pobre 
Que  alegre  conocisies ; 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne* 
Sí  no  miente  la  fama 
Oue  á  los  estudios  sigue. 
Ya  por  desdichas  lautas, 
(Jue  le  humillan  y  oprimen. 
De  lügulires  cipreses 
La  humilde  frente  ciñe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  verle  me  despide ; 
Su  muerte  es  esta  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento, 
Que  hazañas  invencibles 
Cantó  por  admirables, 
Lloró  por  infelit^es, 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice ; 
Supiéronlo  barqneros, 
Enoiados  me  riñen. 
Cuál  toma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe; 
Pero,  difunto  el  dueño. 
Las  cuerdas  ¿  de  qué  sirven? 
Cuál  le  compone  versos ; 
Cuál ,  porque  no  le  pisen. 
Le  cuelga  de  las  ramas , 
Trasformacion  de  Tisbe; 
Mas  yo,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  olvide, 

A  cuanto  me  diieron 
Llorando  satisfice : 
ff  Primero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  maral  de  Italia 
YelTfljoconelTiber; 
Con  los  corderos  mansos 
Retozarán  los  tigres, 

Y  faltará  ala  ciencia 

La  envidia  que  la  siffoe ; 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorando  se  destile 
Hasta  que  con  la  saya 
Esta  unidad  duplique; 

8ue  puesto  que  mi  llanto 
asta  morir  porfié. 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  despuéi  fénicos. 
En  bronce  sus  memorias 
Con  eternos  buriles 
Amor,  que  no  oon  plomo, 
Blando  papel  Imprime, 
i  Oh  luz ,  que  me  deJastel 
iCuándo  será  posible 
Oue  vuelva  á  verte  el  alma 
1  que  esta  vida  animes? 
Mis  soledades  siente... 
—Mas  ¡ay!  que  donde  vives | 
De  mis  deseos  locos 

Endoleeputerloi*! 
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DOÜ  FEBIfAlVnO. 

Dame  un  traslado  destas  endechas, 
Julio ;  que  si  fueran  breves,  las  estudia- 
ra para  cantarlas. 

JOLIO. 

Las  otras  dos  que  tienes  son  mas  4 
propósito. 

DON  FEBriAIfDO. 

{Qué  amor !  Qué  fineza !  Qué  verdad! 
Qué  soledad !  No  le  ha  faltado  á  ese 
amante  sino  beberse  las  cenizas  de  su 
Amarilis. 

iOLlO. 

En  los  pies  de  los  ídolos  de  la  India 
be  visto  unas  urnas  de  oro;  y  pregun- 
tando lo  que  había  en  ellas ,  me  dijeron 
que  las  cenizas  de  al^oin  indio .  que  por- 
(iuelas  pusiesen  al  pié  del  ídolo,  se  de- 
jaban quemar  de  sus  ministros.  Paré- 
cerne  que  quisieras  ocupar  una  de  estas 
á  los  piés  de  Dorotea. 

DO:C  FERNANDO. 

No  lo  creas,  Julio,  sino  advierte  có- 
mo parece  que  se  hicieron  los  versos 
para  descansar  los  que  aman. 

JULIO. 

Y  para  desechar  las  tristezas  y  el  te- 
mor del  ánimo. como  en  Horacio  habrás 
visto,  donde  dice  que  con  las  musas  no 
temía  el  rigor  de  los  cuidados. 

DOX  FERNANDO. 

Remedio  del  amor  las  llama  Teóeri- 
to  en  su  Ciclope;  y  úehe  ser  porque 
alivian  sus  tristezas  quejándose,  que 
no  porque  le  curen;  y  son  templo  Us 
versos  referidos.  ¡Quién  pudiera  dar 
las  sayas  al  aura!  como  dijo  .a  nacreon- 
te.  Pero  ni  el  escribirlos  ni  el  cantarlos 
sosegará  las  tempestades  del  mar  de 
mis  pensamientos. 

iüLIO. 

Pues  el  huir  no  taé  reme<lio,¿cómo 
lo  será  el  acercarte?  Mejor  lo  pasabas 
en  Sevilla :  yo  pensé  que  te  enamorabas 
ya  de  aquella  de  los  ojos  negros. 

DON  FERNANDO. 

I  Ay,  Julio,  que  son  heridas  que  se 
curan  sobre  felso! 

iüLIO. 

No  le  faltaba  hermosura. 

DON  FERNANDO.. 

Ni  entendimiento. 

iUUO. 

Puesiquélefiíltabat 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  visto  un  hombre  qne  escribe 
mal  y  quiere  que  un  maestro  le  enseñe 
á  escribir  bien ,  que  pasa  mas  trabajo 
en  quitarle  la  primera  forma  que  en  en- 
señarle la  segunda?  Pues  desa  suerte 
no  puede  el  segundo  amor  ensenar 
hasta  que  el  primero  olvide. 

JOLIO. 

Quiero  decirte  unos  versos  que  ol  en 
una  comedia,  á  propósito  de  tus  celos, 
de  lus  jomadas  y  deste  indiano  que  te 
atormenta;  que,  según  imagino,  ese 
despertador  desvela  mas  tu  pensamien- 
to que  las  gracias  y  hermosura  de  Do- 
rotea. 

t  Canta  p^aroamante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  qne  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  el  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando,  la  ballesta  armada. 

iTirale,  verra ,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  nlco,  trasformada  en  hielo, 
Vuelve,  vneramoen  ramo  acoriael  vue* 

Por  Qoa(q|arNd«  la  prooda  an(ada,[i()| 


so  COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


»  Desu  Buerle  el  amor  caata  en  el  ni- 
Haslaego  que  loscelosqne  recela  [do; 
Le  tírao  flechas  de  temor  de  olvido,  [la, 

»Haye,  teme,  sospecha,  inquiere,  ce- 
Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido, 
Depensamientoen  pensamiento  vuela.! 

nO.^  FERNANDO. 

Julio,  ya  habernos  venido;  no  hay  si- 
no tener  paciencia  y  divertimos  por 
esos  campos. 

iuLio. 
Helor  ñiera  por  esas  conversaciones, 
T  mirando  otras  cosas  que  tuvieran 
hermosura. 

DON  fbunando. 

Y  ¿adonde  ha  de  haber  hermosura 
fhera de  Dorotea? 

julio. 
En  todo  aquello  que  tuviere  propor- 
ción, que  eso  es  hermosura;  porque, 
como  dijo  en  su  Filografía  León  He- 
breo, la  forma  que  m^or  informa  la 
materia  hace  las  parles  del  cuerpo  en- 
tre si  mismas  mas  iguales  con  el  todo, 
uniflcando  el  lodo  con  las  parles* 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿dónde  se  hallará  esa  unión  y  cor- 
respondenciat 

jm.10. 
En  muchas;  que  no  se  abrevió  la 
mano  de  la  naturaleza  en  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Mil  veces  he  pensado  que  de  lo  que  le 
sobró  de  la  materia  de  que  la  compuso 
hizo  después  las  rosas  y  los  jazmines. 

JDLIO. 

A  esa  cuenta,  ¿primero  filé  Dorotea 
que  las  rosas? 

DON  FERNANDO. 

No,  Julio;  sino  que  aquello  candido  y 
purpúreo  de  Jazmines  y  rosas  estaba  ya 

{ gastado  con  el  tiempo,  y  renovóse  con 
as  sombras  de  los  colores  de  Dorotea. 

JULIO. 

¡Pobre  Juicio!  Mejor  será  dejarte  que 
persuadirte. 

DON  FERNANDO.   . 

Julio,  trátame  bien  basta  que  estés 
enamorado. 

JULIO. 

Enviaba  un  villano  un  rocin  de  caza 
que  codiciaba  un  grande,  y  decía  la 
caria :  t  Ahi  llevan  el  rocín ,  mas  flaco 
que  cuando  le  vio  vuestra  señoría,  por- 
que está  enamorado;  y  asi,  le  suplico 
que  le  trate  como  vuestra  señoría  qui- 
siera que  le  trataran  si  fuera  rocin. » 

DON  FERNANDO. 

Pesado  estás,  sobre  nedo. 

JULIO. 

Yo  te  digo  lo  que  te  importa. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo,  con  Ovidio,  que  ninguno  que 
ama  10  conoce;  y  con  Séneca ,  en  su  ai- 
póHtOt  lo  que  tomó  del  Garcilaso  cuan- 
do dijo : 

c  Goiuttco  lo  m^or,  lo  peor  apruebo.» 

{Vame.) 


Sala  ta  casa  de  don  Bela. 

8GENA  !!• 

DON  BELA,  LAURENQO. 

DON  DÉLA. 

tstoj  contento,  Laurencio  i  de  baher 


conquistado  la  gracia  de  su  madre  de 
Dorotea;  porque  hasta  tenerla,  lodo 
era  inquietud  y  desasosiego  de  entram- 
bos, y  era  fuerza  que  fuese  mayor  el 
mío. 

LAURENCtO. 

¿Qué  no  quieres  conquistar,  si  el  ge- 
neral es  de  diamante  y  los  soldados  de 
oro?  Haz  cuenta  que  tú  estabas  en  Ma- 
drid y  que  ellas  fueron  á  las  Indias. 

DON  RELA. 

Cnanto  se  gasta  es  poco ,  respeto  de 
lo  que  merece  Dorotea. 

LAURENCIO. 

Mucho  merece;  pero  mucho  se  gasta. 
NoUible  oficio  es  la  hermosura :  á  quien 
le  dio  naturaleza,  no  busque  otro. 

DON  RELA. 

No  es  ofldo,  sino  dignidad. 

LAURENCIO. 

También  las  dignidades  son  oficios. 

DON  RELA. 

Bienes  de  naturaleza  se  llaman ,  á 
diferencia  de  los  de  fortuna. 

LAURENCIO. 

Los  de  tu  fortuna  poco  á  poco  se  van 
á  los  que  le  dio  la  naturaleza  á  Dorotea, 
y  tendrálos  entrambos:  mira  si  son  ofi- 
cio y  si  diao  yo  bien  que  no  han  me- 
nester ir  á  las  Indias. 

DON  RELA. 

A  los  que  no  la  pueden  gozar,  pésa- 
les que  haya  hermosura. 

LAURENCIO. 

Y  á  los  que  la  gozaron  á  tanta  costa, 
les  pesa  después  de  haberla  gozado. 

DON  RELA. 

Nunca  puede  pesar  tanto  placer. 

LAURENCIO. 

No  hay  placer  que  no  tenga  por  limite 
el  pesar;  que,  con  ser  el  dia  la  cosa  mas 
hermosa  y  agradable,  tiene  por  fin  la 
noche. 

DON  RELA. 

Nunca  estuve  yo  mas  en  las  Indias 
que  mereciendo  ver  á  Dorotea. 

LAURENCIO. 

Ni  ella  mejor  que  cuando  te  las  va 
quitando;  y  acuerdóme  de  haber  leido 
en  la  Historia  de  loi  Jarifes  que  le  di- 
jeron á  aquel  discreto  moro  que  se  ha- 
oian  descubierto  algunas  minas  de  oro 
en  los  Montes  Claros,  que  están  de  aque- 
lla parte  de  Marruecos ,  y  mandólas  ce- 
§ar  apriesa  y  que  nadie  sacaseoro,  pena 
e  la  vida ;  porque  si  lo  sabían  los  cris- 
tianos ,  no  las  irían  á  buscar  á  las  Indias, 
sino  á  su  tierra. 

DON  RELA. 

Si  alguna  tengo,  no  me  ha  hecho  da- 
ño el  aescobrirla ;  que  Dorotea  no  me 
la  quita  con  armas,  si  con  hermosura. 

LAURENCIO. 

Siempre  ftoeron  las  masftiertes;  pues 
á  los  que  mas  lo  ftaeron  vencieron  tanto. 
Omfale  rindió  á  Hércules,  Briseida  á 
Aquiles;  pues  en  llefftndo  á  sabios, 
Anstóteles  adoraba  á  Hermia,  y  le  com- 
puso himnos,  como  usaban  los  griegos 
a  los  dioses, tanto,  que,  acusado  de  De- 
mofilo  ó  de  Eurímedooie,  se  desterró 
de  Atenas. 

DON  RELA. 

Luego  ¿tendré  disculpa? 

UOBBNCtO. 

De  amarla  il  ¡  de  diria  noi» 


CARPIÓ. 

DONREU. 

No  se  puede  amar  sfai  dar. 

LAURENCIO. 

Ni  dar  sin  empobrecer* 

DON  RELA. 

¿Porqué  da  Dios  á  los  hombrea? 

LAURENCIO. 

Porque  los  ama. 

DON  RELA. 

Luego  ha  de  dar  quien  ama. 

LAURENCIO. 

Dios  no  puede  empobrecer;  que  d 
fuera  posible ,  dijéramos  que  cuando  no 
tuvo  qué  dar,  se  dio  á  si  mismo. 

DON  VELA. 

Dime,  Laurencio:  Phton  ¿fué  sabio? 

LAURENCIO 

Llamáronle  divino. 

DON  RELA 

Pues  él  dijo  que  todo  lo  bueno  era 
hermoso ;  luego  consecuencia  es  qua 
todo  lo  hermoso  es  bueno,  y  lo  que  eu 
bueno,  digno  es  de  ser  amado,  ni  poe* 
de  ser  reprehendido  quien  ama  lo  que 
es  bueno. 

LAURENCIO. 

j  Extremados  convertibles!  Pero  pa- 
réceme.  Señor,  que  á  ti  y  á  mi  nos  hace 
mucho  daño  eso  poco  que  habernos  es- 
tudiado ;  pero  mira ,  asi  Dios  te  guarde, 
de  qué  manera  declaró  Marsillo  Ficino 
el  pintar  los  antiguos  al  dios  Pan  medio 
hombre  y  medio  bestia. 

DON  RELA. 

¿Qué  ftié  la  causa? 

LAURENCIO. 

Como  era  hijo  de  Mercurio,  signifi- 
caron las  dos  maneras  de  hablar  en  sus 
dos  formas,  cu  ando  verdadera,  hom-> 
bre,  y  cuando  falsa,  bestia. 

DON  RELA. 

Por  buen  camino  me  lo  llamas. 

LAURENCIO. 

No  digo  tal ,  sino  que  te  aprovechas 
mal  de  la  parte  superior  en  ms  argu- 
mentos. 

DON  RELA. 

No  ha  menester  la  hermosura  de  Do- 
rotea mi  defensa. 

LAURENCIO. 

No,  sino  tu  dinero. 

DON  RELA. 

Frines  ñié  una  mujer  de  Beocla  que, 
acusada  al  magistrado  por  la  hacienda 
que  habla  adquirido ,  se  desnudó  de- 
lante de  aquellos  senadores,  que,  vien- 
do la  perfección  de  su  cuerpo,  la  dieron 
por  libre;  y  dijo  Quintiliano  que  mas 
que  la  acción  y  patrocinio  de  los  letra- 
dos ,  le  habla  valido  la  hermosura. 


I 


LAURENCIO. 

No  la  miraron  los  Jueces  con  las  le- 
;es,  sino  con  los  deseos :  mejor  ejemplo 
Jes  diera  Octaviano,  que  oyó  á  üleopa- 
tra  sin  mirarla  al  rostro ;  pero,  pues  tCi 
estás  contento,  yo  pagado.  ' 

DON  RELA. 

¿No  lo  he  de  estar,  teniendo  ya  de 
mi  parte  á  Teodora,  madre  de  mi  Do* 
rotea? 

LAURENCIO. 

No  por  cierto ;  porque,  si  antes  tenf  ai 
una  sanguijuela,  ahora  llenes  dos  que 
te  chupen  la  sangre;  y  te  figuro  com« 
suele  un  toro  en  el  coso,  á  quien  haik 
echado  un  alano;  que  con  la  parte  que 
le  queda  Ubre  se  va  deteadloado;  pm^, 


echándole  otro,  se  rinde,  y  con  igual 
fatiga  los  lleva  á  entramlios  colgadosde 
las  orejas  como  arracadas. 

8GE1IA  UL 
GEfiARDA ,  DON  BELA,  LAURENCIO. 

CBBARDA. 

Adonde  bay  voluntad ,  mejor  es  en- 
trarse que  llamar. 

DON  BBLA. 

]  Ob»  madre  mia ,  y  qué  segura  la  tie • 

Bes! 

LAoaeiiao.  (Ap.) 

No  la  mia. 

DON  BELA. 

¿Cómo  está  mi  Dorotea?  Lo  primero. 

GBRARDA. 

No  se  ha  levantado,  con  achaques  de 
la  mala  semana. 

DOXBRLA. 

Si  se  la  quieres  quitar,  ponle  una  ca- 
labaza en  los  pechos ;  que  no  lo  digo  yo, 
sino  Hipócrates. 

CERARDA. 

I  En  eso  se  metió  aquel  de  los  A/*a- 
ritmosl  La  vida  nos  diera.  Aun  si  fuera 
para  mi ,  ya  no  importara;  pero  mejor 
lo  hizo  la  naturaleza.  De  eso  estoy  libre, 
gracias  á  Dios,  y  de  dolor  de  muelas. 

LAOREKCIO. 

¿Cómo  te  han  de  doler,  si  no  las  tie- 
nes? 

GRRARDA. 

i  Cómo  no  riñe  tu  amo?  Porque  no 
es  casado.  Laurencio,  Laurencio ,  esto 
que  agora  no  es,  fué  perlas  algún  dia,  y 
yo  vi  mas  de  un  soneto  á  mis  dientes. 
¿Pensaste  que  había  de  ser  romo  el 
moro  que  hubo  en  la  India ,  que  vivió 
trecientos  aiíos ,  y  de  denlo  en  ciento  le 
nacian  dientes  y  se  le  mudaba  ei  caiie- 
Uó  de  blanco  en  negro? 

LAUBElCCIOw 

Todo  eso  hay  por  acá  también,  sin 
que  lo  baga  la  naturaleza ;  pero  no  se 
vive  tanto. 

GBRARDA. 

Prestado  lo  da  todo  la  naturaleza. 

laorbucio. 
Por  poco  tiempo  lo  fia. 

«EBABOA. 

Cochino  fiado,  buen  invierno  y  mal 
Terano.  Las  que  tuvimos  primavera  con 
gusto,  pasaremos  el  otoño  con  trabsjo. 

DON  BELA. 

Pues  buena  estás,  madre, y  bien  te 
portas. 

6ERARDA. 

Campana  cascada  nunca  sana.  No  ha- 
yas miedo  que  yo  sea  como  el  moro. 

LAOBBKaO. 

Pues  harto  tienes  de  eso. 

6EBARDA. 

Casaron  á  Pedro  con  Marigfiela;  iH 
vuin  es  él,  ruin  es  ella. 

DON  BIXA. 

Madre,  quiérete  decir  un  secreto  pa- 
ira confirmar  las  facultades  nativas ,  que 
en  cualquiera  parte  afecta  y  mórbida 
pone  vigor  y  fuerza,  aunque  tú  ñola 
habrás  menester  para  los  desmayos  de 
Venus. 

6KBABDA. 

Y  iqué  es  el  secreto?  Que  loisdeoKH 
Ales  los  indianos* 


LA  DOROTEA. 

DON  BELA. 

Toma  un  pedazo  de  oro  y  métele  ar- 
diendoen  vino,  que  es  poción  milagrosa. 

CERARDA. 

Ya  se  te  ha  pegado  lo  crespo  déla  len- 
gua :  podón,  nativa ,  Qfeeia  y  mórbida, 

DON  BELA. 

¿No  ves  que  son  los  propríos  térmi- 
nos ?  Haz  lo  que  te  digo  del  oro,  y  bébe- 
te el  vmo. 

OERARDA. 

Para  comprar  el  vino  me  holgaré  de 
tener  el  oro ;  que  este  licor  saludable  no 
ha  menester  quien  le  ayude;  poderoso 
es  solo. 

LAORENCIO. 

Bien  puedes  hacer  la  experiencia  con 
alguno  de  los  doblones  que  tienes. 

GERARDA. 

Un  ojo  á  la  sartén  y  otro  á  la  gata. 
Eso  que  me  ha  dado  don  Bela ,  herma- 
no ,  está  para  mi  entierro ;  que  no  quie- 
ro ir  al  cimenterio  de  la  parroquia  con 
un  kirielMon  desentonado  de  un  sa- 
cristán solo,  que  parece  que  pregona 
algún  borrico  perdido  :  mis  cofradías 
tengo  de  llevar,  y  la  mejor  sepultura  ha 
de  ser  la  mia ;  que  no  quiero  que  me  dé 
el  agua  á  cielo  abierto. 

LAURENCIO. 

¿Aun  muerta  aborreces  el  agua? 

GERARDA. 

No  estoy  muy  bien  con  ella. 

DON  BELA. 

Hay  aversiones  y  contrariedades  na- 
turales, como  hay  simpatías  y  antipatías 
asi  entre  los  animales  como  entre  los 
hombres,  y  aun  entre  los  planetas,  para 
los  aspectos  infortunados  ó  benévolos. 
El  ciervo  y  la  culebra  se  aborrecen,  los 
cisnes  y  las  águilas,  los  toros  y  lobos, 
la  perdiz  y  el  cuervo;  y  entre  los  hom- 
bres, aborrecen  los  que  saben  menos  á 
los  que  saben  mas ;  los  discípulos  que 
salen  á  volar,  á  los  maestros  quelos  en- 
señaron ;  y  de  la  misma  suerte  bay 
amistades  por  secreta  naturaleza,  de 
que  muchos  filósofos  escriben  la  causa. 

GERARDA. 

Yo  lio  sé  para  qué  os  vais  conmigo  á 
las  retóricas  y  habladurías ;  que  es  ven- 
der  miel  al  colmenero :  dadme  para  el 
vino,  ya  que  no  me  dais  el  oro. 

DON  BEU. 

¿  Con  cuánto  te  contentas? 

GERABDA. 

Con  lo  que  el  refrán  dice :  c  Un  cuar- 
tillo presto  es  ido,  una  azumbre  tam- 
bién se  sume,  el  arroba  es  la  que 
ahonda.» 

DON  BELA. 

Dale  ocho  reales. 

GBBABDA. 

Ya  se  van  bajando  las  cnerdas  al  ins- 
trumento :  no  me  espanto;  que  de  los 
amores  y  las  cañas  las  entradas.  Pues 
en  verdad  que  pienso  mortificarme  en 
esto  de  la  sed;  que  el  primero  dia  que 
visitaste  á  Dorotea  comí  con  madre  y 
hija ,  y  si  no  lo  has  por  enojo,  anduve 
tan  liberal  de  la  taza ,  como  de  la  mano 
á  la  boca  hay  tan  pocos  atolladeros,  que 
no  salí  en  dos  dias  de  una  cocina,  aun- 
que yo  pensé  que  estaba  en  ei  oratorio. 

LAURENCIO* 

Soñarlas  la  gloria. 

BONBBU* 

Ahora  Mon ;  ¿á  (|u4  tIodoSi  CemdaT 
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¿Es  tuya  esta  vtstta»  6  de  Dorotea  por 
paraninfD? 

GERARDA. 

De  Dorotea ;  que  yo  no  vengo  acá  por 
mi  sola,  por  no  cansarte  con  mis  im- 
pertinencias. Esta  memoria  trujo  el  sas- 
tre de  lo  que  es  necesario  sacar  para  el 
hábito  leonado. 

LAURENCIO.  {Ap,) 

Leones  te  despedacen. 

DON  BELA. 

¿Ha  de  haber  oro? 

GERARDA. 

No  bay  buena  olhi  con  aguasóla.  Unos 
galones  no  mas ,  y  en  ei  jubón  tren- 
cillas. 

LAURENCIO.  (Ap«) 

De  azotes  le  merecen  madre,  h^a  y 
tercera. 

GERARDA. 

¿Qué  dices  de  su  madre  entre  dien- 
tes, Laurencio?  ¿No  es  muy  honrada  y 
virtuosa? 

LAORENCIO. 

No  lo  digo  yo  sino  por  la  libertad  de 
su  casa. 

GERARDA. 

¿Eso  te  admira,  bobo?  ¿No  sabes 
que  no  hay  casa  donde  no  haya  su  chi- 
ticalla? 

DON  DÉLA. 

Yo  he  leído  este  papel ,  y  se  sacará 
todo  como  Dorotea  lo  manda ;  que  todo 
es  poco  para  servilla. 

GERARDA. 

Este  tu  Laurencio,  mayordomo  im- 
perunente ,  anda  siempre  rostrituerto, 
y  debe  de  ser  porque  Celia  no  le  ha 
respondido  como  él  quisiera. 

LAURENCIO. 

¡Yo  la  he  mirado  con  esos  ojos!  Sí,  si; 
halládose  habla  el  enamorado,  tierno  es 
el  mozo.  No  seáis  hornera  si  tenéis  la 
cabeza  de  manteca;  que  también  yo 
sé  refranes.  ¡Cierto  es  que  es  Celia  muy 
linda  para  decirle  amores!  Buena  era 
para  alazán  tostado...  y  llena  de  pecas. 

GERARDA. 

Asi  la  quieren  mas  de  cuatro ;  que 
no  hay  olla  tan  fea  que  no  tenga  su  co- 
bertera. Nuestro  yerno ,  si  es  bueno, 
harto  es  lueneo.  Pues  nadie  diga  de  es- 
ta agua  no  beoeré;  que  suelen  mudarse 
los  uempos. 

LAUBBNGIO. 

Mudanza  de  tiempos,  bordón  de  ne- 
cios. 

GERARDA. 

Asi  es  redonda  y  asi  es  blanca  la  luna 
de  Salamanca. 

LAURENCIO. 

Gerarda,  Gerarda.  la  mujer  y  el  huer- 
to no  quieren  mas  de  un  dueño;  que  la 
doncella  y  ei  azor  las  espaldas  al  sol. 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  se  puede  presumir  de  Ce- 
lia y  de  su  recogimiento?  Desde  la  des- 
gracia primera  ya  soy  doncella. 

LAURENCIO. 

Haga  quien  hiciere,  calle  quien  lo 
viere ,  mal  haya  quien  lo  dijere. 

GERABDA. 

El  dicho  apruebo,  y  el  propósito  no 
entiendo;  que  el  Sfolpe  de  ül  sartén, 
aunque  no  duele ,  uzna.. 

DON  BKU. 

Yo  be  escritOf  nadroi  deboijodoesti 
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59  COVFDÍAS  ESCOGÍDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 

JisLk  estos  ren(;Ton€9.  Blejor  es  que  Do« 
rotea  vaya  á  sacar  los  recados ,  Ueva- 
rinle  el  coche. 


GEBARDA. 

¡Qtté  astuto  eres!  Por  no  me  dar  algo, 
Quieres  qae  lo  saque  Dorotea. 

DON  ilELA. 

¿Qué  bas  de  menester? 

GKRARDÁ. 

Un  manto. 

DOKBELA. 

Ya  le  escribo. 

LAURENCIO. 

Gota  á  gota  la  mar  se  apoca. 

GERARDA. 

Gavilán  de  Aicaraz ,  mujeres ,  no  tie- 
ne cascabeles.  Laurencio  amigo,  si  quie- 
res que  te  siga  el  can ,  dale  pan. 

LAURENCIO. 

También,  madre,  dicen  qae  ouien 
te  gobernó,  ese  le  enriqueció ;  y  aebes 
advertir  que  á  quien  en  un  año  quiere 
ser  rico,  al  medio  le  ahorcan . 

0O.'<(  BELA. 

Ya  esti  puesto  el  manto. 

GERARDA. 

Póngate  el  Rey  en  ese  pecho  un  lagar- 
to colorado. 

LAURENCIO. 

No  se  le  ha  puesto  malo  tu  diligencia. 

GERARDA. 

Voyme  á  visitar  de  camino  ¿  una  don- 
cella que  tiene  necesidad  de  mi. 

LAURENCIO. 

No  debe  de  estar  satisfecha  de  que 
loes. 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  hacer  bien  nun- 
ca se  pierde.  Eslá  afligida  la  pobrecita; 
que  es  mañana  la  boda ,  y  creo  que  se 
descuidó  con  un  pjge. 

LAURENCIO. 

\  Qué  de  descuidos  de  esos  hay  en  el 
mundo ! 

GERARDA. 

Es  como  un  oro.  No  Feria  mala  para 
U,  pues  no  le  agrada  Celia;  que  ¿  dos 
diüsde  la  boda,  bien  puede  salir  de  casa. 

LAURENCIO. 

La  flaca  baila  en  la  boda ;  que  no  la 
gorda. 

GERABDA. 

Eso  me  debes ,  que  le  he  enseñado  ¿ 
hablar.— Adiós,  don  Déla. 


Sala  ea  easa  de  don  Feraando. 

8CENA  nr. 

I  UDOyiCO,  DON  FERNANDO,  iULIO. 

LUDOVICO. 

Ya  pensé  que  os  quedábades  en  Se- 
villa. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh,  Ludovico!  Cuan  agradables  son 
¿mi deseo  vuestros  brazos! 

LUbOVICO. 

Permitid  que  dellos  me  traslade  á  los 
de  Julio. 

JULIO. 


LUDOVICO. 

Nunca  pensé  que  os  bubiérades  dele- 
nido  tanto. 

DON  FERNANDO. 

Dios  sabe  lo  que  me  cuesta  de  ansias, 
deseos  y  desespíeraciones. 

LUDOVICO. 

De  esa  suerte  mal  probará  con  vos  la 
ausencia  ser  el  verdadero  Gaieuo  de  los 
amuuies. 

JULIO. 

Tres  meses  há  que  salimos  de  Madrid; 
y  si  los  amores  de  don  Fernando  fueran 
en  alguna  comedia ,  dado  hablamos  en 
tierra  con  los  preceptos  df  1  arte,  que  no 
dan  mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  sa- 
lir del  lugar  es  absurdo  indisculpable. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  es  historia  verdadera  la  mia; 
y  mas  delito  fué  introducir  las  ninas 
Aristófanes,  y  en  sus  Antítrioues  los 
dioses  Piauío. 

LUDOVICO. 

Yo  hice  lo  que  me  roandastes  el  dia 
que  sucedió  al  que  os  partistes. 

DON  FERNANDO. 

¿Distes  la  cuchillada  ¿  Gerarda? 

LUDOVICO. 

No ;  porque  sabia  que  os  babiades  de 
arrepentir  de  haberlo  mandado,  como 
en  el  semblante  mosirais  ahora,  y  |K)r- 
que  una  noche  que  la  esperaba  á  que 
pasase  en  casa  de  una  vecina  suya,  de  l:i 
misma  facultad ,  fo  asomó  á  una  venta- 
na y  me  dijo :  c Vayase  á  su  casa,  caba- 
llero el  del  rebozo;  que  no  he  de  salir 
de  la  mia  hasla  que  el  sol  me  lo  mande 
y  la  gente  me  defienda.» 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  me  decís ,  Ludovico? 

LUDOVICO. 

Lo  que  me  pasó  con  ella. 

JULIO. 

¿Ahora  sabes  que  es  hechicera  y  sor- 
tUega? 

LUDOVICO. 

No  hay  delito  por  que  merezca  una 
mujer  herirla  el  rostro,  porque  es  todo 
el  caudal  y  mayorazgo  que  les  dtyó  na- 
turaleza. 

JULIO. 

Si  el  vinculo  ftiera  firme... 

DON  FERNANDO. 

Mejor  es  que  no  lo  sea ,  porque  tenga 
lugar  nuestra  venganza. 

JULIO. 

No  la  pueden  dar  mayor  &  los  que  hi- 
cieron tiros. 

LUDOVICO. 

Luego  ¿TOS  la  tomárades  con  eso  de 
Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Nunca  la  podré  aborrecer  tanto  que 
desee  verla  fea :  tan  dulce  mesei'ii  siem- 
pre la  memoria  de  su  hermosura.  Ni  su- 
frirá mi  alma  que  el  tiempo  saque  una 
Dorotea  tan  hermosa  y  me  la  ponga  tan 
fea ,  ni  me  persuado  que  los  años  se 
atrevan  á  deslucir  tanto  milagro  de  la 
naturaleza. 

JULIO. 

Muchas  conservan  la  hermosura  lar* 
go  tiempo.' 

DON  FERNANDO. 

La  reina  de  Rodas  hizo  matar  á  la  tro- 


Tanto  estimo  los  vuestros  como  loe  yana  Helena,  de  celos  do  su  marido,  te- 
qr.v  úijab  par  cbonrar  los  mios.  nioudo  scseuta  Uñoa, 


LOMTIOO. 

Lo  demás  qne  me  mandasles  ejecuté; 
y  pues  no  habéis  recibido  mis  cartas, 
por  hal>eros  ido  á  Cádiz  y  á  Sanlúcar, 
causa  de  queite  perdiesen,  sat>ed,  Fer- 
nando, que  yo  llevé  vuestros  papeles 
(digo,  los  que  me  distes)  á  Dorotea.  Há- 
llela en  la  cama ,  y  no  sin  peligro,  por- 
que se  habia  quendo  matar  con  un  dia- 
mante la  noche(iue  os  partistes  Tomólos 
su  criada  Celia,  habló  |ioco ,  pero  eso  do 
vuestra  determinación  injusta,  y  no  sin 
alguna  lágrima ,  que  por  mas  que  la  es- 
condía no  podia  negármela,  porque  le 
sucedía  como  al  sol  cuando  llueve  coa 
él,  que  como  no  se  ve  la  nube,  se  veo  el 
sol  V  el  apa.  Despedime,  y  de  allíá 
muchos  días  volví  á  verla,  ya  fuera  de 
Hlgunas  calenturas,  de  cuyos  crecimien- 
tos estaba  flaca.  Nunca  yo  me  espunté 
que  las  pasiones  del  alma  se  comunica- 
sen al  cuerpo ;  que  son  muy  vecinos  y 
muy  amigos.  Convaleció  Dorotea ,  liul)o 
muletilla,  tocado  bajo,  punto  de  t>ca 
los  primeros  días,  y  después  algo  del 
cabello  descubierto ,  como  que  era  des- 
cuido; desta  transformación  resulLóuu 
hábiU)  azul  y  blanco.  Asi  yo  la  vi  ua 
dia...  No  queria  renovaros  las  llagas. 

DON  FBR.^ANDO. 

¿  No  sabéis  que  se  están  frescu? 

LUDOVICO. 

Mas  hermosa  mujer  no  la  pintó  el  Ti- 
ríano,  aunque  enire  Rosa  Solimana,  la 
favorecida  del  Turco. 

DON  FERNANDO. 

¿No  pndiérades  decir  Sofonisba,  Ata* 
lauta  óCleopatra? 

LUDOVICO. 

Esas  no  las  pintó  el  Ticiano. 

DON  FERNANDO. 

Bien  decis;  que  esie  retrato  le  babc- 
mos  lodos  visto. 

LUDOVICO. 

Suelen  traer  las  labradoras  en  las  lek 
jidas  encellas  los  naterones  Cándidos,  y 
caerse  alpinas  hojas  de  rosa  encima  do 
los  ramilletes,  oue  también  llevan :  asi 
hab<*is  de  imaginar  en  su  rostro  sobre 
la  nieve  legitima  la  color  bastarda. 

DON  FERNANDO. 

R-^rece  que  escribís  versos,  cuva  eos» 
lumbre  os  presta  el  mismu  estilo  pam 
la  prosa ,  ó  queréis  volverme  loco, 

LUDOVICO. 

Nováis  apriesa  al  gusto;  que  presto 
le  perderéis  con  lo  que  se  sigue. 

DON  FERNANDO. 

Haréisme  grande  favor,  porque  me  va 
la  vida  en  aborrecerla. 

LUDOVICO. 

Yo  acudi  alffunas  noches  á  ver  d  ha- 
bia moros  en  la  costa,  y  vi  algunos  em- 
bozados, como  criados  que  e.speral>an 
amante  dueño.  No  fué  ensaño;  que  ¡oja- 
lá lo  fuera!  En  la  reja  estaba  un  hombre: 
conocióme  Dorotea  y  rióse  mucho ;  di 
ronme  pensamientos  de  acuchillarlos, 
parecióme  después  que  cerrar  luejro 
ventana  habia  sido  resneto.  Uliimame 
te,  yo  fui  á  visitarla  oclio  dias  ar.tes  r 
vos  viniésedes  (que  por  estar  en  illés 
á  una  novena  hasla  hoy  no  os  he  vlsi 
hallé  una  rica  tapicería  y  estrado  nue^ 

{^edi  agua  para  pasar  este  susto;  y  vi  < 
érente  plata ,  y  dos  mulatas  de  lior 
gracia ,  una  con  tua  salvilla  y  otra  < 
un  paño  de  manos  labrado,  que  cr^n  c 

traordiaorio  oler  de  liusUlbs  dv  llo' 


Doteluibla  contentado  do  la  limpiexa 
sol«*i :  behi  un  fiHpM  en  iinbñcnrode  oro. 
No  osé  proeiintar  nada ,  porque  decir  á 
una  mujer Tieniiosa  ?  moza  que  de  qué 
tiene  las  fíalas  y  el  adorno  de  su  casa,  es 
negarle  la  licrmasura  y  ofenderla  des- 
corlesmeote  en  la  lionra. 

nO^  FERNANDO. 

¿lio  08  preguntó  por  mi? 

LUDO  TICO. 

Esta  vei  no  me  dijo  nada. 

Pues  en  eso  echaréis  de  tot  la  reso- 
lución de  lo  que  no  preguntastes,  y  des- 
cifraréis el  milagro  de  la  riqueza  que 
fistos. 

¿tnoTico. 

Hermano,  yo  os  tengo  de  decir  la  ver- 
dad. No  sé  qué  dicen  de  un  indiano. 

DOn  FERJIANDO. 

Acallóse.  ¿Para  qué  pintó  la  anlig&e- 
dad  al  amor  con  un  pez  en  la  mano,  y 
en  la  otra  Oores? 

LOOOVICO. 

Porque  es  igual  señor  de  mar  y  tierra. 

DON  FERRANDO. 

Hejor  Alera  pintarle  con  una  barra  de 
oro. 

LUD0\1C0. 

¡Ob » gran  Tirtud  la  del  oro! 

DOl  FERNANDO. 

Preguotaldo  i  mis  desdichas. 

LODOVICO. 

No,  sino  á  Arnaido  Villanovano  en  el 
libro  de  conservar  la  Juventud  y  retar- 
dar la  v^ez.  La  renovación  y  oonforki- 
don  desia  piel  que  nos  viste,  escrilH* 
que  se  hace  con  la  bebida  del  oro  purí- 
simo preparado.  No  humed(>ce  ni  dese- 
ca :  antes  se  casa  con  el  temperamentu 
nuestro  dulcemente. Conviene  á  la  com- 
plexión humana ,  y  todo  aquello  en  que 
va  faltando,  reduce  á  pereiiídad  y  tem- 
planza; ayuda  al  estomago  frío,  hace 
valiente  al  ouharde,  conforma  la  sustan- 
cia del  corazón  y  ex|)ele  del  toda  impre- 
tioa  maliciosa. 

DON  FERNANDO. 

No  paséis  adelante  en  sus  virtudes; 
que  si  esa  tiene ,  me  sacará  del  corazón 
este  vicioso  amor ;  con  que  pudra  resti- 
tuirme I»  que  me  ha  quilaclOy  si  por  él 
he  perdido  4  Dorotea. 

LODOVICO. 

Dejaron  los  antiguos  tan  oculta  la  ma- 
nera de  hacerle  con  perfección ,  que  no 
ié  que  haya  eo  España  quien  le  prepare. 

iUUO. 

Basta  qoe  baya  quien  le  tenga. 

DON  FBR?fAX0O. 

Con  ejemplo  infalible  se  conOrma  la 
excelencia  del  oro,  pues  estando  yo  en 
el  corazón  de  Dorotea,  donde  la  causaba 
inquietud,  me  arrojó  dél  ese  caballero 
con  dársele  toma  ble,  si  no  potable;  que 
del  pez  póliiK)  se  escribe  que  desde  el 
anzuelo  ¡tasa  por  el  sedal  i  ta  mano  del 
pescador,  y  desde  ella  al  corazón  y  le 
mata. 

LODOVICO. 

Mocho  le  habrá  costado. 

DON  FERKAXDO. 

Hat  á  mi  de  mi  sangre  que  á  él  del 
orOy  y  no  hay  oro  como  la  sangre. 

JOLIO. 

Qna  los  metales  Ueoen  espirita  faé 
mente  platónica ,  j  de  A  lo  ton4  Viq^ 

ÍHU 


LA  DOROTEA. 

lio  en  el  sexto  de  la  Eneida^  y  lo  refiere 
León  Suavio. 

DON  FERNANDO. 

Espíritu  delic  de  tener,  y  aun  espiri- 
lus;  que  tales  efectos  hace. 

LUbOVICO. 

Dos  principios  están  constituidos  en 
'la  naturaleza  de  las  cosas;  de  los  cuales 
se  engendran  todos  los  géneros  de  me- 
tales, según  Levinio  Lemno,en  las  ín- 
timas entrañas  de  la  tierra ,  que  son  el 
azufre  y  el  azogue ;  aquel  como  padre,  y 
este  huciendo  oílcio  de  madre,  produce 
primeramente  el  oro,  luego  la  plata,  me- 
nos noble,  y  después  los  demás  meta- 
les ;  y  asi,  no  debéis  admiraros,  Fernan- 
do, que  el  principe  de  ellos  sea  tan  po- 
deroso. 

DON  FERXA^DO. 

¡Maldito  sea,  que  tanto  mal  me  ha 
hecho ,  pues  por  á ,  siendo  tan  fiio,  se 
engendra  el  oro ,  por  quien  me  abraso ! 
Ya  me  acuerdo  de  su  inquietud  y  incons- 
tancia,  y  juntamente  de  su  provecho;  en 
que  es  parecido  á  la  naturaleza  mudable 
y  bulliciosa  de  las  mujeres,  y  en  lo  que 
son  importantes  y  necesarias. 

JULIO. 

Del  azogue  se  ha  visto  que,  sangran- 
do á  un  hombre  que  con  él  le  habían 
curado  del  mal  de  Francia ,  salió  por  la 
vena  abierta ,  mezclando  sangre  y  plata 
en  aquellos  pequeños  globos  que  pare- 
cen perlas. 

MN  FERNANDO. 

¡Ay,  Ju1io«  que  tengo  á  Dorotea  de 
suerte  en  las  médulas  de  los  huesos, 
des|iués  qoe  adolecí  de  su  contacto,  que 
creo  que  si  me  sangrasen  de  la  vena  del 
(»razon ,  saldría  como  azogue  por  la  ci- 
sura de  ellal 

JDLiO. 

Mas  hablas  menester  sangrarte  de  la 
vena  de  la  cabeza ,  para  que  d  viento  y 
Dorotea  saliesen  Juntos. 

LODOVICO. 

Yo  pienso  que  esta  rabia  de  Feman- 
'lo  no  es  amor,  ni  este  oontemí  lar  a- 
Domlea  efecto  suvo ,  sinorfue,  como  to- 
eando  la  imán  i  la  aguja  de  marea i 
siempre  mira  al  norte ,  asi  la  pasad: 
voluntad,  tocada  en  celos  deste  india- 
no, le  fuerza  á  que  con  viva  imaginación 
la  contemple  siempre. 

JULIO. 

De  esa  manera  le  habrá  sucedido  lo 
que  suele  con  los  espejos  cóncavos,  que, 
opuestos  al  sol,  por  refíexion  arrojan  fue- 
go, qne  abrasa  fácilmente  la  materia 
dispuesta  que  se  aplica,  como  cuentan 
del  espejo  de  Arquimedes,  con  que 
abrasó  las  naves  enemigas ;  porque,  re- 
ducidos los  rayos  solares  a  un  punto 
solo,  resulta  deellos  esteardieutedécto. 

LUDOVJCO. 

De  suerte,  Julio,  que  el  sol  es  Doro- 
test  el  esp^o  el  indiano  y  don  Femando 
la  materia  opuesta. 

JULIO. 

La  hermosura  de  Dorotea  pasa  por  el 
cristal  de  los  celos  al  amor  de  don  Fer- 
nando ;  qne  no  fuera  tan  ardiente  si  do 
pasara  por  elloe. 

LODOVICO. 

Aciertas ,  Julio,  en  ese  pensamiento ; 
porque  lodo  amor,  reduci<io  á  un  nunto 
de  ei^Mf  i^brasará  la  mas  helada  Scitia. 

DONFEaiUNDO. 

I Ay  de  mil  Mal  me  Alé  anfentet  peor 
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presente ;  no  durará  mucho  mi  vida. 

LODOVICO. 

Y  ¿en  qué  la  pasáis  después  que  re* 
nistes? 

DON  FERNANDO. 

De  noche  leo  alguna  historia  ó  algún 
poeta ,  acuésteme  con  mucho  miedo  de 
que  no  tengo  de  dormir,v  sáleme  tan 
cierto ,  que  como  á  cualquiera  reloj  me 
pueden  preguntar  las  horas ;  y  sí  de  can- 
sado de  la  batalla  de  mis  pensamientos, 
como  el  Petrarca  dijo,  me  duermo  un 
poco,sueño  tan  prodigiosas  invenciones 
de  sombras,  que  me  valiera  mas  estar 
despierto. 

LODOVICO. 

Efectos  son  de  la  melancolía. 

DOX  FERNANDO. 

Al  alba  salgo  al  Prado  ó  me  voy  al  rio, 
donde  sentado  en  su  orilla  estoy  miran 
do  el  agua,  dándole  imaginaciones  que 
lleve ,  para  que  nunca  vuelvan. 

LULOVICO. 

¡Qué  necia  Jornada  I 

JULIO. 

Habéis  de  entender,  Ludovioo,  qoe  es 
esto  con  tanta  tristeza,  que  muchas  ve- 
ces se  me  queda  casi  mueilo  de  eslos 
amorosos  deliquios  entre  los  brazos ;  yo 
le  digo  que,  |  uesél  suslenLi,  que  sou 
penas  bien  empleadas,  como  lo  ha  di- 
cho en  un  romance  que  canta ,  qne  no  es 
justo  aue  se  entristezca.  A  ver  estábamos 
en  el  Soto ,  y  á  este  propósito  le  esrríbi 
un  epigrama  en  un  libro  de  memoria. 

LUDOVICO. 

¿Latino  ó  castellano? 

JULIO. 

No ,  sino  castellano;  que  latino  va  no 
hay  quien  lo  agradezca,  que  es  harta 
lástima. 

LODOVICO. 

Ko  es  por  cierto,  porque  el  poeta,  á  mi 
inicio,  ha  de  esrríbir  en  su  lengua  natu- 
ral ;  (lue  Homero  no  escribió  en  latín  ni 
Virgilio  en  gríego ,  y  c:ida  nno  está  obli- 
^(lo  á  honrar  so  lengua ,  y  asi  lo  hicie- 
ron el  Camoens  en  Portugal ,  y  cu  Italia 
elTasso. 

DON  FERNANDO. 

Sanazaro  escribió  en  latín  poema  y 
églogas. 

LODOVICO. 

También  escrítiió  la  Arcadia  y  otras 
obras,  como  el  Bembo,  el  Aríosto  y  el 
Petrarca. 

DON  FERNANDO. 

El  ArloBlo  ¿escribió  versos  latinos! 

LODOVICO. 

Muelo  Justinopolitano  cita  un  epitaOo 
suyo  al  marqués  de  Pescara,  que  se  opo* 
ne'  diametralmente  á  cuantos  hay  ea» 
crítos. 

DON  PEKNANDa 

Di,  JoUo,  In  soneto;  no  se  nos  olvide. 

JOLJO. 

cNo  es  flneza  de  amor  entristecerse, 
Antes  deben  las  trenas  desearse ; 
Poniue  quien  es  discreto  en  emplearse, 
Tenurá  por  gloria  el  gusto  de  perderse. 

»Amor  en  posesión  uoha  deentender* 
Que  es  honra  del  siigeto  recelarse,  [se; 
Y  puede  en  es|)crainEa  aventurarse 
Lo  que  con  el  silencio  merecerse. 

> Triste  estala  de  so  eeltwo  estado 

«uieo  con  amor  indigno  se  entretiene, 
ueanohav  seguridad  donde  hay  cuida* 
»Del  mal  empleo  la  tdsteza  viene;  ido. 
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Que  caando  es  el  amor  bien  empleado» 
No  puede  ealristecer  al  que  le  tieoe.» 

LDDOVICO. 

Tú  le  acabaste  felizmente;  no  como 
algunos,  que  comienzan  el  soneto  v  van 
bajando  en  estilo  y  pensamiento,  hasta 
que  no  dicen  nada.  Y  vos  ¿no  liabeis  he- 
cho algooa  cosa  ¿  esta  ausencia? 

^  ^  DON  FEfiRAKDO. 

Estos  versos : 
« I Ay  riguroso  estado , 
Ausencia  fementida , 
Que  dividiendo  el  alma, 
Puedes  dejar  la  vida ! 
j  (^uán  bien  ¡kít  tus  efectos 
Te  llaman  muerte  viva , 
Pues  das  vida  al  deseo 

Y  matas  á  la  vista  1 

:0b ,  cuan  piadosa  fderas  v 

Si  en  aquesta  |)artida 

La  vida  me  quitaras 

Como  el  alma  me  quitas! 

Humilde  Manzanares, 

En  tus  verdes  orillas, 

Cue  de  olmos  te  coronan, 

De  hiedras  te  entapizan, 

Una  pastora  vive 

De  partes  tan  divhias , 

Que  es  honra  de  la  corte 

Y  gloria  de  la  villa. 
Sus  alabanzas  cantan 
Las  aguas  fugitivas. 
Las  aves  que  la  escuchan, 
Las  flores  que  la  imiun. 
Es  tan  bella ,  que  tiene 
Envidia  de  si  misma, 
Pudiendo  estar  segura 
Que  el  mismo  sol  la  envidia ; 
Oue  no  la  ve  mas  bella 
Por  su  dorada  cinta. 
Ni  cuando  viene  ¿  España, 
Ni  cuando  va  á  las  Indias. 
A  no  quererme,  pienso 
Que  al  tiempo  que  se  mira , 
La  hicieran  sus  espejos 
De  su  cristal  Narcisa. 
Yo  merecí  quererla, 
¡Dichosa  mi  osadia!. 
Que  es  merecer  sus  penas 
Calificar  mis  dichas. 
Cuando  seguro  esl:iba 
De  verla  y  de  servirla, 
La  poderosa  fuerza 
De  tanto  bien  me  priva. 
Ajenos  intereses 
Ui  muerte  solicitan, 
Caando  mis  esperanzas 
Mas  verdes  florecían. 
AsilaflordeAnolo, 
Al  tiempo  que  declina. 
Sepulta  el  rojo  cerco 
Entre  sus  hojas  mismas ; 
Asi  desmaya  el  ámbar 
La  rubia  clavellina , 
Que  el  animal  que  pace 
Con  pié  grosero  pisa; 
Asi  (iel  duro  golpe 
Que  él  álamo  derriba , 
La  parra  que  le  abraxa 
Con  frágiles  caricias, 
Desmaya  la  firmeza, 

Y  el  alma  desasida 
Las  rubricas  desata. 
Los  pámpanos  marcniUu 
A  diferente  cielo 
£1  cuerpo  solo  obligan 
QuepaiLisinelalma, 
}Ay  Dios,  qué  gran  deidklinl 
Cuando  mi  amor  no  füert 
De  fe  un  pura  y  limpia» 
Su  sentimiento  iolo 

Hi  miKrie  wUciit. 


Quitar  que  no  lo  sienta 
Quererme  mal  seria , 
Pues  lo  que  della  quiero, 
Lo  mismo  me  lastima. 
¡Oh,  sierras ,  que  de  nieve 
Tocadas  y  vestidas, 

Y  cuyas  frentes  altas 
Las  nul)es  desafian ! 
Cuando  mi  amor  os  nase , 
¿Cuáles  serán  vencidas? 
iMis  encendí  d;)S  llamas 
O  vuestras  nieves  frias? 
Saldré  yo  vitorioso , 

Y  á  la  pastora  mia 
Dirá  mi  voz  turbada 
Que  por  cantar  suspira : 
—Dulces  pensamientos 
Que  vais  conmigo , 
Volveréis  en  el  aire 
De  mis  suspiros. 
Si  me  acompañáis. 
Deja;  me  tenéis. 
Porque  volveréis 

Has  presto  que  vais. 
Aunque  porfiáis 
En  acompañarme, 
iPor  que  de  matarme 
Vivis  contentos? 
Dulces  pensamientos ,  etc.  a 

JULIO. 

Menester  es ,  señor  Ludovloo ,  oue 
busquéis  algno  entretenimiento  á  don 
Fernando,  que  por  los  pasos  que  va  fu- 
rioso, llegará  presto  á  acabar  con  todo; 
que  esto  debe  de  ser  lo  que  él  desea. 

W)Ti  PEniVAIf  DO. 

Antes  ni  temo  mayor  mal  ni  deseo  sa- 
lir del  que  tengo. 

lEl  esquivo  dolor  no  es  el  que  bace 
La  guerra ,  que  padezco,  de  mi  daño ; 
Que  el  mal  no  espanta  al  que  le  tiene  en 

[uso.» 

Esto  dijo  en  nn  soneto  aquel  ilustre 
andaluz  Fernando  de  Herrera ,  y  verda- 
deramente que,  aunque  le  parece  á  Ju- 
lio que  puede  esta  imaginación  mia 
conducirme  á  mas  desesperados  térmi- 
nos, recíbeengaño.  porque  mas  seguro 
estoy  de  no  enloquecer  sin  Dorotea  qne 
con  ella. 

LODO  VICO. 

Encareció  su  hermosura. 

JOLIO. 

Yo  sé  que  si  la  tuviera  no  la  quisiera 
tanto. 

DOIV  FEANAXDO. 

Aqui  la  privación  es  necio  argumento. 

JULIO. 

Cuando  ella  no  sea ,  los  celos  bastan. 

DON  fer:«ando. 
¿Cómo  la  puedo  yo  querer  por  lo  que 
la  aborrezco? 

JULIO. 

No  la  aborreces,  sino  que  temes  que 
te  aborrezca. 

DON  PCBRATIOO. 

Bien  sabes  tü  que  he  deseado  sa 
muerte. 

JULIO. 

Una  cosa  hallé  leyendo  el  libro  ter- 
cero de  Jenofonte,  que  me  causó  admi- 
ración, no  lejos  deste  propósito. 

LODOVICO. 

PoesqaetA  la  encareces,  será  notable. 

JULIO. 

Dfiole  Armenio  á  Ciro  one  no  mata- 
ban los  maridos  á  sus  miyeres  cuando 
las  bailaban  con  los  adiilteros,por  la 
oiilpa  de  la  ofensa ,  sino  por  la  rabia  de 


que  les  hubiesen  quitado  e!  amor  y 
puéstoleenotro. 

Lunovico. 
¡Extraño  pensamiento!  Y  que,  mirado 
bien,  del»  de  ser  el  primero  movimien- 
to para  matarlas,  como  se  ha  visto  en 
muchos,  que  han  sufrido  !a  ofensa  mieu- 
tras  ellas  no  estaban  enamoradas. 

JULIO. 

Prueba  infalible. 

DON  rCRNAIVOO. 

De  amar  y  de  aborrecer,  prejruntad  al 
mismo;  porque  me  respondió  Ciro  que 
tenia  dos  ánimos  cuando  juziJ:ai)an  por 
imposible  que  dejase  á  Pautea :  y  veréis 
que  el  uno  era  de  amor  y  el  otro  de 
aborrecimiento. 

JULIO. 

Eso  es  por  lo  que  yo  temo  tu  juicio,  y 
mas  quisiera  que  amaras  ó  aborrecieras 
determinadamente. 

LUDOVICO. 

Esta  enfermedad  melancólica  por 
amorosa  inclinación  ó  por  la  posesión 
perdida  del  bien  que  se  gozaba,  llamnn 
los  médicos  eróles;  cúrase  con  baños, 
müsica ,  vino  y  espectáculos. 

JULIO. 

Vino ,  Fernando  no  le  bebe ;  roósica, 
él  canta  y  le  causa  m«yor  tristeza ;  pí»r- 
qiie  es  como  el  camaleón ,  oue  sobre  la 
color  que  te  ponen,  de  aquella  parece;  si 
en  tristes,  triste ;  si  en  alegres,  alegre. 

LUDOVICO. 

La  razón  da  Plinío,ynomeagrada, 
porque  dice  que,  por  ser  el  mas  teme- 
roso de  todos  los  animales  del  mundo, 
pierde  el  color  tan  presto;  debiéndose 
atribuir  á  la  transparencia,  como  suce- 
de al  vidrio. 

JULIO. 

Hay  una  jrerba  que  los  latinos  llaman 
cetttúm  eapüa. 

LUDOVICO. 

Ese  nombre  le  viniera  bien  al  vulgo. 
¡Desdichado  delqueponela  tabla  desús 
estudios  á  su  depravado  juicio  y  igno- 
rante gusto  1 

JULIO. 

Tiene  la  yerba  que  digo  la  ral»  berw 
mafrodila,  y  como  cae  la  diferencia  a 
hombre  ó  mujer,  asi  bace  el  efecto;  pero 
vaya  esta  mentira  con  las  demás  labii- 
las. 

LUÓOMCO. 

El  mismo  autor  afirma  qne,  por  tener 
esa  raíz  Safo, aquella  gran  poetisa, qui« 
so  tanto  á  Faoo  Lesbio,  que  fué  sugeto 
de  una  de  las  epístolas  de  Ovidio. 

JULIO. 

81  Oerardaba  descubierto  esLi  yerba, 
que  las  Ules  llaman  mandragora,  y  la 
uene  Dorotea,  ¿qué  espectáculo,  (lué 
música ,  qué  vino  como  ella  misma ,  pa- 
ra que  descanse  mi  amado  preso,  como 
dice  la  letrilla  que  ahora  cantan? 

DOn  FEBNANDO. 

Antes  me  dejaré  morir  mil  veces. 

LUDOVICO. 

Luego  ¿no  pensáis  verla? 

DON  FEailAüDO. 

Ese  dia  sea  el  último  de  mi  vida. 

LUDOVICO. 

En  su  Convite  de  amor  dijo  Platoa 
qite  solamente  se  reían  toi  dioses  di 
los  amantes  peijuroSt 


jin.10.  ) 

Al^mn»  ver,  9^  rieron  de  1n  música  de 
Pá'as ,  por  la  fealdad  con  que  lanía. 

DON  FERNAMK). 

Yo  pude  ver  á  Dorotea  muchas  veces 
después  que  vine,  y  contra  lodos  mis  de- 
seos, salieron  con  Vitoria  mis  desen^ra- 
fius;  que  siempre  fué  valieote  la  honra. 

LUDOVICO. 

Pues  tomad  algtina  honesta  ocnpa- 
don. 

DON  PRBRARDO. 

No  soy  inclinado  á  la  caza  ni  Jogué 
en  mi  vida. 

LüDOVICO. 

Fscríbid  un  poema,  pues  sabéis  qae 
os  divertirá  mucho. 

-      DOlf  PCnifAXDO. 

llame  quitado  amor  ei  ingenio. 

LCDOVICO. 

Amor  le  ha  dado  á  muchos  qae  no  le 
teniao. 

DOlf  PERIIANDO. 

Y  á  los  que  le  tenían  le  ha  quitado. 
¿Qué  os  parece  que  escriija? 

LUDOVICO. 

Un  sugeto  grave,  pues  tantos  capita- 
nes e<:paí]olesos  darán  el  asunto.  Poned 
los  ojos  en  aquel  excelentísimo  soldado, 
y  duque  de  Alha,  por  la  tierra,ó  el  feli- 
císimo marqués  de  S;mta  Cruz  por  la 
m:ir;esie  Toledo  invencible,  y  aquel 
B.iz:in  famoso;  á  aquel  obedeció  la  cam- 
pan» y  á  este  el  agua;  y  dedicadle  á  al- 
guno ue  sus  hijoa. 

DOX  PCRlUfrDO. 

Soy  moco  para  tanta  empresa. 

Ll'DOVICO. 

Cuando  le  hayaisacabado,  no  lo  seréis; 
qne  hay  mucKo  Intervalo  desde  el  pri- 
mer diseño  á  la  postrera  lima* 

Don  FERNANDO. 

Mas  ¿  propósito  era  para  mis  hombros 
débiles  un  sngeto  amoroso,  como  ¿a 
hermosura  de  Angéliea. 

LODOVICO. 

Eso  no  podré  divertiros,  qne  es  lo  que 
yo  deseo ;  sea  cosa  grave. 

DON  FEBNANDO; 

Comenzaré  mañana. 

LODOVICO. 

Tendréis  la  mitad  del  hecho. 

DON  FERNANDO'. 

todos  los  principios  son  ditteiles* 

LUDOVICO. 

El  fin  prueba  los  actos ;  porque  el  fin, 
DO  solo  es  ¿  quien  todo  se  refiere,  pero 
lo  mejor  de  todo,  según  el  filósofo  en  sus 
FUieos, 

IK>N  FERNANDO. 

Claro  está  que  tengo  de  proponer  el 
fin  en  el  principio ;  mas  ¿por  qué  me 
canso,  saníendo  claramente  que  para 
mas  que  algunas  endechas  tristes  que  yo 
cante  no  me  ha  de  dar  lugar  esta  pasión 
celosa ,  qne  como  una  cortina  de  nube 
se  opone  á  toda  la  luz  de  mi  entendi- 
mientot 

LDDOTIOO. 

To  os.teré  maftana ,  y  os  traeré  de  nd 
corlo  ingenio  un  sugeto  que  escribáis, 
que  vestido  de  vuestros  versos  será  ad- 
mirable. Quedad  con  Dios.        ( Vose.) 

DON  FfeRNAimO. 

;Óvé  te  parece,  Julio,  de  mis  foitn* 


LA  DOBOTEA. 

mt  vida  I  Dorotea,  y  mnérome  por  qu&» 
brar  el  Juramento. 

JULIO. 

¿Ya  se  te  olvida  lo  que  te  dijo  de  la 
risa  de  los  dioses? 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  mismo  me  parece  qne  no  sal- 
dré con  ello ;  pero  si  con  no  hablarla. 

JCI.IO. 

Si  la  ves ,  tú  la  hablarás.  , 

DON  FERNANDO. 

No  lo  creas. 

JULIO. 

Ko  haré ;  que  ya  lo  tengo  creído. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  se  peiderá  en  que  vamos  esta 
noche  á  ver  las  puertas  por  donde  yo 
entraba  á  tanta  gloria?  Esto  no  es  ver  á 
Dorotea ;  que  Dorotea  no  es  puerta. 

JULIO. 

Y  es  fácil  silogismo. 

DON  FER.XANDO. 

¿Cómo? 

JüLro. 
Toda  puerta  es  de  madera ,  (oda  mu- 
jer es  de  carne  \  luego  la  miyer  no  es 
puerta. 

DON  FERNANDO. 

Maldito  seas,  que  en  tanta  tristeza  me 
has  movido  á  risa:  ¡qué  gracioso  silo- 
gismo! 

JULIO. 

A  lo  menos  el  qne  el  indiano  hace  con 
Dorotea  está  en  Dari^  y  si  hubiera  en  fu 
lógica  Tamari,  aili  estuviera  el  suyo,  in- 
Itriéndose  la  conclusión  de  dos  pronun- 
ciados ,  que  son ,  el  amor  dando  y  el  in- 
terés pidiendo. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  bien ,  tomaremos ,  por  lo  qne 
sucediere,  dos  broquelesy  dosJacos«  por 
si  fueren  menester  las  liciones  de  Pare- 
des. 

JULIO. 

¡Halan  maestro,  aunque  siempre  trae 
luto! 

DON  FERNANDO. 

Yeamo<(  siquiera  esta  noche  la  caja  de 
aquella  Joya. 

JULIO. 

¿Llevaré  el  instrumento? 

DON  FERNANDO. 

Llévale ;  que  si  se  ofreciere  sacar  la 
espada,  poco  importará  perderle. 

JULIO. 

¿Qué  mas  perdido  que  tú? 

DON  FERNANDO. 

Calla,  Julio;  que  algún  ingenio  sa- 

grado  dijo  que  la  lengua  del  amor  es 
árbara  para  quien  no  le  tiene, 
{Yante,) 


Calle.«Ef  de  noche. 

8CENA  V. 

DON  BBLA,  LAURENCIO,  FELIPA. 


DON  BELA. 

En  entrando  por  esta  calle,  me  pare- 
poi 
Va 


)por 
ce  que  por  abril  estoy  en  alguna  de  la 
:¡a. 

LAURENCIO. 


husigne  Valencia. 


¿De  qué  suerte? 

DON  BEU. 

Tlm  difereoM  olor  qoe  tai  otrUi 


8S 

LAURENCIO. 

Ténpolo  por  imnosible,  si  reparases 
en  los  naranjos ,  de  donde  sale  azahar 
l:in  dircreiUe  á  cstits  horas. 

DON  BRLA. 

¡Oh,  Laurencio!  acuérdale  de  Planto 
donde  dijo  que  hasta  los  perros  de  sus 
damas  lisonjeaban  los  amanles. 

LAURENCIO. 

Traes  en  la  imaginación  el  buen  olor 
de  Dorotea,  y  está  mas  viva  cuanto  mas 
te  acercas  á  su  casa ;  que  los  que  aman 
tienen  lodos  los  sentidos  eq  la  imagina- 
ción. 

DON  BELA. 

Esta  es  la  reja :  de  diame  agrada  csia 
celosía,  y  de  noche  me  enfada. 

LAURENCIO. 

¿Por  qué  causa? 

.     DON  BRLA. 

Porque  de  dia  impide  que  vean  á  Do* 
rotea,  que  es  lo  que  yo  deseo,  y  de  no- 
che no  me  deju  verla  como  yo  querría, 
que  es  á  lo  que  vengo. 

LAUnENClO. 

¡Qué  de  requiebros  habrán  entrado 
por  estos  hierros! 

DON  BELA. 

¿Habrá  con  qué  compararlos? 

LAURENCIO. 

Pues  ¿no? 

DON  BELA. 

¿Con  qué,  Laurencio? 

-     LAURENCIO. 

Con  las  mismas  necedades  que  le  ha* 
brán  dicho. 

DON  BELA. 

Yo  no,  sino  locuras.  ¿Qué  hará  Do- 
rotea? 

LAURENCIO. 

Estará  pensando  (¡ué  |>edlrte. 

DON  BELA. 

¡  Qué  palabra  tan  de  criado! 

LAURENCIO. 

El  mercader  lo  diga. 

DON  BKU. 

Yo  te  dif^o  que  para  lo  que  merece, 
todo  es  poco. 

LAURENCIO. 

Algún  dia  te  ha  de  parecer  mucho. 

DON  BELA. 

Porlindaque  fuei-a,no^'alTeraun  rea), 
si  no  costara. 

LAURENCIO. 

Eso  es  verdad ,  porque  los  hombres 
mas  asisten  por  lo  que  dan,  que  por  las 
gracias  que  sus  damas  tienen. 

DON  BELA. 

¿Porqué  razón? 

LAURENCIO. 

Porque,  como  los  jugadores,  piensan 
desquitarse  de  lo  que  han  perdido. 

DON  BELA. 

Una  Tentana  han  abierto. 

FELIPA.  (Ala ventana,) 
¿Es  el  se&or  don  Bela? 

DON  BELA. 

Yo  soy,  Felipa. 

PSLIVA. 

Aun  no  está  recogida  Teodora, 

BONBELA. 

¿Qué  hace? 

FEUFA. 

Alli  está  con  el  rosario,  dando  mas 
cstosadas  <|aoreza  cuentas* 
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LAimmcio. 
T  ¿son  de  la  Jineta  ó  de  la  brida? 

BOTIBELA. 

¿Y  mi  Doreleat 

rCLIFA. 

Compone  un  romance  qne  quiere  en- 
Tiarte. 

1  LAÜKERCIO. 

jlNó  lo  dije  yo?  ¿Cuánto  va  míe  es  el 
romance  pra  el  mercader  j  el  estrílH) 
pan  tu  dinero? 

Habla  bajo,  ignorante. 

FELIPA. 

¡Si  la  vieses  con  qué  gracia  esti  ha- 
ciendo geslillos  á  los  concepto!^,  compi- 
tiendo con  el  pnpel  la  mano  de  la  plu- 
ma, hacif^dola  mas  blanca  la  negra 
que  está  sirviéndola! 

DON  BELA. 

¿De  tintero,  Felipa? 

LAUBEXCIO. 

i  Qué  buen  requiebro !  Dile  qne  moje 
en  la  negra. 

FELIPA. 

Boldananda  suelto;  quiero  liacerque 
le  recojan.  Tü  en  tanto  da  ima  vucíta, 
i  tendré  avisada  4  Dorotea. 

Dale  este  papel ;  que  también  ámí  me 
baceel  amor  poeta. 

FELIPA. 

¿Para  qué  traes  guantes  de  ámbar, 
que  hacen  sospecha  cuando  pasas? 

IX>:V  BELA. 

Tómalos  tú,  porque  no  la  tengan. 
( Quüase  Felipa  de  la  ventana) 

LAUREirClO. 

Verdadero  ha  salido  mi  pronóstico. 

DON  BELA. 

¿De  qué  suerte? 

LAOBERCIO. 

Siempre  dije  que  estas  damas  te  ha- 
blan de  quibir  hasta  el  pelleio;  mira  si 
ha  sido  ciig:irio,  pues  ya  le  quitan  los 
guantes,  que  lo  parecen. 

BOX  BÉLA. 

Debes  de  pensar  que  es  el  de  Alejan- 
dro, de  quien  se  escribe  que  el  sudor 
era  puro  ámbar. 

LADBENCIO. 

Fné  lisonja  de  los  escritores. 

BOX  BELA. 

Ya  sé  vo  que  en  su  pluma  consiste  la 
lima  délos  principes,  ó  buena  ó  mala. 

LAOBEICCIO. 

Cuando  sea  verdad,  gracia  es  la  de 
Alejandro,  que  la  díó  la  naturaleza  á  al- 
ffunos  anímales;  que  los  micos  orienta- 
les huelen  á  almizcle,  y  de  los  gatos  se 
Baca  el  algalia. 

BONBBLA. 

Dorotea  huele  bien  natnralnie&le. 

LADBBKCIO. 

Por  lo  que  tiene  de  gato,  y  al  fin  lo 
tendrá  4  ser  de  tus  dobhmes. 

B0?l  BELA. 

I  Qué  desagradable  nedol 

LAOBERCIO. 

Porque  no  aédedr  lisonjas. 

BOU  BELA. 

¿Qoltrw  fer  el  engate  en  qne  estás? 

laobbucio. 
Mas  qoiaien  nn  nr  fl  mi»» 


BOll  BEU. 

Dorotea  ¿es  liermosa? 

LAUBBKCIO. 

No  puedo  negarlo, 

BOIIBBLA. 

¿Es  entendida? 

LAUBENCMX 

Por  todo  extremo, 

DO!f  BELA. 

¿tiene  gracias  naturales? 

LACBERCIO. 

En  cuanto  dice  y  haoe. 

B0:«  BFXA. 

¿Has  visto  que  entro  en  so  casa  per- 
sona sospéchela? 

LADBENCIO. 

Ninguna. 

BON  BEI.A. 

¿Muéstrame  amor? 

LADBBKCIO. 

Tú  lo  sabes. 

BOX  BELA. 

¿Es  limpia? 

LAnaiifcio. 
¿A  qué  propósito? 


A  la  salud  importa. 

ladbehcio. 
Todo  lo  confieso. 

BOlfBSLA. 

¿Merece  ser  querida? 

LAOBBlVaO. 

Merece. 

BOlf  BEU. 

Pues  ¿qué  delito  es  el  mió? 

LAOBERQO. 

Lo  que  gastas. 

BOX  BEU. 

¿Qué  es  lo  que  gasto? 

LAOBERCIO. 

Tiempo  y  dineros. 

BOHBBLA. 

Todo  es  mió. 

LACBERCIO. 

Los  dineros  si,  el  tiempo  no. 

BÓMBELA. 

Pues  ¿c6yo? 

LAimERCIO. 

De  tus  negocios. 

BON  BEU. 

¿Qué  me  estorba  á  mi  Dorotet? 

LAOBERCIO. 

El  acudir  á  tus  pretensiones. 

BO:V  BELA. 

Antes  me  alivia  del  cansancio  insu- 
frible de  las  respuestas, oyendo  siem- 
pre ima  cosa  misma. 

LAORERGIO. 

Quien  proiende  sin  paciencia  ¿para 
qué  pretende? 

nOlVBKLA. 

¿También  te  cansa  que  pretenda? 

UOBERCIO. 

Nopor  cierto;  pero  no  se  encaminan 
bien  los  negocios  con  viciosos  entrete- 
nimientos. 

BON  BEU 

¿Ya  me  predicas? 

LAOBBIíaO. 

Setor,  Señor,  á  pretensiones  huma* 
MidUigenciwdiTlnu. 


BOIIBiU. 

Yo  hago  las  que  poedo. 

UOBEXCIO. 

Li  primera  se  te  olvida. 

BON  BEU. 

¿Dirás  qne  dejar  á  Dorotea? 

UDBEKCIO. 

La  razón  lo  dice. 

BOU  BELA. 

Habiendo  leal  correspondencia  de  su 
parte,  y  tanto  amor  de  la  mia,  ¿cómo  es 
posible? 

UÜRERCIO. 

Considerando  qne  ella  le  dejara  i  ti 
si  se  le  ofreciera  mejor  ocasión. 

BOR  BELA. 

No  hiciera;  que  es  mi^er  principal» 

UOBESCIO. 

SI,  pero  es  mujer. 

BOR  KBLA. 

Las  de  tan  altas  prendas  no  se  com- 
prenden con  ese  nombre. 

UOBERCIO. 

¿Qué  prendas? 

BOR  BEU. 

Su  nacimiento  noble  y  otras  obliga- 
clones. 

UOBETKCIO. 

DI  qne  es  señora  de  la  casa  de  Doro- 
tea»  como  ahora  se  usa. 

BOR  BELA. 

Pues  ¿no  hay  señores  de  casas  y  sola- 
res? 

UOBERCIO. 

Muchos;  pero  algunos  con  desollado 
atrevimiento  se  ponen  ese  titulo  de  los 
apellidos  que  tienen,  y  como  nadie  sale 
á  la  causa,  sálense  con  ello;  que  el  que 
es  varón  legliimo  de  su  apellido ,  debe 
honrarse  y  debe  ser  honrado  por  so 
clara  limpieza:  pero  fingir  lugares  v va- 
sai  los  hombres  comunes  sin  dignidad 
ni  oficio  provoca  á  risa  y  á  escándalo. 

BOR  BEU. 

Toda  hermosura  es  señora  de  vasa> 
Uos. 

UOBERCIO. 

Y  mas  si  Üene  tantos  cuantos  la  pro 
tenden. 

BOR  BEU. 

¿Qué  importa  que  pretendan, si  noal« 
canzan? 

UOBERCIO. 

¿Acuerdaste  de  que  la  pretendiste? 

BOR  BEU. 

¿Cómo  pnedo  oUldarme? 

LAOBERCIO. 

¿Qué  medios  pus!ste? 

BOR  BELA* 

Oro  y  Gerarda. 

UOBERCIO. 

¿Hale&vorecido? 

BOR  BEU. 

¿Eso  preguntas? 

UOBERCIO. 

Y  si  otro  la  pretendiese ,  ¿no  baria  I0 
mismo? 

BOR  BP.LA. 

No,  porque  estoy  yo  de  por  medio. 

LArSERCM). 

También  lo  estaba  el  que  t6  vencislQk 

BOR  BEU. 

Las  leves  dicen  que  la  posesión  y  la 
propriedad  son  cosu  diversuy  sepan» 
das. 
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UDBBTrtilO.' 

Pbm  i<fdé  proprletiad  et  la  taja  en 
lo  que  posees  con  roals  fe! 

DON  BCLA. 

To  sé  míe  lodo  el  oro  del  mundo  no 
esjra  poderoso,  Laurencio, pan  con- 
quistar á  Dorotea. 

LAORENCIO. 

No  hablo  en  lo  qne  lú  mereces  y  ella 
conoce;  pero  el  oro  siempre  lué  oro  y 
Gerarda  siempre  será  Gerarda. 

DON  BBLi. 

Contra  el  oro  mas  oro,  contra  Gerar- 
da acero. 

LAURENCIO. 

No  es  remedio  el  que  trae  mas  daño. 

IK>.f  BELA* 

¿QnédafioT 

LADBEIVCIO. 

Poner  las  manos  en  una  mtjer  mise- 
rable. 

BOITBEU. 

Por  lo  menos  quitara  una  embustera 
del  mundo. 

LADBElCaO. 

Y  ¿qué  importara  donde  quedan  tan- 
tos cuya  ploma  y  lengua  andao  quitan- 
do á  todos  con  cartas  Ungidas  y  con  pa- 
labras feas  la  bonra  que  ellos  no  tienen  ? 

DON  BF.LA. 

Paréceme  que  vienes  esta  noche  de 
mala  gana :  Tuélvete,  Laurencio;  que 
estás  impertinente. 

LAimExao. 
No  podré  obedecerte;  que  no  es  Justo 
que  te  deje  solo. 

DONBBLA. 

Pues  si  has  de  estar  conmigo,  calla. 

LAOBBfCIO. 

Mal  hice  en  hablar  como  amigo,  ha- 
biendo de  callar  como  criado. 


Hibltselon  de  Dorotea. 

SGENATL 

DOnOTEA,  FELIPA. 

DOROTEA. 

4G011  quién  hablabas,  Felipa? 

FELIPA. 

ConelsefiordoiiBela. 

DOROTEA. 

iFuéset 

FELIPA. 

Dijele  qneestaba  Teodora  cuidadosa, 
rezando,  mirando  y  gruñendo. 

DOROTEA. 

TdemUqoélediJístet 

FBLIFA. 

Qoe  estabas  escribiéndole  un  roman- 
ce; y  murmuraba  Laurencio. 

DOROTEA. 

iQné  murmuraba? 

FBLIPA. 

Que  seria  alguna  prosa  dedicada  á  tus 

DOROTEA. 

Todee  es  babds  engañado. 

FELIPA. 

iCémot 

BOBOTBA. 

Es  impoalble  que  lo  adiTinee. 


FELIPA. 

¿Cola  que  fuese  alguna  carta? 

DOROTEA.  * 

No  be  podido  sufrir  mas  tiempo  la 
esperanza  de  queFernandose  acordarla 
de  uiL 

FELIPA. 

Ni  yo  lo  creyera  del  grande  amor  que 
te  tuvo  y  que  iú  le  mereciste. 

DOROTEA. 

¡Fuertes  son  los  hombres  I 

FELIPA. 

Con  el  agravio,  mocho. 

DOROTEA. 

Yo  no  le  hice  agravio. 

FELIPA. 

Dijistele  que  querías  agraviarle. 

DOROTEA. 

Presente,  no  lo  hiciera. 

FELIPA. 

¿Qné  puedes  escribirle  qne  venga 
á  propósito  en  tan  pacifica  posesión  de 
DooBela? 

DOROTEA. 

Llega  esa  luz  y  escucha. 

FPLIPA. 

Celosa  está  Celia  de  mi  privanza. 

DOROTEA. 

Todo  lo  ha  menester  para  que  no  se 
entone  y  desvanezca ;  que  es  discreción 
(le  lossefioresdescuidarse  algunos  días 
de  los  criados  que  quieren  bien,  para 
que  teman  que  pueden  olvidarlos ;  que 
tratarlos  siempre  con  igualdad  no  es 
servirse  de  ellos,  sino  servirlos. 

FELIPA. 

Bien  hacesen  barajamos  eomofoeren 
las  ocasiones  de  hal)ernos  menester; 
que  salir  siempre  uno  es  fullería  de  la 
condición  y  desprecio  de  la  voluntad. 

DOROTEA. 

Escucha  unas  necedades  tiernas. 

FEUPA. 

En  siendo  tiernas,  no  pueden  ser  ne- 
cedades. 

DOROTEA.  {Lee») 

c^QuIén  dijera.  Femando  mío,  la  no- 
•che  antes  del  día  que  te  partiste,  que  á 
•  losdos  nossucediera  tan  gran  desdicha, 
«que  á  mi  me  obligaran  á  darte  causa.y 
•tü  la  tuvieras  para  parlírte?  Crueles 
•fuimos  entrambos,  pero  tú  mas  connii- 
•pro,  conioquien  tenia  mas  valor  y  enten- 
•dimiento.  Es  la  condición  de  las  moje- 
»res  tan  temerosa,  y  imprimeseen  su  co- 
»bardia  tan  fácilmente  la  mas  mínima 
•amenaza,  qoe  ella  tuvo  la  culpa  de  mi 
•atrevimiento.  Di  ras  que  ¿cómo  no  pudo 
•mi  amor  aconsejarme  que  nos  estaba 
•mejor  á  losdos  morir  quedividimos,y 
•(¡uemi  madre  no  podiaser  tan  riguroso 
•juez  como  yo  lo  fui  de  mi  misma?  Aqui 
•no  sé  qué  disculpa  darte,  mas  de  que 
•parece  que  me  quitó  con  los  cabellos  el 
•entendimiento.  Toda  fui  lágrimas  hasta 
•tu  casa,  tan  desatinada  y  ciega,  que  en- 
•tre  cuantas  cosasimaginé,nTnin]oa  fué 
•tu  ausencia ;  que  si  pensara  que  tenias 
•amor,  que  te  dejara  libre  para  elegir 
•mas  el  remedio  de  la  desdicha  que  el 
•rigor  lie  la  venganza,  antes  volviera  á 
•dar  á  mi  madre  los  cabellos  qoe  me 
•quedaban,  qne  ir  á  llevarte  los  que  me 
shabia  quitado.  Pensaba  por  el  camino 
•que  haliaria  consuelo  en  tu  sentimien- 
>to,y  ballémayorcnieldaden  tnsmanoe 
»qiie  en  las  soyas,  pii«  ella  me  castiga- 


>ba  por  tf,  y  tfi  á  mi  por  ella.  Tte^pondis- 
•teme  con  tanta  severidud  v  aspereza, 
•que  le  f^é  forzoso  al  alma  esforzar  m! 
•natural  flaquera,  para  no  perder  su  hon- 
»ra;  que  no  haycusaque  massela  quite 
•que  los  despreclosde  lo  que  ama.  bsto 
•no  puedes  negar;  que  esluvleix>n  pro- 
asentes  Julio.y  Celia,  mas  admirados  de 
•tu  respuesta  quede  la  novedad  del  su- 
•ceso  que  yo  te  refeiía.  ¿Uuécorazon  de 
•llera  con  tan  animosa  determinación 
•en  un  instanteejecutara,  con  cinco  años 
•de  amor,  tan  gran  castigo?  Los  antiguos 
•que  escribíerun  ingraiimdes  de  liom* 
•bres,^quémemor¡a  dejaran  de  to  cruel- 
•dad  SI  fueras  de  aquel  tiempo?  Lo  mas 
•queme  dijiste  para  consolarmis  lágri- 
•mas,  fué  hacerme  cargo  de  que  por  mi 
•no  estabas  casado,  sin  acoinisrie  que 
•ahora  tienes  velnle  y  dos  años;  mira, 
•cruel,  si  tequeda  bastante  tiempo  para 
•casarte,  y  si  por  lo  mismo  me  estás  en 
•obl  ígacion,  pues  los  cincoaitos  de  núes* 
•tro conocimiento  te  hequiudodearre- 
•nenUrte.  Secásteme  con  to  sequedad 
•las  lágrimas,  con  tu  aspereza  el  cora- 
•zon  y  con  tus  palabras  la  voluntad ;  que 
•las  respuestasinjustas enfurecen  la  hu« 
•mlldad,  oscurecen  el  entendimiento  y 
•alteran  con  tempestades  de  ira  la  ser¿ 
•nidad  del  alma.  Finalmente,  la  tuviste 
•para  partirte;  pues  no  es  esa  la  mayor 
•crueldad  si  la  comparo  á  tres  meses  de 
•olvido,  donde  te  habrá  parecido  que  se- 
•ria  bajeza  darme  á  entender  que  te 
•acordabas  de  mi  con  escribirme.  ¿Quó 
•hubieras  perdido  de  quien  erespor  sa- 
»ber  de  un  cuerpo  á  quien  llevaste  el  al- 
•ma ,  dejándome  en  estado  que  aquella 
•noche,  como  no  tuve  esnada  paramalar> 
•me,  la  hicedeuna  soruja  queme  diste, 
•porque  lofuese  el  veneno  de  su  diaman- 
•te?  Pero  no  quiso  ejecutar  mi  muerte, 
•respetando  el  corazón  en  que  estabas; 
•que,  como  siempre  fué  de  cera  para  to 
•gusto,  no  se  preció  de  rendir  cosa  tan 
•débil,  á  imitación  del  rayo.  ¡Oh  qué 
•bien  me  has  animado  para  sufrir  tan 
•desesperada  ausencia  sin  ofensa  tnva! 
•¡Oh  cómo  me  has  entretenido  con  la 
•esperanza  de  verte,  para  no  dar  en  las 
•ocasiones de  olvidarte!  Pero  bien  has 
•hecho,  porque  desengañándome  de  tu 
•amor no  me  atormente  el  mió.  Note  ha- 
•go  carpro  de  los  trabnjos  que  he  pasado 
•porebliuiarte,  en  la  salud,  en  la  opi- 
•nion  yen  la  hacienda:  de  las  necesida- 
•des  si,  hasta  ponerme  en  ocasión  de 
•parecerte  mal  por  no  tener  qué  vestir- 
•me.  lfas¿para  qué  te  hago  cargo  destas 
•cosas,cuando  has  de  ponerme  en  oca- 
•sion  de  parecerte  mal,  pensar  que  te 
•aparté  de  mi  para  tenerlas?  Y  por  ven- 
•lura  en  ocasión  que  si  esta  llega  á  tus 
•manos,  se  la  comunicarás  con  risa  á 
•quien  se  estará  burlando  de  mis  láp^ri- 
•mas,  gloriosa  de  que  te  ha  desenaur)- 
•rado  de  mi;  y  mentiréis  entrambos, 
•porque  ni  tú  lo  estarás,  ni  ella  me  ha 
•vencido;  y  esto,  no  por  a  rros ancia ,  sino 
•porque  es  fácil  consecuencia  que  tuno 
•me puedes baber  olvidado  á  mí,  pues 
•yo  no  te  he  olvidado  á  ti ;  que  confor- 
•me  á  loque  los  hombres  sentís,  decis  y 
•escribís  denoso(ras,con  mas  facilidad 
•os  olvidamos.  Y  pues  que  yo,  con  tantas 
•razones  para  aliorrecerte  y  con  sermu- 
•jer,  te  quiero  todavía, claro  está  qoe 
•quien  es  hombre  me  tendrá  el  mismo 
•amor  ahora  qne  solía  tenerme:  fuera 
•de  tener  mas  que  olvidar  los  hombres 
•en  las  maifeceB- que  nosotras  enialloat 
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•porgoe  siempre  son  mayores  nuestras 
•perieccSones  y  gracias,  acompañadas 
>de  aquella  blandura  natural,  cariño  y 
»dnlzura  que  mueve  vuestra  inciina- 
»cioi)  á  nuestro  deseo.  No  te  digo  aneme 
•res|M)iidas  ni  auete  acuerdes  Je  mi; 
•que esto  no  se  nace  rogando,  sino  sin- 
•tiendo;  sino  solo  te  suplico  que  no  te 
•quejes  de  mi  en  tus  versos ,  porque  si 
•me  quitaron  alguna  opinión  alabando- 
•me,  no  me  acaben  de  destruir  ofen- 
adiéndome.  —La  mUma.i^ 

FELIPA. 

No  has  dicho  cosa  en  la  carta  como 
la  firma. 

DOROTBA. 

¿Qué  te  parece t 

FELIPA. 

De  tu  amor  y  de  tu  entendimiento. 

DOaOTPJ^. 

El  ano  suple  lo  que  al  otro  falla. 
{Sate  Celia.) 

CELIA. 

SI  bat  leído,  llegaré  á  hablarte. 

MBOTEA. 

Con  menos  ceño,  Celia ;  que  jo  no 
tengo  causa  para  guardarme  de  ti.  Esta 
€8  una  carta. 

CELIA. 

Querría  preguntarte  pin  quién  es, 
por  ser  yo  ía  estafeta. 

DOROTEA* 

Llévateel  enojo  á  Sevilla,  por  parecer- 
te  i  don  Fernando. 

CELIA. 

Ko,  Señora ;  mas  impórtame  saber  si 
le  escribes ;  que  puede  ser  que  te  bayas 
causado  sin  causa. 

DOROTEA. 

¡Ay  Dios,  Celia!  ¿Es  muerto  aquel 
loco,  ó  se  ha  pasado  a  las  Indias? 

CELIA. 

No,  Señora,  ni  Dios  lo  quiera;  mas 
porque  pienso  que  estA  en  Madrid. 

DOROTEA. 

¿Qué  dices,  necia? 

CRLIA. 

Que  le  ban  visto  Üemarda  y  la  n€^ 
bajar  rebosado  por  nuestra  calle,  y  á  su 
meritísimo  ayo  y  consejero  Julio.  Dij^ 
roumelo  en  secieto,  quise  certltlcarme, 
y  es  sin  duda. 

FELIPA. 

¿De  qué  te  alteras?  ¿Adonde  Tas? 
Detente;  que  anda  don  Belaporla  calle. 
Déjame  á  mi;  que  si  fuere  necesario,  yo 
labré  hablarle. 

DOROTBA. 

Dótenme,  amor ;  que  pues  Fernando 
te  Tiene,  mejor  es  lingir  üescoido  que 
moitrar  cuidado. 


Calle. 
SGEflA  Tn. 

DON  FERNANDO,  JUUO. 

DON  PBRMARDOw 

Escura  noche. 

JOLIO. 

A  propósiU)  de  tu  intento. 

DON  FERNANDO. 

Deseo  que  roe  ayude  su  obscuridad. 

JULIO. 

Virgilio  dijo  tfoe  anejabi  Caco  de  la 


boca  una  fumífera  noche :  ¿qué  düera 
de  esta  calle? 

DON  FERNANDO. 

A  mi  me  parece  el  rocío  idallo  que 
dijo  Poutano,  la  mirra  del  Orantes  y  to- 
das las  yerbas  aromátiqís,  sabeas,  ara- 
bias, armenias  y  pancayas. 

JULIO. 

El  polTO  de  la  oveja  alcohol  es  para 
el  lol)o;  pero  dijo  don  Luis  de  Góngo- 
ra  de  las  calles  de  Madrid,  que  eran  lo- 
dos con  perejil  y  yerba  buena. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  durmiera  yo  en  esta  que  en  los 
Jardines  de  Chipre  ó  éntrelas  rosas  del 
monte  Pangeo,  hibleas  ó  elisias  flores. 

JULIO. 

Ebrios  de  amor  llamó  Filostrato  en  la 
Imagen  de  Ariadna  á  los  que,  amando 
con  exceso,  no  tienen  modo  ui  limite  en 
el  amor. 

DON  FERNANDO. 

Dime,  Julio:  en  la  juventud  ¿no  es  la 
sangre  mas  sutil,  clara,  cálida  y  dulce? 

JULIO. 

El  discreto  filósofo  considera  el  sen- 
tido de  la  pro|K)sidon,  para  prevenir  lo 
que  ha  de  responder,  conceder  ó  negar. 
Apostaré  que  quieres  decir  que,  resuel- 
las con  la  edad  aquellas  partes  sutiles, 
se  hace  mas  crasa  y  densa,  y  procedien- 
do los  años  se  muda  en  sequedad  y  frial- 
dad. Pues  no  te  llevo  diez  años ;  que  si 
te  reprehendo,  no  es  como  viejo ,  sino 
como  amigo. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  respondes  antes  que  te 
pregunten. 

JULIO. 

Yo  no  roe  canso  de  que  ames,  sino  de 
que  no  descanses. 

DON  FERNANDO. 

Como  el  sol,  corazón  del  mundo,  con 
su  circular  movimiento  forma  la  luE,  y 
ella  se  difunde  á  las  cos:is  inferiores, 
asi  mi  corazón,  con  perpetuo  movimien- 
to agitando  la  sangre ,  tales  espíritus 
derrama  á  todo  el  supelo,  que  salen  co- 
mo centellas  á  los  ojos,  como  suspiros 
á  la  boca  y  amorosoe  conceptos  á  la 
lengua. 

JULIO. 

Conozco  que  llenes  en  las  venas  In- 
fbsa  la  sanare  delicadísima  de  Dorotea, 
como  en  el  Mursilio  Platónico  Lisias  la 
de  Fedro;  pero  todos  los  antiguos  filó- 
sofos dijerun  que  la  lev  no  era  otra  cosa 
que  una  razón  derivada  de  la  deidad  de 
los  dioses,  que  manda  las  cosas  hones- 
tas y  prohibe  las  contraria!. 

DON  FERNA?ID0. 

¿Amo  yo  por  ventura  el  mirmol  del 
otro  joven,  que  le  coronaba  de  rosas,  y  le 
quiso  comprar  al  magistrado  de  Atenas, 

Í'  porque  no  se  le  vendió  se  murió  con 
aslimosas  ansias?  Amo  vo  la  fdntura 
de  Elena  como  el  legado  de  Cayo  César, 
ó  una  mujer  con  alma  v  tantas  gracias, 
que  fbé  cuidado  v  particular  estudio  de 
la  naturaleza  su  hermosa  fábrica? 

JULIO. 

Ahora  bien,  estos  son  males  que  solo 
el  tiempo  tienen  por  Avicena. 

DON  FERNANDO. 

¿Por  ftaerza  babia  de  ser  moro?  ¿No 
baUaste  otro  médico? 

JULIO. 

No«  porque  ¿quién  puodo  curar  un 
loco  tino  un  bárbaro? 


DON  FEaNANDO. 

¡  Ay  paredes !  Ay  puertas!  Ay  rejas  á^ 
la  cárcel  hermosa  de  mi  libertad !  Quie* 
ro  besaros  mi(  veces. 

JULIO. 

¿Los  hierros  besas? 

DON  FKR\AXDO. 

Aquí  solía  poner  la  mano  Dorotea 
cuando  sus  yerros  eran  eslabones  de  mi 
cadena,  y  su  mano  argolla  de  cristal  quo 
los  cenia. 

JULIO. 

Ya  los  puede  hacer  de  oro,  según  nos 
dicen. 

DON  FERRANDO. 

¿Qué  no  podrá  el  oro,  como  materia 
prestantísima  del  elemento  terrestre? 

JULIO. 

Todos  los  cuerpos  elementares,  dijo 
Paracelso  que  se  resolvían  en  so  ele- 
mento: el  nombre  en  tierra;  y  usando 
fílosóüca mente  déla  fábula  de  las  nin- 
fas, las  resolvió  en  el  agua,  y  no  sé  qué 
se  dijo  de  Melusinas,qoe  lasdló  al  aire. 

DOX  FERNANDO. 

Eso  Julio  ¿á  qué  propósito? 

JULIO. 

A  que  se  dejó  al  reino  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  es  su  reino? 

JULIO. 

El  elemento  del  fuego. 

DON  FERNANDO. 

Dejóle  ¡ ay  de  mi!  para  la  salamandra 
de  mi  corazón. 

JULIO. 

Eliano  y  Plínio  dicen  que  un  animal 
llamado  pirigono  se  engendra  del  fuego, 

DON  FERNA.NDO. 

Ese  soy,  Julio,  que  vivo  y  muero  tem- 
plando con  mis  lágrimas  este  vivu ardor 
que  me  consume. 

JULIO. 

Allá  dijo  el  poeta  Hesiodo  une  tenían 
larga  vida  las  náyades :  debe  ue  serlo  ya 
tu  espíritu ;  y  la  anfibia esun  animal  que 
vive  la  mitad  en  la  tierra  y  la  mitad  en 
el  agua. 

DON  FERNANDO. 

Todas  esas  fábulas  son  moralidades 
de  mis  penas. 

JULIO. 

Verdaderas  quieren  que  sean,  y  dan 
testigos ,  pues  uraconeto  Bonifacio  vio 
tritones  y  TtN>doro  Gaza  nereidas,T  en 
estns  navegaciones  y  descubrimiéiitos 
de  laslndias  vieron  unos|)ilotosun  viejo 
ilesnodo  en  unob  riscos;  y  llegando  á 
preguntarle  qué  tierra  era  aquella,  sú- 
bitamente se  arrojó  desde  la  peña  al 
mar,  y  entre  esferas  de  espuma  se  eo- 
bulló  en  ondas. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  se  dice  sumergine, 

JULIO. 

También  dice  el  casteUanoaiíai«>r^if- 
Jarse^j  aunque  es  significatiTo,  es  ás- 
pero. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  neciamente  me  entretienes!  ¿Qué 
hará  ahora  Dorotea? 

JULIO. 

Estará  con  dos  Telas  á  tu  retrato,  ha- 
dendooracion  porquesu  dueiio  vuelva. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  enemigo  mió  I  ¿No  boitaba  la 


bnrla,  sfAo  también  eon  don  Beta?  ¿Pten- 
•M  que  DO  entiendo  el  eqnitooof 

JOUO. 

De  ninguna  manera  ftié  con  malicia  lo 
de-las  velas;  que  fuera  demasiada  suti« 
leza,  y  en  esto  debes  creer  que  me  su- 
cedió comoá  los  poetas,  que  dicen  mu- 
chas veces  por  el  consonante  lo  que  no 
penaron  por  el  ingenio,  j  mas  cuando 
son  legos,  quees  lo  que  llaman  donados 
del  Parnaso. 

I>0!f  rcniTANDo. 

iQné  mal  empleada  mqjert 

JULIO. 

Antes  dicen  que  bien ,  porque  el  In- 
diano, si  no  es  n  uy  mozo,  es  muy  enten- 
dido; y  en  los  diálogos  del  Guazo lia- 
llarás  que  las  mujeres  ignorantes  aman 
el  cuerpo  y  las  discretas  el  alma;  y  el 
Ariostoen  un  canto  de  su  Orlando  Ins 
aconseja  que  quieran  hombres  de  edad, 
como  no  sean  troppo  maturi, 

DOX  FCI>1«AM)0. 

jAy  de  mis  veinte  y  dos  años  y  de  mis 
vemte  y  dos  mil  tormentos!  ¿Cuándo se 
ban  de  acabar  ellos  ó  esta  miserable 
vidaT 

JULIO. 

¿Abon  sales  con  eso? 

DON  PEBRAIIDO. 

¡Oh  mi  bien !  Oh  mi  primero  amor !  Oh 
mi  esperanza!  Oh  miseilora!  Oh  mi  Do- 
rotea! A  Cómo  pudiste  ser  tan  cruel  con- 
migo? Cómo  me  dijiste  tales  palabras, 
que  fué  forzosa  obligación  de  mi  honra 
perderte  para  siempre? 

JULIO^ 

Señor,  deja  por  Dios  esos  desatinos; 
toma  el  instrumento  y  canta,  siquiera 
porque  diviertas  tanl^  tristeza;  que  yo 
pienso  que  sabe  que  estás  aqui ,  y  por 
ventura  echarás  de  ver  si  ha  quedado 
alguna  centella  en  las  cenizas  ae  aquel 
fuego,  para  que  el  fénix  amor  salga  á  se- 
gunda vida ,  como  le  pinta  Lactancio, 
aniJMíte  de  los  bosques  y  venerable  sa- 
cerdote de  la  luz,  después  que  ha  hecho 
5U  sepulcro  ó  nido  sobre  las  lágrimas 
de  mirra,  el  espirante  amomo,  acanto  y 
casia. 

DON  rBlllAÜDO. 

Por  mas  que  haces,  no  puedes  diver- 
tirme. Sepa  ó  no  sepa  Dorotea  que  es- 
toy aqui,  yo  le  quiero  dedr  mis  locuras 
con  estas  cuerdas ;  y  cuando  no  me  es- 
cuche, no  importa  ;  que  el  alma  sedelcí- 
la  con  la  música  naturalmente, 

JULIO. 

Asi  lo  dijo  el  filósofo. 

DON  PeaNÁNDO. 

1  Ay,  sol  mió!  sal  á  oírme,  aunque  me 
abrases,  pues  eres  el  mismo  fuego. 

JULIO. 

Loscuerpos  eelestescalientan,  no  por> 
que  son  cálidos,  sino  en  cuanto  son  de 
veloz  movimiento  y  luminosos. 

DON  FERNANDO. 

Pero  leómo  saldrás  á  oinne ,  aunque 
tenf^as  allá  mi  alma  que  te  lo  advierta, 
si  tienes  también  la  de  don  Bela ,  que 
no  te  deje? 

JULIO. 

Imposible  es  que  un  sngeto  tenga  mas 
de  una  forma :  si  el  amor  de  Dorotea 
ocupa  el  alma  de  don  Bela,  ¿dóndf  ba 
de  estar  la  tuya? 

DON  PERNANOO. 

AUi  Jmrto  A  DorotMu 
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LA  DOROTEA. 

JULIO. 

También  es  imposible  estar  la  forma 
sin  la  materia. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

JULIO. 

Averróes  cuando  menos. 

DON  FERNANDO. 

Pues  tú  y  Averróes  os  id  noramala; 
que  me  tenéis  quebrada  la  cabeza. 

JULIO. 

Canta ,  canta ,  pues  has  templado;  no 
venga  quien  lo  estorbe. 

DON  PERNA.1D0. 

Pobre  barquilla  mia. 
Entre  peñascos  rota , 
Sin  velas  desvelada  ^ 
¥  entre  las  olas  sola : 
¿Adonde  vas  perdida  T 
Adonde ,  di,  te  engolfas? 
'ue  no  hay  deseos  cuerdos 
on  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  naves. 
Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra  ^ 

Y  ai  fiero  mar  te  arrojas, 
igual  en  las  fortunas  ^ 
Mayor  en  laseongtías. 
Pequeña  en  las  defensas^ 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan 
A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia , 
Nauftagio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  costa. 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 
Segura  navegabas; 
Que  por  la  tierra  propria 
Nunca  et  peligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa  ^ 
Ni  se  estimó  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa, 
Salienao  desdichadas. 
Volvieron  venturosas. 
No  mires  los  ejemplos 
De  las  que  van  p  toman ; 
Qué  d  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa. 
Ni  velas  de  mentiras 
Ni  remos  de  lisonjas. 
¿Quién  te  engañó ,  barquilla  f 
Vuelve ,  vuelve  la  proa; 
Que  presumir  de  nave 
Fortunas  ocasiona. 
¿Qué  jarcias  te  entretejen? 
Qué  ricas  banderolas 
Azote  son  del  viento 

Y  de  las  aguas  sombra? 
¿En  qué  aavia  descubres^ 
Del  árbol  alta  copa. 
La  tierra  en  perspectiva. 
Del  mar  incultas  orlas? 
En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda. 
Cuando,  perdido  el  rumbo. 
Erraste  la  derrota? 
Si  te  sepulta  arena, 
¿Qué  sirve  fama  heroica? 
Que  nunca  desechados 
Sus  pensamientos  logran, 
((^importa  que  te  dñan 
Bomas  verdes  é  rqjas. 
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Qué  enselves  de  corales 
Salado  césped  brota  ? 

Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo. 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
Ño  quieras  que  yo  sea 
Por  tu  soberbia  pompa 
Faetonte  de  barqueros. 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaren  ya  los  tiempos. 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  céfiro  buUia 

Y  suspiraba  aromas. 
Ya  fieros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan. 
Que,  salpicando  estrellas ^ 
Del  sol  la  frente  mojan. 
Ya  los  valientes  rayos 
De  la  Vulcana  forja , 
En  vez  de  torres  altas. 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes, 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas ; 
Pero  vivo  ¿qué  importa? 
Cuándo  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora. 
Mas  peces  te  llenaban 
Que  ella  lloraba  aljófar. 
Al  bello  sol  que  adorOf 
Enjuta  jf a  la  ropa. 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  hojas. 
Esposo  me  llamaba. 
Yo  la  llamaba  esposa. 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto. 
La  muerte  nos  divorcia : 
¡Ay  de  la  pobre  barca 
Que  en  lágrimas  se  ahoga! 
Quedad  sobre  la  arena. 
Inútiles  escotas; 

Sue  no  ha  menester  velas 
uten  á  su  bien  no  torna. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  iuces  doras, 
¡Oh  dueño  de  mi  barca! 

Y  en  dulce  paz  reposas. 
Merezca  que  le  pidas 
Al  Bien  que  eterno  gozas. 
Que  adonde  estás  me  lleve. 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  obligue; 
Que  no  es  digna  Vitoria 
Para  quejas  humanas 
Ser  las  deidades  sordas. 
Mas  ¡ay ,  que  no  me  escuchas! 
Pero  la  vida  es  corta : 
Viviendo,  todo  falta; 
Muriendo,  todo  sobra. 

JULIO. 

Paréceme,  Señor,  que  han  abierto  un 
poco  la  ventana;  sombra  baceta  luz.  ^i 
estA  alli  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Necio ,  ¿cómo  puede  ser  que  el  sol  no 
hiciera  sombra  con  otra  luz,  sino  me 
diante  el  cuerpo  opuesto? 

JULIO. 

Dari  en  Celia ,  y  ella  formará  la  som 
bra. 

DON  FERNANDO. 

Creo  que  be  cantado  mal ,  porque  me 
temblaba  la  voz. 

JULIO. 

Antes  no  te  be  oido  en  mi  vida  con  tan 
excelentes  pasos  y  cromáticos;  divina- 
,  mente  pasabas  en  lai  octavas  de  la  vox 
>al  falsete. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARHO. 

gando  al  puerto;  pero  canuré,  por  ser-  A  no  eslimar  Is  muerte  fd  la  wléa. 


que  voy  perdiendo  el  miedo. 

JULIO. 

A  lo  menos  porque  te  escudiao. 

OOX  FEHlfANDO. 

¿Qu¿  me  queréis,  alegriat^ 
St  me  veiiis  á  alegrar^ 
Pue»  solo  podéis  durar 
Ha&ta  saber  que  sois  miasf 
¿  De  qué  sirve  persuadirme 
Que  tenga  gusto  y  placer ^ 
Pues  ya  no  puedo  tener 
Ve  donde  pueda  venirme? 
¿Para  qué  quiero  alegriat 
Después  de  tanto  pesar ^ 
Puex  solo  podéis  durar 
Hasta  saber  que  sois  mies? 
Quien  alegra  sus  tristezas  f 
Arguye  poco  valor; 
Que  son  tristezas  de  amor 
Las  mas  honradas  finezas. 
A't  yo  me  quiero,  alegrUte^ 
De  vuestro  gusto  fiar^ 
Puessi'-lo^  etc. 
Entretuviera  las  penas 
De  mi  cansado  vivir^ 
Si  pudiérades  venir 
Diciendo  que  sois  ajenas. 
Decid  que  sois,  alegrias. 
De  quien  podáis  alegrar. 
Pues  solo,  ele, 
ün  tiempo  alegre  me  vi  9 
Que  a  ser  triste  me  ensetló » 
Porque  tan  poco  duró. 
Que  apenas  le  conocí. 
Cometas  sois,  alegrías; 
Yo  donde  vais  d  parar* 
Pues  solo,  etc. 

JUMO. 

No  hacen  señal  ni  de  hablarte  ni  de 
llamarle ;  solo  pasan  sombras  de  una 
parte  á  otra  por  lo  que  se  to  abierto  de 
la  ventana. 

DOll  pcmiAicoo. 

Deben  de  ser  mis  dichas ,  que  en  esta 
ca!^  siempre  fueronsombras.  Vámooos, 
Julio. 

8GE1IA  VnL 

FELIPA,  FERNANDO,  JULIO, 
DOROTEA. 

rcLiPA.  (A  Xi  ventúna.) 
{Ab,  caballero! 

JULIO. 

Vuelve ,  que  te  liamao. 

DON  PCaiCAÜDO. 

La  Toz  desconozco. 

JOLM. 

Tt  todo  será  diferente. 

DON  PCtKAIfDO. 

Y  todo  será  en  daño  mlo. 

JULIO. 

Como  faaj  nuevo  corregidor,  habrán 
mudado  las  varas. 

DOX  FEtlTAlCDO. 

¿Quién  me  llama ,  7  qué  es  lo  que 
me  manda? 

FCLIFA. 

Una  dama,  que  se  ha  alegrado  mucho 
de  oiros,  os  suplica  que  cantéis  oirá  vei 
aquello  de  la  pobre  barquilla. 

DOX  PKKNAIIOO. 

No  querrá  el  duefto,  porque  no  ba  te- 
nido unto  peligro  eu  alta  mar  como  lie- 


dama,  tan  dulce  sngeto  de  mis  pensa-  Las  almenas  dipinai, 
mientos,  cuanto  ahora  triste.  I  Abrieron  una  nave 

P£UPA  '  Desde  el  tope  ú  la  quiHñ, 

Y  Tire  afora,  porque  nació  en  ella  y  i  iiZ^'JIÍÍJ^'J'J^S^ 


DO  ba  tenido  otra. 

DOH  FCailANDO. 

Dijéronme  que  se  había  pasado  á  las 
Indias. 

JULIO. 

iQué  bien  didio,  aunque  no  para  en 
la  calle! 

FELIPA. 

¡A  las  Indias!  Pues  ¿á  qué  efecto? 

POR  PEHIIAIIOO. 

Como  eso  muda  el  tiempo  7  puede  él 
oro. 

FELIPA. 

Los  cuerpos  muda  la  fuerza  7  violen- 
cia de  la  fortuna,  no  las  almas. 

DOX  FEaXANDO. 

Es  imposible  que  sin  el  alma  se  mude 
d  cuerpo. 

FELIPA. 

Estáis  engaftado;  porque  donde  no  va 
la  voluntad  va  el  cuer|)0  solo,  como  quien 
lleva  luz  en  una  linterna ,  que  alumbra 
la  calle  7  escurece  la  persona. 

JULIO. 

No  be  oido  cosa  tan  aguda. 

D03  FBBIfAIfOO. 

Esa  razón  me  ba  muerto. 

FELIPA. 

Pues  70,  ¿qué  os  be  dicho? 

DO:i  FERKAIIDO. 

La  luz  Que  pasa  por  la  linterna  es 
por  medio  oe  la  puerta,  que  es  hecha  de 
materia  tan  indigna,  (|ue  por  ella  se  sig- 
nifica el  ma7or  agravio  de  la  honra. 
JULIO.  {Ap») 

¡Qué  bien  dijo  la  madera  de  que  se 
hacen  linternas  7  tinteros! 

DO?i  FEIUCANDO. 

Pero  quiero  hacer  lo  que  me  mandáis; 
que  me  ha  desiumbraclo  mucho  la  lin- 
terna ,  porque  no  hav  cosa  que  ofenda 
mas  los  oíos,  si  es  descortés  el  que  la 
lleva. 

Gigante  cristalino^ 
Al  cielo  se  oponia 
El  mar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas. 
Cuando  de  nn  tronco  inútU 
Cuyas  ramas  solian 
Uaeer  dosel  á  un  prado. 
Que  fué  de  un  rayo  enviéUUf 
tenia  Fabio  atada 
Su  mísera  barquilla. 
Los  remos  en  la  arena. 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada; 

gue  quien  de  sise  olvida, 
rondes  memorias  tiene. 
Que  d  tanto  mal  le  obligan. 
Bojü  fortuna  corre. 
Poco  la  vida  estima 
(hUen  todo  lo  desprecié 
Y  diodo  se  retira. 
Que  despreciarlo  todo 
Es  humildad  altiva, 
Acción  desesperada; 
Que  no  filosofa. 
Mas  tanto  pueden  tristesás 
De  pasadas  alearías, 
QueobUgan,»porfian9 


Velas,  ¡ardas  y  vidae. 
Y  dijo:  •Si  estuvieras 
Atada  á  la»  orillas. 
Como  mi  barca  peltre. 
Vivieras  largos  días.  • 
¡Dichoso  yo,  que  puede 
Gozar  pobreza  rica. 
Sin  que  del  puerto  amada 
He  aparte  laeoíUcia! 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  que  yo  tenia , 
No  los  pelados  altos 
/Vt  el  oro  de  las  Indias. 
Cuando  anegarse  rea 
Las  naves  y  las  dichas, 
Consuelo  en  las  ujenu 
¡M  pena  de  las  mías. 
Más  tanto  pueden,  etc. 
Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan. 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichds. 
Para  regalo  tuyo. 
Amarilis  divina. 
Cuando  el  aurora  rayos, 
üedes  al  mar  tendia. 
Socaba  yo  corales. 
Que,  como  se  cerrión 
De  verse  con  tus  labios. 
Mas  finos  paredón. 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  también  eolia 
!^s  peces  y  las  perlas 
En  una  concha  aUsma. 
De  mi  cabana  humilde 
Las  paredes  suspiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Tu  dulce  compañía. 
Y  en  tantos  desconsueles 
Quiere  el  amor  que  druam 
En  esperanzas  muertos 
Estas  memorias  vivas. 
Mas  tonto,  etc. 

DoaoTEA.  ( Ap.  d  Feüpa,  desde  dentro.) 
1A7  Felipa!  ¿Quién  será  esU  dama? 
Que  me  abraso  de  celos. 

FELIPA. 

Mira  que  puede  ofarle. 

DOnOTEA. 

Temblando  me  está  el  eoraioo ;  estoy 
por  llamarle. 

FELIPA. 

Tu  madre  ha  conocido  la  toi ,  7  está 
mirando,  aunque  finge  desatención,  la 
inquietud  de  tus  acciones  7  el  desaso- 
siego de  tus  movimientos. 

DOaOTEA. 

¡  A7,  Felipa ,  que  somos  Femando  770 
comolavoz7el  eco! El canU, 7 70 re- 
pito los  últimos  acentos. 

FEUPA. 

Creo  que  andas  porque  te  vea. 

DOaOTBA. 

¿Puede  IgDorar  su  alma  quela  mia  le 
escucha? 

FELIPA. 

La  prima,  que  se  le  quebró,  ha  pues- 
to, 7  á  cantar  vuelve. 

ton  FEaiuima 

Tanviveestdenwdalum 
DetuparHdaeldia, 


Qué  vive  tftt  mi  muerte^ 

So  vive  ya  mi  vida, 

Kurtca  del  penmmiente 

I/ft  álo$no  se  quitan 

Las  luces  eclipsadas 

Dt'  tu  postrera  vista. 

Áitt  las  axucenas 

Por  la  calor  estiva 

Entre  las  hi^as  verdes 

Las  Cándidas  marchitante 

Asila  pura  rosa 

Quevió  la  dulce  risa 

Del  alba,  con  la  noche 

La  púrpura  relira. 

Trocado  muerte  habernos^ 

Siendo  en  mis  ansias  vivas 

Tu  vida  la  que  muere. 

Mi  alma  la  que  espira. 

Intento  consolarme 

Con  ver  que,  fugitiva^ 

Parece  que  me  llamas , 

Yqueá  partir  me  animas. 

Mas  tanto  pueden  desdiehaOf 

Que  obligan^  st  por  fian , 

A  no  estunar  la  muerte  fd  la  vida. 


FELIPA. 

Yo  OS  promelo.  caballero,  qoe  el  poe- 
ta de  tsM  endechas  escribe  de  lo  roas 
crespo. 

non  PCRTIAirDO. 

Antes  de  lo  mas  peinado. 

FBLIPA. 

Levanlan  ahora  los  naeros  términos  á 
la  lengua. 

POR  FnKANDO. 

Testimonios. 

FELIPA. 

Bien  parece  lo  realzado. 

DON  FEEIfAHDO. 

Si  se  entendiese. 

FELIPA. 

o  se  escribe  Terso  ó  prosa. 

DO.^  FBBÜ AKDO. 

Sentencia  y  belleza  bien  poeden  estar 
Juntas;  que  son  como  discreción  j  her- 
mosura. 

FELIPA. 

Yo  noquiero  argüir  con  tos;  que  sería 
descortesía  y  atrevimiento. 

DO?f  FERNAKDO. 

Yo  no  os  he  visto  en  esta  easa;pero 
me  persuado  que  cuanto  hay  eo  ella  es 
entendimiento. 

FELIPA. 

FaToreceis  al  dueño;  pero  decidme 
cómo. 

DON  FEllNANDO. 

Porque  son  tantos  los  que  aqui  le  han 
perdido,  que  le  tendrán  hasU  las  esda- 
Tas  que  le  hubieren  hallado. 

FEUPA. 

No  será  á  lo  menos  el  Tuestro,  pues  le 
mostráis  tan  grande. 

DOX  FER5AR00. 

No  habla  aqui  mi  entendimiento,  sino 
Al  desdicha,  y  todos  los  desdidiados 
son  discretos. 

FELIPA. 

Yo  be  Tlsto  necios  desdldiadoc 

DOX  FERNAflSO. 

Serán  dos  Teces  necios. 

FELIPA. 

Con  las  gracias  que  tos  mostráis  aqol« 
aunque  no  os  veo  bien  el  talle,  por  la 
.ombra  de  la  noche » tengo  por  imposi« 
>le  que  k  lo  menos  en  ma  cesa  dcfeis 
denerdidiQSo. 


LA  DOROTEA. 

nON  FERXAlfDO. 

¿En  qué ,  por  Tida  Tuestra? 

FELIPA. 

En  ser  querido. 

DonFEaRANno. 

Cuando  fuera  aosi  que  yo  tuTiera 
algunas  gracias,  ¿qué  cosa  mas  contra 
mi  para  ser  correspondido? 

FELIPA. 

Puestos  méritos,  ¿no  son  el  funda- 
mento del  amor? 

DOR  FERRANDO. 

Gomo  quisiere  la  fortuna. 

.  FELIPA. 

La  fortuna  ¿no  compite  con  la  natu- 
raleza? 

DOR  FERRANDO. 

No » porque  siempre  la  derriba. 

FELIPA. 

¿Qué  llamáis  fortuna 

DORFERRARDO. 

Riqueza. 

FELIPA. 

Méritos  conquistan. 

DOR  FEBRARDO. 

Si ,  pero  no  conserTan. 

FELIPA. 

Quien  deja  lo  que  tiene  por  su  gusto, 
quéjese  de  si  mismo. 

DOR  FERRARDO. 

Asi  lo  bago  yo,  que  por  eso  canto  co- 
sas tristes;  pero  yo  os  prometo  que  no 
{»ude  dejar  de  dejarlo.  Pero  iqué  me 
mporta,  si  lo  que  dejé  no  me  deja? 

FELIPA. 

Si  otra  noche  Tenis  por  aqui ,  no  trai- 
gáis lamentaciones. 

DOR  FERRARDO. 

Acabadlo  tos  con  mi  tristeza:  que 
por  hacerla  mayor,  he  buscado  entre  los 
versos  que  sé  de  memoria  los  quemcjor 
se  aplican  á  las  que  tengo. 

FELIPA. 

Paréeeme  que  ese  pescador  lamenta- 
ba alguna  prenda  muerta:  ¿por  dónde 
se  aplica  á  sentimiento  Tuestro,  pues  la 
tenéis  riva? 

DOR  FERRARDO. 

Porque  lo  mismo  es  tenerla  ausente, 
aunque  se  diferencian  en  que  los  au- 
sentes pueden  ofender  y  los  muertos  no; 
y  este  pescador  lloraba  la  mas  hermosa 
miúer  que  tuvo  la  ribera  donde  nació, 
mas  firme,  mas  constante  y  de  mas  lim- 
pia fe  y  costumbres. 

FELIPA. 

Parece  aprobación  de  libro. 

JüLIO. 

Tres  hombres  rebozados  te  han  es- 
cuchado en  la  esquina  con  alguna  in- 
quietud ,  y  pienso  que ,  pues  suenan  los 
broqueles,  tocan  á  pesadumbre. 

DOR  FERRARDO. 

Pues  dame  el  mió»  y  arrima  esta  gui- 
tarra á  esa  nja. 


8GENA  DL 

DON  BELA,  DON  FERNANDO,  JULIO, 
FELIPA,  LAURENQO,  DOROTEA. 


Estedébede 
riempreoot 

jetos. 


RILA. 

dscTlllano  de  quien 
Dofolea  tantas  gra- 


UCREKCIO. 

Si  las  demás  lo  son  como  la  tos,  será 
perfecto  en  todas. 

DORRKU. 

Dame ,  por  tu  rida ,  mas  celos  de  los 
que  tengo. 

LADRERCtO. 

Esto  no  es  para  darte  celos,  sino  para 
quitártelos. 

DOR  RELA. 

Si  los  celos  nacen  de  las  gracias  aje 
ñas,  ¿cómo  se  han  de  quitar  encarecién- 
dolas? 

LAORERCIO. 

Sabiendo  un  hombre  dejar  el  campo 
libre  al  que  las  tiene,  pues  le  dan  lug^ 
para  que  las  Secute. 

DOR  RELA. 

¡Hermosa  cobardialReconocerle  quie- 
ro ;  porque,  si  la  cara  y  el  talle  desdicen 
de  la  Toz ,  ese  es  el  mejor  camino  para 
perder  los  celos. 

DOR  FERRARDO. 

¿Qué  es  lo  que  miran?  ¿No  pueden 
pasar  sin  reconocer?  ¡Que  gentil  cor- 
tesia! 

DOR  RELA. 

No  Tengo  á  ser  cortés ,  sino  á  echarlo 
de  esa  puerta. 

DOR  FERRARDO. 

SI  trae  esa  determinación,  á  bcen 
tiempo  Tiene. 

FBLirA. 

¡Ay,  Sefiora ,  que  se  matan ! 

DOROTEA. 

Don  Bela  y  don  Femando  son. 

FELIPA. 

Y  iullo  y  Laurencio. 

DOROTEA. 

Saca  una  luz  á  esa  Tcntana ;  que  el 
corazón  se  me  sale  del  pecho  por  ayu- 
dar á  Femando. 

FELIPA. 

¡Ohquémaldichol 

DOROTEA. 

¡Oh  qué  bien  hecho!  Ayudadle,  co- 
razón animoso,  ó  no  digaisque  sois  mió. 

CORO  DE  CELOS. 

(JUeotniisIrofos,) 

¡Oh  celos,  re»  tirano! 

Oh  bastardos  de  amor!  Oh  amor  villano! 

Oh  guerra  del  sentido! 

Oh  engaño  d  la  verdad ,  puerta  al  ol" 

Oh  poderosa  ira ,  [vido! 

Que  en  sombra  amor  por  accidentes  mi" 

Con  miedo  del  agravio,  [ra. 

Furia  del  necio  y  necedad  del  sabio, 

8ue  con  tu  proprio  daño 
M  resumes  engendrar  el  desengaño; 
Cuerpo  que  el  aire  finge. 
Enigma  que  propone  fiera  esfinge. 
Substancia  y  diferencia. 
Que  resultas  del  acto  y  la  poleftnia, 
be  amor  que  desean fia^ 
Fuego  abrasado  y  calentura  ftia! 
Por  U  la  bella  Elena 
Suspensa  puso  fin  d  tanta  pena, 
Antiope  por  Diree 

Y  en  las  ondas  del  mar  Seilapor  Circe. 
Por  Céfalo  gallardo. 
La  esposa  que  mató  sangriento  dardo^ 
Por  quien  la  blanca  aurora 
Tierno  maná  sobre  las  fioree  Hora. 
Tu  imagen  formidable 
Sin  causa  enmiltragedias  fué  culpable. 
No  pasas  da  recelos: 
iQ^siliagaaéafaneanoereeeekis:    , 


tí 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  tE  LOTE  t  E  VEGA  CARPtO. 


ACTO  CUARTO. 


rk 


í 


El  Pndo  de  S»  JertataA. 

8CEHA   PRIMEBA. 

MARFISA,  CLARA,  FELIPA,  fORO- 
T£A,  DON  FERNANDO,  JULIO. 

■ABFISA. 

í  Qué  solo  esti  el  Pradof 

CUBA. 

¿Cómo  no  qaferes  qae  lo  esté,  si  ape- 
nas le  acompaua  el  día? 

«AIIPISA. 

¡Qné  bieo  piolan  esta  nufiana  Fer- 
nando! 

CLABA. 

Mejor  sopo  despintar  el  oro  de  tus  jo- 
yas. 

«ABFISA. 

El  oro  se  balín  en  la  fortona,  y  el  bnen 
ingmio  en  la  uaiu.  ateza. 

CLABA. 

Ganado  habernos  la  palmatoria  en  es- 
ta escuela  de  las  damas  que  toman  el 
acero. 

■ABFISA. 

Alli  Tienen  dos  pisando  de  valeotia. 

CtABA. 

Como  si  Lnbiera  galanes  qne  las  mi- 
raran. 

■ABFISA. 

Cuando  la  bizarría  es  nataral ,  no  ba 
menester  cuidado. 

CLABA. 

Rada  nosotras  vienen. 

{Salen  Dorotea  y  Felipa,) 

■ABFISA. 

Señora  Dorotea,  ¿lomáis  acero  ó  ve- 
nís A  florecer  el  campol 

FELIPA. 

Parece  que  lo  sacáis  las  dos  en  de- 
safio. 

nOBOTEA. 

Ya  le  tendréis  florido,  pues  venístes 
primero.  No  os  he  pagado  la  visita  de 
aqnel  dia,  porque  no  supe  vuestra  casa, 
5  porque  no  me  obligasies  con  decirme 
que  veníades  á  visitarme,  sino  que  fué 
acaso  y  por  accidaite  el  verme. 

■ARFISA. 

Ruena  estilspdel  lodo.  Diosos  ben- 
diga. ¡Qué  cara!  Qué  colores!  Qué  ná- 
car! 

OOnOTCA. 

No  o§  pago  con  la  misma  lisonja,  por- 
que se  ve  en  vos  con  verdad  lo  que  en 
mi  (lor  favor;  que  yo  como  me  acosté 
anoche,  vengo  esta  mañana. 

■ARFISA. 

Por  eso  dicen  unos  versos : 
c  Para  amar,  es  la  cosa  mas  segura 
^  Buen  li'alo,  breve  edad ,  lio¡p:a  hermo- 

[sura.» 

Y  en  otros  qne  escribieron  A  una  da- 
ma que  consultaba  astrólogos  para  sa- 
ber si  la  queria  A  quien  ella  am;iba: 

«Toma  un  espejo  al  aiHinlar  del  dia ; 
Y  si  no  has  menester  jazmín  ni  rosa. 
No  quieras  mas  segura  astrologia.» 

DOBOTEA. 

En  verdad  ooe  no  pude  tonaría,  por- 
que no  había  fus  para  ferie. 


«ABnSA. 

Tos  sois  espejo  de  vos  misma. 

BOnOTEA. 

Y  TOS  del  mismo  sol ,  que  sale  mas 
apriesa  por  ver  en  vuestra  cara  si  ama- 
nece mas  aliñado  en  España  que  en  las 
lndia& 

■ABnSA. 

Vos  lo  sabréis  mejor,  qne  amanecds 
en  entrambas. 

DOBOTEA. 

Mucho  sabéis  de  mi:  debe  de  decíros- 
lo don  Fernando. 

■ABnSA. 

¿Cómo  lo  puede  saber  ese  caballero, 
que  hA  tanto  qne  está  en  Sevillaf 

DOBOTEA. 

I  Fingís  ignorancia  ?  Días  bá  que  está 
en  Madrid,  y  no  pocos  días. 

■ABFISA. 

No  hay  que  fiar  en  amistades  celosas: 
no  me  ló  ha  dicho  aquella  amiga  que  le 
loiere  bien;  que  debe  de  guardarse 
aemí. 

DOBOTEA. 

Ahora  creo  que  no  sois  tos,  pues  no 
lo  sabéis. 

■ABFISA. 

Debéis  de  engañarme ,  pensanflo  qne 
puedo  vo  daros  nuevas  del ;  con  que 
vengo  i  estar  engañada  eiiie  dos  ce- 
.osas. 

DOBOTEA. 

Yo  no  le  he  visto ;  («ro  le  he  oído  ha* 
blar  y  cantar  en  mi  calle,  y  aun  acuchi- 
llar unos  hombres ,  de  los  cuales  el  uno 
está  herido,  aunque  ya  sin  peligro. 

■ABFISA. 

Habráos  engañado;  qne  sabe  fingir 
ona  muerte  con  gran  dunaire. 

DOBOTEA. 

Yo  me  holgara  qne  no  ftiera  tan  cierto. 

■ABFISA. 

Y  yode acompñaros;  pero  voT  á  Ato- 
cha, y  temo  al  sol  si  vuelvo  larde. 

DOBOTEA. 

Encomendadme  á  ella. 

(Yante  MarfUa  y  Clara.) 

FELIFA. 

Bizarra  es  esta  dama,  Dorotea,  aun- 
que pica  un  poco  en  gruesa ,  que  no  la 
hace  tan  gentil  como  lo  fuera  con  me- 
nos bulto. 

DOBOTEA. 

Las  manos  son  bellísimas ,  t  las  sacó 
del  guante,  como  si  me  hubiera  yo  de 
enamorar  de  ellas. 

FELIPA. 

Es  falta  de  buenas  manos  y  buenos 
dientes  enseñarse  á  todos,  y  la  de  los 
dientes  mayor;  porque  hacen  gestos 
para  que  se*  Iqs  vean ,  no  sin  fealdad  y 
nota  de  liviandad. 

DOBOTEA. 

Alababa  Octavio  á  doña  Inés  las  ma- 
nos üe  una  dama,  que  las  llevaba  asi- 
das á  la  oortina  del  coche,  como  vesti- 
do en  tienda ,  que  solo  le  faltidia  decir : 
¿quién  quiere  manos?  Yella,celosn ,  sacó 
l:ts  suyas  del  guante,  y  dándole  un  bo- 
fetón ,  le  dijo :  c¿Eran  como  estas?  » 

FELIPA. 

¡  Ay,  Dorotea !  Cúb'sté,  que  yo  no  im-  , 
porta ,  pues  no  me  0€r.i0ce  don  Feman- 
do ;  que  él  ▼  Julio  son  sin  duda  los  que 
entran  por  la  Carrera. 


DonevKA. 
Asentémonos  cerca  de  esta  ftaenle; 
qne  me  he  turbado :  fuera  de  que^  sen- 
tada ,  seré  menos  conocida. 

FELIPA. 

Toma  esta  alcorza ,  y  si  quieres  agua, 
aquf  i(>rgo  un  búcaro  de  los  que  llaman 
de  la  Maya. 

DOBOTEA. 

Por  enearpTlnilento  soHa  decir  Fer- 
nando qne  debia  de  ser  esta  tierra  del 
Paraíso,  donde  fué  la  fábrica  del  primer 
hombre. 

FELIPA. 

t\  llega ;  cóbrete  bien. 
{Cúbrete  Dorotea,  y  talen  don  Fernán' 
éo  y  Mío.) 

DOROTEA. 

Sin  miramos  pasó  de  lai^ 

FELIPA. 

¡Qué  extraña  melanoolia! 

DOROTFJl. 

Yo  pensé  que  i  lia  siguiendo  aouella 
dama;  pero  va  la  Carrera  arriba.Lláma- 
le,  pues  no  te  conoce:  veamos  qué  nos 
dice;  que  yo  no  hablaré  palabra. 

FFLIPA. 

¡  Ab,  caballero  ?  Ah,  gentilhombre ! 

JULIO. 

Mira  que  te  Ibman  aquellas  miares. 

DOÜ  FEBXA?IOO. 

Díalas ,  neclo;qoe  no  es  ese  el  re- 
medio de  mis  tristezas. 

FELIPA. 

No  seáis  descortés ,  caballero. 
JULIO.  (.4  don  Femando.) 

De  mañana  salen  á  buscar  la  vida... 
Aunque  no  parece  ropa  desocupada. 
Llega  á  ver  lo  que  te  quieren. 

DOX  FEBKAIIDO. 

¿No  sabes  que  no  hablo  con  mqjere^ 

JtLIO. 

No  sanarás  del  mal  que  tienes ;  y  s!  no» 
pregúntalo  al  Petrarca  en  el  Triunfo  de 
amor^  si  no  te  acuerdas  del  rey  Asuero. 
— (^  Fe!vM.)Dice  mi  amo  que  nohabU 
oonmqjeres. 

FELIPA. 

¿Mas  oue  si  voy  por  él ,  que  le  quito  In 
capa ,  y  le  hago  sentar  aqui,  aunque  le 
p¿e7 

iinLio. 

Señor,  aquella  dama  está  detemai- 
nada  á  llevarle  alli  por  fuerza ;  advierte 
que  las  mujeres  siguen  á  quien  las  hu- 
ye, y  se  vendrá  tras  Ü  no  mas  de  porque 
no  la  quieres. 

DO?l  FEBTCAXDO. 

¿Qué  es.  Señora,  loque  me  mandáis? 
Y  agradecedmeque  sois  la  primera  mu* 
Jer  con  quien  he  hablado  mashá  de  cua- 
tro meses. 

FELIPA. 

¿  Por  qué,  rey  mío?  ¿  Qné  le  habernos 
hecho? 

DO?i  FEBif ANDO.  iAFeHpa.) 

Los  agravios  y  traicloiies  de  una  fatn 
sido  causa  para  aborreoerias  todas. 

FELIPA. 

]0h  qué  historia  tan  linda  me  prome- 
to !  Saitáós  junto  á  las  dos ,  y  haréis  dos 
cosas  Justas ;  <^ue  descansaréis  vos  y  nos 
entretendréis  a  nosotras. 

DOX  PEBNAHDO. 

¿Por  qué  no  habla  esa  darn? 


FELIPA. 

Porqae  esi¿  mal  con  los  hombres,  co- 
no vos  cou  las  mujeres. 

DO.X  FERNAMM). 

Sí  ella  los  al)orrece  tanto  como  yo  á 
elUs,  bien  se  poúñ  hacer  de  los  dos  un 
Teneiio  para  acabar  el  mundo.  Ya  estoy 
sentado. 

FELIPA. 

I  Cómo  Tenis  al  campo  tan  de  maña- 
na, poes  uo  venís  i  ver  zapattUos  y  plu- 
mas? 

DON  feuharik). 

Nodnerroo  en  toda  la  noche,  peleando 
con  el  mas  necio  amor  y  dms  desenga- 
fiado  qae  ha  tenido  la  porfía  sin  la  es- 
peranza desde  que  hay  locos  de¿la  tema 
CQ  d  mondo. 

FELIPA. 

Ya  que  nos  habéis  hecho  merced  de 
sentaros,  y  esiamos  ciertas ,  ^ues  abor- 
recéis mujeres,  que  no  nos  diréis  amo- 
res, entreteneos  á  vos  mismo  con  referir 
la  historia  de  que  os  quejáis;  que  los  en- 
fermos de  vuestro  mal  dar&u  dineros 
porqae  los  escuchen. 

JULIO. 

¡  Cuál  es  la  bermana  compañera !  Pe- 
ro, Señora ,  esa  que  lo  es  suya  ¿es  mu- 
jer ó  piedra?  Porque  la  pondremos  en  la 
lueiite.  Siénlome  junto  i  ellacomoquien 
se  arrima  á  un  poste.  ¡Pesia  tal,  y  qué 
buen  olor  que  tiene!  No  es  de  mala  cas- 
ta lo  rollizo  del  brazo.  Aun  no  me  ha 
dicho :  c  ¿ Quién  estii  ahí?» 

FELIPA. 

Guardaos  no  os  lo  diga  con  el  cuchillo 
del  estuche ;  pero  dad  silencio,  que  tose 
vuestro  amo ,  y  es  señal  que  quiere  co- 
menzar la  obra. 

DON  FEIIIVAIIDO. 

Yo,  señoras ,  la  que  habla  y  ta  qne  no 
babla,  naci  de  padres  nobles  en  este  lu- 
gar, á  quien  dejaron  los  suyos  poca  ren- 
ta :  mi  educación  no  fué  como  de  prin- 
cipe ;  pero  con  todo  eso  quisieron  que 
aprendiese  virtudes  y  letras:  enviáron- 
me á  Alcalá  de  diez  años  con  el  que  está 
presente,  que  tendría  entonces  veinte, 
para  que  me  sirviese  de  ayo  y  de  amigo, 
como  lo  ha  hecho  con  singular  amor  y 
lealtad. 

JOLIO. 

I  Quién  como  lü  le  merece? 

DO>f  FEnilANDO. 

Para  con  tu  doctrina,  Julio,  tengo  por 
Ignorante  al  Quiron  de  Aquiles;  pues  por 
lo  que  loca  á  la  verdadera  amistad,  ¡asi 
fuera  yo  Alejandro  como  tú  Efesüon! 

JULIO. 

No  gniero  responderte  por  no  inter- 
rumpir el  hilo  de  tu  amorosa  historia. 

PON  FCil CIANDO. 

De  la  edad  que  digo,  ya  sabia  yo  la 
graiiiática  y  no  ignoraba  la  retórica; 
descubrí  razonable  ingenio,  prontiUidy 
docilidad  para  cualquiera  ciencia ;  pero 
para  lo  que  mayor  le  tenia  era  para  ver- 
sos^;  de  suerte  que  los  cartaiiacios  de 
las  liciones  me  servían  de  borradores 
para  mis  pensamientos,  y  muchas  veces 

<  Es  imposible  desconoeer  qoe  Lopb  babla 
aqoi  de  si  mismo.  No  sio  razón  doo  Kraiicis- 
ro  López  de  Agoilar  dijo  eo  rl  prólogo  de 
D»to(ea:  «Kl  asanto  foé  bistoria,  y  aun 
pienso  qne  la  caosa  de  haberse  con  tanta 
propieiiad  escrito.»  En  el  acto  anterior,  es- 
cena 4.*,  poso  Lorz  estas  terminantes  pala- 
bras en  boca  de  doo  Femando:  «Por  eso  es 
bisioria  teriñitré  la  nia.» 


LA  tOriLTEA. 

las  escribía  en  versos  lalinos  ó  castella- 
nos. Comencé  á  juntar  libros  de  todas 
letras  ^  lenguas;  que  después  de  los 
principios  de  la  griega  y  ejercicio  gran- 
de de  la  latina ,  sope  bien  la  toscana,  y 
de  la  francesa  tuve  noticia. 

JULIO. 

Pnrece  que  informas  esta  dama  para 
algún  oUcio. 

FELIPA. 

Ko  me  tengáis  por  tan  ignorante ,  que 
no  escuche  con  tanto  gusto  la  materia 
de  las  letras  como  las  de  los  amores ; 
que  las  muyeres,  cuando  no  esperamos 
interés ,  cualquiera  cosa  nos  entretiene. 

DO?!  FERRANDO. 

Murieron  mis  padres,  y  un  solicitador 
de  su  hacienda  cobró  la  que  pudo  y  pa- 
sóse á  las  Indias,  dejándome  uobre ;  ^ue 
siempre  fui  desdichado  en  las  Indias; 
pues  como  otros  traen  dellas  hacienda, 
m^  llevaron  allá  la  mía. 

JULIO. 

Parece  que  se  rie  esta  dama  de  que 
dijeses  que  eras  desdichado  en  Indias. 

nOX  FERNANDO. 

No  puede  ella  entender  por  lo  que  yo 
lo  digo. 

FELIFA. 

Tenéis  razón ;  que  el  reírme  procedió 
del  donaire  con  que  lo  dijo,  queno  de 
la  causa  por  que  lo  siente. 

D07I  FERNANDO. 

Y  ¡cómo  si  lo  siento!  ¡Pluguiera  al 
cielo  oue  nunca  se  hubieran  descubier- 
to, ni  Colon  hubiera  nacido  en  el  mundo! 

FEUPA. 

¿Tan  poco  ánimo  leñéis,  que  porque 
os  llevaron  vuestra  hacienda  noquisié- 
rades  que  España  se  hubiera  hecho  con 
ellas  tan  rica  y  poderosa ,  y  nuestra  fe 
se  hubiera  dilatado  tanto? 

DON  FERNANDO. 

Mu V  lejos  vais  de  mi  pensamiento :  no 
meadmiro,siendo  imposible  penetrarle. 

FELIPA. 

Volved  á  engarzar  la  cadena  de  vues- 
tro cuento ;  no  se  08  pierdan  algunos 
eslabones. 

DON  FERNANDO. 

Volví  á  la  corte,  y  á  su  casa  de  una  se- 
ñora, deuda  mia ,  rica  y  liberal,  que  tu- 
vo gusto  de  favorecerme. 

FEUPA. 

Tuvo  muy  buen  gusto. 

DO.V  FERNANDO. 

Tenia  una  h^a  de  quince  años  cuan- 
do yo  tenia  diez  y  siete,  y  una  sobrion. 
de  poco  menos  que  los  mios :  con  cual- 
quiera de  las  dos  pudiera  estar  casado ; 
pero  guardábame  mi  desdicha  pnra  di- 
ferente fortuna.  Las  galas  y  la  ociusidad, 
cuchillo  de  la  virtud  y  noche  del  enten- 
dimiento, me  divirtieron  luego  de  mis 
primeros  esludios,  siendo  no  pequeña 
causa  poner  los  ojos  en  Marñsa :  así  se 
llamaba  la  sobrina  de  esta  señora,  y  ella 
Lisarda.  Este  amor  aumentaba  el  trato, 
como  siempre ;  mas  en  medio  de  esta 
voluntad, (jnejpor  mi  cortesía  y  poca  ma- 
licia no  dio  mego,  la  casaron  con  un 
hombre  mayor  y  letrado,  aunque  no  el 
mayor  letrado,  pero  muy  rico.  El  dia 
que  el  referido  jurisconsulto  la  llevó  á 
su  casa  hice  la  salva  á  su  boca ,  porque 
no  le  matase  el  veneno  que  llevaba  en 
ella  con  el  disgusto  de  la  violencia,  y 
lloramos  los  do»  detrás  de  iroa  puerta, 
mesclando  las  palabras  con  las  lágrl- 


mas;  tanto,  que  apenas  supiera ^quleu 
nos  mirara  cuáles  eran  las  lagrimizo 
las  palabras. 

FELIPA. 

Gran  llorador  debéis  de  ser, 

DON  FERNANDO. 

Tengo  los  ojos  niños  y  portuguesa  el ' 
alma ;  ñero  creed  que  quien  no  nace 
tierno  oe  corazón,  bien  puede  ser  poeta, 
pero  no  será  dulce. 

FELIPA. 

¡Qué  presto  os  vais  á  la  profesión! 

DON  FERNANDO. 

Amor  tiene  la  culpa. 

FELIPA. 

¿Por  qué  t 

DON  FERNANDO. 

Porque  amar  y  hacer  versos  todo  es 
uno ;  que  los  mejores  poetas  que  há  to- 
nido  el  mundo,  al  amor  se  los  debe. 

JULIO. 

Eso  es  cierto ;  y  que  ningún  hombre 
amó,  que,  ó  bien  ó  mal,  no  los  hiciese. 

FELIPA. 

¿En  qué  paró  la  señora  noviat 

DON  FERNANDO. 

En  qué  el  negro  esposo  se  olvidó  de 
la  edao  y  se  acordó  de  la  hermosura ,  y 
ayudando  su  flaqueza  con  artificio,  per- 
dió la  vida  en  la  empresa  como  buen 
caballero. 

FELIPA. 

La  vida  del  puerco ,  corta  y  gorda. 

DON  FERNANDO. 

Volvieron  á  Maríisa  á  casa,  y  no  el  do- 
te, porque  sin  él  la  quiso;  que  nay  muer- 
tes que  se  quieren  de  balde  mas  que- 
vidas  por  dineros. 

FELIPA. 

Bravas  fiestas  hariades  á  su  venida. 

DON  FERNANDO. 

Ningunas,  cierto;  que  el  dia'de  su 
boda  me  trujo  un  grande  amigo  un  re- 
cado de  una  dama  desta  corle.  No  sé 
cómo  la  nombre ;  que  me  cubre  un  liie-  - 
lo  toda  la  sangre.  Finalmente  se  llama  .. 

FELIPA. 

No  08  quedéis  en  finalmente. 

DON  FERNANDO. 

Leona,  Tigre,  Serpiente,  Áspid ,  Si- 
rena ,  Euripo ,  Circe,  Medea,  Pena,  Glo- ' 
ría ,  Cielo,  Infierno  y  Dorotea. 

FELIPA. 

¡  Con  qué  de  injuriosos  nombres  des- 
embarca esa  pobre  mujer  del  mar  de 
vuestra  ira  1 

DON  FERNANDO. 

No  los  be  dícbo  lodos ;  pero  si,  que  ya 
dije  Dorotea. 

FELIPA. 

Los  hombres  querrian  las  mujeres 
como  vasallos  de  Aragón,  á  bien  y  a  mal 
tratar. 

DON  FERNANDO. 

Peor  lo  hacen  ellas,  pues  nunca  r.of 
tratan  bien. 

JULIO. 

Esa  pendencia ,  señores,  comen /.ó  en 
las  calendas  de  la  edad  de  plata ;  solo 
me  admira  que,  no  habiendo  eu  el  mun- 
do tercera  diferencia  de  hombres  y  mu- 
jeres ,  nunca  estemos  en  paz. 

DON  FERNANDO. 

Esa  discordia  nace  de  quererlas. 

FELIPA. 

No,  sIdo  de  querer  tantas. 
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MHFRÜTIAiniO. 

También  hay  tantos. 

iCUO. 

Bies  dicho. 

rEUPA. 

A  TOS,  claro  está  que  os  lo  ha  de  pare- 
cer, por  hombre » por  ayo  j  por  amigo. 

DON  FERNANDO. 

Si  ftiera  menos  aficionado  ¿  la  defen- 
sa de  las  mujeres  Julio»  no  estuviera  jo 
perdido. 

FELIPA. 

Luego  ¿nunca  os  riñe? 

DOIC  FERIVAIfOO. 

Si  yo  tuviera  lo  dócil  de  Alcibiades, 
topado  habla  con  Sócrates. 

FELIPA. 

Dejad  historias  y  venid  á  la  vuestra. 
¿Qué  recado  os  trujo  aquel  amigo  ? 

D0NPER:<IA!<(1>0. 

Que  fuese  á  ver  á  Dorotea ,  porque  en 
ciertas  conversaciones  en  que  los  dos 
nos  habíamos  hallado  le  había  caído  en 
gracia  ó  mí  persona  ó  mi  donaire,  ó  lodo 
funto ;  y  fué  gracia  con  aue  he  caído  en 
estas  desgracias,  que  faltan  estrellas  al 
cielo  para  conferirlas. 

FELIPA. 

;Fuistes  en  efecto  i  verla  el  mismo 
día  de  la  boda  de  Marfisa? 

DON  FERNANDO. 

Púsome  lo  mejor  que  tuve  y  lo  mas 

Eilan  que  supe,  y  fui  á  verla  con  todas 
s  circunstancias  de  pretendiente,  me- 
sura ,  olor  y  aseo. 

FELIPA. 

Habría  calías  largas,  cuera  de  ¿mbar 

Ísu  poquito  de  cadena ,  ensayando  la 
abla  pra  lo  Uemo  y  los  ojos  para  lo 
elevado. 

JOLIO. 

Pues  asi  es  la  oue  habla ,  ¿cuál  debe 
de  ser  la  que  calla? 

FELIPA. 

Ya  os  digo  que  no  la  toquéis ;  que  no 
está  madura  y  os  daré  dentera. 

JULIO. 

Las  reiteres  nunca  son  m^ores  que 
por  madurar. 

FELIPA. 

Gusto  tenéis  de  ayo...  que  estuve  por 
decir  de  pedagogo. 

JCUOw 

4  Latin  sabéis? 

FELIPA. 

Tengo  un  hermano  estudiante,  y  da- 
me, cuando  corta  latín,  estos  retales. 
Decidme,  por  vida  vuestra,  ¿qué  tal  será 
una  mujer  cuando  huele  al  nido? 

JDLK). 

Peor  es  &  corral  de  ovejas,  y  no  me 
podéis  negar  que  son  mejores  dos  de  á 
veinte  que  una  de  cuarenta. 

DON  FERNANDO. 

Este  dia  de  la  boda  de  Marfisa  fui  ga- 
lán ,  como  dUe;  tanto ,  que  se  trocaron 
los  efectos ,  porque  yo  parecía  el  despo- 
sado y  el  novio  el  suegro. 

JULIO. 

Solo  os  diferenciariades  en  que  todos 
los  desposados  se  hacen  la  barba ,  por^ 
que  vos  no  la  tendnades.  Pero  i  qué 
gentil  sentimiento  de  la  dama  que  se 
casaba!  ¡  Ay  hombres!  ¡Que  presto  se  le 
eidugaron  las  ligrimas  y  se  le  olvidó  la 
salva  de  la  boca  á  la  sombra  de  la 
puerta! 


DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  queriadesT  ¡Qué gentil  ne- 
cedad fuera  matarme  yo  cuando  ella  es- 
taba en  brazos  de  su  marido! 

FELIPA. 

Tenedla  lástima;  que  es  milagro  del 
cielo  haber  conformidad  en  edades  des- 
lióla I  es  ,  de  que  han  nacido  muchas  ve- 
ces tristes  sucesos. 

DON  FERNANDO. 

Para  tristes  sucesos  no  es  menester  la 
desicualdad  de  las  edades,  sino  de  las 
condiciones. 

FELIPA« 

En  fin  vistes  esa  Dorotea:  ¿era  muy 
hermosa? 

DON  FERNANDO. 

Esa  quisiera  que  no  me  preguntára- 
des,  porque  parece  que  la  naturaleza 
destiló  todas  las  flores,  todas  las  yer- 
bas aromáticas,  todos  los  rubíes,  cora- 
les, perlas ,  jacintos  y  diamantes ,  para 
confeccionar  esta  bebida  de  ios  ojos  y 
este  veneno  de  los  oidos. 

JULIO. 

Debia  de  ser  entonces  boticaria  la  na- 
turaleza; no  te  faltó  sino  mezclar  ahí 
esos  simples  con  el  tártaro. 

DON  FERNANDO. 

No  sé  qué  estrella  tan  propicia  á  los 
amantes  reinal>a  entonces,  que  apenas 
nos  vimos  y  hablamos,  cuando  queda- 
mos rendidos  el  uno  al  otro. 

FELIPA. 

¿Y  Marfisa? 

DON  FERNANDO. 

Era  amor  venial ,  y  fué  menester  poca 
diligencia,  y  menos  para  Dorotea,  pues 
yo  pudiera  decir  lo  que  el  excelente  poe- 
ta Vicente  Espinel  dijo  por  la  facilidad 
de  la  hermosa  Hero : 
«De  Hero  mormuráis,  yo  lo  sé  cierto. 
Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  con- 
FELiPA.  [cierto.! 

¡Qué  falta  en  los  hombres!  ¡Mal  ha- 

Íanlas  mujeres  porque  no  los  hacen  ra- 
liar!  Pero  decidme,  ¿tan  hermosa  es 
esa  Dorotea?     * 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  cuanto  al  paramento  visible ; 
que  el  talle,  el  brío ,  la  limpieza ,  la  ha- 
bla, la  voz,  el  ingenio,  el  danzar,  el 
cantar,  el  tañer  diversos  instrumentos, 
me  cuesta  dos  mil  versos;  y  es  tan  ami- 
ga de  todo  género  de  habilidades,  que 
me  permitía  apartar  de  su  lado  para  to- 
mar lición  de  danzar,  de  esj^rimir  y  de 
las  matemáticas,  y  otras  curiosas  ciea- 
cias;que  en  entrambos  era  virtud,estan- 
do  tan  ciegos.  Estaba  en  esta  sazón  au- 
sente el  esposo  desta  dama,  donde  no 
se  tenia  esperanza  de  su  vuelta;  en  cuyo 
medio  la  había  conquistado  un  principe 
extranjero ,  á  quien  ella  entretenía  po- 
derosas esperanzas  con  remisasdilacio- 
nes,  y  ardientes  deseos  con  favores  ti- 
bios, que  hallé  en  la  posesión  deste 
pensamiento,  cuando  nos  vimos  Dorotea 
y  yo  tan  conformes  de  estrellas,  qae  pa- 
rece que  toda  nuestra  vida  nos  había- 
mos tratado  y  conocido.  Con  este  gran 
señor  que  os  digo,  me  sucedieron  gran- 
des aventuras,  no  por  soberbia  de  mi 
condición;  que  bien  sabia  que  el  que  se 
opone  al  poderoso  con  flacas  fuerzas,  es 
fuerza  que  alguna  vez  caiga  en  sus  ma- 
nos. Y  asi,  una  noche  que  llamé  con  mas 
amor  que  discreción  a  su  puerU  de  1H>- 
rotea,  laUó  él  proprlo  á  abrirme,  sin 


que  ella  ni  su  m.ndre  pudiesen  con  m^ 
gos  detenerle ;  v  como  había  conocido 
mi  voz,  traía  la  daga  en  la  mano,  y  tiran- 
dome  una  puñalada  de  las  quellaroaD 
de  resolución ,  ñor  encoger  el  cner|H>  ó 
por  mí  buena  fortuna  me  clavó  por  las 
cuchilladas  de  una  cuera  blanca ,  noe 
traía  suelta,  en  la  misma  puerta  que  me 
abria ,  cerrándola  de  golfie :  y  esto  no  os 
parezca  imposible ;  iH>niue ,  como  vo 
pensaba  que  era  c  iada  la  que  me  abría, 
ful  á  entrar  con  el  deseo  donde  losemos 
me  esperaban  con  la  traición ;  v  habien- 
do de  biijar  un  paso,  porque  n  sala  de 
aquella  puerta  no  estaba  igual  con  la 
calle,  bajé  el  cuerpo  y  quedó  la  cuera 
en  el  aire. 

FELIPA. 

Turbada  os  escucho  ,4magÍnando  en 
tal  ocasión  esa  vuestra  Dorotea  qué  no- 
che pasaría  si  os  ima((inaba  herido  de 
tan  fuerte  determinación. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  pude  avisarla ;  y  asi,  partimos 
entre  los  dos  la  pena. 

FEUPA. 

iGómo  salistes  del  peligro  de  comp^ 
tidor  tan  poderoso?  Que  me  tenéis  sus- 
pensa. 

DON  FF.RXANDO. 

Tengo  por  cierto  que  me  hubiera  qui- 
tado la  vida ,  porque  yo  había  perdido 
el  temor  á  su  ¡HKÍer  y  a  mi  muerte, si  el 
Rey  entonces  no  le  enviara  con  un  cargo 
coiifoiine  á  su  grandeza  v  a  mi  dldia ; 
que  no  pudiera  trazar  mí  imaginación 
tan  elicaz  rfmedío ;  pero  fué  gnic¡a,que 
hizo  grandes  diligencias  para  llevarme 
por  secretario  suyo,  no  porque  me  ha- 
bla menester  ni  mi  edad  era  suficiente, 
sino  por  apartarme  de  Dorotea ,  que  an- 
tes que  saliese  el  aliía  había  enviado  una 
criada  suya  á  saber  de  mi  vida ,  que  oe- 
lehramos  los  dos,  siendo  los  abrazos  pa- 
rabienes de  la  felicidad  deste  suceso,en 
el  primer  hurto  que  se  pudo  hacer  á  los 
desvelados  celos  de  tan  tioderoso  aman- 
te, tomando  venganza  del  en  amorosas 
ofensas  con  el  aumento  que  hacen  á  dos 
conformes  voluntades  las  resistencias  y 
privaciones.  Ausentóse  finalmente,  y 
quedé  señor  pacttioo  de  tan  rica  |)Ose* 
sion ,  que  me  parecía  que  Creso,  que  se 
llamó  entre  los  mortales  felicísimo,  era 
pobre  para  conmigo,  y  que  el  resplan- 
deciente ejérciU)  de  Antioco  Magno  coa 
los  arneses  y  celadas  de  plata  y  oro  eia 
menos  lustroso  que  mis  galas  y  menos 
soberbio  que  mis  pensamientos.  Pero 
con  toda  esta  riqueza,  en  breves  días  me 
comenzaron  á  afligir  y  alormeolar  cui- 
dados de  verme  pobre,  y  que  no  estaba 
seguro,  por  serlo,  de  alguna  ofensa  me- 
recida de  mi  necesidad.no  de  mí  culpa, 
y  que  no  se  podía  conservar  nuestra 
aniistad  dentro  de  las  esferas  de  la  acti- 
vidad de  amor.  En  estos  miedos,  y  entre 
tanta  copia  de  competidores  y  deudos, 
no  habiendo  yo  nacido  con  aquel  linaje 
de  sufrimiento  que  está,  según  dícei 
los  que  le  han  leído,  en  el  capitulo  pri- 
mero del  libro  de  la  infamia,  que  cor 
poca  distinción  comprende  la  opinioi 
de  los  galanes  y  la  honra  de  los  mari 
dos ,  entendió  borotea  este  pensamien 
to;  que  fácilmente  se  asoma  al  rostro  « 
la  tristeza  de  los  amantes,  donde  pare^ 
ce  que  quieren  que  les  pregunten  loqii< 
no  quieren  que  sepan:  y  roe  aseguró  crac 
seria  tan  mía ,  que  quitándose  las  galai 
y  las  Joyas  oon  la  plau  de  suservieio, 
roe  tas  eoTió  en  doseoCiret. 


Btnfia  fué  por  cierto  do  mujer  de 
nior. 

BOnrtBIlAlIBO. 

Con  etto  duró  nuestra  amistad  cfnoo 
afios,  en  los  cuales  qnedó  casi  desnuda, 
aprendiendo  lal)or,queno  sabia, para 
soslenur  las  cosas  mas  domésticas. 

FELIPA. 

{Oh  singular  fineza  en  tanta  hermo- 
•on ,  eo  tal  edad  y  en  la  corte! 

To  la  confieso,  y  que  me  vi  mil  veces 
con  tal  vergfienza  y  lástima,  que  no  po- 
diendo cubrir  aquellas  hermosas  manos 
con  diamantes,  las  bañaba  en  lágrimas, 
que  ella  tenia  por  mejores  piedras  para 
sortijas  que  las  que  había  vendido  y 
despreciado. 

FELIPA. 

T  ¿qué  hadan  vuestros  competidores 
entonces? 

DON  FEfiNANDO. 

No  reparaban  tanto  en  Dorotea « por- 
que donde  las  galas  no  llaman  los  ojos 
ae  lus  hombres,  parece  qne  está  cohar^ 
de  la  hermosura.  Finalmente  la  vi  de 
raerle ,  que  cu»ndo  considero  su  nece- 
sidad la  dísrulpo :  mas  cuando  mi  amo- 
rosa perdición ,  me  vuelvo  loco. 

FELIPA* 

Pues  ¿qué  hizo? 

h07f  FEa:v  Aliño. 

Dijome  un  dia  con  resolución  que  se 
acababa  nuestra  amistad,  porque  su  ma- 
dre y  deudos  la  afrentaban,  y  que  los 
dos  eramos  ya  fábula  de  la  corte,  te- 
niendo yo  no  poca  culpa ,  que  con  mis 
versiis  publicaba  lo  que  sin  ellos  no  lo 
fuera  lauto. 

JULIO. 

Eso  es  cierto ;  y  crean  las  damas  que 
siéndolo  de  poetas,  serán  celebradas, 
pero  no  secretas. 

FELn>A. 

T  vos  ¿qué  hicistes  en  tan  súbita  mu- 
danza? 

nOHFEBllAIIDO. 

Pingf  en  mi  casa  que  habla  la  noche 
antes  muerto  un  hombre  (y  decía  ver- 
dad si  era  yo  el  muerto),  y  que  era  fuer- 
la  ausentarme  ó  caer  en  manos  de  la 
Justicia :  dióme  Marfisa  el  oro  que  tenia 
y  las  perlas  de  sus  lágrimas,  y  con  él  me 
partí  á  Sevilla. 

PELIPA« 

¡Brava  resolución! 

non  FEBHAimO» 

'  De  hombre  de  bien. 

FBLn»A. 

T¿c6mo  lo  pasasies? 

no."!  FEENAimO. 

Tristemente :  á  cada  leena  que  anda- 
ba me  volvia ;  pero  puoiendo  mas  la 
honra  que  el  amor,  que  la  cosa  mas 
fiíerte  siempre  fué  la  honra  (perdone 
aquel  antiguo  problema  del  vino,  la  ver> 
dad  y  la  mqjer),  proseguía  mi  camino, 
basta  que  cayendo  y  levantando  llegué 
á  Sevilla. 

FRLn>A. 

Allí  presto  se  olvidarla  Madrid  y  la 
dicha  Dorotea  con  la  hermosa  variedad 
del  trato,  damas,  caballeros, extranje- 
ros, naves  do  las  indias,  ríOybarcosy 
THana. 

noivFEaKA?rm>. 
TloAao  il  10  ohrWI  Liego  «d  Uo» 


LA  DOROTEA. 

gando  M  ese  milagro :  él  rio  me  pare- 
cía el  Leteo,  las  barcas  almas,  las  da- 
mas sus  ministros,  las  naves  montes  fla- 
mígeros, como  el  Etna  de  Sicilia;  su 
trato  la  confusión  de  sus  voces ;  final- 
mente, la  mas  bella  v  populosa  ciudad 
un  infierno  soñado.  I^o  pensé  amanecer 
vivo  aquella  noche,  poique  la  felicidad 
y  la  desesperación  son  los  últimos  tér- 
minos de  los  amantes;  y  habiendo  per- 
dido él  primero,  era  fuerza  que  diese  en 
el  segundo.  Partíme  á  ver  el  mar,  que 
esto  solo  fué  deseo  mió  entonces,  des- 
pués de  mi  muerte ;  vile  en  Sanlúcar, 
y  dijele  lo  que  babia  oido  á  un  poeta : 

ff  Pebérmele  quisiera 
Por  volverle  á  llorar,  si  yo  pudiera , 
Porque  para  mi  fuego  no  presuma 
Que  el  golfo  es  mas  que  la  menor  espu- 

[ma.M 
De  alli  ftii  á  Cádiz ,  donde  tenia  un  deu- 
do, dignidad  de  aquella  iglesia,  y  como 
me  pareció  que  no  podía  nuir  mas  que 
hasta  donde  se  acaba  la  tierra ,  que  dio 
sugeto  al  heroico  blasón  de  Carlos  V, 
hice  algunos  versos,  de  los  cuales  estos 
tengo  en  la  memoria : 
«Si  vas  conmigo.  Amarilis, 
¿Para  qué  se  llama  ausencia 
Querer  apartar  los  ojos 
De  dónde  el  alma  se  queda? 
;0h ,  qué  discreta  ignorancia! 
Oh ,  qué  necia  diligencia » 
Huir  del  arco,  llevando 
Atravesada  la  flecha! 
¿  De  qué  sirve  á  mis  desdichu 
Mudar  Je  cielo  y  de  tierra , 
Si  en  tá  tierra  está  la  envidia, 
Y  en  el  cielo  mis  estrellas  ? 
Ni  la  muerte  ni  la  vida 
Vienen  bien  á  mi  tristeza : 
La  vida  porque  me  mata, 
La  muerlc  porque  me  alegra. 
O  ya  lie  sentir  no  siento, 
O  no  son  penas  mis  penas , 
O  naturaleza  hizo 
Peñas  hombres  y  hombres  pefiai. 
No  tengo,  si  no  me  miro, 
Ejemplo  que  me  parezca. 
Porque ,  si  no  fuera  yo. 
Ninguno  me  pareclera.t 

FELIPA. 

Holgárame  de  tener  entendimiento 
para  alabar  vuestros  versos;  solo  os  di- 
ré, por  no  ofender  vuestra  modestia, 
que  son  castos,  limpios  y  libres  de  la 
congoja  que  algunos  causan. 

JOUO. 

Bien  le  habéis  conocido,  y  habeisle 
hecho  particular  lisonja  en  respetar  su 
modestia;  porque  hallaréis  hombres 
desta  profesión  que  se  alaban  á  si  mis- 
mos tan  neciamente,  que  no  dan  lugar  á 
que  los  otros  los  alaben.  Estos  pasan  por 
locos ;  pero  otros  veréis  que  si  les  leye- 
se Virgilio  sus  versos,  no  saben  abrir  la 
boca  para  alabárselos,  que  es  un  linaje 
de  descortesía  qne ,  M  no  loca  en  arro- 
gancia i  descubre  envidia. 

DOlfFEaWAÜDO. 

Con  lo  que  allá  descansaba  descanso 
ahora ;  porque  no  tenia  mas  alivio  que 
escribir  mis  pensamientos ,  como  ahora 
le  siento  en  repetirlos. 

FELIPA. 

Pues  no  08  acobarde  mi  Ignorancia 

Kara  entenderlos  ni  mi  ánimo  para  colo- 
rarlos; qne  esta  dama  cubierta  los  ba» 
oe  y  los  entiende. 

DOÜ  FBaHAimo. 

Poei  i  tila  lo  8q»Uoo  que,  jn  que  no 
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mereiooqueme  haMo, moretea  que  me 
escuche. 

JOUO. 

Bajó  la  cabeza :  si  todas  foeran  asi, 
concedieran  y  no  cansaran. 

nOlf  FEBNANDO. 

«Cuidados ,  ¿qué  me  queréis? 
Tened  un  poco  la  rienda ; 
Que  no  podréis  derribar 
Lo  menos  de  mi  firmeza. 
Entre  el  amor  y  vosotros 
Hay  notable  diferencia ; 
Que  el  amor  tiene  por  gloria 
Lo  que  vosotros  por  pena. 
Pensaréis  que  me  obligáis 
En  hacer  que  no  la  tensa : 
¿Quién  os  engaña ,  cuidados , 
Si  descanso  en  padecerla  ? 
Para  cuidados  os  quiero; 
Que  no  puede  ser  que  os  quiera 
Para  descansos  quien  ama , 
Para  descuidos  quien  cela. 
Cuando  contemplo.  Amarilis, 
En  tu  divina  belleza. 
Tanto  gusto  de  los  males. 
Que  de  los  bienes  me  ^a. 
Los  desdenes  de  tus  ojos 
Agradezco  por  fineza : 
jQue  nueva  invención  de  amor, 
Que  los  disgustos  se  deban! 
A  tal  extremo  he  llegado , 
Que  estimo  que  me  aborrezcas, 
Por  ver  si  puede  mi  amor 
Satisfacerse  de  penas. 

Y  con  pensar  que  te  obligo. 
Aun  no  quiero  que  lo  sepas; 
Porque  el  verdadero  amanto 
Solo  de  su  amor  se  premia. 
Pero  mira  ¡qué  desdicha ! 
Que  tal  vez  en  esta  ausencia 
No  me  alivia  tu  hermosura , 
Por  imaginar  mi  ofensa.» 

FELIPA. 

Por  vuestros  vereos  he  creído  que  os 
acordáis  de  Dorotea. 

DON  FRaNANDO. 

¡Oh ,  quisiera  el  cielo  que  no  ñiera 
tanto!  En  el  lugar  que  digo ,  Señora, 
estuve  algunos  oías  (mejor  dijera  estu- 
ve muchos  años),  unodeloscuales,  soli- 
citado de  mi  profonda  imaginación,  me 
subi  por  aquellos  riscos,  llevándole  ma- 
yor al  hombro  que  entre  las  eternas  pe- 
nas pintan  á  Sísifo;  y  creo  que,  si  no 
fuera  por  Julio,  me  hubiera  precipitado 
de  ellos :  obedecí  su  imperio,  y  en  un 
libro  de  memoria  escribí  estos  versos, 
trasladando  de  los  efectos  do  la  mía  sus 
pensamientos: 

«En  una  pefta  sentado. 

Que  el  mar  con  soberbia  tofl 

CiOnvertir  pensaba  en  agua, 

Y  la  descornó  mas  dura, 
Pablo  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  las  hurta, 
A  las  que  vienen  la  plata, 

Y  á  las  que  se  van  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas: 
El  olvido  en  las  que  mueran, 

Y  el  amor  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 
No  hav  olvido  que  las  cubra , 
Ni  diligencias  horranas 
A  desdeñosas  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidad*  s  importunan; 
Porque  se  rien  los  délos 
De  los  amantes  que  juran; 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  ff  cornal 


Pcvqne  nunca  e^Ü  mu  Ünat 
Mt  petando  qae  M  mntti. 
Has  llana  i  quieo  «aliciu 
Cuidado  i  quien  ¡te  descuida , 
Cuando  la  tentara  es  noca. 
Ser  la  diligeocf*  mncfia. 
Haluraleu  se  alabe 
De  discreta!  benuosurai; 
Pero  cuando  son  tiranas. 
No  se  xlatie  de  ninguna. 
Tomú  Fabio  su  insininwnto, 
Y  dijo  i  las  pehas  mudas 
Sus  locuras  en  sus  cuerdss. 
Porque  pareciesen  sajas.  ■ 
rcLiM. 
¿Qué  dijoT 


CUMED1U  ESCOGtDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
Cmé  Ib  poca  tierra  que  en  el  espado 


icón»! 

DON  rea^tANDO. 

Siqné  el  retrato  desta  dama,  que  en- 
Tuelloenun  lafeliin  [raia  eo  uu  iiutpe; 
conque  pude  decir  mi-Jorqne  tus  juga- 
dores desdichados,  que  perilJ  mllucieo- 
da  al  nuipe. 


ÍQué  tienen  que  rer  la  libertad,  la 
)  y  el  alma  con  el  oroT 

Pues  no  solo  traía  esa  prenda  este  ca- 
balli-ro;  iiero,  entre  otras  devociones, 
una  zupalilla  de  imliar  sobre  el  cora- 
son,  auno  madeja  de  seda  carmesí  lia- 
ra alegrarle. 

son  FKURAIIU). 


\T  lo  que  ja  estaba  entendido. 

Dlrls  qoe  es  redundancia  ó  ampliS' 
cacion,  como  lienra  relórjca;  pero  to- 
davía ajudaria  el  ímbar  á  cotiliirtar  el 
coraioii,  jr  era  donaire  que  le  dejaba  en 
b  camisa  al  lado  izquierdo  señalada  la 


pienso 


Z3ipiila:qne,  WRun  lusiiuiiius, 
que  pudiera  ser  trece  de  tu  drdc 

DIréialo  porque  seria  peqneüa. 

Bien  cubría  lodo  el  ooraioo. 

iTtn  ff»a  corazoffl  Uei»  este  eabaüfr 
roí 

No,  porqua  es  mu;  Tállenle,  j los  que 
losoQ  tienen  el  coraxon  pegueao.como 
se  ve  en  ios  leones,  que  le  tienen  netior 
qne  los  demis  animales. 

Hat  hacia  si  le  traía  por  remedio  pa- 
ra sosegar  el  coraion ,  porque  los  niés 
esián  enseñados  i  andar,  j  las  zap.iiitlas 
toa  ellos , ;  se  le  traerla  mas  loqnlelo. 

DON  FSa^ANIlO. 

No  lo  híilila  menester  mi  coraxon ; 
poraue  solo  en  él  se  bailó  eoa  verdad  el 
movimiento  pe^pemo.FinalmeDtedete^ 
miné  de  quitarme  la  ocasión  de  tantas 
penas,  porque  ja  no  me  servia  de  con- 
suelo, sino  de  detesperadoo ;  j  sacaudo 
la  daga,,.  

tlcnHliHituwlDontffaf 


tAqaf,  donde  tsmis  tn  rostro  benno- 
Planta  morUI,  divina  Dorotea,        ¿so 
Toque  atrevida,  tu  sepulcro  sea. 
Sin  colunas  de  pórtldo  lustroM). 

>EI  rénii  yace  en  inmortHl  reposo; 
No  vuelva  i  renacer  ni  el  sol  le  vea , 
(kinstruyéndule,  en  vea  de  urna  sabes, 
Uis  ligrimas  pirámide  oloroso. 

■Has  ;(iué  Importa, si  amor  Inmoria- 
EI  Cínico  milagro  que  deshace,  [üu 
y  i  mas  eterno  sol  la  pluma  enriza? 

(Remedio  iniílil  entre  pellas  yiice , 
Si  dei  alma  que  abrasa  en  laceáis 
lofanle  rénii  del  diruuto  nace.> 

JOMO. 

En  tiempo  de  Claudio,  al  no  miente 
Pllnio. trujemniHomauíirénii,  ydl- 
cen  que  era  de  la  grandeza  j  propor- 
cloa  de  una  trulla;  el  cuello  dorado  j 
resplandecieoie ,  el  cuerpo  purpúreo, 
ta  cola  cerúlea ,  distiuta  de  rosadas  plu- 
mas, Oque  en  ellas  estaban  Tormadas 
rosas,  como  en  lacota  del  paTonlnsojos, 
j  coronado  de  diversos  rayos  de  otras 
mas  sutiles  de  varios  caminantes  j  tor- 
nasoles. Ñas  quisiera  voalmra  presan- 
lar  á  minio:  si  nofaabfa  mas  de  aquella 
réníi  en  el  mundo,  ¿de  quí  se  engen- 
draron lasque  le  sucadiei'ODf 

DO:(FtBK«KDO. 

Julio,  vanóse  mas  de  uDevlTen  seis- 
cientos a'nos,  T  que  para  la  mía  son  po- 
cos. jAydemit  No  sérOmopade  volver 
A  Cia'it  después  que  hice  tan  rrande, 
aunque  amorosa, locura,  -¡lihtl  fuera 
mi  sepultura  e)  osar,  como  de  Dorotea 
lo  fué  la  tierra  I 

rcLiFA. 

Macho  me  admiro  deque  sintáis  lin- 
io la  pena  de  delarun  retrato.  Iiabieado 
tenido  Animo  para  dtjar  el  duetio. 

DOÍI  riBIISlIDO. 

AldueBoDoledeJé  JO,  qaeleimje 
CMimigo. 

ICLIFA. 

SI  leiruj^radescon  vos,  bablérades 
becbo  diligencia  para  saber  del,  y  en 
toda  vuestra  lelacjoo  no  bay  tal  memh 

MHI  FENIANDO. 

Hucbas  veces  tnve  ese  peusimlenlo. 

FELIPA. 

^Porqué  no  le  eJeculastesT 

DON  rtnxAHtK). 
Por  DO  darle  mas  vengauu. 

FILIPA. 

Quien  ama  no  la  da  amando. 

MN  FEaivAnDO. 
PueSiCúmoT 

Aborreciendo. 

DOH  FiaHANDO. 

Poei  eso  pretendía  yo  que  Dorotea 
pensase  de  mi,  lo  que  no  bldera  escri- 
■bléBdoU. 

Pues  IDO  es  m^r  qtie  piense  que  la 
qoerclsf 

KMrmnnmo'. 
Ifo,  porqtte  me  bs  olvidada 

ruin, 
lOeqtrilOHbgUf 


CARPIÓ. 

MnmiunM. 

Dvqaeeciuuier. 

'     tKLVÍ. 

Esa  no  es  palabra  de  hombre  dlsere- 
lo;  que  Hii  todas  las  mujeres  son  muda- 
bles ni  lodos  los  bombres  son  ürmes. 

no»  rtXKAXDD. 

To  tolo  tengo  firmeía  para  abonar 
los  bombres. 

FILIF*. 

T  Dorotea  para  que  eo  fe  de  su  lea^ 
l*d  ninguna  piel  da  el  crédilo. 


rtLiM. 

Por  las  sellas  que  me  habéis  dado, 

tengo  por  cierto  que  es  la  misma  de 

Íuienmecoutúuiiaíimigsijue  lanocb« 
el  día  que  se  partió  un  culullero,  por 
quien  os  leiqjo,  quiso  matarse desesfHí- 
radameiile,  deque estuvu  muchos  «lias 
con  grao  peligro. 

Sellor,  bien  puedes  creerIa;qnero 
era  Dorotea  de  mármol  para  no  seuJr 
la  crueldad  con  que  te  partiste.  Acuér- 
date de  lo  muchu  que  le  cuestas  de  al- 
ma, vida  y  honra;  que  esto  quese  eje- 
cuta con  aesor,  no sepierde  con  eiileiH 
dimiento;  que  enire  los  que  le  lieiieu  ; 
aquellos  i  quien  falta  hay  esa  difereo- 
cia,  que  tus  unos  quieren  por  moa  j 
los  otros  por  costumbre. 

DON  FEHMRDO. 

Bien  dices,  Julio.  Vo  errt'eon  pncne 
años;  yo  pudiera  ser  cauu  de  la  muere 
de  Dorotea,  jo  privara  i  la  naluraleí» 
de  su  mayor  nrilagro  y  al  mundo  de  su 
hermosura.  Suplicóos,  Sefiora  mía.  quo 
me  perdonéis;  que  se  me  ba  cubierto  d 
coraion  y  los  ojos  de  agua. 

¡Hay  tal  desdicha  de  hombre!  Te* 
nedle ,  SeBora ;  que  se  bara  pedazos. 
rixiFA. 
¡Pobre  mancebo!  ¿Dale  oirás  veeei 

BOeOTRA. 

Rolo  paedo  aofrir,  Felipa. 

rcuPA. 
Pues  descúbrele,  Dorotea. 

¡Aj,  mlMenl  Ay,  mi  Fem»nrfn!  At, 
mi  primero  amorí  ¡Nunca  yo  hubiera 
nacido,  para  ser  causa  de  tantas  desdi- 
chas! ¡Oh.liraaa  madre!  Db,  bñrbara 
mujer!  Que  tú  meToraaste,  tómeei)- 
gafiaste ,  tú  me  has  dado  la  muerte.  No 
megoiaris;  yo  meqoiltrélavida,  jq 
mevidraréloca. 

FFLIP*, 

Quedo,  que  ja  loesiis,  Domiea;  de- 
Ja  el  cahetlo,  deja  tas  manos.  j^Para  eso  - 
Callabas  tanto!  ;0h.  amor.ierrlblemal 
entre  discretos!  Mira  que  ja  vuelva 
Femando  con  la  bebida  de  tus  amoro- 
sas ligrimas, 

«mOTE». 

{De  qué  tím  engalérale,  Fellpaf 
Ui  bien  ea  maerie. 

JULIO. 

¡Quénatunlesa  deamortanpmprfal 
Tengo  para  mi  que  el  aout  feltsmw 
ntKleron  de  an  parta 

DonOTit, 

Poi>k  Ii  nten  <•  nt  nsnimcrfi 


leona,  ijn^  con  brtmldot  le  Inftnrfa 
▼ida. 

Miíale  el  pulso,  Julio. 

JULIO. 

La  mndanza  de  los  accidentes  siem* 
pre  foé  presagio  de  grandes  males. 

FELIPA. 

Tienes  razón  en  lo  primero ,  porque 
el  color  ya  es  pálido  y  ya  es  rojo,  y  ya 
tiene  la  mano  fria  y  ya  caliente. 

JULIO. 

De  una  causa  bien  pueden  proceder 
dos  efectos  coniraríos :  «templo  el  sol, 
que  con  un  mismo  calor  unas  cosas 
ablanda  y  otras  endurece. 

FELIPA. 

Trae  este  búcaro  de  agua. 

DOROTEA. 

¿Para qué,  Felipa,  donde  estio  mb 
lágrimas? 

JULIO. 

Espantóme ,  siendo  este  desmayo  de 
amor,  que  no  vuelva  con  ellas. 

FELIPA. 

i  Qué  haremos,  que  ?a  muy  adelante 
y  temo  la  gente? 

JULIO. 

Recetarle  quiero  un  remedio. 

FELIPA. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Recipe  U  Terb:i  Dorotea,  y  quitadas 
todas  las  hojas  de  las  ludias,  lavada 
muy  bien  en  tres  aguas ,  de  amor,  de 
nueva  amistad  y  de  confíanza  segura, 
cocida  con  arreijentimíenlo  de  lo  pasa- 
do á  fuego  leiUu  de  p«>rdonar  ligurías, 
y  puesta  en  el  pecho  de  don  Femando 
todas  lasmaQanas  de  este  mes  sin  que 
lo  sepa  su  madre,  volverá  en  si,  según 
doctrina  de  contirmar  voluntades,  en  el 
libro  primero  de  amistades  sobrecelos. 

DOROTEA. 

iPlugnlera  á  amor  que  esa  receta  ftae- 
ra  S4*gura !  (¡ue  3ro  la  ejecutara  con  tan* 
tai  veras  como  tú  la  dices  de  burlas. 

JULIO. 

Pues  mira  si  comienzan  los  efectos 
deste  eclipse,  que  ya  dio  el  alma  la 
llave  á  don  Fernando  para  abrir  loe 
ojos. 

DOROTEA. 

¿vives ,  mi  bien?  Habla ,  ó  no  me  ha- 
n¿ás  con  vida ,  si  te  detienes. 

DO.N  FERNANDO. 

.Vivoestoy,  Dorotea ;  que,  comoestnvo 
en  tu  roano  mi  muerte » pudo  también 
mi  vida. 

JULIO. 

Asi  la  dan  en  los  pechos  á  los  gusa- 
nos de  seda  las  damas  de  Valencia. 

DOROTEA. 

cuando  yo  te  hubiera  hecho  cuantos 
agravios  has  imaginado  (que  sobre  hap 
berte  avisado,  ninguno  pudo  serlo),  con 
el  susto  que  me  has  dado,  era  mayor  la 
Yoigauza  que  la  ofensa. 

DO?l  FER.'fAIVDO. 

Yo  no  he  deseado  tenerla  de  ti. 

DOROTEA. 

Ki  yo  ofenderte. 

DOll  FERIf  ANDO» 

Yp  m  ftü  porque  tü  quiaüt». 

«MIOTIA. 

Anteapomo^querenao». 


tk  DOROTEA. 

'  QOff  FKRlfANDO. 

En  mi  ftié  amor  dejarte. 

DOROTEA. 

No  fué  sino  cobardía.  • 

DON  FERNANDO, 

¿A  qué  habia  de  esperar  pon  tal  des- 
engaño? 

DOROTEA. 

A  que  Intentaran  quitarme  de  tus 
ojos. 

DON  FERNANDO. 

¿Para  qué,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Para  nutar  á  quien  lo  intentara. 

DON  FERNANDO. 

No  sabia  yo  tu  gusto. 

DOROTEA. 

Con  él  y  sin  él  era  honra;  que  amor 
bastaba. 

DON  FERNANDO. 

Tarde  me  aconsejas. 

DOROTEA. 

El  amor  y  la  honra  no  quieren  con- 
sejo. 

DOH  FERNANDO. 

En  no  competir  con  el  oro  pienso  que 
fbi  cuerdo. 

DOROTEA. 

Las  espadas  son  de  acero,  y  el  amor 
es  loco. 

DON  FERNANDO. 

Contra  oro  no  hav  acero,  porque  yo 
no  habia  de  malar  í  quien  le  tomaba. 

DOROTEA. 

Si  no  hubiera  quien  le  diera,  no  hu- 
biera quien  le  tomara. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  vi  á  quien  le  daba,  porque  me 
fui  antes  que  le  diese.    ^ 

DOROTEA. 

Los  amantes  finos  son  como  tudes- 
cos ,  que  de  donde  ponen  el  pié  nadie 
los  quita. 

DON  FERNANDO. 

Y  las  finas  damas  son  como  los  cata- 
lanes ,  que  perderán  mil  vidas  por  guarr 
dar  sus  fueros. 

DOROTEA. 

Lef  en  un  libro  de  fábulas  que  lucha- 
ban Hércules  y  Anteo,  que  era  hijo  de 
la  tierra ,  y  que  con  sus  grandes  fuerzas 
Hércules  le  alzaba  en  alto;  pero  que 
cuando  volvia  á  poner  el  pié  en  ella,  co- 
braba mayores  fuerzas  cuando  mas 
rendido. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

DOROTEA. 

Que  luchando  amor  y  interés ,  que  es 
invencible  gigante,  si  esttivieras  pre- 
sente ,  todas  Tas  veces  que  pusiera  en 
ti  los  ojos  cobrara  nuevas  fuerzas  para 
defenderme;  pero  si  te  fuiste  y  roe  de- 
jaste^ai  los  brazos  de  Hércules  sin  que- 
rer ayudarme  con  asistirme ,  ¿quién  ha 
tenido  hi  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Esto  tenéis  bueno  las  mnjeres,  que 
no  os  contentáis  con  agraviamos,  smo 
que  nos  dais  la  culpa  de  los  mismos 
agravios  que  nos  hacéis. 

DOROTEA. 

n  amor  no  te  ha  ofendido^ 

DOH  FBRKAltMK 

Obras  aonanorei. 
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Mionuk 
Yo  ^li  forzada. 

Do:«  FERifánaoi. 
No  era  rey  don  Déla. 

DOROTEA. 

Fnerisas  hay  sin  reyes. 

DON  FERNANDO. 

¿Dirás  que  tu  madre? 

DOROTEA. 

Pues  ¿qué  mayores? 

DON  FERNANDO. 

I  Gentil  obediencia*. 

DOROTEA. 

T6  sabes  que  comenzó  la  fuerza  por 
mis  cabellos  y  que  todos  fuistes  contra 
mi :  ella  con  injurias,  Gerarda con  he- 
chizos .  tú  con  dejarme,  y  un  caballero 
discreto  con  persuadirme. 

.  DO^  FERNANDO. 

¿Discreto,  Dorotea?— Vamonos,  Iii-^ 
lio;  que  nos  dirá  sus  gracias. 

JULIO. 

No  te  levantes  furioso ;  que  no  te  ha 
dado  causa. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé  que  es  don  Bela  un  necio. 

FELIPA. 

Tbdo  lo  has  ediado  á  perder.  ¿Porque 
le  dgiste  que  era  discreto* 

DOROTEA. 

Por  disculpar  mi  yerro  con  lo  que  le 
podia  dar  menos  celos,  que  yo  no  alabé 
suuUe, 

FELIPA. 

Ea,  seRor  doo  Femando,  que  algo 
bueno  ha  de  tener  don  Bela. 

DON  FERNANDO. 

Tenga  plata  •  tenga  oro ,  tenga  dia- 
mantes, sea  bien  nacido;  pero  no  sea 
entendido  ni  de  buen  talle* 

DOROTEA. 

Digo  que  es  un  necio  y  de  la  mas  fea 
persona  que  hay  en  el  mundo. 

DON  FERRANDO. 

No  tanto,  Dorotea;  que  parece  cum- 
plimiento. 

JULIO. 

Gente  viene  al  Prado:  mejor  es  que 
nos  vamos  juntos;  que  en  nuestra  casa 
podéis  hablar  sin  que  os  juzguen,  y  ave- 
riguar estas  quejas  sin  testigos. 

DOROTEA. 

Si  Femando  me  da  la  manoyoiré  oon 
él ;  si  no,,  ten  por  sin  remedio  que  tengo 
de  dar  mil  voces  y  hacer  mil  locuras 
en  este  Prado. 

JULIO. 

Ea,  reyes  míos,  que  en  el  prado  v 
por  abril  solo  tienen  licencia  los  roci- 
nes. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  tú  me  escuchabas ,  Dorotea? 

JULIO. 

¡Om  qué  bostezo  Un  moscatel  des* 
piertas  del  enojo! 

DOROrrBA. 

En  el  alma  me  imprimías  tus  razo- 
nes. ¿Qué  dudas  de  darme  la  mano? 
Dámela ,  y  le  perdonaré  un  bofetón  de 
un  caballero  mozo  tan  bizarra  en  la 
plaza  como  valientecon  los  toros;  que 
no  (üé  el  de  Teágenes  á  Clariquea  sin 
conocerla:  agravio  que  tú  lloraste  mu- 
cho tiempo ,  y  que  la  misma  noche  ing 
dabas  tu  daga  para  que  yo  me  vengas» 
de  la  agrvsora  de  tan  Irjtisto  delii^ 
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JOUÓ. 

¡Qoé  disparates  hacen  y  dicen  tos 
9le  aman !  CieHo  estoy  qne  la  dio  por- 

3 ¡He  él  lo  estaba  de  qne  no  se  la  hanias 
e  cortar*  qne  con  amor  tan  imitador 
de  Mudo  iScévolaiqaién  ftiera  persona? 

DON  FESflAICDO. 

xQiié  te  podrá  negar  qoien  te  debe  la 

FBLtPA. 

tú  vosotros  delante;  qne  ya  nos  mlnn. 

JULIO. 

¿Eres  tú  el  que  no  hablas  de  hablar  á 
Dorotea? 

non  ftaNAHDO. 

¿No  ves  que  tengo  mi  horóscopo  en 
cuadrado  y  en  oposición  de  Venus,  y 

^e  hoy  la  miré  á  ella  en  el  Tauro  y  en 
Libra? 

JULIO. 

jQué  cierto  es  culpar  los  hombres  á  la 
hiflueneia,como  si  las  estrellas  hicie- 
ran fuerza ,  siendo  la  resistencia  efecto 
de  la  virtud  de  nuestro  albedrio,  como 
lo  hirieron  el  divino  Platón  y  Esdpion 
el  Africano! 

DON  naNANDO. 

Ni  yo  soy  divino  ni  romano ;  pero  no 
sé  lo  que  hicieran,  uno  filósofo  y  otro 
capitin»  si  vieran  6  Dorotea. 


Sala  aa  ein  da  Ladovieo. 

8GERA  n. 

LUDOVICO,  CÉSAR. 

cásAa. 

No  vendrá  esta  mañana  á  nuestra  Jun- 
ta don  Femando. 

LDDOVICO. 

Debe  de  andar  con  los  pensamientos 
de  su  poema;  que  desvela  mucho  la  di- 
ficultad de  un  principio. 

GriisAa. 
No  sea  el  poema  Dorotea. 

LDDOVICO. 

El  ha  puesto  la  honra  en  no  rendirse. 
Mostredme  el  soneto  que  le  traiades. 

CiSAl. 

Es  en  la  nueva  lengua. 

LUDOVICO. 

No  importa :  yo  sé  un  poco  de  griego. 

CiSAS. 

Algunos  grandes  ingenios  adornan  y 
listen  la  lengua  castellana,  hablando  y 
escribiendo,  orando  y  enseñando,  de 
nuevas  frases  y  figuras  retóricas  gue  la 
embellecen  y  esmaltan  con  admirable 
propriedad,  a  qoien  como  á  maestros  (y 
mas  á  alguno  que  yo  conozco)  se  debe 
toda  veneración,  porque  la  han  honra- 
do, acrecentado,  ilustrado  y  enrique- 
cido con  hermosos  y  no  vulgares  térmi- 
nos, cuya  riqueza,  aumento  y  hermo- 
sura reconoce  el  aplauso  de  ios  bien 
entendidos ;  pero  la  mala  imilacton  de 
otros,  por  quererse  atrever  con  desor- 
drnada  aiiibicíon  á  lo  gue  no  les  es  H* 
eito,  pare  monslros  disiurmes  y  rldicu* 
los.  £1  soneto  es  burlesco,  y  dice : 

tPulttlando  de  culto,  Claudio  amigo, 
Minotaurisb  soy  desde  mañana , 
Deralinquo  la  irasl  castellana, 
Táyan  las  Soliíúdines  conmigo,  [obligo 

a  ror  prcconofa,  desdo  hot  mas  me 


A  la  aurora  llamar  Bautista  6  luana , 
Chamelote  la  mar,  la  ronca  rana 
Mosca  del  agua,  y  sarna  ae  oro  al  IrifM). 

»Mal  afecto  de  mi,  con  odio  y  murrio, 
Cállgas  diré  ya ;  que  no  gríguescos, 
Comeen  el  tiempo  del  pastor  Bandurrlo. 

> Estos  versos  ¿son  turcos  ó  tudescos? 
Tá,  lector  Garíl¿y,  si  eres  bamhurrio. 
Aplaúdelos;  que  son  cultidiablescos.» 

LVDOVICO. 

¿Qnerds  que  le  comentemos  mien- 
tras viene  Fernando? 

CéSAS. 

A  mi  me  parece  que  él  argumento 
deste  soneto  (  Dios  vaya  conmigo)  ea 
emprender  esta  nueva  reunión  poética 
algún  ingenio  arrepentido  dfe  su  misma 
patria ;  mas  no  guerria  que  nos  dijesen 

3ue  parecemos  a  los  trastejadores ,  gue 
e&de  el  tejado  ajeno  van  echando  a  la 
calle  cuanto  hallan :  allá  va  una  pelota, 
alia  vá  una  bola ,  allá  unas  calzas  viejas 
ó  algún  cadáver  gato,  á  guien  dieron  la 
muerte  los  perdigones,  y  las  tujas  sepul- 
tura. 

L0DOVICO. 

Asi  son  muchos,  que  cuanto  hallan 
en  Eitobeo^l^  Polianteay  Conrado  Geo- 
ñero  y  otros  librotes  de  lugares  comu- 
nes, todo  lo  echan  aba^jOyVeogaó  no 
venga  á  propósito. 

CiSAl. 

Sin  pasión  digo  que  muchos  dellos  no 
son  dignos  de  alabanza,  aunque  Jo  lo 
quiero  ser  de  este  soneto,  porque  como 
la  invención  es  la  parte  principal  del 
poeta,  si  no  el  todo ,  y  Invención  y  imi- 
tación sean  también  una  misma  cosa, 
ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  halla  en  el  que 
comenta;  antes  parecen  á  los  horcones 
de  los  árboles ,  que  aunque  están  arri- 
mados á  las  ramas,  no  llenen  hojas  ni 
fruto,  sino  solo  sirven  de  puntales  á  la 
fertilidad  ajena ,  y  como  si  no  lo  viése- 
mos, nos  están  diciendo :  cEsta  es  pera, 
este  es  durazno  y  este  es  membrillo;» 
como  el  otro  pintor,que  pu^  á  un  león 
trasquilado :  •  Este  es  león  rapante.! 

LUDOVICO. 

Los  que  emnentan  y  declaran  á  los 
poetas  griegos  y  latinos  merecen  ala- 
banza y  premio,  asi  por  las  canas  de 
la  antigikedad ,  que  los  ha  hecho  inac- 
cesibles, como  porque  se  muestra  me- 
jor la  erudición  de  autores  y  de  varías 
lenguas  Deséoquien  escriba  sobre Gar- 
cilaso;  que  hasta  ahora  no  le  tenemos. 

cisAa. 
Grandes  poetas  son  los  de  esta  edad ; 
pero  mas  querrán  ellos  imprimir  sus 
obras  que  ilustrar  las  ajenas :  Diego  de 
Mendoza,  Vicente  Espinel , Marco  An- 
tonio de  la  Vega ,  Pedro  Lainez,  el  doc- 
tor Garay,  Femando  de  Herrera,  los 
dos  Luperc¡os,don  Luis  de  Góncora, 
Luis  Calvez  Montalvo ,  el  marques  de 
Auñon ,  el  de  Montes-Claros,  el  duque 
de Francavila,  el  canónigo  Tarraga,  el 
marqués  de  Peñaflel,  que  tanta  gi*acla 
tuvo  para  los  versos  castellanos,  como 
se  ve  en  aquellas  endechas : 

cEn  tiempo  de  agravios 
1  De  qué  sirven  quejas? 
Que  pues  no  hay  orej  «s, 
jtPara  qué  son  labios?  t 

Francisco  de  Figueroa  y  Fernando  de 
Berrera ,  gue  entrambos  han  merecido 
nombres  de  divinos :  Pedro  Padilla ,  el 
doctor  Campusano,  Lopes  Maldonado,  ¡ 
Miguel  de  CervánteSi  el  Jurado  Juan 


Rufo,  el  doctor  Soto ,  don  Alonso  de  E^ 
dlla .  Liñan  de  Biaza ,  don  Luis  de  Vaiw 
gas  Manrique,  don  Francisco  de  la  Cue- 
va y  el  licenciado  Berrio.  y  este  Lope  de 
Vega ,  que  comienza  ahora. 

LUDOVICO. 

¿Esos  soo  todos  los  que  hay  ahora  en 
España? 

CiSAB. 

Destos  tengo  noticia,  y  de  Bautista  de 
Vivar,  monsiro  de  naturaleza  en  decir 
versos  de  improviso  con  admirable  Im- 
pulso de  las  musas ,  y  aquel  furor  poé* 
tico  que  en  su  Platón  divide  Marsil lo 
Ficlno  en  cuatro  partes. 


iCómo? 


LUDOVICO. 


CiSAK. 


El  primero  es  el  poético,  el  segundo 
el  misterioso,  el  tercero  el  ^-aticiuio,  y 
el  cuarto  el  amatorio:  de  las  musas  es 
la  poesía,  el  misterio  de  Dionisio,  el  va- 
ticmio  de  Apolo  y  el  amor  de  Venus. 
Cómo  esto  suceda  hallaréis  en  el  mis- 
mo discurso. 

LUDOVICO. 

Paréceme  que  destos  poetas  se  han 
de  venir  á  engendrar  tantos,  que  en  sola 
una  calle  de  Madrid  haya  mas  que  los 
que  ahora  decis  que  escriben  en  toda 
España. 

Tal  nos  podremos  prometer  de  la  fer- 
tilidad de  sus  ingenios. 

LUDOVICO. 

¿Qué  han  impreso  hasta  ahora? 

C¿SAR. 

Avtíriaiai^  Araucanas,  Calateáis 
Fiiidai  y  v9riM  Rimas.  Don  Francisco 
de  la  Cueva,  y  Berrio,  Jurisconsultos 

{cravisimos,  de  quien  pudiéramos  decir 
o  que  de  Diño  v  A Iciato, Intérpretes 
consultísimos  de  fas  leyes  y  ^tas  ilul- 
cisimos,  escribieron  comedias  qne  se 
r^reseutaron  con  general  aplauso. 

LUDOVICO. 

I  Fn  <¡ué  ha  |  arado  el  examen  de  las 
comedias? 

CéSAB. 

So  majestad,  que  Dios  guarde, por 
descargo  de  su  real  conciencia,  hizo  que 
ventilasen  su  decencia  ó  indeceiida,  y 
han  salido  por  ultimo  escrutinio  indife 
rentes,  siguiendo  á  los  doctores  sagra- 
dos que  las  dan  por  licitas,  porque  ade* 
lante  no  las  calumnien  y  impugnen; 
aunque  se  debe  advertir  que  sea  con 
todas  las  condiciones  que  tocan  á  nuet- 
tra  santa  fe  y  buenas  costumbres. 

LUDOVICO. 

Para  eso  las  censura  un  secretario  y 
las  aprad)a  el  real  Consejo.— Volviendo 
á  nuestro  soneto,  de  que  nos  habemos 
divertido,  decid  algo  deesteoombre 
ciflto;  que  yo  no  entiendo  su  etimolo« 
git. 

C<SAR. 

Con  deciros  que  lo  Aié  GarcUasOí 
queda  entendido. 

LUDOVKO. 

Garcilaso  ¿fué  culto? 

CiSAB. 

Aquél  poeta  es  culto ,  qne  cultiva  de 
suerte  su  poema ,  que  no  deja  cosa  ás- 
pera ni  escora ,  como  un  labrador  un 
campo;  que  eso  es  cultura,  aunque  ellos 
dirán  que  lo  tonan  por  ornamento. 


LOOOTICO. 


LA  DOROTEA. 

CÉSAB. 
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se 

iguales 

escrito. 

A  mi  me  parece  que  al  nombre  cuUo 
no  puede  haber  eümologia  uue  mejor 
le  venga  que  la  limpieza  y  el  despejo  de 
la  seuieiicia  Iibredelaescuridad;que 
no  es  ornamento  de  la  oración  la  con- 
cisión de  los  términos  mal  colocados,  y 
la  bárbara  frasi  traida  de  los  cabellos 
con  metáfora  sobre  metáfora. 

LUDOVJCO. 

Viciosa  es  la  oración  en  buena  lógica^ 
que  se  saca  por  términos  escures  y  im- 
proprios, y  que  mas  escureceque  de- 
clara la  naturaleza  de  la  cosa  definida ; 
y  si  las  que  entre  sí  tienen  esencial  cor- 
respoudeiicia  no  se  pueden  ditínir  la 
una  sin  lu  otra ,  ¿qué  relación  hará  ve- 
lera paloma  á  las  naves  para  diiinirlas 
ó  describirlas  por  este  término,  pues 
que  lo  mismo  fuera  velero  cernícalo  á 
un  galeón,  ó  velera  dgúe&a  á  uaa  fra- 
gata? 

C¿SAR. 

:Qué  bien  llamó  Virgilio  á  la  saeta 
volador  hierro! 

LQPOVICO* 

Era  Virgilio. 

Pues  con  todo  éso,  cuando  dijo  liqui- 
do fuego  por  puro  ó  lúcido,  dijo  Macro- 
bio que  había  sido  atrevimiento ,  y  le 
disculpa  con  que  primero  lo  habla  dicho 
Lucrecio. 

LUOOVICO. 

Arato,  traducido  por  Germánico  Cé- 
sar, llamó  á  las  lluvias  del  cielo  linfai 
tenueit  y  el  gran  poeta  alegres  á  las  es- 
pigas fértiles. 

'  I  Qué  traslación  tan  proprla!  Que  es 
como  decir  que  el  agua  se  va  riendo. 

LUbOTICO. 

Los  términos  que  diflnen  mal  la  eti- 
mología de  los  nombres,  son  de  todo 
punto  bárbaros ,  como  el  que  llamó  pe- 
cadores á  los  herradores,  trasladando 
los  yerros  de  las  costumbres  al  herrar 
las  molas. 

CiSAB. 

Un  estudiante  comía  moras,  y  respon- 
dió al  que  le  preguntaba  que  hacia : 
ff Manduco  sarracenas;»  trasladándola 
Crula  i  la  nación  del  África. 

LUDOVICO. 

No  se  entienden  aqui  los  que  dice  Pi- 
co Mirandulano,  aquel  milajB^ro  floren- 
tin ,  como  lo  son  todos  los  ingenios  de 
aquella  patria,  en  su  Heplaplo^qw  dis- 
frazan la  filosofía  con  el  ornamento  de 
las  palabras ,  porque  en  los  que  yo  digo 
falta  toda  la  razón  de  lo  buenos  que  con- 
siste en  el  modo,  en  la  especie  y  ^  «^ 
orden. 

..  CiSAB. 

La  demostración ,  como  dice  el  filó- 
sofo •  es  de  las  cosas  verdaderas ;  por- 
que de  las  falsas  se  puede  inferir  lo  fal- 
m>  y  lo  verdadero ;  pero  de  las  verdade- 
ras solo  aqudlo  que  es  verdadero. 

LI}DOVIC0. 

César,  la  prueba  se  ha  de  hacer  por 
las  cosas  mas  conocidas; que  de  otra 
saerte  seria  confusión,  y  no  prueba;  po^ 
que  Kb  de  manifestar  el  entendimiento, 
jr  00  conftiodir  el  ealc&diimeotOt 

L-it* 


LUDOVICO. 

Mejor  dijérades  enigmas;  que  si  Pla- 
tón envolvió  su  ülosolla  en  escures  tér- 
minos, los  poetas,  para  declarar  sus 
conceptos,  deben  usar  los  mas  fáciles,  y 

{»ara  esto  pensaba  yo  que  se  borraban 
os  primeros  delineamientos,  que  es-lo 
que  llaman  lima. 

CÍSAB. 

No  les  parece  que  se  puede  levantar 
la  lengua  sin  frásis  bárbaras,  y  es  enga- 
ño ó  falla  de  Ingenio ,  pues  lo  vemos  en 
otros. 

LO  DO  VICO. 

Dirán  ellos  que  tienen  de  su  opinión 
muchos  hombres  cienüticos,  y  que  el 
problema  dialéctico  es  proposición  que 
se  propone  por  entrambas  |.urlesdela 
coulradicion. 

CéSAB. 

Desto  quisiera  yo  que  trataran  en 
sus  juntas  los  que  en  este  lugar  se  lla- 
man ingenios ,  como  lo  hacen  en  llalla 
en  aquellas  floridísimas  academias ;  pe- 
ro jimiarse  á  murmurar  los  unos  de  los 
otros  debe  de  traer  gusto ;  pero  parece 
envidia ,  y  en  muchos  ignorancia. 

LUDOVICO. 

Alli  ninguno  enseña  y  todos  hablan, 
por  lo  que  fuera  bueno  poner  en  una  ta- 
iililla:  t  Aqui  se  juntan  los  Ingenios;» 
como :  tEsta  es  casa  de  po&adas. » 

CÉSAB. 

¿No  habéis  visto  aquel  instrumento 
con  que  los  libreros  cortan  los  lihros 
que  encuadernan?  Pues  ese  se  llama 
ingenio  t  y  debe  de  ser  por  estos  que 
también  cortan  papel ;  pero  es  la  dicha 
de  lo  escrito,  que  no  pasan  de  las  már- 
genes. 

LUOOVICO. 

Dicen  algunos  que  basta  la  lógica  na- 
tural oara  argüir  y  responder ;  y  que  así 
también  para  los  versos  la  naturaleza 
sola,  sin  estar  á  los  preceptos  del  arte. 

CÉSAB. 

El  arte  poética  es  parte  de  la  filosofía 
racional,  y  por  eso  se  cuenta  entre  las 
liberales ;  pero  aunque  es  verdad  que 
tiene  principio  de  la  naturaleza ,  ¿qué 
bárbaro  no  sabe  que  el  arte  la  perU- 
cionaY  Verdad  es  que  sin  letras  habe- 
rnos visto  ingenios,  pero  dentro  de  las 
esferas  de  su  actividad ;  poniue  en  sa- 
liendo de  aquel  pequeño  ámbitü,  donde 
dan  vueltas,  es  fuerza  que  se  pierdan  y 
que  deliren.  Pero  ya  que  esta  digresión 
ha  sido  inexcusable ,  volvamos  á  los 
versos. 

LUDOVICO. 

ff  Pululando  de  culto,  Claudio  amigo.» 

CASAB. 

Célamela  nos  dirá  lo  que  ^pulular, 
por  ser  proprío  de  los  árboles. 

LUDOVICO. 

Asi  las  musas  os  favorezcan ,  César, 
que  no  hablemos  de  veras,  pues  el  so- 
neto es  de  burlas.  Dejad  á  Columela  y 
ios  lugares  comunes ,  ¡  malditos  ellos 
seanl  que  ya  no  tengo  cabeza  para  su- 
frirlos. 

CASAB« 


habla  de  enfermo,  sale  de  juicio,  y  ufas 
cosas  á  este  propósito,  porque  no  digáis 
que  os  quiero  cansar  con  el  tal  ColU'Ue- 
la.  Pero  mirad  ¡qué  divinísima  trasla- 
ción de  pulular  hizo  el  Eclesiástico!  üa- 
blaiulu  de  Caleb  y  de  aquellos  jueces 
israelitas,  dice  que  sus  huesos  pulula- 
ban en  los  sepulcros,  como  que  de  ellos 
nadan  siempre  nuevas  memorias  y  des- 
cendencias. 

SGENAIIL 

JULIO,  LUDOVICO,  CÉSAR. 

JULIO. 

Estén  en  buen  hora  Niso  y  Enríalo, 
Pilados  y  Oréstes,Damon  y  Pitias,  Sci- 
pion  y  Lelio. 

LUDOVICO. 

¡Oh,  Julio  amigo ,  seas  bien  venido! 
¿Dónde  sin  don  Fernando? 

JULIO. 

Queda  en  casa  en  una  ocupación  no- 
table. Envióme  á  que  os  dijese  que  venr 
dria  lo  mas  presto  que  le  fuese  posible. 

C^SAB. 

Yo  aseguro  que  le  han  ocupado  las 
musas. 

JULIO. 

No,  sino  U  musa. 

CÉSAB. 

¿Cómo  es  posible? 

JULIO. 

Asi  lo  fuera  decirlo. 

CiSAB. 

La  musa  que  él  invocaba  anda  fuera 
del  Parnaso  con  otros  pensamientos. 

JULIO. 

Preguntábale  Vir^lio  á  la  suya  que 
¿por  qué  causa  había  venido  lúiéas  de 
troya  á Italia?  Que  esta  figura  en  la  re- 
tórica es  como  apostrofe  ó  antipófora. 

CiSAB. 

Respondes  á  tu  propósito,  y  no  al  mlb. 

JULIO. 

Tú  quisieras  saber  quién  es  la  musa, 
y  yo  digo  que  se  lo  preguntes  á  ella;  que, 
fuera  de  ser  necesario  el  secreto,  seria 
larga  de  contar  la  historia. 

LUDOVICO. 

Pues  haz  una  brachilogia  como  aquel 
verso : 

«Abrasa  á  Páris  amor, 

Roba  á  Helena ,  el  griego  se  amia,  a 

JULIO. 

Pues  digo  en  esa  imitación : 

ffAusenlóse  Femando, 

Jnró,  mintió,  volvió,  rogó  llorando.* 

LUDOVlCO. 

Yü  lo  has  dicho  con  tu  ingenio. 

,  JULIO.. 

A  lo  menos  es  inducción  por  quien  de 
los  particulares  se  puede  hacer  progre- 
so á  los  uui  versales. 

CéiAB. 

Julio,  no  vienes  mal  templado  para 
»to  que  tratamos,  aunque  á  ti  nunca  te 
olvidó  la  corle  de  aquéllos  baenoe  es* 


Sea  como  quisiéredes;  pero  si  seofire-  <  tadios. 
ce  alguna  cosa  seria  ócientificB,habeÍ8-{  JULio« 

me  de  pcrdouar ;  y  ahora  digo  que pu*    -^^fiuqué paaM(ides^  tiempo 7 


b»  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAHPia 

tüDOTico.  I  decir  qne  el  poder,  la  fuerza,  el  interés 

Mientras  venia  Fernando ,  intentaba-  j  la  ocasión  vencieron  á  machas. 

CéSAB. 

Valientemente  ia  pintó  AasonlOii 


mos  entender  un  soneto.    - 

JULIO. 

¿Entenderle? 

¿De  qaé  te  admiras? 

JULIO. 

{Tales  Ingenios! 

LDOOVICO. 

Tomay  lee  para  ti,  y  luego  nos  ayu- 
darás á  comentarle. 

JULIO. 

Sin  arrogancia  leo.^ 

CÉSAR. 

Extremado  ingenio  tiene  Julio ;  él  y  su 
amo  son  perpetuos  estudiantes. 

LUOOVICO. 

No  sé  cómo  puede  Femando  amar  y 
estudiar  á  un  tiempo. 

C¿SAR. 

Parece  esa  duda  al  problema  del  fi- 
lósofo :  ¿Cómo se  engendran  los  herma- 
froditos? 

LUDO  VICO. 

Ovidio  lo  intentó  con  la  fábula  del 
trueco  de  Salmacis. 

CÉSAR. 

El  orador  romano  diJo  en  sus  TuseU" 
¡amu  aue  ninguna  de  las  perturbacio- 
nes tfei  ánimoera  mas  vehemente  que  el 
furor  de  amor ;  pues  ¿cómo  puede  apli- 
carse el  ánimo  turbado  á  los  estudios, 
que  requieren  estado  tan  pacifico? 

JULIO. 

Yo  he  leído  y  considerado  esta  bizar- 
ra macarronea :  ¡  mal  afio  para  Meriin 
Cocayo! 

CÉSAR. 

Aunque  llegábamos  al  segundo  verso, 
¿qué  te  parece  del  primero? 

JULIO. 

Que  habla  con  un  amigo  suyo. 

LUDOVICO. 

Eb  razón  de  comentarle ,  no  se  excu- 
saban en  la  palabra  amigo  Luciano  y 
Tullo. 

JULIO. 

Si  algo  me  tocare  á  mi,  no  lo  pienso 
probar  cou  la  ilustre  cáfila  de  la  anti- 
güedad, sino  con  poetas  exquisitos,  co- 
mo los  autores  modernos ,  que  piensan 
que  es  erudición  ensartar  nombres  sin 
leer  ios  libros. 

CÉSAR. 

¿Cómo  dice  el  segundo  verso? 

JULIO. 

iMiDoUurista  soy  desde  mañana.» 

CÉSAR. 

Bien  se  ve  claramente  que  se  burla- 
ba, si  confiesa  que  esta  poesía  es  iabi- 
riolo»  pues  él  se  hace  minotauro. 

JULIO. 

Mal  compuesto  para  de  toro  y  hom- 
bre. 

LUDOVICO. 

Esta  vos  lo  es  de  Minos  y  Tauro ;  asi 
se  llamaba  el  hUode  Pasifae.á  quien  le- 
vantó Ovidio  que  seenamoró  de  un  toro; 
que  entre  las  rábulas  y  apólogos  de  los 
)oetas  ninguna  agravió  tanto  á  las  mu- 
eres como  esta  i)eslialidad  y  el  caba- 
lo de  Semiranris;  porque  el  cisne  de  la 


JULIO. 

En  fin,  dice  que  desde  mañana  será 
minotauro. 

CÉSAR. 

Del  iabirinto  de  los  cultos* 

LUDOVICO. 

Ayúdele  el  hilo  de  oro,  tan  celebrado 
del  epigrama  de  Estlgelio. 

CÉSAR. 

El  minotauro  tr^tlan  los  romanos  en 
sus  banderas  por  símbolo  del  secreto. 

JULIO. 

Y  aqui  también  pudieran;  que  para 
muchos  lo  es  este  género  de  lengua. 

CÉSAR. 

De  lamañana  ¿no  diremos  algo?Qoe  los 
comentos  no  perdonarán  cosa  tan  clara. 

LUDOVICO. 

Pues  decid  que  es  la  sucesora  de  la 
noche,  como  ella  la  máscara  del  din; 
si  la  queréis  muy  rústica ,  trasladad  e1 
Mureto  de  Virgilio. 

JULIO. 

I  Qué  fuera  estaba  de  pintarla  Rebo- 


I 


tin  de  Marsella  cuando  dijo  en  sus 
trambotes : 
«Lo primero  que  hago  con  la  aurora. 
Ya  lo  be  dicho  quitándole  dos  letras»! 

LUDOVICO. 

¿Dónde  hallaste  ese  poeta,  Julio? 

JULIO. 

No  os  metáis  en  averiguarlo,  porque 
sabed  que  califican  mucho  á  los  que  es- 
criben, autores  extraordinarios. 

LUDOVICO. 

Y  aunque  sean  clásicos,  fuera  mejor 
que  dijeran  ellos  lo  que  dijeron  los  au- 
tores. 

CÉSAR» 

No  tuviera  tanta  autoridad ;  que  mu- 
chascosas  se  respetan  por  antiguas,  que 
no  igualan  con  las  que  ahora  vemos. 

JULIO. 

Esa  desdicha  ñola  padecen  las  muje- 
res; que  mas  las  respetan  mozas. 

LUDOVICO. 

Dicen  que  se  enfadaba  Micaet  Ángel, 
aquel  escultor  romano  que  dejó  igual 
memoria  con  sus  estatuas  que  con  sus 
originales  tieue  la  misma  naturaleza... 

JUMO. 

¿De  qué  se  enfuiijba? 

LUDOVICO. 

De  que  anduviesen  celebrando  los  es- 
tatuarios antiguos  Fidias,  Eufranores  y 
Policletos.v  queél  no  tuviese  el  nombre 

aue  merecía,  porque  no  era  de  aquel  los 
empos,  haciéndoles  ventaja  conocida^ 
y  para  burlarse  de  la  envidia,  que  es  la 
que  siempre  sigue  á  los  vivos... 

JULIO. 

Y  á  veces  á  los  muertos. 

LUDOVICO. 

Hizo  una  flimosa  estatua ,  y  acabada 
con  suma  perfección  y  estudio,  quitóle 
un  pié,  y  enterróla  de  noche  en  una  villa 
de  un  cardenal  (asi  llaman  allá  los  lar- 
diñes)  que  á  la  sazón  se  edificaba.  Ila- 
llároitla  á  pocos  dias  los  ministros  de  la 


lermosa  Leda  y  la  lluvia  de  oro  de  la  fábrica,  y  acudiendo  al  espectáculo  toda 

mposible  Dánae  ya  fueron  hombres; !  Roma,  unos  decían  que  era  de  Mentor, 

si  bien  por  «iegoria  debieron  de  querer  el  que  hizo  el  Júpiter  Capllolino  y  la 


Diana  Efesla,  y  otros,  que  de  Mlmn,  irl 

?!ue  hizo  la  Minerva  y  el  Sátiro,  de  quien 
iivenal  se  acuerda ,  v  algunos  que  de 
Telécles  y  Teodocp;  finalmente  los  es- 
cultores decian  que  ninguno  se  r>od¡a 
atrever  á  hacerle  el  pié  que  le  faltaba, 
en  todo  el  mundo.  Entonces  Micael  hizo 
traer  el  pié,  y  poniéndole  á  la  estatua, 
les  dyo :  •  Homanos,  yo  la  hicc.a 

JULIO. 

Ahora  viene 
cDerelincuo  ia  frasi  castellana». 

CÉSAR. 

DereHntmo  es  mas  que  íinquo^  por- 
que es  dejar  de  todo  punto. 

JULIO. 

Asi  es  verdad,  V  por  eso  dijo  con  pro- 
priedad  grande  Cosme  Pajaróte,  poeta 
manchego,  en  su  Zarambaina : 
«En  viendo  que  el  estío  está  propincuo. 
Por  mi  salud  las  damas  dereiincuo.» 

Y  porque  tan  gran  mudanza  no  se  po- 
día hacer  sin  gran  favor,  remata  el  cuar* 
teto  diciendo : 

•Vayan  las  SoUtúdines  conmigo.» 

CÉSAR. 

Digo  yo  que  estuvieran  alli  mejor  la$ 
Soledades. 

LUDOVICO. 

Eso  no,  porque  las  voces  esdrújulas 
son  hinchazón  del  verso. 

JULIO. 

No,  sino  lobanillo. 

LUDOVICO. 

Fuera  de  ser  mas  culto,  está  mas 
crespo. 

JULIO. 

El  poeta  Bartolino  deCordetlate  usa- 
In  mucho  estos  esdrújulos ;  y  asi,  dfjo  en 
su  Merendona : 
«  No  quiero  mas  ventura 
Que  tener  la  bucólica  segura.» 

Pero  mejor  Carrasco  en  las  Caden- 
cias: 

c  Y  tiene  una  carátula,  [la . » 

Que  no  la  haréis  mejor  con  una  espálu- 

CÉSAR. 

El  segundo  cuarteto  ¿cómo  dice? 

JULIO.  [so 

«Por  precursora ,  desdehoy  mas  meobÜ- 
A  la  aurora  llamar  Bautista  ó  Juana.» 

Y  es  bellísima  figura,  tomando  desde 
el  rio  Jordán  la  metáfora,  y  si  fuere 
menester,  desde  el  rio  Marafloa. 

LUDOVICO. 

Hame  hecho  Julio  reir  y  acordar  de 
una  comedia  de  San  Cristóbal ,  donde 
describiendo  una  procesión  el  poeta, 
liizo  uno  de  los  gigantes  al  Santo,  y  la 
tarasca  al  demonio,  cuyos  dos  versos 
paralelos  de  una  estancia,  decian : 
c  Y  con  estos  aceixis 
Tragaré  querubines  ¡lor  sombreros.» 

CÉSAR. 

iValientebipérliolei 

LUDOVICO. 

Pero  mirad  qué  cultería  esta  del  mis* 
ma  poeta: 
«  Que  ya  sangre  coral,  ya  carne  nieve.» 

O  mirad  esta  por  el  mismo  estilo: 
cPcja  sangre  cristal ,  vidro  embdeoo.» 

CÉSkR. 

Prosigue,  Julio,  para  acabar  él  coar* 
teto. 

JULIO. 

<  Chamelote  la  mar,  la  ronca  rana 
Mosca  del  agua^y  saraa  de  oro  al  tri^^.i 


¡Notable  cosa! 

LCOOflCO. 

Ya  sabéis  qnebay  cbaaielole  de  flores 
y  chamelote  de  aguas. 

CÍSAR. 

LosdosboTisto. 

LODOVICO. 

Pues  sabed  que  la  Uern  es  entre  cul- 
tos chamelote  de  flores,  y  la  mar  chame- 
lote de  aguas. 

JULIO. 

No  estaba  mal  dicho,  si  la  yos  obame- 
lote  no  fuera  tan  áspera. 

Asi  es  Terdad,  porque  muchas  cosas 
de  los  cultos  agradan  por  la  hermosura 
de  las  voces,  como  llamando  al  ruiseñor 
citara  de  pluma;  que  por  la  misma  ra- 
zón se  había  de  llamar  la  citara  ruUe^ 
ñor  de  palo ;  pero  la  bajeza  del  sonido 
de  estas  dos  voces  no  sufre  que  se  diga 
siendo  lo  mismo :  de  suerte  que  la  her* 
mesura  de  citara  y  pluma  hace  que  no 
se  repare  en  la  conveniencia. 

JULIO. 

Y  ¿si  tuviera  lo  uno  y  lo  otro? 

LODOVICO. 

Fuera  perfeto,  poseyendo  la  fbrma 
esencial  aei  conceto  mejor  materia  en 
las  voces,  como  para  la' perfección  de 
la  hermosura  es  opinión  de  León  He- 
breo en  sus  Diálogos, 

JULIO. 

Las  licencias  claro  esti  que  son  per- 
mitidas, y  como  dijo  un  poeta :  «Que 
los  trabajos  obligan  alo  que  un  hombre 
no  piensa ; »  lo  mismo  también  se  ha  de 
entenderde  los  consonantes, que  aun  de 
las  cosas  que  se  engendran,  unas  son 
por  contingencia  V  otras  por  necesidad, 
como  quiere  el  lilósoro;y  Quintiliano 
Uamóaesta  permisión  fuenadel  verso. 

LODOVICO. 

Ninguna  cosa  debe  disculpar  al  buen 
poeta:  piense,  borre,  advierta,  elUa  y 
lea  mil  veces  lo  que  escribe ;  que  rimas 
se  llamaron  de  rimar ^  que  es  inquirir 
y  buscar  con  diligencia :  asi  le  osó  Q- 
ceroo,  asi  Estado. 

De  suerte  qae  no  es  alabanza  no 
borrar, 

lOUO. 

Oid  lo  que  respondía  en  ima  comedia 
on  poeta  a  un  principe  que  le  pregunta- 
ba c6mo  componía,  y  foréis  con  qué  fa- 
cilidad lo  dijo  todo, 
c  ¿Cómo  compones?  Leyendo, 

Y  lo  que  leo  imitando, 

Y  lo  que  imito  escribiendo, 

Y  lo  que  escribo  borrando : 
I>e  lo  Dorndo  escogiendo.! 

cÉSAa. 
Oid  imaeariosidad  de  Suetonlo  Tran- 
quilo, que,  hablando  de  que  Nerón  en 
poeta,  y  que  muchos  creían  que  eran 
4cnos  IOS  versos  y  que  los  vendía  por 
suyos,  dice  que  de4>ués  de  muerto  ba- 
ilaron los  carupacios  borrados  y  los 
▼eraos  sobrescritos;  con  que  se  certifi- 
caron de  que  eran  suyos:  luego  en  lo 
borrado  se  conoce  lo  que  se  piensa ;  que 

auién  no  piensa  no  borra ;  y  asi,  el  que 
Inuure  bailará  lo  mas  perfecto ;  que  de 
bailar  se  llamaron  los  versos  trwús; 
7  por  eso  dUo  el  otra  poeta : 
c  Dioaperdone  á  CaattUdo, 
Qw  mn  bable  de  estas  ireNM 


LA  MBOTEá. 

LODOVICO. 

De  ese  poeta  aun  viven  sus  obras :  íb^ 
secretario  del  Emperador,  y  no  indigno 
de  fama  entre  los  antiguos,  aunque  ma- 
yor la  mereció  otro  del  mismo  oficio, 
3ue  fué  Gonzalo  Pérez ,  excelente  tra- 
uctor  de  Romero,  como  Gregorio  Her- 
nández de  Virgilio.  Estos  eran  hombres 
de  veras,  que  no  aguardaron  á  que  los 
pasase  á  su  lengua  Italia;  que  prime- 
ro que  los  viésemos  en  ella,  fué  su  ver- 
sión del  griego  y  del  latino. 

JOLIO. 

Tocado  habéis  un  punto  que  no  ha 
causado  poca  risa  entre  los  hombres  de 
buenas  letras,  digo  humanas,  que  aho- 
ra llaman  pulidas,  si  bien  no  sé  la  cansa. 

c^sAa. 


¿Qué  punto,  Julio? 

LODOVICO. 

Alffunas  veraiones  del  latino,  francés 
y  griego,  que,  sacándolas  del  toscano, 
nos  las  venden  por  legitimas. 

CÉSAR. 

Tan  malo  es  eso  como  vender  por 

Kroprios  los  estudios  ajenos,  y  los  li- 
ros  que  hurtaron  á  quien  los  escribió. 
Pero  volviendo  al  rimar  ó  hallar, que  es 
lo  mismo  que  inventar,  y  de  quien  a|^ora 
en  Italia  y  en  España  se  llaman  rtmas 
las  obras  sueltas,  la  misma  voz  mani- 
fiesta lo  que  se  debe  pensar;  y  asi  llamó 
Cicerón  a  aquella  fuerza  oculta  de  in- 
vestigar invención  y  pensamiento :  mi- 
rad si  es  menester  cuidado ,  que  aun 
para  la  oración  suelta  no  quiso  Aristó- 
teles que  se  frecuentasen  el  yambo  y  el 
troqueo,  y  le  cita  él  mismo. 

LODOVICO. 

La  causa  de  que  los  poetas  escribien- 
do prosa  mezclen  en  ella  versos  medidos, 
es  el  uso  de  escribirlos ;  de  que  se  enfa- 
dan los  dos  filósofos,  y  con  mucha  razón; 
pero  el  que  fuere  poeta  natural  no  po- 
drá remediar  este  defeto,  sino  es  con 
mucho  cuidado. 

JULIO. 

Lascivamente  trujo  el  rimar  él  poeta 
Simaco.  Pero  ¿cómo  os  olvidáis  del  mar, 
á  quien  nuestro  soneto  llama  chamelotef 

CÉSAR. 

Aunque  esa  voz  fuera  dulce,  era  la 
traslación  durísima. 

LODOVICO. 

MirandulanodUoquela  materia  es- 
taba en  una  cama  del  mar,  en  esta  es- 
fera de  las  cosas  generables  y  corrup- 
Ubles. 

JOLIO. 

81;  pera  no  dUo  si  habla  de  ser  de 
grana  ó  de  chamelote. 

LODOVICO. 

Salomón  aplicó  divinamente  á  las  ge- 
neraciones que  van  y  vienen ,  el  flujo  y 
reflejo  de  las  ondas. 

JOUO. 

Yo  aseguro  que  no  las  hizo  de  pifio 
de  rey  ni  de  picote  de  Córdoba. 
cÉsAn. 

Desagradaron  á  Antonio  Espelta  en 
su  Ae^ríM  las  cosas  duramente  midas 
desde  lejos,  y  en  una  palabra  difinió 
Quintiliano  la  metáfora,  herwuma  y  eta" 
ra;  ¿qué  hará  lo  que  no  tiene  conve- 
niencia, de  que  acosa  á  Licofronte,  Gór- 
glas  y  Alddamáates  eo  loa  epítetos  y 
tcgetivos? 

JULIO. 

Oid  b  fMca  foM  dd  sétimo  forso^ 
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César; 
¿Cómo  la  llama? 

JULIO. 

Mosca  del  agua. 

CÉSAR. 

¿Porqué  causa  de  conveniencia? 

LUDO  VICO. 

Porque  es  importuna. 

CÉSAR. 

Luego  un  carro  de  bueyes,  la  tolva 
de  un  molino,  un  órgano  cuando  le  tem- 
plan, y  una  pulga  cuando porfia,  ¿serán 
moscas? 

.     LUDOVICO. 

Por  eso  puso  ronca ,  |>orque  por  su 
atributo  se  conociese  su  importunidad; 

{tero  no  advirtió  cómo  Virgilio  llamó  á 
os  cisnes  roncos,  y  le  disculpa  Ambro- 
sio Calepiuo,  dándola  culpa  al  estrépito 
de  las  alas. 

JULIO. 

In  verbo  pif/(ra,  ya  quelahabeisnom- 
brado,  quisiera  deciros  una  canción  que 
hizo  el  maestro  Burguillos  á  cierta  pul- 

CÉSAR. 

Dila  por  tu  vida ,  Julio,  para  que  nos 
descanses  de  este  Inexorable  soneto, 
pues  ya  no  vendrá  Fernando. 

JUUO. 

cEspfritu  lascivo. 
De  los  reinos  de  amor  libre  tirano. 
Sutil  átomo  vivo. 

En  picar  y  color,  mostaza  en  grano ; 
Para  en  alguna  parte; 
Que  mal  podré,  saltando,  retratarte     ^ 

•Pues  la  noche  defiende 
Tu  vida  á  tantos  dedos  alguaciles, 
No  huyas,  dulce  duende ; 
Que  en  tus  heridas  á  traición  sutiles. 
Como  los  celos  eres. 
Que  picas  y  te  vas  por  donde  quieres. 

»En  la  tórrida  zona 
Los  bárbaros  respetan  la  hermosura, 
Une  aun  la  muerte  nerduna; 

Y  tá,  cruel,  inezoranle  y  dura, 

Has  turea  que  A murátes ,  [tes. 

Campos  de  aljófar  siembras  de  grana- 

»:0b  punto  indivisible 
De  la  circunferencia  de  tu  duefto. 
Arador  invisible. 
Homicida  frenética  del  snefio, 

?ue  como  delincuente 
e  pasas  á  Aragón  tan  fácilmente ! 
91  Qué  gravedad  no  encuentras?  [ra 
Que  hermosura  no  asustas?  Quédausn- 
Sacrilega  no  entras?  [ra 

Qué  estrado,  qué  valor,  qué  compostu- 
No saltas  ni  sarpulles, 

Y  cuando  mas  te  agarran  te  escabulles? 
•Corrido  un  elefante. 

Dijo  á  una  pulga:  c  ¡Oh  gran  naturaleza! 
I  Mi  envidia  no  te  espante ! 
¿Para  qué  quiero  yo  UnU  grandeza , 
SI  duermo  en  la  campaña,  [ña? 

Y  esu  en  la  Holanda,  que  enazar  se  ba- 
f  De  yerba  me  sustento, 

Y  tü  de  la  mas  pura  sangre  humana : 
En  tierra,  en  agua,  en  viento 

Vive  todo  animal ,  tü  en  oro  y  grana. 

De  donde  miras  sola 

Cnanto  circunda  la  terrestre  bola.» 

•Verdad  dijo  la  fiera, 
Pues  nunca  fió  Colon,  si  se  compara, 
En  una  y  otra  esfera, 

Y  aunque  por  nuevos  climas  navegara, 
Atántabidrognfia 

Como  suele  mirar  tu  Custasli; 

aSi  la  pluma  describe  [sen, 

Ttt  cantidad,  ¿cuál  hombreí  attiM|oerey 
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Tintos  palados  vire,  • 

Kl  en  tantas  galerías  se  pasea? 

Pero  en  efeto  eres 

Hala  Jasticia,  de  torcida  maeres. 

» H azafta  fué  de  Alddes 
Plechalle  las  arpias  á  Fineo; 
tú,  pulga,  que  resides 
£n  la  mesa  mayor  de  mi  deseo, 
Mira  que  no  te  inclines 
Donde  te  maten  fleclias  de  Jazmines. 

>Pero,  pimienta  viva , 
Que  naces  en  los  reinos  orientales; 
Tenaza  fugitiva, 

Que  tienes  los  candiles  por  Oséales ; 
Avispa,  que  sin  pena 
Vagas  ociosa  entre  la  miel  ajena ; 

>¿Qué  venganzas  iguales 
Como  hallarte  en  el  nurto,  y  retorcerte 
En  yernas  de  cristales , 
Porque  parezcas  en  ia  dulce  muerte 
A  los  enamorados. 
Que  mueren  retorcidos  y  estrujados? 

»No  andes  por  las  ramas 
Poniendo  en  nieve  candida  lunares, 
fii  bien  pulga  te  llamas 
Porque  sueles  morir  entre  pulgares» 
Aunque  te  puso  un  día 
Hernando  del  Pulgar  su  valentía. 

>iQné  necios  anduvieron 
En  sus  transformaciones  fabulosas 
Los  dioses  que  se  hicieron 
Cisnes,  toros,  caballos,  fuentes,  rosas! 
Pues  si  en  ti  se  volvieran, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPÍ  -DE  YECA  CARPIÓ, 

joLio.  Pestini^quts,  en  m  comento  á  la  Gaüeí* 


En  su  LuHfereida^  aunque  tomado 
del  griego  Calipodio,», 

GiSAR. 

¡Qué  bien  se  burla! 

JULIO. 

■  Cántenme  buhos,  no  sonoras  aves, 
Eudeclias  tristes,  no  canciones  graves.» 

LDOOVICO. 

Lo  único,  lo  aplaudido,  lo  grande, 
aunque  yerre  sin  disculpa,  se  ba  de  ve- 
nerar por  acierto. 

CiSAH. 

La  voz  de  las  ranas,  ó  los  villanos  de 
Licia  gue  transformó  Latona,  llamó 
ronca  Ovidio,  y  las  pintó  gallardamen- 
te, pero  no  las  llamó  moscas. 

JULIO. 

Agudamente  dijo  Zanaborlo  Caracola 
en  un  soneto  á  una  dama  gruesa  de 
rostro  y  flaca  de  piernas, 
c  Tirsi,  como  yo  soy  grosero  amante. 
Mas  te  quisiera  rana  oue  gigante  > 

Luego  dice,  tama  ae  oro  ai  trigo. 

CtSAK, 

Eso  ¿quién  puede  entenderlo? 

JULIO. 

Anteses  fácil ;  porque,  como  la  sama 
tiene  granos,  asi  el  trigo,  y  añadióles  de 
oro;  que  las  comparaciones  no  se  en- 


.ñS  I  nA-í  TrZ^ «;.  o«',,.ftn.  ^.^r.f    «««<*«» '»  omnimodam  rutionem ;  pero 

*  ^TFiní^^K  ^^^'^^"^  ^®  ^""'^  *'  ^^^  ^^*®  *^"^ 

Porque  eres ,  pulga ,  cazador  sin  miedo 


De  la  legua  vedada : 

Guárdate,  puloa,  del  pnfial  de  un  dedo; 

Mas  ¡ojalá  yo  fuera 

Quien  entre  puertas  de  marfil  muriera! 

> Pulga,  á  los  dos  nos  falta, 
A  ti  mi  nurnano  ser,  y  á  mi  ui  dicha; 
Pica,  repica,  salla, 
Y  si  morir  tuvieres  por  desdicha, 
Troquemos  el  empico. 
Yo  seré  pulga  y  tu  serás  deseo. 

»Masya  que  el  diente  aplicas. 
Purpúreo  estamparás  circulo  breve; 
Seremos  si  la  picas. 
Saltando  por  el  arco  de  su  nieve, 
Aunaue  á  mis  ojos  fuego,  fgo.» 

Tú  el  p!erro,yo  el  que  paga,  amor  el  cié- 

LUOO^ICO. 

{Qué  cosa  tan  propria  de  su  condi- 
doDl. 

Nunca  el  maestro  Bu  rguillos  hizo  elec- 
ción para  sus  musas  de  mas  elevados 
asuntos, 

tuoovico. 
Si  aqui  le  tuviéramos,  él  nos  sacara 
de  muchas  dudas  en  la  tremenda  esfin- 
ge de  este  soneto. 

CÉSAR. 

¿En  qué  le  dejamos? 

JULIO. 

En  que  Virgilio  llamó  á  los  cisnes 
roneo$,  y  os  prometo  que  me  holgué  en 
extremo,  porque  estoy  cansado  desta 
dulzura  y  suavidad  con  que  dicen  que 
cantan* 

LUD0V1C0. 

Dé  ahi  le  viene  esto  de  canoro  y  «h 
noro,  tan  ordinarios  atributos  suyos, 
como  lo  veréis  en  Propercio  y  otros. 

JULIO. 

T  de  todas  las  aves ;  que  por  eso  dQo 
el  poeta  FikmdangoMocoseo.- 
LUDovica 
Prodigioso  poeta* 


poeta 
to  de  la  Sarneida  que  escribió  Tran- 
con  Gerundio  en  el  libro  intitulado  Pii- 
pilaje : 

4  iQué  dulce  almibar  masco , 
Cuando  lleno  de  cólera  me  rasco! 
Porque  parece,  aunquedespuéslolloro, 
Que  ensarto  por  las  uñas  granos  de  oro.» 

LUDO  VICO. 

La  metáfora  ha  de  ser  según  ia  pro- 
porción, como  el  vestido. 

CtSAE. 

De  Górglas  se  rió  Aristóteles  porque 
llamó  verdes ooiaiií  las  semiilas;  ¿qué 
hiciera  si  hubiera  visto  lo  que  ainora 
pasa? 

LUDO  VICO. 

C^rtfj  llamó  Virgilio  al  trigo  por  me- 
tonimia. 

CÉSAR. 

Desos  tropos  leed  á  Quintiliano,  aun- 
que Cipriano  ios  reduce  á  once. 

luuo. 
El  primer  verso  de  los  tercetos  dice : 
cMal  afecto  de  mi ,  con  tedio  y  murrio.» 


da  de  Gusarapo  Magumio : 

•  L-i  cara  traigo  murria 

De  sufrir  tu  celosa  cancamnrrir.» 

Y  en  la  comedia  llamada  La  bella 
raaatona : 

<  Ninguna  cosa  tanto  me  desmurria 
Como  mirar  damazas  de  fanfuhia.» 

Porque  estas  rr  son  muy  significati- 
vas y  sonoras  en  nuestra  lengua ,  y  do 
excelente  boato,  como  sarria ,  angur^ 
ria,  tirria  y  otras  semejantes.  Y  te^o 
me  ha  hecho  acordar  ae  un  papel  de 
una  dama ,  cuyo  principio  podre  ded« 
ros: 

•  Estoy  con  tan  inusitado  tedio,  que 
prece  que  me  cxtrangulan  el  corazcm 
los  anhélitos  de  carecer  de  vuestro  ama* 
bilisiroo  consorcio  y  primoroso  gusto,  i 

LUDOVfCO. 

Competir  podía  seguramente  con  lo 
que  decia  un  preceptor  de  gramática  á 
un  pupilo  queazotaba :  •  Numera ,  pica- 
ro, flagelos;  que  si  me  provocas  á  ira' 
cund¡a,rpiterando  las  lineas  en  el  pó^iez, 
te  las  haré  solfa  de  antífonas ,  aouquo 
esmaltea  de  púrpura  las  cáligas.» 

JULIO. 

Ahi  viene  bien  el  verso  que  se  fdfnM: 
cCáligas  diré  ya;  que  no  griguescose.» 

Los  griguiesoos  se  llaman m  asi  iie 
ffrex  gregisylsí  lana  del  ganado;  5:1  no 
es  que  vinieron  de  Grecia:  son  hábito 
descansado,  aunque  las  calzas  son  me- 
jores para  las  armas,  y  tengo  para  mi 
que  las  calzas  esnafiolas  no  eran  las  qne 
se  llamaron  eéltgas,  sino  todo  géttero 
de  medias,  como  Tas  traian  de  acero  los 
soldados  romanos, y  las  llaman  losfraiv 
ceses  chauue  de  guerre. 

CÉSAR. 

Cicerón  en  la  epístola  quinta'á  suiml- 
go  Ático  muestra  no  agradarse  deilas. 

LUDOVICO. 

Los  cultos  deste  tiempo  sabrán  mu- 
cho de  calzas,  porque  toao  es  calzar  es* 
trollas,  calzar  dores,  nubes,  noches,  so- 
les, y  aun  ponelle  chapines  á  la  lan»,co^ 
mo  si  fueran  á  propósito  para  andar  bus« 
cando  á  Endimion  por  el  monte  Latmo. 

iULIO. 

Extremadamentedtjo  Macario  de  Ve^ 
dolaga,  habiéndole  hurtado  unas  me- 
dias y  zapatos  á  so  dama,  que  bañán- 
dose en  el  rio,  pudo  desde  unas 
cTan  medias  las  medias  eran, 

§ue  las  medias  calzas  son, 
tuvieran  mas  razón 
Si  fundas  de  fiaulas  fueraa 


LUDOVICO.  ,  _    ,  .  .     , 

Dice  que  está  mal  consigo  mismo,  por  i  ?$i?^5?Pf^  "rimS". 

SrySíSnlfsp^S^^  QuelesecVna'^to.. 

le  pareció  consejo  saludable.  Tedio  va      «     ,        ,  lodovico. 

sabéis  que  es  fastidio,  de  quien  dijo      Prosigue  el  soneto. 

aquel  sagrado  vate  Betlehemita,  que  .    julio.  LdaiTÍo.i 

dormitaba  su  alma  por  el  gran  tedio ,  y  ,  «  Como  en  el  Üempo  del  pastor  BaiH 

casi  lo  mismo  el  varón  de  Hus,  orando 

entre  los  nrindpesorien tales;  y  Cicerón, 

aúe  hay  nombres  á  quien  no  causa  te- 
lo su  grande  infamia.  Murrio  es  una 
voz  castellana  no  poco  significativa ,  li 
bien  no  usada;  es  finalmente  una  ma- 
nera de  tristeza  que  obliga  á  traer  á  un 
hombre  siempre  descontento  el  rostro, 
como  si  diésemos  de  los  enamorados  ó 
maridos,  que  por  no  declarar  sus  celos 
andan  murrios. 

julio. 


CÉSAR. 

Ese  pastor  no  he  oido  ni  leido, 
haber  pasado  algunos poetasgrlegos«la« 
tinos,  franceses  y  toscanos. 
julio. 

Bandnrrio  es  muy  antiguó  :  fbé  al 

Krimer  inventor  de  las  bandurrlas^qoe 
oy  se  llanran  de  su  nombre ;  es  instia* 
mentó  pequeño,  que  á  guisa  de  los  qiy^  j 
lo  son ,  en  subiéndosele  el  humo  á  laM 
nar¡c«i8,  tapará  un  ómno.  Fué  Bandur^ 
rio  llamado  rústico  Orfeo,  porque  ba«^ 


Eso  es  tomado  del  poeta  Magalon  do  bléadoseltrnueilosadama,  intentó  ir  á 


los  campos  Elisios;  y  habiendo  llegado 
ton  esta  locara  noa  noche  i  las  dehe* 
sas  Gamenosas,  Junio  i  Córdoba,  se  le 
antojó  que  unas  yeguas  hlancis  eran 
las  almas;  sacó  su  bandurria,  y  espantó 
de  manera  los  ganados,  que  los  yegüe* 
ros  ignorantes,  como  si  Tueran  las  liaca» 
nales  de  Tracla,  le  mataron  á  palos;  y 
aunque  no  se  lamentó  i  la  traza  de  Or- 
feo  con  el  gentil  epigrama  de  Fausto 
&beo,  no  faltó  quien  le  liizo  este  epi- 
tafio: 

aquí  tacx  BAHVcr.aro ;  i  oh  cahiraxtbI 

DfiTBH  BL  PAM. 
UIDOVICO. 

Detenedle  vos;  que  estoy  tan  podrido 
de  ver  que  en  todos  los  epi tallos  n¡i  de 
entrar  el  caminante,  aue  he  jurado  no 
leer  ni  oír  alguno  que  le  tenga. 

JULIO. 

Tepefs mucha  razón;  porque,  Aiera  de 
ser  cosa  tan  trivial  yoroinaria,  es  fuerte 
caso  que  quiera  un  poeta  que  se  deten- 

fi  un  caminante  que  va  á  sus  negocios, 
leer  lo  que  á  él  se  le  antojó  escribir, 
ó  en  alabanza  ó  en  vllupcrio  de  aquel 
difunto.  Si  va  ^caballo,  ¿cómo  se  ha 
de  apear,  ó  quién  le  ha  de  tener  la 
muía?  Y  si  la  sepultura  está  en  iglesia, 
claro  está  que  no  se  ha  hecho  el  epita- 
fio para  los  que  van  en  coche.  Si  el  tal 
caminante  va  á  pié,  ¿pra  qué  se  ha  de 
detener  á  lo  que  note  importa,  para  lle- 
gar mas  tarde  á  la  posada? 

GFSAR. 

Esoy  lodé los  antiguos  cséalela  tierra 
leve»  me  tiene  también  cansado;  pues 
al  difunto  no  se  le  puede  dar  nada  de 
que  le  echen  encima  un  monte  ó  un  ne- 
cio, que  es  la  cosa  mas  pesada. 

LUDOVICO. 

Asldyo  aquel  fiióíK)fo  que  se  mandó 
enterraren  el  campo,  diciéndole  sus  dis- 
cípulos que  le  comerían  las  aves  :  á 
quien  replicó  que  le  pusiesen  en  la  mano 
el  báculo;  y  ellos  aitonces  á  él,  que  si 
DO  tenia  sentido  para  apartarlas,  que 
¿deque  servirla  el  i)ácuIo?á  quien  dijo: 
t Pues  si  no  tendré  sentido,  ¿qué  importa 
que  las  aves  me  molesten?» 

césAa. 
]Qué  poco  se  acordó  del  caminante 
•quel  valiente,  que  puso  en  su  sepultu- 
ra :  <  Aqui  yace  Vasco  Fernandez,  que 
nunca  tuvo  miedo!»  Y  respondió  el  gran 
duque  de  Alba  á  quien  se  lo  contaba : 
«Ese  hombre  nunca  llegó  á  despabilar 
una  vela  coo  las  manos.» 

LODO  VICO. 

I  Sutil  sentencia  para  dar  á  entender 
qae  nunca  se  había  puesto  en  las  oca- 
siones de  tenerle  1 

JULIO. 

El  poeta  Serpentonio  Proculdubio 
hizo  un  epitafio  á  Oouami,  un  criado  de 
su  majestad ,  monstruo  hermoso  de  la 
naturaleza ,  pues  en  la  mayor  pequei^ez 
que  puede  alcanzar  el  pensamiento,  era 
perfecUsimo,  como  la  nuez  de  aquel 
escritor  raro  en  que  poso  toda  la  lU(t' 
da  de  Homero. 

CiSAl. 

Di,  JnllOi  el  epitafio. 

JULIO. 

«Ten  el  paso  caminante 
A  ver  lo  que  no  has  de  ver,    ' 
Aunque  si  tienes  qué  hacer» 
Puedes  pasar  adelante. 
L     Pero  si  verlo  te  place, 

^   Taopeqveftoyaoea^ 

iri   V 


LA  DOnOTEA. 

El  átomo  Bonamf, 
Que  no  so  sabe  si  pee.» 

Pero  sin  detener  los  caminantes ,  al 
sepulcro  de  una  dama  muy  alta  y  muy 
flaca  dijo  el  maestro  Burgoillos : 

Doña  Madama  Roanza 
Tan  alta  y  flaca  vivía. 
Que  mandó  su  señoría 
Enterrarse  en  una  lanza. 

Y  aun  hubo  dificultad , 
Porque  lo  alto  faltó, 

Y  de  lo  ancho  sobró 
La  mitad  de  la  mitad. 

LUDOVICO. 

Esto  basta  para  digresión.  Tamos  al 
verso  duodécimo. 

CÉSAR. 

¿Cómo  dice? 

JULIO. 

•Estos  versos  ¿son  tarcos  ó  tudescos?» 

LDOOVICO. 

Presunta  el  autor,  haciendo  un  apos- 
trofe á  si  mismo,  si  están  en  lengua 
turca  ó  tudesca. 

JULIO. 

l)e  los  turcos  no  tenéis  que  decir  roas 
de  que  está  llena  dellos  Gonstantinopla. 

CÉSAR. 

'.Novedad  extrafia !  Perdóneselo  Dios 
á  Constantino. 

LUOOVICÓ* 

Leed  al  Jovio. 

CÉSAR. 

Leedle  vos ;  que  los  espafiolea  no  le 
debemos  nada,  si  no  son  deudas  las  in- 
jurias. 

LUDOVICO. 

Ese  escribía  por  dineros,  y  los  tomó 
del  turco. 

JULIO. 

Los  tudescos,  ya  sabéis  que  viven  en 
aquellas  partes  de  Alemania  que  vos 
fuéredes  servido;  que  á  fe  que  aquí  at- 

{(un  escritor  trigera  fuera  de  propósito 
a  elección  de  los  emperadores  por  in- 
cidencia. El  soneto  finalmente  acaba : 

«T6,  lector  Garibay,  si  eres  Bamburrío, 
Aplaúdelos;  que  son  cultidiableaoos.» 

CÉSAR. 

Garibay  se  toma  aquí  por  vizcaíno, 
como  ñomapro  Romanis,  y  Cérei  por  el 
trigo. 

JULIO. 

Cidüdiablacoi  es  un  compuesto  de 
diablo  y  culto. 

LUOOVKO. 

Di  que  es  identidad.  Pero  Femando 
viene. 

SGENA  IV. 

DON  FERNANDO.-LÜDOVICO, 
CÉSAR,  JULIO. 

non  PERIfAflDO. 

Kadle  me  culpe;  que  mas  fácil  me 
fuera  dejar  la  vida  que  la  ocasión  que 
me  ha  ocupado. 

LUOOVICO. 

J,  De  qué  es  tanta  alegría ,  que  pare- 
sotro? 

CÉSAR. 

;Qué  os  puede  haber  sucedido,  que 
de  un  Heráclito  venis  hecho  un  Demó- 
crito? 

MMi  mv  amuo. 

No  es  para  dicho  aprisa:  vitorluaoÉ 


53 

de  amor,  milagros  son  de  la  firmeza, 

{portentos  de  la  voluntad,  prodigios  de 
as  estrellas,  mudanzas  de  la  fortuna, 
condiciones  de  los  tiempos,  efetos  de 
la  paciencia.,  Vitorias  del  sufrimiento, 
y  (lichas  de  un  desdichado,  que  suelen 
venir  juntas.  Entrad  conmigo  en  mi  es- 
tudio; que  no  será  mal  principio  de 
poema  leeros  mi  suceso. 

CÉSAR. 

¿Qué  tiene  este  hombre,  Julio  ? 

JULIO. 

Lo  mismo  que  antes,  mejorado  de 
niayor  locara :  él  os  lo  dirá  touo,  aunque 
por  los  ojos  y  las  acciones  ya  os  ha  dicho 
la  causa. 

LUDOVICO. 

Yo  he  leido  en  Aristóteles  que  una 
mujer  llamada  Policrata,  de  un  súbito 
contento  perdió  la  vida. 

CÉSAR. 

Lo  mismo  sucedió  á  Filípides,  aquel 
gran  escritor  de  comedias,  que  llama 
varón  nobilUimo  Guidon  Últuricense, 
habiendo  vencido  en  un  certamen  de 
poetas,  como  refiere  Aulo  Gelio. 

LUOOVICO. 

Y  Sócrates  el  trágico,  á  quien  llama 
Cicerón  divino,  tuvo  la  misma  muerte. 

DON  FERNANDO. 

El  mismo  Cicerón  dice,  en  el  libro 

auinto  de  sus  Tiuculanoi,  que  vivió 
emócrito  Gelasino,  riéndose  siempre« 
ciento  y  nueve  años:  luego  no  á  todos 
mató  el  contento. 

.    JULIO. 

Sin  duda  que  quieres  ser  como  Joan 
de  los  Tiempos,  que  vivió  trescientos  y 
sesenta  y  un  años ,  como  refiere  Gngoi- 
no,  pues  nadó  reinando  Carlo-Magno. 
y  murió  en  el  cetro  de  Ludovioo  el 
mozo. 

D0!f  rSRIVAIfDO. 

Todo  lo  puede  hacer  una  felicidad  no 
esperada. 

JULIO. 

De  ese  Juan  de  los  Tiempos  debió  de 
tener  principio  en  España  la  fábula  de 
Juan  de  Espera -en-Dios  y  sus  cinco 
blancas.  . 

LOBO  VICO. 

Sosiégate,  loco,  y  di,  si  puedes, lo 
que  te  ha  sucedido. 

DON  PER!«AIfDO. 

¿No  alaban  la  religión  de  Pompilio, 
la  constancia  de  Régulo,  la  fortaleza  de 
Catón,  la  Justicia  de  Aristides,  la  sabi- 
duría de  Sócrates,  la  piedad  deSdpion, 
la  clemencia  de  Lelio,  la  perseverancia 
de  Fabio,  el  brío  de  Rómulo,  la  equidad 
de  Seleuoo,  la  continencia  de  Curcio,  la 
modestia  de  Camilo,  la  humanidad  do 
Pirro,  la  fortuna  de  Alejandro,  la  ca- 
ridad de  Mucio,  la  audacia  de  Bruto, 
la  elocuencia  de  Tullo,  la  magnificencia 
de  Anco  Marcio,  el  aviso  de  Tarquino 
y  la  prudencia  de  Servio?  Pues  añadan 
las  historias  á  estos  titules  el  contento 
de  don  Fernando. 

JULIO. 

I  Notable  saru  de  romanos  y  griegos  I 

non  PERNAIIDO. 

¿No  llamaron  á  Sbipion  el  Afírica»$t 
porque  venció  aquella  parte  mondo? 

jLUDOVlCp. 

Por  lo  mismo  llamaron  ^tífüMoM 
ó  »Hltf«iMS  á  los  Césares. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DOX  FEK  ATANDO. 

Paes  ¿cómo  se  llamaré  quien  baTeii- 
ddo  los  desdeDes  de  Dorotea? 

LDDOYICO. 

Femando  el  Doroteénico* 

OO.^f  PBRIfAlfDO. 

Pues  ese  es  mi  nombre ,  mi  dicha  y 
mi  liísloria.  Sentaos,  y  sabréis  cuan  se- 
cretos caminos  tiene  la  fortuna»  y  cuánta 
obligación  tengo  de  escribir  en  su  ala- 
banza. 

LDDOTICO. 

No  io  llagáis ;  que  dijo  Tullo  que  ala- 
bar la  fortuna  era  necedad,  y  ?iiupe- 
ralla  soberbia. 

{Vanse,) 

Sala  n  easa  de  Teodora. 

8GE1IA  V. 

GERARDA, TEODORA. 

TEODOBA. 

Noba  Tueltoesa  muchacha  desde  esta 
mañana,  que  fué  con  vuestra  hiia  Felipa 
á  pasear  el  acero,  y  temo  que  le  ha  su- 
cedido alguna  cosa. 

GBRAaDA. 

Ta  tiene  edad  para  no  perderse,  no 
tensáis  pena;  que  nifia  es  Marina,  cuan- 
do Ta  llevan  i)or  el  diente  á  Misa. 

TBODORA. 

No  sé  qué  me  da  el  corazón,  después 
que  estáaquf  Fernandillo;  que,  fuera  de 
haber  henüo  á  don  Bela  y  sus  criados, 
de  que  temo  que  nos  resulte  algún  tra- 
bajo, lio  sé  qué  mayor  que  sufrir  sus 
músicas. 

GEHAfiDA. 

Ya  os  dije  lo  que  sentía  y  lo  que  ha- 
biades  de  hacer;  pero  no  des  consejo 
i  viejo,  ni  espulgues  zamarro  prieto. 
¿Para  qué  la  dejáis  salir  con  cuanto 
quiere? 

TEODOIU. 

Por  no  enojarme  de  una  vei. 

GERAKOA. 

Ni  tan  yus  ni  tan  sus ,  ni  tu  pan  en 
tortas  ni  tu  vino  en  botas. 

TEODORA. 

Celia  me  ha  traido  engañada. 

GERARDA. 

Ni  perro  negro  ni  mozo  gallego. 

TEODORA. 

Ella  está  rica  de  lisonjas  de  su  ama  y 
necedades  de  don  Hela. 

GERARDA. 

El  rocin  en  mayo  vuélvese  caballo. 

TEODORA. 

Si  Fernandillo  vuelve,  perdidas  so- 
mos. 

GERARDA. 

Consolaos  dése  miedo  con  que  va  con 
ella  Felipa.  ^ 

TEODORA. 

Cuando  los  Pedros  están  á  una,  mal 
para  Alvaro  de  Luna. 

GERARDA. 

Pues  ¿en  qué  opinión  teneisi  Felipa? 

TEODORA. 

De  amiga,  de  mujer  y  de  moza. 

GERARDA. 

Amiga  lo  es  vuestra,  mi^er  casada,  y 
moza  es  entendida. 

TEODORA. 

.  ¿A  quién  queréis  que  se  parezca  on 
boevo? 


GERARDA. 

Diréis  que  á  Otro. 

TEOD0BA. 

No,  sino  el  alba. 

GERARDA. 

¿Tan  mala  opinión  tenéis  de  mi? 

TEODORA. 

No  es  opinión,  sino  cierta  ciencia. 

GERARDA. 

Comadre,  sabed  que  al  rey  don  Juan 
de  Portugal  le  trujo  una  labradora, que 
le  pedia  que  le  perdonase  una  muerte 

3ue  su  marido  había  hecho,  una  canti- 
ad  de  nata.s,  estando  alli  la  Reina, 
que  sentada  con  él  á  la  mesa,  comió  mu- 
chas. Echóse  á  sus  pies  la  labradora, 
pidiendo  la  vida  de  su  marido  á  entram- 
bos :  el  Rey  perdonaba,  la  Reina  no  que- 
ría ;á  quien  él  dijo,  viéndola  tan  airada: 
t  Paso,  Señora;  que  habéis  comido  mu- 
chas natas.» 

TEODORA. 

Ya  os  entiendo,  Gerarda.  Callad,  que 
vienen. 

8GENA  VI. 

DOROTEA,  FELÍPA.-|;ERARDA, 
TEODORA. 

DOROTEA. 

¿Mas  que  roe  preguntas  de  dónde 
«eugo? 

TEODORA. 

¿Para  qué,  viniendo  tan  colorada? 

DOROTEA. 

Mal  si  estoy  colorada ,  mal  si  estoy 
descolorida  ;  ¿con  qué  tengo  de  con- 
tentarte? 

TEODORA. 

Con  venir  á  la  una. 

FELIPA. 

¡  Oh  qué  sermón  habernos  oido ! 

TEODORA. 

Predicaría  el  padre  don  Femando. 

PBLIPA. 

No  en  buena  fe,  sino  un  descalzo  fa- 
moso. 

TEODORA. 

¿Qué  mas  descalzo  que  ese  caballero? 

DOROTEA. 

I  Oh  madre!  si  le  hubieras  oido,  no 
pudieras  detener  las  lágrimas. 

TEODORA. 

Como  esas  he  llorado  yo  por  su  pa- 
ternidad de  ese  bendito  predicador. 

GERARDA. 

Por  el  cabo  de  la  cuchara  sube  el 
gato  á  la  olla. 

DOROTEA. 

¡Tú  también,  Gerarda!  ¿No  te  parece 
que  vengo  de  donde  digo? 

GERARDA. 

Ida  y  venida  por  en  easa  de  mi  tia. 

DOROTEA. 

¡Qué  proprias  virtudes  de  los  años 
mayores,  la  malicia  y  la  envidia! 

GERARDA. 

Yo  con  Felipa  hablo,  que  no  contigo, 
Dorotea :  Felipa  es  mi  hija,  y  la  coz  de 
la  yegua  no  hace  mal  al  potro. 

DOROTEA. 

Todas  sabemos  adagios ,  Gerarda ;  y 
aunque  la  lima  maerae,  alguna  vez  se 
le  quiebra  el  diente. 

GERARDA. 

¿Nétone  yo  contigo? 


DOROTEA. 

Dobla,  Celia,  ese  manto;  que  están  de 
pavana  las  dos  señoras. 

GERARDA. 

Pues  en  verdad  que  no  me  be  desa- 
yunado, sino  es  de  mis  devodones. 

DOROTEA. 

I  Gerarda,  Gerarda !  A  carne  de  lobo 
diente  de  peorro. 

GERARDA. 

No  tienes  razón ;  que  harto  be  pro- 
curado sosegar  á  tu  madre. 

DOROTEA. 

Mi  madre  no  se  cansa  de  levantarme 
testimonios ;  por  mí  no  me  pesa,  sino 
por  tu  hija  Felipa,  que  es  una  sanU. 

TEODORA. 

Rerzas  y  nabos  para  en  uno  son  en- 
trambos. Negra,  pon  aquí  la  mesa;  - 

DOROTEA. 

No  quiero  comer. 

TEODORA. 

¿Para  qué,  si  has  comido? 

DOROTEA. 

El  veneno  que  me  has  dado. 

TEODORA. 

Uñas  de  gato ,  hábito  de  beato.  Haz 
pucheros  por  vida  rola. 

rftLiPA.  (Ap,  á  Dorotea.) 
Calla,  Dorotea;  no  levantemos  algnna 
polvareda ,  que  no  se  vea  don  Beltran. 

DOROTEA. 

Hoy,  Felipa,  ni  pienso  llorar  ni  reñir; 
qne,  aunque  los  exiremos  del  placer 
suelen  ser  los  prinriniosdel  pesar,  haré 
agravio  á  mi  aíroa,si  con  la  memoria  de 
Unto  bien  estoy  triste  en  mi  vida. 

FELIPA. 

Nadie  se  acuerda  de  la  mocedad  que 
pasó,  sino  de  la  vcyez  que  pasa. 
TEODORA.  {Ap.  á  Gerarda.) 
No  me  agrada  esta  nueva  compañía. 

GERARDA. 

Tocóse  Marigüela,  yd^óse  el  colo- 
drillo de  fuera. 

TEODORA. 

Plegué  á  Dios ,  Gerarda ,  que  sea 
agua  limpia, 

GERARDA. 

Obispo  por  obispo,  séalo  don  Do- 
mingo. 

TEODORA. 

Las  malas  tijeras  hicieron  á  mi  pa- 
dre tuerto. 

GERARDA. 

Si  Dorotea  tiene  buen  natural,  Felipa 
no  será  parte  para  estragar  sus  costum- 
bres. 

TEODORA. 

¿Qué  tienen  qne  hacer  las  bragas  con 
el  alcabala  de  las  habas? 

DOROTEA.  (Ap,) 

jOh,  felicísima  miiúer,  con  qué  dicha 
te  levantaste  hoy!  Ya  tusdeseos  se  cum- 
plieron, ya  viste  el  sugeto  de  tus  ansias, 
el  centro  de  tus  pensamientos,  cierta  de 
que  te  adora,  cierta  de  que  te  eslima. 
Yo  vi  lágrimas  en  Femando  cuando 
mas  deseen  naba  de  su  memoria;  será 
mió,  aunque  pese  á  esta  vieja  de  mi  ma- 
dre y  á  la  hechicera  que  la  acon«^a.  No 
quiero  Indias  ni  cautivar  mis  años;  ¿qtié 
oro,  qué  diamantescomo  mi  guMof  ¡Oh 
mujer  felicísima !  Yo  no  me  hallé  en  las 
mocedades  de  mi  madre;  vindi  es,  y.  no 


Tb  posa  de  |»arecer  bien.  La  mi^er  del 
ciego  ¿para  quién  se  afeita* 

TeODORA. 

¿Qué  mnnDurau  estas  damast 

Muraioren  lo  míe  quisieren;  que  solo 
poeden  poner  falta  en  nueslros  años, 
tiendo  lo  que  nos  sobra. 

TBoooBA.  {Áp.  á  Gerarda.) 

Vuestra  Felipa  destruye  i  Dorotea. 

GERAnOA. 

Quien  tieoe  bijo  varoo  no  dé  Yoces 
al  ladrón. 

TEODORA. 

Salime  al  sol ;  dije  m^\  j  of  peor. 

CCRAROA. 

Dorotea  es  discreta ,  Felipa  es  hcibü; 
¿cual  puede  eogafiar  á  cual  ? 

TEODORA. 

¡De  sermón  dicen  que  vienen! 

GERARDA. 

Las  truchas  y  las  mentiras »  cnanto 
mayores  tanto  mejores. 

TEODORA. 

Temo,  Gerarda,  temo  que  no  se  baya 
vuelto  Dorotea  á  la  amistad  de  don  Fer- 
uan¿Io ;  que  este  mozo  tiene  gracias  de 
pobre,  y  ella  desvanecimientos  de  linda. 

GBRAROA. 

Anillo  en  dedo  honra  sin  provecho. 
Pero  si  vos  teméis  la  reconciliación  de 
estos  dos  amantes,  yo  que  llegue  á  no- 
ticia de  don  Bela,  eon  que  nos  amenaza 
i  todas  fatal  ruina. 

TEODORA. 

Quítesele  el  suelo  al  cesto,  y  perdi- 
mos el  parentesco. 

GERARDA. 

Pues  eso  no  lo  dudéis;  que  no  es 
hombre  que  sufrirá  tan  necio  agravio; 
que  amor  y  señorío  no  quieren  com- 
pañia. 

TEODORA. 

¡  Ay  Gerarda !  ¡Dorotea  contenta*  sin 
vci:ir  de  la  puerta  de  Guadalajara  con 
t  bies  ó  joyas,  y  á  la  una !  Vuelto  se  han 
.ñ  eixuadernar  las  voluntades  pasadas ; 
muerta  soy. 

GERARDA. 

Romería  de  cerca ,  mucho  vino  y 

Ítoca  cera.  Examinalda,  Teodora;  que 
n  dejais  salir  con  cuanto  quiere;  y  si 
vuelve  &  lo  que  solía ,  perdióse  vuestra 
c:isa,  rematóse  vuestra  hacienda  ;  que 
co>tumbres  y  dineros  hacen  los  hijos 
caballeros. 

nODORA. 

Las  llaves  en  la  cinta,  y  el  perro  en 
la  cocina.  ¿Qué  me  importa  á  mi  reñir 
á  Dorotea,  si  anda  con  ella  Felipaf 

GERARDA. 

Ponte  buen  nombre ,  Isabel ,  y  ca- 
sarte has  bien.  ¡Ay  Teodora,  Teodo- 
ra! Felipa  no  la  pierde,  sino  el  amor  que 
tiene  &*don  Femando. 

TEODORA. 

Fuíme  i  palacio,  fui  bestia,  y  vine 
.  asno.  Vos  me  entendéis ,  Gerarda  : 
amigos  tiene  Femandilio,  y  vuestra  btja 
deseos. 

GBRARDA. 

¿  Qué  podéis  decir  desta  moca,  que 
ofenda  su  virtud  y  recogimiento?  Lo 
que  le  sucedió  antes  de  casarse  ha  su- 
cedido ¿  muchas,  y  para  eso  estaba  yo 
en  el  mundo ;  que  en  verdad  que  no  lo 
echó  de  ver  su  marido,  aunque  no  en 
bobo.  }llQiaetporclartodejiiak»con- 


L\  DOROTEA. 

srjos!  ¿Qué  sermón  ove  donde  no  llore? 
Esta  cuaresma  ayunó  al  traspaso,  que 
la  tuve  por  muerta.  Un  rosario  ha  hecho 
de  nudos  de  cordel,  paní  cuando  la  en- 
tierren,  que  I  legará  desde  aqui  á  Roma ; 
por  cierto  que  la  noche  del  desposorio 
no  la  podíamos  conducir  ai  tálamo  entre 
seis  vecinas:  mirad  vos  ¡qué  vergüenza! 
Asi  ki  tuviera  Dorotea. 

TEODORA. 

Lo  mas  fácil  es  negar  y  lo  mas  difícil 
defender;  tomado  me  habéis  lo  fácil  y 
diyádome  lo  difícil. 

GERARDA. 

Gallad,  que  escuchan. 
{Vanse,) 

Calle. 
8GENA  Vn. 

MARFISA,  CLARA.      . 

■ARPISA. 

Pues  no  pierdo  el  juicio,  no  le  tengo. 

CLARA. 

La  traición  es  de  suerte,  que  no  me 
permite  consolarte;  antes  bien  quisiera 
añadir  sentimientos  á  los  que  tienes: 
acción  mas  desesperada  que  justa. 

MARFISA. 

¡Don  Femando  en  Madrid ,  Clara ,  y 
tantos  días  sin  verme!  ¿Quién  duda  que 
le  tendrá  ocupado  y  divertido  aquella 
famosa  Circe,  doncfe  ha  comido  sueño 
su  entendimiento?  No  he  de  quitarme 
desta  puerta,  aunque  me  lo  mande  la 
noche,  por  mas  que  me  afrenten  la  ve- 
cindad y  el  dia.  Aquel  geniilhombre 
que  hablé,  es  uno  de  los  amioosdedon 
Femando;  que  el  servir  á  Lisena,su 
vecina  de  Dorotea,  los  hizo  iguales, 
como  en  el  amor,  en  la  confianza.  Pre- 
guntóme cómo  me  iba  con  él  después 
que  habla  venido  de  Sevilla;  yo  le  res- 
pondí que  don  Femando  no  había  ve- 
nido; y  él  entonces,  como  en  la  corte  se 
usa,  me  retirlo  la  causa  porque  se  había 

f partido,  que  eran  los  celos  de  un  caba- 
lero  indiano,  no  mal  admitido  de  su 
casa ,  aunque  con  poco  gusto  de  Doro» 
tea;  que  no  habia  muerto  á  nadie;  en 
que  conoci  que  fué  invención  para  sa- 
carme lo  que  sabes  que  le  di  para  que 
se  fuese ;  que  en  mi  vida  compré  tan 
barato  el  gusto  de  apartalle  de  aquella 
ninfa,  por  cuya  ausencia  alguna  pro- 
mesa la  obliga  á  un  hábito ,  casto  por 
ironía;  solo  el  escapulario  azul  será 
verdadero,  por  lo  celoso.  No  sé  qué  (pre- 
tendió en  esta  conversación  Fabricio 
(este  es  su  nombre) ;  pero  ¿  para  qué  lo 
dudo?  Lo  que  todos  los  hombres,  que 
cuanto  ven  codician :  debió  de  querer 
apartarme  del  amor  de  Fernando,  por- 
queme  dio  esta  carta  quedesdeel  cami- 
no le  había  escrito,  con  unos  versos  que 
á  su  partida  compuso,  que  todo  dice  asi. 

CLARA. 

Servirá  de  entretener  la  pena  de  ee- 
perarle. 

MARFISA.  (Lee.) 

ff  Yo  voy,  amigo  Fabrído,  sin  alma  por- 

3ue  la  dejé,  y  sin  vida  porque  me  quiere 
cjar,  y  tan  acompañado  de  pensamien- 
tos, que,  como  venenos  diferentes,  com- 
pitiendo unos  con  otros,  me  sustentan 
vivo.  No  be  dormido,  aunque  lo  be  de» 
seado;  principios  son  de  loco,  y  que  ya 
no  soy  parte  á  resistirlos.  Más  vamos 
Julio  7  yo  en  Dorotea,  que  en  el  camino; 
na  hablanot  en.  otra  eoaa  deade  que 
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amanece,  y  estoy  cierto  que  no  lo  sucedo 
lo  mismo.  ¡(íran  foriuiia  de  las  mujeres, 
que  al  primero  desaire  de  sus  galanes, 
bailan  quien  las  sirva,  raegue,  divierta, 
regale  y  enriquezca!  ¡Ayde  los  hom- 
bres! para  quien  no  hay  mas  remedio 
que  no  esperarle.  Esos  versos  os  dirán 
mas  de  mi  que  lo  que  yo  sabia  cuando 
los  hice ;  si  hay  quien  los  cante,  no  me- 
pesará  que  los  oiga  Dorotea.» 

¿Adonde  vais,  pensamiento^ 

Con  pasos  tan  engañados? 
e  no  puede  bien  huir 
uien  lleva  hierros  de  esclavo* 
i  os  han  de  volver  por  ellos  ^ 

^Dequé  servirá  alejaros f 

Que  es  dar  ocasión  al  dueña 

Para  mayores  agravios. 

Miráradeslo  primero; 

Que  fué  pensamiento  vano 

Querer  librar  en  un  dia 

La  prisión  de  laníos  anos. 

Si  es  imposible  vivir ^ 

Mirad  que  fué  necio  engaño 

Ir  huyendo  de  la  vida , 

Pues  la  dejais  en  sus  brazos. 

Si  en  lágrimas  os  flastes. 

Presumid  que  no  fué  llanto , 

Sino  escribir  en  el  agua 

La  fe  del  amor  pasado. 

Si  pensáis  hallar  remedio 

Donde  se  han  perdido  tantos  ^ 

O  soi»  cuerdo ,  pens$miento , 

O  somos  locos  entrambos. 

Lleváis  eon  vos  la  memoria 

De  tantos  bienespasados , 

Y  ¿queréis  que  se  os  olvide 
Lo  mismo  que  vais  pensando  f 
Si  yo  fitera  mas  discreto^ 

Y  vos  menos  arrojado , 
fío  estuviéramos  agora 
Yo  confuso  y  vos  volando. 
Diréis  que  puedo  volver. 
Pues  que  no  há  tanto  que  faltOt 
Sin  ver  que  con  tal  flaqueza 
Mayor  venganza  le  damos. 

Y  mas  quiero  yo  morir 
Que  no  verme  despreciado. 
Pues  nunca  amor  al  rendido 
Trató  bien ,  aunque  es  hidalgo. 
El  ver  que  rendido  vuelve 

El  que  se  despide  airado. 
Cuando  no  hiele ,  asegura , 
Que  es  en  amor  grave  daño. 
Amor^  pensamiento ,  es  miedo , 

Y  una  vez  asegurado^ 

Bien  puede  ser  que  se  quiera. 
Mas  no  que  se  quiera  tanto. 
Pues  andar  eon  inven  doñea 
No  me  parece  acertado; 
Que  no  se  llama  cautela 
La  que  saben  los  contrarios. 
Nunca  de  vos  me  fiara , 
Pues  que  me  habéis  engañada^ 
Sin  ver  lo  que  puede  amor 
Favorecido  del  trato. 
Si  no  pensáis^  pensamiento. 
Otro  remedio  mas  sano^ 
Los  dos  nos  hemos  perdido, 
T  Amarilis  se  ha  vengado. 

CLARA. 

El  está  muy  bien  escrito:  ¡asi  esta 
viera  bien  empleado! 

MARFISA. 

iQué  cortesano  estilot 

CLARA. 

Y  \  qué  descortés  contigo !  Pero  dime, 
sefiora:  ¿de  cuándo  acá  se  llama  esta 
se&ora  Amarilis?  Dorotllis  habia  de  de- 
cir; que.  á  ti,  como  á  Marflsa,  te  tocó, 
siempre  ese  nombre. 
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MAftPISA. 

'  ¡Ay,CIara!Porengañamo8ientraiiH 
Ins;  qne  los  poetas  tienen  Tersos  á  dos 
Inces,  como  los  cantores  villancicos,  qne 
con  poeo  qae  les  muden ,  sirven  ^  mu- 
chas fiestas. 

GUKA. 

Guarda  la  carta;  que  él  y  Julio,  su 
postillón ,  vienen  hablando. 

8GE1IA  Vin. 

DON  FERNANDO,  JüUO.-HARFISA, 
CLARA. 

lULIO. 

iMqjeres  tapadas  á  nuestra  puerta ! 

..  DON  FERNANDO. 

Seri  algún  recado  de  Dorotea. 

iULlO. 

Habrá  relUdó  su  madre  la  tardanza; 
que  después  que  has  venido,  andará  el 
palomar  aüwrdtado. 

DON  FBBNAn»0. 

¿Mandan  vuesas  mercedes  alguna  cosa 
de  su  servicio?  Si  quieren  descansar, 
casa  es  de  hombre  mozo. 

■ARPISA. 

Y  tan  mozo ,  que  aun  no  ha  llq;ado  la 
vergüenza  ¿  componer  el  desenuido  de 
la  cara. 

.    DONPERNAXDO. 

¡Jesús !  Marfisa,  mi  bien,  mi  señora , 
Uú  á  mi  puerta !  ¿Cómo  habia  yo  de 
Dallarte?  Que  apenas  nos  quitamos  las 
espuelas,  cuando  fuimos  á  verte.  —¿No 
es  verdad ,  Julio? 

ICLIO. 

Para  esa  obligación  ¿eran  menester 
testigos? 

CLARA. 

No  por  cierto ;  que  ¡cara  tienes  tú  de 
Jurar  falso! 

JULIO. 

Pues,  Clara ,  ¡  á  tu  querido  y  deseado 
Julio!... 

CURA. 

Pues,  Julio,  ¡á  tu  aborrecida  y  olvi- 
dada Ciara!... 

MARPISA. 

Ocho  dias  há  que  estás  en  Madrid,  no 
sé  si  diga  ochenta. 

DON  FERNANDO. 

{Qué  dfeparate!  Lo  que  há  que  vüie, 
he  andado  huyendo  de  la  Justicia 

JULIO. 

Y  siempre  por  los  trrtbales  recón- 
ditos. 

MARFISA. 

¿Comienza  ya  la  sombra  de  tas  mal- 
dades, el  aforro  de  tus  insolencias ,  el 
mercurio  de  tus  embajadas ,  la  ca|)a  de 
tus  traiciones,  á  echarnos  bernardinas.' 

JULIO. 

Eso  merezco  yo  por  los  consejos  salu- 
dables que  le  he  dado,  para  que  se  te 
muestre  agradecido,  y  el  haber  venido 
todo  el  camino  hablando  á  don  Feman- 
do en  tu  hermosura,  entendimiento  y 
gracia;  tanto,  que  una  noche  le  hice 
componer  unos  versos  al  seniimienlo  de 
tu  partida. 

MARFISiU 

Infame ,  esos  versos  para  Dorotea ,  su 
lindísima  dama,  se  escribieron;  la  del 
hábito  Cándido  y  el  escapulario  celeste, 
la.del  indiano  rico,  por  quien  le  ha  de- 
jado como  merece.  Esa  si  es  digna  des- 
to^encarecimientos,  por  firme,  por  leal, 


por  desinteresada!  Para  sus  celos  di  yo 
mi  oro,  como  verdadera  y  necia,  como 
mujer  de  bien,  que  se  crió  contigo,  mar- 
tirio de  mi  inocencia.  ¡Oh  mujeres  hon- 
radas! qué  poco  merecéis  el  amor  de  ta- 
les hombres!  A  estos  no  les  obliga  la 
virtud  ni  el  recogimiento,  sino  los  tiros, 
los  agravios ,  los  celos ,  las  compelen- 
das,  las  temas  y  los  desprecios:  esto  los 
enamora,  y  asi  tienen  los  fines,  los  su- 
cesos, las  desgraciasyel  matar  los  hom- 
bres, como  aquel  por  quien  te  fuiste  á 
Sevilla ,  Dios  le  perdone.  ¡Qué  estocada 
le  diste!  Valiente  eres  de  palabra.  ¡  Mal 
hayan  mis  pensamientos ,  mis  firmezas, 
y  cuanto  he  padecido  por  ti  con  mis  tíos 
y  con  mis!.... 

JULIO. 

No  le  dejaron  acabar  las  lágrimas. 
¿Qué  la  miras?  Por  qué  no  hablas?  Por- 
qué no  la  consuelas?  También  llora  Cla- 
ra, y  yo  estoy  consultando  los  pucheros, 
si  me  estarán  bien  con  tantas  barbas. 

DON  FERNANDO. 

Marfisa, yo  veo  claramente  la  razón 
que  tienes.  Corrido,  confuso  y  arrettet)- 
ndo  me  pusiera  á  tus  pies,  y  te  diera  esta 
daga  para  que  me  pasaras  mil  veces  el 
pecho,  si  no  estuviéramos  en  la  calle. 
Entra,  mi  solo  bien ;  que  has  de  ser  mi 
verdadero  amor  á  pesar  de  mis  mal  em- 
pleadas locuras,  ó  no  he  de  tener  honra 
ni  ser  hijo  de  mis  padres.  Entra.  • 

MARFISA. 

No  lo  verán  tus  ojos,  no  mas  burlas 
Muchas  lágrimas  me  cuestas.  Feman- 
do, muchos  trabajos,  dulce  enemigo 
mió :  va  no  puede  mi  sufrimiento  hallar 
disculpa  á  tantas  sinrazones;  solo  te  su- 
plico por  nuestra  crianza  y  por  aquella 
ternura  con  que  nos  prometimos  la  fe, 
que  tan  mal  han  logrado  mis  desdichas 
y  tus  mal  empleadas  imaginaciones, 
que  si  hallares  nuevas  de  aquella  pren- 
da tuya,  expósito  del  ftiror  de  mis  pa- 
rientes, me  des  aviso  y  licencia  para  po- 
der cobralle. 

DON  FERNANDO. 

Espera ,  Señora ,  espera ;  por  lo  me- 
nos no  te  vayas  llorando. 

MARFISA. 

Suéltame ;  qne  daré  voeas. 

JULIO. 

Adiós ,  Clara. 

CLARA. 

Julio ,  poco  tenéis  de  César:  no  seré 
vo  vuestra  Roma ,  aunque  no  soy  agui- 
leña. 

(Varne  ¡as  dos,) 

DON  FERNA?(00. 

¿Qué  te  parece  desta  desdicha? 

JULIO. 

Que  tenffo  lástima  al  desprecio  que 
has  hecho  de  tantos  méritos.  Conozco  el 
amor  que  Dorotea  te  ha  tenido  y  dice 
que  le  tiene ;  pero  en  fin  es  de  otro,  y  no 
siendo  marido  (que  se  debe  sufrir  por 
fuerza) ,  es  grande  infamia  hacer  papel 
de  segundo  galán,  y  guardar  el  respeto 
á  quien  no  se  debe. 

DON  FERNANDO. 

Julio ,  bago  testigo  al  cielo ,  á  cuanto 
ha  criado,  a  ti,  á  mi  honra,  á  este  poco 
entendimiento  mío,  de  solicitar  con  to- 
dos la  venganza  de  Dorotea ,  que  al  fin 
vino  á  despedirme,  y  pagará  Marfisa  tao 
justa  deuda. 

JILK). 

Pues,  Señor,  no  sea  desabito;  que 
yo  le  daré  la  traza  oon  que  el  amor  de 


Marfisa  te  vaya  quitando  el  de  Dórálea. 

DOXFERNA.fDO. 

Con  verla  rendida  se  me  ha  quitada 

JULIO. 

Templado  basu. 

DON  FERNANDO. 

Quitado  digo,  Julio. 

JULIO. 

Pareceráte  á  U  con  la  satisfacion  d3 
los  brazos;  pero  es  Imposible  que  ta  i 
grande  amor  haya  muerto  á  manos  del 
mismo  deseo  que  habia  de  aumentarle. 

DON  FERNANDO. 

No  roe  pareció  que  era  Dorotea  la  que 
yo  imaginaba  ausente,  no  tan  hermosa, 
no  tan  gracio.sa,  notan  entendida;  y  co- 
mo quien,  para  que  una  cosa  se  limpie, 
la  baña  en  agua ,  asi  lo  quedé  yo  en  sus 
lásrimas,  de  misdescos.  Lo  que  me  abra- 
saba era  pensar  que  estaba  enamorada 
de  don  Déla;  lo  que  me  quitaba  el  jui- 
cio era  imaginar  la  conformidad  de  sus 
voluntades;  pero  en  viendo  que  estaba 
forzada,  violentada,  afligida,  que  le 
afeaba ,  que  le  ponia  defelos,  que  mal- 
decía á  su  madre,  que  infamaba  á  Ge- 
rarda,  que  queria  mal  á  Celia, y  que  me 
llamaba  su  verdad,  su  pensamiento,  su 
dueño  y  su  amor  primero,  asi  se  me 
quitó  del  alma  aquel  grave  peso  que  me 
oprimía ,  que  vian  otras  cosas  mis  ojos, 
y  escuchaban  otras  palabras  mis  oidos: 
de  suerte  que  cuando  llegó  la  hora  de 
partirse ,  no  solo  no  me  piMÓ,  pero  ya  lo 
deseaba. 

JULIO. 

Harás  que  me  vuelva  loco,  y  que  diga 

3ue  la  filosofía  de  amor  no  esta  eiiten- 
ida  en  el  mundo,  pues  tantos  amoro- 
sos afectos,  desmayos,  ansias,  locuras, 
desesperaciones,  celos,  deseos  y  lágri- 
mas han  tenido  templanza  en  su  mismo 
centro;  lo  que  parece  imposible. 

DON  FERNANDO. 

SI  entre  los  remedios  del  amor  pone 
Ovidio  la  consideración  de  las  traicio- 
nes de  lo  que  se  ama ,  y  los  daños  que 
resultan ,  y  yo  los  miro,  ¿de  qué  te  ad- 
miras? 

JULIO. 

,  Ya  DO  me  admiro;  pero  deseo  que  no 
te  engañes ;  que  amor  contento  lioye,  y 
receloso  vuelve. 

DON  FERRANDO. 

Yo  sé  que  he  topado  la  rosa  de  Apo- 
leyó. 

JULIO. 

¿Dónde? 

DON  FBRNAIIDO. 

En  Marfisa. 

JULIO. 

Esa  merece  amor  por  firme  y  por  so- 
la; que  no  puede  nadie  amar  con  ver- 
dad ni  tratar  con  honra ,  sustituyendo 
ausencias;  quede  galán  á  galán  es  el  su- 
frimiento miedo ,  y  el  respeto  infamia. 

DON  FERNANDO. 

Por  lo  menos  diré  ahora  lo  qne  Cáta- 
lo á  Lesbia : 

c  De  amor  y  aborredmlenlo 
Tan  if[ual  veneno  tomo. 
Que  SI  me  preguntan  eómo , 
No  sé  mas  de  que  lo  siento.» 

CORO  DB  VENGANZA. 

{EniUcÉSlMúi  fa¡eud99.) 

Amor  ie  ter  amado  satisfecho, 
Cuandc  agraviado  imaomi  v¿iif  «rae. 
Templado  eipugo^  k  eifitrorMiaeho^ 


Adonde  pudo  arderse,  pudo  helane. 
Quien  amay  agravióy  no  vuelva  y  diga 
Que  fué  viofencia  ajena  ¡a  mudanza , 
Puei  cuando  piensa  que  rendido  obliga^ 
El  agraviado  intenta  la  venganza. 
Quien  ofendido  vuelve  á  ser  amado^ 
¡Cuan  fádlmente  lo  que  quiso  olvida, 
fingiendo  que  ama  hastatmedar  venga" 
Con  falso  pNsto  y  voluntad  fingida!  [do. 
Tenga  quten  agravió  justos  recelos, 
Y  nunca  mire  el  alma  por  los  labios; 
Que  amistades  son  dulces  sobre  celos, 
Pero  siempre  fingidas  sobre  agravios. 


ACTOQUINTO. 

Sala  en  easa  de  don  Bcla. 

8CENA  PRIMERA. 
DON  BELA,  LAUREKQO. 

DOIf  BELA. 

Uira  qué  quiere  ese  criado  del  Con- 
de, Laurencio. 

LAür.ENClO. 

Viene  por  el  caballo  qne  le  mandaste 
para  las  cnRas  destas  fiestas;  que  tie- 
ne puestos  en  él  los  ojos  para  salir  lu- 
cido. 

no?!  BELA. 

¿Por  qué  no  le  dijiste  que  estaba  cla- 
▼adoT 

LAOREICCIO. 

Ya  se  lo  dije ,  y  que  te  pesaba  eo  ex- 
tremo. 

W>n  BELA. 

^Perdido  estoy  de  triste;  no  sé  qué 
tengo  estos  dias,  que  no  puedo  alorar- 
me. 

LAÚBENCIO. 

De  la  tristeza  de  Dorotea  nace  la  tuya. 

DON  BELA. 

Pensé  que  la  entémecie  a  el  haber- 
me herido  por  su  causa,  y  desde  entou- 
ces  pienso  que  me  aborrece. 

LACREKCIO. 

Si  este  amor  se  acabase ,  muchos  te 
desengafiarían. 

DOK  BE1.A. 

Pues  tú  ¿sospechas  algo? 

LACBEKCIO. 

No  lo  sé  de  cierto. 

DON  BELA. 

Después  que  te  pasé  de  criado  ¿  amt- 
{^.  has  perdido  la  condición  de  los  que 
sirven ,  que  parlan  cuanto  saben ;  ()ero, 
pues  ya  eres  amigo,  como  tienes  licen- 
cia de  reprehenderme,  tenia  de  deseo- 
gañarnie. 

LAUBEIfCtO. 

Examina  la  tristeza  de  Dorotea,  que 
rílate  dirá  la  causa;  porque  si  hay  al- 
gún peligro ,  debe  de  ser  con  gran  se- 
creto ;  SI  bien  h¿  días  que  ni  aun  som- 
bra de  sospecha  entra  en  su  casa. 

D0:(  BELA. 

Pues  desa  manera  ¿qué  me  queréis, 
tristezas? Qué  me  afligís, celosY  Lau- 
rencio es  mi  criado  y  mi  amigo,  y  por  la 
una  parte  no  parla,  y  por  la  otra  no  des- 
engaña :  luego  Dorotea  no  tiene  culpa 
de  mis  sospechas.— Dame  aquellos  pa- 
t des;  que  con  la  memoria  de  los  estu- 
dios de  mis  primeros  afios  he  becbo  un 
ei>if|rama  esta  noche ,  y  qoerria  sacarle 
enluDplOtr 


LA  DOKOTEA. 

LAPRENCIO.  I 

Estos  soqIos  papeles.  Mucho  has  bor- 
rado. 

non  BELA. 

Yo  oonoci  un  poeta  de  maravilloso 
natural,  y  borraba  tanto,  que  solo  él  en- 
tendía sus  escritos ,  y  era  imposible  co- 
piarlos ;  y  riele,  Laurencio,  depoeta  que 
no  borra.  El  epigrama  dice : 

cMiré,  Señora,  la  ideal  belleza, 
Gui&ndome  él  amor  por  vagarosas 
Sendas  de  nueve  cielos; 

Y  absorto  en  su  grandeza. 

Las  ejemplares  formas  de  las  cosas 
Ba^é  á  mirar  en  los  humanos  velos; 

Y  en  la  vuestra  sensible 
Contemplé  la  divina  inteligible; 

Y  viendo  que  conforma 

Tanto  el  retrato  ¿  su  primera  forma, 

Amé  vuestra  hermosura, 

Imé{;en  de  su  luz  divina  y  pura , 

Haciendo,  cuando  os  veo, 

Que  pueda  la  razón  mas  que  el  deseo; 

Que  si  por  ella  sola  me  gobierno , 

Amor,  que  todo  es  alma,  será  eterno. 

LADRE  ÜCIO. 

Está  muy  bien  escrito ;  pero  yo  te  con- 
fieso que  no  le  entiendo ,  y  aun  lo  dudo 
del  suül  ingenio  de  Dorotea. 

nOX  BELA. 

Mira,  Laurencio,  lo  que  ha  de  enten- 
der Dorotearde  mi  pluma  son  las  libran- 
zas de  los  mercadieres  para  sus  galas: 
esto,  basta  que  yo  lo  entienda. 

LAOBENCIÓ. 

Y  yo  querría. 

DO?r  BELA. 

Asi  como  la  divina  belleza,  que  con 
eterna  é  incomprehensible  luz  resplan- 
dece en  aquel  soberano  ArtlQce, espar- 
ce sus  rayos,  que,  descendiendo  por  to- 
dos los  cuerpos ,  ilustra  las  mentes  an- 
gélicas, hermosead  alma  del  universo, 
y  finalmente  desciende  á  la  materia  de 
los  cuerpos,  donde  se  resuelven  con  sua- 
ve armenia  los  cielos,  resplandece  el 
sol ,  centellean  las  estrellas,  consérvase 
puro  el  fuego ,  alégrase  el  aire  sereno, 
gozan  su  perpetuo  curso  las  instables 
corrientes  de  las  aguas,  la  tierra  se  ador- 
na de  diversas  flores,  árboles  y  plantas, 
y  últimamente  el  hombre  se  admira  en 
los  rayos  de  esta  divina  belleza,  que  en 
la  hermosura  de  las  mujeres  sobre  to- 
das las  interiores  criaturas  resplandece; 
asi  el  amor  enseña  de  grado  en  grado 
(cuantoes  capaz  niiesiroentendimiento, 
aspirando  á  tan  alta  contemplación)  á 
formar  una  idea  particular,  que  ama  sin 
divertir  el  pensamiento  fuera  de  los  li- 
mites de  la  razón. 

LAUBElfClO. 

iQué  tienes  por  idea  ? 

DON  BELA. 

La  noticia  ejemplar  de  las  cosas. 

LAUBEKCIO. 

De  manera  que  tü  me  das  á  entender 
que  amas  á  Dorotea  tan  platónicamente, 
quede  la  belleza  ideal  suprema  has  sa- 
cado la  contemplación  de  su  hermosura. 

DOS  BELA. 

Querría  á  lo  menos  quererla  con  este 
propósito;  que  no  sé  si  he  leido  en  el 
nlósofo,  que  amor  puede  ser  de  entram- 
bas maneras ;  y  quererla  con  sola  el  al- 
ma es  el  mas  verdadero,  y  para  ella  lo 
'  mas  seguro. 

LAUBEKCIO. 

1    Nosé  qué  traes  de  ocho  diai  á  e$la 
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parle,  que  no  pareces  el  que  solías.  ¡Tú 
devoto!  Tú  contrito!  Tú  melancólico! 
Si  es  divino  impulso  (quiéralo  el  délo, 
daré  de  albricias  cuanto  me  ha  valido  d 
ir  y  venir  en  casa  de  Dorotea ;  si  es  me« 
lancolia  forzosa ,  guárdate  de  dar  en 
hipocondriaco,  que  perderás  el  seso  y 
los  amigos. 

DON  BELA. 

¡Ay,  Laurencio !  ¿Quién  hay  que  ten* 
ga  entendimiento,  que  no  conozca  que 
es  mortal?  Traen  consigo  los  deleites 
por  sombra  la  condénela ,  como  suelen 
decir  los  que  han  muerto  algún  hombre 
á  sangre  fría,  que  le  traen  siempre 
á  cuestas.  Dorotea  es  heirmcsa  única- 
men  te,  entendida,  y  con  tantas  gracias, 
que  si  el  hilo  de  oro  de  la  razón  no  me 
saca  de  este  laberinto ,  creo  que  habe- 
mos  de  decir  al  fin  de  la  vida,  como 
aquel  rey  de  la  Gran  Bretaña :  t  Todo 
lo  perdimos.» 

LAURENCIO. 

No  le  entristezcas ,  por  Dios ;  que  no 
estás  en  mal  estado  de  enmendarte,  pues 
lo  conoces.  A  buen  tiempo  vio  le  Gerar- 
da :  ella  te  desenfadará  con  sus  vejeces 
y  aun  con  sus  astucias. 

8GE1IA  n. 

GERARDA.-DON  BELA, 
LAURENCIO. 

GERARDA . 

Donde  no  está  el  Rey,  no  le  hallan. 

DON  BELA. 

¿Hasme  buscado,  madre? 

GEBABOA. 

Y  ¡cómo!  Díganlo  todos  esos  criados 
que  no  salen  contigo  :  al  despensero  le 
quité  ayer  un  dolor  de  muelas,  que  ra- 
biaba como  un  perro  por  la  canícula. 

LAURENCIO. 

Pensé  que  las  muelas. 

GERARDA. 

¿Qué  dices,  Laurencio?  Aun  no  he  en- 
trado, y  ¡ya  me  persigues!  ¿Saco  yo 
mudas  por  ventura? 

LAURENCIO. 

No,  tia;  pero  dicen  algunas  ignorantes 
que  aprovechan  para  sus  mentiras. 

GERARDA. 

Esa,  don  Vasco,  rapáosla  del  casco; 
que  en  verdad ,  en  verdad ,  que  nunca 
crei  que  podían  hacer  dichosos  las  al- 
hajas de  hombres  tan  desdichados,  que 
predican  en  la  horca,  echando  la  ben- 
dición al  pueblo  con  los  talones. 

LAURENCIO. 

Mira,  madre,  cuando  mas  plenstis 

3ue  yo  me  burlo,  mas  alabo  tus  hábil i- 
ades ;  y  tú  también  me  dices  á  mi  las 
mias  cuando  sacamos  galas  á  Dorotea , 
levantándome  que  me  aprovecho,  y  que 
voy  horro  con  el  mercader. 

GERARDA. 

Está  el  mono  en  la  pared,  dice  de  to- 
dos y  todos  del.  Hijo  Laurencio,  con 
un  lobo  no  se  mata  otro.  ¿Cómo  calla 
don  Bela,  viendo  tratar  mis  tocas  honrrt- 
das  con  este  desafuero?  Estoy  por  decir 
de  tí ,  que  en  casa  del  ruin  la  mi^er  es 
alguacil. 

DON  BELA. 

Madre,  luego  lloras ;  no  he  visto  ojos 
tan  tiernos.  Dale  cuatro  reales^  Laa<r 
rendo. 
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GfiRARDA. 

Mucho  OS  quiero,  Pedro;  no  os  digo 
lo  medio.  No  bay  aquí  para  la  olla;  que 
boy  come  una  amiga  conmigo. 

non  BELA. 
¿Es  moza? 

GEBARDA. 

Entre  las  dos  tenemos  tres  dientes  y 
ciento  y  cuarenta  y  cinco  afios.  ;^Pensa- 
Ins  hacer  algún  peso  falso  á  Dorotea? 
Dios  me  libre  de  tus  mañas ;  siempre  la 
matas  á  celos.  Paes  ¡el bellaco  de  Lau- 
rencio, que  te  encubre,  y  siempre  la  an« 
da  engasando! 

LAURENCIO. 

lYo,  tia!  ¿Quién  te  lo  ha  dicho,  si  don 
Déla ,  mi  señor,  es  tan  retirado,  y  yo  tan 
encogido? 

gebaroaÍ 

Entre  pupa  y  burujón  Dios  escoja  lo 
mejor.  Toao  se  sabe,  comadre.  Pero, 
volviendo  á  mi  convidada,  hé  aquí  la 
olla.  Una  libra  de  carnero,  catorce  ma- 
ravedís. Media  de  vaca,  seis:  son  veinte. 
De  tocino  un  cuarto,  otro  de  carbón,  de 
perejil  y  cebollas  dos  maravedís,  y  cua- 
tro de  aceiumas ,  es  un  real  cabal.  Pues 
tres  reales  de  vino  entre  dos  mujeres  de 
bien  es  muy  poca  manifatura :  no  hay 
para  dos  sorbos.  Añade,  asiDios  te  aña- 
da los  dias  de  tu  vida. 

LAURENCIO. 

¡Tres  reales  de  vino,  valiendo  á  doce 
maravedís  la  azumbre! 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  en  año  caro, 
harnero  espeso  y  cedazo  claro. 

DON  BELA. 

Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

De  la  vaca  flaca,  la  lengua  y  la  pata. 

DON  BELA. 

Madre,  ¿dónde  aprendiste  tantos  re- 
franes? 

GERARDA. 

Hyo,  estos  son  todos  los  libros  del 
mundo  en  auinta  esencia,  compúsolos 
el  usoy  conurmólos  la  experiencia. 

DON  BELA. 

Cierto  que  muchos  dellos  son  tan 
verdaderos  y  sentenciosos,  que  enseñan 
mas  en  aquel  modo  lacónico  que  mu- 
chos libros  de  filósofos  antiguos  en  di- 
latados discursos.  Perodime,  Gerarda, 
¿á  qué  venias? 

GERARDA. 

Dice  Dorotea  que  no  quiere  ventana 
para  los  toros ,  porque  está  de  mala  ga- 
na, como  dicen  en  Valencia,  y  porque 
ella  no  se  quiere  holgar  cuando  se  huel- 
gan todos. 

LAORBNaO, 

Buen  remedio. 

GERABDA. 

¿Cómo? 

LAURENCIO. 

Correlle  un  toro  en  su  aposento. 

GKRARDA. 

i  Oh  qué  gracia  I  Dios  te  bendiga. 
Toma, 

LAURENCIO. 

¿No  te  agrada  el  arbitrio? 

GERARDA. 

Dijo  mayo  i  abril :  Aunque  le  pese, 
me  be  de  reir. 

DON  BELA. 

EsUr  triste  Doroteaynoirilos  toros... 
Algo  tiene  en  el  campo  que  le  duele. 


GEIURDA. 

¿Qué  ha  de  tener  sino  los  celos  que 
le  das,  Miralo-todo?  ¿Piensas  que  no 
te  vio  mirar  á  las  esculturas  en  la  Mer- 
ced? ¡Por  cierto  que  son  muy  lindas!  No 
diera  yo  por  ellas  para  mi  traer,  si  fuera 
persona  de  calzas  atacadas,  nna  cinta 
de  seda:  afeitadillas,  bachillerillas,  bai- 
ladordllas... 

DON  BELA. 

¿Aquellas  se  afeitan ,  madre? 

GEBARDA. 

No,  sino  el  alba.  Ninguna  lo  deja  en 
el  arca:  las  blancas  para  serlo  mas;  que 
las  negras  ya  está  dicho. 

DON  BELA. 

Yerran  mucho ,  porque  mas  vale  ser 
moza  mucho  tiempio  que  hermosa  poco; 
efecto  del  solimán,  que  les  quita  los 
dientes  y  les  arroga  la  tez  del  rostro; 
sino  queel  afeite  escomo  el  tiempo,  que, 
como  quita  cada  dia  tan  poco,  no  se 
siente.  Y  á  la  cuenta  también  se  lo  pon- 
drá Dorotea. 

GERARDA. 

No  hay  regla  sin  excepción ,  don  Be- 
la  ;  que  no  se  entiende  que  general- 
mente se  le  ponen  todas,  y  no  es  el  afei- 
;  te  cosa  que  se  puede  encubrir;  que  si  se 
acuesta  una  miyci''  y  amanece  otra,  ¿có- 
mo lo  nuede  ignorar  el  que  la  tiene  al 
lado?  Pero  volviendo  á  las  ninfas  que 
mirabas ,  \  qué  mujeres  para  competir 
con  el  reposo  de  Doit)tea !  ¡Con  aquella 
gravedad  patricia ,  que  parece  un  clarí- 
simo veneciano ;  aquella  honra  del  es- 
trado, aquella  honestidad  por  la  calle, 
aquella  devoción  en  la  iglesia,  aquella 
libertad  en  el  campo ,  y  á  su  tiempo 
nabos  en  adviento !  Si  fa  vieras  ahora 
de  sirena  con  el  arpa,  trayendo  aque- 
llos dedos  de  cuerda  en  cuerda,  que  pa- 
rece que  se  reían  como  que  les  hacia 
cosquillas;  los  cabellos  sueltos ,  que  á 
veces  sobre  el  arpa ,  envidiosos  ae  las 
cuerdas,  querían  serlo,  porque  los  to- 
case también  á  ellos ;  y  aun  pienso  que 
las  cuerdas  decían,  en  lo  que  sonaban, 
que  les  dejasen  hacer  su  oficio,  pues 
ellas  no  los  iban  á  estorbar  cuando  se 
tocaba  Dorotea. 

DON  BELA. 

Madre,  muy  poética  vienes  esta  ma- 
ñana. 

GEBABDA. 

Pues  en  verdad  que  no  me  he  des- 
ayunado, sino  es  de  mis  devociones, 
porque  fui  á  consolar  una  moza  que  ha 
parido  y  no  sabe  á  quién  darlo :  pedia- 
me  consejo,  y  de  cuatro  le  d|je  que  al 
mas  bobo. 

DON  BELA. 

¡En  buenos  pasos  andasl 

GERARDA. 

Hijo,  dar  consejo  al  que  le  ha  menes- 
ter es  obra  de  misericordia. 

DON  BELA. 

¿Qué  cantaba  Dorotea? 

GEBARDA. 

«  Velador  que  el  castillo  velas , 
Vélale  bien ,  y  mira  por  tí ; 
Que  velando  en  él  me  perdí.» 

¿  Qué  le  parece  cómo  alude  á  tu  nom- 
bre? Pues  ella  ha  hecho  las  coplas,  mira 
lo  que  canta ,  mira  lo  que  entiende,  mi- 
ra lo  que  le  debes. 

DON  BELA. 

Dale  otros  cuatro  reales. 

GEBABDA. 

lA^t  am^o!  sois  galán  viejo.  El  mo- 


zo y  el  i^allo  nn  año  :  todos  sois  libera- 
les  á  los  principios;  después  queréis 
comer  sobre  Urja. 

DON  BELA. 

Gerarda,  Gerarda,  st  hablamos  de 
veras,  no  soy  tan  simple  que  no  me  haya 
reportado  la  mala  correspondencia  de 
Dorotea. 

GEBARDA. 

¿Hate  traído  Laurencio  esos  chismes? 
:  Pobre  Dorotea!  todo  el  dia  atada  i  la 
labor  para  hacerte  camisas...  Ella  se  lo 
merece. 

DON  BELA. 

Perdona;  que  no  lo  digo  porque  te  en- 
ternezcas.—Dale  Otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

Ya  son  doce:  ¡qué  lindo  número!  Soy 
yo  devotísima  de  los  doce  apóstoles. 

LAURENCIO. 

Pensé  que  de  los  doce  pares. 

GERARDA. 

Llégamelos  á  los  veinte  y  cuatro,  asi 
lo  seas  de  Sevilla;  que  tenso  empefiada 
una  saya  en  diez  y  seis  reales, 

DON  BELA. 

Dáselos ,  Laurencio ,  si  me  dice  quién 
de  los  galanes  que  pasean  á  Dorotea ,  es 
el  mas  favorecido. 

GERARDA. 

Tú,  bobillo. 

DON  BELA. 

¿En  qué  lo  ves,  madre? 

GERARDA. 

En  que  ese  es  de  la  boda,  que  duer- 
me con  la  novia. 

DON  BELA. 

Advierte  que  no  le  digas  nada  á  Do* 
rotea. 

GERARDA. 

Pues  dame  otros  seis  reales. 

DON  BELA. 

Dáselos,  y  adiós ;  que  me  voy  á  misa. 

(VMtf.) 
LAUBENCIO. 

Veinte  y  seis  llevas,  madre. 

GERARDA. 

Pues  algo  has  de  hacer  tú:  llégame- 
los á  treinta ,  y  te  daré  diez  y  siete  años 
sin  afeite ,  sin  pedir,  sin  malicia,  j  con 
una  cara  como  una  manzana  de  Najcra. 

LAURENCIO. 

Bien  dices,  tia;  que  la  mujer  ha  de 
ser  como  la  muleta,  la  boca  sangrineta* 

GERARDA. 

Tú  verás  que  yo  soy  agradecida. 

LAURENCIO. 

Y  ¿cómo  sabes  (*ue  ha  de  querer  esa 
moza  que  dices? 

GERARDA. 

Porque  es  de  las  que  tengo  en  admi* 
nlstracion ,  y  ¿po  reparas  en  que  me  ha 
menester? 

LAURENCIO. 

Y  ¿es  sin  duda  de  diez  y  siete  afios? 

GERARDA. 

'  Extrafio  eres:  ¿tengo  de  traerte  fe  del 
bautismo?  Todas  son  de  la  edad  que 
parecen ;  que  á  fe  que  andan  por  ahi 
mujeres  en  zapatos,  haciendo  melindres 
con  el  manto,  que  há  mas  de  cuarenta 
que  dijeron  taita;  pero  aquel  circulo  de 
una  toca  bien  puesta,  encubridora  de 
ladrones  pliegues,  y  los  cabellos  de  la 
que  tuvo  tabardillo,  pollera  en  arco  y 
lo  resplandeciente  del  Gran  Turco,  las 
hacen  nifias  y  pasan  plaza  de  novedad 


¿  ftierea  del  cfcsenfi'Jo  y  en  gracia  de  la 
bacbilleria. 

LADRENCIO. 

Dame  pena  qne  sea  casada  esa  moza. 

ceaAiiDA. 

Pues  no  eres  tü  el  qae  pierde,  sino  sa 
marido. 

LADKENCIO. 

Si  dora  la  amistad,  forzoso  es  el  peli- 
gro. 

GERARDA* 

La  casada  y  Ift  ensalada,  dos  boca- 
dos  y  dejalla. 

LAoaR:fCio. 
Y  ¿si  me  enamoro? 

GERARDA, 

Andar  á  hurtar  los  ratos  que  se  oca- 
pare  el  dueño  fuera  de  casa. 

LAORErCCIO. 

El  hurtar  es  cosa  linda,  si  colgasen 
por  la  pretina. 

GKRARÜA.' 

Hombres  tan  mirados  no  Jueguen  á 
Wm  dados. 

LACRERCIO. 

Siempre  ture  respeto  al  matrimonio. 

GCRARDA. 

Paréceme  de  perlas,  y  mas  si  te  has 
Je  casar,  porque  muchos  que  han  ofen- 
dido casados ,  lo  pagan  cuando  lo  son. 

LAURElfCK). 

Si  el  que  mata  con  hierro  muere  á 
hierro ,  el  que  mata  con  la  madera  que 
sabes,  bien  puede  temer  lo  mismo.  Qui- 
siera TO  un  entretenimiento  A  medio 
traer,  libre  de  polvo  y  paja  y  de  toda  fu- 
lleria. 

GERARDA. 

Pareces  hábito,  que  informas  de  lim- 
pieza. 

UDRBi\CIO. 

Hojea  tu  catálogo  y  mira  á  cuántas 
hojas  está  alguna  desocupada  de  ries- 
cos,  humilde  de  rostro,  novicia  de  sem- 
blante, y  sobre  bisoña  de  pedir,  diestra 
de  guardar  decoro. 

GRRARDA. 

Penseque  solo  eras  indiano  en  el  dar, 
y  también  lo  eres  en  el  pedir. 

LAURElfCIO. 

¿Por  qué  piensas  que  los  indianos  son 
tan  recalados? 

GERARDA. 

Por  lo  que  les  cuesta. 

LAURENCIO. 

No  por  cierto ;  sino  porque  son  dis- 
cretos. 

GERARDA. 

Ahora  bien ,  yo  quiero  contentarte. 

LAURENCIO. 

Habrás  recorrido  el  manual  de  tus 
cuentas. 

GERARDA. 

Zn  la  Gasa  del  Campo  hay  una  fuente 
del  dios  de  las  aguas,  á  cuyos  lados  es- 
tán dos  nichos  y  dos  ninfos  en  ellos  de 
mármol  blanco;  ramos  aliáosla  tarde,  y 
escogerás  la  qne  te  agradare. 

LAURENCIO. 

Si  no  te  hubiera  dado  los  cuatro  rea- 
les, no  te  los  diera. 

GERARDA. 

Si  eso  te  pesa ,  tómalos. 

LAUREKGIO* 

¿Higas  á  mil 


LA  DOltOTEA. 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  pensabas ,  escuderazo? 

LAURENCIO. 

¡Oh,  vi^a  desollada! 

GERARDA. 

Cuando  se  acaben  estos  amores ,  sa- 
brémoii  quién  lo  queda. 

LAURENCIO. 

Si ;  pero  estás  á  peligro. 

GERARDA. 

¿De  qué ,  mis  ojost 

LAURENCIO. 

De  obispar,  mi  alma. 

GERARDA. 

Si  esoftiera  peligro,  no  lo  pretendie- 
ran tantos. 

LAURENCIO. 

Hazte  boba » Séneca  de  Segovia. 

GERARDA. 

Laurencio,  poco  á  poco;  que  también 
hay  de  mi  oficio  entre  ▼esotros. 

LAURENCIO. 

El  que  sirve  no  es  tercero,sittocriado. 

GERARDA. 

Yoconoico  alguno  que  tiene  recetas 
de  remendar  doncellas  de  la  Vera ,  con 
otros  embustes,  destilaciones  y  yerbas. 

LAURENCIO. 

Habrásle  tú  enseñado. 

GERARDA. 

Hombre  compuesto  de  lacaro  y  ma- 
yordomo ,  respeta  mis  tocas,  o  si  no... 

LAURENCIO. 

Gerarda ,  ya  soy  duro  para  chupado. 

GERARDA. 

Picaro,  con  torreznos  me  unto;  que 
soy  de  las  montañas  de  Burgos. 

LAURENCIO. 

Ahí  es  donde  andan  ellas. 

GERARDA. 

Y  TOS  en  las  de  Judea ,  mal  nacido. 

LAURENCIO. 

Vieja  centésima ,  mira  aue  soy  tata- 
ranieto de  un  embajador  de  Persia. 

GERARDA. 

Pues  poneos  el  turbante  de  Tuestro 
abuelo. 

LAURENCIO. 

Con  letras  de  oro  tengo  on  privilegio 
rodado. 

GERARDA. 

Ya  sé  YO  que  si  no  rodara ,  no  le  al- 
cansárades. 

LAUIENCIO. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  ponen  nom- 
bres que  no  tienen. 

GERARDA. 

En  siendo  un  hombro  hijo  de  padre 
extraiyero ,  se  gradúa  de  cai)allero,  y  lo 
sustenta  hasta  que  le  descubre  por  quien 
es  la  infamia  de  las  costumbres. 

LAURENCIO. 

De  tal  lengua  tales  palabras.  Estoy... 

GERARDA. 

Quedo;  que  tengo  un  conocido  poeta 
de  mal  hacer,  que  en  granizando  conso- 
nantes, no  teme  vivos  ni  perdona  muei^ 
tos. 

LAURENCIO. 

Y  yo  una  conocida  de  tan|a  habilidad, 
que  te  dará  lo  empatado,  aunque  te  di- 
gan doscientos  á  las  espaldas. 

GERARDA. 

üollegoMámisdiaft 


LAURENCIO. 

Aunque  los  eches  en  la  calle,  nadie 
llegará  á  ellos. 

GERARDA. 

Bien  sé  por  qué  me  aborreces. 

LAURENCIO. 

¿Porqué? 

GERARDA. 

Porque  los  criados  como  tú  son  como 
los  perros ,  que  muerden  á  los  pobres, 
porque  piensan  que  les  vienen  a  quitar 
lo  que  les  toca  á  ellos.  A  fe  qfie  no  le  me 
atrevías  til  cuando  me  había  menester 
don  Bela. 

UURENCIO. 

También  quiero  que  sepas  que  los , 
terceros  son  como  los  ochos  y  nueves, 
gue  vienen  atados  y  ¡guales  en  la  bara- 
ja,  y  en  queriendo  jugar,  los  echan  en 
la  calle. 

GERARDA. 

Ya  lo  sé  yo ,  Laurencio,  y  que  siem- 
pre son  tantas  las  ingratitudes  deí^pnés 
del  recibir  como  ñieron  las  reverencias 
antes  del  alcanzar  y  las  sumisiones  al 
pretender. 

(Vgme.) 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

8GEIIA  m. 

CÉSAR,  DON  FERNANDO,  JULIO. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Templando  está  su  instrumento  don 
Fernando :  desde  aqni ,  porque  no  lo 
deje,  quiero  escuchar  lo  que  canta. 

DON  FERNANDO.  (Sw  VCf  Ú  CéiOf.) 

Malas  primas. 

JULIO. 

N^bay  cuerda  buena. 

DON  FERNANDO. 

Mira  lo  que  dices,  que  no  es  cuerda 
la  qne  es  mala. 

JULIO. 

¿Désto  sacas  alegorías? 

DON  FERNANDO. 

Dorotea  fué  la  causa. 

JULIO. 

¿Ya  es  mala  Dorotea! 

DON  FERNANDO. 

TÚ  lo  sabes. 

JULIO. 

Hasta  que  no  digas  mal  de  Dorotea, 
no  tengo  de  creer  que  la  has  olvidado.    ' 

DONFERNANDO^ 

Pues  digo  que  es  un  áogéL 

JUUO. 

Tampoco. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿o6mo  ha  de  ser? 

JULIO. 

No  decir  bien  ni  mal  de  Dorotea;  que 
el  que  ha  olvidado  lo  que  amaba,  no  di* 
ce  mal  ni  bien  de  lo  que  olvida :  bien, 
porque  ya  no  ama ,  y  mal,  porque  no  so 
venga. 

DON  FERNANDO. 

Pues  vengarse  ¿es  amor? 

JUUO. 

No, sino  desesperación  amorosa,  y 
acuérdate  de  lo  que  de  Medea  escribe 
Ovidio,  que  habiéndose  casado  Jason 
con  otra,  se  la  mató  con  dos  hyos  y  puso 
fuego  á  sus  casas. 

DON  FERNANDO.  (Canta.) 

Si  tuvieras ,  aldeana, 
la  eonéieieñ  como  el  talie^ 


dO 
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Fuerai  rema  ie  fu  aldea, 
IMerat  vatalloe  grande». 
Opuesta  al  sol  de  tus  ojos 
La  luna  de  tu  donaire , 
La  tierra  de  tu  aspereza 
Forma  eclipses,  sombras  hace, 
¿  Eres  tü  la  tneñ  prendida , 
Aunque  es  mejor  que  te  llamen 
¿a  que  cuanto  miraprende, 

Y  tienes  celos  del  airet 
Si  no  puede  tu  belleza 
De  ti  misma  asegurarte, 

¿  Qué  hard  mi  amor^  Amarilis  ^ 
Que  para  tus  celos  baste  T 
El  dia ,  aldeana  bella  ^ 
Que  bajas  del  monte  al  valle , 
¿Qué  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  zagalas  que  te  miran , 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies; 
Tan  breves  estampas  hacen. 
Todas  envidian  tu  brio^ 

Y  en  tus  galas,  nempre  iguales  ^ 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  ditpiertan  á  verte , 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
Mal  hayan  los  arrogúelos; 
Si  cuando  por  ellos  pases. 
No  murmuraren  alegres ^ 
Que  tengas  celos  de  nadie* 
Siendo  anst,  ¿por  qué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti, 

Y  f  e  precia  de  mirarte  f 

No  aastes  mal  tantas  perlas. 
No  llores  mas ,  no  me  mates ; 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  partes. 
Baile  el  enojo.  Amarilis, 
Sal  per  tu  vida  á  escucharme; 
Que  i  las  niñas  de  tus  ojos 
Quiero  cantar,  porque  callen, 
tNo  lloréis  ojuelos. 
Porqué  no  es  razón 
Que  llore  de  celos 
Quien  mata  de  amor,% 
Quien  puede  matar 
No  intentr  morir, 
Si  hace  con  reir 
Mas  que  con  llorar. 
Si  queréis  vengar 
Lo$  que  muerto  habéis, 

ÍPor  qué  no  tenéis 
^e  mi  compasión  f 
€No  lloréis,  etc  9 

CáSAB. 

No  dejéis  el  inslrumento ,  Femando, 
por  mi  vida. 

DONFERIfANOO. 

Ya  les  habían  dado  licencia  los  versos 
i  las  cuerdas  para  que  descansasen. 

CiSAB. 

Está  tan  bien  cantado  como  escrito. 

nON  FERNANDO. 

No  son  jueces  los  gustos  en  las  habi- 
lidades de  los  amigos. 

CÉSAR. 

Haced  cnenta  que  no  lo  soy  para  las 
Taestrai. 

DOlfFBRlfAROO.  ' 

Arte  divino  es  la  música. 

C^AR. 

Danle  por  inventor  á  Mercurio,  y  otros 
á  Aristógeno ;  pero  lo  cierto  es  que  io 
fué  amor,  porque  la  armonía  es  con- 
cento ,  el  concento  es  concordia  del  ioa^ 


ffrave  y  del  agudo ,  y  la  concordia  fué 
instituida  de  amor,  porque  con  aquella 
reciproca  benevolencia  se  sigue  el  efec- 
to de  la  música ,  que  es  el  deleite.  Esta 
unión  amorosa  llamó  Marsilio  Ficlno 
ministra  suya :  asi  la  bella  Lamia  enlo- 
queció de  amor  al  gran  Demetrio. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  os  habéis  hecho  estos  dias? 

CéSAR. 

He  estado  ausente  y  cuidadoso  de 
vuestros  sucesos.  ¿Cómo  os  va  de  las 
fortunas  de  Dorotea?  Que  en  este  tiem- 
po que  he  faltado  de  la  corte,  deben  de 
haber  sido  para  los  dos  notables ,  si  no 
me  han  engañado  las  estrellas. 

DON  FERNANDO» 

Luego  ¿remitís  vuestras  conjeturas  á 
los  planetas?  Nunca  me  ha  persuadido 
estaciencia  i  su  crédito. 

CÉSAR. 

Por  lo  noenos  es  mas  fácil  saberlo  de 
vuestra  boca. 

DON  FERNANDO. 

Ya  no  hay  amor  de  Dorotea. 

CÉSAR. 

Antes  me  persuadiré  que  no  hay  mo- 
vimiento en  aquellos  dos  luminosos  pre- 
sidentes del  día .  y  de  la  noche ;  porque 
vos  y  Dorotea  tenéis  la  Luna  en  la  duo- 
déama  parte  de  los  Peces,  en  dignidad 
de  Venus ;  como  por  lo  contrario,  si  so- 
cediese  Venus  al  tardo  y  frígido  Satur- 
no, y  le  tuviesen  dos  en  un  mismo  grado. 

DON  FERNANDO. 

Pues  debe  de  haber  sucedido,  y  vos 
no  lo  habéis  mirado  bien.  Para  la  inte- 
ligencia de  lo  cual  os  suplico  no  os  ten- 
gáis por  deservido  de  estarme  atento; 
por  ventora  daréis  por  bien  empleado 
el  tílencio.  Por  vuestra  curiosidad  v 
estudio  en  todas  materias,  veréis  losad- 
mirables  efectos  de  las  condiciones  de 
nuestra  naturaleza,  y  por  qué  caminos 
tan  extraños  tiene  imperio  sobre  nues- 
tra mayor  firmeza  la  inconstancia. 

CÉSAR. 

No  solo  tendré  gusto  de  estar  atento, 
pero  os  rendiré  por  el  favor  infinitas 
gracias. 

DON  FERNANDO. 

Advierte,  Julio,  que  para  todos  los 
amipos  estoy  fuera  decasa,excepto  Lu- 
dovico. 

JULIO. 

Mejor  es  que  tú  salgas  á  la  ventana,  y 
se  lo  digas,  como  el  otro  filósofo.  Pero 
llamen  y  vuélvanse;  que  responder  y  no 
estar  yo  contigo,  dan  sospecha  de  que 
te  has  negado. 

DON  FERNANDO. 

Ya  supistes,  señor  César,  antes  de 
vuestra  partida  á  la  Montaña ,  lo  que  os 
referí  á  vosy  á  Ludovico,  quemenabia 
sucedido  en  el  Prado  una  mañana  del 
abril  pasado  con  Dorotea. 

JULIO. 

Con  ese  tiempo  vuelves á  errar  las  le- 
yes de  la  trageoia. 

DON  FERNANDO. 

Perdóneme  la  fábula,  pues  por  su 
gusto  en  esta  ocasión  se  casó  con  la  his- 
toría. 

CÉSAR. 

Bien  me  acuerdo  del  regocQo  con  que 


veniades  de  tan  alegre  tríunfo,  como  si 
en  el  carro  de  amoríúéradestoffel  cón- 


sul ,  y  los  desdenes  fingidos  de  Dorotea 
los  despojos  de  la  vitoría. 

DON  FERNANDO. 

{Oh  amor!  Si  en  alguna  ocasión  has 
parecido  niño,  como  te  pintan,  eslase 
aventaja  á  (odas  con  exceso  Jamás  oido. 
Apenas,  César,  conocí  que  Dorotea  me 
tenia  el  mismo  amor  que  antes  que  me 
partiese  á  Se\illa ,  cuando  comenzó  mi 
espirílu  á  sosegarse,  mi  corazón  á  sus- 
penderse, y  todas  las  acciones  de  hom- 
bre cuerdo  y  prudente  volvieron  á  la 
Eatría  del  entendimiento,  de  donde  las 
abia  desterrado  la  inquietud  de  ima- 
{;¡narme  aborrecido ;  porque  estaban  de 
a  manera  que  suelen  los  hierros  de  uñ 
reloj  deshecho ,  que,  volviendo  á  poner 
cada  uno  en  su  lugsr,  obra  acertada- 
mente su  armonía. 

CÉSAR. 

¡Extraña  condición  de  amor!  iQae 
quiera  mal  tratado,  y  con  la  seguridad 
olvide  1 

DON  FERNANDO. 

Al  paso  finalmente  que  Dorotea  me 
iba  descubriendo  su  pecho,  iba  yoso- 
s^ndo  el  mío ;  y  como  se  abrasaba  en 
misbrazos  de  aquel  los  antiguos  deseo», 
yo  me  helaba  eu  los  suyos. 

CÉSAR. 

De  dos  maneras  dice  Marsilio  Flcino, 
sobre  Platón,  que  se  cura  amor,  una 
por  naturaleza  y  otra  por  diligencia:  la 
que  es  por  naturaleza,  se  hace  (mr  cieiv 
los  intervalos  de  tiempo,  lo  que  convie- 
ne también  á  todas  las  enfermedades; 
la  que  por  diligencia,  consiste  en  la  di- 
versión del  entendimiento  ó  en  otras 
ocupaciones  ó  en  otros  sugetos.  La  In- 
quietud de  los  amantes  tanto  persevera 
cuanto  dura  aquella  infección  de  la  san- 
gre, que,  como  por  fascinación  metida 
en  lasentrañas,  permanece  oprimiendo 
el  corazón  con  aquel  grave  cuidado; 
porque  del  pasa  á  las  venas,  de  las  ve- 
nas a  los  miembros,  y  hasta  que  del  to- 
do se  templa,  es  imposible  que  cese  la 
inquietud  en  que  viven.  Todoesloqnie- 
re  espacio  de  tiempo,  y  en  los  bombes 
melancólicos  mayor  que  en  los  Jovia- 
les y  alegres,  y  mas  si  tienen  á  Sa- 
turno con  Marte  retrógado,  ó  al  Sol 
opuesto. 

DON  FERNANDO. 

iQué  presto  os  vais  á  la  profesión! 

CÉSAR. 

Quien  tuviere  en  su  nacimiento  á  Ve- 
nus en  la  casa  de  Salomo ,  ó  mirare  la 
Luna  vehementisimamente,  tarde  sana- 
rá de  la  enfermedad  de  amor. 

JULIO. 

Holgárame  de  saber  cómo  se  baca 
esa  sangría ,  aunque  no  estoy  enamora- 
do de  Celia. 

CÉSAR. 

Lee  todo  aquel  capitulo ,  Julio ,  que 
es  de  io  mas  curioso  que  vi  en  mi  vida, 

Íver&sentre  aquellos  consejos  cómo  se 
an  de  pensar  los  defectos  de  lo  que  se 
ama ,  como  se  ha  de  guardar  de  que  se 
acerquen  mucho  las  luces  de  los  cjos, 
cómo  se  ha  de  aplicar  el  ánimo  ámuclios 
y  graves  negocios ,  cómo  se  ha  de  pro- 
corar  disminuir  la  sangre ,  cómo  se  ha 
de  usar  del  vino  para  que  se  crie  nue- 
va y  nuevos  espirilus,  cómo  se  ha  de 
hacer  ^ercicio  hasta  llegar  á  sudar  pa- 
ra abrir  los  poros ;  y  sobre  todo,  lo  que 
los  médicos  acensúan  para  presidio  del 
corazón  y  alimento  del  celebro^  qiié  tór 


dp  lo  dijo  LAcreek)  en  cnfttro  venos. 

DON  PER.XAKOÓ. 

Yo  no  qoísé  esperar  á  la  naturalexat 
por  desconOania  de  la  costumbre;  y  asi» 
me  puse  eo  manos  de  la  diligeocia» 

cASAR. 

¿De  qué  suerte? 

DON  FEBNANDO. 

Un  día ,  César,  estaba  mi  bonra  con- 
siderando la  bajeza  de  mi  pensamiento 
en  hablar  y  querer  ¿  Dorotea,  como  los 
bombres  viles,  que,  por  aprovecharse 
del  interés  de  las  mujeres,  sufren  la  po- 
sesión de  los  otros,  ocupando  aquel 
tiempo  que  les  dejan,  y  iniardándose  de 
que  no  los  cohozcan ;  y  fué  tamo  el  cor- 
nmiento,  que  me  pareció  que  todos  me 
miraban  y  que  loáosme  tenían  en  poco, 
como  acontece  al  que  ha  hecho  algún 
delito  secretamente,  que  siempre  ima- 
gina que  hablan  del ,  aunque  sea  dife- 
rente la  materia;  y  afrentado  de  mi  mis- 
mo (que  el  que  es  hombre  de  bien  no 
ha  menester  que  le  digan  lo  que  hace 
mrl  para  que  le  salgan  colores  cuando 
está  mas  solo),  determiné  dos  cosas : 
tomar  venganza  de  la  libertad  de  Doro- 
lea  ,  y  curarme  en  salud,  para  que  no 
me  halhise  el  mal  desapercebido ;  todo 
lo  cual  ejecute  fácilmente. 

CéSAR. 

I  Fácilmente  cusa  tan  dincilt 

DO.^  FERNANDO. 

Criémonos  juntos  Marfisa  y  yo,  como 
otras  veces  habéis  oido ;  y  aunque  es 
verdad  que  fué  el  primer  sugeto  de  mí 
amor  en  la  primavera  de  mis  años,  6U 
malogrado  casamiento  y  la  hermosura 
de  Dorotea  me  olvidaron  á  un  tiempode 
sus  méritos,  como  si  jamás  la  hubieran 
visto  mis  ojos. 

CASAR. 

¡Qué  inconstancia ! 

D0.'«  FERNA?IDO. 

Sea  verdad  que,  volviendo  á  nuestra 
casa  ñor  la  intempestiva  muerte  de  su 
maríoo,  volvió  á  mirarme,  pero  sin  efec- 
to alguno  de  los  que  presumía  el  amor 
pasado ,  porque  un  sugeto  es  imposible 

3ue  tenga  mas  de  una  forma ,  y  no  pue- 
e  obrar  acción  alguna  faltando  la  po- 
tencia. 

CiSAR. 

Todo  lo  creo  de  la  bizarría  y  gracia 
de  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Entretenía  yo  á  Marfisa ;  pero  vana- 
mente, porque  luego  conoció  mi  enga- 
fio,  si  bien  lo  toleraba  cuerda,  por  no 
darme  á  entender,  que  la  desestimaba: 
de  suei-te  que  entre  los  dos  vivia  el 
amistad  por  cuenta  de  la  llaneza  y  de  la 
crianza. 

cisAR. 

(Qué  prudente  mujer!  ó  no  estaba  ce- 

DON  FERNANDO. 

Yo,  César,  después  de  lo  referido, 
eomo  el  arte  se  hace  de  muchas  expe- 
riencias, y  la  tenia  tan  grande  por  cinco 
eursos  en  la  universidad  de  amor,  pere- 
grino estudiante»  btce  re>'olucioo  de 
amar  á  Marfisa  sin  oejar  á  Dorotea,  has- 
ta que  con  el  trato  y  el  favor  de  mi  buen 
deseo  convaleciese  de  todo  punto. 

C^SAR. 

iCxtnfia  industria  para  mitigar  el 
imor  rcfMTtiendo  el  gusto  S 


LA  DOROTEA. 

DON  FERNANDO.  . 

Gonoda  Dorotea  menos  vivos  mis 
afectos,  y  con  serena  templanza  aque- 
llas ansias  de  verla  por  üistantes. 

CiSAR. 

Nacidas  por  ventura  de  aquella  larga 
fábula  que  en  su  Convite  de  amor  Pla- 
tón escribe;  pues,  divididos  los  que  pri- 
mero fueron  unos,  ahora  bascan  sos 
mitades. 

DON  FERNANDO. 

Como  Dorotea  no  penetraba  la  causa, 
dormían  los  celos,  engañados  del  agra- 
vio que  resultaba  en  mi  honor  de  la  amis- 
tad injusta  de  don  Bela;  y  no  se  enga- 
ñaba en  parte,  pues  era  la  ocasión  por 
que  yo  intentaba  aborrecerla,  con  las 
prevenciones  de  los  remedios,  fundados 
en  la  asistencia  á  la  hermosura  y  enten- 
dimiento de  Marfisa,  que,  aunque  no  era 
con  las  gradas  de  Dorotea ,  tenia  mas 
de  señora  y  de  recatada.  Bien  quisiera 
Dorotea  quererme  solo;  pero  ya  no  po- 
día ser,  ni  el  interés  la  dejaba. 

lOLIO. 

Y  mas  con  los  dos  alanos  de  Gerarda 
y  Felipa;  que  las  mujeres  mas  yerran 
por  los  consejos  de  las  amigas,  que  por 
susproprlas  flaquezas. 

DONTERXANDO. 

De  Teodora,  su  madre,  no  quleroque- 
jarme,  pues  solo  fué  culpada  en  la  per- 
misión; pero  las  otras  en  la  solidlua. 

JULIO. 

Es  Gerarda,  sino  lo  sabéis,  la  quinta 
esenda  de  la  astuda,  el  término  de  la 
invendon ,  y  la  mayor  maestra  del  con- 
cierto que  na  tenido  el  imposible  gusto 
de  la  vejez  después  de  la  lasciva  moce- 
dad. Felipa  es  su  hija,  pollo  desta  le- 
chuza, cuyos  actos  y  quodiibetos  la  pro- 
meten el  mismo  grado. 

DON  FERNANDO. 

A  espaldas  de  esta  gente  que  refiere 
Julio,  me  via  Dorotea ,  fiándose  de  Ce- 
lia, moza  de  buena  intendon,  y  que  to- 
maba con  suavidad  humaiu,  y  no  con 
grifo  desalumbramiento. 

JOLIO. 

narto  comedida  era  de  loipienole 
daban. 

DON  FERNANDO. 

Parecióle  á  Dorotea  ayudar  á  mis  ga- 
las por  modo  de  sufragio,  y  alcancé  ba- 
jamente una  cadena  y  algunos  escudos 
naturales  da  Méjico,  como  si  ya  fuéra- 
mos á  la  parte  del  desoí lamieolo  india- 
no, ó  por  lo  menos ,  horros. 

JULIO. 

Medio  tomó, que  ha  vencido  maridos, 
cuanto  mas  galanes;  no  diré  yo  jueces, 
que  mentiría. 

DON  FERNANDO. 

Como  el  vernos  tenia  intercadencias, 
era  forzoso  escribirnos,  v  que  fuese 
sin  advertimiento  de  don  líela,  á  quien 
yo  habia  herido  una  noche  que  tuvo  ce- 
los de  mi  voz,  como  yo  de  sus  mataos,  y 
se  quiso  acreditar  de.  la  espada  con  DÍo- 
rotea,  tan  enemiga  de  ella,  que  solía 
cantar  al  arpa : 

Dadivoso  te  quiero  yOf 
Que  valierUe  no; 

Para  lo  cual  (que  en  fin  era  necesario 
para  conservar  nuestra  amistad  y  ei- 
cusar  los  efectos  de  la  venganza  de  su 
herida)  yo  llegaba  á  su  puerta  en  hábito 
de  pobre  á  lai  diex  hwu  toda»  las  no* 


6i: 

ches.  Salla  CéKa  (la  criadaque  ot  he  re- 
ferido) á  darme  bmosna;y  en  el  pan  ó  el 
dinero  traia  el  papel ,  que  me  daba ,  y 
le  llevaba  el  qoeyo  traia.  Era  esto  con 
benepládto  de  Teodora;  tanto ,  que  me 
llamaban  el  pobre  de  casa :  y  tenían  ra- 
zón ,  que  don  Bela  era  rico ;  que  así  es- 
taba repartido  aquel  encantamiento. 

CÍSAR. 

¡Oh,  si  hubiérades  empleado  ese  cui- 
dado en  aquel  amor  de  la  divina  belleza 
que  en  nuestra  mente  asiste,  por  cuya 
gracia  s<^guimos  los  oficios  de  la  piedad 
y  los  estudios  de  la  fllosoüa  y  justicia! 

DON  FERNAICDO. 

lOué  metido  estáis  en  el  amor  socrá- 
tico! Ya  de  los  platónicos  me  cupo  el  ín- 
fimo ;  pero  si  cuanto  vive  ama ,  y  lo  que 
mas  parece  que  repugna ,  es  por  amor 
naturalmente. y  no  por  odio,  ¿qué os  ad- 
miráis desta  fuerza  que  el  mismo  filó- 
sofo llamó  demonio?  Amor  es  nudo  per- 
petuo v  cópula  del  mundo,  inmoble  sus- 
tento de  sus  partes  y  firme  fundamento 
de  su  máquina.Elfuegonohuyedelagua 
por  odio  que  la  tiene ,  antes  por  amor 
proprio,  rehusando  que  no  le  mate  con 
su  frialdad ;  ni  ella  le  apaga  porque  le 
aborrece,  sino  que  por  acrecen  tarseá  si, 
solicita  convertirle  en  su  materia  misma. 

JOLIO. 

Dejad  por  Dios  paradnos  y  imperti- 
nencias; que  ya  sabe  don  Femando  que 
el  tacto  no  es  parte  del  amor  ni  afecto 
del  amante,  sino  un  deseo  de  la  hermo- 
sura y  ana  servil  p«rlurbadoa  del  hom- 
bre. 

CAsAR. 

Prosigue  el  suceso,  y  perdona  el  ha- 
berte divertido. 

DON  FERNANDO. 

Hacer  yo  el  disfraz  del  pobre,  y  no  Ju- 
lio, debe  de  ser  ya  objeción  que  tácita- 
mente me  pone  vuestro  entendimiento; 
)ero  respondo  que  muchas  veces  podía 
lablarla ,  echándome  en  el  suelo  deba- 
,  o  de  la  reja  de  su  ventana ,  que  confi- 
naba con  la  tierra  lo  que  podía  ocupar 
tendido  en  ella  un  hombre ;  y  así  lo  es- 
taba yo,  fingiéndome  dormido.  Salia 
Dorotea,  y  ocupando  en  pié  toda  la  reja, 
me  hablaba .  levantando  yo  el  rostro  al 
resplandor  de  so  hermosura. 

JULIO. 

Asi  pintan  al  enemigo  comim  á  los  pies 
del  ángel. 

DON  FERNANDO. 

En  este  sitio  me  hallaba  don  Bela  al-, 
aunas  noches,  y  sin  hacer  caso  de  mi, 
llamaba  seguro  V  entraba  confiado.  ¡Mi- 
rad alo  que  me  había  traído  mi  fortuno, 
que  en  una  casa  donde  había  sido  sehot 
absoluto  dnco  afios ,  apenas  me  conce« 
dian  lugar  para  reclinar  el  cuerpo  las 
piedras  de  la  calle ,  donde  me  servia  de 
dosel  la  reja! 

CéSAR. 

{Qué  Vitoria  de  Dorotea,  teneros  á  los 
pies  mas  humilde,  mas  pobre  y  mas  afli-  , 
gido  que  el  Tamorlan  á  Bayaceto! 

JOLIO. 

Y  la  Jaula  seria  la  reja ,  pues  tenia 
Dorotea  ios  pies  sobre  ella. 

DON  PER^ANIK). 

Era  esto  con  tanto  peligro  de  la  vida 
y  de  otros  sucesos,  que  pasando  por  alli 
la  justicia  una  de  aquellas  noches,  me 
hicieron  levantar  y  llevaron  á  la  cárcel,, 
por  tnas  que  Loroica  afirmaba  que  era 


ei 
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un  pobreqne  en  aquella  casa  raforédan, 
acredftaudo  lo  mismo  Teodora  y  Ce- 
lia, Felipa  TlasescIaTas^que  salieron  á 
las  Toces.  Mas  los  crueles  oiinistros  (que 
pocos  d^an  deserto,  porque  desde  que 
las  lelas  de  las  arafias  cosen  las  moscas 
Tiles,  d^ándose  romperde  los  animales 
mayores,  algunos  de  los  que  digo,  que 
no  todos,  ejercitan  el  imperio  en  mise* 
rabies,  y  se  bumillan  y  rinden  á  los  po- 
derosos; y  asi,  no  hubo  remedio  de  dar- 
les crédito,  porque  no  les  dieron  oro)  á 
titulo  en  ereto  de  ladrón  me  llevaron 
basta  la  calle  de  Toledo:  porque,  quitán- 
dome un  sombrero  Tiejo  y  un  paño  con 
aue  parecía  pobre,  descubrí  el  cabello 
e  que  era  neo,  por  mas  que  lo  negal>a 
el  hábito;  mas,  como  se  divirtiesen  en 
una  alojería,  y  doscorchetes quedasen  k 
la  puerta ,  al  tiempo  que  ellos  quisieron 
beber,  encomendé  á  mis  pies  el  peligro 
y  al  beneficio  de  mi  aliento  la  reputación. 

CÉSAl. 

¡Fuerte  suceso  para  uo  hombre  cono- 
cido y  que  deseaba  guardarse  de  don 
Beia! 

DOlf  PCaHANDO. 

Aliento  y  pies  lo  hicieron  tan  valero- 
sameme,  que,  como  el  perro  de  Ganimé- 
des,  se  quedaron  los  esbirros  mirando  el 
águila.  Feí'O,  volTiendodesu  digresión  á 
la  historía  (que  ninguna  deja  de  tener  sus 
episodios,  ni  se  ofende  la  buena  retórica 
como  no  sean  largos),  sabed,  César,  que 
Haiiisa  tuvo  gusto  oe  hacerme  una  ca- 
misa, que  rué  como  aquella  de  la  her- 
mosa Deyanira  con  la  sangre  del  cen- 
tauro, aunque  faltó  en  mi  suceso  la  imi- 
tación de  Aicides. 

CiSAR. 

Pues  ;á  qué  propósito?    , 

1>0ZI  FERNARDO. 

Para  que  saliese  galán  de  randas  ama- 
rillas ó  amacigadas,  uso  nuevo,  como  ha- 
béis visto.  Esto  me  previno  con  unpapel 
que  decía  asi: 

<  Si  no  temes  que  te  pida  cuenta  la  se- 
>&ora  Dorotea  de  la  novedad  de  una  ca- 
»misa  que  te  estoy  acabando,  dame  11- 
»cencia.  Femando,  que  te  la  envíe;  que 
Men  nierescoque  medes  este  gusto  por 
kla  san^reque  me  han  sacado  las  agudas, 
>di  Vellida  en  que  te  la  has  deponer;  pe- 
»n>,  si  ha  de  ser  para  descomponer  raes- 
>tra  paz,  dejarcla  comentada;  que  no 
«quiero  ser  causa  de  que  riña  contigo, 
kenvidiosa  de  las  diligencias  que  has  de 
shaccr  para  desenojarla.» 

Replicaba  ^o  á  estos  celos  y  á  esta  no- 
vedad de  traje  por  modestia ;  que ,  aun- 
que me  visto  bien,noquerria  que  fuese 
iuo  nota ,  puestu  que  todo  tiene  discul- 
pa en  los  pocos  años;  mas  no  para  la  en- 
vidia, que  tan  bien  muerde  un  vestido 
Gomu  un  entendimiento :  á  cuya  desdi- 
cha están  infelizmente  sujetos  los  hom- 
bies  que  tienen  alguna  gracia,  si  los 
bcompuña  buena  persona,  porque  no 
puede  sufrir  este  eneml^p  de  si  mi.^mo 
que  los  que  tienen  ingenio  tengan  ÍMieu 
talle,  ni  los  que  tienen  buen  talle  ten- 
gan ingenio. 

CÉSAR. 

Eso  es  certísimo ,  y  que  los  querrían 
desproporcionados  y  mal  hechos ,  como 
si  la  naturaleza  de  las  almas  obrase 
eon  perfección  por  iusü-imiealoft  imper- 
fecios. 

JOLIO. 

liarán  argumento  deque  la  annoola, 
como  dice  ct  lÁló90fO|  se  com|Joae  de 
Oonirui^iOS, 


INNIFBRIIARIK). 

El  misttio  afirma  que  conocer  la  nata- 
raleza  del  alma  .la  substancia  y  los  acci- 
dentes es  muy  difknl ;  y  asi .  no  sabre- 
mos con  certidumbre  la  condición  de  sus 
operaciones. 

CÉSAR. 

Si  donde  llama  perfección  del  alma 
la  filosofía,  nos  dijera  cómo  habia  de 
ser  el  cuerpo,  supiéramos  en  cuáles 
obraba  con  mas  virtud,  porque  la  unida 
es  mas  fuerte. 

OOR  rBRRARPO. 

No  se  hablado  la  cantidad,  sino  de  la 
proporción. 

CÉSAR. 

Proseguid  vuestro  sucesob 

DON  FERRANDO. 

En  la  porfía  de  no  tomar  el  presente, 
Tenció  narlisa;  y  acabada  la  camisa  por 
sus  manos,  cuya  laborcompetiaconla 
hermosura ,  enviómeía  con  una  esclava 
y  con  un  papel ,  que,  habiéfidole  íeido  y 
respondido,  puse  en  la  faltriquera  con 
descuido.  ¡  On ,  cuánto  cuidado  quieren 
papeles  1 

CÉSAR. 

En  ellos  suele  consistir  la  perdición 
de  Jos  hombres. 

IDLIO. 

Por  eso  dice  el  adaffíocastellano:  tMé- 
dicos  errados,  papeles  mal  guardados 
y  mujeres  atrevidas  quitan  las  vidas.» 

DOR  FERRANDO. 

Llegó  la  noche  de  aquel  día ;  y  escri- 
biendo á  Dorotea,  puse  el  papel  en  el 
mismo  lugar  que  estaba  el  de  Marfisa, 
y  al  darle  á  Celia  se  trocaron  de  suerte, 
que  le  di  el  de  Blarfisa  y  me  volvicon 
el  de  Dorotea. 

CÉSAR. 

Perdonadme;  que  fué  eztratia Igno- 
rancia llevarlos  juntos. 

DON  FERNANDO. 

Nunca  yo  me  he  puesto  en  el  número 
délos  que  saben. 

JULIO. 

Eso  es  decir  que  sabes;  porque,  si  no 
supieras,  creyeras  que  sabias. 

CÉSAR. 

Los  dias  pasados  tí  un  libro  én  el  es- 
tudio de  un  amigo,  que  se  llamaba  Ver" 
dada  averiguadúi;  abrile,  y  decía  la 
segunda  hoja : 

«Catálogo  de  los  que  no  saben. 

Muchos. 
Memoria  de  los  que  saben. 
Pocos». 
Y  á  esta  traza  lacónica  diversas  Torda- 
des. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  confieso  el  yerro ,  agradezco 
á  mi  fortuna  el  haber  errado;  porque, 
como  el  corazón  es  lo  primero  que  vive 
y  lo  úlümo  que  muere,  asi  en  el  amor  !o 
primero  es  el  deseo  y  lo  último  la  ven- 
ganza. 

CÉSAR. 

Pensé  que  queriades  decir  con  el  dis- 
creto Boscan : 
t  Justa  fué  mí  perdición^ 
De  mis  males  soy  contento.! 

DON  FERNANDO. 

Ahora  veréis,  César,  si  fué  acertar  por 

Írcrro.  No  bien  me  aoosuba  para  esperar 
a  mañana ,  en  que  Dorotea  .por  el  que 
me  dieron  sayo  cuaudo  di  á  Celia  el  v> 

jyi\  de  KiirOtti  promeü»  vcrmei  cuando 


los  jgolpes  de  la  ventana  y  Julio  me  ad- 
Tlrtieron  de  que  esuban  allí  Felipa  y 
Celia.  Pensé  que  se  me  había  pasado  Is 
noche  en  esta  imaginación ,  y  que  Tenía 
Dorotea  al  concierto;  lo  que  fué  tan  al 
contrario ,  que  entrando  las  dos  gae  di- 
go, me  ensenaron  el  papel  de  Marfisa, 
y  me  dieron  que  no  naoia  sido  en  mi 
descuido  sino  desprecio,  añadiendo  to- 
das las  ii|jurlas  que  la»  enseñó  ia  ira  y 
las  permitió  mi  modestia. 

JDLIO. 

¡Oh ,  si  nos  hubiera  hecho  la  natura* 
leza  como  á  las  cigarras ,  que  no  cantan 
Jamás  las  hembras! 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  lo  dice? 

JOLIO. 

Aristóteles  por  lo  meaos. 

CÉSAR. 

Y  ¿qué  habíamos  de  hacer  los  hom- 
bres, si  solos  nosotros  habláramos^y 
siempre  callaran  ellas? 

iOLIO. 

Entenderlas  por  señas. 

cÉsAa. 

Peor  fuera  eso;  porque,  enojadas,  nos 
sacaran  los  ojos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  disculpaba,  César,  el  descuido, 
pero  no  el  delito;  mas,  no  pudiendo  sa- 
tisfacerlas, me  hallé  consolado,  y  di 
gracias  á  mí  fortuna  que  por  tan  extra- 
no  camino  me  habla  aado  venganza  de 
Dorotea. 

CÉSAR. 

Paes  ¿qué  teniades  por  Tenganza? 

JOLIO. 

Parece  esta  pregunta  al  problema  de 
Aristóteles ,  que  ¿por  qué  los  hombres 
no  nadan  con  cola?  y  responde  que  por* 
que  son  animales  que  se  asientan. 

CÉSAR. 

¿Quién  dirá  que  es  respuesta  de  Aris- 
tóteles? 

DON  FERRANDO. 

Fueron  y  rinieron  papeles  de  una  par- 
te á  otra ,  y  llegó  á  extremo  lo  abrasada 
de  Dorotea,  que  se  contentaba  para  ks 
paces  con  que  le  diese  la  camisa  ó  la 
rasgase  á  sus  ojos.  Esta  satísfacion  me 
pareció  indiana  de  mi  obligación  á  mu- 
jer tan  principal  como  Marlisa,  y  no  ha- 
biendo remedio  deotrasuerle  para  con- 
firmar las  paces,  de  que  á  mí  ya  se  me 

dal^  menos ¡Oh  tiempo!  Oh  amor 

vengado!  Oh  mudanzas  de  foiHuua!  Oii 
condición  natural!  Donde  viene  tan  bien 
lo  que  dijo  en  aquel  soneto  el  il asiré 
ponugttéb,  Luís  de  Camoes : 

[tades, 
t  Mudanse  os  tempes ,  mudanse  as  voo- 
Mudaae  o  ser,  mudase  a  confianza ; 
Todo  mundo  he  composlo  da  mudanza, 
Tomando  sempre  noTas  qualidades.» 

Póseme ,  en  fin ,  la  camisa  en  el  mas 
festivo  día  que  tiene  el  año.  No  podiar 
determinar  Dorotea,  desde  una  ventana 
donde  estaba,  la  color  de  las  randas;  y 
con  súbita  pasión  de  celos»  b«úó  á  la 
calle,  y  entre  la  confusión  de  la  geiite, 
que  ihá  mirando  las  telas  y  imágenes  de 
que  estaba  adornada ,  11<^  adunde  yo 
íJia  con  oíros  amigos,si|niíeiidoá  Blariisa 
y  olvidando  á  Dorotea.  Referiros  el  colo- 
quiofueracansaros-Hablócou  celos,  res- 
pondí aín  amor ;  fuese  corrida  v  quedé 
vengado,  y  mas  cuando  vi  las  íaarimi- 
llas,ya  no  perías,qoe  pedían  fivorá 
las  ;x8Ufias  para  qtie  ao  las  dejasen 


caer  al  rostro,  yi  oo  Jasminet.ytno 

ehvelf». 

CiSAR. 

No  lo  creyera  menos  que  de  vuestra 
boca.  Y  ¿cooiiouais  el  amor  de  M arfisa? 

DON  FKaiCAllDO. 

Con  el  mayor  que  puedo  le  agradezco 
haber  sido  el  templo  de  mi  remedio ,  la 
Imagen  de  mi  salad  y  el  ultimo  asilo  de 
mis  desgracias. 

dsxií, 

lEs  posible  que  do  hay  en  tos  reli- 
qnias  ael  amor  de  Dorotea? 

DON  PEaifANDO. 

Ni  apenas  las  señales  que  saelen  que- 
dar de  las  heridas. 

cASAR. 

Guardaos  no  os  engañe  el  gusto  de  la 
TeDganza,y  la  mal  curada  herida  rever- 
dezca; que  si  volvéis,  no  ha  de  haber  es- 
trago que  no  haga  en  vos.  Seréis  su  Tro- 
ya, seréis  Numancia ,  seréis  Sagunto; 
no  ha  de  quedar  en  el  edificio  de  vues- 
tra vida  piedra  sobre  piedra. 
DON  rsaiiAMOo. 

Yo  me  guardaré  de  eso ;  ni  creo  (|ue 
rila  hiera  tan  cruel  cuando  yo  pudiera 
llegar  á  estado  tan  humilde.. 
cAsAR. 

Sola  una  cosadlo  Euripidesquecreia 
de  las  mt^eres. 

DON  PERHAMDOb 

Y¿caálera,Cé8art 

CéSAl. 

Que  una  vez  muertas  no  podían  vol- 
ver á  resucitar. 

DON  FERNANDO. 

No  d^ará  Dorotea  susfaidiaSi  ni  yo  la 
puedo  servir  con  ellas;  que  ya  sabéis 
que  Aristófanes  las  llama  género  avari- 
nmo. 

No  le  pongáis  Caltas;  que  pensaré  que 
la  queras. 

DON  FERNANDO. 

Tenéis  razón ,  y  mas  por  el  dicho  vul- 
gar, que  las  iras  de  los  amantes  son  re- 
SíntegracioD  del  amor ;  pero  yo  os  ase- 
guro de  ese  peligro. 

C¿SAR. 

¿So  ha  hecho  Dorotea  mas  diligencia? 

DON  FERNANDO. 

El  cerco  de  Pompilio. 

C¿AR. 

¿Qué  respondistes? 

DON  FERNANDO. 

Un  papel  con  mas  tinieblas  que  los 
versos  de  Licofronte,  para  que  le  leye- 
se y  no  le  entendiese,  como  la  poesía 
destos  tiempos,  que  los  que  la  escriben 
son  los  que  menos  la  entienden.  I^ero 
hacedme  una  merced,  asi  tengáis  mas 
diciía  con  Felisarda,  que  yo  he  tenido 
coa  Dorotea.. 

CÉSAR. 

Yo  soy  ami^  vuestro  hasta  las  aras. 
¿En  que  os  sirvo? 

DON  FERNANDO. 

Alzad  una  6gura  para  queteamos  qué 
fin  prometen  estos  sucesos. 

CáSAR. 

Interrogaciones  no  se  pueden  hacer, 
y  es  mu V  justo  prohibirlas ;  pero  yo  ten- 
go hecHa  una  figura  de  vuestro  nad* 
miento,  y  solo  me  fallaba  juzgarla.  A  mi 
posada  voy,  y  si  no  viniere  á  la  t«rde  á 
VeroS|Yuuun;  uiafiaus* ,  |>orqtte  t<»%04Ui 


LA  DOROTEA. 

Uevu  un  epigrama  que  he  escrito  á  los  ^ 
felicísimos  casamientos  de  la  ezcelenti- 
sima  señora  doña  Vitoria  Colona  y  el 
conde  de  Melgar,  hijo  del  gran  almirante 
de  Castilla  don  Luis  Enriques  de  Ca- 
brera, que,  como  sabéis,  entró  ayer  en 
esta  corte,  donde  ftié  recibida  con  tanto 
aplauso,  que  no  se  ha  visto  en  Madrid 
mas  alegre  dia  ni  mas  lucido  de  galas. 
Era  el  Prado  un  jardín  de  caballeitis  y 
damas,  dondefué  notable  la  bizarría  del 
duque  de  Pastrana ,  príncipe  de  Asculi 
y  conde  de  Castañeda;  y  entre  las  seño- 
ras,la  marquesado  Auñon,  doña  Antonia 
de  fiolaños  y  doña  Isabel  Manrique» 

DON  FERNANDO. 

Habéis  nombrado  las  tres  Gracias,  hi- 
jas de  Jú|)iter  y  compañeras  de  Venus ; 
y  si  se  hubiera  de  añadir  la  cuarta ,  co- 
mo lo  hicieron  Homero  y  Estado,  poned 
á  Marfisa  en  lugar  de  Pasltea.  Estas  son 
las  tres  diosas  de  la  competencia  de  Pa- 
ria. 

CÉSAR. 

AMarfisa daremos  también  el  premio; 
que  ya  no  me  parece  que  gustaréis  de 
que  le  tenga  Dorotea. 

DON  FERNAIIDO. 

Yo  os  aseguro  que  no  faltó  ese  dia  del 
Prado;  que ,  fuera  de  la  primera  jerar- 

Zuia  de  las  damas,  no  cedería  venlaúa  á 
lUcrecia  romana  ni  á  la  troyana  He- 
lena. , 

CÉSAR. 

AUi  anduvo,  i  loque  yo  sospecho,  de- 
seosa de  daros  celos  con  nuevas  galas. 

DON  FERNANDO. 

Ya  es  tarde,  César.  Pero,  volviendo  á 
la  señora  doña  Vitoria,  ¿por  dónde  os 
ha  tocado  celebrarla? 

CÉSAR. 

Dgando  aparte  su  generosa  grandeza, 
que  como  sol  hermoso  reverl)era  en  el 
es|)ejo  de  toda  Italia ,  el  ilustrisimo  car- 
denal Ascanio  Colona ,  su  hermano , 
estudiando  en  Alcalá,  fovoreda  los  in- 
genios y  estimaba  mi  ignortnda. 

DON  FERNANDO. 

Campo  dilatado  se  os  ofrpcia,  si  hu- 
hiérades  de  tratar  de  las  grandezas  de 
su  excdenüsimo  padre  Marco  Antonio 
Colona,  y  de  la  señora  doña  Juana  de 
Aragón,  su  madre;  cuyo  valor  tanto  se 
ha  mostrado  en  los  enojos  del  PouüÜce, 
de  donde  resultaron  por  su  defensa  los 
de  nuestro  liey  CaUilioo,  y  ver  Roma  en 
sus  muros  las  banderas  del  duque  de 
Alba ,  padflcas  en  el  sagrado  respeto,  y 
vitoriosas  sin  ejecuciuu  en  la  fuerza 
del  agravio.  Dedd  el  epigrama. 

CÉSAR, 

tLa  siempre  excelsa,  grave  y  grao  co- 
Sobre  cuya  cerviz  tan  firmeestuvo  [luna, 
La  gloria  de  los  Césares,  que  tuvo 
En  siete  montes  su  primera  cuna ; 

«Contraía  envidia  opuesta á  la  fortuna. 
Que  su  rueda  magnánima  detuvo. 
Cuando  del  sol  la  linea  de  oro  anduvo, 
Hizo  de  todas  sus  vilorías  una. 

«Esta ,  que  fué  de  la  ciudad  sagrada 
Gloría  y  honor,  para  mayor  memoria 
A  la  casa  de  Enríqnez  se  traslada; 

>Que ,  sustentando  en  sucesiva  gloria 
Los  arcos  de  su  máquina  dorada , 
Será  coluna  de  inmortal  vitoría.» 

Y  voyme  porque  no  me  digáis  lo  que 
os  parece.  {Yoic») 

lOLIO. 

Ya  que  se  ftté  César,  ¿pan  qué  qnte^ 

iisaud«r  m  i^\»u\í^\ky»1  ü^  ú  iim 


esta  denda  ftaé  tan  efttfanada  deks  an- 
tiguos,otro6muchos  la  despreciaron  por 
temeraria ,  como  lo  es  todo  lo  que  trata 
de  ftitnros  contingentes. 

DON  FERRANDO. 

Lt  fe  que  el  vulgo  ignorante  pone  en 
día,  como  si  fuese  hablando  con  el  Án- 
gel del  Apoca lipsi,  piensa  que  no  pue- 
de faltar  lo  que  por  la  mayor  parte  su- 
cede tan  al  contrarío  de  lo  que  los  hom- 
bres piensan ;  y  asi  lo  verás  en  Coruelio 
Tádto,  que  llama  á  los  adivinos  enga- 
ñadores y  infieles,  de  quien  son  innume- 
rables los  ejemplos,  como  indignos  de 
crédito  sus  sentidos  equivooos ;  si  bien 
Séneca,  hablando  de  ios  años  de  Clau- 
dio, no  los  desprecia,  comoprolgamente 
Favorino  en  Celio.  O  cosas  adversas  ó 
prósperas,  dicen  los  astrólogos ;  sí  pros- 
peras y  salen  falsas,  ¿qué  mayor  desdi- 
cha que  estarlas  esperando?  Si  adversas, 
y  mienten ,  ¿qué  mayor  miseria  oue  es- 
tarlas mirando?  Porque  si  son  ambiguas 
y  dudosas,  valiéndose  desta  invendon 
para  interpretarlas  después  de  los  suce- 
sos ,  es  como  no  haberlas  dicho. 

iuuo. 

Cuanto  me  vas  didendo,  v  otras  inflni- 
tasautoridades,  he  visto  en  LevinloLem- 
uo,  libro  De  verdadera  y  faina  aitroUh 
gia;  y  siendo  asi  que  conoces  que  es  fá- 
bula ,  ¿por  qué  la  preguntas? 

DON  FERNANDO. 

Por  ir  con  d  infinito  número  de  los 
que  desean  saber,  vicio  ó  virtud  de 
nuestra  naturaleza. 

JULIO. 

Por  las  deudas  lo  dljoel  filósofo,  que 
no  por  las  fábulas. 

DON  FERNANDO. 

Si  te  digo  que  no  lo  creo,  ¿qué  mas 
quieres? 

JULIO. 

Que  no  quieras  lo  que  no  crees  ;que 
en  raiion  de  lo  que  tü  mismo  propones^ 
me  holgaré  que  leas  lo  que  siente  Cice- 
rón en  el  libro  11  de  Adivinacion^^otT- 
ca  de  la  obscuridad  con  que  estos  lioui- 
bres  predicen  los  futuros  contingentes, 
para  acomodarlos  después  con  artificio 
á  lo  que  dijeron  con  ignorancia ;  y  por 
eso  también  diría  de  la  sibila  Yirgijio 
que  dejó  sus  versos  escondidos  eu  una 
cueva. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  tienen  <]tie  ver,  Julio,  con  los 
astrólogos  los  que  Ambrosio  llama  fa- 
náticos ó  pitones,  de  quien  Ainiano  Map 
cclino  dijo  que  el  sol ,  alma  del  mundo, 
difundía  en  las  su>as  aquellas  centella! 
vehementes  con  qiie  pronosticaban?  Yo 
solo  creo  la  Verdad  Civina,  á  quien  siem- 
pre fueron  desagradables. 

JULIO. 

Eso  es  prudencia,  y  lo  demás  engaño; 
que  ya  no  es  el  UemiM)  de  la  sibila  que 
respondía  en  Délfos,  como  Diodoro  es- 
a  ioe ;  de  quien  el  poeta  Homero  huiió 
pura  sus  liLros  tantos  versos. 

(  V(MS0.) 

Sala  ea  casa  de  Teodora. 

8CENA  IV. 

GEBARDA,  DOROTEA. 

SERARDA. 

¿TI  enes  juicio,  Dorotea?  ¿Qué  es  es* 
to?  {Tü  llorando  todo  el  dia  fl  ik  inquie- 
ta toda  la  i«oehe !  ¿Qué  novedad  te  obli- 
ga? {«ué  f  ucc;;o  un  U';Uc  uiurcblu  po« 
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deroso  laflor'de  tajaTentüd  y  It  tlégria 
de  to  coovenadoD,  que  lo  en  de  to 
cast  y  de  tus  amísas?  |Tü  desoom- 
paesta!  Tü  los  cabellos  desordenados! 
Tú  por  lavar  la  cara! 

DOROTEA. 

Déjame ,  Üa ;  que  do  hay  agna  de  ros> 
tro  como  las  lágrimas. 

CESARDA. 

Por  los  pecados,  hya ;  pero  no  por  los 
tacesos  humanos. 

DOROTEA. 

Esos  son  los  pecados. 

GSRAROA. 

Es  Terdad ;  pero  bien  sé  yo  qae  no 
lloras  por  peoitenda,  sino  por  no  ha- 
berla hecho. 

DOROTEA. 

Y  eso  ¿no  es  arrepentimiento? 

6ERARDA. 

Ken  sé  yo  de  qué  le  tienes. 

DOROTEA. 

¿Deque,  Gerarda? 

GBRARDA. 

De  haber  empleado  mal  tanta  hermo- 
sura, tan  rico  entendimiento  y  tantas 
gracias ;  pero  dalas  á  Dios  de  que  te  ha 
traido  á  tiempo  que  lo  conoces. 

DOROTEA. 

No  fueran  ellas  mal  empleadas  si  fue- 
ran bien  agradecidas. 

GERARDA. 

|Por  cierto  que  seacabaron  en  él  los 
hombres!  Si,  si:  manca  le  quedó  la  ma- 
no á  la  naturaleza.  ¿Hizole  con  modelo? 
costóle  estudio?  |  Gentil  Narciso!  Mira- 
lasle  tü  con  mis  ojos.  ¿Qué  tenia  bueno? 

DOROTEA. 

Luego  ¿no  es  don  Fernando  gentil 
hombre? 

GBRARDA. 

No  por  cierto,  uifia,  mirado  ¿  partes; 
sino  que  á  vosotras  la  invención  os  en- 

Kl^a,el  embeleco  y  la  elevación, las 
irimillas  mt^jeríles,  los  suspiros  á 
medio  puchero,  como  muchacho  aca- 
btdode  azotar,  que  ha  perdido  la  habla. 

DOROTEA. 

Mientras  un  hombre  no  tiene  bozo,  no 
le  están  mal  las  lágrimas ;  que  los  hom* 
bres  no  lloran  descompuestos,  sino  con 
dulce  embuste. 

GBRARDA. 

De  cualquiera  manen  es  de  mujeres. 

DOROTEA. 

Lasalmas  ni  son  mujeres  ni  hombres. 
Y  ¿por  qué  lloró  Jacob  cuando  vio  á  Ra- 
quel? 

GERARDA. 

Ni&a,nifia,  las  mujeres  no  han  do 
saber  de  historias  ni  de  lágrimas,  sino 
de  hacer  vamillas. 

DOROTEA. 

Nunca  he  fisto  las  que  tA  haces. 

GERARDA. 

¿En  qué  andas?  ¿Qué  sacas  de  esa 
escritorio?  Parece  retnto.  ¿Mas  que  sé 
de  quién  es?  Muestra,  muestra. 

DOROTEA. 

Luego  le  verás,  Gerarda ;  té  agón , 
por  tu  vida,  y  consuela  á  mi  madre,  que 
está  llorando  de  verme  triste,  y  entre- 
tenía mientras  escribo  dos  palabras. 

GBRARDA. 

Voy  á  obedecerle;  que  á  lo  que  yo 
Imagino,  enlnoUws  hiMi  menester 


DOROTEA. 

Salid, salid,  verdadero  traslado  del 
hombre  mas  traidor  que  tiene  el  mun- 
do; salid ,  que  quiero  Lacer  justicia  de 
vos,  como  á  toro,  que  se  venga  en  la  ca- 
pa cuando  se  le  huye  el  hombre.  ¿Sois 
vos  el  quemeengaííastes  con  los  tiernos 
años  que  aqui  tenéis,  no  presumiendo 
yo  que  se  mudan  vuestro  dueño  cuando 
Fueran  mayores?  ¿Qué  me  miráis  con 
aquella  falsa  risa  que  os  puso  Felipe  en 
esos  ojos?  Qué  decís?  ¿Por  qué  no  ha- 
bláis? Por  qué  no  respondéis?  Que  quien 
sabe  mirar,  bien  puede  responder.  Con 
estos  ojps  minis  á  Marfisa,  y  con  esta 
boca  me  engañáis  á  mi :  [qué  mucho 
que  ella  os  quien  y  que  padezca  yo! 
Aqui  dice :  tEsclavo  de  Dorotea.»  Escla- 
vo no,  fugitivo  si.  ¿Qué  leo?  Qué  mi- 
ro? Qué  dilato  la  venganza  justa  des- 
tos  engaños,  destas  tniiciones,  destas 
crueldades,  deslos  dulces  vaienos  de 
mis  sentidos?  ¿Adonde  estaba  mi  en- 
tendimiento cuando  me  fsé  de  diez  y 
siete  años?  ¿Para  qué  criaba  yo  un  ás- 
pid en  mi  pecho?  Para  que  cuando 
gnnde  me  sirviese  de  lo  mismo  que  á 
la  reina  de  Eicipto  por  Antonio.  Aquel 
bozo  que  nació  en  mis  labios  con  el  ena- 
morado anhélito  de  mis  suspiros,  sirve 
á  los  de  Marfisa  de  lisonja,  entre  los  re- 
quiebros de  sus  amores  y  la  burla  de 
mis  verdades.  ¡A  este  llevé  yo  los  cabe- 
llos que  por  su  causa  me  quitó  mi  ma- 
dre! ¡Oh,  madre,  qué  bien  bacias!  Tú 
aquellos  y  yo  estos,  no  quedarán  en  mi 
frente  porque  te  agradaron,  porque 
decias  que  nunca  cosa  ponia  en  paz  tus 
deseos  como  verlos  revueltos;  y  lla- 
mándome tu  auron,  al  salir  la  del  délo, 
con  amorosos  requiebros,  como  los  pa- 
iarillos  á  la  puerta  de  sus  nidos ,  me  da- 
bas á  imitación  de  sus  voces,  los  buenos 
dias.  ¡Triste  de  mi!  ¿Cómo  pienso  en 
esto?  Por  ventun  ¿imagina  que  su  re- 
trato será  la  espada  de  Eneas  para  la 
reina  Dido?  ¿Quién  fué  tan  necio  en  el 
mundo  que  se  entretuvo  con  la  copa  en 

3ue  le  dieron  veneno?  ¿Este  hablaba 
esta  suerte?  Estecen  tales  humildades 
ganó  dichoso  el  imperio  de  una  volun- 
tad tan  libre?  j  Ay,  infeliz  de  mi!  Que 
solo  parezco  hermosa  en  ser  desdicha- 
da ,  como  Blarfisa  parece  que  no  lo  es  en 
ser  dichosa.  Mas  ¿pan  qué  llamo  yo  di- 
chosa á  quien  tan  presto  mudará  de  for- 
tuna la  inconstante  naturaleza  de  los 
hombres?  Porque  si  ahora  esta  Vitoria 
la  provoca  á  risa .  desde  los  acentos  do- 
lía la  convido  á  las  mismas  lágrimas. 
¡Oh  quién  pudien,  como  romper  este 
retrato,  hacer  en  el  del  alma  el  mismo 
castigo!  ¡Jesús!  ¡qué  fuerte  se  hace! 
Pues,  perro,  ¿tú  te  resistes?  Pero  no;  que 
mi  flaqueza  es  la  que  no  tiene  fuerza 
pan  romperle, porque  lo  intento  con 
las  manos  de  amor,  y  amor  es  niño.  Des- 
ta  vea  le  rompo:  quiero  volver  los  ojos 
áotn  parte.  Bompile.  ¡Vitoria!  Lo  mis- 
mo haré  con  su  ^émplo  del  que  lengo 
en  el  alma.— Celia ,  Celia... 


SGEÜAV. 

CBUA.— DOROTEA. 

CELIA. 

Sofión  »Sefion... 

DOROTEA. 

1  Vitoria,  Vitoria!  Rompi  el  vKrtto 

de  don  Fmuidgi 


CELU. 

Mataste  el  moro  de  Carlos  V,  cuando 
tenia  entre  los  pies  aquel  hidalgo  sevi- 
llano. 

DOROTEA. 

Luego  ¿le  parece  poco? 

CELIA. 

Romper  un  naipe  ¿es  mucho?  ¡Miren 
qué  valiente  Céspedes,que  rompía  jun- 
tas cuatro  barajas! 

DOROTEA. 

Luego  ¿no  es  mas  un  hembra? 

CELU.  .' 

Tirar  puedes  la  barn  con  don  Jeró- 
nimo de  Ayanza  ó  con  el  valiente  don 
Félix  Arias. 

DOROTEA. 

Pues  yo  he  pensado  que  Hércules  no 
hizo  mas  desquijarando  el  león  Ñemeo  . 
á  toda  aquella  tierra  formidoloso,  ni 
Sansón  en  romper  las  cuerdas  con  que 
estaba  atado,  ó  en  derribar  á  brazos  de 
aquel  famoso  templo  las  dóricas  colu- 
nas, que  entre  basas  de  pórfido  y  capi- 
teles de  bronce  pensaban  competir  con 
la  eternidad  de  loscelestes  polos. 

CELIA. 

De  una  puñada ,  he  leido  yo  queder 
ribo  Milon  un  toro. 

DOROTEA. 

Mas  hice  yo  en  romper  este  naipe.  Al 
leondeLisimaco  saqué  la  lengua;inuei'- 
ta  me  han  de  hallar  el  corazón  de  Arl»- 
tómenes. 

CELU^ 

¿Dónde  has  leido  tantas  historiaií?  Es- 
tas medras  nos  dejará  don  Femando. 

DOROTEA. 

¿Qué  miras?  Qué  tanteas? 

CELIA. 

Aun  se  pueden  juntar  estas  mitades. 

DOROTEA. 

Pan  juntarlas,  mejorfhenno  haber^ 
las  apartado. 

CBLIA. 

¿Pan  qué  rasgas  esos  papeles? 

DOROTEA. 

Bien  dices.  Tne  una  vela. 

CELIA. 

Encenderé  una  biyla. 

DOROTEA. 

I  Oh  falsos  papeles,  oh  menlins  dis- 
cretas ,  oh  engaños  disfnzados ,  oh  pa- 
labras venenosas,  áspides  en  flores  y 
cédulas  falsas,  donde  no  habla  crédito; 
estelionatos  de  amor,  que  ohlieábades 
la  voluntad  que  no  teniades!  ¿Porqué 
me  engañastes?  Por  que  me  adormecis- 
tes?  Porqué  fuistes  tos  terceros  de  mi 
perdidon?  Aqui  me  pagaréis  lo  que  ha- 
béis mentido,  lo  que  me  habéis  enga- 
ñado«  quedando  hechos  cenizas  pan 
que  no  quede  memoria  de  mi  fuego  ni 
reliquia  de  vuestro  engaño.  Llega ,  Ce- 
lia ,1a  bvijit. 

CELIA. 

Ponlos  presto.  ¿  Pan  qué  los  miru? 

DOROTEA. 

Oye  este  solo. 

(Le«.)tTu  papel  me  ha  dado  Celia,  en 
•que  me  culpas  y  me  disculpas :  culpas* 
sme  do  no  verte*  y  discúlpasme  con  la 
saspereza  de  la  noche.  Yo  fui,  Dorotea,, 
aá  verte;  que  pan  mi  amoroso  fuego  no 
abay  en  los  Alpes  nieve ;  seniéme  eu 
saqoeilt  piedn  que  otras  veces;  solió 
tCeiia  i  la  venUnSif  cuando  pensé  qiHTN 


/ 


•me  abria,  debía  decirle  que  no  me  ba- 
litaba: lanU  era  la  nieveque  me  cubría. 
»Cou  lodo  eso,^  esperé  dudoso ,  mas  por 
^padecer  por  ti  que  porque  esperase 
»que  volvería ;  j  porque  creas  que  esio 
»es  verdad ,  mira  el  cuadro  alto  de  tu 
•ventana,  en  que  hallarás  tu  nombre; 
•qoe  con  un  yeso,  que  quité  de  la  pared 
»con  la  daga,  pude  escribirle.  Notable 
•fué  el  frío:  mi  amor  y  él  oompiUeron ; 
•pero  venció  mi  amor,  y  esperé  tanto, 
•que  porque  no  me  perdieses,  no  pensé 
•morirme.  Volvi  á  casa,  donde  roe  riñó 
•Julio,  que  estaba  durmiendo  al  fuego, 
•como  SI  él  trujera  la  nieve  y  yo  fuera 
•el  dormido.  Para  que  volviese  en  mi, 
•fueron  muchos  remedios  necesaríos,  y 
•si  no  fuera  por  no  haberte  visto,  tuvie- 
ira  por  m^or  haberte  obligado.  Roldan 
•eslavo  conmigo  toda  la  noche,  págale 
•la  lealtad  en  aloun  regalo,  aunque  me 
•costósu  oompania  ocuparme  harta  par- 
óte de  la  capa.  ¡  Oh,  si  me  vieras  mejor 
•que  suelo  pintarme  en  los  versos,  pas- 
•lor  cubierto  de  nieve  con  el  ganado  de 
•mis  pensamientos  y  el  perro  al  lado  I » 

¿Esto  pasaba  este  hombre  por  mi? 

CELU. 

No  te  eleves ,  por  Dios ;  que  estoy  de 
prísa. 

I>0R0TEA. 

¡Oh  si  taviérades  vida  para  que  sin- 
liérades  ei  justo  efecto  de  mi  vengan- 
ca!  Llega,  Celia,  la  bi^ia ; tendrásla 
tú  y  yo  los  iré  quemando. 

CELU. 

AanqoA  es  papel  de  nieve,  vaya  al 
fuego. 

DOBOTSA. 

Vaya;  pero  escucha. 

-      CELIA. 

Sí  te  paras  á  leerlos,  á  la  noche  no  ha* 
bremos  quemado  la  quinta  parte. 

DOROTEA. 

No  será  mas  deste  principio. 

GELU. 

4GóiiH>diceT 

DOROTEA.  (Ltftf.) 

«¡Qué gallarda  saliste  hoy,  divina  Do- 
arotea,  á  matar  hombres^  mueres;  unos 
»de  amor  y  otros  de  envidia!  Y  para  que 
•hubiese  muerte  para  mi,  disteme  celos, 
9f  tales  celos,  que  me  pesó  de  verte  tan 
•hermosa.» 

Vaya  al  fuego. 

CXLU. 

Vaya.  ¿Otro  lees  ?  ¿Cuándo  acabaré- 
moar 

MllOTBA. 

¡Fiad  en  hombres! 

CELIA. 

Lo  misnio  dicen  ellos,  y  los  unos  y  los 
otros  tienen  razón.  Pero  ¿qué  lin  te  pro- 
metías de  amor,  que  no  le  Üene  en  el 
casamiento,  donde  la  posesión  acaba 
con  él  ó  eoD  la  vidat 

DOROTEA. 

.Este  parece  soneto. 

CBLU. 

Ouémale  por  eso  solo. 

DOROTEA. 

Mal  astas  con  los  poetas. 

CELU. 

CoD  los  de  iofome  lengua  y  plimn ; 
DO  OOD  los  bien  nacidos  y  doctos. 
DOROTEA.  (Les,) 
tQoeJosas,  üqt^HUf  esián  las  llores» 


LA  DOROTEA. 

Que  las  colores  las  habéis  hurtado ; 

Y  la  frígida  nieve  se  ha  quejado 

De  que  mayores  son  vuestros  rigores. 

•Quejoso  está  el  amor,  que  los  amores 
I  Se  han  remitido  á  vuestro  pecho  helado, 

Y  el  sol,  que  en  vuestros  ojos  abrasado. 
Desprecia  los  laureles  vencedores. 

«Quejosa  eslá  de  vos  naturaleza 
Por  vuestra  condición  áspera  y  dura, 
Que  para  humana  os  dio  tanta  belleza. 

»0  menos  perfección  ó  mas  blandura; 
Qoe,  á  presumir  de  vos  tanta  dureza, 
;Cómo  os  pudiera  dar  tanta  hermosura?» 

CELIA. 

¡Québienescritoyquéclaro!  Pero  este 
poeta  no  era  bueno  para  mujer. 

DOnOTEA. 

¿Por  qué? 

CELIA. 

Porque  tenia  mucha  facilidad.  Pero 
¿cómo,  queriéndole  tanto,  sequejabade 
tu  condición? 

DOROTEA. 

Estaba  enojado  entonces. 

CELU. 

Yenojado  ¡te  alabaí>a  y  encarecía!  Ese 
si  que  es  poeta,  y  no  unos  satíricos  ig- 
norantes V  fantásficos,  que  á  los  mismos 
que  los  alaban  deshonoran. 

DOROTEA. 

Los  honrados ,  Celia ,  son  espejos  de 
los  infames,  y  como  en  su  cristal  se  ven 
tan  feos ,  manchan  con  aliento  sucio 
la  claridad  que  los  ofende.  Pero  oye 
aqueste. 

CELU. 

Despacio  lo  has  tomado.  ¡Oh  aman- 
tes locos!  aun  en  la  misma  pena  se  de- 
leitan. 

DOROTEA.  (Lee.) 
«Plegué  á  Dios ,  mi  l>ien ,  qne  si  co- 
nozco esa  mc^er  que  dices...» 

CELU. 

¿Celitost 

DOaOTIA. 

No  me  quejaba  yo  de  balde.  Vaya  al 
fuego. 

CELU. 

Vaya. 

DOROTEA. 

Este  vAOf  este  solo. 

CELU. 

Mas  parece  que  le  quemas  tú  que  los 
papeles. 

DOROTEA.  {Lee.) 

«Amaneció  el  alba,  y  no á  mis  ojos,  y 
d^ele  yo  que  para  qué  salla.» 

CELIA. 

No  leas  esas  bol)erias,  por  tn  Tida; 
que  también  hay  amores  rancios  como 
perniles. 

DOROTEA. 

Vaya  al  fuego. 

CELIA. 

Vaya;  pero  mira  qne  seacabalabqjia. 
DOROTEA.  {Lee,) 

«Hoy  dice  Felipe  de  Liaño  que  irá  á 
retratarte,yyole  digo  que  ¿dónde  ha  do 
hallar  colores?  No  hay  para  qué  avisar- 
te que  estés  hermosa;  que  á  todas  horas 
esta  eso  negociado;  pésame  que  este 
pintor  sea  tan  gentil  hombre,  qne  os  re- 
tratéis el  uno  al  otro.» 

¡  Ay,  Celia!  esto  me  parecía  bien  en- 
lonoea.  \  Qué  extrafias  necedades!  Vaya 
aiíüego.  ,        ; 


CCLU. 

Vaya;  peroesiá  cierta.  Señora,  qoe  no 
hay  cosa  que  mas  necia  parezca  que  un 
papel  de  amores  fuera  de  la  ocasión  ó 
acabado  el  juego.  Mas  así  Dios  le  guar- 
de, que  los  quememos  junios ;  que  ten-  ' 
go  que  almidonar  tres  ó  cuatro  ahaiii- 
nos  de  cadeneta,  y  me  reñirá  tu  madre. 

(Vase.) 
SGENA  VI. 

GERARDA.— DOROTEA. 

m 

GEHAROA. 

¡Agua,  agua!  Jesús!  ¿qué  incendio 
es  este? 

DOROTEA. 

¡Tu  pides  agua,  tia!  ¿Qué  novedad 
asesto? 

GERAROA. 

¡Papeles!  Juráraloyo,  muchacha. 

DOROTEA. 

Árdese  Troya. 

GRRARDA. 

^nego,  (liego!  dan  voces,  ¡ fuego Isoe- 
Y  solo  Páríis  dice :  Abrase  á  Elena,  [na, 

DOKOTEA. 

¿Escancien  nueva? 

GERARDA. 

Esto  cantan  ahora  ¿os  miisicos  del 
duque  de  Alba. 

DOROTEA 

Árdedt  mentiras,  arded ^ 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

GERARDA. 

Ya  entiendo  lo  que  castigas. 

DOROTEA. 

Aqui  dio  fin  la  historía. 

GERARDA. 

Contra  peón  hecho  dama  no  párapie-»  ^ 
u  en  la  tabla. 

DOROTEA. 

Pues  qne  rompi  el  retrato,  ¿qué  mu-  ' 
eho  que  quemase  los  papeles? 

GERARDA. 

Coscorrón  de  la  hornera  no  tiene  pe- 
na. ¿  Cuánto  va  qne  te  arrepientes? 

DOROTEA. 

Estoy  ya  mny  consolada. 

GERARDA. 

Colorada,  mas  no  de  suyo,  qne  de  la 
costanilla  lo  trujo. 

DOROTEA. 

Tia,  contigo  yo  no  he  menester  inven-  • 
clones,  que  fuera  muy  ocioso  desaire. 
Confieso  que  me  muero;  pero  ¿qué  ten- 
go de  hacer,  si  un  traidur  me  ha  enga- 
ñado, y  me  hablaba  y  enamoraba  con 
falsedad,  hasta  hallar  ocasión  para  ven- 
garse de  mi  por  lo  que  sabes  de  don 
Hela? 

GERARDA. 

Cejo,  y  no  de  espina ,  calvo,  y  no  de 
tifia,  ciego,  y  no  de  nube,  no  hay  mal- 
dad que  no  encubre.  Pero  ¿qué  puedes  - 
echar  menos,  siendo  tan  pobre  don  Fer- 
nando? 

DOROTEA. 

Su  talle,  sn  entendimiento^  sus  cari- 
cias, sus  amores;  que  de  todos  estos  ac- . 
tos  se  hace  al  alma  un  hábito  tan  estre- 
cho, qne  es  imposible  quitarle  sin  rom- 
perle. 

GERARDA. 

¡Qué  del)achillerías  qne  te  ha  ensé* 
fiado!  Pero  si  le  hallas,  hga.  enelestodo 
qne  dicesi  intwU  tu  remedio  y  tu  veo* 
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KHIOTEA. 

Yo  ¿cóoo  puedo? 

GERARBA. 

¿Qué  me  darás,  y  le  haré  venir  á  ta 
casa  como  on  cordero? 

DOROTEA. 

Gerarda,  si  es  por  mal  camino,  Dios 
me  Ubre  de  qae  Ul  intente.  Fuera  de 
'  ^  que  yo  do  sé  qué  mujer  de  juicio  se  vale 
de  hechicerías ;  que  es  afreuta  grande 
que  toque  no  pudieron  ios  méritos  lo 
puedan  las  violencias. 

a»ARDA. 

Hija  Dorotea,  hágase  el  milagro,  y... 
ecétera. 

DOROTEA. 

Arda  ese  ecétera  en  el  infierno;  y  ya 
te  digo,  tia',  si  quieres  entenderlo,  que, 
fuera  de  ia  ofensa  de  Üios,  que  esto  es 
en  primer  lugar,  no  me  quiero  tener  en 
Uin  poco  que  afrente  con  esas  bajezas 
mi  cara,  mi  entendimiento,  mis  gracias 
y  mis  pocos  años;  vde  los  dos  remedios, 
mejor  fuera  rogalle  que  forzalle  :  ni 
hallo  cosa  que  se  le  pueda  decir  á  una 
mt^er  mas  afrentosa  que  llamarla  he- 
chicera. 

GERARDA. 

Mira  que  te  oigo. 

DOROTEA. 

Piies,tia,  ¿éreslotú? 

GERARDA. 

Por  curiosidad  su|)e  algo;  pero  ya  ni 
por  el  pensamiento :  y  te  puedo  jurar 
con  verdad  que  há  mas  de  seis  dias  que 
no  he  tomado  las  habas  en  la  mano. 

DOROTEA. 

No  lo  haffas,  Gerarda ;  escarmienta  en 
el  castigo  ae  alguna  que  tú  conoces. 

GERARDA. 

Mira,  niña,  bien  se  poedeatraer  la  vo- 
luntad con  yerbas  y  piedras  natural- 
mente. 

DOROTEA. 

¡  Av,  lia !  ¡nué  grande  engaño  querer 
que  la  virtud  de  las  cosas  que  tienen 
cuerpo  se  imprima  en  las  potencias  del 
alma!  Con  eso  engañan  los  que  os  en- 
señan á  las  mujeres  ignorantes  para  sus 
intereses  y  mentiras,  y  para  tanta  des- 
ventura de  los  hombres. 

GERARDA. 

{Ay,  niña,  niña!  no  harás  casa  con  azu- 
lejos*; ándate  á  amor  por  amor  y  á  pelo 
por  pelo,  y  al  cabo«  al  cabo  morir  lea 
y  nacer  hermosa.  Mas  vale  rostit)  ber- 
mejo, que  corazón  negro.  No  te  man- 
2ues  en  el  est;iblo;  que  mejor  es  dejar 
los  enemigos  que  pedir  á  los  ami- 
gos. Don  Bela  está  celoso ;  no  sé  qué  le 
han  dicho,  y  él  lo  ha  visto  en  tu  triste- 
za ;  si  él  te  deja,  y  Fernandillo  se  está 
con  so  Harfisa,  ¿qué  has  de  hacer,  ma- 
no sobre  mano,  como  mujer  de  escri- 
bano? Cuando  yo  era  moza  leí  en  Gar- 
cilaso  aquello  de :  t  En  tanto  que  de 
rosa  y  azucena...»  ¿Piensas  que  el  tiem- 
po duerme  cuando  nosotros  ?  Pues  en- 
gañaste, nifia;quelre$cosas  no  dunnie- 
roQ  eternamente. 

DOROTEA» 

¿Cuáles,  Gerarda? 

GERARDA. 

Los  dias,  los  censos  y  loa  agravloi. 

DOROTEA. 

Calla,  madre; que  viene  Laurencio 
cou  algUQ  recado  dt  úon  Bcia« 


GERARDA. 

Malo  Medellin,  bueno  Medellin,  hele 
aqui  viene  Lázaro  Martin. 

DOROTEA. 

Traeráme  algún  papel  de  desafio. 

8GENA  Vn. 

LAURENCIO.-DOROTE  A  ,GERARDA. 

LAURENCIO. 

¿Qué  humo  es  este?  \  Qué  gentil  pas- 
tilla! {Estoen  vuestra  casa,  señora  Do- 
rotea, donde  dice  mi  amo  que  se  retrató 
el  paraíso,  los  olores  de  la  India  Orien- 
tal, donde  nacen  el  clavo  y  la  canela,  y 
espira  mas  fino  el  ámbar  que  en  ios  ma- 
res de  la  Florida! 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  h abemos  que- 
mado una  poca  de  tela  vieja  para  saca- 
He  la  plata. 

LAURENCIO. 

Creo,  Gerarda,  que  has  leído  la  Alqui- 
mia del  Trevisano;  pero,  si  te  digo  la 
verdad,  yo  pensé  que  chamuscabas  al- 

{;un  vasallo  del  hijo  pródigo;  que  para 
o  que  bebes,  esa  es  tu  Alquimia. 

GERARDA. 

Laurencio ,  Laurencio ,  mas  vale  dar 
buen[trueno  que  dinero  á  mase  Pedro. 
Den  gracias  á  Dios  los  hombres,  que  no 
nacieron  con  nuestros  achaques. 

LAOREIfClO. 

También  tenemos  algunos. 

GERARDA. 

¿Los  hombres?  ¿Cuáles? 

LAORENCIO. 

Sufrir  los  vuestros  cuando  estáis  con 
ellos.  ¿Hay  cosa  mas  cruel  que  veros 
desmayadas,  haciendo  mas  ruido  con 
la  garganta  que  un  pavo  cuando  se  eri- 
za ,  el  ver  la  confusión  de  las  criadas, 
la  solicitud  de  las  vecinas,  las  plumas 
de  perdiz  quemadas  v  el  andar  buscan- 
do ruda,  y  mas  si  es  a  media  noche? 

GERARDA. 

Y  eso  ¿de  qué  nace,  bellacos,  inso- 
lentes y  arrogantes,  sino  de  las  pesa- 
dumbres que  nos  dais  cuando  venis  de 
la  casa  del  juego  y  de  la  otra ,  el  som- 
brero hasta  las  narices,  como  celada 
borgoñona;  y  luego,  sobre  si  está  bien 
guisado  ó  mal  guisado,  echar  la  mesa 
en  el  suelo,  tornar  á  lomar  la  capa  y 
volverse  á  la  querencia  ?  Pero  no  ave- 
rigüemos culpas  :  dinos  ahora  á  lo  que 
vienes,  y  si  está  tu  amo  todavía  enoia- 
dito.  ¡Qué gran  ofensa,  hablar  Dorotica 
una  palabra  con  un  conocido !  No,  sino 
dar  ocasión  á  que  la  tengan  por  descor- 
tés, le  digan  una  liberladó  le  hagan  una 
sátira. 

LAURENCIO. 

Mi  amono  está  enojado,  smo  queanda 
con  pesadumbre. 

DOROTEA. 

Y  ¿de  qué  es  la  pesadumbre? 

LAOREIfClO. 

Habla  prometido  á  ciertos  señores  á 
Pié  de  Hierro  para  el  juego  de  cañas  de 
mañana,  v  bale  clavado  el  herrador;  y 
como  se  ha  disculpado,  le  han  escrito 
un  papel  tan  atrevido,  que  está  per- 
diendo el  seso.  Este  te  traigo,  y  tengo 
que  hablarle. 

DOROTEA. 

Maestra ;  que  con  dificultad  seremos 
1  amigos. 


GERARDA. 

Paz  de  gallego,  tenia  por  agüero. 
(Ya/ue.) 

Sala  ea  casa  de  doo  Fenaado. 

8GC1VA  VIII. 

DON  FERNANDO,  CÉSAR,  JÜUOL 

DOif  FERRArrao. 
¿Tan  infaustas  cosas  pronostica 
figura, que  no  queréis  decírmelas? 

CÉSAR. 

Tan  infaustas. 

JULIO. 

Bien  sabe  don  Femando  que  no  ha 
de  creerlas. 

DON  PERNA?IDO. 

Miradlo  en  aquel  lugar  de  Jeremías : 
«No  seáis  como  los  gentiles,  ni  apren- 
dáis sus  caminos,  ni  temáis  las  señales 
del  cielo;  porque  las  leyes  de  los  pue- 
blos son  vanidades.» 

JULIO. 

Lo  mismo  dice  Isaias  por  los  que  se 
daban  á  la  curiosa  observación  de  las 
estrellas  :  «Sálvente  los  adivinos  del 
cielo ,  que  contemplan  las  estrellas  luira 
anunciarlas  cosas  futuras,  porque  ya, 
como  si  fueran  aristas,  los  ha  consumido 
el  fuego.» 

C¿SAR. 

Bien  lo  veo,  Julio;  bien  conozco  y  sé 
que  la  misma  Verdad  djjo  que  uo  fué- 
semos solicites  en  inquirir  la  observa* 
clon  de  las  cosas  futuras;  y  os  aseguro 
que  siempre  me  desagradaron  y  pare- 
cieron temerarias  las  predicciones  de  lo 
que  Dios  inescrutable  Üene  prescrípto 
en  su  mente  eterna,  lüsto  estudié  en  mi 
tierna  edad  del  doctísimo  portugués  Juao 
Bautista  de  Labaña,  y  solo  tal  vez  juzgo 
por  curiosidad,  y  no  de  otra  suerte ,  al- 

Í;un  nacimiento;  pero  no  respondo  á  las 
nter  rogación  es  por  ningún  caso.  El 
hombre  no  se  hizo  por  las  estrellas,  ni 
el  libre  albedrio  les  puede  estar  si^jeto. 

DON  FERNANDO. 

La  astrologia  y  tales  ciencias,  dijo 
Agustino  que  eran  mas  para  ejercitar 
los  ingenios  que  para  iluminar  las  mea- 
tes  de  los  hombres  á  la  verdadera  sa- 
biduría. 

JULIO. 

Su  detestación  hallaréis  en  él  mtsmo 
en  el  tomo  primero,  y  en  el  octavo  con- 
tra los  vanos  astrólogos  una  invectiva. 

CÉSAR. 

Pues  con  ese  advertimiento  diré,  por 
sola  curiosidad,  lo  que  en  este  juicio  me 
parece,  d^ando  en  su  lugar  todo  lo  que 
toca  al  divino  resneto.  Vos,  don  Fernán^ 
do,  seréis  notablemente  perseguido  de 
Dorotea  y  de  su  madre  en  la  cárcel, 
donde  os  han  detener  preso ;  el  fin  desta 
prisión  os  promete  destierro  del  reino, 
poco  antes  de  lo  cual  serviréis  una  don- 
cella, que  se  ha  de  inclinar  á  vuestra  fa- 
ma y  persona,  con  quien  os  casaréis coq 
poco  gusto  de  vuestros  deudos  y  los  su- 
yos. Esta  acompañará  vuestros'desiier- 
ros  y  cuidados  con  gran  Ie.'iltad,y  ánimo 
para  toda  adversidud constante;  morirá 
a  siete  años  deste  suceso,  y  con  exce- 
sivo sentimiento  vuestro  daréis  la  >iieita 
á  la  corte,  viuda  va  Doi'Otea,  que  os  so- 
licitará por  marido;  pero  no  saldrá  con 
cUo,  porque  podrá  mai  que  su  riquexa 


Tveslra  honra,  y  que  sas  amores  y  et- 
ricias  vaeslra  vei^nsa. 

l>0?l  FERMAXDO. 

¡Extraños  desatiaos! 

Vos  tenéis  mu?  desdichada  la  parle 
de  la  fortana  en  los  amores:  sabed  que 
os  esperan  inmensos  trabajos  por  su 
causa.  Guardaos  de  alguna  que  os  ha  de 
dar  hechizos ;  si  bien  saldréis  de  lodo 
con  oraciones  á  Dios,  en  otro  estado  del 
que  ahora  tenéis. 

DOlf  PEIIff  ANDO. 

Cuando  eso  llegase  á  ser,  siendo  co- 
mo es  tan  dudoso,  roe  valdré  dése  re- 
medio, porque  es  ei  verdadero,  y  vanos 
los  de  los  hombres,  en  quien  no  se  ha 
de  tener  confianza ;  |)orque,segun  la  Ver- 
dad Divina,  ni  aun  en  los  principes  se 
ha  de  hallar  salud. 

CÉSAR. 

Uno  os  ha  de  estimar  y  favorecer  mu- 
cho, cuyo  amor  conservaréis  basta  el  Un 
de  vuestra  vida,  que  aqui  inrece  larga. 

DON  FESNAIiDO. 

¡Qué  vida  coo  trabijos  fué  breve! 

JULIO. 

El  fin  de  la  ciencia  especulativa  es  la 
verdad,  y  de  la  práctica  la  obra. 

DOX  FSRNA?tDO. 

Asi  h>  enseña  ei  filósofo  en  su  Metafí- 

JOLIO. 

César  dice  lo  que  contiene  el  Juicio  de 
esta  fiípirjL,  y  don  Fernando  pondrá  en 
cyecucion  con  su  albedrio  ei  remedio  do 
tan  cruel  pronóstico.  ^ 

DON  FERNANDO. 

Dice  una  ley  que  cuando  la  verdad  y 
la  ficción  concurren  JunUis(y  aunque  no 
lo  dyera),  se  ha  de  guardar  á  la  verdad 
el  decoro  que  de  derecho  divino  y  hu- 
mano se  le  debe;  y  otra  dice  que  es  im- 
posible que  sea  infinito  el  efecto  donde 
es  finita  la  causa.  Bieu  creo  que  me  ha- 
béis entendido. 

CÉSAR. 

Yo  os  responderé  lo  que  en  otra  parte 
dice. 


iCómo? 


BOn  FEINAHDO» 
CÉSAl. 


Que  aquello  que  tácitamente  puede 
ser  entendido  se  tiene  por  declarado. 
Ya  sé  que  tenéis  verdadero  ániuM)  de  po- 
neros en  salvo  de  todos  los  pensaniien- 
los  de  Dorotea,  con  que  me  satisfacéis 
que  cesando  la  causa  cesará  el  efecto ; 
pero  en  los  Físicos  dijo  Aristóteles  que 
el  fin  es  lo  primero  en  la  intención  y  lo 
Altimoen  la  ejecución.  ¡Plega  á  Dios,i<^er- 
nando,  que  os  portéis  de  suerte  Que  se 
den  por  vencidas  vuestras  estrellas  de 
la  virtud  de  vuestro  albedrio,  contra  ei 
coal  ninguna  cosa  es  fuerte  sino  él  mis- 
mo !  que  no  hay  retórica  de  planetas  con- 
tra la  virtud  invencible,  freno  poderoso 
de  las  invasiones  molestas  del  apetito^ 
cu^os  efectos  vencieron  con  ella  tantos 
filósofos.  Pero  si  este  sagrado  se  llama 
la  señora  Marfisa,y  la  virtud  desta  de- 
fensa dar  ocasión  á  Dorotea  para  deses- 
perados celos,  nunca  os  tendré  por  se- 
guro; que,  aunone  no  lo  advirtiera  Ju- 
venal,  es  infalible  que  ningún  animal, 
por  fiero  que  sea,  gusta  mas  de  la  ven- 
ganuqaelamqjer« 

DON  FERNANDO. 

fita  sé  que  ooosiste  la  pu  de  oto 


U  DOttOTEA. 

pensamientos  en  dejar  por  atgun  tiempo 
la  patria;  y  asi,  pienso  trocur  lus  letras 
|ior  las  armas  en  esta  jornada  que  nues- 
tro rey  intenta  á  Inglaterra.  Pe  ro,  ya  que 
os  acordastes  de  Marlisa,  ¿cómo  no  ine 
decisalgoen  el  juicio deste  pronóstico? 

CÉSAR. 

Admiróme  de  que  preguntéis  curioso 
aquello  á  que  no  habéis  de  dar  crédito, 
desengañado. 

DON  PIRNANDO. 

Ya  vamos  advertidos  de  que  todo 
cuanto  podéis  hallar  en  las  estrellas,  se 
remite  a  la  primera  causa  de  iascausas; 
que  lo  que  es  primero,  ninguna  cosa 
puede  tener  delante  de  si,  como  dice  el 
proemio  de  los  Digestos.  Hablad  de  Mar- 
fisa,  reservando,  como  nos  manda  la 
verdadera  lev  oue  profesamos,  á  la  di- 
vina Sabiduría  lo  futuro,  y  á  la  Omnipo- 
tencia la  disposición. 

CÉSAR. 

Con  ese  advertimiento  digo.  Feman- 
do, que  Marfisa  se  casará  con  un  hom- 
bre de  letras  segunda  vez ,  que  con  un 
honroso  oficio  saldrá  fuera  de  estos  rei- 
nos ;  enviudará  presto,  y  casándose  con 
un  soldado  de  nuestra  patria,  será  muy 
desdichada. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué  forma? 

CÉSAR. 

Que  la  ha  de  matar  de  celos  de  lu 
amigo  suyo. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  trágico  estáis  y  qué  sangriento  1 
qué  rigurosamente  habéis  puesto  los 
aspectos  de  este  cuadráoslo  f  ¿Ninguno 
impide  tales  sucesos?  ^lnguno  se  mira 
benévolo  de  trino?  No  os  preguntaré 
mas  en  mi  vida.  ¡Jesús!  qué  tristeza  me 
habéis  causado!  i  Marfisa  muerta  y  fue- 
ra déla  pati'ia! 

,  CÉSAR. 

Ahora  veréis  que  el  humano  deseo 
abraza  mejor  la  lisonja  mentirosa  que 
la  verdad  segura ;  noporqueestolosea, 

Eero  porque  si  yo  os  dijera  que  vos  ha- 
iades  de  tieredur  cien  mil  ducados,  y 
Marlisaun  titulo,  aunque  iotuviérades 
por  mentira,  me  lo  agradeciérades. 

JULIO. 

Conod  yo  un  caballero,  hombre  ya 
de  muchos  años,  que,  saliendo  un  día 
galán  á  su  pai'ecer,  porque  íüé  de  los 
que  deseaban  encubrirlos,  preguntó  á 
un  pajecillo  que  tenia,  si  le  parecía  iba 
bien  puesto.  El  tal  paje,  como  se  usa,  y 
porque  el  pan  de  los  señores  cria  lison- 
jas en  los  criados,  como  lombrices  en  los 
niños,  le  dijo :  cPrometo  á  vuestra  mer- 
ced que  va  tan  gallardo,  que  parece  de 
veinte  v  dos  años. »  A  quien  respondió 
el  caballero :  <  Juanico,  bieu  seque  mien- 
tes; pero  por  vida  delRey,qiM  me  huel- 
go de  oírtelo  decir.» 

CÉSAR. 

Dice  Julio  muy  bien,  y  bien  hayan  los 
gitanos  que  no  han  dicho  á  hombre  mal 
suceso;  todos  han  de  ser  ricos,  todos 
bien  queridos  de  sus  damas,  todos  ven- 
turosos, á  todos  ha  de  venir  cierta  can- 
tidad de  plata  de  las  Indias,  y  todos  han 
de  vivir  infinitos  años. 

JULIO.  • 

Afiadid  á  eso  la  gracia  de  los  astró- 
logos de  almanaques,  que  juisan  los 
teoiporalespor  los  dias,  que  en  dTciendo 
que  ha  de  llover,  hace  sol ,  y  en  prome- 
tiendo serenidad^  hay  un  dliuúo  de 


agua;  ydespués  dededr  quehahrámu* 
chas  enfermedades  y  pendencias  por 
mujeres,  como  si  fuese  novedad  lo  uno 
V  lo  otro,  y  que  será  buen  año  de  lente- 
jas y  de  cañas  de  azúcar,  y  que  ha  de 
morir  un  torco,  donde  hay  infinito  nú- 
mero, ponen  muy  descansados :  c  Dios 
sobre  todo ; »  que  si  en" lo  demás  dije- 
sen la  verdad  que  en  esto,  erd  cargo  de 
conciencia  que  no  valiese  un  pronostico 
rail  ducados. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo  volver  en  mi,  con  saber  qne 
esto  es  incierto,  de  la  tragedia  que  Cé' 
sar  promete  á  Marfisa:  asi  es  el  corazón 
cobarde,  cuando  ama,  y  la  duda  pode- 
rosa para  temer  la  desdicha.  ¡Yo pre- 
so! Yo  desterrado!  ¡Marfisa  muerta! 

CÉSAB. 

Dejad,  Femando,  esas  necias  imagina- 
ciones, y  vamos  á  oír  misa,  donde  pidáis 
á  Dios  su  divino  auxilio  para  reformar 
vuestros  pasos,  con  que  os  libraréis  de 
todo ;  y  agradeced  le  el  entendimiento 
que  os  ha  dado  con  amarle  y  temerle; 
que  la  corona  de  la  sabiduría  es  el  te- 
mor de  Dios.  Volved  los  ojos  á  tantos 
amigos  muertos,  y  muchos  de  vuestros 
años;  y  para  que  no  volváis  á  Dorotea,  - 
no  os  enlacéis  con  Marfisa ;  que  no  sale 
del  peligro  el  que  entra  en  mayor  peli- 

{;ro;  y  para  que  sepáis  lo  que  la  una  y 
a  otra  pretenden  de  vos,  leed  con  aten- 
ción el  ca[)itulo  séptimo  de  los  Prover* 
bios. 

(Vanu.) 

8slt  ea  casa  de  Teodora. 

8CE1IA  IX. 
DOROTEA,  CEUA. 

DOROTEA. 

Dame  aquel  arpa,  Celit* 

CELU. 

De  buen  humor  te  levantas:  do  quer- 
ría que  te  sucediese  lo  que  al  tiempo; 
que  arrollóles  de  la  mañana,  á  la  noche 
son  de  agua. 

DOROTEA. 

Segurísima  estoy  de  aue  por  culpa . 
mia  se  mude  el  tiempo.  Mi  amor  paró 
en  celos,  mis  celos  en  furia,  mi  furia  en 
locura,  mi  locura  en  rabia,  mi  rabia  en 
deseos  de  venganza,  mi  venganza  en 
lágrimas,  y  mis  lágrimas  en  arrojar  por 
los  ojos  el  veneno  del  corazón.  Quédese ' 
aquel  ingrato  con  su  Marfisa;  que  si  don 
Bela  quisiere  favorecerme,  pues  ya  es 
cierta  la  nueva  de  que  Calidonio ,  mi 
marido,  es  muerto  en  Lima,  trocaré  es- 
tas galas  á  un  hábito,  y  daré  con  pru- 
dencia esto  que  los  hombres  llaman 
gracias  al  Autor  dellas,  que  ni  puede 
engañar  ni  faltar,  ni  deiar  de  agrade- 
cer; que,  volviendo  los  ojosa  lo  pasado, 
iqué  tengo  yo,  Celia ,  de  la  amistad  de 
Femando,  sino  el  arrepentimiento  de 
mi  ignorancia ,  aquellos  papeles,  coyas 
letras  quemadas,  blancas  entre  lo  negro, 
del  papel,  me  ponian  miedo,  y  haber' 
echado  cinco  años  por  la  ventana  de  mi 
apetito  en  la  calle  de  mi  deshonra?  La 
hermosura  no  vuelva,  la  edad  siempre 
pasa;  posada  es  nuestra  vida,  correo  el. 
tiempo,  flor  la  juventud,  el  nacerdeuda; 
el  dueño  pide,  la  enfermedad  ejecuta, 
la  muerte  cobra. 

CELIA. 

Dicen  qne  los  sucesos  adversos  son 
machas  veces  causa  de  la  enmienda  de 
las  costumbre»;  eo  que  se  ve  lucir  iy 
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providencia  del  efélov  y  (5uá&to  desea  su 
divino  Autor  la  reducción  de  nuestros 
pasos  é  su  servicio.  { Ay,  Señora !  qué 

Srande  es  el  engaño  de  la  hermosura ! 
[as  mujeres  se  han  perdido  por  los 
oidos  que  por  los  ojos;  mas  daño  les  ha 
hecho  siempre  el  oir  alabanzas  que  el 
mirar  gentilezas.  ¡Dichosa  la  que,  como 
tü  agora,  en  el  pnncipio  de  su  vida  pre- 
Tiene  los  cuidados  de  su  muerte!  Ya  me 
parece  que  te  veo  toca  sobre  toca,  gua^ 
nocida  esa  cara  del  resplandor  de  tus 
virtudes,  tan  lejos  del  mcuido  como  has 
estado  dentro. 

DOROTEA. 

Notables  sois  las  que  servís :  todo  lo 
aprobáis.  ¡Qué  hechas  tenéis  las  lison- 
jas para  todo ,  aplicando  el  ánimo  indi- 
ferente á  lo  bueno  ó  á  lo  malo  que  se  os 
E repone  1  ¡ExtraRo  caso,  que  también 
av  lisonjas  á  lo  divino!  Si  te  dijera  que 
fuéramos  á  inquietar  á  Femando,  ya  te 
hubieras  binado  el  enfaldo,  puesto  el 
manto  en  los  hombros,  y  con  zapatos  de 
buir  y  alcanzai',  puesto  en  la  calle  la 
obediencia. 

CELIA. 

Si  quieres  que  vamos,  ¿para  qué  me 
lo  dices  con  invenciones? 

DOROTEA. 

¡Yo,  Celia  1  ¡plegué  á  Dios!.... 

CELIA. 

No  pliegues  ni  jures  si  quieres  que 
te  crea;  que  há  una  hora  que  estás  mar- 
tillando esas  clavyas,  templando,  mas 
que  tas  cuerdas  del  arpa,  las  locuras 
del  pensamiento. 

DOROTEA. 

lie  quitado  dos  ó  tres,  porque  falsea- 
ban en  los  bemoles. 

"     ■   CELIA. 

Esos  debían  de  ser  los  pensamientos 
de  don  Fernando. 

DOROTEA. 

Bien  dices,  Celia;  que  la  ciencia  de  la 
müsica,  como  me  decía  mi  maestro  En- 
rique, no  está  en  la  facilidad  de  los  de- 
dos ni  en  la  voz  entonada ,  sino  en  el 
alma ,  que  es  lo  'que  llaman  teórica. 
Pero  dime,  ¿qué  hace  mi  madre? 

CELIA. 

Allá  está  tratando  con  Felipa  de  ven- 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  PE  VEGA 

O  mi  tormentó  ó  mi  amor. 
Piden  al  tiempo  favor, 
YéU  9tie  todo  ¡o  consume. 
Se  espanta  cuando  presume 
De  inmortal  mi  pensamiento: 
€¿  Cómo  dura  mi  tormento  f  9 

Puesto  que  tan  mal  me  trata. 
Estimo  tanto  mi  mal. 
Que  apelo  al  alma  inmortal^ 
Si  mi  tormento  me  mata ; 
Que  fuera  á  mi  pena  ingrata 
Si  menos  gloria  me  fuera^ 
Ni  quisiera,  si  quisiera 
Saber  de  mi  pensamiento 
ff  ¿  Cómo  dura  mi  tormento  f 

Para  el  mal  que  estoy  sufriendo, 
¿  Qué  podrá  el  tiempo  pasando. 
Si  cuando  pasa  volando. 
Mi  amor  le  va  deteniendo? 
Pues  si  viviendo  ó  muriendo 
Doy  ocasión  á  mi  mal 
Para  que  vivainmortal^ 
En  vano  saber  intento 
c  Cómo  dura  mi  tormento,^ 


CELIA. 

Aquí  si  que  entraba  como  naddo 
aquello  de  los  libros  de  los  pastores, 
que  se  paró  el  aire ,  que  abrieron  las 
Dores  los  pimpollos  de  las  hojas,  y  que 
se  desató  el  nácar  de  la  verde  cárcel  de 
los  botones,  aromatizando  el  aire ;  que 
callaron  los  sonoros  cristales  de  los  ar- 
royos, que  aprendieron  las  tilomenasde 
las  selvas  dulces  pasos.  Pero,  Señora, 
nunca  te  he  oido  estos  versos  ni  este 
tono.  ¿Quién  los  hizo? 

DOROTEA. 

Los  versos,  Celia,  yo,  y  el  tono  aquel 
excelente  músico  Juan  de  Palomares, 
competidor  insigne  del  famoso  Juan 
Blas  de  Castro,  que  dividieron  éntrelos 
dos  la  lira,  arbitro  Apolo. 

CELIA. 

¿Tü  hiciste  estos  versos? 

DOROTEA. 

Pues  ¿no  vés  cómo  hablan  en  nombre 
de  mijer? 

GBLU. 

Ahora  creo  que  amor  fué  el  primero 
inventor  de  la  poesía. 

DOROTEA. 

La  ira  y  el  amor  son  nuestras  dos  pa- 


derestas  esclavas;  que  dice  que  son  buc-   glones  principales ;  pues  dime ,  Celia, 


ñas  y  extremadas;  pero  c|ue  para  su 
casa  es  mucho  toldo. 

DOROTEA. 

Y  ¿qué  le  aconseja  Felipa? 

CELIA. 

Que  no  lo  haga ,  que  se  enojará  don 
Bela. 

DOROTEA. 

^  Ya  he  templado. 

'    CELIA. 

Que  tú  lo  estés  deseo. 

DOROTEA.  (Canta,) 

c  Si  todo  lo  acaba  el  tiempo, 
¿Cómo  dura  mi  tormento  h 

Si  tantas  dificultades 
Como  mi  amor  ha  tenido^ 
No  solicitan  olvido 
A  la  fe  de  mis  verdades  ; 
Si  penas,  si  soledades, 
Ba  burlado  mi  porfía. 
Si  toda  esperanza  mia 
Nace  monte  y  muere  vietUo, 
c  ¿  Cómo  dura  mitormentoh 

Mtspenás  y  mi  valor 
Bacen  honra  el  porfiar 
QuUik  anta  u  Aa  tf«  o^aNir, 


si  dijeron  los  anúgúos  que  la  ira  los  ha- 
cia, ¿por  qué  no  serán  mas  fáciles  al 
amor,  que  se  queja  de  lo  que  padece  en 
dttlcisimas  consonancias? 

SGElfAX. 

GERARDA.— DOROTEA,  CELIA. 

iTú  canUndo,  tú  alcRre,  tú  vestida  de 

Sala,  Doroteal  tú  tocada  con  cintas  ver- 
es! tú  cadena  y  joyas!  iQuénovedades 
esu!  Qué  le  ha  sucedido?  Qué  te  has 
hallado,  niña?  ¡Qué  diferente  que  estás 
de  lo  que  estos  dias !  Lucido  se  te  ha  el 
regalo.  Bien  haya  pan  que  presta  y 
moza  que  le  come. 

DOROTEA. 

Tia ,  no  ton  todos  los  tiempos  unos: 
de  ios  nublados  sale  el  sol,  y  do  las  tor- 
mentas la  bonanza. 

6ERARDA. 

¿Tienes  alffun  papel  humilde  de  don 
Fernando?  xQuiere  venir  á  verte?  ¿Date 
satisfacion  de  los  agravios  de  Marfisa? 
4Uay  décimas  couccptücsi  souclo  rel«- 


CARPIÓ. 

vante,  ó  romance  brlllador  con  su  vf- 
llancicó  á  la  postre ,  ó  lamentable  es- 
tribillo, como  aquello  de  Filis  me  ha 
muerto?  Que  te  dará  mucha  honra. 

DOROTEA. 

De  rúa  traes  el  gusto,  madre  Gerar- 
da.  Siéntate,  siéntate,  y  dime  de  dónde 
vienes. 

GERARDA. 

Sácasme  del  propósito.  Yo,  bija  de 
mis  ojos,  me  levanté  buena ,  di  gracias 
al  Señor  de  la  salud  y  de  haber  nacido 
en  tierra  de  cristianos.  Mira  tú  si  yo 
fuera  ahora  Jarifa  Rodríguez  ó  Uaraia 
González,  mujer  de  Zulema  Pérez  ó  de 
Zacatín  Hernández ,  ¿qué  fuera  de  mi? 
Pues  era  cierto  que  me  habla  de  llevar 
esta  desdicha  al  infierno  envuelta  en 
una  almalafa.  Luego  me  puse  el  manto 
y  fui  á  misa;  no  la  he  perdido  día  con 
salud ,  desde  que  tengo  uso  de  razón. 
Fulme  desde  alli  en  casa  de  la  Marína, 
que  es  buena  mujer,  de  rudo  y  menudo, 
por  ahorrar  de  poner  la  olla :  hállela 
que  estaba  sembrando  unas  valerianas 
para  unas  amigas,  atando  en  la  raiz  un 
hilo  de  oro  con  unas  perlas. 

DOROTEA. 

¡Qué  extraños  embelecos  y  neceda- 
des! 

GERARDA. 

Lavóse  las  roanos ,  hizo  anos  torrez- 
nillos  de  á  cuatro  en  libra,  y  en  verdad 
que  comenzó  el  almuerzo  á  las  siete ,  y 
que  vengo  ahora,  porque  tenia  una  bo- 
tilla  de  tres  azumbres,  y  como  no  habia 
agua  en  casa,  fué  menester  toda* 

DOROTEA. 

¿Toda,  toda? 

GERARDA. 

Has  estribada  la  dejamos  que  cuero 
I  que  aprietan  con  sogas  para  sacalle  ia 
trementina;  y  aun,  si  no  me  acuerdo 
mal,  enviamos  en  frente  por  otro  tra- 
guillo,  que  llaman  de  refacción,  porque 
siempre  la  Marina  vive  cerca,  no  de 
quien  mire,  sino  de  quien  mida;  que 
nunca  en  las  tabernas  hay  ventanas,  y 
cuantos  salen  de  alli  salen  sin  ojos.  üi« 
jele  que  te  guardase  un  gato  negro  gue 
ha  parido  la  ^foronda;  que  no  hay  en 
Madrid  animal  de  tanto  precio:  maa 
vale  que  si  fuera  de  algalia. 

DOROTEA. 

No  me  traigas  esas  cosas,  tia;  que 
hacen  sospechosas  las  casas  con  gatos 
negros,  y  son  muy  sucios. 

GERARDA. 


¡Quémelindrosiu  eres,  rapadlla!  En 
verdad  que  hay  mil  amigas  que  espera- 
ban el  parto  de  la  gata. 

DOROTEA. 

Conlarlanle  las  faltas. 

GERARDA. 

Ahora  bien ,  volvamos  á  coger  el  hno 
de  nuestro  cuento;  que  nos  habernos 
detenido  mas  que  los  tejedores  en  darle 
el  nudo.  Cuéntame  lo  que  hay  de  Fer- 
nando ;  dime  todo  lo  que  pasa ;  que  por 
ventura  me  debes  algunas  palabras  en 
tu  favor.  5 Qué!  ime  miras  y  te  ries? 
Bueno,  bueno  :  deja  el  arpa,  y  dame 
parte  de  tu  alegría ;  que,  como  tú  estes 
contenta,  mas  que  se  ahorque  don  Bela; 
que  mas  vale  aceña  parada  oue  amigo 
molinero;  y  yo  aposuréque  dice  aquel 
bobillo,  polligallo,  quiérelo  todo :  «Por 
el  alabado  d«¡j^  el  oottocido  i  y  vim«  »• 
rep«niidv.a 


BOiOTBL 

iPfenns,  tia,  sacarme  con  faiTeodoD 
lo  qoe  tengo  en  el  pensamienCo? 

OEEABDA. 

No,  bija ,  sino  aconsejarte  qne  vivas 
y  te  goces;  que  la  mayor  discreción  es 
poner  la  capa  como  viniere  el  viento. 
Quiere  lo  que  quisieres,  y  no  repares  en 
intereses ;  que  mi  bija  hermosa ,  el  lu- 
nes A  Toro  y  el  martes  á  Zamora. 

DOROTEA. 

No  te  desveles,  lia ;  qne  no  he  tenido 
papel  de  Fernando,  ni  le  quiero.  Vete 
con  Dios  y  déjame:  qne  esta  alegría  ex- 
terior es  el  oro  de  las  pildoras  y  el 
membrillo  de  los  jarabes. 

CERAaOA. 

No  te  lo  digo  yo  porque  te  enoies ; 
quebioi  puedes  agradar  á  don  Bela  y 
querer  á  Femando;  que  un  rico  es  mny 
í  propósito  para  no  saber  lo  que  pasa ; 
y  un  pobre  para  sufrir  lo  que  pasare ; 
que  por  eso  se  vende  la  vaca ,  porqne 
unos  quieren  la  pierna  y  otros  la  falda. 

DOROTCA. 

Para  eso,  Gerarda,  es  menester  na- 
cer ¿  propósito. 

GERARDA. 

Que  todo  se  aprende,  hija ;  y  no  bay 
cosaaue  nos  sea  mas  ficil  que  engañar 
á  los  hombres:  de  que  tienen  elfos  la 
culpa;  porque,  como  nos  han  privado  el 
estudio  de  las  ciencias,  en  que  pudié- 
ramos divertir  nuestros  ingenios  suti- 
les, .^lo  estudiamos  una,  que  es  la  de 
engañarlos ;  y  como  no  hay  mas  de  un 
libro,  todas  le  sabemos  de  memoria. 

DOROTEA. 

Nunca  yo  le  be  visto. 

GERARDA. 

Pues  es  excelente  letura  y  de  famosos 
capituloe.. 

DOROTEA. 

Dime  los  lítalos  siquiera. 

GKRARDA. 

De  fingir  amor  al  rico  y  no  disgustar 
al  pobre. 

De  desmayarse  A  su  tiempo  y  llorar 
sin  causa. 

l>e  pedir,  alabando  lo  que  no  se  pide. 
De  alabar  feosy  de  desvanecer  lindos. 
De  presentar  poco  para  sacar  mucho. 
De  dar  celos  ai  libre,  y  al  colérico  sa- 
tis faciones. 

De  tener  dos  puertas  á  diferentes 
calles. 

De  la  exbortadon  á  las  criadas  en  el 
secreto  de  los  agravios. 

De  encubrir  oefectosy  descubrir  per- 
fecciones. 

De  instrubr  una  tía  para  que  estorbe 
entrando. 

Dehacerquenosabenada  una  madre, 
y  fingir  temerla. 

De  negar  ofeosai  y  levantar  que  se 
las  baoeo. 

De  tener  amigos  poderosos  y  agradar 
maldicientes. 

De  mudar  el  nombre  y  huir  poetas. 

De  entretener  la  esperanza  con  los 
principios. 

De  dilatar  los  postres  hasu  que  nadie 
se  alabe  de  la  costa. 

De  dotrinar  mulatas  y  eastar  olores. 

De  mirar  dormido  y  reír  con  donaire. 

De  estudiar  vocablos  y  aprender  bai- 
les. 

De  enejar  cuentos  y  hacerse  de  los  \ 
godos.  { 

Del  hábito  provocativo  y  llmpieta  coi- 


LA  DOROTEA. 

Del  andar  en  coche  y  parecer  seRora. 

Y  de  no  enamorarse  por  ningún  acon- 
tecimiento, porque  todo  va  perdido ;  sin 
otros  muchos  capítulos  de  m^yor  im- 
portancia. 

DOROTEA. 

.  Te  prometo  que  me  has  hecho  reír  de 
todo  gusto,  aunque  estoy  tan  triste,  qoe 
me  pongo  cosas  alegres  por  buir  de  mi 
misma. 

GERARDA. 

Pues  no  se  dirá  por  lí  que  la  mujer  y 
la  camuesa  por  su  mal  se  afeitan. 

DOROTEA. 

I  Ay  Gerarda !  si  hablamos  de  veras, 
¿qué  viene  á  ser  esta  vida,  sinoun breve 
camino  para  la  muerte?  Si  don  Bela 
quiere,  tú  verás  estos  niés  que  celebra- 
bas, trocar  las  zapatillas  de  ámbar  en 
groseras  sandalias  de  cordeles;  estos 
rizos  cortados,  y  estas  colores  y  guarni- 
ciones de  oro,  en  snyal  pardo.  ¿Quién 
hay  que  sepa  si  ha  de  anochecerla  ma- 
ñana que  se  levanta?  Toda  la  vida  es  un 
Uia :  ayer  fuiste  moza,  y  hoy  no  te  atre- 
ves á  tomar  el  espejo,  por  no  ser  la 
primera  que  te  aborrezcas;  mas  justo 
es  agradecer  los  desengaños  que  la  her- 
mosura. Todo  llega,  todo  cansa,  todo 
se  acaba. 

GERARDA. 

|Ay,  hija  Dorotea!  conmigo  hablas, 
que  no  sé  si  amaneceré  viva.Las  lágri- 
mas me  has  traído  del  corazón  á  los 
ojos.  Conozco,  aunque  tarde,  mis  enga- 
ños; Dios  te  ba  puesto  las  palabras  en  la 
boca. 

8GENAXL 

LAURENGIO..DOROTEA,  GERARDA, 
CELIA. 


LAÜRERCIO. 

No  sé  cómo  tendré  ojos  para  mirarte 
en  tan  lastimosa  tragedia ,  ánimo  para 
hablarte  en  tan  miserable  suceso,  ni 
aliento  para  decirte,  Dorotea,  la  mayor 
desgracia  que  ha  sucedido  á  hombre  de 
cuantos  ha  tenido  desdichados  el  mun- 
do, desde  que  la  resolución  soberbia 
de  la  ira  ejecutó  las  armas  en  la  ino- 
cencia, el  poder  en  la  humildad,  y  que- 
dó la  injusta  venganza  introducida  en 
la  honra. 

DOROTEA. 

lAy  Dios!  Laurencio,  si  no  te  viera 
las  láf^mas  en  los  ojos,  que  traes  mas 
sangrientos  que  la  mas  fina  púrpura,  no 
pudiera  persuadirme  á  que  no  me  en- 
gañaban (US  palabras;  pero  ¿qué  pala- 
bras con  lágrimas  no  fueron  verdaaeras 
en  los  hombres?  Quila  el  lienzo  del 
rostro,  esfiierza  el  aliento;  que  en  tanto 
que  nos  hablas,  Gerarda  y  yo  llorare- 
mos por  tL 

GERARDA. 

Y  ¡  cómo  si  lloraremos!  Habla,  hijo; 
que  tienes  nuestras  vidas  colgadas  en 
el  hilo  del  agua  de  tus  lágrimas. 

LADREIVCIO. 

I  Ay,  Dorotea  !Ay,  Gerarda!  Acábese 
mi  vida  en  acabando  de  referiros  la 
causa  de  que  soy  trágico  y  desdichado 
nuncio,  mas  lloroso  y  con  mas  razón 
de  dolor  que  en  el  Hipólito  de  Séneca. 
Ya  os  habla  dicho  que  mi  señor  don 
Bela  babia  prometido  á  ciertos  señores 
graves  á  Pié  de  Hierro,  mas  desdichado 
caballo  que  el  de  Seyano:  clavóle  el 
berrador,  que  fué  el  pript^o  yerro 


ro 

deste  suceso;  no  pudó  por  ésta  causa 
servir  á  la  fiesta ;  escribiéroale  que  lo 
había  hecho  de  industria,  por  no  pres< 
tarle,  en  desprecio  de  quien  le  había 
pedido  y  con  infamia  de  su  palabra, 
que  es  la  mayor  de  todas  entre  españo- 
les ;  á  cuvo  papel  respondió  la  inodes* 
tía  y  calló  la  honra,  que  consultando 
con  el  temor  el  agravio,  erró  el  consejo; 
porque,  no  contentándose  la  ira  de  la 
satisfacion  de  la  inocencia ,  vinieron  á 
nuestra  casa  dos  hermanos  y  le  llama- 
ron con  un  paje.  Bajó  al  patio  don  Bela 
con  sola  una  ropa  de  levantar  que  tenia 
puesta,  y  sin  otra  defensa  de  su  per- 
sona mas  que  la  verdad  del  caso.  ¡Oh 
cuánto  verra  quien  se  fia  de  la  sober- 
bia de  la  ira  en  confianza  de  la  razón! 
No  porque  no  es  justo,  mas  por  la  te- 
meraria violencia  de  la  conciicion  hu- 
mana. A  pocas' pal  abras  finalmente  que 
le  dijeron...  No  sé  cómo  ahora  pasen 
adelante  las  mías,  si  no  desocupa  el 
camino  á  la  lengua  para  formarlas  el 
confuso  tropel  de  los  sollozos  y  el  es^ 
peso  diluvio  de  las  lágrimas.  Pero  ¿qué 
me  detengo  mirando  vuestro  senli- 
miento? 

DOROTEA. 

Habla,  Laurencio;  que  me  matas.    .' 

LAUSENCIO. 

Sacaron  las  espadas,  y  entre  los  dos 
le  han  muerto. 

DOROTEA. 

{Jesús!  qué  crueles  hombres! 

GERARDA. 

I  Ay,  Laurencio!  bien  pudieras  excu- 
sar tan  encarecido  estilo  de  contar  una 
desffracia;  que  bastaban  las  palabras 
sin  las  lágrimas,  y  los  sentimientos  sin 
los  sollozos.  Tenia  esa  mano;  que  le  ha 
(lado  mal  decorazon.Tenla,  que  se  hará 
pedatos,  mientras  voy  poragUa.(  Vot^.) 

ZATJRERCIO. 

SI  con  agua  ha  de  volver,  ¿qué  mas 
viva  que  la  que  de  mis  ojos  cae  sobre  los 
suyos?  I  Ah,  señora  Dorotea  I 

BCENA  Xn. 

TEOnORA,FELIPA.— DOBOTEA,<f«f- 
mayada;  CELIA,  LAURENCIO,  LA 
FAMA. 


TEODORA. 

¿Qué  voces  son  aquellas ,  Felipa ,  y 
qué  ruido?  ¿Quién  ha  caido  en  la  cue- 
va? 

FELIPA. 

I  Ay,  Señora !  en  la  voz  es  mi  madre, 
<ine  iba  por  agua  para  Dorotea,  que  se 
liu  desmayado. 

TEODORA. 

¿No  habla  de  donde  mas  cerra  pu- 
diera traerla?  ¡Qué  buena  diligencia 
para  un  desmayo ! 

FELIPA. 

Baja ,  Celia ;  que  me  ba  faltado  el 
ánimo. 

CELIA. 

Tampoco  yo  le  tengo.— ¡Oh  miserable 
especlácnlo!  Gerarda  es  muerta ;  mas 
1  ¿quién  dijera  que  buscando  agua? 

I  FELIPA. 

¿Donaires,  Celia  ?  Pues  no  se  loa  de- 
bías. 

I  CELIA. 

Dios  saY)e  que  lo  siento.  Reposa  en 
paz,  catedrática  de  amor.  Séneca  del 

coucicrtoi  coAscjera  del  pedio  couiil- 


^Q  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

tora  del  dar,  ▼  la  que  mejor  ba  enten- 
dido en  el  niundo  la  práctica  de  las 
ini\jeres  y  el  desuello  de  los  hombres. 

FELIPA. 


iQné  vas  diciendo  por  la  escalera, 
mnjer  sin  alma?  En  otra  cantes  lo  qne 
en  esta  rezas.  ¡  Ay,  dulce  madre  miat 

CELIA. 

Antes  era  salada. 

FELIPA. 

¡  Cómo  han  quedado  aquellas  honra- 
das tocas! 

CELIA. 

Las  tocas  sanas :  ;asi  lo  estuviera  la 
cabeza!  Peropuédeste  consolar,  que 
murió  cayendo,  como  aquellos  á  quien 
levanta  la  fortuna. 

FBLIPA. 

Sentenciada  te  veas.  \  Ahora  senten- 
cias! 

CELIA. 

Nunca  creí,  como  ahora,  la  santidad 
de  Gerarda :  el  jarro  en  que  iba  por  el 
agua,  no  se  ha  quebrado. 

TEODORA. 

Tan  afligida  me  veo,  que  no  acierto 
á  preguntarte,  Laurencio,  la  cansa  des- 
te  desmayo.  —  ¡  Niña,  nifta ! 


DOROTEA. 

¡Ay  Dios,  qué  desdicha! 

CELIA. 

;lA  qué  mujer  llamaran  ñifla,  que  no 
volviera  del  otro  mundo? 

DOROTEA. 

Madre,  ¿qué  quiere?  Mire  ese  afli- 
gido mozo  llorando,  y  sabrá  que  su  se- 
ñor don  Bel  a  es  muerto. 

CELIA. 

Y  que  Gerarda  le  fué  á  buscar,  para 
saber  si  le  dejaba  algún  dinero. 

TEODORA. 

¡Tu  señor  muerto,  Laurencio!  ¿Aquel 
Alejandro  Indiano ,  aquel  caballero  da- 
divoso, aquel  galán  lucido,  aquel  en- 
tendidísimo cortesano? 

LAURENCIO. 

Ese  mismo,  Teodora,  para  que  veas 
qué  se  puede  fiar  de  esto  que  llaman 
vida;  pues  ninguno,  como  dijo  un  sa- 
bio, la  imaginó  tan  breve,  que  pensase 
morir  el  dia  que  lo  estaba  imaginando. 

No  hay  cosa  mas  incierta  oue  saber 
el  lugar  donde  nos  ha  de  nailar  la 
muerte,  ni  roas  discreto  que  esperarla 
en  todos. 

T  A  FAMA. 

Senado,  esu  es  la  Dorotea,  este  fin 


CARPIÓ. 

tuvieron  don  Béla,  Marflsa  y  Gerarda: 
lo  qne  rcsti  fneron  trabajos  de  don 
Fernando.  No  quiso  el  poeta  filtar  á  la 
verdad,  porque  lo  fué  la  historia.  SI  ha 
cumplido  con  el  nombre,  advertid  el 
ejemplo  á  cuyo  efecto  se  ha  escrito,  j 
dadle  aplauso. 

CORO  DEL  EJEMPLO. 


Eiie  flaátta  detvelcit 
loca  juventud,  alcanza. 
Porque  amor  engendra  ceUn, 
Celos  envidia  pvengama; 
Asi  marchitan  los  cielos 
ÍJi  mas  florida  esperanza. 

Cuanto  el  ejemplo  es  mayor. 
Provoca  á  mas  escarmiento; 
Todo  deleite  es  dolor, 

Y  todo  placer  tormento ; 
Que  el  mas  verdadero  amar 
Se  vuelve  aborrecimiento. 

Cuando  del  amor  lascivo 
El  trágico  fin  contemplo. 
No  solo  al  deleite  escribo, 
Pero  sentencioso  fempto 
La  doctrina  en  lo  fesHvo, 

Y  en  el  engaño  el  ejemplo. 


LieOeam  sm  mOe  isUeieñoM  negllgo. 

CiG.  i.*  Use, 

Todo  lo  que  contiene  u  DoaoTEA,  se  sujeta  á  la  corrección  de  la  Santa  Católica  Romana  Iglesia  y  á  la  cea- 
sora  de  lo»  mayores,  desde  la  primera  hasta  la  úliimt  letra. 

FfttT  Lope  Fél»  m  Viga  Caapio. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 


ALDEMARO,  giüatt. 
BELARbO,  itt  criado. 
RICAREDO,  primo  íh^o. 
ALBERIGO,  vUi9. 


PERSONAS. 

FLORELA,  dama, 
FELICIANA ,  su  hermana. 
TEBANO,  galán, 
VANDALINO,  galán. 


La  aeeian  pasa  en  Tudela, 


JULIO ,  m  eriadó. 
CORNEJO,  escudera. 
LISENA ,  criada. 
ANDRONIO.  criada. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  de  Aldemaro. 

ESCENA  PRIMERA. 

ALDEMARO,  con  un  vestido  de  sortija: 
BiíiLARDO. 

ALDEMARO. 

A  desnudarme  comienza ; 
Que .  según  uie  abraso  y  ardo, 
No  |Jon{;:«s  duda,  Belardo, 
Que  á  mil  salamandras  venza. 
Quítame  esta  ropa  luego; 
Que  no  ha  menester  vestido 
Quien  desde  el  alma  al  sentido 
Es  todo  rayos  de  fuego. 
Por  cuyos  caminos  van 
Dos  mil  locos  pensamientos. 
Que  abrasados  y  contentos 
Materia  á  las  llamas  dan. 
Quila  presto.  ¿Qué  me  luiras? 

BBLARDO. 

Miro  el  humo  y  no  le  veo. 

ALDEMARO. 

Quejuzffas,  villano,  creo 
Mis  veruades  por  mentiras. 

BELARDO. 

Pues  lanto  fuego,  Señor, 
Comenzando  agora  á  arder, 
¿Sin  humo  se  puede  hacer? 

ALDEMARO. 

Es  fuego  Invisible  amor, 
£s  la  esfera  elementar 
A  nuestra  vista  invisible. 
Donde  llegar  na  es  posible. 
Menos  que  sabiendo  amar. 

BfiLARDO. 

Y  eso  basta  á  persuadirme. 

ALDEMARO. 

T6  ¿no  ves  que  es  luz  secrela. 
Que  en  algunos  es  cometa, 

Y  eo  otros  estrella  Arme? 

BBLARDO. 

¿Cómo? 

ALDEMARO. 

Qoe  en  unos  se  acaba , 

Y  en  otros  dura  en  eterno.  ^ 

BELARDO. 

Tierno  vienes.    . 

ALDEMARO. 

Y  mas  tierno 
Que  en  Lerin  rebelde  estaba. 
£1  fuego  en  que  me  consumo, 
Aunque  roe  mata  en  secreto. 
Tiene  en  su  exterior  efeto 
Luz,  «mido,  aumento  V  humo. 
Los  en  los  cjot,  que  infonnin 


Con  otra  luz  y  reflejos 
Del  alma,  que,  aunque  está  lejos, 
Como  espejos  del  sol  forman ; 
Sonido  en  la  voz,  qoe  cuenta 
Sus  quejas;  y  aumento  en  agua 
De  los  ojos,  porque  es  fragua 
Que  si  se  mata,  se  aumenta; 

Y  el  humo,  <]ue  no  se  via, 
Eu  los  suspiros  le  vierto. 

BELARDO. 

Digna  es  de  saber,  por  cierto» 

Tan  nueva  fllosofia ; 
Pero  estás  mu^  adelante 
Para  primera  lición. 

ALDEMARO. 

Es  ciencia  Infíisa,  y  pasión 
A  milagro  semejante. 
Hoy  en  la  sortija  y  fiesta 
Vi  a  Florela  con  su  hermana, 
Como  suele  la  maOana 
De  varias  nubes  compuesta; 

Y  entre  uno  y  otro  arrebol, 
Blanco,  azul  y  carmesí. 
La  estrella  de  Venus  vi... 
Mas  ¿qué  digo?  El  mismo  sol. 

BELARDO. 

Aunque  tu  amor  me  perdone; 
Como  el  ai  ba  ser  poaia , 
Que  oi  cantar  que  salla 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 

ALDEMARO. 

¿No  ves  que  son  los  luceros 
De  la  mañana  y  la  tarde? 

BELARDO. 

¿Cuál  delloB  te  abrasa  y  arde 
Con  rayos  de  amor  tan  fieros? 

ALDEMARO. 

ÍNo  te  digo  que  Florela 
[e  ha  robado  el  corazón? 

BELARDO. 

Aunque  es  loca  tu  pasión, 
Ser  posible  me  consuela ; 
Que  la  otra  hermnna  hoy  se  casa. 
Por  quien  la  fiesta  se  ha  hecho. 

ALDEMARO. 

El  alma,  el  sentido,  el  pecho, 
Amor  por  Florela  abrasa. 
Mas  dime.  ¿dónde  quedó 
Rlcaredo? 

BELARDO. 

Veile  aquí. 

ESCENA  n. 

RICARDO,  con  una  máscara  en  la  ma- 
no ,  botas  ¡t  espuelas  de  brida,  ~  Di- 
chos. 

kigabbdo. 
I  Buen  abQado  llevo  en  ti  t 


ALDEMARO. 

Y  en  ti  buen  padrino  yo. 

RIGARBDO. 

Perdite,  por  Dios,  de  vista 
Entre  caballos  y  gente. 

ALDEMARO. 

Yo  me  perdi  juntamente 
De  vista  por  otra  vista. 

RICAREDO. 

Pues  i  por  qué  no  me  buscabas. 
Si  déla  fiesta  saliasif 

ALDEMARO. 

Porque  cuando  te  ^rdias. 
Mas  perdido  roe  dejabas. 
¿Que  hubo? 

RICAREDO. 

Fué  largo  cuento. 

ALDEMARO. 

¿Cómo? 

RICAREDO. 

Premios  y  invención... 

ALDEMARO. 

De  fuera 

RICAREDO. 

Los  mas  lo  son, 

ALDEMARO. 

¿Quién  eran? 

RICAREDO. 

Escucha  atento. 
Luego,  famoso  Aldemaro, 
Que  diste  el  precio  á  Florela* 
Hermana  de  Feliciana , 

Y  del  firmamento  estrella; 
Aquella  Florela  en  flor, 

8ue  en  la  primavera  bella 
e  sus  años,  hace  al  mundo 
Rico  del  fruto  que  espera ; 
Un  tropel  de  aventureros 
A  entrar  por  orden  comienza, 
Hurtando  á  las  aves  plumas, 

Y  al  pensamiputo  libreas. 
El  hijo  del  Condestable 
Bizarro  á  las  fiestas  entra 
En  un  overo  andaluz. 
Larga  cola  j  clines  crespas. 
Sobre  un  húngaro  pajizo 
Claveles  de  nácar  siembra. 
Con  unas  muertes  de  plata 
Que  los  claveles  enrednn. 
Las  letras  que  arroja  al  vulgo, 
Ansi  declaran  su  pena : 

«Tal  fruto  da  la  esperanza. 
Que  de  tal  campo  se  espera. • 
Presentóse  á  los  jueces; 

Y  dando  vuelta  á  la  tela, 
^e  conciertan  los  padrinos 

Y  corre  un  hilo  de  perlas. 
Bien  pasa  el  mantenedor; 
Pero  con  mayor  destreza 
Sale  de  Lerin  el  conde. 
Lindo  bridón,  lanza  y  ftaena. 
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Saca  el  brazo  al  reqn^rilla, 

Y  ansí  la  ponta  derecha, 

8ne  al  poner  la  lanza  en  ciija» 
alió  la  fortiia  en  ella» 
rasaron  las  otras  dos 
O  tocadas  ó  tan  cerca, 
One  ya  le  daban  el  precio ; 
Pero  faltóle  nna  espuela; 

gae  á  la  fuerza  del  picar, 
n  medio  de  la  carrera 
Gayó  á  los  pies  del  caballo, 
Rola  una  blanca  correa. 
Dio  el  precio  el  mantenedor 
A  una  dama  aragonesa, 

Y  sosegóse  el  aplauso; 

Y  entrando  gente  A  las  fiestas, 
Eran  dos  santas  viudas , 
Blancas  tocas,  sayas  negras, 
Con  dos  ramos  que  salían 

De  en  medio  de  las  cabezas. 
La  letra  que  traen  dice, 

Y  la  que  el  padrino  muestra : 
tVerde  está  de  dentro  el  alma , 
Aunque  la  corteza  seca.B 
Entro  un  galán  peregrino 
Con  su  túnica  de  jerga, 

Y  en  un  sombrero  francés 
Imágenes  y  veneras. 
Diez  lacayos  peregrinos 
Por  padrinos,  dan  por  letra : 
c  A  ofirecer  Toy  á  un  milagro 
Estas  rompidas  cadenas.! 
Luego  entraron  dos  pastores, 

Y  estos  por  padrinos  llevan 
AI  amor  flechando  el  arco 
A  una  pastora  de  piedra. 

f  De  alli  vuelven  á  nosotros, 
Dice  la  letra,  sus  flechas,! 
Que  por  el  pecho  traían 
Con  un  artiflclo  puestas. 
Un  alférez  de  Pamplona 
Entró  sobre  una  alta  peña. 
Vestido  de  verde  todo. 
Ropilla  y  calza  tudesca. 
Asido  á  un  laurel  venia. 
Con  una  letra  discreta  : 
c  De  aquí  tengo  de  caer. 
Si  esta  esperanza  se  quiebra.» 
Entró  luego  un  arriero. 
Que  en  un  macho  de  su  recua 
Traia  el  amor  por  carga 
Con  sus  alas,  arco  y  venda. 
La  letra  deste  decía : 
cTanto  aquesta  carga  pesa. 
Que  vengo  á  correr  aquí. 
Por  ver  si  puedo  perdella.B 
Corrieron  todos,  en  fin ; 

Y  por  remate  de  fiesta 

Seis  moros  entran,  gallardos. 
De  morado,  á  la  jineta: 
Lanzas  de  juegos  de  cañas, 
Con  encamadas  banderas. 
Como  si  fueran  de  mimbres. 
Juntan,  levantan  v  juegan. 
Corrieron  de  en  dos  en  dos, 
Dieron  sus  letras  y  emoresas, 

Y  mudándose  á  la  brida, 
Al  mantenedor  esperan. 
Corrieron  bien,  y  entre  todos, 
En  gala,  destreza  y  fuerza 
Se  señaló  Vandalino, 

Como  galán  de  Floróla. 

De  la  letra  dieron  premio 

Al  alférez  de  la  Peña; 

Que  así  dícen  que  era  el  nombre 

De  su  dama  y  de  su  empresa. 

AlhijodelCondesUble 

De  galán  con  razón  premian » 

Y  de  mejor  hombre  de  armas 
El  mantenedor  le  lleva. 
Con  esto  queda  el  palenque 
Solo,  y  lasi  ventanas  quedan , 


Sin  Floreta  y  Feliciana, 
Llorando  del  sol  la  ausencia. 

ALDBSABO. 

Hubiera  holgado  de  verlo. 

RICARBDO. 

Pudieras,  aunque  vestido. 

ALDBHARO. 

líal  pude,  estando  perdido. 
No  procurar  conocerlo. 
Salí  por  ver  si  en  ausencia 
De  ese  sol  me  resfriaba ; 
Pero  hallé  que  me  abrasaba 
Con  mas  rigor  que  en  presencia. 

RICAaiDO. 

;Qué8olf 

ALDEVARO. 

Ese  que  tú  nombras. 

RICARBDO. 

¿Floróla? 

ALDEMARO. 

Floróla  pues. 

RICARFJN). 

Luego  ¿para  ti  lo  es? 

ALDEMARO. 

Y  entre  mil  noches  y  sombras. 

RICAREDO. 

¿Baste  enamorado? 

ALDEMARO. 

Si. 
RICAREOa 

¿Agora? 

ALDEMARO. 

En  este  momento. 

RICAREDO. 

Y  ¿es  mucho? 

ALDEMARO. 

Un  gran  pensamiento , 
Que  ha  de  dar  cano  de  mi. 

RICAREDO. 

Ahora  bien,  Belardo',  ensilla, 

Y  volvamos  áLerin; 
Quizá  su  amor  tendrá  fin. 

RBLARDO. 

Y  no  será  maravilla; 
Que  de  años  suele  olvidarse. 
¿Tengo  de  quedar  yo  aqui 
Con  los  calMllos? 

RICAREDO. 

TÚ  Si, 

Y  Andronio  puede  quedarse, 
Que  bien  será  menester, 

Y  al  regalo  tengo  miedo. 

ALDEMARO. 

Ensíllale  á  Ricaredo 
Aquel  cuartago  de  ayer, 

Y  vayase  noraouena; 
Que  yo  aqui  me  he  de  quedar. 

RICAREDO. 

¿Es  eso  gana  de  hablar? 

ALDEMARO. 

No,  sino  de  andar  en  pena. 

RICAREDO. 

No  demos  en  disparates, 
Sino  vamonos  de  aqui. 

ALDEMARO. 

¿He  de  resolverme? 

RICAREDO. 

Si. 

ALDEMARO. 

Pues  no  saldré  aunque  me  mates. 

RICAREDO. 

¿Qué  harás? 

ALDEMARO. 

Servirá  Floróla; 


Que  aquí  me  ha  de  hacer  anMf 
Mas  vecino  y  morador. 
Que  si  naciera  en  Tudela. 

RICAREDO. 

1  No  ves  qae  eres  pobre  hidalgo» 
Señor  de  un  pobre  solar? 

ALDEMARO. 

No  me  quiero  yo  casar. 

RICAREDO. 

¿No?  ¿Pues  qué? 

ALDEMARO. 

Servirla  en  alffo* 

RICAREDO. 

¿Cómo  vivirás  aqjuf , 

Si  apenas  en  Lenn puedes? 

ALDEMARO.  ' 

Amor  suele  hacer  mercedes, 

Y  es  buen  señor  para  mi. 

RICAREDO. 

Veniste  ayer  de  la  guerra 
Con  un  arcabuz  quebrado 

Y  un  calzón  acuclillado, 

Y  no  al  uso  desU  tierra , 
Una  pluma  y  una  espada, 
Cubierto  el  oro  de  orín. 
Una  viento  y  otra,  en  fin^ 

?ueftié  de  oro,  y  ya  no  es  nada; 
viniendo  á  aqnesu  fiesu 
Con  caballos  emprestados, 
¿Quieres  sustentar  cuidados 
De  una  dama  como  esu? 
Volvámonos  áLerin; 
Que  vienes  mal  enseñado 
De  Flándes,  al  regalado 
Convite^  paseo  y  íestin. 

ALDEMARO. 

¿Que  nos  volvamos?  Ya  digo 
Que  DO  saldré  de  Tudela 
Hasta  que  goce  á  Floróla. 

RICARBDO. 

¿Quién  es  en  padre? 

ALDEMARa 

Alberigo, 
Caballero  rieo  y  nobte. 

RICAREDO. 

Y  ¿cómo  la  gozarás? 

ALDEMARO. 

El  ingenio  puede  mas 
Que  no  la  riqueza,  al  doble. 
Industria  me  ha  de  ayudar. 

RICARBDO. 

¿Qué  industria? 

ALDEMARO. 

Sabrásla  agora. 

RICAREDO 

Si  hablando  el  mal  se  mejora. 
Habla  y  no  ceses  de  hablar. 

ALDEMARO. 

Cuando  en  Ñapóles  estuve, 
Aprendí  á  danzar. 

RICAREDO. 

Pues  bira... 

ALDEMARO. 

Fué  con  extremo,  j  tan  bien 
Que,  aunque  español,  íiima  tuve. 

RRUREDO. 

¿Qué  tiene  aqueso  que  ver?... 

ALDEMARO. 

Poder  en  su  casa  entrar 
Para  enseñar  á  danzar. 

RICAREDO. 

Demonio  del>es  de  ser. 

ALDEMARO. 

No  siendo  aqui  oonoddo, 
¿QuédificalUif 


MCAtlCDO. 

Qaedés 
Mas  ocasión,  si  eso  es, 
A  ser  menos  bien  nacido; 
Que  si  ese  ofiGío  ejercitas, 
Ya  pierdes  de  tu  nobleza. 

ALDEMARO. 

Antes  á  la  gentileza 
La  mayor  nobleza  quitas. 
xQoé  pluma,  aguja  ó  pincel 
Me  ves  lomaren  la  manof 

RICAHCDO. 

Que  es  oficio  es  caso  llano. 

ALDSVARO. 

Ni  aun  tiene  que  ver  con  él. 
¿Sabe  el  Rey,  sabe  la  dama 
Piolar,  vestir  ó  coser, 
Sabe  cortar  ó  tejer 
O  cuanto  oficio  se  llama? 

RIGAREDO. 

No  lo  sabe. 

ALDEVARO. 

Pues  advierte 
Que  todos  saben  danzar : 
Luego  no  se  ha  de  llamar 
Quien  lo  ensena,  de  esa  suerte. 
Lo  que  ban  de  saber  por  fuerza 
Cuantos  nacen,  no  es  oficio 
Ni  mecánico  ejercicio. 

RICARBDO. 

Amor  tu  disculpa  esl\ierza ; 
Y  pues  estás  obstinado. 
No  quiero  conlradecirte, 
Poraue  es  querer  persuadirle 
Predicar  en  despoblado. 
Ven,  intentarás  tu  ofensa; 
Que  tu  amigo  y  primo  soy. 

ALDEMARO. 

A  fforn  üi  que  te  doy 

Mis  brazos  en  recompensa. 

BELARDO. 

¿Qué  haré  de  aquestos  caballos? 

ALDEMARO. 

Vén;  que  apenas  sé  de  mí, 

EELARDO. 

SI  no  han  de  danzar  aquí. 
Podrás  conmigo  enviallos. 

ALDEÜARO. 

Pues  con  alas  mas  pesadas 
Ha  de  danzar  mi  esperanza. 

BELAROO. 

r^rs  ¡plegiie  á  Dios  que  esta  drnza 
No  venga  á  serlo  de  espadas! 

iVmue.) 


Ssla  ea  casa  de  Alberigo. 

ESCENA  m. 

FELICIANA,  FLORELA,  TfiDANO. 

FELiClARA. 

Muy  tierno  me  requebráis; 
No  sé  si  ansi  lo  sentís. 

TERANO. 

Si  eso  de  veras  decis, 
Advenid  que  me  agraviáis; 
Que  desposado  de  ayer, 

Y  de  hoy  casado,  no  es  justo 
Que  pongáis  duda  en  mi  gusto, 
Si  en  vos  no  la  puede  haber. 
Quien  oyere  que  no  siento, 
Dirá  que  no  he  conocido 

VA  mucho  bien  que  he  tenido, 
Por  falta  de  entendimiento; 

Y  dcito  tesiigo  es  Dioif 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Hialmay  Anicpbien, 
Que  no  os  conocéis  tan  bien 
Como  yo  os  conozco  á  vos ; 
Porque  en  mí  os  podréis  mirar. 
Libre  de  veros  con  mengua ; 
Que  soy  espejo 4X>ñ  lengua 
A  quien  podéis  preguntar. 
Pr^ntad  si  estáis  hermosa , 
Si  tenéis  gracia  y  donaire, 
Bricgenlilezayaire, 
Si  estáis  de  mi  sospechosa; 
Que  veréis  como  os  responde 
El  esp^o  dd  sentido. 

FLORELA. 

Tierno  estás  para  marido ; 
Eso  á  galán  corresponde. 
Va  me  tiene  Feliciana 
De  vuestro  amor  envidiosa. 

PELICIARA . 

T  á  mí  de  que  estés  hermosa 
Por  tan  gran  extremo,  hermana. 
Cuyas  bodas  querrá  Dios 
Que  las  veamos  muy  presto. 

TLORELA. 

Mil  deseos  me  habéis  puesto, 
De  veros  querer  los  dos ; 
Mas  por  agora  bien  basta 
Lo  que  á  mi  padre  le  cuestas» 

rSLICIAIfA. 

iQué  palabras  tan  honestas! 
Presume  agora  de  casta. 
Ea,  que  bien  lo  deseas. 

EBGENA  IV 

ALBERIGO.— Dichos. 

ALBERIGO. 

¡Bien  habéis  entretenido 
Los  que  á  veros  han  venido! 

Tf  BAIIO. 

Que  me  han  enfadado  creas. 

ALBERIGO. 

Como  no  hubo  quien  danzase. 
Cesaron  ios  instrumentos. 

TEBARO. 

Cuando  no  partan  contentos, 
Basta  que  yo  lo  quedase. 
¡Extraña  ley  de  las  bodas. 
Bien  fuera  de  jusU  ley, 
Que  la  ilel  villano  y  rey 
Por  fuerza  se  1)ai1an  todas! 
Mu  érese  va  el  desposado 
Solo  por  irse  á  acostar, 
[Y  quiere  el  otro  bailar. 
Muy  necio  y  regocijado! 
Baila  y  danza  allá  en  tu  casa 
Hasta  que  el  suelo  se  hunda. 

ALBERIGO. 

De  la  costumbre  redunda , 
Por  quien  todo  el  mundo  pasa ; 
Que,  como  es  acto  festivo, 
No  se  puede  celebrar 
Sin  bailar  y  sin  danzar. 

TEBANO. 

Gusto  de  Terlo  recibo; 
Pero  no  se  ha  de  estorbar 
De  mayor  gusto  el  efeto. 

FBUCIANA. 

Como  es  Tebano  discreto. 
Quiere  á  las  dos  disculpar, 
Que  por  tu  recogimiento 
No  lo  habernos  aprendido. 

ALBBRIflO. 

Falta  de  maestro  ha  sido, 

Y  sobra  de  encogimiento. 
Boy  he  visto  que  era  justo, 

Y  harto  arrepentido  estoy; 


n 


8ue  os  juro,  á  fe  de  quien  soy, 
ue  me  diera  extraño  gusto; 

Coi 


ne  á  las  demás  damas  vi 
>n  el  brío  y  la  destreza 
Acreditar  su  belleza , 

Y  hacerla  mayor  ansL 

TEBARO. 

Verdad  es  que  es  el  danzar 
El  alma  de  la  hermosura, 
Que  mas  que  el  rostro  procura 
Persuadir  y  enamorar. 
Que  aquel  ágil  movimiento 
Muestra  con  mayor  a  feto 
Un  sentimiento  secreto 
Que  nos  muestra  sentimiento. 

FELICIA.^A«- 

Tiene  Tebano  razón, 
Porque  hace  hermosa  la  fea, 

Y  á  la  hermosa,  que  lo  sea 
Con  mucha  mas  perfeccioa. 
:  Buenas  estamos  las  dos. 
Muy  feas,  y  sin  sabello! 

FLORELA. 

No  es  tarde  para  aprendello. 
Mi  señor,  si  queréis  vos. 

ALBERIGO. 

A  tus  bodas,  mi  Fíorela, 
No  les  pondrán  esa  falta. 
Por  lo  menos,  baja  y  alta 
Aprenderás. 

FLOREU. 

Danzaréla, 

Y  lo  demás  que  quisieres; 
Porque,  sin  conversación, 
Son  las  que  no  danzan...  son 
Retratos,  y  no  mujeres ; 

Y  ansi,  cuando  en  estas  fiestas 
No  salen  luego  á  danzar. 
Colgadas  habían -de  estar. 
Que  no  en  el  estrado  puestas. 

FELIGURA. 

De  mí  te  sé  yo  decir 

Que  estoy  corrida  en  extremo. 

FLORELA. 

Aquí  los  que  danzan  temo. 

Y  que  me  han  de  hacer  salir; 

Y  ansí  roe  transformo  en  esto, 
Que  me  han  salido  colores. 

ALBERIGO. 

Y  iqué  importa  que  lo  ignores. 
Silo  hM  de  saber  tan  presto? 

ESCENA  y. 

CORNEJO,  d  h  escudero  gracioso. 
Dichos. 

CORREIO. 

Si  acaso  queréis  cenar. 
Ya  está  todo  apercebido. 

TEBARO. 

Toda  la  gente  ¿  se  ha  ido? 

CORRBJO. 

Poca  debe  de  quedar. 
Ya  el  conde  Albanio  se  íüé. 

ALBERIGO. 

¿Cuándo  se  piensa  partir? 

CORNEJO. 

Mañana  entreoí  decir. 

TEBARO. 

Bien  corrió. 

FELICIANA. 

Gallardo,  á  fe. 

ALRERIGO. 

Perdió  predo. 

FLORELA. 

Por  la  espuela; 
Pero  el  de  hombre  de  armas  tuvo 
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comcsio. 
Basta  que  en  ta  dicha  estafo. 

ALBERIGO. 

¿Cómo? 

eOKHBJO. 

Diósele  á  Florela. 

ALBEBIGO. 

¿Quién  queda  en  la  salat 
cor:<uo. 

Pocos, 

Y  esos  ya  se  hubieran  ido; 
Pero  dicen  que  ha  venido 
Un  emponedor  de  locos. 

ALBERIGO. 

¿Cómo  emponedor? 

CORNEJO. 

Maestro 
Destos  que  dan  en  danzar , 

gue  hasta  a1!i  puede  llegar 
n  galán  airoso  y  diestro. 

ALBERIGO. 

¿De  dónde  dicen  que  vinoY 

CORHEIO. 

De  Aragon« 

ALBERIGO. 

¿A  qué? 

CORNEIO. 

A  estas  fiestas. 

TEBAIfO. 

A  no  estar  las  mesas  puestas» 
Te  pidiera  un  desatino. 

ALBERIGO. 

¿Querrásiever? 

TEBAflO. 

Si  te  agrada. 

CORÜEJO. 

Haz  las  locuras  que  sueles.— 
Que  se  enojan  los  manteles 

Y  se  enfria  la  ensalada. 
Cenad,  y  veréisle  luego. 

PELICUIIA* 

Por  mi  vida  que  ha  de  entrar. 

CORNEJO. 

¿Querrás  agora  danzar 

Con  mucho  espacio  y  sosiego? 

¡Oh,  lleve  el  diablo  el  borracho ! 

{Va$e.) 

FLORELA. 

Damalde  presto. 

TEBARO. 

Yafoé. 

FELICIANA. 

Parece  que  le  envié 

Con  mi  vergiíenta  un  despacho. 

FLORELA. 

A  lo  menos  con  la  mía, 
De  que  tan  corrida  estoy.. 

ESCENA  VI. 
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FLORELA. 

¿Dizarro! 

FELICIANA. 

¡Escogido! 

ALBERIGO. 

Y  presencia  de  hombre  hidalgo. 

FLORELA. 

Extremado,  aunque  pequeño. 

FFLICIANA. 

¡Qué  diestro  debe  de  ser ! 

ALDEMARO.   (Ap,) 

iJRe  de  hablar,  he  de  saber 
En  presencia  de  mi  dueño? 

ALBERIGO. 

¿De  dónde  sois? 

ALDEMARO. 

De  Aragón. 

ALBERIGO. 

¿De  qué  logar? 

ALDEMARO. 

Del  que  goza 
Mayor  fama. 

ALBERIGO. 

Es  Zaragoza. 

ALDEMARO. 

De  atli  mis  abuelos  son. 

ALBERIGO. 

Y  ¿dónde  habéis  residido? 

ALDEMARO. 

En  lulia,  adonde  fui 
Muy  nifio,  V  esto  aprendí. 
Que  por  oficio  he  tenido , 
Bien  que  á  todos  diferente, 

Y  de  muchos  desigual. 
Porque  á  gente  principal 
Doy  yo  lición  solamente. 

TEBARO. 

Muy  bien  se  le  echa  de  ver. 

FLORELA. 

Cierto  que  parece  noble. 

ALDEMARO.    {Ap.) 

Y  vos  á  mi  hermosa  al  doble, 

Y  mas  ángel  que  mujer. 

FELICIANA. 

¿Qué  danzas  sabéis? 

ALDEMARO. 

Muy  muchas. 
Sé  una  francesa  nizarda 

Y  sé  una  buena  gallarda, 
{Ap»  Menos  que  tú  que  me  escuchas.) 

FELICIANA. 

¡Nizarda !  ¿Qué  danza  es  esa? 

ALDEMARO. 

Del  instrumento  estoy  falto. 
Cabriola,  abrazo  y  salto. 

FELICIANA. 

¿Cómo  abrazo? 

ALDEMARO. 

A  la  francesa. 


CARPIÓ. 

Y  yo  soy  de  aqoi  también , 

(Ap,  Aunque  el  temor  de  un  desden 

Me  tiene  fuera  de  mL ) 

Traigo  una  buena  pavana, 

Que  en  mudanzas  y  tañido 

Nueva  y  diferente  ha  sido. 

FLORELA. 

¿De  dónde  es? 

ALDEMARO. 

Napolitana. 
Danzo  también  un  furioso. 
Cuando  me  dan  ocasión, 
(Ap.  Y  mas  si  los  celos  son 
El  instrumento  forzoso.) 

ALBERIGO. 

Valenciana  es  esa  danza. 

ALDEMARO. 

Verdad,  danzase  en  Valencia. 
Pero  es  danza  sin  paciencia... 
(i4p.  Cuando  falla  la  esperanza.) 

CORNEJO. 

Porque  le  faltaba  á  Orlando, 
Le  llamaron  el  Furioso. 

TEBANO. 

¿Leisteslo? 

CORNEJO. 

Y  que  celoso 
La  fué  desnudo  buscando..* 

TEBANO. 

¿A  quién? 

CORNEJO. 


ALDEMARO,  BELARDO,  CORNEJO.— 
ALBERIGO,  FELICIANA,  FLORE- 
LA,  TEBANO. 

ALDEMARO.  {AComejo.) 
¿Saben  ya,  amigo,  quién  soy? 

CORNEJO. 

Y  que  la  cena  se  enfria. 

ALDEMARO.  {AhiHñorCt,) 

Si  para  serviros  valgo, 
A  serviros  he  venido. 

TSBAKO* 

iGalanl 


{Ap,  ¡Y  cuál  os  le  diera  yo 
A  la  española,  mi  bien !) 

FLORELA. 

Y  esa  gallarda  ¿es  también 
Francesa? 

ALDEMARO. 

Señora ,  no. 
Es  Navarra  y  de  Tudela ; 
Que  asi  la  suelo  llamar, 
i4p.Y  aun  estuve  por  nombrar 
ue  es  la  gallarda  Florela.) 

FLORELA. 

¿De  tqul  es? 

ALDEMARO. 

Digo  que  si, 


¿A  quién?  A  Márflsa; 


a 


Que  estaba  loco  por  ella. 

TEBANO. 

Era  Angélica  la  Bella. 

FELICIANA. 

Dejalde :  es  cosa  de  risa. 

CORNEJO. 

¡Angélica!  No,  señor; 
Que  esa  á  Leandro  esperaba, 
Cuando  por  el  mar  buscaba 
Templanza  i  su  flero  ardor... 
—Aunque  pienso  que  esta  fué, 
Semiramis...  ó  Lucrecia, 
La  que  se  mató  en  Venecia. 

TEBANO. 

qBien  sabe  la  historia  á  fe! 

FELICIANA. 

¿Danzáis  torneo? 

ALDEMARO. 

Y  sortija. 
{Ap,  Y  aun  en  la  de  hoy,  por  mi  Inal 
Mas  premio  tan  celestial 
Bien  es  que  me  anime  y  rija.) 

FLORELA. 

Ese  habemos  de  aprender. 

ALDEMARO. 

Y  ese  os  quiero  yo  enseñar. 
Porque  en  solo  el  tornear 
Consiste  el  mayor  placer. 
Una  alemana  es  muy  liuena, 

Y  un  pié  de  jibao  sin  falta, 

Y  una  alta,  porque  es  muy  alta... 

FLOREU. 

¿Quién? 

ALDEMARO. 

La  ocasión  de  mi  pena... 
De  quien  iuena^  iba  á  decir; 

gue  el  tañer  llamar  «ofier 
n  Italia. 

CORNEJO. 

Y  al  cenar. 
Tener  qué,  y  saber  pedhr. 

TEBANO» 

Esodelpiéde]ibSkO 


Es  extremado. 

ALBmiCO. 

¿A  qué  Un? 

TEBA?fO. 

Parí  cualquiera  festín» 
GonversaciOD  y  sarao. 

FLOKBLA. 

La  baja  le  hace  Tentaja. 

ALDEMARO. 

La  baja  os  enseñaré. 

ÍAp,  Aunque  no  sufre  mi  fe 
maginar  cosa  baja.) 
Bailes  hay  mil,  y  entre  todos. 
La  morisca,  y  mil  tocados. 

PELICIAIIA. 

¿Yenlacerdana? 

ALDEMARO. 

'  Extremados, 
Ck>D  latos  de  varios  modos. 

COBlfEiO. 

Alirad  qoe  ya  vuelve  gente. 
Pensando  ^ue  habéis  cenado. 

ALBERIOO. 

Maestro,  seáis  bien  llegado. 
La  casa  y  trato  os  contente; 
Que,  como  en  ella  os  halléis» 
No  os  pesará  del  partido. 

ALDEMABO. 

Qne  vos  quedéis  bien  servido 
Por  galardón  me  daréis. 

AUERIGO. 

Entremos» 

PBLKIATfA. 

Vamos,  Fiord!. 

PLOBBLA. 

Dale  la  nano  á  Tebano. 

FELICIARA. 

Esta  derecha  es  su  mano. 

CORNEJO. 

iDoIal  Un  hacha. 

ALBBRIQO. 

Anda. 

CORNEJO. 

Traeréis. 
( Vanie  Alberigo ,  to*  áama9^  TeJnmo  p 
Corneo,) 

ESCENA  VU. 

ALDEMARO ,  BELARDO. 

ALDEMARO. 

Hablé,  vi,  ^océ,  sentí. 
Estuve,  miré,  llegué; 
Viéronme,  habláronme ,  fué 
Verdad  que  gocé  v  que  vi. 
Belardo,  ¿fué  fe  aetienes. 
Que  albricias  no  me  has  pedido? 

BELARDO. 

De  gué  Indias  has  venido, 
que  cambio  en  Madrid  tienes? 

ALDEMARO. 

¿No  basta  esta  gloria  solaT 

RELARDO. 

De  maestro  de  danzar, 
¿Qué  albricias  me  puedes  dar,  . 
81  no  es  una  cabriola? 
Anda;  qne  no  es  tanto  el  bien 
Qoe  tanta  fiesta  meresca. 

ALDEMARO. 

Cuando  no  te  lo  parezca. 
No  es  bien  que  colpa  te  den; 
Ooe  no  son  ojos  humanos 
Dignos  de  ver  |  enUNider 
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EL  MAESTRO  DHl  DANZAR* 

La  inmensidad  del  placer 

Que  ha  puesto  amor  en  mis  manos. 

ÍOh  venturosa  pasión, 
fue  al  primer  aolor  alcanza 
In  género  de  esperanza 
?ue  parece  posesión ! 
a  estoy  en  casa,  Belardo^ 
Ya  sirvo,  ya  vivo  aqui : 
¿No  es  alto  principio? 

BELARDO. 

Si: 
Pero  al  fin,  Seüor,  aguardo; 
Que  la  bienaventuranza 
Nunca  se  sat>e  hasta  el  fin. 


ESCENA  VOL 

VANDALINO ,  embozado,  v  JULIO ,  tin 
reparar  e»  — ALDEMARO  t  BE- 
LARDO. 

JULM). 

Junto  al  huerto,  en  el  patin. 
Que  mas  fresco  viento  alcanza. 

VANDALINO. 

¿Que  allí  las  mesas  pusieron? 

JULIO. 

Alli  cenan  y  alli  están. 

ALDEMARO.  {Ap.  á  Belardo,) 
¿Qué  gente  es  esta? 

BELARDO. 

Serán 
Los  que  á  las  fiestas  vinieron. 

» ALDEMARO. 

¡  Galán  es  el  embozado ! 
¡Bravo  brío  y  talle!  ¡Oh  cielos! 

BELARDO. 

¿Ya  tocan  al  arma  celos? 

ALDEMARO. 

Soy  de  amor  nuevo  soldado, 

Y  como  nuevo  en  amor, 

Y  á  quien  tanto  honor  obliga, 
Cualgniera  sombra  enemip 
Me  aflige  y  causa  temor. 

JULIO. 

Gente,  Sefior,  está  aqui. 

VANDALINO. 

¿Podremos  saber  quién  pasa? 

ALDEMARO. 

Criados  somos  de  casa. 

VANDALINO. 

¿Criado  vos? 

ALDEMARO. 

Seftor,  si. 

VANDALINO. 

¿Quién? 

ALDEMARO. 

Un  nuevo  recibido^ 

gue  hoy  ha  llegado  al  lugar, 
oy  maestro  de  danzar. 

TARDALINO. 

Vos  seáis  muv  bien  venido; 

8ue  habéis  «do  deseado, 
n  efeto,  ¿en  casa  estáis? 

ALDEMARO. 

Para  que  de  mí  os  sirváis» 
Soy  desta  casa  criado. 

VANDALHIO. 

Yo  os  serviré  con  ios  ojos 
Por  solo  que  en  ella  os  viera. 
Coando  otra  ocasión  no  hubiera. 

ALDEMARO.  (Ap,) 

Ya  son  ciertos  mis  enojos. 
O  yo  soy  mal  adivino, 
O  tieoe  60  casa  aficíom 
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VANDALINO. 

¿De  dónde  sois? 

ALDEMARO. 

De  Aragón. 

VANDALINO. 

Para  mi  bien,  Julio,  vino. 
Este  será  mi  remedio. 

ALDBMARO.  {Ap,) 

Y  este  será  mi  dolor.. 

VANDALINO. 

Ya  de  mi  amor  y  temor 
Está  la  esperanza  en  medio. 

ALDEMARO. 

Ya,  Señor,  que  habéis  sabido 
Quién  soy,  suplicóos  digáis 
Quién  SOIS  vos,  porque  seáis 
De  mi  persona  servido; 

Y  si  SOIS  deudo  de  casa, 
Será  justa  obligadon. 

VANDALINO* 

Deudo  soy  por  afición, 

?ue  hasta  la  sangre  me  abrasa; 
pues  que  su  fuego  vivo 
Con  mi  sangre  se  na  mezclado, 
Parentesco  hemos  firmado: 
Sangre  doy,  fuego  recibo. 

ALDEMARO. 

Siendo  de  amor,  es  sin  duda 
Que  la  mas  pura  que  tiene 
Vuelta  en  espíritus  viene. 
Que  la  sangre  en  fuego  moda. 
Pero  si  amáis,  cerca  estáis 
De  parentesco  seguro. 

VANDALINO. 

Eso,  maestro,  procuro. 
En  mi  pensamiento  habíais. 
Discreto  me  parecéis ; 
Veni  acá.  lleffáos  aquí. 
Si  queréis  saber  de  mi 
Lo  que  del  alma  sabéis. 
Bien  parecéis  cortesano, 

Y  que  el  mundo  habéis  corrido: 
Quiero  hablar  como  el  herido 
Con  el  diestro  cirujano. 

Y  no  tengáis  á  locura 
Que  08  descubra  mi  dolor, 
Poroue  la  llaga  de  amor 
Hablando  en  ella  se  cura. 

No  á  vos,  que  asi  me  entendéis, 
Pero  á  las  piedras  querría 
Decir  esta  pena  mia. 

ALDEMARO. 

Hablar  seguro  podéis ; 
Que  os  certifico,  Sefior, 

8ue  siento  vuestra  fatiáa 
orno  la  propia,  y  me  obliga 
No  menos  celoso  amor. 
Habla  muy  bien  el  soldado 
Con  el  soldado  también, 

Y  no  menos  habla  bien 
Con  el  pasante  el  letrado. 
El  esclavo  y  el  cautivo. 
El  navegante,  el  piloto 
Hablan  bien,  cumpliendo  el  voto 
De  Argel  y  del  mar  esquivo. 

El  que  ha  tenido  algnn  mal, 
Al  que  el  mismo  tuvo  ó  tiene, 
A  hablar  con  mas  gusto  viene, 

Y  al  fin  igual  con  igual. 
Amo  si  amáis,  lloro  y  muero 
Si  vos  lloráis  y  moris. 
Siento  lo  que  vos  sentís, 

Y  lo  que  esperáis  espero. 
Deel  el  estado  en  que  estáis, 
Como  á  quien  le  pesa  del. 

VANDALINO. 

Í Quién  duda,  penando  en  él? 
las  bien  es  que  me  digáis 
Vuestro  nombre. 
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ALDEBABO. 

Yo  me  llamo 
Alberto. 

TAllDAtlICO. 

Pnes,  maestro  Alberto, 
Desde  este  puDto  os  advierto 
Que  á  Florela  adoro  y  amo. 

ALDEVAAO. 

¿Ansí,  á  Florela?  ¿No  es 
La  dama  que  boy  se  casó? 

▼ANDALDfO. 

Q-te  no,  Alberto. 

ALbEVAEO. 

¿Cómo  no? 
(ip.  Yo  08  pondré  el  laxo  i  los  pies.) 

VAXDALtTVO. 

La  casada  es  Feliciana. 

ALDEMARO. 

¿\nsf,  Feliciana?  Erréla. 
¿Que  á  estotra  llaman  Florela, 

Y  es  de  Feliciana  hermana? 

Y  aun  con  eso  viene  bien 
Quereros  casar  con  ella. 

SANDALINO. 

lOuién  pudiese  merecella, 

Y  ser  su  esclavo  también! 

AIDEMAKO. 

Ansi  (fue  ¿eso  pretendéis? 
¿Cómo  os  llamáis? 

TANDALTIfO. 

Vandalino. 

ALDEMAftO. 

Sois  muy  noble  y  sois  muy  dtno 
Del  ángel  que  pretendéis. 

TANDALmO. 

Si  no  es  saber  bien  querer 
Subir,  Alberto,  á  su  cielo. 
Esa  es  mi  fe,  temo  el  suelo 
Si  me  dejase  caer. 
¿Vístela  esta  tarde? 

ALDElAaa 

Si. 

VAIfDALmO. 

¿No  estaba  hermosa? 

ALDEMARO. 

De  suerte. 
Que  de  los  hombres  la  muert^ 
Transformada  en  ángel  vL 
Era  adelfo  venenosa, 
Era  acíbar  con  veneno. 
Era  en  la  mar  sol  sereno, 

Y  una  sirena  engañosa. 

▼AN0AL1R0. 

Alberto,  un  precio  la  di 
Por  diosa  de  la  hermosura ; 
Si  soy  Páris  en  ventura. 
Ya  en  premiarla  I^ris  fui. 
Déme  Dios,  pues  se  lo  ruega 
Un  alma  tan  amorosa» 
Por  premio  la  misma  diosa ; 
Que  no  quiero  reina  griega. 

ALDEMARO. 

Pues  agora  ¿vuestro  intento?... 

VAIfDALUIO. 

Servirla. 

ALDEMARO. 

¿No  mas? 

VARDALINO. 

¿No  sobra 
Poner  un  hombre  por  obra 
Tan  altivo  pensamiento^ 

ALDEMARO. 

Luego  antes  que  la  pidáis 
Por  mujer,  ¿queréis  servilla? 

VAISDALIXO. 

%DdMN  (O^Ugalla  7  rendillt. 


ALDEMARO. 

Vuestro  pleito  aseguráis; 
Que  sabiendo  que  es  su  gusto. 
No  dudo  que  al  vuestro  cuadre 
Cuando  la  pidáis  al  padre, 

Y  que  corresponda  es  justo. 
Yerra  el  hombre  que  se  casa 
En  duda  de  ser  querido, 

Y  de  quien  no  es  conocido 

Suiere  que  mande  su  casa . 
as  ¿qué  habéis  hecho  ó  hacéis? 
¿Conóceos? 

VANDALIXO. 


Mi  pena  sabe. 

ALDEMARO. 


¿De  qué? 


VAIfDALIIfO. 

De  un  mirar  suave. 

ALDEMARO. 

Luego  ¿habláis  cuando  la  veis? 

YAIfOALI50. 

Los  ojos,  que  son  parleros 
De  los  secretos  del  alma, 
Con  una  suspensa  calma 
Le  dicen  mis  males  fieros. 

ALDEMARO. 

Luego  ¿no  ha  habido  papel , 
Ni  hablar  de  noche? 

TARDALmo. 

Asi  asi. 

ALDEMARO. 

¿Qué  es  asi? 

VAKDALtRO. 

Que  hoy  la  escribí, 
T  dQe  mi  pena  en  él. 

ALDEMARO. 

¿Hoy?  ¿Cómo? 

TARDALma 

Gané  un  estuche^ 

Y  donde  Tan  las  tijeras, 
Metí  un  papel... 

ALDEMARO.  (Áp.) 

¿Que  esto  quieras. 
Amor,  que  penando  escuche? 

TARDALIRO. 

Y  ansí  en  la  lanza  le  di. 

ALDEMARO. 

(Ap.  En  igual  extremo  siento 
Invención  y  atrevimiento.) 

Y  ¿esperáis  respuesta? 

TARDALIlfO. 

Si; 

guc  no  me  ha  mirado  mal 
n  la  sortya  esU  Urde. 

ALDEMARO.  (Ap.) 

Pues  aquí  el  alma  no  arde. 
Perezca  lo  que  es  mortal. 
Bien  parece  incorruptible 

Y  hecha  á  imáeen  de  los  cielos» 
Pues  ¿i  fuego  destos  celos 

No  la  acaba»  ni  es  posible. 

TARDALWO. 

También  hoy,  Alberto,  en  misa. 
Entre  otras  damas  bizarras. 
Tomando  el  preste  las  arras, 
He  volvió  á  mirar  con  risa. 
Como  quien  dice : :  Ojalá 
Queá  los  dos  tajnbien  sirvieran! 

ALDEMARO.  (Ap.) 

Y  que  la  muerte  me  dieran 
Que  á  Craso  infamando  está ; 
No  por  codicia  del  oro. 

Has  por  envidia  del  bien. 
Ojos,  no  lloréis  por  quien 
Injusus  lágrimas  lloro. 
Florela  está  enamoradaí 


Vandalino  está  escogido; 
Tarde,  amor,  hemos  venido; 
Tomada  está  la  posada. 
No  estaba  el  oro  en  la  mina 
Aguardando  mi  azadón. 
La  libre  garza  el  alcon, 
Ni  á  un  pastor  piedra  tan  fina, 
Ni  al  mas  humilde  del  suelo 
Cielo  tan  alto  y  divino; 

8ae  ya  son  de  Vandalino 
ro,  garxa,  piedra  y  délo. 

RELAROO. 

Seftor,  ya  se  alzan  las  mesas. 
Hira  si  hemos  de  cenar. 

ALDEMARO. 

Tú  lo  puedes  procurar. 
Que  son  tus  bajas  impresu; 
Yd^amesoioaqui 

TARDALIlfO. 

Alberto,  ¿de  qué  estás  triste? 

ALDEMARO. 

Desto  que  aquí  me  dijiste, 
Pensando  qué  haré  por  ti. 
;;Seria  bneno  traer 
De  ese  papel  la  respuesta? 

VARDALINO. 

¡Cómo,  h  re.^puesta !  Desta 
Podrás  mi  sloria  entender. 
[Saca  una  carta,) 
Si  el  mundo  que  el  Macedón 
Ganó  por  llamarse  Magno, 
Tuviera  agora  en  la  mano, 
Te  diera  en  esta  ocasión. 
Haz  eso,  y  desta  que  doy 
Me  trae  respuesta. 

ALDEMARO. 

Ellos  salen. 
(Áp.  Si  aqui  celos  no  me  Talen 
Cuanto  el  amor,  muerto  ioy.) 
( Yame.) 

ESGBllAnL 

FELiaANA,  FLORELA,  LISENA 

FELICIAHA. 

Fuese  en  efeto  á  acostar 
Nuestro  galán,  de  hoy  casado. 

PLORELA. 

O  es  cansancio,  ó  es  cuidado. 

FBLICIARA. 

Quiso  á  mi  padre  imitar. 

VLORSLA. 

Y  ¿no  te  pidió  consejo , 
ó  por  lo  menos,  licencia? 

FEUCIAlfA. 

¿Piensas  tú  que  hay  diferendt 
De  un  hombre  casado  á  un  viejo? 

PLORELA. 

Es  muy  nuevo  para  ser 
Tan  viejo  como  le  pintu. 

rELlCUICA. 

Dame,  Lisena ,  esas  dntas. 

PLORELA. 

¿Cintas?  ¿Qué  quieres  hacer? 

FELIGUNA. 

De  la  pesadumbre  y  gente. 
Si  no  es  del  tocado  y  ríio^ 
He  deshago  y  martirizo, 

Y  quiéreme  atar  la  trente. 

LISERA. 

Ves  aqof  las  cintas. 

ril.lCUKA. 

Muestra. 
Muy  largas  han  de  quedar. 
Tráeme  con  qué  las  cortar. 
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ftOMU. 

Ko  estás  en  lazadas  diestnu 

FELICIAIIA. 

Es  mocho  para  lauda. 

PLOIBLA. 

Ansi  Dios  me  guarde,  améo, 
Qae  DO  me  acordaba  bien. 
O  estoy  dormida  ó  turbada ; 
Que  el  estuche  traigo  aquí 
Que  Vandalino  me  dio. 

FEUGUNA. 

Ya  yi  que  él  mismo  ¡e  ató. 
Y  que  habló  al  padrino  tí. 
Saca  las  tijeras. 

FLOaSLA. 

iAy! 

FELICUÜA. 

¿Haste  cortado  con  ellas? 

FLORBLA. 

No;  pero  en  su  lugar  dallas 
Me  ha  corlado  lo  que  hay. 

FELICUIIA. 

Qué  hay  r 

FLORBLA. 

Salte  allá,  Lisena. 

LISERA. 

¿Yanotéflasdemi?  ^ 

PLORELA. 

Has  bien  puede  estar  aqui ; 
Que  esto  ni  es  culpa  ni  es  pena. 

FEUCIAKA. 

¿Es  papel? 

PLORELA. 

Pues  ¿no  le  ves? 

PELIQARA. 

¡Buena  loTencion  de  escribir  I 

PLORELA. 

Si ,  pero  no  la  advertir 
lincho  atrevimiento  es. 
¿Be  de  leelle  ó  rasgalle? 

PELIGIAIU. 

¿P^ra  conmigo  Invención? 
Aprendiste  la  lición. 

PLORELA. 

¿Piensas  que  debo  de  amalle! 

FELICIANA. 

PiénsolOf  y  pienso  verdad. 

PLORELA. 

Hcjor  Dios  me  guarde,  amén. 

peuciara. 
Lnego  ¿no  le  quieres  bien? 

PLORELA. 

No,  pues  tengo  libertad. 

PELICIARA. 

Anda ;  que  principios  son. 
I  Ansi  amara  to  á  Tcbano, 
Vf  ue  boy  le  di  el  alma  y  la  mano, 

Y  ayer  vino  de  Leou ! 
¿Cuánto  es  mejor  que  le  cases 
cou  quien  amas  desde  agora?  . 

Y  mas  que  el  hombre  te  adora, 

Y  no  es  razón  que  le  abrases. 

PLORELA.., 

Qué  te  han  dado  por  hui^tar 
iofidoáCeieslina? 

PELICIARA. 

Tá ,  Flotela ,  lo  adivina. 
Quisiera  estar  por  casar. 

PLORELA. 

No  hables  delante  desta. 
Que  es  por  extremo  chismosa* 

FELICIANA. 

Ta  es  la  desdicha  forzosa 
YlaferdadmaoUlesta* 
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EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

A  Tebano,  que  no  amé , 

¿  Qué  amor  tendré,  de  hoy  casada? 

PLORELA. 

No  mas  de  estar  obligada 
Al  yugo  con  firme  fe. 
Casamiento  por  concierto 
Todos  dicen  que  es  mejor. 
Porque  en  siendo  por  amor. 
Dicen  que  el  dolor  es  cierto. 

FELICIANA. 

Es  mentira  conocida, 
De  que  por  mi  mal  te  aviso; 
Que  lo  que  una  vez  se  quiso, 
Agrada  toda  la  vida. 

Y  al  fin  es  cumplir  un  gusto, 
Que  solo  el  verle  llegar 
Hará  que  cualquier  pesar 
Se  tenga  después  por  gusto. 

PLORELA. 

Confieso  que  hoy  agradezco 
A  Vandalino  el  amor; 
Has  paréceme  mejor 
Otro  á  quien  peor  parezco, 

Y  aun  creo  que  decir  puedo 
Que  ni  bien  ni  mal. 

FELICIANA. 

¿Por  qué? 

PLORELA. 

No  sé  si  lo  diga  á  fe. 

PELICIAIU. 

¿Qué es  la  causa? 

PLORELA. 

Tengo  miedo. 
Pero  esto  no  te  lo  digo 
Porque  es  amor  ni  ha  de  ser; 
Que  es  solo  un  buen  parecer. 

FELICIANA. 

¿Enigmas  hablas  conmigo? 

PLORELA. 

Que  me  parece  mejor 
Que  Vandalino,  he  querido 
Dedr ;  pero  no  he  sabido. 

PEUCURA. 

¿Que  esto  no  es  tener  amor? 
¿Quién  es?  Acaba  de  hablar. 

PLORELA. 

{Oh ,  qué  risa  se  me  ofrece! 

FBLIGURA. 

Y  ¿quién  mejor  te  parece? 

PLOREU. 

El  maestro  de  danzar. 

FELICURA. 

¿Quién? 

PLORELA. 

Aqueste  aragonés 
Que  vino  agora. 

PELICIARA. 

¿Estás  loca? 

PLORELA. 

No  erró  el  alma,  habló  la  boca. 
Castigo  es  bien  que  me  des. 

FELICIANA. 

No  digas  ya  desatino^ 
Sino  responde  al  papeL 

FLORELA. 

Leeré  lo  qué  dice  en  él. 

FELICIANA. 

Veamos. 

PLORELA. 

(Lee.)  «Ojos divinos...! 
¿Que  lengo  divinos  ojos? 

FELICIANA. 

Di  adelante. 

FLORBLA. 

{Ue.)  fSIfito balido 


77 


>  Atrevimiento,  70  os  pido 
>Que  no  veogueis  los  enojos ; 
»Sino  mirad  con  piedad 
»E1  alma  pura  y  sencilla.» 

FELICURA. 

Quien  ama  ¡cómo  se  humilla  I 

FLORBLA. 

Eso  es  si  dice  verdad. 

FELICIANA. 

Todo  aquesto  me  perdi 
Por  no  casar  por  amores. 

FLORBLA. 

Excusarás  los  dolores 
De  la  que  se  casa  ansi. 

FELICIANA. 

Ya  te  tengo  respondido 
Que  no  hay  contento  perfeto 
Sin  deseo,  cuyo  efeto 
Larga  esperanza  ha  tenido. 
De  golpe,  no  tiene  gusto 
Ningún  bien  ni  sentimiento, 

Y  mas  el  de  casamiento , 

Y  este,  que  fué  con  disgusto... 
—Di  mas. 

PLORELA. 

(Lee,)  «Y  merezca  yo 
»Que  aquesta  noche  me  habléis ; 
»Que  en  la  reja  que  sabéis, 
iAnoche  me  amaneció.» 
Aunque  adorando  secreta 
De  mi  sol  la  luz  y  ardor. 
Cierto  que  es  buen  amador^ 
Pero  maldito  poeta. 

FELICURA. 

Habíale,  por  vida  mia. 

FLORBLA. 

¿Dut&  licencia? 

PBLICUNA. 

Siáfe; 
Que  como  ansi  me  casé , 
Ser  dama  agora  querría. 
Fuera  dt^que  lo  merece 
Su  talle. 

PLORELA. 

A  pensar  me  das 
Que  te  agrada. 

PBLICUNA. 

¿En  esto  estás? 
Mp.  Mejor  que  á  ti  me  parece. 
Con  él  me  pensé  casar , 
SI  este  avariento  quisiera. 

Y  aun  agora...)  Si  pudiera. 
Quisiera.... 

PLORELA. 

¿Qué? 

PBLICUNA. 

Solo  hablar. 

PLORELA. 

Yo  té  le  cargo  por  cieno. 
Ten  este  papel ,  y  haz  cuenta 
Que  es  tuyo. 

PELICUNA. 

Ansi  me  contenta, 

Y  aun  quiero  hacer  un  concierto. 

FLORBLA. 

¿Yes? 

PEUCUNA. 

IrálarejaáhablaUe 
Con  tu  nombre. 

PLORELA. 

Eso  es  engallo... 
Mu  ¿qué  importa? 

FELICIANA. 

Poco  dafio. 

PLORELA. 

Vé  paes;  que  andará  en  la  caito 
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riLIGlAHA. 

ToToz  fingiré. 

PLOMLA. 

Yo  quiero 
Terte  hablar. 

FBLICIAIfA. 

Pues  vén  conmigo. 
PLoaEU.(A  Uierut») 
Ve  y  mira  si  ese  enemigo 
Ihierme. 

LISBNA. 

Voy. 

nucuMk. 
Arritm  espero. 


Calle. 

ESCENA  X 

YANDAUNO,  JULIO. 

VAimALllfO. 

Rebóiate  muy  bien. 

lUUO. 

Voilo  en  extremo. 

TARBALUIO. 

iQné  hora  teráf 

JULIO. 

Yaelcarroylabodna 
Sefialan  media  noclie. 

TATCDALIRO. 

Y  yo  me  quemo 
Por  otro  norte  y  otra  las  difina. 
¿Qué  te  parece  Alberto? 

JULIO. 

Qneletemo, 
8i  no  es  lo  que  ordinario  se  adivina. 

TANDALIXO. 

¿Cómo? 

JULIO. 

One  hablando  mucho,  tan  bien  hable. 
Aunque  es  la  tuya  condición  notable. 
¡Pesar  de  mi!¿tan  presto  á  un  extranjero 
Se  dice  el  propio  mal  ? 

VAlfDALIlVO. 

^  Ansf  descanso 

ueste  martirio  doloroso  y  fiero, 
Que  es  k  mi  ?ivo  fuego  viento  manso. 

JULIO. 

¿Si  habrá  visto  el  papel  ? 

VANDALIXO. 

Respuesta  espero, 
Aunque  ya,  Julio,  de  esperar  me  canso, 
Porque  un  incierto  bien  mil  males  deja. 

JULIO. 

Llégate  mas ;  que  alentó  abrir  la  reja. 

ESCENA  XI. 

ALDEMARO  v  BEL  ARDO,  sin  ver  if— 
VANDALINO  t  JULIO. 

ALDIMAaO. 

Desde  mafiana  dormiré  en  su  casa .. 

Y  dijera  mejor,  velaré  en  ella ; 

Que  mal  podrá  dormir  el  que  se  abrasa. 

BELARDO. 

Florela,  por  mi  fe.  Señor,  es  be.la: 
Justo  dolor  tu  herido  pecho  pasa. 
¡Bendito  el  punto  que  veniste  á  vella! 
í  Oh ,  cómo  amor  es  cosa  de  los  cielos » 
oi  00  tuviera  esta  pensión  de  celos! 

ALDXMABO. 

IHI^Qie  hacer  á  mi;  que  yo  te  Juro 
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i  One  presto  salga  del  celoso  infierno , 
Si  ulgo  eon  la  industria  que  procuro; 
Que  es  temporal ,  y  no  tormento  eterno. 

'  BZLA^DO.  {Ap.  áiu  amo.) 
O  veo  mal ,  ó  hay  gente  junto  al  muro. 

ALOEMAaO. 

¿Si  ftiese  acaso  aquel  Adonis  tierno? 

BELABDO. 

El  mismo. 

ALDBHABO. 

Escucha  un  poco ,  ponte  en  vela. 

ESCENA  XII. 

FELICIANA,  á  «na  vM/oiia.— ALDE- 
MARO  Y  BELARDO  á  un  lado,  VAN- 
DALINO  T  JUUO  al  otro.  Al  fin, 
LISENA. 


Habíanle. 


Ge. 


BBLABOO. 
FELICIANA. 


VAmALDVO. 

¿Quién  es? 

FELICUXA. 

Yosoy,  Plorela. 
BELABDO.  (Ap.  á  Aláemaro.) 
Florela,  dijo:  mira  si  responde. 

PEMCUNA. 

Vandalino,  yo  soy. 

VAIfDALUVO. 

¡Oh  estrella  mia! 
¿Cómo  la  noche  vuestra  luz  esconde, 
Pudiendo  vos  hacer  afrenta  al  dia? 

FBLICUBA. 

¿Amálame  mucho? 

VANDAUIIO. 

Vos  estiis  adonde 
Os  lo  dirin  mejor  que  yo  podría : 
Dígaoslo  el  alma,  a  falta  de  la  boca, 
Muda  de  veros ,  j  de  amaros  loca 
Fui  atrevido.  Señora,  en  escribiros; 
Que  no  lo  pude  ser  para  adoraros; 
Que  al  poder  merecer  veros  y  oíros 
Se  signe  luego  justamente  amaros. 
Por  lo  que  les  debéis  á  mis  suspiros. 
Ojos  dulces, suaves,  bellos,  claros , 
Que  no  me  destérrela ,  por  atrevido. 
De  vuestro  cielo  hermoso  á  vuestro  ol- 

[vido. 

FBLICUNA. 

Debo  amarte ,  y  lo  cumplo  justamente ; 
Y  á  noestorballomi  enemiga  estrella... 
—Y  agora  el  alboroto  desta  gente.  ^ 
Vieras  toda  mi  alma. ..  ó  parte  della... 
Pero  si  acaso  hay  ocasión  decente. 
Ya  que  mi  amor  por  muchos  atropíella. 
Procuraré  escribirte,  porque  hablarte, 
NI  puedo,  ni  tendré  segura  parle. 
Si  puedes  escribirme,  digo,  darme 
Algún  papel»  seráme  gran  consuelo. 

ALDBMABO.  (Ap.  úBolardú,) 
Entraba  agora  bien  desesperarme. 

BBI^BDO. 

Calla,  perdido. 

ALDCVABO. 

Reventar  recdo» 

VANOALWO. 

¿Quieres,  Florela  hermosa,  levantarme 
No  menos  alto  que  del  suelo  al  cielo? 
iQuereisllegarmealsol  devuestrosojos, 
Siendo  de  mariposa  mis  despojos? 
¿Conocéis  un  maestro  que  lia  venido 
Para  enseñaros  á  danzar,  Señora? 

PEL1CIA2IA. 

Ya  mi  padre  le  da  caaa  y  partido. 


CARPIÓ. 

ALnevABo.  (AjF.) 
Partido  dice,  y  parte  el  alma  agwi. 

VAXBALIXO. 

Pues  ese  ya  mi  secretarlo  ha  sido 

Y  de  este  pecho  que  á  Florela  adora, 

Y  se  ha  ofrecido  i  procurar  mi  gusto. 

FBLICUNA. 

Con  él  me  eseribiréia. 

ALDEMABO.  (Ap.) 

Gallar  es  justo. 
¡Triste  de  mil 

FELICURA. 

Pues  yo  me  voy  con  esto. 
Adiofc 

VANOALINO. 

Alberto  OS  hablará  mafiana. 

ALDEMABO.  (ApJ) 

¿Mafiana  dice?  Moriré  mas  presto. 

FELICIANA. 

La  letra  de  hoy  me  enviad. 

VANOALmO. 

De  buena  gana. 
feliciaua. 
Bizarro  entrastes,  y  galán  dispuesto. 
Mucho  os  alaba  y  quiere  Feliciana. 

VAKDALIFSO. 

Dalde  mil  besamaoos  de  mi  parte. 

FELICIANA.  (Ap.) 

Por  engañarme,  engaño. 

( Aeéreoie  LUena  á  la  ventana, ) 

LISENA. 

fcintra  i  acostarte. 
{QaUanio  do  la  ventana  lae  doo.) 

ESCENA  Zlil. 

VANDAUNO,  JULIO,  ALDEMARO, 
BELARDO. 

VANDALINO. 

Julio,  ¿qué  es  esto?  Julio  de  mi  vida... 

JUUO. 

¿Qué  hay? 

VANDALINO. 

Julio  mío,  dame  aqoesos brazos. 

JOLIO. 

Ya  el  ronco  gallo  al  labrador  convida, 

Y  estoy  de  trasnochar  hecljo  pedazos. 
Pues  has  cobrado  la  salud  perdida , 
Descansen,  si  es  razón,  mistrístes  bra- 
A  quien  esta  rodela  muele  tanto,  [zos. 
Que  otro  Sisifo  soy,  y  ella  otro  canto. 

VANDALINO.  [gO? 

Pues  ¿no  me  he  de  alegrar  aqui  conti- 

illl.10. 

En  casa  habrá  lugar. 
va:(dauno.  (Reparando  en  Aliemara,) 
¿Quién  va?  ¿Quién  pasa? 

ALDEMABO. 

¿Quién  lo  pregunu? 

VANDALmO. 

Yo. 

áUBMABO. 

¿Quién  es? 

▼ANBALmo. 

Yo,  digo. 

AI.DESaBO. 

¿De  cuando  acá  por  esta  callo  y  casa? 

VANUALI.NO. 

¿Impórtaoa  eso  á  vos? 

ALDEMABO. 

Pues  ¿nob  enemigo, 
81  el  oorason  de  celos  ae  me  abrasa? 


tARBALOM* 

Deoelotmaera. 

ALDBHABO. 

Paso;  qae  es  Alberto 

TARDAUIIO. 

lÁlbertol 

ALMMAIIO. 

Si,porDioi. 

TARDALOfO. 

¿Alberto?  ^ 

ALDUARO. 

Cierto. 

TAHDALINO. 

¿Mude  Ibas? 

ALDMARO. 

A  dormir. 

TARDALIRO. 

¿Qaé  filé  tu  intentot 

ALDIMARO. 

Probarte  solamente  coo  un  Rero, 
Porque  te  conoci ,  y  estoy  contento 
De  que  eres  un  Tállente  caballero. 

VAXDALINO. 

Téngote  qne  decir  un  largo  cuento. 
De  Florela  un  papel  mañana  espero. 

ALDBRARO. 

De  aquí  á  tu  casa  me  dirás  la  historia. 

▼ARPAURO. 

Vend  á  Plorela. 

ALDRRARO. 

lBieD,porDiost 

TARDAURO. 

¡Vitoria! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ea  eau  de  Alberlfo. 

ESCENA  PRIMERA. 

ALDEUARO,  FLORELA,  BELARDO. 

ALOCRARO. 

Mo  reparo  en  el  partido» 
Sino  en  que  os  sirTo. 

PLORELA. 

Quisiera 
Que  cuanto  pedís  os  diera. 

ALDRRARO. 

Es  mucho  precio  el  que  pido. 

FLORELA. 

¿Qué  pedisf 

ALRRRARO. 

No  es  interés. 

FLORELA. 

¿Pues  qué? 

ALDBHARO. 

Sola  voluntad. 

PLORCLA. 

fifi  padre  os  hari  amista J , 
Y  yo  os  seryiré  después. 

ALDRMAIIO. 

Esa  esperania  me  anima, 

Qne  merced  me  babeis  de  hacer, 

Aunque  eslá  por  entender 

El  sentido  desta  entma ; 

Has  ¿qué  esperanza  me  queda» 

Ya  que  estoy  desesperado? 

FLORELA. 

¿De  qué? 


EL  MAESTRO  DI.  DANUR. 

ALDRRARO. 

De  no  haber  llesado 
A  tiempo  que  servir  pueda. 

FLORELA. 

Pnei  ¿no  me  habéis  de  enseñar? 

ALDRRARO. 

Aunque  anduve  muy  ligero, 
Otro  na  venido  primero 
A  enseñaros  á  danzar. 

FLORELA. 

¿Otro?  No  he  sabido  tal. 

ALDRRARO. 

Pues  anoche  le  vi  yo. 

FLORELA. 

¿Anoche? 

ALDRRARO. 

Anoche  danzó. 
Por  su  bien  y  por  mi  mal. 

Y  mirad  si  tendré  queja 
De  aquesta  mudanza  sola , 
Pues  con  una  cabriola 
Alcanzó  un  si  de  una  reja; 

Y  es  este  si  del  partido 
Que  hoy  espera  en  un  papel  9 
Que,  SI  vos  firmáis  en  él , 
Yo  quedo  loco  y  perdido. 

FLORELA. 

I  Yo  papel! 

ALDRRARO. 

Vos,  y  respuesta 
Del  que  en  la  sortija  os  dieron. 

FLOHRLA. 

Los  ojos  que  tanto  vieron... 
Algún  interés  les  cuesta. 
¿Sois  noble? 

ALDRRARO. 

Soy  el  que  veis. 

FLORELA. 

¿Que  no  sois  mas? 

ALRERARO. 

No,  por  Dios. 

FLORELA. 

Pues  ¿cómo  snpistes  vos 
Todo  lo  que  dicho  habéis  ? 

ALDERARO. 

Vilo  ayer,  y  anoche  vi. 
Señora,  loque  pasó; 
Que  Vandalino  os  habló 

Y  se  ha  descubierto  á  mL 
Si  le  queréis  responder, 
Aqui  tenéis  ocasión. 

FLORELA. 

(i4p.  I  Qué  notable  confosion ! 
¿Qué  puedo  decir  ó  hacer? 
La  locura  de  mi  hermana 
Hace  este  engaño  por  mi.) 
¿Respuesta  esperaba? 

ALDERARO. 

Si. 

FLORRLA. 

Pues...  hablaré  á  Feliciana.. 
Que  ha  de  notar  el  papel. 

ALDERARO. 

En  fin,  ¿le amáis? 

FLORELA. 

No  sé  agora. 

ALDERARO. 

Pues  yo  ¿no  he  visto,  Señora, 
Que  anoche  habiastes  con  él? 

FLORRLA. 

No  hablemos  agora  en  esto. 
Que  es  cuento  largo. 

ALDERARO. 

Nocreaa 
Que  de  mi  ofendida  S9Rt« 


FLORELA. 

Nunca,  Alberto,  me  hables  desto, 
Porque  á  mi  me  importa  poco, 

Y  el  por  qué  sabráa  después. 

ALDRHARO. 

Soy  noble,  aunque  aosl  me  fes, 

Y  cuerdo  en  traje  de  loco. 
Fia,  Señora,  de  mi. 

FLOBELA. 

Si  es  que  me  has  de  dar  licloOt 
Alberto,  comienza  el  son , 

Y  dejemos  esto  ansi. 

ALDERARO. 

Basta ,  señora  Plorela: 
Yo  moriré  y  callaré. 

FLORRLA. 

¡  T&  morir!  ¿  Por  quién?  Por  qué? 

ALDRRARO.  (A  Btlarúo.) 

¡Hola !  dame  esa  vihuela ; 
Que  esta  plática  bien  basta 
Para  lo  que  se  ha  de  hacer. 

RRLARRO. 

Quebróse  la  prima  ayer. 

ALDRRARO. 

Un  loco  mil  cuerdas  gasta. 

RRLARDO. 

Pon  este  tercio  que  cuelga. 

ALDERARO. 

Ten. 

RELARRO. 

Pruébale. 

ALDERARO. 

Ya  lo  está.— 
iQué  falsa  cuerda! 

FLORRLA. 

Seri 
Porque  de  serlo  se  huelga.— 
No  he  visto  yo  tañedor 
Con  tantos  sentidos  juntos. 

ALDERARO. 

Es  muy  diferente  eo  puntos 
Un  instrumento  de  amor. 
Por  falsa  qne  es ,  la  acomodo ; 
Porque,  á  la  necesidad, 
Es  la  mentira  verdad. 

FLORRLA. 

Y  el  m6sioo  es  falso  todo. 

ALDERARO. 

¿Falso?  Ansi  pluguiera  Dios 
Que  la  que  danza  lo  fuera. 

FLORELA. 

¡Buena  consonancia  hiciera» 
A  ser  iguales  ios  dos! 

ALDERAEO. 

El  amor  todo  lo  iguala. 
Bien  falsa  debéis  de  ser; 
Masía  falsa  en  el  tañer 
No  hace  consonancia  mala. 
Hace  cuenta  que  mi  fe 
Es  instrumento  divino, 

Y  que  amor  á  tañer  vino 
Luego  que  á  su  mano  fué. 
Cinco  órdenes  veis  aquí, 

Y  todas  desordenadas; 

§ue  mal  estarán  templadas 
«endo  vos  la  falsa  en  mi. 
Son  las  cnerdas  los  sentidos, 
Que  cinco  sin  orden  son, 

Y  es  el  lazo  el  corazón 

Que  los  prende  y  irae  perdidos. 
La  tapa  imagino  el  pecho 
En  que  esta  amonta  se  queja ; 
De  la  puente  hasta  la  ceja. 
Camino  del  alma  estrecho ; 
lue  por  trastes,  como  escalas, 
•o  los  suspiros  y  vieoeQ 
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A  las  cU?i]a8,  que  tienen  " 
Las  cuerdas  buenas  ó  malas : 
De  las  cuales  es  la  prima 
El  ver,  que  fué  la  primera ; 

gue  no  amara,  sí  no  viera 
1  premio  que  el  alma  estima» 
El  oirfaé  la  segunda, 
^ne  se  templa  con  el  ver, 
¡ue  es  la  prima ,  y  suele  ser 
!n  loque  clamor  se  funda. 

Y  pues  llaman  buen  olor 

A  la  opinión ,  nombre  y  fama , 

Este  sentido  se  llama 

La  tercera  del  amor. 

La  cuarta ,  qne  es  el  tocar. 

Por  ser  cuerda  mas  grosera , 

Se  requinta  con  tercera, 

§ue  es  el  temor  del  llegar, 
si  es  el  bordón  la  quinta , 
Que  del  tocar  gusto  saca , 
Con  sobresalto  se  aplaca , 
Que  le  sirve  de  requinta. 
Tocó  este  instrumento  amor, 

Y  sonaba  por  los  cielos ; 
Pero  tocaron  los  celos, 

Y  destemplóle  el  dolor. 

PLOBBLA. 

Habéis  becbo  en  un  momento 
Tan  alta  filosofía, 
Que  labrastes  de  ataujía , 
Alberto,  vuestro  instrumento. 
¿Qué  cuerdas  tan  delicadas, 

Y  qué  dedos  tan  sutiles ! 

ALDEHARO. 

Por  mas  que  las  aniquiles. 
Las  tiene  el  amor  templadas. 
Danza;  que  mejor  lo  bideras 
Si  tañera  Vandalino. 

Ni  el  mismo  Apolo  divino, 
6ino  es  que  tú  el  mismo  fueras. 

ALDIBAaO. 

Luego  ¿ya  mi  amor  te  obliga? 

FLOaSLA. 

Pues  ¿tiénesme  algún  amor? 

ALDCBAIO. 

Por  mi  se  dirá  mejor : 
fl  La  guitarra  te  lo  diga.  1 

FLOiEXA. 

Pues  ¡  qué  I  ¿nó  es  tu  nrofeslon 
£1  ganar  tu  vida  ansi? 

ALDBHARO. 

Sola  esta  vez  la  taüi 
Para  bacer  4  nadie  el  son ; 
Que  el  verte,  dulce  enemisa. 
He  obliga  á  ¿lerderme  al  doble. 

FLORELA. 

Alberto,  ¿eres  bombre  noble? 

ALDEBARO. 

La  guitarra  te  lo  diga. 
Soy  caballero,  Señora; 

Y  para  perderme  ansi , 
Desde  llalla  vine  aquí ; 
Que  vengo  de  Italia  agora. 
A  la  fama  destas  fiestas» 
De  Lerin  vine  á  correr. 
Donde  me  abrasaste  ayer, 

Y  toda  el  alma  me  cuestas. 
Dite  en  premio  aqueste  espejo» 

8ue  te  ua  servido  de  aviso, 
orno  la  fuente  á  Narciso, 
Aunque  con  mejor  consejo. 
Para  entrar  aqui  be  tenido 
La  industria  que  viste  ayer; 
Que  un  soldado  habia  de  bacer 
Ün  hecho  tan  atrevido. 
Ya  estoy,  Florela,  en  tu  mano, 
Puesto  que  á  tus  pies  me  inclinOi 
Vs¿(lue|H>rYtng«lioo 
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Es  mi  pensamiento  vano. 
¿Qué  piensas  hacer  de  mi? 

FLORBU. 

Castigar  tu  atrevimiento 
Fuera  necio  pensamiento. 
Pues  que  yo  la  causa  fbi. 
Tú  eres  noble;  y  si  te  digo 
Verdad,  me  agradas,  y  baste 
Que  entrada  en  mi  pecho  hallaste, 

Y  que  &  pagarte  me  obligo. 
Que  si  por  soldado  has  hecho 
Lo  que  nadie  pudo  hacer. 

Yo  sé  que  hallaste  mujer 
De  tanto  valor  y  pecho. 
Sigue  tu  intento  adelante, 

Y  de  mi  buena  opinión 
Te  dará  satisfacion 
Otro  engaño  semejante. 
No  te  aflija  Vandalino; 

8ue  bay  en  eso  cierto  enredo» 
ue,  si  decillo  no  puedo, 
Remediallo  determino. 
Mas  ¡ay!  mi  padre  es  aquel. 
Toca  y  enséname. 

ALDEMARO. 

Toco; 
Mas  ¿qné  ha  de  acertar  un  loco 
Delante  de  vos  y  del? 
¿Qué  quieres? 

FLORELA. 

Pavana  toca. 

ALDEHARO. 

Yava. 

FLORELA. 

Mira  que  es  gallarda. 

ALDBIARO. 

Como  lo  es  la  que  me  aguarda , 
El  mismo  son  me  provoca. 

FLORELA. 

No  te  burles. 

ALDBHARO. 

¿Cómo  puedo? 
Ponte  en  el  puesto. 

FLORELA. 

¿Estoy  bien? 

ESCENA  n. 

ALBERIGO»  FELICIANA,  TEBANO. 
—Dichos. 

TIRANO.  (A  Feliciana,) 

Aprenderé  yo  también . 

Mi  bien ,  por  quitarte  el  miedo. 

ALRER160. 

Ya  está  danzando  Florela; 

FELICIANA. 

Mas  ya  quiere  comenzar. 

ALDBHARO. 

Con  reverencia  ha  de  entrar. 

FLORELA. 

¿Basuansi? 

ALDBHARO. 

Mas  baja. 

FLORELA. 

Haiéla. 

ALDBHARO. 

Enderece  el  cuerpo  mas. 

FLORELA. 

¿VojbleD?  . 

ALDBHARO. 

Yeserostroonpooo. 

FLORBLA. 

Tocad  1 7  despido» 


ALDBHARO. 
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Toco. 
Entrar,  y  pasos  atrás. 
— Ocije  eso  agora ,  qne  son 
Principios  mal  enseñados; 
Que  ha  de  perder  los  cuidados 
De  la  primera  lición. 
Todo  lo  que  ha  de  saber 
Es  lo  que  le  be  enseñar: 
Lo  pasado  ha  de  olvidar» 

Y  lo  presente  aprender. 
Mas  quisiera  yo  enseñalla 
Desde  el  principio,  Señora , 
Lo  qne  yo  sé ,  que  no  agora 
De  lo  que  sabe  olvidalla. 
Mas  ya  palabra  me  ha  dado 
Qne  no  10  daniará  mas. 

FLORELA. 

Qué  poco  sq^ro  estás 
'ue  de  tu  lición  me  agrado! 
odo  aquello  que  aprendí. 
Te  he  de  decir  cómo  fué. 

ALDBHARO. 

Y  yo  despacio  os  diré 

Lo  que  aprenderéis  de  mL 
La  señora  Feliciana 
¿Qué  sal)e? 

FBLICUNA. 

Ninguna  cosa. 

TEBANO. 

Ponte,  por  tu  vida,  hermosa , 

Y  vuelve  la  nieve  en  grana. 

FBUCURA. 

Pues  ¿no  es  veniüenaa  decir 
Que  no  sé  nada? 

FLORELA. 

Si  sabe; 

Sae  en  una  danza  bien  grave 
e  mete,  y  quiere  fingir. 

TEBAFN). 

Paes  ¿qué  quiere  hacer? 

ALDBHARO. 

¿Si  emplen 
A  trazar  algún  sarao? 

FLORELA. 

Aprende  el  pié  de  jíbao 
Acosta  de  tu  cabeza. 

TEBANO. 

No  pueden  tan  bellos  pies 
Hacer  que  á  su  son  me  duela. 

FBLICUNA. 

Basta;  que  burla  Florela» 
Gomo  ya  tan  diestra  es. 

FLORBU. 

Anoche  dannba  ella » 

Y  mi  maestro  pensó 

Que  era  quien  danzaba  yo. 

TEBANO. 

Pues  ¿vino  alguno  á  tafiella? 

FLORELA. 

Vino,  y  hallóse  engañado; 
Que  pensó  que  me  tañía. 

ALDBHARO. 

Mi  engañada  fantasía , 
Señora ,  habéis  sosegado ; 
Que  pensé  que  érades,  cierto» 
La  que  á  tal  hora  danzalKu 

FLORBU. 

Durmiendo  entonces  estaba; 
Que  solo  me  enseña  Alberto. 

ALDBHARO. 

Con  este  f^vor ,  Señora , 
Es  mi  pena  incierta  y  vana. 
Si  otro  enseña  á  Feliciana , 
Que  dance  muv  en  buen-bora ; 
\Qiie  yo  á  vos  |HÍBBio  eoseñaroSt 
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iHayolro  maestro  aquí? 

rBLICUIfA. 

Presume  Florela  ansi 
Con  este  enredo  engañaros. 
Yo  quiero  que  me  ensenéis , 
Alberto,  y  no  otro  ninguno. 

ALBERIGO. 

Mi  hay  aqui  maestro  alguno 
De  quien  sospechoso  estéis. 
Tome  lición  Feliciana. 

FBLICIA.^4- 

A  solas  la  tomaré ; 
ue  si  aqui  estáis ,  no  daré 
n  paso  de  aqui  á  mañana. 

TEBASO. 

De  mi  e8tar&  con  verg&enza. 
Vamos,  mi  Sefior,  de  aqui. 

ALBEEIGO. 

¡Delante  de  ti  y  de  mi 

LO  habla  de  estar!  Oomienxa. 

FELICUNA. 

No  es  posible;  no  me  mandes 
Que  asi  mi  condición  tuerza. 

ALBERIGO. 

No  bagas  cosa  por  fuerza. 

FLORELA. 

¡Qué  melindres! 

FELICIANA. 
4Y0? 
FLOREU. . 

Y  ¡qué grandes! 

FELICIANA. 

Hasta  danzar  diestramente 
Madle  me  ha  de  ver. 

TEBANO. 

Ni  es  justo. 
Dalde,  Señor,  este  gusto. 

ALBERIGO. 

Vamos.  Llamad  esa  gente. 

TEBANO. 

jHola!— Ensillen  dos  caballos, 
Y  hacia  el  campo  nos  saldremos. 

ALBERIGO. 

¿Hay  alguien  que  Tisitemost 

TEBANO. 

No  vamos  mas  de  á  cansallos. 
(Vame  Alterigo  y  Tebano.) 

EBCEMA  m. 

PEUGIANA,  FLORELA,  ALDEHARO, 
BBLARDO. 
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FBUCUNA. 

Ap,  Aunque  ái¡e  que  queria 

^omar  agora  lición , 

Diferente  pretensión 

De  la  que  pensáis  tenia.) 

(Ap,  á  Ficrela.  ¿Qué  satisfiídon  es  esta 

Que  á  Alberto  le  estabas  dando?) 

FLORELA.  (Ap,  4  iu  kcrmoMi.) 
Estábame  importunando 
Que  le  diese  la  respuesta. 

FELICIAIU. 

IQüé  respuesta? 

FLOREU. 

Del  papel 
Que  me  eseribió  Vandalino. 

FELICIANA. 

Y  que  le  has  dicho  imaiflno 
Que  yo  me  pierdo  por  eL 

FLORBiA. 

Bao  habla  de  decir. 
Aunque  él  amor  me  ioobardt» 

Lhi* 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 
Respuesta  digo  que  aguarde. 

FELICUNA. 

Yo  la  Tengo  dé  escribir. 

Toma  este  papel ,  y  di 

Que  le  has  escrito  y  le  lleve. 

FLORELA. 

A  mucho  tu  amor  se  atreve. 

FELICUNA, 

Florela ,  haz  esto  por  mi ; 
Que  pues  estás  por  casar, 
A  ti  te  estará  mejor, 
Que  no  pierdes  el  honor 
Que  yo  puedo  aventurar. 
Porque  al  fin  con  este  enredo, 
Gozar  segura  imagino 
Del  amor  de  Vandalino. 

FLORELA. 

¡Bumia ,  por  mi  vida ,  quedo  1 
Pues  ¿que  remedio  tendré 
Si  él  entiende  que  yosoy? 

FELICIANA. 

Después,  palabra  te  doy, 
Que  desengañado  esté. 

FLOREU.  (A  Aldemaro.) 
All>erto... 

AM>BHARO. 

Señora... 

FLOREU. 

Dale 
A  ese  hidalgo  ese  papel... 
(Ap.  á  éL  Que  cuanto  llevas  en  él 
De  ajena  memoria  sale.) 

Y  parte  luego,  seguro 

De  que  no  has  de  perder  nada. 

ALDEVARO. 

Mi  esperanza  bien  fundada 
Me  dará  el  bien  que  procuro , 
Que  no  tengo  yo  recelo 
De  perder  el  galardón. 
Ya  que  entiendo  la  ocasión 
De  vuestro  seguro  celo. 
Voy  á  hablar  á  Vandalino, 
Que  este  bien  espera  ausente. 
Como  el  enfern.o  la  fuente 

Y  la  patria  el  peregrino. 
Ved  qué  queréis  que  le  diga. 

FELICIANA. 

Dile  qat  responda  luego. 

FLOREU.  ( A  Aldemar9,) 
Que  me  responda  le  ruego. 

ALDEMARO. 

Eso,  la  razón  le  obliga. 
Yo  voy.  Adiós. 

FLORELA. 

Vé  con  él.. 

ALDEMARO.    . 

Belardo,  vamos  de  aqui. 

RELARDO. 

¿Dénde  vas  fuera  de  ti? 

ALDEMARO. 

A  dar  voy  este  papel» 

Y  tengo  que  te  decir 
Mil  cosu. 

REUROO. 

Comienza  á  hablar. 

E8GEMAIV. 

FEUCIANA,  FLORELA. 

FLOREU. 

Eo  fin,  ¿que  le  has  de  engiBarff 

FELICIANA* 

Eitoymasbedeilnftr. 


Si 


FLORELA. 

¿Qué  le  escribes? 

FELICIANA. 

Disparates 
De  una  miijer  muy  perdida. 

FLORELA. 

Yo  no  te  diré  en  mi  vida 
Que  lo  dejes  6  lo  trates. 
Mira,  por  Dios,  por  mi  honor, 
Y  en  lu  demás  haz  tu  gusto. 

FELICIANA. 

Ya  entiendo  yo  tu  disgusto. 
Todo  procede  de  amor. 

FLORBU. 

¿De  amor  T 

FELICIARA. 

Si. 

FLOREU. 

¿Cómo  Ó  por  quién? 

FELICIANA. 

A  Alberto  miras. 

FLORELA. 

{Yo  á  Alberto! 

FELICIANA. 

Tá  á  Alberto,  y  tengo  por  cierto... 

FLORELA. 

¿Qué? 

FELICUNA. 

Que  á  Alberto  quieres  bien. 

FLORELA. 

',Vo  á  un  hombre  bajo!  ¿No  sabes 
Que  desprecio  á  Vandalino, 
A  quien  tú,  como  á  divino. 
Rindes  pensamientos  graves? 

FELlCUrfA. 

Dlme  la  verdad. 

FLORELA. 

Verdad 
Esta  es  sola ,  y  lo  contrarío 
Mentira ,  y  si  es  necesario , 
Hoy  haré  una  lii>ertad. 

FELICIANA. 

¿Qoéf 

FLOREU. 

Que  á  mi  padre  diré 
Que  de  casa  le  despida. 

FELICIANA. 

Ya  estoy  cierta. 

FLOREU. 

Y  JO  corrida 
De  tu  crédito  y  mi  fe. 

FELICIARA. 

No  te  enojes:  vén  conmieo 
Al  jardín ;  que  quiero  hablarte. 

FLOREU. 

Ninguna  ocasión  es  parte 
Para  enctiarme  contigo. 
(VtfffM.) 


Babitieioa  de  Vaadillae. 

ESCENA  y. 

TANDALINO,  JUUO. 

JOUOw 

Soriegi  on  poco. 

VANAALINO. 

No  puedo 
Basto  ver  esto  respuesta. 

JULIO. 

Mas  «na  esperanza  cuesto 
Algtinas  vec^i  que  un  mie^Kir» 
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TANDALtRO. 

:  Gamo  Urda  AU>erto,  6  urda 
HiFlorelal 

JOUO. 

Qqiiá  aguarda 
Ocasión  mas  condimente. 

VAKnAUHO. 

iSi  de  escribir  se  arrepiente? 
Qae  el  honor  mucho  acobarda. 

iOLlO. 

If  o  te  estés  desranedendo. 

TAXIIAURO. 

Pnes  i  cómo  podré  espenr 
El  tiempo  que  ha  de  Urdar 
£1  bien  que  espero  mnriendor 

JOUO. 

Esgrimamos. 

TAimALtRO. 

tBien  me  alegras  1 
Deja  las  espadas  negras , 

8ue  ya  por  vanas  recelo , 
uando  estoy  poniendo  al  délo 
Sobre  un  Olimpo  mil  Fiegras. 

JOUO. 

i  Ya  te  metes  en  poesías  ! 

TASCaAUIlO. 

Y  ¿no  es  traUllas  mejor. 
Si  Us  mas  hablan  de  amor 
Con  altas  filosofías? 

iOLlO. 

81  eso  quieres ,  bien  podres , 
Ya  que  Un  perdido  esUs , 
Coa  un  libro  entretenerte. 

¿Es  de  amor? 

nnjo. 

Si. 

TA.^DALIS(0. 

Aun  desa  suerte 
Algún  consuelo  me  das.- 
1  Quién  es  Y  que  yo  te  aseguro 
Que  no  vence  i  mí  deseo. 

JOUO. 

Traeréte  á  León  Hebreo. 

VAI«DAU:«0. 

Dale  á  Dios ,  que  es  muy  escuro. 

jm.10. 
Mario  ¿es  bueno? 

TAHD  ALIÑO. 

Ese  es  mejor  ¿ 
Has  para  tratar  de  amor, 
Bien  dice  Ovidio»  aunque  dure, 
LenUicuni  tempere  curm. 

JOUO. 

¿Ya  hablu  latín,  señor? 
vaivdautco. 
¡Oh ,  Alberto!  que  amor  pagado, 
Con  el  tiempo  no  se  mengua. 

V  JUUO. 

Deten  un  poco  esa  lengua. 

VARDALIRO. 

Dótenme,  Julio,  el  cuidado, 
Que  asi  mi  len({ua  apresura, 
Mientras  este  tiemi)0  dura» 
Como  al  enfermo  sediento 
El  fogoso  credmienU) 
De  la  ardiente  caledUm. 

JOUO. 

Ya  d  médico  áTOfie  timiei 
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I  VAKnAUüO. 

Viene  el  que  mi  coraxon 
Agora  en  sus  manos  tiene. 
Viene  el  que  vida  me  ha  dado. 
No  estoy,  Alberto,  ocupado. 
Sino  esperándote  á  ti ; 
Que  aun  el  alma  no  esté  aquí 
Para  causarme  cuidado. 


"  ESCENA  yfL 

ALDEMARO,  BELARDO.— DiCHOa. 

Auuuao. 
^Timie  alguna  ocupaoiooT 


¿Qué  me  traes?  Qué  me  dices 
De  mi  bien?  ¿Cómo  quedó? 

ALDESAEO. 

De  lo  queeoomigo  habló. 
Hay  muy  bien  que  solenices 

TAimALlKO. 

¿Cómo  en  hablar  te  detienes  ? 

AUIEIAEO. 

Dijome  de  ti  mil  bienes. 
Tu  noblexa  y  oondidon 
Alabó,  tndiscredon 
Y  ese  buen  ulle  que  tienes ; 
Pero  no  te  ha  escrito. 

TARnAUHO. 

Pues  ¿cómo? 

ALDBBABO. 

Porque  su  hermana... 

VAXnAUHO, 

¿Cuál  hermana? 

AumAio. 
Felidana 
La  entretuvo  y  ocupó. 

VARDALnO. 

iBsa  es  hermana?  Es  demonio» 

Y  baste  por  testimonio  , 
Que  mi  glorU  me  ha  quitado. 

ALÜBHAaO. 

Todo  está  agora  turbado 
Con  el  nuevo  matrimonio. 

VAHSALINO. 

:  Oh  fiera  hermana  de  Alecto, 

Y  no  de  aqud  ángd  sacro, 
I A  quien ,  como  a  simuUcro, 

No  se  humillar  es  defecto! 
Dame,  Julio,  espada  y  capa; 
Que  quiero  ver  si  se  escapa. 

ALDCIARO. 

Ahora  bieui  sierpe  crud, 
Al  encanto  de  un  papel 
Los  oídos  derra  y  Upa. 
Este  escribió  de  su  mano. 

VARÜAUNO. 

Déjame  echar  á  tus  planUs, 
Y  dame  esas  manos  sanUs. 

JOUO. 

¿SanUs?  Calla,  mal  cristiano. 

VArCDAUHO. 

Como  provisión  real , 

En  la  parte  principal 

Del  cuerpo,  que  son  los  ojos. 

Pongo  estos  ricos  despojos 

De  aquel  ángel  cdesual. 

Mientras  leo,  Julio  amigo, 

Trae  á  Alberto  en  qué  se  siente. 

AU>EaAao. 
(Qué!  Bien  estoy. 

VANDAUnO. 

¡Oh  alma,  siente 
El  bion  que  tienes  contigo  1 
ILee  eiUre  tí.) 
BBLAiBO.  (Ap.  á  <if  amo.) 

Mientras  lee,  te  querria 
Preguntar  un  disparate. 

ALDEHAEO. 

Di  presto,  y  perdonaráte 
Tu  inocencia  la  osadia. 
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CARPIÓ. 

BKLAano 
1  Cómo  este  pand  le  escribe. 
Si  es  que  por  ti  muere  y  vive» 
A  Vandalino  Floróla? 

ALnEHARO. 

Que  no  entiendes  lacantda 
el  engaño  que  recibe? 

BELAEDO. 

I  ;Qué  engafio? 

ALDEMAEO. 

Que  este  papd 
Es  de  mano  de  bU  hermana. 

BELAHDO. 

Poet  ¿qué  le  va  á  Felidana?... 

ALDEIAEO. 

iBueno!  Piérdese  por  éL 

BELAEDO. 

Y  X  da  á  entender  que  Florete 
Es  quien  por  él  se  desvela  ? 

ALDEBABO. 

Con  esa  máscara  quiere 
I  Gosar  del ;  que  por  él  muere. 

BEUOIDO. 

¡Qué  temeraria  cautdal 
De  manera  oue  este  loco 
Piensa  que  a  Fiorda  habló. 

ALDEHAEO. 

Desie  engafio  pienso  yo 
Sacar  provecho ,  y  no  poco. 

VARDALnO. 

Para  un  alto  favor 

No  hay  en  mi  pecho  valor. 

BasU,  que  Fioreia  es  mía. 

ALDKKABO. 

Otrodedriopodria. 

VAimAUBO. 

tCómooiro! 

ALDEnAEO. 

Ymndmmcjor; 
Que  U  he  visto  hablar  en  tL 

TAimALIBO. 

Pensé  que  otro  BMjor  duefio 

ALDBHABO. 

Eso,  Vandalino,  es  snefio. 
Diceme  que  adora  á  mi, 
Y  be  entendido  su  cuidado. 

TARDAtmO. 

Estanodiemehamandadj 
Que  entre  á  hablada  en  d  Jiudin. 

ALDEBAEO. 

Tendrán  tus  deseos  fin* 

VAltDAUNO. 

Mas  crecerá  mi  cuidado ; 
Que  no  soy  un  atrevido, 
Ya  que  tan  dichoso  sea. 

ALDEHAEO. 

Mas  diosa  fué  Melibea, 

Y  Calisto  mas  perdido. 

Y  unjardin  les  enseñó 
A  perder  d  miedo. 

VARBAUIIO. 

Yo 
Bien  creo  de  día  cootenU 
Que,  como  el  papel  no  mienU, 
No  dirá  á  mis  ruegos  no. 

ALDUAEO. 

Pnei  ¿qué  dice? 

TAHDALCfO. 

Que  la  dé, 
Gomo  en  este  lo  confirma. 
De  ser  su  esposo  una  firam» 
YesUnochemanoyCs. 
Y  pues  que  se  ha  conienuoo 
Con  solo  un  napel  finnado» 

Vén,yoscrlDlrélelaoi$o; 
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Qae  8i  hasta  la  noche  llego, 
Vendrá  á  ser  desesperado. 

Y  llevará^  de  camino 
Cien  escadillos,  Alberto ; 

Y  sí  se  cambie  el  concierto» 
Tres  doblaaos  detenniao. 

álMMJjLÚ, 

Vivas  un  siglo. 

TARAALIRO. 

I  Oh  jardín  y 
De  mis  esperanzas  fin  1 

ALDBSAaO. 

¿Jardín?  Vifta,  y  tendimiada. 

TAII»ALD(0. 

Huye,  sol ;  fén ,  noche  amada ; 
Que  me  aguarda  nn  serafin. 


Cale. 
ESCENA  Vn. 

BIGAREDO,  ANDROraO. 

ucAuno, 
¿Qoe  hace  esas  bravesas  Pomarino? 
AimaoRio» 

En  sabiendo  qne  troje  los  caballos , 

Y  que  Aldemaro  se  qnedó  en  Tndela , 
Ha  imaffinado  todo  lo  qne  pasa; 

Y  si  no  10  remedias,  no  io  dudes 
QiM  da  Lerin  se  partirá  mañana. 

BICARBOO. 

Andronio,  no  me  espanto;  que  le  cuesta 
Mucho  trabijo  aqueste  jó?en  loco, 

Y  ai  fln  es  padre,  y  padre  que  no  tiene 
Otros  ojos  en  quien  poner  los  suyos. 
Bale  dado  mil  penas  este  mozo: 

Dejó  el  estudio,  y  ftaése  á  lulia  alférez; 
Pasó  á  Piándes  después  con  el  gran  Du- 

[que. 
Padre  del  Condestable  desta  tierra; 

Y  al  cabo  de  la  ausencia  que  íü  sal>eSy 
Que  apenas  le  ha  gozado  cuatro  días . 
Viene  á  Tudela,  y  quédase  en  Tudela, 
8in  dar  razón  por  qué  se  quedó  solo. 

Y  porque  sepas  de  raiz  el  caso, 
DiflK)  en  una  palabra  que  él  adora 
A  Ploróla,  la  hija  de  Aiberigo ; 

Y  que  para  poder  hablarla,  ha  dado 
En  danzar  y  tañer,  por  cuya  industria 
Sirve  á  las  dos  hermanas  de  maestro. 
Yo  me  parti  después  que  te  partiste ; 
Pero  volvióme  la  forzosa  pena 

A  la  primer  Jomada  del  camino ; 

Y  ansí ,  affora  imagino  de  qué  modo 
Loremeoiasetodo. 

ARDaomo. 

¡  Extraño  efetol 
¿Qoeestá  de  amor  sujeto  á  tal  bijeza? 

BIGARIDO. 

Anal  la  gran  bellesa  desta  dama 
El  oorason  le  inflama ,  el  alma  vence. 
ARraoRio. 

Y  ique  no  se  avergñence  dése  tnje» 
M  liaeer  á  su  Unije  Ul  aftentit 

aiCAaiDo. 

Por  perdido  le  cuenta. 

ARMOiOO. 

¿No  pudieras 
Goo  anenaias  fieras  reprimillet 

MCAaSDO. 

iQnién  puede  resistiUe?Amor  leengafia. 


AunaoRio. 


Pues  t6  le  desengaña,  RIearedo,  [ra; 
HyabaperdiduelmiMtoáioqueffbon* 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Que  desta  gran  deshonra queboyalcan- 

Fza, 
Ha  de  tomar  venganza  el  padre  airado. 

RICAREOO. 

Está  muy  obstinado ;  es  imposible. 

AKDB03II0, 

Pues  medio  convenible  nos  importa ; 

Se  la  iornada  es  corta ,  y  ser  podría 
e  si  la  sangre  fría  le  calienta 
Al  viejo,  aquesta  afrenta  le  matase. 

BICARBDO. 

No  sé  dónde  le  hallase,  ó  con  quéaeha- 
De  su  casa  le  saque  de  Aiberigo.   [que 

ANOBOinO. 

A  llamarle  me  obligo. 

BIGABEDO. 

Este  es  que  viene. 

ESCENA  ¥111. 

ALDEMARO,  BEL  ARDO.  — Dichos. 

ALOBHABO. 

Mhra  si  cuerda»  tiene  ese  Instrumento. 

BEUBDO. 

Habla  t  Señor « con  tiento. 

■IGABIDO. 

Seor  maestro, 
i  Ya  del  oficio  vuestro  andáis  cargado? 

ALDBSABO.  {Déieniendiéndoie.) 
Sabes  que  tu  criado  soy,  Andronio. 

ARPBOmO. 

¿Es  este  el  testimonio  de  esos  grandes 
Que  trujiste  de  Piándes?  Es  aquesta 
La  historia  manifiesta  de  tus  hechos , 
O  quedan  va  deshechos  con  tu  nombre? 
iQuécosacligna  de  hombre  de  Navarra, 
Andar  con  laguitarrapor  la  calle,  [dasl 

Y  un  hombre  ue  tu  talle,  ingenio  y  pren- 

ALDEHABO.  [brOVO, 

Cuanto  aquí  me  encomiendas  haré  en 
Sinque  otro  precio  I  leve,  que  el  masjus- 

AHOBOIOO.  [to. 

¿Qué  dices? 

ALDÉUABO. 

Que  á  tu  gusto meacomodo. 
Como  enseñarte  espero  en  cuatro  días. 
Con  seis  liciones  mias ,  ó  dos  solas , 
Harás  Us  cabriolas  hasta  el  techo. 

AiiDRo.'vio.         [tiendes? 

ÍQue  ya  sordo  tehas  hecho?  ¿No  me  en- 
|ue  á  tus  padres  ofendes,  y  á  tus  deu- 

[dos. 
Que  á  nadie  pagan  feudos  ni  tributos. 
Por  nobles  estatutos  que  ha  tenido 
Su  solar  conocido  en  esta  tierra. 

ALBEMABO.  ÍSS; 

Todo  lo  entiendo,  y  yerra  quien  lo  pien- 
Que  el  danzar  no  es  ofensa,  y  amor  m»- 

[nos; 
Que  están  los  libros  llenos,  lashlstorias. 
De  las  grandes  Vitorias  de  su  mano. 

BBLABBO. 

Yo  08  enseñaré,  hermano.dosmudanias 
En  dea  ó  cuatro  danzas  escogidas. 

AHBBORIO. 

Bien  es  que  aquesto  impldu,  Ricaredo. 

BIGABEDO.  [lOOO.— 

¿Qué  quieres?  Tengo  miedo,  que  está 

ÍPodrete  hablar  un  poco?  Di,  Alclemaro. 
lira  que  sé  muy  claro  aue  has  fingido 
Quepierdesel  sentido,  óyeme,  escucha. 

ALBBHABO. 

No  es  la  mudania  mudia  cuando  es  bue- 

Y  Fe  traba  y  ordena  con  donaire,    [nai 
Entra  esto  pié  con  airo  á  dot  carreras. 
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Tras  estas,  bien  ligeras,  se  deshacen, 

Y  luego  en  las  aue  hacen,  el  derecho 
Se  pone,  j  esto  necho,  se  da  un  salto 
Con  media  vuelta  en  alto  y  campanela, 

Y  luego  desharéla  deste  modo. 

BICABEDO. 

¡Cómo!  I A  tu  primo,  y  todo! 

BELARDO.  (AiU  afM.) 

Aquesta  gente 
No  entiende  fácilmente  tu»  liciones. 
Déjate  de  razones,  vén  á  casa. 

BiCAREiM).  [niegas! 

I  Cómo!  ¿que  aquesto  pasa?  ¡A  mi  me 

ALDEUABO. 

Haré  lo  que  me  megas .  como  amigo. 
Aquí  en  cas  de  Aiberigo  es  mi  posada. 

RICABEDO. 

Si  cortara  mi  espada  en  sangre  mbt 
Te  diera... 

BEUBDO. 

Vamos. 

ALOEVABO. 

Guia. 

BBLABOO. 

Adiós,  señores. 
{Vame  Aldemaro  »  Belarda.) 

ESCENA  DL 

RICAREDO,  ANDROMO. 

BICABEDO. 

Corrido  quedo. 

ANDRONIO. 

Y  yo,  porque  esto  es  burlt* 

BICABEDO. 

Noes  po8ÍbIe,por  Dios  ;granma1  esesta 
Ya  se  perdió  lo  mas,  perdió  el  j&icio. 
Andronio,  ¿qué  he  de  hacer? 

ANDBOXIO. 

¿Que  ansí  te  ciegas? 

BICABEDO.  [loco. 

Luego  ¿no  be  de  creer  que  un  hombre  es 
Que  a  su  primo  resfioude  desta  suerte? 

AipRONlO. 

¿No  ves  que  lo  ha  fingido  por  librarse? 

BICABEDO. 

Eso  quiero  saber ;  \j  vive  el  délo,  [nos. 
Que,  aunque  sepa  matalle  con  roisma- 
A  Lerin  esta  noche  he  de  volverle! 

ANDBOmO. 

¡Oh ,  maldígate  Dios,  amor  tirano  1 
Pues  el  que  viene  á  dar  en  tuArgel  preso, 
Pierde  la  libertad  y  pierde  el  seso. 
IVame.) 


gala  en  essa  de  Atherigo» 
EEGENAZ. 

PLORELA,  LISENA. 

FLOBELA. 

¿Eso  tWe  concerudo? 

USENA. 

Verte  quiere  en  el  jardín, 
Donde  vendrá  disfhísado. 

FLOBEtA. 

Ygozarádellaalfin 
ara  darie  á  su  cuidado? 

LISENA. 

Ese  pienso  que  es  su  Intento. 

riiOBELA. 

Qué  villano  pensamiento 
811 UM  mufer  iao  ooUol 


í 
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LtSRlU. 

Y  el  ennfio  crece  al  doble 
Su  lascivo  airevimienlo. 

FLORELA. 

tAnsf  que  será  gozada 
le  Yandalino  eo  mi  DombrOt 

Y  quedaré  deshonrada? 

L1S£NA. 

¿Quién  duda  que  piensa  el  hombre 
Que  eres  tu  It  enamorada? 

FLORELA. 

¡Cobraré  yo  buena  fama, 
Si  en  el  lugar  se  derrama 

8ue  me  goza  Vandalino! 
ime,  ij  la  respuesta  vino, 
O  aguarda  á  Alberto  la  dama? 

LISENA. 

No  ha  venido;  que  le  aguarda. 

FLORELA. 

gue  no  me  puedo  casar , 
i  él  la  goza»  me  acobarda. 

LISENA, 

Tu  honra  quiere  culpar: 
Con  esto  la  suya  guarda. 

FLORELA. 

Pues  no  creas  que  le  goce : 
Mal  mi  hermana  me  conoce. 
¿Cuando  se  verá  con  él? 

LISIIIA. 

Pienso  que  dice  el  papel 
Entre  las  once  y  las  doce. 

FLORELA. 

Vete  adentro  y  disimula,  . 

Y  llame  el  galardón. 

lisb:<ia. 
Solo  tu  amor  me  estimula. 

FLOREU. 

Eso  y  mi  buena  opinión 
He  congoja  y  atribula. 

{Yoie  LUena.) 

ESCENA  XL 

FLORELA. 

Pavida 
No  es  muerto  aquel  que  muere,  si  en 
Dejó  buena  opinión:  solo  es  el  muerto 
El  que  viviendo  mata  el  desconcierto 
Déla  deshonra  al  apetito  asida. 

Noe8€«clavo  el  que  corta  la  extendida 
Plaza  delmaroon  remo  al  golfeó  puer- 

Ni  es  triste  el  solitario  en  el  desierto. 
Ni  el  labrador  que  busca  la  comida. 

Que  el  muerto ,  esclayo ,  solo  y  el  vi- 

Tllano, 
Es  vivo,  es  libre,  alegre,  y  rey,  si  tiene 
Esto  que  llaman  honra  los  mortales; 

Que  si  le  falta,  muerto  ó  vivo,  es  llano 
Que  es  muerto,  esclavo,  triste  y  vil , pues 

[viene 
k  darpor  breve  bien  tan  largos  males. 

ESCENA  Xn. 

ALDEM  ARO. —FLORELA 

ALDBMARO. 

SI  de  hallarte  sola  iqnl 
He  recibido  contento, 
A  tu  mismo  pensamiento 
Se  lo  pregunta,  y  no  á  mL 
Llevé,  Fhivelat  ^  P*pel> 
TlnlgDaqiiesU  respueslii 

FLOBBU. 

Estoy  muy  triste  y  dispmMa 
A  tomar  venganza  en  él ; 

Y  ansí,  le  bago  pedazos. 


ALDEVARO. 

¿Cómot 

FLORCU. 

Ya  habrás  entendido 
Que  mi  hermana  ha  pretendido 
Verse  esta  noche  en  sus  brazos. 

ALDEUARO. 

AnsiesTerdad. 

FLORELA. 

Pues  ¿es  bien 
Que  se  piense  que  soy  yo? 

ALDEUARO. 

Yo  imaginaba  que  no, 

Y  era  la  verdad  también ; 
Porque,  después  de  gozada, 
El  desengaño  vendría. 

FLORELA. 

No  es  bien  que  la  honra  mia 
Esté  con  nadie  engañada ; 

Y  si  tü,  como  ya  dueño. 
No  vuelves  por  su  opinión. 
Lloraré  tu  condición, 

Y  tendré  tu  amor  por  sueño. 

ALDEUARO. 

Señora,  yo  soy  hidalgo, 

Y  Aldemaro  de  Lerin, 
De  cuyo  solar  en  fin, 
Como  Fénix,  vivo  y  salgo. 
Es  mi  padre  Pomarino, 
Alcalde  del  CondesUble, 
Pobre  y  en  valor  notable, 

Y  de  vuestra  sangre  dlno. 
Defenderé  vuestro  honor 
Por  lo  que  le  toca  al  mió, 
Contra  el  mundo  en  desaflo. 

FLORELA. 

Va  conozco  tu  valor ; 
\  piirs  á  tu  cuenta  está. 
Tratemos  de  defendelle. 

ALDEMARO. 

Un  engaño  pienso  haoelle. 

FLORIU. 

Dile. 

ALDEMARO. 

EMucha. 

FLORELA. 

Dile  ya. 

ALDIHARO. 

Su  letra  quiero  imitar, 

Y  otra  respuesta  escribir. 
En  que  le  pienso  decir 
Que  tiene  temor  de  entrar; 
Porque  este  papel  decía 

Que,  estando  del  huerto  junto. 
En  siendo  las  doce  en  punto. 
Cerca  y  pared  saltarla. 

FLORELA. 

Bien  dices:  vetó  á  escribir. 


Adiot. 


ALDEMARO. 


(VOM.) 


FLORELA. 

En  casos  de  honor. 
Ser  á  la  sangre  traidor 
Es  á  la  sangre  acudir. 
Yo  estorbaré  so  intención, 
81  salgo  con  esu  trtia. 

ESCENA  Xin. 

ALBERIGO,  TEBANO.— FLORELA. 

TEBAHO. 

Irémof  mrfiana  á  casa, 
Sí  tienes  tinu  afición. 

ALBERIGO. 

Está  el  campo  de  manera 
Que  obliga  á  no  salir  del. 


fe 


FLORELA. 

¿Qué  hay,  Señor,  de  nuevo  en  élT 

TEBAKO. 

Una  hermosa  primavera. 
Aunque  para  la  présenle 
No  tenga  comparación, 

FLORELA. 

Galán  sois  de  corazón. 
Estando  mi  hermana  ausente; 
Pero  vo  os  la  iré  á  llamar 

Y  diréiselo  mejor.  (  Vaie.) 

ESCENA  XIV. 

ALBERIGO,  TEBANO. 

VERANO. 

Ap.  No  hay  sin  celos  clerto'amor ; 
.*ues  me  dan,  debo  de  amar. 
¿No  es  bueno  que  aquestos  rotos 
Papeles  por  estos  suelos , 
Me  dan  al  alma  mil  celos, 

Y  al  pecho  mil  alborotos? 
No  porque  es  justo  pensar 
Que  á  mi  esposa  se  han  escrito; 
Pero  amor  tan  infinito 

Celos  comienza  á  engendrar. 
Porque,  como  el  amor  es 
Ligera  imaginación. 
Forma  una  vana  ilusión 
Que  es  viento  y  sombra  después. 
iCómo  podré  yo  cogellos 
Sin  que  mi  suegro  lo  entienda. 
Porque  después  no  se  ofenda 
La  imaginación  con  ellos? 
Ahora  bien,  válgame  amor.) 
¿Sabéis,  Señor,  qué  he  notado 
Mientras  por  el  campo  he  andado? 

ALBERIGO. 

¿Qué  habéis  notado.  Señor? 

TEBAIfO. 

Mirando  el  sereno  cielo. 
Cuando  ya  el  sol  se  ponía. 
Vi  que  una  estrella  salla 
De  un  rojo  y  sangriento  velo, 

Y  presumo  que  es  cometa. 

ALBERIGO. 

¿Qué  sefias  tiene? 

VERANO. 

Eso  miro. 
{Dirígete  á  una  veniúna.) 
Su  naturaleza  admiro 

Y  mi  ignorancia  secreta; 
Que  diz  que  son  ios  efectos 
Como  la  forma. 

ALBERIGO. 

Es  verdad. 
Conforme  á  la  calidad 
De  sus  contrarios  aspectos. 
Tres  en  la  filosofía 
Cuentan,  aunque  Plinlo  nueve, 

Y  ios  de  Arabia,  á  quien  debe 
Tanto  honor  la  astrologia. 
(Mientrtti  el  viejo  ditcurre  mirando  al 

cielo,  va  Tehano  cogiendo  lo$  pape» 
lee  ditimuladameníedei  suelo.) 

YEBARO. 

Y  ¿qué  tres  nftmeros  sont 

ALBERIGO. 

La  comata  y  la  barbau. 
Con  la  que  llaman  caudata* 

YEBAIVO.  (Ap.) 

Bleo  acuda  á  mi  intención. 

ALBIRIGO. 

La  eomaia  es  la  oue  tiene 
Ravos  como  cabellera ; 
La'barbau,  considera 
Que  íbrma  dt  barba  tieoe. 


TlUfff». 

iTlicandata? 

ALBBMCO. 

Deeolt. 
Si  ea  el  lennte  se  maestra, 
A  los  fratos  es  siniestra* 

Y  á  la  gente  moza  sola. 

TEBANO. 

¿SI  se  maestra  á  mediodía t.. 

ALBEKICa 

Hace  efectos  y  señales 
Eu  hombres  y  en  animales, 

Y  en  edeficios  podría. 
Las  one  en  tercera  región 
Del  aire  se  Ten  y  extienden , 
Reyes  y  grandes  ofenden; 

Y  otras,  que  del  éter  son. 
Si  tienen  forma  de  espada, 
Guerra  amenazan. 

TEBARO. 

;  Y  aquesta? 

ALBEBIGO. 

t  Dónde  dices  que  está  puesta? 

TEBAMO. 

U  oriente. 

ALBEBIGO. 

No  TOO  nada. 
FalU  me  hacen  los  antojos: 
Voy  por  ellos.  (Vate,) 

ESCENA  XV. 

TEBANO. 

Antes  fuera 
Para  que  el  alma  pudiera 
Desengañar  con  los  ojos. 
jQué  bien  cogi  los  papelesl 
Veamos  qué  dice  a^ui. 
(Lee.)€  Quiéreos, mi  bien...»  ¡Ay  demi! 
la  confesáis  sin  cordeles. 
Sin  duda  es  por  Feliciana. 
—Mas  bajamente  recela 
Mi  honor;  que  si  es  por  Floreia, 
Toda  mi  sospecha  es  rana. 
Este  dice  cpor  el  huerto  i, 

Y  este  que  se  junta,  ciré»; 
Estotro  dice  «mi  fe>, 

Y  este  mas  grande  «  el  concierto», 
¿Qué  hay  que  saber?  En  mi  mano 
Tengo  el  descncano  aquí ; 

gue  ofender  míesposa  ansi 
s  pensamiento  liviano. 
Con  ir  al  huerto  se  acaba, 

Y  verlo  con  propios  ojos. 

tOh  papeles,  oh  despojos 
»el  honor,  que  entero  estaba! 
Pedazos  sois  de  mi  honor. 
Aunque  de  papel  pedazos, 
O  si  no,  celosos  lazos, 
Prisión  de  mi  simple  amor. 
Si  aquesto  es  verdad,  seréis. 
Papeles ,  testigos  fieles; 

Y  si  no,  falsos  papeles. 
Por  fiílsos  al  fuego  iréis. 
Porque  sí  sois  mi  deshonra, 
Extrafio  mal  es,  por  Dios, 

gue  lleve  rasgada  en  ros 
a  escritura  de  mi  honra.        (Vase.) 

ESCENA  ZVL 
FLORELA,  ALDEMARO. 

ALDEHABO. 

¿Viene  bien  escrito  ansi? 

FLORELA. 

De  tu  mano,  y  por  eitremOf 
Pero  que  le  enoje  temo. 

ALMIIABO. 

YesoiquéteimporUátlt 


EL  MAESTHO  DE  DANZAU. 

FLOBBU. 

Poco;  que  cuando  se  entienda. 
Debo  defender  mi  honor; 
Que  soy  prenda  de  tu  amor. 

ALDEUABO. 

|T6,mlbÍeDt 

FLOBELA. 

Yo  soy  tu  prenda. 

ALDEMARO. 

No  has  aprendido,  á  fe  mia , 
Mal  á  hacer  esta  mudanza. 

FLORELA. 

Aficionóme  la  danza, 

Y  aprendila  en  solo  un  dia. 

ALDEUABO. 

Lleno  estoy  de  mil  deseos, 

Y  todos  de  tu  hermosura. 

Y  no  pienses  por  ventura 

Que  son,  por  lo  hermoso,  feos ; 
Que  castamente  me  inflaman 
A  ser  tuyo  basta  la  muerte; 

Y  deseos  desta  suerte 
Justa  esperanza  se  llaman. 
Esta  tengo  justamente 

De  merecer... 

FLOBSLA. 

DI  adelante. 

ALDBUABO. 

Que  me  turbe  no  te  espante; 
Que  amo  bien  y  hablo  altamente. 
Pero  cuando  te  pidiera, 

Y  aquestas  alturas  h^je 
A  mas  humilde  lenguaje. 

Tus  brazos,  ¿qué  te  ofendiera? 

FLOBELA. 

Bien  6  mal,  ya  lo  dijiste. 

ALDEHABO. 

SI  te  ofendí,  ya  lo  pago 
Con  el  amoroso  estrago 

?ue  en  mis  entrafias  hiciste, 
mas  con  no  merecellos. 

FLOBELA. 

Pues  ¡  tan  presto  brazos  míos ! 

ALDEHABO. 

Castiea  mis  desvarios 

Y  enma  tus  ojos  bellos. 

Mal  dije,  en  tu  ofensa  habló : 
Al  sol  el  carro  pedí. 
Gigante  al  délo  subí. 
Pigmeo  al  suelo  bajé. 
Ya  de  rodillas  estoy, 

Y  no  me  alzaré  del  suelo 
Sin  tu  perdón,  claro  cielo. 

FLOBELA. 

Álzate,  ya  te  le  doy; 
Mas  para  alzarte  no  mas. 

ALDEHABO.  (Abrazándola.) 
¡Dien  te  engafié! 

FLOBELA. 

'   No  me  aprietes ; 
Basta  que  ansi  me  sujetes. 

ALDEHABO. 

Agora  CD  mi  pecho  estás. 

ESCENA  XVn. 

PEUaANA.— Dichos. 

FELICIANA. 

iBIen  por  mi  fe!  ¿Asi  le  abrazas? 
FLOBELA.  (Ap.  á  A!úemaro.) 
Visto  nos  han. 

ALDBHABO. 

(Ap,  á  Floreh,  No  hayas  pena.) 
También  esta  vuelta  es  buena 
Cuando  los  brazos  enlazas, 


T  el  saTiflIo  en  ocasión 
Da  al  abrazo  buen  donafve. 

FLOBELA» 

iHIcelo  yo  con  buen  aire? 

ALDEHABO. 

Muy  bien  tomas  la  lición. 

FCLICUNA. 

¿Qué  es  aquesto? 

FLOBELA. 

t¡  Oh,  Feliciana! 

ALDEHABO. 

{Oh,  si  antes  venido  hubieras. 
Qué  danza  ensayar  me  vieras  1 

FELICUlfA. 

i  Qué  danzabas? 

'     ALVBttABO. 

La  cerdani. 

FELICU¡«A. 

Para  mujeres  i  es  buena  ? 

ALDEHABO. 

Para  máscara*  escogida, 
Y  esta  de  agora  finmda 
Está  de  remedios  llena. 

FELICIAXA. 

¿Por  qué  dices  de  remedio? 
¿Bespiondieron  al  papel? 

ALDEHABO. 

Respuesta  te  traigo  del. 

FEUCUIIA. 

¿Es  larga? 

ALDEHABO. 

De  pliego  y  medio. 

FELICIAKA. 

¿Hasla  leído? 

FLOBEU. 

Yo  si: 

Mas  no  he  dicho  nada  á  Alberto, 
Porque  es  un  gran  desconcierto 
Todo  cuanto  escribe  aquí. 

FELICUIIA. 

Muestra  á  ver. 

FLOBBI.A. 

Sin  duda  es  loco, 
O  lo  estaba  en  este  punto. 

ALDEHABO. 

Amorv  locura  junto, 
¡Ay  del  alma ! 

FELICIANA. 

Aguarda  un  poco. 
(Lee.)  ff  Agradecido  estoy  á  la  merced 
i  que  me  haces,  mas  no  al  atrevimiento 
»con  que  me  das  en  un  dia  lo  que  en  mil 
•años  me  pareciera  milagro ;  y  pues  te 
•quiero  para  mi  mi^er,  y  no  para  mi 
•amiga,  no  me  aguardes  en  el  huerto, 
•sino  A  tu  rcJa,  donde,  como  la  noche  pa- 
»8ada,te  hablaré.  Nuestro  Señor,  etci 

FLOBELA. 

¿Esto  te  han  escrito  k  ti 
Con  aquese  desamor? 

FELICIANA. 

Esto  me  ha  escrito  un  traidor 
Luego  que  el  alma  le  di. 

FLOBELA. 

El  es  lindo  majadero. 
En  tu  vida  le  hables  mas. 
Espera,  ¿adonde  te  vas? 

FELICIANA. 

Bablalle  en  la  reja  quiero ; 

Que  ya  andará  por  la  calle.        (Vaee,) 

ESCENA  XVm. 

ALDEMABO,  FLOBELA. 

FLOBELA. 

Bramando  va. 
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ALOEIAKO. 

Yt  lo  veo. 

FLORILA. 

Que  le  maltrate  deseo. 

ALDEHARO. 

NoliaTais  miedo  que  le  halle; 
Que  él  en  el  huerto  ha  de  entrar. 

FLORELA. 

i  Cómo  le  echaré  de  alli? 

ALDEMARO. 

Máblale  tú,  y  fla  de  mi 
Que  yo  le  sepa  espantar. 

rU>RELA. 

¿Cómo? 

ALDBBARO. 

Cuando  hablando  estés. 
Con  Belardo  y  tu  escudero 
Entrar  de  repente  quiero. 

FLORELA. 

¿SI  acomete? 

ALDEMARO. 

¿Cómo  á  tresT 

FLORELA. 

Pues  con  eso,  á  hablarle  voy. 

ALDEMARO. 

7  TO  á  armarme  antes  que  acuda, 
i Soy  tuyo? 

FLORELA. 

Pues  ¿quién  lo  duda? 

ALDEMARO. 

¿Serás  mía? 

FLOREU. 

Tuya  soy. 
{Vanié.) 


ESCENA  XIX. 

TEDANO,  de  noche. 

Mirando  queda  cl  ?ieJo  la  cometa 
En  un  t>alcon  del  corredor  atento 
Con  sus  antojos  de  cristales  claros ; 

Y  yo  con  los  escoros  de  mis  celos 
Vengo  á  mirar  cl  cuerno  de  la  luna, 

Si  acaso  crece  ó  mengua  en  mi  sospecha. 
Bien  pintaba  clamor  un  hombre  docto 
Con  una  manchezuela  en  medio  el  pe- 

Y  una  letra  sobre  ella  qae  decia  :  [cho 
«  Faltó  la  f  para  que  fuesen  délos, » 

Y  sin  ella  el  amor,  llamóse  celos. 

ESCENA  XX. 

VANDAUNO ,  de  noche.^TEBAÍiO. 

TAllDALIirO. 

Por  la  pared  del  huerto  venturoso, 
O  á  lo  menos  que  tiene  mi  ventura , 
He  descendido  hasta  la  hermosa  fnente 
Donde  me  aguarda  mi  Floróla  hermosa. 
Flores,  reverdeced,  espirad  ámbar. 
Si  ha  puesto  en  vos  sus  plantas  la  flor  mía, 
Mas  bella  que  la  misma  primavera.' 

TEDAiro.  (Ap.) 
Ah  cielo!  no  son  vanas  mis  sospechas, 
a  el  pez  acude  al  cebo. 

▼AXDALlIfO. 

Verdes  Arboles, 
Agora  á  dicha  sois  callados  huéspedes 
De  mil  (tintados  y  dormidos  pá|aros; 
¿Qué  nuevas  me  traéis  de  mi  rlorela? 

TEBANO.  (Ap.) 

Florela  d^o .  alégrense  mis  C||oi.*« 


ií 


Mas  no,  si  no  los  engaftan  mis  oidos. 
Quiero  aguardar.  Mas  ya  fas  hojas  sue- 
Sin  duda  es  de  mujer  este  r&iéo.  [nan. 

ESCENA  XXI. 

FLORELA.— VANDALÍNO ;  TEBANO, 
obtervdndoloe» 

FLORELA. 

¿Ef  Vandalino? 

TAXDALINO. 

Soy  el  que  te  adora. 

FtORELA. 

¿Cómo  has  tenido  tanto  atrevimiento? 

VAXDALlIfO.. 

¡Atrevimiento  I  Tú  ¿no  me  escribiste 
Que  te  viniese  á  ver  en  este  punto? 

FLOREU. 

Hante  engañado,  y  no  era  letra  mia ; 

Y  no  soy  yo  mujer  que  libremente  [bre. 
Puede  entregar  su  noluntad  á  un  hom- 

VANDÁLICO. 

¿Qué  dices?  ¿No  me  hablaste  anoche? 

FLORELA. 

{Anoche! 
Mira  no  fuese  algún  engaño. 
VANDAL  mo. 

¿Cómo? 

FLORELA. 

Que  alguna  dueña  delasquehayencasa 
Por  algún  interés  te  desvanezca. 

TEBANO.  (Ap.) 

¡Oh  celos,  duro  azote  de  los  cielos  I 
¿Por  qué  de  Feliciana  me  ofendistes? 

VANDÁLICO. 

¿Es  esto,  mi  Señora,  por  probarme? 

FLORELA. 

Í Probarte?  Mal  conoces  t6  mi  acero. 
!so  es  mi  pecho,  v  mis  ternezas  már- 
Si  no  mirara  que  el  amor  te  cieca,  [mol. 
Hiciera  que  te  hicieran  mil  pedazos. 

{Retirase.) 

TEBANO.  {Ap,)  [ma? 

¿Que  aun  basta  mi  cuñada  esbonradísi- 

VAXDALmO. 

¡Maldiga  el  cielo  firmas  y  papeles, 
Criadas,  familiares,  puertas,  rejas. 
Suspiros  tristes,  amorosa;  quejas, 
Arboles,  plantas,  fuentes  y  verjeles. 

Mis  esperanzas  y  servicios  fieles, 
De  cuyo  justo  galardón  te  alejas! 
Solo  bendiga  aqui  donde  me  dejas. 
Ramas,  paredes,  dagas  y  cordeles. 

¡Maldiga  mi  locura  por  tu  engaño, 

Y  maldiga  esta  hora  y  el  momento 
Con  oue  se  acaba  de  servirte  un  año! 

Maldiga  mi  maldito  atrevimiento, 

Y  bendiga  tu  santo  desengaño ; 
Por  quien  agora  moriré  contento. 

{Vate.) 

FLORELA. 

Él  es  ido  en  efeto,  y  va  de  suerte 

8ue  no  se  ha  de  acordar  de  lo  pasado, 
uiérome  entrar,  pues  que  mi  Alberto 

{Vase),  [urda. 

ESCENA  XXII. 

TEBANO. 

¿Hase  visto  mas  alto  desengaño?  ^[sa? 
xTienc  honra  el  mundo  como  en  esta  ca- 
Aqui  aprendan  doncellas  virtuosas, 

Y  fas  casadas  por  dechado  tengan... 
—Gente  auena :  escondedme ,  amigos 

[irbofes. 


ESCENA  XXm. 


ALDEMARO,  BELARDO,  CORNEJO, 
armado  á  h  graeioio.  —TEBANO, 
ocuiíú. 

GORHEIO. 

¿Que  ladrones  decis  que  anoche  anda- 

ALDEHARO.  [baO? 

Diflo  que  el  alboroto  de  la  boda      [to. 
Dio  causa  á  que  se  entrasen  por  el  huer- 

RELARDO. 

Con  eso  faltan  cosas  de  importancia. 
Cornejo,  haced  buen  ánimo,  y  á  dios. 

CORNEJO.  [te. 

Por  Dios  que  tríago  un  miedo  penetran- 
Que  no  me  deja  hueso  sin  temblique. 

RELARDO. 

¿No  venis  vos  armado? 

CORIfEJO. 

Pues  ¿qué  importa? 
Que  hay  ladrón  destos  que  entra  en  una 

[casa 
Con  un  montante  y  aiatro  arcabuceros. 

ALDEHARO.  {Reparando  en  Tebanp.) 
Aqui  está  uno. 

BELARDO. 

Aquí. 

ALDEMARO. 

Dale,  Belardo. 

BELARDO. 

Buen  palo  truje.--  Dale. 

{Apalean  á  Tétano.) 

TERANO. 

Paso,  necios. 
Paso,  paso,  por  Dios. 

CORKEiO. 

¡Santa  María! 
Yo  soy  muerto  sin  duda. 

ALDEMARO.  {A  Tebono.) 

Di  quién  eres 

TEBANO. 

Tebano  soy,  borrachos. 

ALDEMARO. 

Pues  perdona. 
Que  por  ladrón  pasaste  agora  plaza. 

TEBANO. 

La  piarla  ftiera  mucho  en  hora  buena  , 
Pero  la  paga  ha  sido  de  cootado. 

DELARDO. 

Cornejo,  no  temáis. 

CORNEJO. 

¿Quién  es  ese  bombnsí 

BELARDO. 

Tebano  el  desposado. 

CORNEJO. 

¡Oh,  señor  mío! 
¿Qué te  parece  destos  brazos  deHérca- 

ríes? 
¿No  vengo  bueno  á  caza  de  ladrones? 

TEBANO. 

La  casa  so  alborota:  baya  silencio, 
Y  cada  cual  se  vaya  por  su  parte. 
(Mp.¿  Que  estos  palos  mecuesta  un  Ae» 

[en^^aflof 
Mas  yo  me  huelgo  de  que  pare  en  palos. } 

BELARDO. 

Venid,  Corojo,  haremos  media  noche. 

CORNEJO. 

Para  otra  noche  traigo  una  escopeU 

ALDEMARO.  {Ap.) 

¡Ah  Florela  divina,  y  cuánto  aabesf 

CORNEJO. 

¿Habrá  pemilT 


BKLAftOO. 

Ymalvasíadel>eielo. 

GOBUEJO. 

tOb,  quién  le  vie<e  á  la  Unija  d  raéio! 


ACTO  TERCERO. 


'  Sala  ea  casa  de  Alberig o. 

ESCENA   PRIMERA. 

PEUCIANA,  VANDAUNO. 

r£LICIAIlJL 

Para  esto  os  be  llamado» 

Y  mirad  si  fué  razoo. 

TAZCDALINO. 

La  de  mi  satisracion, 
Sefiora,  os  qalte  el  cuidado. 
I  Yo  á  Florela  este  papel ! 
Si  es  mi  letra,  plegué  á  Dios... 

FELICIANA. 

No  Juréis:  yo  os  tengo  k  tos 
Por  mas  verdadero  que  él ; 
Pero  advertid  que  este  ha  sido 
El  que  Alberto  nos  ba  dado. 

TAIfDALmO« 

Alberto  os  babrá  engañado, 

Y  Alberto  me  babrá  vendido. 
Yo  le  di  un  papel  bumilde. 
Cual  á  quien  iba  conviene. 
De  que  este  vuestro  no  tiene 
Una  razón  ni  una  tilde. 

Yo  dije  en  él  que  adoraba 
A  Florela,  Testo  es  fe, 

Y  que  donde  pone  el  pié 
£1  alma  indigna  bum|llaba. 

Y  agradeciendo  el  favor 

De  verla  anoche  en  el  huerto, 
Sali  á  cumplir  el  concierto 
Sin  género  de  temor. 

Y  ella  es  testico  que  entré. 
Donde  tan  mal  me  trató,     . 
Que  fué  milagro  que  yo 

A  salir  vivo  acerté. 

Porque,  viendo  que  me  llama, 

Y  después  de  mi  se  queja. 
Como  iQs  de  una  reja, 
Pensé  quedar  de  una  rama. 

Y  todo  debe  de  ser. 
Pues  me  habéis  asurado 
Que  este  Alberlo  os  ha  burlado. 
Por  solo  echarme  á  perder. 

FEUGUNA. 

Digo  que  sin  duda  ba  sÍdo« 
Pues  celoso  de  Florela 
Habrá  hecho  esta  cautela. 

VAltDALUIO. 

iCómo  celoso? 

FBLIOAIIA. 

Y  perdido. 
Porque,  si  no  es  por  amor, 
No  pudo  hacer  este  engafio. 

VAROAURO. 

¡Que  me  hiciese  Unto  dafio 
La  Te  de  un  hombre  traidor  1 
Si  él  hiciere  otra  mudanza 
De  la  que  en  mi  bien  ha  hecbo, 
He  pase  á  traición  el  pedho 
Una  i)ert)erísca  lanza. 
Dejadme  con  él  á  mi; 
Que  yo  le  daré  é  entender... 

FILIGIAHA. 

Antes  DO  lo  habéis  de  bteer» 


EL  MAESTRO  DE  DANZAIL 

Sefior  Vandalino,  ansf , 
Porque  si  matáis  á  All)erto 
O  le  decís  lo  que  pasa. 
Se  deshonra  nuestra  casa 

Y  se  descubre  el  concierto. 
M»or  es  disimular, 

Y  dar  traza  en  vuestro  gusto. 

VARDALIIIO. 

Por  quererlo  vos  es  justo. 

FELiaAIlA. 

To  le  sabré  castigar 
Con  dar  orden  que  no  quede 
Solo  un  dia  en  nuestra  casa. 
Porque  entender  lo  que  pasa 
Mi  iñdre,  al  contrario,  puede. 

VAIfOALIirO. 

Pues  como  vos  le  echéis  delta. 
No  quiero  yo  mas  venganza. 

FELICIARA. 

Yo  le  ordenaré  una  danza , 

gue  no  acierte  paso  en  ella, 
alga  el  danzador  villano 
Que  tan  malas  vueltas  tiene, 

Y  A  lo  que  i  vos  os  conviene 
Pondré  yo  misma  la  mano; 
Que  ouiero  seros  tercera 
Por  el  gusto  de  mi  hermana. 

TAICDAUlfO. 

iQué  menos  bien,  Feliciana, 
De  vuestro  nombre  se  espera? 
Siendo  dic()osa,  dais  dieba 
Al  hombre  mas  desdichado 
De  cuantos  Dios  ba  criado, 
Pues  soy  la  misma  desdicha. 

Í Quién  pensara  que  el  papd 
Lquel  villano  trocara. 
Que  mi  letra  falseara 

Y  me  disfamara  en  él  T 

Has  ya  es  hecho :  ved,  sefiora , 
Cómo  haré  yo  que  Fiorela 
De  mis  agravios  se  duela, 

Y  vuelva  en  su  gracia  agora. 

FELICIANA. 

Con  que  solo  le  escril>aÍ8 
Una  cédula  firmada, 
Queda  contenta  v  pagada , 

?ue  esta  noche  lo  veáis, 
porque  entendáis  que  es  eierlo. 
Yo  os  traeré  papel  aqui. 
En  que  ella  confirme  el  Si 
Deste  amoroso  concierto. 
Diríi  que  es  vuestra  mujer. 
Quedando  ¿  serlo  obligada. 

VASfDALlNO. 

Por  la  tlniebla  pasada 
Nuevo  sol  comienzo  á  ver. 
Merezca  yo  vuestras  manos.. 

FBLICURA, 

Bueno,  y  mis  brazos  también: 
Que  es  muy  justo  que  se  os  den , 
Que  en  fin  ya  somos  hermanos. 
I^Con  cuánto  gusto  los  doy  I 

TANDALUfO. 

Ya  oue  os  Ibis,  iqué  diré  aqui 
Si  Alguien  me  viere? 

FEUCUITA. 

Deci 
Que  sois... 

TARDALmO. 

iQuiéndiréquesoy? 
i  No  veis  que  soy  conocido? 

FELlClAi'fA. 

Decid  que  buscáis  á  Alberto; 

gue  tenéis  hecho  concierto 
e  recorrer  lo  aprendido. 

VARDALIRO. 

Basta;  yo  lo  ungiré. 
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FELICIANA. 

Pues  por  la  cédula  voy.  {Yau.) 

ESCENA  It 

VANDAUNO. 

De  extremo  en  extremo  doy; 
Que  nunca  al  medio  llegué. 
Dichoso  en  extremo  fui 
En  el  concierto  del  huerto. 
En  extremo  en  el  concierto. 
De  desdichado  me  vi. 
Agora  vuelvo  también 
A  ser  dichoso  en  extremo, 

Y  ¿  tantos  extremos  temo. 
Porque  está  en  el  medio  el  bien. 
Pero,  como  llegue  al  medio 
Desta  virtud  oue  me  anima, 

En  poco  el  dolor  estima 
La  esperanza  del  remedio. 
Tebano  es  este  sin  duda. 
Que  en  fin  me  vino  á  encontrar. 

ESCENA  ni. 

TEBANO.— VANDALINO. 

tBSARO.  {Dentro,) 
Harésel  bavo  ensillar, 

Y  el  freno  de  ayer  le  muda; 

?ne  va  con  poco  sosiego 
le  lastima  la  boca.  {Sale-) 

VANnALIRO.  [Ap.) 

tÁ  cuánto  el  amor  provoca! 
Nedoy  demudado  allego. 

TEBARO.  {Ap,) 

¿Qué  quiere  aqui  Vandalino? 

VARDAURO. 

Guárdeos  Dios. 

TEBARO. 

fil  mismo  08  guarde. 

VARnAURO. 

Por  importarme  esta  tarde, 

Y  que  a  propósito  vino, 

A  buscar  á  Alberto  entré: 
Tened  por  bien  que  le  hable.. 

TBBARO. 

¡  Servido  en  verdad  notablel . 
Yo  propio  os  le  llamaré. 

VARDALmO. 

¡  Jesús !  i  Tanta  cortesía? 

TEBARO. 

Para  serviros  es  corta. 

VARDALIRO. 

Cuando  no  salga  no  Importty 

Y  esa  obligación  es  mia. 
Pero  Alberto  viene  aqui. 

ESCENA  IV. 

ALDEMARO. --Dichos. 

VARDALmO. 

¡Ob  amigo  Alberto! 

ALVEHABO. 

t  Oh  señor  1 
Yo  waj  vuestro  servidor. 

VARDALIRO. 

A  bolearte  vengo. 

ALDEHABO. 

;Ansi? 

VARDALIRO. 

Ayer,  cuando  en  mi  posada 
Me  mostraste  una  lición. 
Vi  que  la'  vuelta  á  traicioQ 
Era  mudanza  engañada. 
Después,  probando  en  un  huerto 
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COMIDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


A  hacer  la  Tidnn,  bailé 
One  no  estaba  firme  el  pié 
Deaqnella  gallarda,  Alooto. 

Y  deshecha  la  mudanza , 
Ya  que  del  huerto  sali. 
Esta  mañana  entendí 

One  viene  errada  la  danxa ; 
Que,  mi  Hclon  contrahecha, 

Y  muy  diferente  dada. 
De  tu  clónela  mal  pensadi 
Averigüé  la  sospecha. 
Mirarás  de  aqut  adelante 
Cómo  enseñas,  porque  entienda 
Que  hay  en  tu  lición  enmienda. 

ALDEVARO. 

Descuido  fué :  no  te  espante, 

Y  de  mi  buena  opinión 
No  formes  esas  quimeras ; 
Que  de  burlas  ni  de  vens 
Jamás  di  errada  lición. 
La  tuya  lo  podo  ser. 
Porque  fué  de  mano  en  mano. 

TARDALlllO. 

Si  eso  es  asi,  Alberto  hermano, 
Vénme  por  tu  vida  á  ver. 
Porque  entienda  cómo  ha  sido. 

ALnRMAKO. 

Yo  os  dejaré  satisfecho 

JDe  mi  ciencia  y  de  mi  pecho. 

TBBANO. 

Yo  lo  tengo  ansí  entendido: 
Que  Alberto  es  hombre  de  oleOy 

Y  vuestro  favor  merece. 

▼ANDALtNO. 

A  mi  ansí  me  lo  parece. 


ESCENA  T. 

FELiaANA.— DiGROt. 

FRLICIATVA.(A|».) 

iQue  Tebano  entró  también? 
Digo  que  soy  desdichada. 
¿Cómo  te  duré  el  papelT 

TEBANO. 

Tenelde  por  muy  fTel ; 

Que  es  hijo  de  gente  honrada, 

Y  muy  soldado,  por  Dios. 

ALDBMABO. 

Mi  sefiora  viene  aquí. 

FELIOUITA. 

A  veros  partir  salí. 

Y  á  veros.  Señor,  á  vos; 

8oe  á  vuestras  hermanas  debo 
na  muy  Justa  visita. 

VANDALIXO. 

Ya  dése  cuidado  os  quita 
£1  que  de  serviros  llevo. 
Toda  mi  casa  tened 
Por  vuestra. 

FKtICIARA. 

Y  esta.  Señor» 
Por  este  nuevo  favor 
Recibe  de  vos  merced. 

(D</a  caer  un  papel  al  deeatidü  en  el 
suelo  y  y  fuego  általo.) 

¿Es  este  papel  acaso 
VuestroT 

VAIf1»ALmo. 

Aquí  se  me  cayó...— 
Dejad.. .  Manos  tengo  yo. 

FRLICIAIU. 

¡lesus!  Tomad.  (DdioU.) 

VANDALDIO. 

iBravocasol 
Ko  era  de  poca  importaocit. 


FELICIAlfA. 

¿Es  de  alguna  dama  hermosat 

VATmALIlfO. 

De  Ui  que  ha  de  ser  mi  esposa. 

ALBEHARO.    (Ap) 

Y  han  de  ser  pueblos  en  Francia. 

VAfrDALIHO. 

Si  salís  Ibera,  iré  yo. 

Mi  señora,  á  acompañaros. 

TEBAXO. 

Yo  á  serviros  y  á  dejaros 
En  vuestra  casa. 

VANDALIfta 

Eso  no. 
Vamonos  6  pasear 

Y  á  ver  damas,  con  licencia 
De  Yuestra  esposa. 

rBLICIANA. 

En  mi  ausencia , 
A  vos  no  os  la  quiero  dar. 

TBnAXO. 

Ensillen  otro  caballo. 

VAIfDALIlCO. 

Caballo  tengo  á  la  puerta. 

TBBARO. 

Puei  tamos. 

VAifDAUIfO. 

Quedad  muy  cierta 
Que  sabré  bien  empleallo. 

PELICIAIfA. 

Llevándole  vos.  Señor, 
Yo  sé  que  irá  bien  seguro. 

VANDALniO. 

Ponelle  en  el  alma  os  juro. 
(Ap.  }0h  papel !) 

( Yante  Vandalino  y  Tébane.) 

ESGERA  VL 

ALDEMARO,  FELICIANA. 

ALDEUARO.  {Ap,) 

¡Oh  injusto  amorl 
¡Qué  sin  raxon  me  das  celos, 
Bajando  entre  mil  mudanaas 
Mis  seguras  esperanzas 
De  dos  bellísimos  cielosl 

FBLIOARA. 

Alberto.^ 

ALÜBHAM). 

Señora  mía... 

FELICUNA. 

Vé  y  llámame  al  escudero. 

ALDEMARO. 

i  Dónde  esperas? 

FBLICURA. 

Aquí  espero... 

(yaee  Áldemaro 

Y  espero  que  pase  el  día. 
Pasa,  importuno:  ¿qué  tardas 
Con  tu  sol  muy  claro  y  puro} 

Y  cubra  el  silencio  obscuro 
La  tierra  de  nubes  pardas ; 
Porque  esta  noche  ha  de  ser 
El  íUi  de  mis  males  cierto. 

ESCENA  1^ 

CORNEJO.-FELICIARA. 

CORNEJO. 

Agora  me  d^o  Alberto 
Que  me  habías  menester. 

FBLICiAlfA. 

Y  ¿dónde  queda? 
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OORKIIO. 

En  la  sala* 

FBLICUÜA. 

Pues  Cornejo  ¿en  qué  entendiat 

CORNEJa 

Un  remendillo  ponía 
A  una  vieja  martingala. 

FBUCIA^rA. 

Porque  es  hombre  de  secreto 
Le  quiero  encomendar  uno; 
Mas  no  ha  de  saber  ninguno 
Cómo,  cuándo,  ni  á  que  tfeio. 

.    OORITBIO. 

¡Jesús  I  ¿En  mi  pones  duda, 
Que  soy  Cornejo  derechol 

FBUCUHA. 

Yo  conoieo  tu  buen  pecho. 

CORRBIO. 

¿Dudas  que  á  quien  soy  acuda? 
Mas  anüguoes  mi  linaje 
Que  Matusalén,  por  Dios. 

FKLICtAIU. 

Hoy  hemos  de  hacer  los  dos 

8ue  Alberto  lá  furia  abaje; 
ue  ha  entrado  muy  necio  en 

COUNUO. 

Es  villano  de  Aragón : 
Nació  ayer  en  un  rincón, 

Y  es  mas  antiguo  Ganasa. 
A  mí  me  ensenaba  a  ver 
A  danur  un  estrambote, 

Y  hago  voto  á  Lanzarme 
Que  apenas  le  sabe  hacer. 

FELIOAXA. 

Estas  Joyas  que  aquí  van 
Llevarás  á  su  aposento. 

CORNEJO. 

Lasjoyu  ¿para  qué  intento? 

FELICUIfA. 

Ap.  Estas  el  engaño  harán.) 
ebajo  del  almohada 
De  sa  cama  las  pondrás, 

Y  deja  hacer  lo  demás, 
Como  que  no  entiendes  nada. 

OORREIO. 

Por  la  muía  del  pesebre. 
Que  os  calo  el  engaño  ya. 

riLHaARA. 

Vé  con  Dios. 

CORRBIO. 

Canto  serl 
En  que  los  q|os  se  quiebre. 
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(Voee.) 


FKLICIARA. 

Del  engaño  que  me  biso. 
La  justa  venganza  llega ; 
Que  la  mujer  no  sosiega 
Cuando  no  la  satisflzo. 
Él  saldrá  de  casa ,  y  creo 
Que  del  lugar  será  poco. 

ESCENA  TUL 

ALDEMARO  v  FLORELA,  On  yer  á^ 
FELICIANA. 

ALDEUARO. 

Estoy,  mi  Floréis,  loco 
Deste  imposible  deseo... 
Digo,  imposible,  insufrible; 
Que  mientras  que  se  dilata, 
Gomo  hnposibie  me  mata. 

FUNtkUL 

En  mf  amor  todo  es  posible. 
Yo  seré  tuya  á  pesar 
De  mil  imposibles  vanos. 

AthniARo.  (Camkiande  de  ieñe>) 
Dame  tas  manos. 
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FLOREU. 

.  ¿Mismniost 

PELiaAHA. 

(AhFioréla! 

ALDMAVO. 

Asi.has  de  entrar. 

Y  sita  mano  le  niegas 
Por  Tergaenza  ó  calidad» 
Nopieraes  autoridad 

Si  i  asir  de  su  lienzo  llegas; 
Que,  asidos  de  un  paiiizneto, 
No  parece  mal  la  danza. 

FLORBLA. 

;T  a]  hacer  de  la  mudanzaT 

ALDBMARO. 

6lbi7?aeIU,soéiule. 

FliORBLA. 

Harélo. 

FELICIANA.  (Ap,) 

iQue  siempre  aqueste  meengafie, 
1  busque  alguna  ioTendon? 

ALDEHABO. 

¿Entendiste  la  lición? 

FLORCU. 

No  te  espantes  que  la  extratfe. 

FELICIANA. 

iQae  la  noche  y  todo  el  dia 
Nunca  te  canse  el  danzarf 

FLORELA. 

iCóino  me  puede  cansar 
Loque  es  inclinación  mia? 

FELICUNA. 

¿Que  en  fin  es  fncUnaciont 

FLOBELA. 

Inclinación  y  albedrio; 
Que  usando  del  como  mió» 
Tengo  ¿  quien  danza  afición; 

Y  mas  á  Alberto,  que  ensefía 
Unas  liciones  süares. 

Con  que  rinde  las  mas  graveí 

Y  se  enternece  una  pefia. 

ALOBHARO. 

Una  mascan  en  tu  nombre 
BemoB  de  baoer. 

FLOBELA. 

Es  muy  buena. 

FELICIANA. 

M^or  máscara  te  ordena... 

ALBBlABO. 

¿QolénT 

FELtCIARA. 

Una  mqjer  y  un  hombre. 

ALDEBABO. 

¿Amir 

FELICUNA. 
A  tí. 

ALDEMABO. 

¿Cómo? 

FELICIANA. 

Burlaba. 
Has  ¿cómo  es  esa  que  dices? 

ALDEMABO. 

A  fe  que  la  solenices. 
Si,  como  yo  pienso,  alaba* 
Base  de  hacer  entre  tres. 

FELiaANA. 

Luego  ¿yo  he  de  entrar  allát 

ALDBIABO. 

Siguieres. 

FELIOAKA. 

81  haré. 

ALBIIUBO. 

Yafi. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

FELICIANA* 

DI:  veamos  cómo  es. 

ALDEBABO. 

Aqui  traigo  el  instrumento. 
Entraos  las  dos,  y  saldréis 
Cuando  os  llame,  y  entraréis 
Al  compás  del  son  que  invento. 

FLOBEU. 

¿Que  en  fin  nos  hemos  de  entrar? 

ALDEMABO. 

SI,  porque  habéis  de  entender 

?ue  en  esta  sala  ha  de  ser, 
que  vengo  á  comenzar. 

FLOBELA. 

Vamos,  Feliciana. 

FELICUNA. 

Entremos. 

ALOEMABO. 

Si  OS  entráis,  comenzaré. 
{Vante  hudot») 

ESCENA  IZ. 

ALDEMARO. 

¡Cielos!  ¿qué  mudanza  haré 
Metido  entre  dos  extremos? 
El  uno  en  extremo  adoro» 

Y  otro  en  extremo  aborrezco ; 
Cuanto  á  la  virtud  parezco, 
Tanto  la  virtud  ignoro. 
Quiero  empezar  a  tañer, 

Y  la  morisca  será. 
{Válgame  Dios!  ¿Quién  saldrá? 
Pero  Florela  ha  de  ser. 
IaUú.)  Salga  Florela. 

ESCENA  X. 

FLORELA. — ALDEMARO. 

FLOBELA. 

Ya  vengo. 
¿Qué  he  de  hacer? 

ALDEMABO. 

Darme  tos  brazos; 
Que  SCO  los  mejores  lazos 
Que  para  esta  danza  tengo. 

FLOBEU. 

Por  mucbo  que  aquesta  sabe. 
La  eogafias  a  vista  de  ojos. 

ALDEMABO. 

]0h,  qué  gloria  de  mis  ojos, 

Y  cuando  pena,  suave ! 
¿Qué  remedio  han  de  tener 
Mu  atrevidas  pasiones? 

FLOBELA. 

Mudando  en  obras  razones, 
Esa  mudanza  he  de  bacer ; 

§ue  te  quiero  mas  que  á  mi, 
es  poco  encarecimiento. 

ALDEMABO.  {Alzanúo  la  voz.) 
Da  otro  paso...  Vé  con  tiento... 
Floretas...  Atrás...  Ansí. 
Bien  vas. 

FLOBELA. 

Y  ¿cómo  si  voy, 
Pues  voy  á  un  fin  tan  dichoso? 

ALDEMABO. 

Alza  el  cuerpo  con  reposo. 
Por  diestra  en  todo  te  doj. 
Contenencia...  Un  voladico... 
Media  vuelta...  ¡Oh  qué  bien! 

FLOBELA. 

Creo 

?ue  aprendo  bien  tudesco 
á  tus  licioues  me  aplico. 
Bien  piensa  agora  esta  necia 
Que  estoy  danzando  contigo. 
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ALDEMABO. 

Que  me  des  tus  brazos  digo. 
Prendas  que  mi>  alma  precia  *• 

ESCENA  ZI. 

FELICIANA.—DiCHOS. 

FELICIANA.  (Dentro,) 
¿Saldré? 

ALDEMABO. 

Notan  presto :  espera. 
(Sale  Feliciana.) 

FELICIANA. 

\  Buenos,  por  mi  vida,  estáis! 
¿Sin  instrumento  danzáis? 
Si  os  esperara,  ¿qué  hiciera? 

ALDEMABO. 

Ya  te  quería  llamar, 

Y  aunque  danzamos  sin  son, 
Para  decir  la  lición 

El  tafter  suele  estorbar. 
Advierte  lo  que  has  de  hacer. 

ESCENA  Xn. 

CORNEJO.— Dicaos. 

COBNEIO. 

Sefior  ha  venido  ya. 

FELICUNA. 

¿Cuál? 

COBNEJO. 

Tu  esposo. 

FELICIANA. 

No  podrá 
Agora  esta  danza  ser. 
¿Qué  hacia? 

COBNEIO. 

Con  mi  señor 
Se  sentaba  ya  á  cenar, 

Y  osenviabaá  llamar. 

FLOBELA. 

¿Dónde  está? 

COBNEJO. 

En  el  corredor. 
También  está  ahí  un  criado 
De  Leonora,  tu  cufiada. 

FgLICUNA. 

¿Qué  pide? 

COBNEJO. 

F.de  prosuda 
Cadena,  cinu  y  tocado ; 
Que  ha  de  ir  mañana  á  una  Gesta. 

FELICUNA. 

VéáLisenaquelodé 
Con  esta  llave. 

GOBNIJO. 

Yo  iré. 

FELICIANA. 

Cuantas  Joyas  hay  le  presta. 
(Vate  Cemeje.) 

ESCENA  Xni 

FELiaANA,  FLORELA,  ALDEMARO. 

FLOBELA. 

Cansado  vendrá  Tebano 
De  escuchar  á  Vandalino. 

FELICIANA. 

iQué  gracioso  desatinol 

FLOBELA. 

No  es  otra  cosa  en  mi  mano. 

t  Esto  qae  se  ha  diebo  de  danza,  ha  sido 
iagido,  lía  danzar. 
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rBLIGUIfA. 

1  De  manera  que  te  enfadi 
Su  talle  y  emendimientor 

FLORCLA. 

Sin  macho  encarecimiento. 

I^ELICIAIIA. 

IH  lo  demás. 

FLORIU. 

No  me  agrada. 

FELICUITA. 

Mal  gnsto  tienes. 

FLORILA. 

Perdido. 

FELICIAITA. 

Pues  no  lo  digas  burlando. 


ESCENA  xnr. 

USENA,  CORNEJO.-DiGBOS. 

LiSEiTA.  {Dentro.) 
¿Qué  tengo  de  andar  buscando, 
El  escritorio  rompido? 

CORNEJO.  (Dentro,) 
Miralo,  Lisena,  bien. 

(Salen  LUena  y  Cornejo.) 

FELICIAITA. 

¿Qué  es  eso? 

LlSR?fA. 

i  Has  tú  por  ventura 
Rompido  la  cerradura 
Y  el  escritorio  también? 

FEUCUIIA. 

jCómo  rompido? 

LISK2CA. 

Que  está 
Rota. 

FELIOAIIA. 

¿Cómo? 

LISERA. 

Agora  entro... 

FBLICURA. 

¿iLas  Joyas?... 

LI8B4IA. 

No  hay  nada  dentro; 
Que  t6  lo  has  sacado  ya. 

FELICMNA. 

i  Yo»  perra?  ¿Qué  dices? 

LISBNA. 

^  Digo 

Que  está  ncio  y  quebrado. 

FELICIANA. 

Pues  alto,  á  mi  me  han  robado. 
Entra  adentro,  Alberto  amigo. 

ALDEUARO. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Bien  digo  yo  que  en  el  huerto 
Anda  lu  ladrón. 

FILICUÜA. 

Entra,  Alberto. 

ALDEHARO. 

No  llores,  Sefiora  mia ; 

8ue  las  haré  parecer, 
la  tierra  se  ha  de  hundir.       (Yau.) 

FRLICIAIfA.  (Ap,) 

\  Qué  bien  lo  supe  fingir ! 

CORITEJO. 

El  lu  debo  de  tener. 
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lardia. 

ESCENA  XV. 

VANDALINO  t  JULfO ,  de  noeke. 

TAXDALIXO. 

Dame,  Julio,  esa  rodela, 
Yvolverásteásalir. 

JULIO. 

¿Cuándo  me  mandas  Teñir? 

TATmALmO. 

Cuando  quisiere  Floróla; 
Que  hasta  que  de  aqui  se  raya. 
No  pienso  salir  de  aqui. 

JULIO. 

Luego  ¿no  vendré  por  lit 

TANDALUfO. 

¿Tanto  el  temor  te  desmaya? 
Detrás  de  aquestas  paredes, 

Y  adonde  puedas  oir. 
Por  lo  que  puede  venir. 
Estarte  durmiendo  puedes. 

JULIO. 

Mejor  será  estar  en  vela 
Con  la  piedra,  como  grulla, 
Porque  si  acudiere  trulla, 
Poco  importa  la  rodela ; 

Y  en  efeto,  siendo  dos, 
M^or  le  defenderás. 

VANOALLXO. 

Julio,  emno  amigo  harás. 

JDUO. 

Tu  criado  soy. 

VANDALINO. 

Adiós. 

JDUO. 

Recuéstate  en  esa  malva. 
vAm>ALmo. 
Bien  te  puedes  ya  salir. 

JULIO.  (Ap.) 

Y  aun  me  pienso  Ir  á  dormir 
Hasta  que  esclarezca  el  alba. 
Goce  á  so  dama  Florela, 
Mientras  gozo  de  la  cama; 
Que  otra  pobreta  me  llama. 
Recado  de  pieza  y  suela. 


(VaíO.) 


ESCENA  XVI. 

VANDALINO. 


[de. 
Cuando  en  la  mar  el  bellosol  seascon- 

Y  queda  el  aire  escurecído  en  tomo, 

Y  aquel  planeta  que  es  del  cielo  adorno, 
Al  rayo  de  oro  plata  corresponde ; 

Yo,  á  quien  con  tanto  engaRo  amor 

[responde, 
A  nuevo  llanto  suspirando  torno, 

Y  estas  llores  de  lágrimas  adorno. 
Que  antes  del  alba,  no  Imaginan  dónde. 

Hallo  á  la  noche  en  el  llorar  reposo; 

8  ueamor  me  enseñaá  desfogar  llorando 
so  que  de  vergüenza  callo  el  día. 
De  mí  tengo  piedad,  imaginando 
Mi  estado  miserable  y  doloroso. 
Si  aqui  me  falta  la  enemiga  mia. 

ESCENA  XVn. 

ALDEMARO,  TEBANO,  ALBERIGO, 
CORNEJO  Y  BELARDO,  pueetoe  en 
armoi,  FLORELA  v  FELICIANA.— 
VANDAUNO. 

ALDBHABO. 

Digoque  por  el  huerto  habrán  entrado. 
Si  agora  acaban  de  faltar  las  joyas» 


TEBANO. 

¿Será  posible  entrar  por  las  paredes? 

ALBB1160. 
Irse  derecho  al  escritorio  es  cosa 
Que  da  sospecha  á  imaginar  que  sea 
Ladrón  de  casa  y  familiar  amigo 
El  fiero  autor  de  aqueste  insultoinfame. 

CORNEJO. 

¿Será  bueno  llamar  á  la  Justicia? 

VANDALINO.  (Ap.) 

Perdido  soy,  huir  es  imposible. 
Si  salto  la  pared,  han  de  seguirme. 
Mas  vale  que  me  esconda  entre  estos  ár- 

BELARDO.  [boles. 

Aqui,  Señor,  aqui  siento  riíido. 

ALDENAUO. 

Bien  dice.  Aqui,  Señ(r. 

ALBERIGO. 

Tenelde,  muera. 

VANDALUfO. 

Paso.  Ninguno  llegue,  ó  vive  el  cielo 

8ue  le  atraviese  con  aquesta  espada; 
ue  yo  no  soy  ladrón. 

ALBERIGO. 

¿Pues  quién? 

TANDALmO. 

Ud  hombro. 

TEBANO. 

Diga  quién  es,  6...  Dame  una  escopeta. 

VANDALINO. 

No  hay  que  encubrir  quién  soy.  Soy  Yan- 
TEBANo.  [dalino. 

{Vandallno!  ¿Qué  es  esto? 

ALBEBIGO. 

¿Y  es  buen  término 
Entrar  en  casa  de  los  hombres  nobles 
Con  esu  libertad? 

VANDALmO. 

Si  la  he  tenido, 
Amor,Sefior,  ha  sido  y  es  la  causa. 

TEBANO. 

{ Amor  1  ¿De  quién? 

VANDALINO. 

Sosiégúese  Tébano; 
Que  si  yerros  de  amor  perdón  merecen, 
Florela  es  mi  mujer. 

ALBERIGO. 

iFlorela!  HUa, 
¿Es  este  por  ventura  el  honor  mío. 
Puesto  en  las  manos  de  tu  honesto  cré- 

[ditot 
FLOREU.  (Ap.  á  eu  hermana.) 
¿Qué  quieres  que  responda ,  Feliciana? 

FELICIANA.  (Ap,  d  Florela.) 
¿Qué  puedes  responder  en  este  punto, 
Que  aqui  me  va  la  honra  con  la  vida? 
Dile  á  todo  que  si. 

FLORELA.  (Ap.) 

¡  Maldito  eogafiol 

VANDALINO. 

Fuera  deso,  yo  tengo  aquesta  cédula 
Escrita  de  su  letra  y  con  su  firma. 

ALBERIGO. 

Mostrad.  ¡Extrafio  casol 

ALDEHARO.  (Af.) 

I  Santo  cielo! 
¿En  qué  ha  de  parar  esto?  ¿Por  ventura 
Consentirá  Florela  en  este  engaño. 
Por  el  peligro  de  su  hermana  loca? 
¿Quién  duda  que  consiente,  y  que  yo 

priste. 
Por  mi  culp  me  quedo  sin  Florela? 
Perocuanao  mi  mal  llegue  áeste  punto. 
Acero  tiene  aquesu  espada ,  y  tienen 
I  Yalorpars  matarme  aquestas  amos: 


De  on  soldado  de  amor  galardón  Justo. 

ALBSaiGO. 

Aquí  confiesa  y  dice  que  es  su  esposa ; 

Y  aunque  el  honor  me  obligue  á  la  Ten- 

[ganaa» 
Por  ser  mi  casa  ilustre  y  conocida , 
l'uesu  por  tos  en  la  presente  infamia , 
Volviendo  por  mi  honor,  y  conociendo 
tíue  de  mi  sangre  sois  igual  y  digno, 
Dalde  esa  mano  y  quedará  por  fuestra. 

FLOBELA. 

Sefior,  espera. 

.  -    .      .    iOué  he  de  esperar,  loca, 
Innmia  y  Tiiuperio  de  mi  casa? 
Dale  la  mano. 

PLOBRLA. 

La  palabra  basta; 
Queqoiero hablarte  yo  despacio  eneslo. 

AlBERIGO. 

Una  por  una,  crea  Yandalino 

Que  un  punto  no  saldrá  de  aquesta  casa 

llenos  de  que  se  case  con  Floróla. 

ALDBUARO. 

Yo  digo  que  me  pongas  mil  prisiones, 
Porque  casarme  es  solo  mi  deseo. 

TEBAlfO. 

Yandalino  es  honrado,  y  yo  le  flo. 

ALDEBABO.   {Áp.) 

tQué  bueno  quedo!  ¡Ab  triste  engallo 

[miol 

ESCENA  XVm. 

LISENA,  can  las/^ot.— Dicbos. 

LISBRA. 

Albricias,  Sefiora  mia. 

FELIGIAlfA. 

I  Oh  LIséna !  ¿De  qué  sopt 

LISBIU. 

Ya  ha  parecido  el  ladrón 
Que  eí  oro  hurtado  tenit. 

ALBSBIOO. 

lAdóndeT 

LISBIIA* 

Dentro  de  casa. 
¿Yes  aquí  las  joyasY 

ALBBBI60. 

Muestra. 

LISERA. 

Y  para  disculpa  nuestra. 
Pienso  decir  lo  que  pasa. 

ALBEBIOO. 

Dílo  todo ;  que  imagino 
Que  es  mi  pensamiento  cierto. 

LISERA. 

El  ladrón  ba  sido  Alberto. 

ALDBBABO. 

¡Qué  notable  desatinol 
¿Qué  dices,  loca? 

LISERA. 

iQué  digo? 
Que  eres  ladrón  muy  notorio. 
T6  rompiste  el  escritorio. 

ALBEBIOO. 

I  Oh  danzador  enemigo! 
lAnsi  que,  en  son  de  danxaoto. 
Sois  ladrón? 

ALDBUABOU 

Soy  bien  nacido, 
T  en  mi  rida  he  cometido 
Una  maldad  sem^anto. 
Tratadme  bien ;  que  podré 
Dar  inlormadon  honrada. 


EL  MAESiaO  DE  DANZAR. 

LISERA. 

Deb^o  del  almohada 
De  su  cama  las  hallé. 

TEBARO. 

Pues  ¿cómo  lo  has  de  negar.? 

BELAROa  (Áp) 

Quiero  partirme  i  ay  de  mi ! 
Y  de  lo  que  pasa  aquí 
A  Ricaredo  avisar. 


(Vto*.) 


ESCENA  nZ. 


ALBERIGO,  ALDEMARO,  FEUCUNA, 
FLORELA,  YANDALINO,  TBBANO, 
CORNüJO,  LISENA. 

COBREJO. 

El  mozo,  Señor,  se  ha  ido;. 

ALBEBIGO. 

¿No  le  asieras ,  majadero! 

TEBARO. 

ÍQué  indido  mas  verdadero 
)e  que  este  el  ladrón  ha  sido? 

PLOBELA. 

No  es  posible,  mi  Se&or, 
Que  Alberto  hiciese  tal  cosa. 

ALBERIGO. 

¡Muéstrate  muy  pbdosa 
Affora  con  un  traidorl 
¡YiTe  Dios  que  ha  de  morir 
En  una  horca! 

ALBBUABO.  (Ap.) 

Yo  he  hallado 
Muy  ImeB  puerto  á  mi  cuidada 

ALBEBIOO. 

¿Que  al  otio  dejastes  ir? 

COBREJO. 

Si  no  me  mandaste  asille. 

ALBEBIGO. 

¿No  basta  ver  lo  que  pasa? 

FELICURA. 

Por  ser  criado  de  casa , 
Basta,  Sefior,  despedille. 

ALBEBIGO. 

¡Despedille!  iBien  loentiendesl 
Al  otro  he  de  nacer  buscar. 

COBREJO. 

¿Quién  se  habla  de  llegar 
A  hacer  lo  que  tú  pretendes? 

8ue  traia  el  ladroncillo 
na  dagaza  de  ganchos, 
Con  unos  filos  mas  anchos 
Que  una  espada  del  perrillo. 

ALBEBIGO. 

¿Estas  eran  las  liso^|a8!f 

COBREJO. 

La  guarnición...  ¡no  era  nidal 
Mas  fiíerto  y  mas  enriada 
Que  un  locutorio  de  moijas. 

ALBEBIGO. 

¿Esta  es  la  danza?  ¿Esta  es?...— 
¡Oh  ladrones  inhumanos! 

COBREJO. 

Mejor  danzaban  de  manos, 
Aunque  eran  diestro»de  pies. 

ALBEBIGO. 

Suelta ,  traidor,  esa  espada : 
Que  por  lo  que  a  hidalgo  debo, 
A  la  cárcd  no  to  llevo. 

ALDEHABO.   (Ap,) 

¿Qué haré,  Florela  casada? 

ALBEBIGO. 

Asilde,  y  en  él  mas  fuerte 
Aposento  le  encerrad. 
Y  una  cadena  le  echad 


01 
Mientras  procuro  su  muerte. 

PLOBELA.  (Ap.) 
¿Que  no  se  defiende  en  nada. 
Viendo  el  peligro  tan  derto? 
¡Cielos!  ¿Es  ladrón  Alberto? 

ALBEHABO.  (Ap,) 

¿Qué  haré,  Florela  casada? 

ALBEBIGO. 

Llevalde  luego  de  aquí ; 
Que  vo  haré  en  dos  horas  solas 
Que  haga  dos  mil  cabriolas 
En  una  horca. 

PLOBELA.  (Ap.) 
¡Ayde  mi! 
Pues  que  asi  d^'o  la  espada» 
iQaé  mas  derta  confesión? 

COBREJO. 

Andad,  danzante  ladrón. 

aldebabo.  (Ap.) 
¿Qué  haré,  Florela  casada? 
{LUvoie  Corneo  d  Aídemaró,  y  itguen- 
le  Feliciana  y  Liiena.) 


ALBERIGO,  FLORELA,  YANDALI- 
NO, TEBANO. 

ALBERIGO. 

¡Gen  qué  finsido  semblante 
Al  huerto  i  buscar  venia 
Lo  que  él  mismo  hurtado  haJrfB 
Con  máscara  de  danzante! 

TEBARO. 

Suspenso  estov  y  admirado 
De  que  en  tal  bijeza  se  halle 
Un  nombre  de  tan  buen  talle, 

Y  en  algún  tiempo  soldado. 
Pero  pues  ha  parecido. 

Se  le  agradezca  al  ladrón 
Que  por  su  misma  ocasión 
Aqueste  noche  has  cogido ; 
El  cual ,  con  licenda  tuya. 
Llevaré  con  mi  fianza. 

ALBERIGO. 

Esa  es,  Tebano,  otra  danza , 

Y  es  razón  que  se  concluya. 
Yamos. 

TARBAURO. 

En  este  ocasión 
Que  no  puedo  huir  os  fio. 

TEBARO. 

Yénpues. 

PLOBBLA.('iÍp.) 

¡Ay  Alberto  mió! 
¿Poiiiile  esque  eres  ladrón? 


Cana. 


(Voie.) 


RIGARBDO,  ANDRONIO,  BELARDO. 

BMSABEDO. 

¿Que  lu  Joyu  hallaron  en  su  cama? 

BSLABBO. 

Y  queda  por  ladrón  preso  y  rendido ; 
Pero  es  tento  el  amor  y  la  locura , 
Que  apenas  hace  cuente  de  la  infamia. 

BiCABDO.  [fuera, 

¿Qué  hombre  en  este  punto,que  hombro 
No  metiera  á  la  espada  mano? 

BBUBBO. 

¡Bueno! 
Asi  se  «cnerda  d  otro  de  la  espadat 
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Como  86  acnerda  de  la  aaogre  y  lioiir?; 

Y  qoíen  sin  boora  vive  ni  la  üeoe» 
En  balde  cifie  espada. 

AIlOROICfO.     .  '    . 

DUBeiardo, 
¿QoiéD  6  cómo  le  puso  aquestas  joya^ 

iCLABDO. 

Algnn  criado  que  las  tovobiirtadas, 

Y  arrepentido,  con  el  temor  del  harto, 
Echó  la  calpa  al  forastero  pobre. 

aiCAREDO. 

Esta  es  labora  que  anda  el  desdichado 
Maltratado,  afligido,  preso,  ó  cerca 
De  ir  á  morir  en  una  cárcel  pública. 
Agora  es  tiempo  de  buscar  remedio; 
Que  no  va  menos  que  la  vida  y  honra : 
1  de  la  vida  yo  no  nicíera  caso. 
Pues  que  su  mismo  dueño  la  desprecia ; 
Pero  la  honra,  aunque  él  la  .eslime  en  po* 

[co. 
Tócame  i  mi,  que  soy  su  amigo  i  primo. 
Vamos,  Andronio;  que  boy  he  de  libralle, 
O  alli  en  su  casa  perderé  la  vida. 

ARDROIIIO. 

Será  bueno  que  avises  á  su  padre. 

mCARKDO. 

Que  no  es  tiempo  de  dar  esos  aviaos; 
Que  es  gran  peligro  el  de  la  honra. 

KURDO. 

Vamos; 
Que  yo  el  primero  perderé  la  vida. 

RICAREDO. 

Amor,  I  á  cuánta  infamia  estás  si^etot 

AifnBomo. 
¿staeslacasa. 

niCARSDO. 

Entremos  con  secreto. 
{Vame,) 


sala  en  easa  de  Alberigo. 

ESCENA  XXIL 

ALBERIGO,  FLORELA. 

ALBBRIOO. 

Admirado  me  dejas. 

FLORELA. 

No  te  miento. 

ALBERIGO. 

¿Que  todo  es  fingimiento? 

FLORELA. 

Todo  es,  Seftor,  fingido; 

Que  nunca  Vandalino  ftaé  querido. 

ALBERIGO. 

Y  esta  firma  i  no  es  tuya? 

FLORELA. 

Es  contrahecha. 

ALBERIGO.  [cha. 

Siempre  he  tenido  de  este  amor  sospe- 
Al  fin  ¿que  Vandalino  está  engañado? 

FLORELA. 

El  piensa  que  es  amado; 
Pero  su  engaño  piensa. 

ALBERIGO. 

Pues  ¿cómo  podré  yo  cubrir  la  ofensa 
De  Tebano  y  m!  b^a,  sin  casarte? 

FLOREU. 

Quiero  vn  consto,  aunque  Ignorante, 
ALRBRiGO.  [darte. 

Mira ,  Floreh ,  que  esta  Feliciana 
Es  mi  hija  y  tu  hermana , 
Aunque  cate  yerro  ha  hecho  f 


Que  disimulo  con  patierno pecho:   [za, 

Y  que  cuando  su  honor  se  ofenda  ó  tuer- 
CoQ  Vandalino  casarás  por  ftaemu 

FLORELA. 

Ella  pensó  casar  con  Vandalino, 

ALBERIGO. 

Pues  taé  gran  desatino ; 

Quesimelodyer^, 

Tan  bíep  como  á  Tebano  sela  diera. 

FLORELA. 

Escucha  mi  remedio. 

ALBERIGO. 

Di  el  consejo; 
Que  Tale  de  mqjer  mas  que  de  un  viejo. 

FLORELA. 

Tü  has  de  llamarle ,  y  como  en  gran  se- 
Dedrle  que  en  eféto  [creto, 

Quieres  que  sea  su  esposa ; 
Pero  que  hay  de  por  medio  cierta  cosa. 

ALBERIGO. 

¿Cuáles? 

FLORELA. 

Llega  el  oido. 

ALBERIGO. 

DI,  veamos. 
(Hábta  Ftoreía  bajo  é  tu  padre,) 

ESGENA  XXm. 

VANDAUNO.-ALBERIGO  y  FLORE- 
LA,  hablando  en  uereto. 

VAifDALiRo.  (i4p.)  [mos; 
Ya  cerca,  dulce  amor,  del  puerto  esta- 
Ya  puedes  amainar  las  blancas  velas; 

8ue  un  tiempo  desplegúelas 
ontra  tu  golfo  vario. 
Ya  con  viento  en  ñivor,  y  ya  contrario. 
Echa  el  ferro  y  el  áncora  en  la  playa ; 
Que  no  hay  mar  que  no  tenga  fin  y  raya. 
Llegué,  vi  el  sol,  venci  su  rayo  aríliente. 
Tan  firme  y  asistente, 
Que  veo  cara  á  cara 
Mi  hidalgo  sufrimiento  y  su  hii  clara. 
Águila  aoy,  pues  sin  trabajo  veo 
El  resplandor  del  fin  de  mi  deseo. 

ALBERIGO.  (A  Florela,) 
Vele;  que  ya  lo  entiendo. 

FLORELA. 

Y  ¿no  te  agrada? 

ALBERIGO. 

Es  industria  extremada. 

(Vaee  Florela.) 

esgeh A  XXIV. 

ALBERIGO,  VANDALINO. 

VATIDALINO.  (Ap.) 

¿Por  qué  se  fué  Florela? 

ALBERIGO. 

{Áp.  Del  odio  es  b^a  siempre  la  cautela. 
¡  Qué  bien  que  la  ha  trazado !}  ¡  Oh  Van- 
VAMBALixo.         [dalinol 
Dame  esospiés,  si  soy  de  esos  pi^  dlno. 

ALBERIGO. 

Alza.  El  honor,  que  aumenta  los  lüiijes, 

Sin  prólogos  ni  ambages 

Me  fuerza  que  te  diga 

Una  verdad,  á  que  «juien  soy  me  obliga; 

Porque  después ,  si  á  tu  noticia  llega. 

No  pague  un  viejo  loque  un  niño  ciega. 

Florela ,  aunque  Dios  sabe  si  lo  siento. 

Con  fácil  movimiento 

De  muchacha  liviana. 

Por  ventura  envidiosa  de  su  hermana, 

Casarse  de  secreto  pretendía 

Contra  la  voluntad  paterna  mia; 

Y  no  digo  con  vos » que  eso  sufriera. .. 


TAlCMLIROu 

¿Cómo?  ¿De  qué  manen? 

ALBERMa 

Con  aqueste  danzante 
Quiso  casar. 

TANDALnrOu 

¿Hay  caso  sentante? 

ALBEKIGO. 

Y  para  que  entendáis  bien  loque  pnsa. 
Con  esta  industria  le  ha  metido  en  casa. 
Que  es  noble  y  caballero;  aunque  ella 
Que  ya  se  contradice  [dice 
Deste  primero  intento,    - 

Y  quiere  hacer  con  voe  el  casamiento. 

TARDALinO; 

¡Palabras  caben  en  tu  amor  fan  malas! 
¿Cómo,  Señor»  con  un  ladrón  me  Igoa- 

ALRBRIGO.  ÜM? 

Que  no  es  ladrón. 

VAIlBAU?IO.^ 

Pues  ¿cómo,  ái  es  honrtdo. 
Las  Joyas  le  b  an  hallado  ? 

ALBERlflO. 

Florela  se  las  puso. 
Porque,  como  muchacha,  se  diapsio 
A  partirse  con  él.  Si  asi  os  agrada » 
Esta  noche  os  la  doy. 

TA?IDALniO. 

Por  cierto,  {honrada! 
La  mufer  que  ha  de  ser  mujer  de  un  no- 
Halo  de  ser  al  doble,  [ble, 

Y  á  solo  su  marido 

Ha  de  haber  con  amor  correspondido; 
Que  la  muier  que  á  otro  amó  primero. 
Jamás  le  tiene  casto  y  verdadero. 
Favores  y  regalos  que  le  ha  hechOv 
Desde  aqui  los  sospecho ; 
Los  papeles  y  cartas , 

§ue  deben  de  ser  hartos  y  ellas  hartas; 
por  dicha  también  algún  abrazo. 
Carta  de  espera  mientras  lle(;aelplan>. 
La  que  ha  oe  ser  de  Vandalmo  esposa, 

Y  suceder  dichosa 

A  mi  sangre  y  nobleza. 

Ha  de  tener  igual  alma  y  belleía ; 

Y  en  esto  me  resuelvo,  y  affradezoo 
El  desengaño,  que  pagar  ofrezco. 
Rasgaré  este  papel ,  y  eternamente. 
Ausente  ni  presente. 

Aunque  amor  me  desvela. 
Me  acordaré  de  vos  ni  de  Florela ; 
Que  á  un  simple  amor,  un  grandes  des- 

[engaitos 
Agravios  ion  que  durarán  mil  aiíoe. 

E0GE1ÍAXXV. 

ALBERIGO. 

{Qué  bien  salló  la  Industria!  Bien  se  ha 
:  Oh,  bija ,  en  cuánto  estrecho  Thecho. 
Has  puesto  á  un  padre  honrado! 
Mas  huélgome  que  estoy  de  ti  avisado; 

Suecon  mi  reprehensión  yta  vergüenza, 
aremos  cuenta  que  el  amor  comienza. 

ESCENA  XXVL 

RICAREDO,  ANDRONIO  r  BELARDO, 
con  iayoi  y  matear at;  TEBANO, tfe<- 
trát,  con  la  espada  desnuda;  FELI- 
QANA,  deteniéndole.^ALBESíHSO. 

TBBARO. 

Aqui  moriréis  los  tres. 

FIUCIASA.  ^^^^ 

Teneos ,  por  Dios ,  Seitor. 

RIGARSnO. 

Danesa  ADmHo,  traidor. 


iQaéesestot 


Pues  ino  lo  Test 
Por  el  ladrón  que  prendimos 
Vienen  oíros  semejantes. 

EICARBDO. 

No  somos  sino  dansantes. 
Que  por  Alberto  Teñimos. 
Dadnos  á  nuestro  maestro, 
Qoe  está  preso  sin  razón. 

ALBntGO. 

Paso ;  qoe  ya  no  es  ladrón. 

TIBAHO. 

Pues  ¿quién  es? 

ALBESIOO. 

Tadeado  y  nuestro. 


CORNEJO.— Dichos. 

CORIIBJO. 

Acude  presto,  Señor ; 
Que  al  ladrón  Florela  quita 
La  cadena. 

MCARBDO. 

En  eso  imita 
De  mujer  noble  el  valor. 

TEBAIfO. 

iQuieres  que  yo  vaya  aUi» 
Y  DO  le  deje  sallrf 

ESCENA  ZXVin. 

▲LDEMARO,  FLORELA.— Dichos. 

ALDEHABO. 

Por  aquí  podremos  ir. 


r.M 


BL  lIAEarrao  DE  DANZAH 

—Tomada  la  puerta  está« 
jQae  no  tuviera  una  espadal 

ALBBBI60. 

Ta  no  la  habrás  menester; 
Que  boy  su  fin  ha  de  tener 
La  máscara  disfrazada. 
Ya  sé  que  eres  Aldemaro, 
De  los  nobles  de  Lerin ; 

Y  aúneme  pobre,  eres,  en  fln« 
En  antigua  sangre  claro. 
Conozco  tu  parentela 

Y  aquesta  invención  de  fama, 
Que  ya  se  esparce  y  derrama 
Por  hecho  insigne  en  Tudela. 
De  aqui  se  fué  Vandalino» 
Sabiendo  tu  casamiento, 

Que  quiero,  esfuerzo  y  consiento. 

ALDEHABO. 

Yo  soy  vuestro  esclavo  indino. 
Viéndome  pobre,  iotenié. 
Cuando  vine  á  la  sortija , 
Conquistar  á  vuestra  hija^ 
Con  sola  nobleza  y  fe. 
Suplicóos  me  deis  perdón. 

ALBBRIGO. 

De  todo  estáis  perdonado. 

TEBANO. 

¡Buena  Ji^a  habéis  hurtadol 

ALDEHARO. 

Soy  un  dichoso  ladrón. 
Sepamos  quién  son  los  tres. 

BICABEDO. 

Tres  danzantes  desta  boda. 
Que,  pues  tan  bien  se  acomoda , 
Luego  necesaria  es. 

(Quítate  la  mateara.) 

ALDEHABO. 

¡Ricaredol 
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Primo  mió, 
Esto  hice  por  librarte ; 
Que  me  tocaba  gran  parte. 

ALDEHABO. 

Que  tendrás  perdón  confio. 

(Deteébretue  Andronlo  y  Belardo,) 

ARDBorao. 
Andronlo  soy. 

BBLABDO. 

Yo  Belardo. 

ALDEHABO. 

iQué  criados  tan  fíeles! 

BELABDO. 

TÚ  has  danzado  como  sueles ; 
Pero  yo,  ¿qué  premio  aguardó? 

ALBEBIGO. 

Yo  quiero  darie  á  Lisena , 
Y  con  quinientos  ducados ; 
Que  á  criados  tan  honrados 
Sola  aquesta  paga  es  baena. 

BELABDO, 

Yo  08  beso  los  pies ,  Señor ; 
Que  grande  fsivor  ha  sido 
Para  no  haberie  servido. 

FELICIANA.  (Ap.) 

iBluera  amor !  ¡Viva  mi  honor  1 
Salga  Vandalino ,  en  fin , 
De  mi  alma  y  corazón. 

ALBEBIGO. 

Lo  que  ha  pasado  es  razón 
Que  escribáis  luego  á  Lerin. 

ARDBOMIO. 

Las  nuevas  he  de  llevar. 

ALBERICa 

Aquí  acabó  su  mudanza. 
Su  amor,  su  enredo,  su  dama 
El  Maettro  de  áanzar. 


ROTA.— Ss  ba  Impreso  d  diálofo  #o  esta  comedia  tenleado  i  la  vista  el  orifliial  4e  ella,  escrito  de  la  nuoo  propia  del  eator.  Posee 
esti  Joya,  y  aos  la  ha  (iriDqoeado  feaerosamente,  el  Sr.  D.  Cipriano  Alberto  de  la  Barrera.  Al  pl6  de  los  vems  qae  acithaB  de  leerse, 
hay  ea  el  antésrafo  la  sifaienta  qaiatilla,  debajo  al  afto  de  la  fecha,  y  despaes  la  Arma  de  Lovb. 

Hice  esti  comedia  cb  Alba 
Para  Melchor  de  VilUlba, 

Y  porqae  es  verdad»  %tm^'^f 
El  mes  qae  es  mayor  el  hielo 

Y  al  afio  qae  Dios  nos  salía» 

1581. 

Lora  DI  Viga  Garpm^ 


¿ 


U  HERMOSURA  ABORRECIDA. 


DON  SANCHO. 
DOfiA  JUANA. 
LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 
GARGILASO  DE  LA  VEGA. 
EL  MAESTRE  DE  SAN- 
TIAGO. 
EL  DE  CALATRAVA. 
TELLO,  túldadú. 
LEONARDO. 


PERSONAS. 


DON  LOPE. 

GUZHAN. 

DON  LUIS  DE  NARVAEZ. 

VARGAS»  monUro. 

URBANO,  criado 

RICARDO. 

UN  PORTERO. 

ARNALDO,  viejo. 

UNA  HUJER. 

UN  SOLDADO. 


UN  VIEJO. 

MATEO, 

GRISPIN, 

FLORA, 

COSTANZA, 

BARTOLO, 

ENIO, 

BELARDO. 

EL  BENEFICIADO. 

EL  BARBERO 


viUanoo. 


EL  REGIDOR. 

EL  CHANCILLER. 

MAURICIO. 

PA6RICI0. 

FÉLIX. 

MiSsicos. 

Gabaílbiioi. 

S0LDAD09. 

ACOIIPAffAVIBlITO. 
GbUDOS.— GOAMMi. 


U  MOlOMpttoa  en  ku  kmeáiaeumu  de  Granada,  en  Pamplona,  en  Barcelonity  otroi  para¡ei. 


ACTO  PRIMERO. 


Anopamento  4eloi  Reyes  CatóUeot  iobre 
GraudA. 


DON  SANCHO,  de  camino;  DOÍlA 
JUANA,  áetewUñdole. 

DOffA  JOAHA. 

No  me  has  de  dejar. 

DOR  SANCHO. 

AdTlerte 
Que  eres  t&  quien  do  me  dejas. 

DOflA  JÜAKA. 

Daré  mil  voces. 

DON  SANCHO. 

Tttsqvcjas 
Serán  cansa  de  tu  muerte. 

DCÜA  JUANA. 

Ya  me  has  traído  hasu  aquí: 
¿Porqué  me  quieres  d^ar? 

DON  SANCHO. 

Dejarte  no:  c|ue  á  buscar 
><qr  algún  bien  para  U. 

DO^A  JOANA. 

Si  para  mf  boscar  bien 
Eo  Ü  solo  está  cifrado, 
Mientras  estés  á  mi  lado 
No  hay  major  bien  que  me  den. 

DON  SANCHO. 

MI  grande  necesidad 

Me  ba  obligado  á  huir  de  ti. 

DOilA  JUANA. 

Ypara  buscarte,  émi 
Me  obliga  mi  voluntad. 

DON  SANCHO. 

Yo  me  vine  6  ser  soldado, 
Porque  Kan  pobre  me  vi. 
do9a  ioaxa. 
Yo  lo  soy  tanto  sin  ti. 
Que  te  he  seguido  y  buscado. 
YsivosoylnmvÚer, 
¿Cual  te  parece  mejor  t 
¿Ser  pobre  de  oro,  ó  de  honor? 

DON  SANCHO. 

Qttlsiérate  responder 
BackeiMlo  lengua  esta  dagi. 


í 


DOfiA  JUANA. 

Pues  si  tan  pobre  me  d^as, 
¿Qué  te  espantas  que  en  mis  quefas 
Estos  disparates  haga? 

DON  SANCHO. 

Mujer  que  desde  Navarra 
Hasta  Granada  ha  venido, 

Y  con  tan  pobre  marido 
Viene  tan  loca  y  bizarra, 
Siendo,  aunque  hidalga ,  mirier 
De  humildes  padres,  sospecho 

ue  responde  lo  que  ha  nechOy 
J  dice  lo  que  ha  de  hacer, 
t  Vi  ve  Dios .  que  estoy  por  darte 
Lo  que  tu  infamia  merece! 
doíVa  juana. 
¡Buen  premio  tu  amor  me  ofrece 
De  seguirte  y  de  buscarte! 
Yo  soy  quien  soy,  y  por  mi 
No  estás  pobre ;  mas  bien  sé 
Que  el  aborrecerme  fué 
Causa  de  d^arme  ansi. 
Gastaste  mi  rica  hacienda 
En  tus  vicios  ,]uego  y  damas, 

Y  ¡  agora ,  don  Sancho,  infiuMS 
Que  por  seguirte  me  venda! 
Si  yo  quien  tü  dices  ftiera , 
En  Navarra  me  quedara , 
Donde  mi  vida  empleara 
En  quien  amor  me  tuviera. 
Pero  bien  se  echa  de  ver 
Lo  que  por  dejarme  intentas , 
Pues  ya  llegan  tus  afrentas 
A  llamarme  vil  mujer. 
Siempre  me  has  aborrecido. 
Siempre  olvidado  y  de].ido, 

Y  agora  piensas,  soldado. 
Remediar  lo  que  has  perdido. 
Vuelve ;  que  yo  tengo  aqui 
Una  Joya  que  vender. 
Con  que  te  podrás  volver. 

DON  SANCHO. 

{Yo  contigo! 

DOffA  JUANA. 

Mi  bien.  Si. 
Si  guerra  quieres  tener 
YjusUs  de  pelear, 
iWé  guerra  puedes  buscar 
Gomóla  propia  mi^erT 

DON  SANCHO. 

N6  eres  guerra ,  infierno  eres. 

DOflA  JUANA. 

Luego  dan  en  ser  soldados 

Todos  los  bonbreí  ouadof 


Que  aborrecen  sus  mujeres. 

DON  SANCHO. 

Pues  si  lo  sabes,  yo  soy 
Uno  dellos. 

DOÜA  JUANA. 

Tente,  espera. 

DON SANCHO. 

Antes  á  las  manos  muera 

De  un  moro;  que  á  morir  voy.   {Yaae.) 

E8CERA  n. 

DOÑA  JUANA. 

Espera,  ingrato, y  mira  lo  que  debes 
A  quioi  te  ha  dado  el  alma  quedespre- 

[cías. 
lOh!  cómosomoslasmujeresnecias, 
Y  en  resolvernos  al  peligro  breves! 

¿Qué  ejércitos,  qué  mar,  qué  heladas 

[nieves. 
Si  precias  el  honor,  si  el  amor  precias. 
Hierro  y  fuego  de  Porcias  y  Lucrecias. 
Defenderán,qne  mi  constancia  pruebes? 

Si  me  aborreces,  ¿quién  habrá  quo 

[crea 
Que  al  paso  que  tu  ingrato  desden  ere* 
Creaca  mi  amor,  sin  que  locura  sea?  [re. 

Mucho  á  la  muerte  la  mujer  parece; 

§ue  huye  de  guien  la  busca  y  la  desea , 
se  cansa  en  rascar  quien  la  aborrece. 


LA  REINA  DOÑA  ISABEL,  GARH- 
LASO  DE  LA  VEGA,  Soldados.— 
DOÑA  JUANA. 

DEUCA. 

De  mqjer  ftieron  las  vocea. 
Si  es  ftaersa  de  algún  soldado» 
|Por  vida  del  Rey!... 

DOÜA  JUANA.  (4p*) 

Yo  he  dado 
En  mi  muerte. 

OANGOASO.  (A  dolía  Juana,) 
¿No  conoces 
Que  está  aqui  su  mijesUd 
be  la  Reina  mi  señora? 

DOflA  JUANA. 

No  pudiera  él  cielo  agortt 
En  Unta  necesidad, 

Darme  oooiuelo  mnyor. 


M 

KEtüA.    ' 

Levinta » amiga ,  del  suelo. 

OO^A  JOAIfA. 

Temo  que  se  enoje  el  cielo» 
Que  te  dio  tanto  valor. 

REI5A. 

Levanta ,  y  quién  eres  di , 
En  este  traje. 

DOflA  JUAKA. 

No  sé, 
Mi  Señora,  si  podré 
Decir  quién  soy  y  quién  ftii. 

BCIXA. 

fifen  podrás;  que  tu  belleza 

Y  lu  oolor  tiarto  obligan 
A  escucharte. 

DOffA  JUANA. 

Cuando  digan 
Mis  desdichas  su  firmeza , 
De  .veras  lasümaráin 
Tus  generosos  oidos. 

REHA. 

Di ;  que  todos  mis  sentidos 
Atentos  contigo  están. 

UOñk  JÜA.1A. 

Nad  de  padres  hidalgos , 
Aunque  en  calidad  humildes, 
jOh  cristiana  y  sacra  Astrea, 
Que  laurel  y  espada  ciñes! 
Ln  un  lugar  de  Navarra 
Que  los  dos  reinos  divide : 
Humildes  en  calidad , 
Como  lo  son  los  que  viven 
De  las  haciendas  del  cam|;o 
Teniendo  quien  las  cultive, 
Pero,  como  digo,  hidalgos. 
De  pecho  exentos  y  libres. 
Es  mi  Aombre  doiía  Juana 
De  Navarra ,  aunque  de  Enríquez 
Algo  tuve  por  mi  madre. 
Porque  á  escucharme  te  inclines. 
Tuve  en  tierna  edad  belleza, 
Por  todo  aquel  reino,  insigne. 
Cuya  fama  me  ofrecía 
Mil  casamientos  felices. 
A  mis  padres,  entre  algunos 
Menos  ihistres,  me  nide 
(Jn  don  Sancho  de  Guevara , 
Sangre  de  aquel  que  dio  origen 
A  los  Ladrones,  ae  quien 
Tantas  haufias  se  escriben. 
Era  don  Sancho  s^ondo 
De  su  casa ;  al  fin  eligen 
A  don  Sancho,  ¿  cuyas  manos 
Para  mis  desdichas  vine. 
Ko  pasaron  cuatro  meses 
Cuando  comenzó  á  sentirse 
El  curso  desenfrenado 
De  sus  afios  juveniles. 
Gastó  la  suya  V  mi  hacienda, 
Porque  ni  paoe  ni  quise 

g remiendo  que  me  dejase) 
ogtrie  ni  resistirle. 
Comenzóme  á  tl)orrecer... 
lAborrecer?  ¡  Qué  mal  dile! 
Que  lo  que  nunca  se  amo , 
No  pueoe  ser  que  se  olvide. 
LlamilMnme  entonces  todos , 
Viendo  su  rigor  terrible. 
£a  hermctura  aborredaa 

Y  la  desdichada  firme. 
Como  le  desvanecían 
TanUs  Medeas  y  Circes, 
Sos  palabas  y  sos  obru 
Trataron  de  perseguirme. 
Si  i  verle  alsaba  ios  ojos. 
No  hay  víbora,  que  la  pise 
Pié  de  labrador  en  yerba , 
Que  tanto  la  leogoa  Tibre. 
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SI  meilegaba  de  noche 
Por  las  espaldas  á  asirle, 
Aunque  estuviese  dormido. 
Bramaba  por  desasirse. 
Si  le  hacia  algún  regalo 
(«Si  regalos  hay  que  obliguen 
A  un  nombre  cuando  aborrece). 
No  podía  reducirle 
A  que  solo  le  mirase. 
Cuanto  mas  ¿  que  le  estime. 
Camisa  le  di  una  vez, 
Que  acabando  de  vestirse , 
Se  la  volvió  á  desnudar 
Porque  supo  que  la  hice. 
Su  mtjor  edad  y  hacienda 
El  juego  y  mujeres  viles 
Finalmente  consumieron , 
Como  al  principio  te  dije; 

Y  para  que  en  mis  exequias 
Cantase  amor  como  cisne, 
Cuando  de  ia  dulce  vida 
Tiernamente  se  despide; 
Una  mañana  que  el  alba , 
En  vez  de  rosa  y  jazmines, 
Furiosamente  arrojaba 
Truenos  y  rayos  horribles. 
Salió  ^  como  quien  de  Arael , 
Temiendo  el  dueño  que  sirve. 
Huye  con  ansias  y  miedos 

De  que  otra  vez  fe  cautive. 
Lo  que  mis  ojos  hicieron , 
Pienso  que  aun  aqui  lo  dicen... 
—¡Cuántas  veces  envidié 
Las  almas  de  los  gentiles!  * — 
Él  se  procuró  esconder; 
Pero,  como  amores  lince, 
Lueso  supe  el  blanco  honroso 
Donde  sus  pasos  dirige. 
A  la  Granada,  que  presto 
Tu  gran  Fernando  conquiste, 

Y  de  sus  granos  de  nácar 
Su  escudo  real  matice. 
Viene  Sancho  á  ser  soldado ; 

8ue  pretende  ser  Aquiles 
on  los  moros  quien  ha  sido 
Con  los  cristianos  Ulises. 
Seguile,  alcáncele,  hállele, 

Y  hoy ,  cuando  el  alba  se  rie. 
Llore  á  sus  pies,  que  pudieran 
Las  mismas  piedras  oirme; 
Pero  sacando  la-daga , 

A  matarme  se  apercibe; 

Y  i  ojalá ,  pues  no  hay  distanda 
Desde  matarme  á  morirme ! 
Fuese,  jurando  arrojarse 

Entre  ios  que  el  muro  embisten  *, 
Por  morir  y  por  librarse 
De  una  mujer  que  le  sigue. 
En  esta  sazón  me  hallaste: 
No  tengo  mas  que  dedrta 
De  que  sola  tá  pudieras  ' 

Ser  sol  de  mi  noche  triste. 
Esta,  Señora ,  es  la  historia 

Y  la  conquista  imposible. 
De  la  aborredda  amanta 

Y  la  desdichada  firme. 

UVA. 

Bien  creerás  que  me  has  mondo^ 
Doña  Inana ,  a  compasión. 

tas  DIee  aqsi  áofia  Inaaa  qae  ioi  8aa« 
eho  «fM,  y  no  ezpresa  de  dénde ;  diee  qoo 

eo  mantflesta  porqsé;  dice  en  na  qse  doa 
SanehoAv^  ttn^fH  eatr$  io»  fM  imk§iHM 
loi  SMUM  de  Granada ,  y  las  palabras  dltimas 
de  don  Saneho  ea  la  eieeaa  i.*  soa  estas: 
áMtet é  Ist SMMf  wnnré 4$ mwt^ro;  pu é 
morir  f0f .  Sospechamoa.  ea  vista  de  estu 
faltas  do  coherencia  d  claridad ,  qae  Lora 
escribid  mss  estensa  esta  relaeloa  y  la  pri- 
ñera  ascenai  y  %^  has  ildo  dssnaii  carea* 
Badil. 


DOSfü  JüAMa. 

Efectos,  SeiSora,  son 
De  tu  generoso  oido. 

BEnrA. 
El  Rey  asalta  una  torre, 
Y  yo  estoy  con  gran  cuidado. 
Si  sabes  queme  has  hallado. 
Sabes  que  amor  te  socorre. 
A  mi  me  es  fuerza  volver 
Donde  mi  Femando  está. 
Siestátomnrídoallá, 
Será  fácil  de  saber. 
Quedarásen  mi  servicio 
Mientras  eres  mas  dichosa. 

doíVa  juana. 
DetQ  mano  generosa 
Será  ilustre  beneficio 
Amparar  mJ  soledad. 

BEf^A. 

Sígneme,  y  no  tengas  pena. 

DOf^A  JOARA. 

"ni  sol  divino  serena 
El  mar  de  mi  tempestad. 
¡Plegué  á  los  cielos  que  ?8U 
Esta  ciudad  á  tus  pies. 
Que  sé,  gran  Seitora ,  que  es 
La  cosa  quemas  deseasl 

(Voiisd.) 

C8CE1IA  IV. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  EL  MAES- 
TRE DE  SAÜTIAGO,  EL  MAESTRE 
DE  CALATRAVA,  DON  SANCHO  Y 
soLSADos ,  con  eipaáas  áetnuán. 

nrr. 
Habeislo hecho  todos  como  baenos; 
No  menos  prometía  la  nobleza 
De  quien  tanta  virtud  tuvo  principio. 
Pero  acercadme  presto  aquel  soldado 
Que  á  im  tiempo  limpia  el  rostro  y  el 

[acero 
De  aquel  sudor  y  de  la  roja  sangre. 

SA:fTiA6o.  (A  don  Sancho.) 
I  Hola,  soldado  1 

00!V  SAMCRO. 

Gran  sefior,  ¿qnémandast 
SAirruoo. 
Samijeslad  te  llama. 

non  SANCHO. 

Invicto  prindpe, 
xEn  qué  te  sirvo?  ¿Por  ventara  quieres 
Que  reconozca  el  moro?  ¿Qaé  me  man- 
idas 
En  que  pueda  mostrar  mi  buen  dsieof 

asT. 

No  quiero  agora  mas  de  oonoeerte. 
Porque  te  he  visto  con  valor  notable 
Entre  los  moros  del  presente  asalto; 
Tanto,  que  si  igualara  con  tu  ánimo 
Mi  fortuna ,  este  dia  ftaera  el  último 

8ae  esta  Granada  fuerte  eonquistara 
orno  el  primero  que  su  muro  entrara. 

DON  SANCHO. 

Femando  insigne,  á  quien  darán  los  de* 
Deste  bárbaro  Imperio  la  corona     [loo 
Porque  te  deba  España  su  llmpieu. 
Yo  soy  un  caballero  de  Navarra 

goe  M  venido  á  servirte  por  mi  gasto, 
inotro  sueldo  ni  ocasión :  mi  noiabre 
Es  Á  mismo  que  tuvo  ei  padre  mió. 
Don  Sancho  de  Guevara  me  apellido. 
Sangre  de  los  Ladrones,  á  quien  debe 
España  ilustre  las  abarcas  de  oro 
Con  que  ha  piaado  la  cernía  al  moro. 

UT. 

Moobo  botlgo  d«  babart«  cmoddOi 


Y  qae  de  la  ^rtad ,  no  mis  oídos , 
Pero  mis  ojos  me  tiayao  ioformado. 
Yo  le  visto  de  suerte  en  el  asalto , 
Que  te  he  cobrado  amor.y  este  confirman 
Las  naeTas  que  recibo,  de  la  saii|;re 
Que  lias  heredado  de  tan  noble  estirpe. 
Yo  gttsio  de  que  quedes  en  mi  casa, 

Y  que  me  sirvas  en  mi  mesa  gusto ; 
Que  estose  debe,  y  mas,  á  los  que  vienen 
Con  ánimo  tan  noble  como  el  tuyo 

A  la  sagrada  empresa  que  prosigo. 

1K>1I  SA^tCBO. 

Beso  tus  pies. 

CAUTRAfA. 

LaReina^misefioray 
Te  viene  á  ver,  Sefior. 

ftCT. 

Venga  eo  buen  hora. 

ESCENA  V. 

LA  REINA ,  DORA  JUANA ,  acompa- 
ÜAHiiirro.— Dichos. 

REmA. 

Bien  puedo  pedir  los  brazos 
Después  de  tan  larga  ausencia. 


¿Cómo  venist 

lElNA. 

Sin  paciencia. 

CALATIAVA. 

¡Qué  santos  y  honestos  lazos! 

RIIRA. 

Cuidado  grande  be  tenido 
Del  suceso  del  asalto. 

HIT. 
Nunca  de  dicha  tan  falto. 
Ni  de  armas  tan  prevenido. 
No  ba  querido  darme  ayuda 
La  fortuna  militar. 

REINA. 

Como  no  puede  parar, 
A  los  contrarios  se  muda. 
Pero  esperad  en  el  cielo 
Que  presto  con  vos  esté. 

RET. 

Esta  esperanza  tendré 
Por  blanco  de  mi  consuelo. 
¿Quién  viene  con  vos  aqui? 

RIlIfA. 

Traigo  una  nueva  criada , 
^ra  que,  de  vos  honrada, 
Lo  quede  también  de  mi. 

RET. 

Eñ  todo  nos  hizo  iguales 
La  fortuna  deste  dia; 
Que  yo  un  criado  os  traía, 

Y  de  los  mas  principales. 

REINA. 

Dofta  Juana  de  Navarra 

Es  á  quien  habéis  de  honrar. 

REY. 

Y  este  muro  conquistar 
Con  Minerva  tan  bizarra^ 

REI?IA. 

Viene  á  bascar  su  marido. 

REY. 

Y  yo  os  traigo  este  soldado, 
Que  merece  honroso  lado 

Con  cuantos  hasta  hoy  lo  bao  sido. 
Hele  visto  pelear, 
y  hela  cobrado  aácion. 

REINA. 

Pu9B  ¿qué  majfor  galaita 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

Le  puede  premiar  y  honrar? 
{Hace  don  Sancho  á  doña  Juana  con  el 
dedo  senas  de  que  calle.) 

REY. 

Mi  gentilhombre  le  hice. 

REINA. 

Su  persona  lo  merece. 

DON  SANCHO. 

Poco,  Sefior,  os  ofrece 
Quien  su  patria  y  nombre  os  dice. 
Podrá  ser  que  en  ocasión 
Os  tengáis  por  bien  servido. 

REY. 

Cartas,  Sefiora ,  be  tenido 
De  los  nobles  de  Aragón, 

Y  un  negocio  de  importancia 
Que  comunicar  con  vos. 

REINA. 

Y  yo,  SeBor,  otros  dos 

Bien  graves  de  Italia  y  Francia. 

REY. 

Venid ,  Señora ,  á  mi  tienda. 

REINA. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 
( Vause  los  Reyes,  ¡os  maestres,  el 
acompañamiento  y  soldados,) 

ESCENA  VI. 

DON  SANCHO,  DOÑA  JUANA. 
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DON  SANCnO. 

Ap.  Basta ,  que  al  miedo  cobarde 
rnveoon  valor  la  rienda.) 
Doña  Juana...  Ce...  iQaé  digo? 
Escacha. 

DOÜA  JO\NA. 

¿Por  qué  razón 
Quieres  que  en  esta  ocasión 
Calle  tu  nombre,  enemigo? 
1  De  qué  sirve  hacerme  señas 
Que  quién  eras  no  dijese? 
lEs  posible  que  te  pese? 
Es  posible  que  me  enseñas 
Caminos  de  aborrecerte, 

Y  que  este  mi  loco  amor 
No  saque  de  tu  rigor 
Ocasiones  de  tu  muerte? 
XQué  auieres  agora  hacer? 
lEncunrir,  don  Sancho,  quieres 
Que  tu  mi  marido  eres, 

Yque  yo  soy  tu  mujer? 
La  Reina  me  halló  vencida 
Del  dolor:  dije  turbada 
Que  vine  á  verte  i  Granada , 
Siguiéndote  aborrecida. 
iQué  puedo  agora  decir, 
bi  he  de  negar  conocerte? 

DON  SANCHO. 

ue  te  va  la  vida,  advierte, 
^n  que  me  dejes  vivir. 
Guárdate  que  á  nadie  digas 

Sttien  soy,  y  á  los  reyes  menos ; 
ue  puesto  que  son  tan  buenos 

Y  á  Juntamos  los  obligas. 
Man  de  hacer  un  grande  error. 
Pues  la  vida  he  de  quitarte; 
Que  ya  solo  el  cielo  es  parte 
Para  que  te  tenga  amor. 
Sirve  S  la  Reina  entre  (anto 
Que  sirvo  al  Rey,  v  algún  día 
Querrá  tu  suerte  ó  la  mia 
Poner  limite  ir  tu  llanto. 

P^ro  por  agora,  fuera 
Decir  que  soy  tu  marido  ' 
Darme  ocasión  que  el  sentido 
De  paro  dolor  prniera. 
yoiéUGattN,yyidi|o 
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'  Que  algún  dia  la  sabrás; 
Advierte  pues  que  de  hoy  mas 
No  hables  de  mi  ni  conmigo ; 
Que  llegará  la  ocasión 
Que,  de  este  enojo  olvidado. 
Vuelva  á  ponerme  en  cuidado 
Tu  amor  y  mi  obligación. 

doíKa  juana. 
¿Es posible  que  yo  sea 
Tan  de  piedra  á  tus  maldades? 
¿Que  calle  me  persuades? 
¿Que  no  te  bable  y  te  vea? 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Que  es  esto? 
Qué  vida  podrá  durar? 

DON  SANCHO. 

Ya  es  tarde  para  llorar. 
Repara  en  que  estoy  dispuesto 
Para  quitarte  la  vida. 

DO^A  lUANA. 

Tus  amenazas  no  temo. 
Sino  amarte  en  el  extremo 
Que  me  siento  aborrecida; 
Que  si  no  me  reportara 
Tan  desatinado  amor, 
Ya,  Sancho,  de  tu  rigor 
Justa  venganza  tomara. 
Vete;  que  yo  callaré. 

DON  SArCCüO. 

Pues  mas  has  de  hacer  por  mi. 

DO^A  JO  ANA. 

[Ojalá  cupiese  en  tí 
Que  yo  la  muerte  me  dé! 

DON  SANCHO. 

No;  pero  quiero  que  digas 
A  la  Reina  que  has  sabido 
Que  ya  es  muerto  tu  marido. 

DOffA  JUANA. 

ÍNo  echas  de  ver  aoe  me  obligas 
i  dar  voces  como  loca? 

DON  SANCHO. 

{Vive  el  cielo,  si  no  cuentas 
Que  soy  muerto!... 

DOÍU  JUANA. 

Pues  ¿qué  intentas, 
O  qué  ocasión  te  provoca? 
Qué  pensamitsnto  te  ha  dado? 
Si  piensas  que  te  be  ofendido, 
Mátame,  porque  un  marido 
Ya  lo  está  si  lo  ba  pensado. 

DON  SANCHO. 

No  tengo  tal  pensamiento; 
Pero  oonviéneme  á  mi 
Digas  que  me  hallaste  aqui 
Muerto,  y  muerto  el  sentimiento. 

D05fA  JUANA. 

Después  de  1"  qn¿  has  perdido , 
iQué  te  queda  que  perder 
Sino  el  seso? 

DON  SANCHO. 

Esto  has  de  hacer. 
Esto  por  tu  amor  te  pido. 

D05ÍA  JUANA. 

Por  quien  lo  pides  lo  haré, 
Porque  veas  la  grandeza 
De  mi  amor. 

DON  SANCHO. 

Dile  á  su  alteza 
Que  en  el  asalto  quedé 
Unerio  á  manos  de  los  moros. 

,    DOÍVa  JUANA. 

Va  que  en  eso  te  obedezco. 

Pues  yo ,  mi  bien ,  no  apetezco 

Otros  bienes  y  tesoros, 

Vtü  mueres  para  mi. 

De  enfermo  ae  aborrecerme, 

Una  merced  bu  de  hteerme 

AD(Mde|oma«naf 
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DOlf  SAlfCRO. 

Di. 
MffA  JOAIfA. 

Qae  se  despidan  mis  brazos 
De  los  toyos ,  amor  mió. 

DON  SAPrCRO. 

Pidesme  an  gran  desvario. 

ÍQué  importan  tibios  abrazos 
Sntre  pechos  disconformes? 
ÍCómo  no  te  persuades 
|ue  brazos  y  voluntades 
Conviene  que  estén  conformes? 

l>05fA  JUANA. 

Dame  este  gusto  no  mas. 

OOn  SANCHO. 

Ea ,  que  es  cosa  indecente» 

Y  anda  por  el  campo  gente. 
Queda  adiós. 

DOffA  JUAfíA. 

En  fío ,  ¿te  vas? 

DON  SANCHO. 

Como  no  te  quieres  ir, 
Seráme  fuerza  el  dejarte. 

DOSÍA  JUANA. 

Yo  quiero,  Sancho,  agradarte» 

Solicitando  morir. 

El  cielo  quede  contigo, 

Aungue  temo  que  le  oljligae 

Tu  rigor  á  que  castigue 

£1  que  has  usado  conmigo.        ( Vai0.) 

ESCENA  VII. 

DON  SANCHO, 

A  amor  le  dan  diversos  atributos 
Los  que  le  siguen ,  aman  ó  desaman : 
Í>o!or  alegre  su  accidente  llaman , 

V  dulce  campo  con  amargos  frutos, 
Sabrosa  posesión  ron  mil  tributos, 

Quien  cogen  viento,  y  lágrimas  derra- 

^  ,  [man ; 

Ot .  os  por  desleal  su  trato  infaman , 
Las  pocas  Porcias  y  los  muchos  Brutos. 
Losque  amando  sequejan  de  olvida- 

[dos, 
Dárbaro  alarbe ,  sin  respeto  alguno, 
A  cuyo  Argel  la  libertad  entregan;  [dos 
Mas  los  que  aborrecieron  siendo  ama- 
Ll.'imaron  al  amor  pobre  importuno, 
Que  á  quien  mas  los  despide  mas  le  rue- 

[gan. 

ESCENA  VUI. 

EL  REY,  EL  MAESTRE  DE  SANTIA- 
GO, GARCILASO.-DON  SAíNCHO. 

BET. 

En  el  alma  me  ha  pesado. 

GARCILASO. 

Esto  acaban  de  decir. 

RB.T. 

Bien  pueden  llamar  vivir. 
Laso,  un  morir  tan  honrado. 
Querránle  enterrar  aqui. 

GARCILASO. 

AMadridlelleTarán; 

8ue  el  comendador  Lujan 
ra  natural  de  allí. 

REY. 

iK  quién  •  Maestre,  os  parece 
Nonibremos  en  su  lugar? 

SANTIAGO. 

Bien  sé  i  quién  puedes  nombrar, 
Que  el  cargo  y  la  cruz  merece. 
Porque  tu  alteza  le  ampara. 
Y  ^l  DOS  obliga  4  los  dos« 


REY. 

Pensando  estaba  por  Dios 
En  don  Sancho  de  Guevara. 

GARCILASO. 

Señor,  don  Sancho  está  aqui: 
Hazle  de  esa  cruz  merced. 

RET. 

Que  le  quiero  bien  creed. 

SANTIAGO. 

Don  Sancho,  llegaos  allí: 
Besad  ios  pies  á  su  alteza. 

BON SANCHO. 

Si  08  sirvo,  invicto  Señor, 
Los  pies  de  vuestro  valor 
Levantarán  mi  bajeza. 

REY. 

Levanta,  Sancho,  del  suelo. 

Al  comendador  Luian 

Me  han  muerto  en  Kiviaimazan ; 

Ya  goza  Lujan  el  cielo. 

Tal  lugar  nadie  podía, 

Sancho,  ocuparle  mejor 

Que  tu  valor. 

DON  SANCHO. 

Mí  valor 
Es  la  buena  suerte  mia. 
Á  Daisme,  Señor,  la  Jineta , 
O  la  cruz? 

REY. 

Todo;  que  todo 
Se  emplea  en  tí  de  tal  modo» 
Que  está  la  envidia  sujeta. 
Ponte  la  cruz  y  recoge 
Sos  soldados. 

DON  SANGRO. 

Si  me  pones 
En  tantas  obligaciones. 
Cuando  mil  moros  despoje» 
Cuando  mil  torresasalle. 
Cuando  mil  Granadas  entre, 

Y  en  mil  celadas  que  encuentre 
Nunca  Vitoria  me  falte, 

No  lo  tendré  por  valor, 
Sino  por  amparo  tuyo. 

REY. 

De  tu  humildad ,  Sancho,  argayo 
Tu  pensamientos  mejor. 
Honra  á  Lujan,  y  conoce 
Tus  soldados. 

DON  SANCHO. 

Capitán 
Bien  diferente  les  dan. 
Su  virtud  del  cielo  goce, 

Y  á  ti  te  ffuarde  y  te  dé 
Esta  ciudad  que  deseas. 

GARCILASO. 

Ve  presto  porque  le  veas. 

DON  SANCHO. 

¿Dónde  queda? 

GARCILASO. 

En  Santa  Fe. 
(Tocan  dentro  eq/eu.) 

REY. 

Caja  han  tocado.  Maestre» 
Id  á  ver  lo  que  es. 

HANTIAGO. 

Yo  voy. 

GARCILASO. 

T  yo  también. 

(Volita  el  maestre  de  San'iago, 
eüoio  y  don  Sandio.) 

B8GENAIX. 

EL  RET. 
Bolo  estoy. 


Gar^ 


Agora  es  tiempo  que  muestre 
A  esta  campalSa,  a  estas  fuentes» 
Que  entre  las  armas,  amor 
Puede  mostrar  su  rigor 

Y  aumentar  sus  accidentes. 
Cuando  pintan  al  dios  Marte 
Con  Venus,  y  que  amor  juega 
Con  las  armas,  y  despliega 
Al  suelo  el  rojo  estandarte» 
Quisieron  significar 

Que  amor  las  armas  sujeta. 
Que  se  enciende  por  cometa» 

Y  en  rayo  suele  parar. 
Yo  vi  la  sin  par  belleza 
Desta  navarra  mujer. 
Donde  mostró  su  poder 
La  rica  naturaleza. 
Confieso  que  le  rendi 
Las  armas  y  las  banderas. 
Que  en  naciones  extranjeras 
Tiemblan  dellasy  de  mí ; 
Pero  aunque  no  suele  amor 
Las  resistencias  sufrir 
(Que  en  viéndose  resistir 
Hace  su  fuerza  mayor). 

Yo  con  alguna  prudencia 
Resolución  he  tomado  ^ 

De  andar  siempre  con  cuidado 

Y  hacer  ai  amor  violencia. 
Que  fuera  de  que  á  los  cielos 
Tanto  debo  el  ser  fiel. 

La  condición  de  Isabel 
No  sufre  burlas  de  celos. 
Suspenda  pues  ei  amor 
Entre  las  armas  la  furia ; 
Que  no  se  ha  de  hacer  injuria 
A  la  obligación  mayor. 

ESCERAX. 

DOSA  juana. -el  REY. 

DofIfA  JUANA.  {Sin  ver  al  Hey.) 
No  sé,  amor,  si  amor  te  nombre» 
Viendo  en  tan  extraño  caso 
Que  crezca  mi  amor,  al  paso 

§ue  crece  el  desden  de  un  hombre 
no  solo  su  desden 
Me  es  forzoso  resistir, 
Que  ya  me  manda  sufrir 
Sus  invenciones  también. 
Llorad,  ojos  desdichados. 
La  desventura  en  que  os  veis» 
Hasta  que  ciegos  quedéis 
O  por  lo  menos  cansados; 
Que  ciegos  estáis  mejor. 
Pues  me  mandan  que  no  vea 
Lo  mismo  que  ver  desea 
Un  alma  llena  de  amor. 
Pero  quiero  reportarme; 
Que  el  Rey  me  puede  entender. 

RET. 

(i4p.  Esta  es  aquella  mujer 

De  quien  me  importa  guardarme. 

Irme  será  bien.  Mas,  bien 

;Qué  me  puede  resultar 

De  huirla?  Mucho ;  que  hablar 

Enciende  el  amor  también. 

Pero  si  resuelto  estoy. 

Mejor  es  perderle  el  miedo. 

Cuantas  veces  voy,  me  quedo» 

Y  cuantas  me  quedo,  voy.) 
¿De  qué  Horas,  doña  Juana? 

do5Ia  juana. 
Tengo,  Sefior,  ocasión , 
Tales  las  desdichas  son 
De  mi  fortuna  inhumana. 
Hoy  he  sabido  por  cierto 
Que  en  aquella  escaramuza» 
Del  de  Calatrava  y  Muza, 
A  mi  marido  me  liuii  wuerK 


Raxon  tienes  de  sentir 
Tan  grande  pena  de  aroor; 
Pero  el  morir  con  valor 
Consuela  macho  el  morir. 
Doyte  el  pésame,  y  te  ofrezco 
Ui'aiDi«iro. 

DOffA  1ÜA1VA. 

Beso  tas  pies. 

BET. 

Baenoete8o:peroe8 
Lo  auiw»  qae  yo  merezco. 

ESCENA  XI. 

LA  REINA.— Dichos. 

bciha. 
iQnébaceiSySefioit 

UT. 

}0h  Se&ori! 
AdoRaJaanaledaba 
Kl  pésame,  que  lloraba 
Su  marldOt  moerlo  a^ora. 
Mi  amparo  le  prometía, 
Eao  mismo  os  pido  á  vos. 

Y  guárdeos  Dios. 

(VMetReif.) 

BBIlfA. 

Guárdeos  Dios. 

ESCENA  Xn. 

LA  REINA,  DOftA  JUANA. 

wanL 
iQaéesesto? 

IK>5fA  JDARA. 

Des  licba  mía. 
He  sabf  do  por  muy  cierto 
Que  bao  maerlo  á  mi  amado  esposo. 

RB1?IA. 

Retirate,  que  es  forzoso 
Por  padre  ó  oiarido  muerto; 

Y  no  andes  mas  por  aqui. 

DOÑA  JUANA. 

Mi  amparo  pongo  en  tos  manos.  ( Vate,) 

ESCENA  Zm. 

LA  REINA. 

9o  eran  mis  recelos  nnos, 
Temi,  basqué,  llegué  y  vL 
EnTidia  tengo  á  la  gente, 
Que  con  poca  calidad 
Procede  con  libertad 
En  los  pesares  que  siente. 
La  modestia  de  mi  estado 
He  pone  en  obligadoo 
De  DO  decir  mi  pasión, 
hi  pttbiicar  mi  cuidado. 
Mas,  pues  á  buen  tiempo  Tiene 
La  muerte  de  su  marido 
Desta  mujer ;  ni  bay  olvido 
Que  tanto  el  amor  condene 
Como  darle  dueño,  j  luego 
Ausentarla  de  sus  ojos ; 
loo  esto  á  dos  mil  enojos 
Qoy  cnerdamente  sosiego ; 

le  no  be  fisto  en  paz  ni  en  guerra 
li^er  que  al  Rey  agradase, 

le  luego  DO  la  enviase 
su  marido  á  su  tierra. 
Esta  es  bella  y  libre  ya; 
El  Rey  Is  mira :  el  remedio 
Es  ponerte  tierra  en  medio. 
Bueno  al  caso  ¿quiéo  serát 
Mil  ebballeros  booradoi 
BemeoflwctfOi 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO,  Hn  ver  d— LA  REINA. 

DOn  SAIfCHO. 

¡  Ob  cuan  bien 
Junto  á  los  reyes  se  ven 
Fuerzas  que  tienen  los  hados! 
Como  no  puede  llevar 
La  palma,  aunque  de  alta  admire. 
Su  fruto,  si  no  es  que  mire 
Palma  que  le  ayude  á  dar; 
Como  la  parra  no  puede 
Sin  arrimo  mejorarse. 
Ni  el  lúpulo  levantarse. 
Si  no  es  que  el  cordel  le  enrede ; 
Gomo  sin  agua  no  medra 
El  trigo,  6  se  ha  de  secar. 
Ni  se  puede  sustentar 
Sin  las  paredes  la  hiedra; 
Como  pierde  el  campo  el  brio 
Si  abril  no  le  reverdece ; 
Como  la  perla  no  crece 
Si  no  la  cubre  el  roció; 
Como  no  puede  volar 
Sin  alas  y  pluma  el  ave; 
Como  sin  velas  la  nave 
No  puede  romper  la  mar; 
Parece  en  el  mundo  ley 
Que  aunque  tenga  suerte  honrada, 
No  puede  un  hombre  ser  nada 
Si  no  le  levanta  un  rey. 
lOh  cuánto  en  aquestos  dos 
Se  miraron  estas  leyes ; 
Que  en  hacer  hombres  los  reyes 
Se  parecen  mucho  á  D  ¡os ! 
Al  lado  del  gran  Femando 
Hoy  comienzo  á  tener  ser... 

BUHA. 

¡Hola! 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Cegóme  el  placer. 

REINA. 

¿Qué  vienes,  Guevara,  hablando? 

DO!f  SANCHO. 

Vengo  á  besarte  los  pies. 
Por  mil  mercedes,  Señora, 
Que  me  hace  de  hora  en  hora 
£iR^,oii8eiíor. 

RCIRA. 

Bienes 
Que  tus  servicios  estime. 

DON  SANGBO» 

La  cruz,  y  la  compañía 
De  Li^an  me  dio. 

BEINA. 

Querria 

gue  tanto  á  servir  te  anime 
i  favor,  cuanto  mayor 
Se  debe  á  méritos  Untos. 

DON  SANCHO. 

Ya  pido  á  los  cielos  santos 
Vida  que  pague  el  favor. 

REINA. 

i  Eres,  Guevara,  casado  t 

DON  SANCHO. 

Ap,  lAy  de  mi!  aue  mi  mqjor 
Algo  le  debe  de  oaber 
De  mis  secretos  contado. 
No  me  conviene  negar.) 
Casado,  Señora,  soy. 

REINA. 

¿Adóadet 

RONSANCaO. 

Mp.  Perdido  voy. 
Roy  la  tengo  de  matar.) 
Señora,  OttNRVWrnii 
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¿Con  quiént 


nsivA. 
¿Ansi? 

nON  SANCHO. 


^ 


{Ap.  ¡  Ay  cielo!)  ¿Quó  es  esto? 
Acude,  Señora,  presto; 
Que  locan  al  arma  atU, 

Y  no  está  el  Rey,  mi  señor. 
En  el  campo  ní  ea  la  tienda. 

REINA. 

Antes  parece  contienda 

De  nuestra  gente  el  rumor. 

Recoge  la  tuya  y  ven, 

Si  por  dicha  el  moro  sale.         ( Vate,) 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  cuánto  la  industria  vale! 
Mil  cosas  remedia  bien. 
Pero  ¿de  qué  me  ha  servido 
Escapar  desta  ocasión, 
Si  mi  enoaño  y  sinrnrnn 
Tiene  la  Reina  entendido? 
iCómo  me  podré  librar 
T)e  su  enojo  y  su  castigo, 

Y  de  que  vuelva  conmigo 
Mujer  que  me  ha  de  matar? 
¡Qué  poco  miedo  me  tuvo ! 
¡Vive  Dios,  que  me  ha  quitado 
El  llegar  á  un  alto  estado! 
¡Qué  lácil  mi  dicha  estuvo 
fin  los  principios  del  bien ! 
Engáñase  el  que  se  fla 

Del  sol  hasta  el  fin  dol  día ; 
Que  puede  llover  también. 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE,  GUZMAN,  TELLO,  de 
mal  trapillo:  LEONARDO,  y  ornoa 
Soldados.— DON  SANCHO. 

LEONARDO. 

Raen  capitán  perdimos. 

DON  LOPE. 

No  hallaremos 
Otro  Lujan  como  él  en  todo  el  mundo. 

GUZMAN. 

Siempre  las  cosas  buenas  duran  poco. 

TELLO. 

Díganlo  mi  dinero  y  mis  vestidos. 
LEONARDO.  <  Ap.  ú  lot  toldadoi,) 
Hablemosquedo;  que  está  aqui  don  Saik 

DON  SANCHO.  [chO. 

¿Murmuraban  de  mi  vuesas  mercedes? 

LEONARDO. 

Ninguno  puede  de  tu  sangre  y  ¿njmo; 
Que  eres  Guevara  en  ella,  y  en  él  César. 
Del  capitán  hablamos  que  perdimos. 
Porque  las  alabanzas  y  las  honras 
A  nadie  vienen  bien  como  á  los  muertos. 

TELLO. 

Yo  soy  tan  enemigo  que  me  alaben. 
Que  por  eso  me  guardo  de  morirme. 

DON  SANCHO. 

¿Quién  es  este  soldado? 

GOZMAN. 

No  le  tienes 
Bn  esta  compañía  de  mas  brios. 

TELLO.  [bre 

Vuesamereed  conozca  á  Tello,  un  hom- 
Que  no  tuvo  dineros  en  su  vida. 
Verdad  es  que  nad  para  poeu; 
Has ,  viendo  que  era  oficio  trab^^oso. 
Troqoé  la  pluma  en  la  que  Tes  ccñlua. 
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BOlftARCHO. 

No  vienen  mal  lis  plomas  y  la  espada, 
Porque  dicen  qae  César  escribía 
Toda  la  nocbe  lo  que  ol>niba  el  dia. 

TELLO. 

Y  ik  qué  sason  dormía  el  señor  Gésart 

DON  SA^CHO. 

Nolobe  visto  ensabistoria,8efiorTello; 
Pero  holgaréme  de  saber  la  vuestra ; 

8oe  parecéis  persona  en  quien  fortuna 
a  becbo  tus  mudanzas  y  floretas. 

TELLO. 

Requiere  soledad  y  tiempo  alegre. 

DON  SANCHO. 

¿Goft!  será  para  vos  alegre  tiempo? 

TELLO. 

Aquel  en  que  tuviere  algún  dinero; 
Pero  si  esto  aguardamos,  estad  cierto 
Que  es  aguardar  la  vida  perdurable. 

DON  SAXCHO. 

Los  dosbemos  de  ser  grandes  amigos. 

TELLO. 

Y  yo  morir  por  vos  y  á  vuestro  lado. 

DOX  LOPE. 

Es  Tello  muy  bonrado. 

TELLO. 

Soy  bonrado. 
Yo  flvo,  Capitán,  naturalmente. 
De  una  vez  me  vistió  naturaleza 
Como  i  los  animales  y  á  las  aves. 
Yo  no  he  visto  león,  tigre  ni  lobo 
Con  calzas  atacadas  en  mi  vida,  [ntgo, 
iQué  muía,  aunque  lo  füesedeun  cañó- 
se puso  verdugado  ni  alzacuello? 
Solamente  las  monas  y  los  hombres 
Se  ponen  invenciones  de  vestidos. 
Por  mi  cuenta,  los  indios  es  la  gente 

8ue  vive  con  mayor  descanso  y  gusto: 
libren  aquello  solo  que  es  forzoso, 

Y  lo  demás  como  lo  viste  el  cielo. 
¿Qué  es  ver  un  hombre  mártir  de  unas 

[calzas, 
En  un  plato  de  holanda  la  cabeza; 

Y  un  pié  de  una  mujer  en  cinco  puntos, 
A  quien  naturaleza  dio  catorce? 
Puntos  narecen  va  de  cuchilladas ; 
Que  cacfa  uno  los  que  puede  encubre. 
Sí  por  vesi  ido  bien  me  nasde  hacer  hnn- 
Eu  tu  vida  podrás  favorecerme,      [ra, 

DON  SANCHO. 

Telto,  nunca  yo  miro  en  el  soldado 
Las  galas,  sino  el  ánimo  v  las  obras. 
Estelmportaque  tenga,  y  buenaespada. 

TPXt.o.  [eso, 

¡Buena  espada!  En  llegando  á  lo  que  es 
No  me  la  gana  el  mismo  Cid  Ruy  Díaz. 

{Saca  una  espádala  mohosa.) 
Esta  es  tizona,  porque  tizna  pechos, 

Y  esta  escolada,  porque  cuela  vidas. 
Con  esta  he  hecho  cosas  nunca  oídas. 

DON  SAXCRO. 

Yestilda  bien,  que  está  desadornada. 

TELLO. 

Déme  vnesa  merced  algún  dinero. 

DO?l  SANCHO. 

RqMrtan  entre  todos  esa  bolsa; 
Que  cada  escudo  y  cada  real  quisiera 
Que  mil  dudados  y  mil  reinos  fuera. 

LEORABDO. 

iViciorélcipitanl 

DON  LOPE. 

Víctor  mil  tteea. 

DON  SANCHO. 

Tello,  tnidiiieáTer. 

Olfoqiitaeti 


Y  vivas  mas  que  un  rollo  de  una  aldea. 
( Vanse  ios  soldados,) 

ESCENA  XVn. 

EL  REY.— DON  SANCHO. 


Don  Sancho... 


nsT. 


DON  SANCHO. 

Señor... 

IST. 

¿Qué  haces? 

DON  SANCHO. 

Trazaba,  con  tu  licencia. 
De  hacer  una  breve  ausencia. 
Si  della  te  satisfaces. 

BET. 

i  Ausencia  en  esta  ocasión? 

DON  SANCHO. 

Con  la  nueva  compa&ia 
Intento  una  correrla 
Por  ver  para  lo  que  son ; 

§ue  los  quiero  conocer, 
que  me  conozcan  quiero. 

BET. 

Hoy  te  quiero  consecro, 
Si  capitán  quise  ayer. 
Escucha,  y  estima  en  mucho 
Darte  de  mis  cosas  parte. 

DON  SANCHO 

Los  pies  me  deja  besarte. 
Ya  con  el  alma  te  escucho. 

BET. 

La  Reina  ha  tenido  celos 
Desta  mujer  vizcaína. 
Une  trujeron  peregrina 
A  nuestro  campo  los  cíelos. 

Sue  me  agrada  es  verdad  clara; 
as  no  que  be  dado  ocasión 
Para  sus  celos,  que  son 
Donde  su  sospecha  para. 
Tiene  la  Reioa  un  remedio, 
Siempre  que  me  ve  en  los  ojos 
Algunos  tiernos  antojos. 
Que  es  ponerme  tierra  en  medio. 
Esta,  don  Sancho,  essucienda; 
Porque  luego  me  la  casa, 

Y  con  esto  el  amor  pasa 

A  los  olvidos  de  ansencia. 
Querría  esta  vez  hacer 
Que  este  pesar  no  me  hiciese. 
Trazando  que  se  escondiese 
Por  tu  mano  esta  mujer; 
Que  me  han  venido  á  decir 
Que  á  un  hidalgo  sevillano 
La  ba  mandado  dar  la  mano 
Sin  poderla  resistir; 
Aunque  ella  dicen  que  llora 

Y  hace  extremos  de  dolor. 

DON  SANCHO. 

'.Casarla!  ¡Extraño  rigor! 
lAp.  Todo  se  descubre  agora.) 
Señor,  ¿cómo  puede  ser 
Esconderla  de  sus  ojos. 
Sin  darle  muchos  enqjos? 

BET. 

Desta  suerte  se  ha  de  hacer. 
Yo  haré  aue  vaya  á  la  fÉiente 
De  Dinadamar,  Guevara, 
Hoy  doña  Juana :  repara 
En  que  tú  y  la  mejor  gente 
De  tu  compañía  os  vistáis 
De  moros,  y  la  robéis, 

Y  en  la  tienda  la  tendréis 
Todo  el  tiempo  que  queráis» 
Donde  yo  la  podré  ver. 
Mientras  la  Reina,  enáfiada. 
Pensare  que  está  en  Granada. 


CARPIÓ. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

{Triste!  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Por  mi  mal  quise  encubrirme. 

BET. 

iParécetebienansi? 

DON  SANCHO. 

ÍÁp,  ¿Qué  he  de  hacer?  ¡Triste  de  mf !) 
Hgo  que  voy  á  vestirme ; 
8ue  es  una  rara  invención, 
ara  que  tengas  tü  gusto. 

BEY. 

De  ti  le  fio.  {Vase.) 

DONftANGHO. 

Y  es  justo. 

ESCENA  XVin. 

DON  SANCHO. 

iQutén  Tió  mavor  confusión? 
¿A  quién  suceíler  pudiera 
Tanta  desdicha  en  un  hora  ? 
Faltóme  la  industria  agora; 
Pero  ¿en  qué  ingenio  la  hubiera? 
Masicómo  podré  llevar 
A  mi  tienda  á  mi  mi^'er. 
Si  allí  el  Rey  la  quiere  ver? 
iCómo  lo  puedo  estorbar? 
Pues  estorbarlo  es  forzoso. 
Mal  hice  en  no  declararme. 

ESCENA  XIX. 

LA  REINA,  DON  LU!S  DE  NARYAEZ. 
—DON  SANCHO. 

DONuns. 
Puesto  que  ha  sido  obligarme, 
En  tu  peicho  generoso 
Es  virtud  tan  natural, 
Gran  señora,  el  hacer  bien, 
Que  aun  favoreces  á  quient 
Como  yo,  te  sirve  mal. 

BEl.XA. 

Ya,  don  Luis,  á  tu  apellido 
Se  debe  todo  favor; 
Que  el  Narvaezes  vnlor 
Que  le  tiene  merecido. 
Yo  te  caso  con  mqjer 
Que  al  de  tu  sangre  es  Igual. 

DON  LUIS. 

Raslaba  para  ser  tal 
Tener  de  tu  mano  el  ser. 

BEINA. 

Ve  á  llamar  á  doña  Juana ; 
Que  os  quieto  casar  aqui. 

DON  LUIS. 

Voy. 

BEmA. 

Que  la  llamo  la  di. 

( Vau  don  Ms) 


Co 


LA  REINA,  DON  SANCHO. 

BEINA. 

Ap.  Asi  mi  temor  se  allana, 
n  esto  queda  deshecho.) 
Guevara,  ¿aqui  estás? 

DON  SANCnO. 

Quedé 
Tan  triste,  que  no  pensé 
Hallar  el  alma  en  el  pechOb 
Pero  ¿con  cuál  ocasión 
Vuestra  alteza  me  decia 
Si  era  casado? 

BEINA. 

Queria 


/■ 


Ponerte  en  el>li^on 
De  que  tomaras  estado; 
Pero  DO  me  resolví 
Porqae  de  ta  boca  ol 
Qaeeras,  don  Sancho,  casado. 
t  asi,  be  dado  la  roqjer 
Coo  que  á  U  bonrarte  pensaba 
Al  de  Narraez,  que  andaba 
Della  cuidadoso  ayer. 

nO?l  «ATCHO. 

Don  Lufa  de  Narvaez  merece 
Bien  el  honor  que  le  has  dado. 
Pero  ¿con  quien  le  has  casado? 

Con  quien  fan  bien  le  parece 
Al  Rej.queá  buscarme  obliga 
El  remedio  por  aqui. 

aoif  SAifCio. 
¿Es  It  de  Navarra? 

BEIlfA. 
Si. 
MXf  SANCflO. 

(Ap.  Ta  no  sé,  cielos,  qué  diga.) 
\  A  do6a  Juina  has  casado! 

ICRIA. 

Agora  á  ñamarla  van. 

nONSAIfCIIO. 

Prisa  los  celos  te  dan. 

BBIRA. 

Prisa  los  celos  me  han  dado. 

BOTT  SANCHO. 

Bien  harás;  que  el  Rey  podría 
Venceria  con  su  valor. 

ESCENA  XXL 

DON  LUIS.— Dichos. 


LUIS. 

Basta,  qne  el  Rey  mi  sefior 
A  Dinadamar  la  envía, 
Y  va  con  un  escudero. 

BcniA. 
]ElR^!iPBraqné? 

BORLD». 

Esto  dicen. 
Bei:fA.  (Ap.) 
Hat  los  celos  se  desdicen. 
Todo  be  sido  verdadero. 

BO:f  SANCHO. 

1  Quieres,  Sefiora^  que  vi^^ 
Adeieuerla? 

BBIIIA. 

Camina. 
•OH  SABCHO.  (4p«) 
Perdido  soy. 


(FffiO 


LA  REINA,  DON  LUIS. 


Ta  Bltesaf 


BOU  LUIS. 

¿Qué  imagiaB 


BFJNA. 

Que  antes  que  haya 
Ocasión  para  mas  mal... 
{Áp.  Mas  ¿qué  digo  ?  Que  es  perder 
Con  eelos  desta  mujer 
Hi  modestia  natural. 
Pero  tampoeo  es  raion 
Que  por  mi  culpa  suceda 
Lo  que  remediar  no  puedt 
Coo  declarada  pasioik) 
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BOU  LUIS. 

¿Dónde  vas? 

BEIHA. 

A  Dinadamar. 

BON  LCIS.  (Ap.) 
Los  cielos 
Me  &1ten  si  no  son  celos. 

BEINA. 

¿Qué  dices? 

BON  LOIS. 

Que  triste  estis. 

BBIHA.  (Ap.) 

Para  sospechas  no  hay  ley. 
Toda  la  prudencia  acaba. 

BON  LOIS.  (Ap.) 

Juraré  que  la  casaba 
Para  librarla  del  Rey. 
{Vame.) 


Foeate  de  DlBadanar. 

ESCENA  ZXm. 

DOf>A  lUANA.— VARGAS. 

B05f A  lUAlf  A. 

La  fuente  es  notable,  Vargai. 

TABGAS. 

Muy  gentil  sangre  nos  cuesta 
Ganar  las  aguas  que  vierte. 

B05ÍA  iUAHA. 

¡Qué  claras,  dulces  y  frescas! 
Aqui  pudiera  Narciso, 
Si  en  sos  espejos  se  viera. 
Volverse  loco  otra  vez. 

▼AB6A8. 

Guarda  que  no  te  suceda 
liO  que  de  actúese  mancebo 
Fábulas  y  historias  cuentan. 

B05fA  JDAIf  A. 

iPara  qué  me  manda  el  íiej^ 
Si  sabéis,  venir  á  verla? ' 

VABGAS. 

Yo,  si  la  verdad  te  digo. 
No  tengo  buenas  sospedias. 

boíIa  juana. 

Pues  ¿qué  me  puede  querer? 

ESCENA  XXIV. 

DON  SANGRO,  LEONARDO  y  oraos 
soLBABOS,  peMÜdos  de  morot,  —Dichos. 

BON  SANCHO. 

No  se  escapará  la  presa 
Por  diligencia  esta  vez. 

LBONARBO  (Ap.) 

Ruena  ftié  la  diligencia. 

VAB6A8. 

Perdidos  somos. 

BOSÍA  JUANA. 

¿Qué  es  esto? 

VARGAS. 

Celada  de  moros  puesta 
Entre  estos  árboles  verdes. 

B05ÍA  JUANA. 

¡Moros,  Vargas !  Yo  soy  muerta. 

BON  SANCHO. 

Diosa  prisión. 

BOfiA  JUANA. 

lAydemll 


m 


ESCENA  XXV. 


LA  REINA,  DON  LUIS.-Dicaos. 
Después,  EL  REY. 

BON  LUIS. 

Seílora,  mira  que  liegas 
A  tiempo  que  la  cautivan. 

BEUIA. 

¿Moros? 

BON  LFIS. 

Y  está  sin  defensa. 

BKINA. 

Pues  defiéndela,  Narvaez. 

BON  LUIS. 

Con  mil  vidas  que  tuviera. 
{Sale  él  Rey ,) 

BKT.  (Ap.) 
Con  sospechas  de  sus  celos 
Veogo  siguiendo  á  la  Reina. 

BON  LUIS. 

Soltad  la  presa,  villanos. 

BON  SANCHO. 

¿Quién  eres  tú  que  lo  intentas? 

BON  LUIS. 

Don  Luis  de  Narvaea  soy. 

BON  SANCHO. 

Granada  el  nombre  respeta. 

BEnu. 
La  Reina  está  aqui. 

BBT. 

Y  el  Rey. 

BEINA. 

Sefior... 

BBT. 

Señora... 

BON  SAXCHO.  (Ap.) 

Aquí  cesa 
Mi  cautela,  6  por  lo  menos 
Viene  á  quedar  descubierta. 

BET. 

¿A  qué  habéis  venidoaqul? 

BElHA. 

A  dofia  Juana  ouisiera 
Casar  con  don  Luis,  y  supe 
Que  la  mandó  vuestra  alteza 
Que  fuese  á  Dinadamar; 
Supe  que  había  en  la  Vega 
Moros,  y  á  librarla  vine. 

BET. 

Yo  que  venlstes  por  ella. 
Y  porque  no  sucediese 
Lo  que  suceder  pudiera. 
Vine,  como  veis,  dejando 
Cien  hidalgos  aqui  cerca. 

BEINA. 

Yo  08  lo  agradezco. 

BET. 

Yávos 
Doña  Juena  lo  agradezca. 

BEINA. 

Moiü... 

BON  SANCHO. 

Señora... 

BEINA. 

¿Quién  eres? 

BON  SANCHO. 

Quien  tú  quisieres  que  sea. 

BEINA. 

Este  ¿no  es  Guevara? 

BON  SANCHO. 

El  mimo; 
Qne  para  qne  TueitrB  alteía 
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Ko  casase  i  doria  Joana, 
Me  vesti  desia  manera. 

BBIRA. 

Pues  ;  no  eres  casado  tú  t 

ron  SANCHO. 

Si. 

«EflfA. 

Paes  ¿qué  quieres? 

DOIfSAIfCHO. 

Que  sepas 
Que  estoy  con  ella  casado. 

RKI!fA. 

¡Tti  é^tás  casado  con  ella! 

B05  SANCHO. 

Ella  lo  diga. 

DoSTa  IDANA. 

Ansi  es, 
Y  él  me  mandó  oue  Gngiera» 
Para  que  no  le  coligaras 
Que  me  volviera  á  su  tierra. 
Que  era  muerto  eo  este  asalto. 

'    RKT. 

No  hay  premio  que  no  merezca 
Quien  por  servirme  dejaba 
Dama  de  tan  altas  prendas. 
Ilouraldos,  Reina,  ¿  los  dos. 

BEINA. 

Pláceme,  mas  no  eti  ta  guerra ; 
Que  no  quiero  yo  apartar 
Los  que  ha  Jumado  la  Iglesia. 
Navarra  está  sin  virey: 
Ya  que  por  mi  dilicencia 
No  fué  reina  doña  Juana, 
Vuelva  k  Navarra  vireiua. 

RBT. 

Virey  eres  de  Navarra, 

Don  Sancho :  á  partir  te  apresta. 

No  eslés  en  la  Vega  un  hora, 

OO:^  SANCHO. 

Luego  me  voy  de  la  Vega. 

D05fA  JUANA. 

Bien  puedes  con  este  oficio 
Volverme  á  tu  gracia. 

MNI SARCHO. 

Fuera 
Ingratitud.  Ven  conmigo. 

noffA  JUANA. 

Haz  que  tu  mano  merezca. 

DON  SANCHO. 

Soldados,  adiós. 

LEONARDO. 

Adiós. 
wjSa  juana.  (Ap,) 
¿nay  tal  dicha? 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Mas  quisiera 
Sersin  ella  un  hombre  pobre» 
Que  rey  del  mundo  con  ella. 


ACTO  SEGUNDO. 

^•ala  en  el  pilado  del  Virey,  ea  Pamplona. 

ESCENA  PBIMERA. 

ARNALDO,  UN  PORTERO. 

POITCIIO. 

Eapnes,  00  repliquéis. 

AKNALDO. 

Tened  respeto  á  mis  canas. 

POITBIO. 

Si  son  canas » no  aean  vaoas 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Para  que  ocasión  me  deis. 
Cuanto  mas  que  ya  en  el  mundo 
No  hay  cosa  mas  despreciada. 

AR?(ALDO. 

Pues  yo  en  ella  por  honrada 
Todos  mis  respetos  fundo. 

PORTERO. 

LCómo  puede  ser  honor 
o  que  se  intenta  encubrir? 

ARNALDO. 

Yo  no  be  venido  á  argüir, 
Sino  á  que  me  hagáis  favor. 

PORTERO. 

No  os  puedo  dejar  entrar ; 
Que  lo  ba  mandado  el  Virey- 

ARNALDO. 

Ejecutad  vos  la  ley 
Como  se  ba  de  ejecutar. 
Que  es  con  bacer  excepción. 

PORTERO. 

Anda,  que  sois  importuno. 

ARNALDO. 

Soy  pobre. 

PORTERO. 

Yo  he  visto  alguno 
Humilde. 

ARNALDO. 

Pocos  lo  son; 
Mas  yo  no  he  visto  portero 
En  mi  vida  bien  criado. 

PORTERO. 

Hace  lo  que  íe  han  mandado, 
Señor  hidalffo  escudero. 
¿Cómo  puede  ser  bien  quisto 
Oficio  de  no  dar  gusto? 
Porque  haciendo  lo  que  es  Jumo, 
Con  los  necios  me  enemisto. 
Al  que  en  su  casa  estuviera 

Y  por  la  ajena  no  entrara. 
Ni  el  portero  le  cansara 
Ni  su  condición  sui  riera. 

ARNALDO. 

El  portero  del  infierno. 
La  antigüedad  le  pintó 
Como  perro. 

PORTERO. 

Aun  bien  que  yo 
No  estoy  en  su  fuego  eterno. 
Portero  soy  del  virey 
De  Navarra. 

ARNALDO. 

Y  el  palacio 
¿Es  gloria? 

PORTERO. 

Hablemos  despacio. 

ARNALDO. 

Si  sn  voluntad  es  ley, 

Y  él  es  rey,  al  cielo  apelo. 

PORTERO. 

Para  que  bonreis  con  razón 
A  los  que  porteros  son, 
Mirad  ai  que  lo  es  del  cielo. 

ARNALDO. 

Si  TOS  fdérades  ansi, 
Dejirais  entrar  los  buenos. 

PORTERO. 

No  lo  sois  vos  á  lo  menos. 
Pues  que  tan  soberbio  os  vi ; 
Que  la  soberbia  no  eulró 
Kn  el  cielo  desde  el  día 

8ue  del  trono  que  tenia 
asU  ei  infierno  bajó. 

Y  ya  me  cansáis  de  suerte, 

Sue  si  replicáis  palabra, 
aré  que  la  puerta  os  abra 
61  portero  de  la  miierio. 


CARPIÓ. 

ARNALM. 

Dejadme  estar  en  ia  sala. 

PORTERO. 

Ni  aun  aquf  quiero  que  estéis. 

tCosa,  viejo,  que  bajéis 
<a  escalera  noramala? 


ESCENA  n. 

.  DON  SANCHO,  criados.— Dichos. 

DON  sancho. 

¿Qué  es  esto? 

PORTERO. 

Un  necio  escudero, 

§ue  porfia  que  ha  de  entrar 
á  mi  señora  ha  de  hablar. 

DON  SAXCBO. 

¿Sabéis  que  está  aqui  el  portero 

Para  solo  delener 

A  quien  sin  licencia  llega? 

ARNALDO. 

Cuando  el  duefio  no  la  niega, 
Agravio  suelen  bacer. 

DON  SANCHO. 

iQuién  es  el  dueño  de  quien 
La  tenéis? 

ARNALDO. 

Es  mi  señora 
La  Vjreina. 

DON  SANCHO. 

Entrad  agora. 
¡Hola!  la  puerta  le  den. 
Mas  venid  acá,  buen  hombre. 
¿Quién  sois,  ó  qué  la  queréis? 

ARNALDO. 

Ya  no  me  conoceréis. 
Aunque  os  dijese  mi  nombre. 
Pariente  soy,  ([ran  Seik>r, 
De  vuestra  mujer. 

DON  SANCHO.  Mp.) 

i  Ah  cielo! 

ARNALDO. 

Hallo  en  sn  rostro  consuelo, 
Y  en  sn  limosna  favor; 
Que  después  que  vino  aquí, 
Deste  bien  quiere  que  goce. 

DON  SANCHO. 

Y  ella  por  deudo  os  conoce, 
'an  pobre? 

ARNALDO. 

Mi  señor,  si ; 
Que  no  hay  linaje  en  el  mundo. 
Por  mas  alto  y  eminente, 
Sin  algún  pobre  pariente. 

DON  SANCHO.  (>lp.) 

¡Qué  mal  mi  esperanza  fundo 
Sobre  tanta  vil  o^geza ! 
Aun  en  esto  doña  Juana 
Me  es  contraria. 

ARNALDOb 

El  ser  tan  llana 
Hace  mayor  su  nobleza. 
Bien  sabéis  que  es  bien  nacida, 
Pero  de  pobres  parientes. 

DON  SANCHO. 

(Ap.  ¿Qué,  aun  hay  mas  inconvenientes, 
ton  que  mi  esperanza  impida?) 
Andad,  buen  viejo,  y  no  entréis 
En  palacio  eternamente. 
Ni  oigáis  que  sois  pariente 
De  la  Vireina;  que  baréis 
Que  os  castigue. 


^ 


LsTerdad. 


ARNALDO. 

AOiosrtiiilto 


MKSAKOHO.  (i4p.) 

¡Tanta  bi\¡eii! 

ABITALDO. 

lYa  destierran  por  pobreza? 
lias  debe  de  ser  delito. 

DOÜ  SARCHO. 

Oid.  Ni  entréis  en  Pamplona 
En  vuestra  vida. 

ABIVALÜO. 

No  haré; 
One  bien  poco  viviré. 
¡Buen  deudo,  gentil  persona!    (Vase.) 

ESCENA  in. 

UNA  MUJER  Y  UN  SOLDADO,  con 
memoriales.  —  DON  SANCHO ,  £L 
PORTERO^  CBiADOS. 

HCJER. 

Suplico  ¿  vupseñoria 
tíue  roe  mande  despachar. 

DOK  SANCHO. 

No  ha  habido  hasta  aqni  lugar; 
Volved,  Señora,  otro  día. 
( Vaee  la  mujer.) 

SOLDADO. 

Otras  veces  be  cansado 
Esas  manos  con  papeles ; 
Con  dejar  de  ser  crueles 
Se  librarán  de  este  enfado. 
|Por  vida  del  Rey!... 

DON  SAICCHO. 

Teneos. 

SOLDADO. 

Que  be  de  pasarme  al  de  Francia. 

DOír  SANCHO. 

Presto  seréis  de  importancia. 

SOLDADO. 

Con  sortijas  y  torneos 
Reciben  un  espa&ol 
Adonde  quiera  que  va , 
Porque  oonde  el  sol  le  da 
Sale  el  mas  vil  caracol. 

DON  SANCHO. 

El  que  sale  de  su  tierra 
Prueba  bien  el  corazón; 

§ue  la  guerra  es  religión 
ba  de  morir  en  la  guerra. 

SOLDADO. 

Eso  á  los  que  tienen  cruces, 
Y  les  sobran  las  de  plata. 

DON  SANCHO. 

Ya  de  pagaros  se  trata. 

SOLDADO. 

iBien  bayan  los  andaluces 
Que  se  cobran  de  los  moros 
Cuando  no  les  paga  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

Id  VOS  a11¿:  que  el  Virey 
De  allá  trujo  estos  tesoros. 
[Voee  el  ioldaúú,) 

ESGENAIV. 

ÜN  VIEJO,  y  despuéi,  MATEO  v  CRIS- 
PIN.  — DON  SANCHO,  EL  PORTE- 
RO, criados. 

V1U0. 

Por  ser  hijo  y  preso,  en  fin , 
A  importunaros  me  atrevo. 

DON  SANCHO. 

Es  muy  loco  ese  mancebo. 

(Salen  Mateoy  Crispen  een  unaseesUs.) 

MATBO.. 

Uegad  sin  miedo,  Griapin. 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

caispiN. 
Par  Dios,  que  dos  ha  cogido 
Entre  puertas  el  Virey. 

HATEO. 

Habralde  igual  con  el  Rey. 

FORTEBO. 

¡Hola!  con  menos  ruido. 

HATEO. 

Dénos  los  pies  su  esquinencia. 

D0:«  SA?fCHO.   . 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

■ATEO. 

Señor, 
Mandadnos  bacer  favor, 
Que  á  los  dos  nos  den  licencia 
Para  entrar  á  presentar 
A  vuestra  mnjerdiez  truchas; 
Que  aunque  hayáis  comido  muchas, ' 
hstas  me  atrevo  á  jurar 
Que  no  las  babeis  comido. 

DON  SANCHO. 

i  Qué  inocencia! 

CRisprn. 

Son  tan  grandes, 

8ue  no  las  bay  deaqui  á  Flándes 
e  tamaño  mas  cumprido. 

■ATEO. 

Trucha  viene  en  la  chistera 
Que  pudiera  ser  salmón. 

DON  SANCHO. 

¿Tenéis  pleito  ó  pretensión? 

CRispm. 
Si  el  conceilo  lo  supiera. 
Algún  pleito  procurara , 
O  yo  hiciera  algún  delito. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  queréis? 

■ATEO. 

Han  escrito 

gue  sof  s  Sancho  de  Guevara , 
I  que  casó  con  Juanica , 
La  bija  de  don  Vicente, 
El  rico  y  nuestro  pariente; 
Dióme  un  buey  y  una  borrica 
Su  padre,  que  Dios  perdone» 
El  ola  que  me  casé; 

Y  yo  como  me  acordé. 
Aunque  el  oficio  la  entone , 
Pardiez,  la  traigo  un  presente. 
Porque  sepa  lo  que  estimo 
Que  me  conozca  por  primo. 

DON  SANCHO. 

¡Hola!  Ecbad  de  aquí  esa  gente. 
¡Hay  locura  tan  extraña ! 
Mp.  \  Oh  cuánta  verdad  encierra 
Que  nadie  es  nada  en  su  tierra , 

Y  el  nada  es  algo  en  la  extraña ! ) 

PORTERO. 

Ea,  despejad  la  sala. 

HATEO. 

!  Ab  Señor!  Mire  que  soy 
Su  primo. 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

Corrido  estoy. 

PORTERO. 

Salid  allá  noramala. 

CRISP1N. 

Para  él  vienen  también  truchas. 

PORTERO. 

Salgan,  noramala,  fuera. 

■ATEO. 

Tome  las  cuatro  siquiera ; 
Mire  que  traemos  muchas. 

DON  SANCHO. 

¿Cosa  que  oa  baga  asoUr? 
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CR1SPIN. 

¿Por  traer  truchas? 

PORTERO. 

Salid  presto. 

DON  SANCHO. 

Azotaldos. 

■ATEO. 

¡Guarda  el  cesto! 
Nunca  mas  vuelvo  á  pescar. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

:  Ay  honra!  ¡qué  extrañas  leyes 
Has  puesto  en  un  pecho  honrado  * 

■ATEO. 

Sin  duda  que  es  gran  pecads 
Traer  truchas  á  vireyes. 

CRISPIN. 

Mire  que  son  salmonadas. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis  con  esas  espadas? 

PORTERO. 

Huid,  bombres,  no  aguardéis. 

■ATEO. 

Huye,  Grispin:  ¿no  lo  escuchas? 

CRISPIN. 

Yo  llevo  lindo  despacho. 

DON  SANCHO. 

¡AyDios! 

■ATEO. 

¿Han  vido el  borracho, 
Gomo  no  quiso  las  truchas? 

( Vanse  les  villanos  huyendo  y  el  viejo.) 

DON  SANCHO. 

A  doña  Juana  llamad. 

PORTERO. 

Ella,  Señor,  viene  á  verte. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Hoy  pienso  darla  la  muerte. 
Gielo,  el  rigor  perdonad. 

EBGENA  V. 

DOflA  JUANA.— DON  SANGRO,  EL 
PORTERO,  CRIADOS. 

do9a  juana. 
Gomo  no  me  entráis  á  ver, 
A  veros  quiero  salir. 

DON  SANCHO. 

ip.  ¡Vive  Dios  que  ha  de  morir 

'an  deshonrosa  mujer! ) 
Salios  todos  allá, 
Y  tú,  Fernando,  está  alerta. 
Que  nadie  llegue  á  la  puerta. 

PORTERO. 

Nadie,  Señor,  llegará. 

( Yanse  el  portero  y  los  criados.) 

ESGEIÜA  VI. 

DON  SANGRO,  D05iA  JUANA. 

doí9a  juana. 

tPara  qué  es  la  prevención 
le  la  puerta  y  de  la  gente? 
¿Tienes  algún  accidente? 

ÍGánsate la  ocupación? 
>os  negocios  del  gobierno 
Son  las  canas  de  los  años ; 
Porque  entre  dulces  engaños 
Envuelven  cuidado  eterno. 
[Bienaventurado  el  rey 
Que  tiene  ministro  sabio! 

t  Falta  on  verso. 


^ 


(Df 

MR  UnCBO. 

Ni  de  neKOdw  me  agrafUt 
Por  el  eatffi  de  tírej,  ' 
M  me  da  pena  el  enidado; 
Tú  sola  pena  me  daa. 

noSk  JDAU. 
lYo,mlSe&ar! 

Pae«iqui¿nmi 
En  este  dlclioso  esudo  1 
Va,  doña  Jiiana,  uo  pnedo 
Sufrir  los  deudos  que  lienet; 
Porque  en  el  lugar  que  euo;, 
IIebamillaniioU)blemeDt& 
]  Es  nosible  qae  icniu 
UeuaM  tan  pobres? 

BOÑA  miMA. 
Paréeei 
Hombre  que  salló  del  mar, 
Qne  mirando  SDS  crecienl» 
Dice:  i,Ei  posible  que  JO 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOIV  DE 
Sino  qae  1  Dtoi  te  eociunlendes, 
Porque  no  le  puede  haber 
Haa  eflcaí  qoe  tu  mnerte, 
Para  que  los  Rejea  me  bonrai 
Y  me  caten  alt;imeDle. 
Días  b&  qae  lo  be  pensado. 
ÜorepUqnes;  que  nopuedei 
Eieatar  inmutarte. 

MlU  JDAIU. 
Hir* 
Oae  ta  mimo  dafio  emprendes ; 
Due  no  seri  tan  «ecreía 
Bl  maerte,  que  no  le  cuette 
La  Tída  lu^  qne  «epan 
LaaReyexqaeruUnoceale. 
Yo  te  daré  mejor  modo. 

iCómoT  Dlria  que  deaticrro 


No  repara  si  e  en  parienles; 
Pero,  cuando  somos  ricos, 
Gente  bnja  le  parecen. 
Bien  ubes  lú  que  mi  padre 
Nada  en  nobleu  te  deoe : 
El  tener  parientes  pobrea 
Ed  toda  Hngre  acoutece. 

DON  tJkncno. 
SI  ¡  pero  bien  sabes  tú 
One  en  olicios  préminentes 
Deslostraa  mucho  los  dewlo* 
Pobres,  t  mas  si  pretende 
El  dueBo  mayor  lugar. 

MAjI  jdaha. 
Al  pensimienlo  me  ol^ecei 
Una  fíbula  de  Isopo. 

iCon  Abnlai  me  entretieoesT 

oalA  iDAiu. 
Bebia  un  cordero  humilde 
De  DO  arroyo  en  la  corriente 
Porlobajo,Tenloal(a 
Ud  lobo  vorax  j  aleve ; 
Y  como  malar  querJa 
El  corderino  looceate, 
<Hira  qne  me  enturbias  (di}o) 
El  agna;  Un  recio  brbes.t 
El  cordero  rea|H)odi6 : 
■I.obo  amigo,  pleito  qnterei. 
Si  esio7  en  bajo, ;  lá  en  alto, 
Tb  la  eoturiiias,  tú  me  ofendes.» 
lOné  tienen  que  rer  mil  deudos. 
Que  el  atnia  en  lo  bajo  beben , 
CoDligo  que  estás  en  alto, 
Bl  no  esi¡De  pleito  pretende*? 

MStARCHO. 

De  snerie  qne  soy  el  lobo. 
Entre  mil  TÍrindea,  tiene 
Esta  de  honrarme  tu  lengua. 
Pues  mal  tu  causa  deOendes ; 
Qne  aunque  mas  por  lo  sntil 
De  ser  discreta  te  precies, 
No  me  has  de  tatisfiícer, 
NI  til  lo  estis;  que  bien  sientes 
Qne  para  mis  pretensiones 
Tal  deudos  pobres  detienen 
El  corso  de  mi  tentura. 
Porque  DO  quenin  los  ReyM 
LoTantarme  t  mal  lugar. 
tcH  num. 
Poe*  Men,  ji  qaé  te  resnelfesT 
¿Puedo  yo  remediar  esto? 


TECA  CARPIQ 

Toma,! 
Desnudí 
Y  por  «I 
Veiedm 

Tecoim 
Queboi 


Sino  que  en  su  pai  lo*  dijei. 
Pin  se  que  me  has  enviado 
A  Viicaya,  j  Tueln  en  breve 
Quien  diga  qne  muerta  soy ; 
Porqne  yo  secretamente 
Con  pobre  traje  me  lr¿ 
A  esas  tierras,  cuyu  nieves 
He  sepulten  mientras  tÍvj, 
Pnes  la  tierra  no  me  quiera. 

En  escapando  de  aquí. 
Te  qo^aris  á  los  Reyei. 

BOilA  IIIAHA. 

Yo  U  doy  licencia  entonce! 
Queeo  el  mismo  honor  me  afrente*. 
Ui  que  le  (lii  desleal; 
Bien  habrá  con  quien  lo  pruebes ; 
Y  lo  escrito,  aunque  sea  biso... 
Por  eto  juigan  los  Jueces. 
Paestestimí,  i  hombre  rico 
No  ban  hitado  etemameuie, 
Ni  para  pobre  desdichas. 
Ni  p;irB  desdichas  muerte. 

Ahora  bien,  it  sabet  bien 
7ue  mi  alma  te  aturrece; 
\¡i  lo  sabes,  iqné  me  huscatt 
Si  mebuscas,  ^quémequleresT 
Yo  no  qneri'la  matarte; 
Que  DO  es  Justo  que  enungriente 


.  doAa  Juana,  TMe, 

de  en  secreto  Rocei 

La  vida  que  Dios  te  ajere. 
Gnirdatede  descubrirte, 
Porqae  si  á  mis  manos  vienei, 
En  mil  vidas  Üenes  poca. 
m9a  jdam. 
emplos  le  pueden 
Asegurar  del  valor 
Qae  me  etfaena  ;  fortalece, 
bn  Granada  ¿no  les  dije 

?ue  ya  eras  mnerto  á  tos  Reye^ 
ur>|ne  tb  me  lo  mandaste, 
SBlriendo  hasta  ver  que  viese* 
Qne  me  casaban  con  oiroT 
Ln^o  raKon  ea  que  pieoK* 
Que  acora  sabré  mejor 
Que  etiiooca  obedecerte. 

Em>  te  debo  no  mas. 

Que  esel  ser  tan  obediente. 


V*etei 
iQlaUI 


iQoétn 

Porque 
El  mal  I 

iDevlre 
Vengo  I 
EJenplo 
Adiot,c 
De  telas 
Ydeboi 
Coceo*  I 

¡Qnéae 


Ddaí 


■r^BO  dices  nadar 


B(o  de  iBMr  00  htcueotet. 


PMSifm 

Vtmaiá 

FCHMd 


UNO. 

Afuihap  verbena  eloreHL 

TODOS. 

Vámei  i  eeger  reeae. 

La  mañana  de  San  Juan,  mexaSt 

XaaíOi  á  coger  rotas. 

UNO. 

Adonde  cantan  laeavet,.^ 

TODOS. 

Tamos  d  coger  rosas. 

uxo. 
7 corren  fuentes  suaves,., 

TODOS* 

Vamos  d  coger  rosas. 

UNO. 

Afut  conpida  la  somhra. 

TODOS. 

Vamos  d  coger  rosas. 

La  mañana  de  San  Juan,  motas. 

Vamos  d  coger  rosas. 

COSTANIA. 

El  puesto  habernos  ganado. 

FLORA. 

Pocos  mozos  han  salido. 
bautolo. 
A  jngar  la  locha  han  ido 
Los  mas  Talientes  al  prado. 
Las  gradas  del  olmo  esUo 
A  la  fe,  Flora,  sin  gente. 

BNIO. 

Todo  cristiano  se  asienta, 

Y  poco  á  poco  vendrán. 

BARTOLO. 

Si  Tinlert  qd  barquillero. 
Voto  al  sol,  que  os  convidara, 
Que  perdiera  ó  que  ganan. 

COSTA \ZA. 

Amor  no  estima  el  dinero ; 
Que  dicen  que  anda  desnudo. 

BARTOLO. 

DIen  lo  sé,  por  mis  pecados : 
Oro  me  cuesta  y  cuidados. 
Aunque  pastor  tosco  y  rudo. 

COSTAKZA. 

Lo  que  no  puedo  sufrir 
Es  que  digáis  que  gastáis: 
Si  alguna  cosa  nos  dais. 
Siempre  la  habéis  de  grufiir. 
Pues  ¿no  es  razón  que  miréis 
Que  os  habéis  hecho  tiranos 
De  la  hacienda,  y  en  las  manos 
Oro  y  gobierno  tenéis? 
Sed  vosotros  los  sujetos 

Y  nosotras  las  señoras. 
Veréis  con  cuántas  mijoras 
Se  truecan  tales  efelos. 

Ko  gastaréis,  y  veréis 
Cómo  nosotras  gastamos. 
Veréis  lo  mucho  que  os  damos, 
Sin  que  vosotros  nos  deis ; 
One  si  tenéis  los  dineros. 
Por  fuerza  habéis  de  gastar. 
Algo  nos  habéis  de  dar; 
Que  DO  hemos  de  andar  en  cueros. 

BNIO. 

Pardiez  one  tiene  razón. 
Los  hombres  nos  lamentamos 
Siempre  de  lo  que  les  damos, 
Sin  ver  que  sujetas  son. 
Porque  a  tener  el  dinero, 
Yesursqietosieltas, 
Fo  nos  ({nejáramos  dellat 
Con  estilo  tan  grosera 
Ellas  de  nosotros  si , 

Y  dyeran  que  nos  daban 

Su  hacienda  y  que  la  gastaban 

CODDQSOtrOS. 


LA  HERlIOStntA  ABORRECIOA. 

BARTOLO. 

Es  ansi. 

BNH). 

Luego  bien  dice  Gostanza. 

BARTOLO. 

Pardiez,  Enio,  que  es  verdad. 

COSTANZA. 

Si  fueres  á  la  ciudad, 

Y  i  la  volundad  alcanza 
El  dinero,  por  razón 
Oeste  primer  desengaño 
Cómprame  na  poco  de  paito. 

BNIO. 

¿Qué  color? 

COSTANZA. 

Saüsbcion. 

BNH). 

Pardiez,  Costanza,  no  sé 
Qué  color  es. 

COSTANZA. 

Naranjada. 

BNIO. 

Color  y  nombre  me  agrada; 
Masitendréladetufe? 

COSTANZA. 

Si  lo  traes,  bien  podrás, 

Y  tendréis  yo  de  ti. 

BIOO. 

¿Quieres  mas? 

COSTANZA. 

Mas  quiero. 

BRÍO, 

DI. 

COStANSA. 

Mas  la  guarnición  oo  es  mas. 

BNIO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

COSTARÍA. 

Oro  quisiera; 
Pero  terciopelo  iMsta. 

BNIO. 

Y  ¡  dirán  que  no  se  gasta! 

COSTANZA. 

El  aforro  te  pidiera; 
Pero  acá  no  faltará. 

BNIO. 

Este  ha  sido  lindo  abona 
¡Reparar  en  el  aforro 
Donde  lo  demás  está  I 

COSTANZA. 

Si  hallares  una  patena. 
Bien  será  que  me  regales. 

BNIO. 

Yo  te  la  fl  en  los  corales. 

COSTANZA. 

No  la  pidiera  á  ser  buena. 

BNIO. 

Costanza,  detente  ahi. 

Si  no  quieres  que  me  venda , 

O  tómate  tú  el  hacienda , 

Y  dame  que  vista  á  mi. 
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EL  ALCALDE «  EL  BENEnOADO.- 
Dichos. 

BBLARDO. 

A  la  fe,  Denefldado, 
Nobay  fiesta  sin  tamboril. 

RENBFICIADO. 

Gallad;  que  ya  viene  Gil, 
Que  ftw  esta  mafiaua  al  prado. 


BCLARDO. 

Seiitáos  pues,  y  trataremos 
Lo  de  las  fiestas  de  Dios. 

BBNPPICIABO. 

¿Habló  el  Regidor  con  vos? 

BEURDO. 

Mañana  nos  juntaremos. 

BENEFICIADO. 

¿Ha  de  haber  danza  con  dichos? 

BBLARDO. 

Compóngala  el  escribano. 
Que  siempre  trae  en  la  roano 
Los  dichos  y  sobredichos. 

RBNSnCIADO. 

Heis  donde  vienen,  Belardo, 
El  Barbero  y  Regidor. 

ESCENA  IX. 

EL  BARBERO,  EL  REGIDOR. 
Dichos. 

REGIDOR. 

Dios  guarde  al  sefior  Doctor. 

BBLARDO. 

A  la  he  que  andáis  gallardo. 
Creo  que  os  queréis  casar. 

BARBERO. 

No  me  lo  diréis  á  mi. 
¡  Qué  buena  mujer  perdi ! 

BELARDO. 

Sancho,  si  queréis  llorar, 
los  mucho  en  hora  mala 
Al  rollo  que  está  eu  las  eras. 

BARBERO. 

Nunca  habéis  de  hablar  de  veras. 

BELARDO. 

¿Pareceos  á  vos  que  es  gala 
Llorar  un  vTndo  neo 
En  toda  conversación? 

BARBERO. 

tNo  OS  parece  que  es  razón 
idolorqueseuifico? 

BELARDO. 

Resueitárala  Dios, 

Aunque  mas  me  contéis  del1a« 

Que  yo  acabara  con  ella 

Que  no  llorara  por  vos. 

De  buena  gana  os  casara 

Con  mi  hermana ;  mas  no  quiero, 

Que  en  efeto  sois  barbero. 

lEGn>OR. 

¡Mirad  en  lo  que  repara ! 
Pero  ¿por  qué  os  da  cuidado? 

BBLARDO. 

Porque  soy  hombre  de  vena, 
Y  me  diera  mucha  pena 
Tener  el  barbero  al  lado. 

BBNEFiaADO. 

¿Jugaremos  un  rentoy  ? 

BBGlBOa. 

¿Quién  á  quién? 

BBLARDO. 

El  Doctor  sea 
ConelBari>ero. 

BARBERO. 

i  No  crea 

ue  en  tal  propósito  estoy; 
oe  el  Regidor  juega  mucha 

RBLARDO. 

Pardiez  en  vano  teméis; 
Ganaréis  cuanto  juguéis. 

BARBERO. 

Gomo  por  burla  os  efcucbo 


i 


106 


COMEDIAS  ESCOGIBAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAUPIO. 


•ELAKIIO. 

¿Baria,  si  andáis  deganandaf 

BARBmO. 

¿Yo?  Debéisos  de  burlar. 

•SUROO. 

Paes  ¿DO  es  ganancia  envindart 

BARBBBO. 

Tal  os  Tenga  la  ganancia. 

BELABDO. 

Estoy  por  decir  amén. 

ESCENA  X 

DODa  iUANA ,  en  hábito  de  aMioH' 
le.— Dichos. 

BOflfA  iUAW A. 

{PüratL  ¡Quién  creyera  que  tuviera 

Tanto  valor,  que  pudiera 

Llegar  basta  aquí  también  I 

Rii  traje  pobre  sali ; 

Pere  presto  ie  mudé; 

Cne  del  mío  no  fié 

£l  lionor  que  vive  en  mf: 

Con  este,  que  al  hombre  engafia, 

Voy  mas  segura  en  su  traje, 

Como  quien  sabe  el  lengusije 

Cuando  va  por  tierra  extraña. 

Por  esie  monte  poblado 

De  aldeas  me  esconderé. 

En  tanto  que  el  alma  esté 

En  cuerpo  tan  desdichado. 

¡  Ay  don  Sancho !  Por  subir 

A  estado  de  mas  valor, 

Y  por  casarte  mejor, 
ft!e  condenas  k  moiir. 
¡Plega  á  Dios  que  no  te  mire 
Con  ojos  de  su  venganza, 
Que  aun  me  queda  conlianza 
Cue mi  inocencia  te  admire! 

Y  pues  que  no  me  mataste, 
Aignn  día  podrá  ser 

Que  vuelva  á  ser  tu  mujer 
La  mujer  que  despreciaste. 
La  gente  de  aquesta  aldea 
Pasa  su  fiesta  en  placer; 
Que  la  ambición  ni  el  poder 
Vi  los  deleites  desea. 

Í Dichoso  quien  asi  nace, 
>ues  habiendo  de  morir, 
El  mas  sencillo  vivir 
Mas  á  los  sabios  aplace! 
Si  en  el  lugar  que  nací, 
Ui  padre  me  hubiera  dado 
Con  mi  igual  humilde  estado. 
Nunca  yo  me  viera  asi. 
iQué  me  ha  valido  hermosura , 
Hacienda,  ingenio  y  valor. 
Pues  nunca  me  tuvo  amor 
Quien  hoy  mi  muerte  procura? 
Estimase  por  Ladrón 
De  los  buenos  de  Guevara, 

Y  en  las  almas  no  repara, 
Que  todas  iguales  son. 
lias  ya  reparan  en  mi.) 
Guárdeos  Dios. 

BELARDO. 

Con  bien  vengáis. 
¿Con  quién  venis?  ¿Qué  buscáis? 

hO^k  JUANA. 

¿Está  el  señor  Cura  aqui? 

BBKEFICIABO. 

Yo  soy.  ¿Qué  es  lo  que  querdsT  - 

DOíIa  JUANA. 

Dómine,  paso  adelante, 

Y  soy  un  pobre  estudiante: 
Que  por  Dios  algo  me  deis. 

BERCFICIADO. 

¿  Y  qM9m  ñrUm  pro/Uerkf 


D05ÍA  IDAIIA, 

GrammaHeam, 

BRIfBFlCIABO. 

Bien  está. 
Quedaos  esta  noche  acá, 
Ymecitm  manducabiri». 

DOÑA  JUAKA.  {Ap,) 

Tan  mal  d^ie  de  saber 
Hablar  latin  como  yo. 

BELARDO. 

¿Quién,  mancebo,  os  engañó 
Para  que  os  vais  á  perder? 
Vos  debéis  de  ir  por  novillos. 

BEGIDOB. 

Sin  duda  que  se  desgarra. 

D05a  JOAIIA. 

No  soy,  Señor,  de  Navarra. 

BELARDO. 

Luego  aquestos  rapad  I  los 
Dicen  qne  van  á  ver  mundo. 
¿De  dónde  sois? 

005ÍA  JUANA. 

De  Aragón. 
Mis  padres  muy  pobres  son. 
Bli  amparo  en  las  letras  fundo. 

BARBERO. 

Si  aprender  oficio  fuera 
Vuestro  intento,  yo  os  mostrara 
El  mió. 

DOffA  JUANA. 

No  me  excusara, 
Si  un  arte  noble  aprendiera. 

BARBERO. 

Ser  barbero  y  cirujano 
¿No  es  arle  noble? 

BOÜA  JUANA. 

Si  es. 

BELARDO. 

Y  aun  oficio  que  en  un  mes 
Podréis  curar  cualquier  sano. 

DO^A  JUANA. 

Lo  que  toca  áci rujia 
Me  fiarece  que  aprendiera. 
Si  vuesa  merced  quisiera 
Tenerme  en  su  compañía. 

BARBERO. 

Vuestra  cara  y  vuestro  talle 
He  obligan  á  haceros  bien. 

BEXEFICIADO. 

Dios  08  le  haga  á  vos  también. 
Que  asi  queréis  amparalle. 

BARBERO. 

Pardiez  que  pone  afición. 

BENEFICIADO. 

Si  no  le  queréis  allá. 
En  la  iglesia  servirá, 

Y  yo  le  daré  ración. 

DOÑA  JUANA. 

Con  el  señor  Cindano 
Pienso  que  será  mejor ; 

gue  con  el  señor  Doctor 
astaré  mi  tiempo  en  vano. 

BARBERO. 

El  dice  bien.  Pues  conmigo 
Venid,  y  sabréis  la  casa. 

D05fA  JUATÍA.  {Ap.) 

Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa. 

BARBERO. 

¿Cómo  os  llamáis? 

DOt^A  JUANA. 

¿Yo?  Rodrigo. 

BABBBBO. . 

Venid  por  aqsi. 


DOSFa  JVAIU. 

Ya  vengo. 

BELABDO'. 

ilFola !  si  habéis  de  sangrar. 
Bien  os  podéis  enseñar 
En  un  pollino  que  tengo. 
( Vanite  doña  Juana  y  el  Barbero,) 

REGIDOR. 

¿Jugaremos  al  rentoy? 

BELARDO. 

Vamos  en  casa  del  Cura. 
¿Si  habrá  frío,  por  ventura? 
(Vanee  el  Cura  y  Belardo,) 

BENEFICIADO. 

Si  nada  es  frío,  eso  os  doy. 

BARTOLO. 

Enio,  el  Alcalde  se  va. 

ENIO. 

Dállese  delante  del. 

COSTA?IZA. 

Pues  el  Cura  va  con  el. 
Juego  y  colación  habrá. 

MISICOS. 

La  mañana  Je  San  Juan,motaef 
Vamos  á  coger  roses. 

( Vanse  cantando  y  bailando.) 


Sala  en  easa  da  don  Sancho. 

ESGEllA  XL 

DON  SANCHO,  de  luto,  EL  CANCI- 
LLER, TELLO,   CAttALLEROS. 

BL  CAKOLLEB. 

El  Reino  todo  de  irísieza  lleno, 
A  vuestra  señoría  envía  el  pésame 
De  esta  improvisa  y  lastimosa  muerte. 
No  huy  caballero  que  no  traiga  lulo, 
No  hay  escudero  qne  no  llore  á  voces. 
No  hay  pobre  labrador  que  por  lo  monos 
Perdone  alguna  parte  del  vestido. 
Vistiéndose  de  negro  en  la  que  puede. 
Todos,  en  fin,  con  general  lamento 
Muestran  deste  suceso  el  sentimiento. 

DON  SANCHO. 

El  Reino  con  razón  siente  la  muerte 
De  la  mejor  mujer  de  quien  fué  patria, 

Y  el  sentimiento  es  deuda  á  sus  virtudes. 
De  quien  todos  sabéis  que  fué  dotada 
t'on  gran  vcnt»ja  á  cuantastia  tenido, 
Aunque  la  hiciera  en  esto  á  Roma  y  Ore- 

[cía. 
Yo  no  sé  de  cpié  suerte  me  consuele ; 
Mas  sé  (|ue  si  me  dan  licencia  luego 
Los  Reyes  mis  señores,  verá  el  mundo 
Del  amor  conyugal  un  casto  ejemplo. 

ON  CABALLERO. 

Escríbales  el  caso  como  pasa 
Con  aqueste  dolor,  vueseñoría. 

DON  SANCHO.  [veS, 

Pues  ¿  noes  forzoso,  lia  h  iéndome  lofRe- 
Por  ocasión  de  mi  mujer,  honrado? 
Ya  les  escribo  el  sentimiento  mió, 

Y  como  la  enviaba  con  sus  deudos, 

Y  que  al  pasar  de  nquel  infausto  rio 

Suebrándose  la  puente,  cayó  dentro, 
i  soledad  les  digo,  y  les  suplico 
Provean  este  cargo  en  quien  quisieren. 
Porque  mi  intento  es  recogerme á  un  há- 

[bito. 
Donde  sirviendo  á  Dios  la  vida  acabe. 

CANCILLER. 

Lastima  ver  llorar  hombre  Can  grave.-^ 
A  vuestra  señoría  guarde  el  ciel<v. 


Generoso  Sefior,  mav  laivos  años; 
Qoe  con  la  vida  no  bíitó  el  consuelo. 

OOK  SARCRO. 

Tardo  le  espero  70  de  tantos  daños. 
( Yanse  el  CandUer  y  ¡os  eabaiieroi,) 

ESCENA  XU. 

DON  SANCHO,  TELLO. 

DON  SAHCBO. 

¿Fuéronse? 

TBLLO. 

iNo  lo  ves?  Habla. 

MHI  SANCHO. 

Recelo... 

TELLO. 

Son  los  recelos  sombra  á  los  engaños. 

DON  SANCHO. 

Quítame  aqueste  luto,  7  dame  presto 
Un  hábito  galán,  galán  y  honesto. 

TELLO. 

Este  papel  me  di6  Felicia,  7  este 
Lisena,  y  Clorinarda  nn  gran  recado. 

DON  SANCHO. 

Verélas  todas  antes  que  me  acueste. 

TELLO. 

A  todas  tienes  en  igual  cuidado. 

DON  SANCHO. 

I^  quemequlere  bien  paciencia  apreste; 
Que  á  no  querer  estoy  determinado. 
;Qué  te  dijo  la  vieja? 

TELLO. 

Que  era  bella, 
'  de  trece  i  catorce,  la  doncella. 

DON  SANCHO. 

/  Jnda  vida  es  aquesta! 

TELLO. 

Como  nueva.  * 

DOH  SANCHO. 

¡  Es  posible  que  hay  hombre quesecase? 

TELLO. 

Entre  señores  aun  mejor  se  lleva. 
¿No  bay  cuarto  adonde  la  mi^ersepase? 

DON  SANCHO. 

iHas  visto  un  gavilán  cuando  se  ceba? 
Pues  tal  quisiera  yo  que  roe  cebase 
Tu  diligencia  en  nuevas  aves. 

TELLO. 

Creo 

Que  has  burladoáHeliogábalo el  deseo. 
Mas  mira  que  te  aguardan  los  montan- 
tes, 
Y  los  dos  que  cantaron  esta  siesta. 

DON  SANCHO. 

No  dudes  que  saliera  mucho  antes , 
A  estar  la  luna  en  esos  montes  puesta. 

TELLO. 

¿Has  de  Ter  á  Bisela? 

DON  SANCHO. 

No  te  espantes 
Si  vieres  á  Risela  descompuesta ; 
Que  no  me  pago  yo  de  hipocresías. 
¡  Robar  las  noches  y  rezar  los  dias ! 

TELLO. 

rila,  i  lo  menos,  bien  se  Justifica. 

DON  SANCHO. 

Lágrimas  de  mujer  á  moscateles. 
Ninguna  cosa  mas  me  ratifica. 
Eso  á  los  boquirubios  y  noveles. 

TELLO. 

Señor,  ¿  la  rodela  el  brazo  aptf ca ; 
Que  ya  puedes  bajar  por  donde  sueles. 

DON  SANCHO. 

¿Qoé  btrá  Dios  da  mi  mueitaf 


LA  HBRHOSUtlA  ABORRECIDA. 

TBLLO. 

¿Eso  preguntas? 
Las  vivas  busca,  y  deja  las  difontas. 

{Vanu.) 


Calle. 

ESCENA  Xni. 

MAURICIO  T  FABRtaO,  de  noche: 
■lisíeos. 

MIJSICO  i.* 

Mucho  tarda  en  bajar. 

■ADRICtO. 

Tendrá  respeto 
A  la  gente  de  ftaera  y  de  su  casa ; 
Que  está  el  Virey  agora  triste  y  viudo. 

PADHICIO. 

¡Bonito  es  él  para  tener  re^tol 

MÜSICO  2.* 

Desatinado  mozo. 

■AüHICtO. 

Temerario. 
■i)sicoi.* 
¿Fué  Nerón  mas  cruel? 

MAURICIO. 

Nimasricioao. 

PABHICIO. 

Asi  ha  de  ser  un  hombre  poderoso. 

MAORICIO. 

Tal  tengas  la  salud. 

PABHICIO. 

Mejor  la  tenga. 

MAURICIO. 

El  espejo  del  mundo  es  los  señores. 

Múswo  2." 
Predica  un  poco:  ¡asi  te  den  tercianas! 

PARRWIO. 

:Qué  pocoqne  ha  sentido  haber  perdido 
Una  mqjer  hermosa  y  entendida! 

MAURICIO. 

:.No  ves  que  no  sentir  porque  no  sientan 
Se  llama  ya  valor  entre  los  principes? 

FABRICIO. 

A  lo  menos  es  muestra  de  grandeza. 

MAURICIO. 

A  lo  menos  es  vida  deleitable. 

FABRIC». 

Vivir  para  hoy  esley  que  al  sabloagrada. 

MAURICIO. 

Antes  viven  los  mas  para  otro  dia, 
Pues  durmiendo  la  luz,  velan  la  noche: 
La  vida  parten  entre  cama  y  coche. 

MÚSICO  2." 

Este  me  desatina. 

PABRICIO. 

Gran  belleza 
Fué  la  de  su  mujer. 

MÚSICO  2.* 

Y  desdichada. 

MAURICIO. 

¿Por  qué  la  aborreció? 

MÚSICO  2.* 

Por  su  firmeza. 
Fué,  ponióle  amó  siempre,  desamada. 
Tanto  estimó  este  neeio  la  grandeza 
De  la  sangre  de  abuelos  heredada, 
Que  porque  su  mujer  no  era  ángel  puro, 
Ñola  quiso  por  hiedra  de  su  muro. 

MAURICIO. 

I  iObnalquelehagaDiosIYvcndráluego 
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A  querer  un  demonio ,  que  le  haga 
Mil  pesos  falsos;  y  él  á  todos  ciego,  [ga. 
Seraavestruzque  hasta  los  hierros  tra« 

FABRICia 

Eso  dicen  que  pica  el  gusto. 

MAURICIO. 

iFuegol 

MÚSICO  2.* 

No  quedará  de  la  traición  sin  paga. 
(Vanee.) 

BSGElfA  XIV. 

DON  SANCHO  t  TELLO ,  de  neeke.-^ 

DlCMOS. 
TILLO. 

Gente  hay  aquí. 

non  SA?ICHO« 

¿Quién  va? 

MAURICIO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DON  SANCHO. 

Este  brazo,  esta  maqo  y  esta  punta. 

MAURICIO. 

¿Es  mi  seSor,  don  Sancho  de  Guevara? 

DOlf  SANCHO. 

Y  tú  ¿Hanricio  acaso? 

MAURICIO. 

A  tu  servicio, 
Con  todos  los  amigos  del  Parnaso. 

non  sARCiio. 
Anden  las  musas,  ruede  verso  y  prosa; 
Suéltese  el  gusto  y  corran  los  deseos. 
Tañed,  cantad,  no  quede  moza  hermosa 
Que  no  amanezca  con  dos  mil  empleos. 

MÚSICO  1.® 

Í Quieres  oue  cante  una  canción  hermosa 
^e  todas  fas  banderas  y  trofeos 
Que  ganaste  á  los  moros  de  Granada 
Por  el  valor  de  esa  invencible  espada? 

DON  SAXCHO. 

No  quiero  agora  túmulos  ni  bronces. 
Cantemos  en  lenguaje  picaresco; 
Que  la  mujer  mas  casia  en  estos  gonces 
Se  quede  mas  dormida  que  un  tudesco. 
Entonces  peleaba  como  entonces ; 
Agora  como  agora  gozo  el  fresco. 
¿Quién  vive  en  estas  verdes  celosías? 

FARRICIO. 

Dos  nifias  de  á  cien  mil  y  tantos  días. 

DON  SANCHO. 

Escupo:  no  hay  preñada  con  másaseos. 

MAURICIO. 

Yo  te  quiero  llevar  á  cierta  moza, 
Candeleros  de  plata  con  damascos. 

DON  SANCHO. 

¡Cuerpo  de  tal  1  la  risa  me  reloza. 

MAURICIO. 

Mas  es  mu]er  que  ablandará  peñascos, 
YqueelmejorGuzman,  Lara  y  Mendoza 
D^ará  por  dineros  de  un  lacayo. 

DONSANCMO. 

iFuegol 

MÚSICO  2.* 

Alquitrán. 

FARRICIO. 

Salitre^ 

TBLLO. 

Aceite. 

■AURiCIO. 

Rayo. 

DON  SANCHO. 

81  n  á  decir  verdad,  entre  miiú^res 


r.n»f:DiAS  f^^cídas  de  lope  de  vega  CAiu>ia 


Ydetde  boba  i  necia. dos  mil  nombres.  costihu. 

S Saber  con  opinión ,  Haaricio,  qaieres   £,[,  n,e  toi^  en  la  Tida, 
lujer  enire  mnJeresT  No  leaKnnbres;  1  ^  gd  el  tima  me  descarna, 
"te  l>  qne  pesca  con  major  guadafia. 


Qnelí 
Büll 


r  ««a  ICIO. 
átjnl  títc  tina  mota  leotadi. 
Que  guarda  i  cierto  penHeule  el  roitro. 

iVI*aMaélhoaradaT 

V  mn;  honnda. 

DON  iJtlICHO. 

Pnesi  snpiKru  j  su  balcón  meputro. 

milicos.* 
Yo  conoxeo  una  fea  bten  hablada , 
A  escura*  tDgel ,  j  con  luces  mostró. 

EicomuoEon  parces  que  recela*, 
Pues  no  es  mujer  basta  matar  t^ndelM. 

Una*Tndahe  vlttajoesla  tarde; 
Has  no  daii  licencia  al  mismo  Apoto. 

RompitnoiU  la  puerta. 


Dlme  la  casa,  y  llamaré  ;o  solo. 

TtLLO. 

Bien  dices ;  (ne  si  *as  con  este  alarde, 
Primera  te  abriri  su  quicio  el  polo. 

HH  SAKCID. 

Te  (telante. 

TILLO. 

Ne  Tayas  ain  sosiega 

ton  SANCHO. 

Si  tengo  de  callar,  Tuílvome  luego. 
(Vmue.) 


esceha  zv. 

BELARDO,  costanza. 

iQvé  lieneat  Duelos  le  déi. 

COSTitNIA. 

¡Uirad  qué  (raía  de  padre! 


Has  pienso  que  se  09  al  can  m. 
iQoé  puedo  mas  quecurarteT 

COSTANIA. 

¡Bien  me  curtís  por  mi  Tel 

BELMDO. 

iQuétlenesT 


Poes  iqué  es  estar  opiladaT 

cosi*i>u. 
Es  un  derto  no  se  qué. 

e  Te  y  que  no  se  Te. 

Pues  pon,  j  no  pongas,  nada. 
Siento  70  mucho  dolor. 

BILASDO. 

Por  Dio*  que  yo  DO  Je  siento. 
■I  del 


0]riladonet. 

SI  biTieTaa  sabaSonea 
B»  li  nano  4  en  el  pié . 


-     No  haré; 
Pero  si  e*  amor,  i  fe 
Que  nuot»  eu  saberse  tarde. 


Vo  me  querría  sangrar. 

Esojnrinlo  JO, 

V  mas  si  el  Barbero  os  dió 

COSTANU. 

llránle  1  lianarT 
Vo  propio. 


Vaine  la  Tlda 
En  qne  me  piqoe  y  me  taque 
Tania  ssngre,  que  me  aplaque 
Todo  esie  mal  por  la  herida; 
Que  dft  abundsncia.  sospecho 
Que  todo  mi  daSo  ba  sloo. 

Caracoles  habéis  comido, 
Y  mal  os  han  hecho; 
Kenetteros  habéis  sangrar 
De  la  Tena  del  pecho. 

COtTjtnZA. 

Id,  queme  dentó  morir. 


El  quererla  resistir.  (Vm«.] 

ESCBHAXn. 

COSTANZA. 

Hermoso  sangrador,  dulce  barbero, 
Venido  por  mi  mal  1  ser  bien  mió; 
La  sangre  que  me  alteras  te  cooflo, 
Y  de  [u  henda  mi  remedio  espero. 

Decirle  quiero  que  por  li  me  muero 
Hejor  que  con  tas  quejas  que  (e  envío 
Aunqne  tengas  mi  m»l  por  desvario. 
Por  lo  menos  sahris  lo  que  te  quitio. 

Si  la  sangre  contigo  me  eoemista , 
Los  sahioB  (liceo  que  el  amor  se  causa 
DesangrcqueentraenraTosporlavisia. 

Siquierrsqne  se  templey  ponga  pau- 

Slngrame  tú;  que  como  amor  resista, 
Geiarin  los  efetos  con  la  cansí. 


tan. 

tUas  ha  qne  sé  la  casa. 
No  tiene  qne  me  prcTenga, 
ISalt  en  hábitn  de  barbero  aiiean», 

eoB  tu  cinta  y  tUtutie.) 
Oh  hermosa!  Guárdela  Dios, 
jiga ;  ¿dúude  esté  la  enlermaT 

COSTAMU. 

(Por  la  epfenna  me  pr^uolit 

DOlA  JDAFU. 

iKohedepregnnlarporella! 
iHedetangrar  si  primero 
Que  me  topare  A  ta  puerta? 

Si  él  fuera  baen  cirujano, 
Si  él  buen  cirujano  fuera, 
Coitoclert  que  era  yo 
La  enCsrina. 

ikiSa  ivatia. 

.  Oh  qué  linda  enferiMt 
lElla  en  I1  enferma  qne  dlc«, 

Y  con  >>oct  lan  rfsneAa, 
Que  se  comerá  noa  hogaia, 
y  tendrt  esta  casa  1  cuestatT 
jEn  qué  qulrre  que  adlTiue, 
Por  las  rrferidas  sellat 

Y  otras  tales,  que  ella  •• 
Laeofemut 

COSTAIflA. 

;0h  qué  linda  flenu! 
Tome  ese  pulso,  y  Teri 
De  qué  Isilo  estoy  enferma; 
Que  t  fe  qne  ten^to  barios  malea 
Si  decírselos  supiera. 

DOÜA  JDAIA. 

SI  enfenoA  de  socarrona. 
Que  la  sangre  iina  ballcaia, 
SI  es  mal  qoe  llene  aecreto, 

tk  qué  Mtró'Dgo  lo  cuenliT 
sle  pulso  esii  muy  bueao. 
cosTAns. 
Hlenle. 

DoS*  fUAXA. 

Seis  letras  too  esw, 
Que  I  ser  Igual  la  salud, 
Le  diera  con  la  lanceta. 

GOSTAHIA. 

HIreie  Uen. 

M>AA  IdAHA. 

Ya  le  miro. 
(Ip.  Aquestas  i ntercadeaclaa 
Sooflna  bellaquería.) 

¡Ay  leinil  cómo  me  aprieta! 

Hai  me  haga  Dios  si  lal  hago, 

Y  ¡qué  de  vicio  se  queja  I 

COSTAÜIA.  (Ap.) 

El  puede  ser  buen  barbera, 
Pero  mal  entiende  irtitaa. 
móIa  iuama. 
{Ap.  Esta  moza  te  derrite, 

Y  procura  que  la  enüeiidt; 
Pues  sepa  que  el  oBclal, 
Aunque  diestro  le  pareica, 
No  llene  carta  de  eximen, 

Y  que  ha  de  quedar  muy  (Oa.) 
Ahora  bien,  este  su  mal 

lA  qué  términos  le  llega? 
Porque  si  son  de  satina, 
Hirit  que  el  maestro  Tenga; 
ro  en  Dotu  de  peligro. 


Que  yo  en  u 


Aun  no  coro  con  licencia. 

{Rodrifo!... 

boAa  juaiu. 
Sefiora  mia... 

GOSTAWXA. 

Rodrigo  de  mi  alma... 

aoff A  JOAWA. 

Reina... 

C08TA1IXA. 

Rodrigo  mió... 

SOflA  lUAlU. 

¿Qué  qnieret 

COSTANZA. 

Que  me  entienda. 

1K>5a  JÜAICA. 

¿Que  la  entienda? 
iCómo  puedo,  ai  ninguna 
ruede  ganarla  i  (raviesat 

GOSTAlfXA. 

SI  tú  lo  fueras,  Rodrigo... 

DO^A  JUANA. 

Pues  bien,  ¿de  qné  me  slrrieraT 

COSTAÜZA. 

Abora  bien,  dame  un  abrazo. 

DOÜA  JOARA. 

Y  cuatro.  Mis  ojos,  llega. 

COSTANU. 

¡Ay  barbero  desbarbado! 

DO^A  JOARA. 

I  Ay  enferma  desenferma! 

ESCENA  XVm. 

BBLARDO.— DiGHoa. 


k 


BKLARDO. 

A  fe  que  i)ara  sangrarla, 
(o  le  poneia  mal  la  venda! 

nn^A  JOARA. 
Vuestra  merced  mande  luego 
Coger  diez  onzas  de  estrellas, 
Seis  libras  de  humo  de  estopas 
\  dos  de  pelos  de  piedra ; 

Y  aplicado  i  la  barriga 
Cf)n  un  pedazo  de  istera 
Para  que  no  la  laslime, 

lio  le  dolerán  las  muelas.         (Vote.) 

ESCENA  XIX. 

OELARDO, COSTANZA. 

BBLAKDO. 

¿Qué  es  e8to,Costanza? 

GOSTAKU. 

Yo... 
BBLAano. 
¿Es  buena  aquesta  receta  t 

COSTARZA. 

Ya  dirá  que  es  mucha  costa, 

Y  que  le  gasto  su  hacienda. 
Baga,  padre,  lo  que  dicen. 
Si  no  quiere  que  me  muera; 

§ue  el  barbero  es  hombre  sabio» 
salte  que  si  no  llega 
A  estorbar  la  medicina « 
Quedaré  del  todo  buena*  {Van.) 

BBURDO. 

I)e  suerte  me  han  persuadido^ 
Que  seti  bien  que  lo  crea : 
fias  ¿dónde  tengo  de  hallar 
Pelos  de  piedra  y  estrellas? 
Voy  á  coger  OB  garrote 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA* 

De  cosa  de  vara  y  media; 
Que  yo  le  daré  salud 
£n  saltando  la  cortezii 
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ACTO  TERCERO^ 


SaloB  de  na  pálido  ea  BsreeloBa. 

ESCENA  PBIIHERA. 

ARNALDO,  URBANO. 

ABRALM). 

A  los  forasteros  causa 
Blayor  congoja  y  dolor. 

iibba:(o. 
Sentirán  que  su  rigor 
Pone  á  sus  negocios  pausa; 

gue  la  Reina,  con  la  pena» 
st¿  retirada. 

ABRALDO. 

El  cielo 
La  dé  en  tanto  mal  consuelo. 
Y  ¿es  tanto  como  se  suena? 

OBBAHO. 

Tengo  por  cierto  que  es  mas ; 
Mas  va  de  bien  en  mejor» 
Por  un  fiímoio  doctor 
Navarro. 

ABRALDO. 

jtNo  me  dirás. 
Pues  que  tú  también  lo  eres, 
Cómo  el  caso  sucedió? 
Que  con  ser  que  aqui  pasó» 
Hay  diversos  pareceres. 

OBBARO. 

Por  la  patria,  y  porque  siento 
Tu  buen  deseo,  me  animo. 

ABRALDO. 

Mucho  la  Tardad  estimo. 


Oye  atento. 


OBBARO. 
ABRALDO. 

Estoy  atento. 


OBBARO. 

Viernes  siete  de  diciembre. 
Bien  digno  de  nombre  eterno» 
Afio  de  noventa  y  dos 
Sobre  mil  y  cuatrocientos» 
Los  dos  Católicos  Reyes 
A  sus  nobles  plantas  lieron 
La  gran  ciudad  de  Granada, 
Fin  del  africano  imperio. 
Dejando  al  santo  arzoluspo, 
Que  fué  su  padre  primero» 
Fernando  de  Talavera, 
Para  su  amparo  y  gobierno» 
A  esta  famosa  ciudad 
De  Barcelona  partieron 
Con  ánimo  de  hacer  cortes; 
Aunque  en  su  ausencia,  bien  presto 
Los  moros  se  rebelaron, 

Y  al  Albaidn  se  subieron 
Con  las  armas  escondidas, 

Y  haciendo  muchas  de  nuevo 
De  las  azadas  y  n^as, 

Que  en  gran  cuidado  pusieron 
A  l¿spa&a ;  mas  fray  Femando» 
De  sus  armas  puesto  en  medio» 
Milagrosamente  hizo 
Qnelas  armas  suspendleroo» 

Y  humildemente  besaron 
Los  sagrados  ornamentos. 
Don  bigo  de  Mendoza, 

GoDenidetodoelroiaoi 


Que  en  alcalde  de  su  Alhambra» 
Hizo  un  hecho  en  este  tiempo, 
Digno  de  su  sangre  y  casa ; 
Que  viendo  el  prometimiento 
Que  el  Arzobispo  les  hizo. 
Para  asegurar  su  miedo 
De  alcanzarlos  el  perdón» 
Por  sosegarlos  de  nuevo, 
A  la  Condesa  y  sus  hijos 
Les  dio  en  rehenes. 

ABRALDO. 

Confieso 
Que  fué  valerosa  hazafia 
De  su  generoso  pecho. 

UBBARO* 

Estando  núes  los  dos  Reyes 
En  Barcelona,  contentos 
De  ver  á  Granada  en  paz, 
Y  amados  por  todo  extremo. 
Saliendo  Femando  un  dia 
Con  grande  acompaña  miento, 
Un  hombre  desatmado. 
Que  yo  por  loco  le  tengo. 
Metiendo  mano  á  la  espada 
Con  furioso  atrevimiento. 
Dio  una  cuchillada  al  Rey, 

?ue  le  cortó  casi  el  cuello; 
á  no  ser  por  un  collar. 
Cuyas  piezas  resistieron 
El  golpe,  diera  sin  duda 
Con  la  cabeza  en  el  suelo. 
Porque  por  alguna  parte 
Entró  mas  de  cuatro  dedos. 
Mas  quiso  Dios  que  salvase 
Las  cuerdas  v  todo  el  grueso 
De  la  nuca ,  die  manera 
Que  dio  lugar  al  remedio. 
Las  diligencias,  Amaldo, 

8ue  en  esta  herida  se  hicieron, 
orno  los  Reyes  son  santos. 
No  fueron  de  humanos  medios ; 
Que  se  acudió  á  los  divinos 
Con  gran  devoción  primero. 
Vieras  toda  la  ciudad 
En  un  confuso  silencio 
Hasta  que  rompió  en  el  llanto 
La  suspensión  de  ios  pechos. 
Ni  oficiales  trabajaban, 
NI  á  las  cosas  del  sustento 
Habla  quien  acudiese. 
El  trato  estaba  suspenso; 
Toda  la  gente  acuaia 
A  iglesias  y  monasterios» 
Pidiendo  piedad  á  Dios, 
Niños,  miúer^  7  ^ifjos. 
El,  finalmente,  movido 
A  lástima  de  su  pueblo» 
Dio  al  Rey  salud. 

ABRALDO. 

Denle  gradfts 
Las  virtudes  de  los  cielos. 

UBBARO. 

La  cura  de  aquesta  herida 
Atribuyen,  después  dellos, 
A  un  doctor  de  nuestra  tierra» 
A  un  cirujano,  mancebo 
De  lindo  talle  y  persona ; 
Tanto,  que  á  no  haberse  puesto 
Con  la  generosa  Reina 
En  pretensiones  del  premio, 
Fuera  tenido  por  ángel. 

ABRALDO. 

iQué  nombre? 

UBBARO. 

Rodrigo:  pienso 
Que  es  natural  de  Pamplona. 

ABRALDO. 

Noticia  de  todos  tengo; 
Mas  no  hay  ul  dotor  RodrigOt 


lio 

iniRA?IO. 

Si  desde  nlfS  o  penuefio 
Fué  á  estudiar  á  Stlamaneat 
No  es  mucho  no  conocello. 
Pero  quiérote  advertir 
Oue  por  la  cura  que  ha  hecho 
Priva  con  los  Reyes  tanto, 
Oue  si  le  dices  tu  intento, 
Lo  que  contra  el  Virey  pides 
Hará  que  despachen  luego. 

ARNALDO. 

Si  el  navarro  es  de  Pamplona, 
A  sus  padres  ó  i  sus  deudos 
Conoceremos  sin  duda. 

URBANO. 

Basta  para  entemecello 
La  patria,  y  lo  que  les  pides 
A  ios  Revés,  porque  creo 
Oue  á  haber  tenido  salud, 
Bastaba  todo  el  suceso. 
Pero  ventura  has  tenido, 

gue  este  gallardo  mancebo 
seldotorquetedigo. 

ARNALDO. 

]  Ay  délos!  ¡Qué  es  lo  que  veo! 
ESCENA  IL 


DOÑA  JUANA,  ean  herreruelo,  gerra, 
vaquero  negro  y  guantes  de  médico, 
FELUL— Dichos. 

fílh. 
Todos  han  pando  en  mal 
Cuantos  ftieron  en  tu  daño. 

DOffA  JUANA. 

Félix,  yo  entendí  el  engafto. 

FÍLIX. 

No  he  visto  castigo  igual. 

DO^A  JUANA. 

Gané  de  aquel  labrador. 
Barbero  de  aquella  aldea, 
O  que  por  ventura  sea 
O  por  mi  propio  valor » 
De  suerte  la  voluntad » 
Los  años  que  le  servi, 

ÍY  también  porque  le  di 
lacienda  en  gran  cantidad ; 
Que,  como  sabes,  curaba 
De  suerte,  que  todo  el  mundo 
Como  &  Hipócrates  segundo 
De  mil  partes  me  buscaba); 
Que  me  hizo  su  heredero; 
Pero  sus  deudos  villanos, 
Envidiosos  y  tiranos, 
Juntos  con  intento  fiero, 
lie  procuraron  matar; 
Mas  dejándoles  la  hacienda, 
Kscapé  la  mejor  prenda, 
Y  me  salí  del  lugar. 
Vine  i  tiempo  á  Barcelona 
Que  hallé  al  Rey  con  esta  herida. 
Que,  después  de  Dios,  la  vida 
Me  debe. 

ARNALM). 

Urbano,  perdona ; 

ue  quiero  llegarle  á  hablar, 

a  no  porque  me  haga  bien. 
Mas  porque  quiero  también 
Mis  desdichas  consolar 
Con  ver  en  él  un  retrato 
Ue  mi  difunta  sobrina. 

URBANO. 

Eso  el  dolor  lo  imagina. 

ARNALDO. 

No  soy  á  SU  amor  ingrato. 

URBANO. 

V^f^h  y  nomo  A  ooatav 
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Lo  que  con  él  te  sucede. 

Porque  si  quiere,  bien  puede 

Darte  con  el  Rey  higar.  (Vate.) 

CSGEIf  A  m. 
DOSA  juana,  ARNALDO,  FÉUX. 

ARNALDO. 

Prospere  el  cielo  tus  felices  años. 

DOffA  JUANA. 

Y  á  vos  os  guarde,  padre,  y  dé  consuelo. 

ARNALDO.  [ños. 

Harto.  Señor,  me  importa  en  tantos  da- 
He  sabido.  Señor,  que  os  trujo  el  cielo 
A  dar  al  Rey  salud,  causa  bastante 
Para  estimaros  el  m^or  del  suelo. 
Yo,  en  fin,  en  estas  cortes  negociante... 
(Ap.  i  Ay  Dios!  ¡  Cuánto  parece  á  mi  so- 

[brína! 
Su  rostro  es  en  extremo  semejante.) 
Viendo  que  vos  por  la  virtud  divina 
Que  08  dio  tal  gracia,  habéis  al  Rey  y  i 

[España 
Puesto  en  obligación  tan  perlina... 
(Áp.  ¡Oh  cuánto  el  bien  imaginado  en- 

[gaña!) 
Sabiendo  que  nacistes  en  Pamplona, 

Y  que  ver  su  ruina  tan  extraña 

Ha  de  obligar,  Señor,  vuestra  persona, 
Quiero  vaierme  del  amparo  vuestro. 
Pues  que  la  patria  y  U  piedad  me  abona. 

DOSÍA  JUANA.  {Ap.)  [tro 

¡Cielos  1  Con  qué  temor  el  rostro  mués- 
A  un  deudo  tan  cercano!  Mas  noimporta; 
Ya  corre  la  fortuna  en  favor  nuestro. 

URBANO. 

¿Qdén  fueron  vuestros  padres? 

DOÑA  JUANA. 

Fué  muy  corta 
En  eso  mi  ventura :  si  os  parece. 
Pues  que  mi  humilde  casa  me  reporta, 

Y  el  Rey,  por  ser  qui  en  es,  me  iávorece, 
Decid  ¿qué  pretendéis? 

URBANO. 

(Ap.  La  misma  cara 
De  la  difunta  al  pensamiento  ofrece. ) 
Los  Reyes  á  don  Sancho  de  Guevara... 

DOi^A  JUANA.  (Ap.) 

Mi  muerte  debe  de  pedir  mí  tío, 

Y  está  conmigo  hablando,  cosa  rara. 

ARNALDO. 

Por  sus  servicios  y  gallardo  brio 
En  la  conquista  de  Granadu  hicieron 
De  Navarra  Virey. 

OOÜA  JUANA.  (Ap,) 

I  Ay  Sancho  mío! 

ARNALDO. 

Él  en  efeto  y  su  mujer  vinieron 
A  su  gobierno ;  pero  apenas,  hijo. 
En  Pamplona  dos  meses  estuvieron, 
Cuando  don  Sancho  que  era  muerta,  dí- 
Su  mal  lograda  esposa,  y  aquel  dia  [jo, 
Trocó  su  patria  en  luto  el  redijo. 
Mas  como  toda  la  ciudad  sabia 
Que  por  sus  vicios  y  altivez  don  Sancho 
A  su  santa  mujer  aborrecia, 

Y  que  para  vivir  á  lo  mas  ancho 
Procuraba  matarla...  ¡Oh  cuánto  en  ve- 

[ros 
El  laKO  estrecho  al  corazón  ensancho!... 
Bien  conoció  que  á  sus  criados  fieros 
Matarla  hizo,  y  que  fingió  que  un  rio 
La  sepultó. 

DO^A  JUANA. 

¿Qué  indicios  verdaderos?.. • 

ARNALDO. 

El  cuerpo  no  parece. 

|K>4^A  JUAltA. 

es  desvarío 


Buscar  el  cuerpo. 

ARNALDO. 

Yo,  SÍ  amor  me  abona 
(Que  soy  en  fin  de  doña  Juana  tio). 
Tras  tanto  tiempo  vengo  á  Barcelona, 
No  á  pedir  mi  sobrina  solamente, 
Pero  todo  el  remedio  de  Pamplona ; 
Porque  ha  llegado  á  ser  tan  insolente. 
Que  no  queda  doncella  ni  casada 
Que  no  se  queje ,  hasta  la  noble  gente; 
vengo  á  pedir  al  Rey  vara  ó  espaaa 
Contra  el  tirano  de  Navarra,  y  quiero. 
Hijo,  que  ampares  hoy  tu  patria  amada. 

DOflÍA  JUANA. 

¿Que  es  tan  vicioso, padre,  un  caballero 
Tan  noble? 

ARNALDO. 

Tanto,  que  hace  virtuosos 
A  Diodeciano,  Tigelino  y  Ñero. 

DOÜA  JUA?(A. 

Pues  yo  hablaré  á  los  Reyes  generosos» 

Y  pediré  de  tanto  mal  castigo. 

FÉLIX. 

La  Reina  es  esta. 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

I  Ay  cielos  rigurosos! 
¿Que  toda  esta  crueldad  usáis  coamigo? 

ESCENA  IV. 

LA  REINA ,  EL  REY ,  ACoMPAffAMiBNTO 
—Dichos. 

RBT. 

Notable  es  el  alegría 

Que  ha  mostrado  Barcelona 

REINA. 

La  vista  de  tu  persona 
Es  lo  oue  el  sol  en  el  dia. 
Sin  él  nan  estado  en  tanto 
Que  no  has  tenido  salud ; 
Pero  ya  con  tu  virtud 
Cesó  la  nube  del  llanto. 

RET. 

Bien  debe  á  mi  voluntad 
Barcelona  ese  deseo. 

D05fA  JUANA. 

jGracias  al  cielo  que  veo 
Bueno  á  vuestra  majestad  I 
Oigo,  bueno  de  salud; 

Í|ue  de  bueno,  es  el  mas  bueno» 
«omo  quien  está  tan  lleno 
De  generosa  virtud. 

REY. 

Merced  del  cielo,  Rodrigo, 
y  de  tus  manos  üámosas. 

DOÑA  JUANA. 

Como  con  tan  generosas, 
Usó  Dios  piedad  conti^. 
De  parle  de  toda  España 
Quiero  darte  el  parabién. 

REV. 

Y  á  ti  es  razón  que  te  den 
El  galardón  de  esta  hazafia. 
Esto  hará  Espafia,  si  yo 

De  aigun  provecho  le  fuere, 

Y  yo  si  la  Reina  quiere. 

REHA. 

De  suerte  nos  obligó, 
Rodrigo,  tu  ingenio  raro, 
Que  es  poco  darte  á  Castilla. 

D05ÍA  JUANA. 

Vos,  única  maravilla 

le-  mundo,  y  de  Kspaña  amparo* 

Pagáis  con  solo  dejar 

Que  os  sirvan;  mas  pues  queréis 

Honrarme,  ocusion  teneiSi 

Ocasión,  tiempo  y  lugar. 


BBIlfA. 

Pide,  Rodrigo,  j  advierte 
Que  mi  poder  tiene  él  ya. 
Pues  libre  mi  bien  esti 
Por  tu  ocasión  de  la  muerte. 

doAa  juana. 

Este  buen  viejo.  Principes  famosos, 
Ant^-s  deste  suceso,  muchos  dias 
Os  ba  pedido  remeiUeis  el  reino 
l)e  Navarra,  oprimido  de  un  tirano, 
A  quien  por  su  mujer  merced  hicisles 
Del  nombre  de  Virey,  mal  empleado. 
Ya  sabéis  como  dicen  que  la  hamuerto, 
Ya  sabéis  como  fuerza  las  doncellas, 
^  a  sal>eis  como  infama  las  casadas, 
Ya  sabéis  sus  extrañas  insolencias; 
Que  aunque  es  verdad  que  no  ha  sido 

[culpado 
En  lo  quo  loca  i  la  real  hacienda, 
ho  que  os  digo  es  tan  digno  de  remedio. 
Cuanto  se  echa  de  ver  en  tantas  lágrimas 
Como  lloni  á  esas  plantas  todoun  reino. 
Suplicóos  que  enviéis  quien  lo  remedie, 

Y  con  la  información  secreta  y  páblica 
Traiga  á  don  Sancho  i  vuestra  corle  pre- 

BET.  [so. 

r  so  que  de  merced  i  los  dos  pides, 
r.s  merced  que  nos  haces.  Vaya  luego 
Ln  consejero  nuestro  á  remediaüo. 

BEIXA. 

¿Quién  te  parece  á  ti,  pues  los  conoces, 
■Rodrigo,  digno  de  este  oficio  y  cargo, 

Y  t|ue  con  rectitud  se  informe,  y  prenda 
Al  tirano  don  Sancho  de  Guevara? 

DOffA  JUANA. 

Aqoi,  sefiores  Reyes,  entra  agora 
El  premio  y  la  merced  de  mi  servido . 
Macedme  á  mi  juez  en  lo  que  toca 
A  hacer  la  información  y  traer  el  preso; 
Que  no  quiero  otro  premio  sino  hacerle 
A  mi  patria  Navarra  este  servicio. 

BET. 

Tu  ingenio  es  tal,  que  puede  confiarse 
Del  esta  empresa,  si  la  Reina  quiere. 
Para  la  información  y  prisión  sobras. 

BEINA. 

Y  ann  para  la  sentencia,  si  tuviera 
Las  leves  y  los  años  que  era  justo. 
Parla  Rodrigo  pues,  parta  con  gente 
A  comisión  tan  grave,  conveniente. 

BET. 

Al  Reino  escribiremos,  que  en  llegando 
Le  den  todo  el  favor  que  les  pidiere. 
Guarda,  soldados^,  gente  y  otras  cosas 
Para  esfe  intento  necesarias. 

DOAa  iOANA. 

Goirde 
El  délo  vuestras  vidas. 

BET. 

Parte  al  punto 
Mientras  las  cartas  se  despachan. 

^       B0.^A  JUANA. 

Pienso 
Que  desta  vez  me  deberá  Navarra, 
Buen  hombre,  el  bien  mayor  que  hacerla 

AB7IALD0.  [puedo. 

Estatuas  han  de  hacer  i  vuestro  nom- 

DOfifA  JUA7IA.  [ÍM** 

Desta  prisión, amigeos  nombro  alcai- 

ARNALÜO.  [d^* 

Besóos  los  pies ;  que  no  erraréis  en  eso. 

DOSA  JUANA.  (i4p.) 

El  mundo  llame  extraño  mi  suceso. 
( Yan$ú  dona  Juana ,  Ámaiúo  y  Félix.) 


lA  SERMOSURA  ABORRECIDA. 
ESCENA  V. 

LOS  REYES,  AGOMPAÍiAHnSNTO. 
BBINA. 

La  vhrtad  de  Rodrigo  me  afidona. 

BET. 

Es  su  patria  Navarra,  y  yo  pensaba 
Que  fuese  natural  de  Barcelona. 

BEUIA. 

Coando  pensé  que  para  si  trataba 

El  oficio  mejor  desta  corona. 

De  su  tierra  el  remedio  procuraba. 

BEY. 

Notable  cura  ba  hecho. 

BEINA. 

Milagrosa. 

BET. 

¿Qué  dice  el  que  me  hirió  ? 

BEINA. 

Ninguna  cosa 
Mas  de  lo  que  hasta  aqui  dicho  tenia , 
Ni  ha  descubierto  con  tormento  tanto 
Cómplice  en  su  maldad;  solo  decia 
Que  bios  se  lo  mandó  por  su  ángel  santo; 

?ue  él  era  el  rey,  y  que  reinar  quería, 
logue  mas,  Señor,  me  causa  espanto 
Es  crver  que  no  quiera  confesarse,  [se. 
Sabiendo  queel  morir  no  ba  deexeusar- 

BEV. 

Sabe  Dios  que  quisiera  que  viviera. 
Si  al  escarmiento  no  importara  tanto, 
Porque  ese  es  loco. 

BEINA. 

Yo  también  quisiera, 
Y  del  tormento  te  he  quitado  cnanto 
Con  ruegos  he  podido. 

BET. 

Que  no  muera 
Sin  confesar,  le  diga  su  ángel  santo, 
Mejor  que  no  matarme  le  diría. 

BEINA. 

Por  vuestra  vida  ofrezco  á  Diosla  mia. 
{Yame,) 


Sais  ea  essi  de  Belirdo. 

ESCENA  VL 

COSTANZA ,  FLORA. 

FLOBA. 

No  llores,  pues  no  hay  remedio; 
Que  llorar  por  lo  imposible 
Es,  Costanza,  el  mas  terrible 

Y  mas  engañado  medio; 

Y  el  que  es  mas  discreto  y  sabio 
Es  consolarse. 

COSTANZA. 

No  puedo; 

?ne  tengo  á  mi  honra  miedo, 
del  cootaelo  me  agrano. 

FLOBA. 

Cuéntame  lodo  el  suceso* 
Del  modo  que  te  pasó. 

COSTANZA. 

Bien  descansara,  si  yo 
I  nviera  seguro  el  seso ; 
Pero  temo  que  la  historia 
A  perdelle  me  ocasione.  — 
Pero  el  seso  me  perdone» 

Y  descanse  la  memoria. 
Ibame  yo  al  prado 
Mañana  en  aomiogOf 
Después  de  lámii^ 


One  el  cura  nos  dijo» 
Mi  cabello  suelto. 
Solo  dividido 
De  un  listón  de  nácar 
Que  me  dio  mi  primo. 
:Ay!  ¡Cuan  mejor  fuera 
Llevarle  cogido ! 
Que  cabellos  sueltos 
Tocan  á  ser  vistos. 
Sayuelo  de  grana 
Llevaba  vestido, 

Y  en  pestañas  verdes. 
Blancos  molinillos; 
La  basquina  azul 

Y  encarnados  vivos, 
DelanUil  labrado 
Con  hilo  amarillo; 
Las  chinelas  nuevas, 

Y  en  el  pié  polido 
Rotin  limonado 
Tirante  á  membrillo. 
Tanto,  que  las  flores 
Cuanto  mas  las  piso. 
Se  holgaban  de  verle 
Por  dos  mil  resquicios^* 
Camisa  de  pechos. 

No  labrada  de  hilo. 
Mas  de  seda  negra. 
Con  mil  cupídiiTos. 
Iba  por  las  fuentes 
Quebrando  los  vidrios, 

Y  diciendo  amores 
A  los  altos  pinos: 
Que,  como  tú  sabes. 
Muero  por  Rodrigo, 
Barbero  sin  barbas, 
De  gallardo  brio. 
Há  mas  de  seis  años 
Que  su  amor  conquisto. 
Pero  es  ablandar 

Un  peñasco  frió. 
Mis  amores  tiernos, 
Con  sabrosos  picos 
Iban  ayudando 
Dulces  pujaril  los; 
Cuando  de  unas  matas 
De  verde  lentisco 
Salió  un  caballero 
Como  ellas  vestido, 
Cazador  en  traje. 
Venablo  y  cuchillo. 
Aunque  en  saltearme 
Sátiro  lascivo.— 
cBien  vengáis  Serrana,» 
Alegre  me  dijo; 
€  Enseñadme  os  rungo^ 
Porque  voy  perdido.» 
Para  mi  lugar 
Le  mostré  el  camino."— 
Con  palabras  nobles... 
Pero¿quétedigof 
Que  contarte  todas 
Las  que  nos  dijimos. 
Era  comenzar 
Proceso  infinito. 
Saben  unas  flores. 
Saben  unos  lirios 

Y  unos  orientales 
Azules  jacintos 

Que  al  pasar  huyendo 
Un  arroyo  limpio. . 
—No  hayas  miedo,  amiga, 
No  hayas  miedo,  digo. 
Que  por  él  tornüse. 
Aunque  su  bullicio 
Me  tirase  perias 
Üe  cristal  rompido.—* 
Cai  sin  querer 
Entre  aquellos  mirtos; 
Flores  son  de  Venus» 
Aman  sus  delitos. 
En  su  fnerxa  eNaba 
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El  pastor  de  Anfriso. 
Cuando  en  busca  suya 
Mucha  «ente  vino. 
Llimanle  exeelendi ; 
Yo  entonces  resisto 
Algo  de  mi  llanto, 

Y  de  Ter  roe  admiro 
Que  el  virey  don  Sancho 
Con  tan  nial  estilo 

Se  pusiese  á  fuerzas 
Con  mi  honor  perdido, 
ladrón  de  Guevara 
Bsirto  bien  le  vino. 
Pues  ftieron  sus  obras 
Como  su  apellido. 
Fuese  por  el  monte 
Con  voces  y  silbos  9 

Y  quedé  yo  dando 
Lastimosos  gritos. 
Has  vuelta  á  la  aldea, 
Con  dos  mil  suspiros 
Le  pido  á  mi  padre 
Que  me  dé  marido. 
£1  por  darme  gusto, 
Como  alcalde  y  rico» 
Al  barbero  habla. 
Que  era  gusto  mió; 

Y  estando  heredado 
(Mi  dicha  lo  aniso), 
Sin  otra  ocasión, 
Se  rué  fugitivo. 

De  suerte  que  estoy 
En  mil  desvarios, 
Sin  saber  que  muero. 
Sin  saber  que  vivo. 
Tes  aqui  la  historia 
Oue  á  mis  enemigos 
Ha  dado  venganza 
rva  muchos  siglos 

FLOBA. 

Con  razón  tienes  pesar 
De  tan  extraño  suceso. 

COSTARZA. 

Temo,  Flora,  te  confieso. 
Que  me  tengo  de  matar. 

FLOBA. 

¿Quieres  que  yo  te  aconseje 
Lo  que  has  de  hacer? 

GOSTAHZA. 

Si  querría. 

FLOBA. 

Bodrigo  se  taé  aquel  dia : 
Haz  que  tu  padre  se  queje 
De  Rodrigo  en  la  ciudad, 
Diciendo  que  te  forzó. 

COSTANZA. 

ÍY  levantaréle  yo 
Rodrigo  tal  maldad t 

FLOBA. 

xQué  Importa,  si  de  tu  parte 
aT Virey  ñas  de  tener? 

£ue  en  casarte  ha  de  querer 
o  que  te  debe  pagarte. 
Con  esto  le  hará  buscar, 

Y  que  por  lo  menos  vuelva. 

costauza. 
Aon  no  sé  si  me  resuelva. 

FLORA. 

iQuién  te  puede  remediar 
UMDO  quien  te  hizo  el  dauo? 

COSTAUZA. 

Y  ¿cómo.  Flora,  diré 

▲  mi  padre  que  este  Taé 
Quien  me  forzó,  si  es  engafio? 

FLORA. 

Costanza,  á  los  atrevidoa 
La  fortuna  favorece. 

OOSTAirZA^ 

Buen  medio  me  pareoo; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPfO« 


Pero  pierdo  los  sentidos 
En  pensar  que  he  de  sufrir 
De  mi  padre  los  enojos. 

FLORA. 

No  te  pongas  en  sus  ojos 
Si  temes  que  ha  de  gruñir, 
Sinodéjameconél. 

COSTANZA. 

El  viene  á  linda  ocasión. 

Yo  fio  en  tu  discreción 

Mas  que  en  mi  dicha  ni  en  él.     (Vate.) 

EBCBMA  Vn. 

BELARDO.— FLORA. 

•BLABDO.  (Deniro.) 
Agradezcan  que  no  bago 
A  su  cosu  ililígencia.. .  (S&U.) 

FLOBA. 

¿Con  quién»  tio,  es  la  pendencia? 

BBURDO. 

Que  yo  no  me  satisfago 
De  disculpas  ni  invenciones. 

FLOBA. 

¿No  veis  que  hablándoos  estoy? 

BBLAROO.  . 

Calla,  sobrina ;  que  voy 
A  prender  unoa  ladrones. 

FLORA. 

¿Ladrones? 

BBLAROO. 

Si,  los  parientes 
De  Sancho  el  barbero. 

FLORA. 

¿El  muerto? 

BBUBOO. 

El  mismo. 

FLOBA. 

¿Porqué? 

BELARDO. 

Es  muy  cierto 
Que  envidiosos  é  impacientes 
De  que  heredase  Rodrigo, 
Le  han  muerto,  pues  no  pv^ce. 

FLOBA. 

De  que  nadie  lo  merece 
Yo  soy  constante  testigo. 

BBLABDO. 

I T6!  Pues  ¿qué  sabes  de  aquesto? 

FLOBA. 

Sé  que  Rodrigo  se  huyó 
Porque  una  moza  forzó , 
Y  que  es  ladrón  manifiesto. 

BBLABDO. 

¿Qué  dices? 

FLOBA. 

Lo  que  has  oído. 

BEUBDO. 

¡Mou,  Rodrigo! 

FLORA. 

¿No  es  hombre? 

BBLARDO. 

¿No  podré  saber  su  nombre? 

FLORA. 

Eres  parte. 

BELARDO. 

¿Parte  he  sido? 

FLORA. 

l^rte,  y  aun  pienso  que  el  todo. 

BEURDO. 

¿Eres  t6? 

FLORA. 

Mu  se  te  antienda« 


BELABOO. 

ÍMás  que  en  ti  ei  honor  me  ofende 
Sse  traidor?  ¿De  qué  modo? 

FLORA. 

Los  peores  sordos  son 
I^os  que  no  quieren  oir. 

BBLABBO. 

Mucho  me  das  á  sentir. 

PLORA. 

Queí  lo  sientas  es  razón. 

BBLABDO. 

¿EsCostansa? 

FLOBA. 

Aqui  te  hiciera 
Llorar,  si  oyeras  su  historia. 

BELARDO. 

]ph !  ¡  Que  tenga  santa  gloria 
Su  madre!  ¡Sl-esto  supiera!... 

FLOBA. 

Hiciera  muchas  locuras. 

BBLABDO. 

Antes  le  diera  aiegria 
De  ver  que  la  pareda 
En  iguales  travesuras. 

FLORA. 

Callad  en  mal  hora,  tío. 

BEURDO. 

Huélgome  por  mil  razones 
De  que  sus  opilaciones 
No  procediesen  de  frió. 
Dormir  descansado  quiero ; 
Que  es  necedad  pretender 
Que  se  guarde  una  mujer 
De  las  manos  de  un  barbero. 

Y  ella  también  estará 
Deseannda  del  dolor. 

PLORA. 

Vos  tenéis  gentil  humor. 

BELARDO. 

Pues  ¿cómo  puedo  hacer  ya 
Que  aquesto  deje  de  ser  ? 

PLORA. 

Fácilmente  os  consoláis. 

¿No  es  mejor  que  le  prendáis? 

BELARDO. 

¿Cómo  le  puedo  prender? 

FLORA. 

Con  las  manos  y  la  vara. 

BELARDO. 

Pues  ¿adonde está? 

FLOBA. 

EnPampkna 
En  cas  de  cierta  persona 
Que  le  conoce  y  le  ampara. 

BBLABDO. 

Pues  ¿podréle  yo  sacar? 

FLOBA. 

Pedid  favor  al  Vlr^; 

Que  aunque  le  pese,  no  hay  lej 

Que  le  defienda  el  casar. 

BBURDO. 

El  Virey  tiene  tal  fama. 
Que  esu  cosas  óo  castiga. 

FLORA. 

Llore  Costanu,  y  prosiga 
El  pleito. 

BELARDO. 

A  Costanza  llama, 

Y  vamos  tres  enemigos. 
¿Qué  testigos  ha  de  haber? 

FLORA. 

En  secretos  de  mqjer 
Nunca  se  apuran  testigoi 


belaudo.' 
Tienes  niKon,  te  con  tieso. 
Pongamos  el  pleito  agora. 
Porque  esos  secretos.  Plora» 
Pasan  entre  carne  y  bneso. 

{Vttñie,) 


Sala  ea  casa  <e  don  Saaebo  en  Paaiplona. 

ESCENA  Vm. 

DON  SANCHO»  TELLO. 

WXK  SANCHO. 

¿Qné  dicesT  ¿Estás  en  ti? 

TCLLO. 

Por  lo  menos  esta  vez. 
Digo  que  he  visto  el  j&ez, 

Y  que  viene  contra  ti. 

no^  SATscno. 
¡Contri  mi!  ¿Por  qué  razón t 

TCLLO. 

Hánse  quejado  á  los  Reyes 
De  tus  aprra\ios  y  leyes 
En  las  cortes  de  Aragón. 

DOX  SANCHO. 

¿Es  algano  del  Consejo? 

TBLLO. 

Antes,  SeBor,  no  es  letrado. 

DON  SANCHO. 

Paes  ¿quién? 

TBf.f  o. 

Parece  soldado. 

DOX  SANCHO. 

{Soldado!  Y  ¿es  mozo  6  viejo? 

TELLO. 

Muy  mo7x>  y  de  muv  buen  talle. 
Por  capitán  general, 

guerra n  nne  i  negocio  igual 
ombre  ae  guerra  se  halle. 

DON  SANCUO. 

Y  ¿supiste  d  nombre? 

TCLLO. 

Si: 
El  capitán  don  Femando. 

DON  SANCHO. 

¿Capitán!  Pues  ¿cómo  ó  cuándo 
Un  capitán  contra  mi? 

TELLO. 

Tu  bibito  de  Santiago 
Trae  también  en  el  pecho. 

DON  SANCHO. 

Luego  ¿por  eso  le  han  hedió 


Luego  a 


TELLO. 

Tan  grande  estrago 
Bas  becho  en  vidas  ajenas. 
Que  al  Rey  bas  dado  ocasión 
Para  Ikacer  información. 

DON  SANCHO. 

A  buen  tiemno  me  condenas. 
Los  que  ayuaais  en  el  mal 
Siempre  sois  desta  manera; 
Que  fuego  os  salis  afuera 
En  viendo  nelitfro  igual. 
iAgurateJustmcas! 

ESCENA  IX. 

UN  CABALLERO.  —  Dichos. 

CABALLEHO. 

{Qué  baces ,  Señor,  deste  modot 
>ue  el  palado  cercan  todo 
Ul  ilabardaí  y  picas. 


LA  HERMOSURA  ABORREUDA. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo? 

CABALLEnO. 

Un  caballero  ha  dado 
Una  real  provisión 
A  la  dudad,  y  en  razón 
Della»  esta  gente  le  han  dado. 

DON  SATCCHO. 

Pues  ¡qué!  ¿Quiéreme  prender? 

i  CABALLERO^ 

¡  Yo  no  sé  lo  que  pretende. 

¡  DON  SANCHO. 

iQne  rfngnno  me  defiende? 
I  Mal  quisto  debo  de  ser. 


ESCENA  X. 

DOfiA  JUANA ,  muy  gaUarda,  ie  ea- 
pitan,  con  hábito  de  Santiago ;  guar- 
dia ,  con  aiatfordat ;  soldados.  ~ 
Dichos» 


DO^A  JUANA* 

No  se  alborote  uin^juno. 

DOX  SANCHO. 

Si  basta  aquí  pudiste  eiilrart 
¿Quién  se  puede  alboioUir? 
Yo  no  tengo  amigo  alguno ; 
Que  si  yo  amigos  tuviera. 
Primero  que  aqui  llegaras, 
Murieran  treinta  Guevaras, 
Si  alguno  con  sangre  hubiera. 

DOffA  JUANA. 

Los  GoeTaras  son  ladronea, 

Y  tienen  al  Rey  gran  miedo. 
Lo  que  asegurarte  puedo 
Es  oe  que  m  se  le  pones ; 
Que  quien  Jamás  le  ha  tenido 
A  los  moros  de  Aragón, 

Si  fuera  igual  la  ocasión, 
A  nadie  hubiera  temido. 

Y  yo  no  vengo  á  prender. 
Que  solo  vengo  a  informar. 

DON  SANCHO. 

(Ap.  Paréceme  qne  oigo  hablar 
Mi  aborrecida  mujer.) 
Para  hacer  informaciones 
iSe  untra  aqui  con  atrevida 
Fneraa? 

D05fA  JUANA. 

Por  guardar  mi  vida 
Adonde  bay  tantos  ladrones. 

DON  SANCHO. 

Veamos  la  provisión. 

D05ÍA  JUANA. 

A  la  dudad  la  enseiíé ; 
Que  á  useñoría  ¿por  qué 
Le  be  de  hacer  mformacion? 

DON  SANCnO. 

Yo  soy  el  segundo  al  Rey, 

Y  i  mi  se  me  ha  de  mostrar. 

D05lA  JUANA. 

Y  el  Rey  os  puede  mandar, 
Que  os  liiio,  señor,  Vlrey. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  manda  el  Rey  t  mí ! 

DOÑA  JUANA. 

Que  calléis  y  obedezcáis. 

DON  SANCHO. 

Eso  es  lo  que  no  mostráis. 

DOÑA  JUANA. 

Importa  ocultarlo  asL 

DON  SANCHO» 

Yo.  sinveriajprúvisioOf 
Prctécdome  ffefmd^ri 
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DOÑA  JUANA. 

SI  yo  no  OS  qniero  nfpndcr, 
Vanas  las  defensas  son. 

DON  SANCHO. 

¿Hay  cosa  mas  parecida 
A  la  mi^r  que  perdí  ? 

DOÑA  JUANA,  (ip.) 
Ya  se  le  arnerdíi  que  fui 
La  hermosura  aborrecida. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¿Que  aun  este,  por  parecido 
A  doña  Juana,  escogiese 
El  Rey,  para  que  yo  fuese 
De  su  imagen  ofendido? 
¿Hay  cosa  con  mas  razón 
Aborrecida  de  mí? 
¿Que  aun  le  pareciese  aqui 
Quien  hnce  la  información? 
No  solo  á  mi  doña  Juana 
Me  hace  mal,  mas  todo  nquello 
Que  la  parece,  pues  dello 
RecilM)  |>ena  inhumana. 
Intentar  tengo  su  muerto. 

DOÑA  JUANA. 

Don  Sancho,  el  Reino,  cansado 
De  ver  que  hayáis  gobernado 
Dcsta  suerte... 

DON  SANCHO. 

¿De  qué  suerte? 

DOÑA  JUANA. 

La  información  lo  dirá. 
¡Plegrí  á  Dios  que  buena  sea! 
Que  nadie  mas  lo  desea. 

DON  SANCBOb 

Bies.  ¿De  qué  cansado  está? 

DOÑA  JUANA. 

No1o8é;yo1osabré: 

Pero  sé  que  al  Rey  infurmao, 

Y  que  todos  se  conforman 
En  que  otro  Vírey  les  df'. 

El  me  ha  mandado  inforuialle. 
Saliendo  de  Barcelona, 
No  ofender  vuestra  persona, 
Sino  escribir  lo  que  halle. 
Tanto  le  han  dicho  de  vos. 
Que  á  la  ciudad  ha  mnndac!o 
Que  me  guarde  con  cuidado. 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

No  le  engañaron,  por  Dios; 
Que  por  lo  que  representa. 
Me  espanto  que  no  le  quito 
La  vida. 

COÑA  JUANA. 

Lo  que  os  permito. 
Aunque  con  a  por  mi  cuenta. 
Es  que  andéis  con  libertad; 
Que  To  creo  que  os  levantan 
Le  que  dicen. 

DON  SANCHO. 

No  me  espantan 
Envidias  de  la  ciudad. 
Yo  sé  la  envidia  quién  es, 

Y  que  en  viendo  un  hombre  en  alto. 
Para  ver  si  alcanza  el  salto. 
Morderle  intentan  los  pies. 

DOÑA  JUANA. 

Asi  os  habrá  sucedido. 
Un  bando  he  mandado  cdiar 
Porque  se  venga  á  quejar 
De  vos  ctiHlquiera  ofend'plo. 
Yo  no  lo  estoy :  bien  podcis 
Fiarme,  que  sin  pasión 
Haré  vuestra  biformacion. 

DON  SARCflO» 

Como  caballero  haréis» 

Y  sabrélo  agradecer. 

DOÑA  JUANA» 

PerM,  don  Saooboi  tápena. 

■  8 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


OOH  SARCflO.  (Áp.) 

No  paede  hacer  cosa  buena 
Quien  parece  á  mi  mi^er. 
{Vatue.) 


Palacio  ••  Barcelona. 

ESCENA.  ZL 

LOS  REYES. 

BET. 

Otra  vea  me  suplican  los  navarros 
Que,  pues  estoy  tan  cerca,  los  visite. 

REINA. 

Pienso  que  lo  merecen  tantos  ruegos ; 

Y  la  necesidad  del  reino  es  grande. 

RET. 

Pensaba  detenerme  en  Zaraaoza; 
Mas  por  darles  consuelo,  sera  justo 
Que  los  dos  á  Navarra  nos  partamos 
A  poner  mas  cuidado  en  las  fronteras; 
Que  con  las  falsas  nuevas  de  mi  muerte 
Tienen  necesidad  de  verme  vivo. 

REINA. 

ias  cosas  de  don  Sancho  bastan  solas. 

RET. 

Bien  le  sabrá  apremiarnuestroRodrigo. 

BBllU. 

¿Sabéis  como  le  hice  á  la  partida 
De  un  hábito  merced? 

REY. 

Bien  lo  merece, 

Y  os  Juro  que  he  de  hacérsele  encomien- 
Pues  están  bien  nacido  como  dicen,  [da, 

REINA. 

iQué  habéis  sabido  de  Granada? 

REY. 

_    .      ^  Quedan 

Perdonados  los  moros  rel>elados, 

Y  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
Sus  hgos  y  mcger  restituidos. 

REINA. 

Gradas  al  cielo  por  tan  altos  bienes 
Como  del  recebimos  cada  dia ! 

REY. 

La  partida  aprestemos  á  Pamplona. 

REINA. 

Mucho  la  ha  de  alegrar  vuestra  persona. 
(Yante,) 


Sala  en  eua  U  don  Sancho  en  Pamploni. 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  JUANA,  ARNALDO.  Guarna. 

ARNALOO. 

¿Nada  quieres  escribir? 
Bien  harás  la  hiformacion. 

DO^  JUANA. 

Amaldo,  en  esta  ocasión 
Me  conviene  solo  oir. 

ARNALDO. 

Si  lo  que  oyes  no  escrihes, 
¿Qué mostrarás  á  ios  Reyes? 
O  estatuyes  nuevas  leyes, 
O  á  su  perdón  te  apercibes. 
Cuanto  don  Sancho  merece 
Ser  del  reino  aborrecido, 
Tanto  de  ti  mas  querido 
ICn  esta  ocasión  parece* 
Ovenisteporjlkei, 
üvcaistd  por  amigo. 


DOffA  JUANA. 

No  hallo  sin  pasión  testigo. 

ARNALDO. 

Oye  despacio  una  vez. 

doAa  juana. 
Ya  me  siento.  Llamen  gente. 

ARNALDO. 

|Ah ,  Tello,  te  tengo  aquí  1 

DOAA  JUANA. 

¿Es  el  preso? 

ARNALDO. 

Se&or,  si. 
doRa  juana. 
Ese  en  cnanto  dice  miente. 

ESCENA  Xm. 

DON  SANCHO ,  que  tale  tin  que  le 
vean  ;  TELLO,  por  otro  todo.— 
Dígaos. 

DON  SANGRO.  (i4p.) 

( Ocultándote  detrát  de  una  cortina.) 

Desde  aqui  pienso  escondido 
Ver  hacer  mi  información. 

ARNALDO. 

Este  es  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  ocasión 
A  prenderme  te  ha  movido? 

D05ÍA  JUANA. 

Haberme  dicho  de  ti 

Que  salles  muy  bien  la  vida 

De  don  Sancho. 

TELLO. 

Es  tan  perdida, 

8ue  por  su  causa  lo  fui. 
uanto  á  los  Reyes  dijeron 
Es  verdad,  y  aun  mucho  mas. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Buen  criado! 

DOfU  JUANA. 

Y  ¿mentirás 
Lo  que  á  los  Reyes  mintieron? 

DON  SANGQO.  (Ap.) 

iBuenJüesI 

TELLO. 

¿Cómo  mentir? 
El  romano  mas  culpado 
Eternamente  ha  llegado 
A  su  lascivo  vivir. 
¡Oh  qué  bien  te  lo  dHeran 
Mil  doncellas  y  casadas , 
Forzadas  y  deshonradas , 
Si  por  su  honor  se  atrevieran! 
¡  Ay  si  hablara  este  retrete, 
ó  mil  casas  que  ha  rompido! 

DO.^A  JUANA. 

Y  eso  ¿hubiera  sucedido, 
A  no  ser  iix  el  alcahuete? 

DON  SANGRO.  (Ap.) 

I  Oh  caballero  famoso! 
Soldado  en  fin. 

TELLO. 

Si  me  tratas 
Desla  suerte,  y  con  ingratas 
Palabras  me  naces  medroso. 
No  averiguarás  verdad. 

doAa  juana. 
Yo  vengo  bien  informado 
De  oue  eres  quien  ha  infamado 
Al  virey  y  á  la  ciudad. 

TELLO. 

T(i  no  pareces  Jues. 


DO^A  JUANA. 

Testigos  vengo  á  buscar: 
Pero  no  me  han  de  engañar 
Con  mentiras  esta  vex. 
Como  ya  le  ves  caldo. 
Juras  lo  que  del  no  sabes. 
Mirad  ¡  qué  cargos  tan  graves! 
Que  un  hombre  mozo  lo  ha  sido. 
¿Ha  hecho  traición  al  Rey? 
¿Vendió  en  Navarra  la  entrada? 

TELLO. 

No,  Señor. 

D05fA  JUANA. 

Pues  todo  es  nada. 
Ya  sé  oue  es  hombre  el  Virey.-— 
Amaldo,  no  te  alborotes. 
Sin  que  tu  boca  se  abra 
A  replicarme  palabra , 
Den  á  este  hombre  cien  azotes. 

ARNALDO. 

No  te  quiero  replicar; 
Que  te  comienzo  á  temer. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Hay  mas  amistad  que  hacer! 
Hay  mas  piadoso  Juzgar! 
Por  Dios  que  estoy  por  salir. 
¡Oh  quién  se  echara  á  sus  pies! 

TELLO. 

¡Sefiorl... 

wsMk  juana. 
No  quiero  que  des 
La  disculpa  del  servir. 
Castigue  el  Rey  al  Virey, 
Si  no  fué  cauto  ni  casto. 
Para  alcahuetes  yo  basto. 

TELLO. 

Qucjaréme  á  Dios  y  al  Rey. 

DO^ÍA  JUANA. 

Azotado  irás  m^or. 

{Llevante  é  Tello.) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO.— DOf^A  JUANA,  ARNAT. 
DO,  CUARDU ;  DON  SANCHO,  oculto. 

ARNALDO. 

Aqui  viene  otro  testigo. 

RICARDO. 

Bien  tengo  que  hablar  contigo. 

doAa  juana. 
¿  Eres  hombre  de  valor? 

RICARDO. 

Hidalgo  soy. 

D05ÍA  JUANA. 

Pues  ¿qué  sabes? 

RICARDO. 

Mil  veces  acompañé 
A  don  Sancho. 

DO^A  JUANA. 

¿Y  dónde  fué? 

RICARDO. 

A  inquietar  mujeres  graves. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Qué  hacia? 

RICARDO. 

Músicas  daba. 

DOiU  JUANA. 

¿Cantabas  tú? 

RICARDO. 

Sf ,  Señor, 
Y  aun  las  terceras  cantaba, 
Cuando  hacerlo  le  im|iortaiba. 

doIIa  juana. 
¿QuévozcantalMt? 


ftlBARM). 

Tenor. 

OOHa  IPAFfA. 

No  te  inae?a  aquf  interés. 
iTomó  don  Sancho  la  liacienda 
De  alguna? 

D0XSA?ICR0.  (>lp.) 

¡Que  este  me  venda! 

RICABOO. 

Astea  se  la  dio  después. 

OO^A  JDA?IA. 

Pues  naréceme  mas  mal, 
Por  bieo  que  dorarlo  quieras, 
De  que  cantabas  terceras. 
Que  no  ia  voz  natural. 
Si  á  nadie  hacienda  lomó. 
Antes  la  suya  les  daba , 
Al  Reino  ¿en  qué  le  agraviaba? 
Al  R47  i  en  qué  le  ofendió? 

DON  SANGRO.  {Áp.) 

¡flaj  respuesta  tan  honrada  I 

RICARDO. 

Pues  {tú  respondes  rsi 
/I  quien  sinre  al  Rey  y  i  ti ! 

DOffA  JUANA. 

Tercera  ror.  no  me  agrada ; 

Y  porque  llore  én  terceras. 
Lleve  el  verdugo  el  compás 
Con  cien  azotes  detrás 

Y  tres  años  de  galeras. 

RICAIIIO. 

jSdior!... 

doíIaiüana. 

No  hay  que  replicar. 
Contra  el  pan  que  habéis  comido, 
¡Juráis  falso! 

RICARDO. 

Que  oigáis  pido. 
(Liévanle.) 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Hay  tan  piadoso  Juzgar! 

ARNALDa 

Aqoi  viene  un  valentón. 
Grao  matante  de  don  Sancbo. 

DOffA  JUANA. 

Juratri  i  lo  largo  y  ancbo; 
Que  estos  para  todo  son. 

ESCENA.  ZT. 

XAURICIO.— DOflA  JUANA,  ARNAL- 
DO ,  fiUARDU ;  DON  SANCHO ,  ocuUo. 

HAURICIO. 

Sabiendo  que  me  llamabas 
Para  que  verdad  te  Jure 

Y  servir  al  Rey  procure, 
Dos  cosas  (]ue  tanto  alabas, 
Ui  memoria  recorrí, 

Y  traigo  bien  que  contarte. 

DOffA  JUANA. 

iSenriste  al  Virey? 

MAURICIO. 

En  parte 
AlsefiorVIreyservi. 

DO^A  JUANA. 

¿Qué  olido? 

MAURICIO. 

Salir  de  noche, 
Hecho  un  nloj,  á  su  lado. 

DOtlA  JUANA. 

iDóiMle? 

MAURICIO. 

A  hablar  con  no  temdo 
9obre  bttoiiu  de  un  cocha. 


LA  HERMOSIR.V  ABORRECÍ lU. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Eran  damas? 

NAOniClO. 

Recogidas, 

Y  de  sus  padres  guardadas. 

DOÑA  JUA5A. 

Si  estuvieran  acostadas 

Y  en  su  aposento  dormidas, 
Don  Sancno  no  las  hablara. 

MAURICIO. 

No,Sefior. 

D05fA  JUANA. 

SI  ellas  querían 

Y  á  los  terrados  salían , 
i  No  es  su  culpa? 

MAURICIO. 

Cosa  es  clara. 

DOÑA  JUANA. 

¿Mató  don  Sancho  algún  hombre? 

MAURICIO. 

No,  Señor. 

DO.ÑA  JUANA. 

Pues  bien,  ¿qué  exceso 
Puede  haber  si  no  hay  suceso, 
Que  por  delito  se  nombre? 
Tú.  a  lo  menos,  si  saliera. 
Padre  ó  hermano  mataras. 

MAURICIO. 

1  En  eso  solo  reparas? 

Y  todo  un  munao  que  fuera. 

DOÑA  JUANA. 

Amaldo... 

ARNALDO. 

Se&or... 

DOÑA  JUANA. 

Aqui 
Son  menester  cien  azotes. 

MAURICIO. 

¿Son  motes? 

DOÑA  JUANA. 

Que  quitan  motes. 

MAURICIO. 

Pues  ¡  den  azotes  á  mi ! 

DOÑA  JUANA. 

Llevalde. 

{Llévanu  á  Mauricio  y  vate  la 

guardia.) 

ARNALDO. 

Tus  pensamientos 
Me  encantan. 

DOÑA  JUANA. 

Es  homicida. 

ARNALDO.  (Ap.) 

No  vi  Juez  en  mi  vida 

Que  tan  bien  Juegue  á  los  cientos. 

ESCENA  XVL 

DON  SANCHO,  saUetido  de  donde  et- 
taba  esc0iidtd0.-DO5ÍA  JUANA,  AR- 
NALDO. 

DON  SANCHO. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 
Dadme,  capitán,  los  brazos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

Tan  Justos  abrazos 
Me  han  obligado  á  salir. 
Escuché  lo  que  habéis  hecho, 

Y  viendo  tanta  aOcioo, 
No  me  cupo  el  corazón. 

?ue  á  dárosle  rompe  el  pecho» 
anto  amor  os  he  cobrado, 
§ue  á  una  mt^er  que  os  parecS|- 
(incmiftlauíaborrecei 
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Hoy  la  hubiera  perdonado. 
¿De  dónde  sois?  ¿En  qué  parle 
He  vistes  y  yo  os  serví? 

DOXA  JUANA. 

Aquí  en  Navarra  nací. 
Desde  aauf,  siguiendo  el  arle 
De  la  milicia,  en  Granada 
Merecí  cargos  del  Rey. 

ESCENA  XVn. 

UN  CABALLERO. -Dicuos. 

CARALLFRO. 

Apercibe,  frran  Virey, 
Todo  el  reino  por  posada 
Que  los  Reyes  de  Castilla 
Solos  á  tu  puerta  están. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  dices? 

CABALLERO. 

Ooftardari^n 
Kn  subir  lo  que  en  .1  brilla 
Tan  aprísu  han  caminado. 
Que  dejando  atrás  la  gente 
Solos  y  secretamente 
A  la  ciudad  han  llegado. 

DON  SAXCUO 

No  los  podré  recibir. 

CABALLERO. 

¿Cómo ,  si  en  tu  casa  están  ? 

DON  SANCHO. 

Con  mas  ocasión  vendrán 
Que  te  deben  de  decir. 
Reyesy  solos  y  aqui 
Y  con  m:.la  información , 
Desdichas,  Guevara ,  son : 
Ellos  vendrán  contra  mi. 

ESCENA  XVUI. 

LOS  REYES,  ACOiirA.^AiiiENTx>.-Dicnos. 

DOÜA  JUANA.  {Llega  arrogante  ú  lo»pUt 
de  $us  majetíadee). 

Denme  vuestras  majestades 
Los  pies. 

MT. 

A  ventura  tengc 
Haberte  visto,  Rodrigo, 
En  esta  casa  el  primero. 

REINA. 

Bien  ha  sido  menester. 
Con  la  información  que  tengo, 
Que  te  pusieses  delante. 
Aunque  juez,  del  que  es  reo. 

DON  SAKCUO. 

Yo  como  reo.  Señora, 
Mirando  estoy  desde  lejos 
Vuestros  rostros  con  vergüenza, 
Pero  contento  de  veros; 
Que  si  no  puede  morir 
El  que  viere  alguno  dellos. 
Habiendo  visto  á  los  dos 
No  tengo  á  la  muerte  miedo. 

REINA. 

¿Qué  hadas,  Rodrigo? 

DO.^A  JUA.tA. 

Estaba 
Testigos,  SeSora,  oyendo 
Contra  don  Sancho. 

REINA. 

Y  ¿qué  dicen? 

DOÍIa  JUANA. 

Mil  roentlrss,  te  prometo* 
UDCSqtt»SSll4dCQ0CbC 
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YquedectareíntpbrM, 
Y  otros  qne  mü  sicas  daM 
CoD  Instrumoilot  dlietsot. 

■BT. 

Diferente  f  nfbnBat^tm 
De  Zwagou  Inemos. 

Dofl*  JDJIIU. 

PorloteamlDosla  fama 
'  Redlieiioulileac 


COSTANZA.-DiCBOi. 

BILURBO. 

Agón  ei  Kempo  de  eninr; 
Qne  lo»  Hetes, ;  Un  buenof, 
íto  uiegao  jamia  el  ro&iio. 

tHolalUradqaé  es  aquello. 

Seüor,  oíd,  pues  eols  Re;, 
A  nn  pobre  vuallo  toestro. 

Hablad,  bnen  hombre  ¡  jo  eicodio. 

COSTINU. 

Voi.RelD*,  qoe  guarde  el  dcIOi 
Una  iDQjer  pobre  dd. 

kCUU. 

iQiié  qoleresi 

coiTAiiu.  íSeñalmdaiiaibi Juana.) 
EalB  mancebo.^ 

MLAaWh 

Bite  miDcebo,  Sefior... 
uiu. 
Hsbleelnno. 

un. 
Hablad,  bnen  ftejo- 

Este,  qne  babeis  envi.-ido 
Con  el  tiibitoeD  los  pecboa 
Yelcar^deaierigoar 
LiKiDeías  de  lodo  nu  reino. 
Sabed  que  os  Üene  engañados; 
Que  nunca  ba  tirado  aneldo 
En  vuesas  guerraa,  Se&ores, 
Porqoe  es  uo  pobre  barbero 

«ne  en  rnoeM  aldea  caraba, 
t  eoal  con  poco  reipMo 
DelaJualidajdenM, 
La  que  Tela  quesoia  lengo. 
He  ba  deshonrado  en  Natarra 
CodBd^N 


initALDo. 
Vo»  ea  ra tiempo  do  hablar, 
¡Triste!  ¿De  qué  estoy  sustiensot 
Sepan  vuestras  majesiadiis 
One  ser  hombre  buniildcfs  cierto. 
Pues  Eoboraado  de  Sancho 
Por  algún  notable  pteeio. 
Por  falsos  castiga  á  ludoa 
Loslestigosque  traemos. 
Pero  cuando  Sancho  sea 
El  que  dice,  y  algo  menos, 

K'lmo  no  le  pide  cuenta 
que  1  su  moler  ha  muercol 
Dé  cuenta  de  doita  Jnana, 
Ot  nn  testigo,  muestre  el  cuerpo : 
No  balilo  sm  ocasión ; 
lúe  soy  su  ceicano  deudo. 
-Indrigo,  iCOn  quién  proliaatei 
Si  eras  villano  grosero. 
Ser  noble  para  esa  cniíT 
Vjra  que  supiste  hacerlo, 
iC&rnorior  sobornos  Tiles 
Esta  tnlormacion  no  has liccboT 

ÍNo  te  parece  delito 
inei  su  mujer  baya  muerto? 

DOSk  JD*,«i. 

Selijr,  para  qneconoxcas 
Oue  envidiosos  cabalievos 
Pusieron  lengua  en  don  Sancho, 
V  que  TO  en  nada  te  miento; 
Como'estos  villanos  dicen 
Que  ron  fe  de  casamiento 
Lea  he  quitado  la  honra . 
y  es  mentira  en  dicbo  j  hecho; 
Asi  los  qne  de  don  Sancho 
Dicen,  porque  ayer  le  vienm 
Ser  su  leuil  y  hoy  le  ven  Rey... 


MNAI.BO. 

Pues  ¿con  qué  lo  prnebast 

?ue  tú  mismo  lo  conOeses, 
cuantas  me  estiis  oyendih 

jCómot 


Pormef 
>ue  en  el  bibíto 


quetengo, 
i^r  temor  de  mi  marido, 
Viví  en  tu  aldea  aquel  tiempo. 


V  {dindeesli  tu  marldof 

BOA*  ICANjI, 

noreste  delito  feoí 
No  se  atreve  i  descubrir; 
Pero  s\  (lur  él  merexco 
El  perdón,  diré  quién  ea. 

■El  ni. 
Hit  perdtmet  le  concedo. 

soSa  JDliU. 

Llega,  don  Sancho. 


{Cidoa! 
t  Tanta  Utotl 

UT. 

iCasoeitraftot 
¡Hija!  iCoatanzaUQuéesesto' 
De  wgflenia  estoy  corrida. 

KIT. 

iDoQilaaoa!... 

Ya  no  ea  (iompo 


BIT. 

Confirme  el  cargo  al  Virey, 
Y  la  encomienda  le  iifn-ico 
(Jue  a  so  mujer  prometí. 

KM  UltCM> 

T  yo  ser  esclavo  vuestro. 

RKIIA. 

Abraiad  mujer  tan  rara. 

Ma  lANCID. 

Adorarla  te  prometo; 
Prometiéndole  al  Senado, 
Para  deaputs  de  algnn  Uem|» 
Darle  la  segunda  p;>ne 
Delaueitrahoauceso.    . 

■  No  ka  tlAo  4ali  lamí  «ill  ct  4.  Mt- 

t«  rio  la  eSMSB.  O  liii  qor  l«r  fW  «tara» 
ichln,  J  iDÍei  ftlUB  vcrs..«.  qae  a  la  «u 
creíble,  parqac  unlilen  liUaB  ei  «traa  fu- 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 


EL  EBT  DE  ÑAPÓLES. 
EL  DUQUE  DE  IDLAN. 
ROBERTO. 
LISARDO. 
I^UGDfDO. 


PERSONAS. 

ELENA. 

BELfSA. 

INÉS. 

MARÍN. 

GEUO. 


FABRiao. 
FLORENCIO. 
UN  ALCAIDE. 
Alababdbbm. 

DAHAS.-'-CUAOOf* 


LaueUmpoia  en  Nápoluff  enittltm* 


i 


ACTO  PRIMERO. 


SalM  del  palacio  real  do  Nápolet. 

ESCENA  PBIMERA. 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES,  ROBERTO. 

BIT. 

¿Deqaéestáf  tristet 

BOBEBTO. 

No  creo 

£e  negirt  á  faestra  tlteiB 
causa  de  mi  tristeta» 
Cooociendo  so  deseo; 
Pero  de  suerte  me  ?eo» 
Que  coD  obligarme  ansf» 
No  puedo  decirle  aquí 
Mas  de  lo  qveen  mi  se  fe. 
Pues  yo  propio  no  la  sé 
Para  coolármela  i  mi* 

BBT. 

Hay  tristezas  oatnralet 

gue  proceden  del  bumor; 
as  del  odio  y  el  amor 
Son  pasiones  principales: 
Destas  dos  tienes  itenales. 
Dime  si  amas  ó  aborreces; 
Ooe  si  fenganKB  apeteces. 
No  tardará  la  Yaigaoza ; 

Y  si  es  amor,  ¿qué  esperania 
Te  niega  lo  que  mereces? 
Mi  amor  sabes :  no  es  rason 
Que  lo  que  sientes  me  encobras, 
Antes  bien  que  me  descobru 
La  causa  de  to  pasión. 

Menos  los  coidados  son 
Después  de  comunicadoe, 
Aon  no  siendo  remediados: 
Agravio  formo  de  II ; 
Que  quiero  yo  para  mf 
La  nitad  de  los  coldadoi. 

BOBRBTO. 

Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  Lil  merced  y  favor; 
Mas  vuelvo  i  decir,  Seffor, 
Que  la  tristeía  que  ves 
Es  lo  mismo  qoe  no  es, 

Y  es  mas  de  lo  que  parece : 
Como  lona  mengua  y  crece. 
Ni  es  aborrecer  ni  amar ; 

§ue  ya  es  placer,  ya  es  pesar, 
a  me  alegra,  ya  entristeee. 
Suelo  amanecer  contento, 
Y,  sin  a.Unaal  0n  del  día; 
Si  me  resisto,  porfia 
La  caosa  de  mi  torneóla 


Dejo  andar  el  pensamiento 
Tan  ocioso  y  aesigual. 
Que  ya  vivo  y  ya  mortal. 
Tales  laberiuios  finge, 
Que  no  fué  en  Tébas  la  Esfinge 
Mas  oscura  que  mi  mal. 
Solamente  he  sospechado 
Oue  es  causa  de  mi  tristón 
Ll  haberme  vuestra  Alten 
De  la  tierra  levantado; 
Porque  verme  en  tal  estado 
Me  habri  puesto  en  oonfosion; 
Que  la  humana  condicioo 
Soele  hacer  tantas  modanias, 

gue  todas  sus  esperanxas 
ngaftosdelahnason. 
Desde  el  principio,  alentado, 
Corre  el  numano  favor; 

Y  si  declina  al  rigor, 
Deeiende  precipitado : 
Al  estado  que  he  Ilegtdo, 
Parece  que  determina. 
Señor,  mi  fatal  ruina ; 

8ne  es  sentencia  soberano 
ue  toda  violencia  humana 
Al  mismo  paso  declina. 
Sube  el  cristal  de  ana  fuente 
De  la  tierra  en  que  nació, 
Donde  el  arte  levantó 
CoQ  violencia  su  corriente; 
Riese  el  aire,  que  siente 
Que  ha  de  bajur  dividido; 

Y  él  baja  cuanto  ha  subido ; 
Que  aquella  diminución. 
No  perlas,  láarimas  son 
Que  llora  de  haber  caído. 
Asi  yo.  Señor,  temiendo 
Que  con  violencia  subí. 
Como  tan  alto  me  vi. 
Pienso  que  al  suelo  deciendo. 
No  temo  yo,  porque  ofendo 
Tu  heroico  valor.  Señor; 
Pero  suele  el  disfavor 
Consistir  en  la  desdicha 

Del  qoe  ha  subido  sin  dicha,    ' 
Qoe  Oi  la  desdicha  mayor. 

BET. 

Roberto,  mientras  yo  (taero 
Rey  de  Ñápeles ,  no  creas 
Que  en  mi  desgracia  te  veas. 
Por  mas  qoeelsoelo  se  altere; 
Que  mientras  no  interviniere 
Traición  (qoe  no  puede  ser), 
Para  que  puedas  caer 
De  mi  gracia  i  mi  rigor. 
Ni  hay  en  la  envidia  valor. 
Ni  en  las  estrellas  poder. 
Grandezas  de  reyes  son 
Hacer  hombres  por  querelloi; 
Mas  sin  caosa  deshacdUw 
Modablet  efectos  soQ*.    , 


Eo  la  real  condición 

No  ha  de  haber  desigoaldad ; 

8oe  si  en  coalquiera  amistad 
s  la  mudanza  b^Jezo, 
Desde  que  nace,  á  firmeza 
Se  obliga  lo  mijestad. 


(Yate.) 


ESCENA  IL 

LUGINDO. -ROBERTO. 

LOCRIDC. 

Coidadoso  ha  oslado  el  R^ 
Detnsalod. 

BOBEBTO. 

No  he  querido 
Dedr  lo  caosa. 

LOCniDO. 

No  ha  sido 
Eotre  amigos  Josta  ley. 

BOBERTO. 

No  es  amigo  el  qoe  es  seffor. 

LUCIMDO. 

Aotes  el  mayor  amigo. 

BOBEBTO. 

Conozco  qoe  anda  conmigo 
Liberal  de  su  favor ; 
Mas  siempre  debe  el  criado. 
Si  es  el  criado  discreto. 
Dejar  nigo  por  respeto 
En  su  :rnistad  reservado. 
Mi  enfermedad  es  amor: 
No  esiusto  que  i  su  grandeu 
Descubra  tanta  flaqueza, 
Lucindo.en  fe  del  favor; 
Que  descubrir  lo  que  es  vldo 
AI  señor,  no  es  discreción ; 
Que  el  vicio...  dar  ocasión 
De  aborrecer  es  so  oficio. 

Y  porque  de  Intento  mudes, 
Los  que  quisieren  subir. 
Los  vicios  han  de  encubrir 

Y  dilatar  las  virtudes. 

Si  este  amor  que  tengo  yo 
No  Alera,  Lucindo,  injosto, 
Decírsele  fuera  insto 
Cuando  la  ocasión  me  dio; 
Mas  queriendo  una  mujer 
Casada  v  tan  principal, 
4N0 hade  parecerle  mal? 

LUCIRDO. 

En  fin,  iqaé  piensas  hacer. 
Si  ha  llegado  su  desden 
A  quitarte  la  salud? 
Dqala,  y  seri  virtud, 

Y  dirislo  al  Rey,  si  es  bien 
Que  las  virtodes  entienda. 

BOBIBffQ,. 

Dejáramepenoadlr 
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SI  yo  pensara  fÍYlr, 
Después  que  dejarla  emprenda. 
Antes  hoy  tengo  pensado 
Un  remedio,  que  ha  de  ser 
Et  último  que  ha  de  haber 
Para  darle  á  mi  cuidado. 

LUCLXDO. 

iCómOySefior? 

ROIIRflTO. 

Ausentar 
A  Lfsardo,  su  marido; 
Que  61  nu.ccncia  no  es  olvido, 
Gs  camino  de  olvidar; 
Fuera  de  darme  ocasión 
Para  mayor  lil)ertad. 

Lt'CmDO. 

Con  menos  dificultad 
Seguirás  lu  pretensión ; 

Y  podri.i  ser  que  ausente 
No  le  pareciese  ofensa. 

aORRHTO. 

Por  lo  menos,  la  defensa 
No  ser.^  corro  prcf  cnle. 
Amor  los  pechos  enfria 
Cuando  se  alargan  los  plazos; 
One  de  la  noche  los  brazos 
l)an  memoria  á  todo  el  día. 

Y  mis  servicios  también, 
Hallando  mayor  lugar. 
Bien  la  podran  obligar 
Para  que  me  trate  bien. 

LUCIMK). 

¿De  qué  suerte  lo  has  trazado? 

ROBEATO. 

Ven  conmigo ;  que  si  amor 
Me  ayuda,  de  su  rigor 
Presto  me  veré  vengado. 
(Yante.) 


Sala  de  easa  de  Llsardo. 

ESCENA  III. 

ELENA,  MARÍN. 

ELCNA. 

¿Dónde  queda  tu  Señort 

MARI?!. 

En  parte,  SeRora,  queda 
Tan  segura,  que  no  pueda 
Recelarse  aél  tu  amor. 

F.LENA. 

En  ninguna  puede  estar 
Como  en  mis  ojos  no  sea: 
Asi  el  .'lima  le  desea 
Queme  pueda  aseourar. 
¿Qué  hacia,  por  vida  mia? 

MARÍN. 

Una  Joya  te  compraba. 
Que  parece  que  le  daba 
Rayos  al  sol,  luz  al  dia. 

ELENA. 

¿Era  para  el  cuello? 

MARIIC. 

Si. 

CLEXA. 

.'urs  todas  son  embarazos. 
t  Ui«^  joya  como  sus  brazos, 
Ni  de  valor,  para  mi? 

MARÍN. 

Está  bien  dicho,  Señora ; 
lias  ¿romo  podrá  saber 
Mejor  cualquier  muier 
Que  su  marido  la  adora? 
No  est.ñ  el  amor  en  amores; 
Que  suele  ser  nattiral 
tDintKbas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ELENA. 

Amor  Igual 
No  tleoe  muestras  mayores. 

MARÍN. 

Luego  ¿en  obras  no  hay  Talor, 
Si  amor  es  obras? 

ELENA. 

Marín, 
Yo  sigo  diverso  fin. 
Bien  sé  qne  es  obras  amor; 
Mas  como  puede  un  casado 
Regalar  á  su  mujer, 

Y  en  otra  parte  poner 

La  verdad  de  su  cuidado. 
Pienso  yo  que  no  hay  valor 
Ett  ioyas  como  en  los  pechos 
Igualmente  satisfechos 
De  mi  puro  y  honesto  amor. 

MARÍN. 

No  sé ;  contáronme  un  dia 
Que  una  mujer  principal 
DIA  en  querer,  aunque  hizo  mal. 
Un  criado  que  tenia; 

Y  pedíale  el  zapato. 

La  media,  el  chapia,  la  liga ; 

Y  diciéndoleuna  amiga 

Que  aquello  era  humilde  trato. 
No  lo  habiendo  menester 

Y  siendo  pobre  el  galán , 
Respondió  con  ademan: 

f  ¿Cómo  me  puede  querer 
Este,  sin  costarle  nada 
De  lo  que  me  puede  dar? 
Que  en  lo  que  sue'.e  costar 
Es  una  cosa  eslimada. » 
Yo  en  On,  el  dia  que  llevo 
A  mi  qué  sé  yo  una  toca. 
Pienso  que  la  vuelvo  loca 

Y  que  la  obligo  de  nuevo. 
Esta  es  la  muestra  mayor. 
Porque  no  hay  amor  sin  dar ; 

Y  asi  te  quiero  contar 
Ocho  preceptos  de  amor. 
Tratar  verdad  sin  recelos. 
Dar,  regalar,  asistir. 

No  alabarse,  ni  finj^ir, 
NI  pedirlos  ni  dar  celos. 

ESCENA  nr. 

LISARDO.— Dichos. 

LISARRO. 

Desvelado,  Elena  mia. 
En  servirte  y  agradarte. 
Quise  ana  joya  comprarte 
Que  cierto  hidalgo  vendía. 
Vila,  como  muchas  veo ; 
Pero  luego  qne  la  vi. 
La  aplicaron  para  ti 
Los  ojos  de  mi  deseo. 
No  haoia  diamanteen  ella 
Que  con  su  luz  no  dijese 
Que  con  ella  te  sirviese; 

Y  asi,  le  sirvo  con  ella. 
Diamantes  son ;  no  es  rigor 
Que  muestren  sus  asperezas; 
Que  es  servirte  con  firmezas 
Asegurarte  el  amor. 

—  Parece  que  estás  sin  gasta 
Mírala,  por  vida  mia. 

ELENA. 

Gasto,  Llsardo,  tenia ; 
Pero  liasme  dado  rlisgusto. 
Yo  tengo  joyas,  mi  bien. 
^De  qué  ha  servido  gastar 
Lo  que  te  puede  costar, 

Y  que  has  menester  también? 
Que  para  adorarte  vo 

No  be  menester  mas  prisiones 


Que  aquellas  obligaciones 
Con  que  mi  verdad  nadó. 
Ya  tengo  dicho  á  Marín 
Que  son  mis  Joyas  tos  brazos. 

LISARDO. 

Nuevas  prend.is,  nuevos  lazos. 
Nuevos  amores,  en  fin , 

Y  nuevas  obligaciones; 
Pero  está  cierta,  Sefiora, 

Que  no  ha  engendrado  el  aorora 
En  sus  doradas  regiones 
Tantas  perlas  de  sa  llanto, 
Abriendo  nácares  finos , 
Ni  el  sol  con  rayos  divinos 
El  metal  que  estiman  tanto, 
Tantos  rubíes  Ceilan, 
Tantos  diamantes  la  China, 
Como  á  tu  beldad  divina 
Siempre  mis  deseos  dan. 
Es  mi  hacienda  moderada^ 
Un  pobre  hidalgo  nací; 
Mas  para  servirte  á  ti 
Ann  lo  imposible  me  agrada. 
M  is  qne  mis  fuerzas  podrán 
Hará  mi  amor  atrevido. 
Porque  siempre  el  boen  marido 
Ha  de  parecer  galán. 

EñOBMAV 

LUCINDO,  BELISA.— Dicios. 

Lvcnuo.  (Dentro.) 
Decilde  qae  estoy  aqui. 

(SaleBe!m.) 

.     BELISA. 

le  sa  psrte  de  Roberto 
Te  busca  an  hombre. 

LISARDO. 

Estoy  cierto 
De  qae  no  me  basca  á  mi. 

BBLISA. 

A  tí  dice. 

USANDO. 

¡  A  un  pobre  hidalgo^ 
Belisa,  el  mayor  se&or! 

BELISA. 

Tú  mereces  sa  favor. 

LISARDO. 

Yo  ¿puedo  servirle  en  algo? 
Di  que  entre. 

(Sale  Lucindo,) 

LUCINDO. 

Aquí  estoy. 

USABDO. 

Pues  bien, 
¿Qué  me  quiere  á  mi  Roberto? 

LOCINOO. 

Honraros,  de  que  estoy  cierto; 
Que  es  justo  que  premio  os  dea 
De  los  servicios  que  han  hecho 
Al  reino  voestros  pasados. 

LISARDO. 

Con  el  tiempo  están  borrados, 

Y  aun  de  mí  mismo  sospecho. 
En  fio,  ¿qué  quiere  mandarme? 

LCCINDO. 

El  os  llama,  no  lo  sé. 

LlSARDQu 

A  ver  lo  que  manda  iré. 
No  por  codioia  de  honrarme. 
Mas  solo  para  tervllle. 
( Vémie  LUarie^  tMcinéo  ¡f  Marin.) 


I 


ESCENA  TL 

ELENA»  BELISA. 

KLBlfA. 

lAy  Bdlsi!  qué  temor! 

BBUU. 

Alsnna  iaTendon  de  amor 
Qmeretoteotar  persuadille. 
iQuiéo  le  ¡Midiera  avisar! 

BLCIVA. 

Mil  veces  lo  he  pretendido; 

Pero  nunca  me  he  atrevido 

A  darle  tanto  pesar. 

¡Oh  cruel  Roberto!  i  Ay  Dios! 

¿Qué  será,  Belisa  mía, 

Sino  alguna  alevosía , 

Lo  que  han  de  tratar  los  dos? 

BEUSA. 

No  temas ;  que  tu  Lisardo 
Saldrá  de  cualquier  traldon. 

ELBlfA. 

Ya  me  dice  el  corazón 

Que  alguna  desdicha  aguardo. 

(Vame.) 


Salea  de  ftíitíú. 

ESCENA  TIL 

LISARDO;  LUaNDO,  ROBERTO. 

LCCnCDO. 

Aquioa  espera  Roberto. 

LISARDO. 

Dé,  Sefior,  vuestra  excelencia 
La  mano  í  Lisardo. 

BOaBBTO. 

(ii/kiAyeielos! 
Este  es  el  dueño  de  hiena.) 
Seáis  bien  venido,  Lisardo. 
|Hola!  una  silla. 

LISARDO. 

Tuviera  ■ 
A  dicha  que  en  mi  humildad 
Uallara  vuestra  grandeza, 
^jomo  deseo,  valor 
*?ara  serviros;  mas  quedan 
Tan  lejos  de  mi  deseo,       (Siéntame,) 
Xeróico  SeRor.  las  fuerzas 
Oe  mi  humildad,  como  estén 
Las  flores  de  las  estrellas. 
Yo  he  venido  á  obedeceroi ; 
Que  prestaros  obediencia 
Ea  Ic^  de  mi  obligación. 

lOBEBTO. 

Lisardo,  las  prendas  vuestras. 
Vuestros  méritos  y  partes, 
Los  servicios  que  en  la  guerra 
Y  en  la  paz  vuestros  pasados 
Con  las  armas  y  las  letras 
Hicieron  i  esta  corona 
Han  dado  tan  buenas  nnevu 
Al  Rey  (que  en  esto  no  quiero 
Que,  aunque  pudiera ,  me  deban 
Buen  oficio) ,  que  á  premiaros 
Está  dispuesto  so  Alteta. 

LIBABDO. 

Besóos  los  pies ;  que  bien  ié 
Quenunc»yo  mereciera 
Su  memoria,  á  no  sertoi 
Por  quien  su  Alteza  se  acuerda 
De  un  calMllero  tan  pobre. 
Que  los  frutos  de  una  aldea 
SomiderysiifiimiHa 
Estrectiamente  sustentaa. 
Qm  el  premio  de  loi  servidot 
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Sea  de  los  reyes  deuda. 
La  misma  razón  lo  dice ; 
Pero  como  tantos  sean 
Los  que  los  sirven,  no  pueden 
Bastar  oficios  ni  rentas ; 

Y  entra  alli  la  buena  dicha 
O  la  intercesión,  que  llega 
A  dar  memoria  i  su  olvido. 
Asi  las  sagradas  letras. 
Que  el  rey  Asnero  tenia 

Un  libro.  Señor,  nos  cuentan. 
Donde  por  todos  los  años, 
Oe  cualquier  suerte  que  fueran 
Los  servicios,  se  escribían; 

?ne  con  esta  diligencia 
odos  después  se  premiaban; 
Que  muchos  sin  premio  quedan 
Por  no  haber  quién  i  los  reyes 
Se  los  acuerden  y  lean. 
¡Qué  diferente  sois  vos 
De  los  que  solo  se  acuerdan 
De  si  mismos,  pues  me  hacds 
Tanta  merced  como  espera 
Mi  pobre  casa  olvidada, 
De  antifluos  blasones  llena! 
Que  la  fortuna.  Señor, 
Gomo  la  naturaleza. 
De  las  cosas  que  corrompe. 
Otras  que  levanta  engendra. 

. BOBBBTO. 

Mocho  me  huelgo  de  oíros. 
Porque  1  lo  que  el  Rey  intenta. 
Dará  vuestro  entendimiento 
Satisfadon  verdadera. 
Es  el  caso  (estad  atento) 

Sue  el  Senado  de  Venecia, 
asta  atreverse  i  las  armái. 
Sobre  unas  villas  pleitea. 
Por  excusar  los  enojos 
Que  resultan  de  la  guerra, 
Al  gran  duque  de  Milán 
Se  remite  la  sentencia. 
Para  este  despacho  al  R^ 
Os  propose,  porque  sea 
Principio  para  premiaros, 

Y  ha  de  ser  desta  manera. 
Yo  os  daré  cierta  lostnicdoii 
Por  donde  claro  se  vea 

Lo  que  le  habéis  de  informar. 

De  suerte  que  el  Duque  entienda 

Que  este  es  pleito  sin  letrados ; 

Que  teme  el  Rey  que  se  pierda 

Por  lo  sutil  veneciano, 

O  se  ponga  en  contingencia. 

Esto  es  en  suma.  Tomad 

Postas.  (LevánUmie.) 

LISARDO. 

Al  ponto  que  tenga 
Las  cartas. 

BOBBBTO. 

Tres  mil  ducados 
Me  manda  daros ;  quisiera 
Que  fueran  trecientos  mil^ 
No  porque  el  premio  comlenu 
En  cosa  tan  vil,  Lisardo ; 

gne  solo  el  caminóos  premia.— 
ucindo... 

LOCIHDO. 

Señor... 


iO 


ALittiéo. 


BOBBBTO. 

Despacha 

LüCnCBO. 

Venid. 


USABDO. 

Queda 
MlvidaenobllgadoD 
De  ser  {tara  siempre  vuestra* 


B8GE1IA  Vm. 

ROBERTO. 


4 


¡Oh  amor!  Tu  me  pusiste 

En  esta  empresa  grave. 

Desden  dulce  y  suave 

Me  tiene  alegre  y  triste; 

Mejora  mi  insteza 

Si  lo  merece,  amor,  tanta  firmeía. 

El  muro  y  torre  amada 

De  Troya  quito  á  Elena , 

Porque  tenga  mi  pena 

En  su  rigor  entrada. 

Porque  tales  ausendas 

Suelen  facilitar  las  diligencias. 

Y  cuando  no  haya  sido 

Remedio  suficiente, 

Por  Jo  menos,  ausente 

Lisardo  su  marido 

Con  este  nro  enredo. 

Con  menos  celos  de  las  noches  quedo. 

Que  no  es  poca  alegría 

Apartar  de  sus  brazos 

Aquellos  dulces  lazos. 

Aunque  sin  dicha  mia. 

Pues  consolado  quedo 

Que  nadie  goza  lo  que  yo  no  puedo. 

IVüie.) 


SalaeBeassdeLfiario. 

ESCENA  IX. 

ELENA.  MARÍN. 

BLBRA. 

¡Lisardo  ÉMilanl 

MABIlf. 

^oves 
Estas  espuelas,  que  son 
El  romance  y  namdon , 
Si  los  versos  llaman  pies? 

BLBIIA. 

¡  Hay  semejante  desdicha! 


¿Qué  desdichat 


MABUI. 


PormL 


■LBlfA. 

La  que  pasa 


HABUf. 

¿Cómo,  si  esta  casa 
No  ha  tenido  mayor  dicha  ? 
Llámale  el  Rey,  y  le  escoge 
Entre  tantos ;  j  ¿es  razón 
(}ne  su  ausencia,  en  ocasión 
De  su  remedio,  te  enojet 
Hónrale  el  señor  Roberto, 
Alma  del  R^,  y  le  ha  dado 
Silla,  y  le  tuvo  á  su  lado. 
De  tantas  fortunas  puerto 

Y  puerta  para  medrar 

Y  subir  donde  merece ; 

Y  ¿tus  ojos  enternece 
Lo  que  los  debe  alegrar? 
Pensé  que  albricias  me  dieras 
Deste  suceso»  Señora, 

Y  ¡lloras,  como  si  asora 
De  ayer  desposada  fueras] 
Anímale  ala  Jornada. 
Muestra  valor ;  que  el  amor 
No  ha  de  quitar  el  valor 

A  que  naciste  obligada. 

BLBRA. 

I  Ay,  Marín,  que  yo  me  entieBdo! 

HABlIf. 

iQuél  ¿Gdos? 

BLBRA. 

Mofé. 
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VARm. 

Poes  ¿euándo 
Hombre  se  ha  Tfsto  adorando 

Y  al  mismo  tiempo  ofeodieodo? 
Esos  son  bestias,  no  soo 
Hombres. 

SLKÜA. 

Sacede  en  presencia ; 
Pero  I  qnién  tend  rá  de  ausencia 
Debida  salisfacion? 

MAiiiir. 

Tú  sola,  Fénii  del  mundo 
Eii  belleza,  y  él,  Señora, 
En  amarte,  pues  agora 
No  le  conozco  segundo. 

Y  si  es  predicarme  i  mi. 
Advierte  que  aunque  él  quisiera, 
Mas  contrario  en  mi  tuviera 
Que  en  Milán  tuviera  en  ti» 

Si  alli  te  bailaras. 

ESCENA  X. 

USARDO,  BELISA,  IN&S.~Oiceos. 

LISARDO. 

Inés, 
Pon  la  ropa  blanca  á  punto. 

nf^s. 
Ya,  Sefior,  toda  la  Junto. 
acusA. 

I  Antes,  TJsardo,  en  losplés 
.as  e$oui*las  que  ios  brazos 
En  el  cuello  de  mi  hermana! 

LIMADO. 

Marín  el  camino  allana 
A  los  postreros  abrazos ; 
Oue  delante  le  envié 
Para  que  pudiese  Elena 
Hablarme  con  menos  pena. 

ELENA. 

Nunca,  Lisardo,  pensé 
De  ti  tan  grande  crueldad. 

LISARDO. 

Ni  yo  que  no  agradecieras 
Qne  con  Roberto  me  vieras, 
Llena,  en  tanta  amistad. 

ELENA. 

:Ploguiera  á  Dios  que  Roberto 
Jamás  lo  hubiera  pensado  * 

LISARDO. 

¿Mi  remedio  te  ha  cansado 
64  está  en  él  seguro  y  cierto? 

ELENA. 

¿Seguro  y  cierto  t 

LISARDO. 

¿Pues  no? 

ÍA  quién  puedo  yo  deber 
las  bien  que  él  me  quiere  bacer? 
Tres  mil  ducados  me  dio. 
Mi  bien,  para  esta  Jornada. 
Pues,  cuando  vuelva,  yo  espero 
De  tan  noble  caballero 
Satisfacion  mas  honrada. 
Al  Rey  le  ha  dicho  quien  soy, 

Y  de  todos  mis  pasados 
Los  servicios  olvidados: 
En  obligación  le  estoy. 
Seré  su  c:  utivo,  Elena, 
Mientras  Dios  me  diere  vida. 
Mucho  importa  mi  partida, 

Y  ya  el  de  las  postas  suena. 
Aunque  el  alma  me  traspan. 
Quédate,  mi  bien,  con  Dios; 

Y  tú  y  Belisn,  las  dos. 
Polos  desla  humilde  casa. 
Por  ella  y  por  los  criados 

Mirad,  porque  el  daeOo  ausente 


Es  lo  misnu)  que  presente 
Donde  están  vuestros  cuidados. 
No  llores ;  que  me  darás 
Mal  agüero  en  mi  partida. 

ELENA. 

En  fin,  I  me  defas  sin  vida, 

Y  con  el  alma  te  vas! 

LISARDO. 

Si  las  habernos  trocado, 
No  quedas  sin  alma,  Elena. 
Mas  va  conozco  tu  pena 
Por  la  pena  que  me  hasdado. 
Dame  tus  brazos,  y  adiós. 

ELE.^A. 

Apenas  acierto  á  hablarte. 

LISARDO. 

El  quenueda  ó  el  que  parte, 
iCuál  siente  mas  die  los  dos? 
Ea,  Belisa,  los  brazos. 

BELISA. 

Mi  obligación  te  dirá 
Mi  sentimiento. 

LISARDO. 

Ya  está 
La  vnelta  esperando  abrazos. 

{Vame  Luaráo^  Elena  y  BelUa») 

ESCENA  XI. 
MARÍN,  INÍS. 

■ARIN. 

Sofiora  Inés,  ya  llegó 
Esto  que  llaman  partir. 
Quien  llamó  al  partir  morir. 
Su  nombre  propio  le  dio. 
¡AT,ay,ay! 

INÉS. 

¡Maldito  seas! 
Que  bleo  sé  que  finges. 

MARÍN. 

Voy 
Sin  alma. 

Bien  cierta  estoy 
De  que  engaftarme  deseas. 

■ARLN. 

Toma  esta  llave,  y  advierte 
Que  dejo,  sin  lo  que  callo. 
Las  raciones  del  caballo 
En  aquella  arca  mas  fuerte. 
Alli  quedan  gatas  mias, 

Y  camisas  que  entre  tanto 
Puedes  lavar. 

mis. 
Con  mi  llanto 
Todas  las  noches  y  dias. 
Adiós,  mi  dulce  respeto. 

HAiiN.  {Viendo  volver  é  Elena 
y  Beliea.) 
Adiós :  qne  qnerrá  tu  ama 
Con  soledad  de  lo  que  ama. 
Componer  algún  soneto. 

{Vanee,) 

ESCENA  XU.  . 

ELENA,  BEUSA. 


BEUSA. 

No  roe  atrevo  á  consolarte. 
Ni  aun  á  decir  lo  que  siento 
Desta  ausencia. 

ELE:fA. 

El  pensamiento. 
La  traición,  la  industria,  el  arte 
Está  claro  y  descubierto. 
¿Que  quiere  j  ob  falsa  amistad  \ 


Probar  mi  fidelidad, 
Lisnrdo  ausente,  Roberto? 
Es  lenguaje  de  los  hombres, 
Que  las  mujeres  ausentes 
Por  los  placeres  presentes 
No  se  acuerdan  de  sus  nombres; 

Y  es  muy  fa  Iso  este  lengu^o : 
Pues  cuando  ejemplos  no  humen. 
No  hay  fuerza  que  do  la  osfera 

De  mi  honestidad  me  baje. 
Alli,  luciente  planeta. 
Pienso  conservar  mi  honor. 
Pues  cuanto  él  fuere  traidor. 
Seré  yo  honrada  y  di.screta.  -« 
Cierra  puertas  y  ventanas; 

gue  el  poco  recogimiento 
s  el  mayor  argumento 
De  las  mujeres  livianas. 
Ya  Roberto  estará  cierto 
De  que  me  visita  á  mi ; 

Y  el  sol  no  ha  de  entrar  a<mf. 
Aunque  piensa  entrar  Roiterto. 

OEUSA. 

No  te  aconsejo  que  se.is 
Tan  áspera  con  un  hombre 
Poderoso,  si  tu  nombre 

Y  fama  guardar  deseas; 
Que  fuera  de  que  la  ira 
Puede  en  aquesta  ocasión 
Hacerte  fuerza, es  razón 
Temer  alguna  mentira. 
Procede,  si  amor  le  enciendo, 
Con  blandura  á  su  porfía; 

8oé  obliga  la  cortesía 
uanlo  la  aspereza  ofende. 

ELENA. 

Yo  guardaré  mis  sentidos, 
Belfsa,  de  ver  y  hablar. 
Porque  no  se  ha  de  fiar 
£1  honor  de  ios  oidos. 
IVanu.) 


Ctlle. 
ESCENA  Xlir 

ROBERTO»  LUCINDO,  FABRICIO, 
CELIO. 

ftORERTO. 

Ya  vengo,  como  quien  tiene 
Seguro  el  campo,  á  su  calle. 

LUCINDO. 

Pues  no  vengas  muchas  veces. 

ROBERTO. 

¿Por  qué,  si  el  amor  roe  trae? 

LCCiNDO. 

Porque  eres,  si  no  lo  adviertes^ 
Para  público  muy  grande , 

Y  son  en  los  que  gobiernan 
Mayores  las  liviandades. 

ROSERTO. 

¿  Qué  importa  que  yo  gobierno 

Y  todo  este  reino  mande. 
Si  amor  me  gobierna  á  roi? 

LDCINDO. 

iPorqué  no  ha  de  ser  baslanta 
lln  poderoso  discreto 
Para  saber  gobernarse? 

ROBERTO. 

Las  mi]jeres  del  Senado 
De  Roma,  con  ser  tan  grave. 
De  ser  señoras  del  mundo 
So  atrevieron  á  alabarse. 
Hacían  este  argumento. 
Roma  de  sus  cuatro  iiartes 
Es  señora;  á  Roma  rigen 
Sus  senadores  y  padres ; 
Nosotras  á  ellos:  luego 


Rs  Ta  eonsecaencía  f&ril , 
Qae  gobernamos  el  mando. 
Lo  mismo  amor  dice  j  hace. 
Gobierna  este  reino  Alfonso, 
Ludndo  (que  el  cielo  guarde), 
Yo  á  Alfonso,  y  i  mi  el  amor: 
Lnego  DO  podrán  culparme. 

¡Ah,  Sefior,  que  imporU  mucho 
En  eminentes  lugares 
Estar  limpios  los  eS|)e]o8 
Eo  que  el  pueblo  ha  de  mirarse! 

IIOBBRTO. 

Ta  es  tarde  para  consejos. 
Decidme :  ¿cómo  no  sale 
El  sol  de  Elena  á  esus  rejas? 

FABaiCH). 

Fuese  Lisardo  esu  Urde, 
Y  el  sentimiento,  por  dicha. 
La  ha  obligado  á  retirarse. 

aOBEMTO. 

¡  Sentimiento ! :  Vive  Dtofc » 
Que  estoy  por  desesperarme! 
Que  sin  verla,  es  Imposible 
Quede  su  puerta  me  aparte. 
Veo  aci,  Celio:  ¿qué  haremos 
Para  que  salga? 

CELIO. 

Esta  tarde, 
Seftor, parece  imposible ; 
Pero  puedes  retirarte, 
YFabrícioyyosacar 
Las  e<«padas;  qne  la  calle 
Se  ha  de  alborotar  con  Tooes , 
Y  ella,  aunque  triste,  asomarse ; 
Porque  en  todas  las  mqjeres 
Hay  dos  deseos  notables : 
El  uno  de  ver,  y  el  otro 
Para  saber  novedades. 

BOBESTO. 

:  Ah  Celio!  Tú  eres  discreto. 
Lucindo  no  me  acompañe. 
Si  me  ha  de  quiUr  mi  gusto. 

LVCI^DO. 

¡Qué  mri  las  verdades  saben ! 

BOBEBTO. 

Fabricio... 

PABltCIO. 

Se&or... 

BOBEBTO. 

¿Qué  esperas? 

PABBlCtO. 

4Qiileres  que  la  espada  saque? 

BOBEBTO. 

Acaba,  necio. 

¡Oh  traidor! 
jVI ve  el  cielo  líue  te  uiute !       [Riñen. 

CELIO. 

I A  mi  matarme! 

BOBEBTO. 

Lucindo, 
Mete  pai. 

LCCIXDO. 

Ténganse.  {ÉniraMe  riñendo 

ESCENA  XIV. 

ROBEBTO. 

Nadie 
Sale  i  las  rejas.  ¿Qué  es  esto? 
¿Es  posible  que  no  abre 
Una  criada  siquiera 
Una  ventana?  ¿En  qué  parte 
l)e  Libia  naciste,  Elena? 
Pareces  sol,  y  eres  áspid. 


) 


) 
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No  ha  quedado,  en  cuantas  casas 
Miro,  quien  pueda  excusarse 
De  salir  al  alboroto 
Qne  tantas  espadas  hacen ; 
Y  tü  sola  no  has  querido. 
Pero  no  quiero  culparte; 
Qne  tienes  tu  sol  ausente; 
A  mi  si,  por  ausentarle. 
Pues  no  amaneces  aurora 
Hasta  que  se  acerque  á  darte 
La  lux,  que  lo  es  de  tus  ojos. 
Venga  pues,  venga  i  matarme. 

ESCENA  XV. 

LUCINDO,  FABRICIO,  CELIO. 
—ROBERTO. 

LUCINDO. 

Es  tanta  la  confusión. 
Que  no  nos  han  conocida 

FABBICIO. 

iGómo,  Selior,  ha  lucido 
La  invención? 

BOBEBTO. 

No  hay  invención 
Poderosa  con  Elena. 

CELIO. 

¿No8ali6? 

BOBERTO. 

¿Cómo  salir? 
Con  él  se  debió  de  ir. 
Ni  él  viento  en  las  rejas  suena. 

FABBICK). 

Pues,  por  Dios,  que  no  ha  quedado 
Dama  en  la  calle  sin  ver 
La  cuestión. 

BOBEBTO. 

O  no  es  mi^er, 

0  los  ojos  le  ha  llevado 
La  violencia * 

LOCITIDO. 

No  es  razón...*.* 
Advierte  con  discreción 

8ue  es  justo  considerar 
ueestá  su  marido  ausente. 

BOBEBTO. 

1  Oh  nunca  yo  le  ausentara. 
Si  me  ha  de  esconder  la  cara 
Hasta  tenerle  presente! 

LUCINDO. 

¿No  ha  de  volver  presto? 

aOBEBTO. 

No, 
Porque  al  Duque  leescribi 
Que  le  detuviese  alli : 
De  suerte  que  tengo  yo 
De  vivir  sin  ver  á  Elena ; 
O  si  temando  venir. 
Brazos  y  celos  sufrir, 
Que  viene  á  ser  mayor  pena. 

LUCINDO. 

Vana  será  tu  porfía. 

BOBEBTO. 

Vamos;  que  por  eso  fué 
La  noche  oscura :  yo  haré 
Lo  que  no  me  d^a  el  dia. 

( Vanu.) 


SiloB  éel  99lke\o  del  Daqae  de  Milaa. 

ESCENA  XVL 
LISARDO  T  MARÍN,  de  camino, 

LISABDO. 

Dicen  que  agora  saldrá. 
*t  *.  Faltan  dos  kemisMqaios* 


MABIN. 

Confuso  vengo,  y  deseo 
Saber  si  esto  es  embajada 

Y  te  toca  el  darte  asiento. 

LISABDO. 

Si  te  digo  la  verdad. 

Por  Dios,  Marin,  que  no  entiendo 

La  instrucción;  que  solamente 

Vengo  á  conocer  que  es  pleito. 

Pero  lo  que  fuere  sea. 

Sirva  yo  al  Rey  y  á  Roberto, 

Y  nunca  entienda  la  causa. 

■ABIN. 

Hay  unos  criados  necios. 

Que  siu  saber  el  recido 

Que  apenas  ha  dicho  el  duefio^ 

Parten  á  la  ejecución, 

A  quien  mucho  parecemos. 

No  sabiendo  á  qué  venimos , 

Y  viniendo  tan  ligeros. 
Dijo  un  rey  á  un  secretario 
Que  escribiese  á  cierto  reino 
Le  hiciesen  cien  alabardas. 
Los  reyes  nunca  hablan  recio; 

Y  por  no  le  preguntar. 
Escribió  al  reino  que  luego 
Le  enviasen  cien  albardas. 
Despachárooselas  presto ; 

Y  estando  el  re^  á  un  balcón 
Con  el  secretario  mosmo. 
Vio  venir  las  cien  aibardis: 

Y  didéndole  ff¿qué  es  esto?t 
Le  respondió  que  traían 

Lo  que  él  mandó,  i  quien  discreto 
Replicó  el  R^ :  Repartimos 
Desla  manera  las  ciento : 
Las  cincuenta  para  mi 

?ne  firmo  lo  que  no  leo, 
las  otras  para  vos. 
Pues  mas  ligero  que  cuerdo 
Hacéis  lo  que  no  entendéis. » 

LISABDO. 

Y  yo  entiendo,  por  lo  menos. 
Que  quieres  que  repartamos 
Entre  los  dos  el  suceso. 

Ya  estoy  en  Milán,  ya  aguardo 
Al  Duque,  solo  deseo 
Que  sea  breve  el  despacho; 
Que  me  matan  los  que  tengo 
De  mi  casa  y  de  mi  Elena, 
A  quien  tanto  quiero  y  debo. 
¡  Qué  mcÚ^,  Marín! 

HABn. 

La  hacienda 
Viene  de  padres  ó  deudos ; 
Pero  la  buena  mqjer 
Viene  de  mano  dd  cielo. 

LISABDO. 

Larga  la  mostró  conmigo 

En  la  que  me  dio,  pues  ci*co 

Que,  aunque  hay  muchas  buenas,  puede 

Ser  entre  todas  ejemplo. 

ESCENA  XVII.     . 

EL  DOQUE  DE  MH. AN ,  FLORENXIO. 
—  Dichos. 


i£ 


DÜQÜE. 

De  Roberto,  aquel  privado 
1  rey  de  Ñápeles? 

FLOBERCIO. 

Pienso 
Que  es  el  que  ya  llega  á  hablarte. 

MABIN. 

El  Duque,  Se&or. 

LISABDO. 

Yo  llego.— 
Déme  los  pies  vaestra  ail^a. 


«WEIMAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  \Xf.A  CABnO. 


D«n 

De  IMierto  e«  e*ta  «a  r< ) , 
Etb  W  diri  i  lo  que  rengo. 

No  ei  del  Ber;  pero  es  lo  mismo, 
Paei  decú  que  ea  de  Roberto. 

(Leeap.)  tkaaqne  JO  no  he  se\ 

«raeiin  Altna  masque  con  ]<a  Héseos, 
«meilmo  iiuplicaiie.en  cooGünzade 
>ta  Tator  j  enltod ¡míenlo,  enlrelengí 
>d  porudor  detta  el  Uenipo  qne  fuere 

Us.  Ño  ka  mu,  ni  n  raion. 
jBt;  tan  Toco  atredmienro* 

ÍA  mi,  qne  entreieng*  nn  hombre, 
an  no  hibiendo  de  par  medio 
Paren  Icwo  pj  amiUad, 
Trato  ni  eoDocimientoT) 
FlarcDcio... 


rLouKcw.  (Ap.  ti  DwgM.) 
{Qnj  le  eicribenT 

Euenecfo 

Elcie  qw  airetenga  este  hombre, 
cann  Terila  iiti  i.-ie¡;o. 
FLoncfcio. 
«Qnltn  dada  que  es  por  mnjert 

Ymojer  propia,  es  lo  cierio. 

Poea  DO  se  le  ha  de  lograr 

El  |>efisamlenlo,  Florencio ; 

One  elle  inocenie  no  es  justo 

Qoe  padezca  detrimento 

En  sa  honor  por  cansa  mía.  (AUiar'o.) 

1  Vuestro  nombre,  caballero^ 

LlMTdo,  Sefior. 

iSabels 
A  epxi  reniít 

A  3r)uel  pleito 
De  Veneda  con  Alfonfo 
Ulrej,  liara  que  dais  iDtgo, 
Como  irbitro  de  tos  dos , 
A  quien  toTiere  derecho 
Has  Justo  lo  que  le  toca, 
Pnei  i  roí  se  remlücroii. 

nuona. 
Yo  lo  Icngo  ra  mirado. 
Vo  baj  que  Informarme  de  Dnero; 
Nt  en  tillan,  señor  Llsardo, 
Sin  ocasión  deteneros. 
Yo  escribiré  luego  al  panto. 

Hll  reces  lotiiiés  os  beso 

Por  la  bre redad,  Sefíor- 

Oue  anmine  1  servir  al  Rer  rengo. 

Pienso  qne  mejor  le  slrro' 

Mienlras  que  mas  pronto  vuelvo. 

Amor  debe  de  obliga ro*. 

LISAIM. 

Amorá  mi  caía  leogo. 
Rogac. 
iSob  cando? 


Eslof  m»  eumondo, 

V  con  marores  descol 
Que  cnando  gaiao  leni 
A  qnieo  apenas  mereico. 

Un  marido  enamondo 
Los  altos  merecimicDioe 
De  sn  mqjer  da  á  entender. 

Son  de  soene.  que  no  pnedo 
Encarecer  sus  rirtodes. 

Envidia,  Lisardo,  o*  tengo. 
Ltevalde  aqueste  dianiantc, 

V  decilde  qoe  le  mego 
Que  0$  ame  como  es  raioo. 


BICD  podréis  luego  rolveroi. 

{Vvue  tt  Dujut  f  Floreneié.) 


LISARDO,  HARIN. 


En  los  ayos  ;  maestral, 
Si  bien  díceoqae  lo  causan 
Los  sutiles  alimento*. 

¡  Luego  pollas  j  perdicei 
Hacen  los  claros  ingenios* 
¡  Ar  de  los  pobres,  iestar 
AlacoelDaiDJetosl 


ACTO  SEGUNDO. 

Salón  (n  ti  pálido  M  ll(j  da  NlpolM. 

ESCENA  PBIMEBA. 
EL  REY,  R<  B£RTO,  LtlUNDO. 


«,Se«or. 


■OBCRTO. 

Tolrióse  oatnraleu. 
',1a  trister.amia. 

Culpa  al  principio  luristc. 

HOIEITO. 

Nn  la  pude  resistir, 
V  ho]' dejara  de  tirir 
,  Si  dejase  de  estar  trille. 


Por  indigna 
Viendo  el  at 
Ala  merced 
Claro  le  omm 


Has  hecbo  ti 
iOiiápnclo 

Lo  qoe  non 


Podré  darte  < 
Porqneenet 
Que  fuera  di 
No  hay  bien 
Y  lanías  mei 
De  SQ  Alteza 
Oue  ji  necee 
Cansarte  con 


'ueiBOMd 

Cuil  ispid 
(aiurateza  t 
Qoe  rendido 
A  tanta  fuera 
iCnil  tigre  i 
!  Alasdiligen 
Pienso  que  li 
I  De  los  Alpes 

(Tal  desden, 
:al  fe,  tal  re 
I  Tal  verdad, : 
Una  ronjer  « 
jQué  monte) 


1I0>CBT0. 

k  8Q  honor  debe  de  ser; 
[hie  amor,  por  grande  que  faera« 
Yo  sé  que  Ingarme  diera , 
A  no  ser  propia  mujer. 

ÍQué  noche  de  aquesta  anseocia 
i  su  puerta  no  me  bailó 
La  aurora,  que  se  admiró 
De  Ter  mi  loca  paciencia? 
(Qué  deseos,  qué  suspiros, 
Ansias  y  amorosas  quejas 
No  han  entrado  por  sus  rejas 
A  ser  inútiles  tiros? 
Mas  ninffuno  ha  sido  parte, 
Ingrata  Klena^  i  rendirle. 

E8CE1IA  lU. 

CELIO.— Dichos. 

CBLIO. 

Fuerza,  Seffor,  es  decirte 
Nuera  que  no  ha  de  agradarte. 

ROBERTO. 

¿HabrA  venido  Lisardo? 

CELIO. 

Alapvertaqueda. 

RORERTO. 

¡Ahcielosl 
¡Oné  buen  remedio  á  mis  celos! 
Qué  noche  tan  triste  aguardo!  — 
Mas  no  puede  ser  tan  presto. 

CELIO. 

SI  puede,  pues  entra  ya. 

ESCENA  IV. 
LISABDO,  MARÍN.— Dichos. 

LISARDO. 

A  tus  pies  tu  esclavo  está. 

ROBERTO. 

En  obligación  me  has  puesto. 
¿Cómo  tan  presto,  Lisardo? 

LISARDO. 

El  despacharme.  Señor, 
Tuve  a  notable  favor 
De  aquel  príncipe  gallardo. 
Llegué  también  á  ocasión 

gue  estaba  ya  sentenciado 
1  pleito;  que  á  mi  cuidado 
No  tenéis  onligacion. 
La  carta  es  esta. 

ROBERTO. 

Mostrad. 
( Ap,  ¡Qué  poco  al  Duque  he  debido! 
Que  entretener  un  marido 
No  era  perder  calidad. 
(Lee  ai.) « No  sé  de  ({ué  acciones,  ni  en 
»paz  ni  en  guerra,  sacó  muestra  señoría 
ique  yo  era  á  propósito  para  entretener 
»este  caballero,  cuya  persona  y  entendí- 
imientoson  indignos  de  tanto  agravio: 
>él  que  yo  recilio...» 
No  quiero  pasar  de  aquí. 
Basta ;  que  un  yerro  de  amor 
Ha  hecho  agravio  á  su  honor* 
Necio  en  elegirle  fui 
Adonde  tantos  hubiera. 
Que  con  otra  discrecíoa 
Avudaran  mí  afldou. 

tOh  naturaleza  fiera 
^e  quien  no  tiene  á  qiden  ama 
Compasión!  Quiérole  hablar, 
Y  mi  desdicha  esforzar» 
Si  Rfli  mí  muerte  se  llama.) 
Estoy  muy  agradecido, 
Lisardo,  al  Duque  en  efelo. 
ResolocíoD  de  discreto 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

Jftez  animoso  ha  sido. 

No  habrá  quejas  esta  vez ; 

Que  Jfiez  que  no  despacha, 

No  ha  menester  otra  tacha 

Para  no  ser  buen  juez. 

Sin  resolución  no  hay  ciencia, 

Porque  un  breve  desengaño 

Quita  la  mitad  de  daño 

De  la  contraria  sentencia. 

Yo  por  las  nuevas  os  doy 

De  albricias  seis  mil  ducados... 

LISARDO. 

Señor... 

ROBERTO.  ' 

Tan  bien  empleados , 

§ue  pienso  que  corto  soy; 
estoes  mientras  su  Alteza 
Os  hace  merced. 

LISARDO. 

i  De  quién 
Pudiera  esperar  mas  bien, 
e  de  esa  heroica  nobleza, 
ue  c<m  tanto  exceso  pasa 
méritos? 

ROBERTO. 

Justo  es. 
Descansad* 

LISARDO. 

Beso  tus  píes. 

ROBERTO. 

¿Habéis  víslo  vuestra  casa? 

LISARDO. 

ÍYo  mi  casa !  No,  Señor; 
^orque  primero  aue  os  viera , 
Agravio  notable  niciera 
A  nacerme  vos  tanto  honor. 

ROBERTO. 

Id  con  Dios. 

LISARDO. 

Mientras  viviere» 
Seré  esclavo  de  esos  pies. 

ROBERTO. 

Yo  OS  avisaré  después. 
Cuando  lugar  se  ofreciere. 
Para  que  habléis  á  su  Alteza. 

LISARDO. 

¡Tanta  merced ! 

ROBERTO. 

Esperad. 
¿Qué  hombre  es  el  Duque? 

LISARDO. 

En  verdad, 
Que  entendimiento  v  grandeza 
Compiten  con  su  valor. 

I  ROBERTO. 

I  ¿lOzoos  muchas  honras? 

I  LISARDO. 

I  Creo  • 

gue  obligó  vuestro  deseo 
n  hacerme  tanto  honor. 
I  Informóse  de  mi  estado, 
'  Y  á  todo  respondí  yo. 
Este  diamante  me  dio , 
Sabiendo  que  era  casado. 
Para  que  diese  á  mi  esposa 
En  su  nombre. 

ROBERTO. 

¡Gran  señor! 
Débéisle  amistad  y  amor. 

USARBO. 

Es  mi  obligación  forzosa. 

RORERTO. 

Iden  buen  hora. 

LISARBO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

( VanH  IMüféo,  Mérin  p  Celié } 


123 


ESCENA  V. 
ROBERTO,  LUCINDO. 


ROBERTO. 

¡Bueno  he  quedado! 
¡Oh  qué  bien  que  ha  despachado, 
Lndndo,  el  Duque  mis  celos! 

LCaNDO. 

¿Qué  te  escribe? 

RORERTO. 

Que  no  es  hombre 
Con  quien  usarse  podía 
Tal  término. 

LCCinDO. 

Hipocresía. 
¿Quién  hay  que  de  amor  se  asombre? 

ROBERTO. 

No  le  ofenderá  el  amor ; 
Juzgará  á  poco  respeto 
El  remedio. 

LUCINDO. 

No  es  discreto; 

gne  no  se  aventura  honor 
n  ayudar  un  amante. 

RORERTO. 

Descortés  término  ha  sido. 
Pensé  ganar,  y  he  perdido. 

Lucixao. 

¿Para  qué  le  dio  el  diamanto? 

ROBERTO. 

No  sin  sospecha  sería. 
Pero  di,  ¿qué  puedo  hacer, 
Si  aquesta  noche  ha  d,e  ser 
De  mi  vida  el  postrer  día? 
Quien  quiere  miJÚ^^  casada, 
iNo  sabe  lo  que  sucede 
En  sus  noches?  ¿Con  aué  puede 
Pasar  su  pena  engañaiía  ? 
Pues  va  es  tan  cierta  mi  pena. 
No  tengo  que  adivinar. 
JSsta  noche  me  han  de  hallar 
Muerto  en  las  puertas  de  Elena. 
iVanse.) 


Sala  eo  usa  de  Lisardo. 


ESCENA  VI. 

ELENA,  BELISA. 

ELERA. 

No  escribir,  ¿qué  puede  ser? 

BELISA. 

Yo  presumo  que  es  venir. 

ELEHA. 

Ayúdame  á  resistir; 

8ue  soy,  Bel  isa,  miyer. 
o  porque  te  ne  el  valor. 
Que  á  roas  peligros  se  esfuerza. 
Mas  porque  temo  la  fuerza 
Y  la  opinión  de  mi  honor; 

?iie  al  paso  que  ml  Roberto, 
emo  que  abrase  esta  casa. 

RCLISA. 

No  te  espantes,  si  él  se  ahí  asa. 

ESCENA  Vn. 

INÉS.— Dichas. 

I.VÉ8. 


¡Albncias! 


ELE5A. 

aMí  bien  es  cierto! 
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mil. 
jSdlora!... 

Vo  diRH  mil. 
Yi  té  qne  Lisarda  Tiene. 

Lo<n 


Caitti  debe  de  tner. 


COMEDIAS  ESCOfilItAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
YtM  salan,  qae  me  ilió 
Esie  d  laman  Ift,  que  vn 
Te  presentise  en  su  nombre 

■LENjI. 

Dloa  le  gnirde. 

tlSkRM. 

No  te  asombre,' 
Que  en  los  ojos  te  me  tía 
La  hermosDra  qae  lenla. 
La  que  relratada  en  ellot 
PoJo  anüenle  mererelloi, 
Pues  su  il7r::exa  eT¡;e^¡3. 
DiJome  que  te  dijese 
Que  fliese  lo  amor  ansí. 

ILIKA. 

Antes  filé  para  que  en  mi 
Mngun  dlamaute  to  fuese. 


{Podré  merKer  la  suela 
De  nn  e bapin,  dulce  Se5orat 


AiiTora  en  ¡re  lut  v  dia 
He  sido  de  mi  seifnr; 
Pero  Iraigo  ct  resplandor 
Qeej*  tan  cerca  le  mtla. 

ELCtjl. 

tC6moeiUT 


No  me  envia ;  nue  ¡'o  he  sido 
Tan  Iwchiller  lie  venir, 
Qae  me  quiso  resistir, 
Y  le  he  dejado  j  corrida. 
Biedlrálodemii. 

ESCENA  IX. 

LISARDO.— Uicaos. 


[Mi  bien! 

jBueuciUs! 

F.LBna, 

Ylobedeesur; 
One  porque  no  tengas  pena, 
Quiero  rslar  siempre  Un  boena , 
Oue  nunca  tengas  pesar, 
a  tardidoT 

T  ndTCT,  lUrdar  ba  sidoT 

un  A. 
Mil  ates  me  bu  parecido 

LlSjtUO. 

Hai  tiempo  le  paredera. 
Si  el  Duque  ja  no  tuTiera 
Este  pleito  remitido; 
£1  e«il  toitaii  geatn  bomtca 


iCómi 


lliBeliM,notepese 
De  que.lomRse  licencia 
De  hacerte  mayor  mi  ausencia , 
Estos  soD  mía  firezos. 

■ELISA- 

VesiM 
De  mis  amnm  honestos 
La  justa  correspondencia. 


CAnri 

Y  que 
Es  Un 


Boca  ab^o  Tin  el  bajo. 

«ARIN. 

iYelpapagayot 

mis. 
NobabM 
Mas  palabra. 

Pienso  ;o 
Qoetú  has  sido  el  papagayo. 
;Quián  duda  que  eu  la  TOniana, 

SiQuiéu  pasa,  quién  pasaT»  habría, 
ijnealgtin  paje  dina; 
tCómo  esiis ,  loriía  bermauT  > 
^La  monaT 


A  la  postre  letie  delado. 
Porque  pueda  sin  caldaílo 
En  lus  amores  hablar. 

Ya,  Elena  mía,  es  razón 
Darte  de  otras  cosa.<:  cuenta, 
Qae  i  niie*lro.«tUdo  cooTieneot 


Snber 
Unos' 
Ajert 
Si  ble 
Noe* 
Enpi 
HotIs 
üiliai 
Ouek 
(kmd 
E.10U 
No  ha 
Referí 
Que^ 
Eos  al 
Huesi 


Desde 
Qnelg 
Ufan 
Disml 
Quien 
Paesi 
Unco 


Duee 
Pinah 


Ningt 
Fuen 
Quier 
iJesu; 
(teea 


DenlT 
llpri 

Qoec 
Lean 


I«os  arcos  por  notomlu ; 

Y  yo  teiijgo  aqiii  ana  deuda 
Qae  an  invierno  se  sinrió 
De  uo  oocbe  en  la  chimenea, 
Oue  rendido  se  dio  fqego 
tomo  soldadesca  inglesa. 
Hay  coches  de  tal  hechnrt, 
One  cierta  moza  gallega 

un  día  por  los  estríbcS' 
Vació  ana  espuerta  de  tierra. 
Hay  coches  que  tiran  dragos, 
\  hay  coches  con  tales  iMsdas» 
Ooe  parece  que  el  cochero 
Va  pidiendo  para  ellas. 
Finalmente... 

usAnoo. 
No  prosigas. 
Si  no  le  quieres,  no  sea ; 
Voyroe,  Klena«  a  descansar, 

V  estése  la  casa  oueda ; 
Que  pues  tú  no  sientes  bieo 
Deque  mostremos  grandeza, 
O  á  ti  te  falta  locura, 

O  á  mi  sobra  inocencia. 

[VaseeanMarin.) 

ESCaCNAX. 
ELENA,  BELISA,  INÍS. 

aSLISA. 

iQuéhashecbot 

BLBÍVA. 

¡YotiPaesnoTcs 
Oue  solo  le  dije  que  era 
Gastar  la  hacienda? 

BELISA. 

Dijiste 
Que  era  despertar  las  lenguas. 
!  Ay  Elena !  á  los  maridos 
Nunca  se  ha  de  hablar  por  señas ; 
Que  hay  hombres  tan  cuidadosos 
Oue  el  pensamiento  penetran. 
Pienso  que  pena  le  has  dado. 

CLKlfA. 

No  bayas  tú  miedo  que  sea 
De  mi  virtud  y  valor. 

BELISA. 

Dasta  haberle  dado  pena. 

ESCENA  XL 

LUCINDO.— DiCBAB. 

LDCINBa 

Si  no  descansa  Lisardo... 

BELISA. 

Lmcindoteba  entrado,  Elena. 

LOCMOO. 

Aimqiie  la  ocasión  no  es  biuoa... 

BLElfl.  (Ap.) 

Toda  tiemblo  y  me  acobardo. 

LOGmoo. 
Un  recado  quiero  dalle 
Se  Roberto;  mi  sefior. 

BEUSA.  (Ap.) 
lExtrafio  efecto  da  amor! 

BuniA^ 
Ko  será  tiempade  hablallo; 
Que  ba  Tenido  muy  cansado. 

LOCIRBO. 

(Pnédoot  hablart 

■LB!«A. 

¿Qué  quaroist 

LUCItBO. 

Dd  diamante  que  tendí. 


LA  UAVE  DE  LA  HONHA 

Sefiora,  le  dio  cuidado 
Al  Almirante,  por  ser 
Joya,  aunque  no  desalan. 
Del  gran  duque  de  Milán ; 
Y  porque  le  quiere  ver, 
En  esta  caja  os  envia 
Prendas  de  tanto  valor, 

8U6  de  cualquiera,  el  menor 
lámante  al  sol  desafia. 

ELEVA. 

T  ¿quién  es  el  Almirantet 

LUCINDO. 

¿No  sabéis  que  lo  es  Roberto? 

ELENA. 

De  sus  cosas,  estad  cierto 
Que  estoy  y  estaré  ignorante. 

LÜCINDO. 

Valen  ▼ebite  mil  ducados. 

ELENA. 

No  hablaba  en  Joyas,  que  hablé 
De  sus  títulos. 

LCCtNBO. 

Yo  sé 
Que  pagáis  mal  sus  cuidados. 
Hame  dicho  que  os  dijese 
Que  un  titulo  os  hará  dar. 

ELENA. 

NI  un  reino  pienso  estimar. 
Si  de  su  mano  viniese. 

LUCINDO. 

¡Ah !  cómo  habéis  de  volver 
En  odio  eztrabo  su  amor  I 

ELENA. 

Quien  teme  solo  su  honor. 
No  tiene  mas  que  temer. 
Huélgome  que  hayáis  venido 
Para  que  sepáis  los  dos 

?ue  no  temo  mas  de  á  Dios, 
después  á  mi  marido. 
{Vaiue.) 


SaloB  del  palacio  real. 

ESCENA  XII. 

EL  REY ,  ROBERTO. 

BET. 

Entre  todos  Xqn  principes  (]ue  tiene 
Agora  Italia,  pienso  que  ninguno, 
Roberto,  como  el  Duque  me  conviene. 

BOBEBTO. 

Pues  yo  pensaba  proponerte  alguno. 
Sin  esto,  dicen  que  el  de  Mantua  viene 
En  esta  pretensión  tan  importuno. 
Que  á  todos  se  avent^]a  en  el  deseo. 

BEY. 

Lejos  de  mi  propósito  le  veo ; 
Inclinóme  á  Hilan,  y  lo  be  traUdo 
Con  la  Princesa  ya. 

BOBEBTO. 

Dicen  que  es  hombre 
No  mucbo  del  Ingenio  acreditado. 
Si  bien  tiene  opinión  de  gentilhombre. 

BET. 

Pues  algún  enemigo  te  ha  engafiado ; 
Que  tiene  el  Duque  diferente  nombre, 
Y  le  alaba  la  fama  de  discreto. 

BOBEBTO. 

Nonca  be  tenido  del  Un  baen  coneeto. 

BEY. 

¿En  qué  k>  has  oonocidot 

BOBBBTO. 

En  que  no  puede 

Quleo  tan  dMorMí  M  MoundOi 


i» 

Pues  solicita  que  malquisto  quede 
Con  quien  pudo  quedar  agradecido. 

BF.T. 

De  la  verdad  los  términos  eieede. 
¿Quién  te  ha  engañado? 

BOBERTO. 

¿Cómo,  si  yo  he  sido? 
Pues  habiéndole  escrito,  no  me  ha  hon* 

[rado 
Como  merece  la  que  tú  me  has  dado. 

BEY. 

¿En  qué  materia? 

BOBEBTO. 

En  amistad  le  he  escrito. 

BET. 

Pues  no  sea  parte,  no ,  por  vida  mia 
Para  quererle  mal,  |H>rque  es  delito 
Fácil  de  remediar  la  corlesia. 
Escríbele  por  mi  que  solicito         [dia 
Darle  á  mi  hermana,  y  que  proponga  el 
En  que  donde  él  quisiei'e  lo  tratemos. 

BOBEBTO. 

Yo  presumo  que  juntas  dos  extremos. 
Si  a  mi  el  de  Mantua,  bien  que  á  causa 


[tuya, 
;ia. 


De  Saboya,  Ferrara  y  de  Plorenci 
Y  ei  Pontífice  mismo,  con  ser  suf  a 
La  divina  y  humana  preeminencia, 
Me  escriben  y  honran,  ¿no  es  razón  que 

[arraya 
Con  mucha  vanidad  poca  prudencia? 

BET. 

Culpa  á  su  secretario ;  no  te  enojes. 

BOBEBTO. 

Kento,  Sefior,  que  ul  sajelo  escoges. 

BET. 

No  me  repliques  mas ;  que  ser  Otavio 
Descortés  para  ti,  si  es  que  lo  ha  sido. 
Ha  ¿do  presunción,  pero  no  agravio. 

BOBEHTO. 

Que  me  perdones,  gran  Señor,  te  pido. 

BET. 

No  pongas  culpa  á  un  prfncitie  tan  sabio 
De  10  que  tus  principios  la  nao  tenido. 
Ni  repliques  ¿os  veces  á  los  reyes ; 
ijue  en  cosas  Justas  son  injustas  leyes. 

{Yoie.) 

ESCENA  XnL 

LUCINDO.— ROBERTO. 

Lccmno. 
Con  disgusto  vengo  á  hablarte. 

BOBEBTO. 

No  será  mayor  que  el  mió. 

LOClüBO. 

Yo  pienso  que  es  desvario 
Cansar  á  Elena  y  cansarte. 

BOBEBTO. 

1  Oh ,  nonca  yo  visto  hubiera 
A  Elena  Ipnes  causa  ha  dado 
A  que  el  Rey  se  haya  enojado ; 
Que  ha  sido  la  vez  primera 
Que  me  ha  mostrado  rigor. 

LUCIKOO. 

¿CómoT 

I  BOBEBTO. 

I  Casa  á  la  Princesa 

Con  hombre  que  á  mi  roe  peta, 
Porque  no  le  tengo  amor. 
Repliqué  mucho  a  su  intento ; 

8oe  es  el  duque  de  Milán 
on  quien  concertando  aHin 

I  EHo  neplo  cafanlcoio» 


m^J,^: 


m 
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Ll'ClXDO. 


i-*'- 


Ya  séqoeel  haberle  escrito, 
Para  que  lagar  te  diese, 

?ae  á  Lisardo  entretuviese, 
no  lo  hacer  fué  el  delito. 
Pero  no  es  razón,  Señor, 
Para  que  deje  de  ser 
^ueslra  Princesa  mujer 
De  un  hombre  de  tal  valor. 

Y  de  su  enojo  te  avisa; 
Que  en  las  dichas  de  palacio 
Suele  entrar  el  bien  despacio, 

Y  suele  salir  aprisa.  ' 

ROBERTO. 

De  las  palabras  me  espanto. 
En  mis  principios  habló 
Por  honrar  al  de  Milán. 

LüCIUDO. 

Tierra  fueron  los  de  Adán, 
Que  á  todos  nos  igualó. 

ROBERTO. 

¿Qué  hay  de  Elena? 

LUCUfDO. 

No  ha  querido 
Las  Joyas,  y  con  razón, 
Pues  tú  le  has  dado  ocasión 
Para  no  vencer  su  olvido. 
Si  tú  le  cargas  de  hacienda 
A  Lisardo,  iqué  ha  de  hacer 
Esta  mujer? 

ROBERTO. 

Ser  mujer 

?ue  de  mi  amor  se  defienda, 
odo  me  sucede  mal. 
Ya  se  muda  la  fortuna, 
Porque  no  hay  próspera  alguna 
Oue  conserve  estado  igual. 
Verdad  es  que  lo  enojado 
Del  Rey  cesará  muy  presto ; 
Que  su  condición  en  esto 
Larga  esperanza  me  ha  dado. 
Kso  de  necesidad 
De  Elena  no  puede  ser. 

LUaNOO. 

Para  todo  suele  haber 
Algún  remedio. 

tORBRTO. 

Es  verdad ; 
Pero  para  que  ya  sea 
Poba*  Elena,  no  lo  sé. 

LUCUfDO. 

Yo  si. 

RORBRTO. 

¿Puetcómot 

LUCtlVDO. 

Yo  haré 
Que  su  castidad  se  vea. 
D^ame  á  mi  negociar. 

ROBERTO. 

Parte;  que  en  tu  ingenio  fio... 
—Mas  vuelve;  que  es  desvario 
Lo  que  quieres  intentar. 
Porque  si  es  robar  su  hacienda 
De  Lisardo,  la  invención, 
;No  queda  mi  obligación 
Empeñada  en  mayor  prendat 
Pues  si  él  me  lo  ha  de  dedr, 

Y  yo  lo  he  de  remediar. 
Mas  ricos  vendrán  á  estar, 

LUCUfDO. 

Puei  di,  i  qué  has  de  hacer  T 

EOBBRTO. 

Morin- 
Pero  ¿labes  qué  he  pensado? 
One  para  empresas  de  amor 
Ea  el  remedio  mejor 
La  deslealtad  de  uo  criado, 
Uiiiamc  t  Marin  aquí. 


LIXIXDO. 

Voy  i  obedecerte. 

ROBERTO. 

Creo 
Que  ha  de  templar  mi  deseo. 

LUCIRDO. 

En  el  corredor  le  vi 
Aguardando  i  su  señor. 

ROBERTO. 

Pues  venga  Lucindo  lue^o; 
Que  no  puede  hallar  sosiego 
Amor  sin  tratar  de  amor. 

( Vaie  Lucindo.) 
Yo  busco  imposibles  medios; 
Pero  no  hay  mal  tan  cruel , 
Que  no  se  descanse  déi 
Solicitando  remedios. 

ESCENA  XIV. 

MARÍN.— ROBERTO. 

MARÍN. 

Dijéronme  que  Vusia 
Me  llama. 

ROBERTO. 

Yo  te  he  llamado, 
Corrido  por  olvidado 
De  lo  que  el  Rey  te  debia. 
Fuiste á  Milán  con  Lisardo, 

Y  no  me  acordé  de  ti. 
Fuera  deso,  ayer  te  vi 
Pisar  airoso  y  gallardo 
Del  natio,  Marin  amigo. 
Las  losas,  y  me  a^dó 
Tu  talle,  y  aun  dije  yo 

A  los  que  estaban  conmigo : 
iNo  le  estuviera  muy  mal 
Una  bandera  á  aquel  hombre.» 

MARÍN. 

Sefior,  muchos  tienen  nombre 
Porque  tienen  dicha  iffual; 
Que  á  fe  que  otro  humera  sido 
Al  Rey  de  menos  provecho. 

ROBERTO. 

Bien  se  ve  en  tu  noble  pecho 
Que  eres  hombre  bien  nacido. 

MARÍN. 

¡Pesia  tal !  Llegando  ahi. 
Mi  madre  me  lo  decia; 
Que  al  tiempo  que  me  paria, 
Con  tanta  furia  sali, 
Que  la  comadre  al  ruido 
Con  las  manos  acudió , 

Y  dijo :  i¡Oh  qué  bien  nadó!» 
Mira  si  soy  bien  nacido. 

Que  crédito  se  ha  de  dar 
Después,  Sefior,  de  los  padres, 
A  las  seftoras  comadres , 
Porque  suelen  obispar. 

RORIRTO. 

¿Estás  pobre? 

MABDI. 

Si,  Seftor, 
Porque  esto  de  andar  i  caía 
De  una  radon,  amenaza 
Gran  pobreza  y  poco  honor. 

ROBERTO. 

iNo  trata  bien  los  criadoe 
Lisardo? 


Un  pobre  escoden) 
Con  humos  de  caballero 
Tuvo  hasta  ahora  cuidados. 
Ya  que  le  has  favoreddo, 
Crecerán  los  alimentos; 
Que  ami  por  dertocpeosamiontoa 
rl  y  c!  r.nia  tan  rmio. 


ROBSRTO. 

Eso  deseo  saber. 
¿Cómopormivida? 

MARÍN. 

£l  qniere 
Coche,  y  ella  no;  que  muere 
Por  nosaUTi  y  es  mi^er. 

RORnio. 
iGosa  eztrafia! 

MARI?I. 

Esto  porfía; 
Y  hay  mujer  que ,  si  pudiera « 
Por  saya  se  le  pusiera 
Por  traerle  todo  el  dia. 

ROBERTO. 

¿Quiere  mucho  á  su  maridoT 

MARÍN. 

Eso  es  locura,  por  Dios. 

ROBERTO. 

¿Y  él  á  ella? 

MARÍN. 

Fué  en  los  doa 
Amor  de  on  parto  nacido. 

RORERTO. 

La  noche  que  Tino,  en  fin, 
¿Mucho  en  la  Jornada  hablaron? 

MARÍN. 

Antes  no,  que  se  acostaron 
Luego. 

ROBERTO. 

Es  ella  un  serafin. 
¿Levantóse  de  mañana? 

MARÍN. 

Antes  no  se  levantó; 
Que  en  la  cama  se  quedó 
A  buscar  otra  mañana. 

ROBERTO. 

(Ap.  ¡Cielos!  qué  ha  deserdeíaf !) 
¿Hay  macha  familia  allá? 

MARÍN. 

Su  hermana,  doncella  ya 
Para  responder  que  si. 
Si  algo  le  pregunta  el  cura; 
Una  Inés,  de  un  corazón 
Herida  de  conclusión, 

8ue  mata  cuando  asegura ; 
na  mena,  un  papagayo, 
Dos  esdavos  y  un  rocín, 
Deudo  de  derto  Mario, 
Que  es  secretario  y  lacayo. 

ROBERTO, 

¿Que  Toa  queréis  bien? 

MARÍN. 

Sefior, 
En  la  mocedad  es  gala; 
Que  en  llegando  á  martingala» 
Corre  diferente  humw. 

RORCRTO. 

iQoédiriadesdemi, 
Si  yo  quisiese  también! 


8S 

Qu< 

¿El 


estío  merecen  (bien 
laro  está  que  será  asi), 
e  queráis  firme  y  constanto. 
•  buena  la  prenda  ?  es  boanaf 
(Potáasecanü.) 

ROBERTO. 

Twú  herniosa  como  EleoRt 
POTTida  del  Almirante. 

MARÍN. 

¿Cosa  que  la  misma  fueset 

ROBERTO. 

|Ay  Maiin!  ¿quién  puede  ser? 

MARÍN, 


Qua  et  forzoso  que  me  peso. 

ROBEIITO. 

iPor  qné,  si  t6  me  bas  de  dar 
Remedio  Dan  qae  pueda 
Hablarlaf 

HAllü. 

Nanea  se  queda 
Sin  guarda. 

BOaEKTO. 

Enviaré  á  llamar 
Aquesta  noche  i  Lisardo; 

Y  entre  tanto  podré  ir, 
Si  tü  me  quieres  abrir. 

HARIN. 

Mocho,  Seitor,  me  acobardo. 

aOBCRTO. 

Pues  ¿quién  lo  podrá  sabert 

HABIN. 

No  sé,  por  Dios,  si  me  atreva. 

ROBERTO. 

Por  lo  menos,  en  la  prueba, 
¿Qué  puedes,  Marín,  perder? 
Yo  te  be  de  dar  mil  escudos 

Y  le  be  de  hacer  capitán. 

MARÍN. 

Los  mil  escudos  harán     . 
Hablar  tndesoo  á  los  mudos. 
Llama  á  Lisardo ;  que  yo    . 
A  la  puerta  aguardaré. 

ROBERTO. 

Esto,  Marín,  es  en  fe 
be  nuestra  amistad. 

HARIlf. 

¿Pues  no? 

ROBERTO. 

A  nadie  me  he  descubierto ; 
Si  tú  el  secreto  no  guardas, 
A  picazos  de  alabardas 
Serás  de  mi  gente  muerto. 

HABlN. 

iYo  descubrirte.  Señor  1 

ROBERTO. 

Con  eso  vc^  satisfecho. 

MARÍN. 

Notable  merced  me  has  hecho.  (Fom.) 

ESCENA  XV. 
LUCINDO.— ROBERTO. 

UICINDO. 

Pues  ¿oómote  va  de  amor? 

ROBERTO. 

Tracé  que  aqueste  me  abriese. 

LOCWDO. 

T¿quédioet 

ROBERTO. 

Que  lo  hará. 

LDCI?rDO. 

T  si  el  duefio  en  rasa  está, 
¿Será  Justo  que  te  viese? 

ROBERTO. 

guiefo  enviarle  á  llamar 
obre  cierto  pensamiento ; 

Y  en  estando  en  mi  aposento, 
Celio  6  Fabrírío  han  de  entrar 

Y  decir  que  el  Rey  me  llama. 
Yo  lediré que  me  aguarde; 

Y  entre  tanto,  aunque  sea  tardet 
Iré  á  ver  quien  me  desama. 

{Vanse,) 


LA  LLAVE  DE  LA  HONBA. 
Sala  en  eaia  ée  Lltirdo. 

E8CE1IA  XVL 

LISARDO,  ELENA. 

SLERA. 

Pues  { tú  trístezas  conmigo  I 
lT6,mlblen! 

LISARDO. 

Que  no  lo  estoy. 
Haffo  á  la  fe  que  te  doy 

Y  al  alma  misma  testigo, 

8ue  después  que  sov  amigo 
e  Rolierto,  ando  elevado, 
Elena,  en  mayor  cuidado. 
No  admire  tu  confianza ; 
Que  eslo  puede  la  mudanza 
De  la  vida  y  del  estado. 

ELENA. 

Según  eso,  mejor  fuera 
Aquella  pobreza  igual. 
A  un  hombre  tan  principal 
Nijiguna  mudanza  altera. 

LISARDO. 

Elena,  mudar  de  esfera . 
Algo  de  mudanza  tiene ; 
Mas  ni  el  bien  ni  el  mal,  si  viene. 
Me  mudarán  de  adorarte. 
Escucha  pues. 

BLE5A. 

A  escucharte 
Toda  el  alma  se  previene. 

LISARDO. 

Antes  la  tierra  vestirá  de  estrellas 
Los  prados,  que  de  yerbas  y  colores ; 
Los  campos  ae  la  luna  varias  flores. 
Sin  que  tenga  el  verano  imperíoenellas; 

Antes  las  aves  con  sus  plumas  bellas 
Entre  las  aguas  cantarán  amores; 

Y  los  peces,  del  mar  habitadores. 
De  la  región  del  fuego  las  centellas ; 

Antes  las  fieras  de  las  verdes  selvas 
Entre  ios  hombres  hallarán  sosiego; 
Que,  puesto  qu¿  á  olvidarme  te  resuel- 

Yo  deje  de  adorarte  loco  y  cieso,  [vas, 
Elena  de  mis  ojos,  aunque  vuenrus 
Mi  alma  Troya  y  mis  sentidos  fuego. 

BLEriA. 

Pues  primero,  mi  bien,  los  elementos 
A  su  materia  volverán  confusa^  [fusa, 
La  tierra  en  agua,  el  agua  en  tierra  in- 

Y  en  calma  eterna  vivirán  los  vientos; 
Primero  bajarán  de  sus  asientos 

Los  orbes  de  la  máquina  difusa; 
Primero  no  dará  la  culpa  excusa, 

Y  la  envidia  en  seguir  entendimientos; 
Prímero  al  que  cautivo  en  ^u  cadena 

En  la  esperanza  su  rescate  apoya. 
Memoria  de  la  patria  llanto  y  pena. 
Que  piérdalo  la  mas  preciosa  Joya , 

Y  aunque  me  llaman  en  Italia  Elena, 
Me  engañe  París  y  me  lleve  á  Troya. 

{Vote.) 

ESCENA  XVn. 

MARIN.-LISARDO. 

■ARi:f. 
Huélgome  que  se  haya  ido 
Mi  señora ;  que  aguardaba, 
Para  hablarte,  que  se  fuese. 

LISARDO. 

Pues  ¡  tA  de  Elena  te  guardas! 

MABIN. 

No  tengo  de  qué.  Señor; 
Peit)  crióme  en  su  case, 
Duefk>  d^  mi  padre*  0I  wjoi 


W 

Y  respetando  su  cara. 
No  quiero  delante  delta 

Pedirte  licenda...  (U^ra.) 

LISARDO. 

¡Extraña 
Novedad!  ¡Llorar  un  homlA«! 

MARÍN. 

Grande  amor  ó  gran  desgradt. 

lllSAROO. 

Y  ¿para  qué  es  la  licencia? 

MARm. 

Yoyme  á  España. 

LISARDO. 

iCómo  á  Españat 

MARÍN. 

¿Que  hay  España  no  has  oído, 

Y  que  confina  con  Francia? 
Que  ha^  Cataluña  no  sabes. 
Valencia,  Ara«>n,  Navarra» 
Dos  Castillas,  Portugal, 
Andalucía,  Vizcaya, 
Galicia,  fin  de  la  tierra, 

Y  nnas ásperas  montañas? 

LISARDO. 

Si  pienso;  mas  ¿á  qné  efecto 
Haces  Jomada  tan  larga? 

MARÍN. 

Desgracias  son  de  los  hombres. 
Pues  que  yo  te  dejo,  basta 
Para  saber  que  lo  es  mia. 

LISARDO. 

No  dejaré  que  te  va^as 
Sin  que  me  dif^as  primero 
De  tu  desgracia  la  causa. 
Fuera  de  que  yo  no  qitie^'o 
Que  Elena  quede  enojada 
l>onmigo  ñor  tu  ocasión  ; 

Y  es,  Marín,  injusta  paga 
De  su  amor,  no  despedirte, 

Y  jiun  traición  á  sus  entrañas; 
Que  mas  que  por  ama  tuya, 
Í2iS  ama,  porque  te  ama. 

ÜARIX. 

Señor,  la  desgracia  es  tal. 
Que  será  fuerza  no  hablarla. 

^  *     LISARDO.     ^ 

Marin,\no  tiene  remedio.  í 

MARÍN. 

No  me  Importunes,  no  hagas 
Cosa  que  después  te  pese. 

LISARDO. 

Mientras  que  mas  lo  dilatas, 
Mayor  deseo  me  pones. 
En  vano  mas  fuerza  aguardas. 
Mira  que  no  es  de  discretos 
Dejar  razón  comenzada. 

MARÍN. 

Señor,  antes  que  mi  boca 
Para  tu  ofensa  se  abra, 
Si  puede  llamarse  ofensa 
La  defensa  de  tu  casa. 
La  palabra  me  has  de  dar 
De  que  no  hablarás  palabra. 

LISARDO. 

Yo  la  doy  con  Juramento 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 

Y  habla  presto ;  que  me  tienes 
Casi  en  los  labios  el  alma. 

■ARIN. 

Pues  sabe  que  me  ha  llamado 
Roberto,  y  que  cuanto  trata 
Contigo,  es  nacerte  ofensa 
En  la  vida  y  en  la  fama. 
Presumo  que  mi  señora 
No  quiere  por  esta  causa 
Cocne,  en  que  rueda  el  honor 
Hasta  que  en  la  infamia  para  ^ 


Porque  h  voom  <:as  rortfñas 
A  nuestros  ojos  trasladan 
Lo  que  piensan  que  de  noche 
Encubren  las  de  la  cama. 
PIJome  que  te  quería 
Llamar  con  palabras  Fal^s» 
Para  que  te  entretuviesen 
Mientras  él  viene  á  tu  casa; 
Que  yo  le  abriese  la  puerta, 
Porque  con  violencia  a^saarda 
Quitarte  el  honor... 

LISARDO. 

¡Qué  dices! 

HAMIIf. 

Y  della  tomar  Yenganza. 
Prometióme,  si  decia 

El  secreto  desta  infiunia. 
Quitar  la  vida. 

USARDO. 

¡Ay  deml! 
One  4  mi  me  ha  quitado  el  alma. 

■ARIR. 

Mira  si  es  justo  partirme 
De  Ñipóles  y  de  Italia, 

Y  aun  irme  fuera  del  mundo. 
Cuanto  mas  volverme  á  Espafia. 

LISARDO. 

Sin  sentido  me  has  dejado» 

IHiesto  que  yo  sospechaba 

De  los  disgustos  (]ue  Elena 

Re<»bió  de  mí  privanza, 

Que  no  eran  sin  ocasión. 

:  Ay,  hermosura,  n'ad  rastra 

De  la  honra  de  los  hombres, 

Veneno  en  taza  dorada, 

Codicia  de  los  seniidos. 

De  las  virtudes  contraria » 

flien  dudoso,  mal  segttro. 

Cifra  de  desdichas  tantas ! 

Culpar  á  naturaleza 

Es  error,  pues  se  retrata 

En  ti  la  beldad  divina. 

¡Oh  breve  hermosura  humana ! 

Pues  á  Elena,  ¿cómo  puedo. 

Si  su  lealtad  es  mas  clara 

Que  el  sol !  ¡  Oh  traidor  Robertol 

¿Asi  los  nobles  se  tratan? 

¿Asi  pensaste  engañar 

Mi  honoBCon  riquezas  vanas? 

¿Qué  haré?  que  eres  poderoso. 

HARUI. 

SeSor,  por  la  misma  cansa 
Halla  remedio  la  industria 
Donde  la  fuerza  no  basta. 
No  des  i  entender  tu  pena, 

Y  pues  tienes  confianza 
De  la  virtud  de  tu  esposa, 

Y  sabes  que  no  te  agravia ; 
Aunque  me  mate  Roberto, 
Quiero  ayudarte  i  guardarla, 
Si  tú  con  prudencia  adviertes 
La  defensa  y  la  venganza. 

LISARDO. 

Cuanto  4  defender  mi  honor, 
Seguro  estoy  que  no  valga 
Todo  el  poder  del  tirano, 
One  con  interés  le  asalta, 
boy  hombre:— es  mujer  Elena. 
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HAKIlf. 

Si,  pero  mujer  tan  casta. 

Que  si  aquella  infamó  4  Grecia, 

Esta  sera  honor  de  Italia. 

LISARDO. 

Conñamat  matan  hombrea. 

■ARIN. 

Vlrtadei  fenoen  deigradas. 

UlARDO. 

M08  QO  igriTliii  tirtadcii 
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MARIX. 

Si  no  agravian,  ¿por  qué  matan  ? 

LISARDO. 

¿Puedo  dejar  de  tenerlos? 

MARÍN. 

Quien  ama  prendas  tan  altas, 
¿  Por  qué  ios  ha  de  tener? 

LISARDO. 

Porque  siguen  4  quien  ama 
Como  al  sol  la  sombra. 

■ARIII. 

Advierte 
Lo  que  has  de  hacer  si  te  llama, 

Y  d^a  imaginaciones. 

LISARDO. 

¿Hay  cosa  mas  desdichada 
Que  llegar  un  hombre  4  ver 
Esta  desdicha  en  su  casa? 
Que  hallasen,  Marín,  los  hombres 
na  invención  tan  extraña 
Como  esta  que  llaman  honra , 

Y  que  toda  esté  fundada 
En  cosa  que  es  imposible 
Guardarla  si  no  se  guarda? 
¡Vive  Dios ,  que  fué  crueldad ! 

■ARIN. 

Antes  fué  ley  necesaria, 
Pon|ue  estimasen  los  hombres, 
Que  no  saben  estimarlas. 
La  virtud  de  las  mujeres. 

LISARDO. 

Ahora  bien,  la  noche  baja, 

Y  este  ha  de  enviar  por  mi. 
Entra ;  que  aunque  4  verle  vaya. 
En  dd4ndome  en  la  suya, 
Daré  lá  vuelta  4  mi  casa. 

MARIlf. 

Poes  ¿téngole  yo  de  abrir? 

LISARDO. 

Dir4sle  por  la  ventana 
Que  tiene  la  llave  Elena. 

MARÍN. 

Y  diré  verdad  muy  clara ; 
Que  la  ¡¡ave  de  ¡a  ¡umra 
Sola  la  mi]\Jer  la  guarda. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PBIMERA. 

ELENA,  fiELISA. 

CLSNA. 

No  me  atrevo  aunque  me  obligas. 

RELISA. 

En  la  ocasión  que  te  hallas. 
Tanto  yerras  cuanto  callas. 

BLIHA. 

Paes  ¿qué  es  mejor? 


Que  lo  digaa. 
Porque  Lisardo  advertido 
Remedio  pueda  poner. 

iluu. 
Mndio  yerra  la  mqjer, 
Belisa,  que  4  su  marido 
Le  dice  quién  la  requiebra» 
Pues  la  pone  en  oonnislon, 
Y  con  neda  presunción 
Sa  resisteocta  celebra : 
One  ftiera  de  que  le  dio 
La  pena  de  la  defensa, 
Sospechoso  de  la  ofensa. 
PeQm4si9iaterU6iio, 


RCLISA. 

Y  si  4  saber  do  otra  parte 
Qoe  te  ha  querido  viniese. 

¿  ^o  es  mas  cierto  qoe  pudiese 
De  que  le  ofendes  culparte? 
Lo  que  si  primero  humera 
Sabido  de  ti,  es  muy  cierto 

§ue  hallara  culpa  en  Roberto^ 
en  tí  lealtad  verdadera. 

ELENA. 

No,  Bellsa*;  lo  m^or 
Es  que  sepa  de  otra  parle 
Que  ha  sido  invencible  Mario 
A  sus  asaltos  mi  honor. 
Nunca  fué  cosa  acertada 
El  prevenir  al  marido. 
Porque  no  piense  que  ha  sido 
Prevención  de  estar  culpada. 
Anoche  salió  Lisardo, 

Y  luego  vino  Roberto, 

De  que  eÉtaba  ausente  cierto. 
Con  Fabricio  y  con  Leonardo. 
Llamó,  y  respondió  Marin, 

Y  dijole  que  le  abriese; 
Pero  como  él  entendiese 
De  su  pensamiento  el  fin. 
Respondió  que  esUba  alli 
Mi  hermano,  y  él  asuardó 
Tanto  tiempo,  que  llegó 
Lisardo.  Al  balcón  salí, 

Y  sobre  entrar  ó  no  entrar 
Concertaron  de  matalle. 
Porque  la  noche  y  la  callo 
Daban  secreto  y  lugar. 

El  por  morir  con  la  palma 
De  su  honor  (aunque  sospedio 
Que  le  pasaran  el  pecho, 

Y  me  sacaran  el  alma , 

Si  hay  sangre  de  amor  en  ellai }, 
Metió  mano  contra  cuatro 
En  aqnel  solo  teatro 
Que  alumbraban  las  estrellu. 
Gran  tragedia  para  mi. 
Que  era  el  principal  papel. 
Pues  ya  en  el  acto  cruel 
Sombras  de  mi  muerte  ?i ; 
Si  Marin,  que  al  fin  le  oyó. 
No  saliera  tan  valiente. 
Como  Roberto  insolente 

Y  cobarde,  pues  le  hirió. 
Cuando  tú  te  alborotaste. 
Ya  Lisardo  descansaba 
En  su  aposento,  y  estaba 
Con  el  gusto  que  le  hallaste. 
Para  no  dario  4  entender. 
Aunque  todo  fué  fingido. 

El  ha  callado,  y  yo  he  sido 
Mas  diamante  que  mujer ; 
Que  con  verle  suspirar 
Toda  la  noche  4  mi  lado. 
No  he  dormido  y  he  callado ; 

gue  es  mucho  callar  y  amar. 
1  hable,  pues  es  razón; 
Que  si  dijere  sus  celos. 
Mi  verdad,  mi  honor,  loi  déloi 
Volver4n  por  mi  opinión : 
Que  mientras  no  dicenaoRt 
No  pienso  dar  4  entender 

8ue  di  causa  para  ser 
•  ntdleaoUdtada. 

EBCENAlt 

USARDO,  MARÍN.  ^Dacaua. 

LISARDO.  ( Ap.  á  Jíarin.) 
En  esto  me  determino. 

HARni.(Ap.tfMMI«.) 

Y  nomo  parece  mal. 

lisahoo. 

(4|r.  Ro  poido  on  desdicha  ^oa^ 


flalhr  mis  ftdl  camino.) 
Elena,  bien  me  decías 
Que  á  la  envidia  despertaba 
£^  bamildad,  cuando  llegaba 
A  grandeza  en  pocos  días; 
Mas  que  tanto  se  desmanda 
lia  sido  injusta  aspereza» 
Pues  á  tan  poca  riqueza 
Sigue  desdicha  tan  grande. 
Por  poco  me  hubieran  muerto 
Anoche,  cuatro  embozados. 
Pienso  que  son  los  criados 
Del  almirante  Roberto, 
Que  Tíéndome  tan  acepto  * 
A  su  señor,  han  querido 
Matarme ;  pero  no  ha  sido 
So -traición  de  algún  efeto. 
Yo  sati,  gracias  i  Dios, 
Con  vida. 

HAam. 
DI  que  salimos 
Con  hoora,  y  di  que  rehimoa 
Como  dos  udes  los  dos. 

LISARDO. 

Conozeo  lo  que  te  delio, 

Y  querrá  Dios  que  algún  dia... 

MABIR. 

No,  Señor ;  la  deuda  es  mía, 

Y  es  obligarme  de  nuevo. 
Mil  vidas  no  eran  al  11, 
Cuando  todas  las  tuviera. 
De  valor,  si  las  perdiera 

Y  aventurara  por  ti. 

USARDO. 

Esta  noche  no  be  dormido, 
Elena,  porque  no  son , 
Cuando  hay  imaginación. 
Bastantes  sueño  ni  olvido. 
Finalmente,  resolví, 
Después  de  tantos  cuidados. 
No  dar  envidia  á  criados 
De  Roberto  contra  mi. 
Cuanto  me  ha  dado  valdrá 
Diez  mil  ducados,  Elena, 
Que  á  mi  me4suestan  de  pena 
Diez  mil  ocasiones  ya. 
:  Nanea  Roberto  me  honrara! 
Nunca  yo  le  conociera  I 
J^'mica  esta  merced  me  hiciera! 
rCunca  á  Milán  me  enviara ! 
Mas  vo  lo  remediaré 
Con  irme  este  mismo  dia 
A  Sicilia,  Elena  mia. 
Adonde  seguro  esté. 
Uoy  una  nave  se  parte. 
Concertado  el  flelB  queda. 
Tú,  porque  partirme  pueda, 
A  los  esclavos  reparte 
Lo  que  á  tus  cofres  y  ropa 
Tocare;  que  nuestra  hacienda 

Y  vida  al  mar  se  encomienda. 
Que  llama  con  viento  en  popa. 
No  hay  oue  aguardar,  esto  es 
Resoluaon,  y  forzosa ; 

Que  una  mano  j)oderosa 
Tiene  ei  remedio  á  los  pies. 

BLENA. 

Yo  no  tengo  voluntad 

Desde  el  dia  que  nacf ; 

Que  pues  nací  para  ti, 

)  A  tuya  fué  mi  verdad. 

Las  leyes  de  una  casada 

Son  silencio  y  obediencia : 

Si  hacer  de  tu  patria  ausencia»  .. 

Lisardo  mió,  te  agrada. 

Sujeta  á  tu  gusto  estoy, ' 

Y  que  no  me  ausento  dlgOt 
Piorque  si  yo  voy  contigo, 

I  RayqnsleerM^ll9  4MMl»ptn^iea 
fOBsenaate  U  e/MQ  é  tfi9$9* 
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LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

En  mi  propia  patria  voy. 
Los  criados  de  Rol)erto 
Yo  sé  que  no  vencerán 
Tu  honor  y  opinión,  que  están 
En  lugar  seguro  y  cierto. 
En  vano  su  mtento  ha  sido. 
De  que  es  buen  testigo  Dios. 

LISARDO. 

Es  el  partimos  los  dos, 
Elena,  el  mejor  partido. 
Ea,  Belisa,  apercibe 
También  tu  ropa. 

BKLISA. 

Señor, 
A  la  sombra  de  tu  honor 
El  que  yo  profeso  vive. 
Tü  eres  dueño  de  las  dos. 
Bien  haces ;  en  irte  aciertas. 

HARlIf. 

Rñido  siento  en  las  puertas. 
Gran  gente  sul)e,  por  Dios. 

E8GEIVA  m. 

ROBERTO,  LUCINDO,  alabardeios. 

•»DlCH08« 
LOCnfDO. 

No  llegue  vuestra  excelencia. 
Que  bastamos  sus  criados. 

ROBERTO. 

No  me  dejan  los  cuidados 
De  tan  extraña  insolencia...— 
(Ap.  Porque  no  hay  autoridad 
Donde  se  atraviesa  amor.) 

LISARDO. 

lYos  en  mi  casa.  Señor, 
Con  tanta  riguridad! 

ROBERTO. 

Infame  y  vil  caballero , 

É Merece  el  haberte  honrado 
;i  galardón  que  me  has  dado? 
Llevalde  preso :  ¿qué  espero? 

LISARDO. 

j  A  mi,  Señor!  ¿En  qué  fui 
Ingrato  ai  bien  que  me  has  hecho? 

ROBERTO. 

I  Aun  piensa  tu  falso  pecho 
Que  puede  engañarme  aqui? 

LISARDO. 

]  Yo  te  he  ofendido! 

ROBERTO. 

¿Es  servido 
Matarme  á  Celio,  traidor  Y 

LISARDO. 

Anoche  Uegué,  Señor, 
Si  no  he  perdido  el  juicio, 
A  mi  casa,  á  cuya  puerta 
Cuatro  embozados  hallé. 

guise  entrar ;  pero  no  entré, 
or  su  traición  descubierta. 
Mi  persona  defendí. 

ROBERTO. 

Eso  no  está  averiguado. 

LUCIRDO. 

4lBa  de  ir  también  el  orlado? 

'  KARITf. 

Yo  ¿porqué? 

. ROBERTO. 

'  Dcjaldeaqul; 
Que  en  defender  su  señor 
Su  obUgacion  ha  cumplido. 

LISARDO. 

Elena,  solo  te  pido 
La  defensa  de  mi  honor. 
No  repares  en  mi  vida ; 
I  Que  como  eibooor  se  guardéis.    .  . 


No  es  bien  que  amor  te  acobarde, ' 
Porque  honrada  no  es  perdida. 
Viva  mi  noble  opinión 
En  tu  constante  verdad. 
Defiende  tu  honestidad. 
No  te  espante  mi  prisión. 
Porque  es  mas  segura  cosa 
Ir,  SI  hay  tirano  galán. 
Ala  cárcel,  qué  a  Milán 
Quien  tiene  mujer  hermosa. 

ROBERTO. 

Allá  lo  verás  él  dia 
Que  te  corlen  la  cabeza. 

{Llévanse  lot  alabarderos  d  Vs^rdo; 
tígutide  Belisa  y  Marín .) 

ESCENA  IV. 

ROBERTO,  ELENA. 

ROBERTO. 

Esto  quiere  tu  aspereza. 
Esto  tu  Ingrata  porfía. 
lEs  oosible que  hayas  dado 
En  obligarme  á  locuras? 

BLRIfA. 

Cuanto  intentas  y  procuras, 
Roberto,  es  vano  cuidado. 
Yo  te  confieso  el  amor 
De  Lisardo  mi  marido ; 
Mas  nunca  tan  grande  ha  sido 
Como  el  que  teoso  á  mi  honor. 
Por  el  cual  su  vida  quiero 
Perder,  que  es  mas  que  la  mia. 

ROBERTO. 

Yo  venceré  tu  porfía. 

ELBXA. 

Y  yo  moriré  primero. 

ROBERTO. 

Estás  agora  enojada. 

BLE  .VA. 

Nunca  estuve  mas  en  mi. 

LUCINDO. 

¿Eres  mármol? 

ELB:fA. 

Soy  quien  fui, 
A  ser  quien  soy  obligada. 

ROBERTO. 

Vamos ;  que  cuando  le  veas 
Morir,  me  remediarás. 

ELENA. 

Si  con  ese  engaño  vas. 
Ni  lo  pienses  ni  lo  creu. 

ROBERTO. 

Que  de  verme  no  te  asombres 
in  superior  en  el  suelo? 

ELENA. . 

Por  eso  hay  Dios  en  el  cielo 
Contra  el  poder  de  los  hombrea. 
{Vtme,) 


CáreaU 
ESCENA  ▼. 

USARDO. 

Prisión  Injosu,  de  quien 
Salir  en  hombros  deseo , 
Pues,  con  ser  quien  es  la  vldaí 
Aun  es  lo  menos  que  temo; 
Puesto  que  habrán  ocupado 
Tus  calabozos  y  hierros 
Muchas  culpas,  muchos  bombief 
Por  diferentes  sucesos ; 
Yo  sé  que  no  hat  visto  en  ti 
Quien  tenga  lo  que  yo  tengo, 


í 
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Pues  la  ff rtod  y  bennostm 
En  etle  logar  me  ban  poesID. 
Enamoróse  un  tirano, 
Resistieron  sa  deseo, 
Dice  qne  he  muerto  á  quien  hoy 
Vivo  en  su  palacio  vieron: 
Bien  conozco  en  el  peligro 
Que  está  mi  honor;  pero  pienso 

gae  le  sabrá  defender, 
lena,  tu  casto  pecho. 
Muchas  esperanzas  hacen 
A  mis  desdichas  consnelo ; 
Mucho  lu  virtud  me  anima ; 
Amor  me  dice  qne  puedo. 
Mas  ¡  ay  del  preso 

Qne  entre  memorias  tristes  pierde  el  se- 
Diviuas  y  humanas  letras  [so! 

Muestran  en  claros  ejemplos 
Triunfos  de  la  castidísid 
Contra  tiranos  soberbios. 
Muchas  mujeres  ilustres. 
En  carros  de  oro  diversos, 
Verdes  laureles  coronan 
Por  sloríosos  vencimientos. 
Mocnos  lascivos  despojos. 
Muchas  coronas  y  cetros 
Pisaron  ruedas  triunfantes. 
Dieron  á  la  fama  versos. 
Dieron  á  la  historia  plomas, 

Y  honor  á  las  patrias  dieron 
En  Grecia,  Italia  y  España 
Contra  el  olvido  y  el  tiempo. 
Yo  conozco,  EJena  mia. 

Lo  que  á  tus  virtudes  debo; 
Yo  sé  tu  amor,  y  tú  el  mió ; 
Pero  no  me  deja  el  miedo. 
Ya  estoy  mirando  á  Lucrecia, 
Ya  sucediendo  contemplo 
Tu  nombre  al  ilustre  suyo 

Y  á  sus  heroicos  trofeos. 

Mas  \  ay  del  preso  [seso ! 

Que  entre  memorias  tristes  pierde  el 

JBSGENAVI. 

MARIN.-LISARDO. 

HAHIII. 

En  fin,  me  han  dejado  verte. 
Que  no  fué  poco  favor. 

LISAROO. 

iMarinl... 

MARin. 

¿Cómo  estás,  Sei^or? 

LISARDO. 

Entre  la  vida  y  la  muerte. 
¿Cómo  está  Elena? 

HARm. 

No  sé 
8i  vivirá  mucho  Elena ; 
Los  efectos  de  la  pena 
De  tu  prisión  te  diré. 
Tiene  tu  casa  una  torre 
Fuerte,  aunque  antigua,  y  allí 
Se  ha  encerrado,  porque  ansi 
Su  caslo  pecho  socorre. 

Suiere  que  con  un  cordel 
n  limitado  sustento 
Suba  á  un  obscuro  aposento, 

Y  acabar  la  vida  en  el. 
Diiome  desde  las  rejas : 
tnientras  qne  llega  mi  fin, 
Dile  á  Lisardo,  Uarin. 

De  la  suerte  que  me  aejas : 
Qae  por  de  dentro  he  cerrado, 
^  que  la  llave  le  envió, 
Para  que  esté  el  honor  mió 
De  su  voluntad  guardado. 
Dile  que  alcaide  ha  de  ser 


Desta  torre  desde  allf; 
Que  aunque  me  fio  de  mí. 
Pensará  que  soy  mujer. 
Finalmente,  esté  en  su  mano 
La  llave  de  mi  lealtad. 
Para  qne  mi  honestidad 
Conquiste,  Roberto,  en  vano. 
Caian,  á  la  sazón 
Que  estas  razones  deda. 
De  un  sol  que  ilustraba  el  dia 
Por  nubes  de  confusión. 
Unas  lágrimas  tan  bellai» 
Que  como  b^jar  las  vi 
Desde  arriba,  presumí 
Que  lloraba  el  cielo  estrellas. 
Naturaleza  se  corre 
De  tOQer  menos  poder. 
Pues  pienso  que  nan  de  nacer 
Perlas  al  pié  de  la  torre. 
La  llave  al  fin  me  arrojó. 
Toma,  Señor,  y  está  cierto 
Qne  no  subirá  Roberto 
Por  el  lugar  que  bajó. 
Toma,  V  guarda  su  tesoro. 
Confiado  aunque  te  ultrajan; 
Que  donde  lágrimas  bajan , 
No  subirán  fuerzas  de  oro. 

MSARDO. 

Con  sentimiento  tan  justo 

Sue  el  alma  á  salir  provoca, 
e  escuchado  las  razones, 
Marín,  de  mi  noble  esposa. 

Y  aunque  me  consuela  el  ver 
Que  la  inexpugnable  roca 
De  su  castiaa(rdefienda 

El  honor,  que  á  ios  dos  toca , 
No  es  remedio  en  tanto  daño. 
Porque  no  está  la  Vitoria 
En  la  torre ;  que  el  poder 
Buscará  con  que  la  rompa. 
Dile  á  mi  esposa,  Marín, 
Que  acetar  no  es  justa  cosa 
bsta  llave  que  me  envia, 

Y  á  sus  manos  se  la  toma. 
Que  ella  misma  sea  su  alcaide. 
Que  ella  se  defienda  sola, 
Porque  la  buena  mujer 

Es  la  llave  de  la  honra. 

?ue  le  ruej;o  que  descienda 
que  gobierne  animosa 
So  casa  como  aolia, 

Y  nuestras  cosas  disponga 
Con  libertad,  al  remedio 
Que  pueden  tener  ahora , 
Hablando  al  Rey,  si  es  posible 
Que  nuestras  desdichas  oiga. 
Que  si  ella,  Marín,  se  encierra, 
¿Quién  ha  de  haber  que  (>ropooga 
Al  Rey  este  injusto  a^travioT 
Pues  si  llorando  le  informa, 
iQuién  duda  que  mi  justicia 
lialle  en  su  grandeza  heroica 
Piedad,  y  que  la  inocencia 

De  su  honestidad  conozca? 
Que  ntmca  á  los  justos  reyes 
Amor  de  privanza  estorba, 
Porque  como  á  Dios  imitan. 
Con  la  verdad  se  conforman. 
Esto  le  dirás,  y  mira 
Que  es  en  las  castas  matronu 
Ll  mayor  encerramiento 
Acudir  á  lo  que  importa. 
Tü  la  acompaña,  Marín, 
Pues  de  mis  desdichas  todas 
Eres  testigo  y  consuelo. 

HAttlN. 

Pues  ¿qué  haré  yo  si  tt  lloras? 

USABOO. 

No  te  espantes.  -^Parte  presto 
Para  que  remedio  ponga 
Elena  á  nuestra  desdicha. 


VARIR. 

Quiera  la  mano  piadosa 

Del  cielo  poner  remedio.  ( Visaf.) 

LISARBO. 

Entre  las  furiosas  olu 
Del  mar  de  la  tiranía. 
Con  humildes  poderosa. 
Corre  mi  barquilla  pobre 
Donde  los  vientos  la  arrojan. 
Romperáse,  si  los  ddos 
No  ponen  en  paz  las  ondas. 
¿Qué  haré? 

E8CE1IA  VII. 

EL  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL.— 
USARDO. 

ALCAIDE. 

Lisardo... 

LISARDO. 

¿Quiénes? 

ALCAIDE. 

Haced  cuenta  que  la  sombra 
De  vuestra  muerte. 

USARDO. 

¿Hay  sentoDcla^ 

ALCAIDE. 

Y  sentencia  rigurosa. 

Con  seis  testigos  se  prueba 
De  Celio  la  muerte. 

USARDO. 

¡Oh  loca 
Vanidad  de  un  poder  necio! 
Vive  Celio,  y  tü  fbriosa 
Pruebas  que  está  muerto  Cello, 
Para  que  después  te  corras , 
De  ti  misma  arrepentida  I 

ALCAIDE. 

Ver  vuestra  paciencia  sobra 
Para  ver  vuestra  inocencia. 
Pero  escuchad  una  cosa, 

oe  ha  de  ser  vuestro  remedio. 

on  la  princesa  Leonora 
Casa  el  duque  de  Milán, 

Y  hoy  ha  venido  á  las  bodas. 
Escribilde  con  Elena ; 

aue  esta  ocasión  es  forzosa 
ara  que  le  pida  al  Rey 
Vuestra  vida. 

LISARDO. 

Aliento  cobra 
Mi  esperan»:  escribir  quiero; 
Que  una  embajada  traidora 
Me  dio  á  conocer  al  Duque, 
Adonde  fui  por  la  posta 
Con  cartas  del  Almirante. 

ALCAIDE. 

Pues  eso  basta. 

LISARDO. 

Nn  es  poca 
La  causa,  pues  él  la  sabe. 

ALCAIDE. 

Si  el  Duque,  Lisardo,  toma 
A  su  cargo  el  remediaros. 
Hoy  la  sentencia  revoca. 

LISARDO. 

Si  á  mis  humildes  paUbras 
l<es|iondeo  sus  altas  obras, 
Para  mi  fué  su  venida. 
Alcaide,  en  hora  dichosa. 

(Vome.) 
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Mm  éd  piltdo  rttL 

CSGENA  YOL 

EL  REY,  EL  DUQUE  DE  lOLAN, 
FLORENCIO. 

MJQOB. 

Los  favores  ana  me  han  hecho 
Vuestnt  mitjestadea  aon 
Dignos  de  sn  heroico  pecho. 
La  discreción  y  hermosura 
De  la  divina  Leonor, 
Fuera  de  aumentar  mi  amor, 
Hacen  mayor  mi  ventora. 
Mas  como  en  humanas  glorías 
No  son  iguales  las  suertes, 

Y  suelen  templ;<r  las  muertes 
El  gusto  de  las  Vitorias, 

Asi  fortuna  iocoostante 
En  la  gloria  deste  dia 

guiere  templar  mi  alegría 
on  ver  triste  al  Almirante. 

lET. 

Otas  h4  que  vive  ansi, 

Y  que  me  ha  puesto  en  cuidado, 

Y  en  esta  ocasión  he  dado 
En  pensar  l|ue  es  contra  mí. 
De  donde  aóuel  grande  amor 
Que  hasta  ahora  le  be  tenido 
Ha  comenzado  en  olvido 

Y  ha  de  acabar  én  rigor. 

Admirado  estoy  de  oir 
Que  08  haya  dado  ocasioo. 

To  pienso  900  sn  ambicioo 
Le  ha  querido  persuadir 
La  sucesión  deste  reino 
Casándose  con  Leonor, 
Viendo  que  él  reina  en  mi  amor 
Como  yo  en  Ñipóles  reino; 

Y  que  nace  su  trístesa  9 

8ue  no  quiere  declarar, 
el  cuidado  de  reinar 

Y  el  amor  de  su  belleza ; 
Porque  no  se  haber  sabido 
La  causa  que  me  ha  negado, 

Y  resistir  porfiado 
Vuestro  casamiento,  ha  sido 
Para  que  este  pensamiento 
Me  diese  imagmacion 

De  que  llene  pretensión 
Al  reino  y  al  casamiento. 

De  la  tristeza,  no  sé 
Si  amor  la  ocasión  ha  sfdo ; 
La  de  haberme  aborrecido, 
(k>n  libertad  os  diré, 
Pues  vos  licencia  me  dais 
Con  la  mudanza  que  hacéis 
Del  amor  que  le  teneia 
A  la  sospecha  en  que  estáis. 
Roberto  envi6á  Hilan 
Con  una  carta  engaftado 
Un  caballero  casado, 

gue  es  de  su  mqjer  galaii. 
scribióme  entretoiraese 
Aquel  hombre;  respondí 
Con  despacharie  de  alli 
Antes  que  en  Milán  durmiese. 
De  donde  tengo  por  cierto 
Oue  me  aborrece,  Seíior, 
1  que  nacen  deste  amor 
Las  tristezas  de  Roberto, 

KEV. 

Paos  i^aerla  hacer  violenclt 
Al  valor  de  esa  mujer? 

rifnffo  «nio  debió  de  sar 

C'caataattrtsiUMdi» 


U  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

BHGBIIA  IZ. 

ELENA,  4e  luto,  con  manto;  MARÍN.- 
Dmuos» 

«AKIN. 

El  Rey  ha  dado,  Señora» 
Esta  ucencia. 

BLEITA. 

Pues  llega. 
Si  4  nadie  el  hablarle  niega. 

mkfcm.  {Al  Buque.) 
Por  las  bodas  de  Leonora 
Dicen  que  no  ha  de  haber  preso 
Que  no  tenga  libertad. 
Los  pies,  grun  Señor,  me  dad. 
Humilde  su  estampa  beso. 

ODQUB. 

¿Quién  soist 

«ABIlf. 

De  aquel  caballero. 
Que  Roberto  os  envió, 
Soy  criado. 

DUQUE. 

;Pnedoyo 
Servirle  en  algo? 

VAEIII. 

Hoy  espero 
Sn  remedio  de  esa  mano. 


¿Dónde  está? 


DUQUE. 


HAim. 
Preso,  Señor. 

¿Preso? 

HABIH. 

Es  notable  rigor 
De  nn  poderoso  tirano. 
Aqoi  viene  su  mujer. 

ncQUB.  {Alñ€y,) 
Señor,  la  dama  está  aqoi 
De  Roberto,  y  aunque  á  mi 
Me  viene  á  hablar,  ha  de  ser 
Delante  de  vos,  si  acaso 
No  08  tenéis  por  deservido. 

lEV. 

Antes,  por  ver  lo  que  ha  sido. 
Quiero  saber  todo  el  caso. 

DUQUE. 

Llegad,  Señora,  y  hablad. 
Sn  mijestad  da  licencia. 

ELENA. 

La  Jnstida  y  la  inoeeoda 
De  nn  cabaUero  escuchad. 
Rey  de  Ñapóles,  Alfonso, 
Digno  por  tus  claros  hechos 
De  las  águilas  partidas. 
Corona  del  sacro imptfio; 
Y  vos,  mn  principe  Otavio 
One  ddí feliz  casamiento 
De  Leonora  habds  de  dar 
Revea  á  diversos  reinos ; 
Asi  de  remotos  indios 
Os  traigan  oro  y  trofeos 
Vuestras  naves  v  soldados, 

?ue  oigáis  mi  oesdícha  atentos, 
o  soy  Elena  de  Launa , 
Miger  de  Lisardo  Aurelio, 
Hijo  de  padres  tan  nobles. 
Que  á  sus  hauftas  debieron 
Los  principes  de  Arsgoa 
Ver  dilatado  su  cetro 
De  España  á  la  bella  Italia, 
De  Ñapóles  áPalermo. 
Perdióse,  como  acontece, 
De  la  memoria  del  tiempo 
ta  casa,  y  heredó  pobro 


El  honor  de  sus  abuelos. 
Casóse  conmigo,  á  quien 
Miró  con  ojos  honestos 
Estimando  la  virtud 
Por  dote  mayor  del  cielo. 
Vivimos  los  dos  seis  años. 
Sin  que  esta  paz  y  contento 
Deshiciese  enojo  alguno 
Por  condición  o  por  celos; 
Pero  en  medio  desta  paz. 
Un  dia  me  vio  Roberto, 
El  primero  de  mi  mal, 

Y  de  mi  bien  el  postrero. 
Fui  para  desdicha  mia 
De  mil  tristezas  si^eto^ 
Nacidas  de  mi  virtud, 

Y  de  sus  locos  deseos. 
Parecióle  que  ausentando 
A  Lisardo  ( ¡  mal  consejo ! ) 
Fuera  su  violencia  mas, 

Y  mi  resistencia  menos; 
Pero  no  fueron  posibles 
Sus  promesas  y  sus  ruegos 
Para  que  pueria  ó  ventana 
Se  abriese  á  i.iioreses  necios. 
Contar  yo  sus  diligencias. 
Fuerzas,  traiciones  y  enredos 
Era  dar  número  justo 

A  los  átomos  del  viento. 
Fingió  que  á  mi  esposo  dabas. 
O  por  los  servicios  hechos, 

0  por  llevará  Milán 
Cartas  de  nn  pleito  supuesto, 
Muchos  dineros  y  Joyas ; 

Y  eran  joyas  y  dineros 
Para  vencer  lo  imposible 
De  mis  castos  pensamientos. 

1  Qué  ventana  de  mi  casa , 
Qué  reja  ó  puerta  estuvieron 
De  sus  escalas  seguras 

Y  traidores  instrumentos? 
Pero  no  hay  hierro.  Señor, 

8ue  mas  defienda  de  hacerlos 
omo  estar  la  castidad , 
Reja  de  diamante,  en  medio. 
Toda  Ñapóles  lo  sabe, 
T6  solo  no ;  que  no  fueron 
Las  verdades  tan  dichosas. 
Adonde  el  amor  es  ciego. 
Murmuran  el  que  le  tienes; 
Pero  son  pinos  exoelsoe 
Los  reyes,  que  por  su  altura 
No  escuchan  los  arroynelos. 
Últimamente,  Señor, 
Le  llamó  una  noche,  haciendo 
Que  le  engañen  sus  criados ; 
Pero  avisándole  desto 
El  que  ha  venido  conmigo, 
Cuya  lealtad  y  silencio 
Mereciera  honor  de  estatuas 
Entre  latinos  y  griegos ; 
Volvió  á  su  casa,  t  halló 
Que  la  estaba  defendiendo 
Mi  honor  con  las  fuertes  armas 
De  mi  pensamiento-honesto. 
Parecióle  que  va  estaba 
Su  loco  amor  descubierto, 

Y  de  matar  á  Lisardo 
Resolvió  su  atrevimiento; 
Mas  con  favor  de  quien  digo, 

Y  lo  primero  del  cielo. 
Que  la  inocencis  defiende. 
Fué  vano  su  loco  intento. 
Mas  luego,  el  siguiente  dia. 
Vino  con  la  guarda,  haciendo 
La  mas  extraña  invención 
Que  cupo  en  tirano  pecho. 
Prendió  á  Lisardo  mi  esposo 
Diciendo  que  á  Celio  ha  muerto; 

Y  anda  eo  la  ciudad.  Señor, 
Vivo  y  sin  vergikenxa,  GeliOi 
CarmU)  leba  sonleociado 


i3| 


'^"F^' 


h 


I.» 
* 

I"- 
,  *  .  I- 


r 


i,. 


S' 


¡r*. 

ir 


132 

A  muerte,  probando  el  hecho 
Con  testigos,  qiie  no  faítan 
Donde  sobran  Tos  dineros; 
Que  esto  de  falsos  testigos. 
Hasta  qne  están  descubiertos. 
Son  mohatras  déla  enridfa 
Para  destruicion  del  dueño : 
Todo  4  efecto  de  que  pueda 
Conmigo  el  amor  V  el  miedo 
•  De  mi  marido  acaoar 
Lo  que  no  el  poder  y  el  ruego. 
Hoy  se  la  han  notificado, 

Y  está  el  pobre  caballero 
Previniendo  á  Dios  el  alma 

Y  para  el  cuchillo  el  cuello» 
Como  ha  venido  el  gran  Duque 
Para  ser  cufiado  vuestro 

Y  de  Leonora  marido. 
Parecióle,  Rey  supremo» 
Pedirle  en  esta  ocasión 
(Pues  tiene  conocimiento 
i)e  esta  maldad )  interporga. 
Si  no  para  su  remedio. 
Para  averiguar  la  muerte 
De  Cello,  pues  vive  Celio , 
Su  autoríaad,  confiado 

De  su  valor,  prefiriendo 
£1  gusto  del  Rey  en  todo; 
Que  sí  al  honor  de  Roberto 
Importa  morir  Lisardo, 
Morirá  por  no  ofenderos; 
Pero  si  el  hacer  Justicia 
Dio  tanta  gloria  á  Seleuco, 
A  Torcato,  á  Bruto,  á  Fabio, 
Que  sus  propios  biios  dieron 
Al  cuchillo,  rey  Alfonso, 
Mejor  podéis  á  su  ejemplo 
Dar  la  vida  de  un  criado» 

0  permitirá  lo  menos 
Que  la  verdad  se  descubra 

En  honra  de  un  pecho  honesto; 
Que  la  fama  agradecida 
Hará  vuestro  nombre  eterno, 
Si  en  la  Jasticia  los  reyes 
Son  imágenes  del  cielo. 

BEY. 

Antes,  Otavio,  que  habléis 
(Pues  para  tal  sm razón 
Es  ociosa  intercesión 
La  que  por  Lisardo  haréis), 
Vayan  luego  por  Lisardo, 

Y  venga  Lisardo  aqui.  (Ya$e  Florencio.) 

ELENA. 

1  Cuan  justamente  de  ti 
Justicia  y  remedio  aguardo! 

nOQCE. 

Crea  vuestra  majestad 
Que  cuantas  hazañas  graves 
Le  han  dado  en  campos  y  naves 
Opinión  y  autoridad, 
Ninguna  con  mas  razón 

8ue  hacer  agora  justicia» 
astigando  la  malicia  - 
Contra  su  misma  afición. 
Si  bien  ya  me  da  á  entender 
Que  la  templa  el  desengaño 
De  un  hombre  humilde  y  extraño, 
Hoy  César  y  nada  ayer* 

hey. 
Coando  con  el  mismo  amor 
Que  le  he  tenido  le  amara, 
En  una  maldad  tan  clara 
Mostrara  el  mismo  rigor. 
Yo  estoy  yá  desengañado ; 

Y  cuando  no  lo  estuviera» 
La  misma  Justicia  hiciera. 


COXEMAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


BSGEIIAX.- 

USARDO,  FLORENCIO.— EL  REY» 
EL  DUQUE». ELENA,  MARÍN. 

FLOIBNCIO. 

Aqui  está  el  preso. 

LISABDO.      . 

Y  postrado» 
Señor  invicto,  á  esos  pies. 

REY. 

Lisardo,  obligado  estov 

A  hacer  por  vos  desde  hoy 

Lo  que  os  debo  y  justo  es. 

Mejor  fuera  que  Roberto 

Me  acordara  obligaciones 

A  tantos  fuertes  varones 

Que  en  nuestro  servicio  han  muerto, 

Que  no  intentar  infamaros, 

No  siendo  Elena  quien  es. 

Con  su  violencia,  y  después 

Querer  la  vida  quitaros. 

Mi  capitán  de  la  guarda 

Os  hago,  para  que  vais. 

A  prenderle,  y  le  traigáis 

Donde  mi  enojo  le  aguarda. 

USAEIK). 

Con  lágrimas  os  responde 
Mi  humildad,  mudo  mi  labio. 

La  venganza  deste  agravio 

A  tu  grandeza  responde. 

( Vame  el  Rey » el  Buque  y  Florencio. ) 

* 

ESCENA  XI. 

LISARDO,  ELENA»  MARÍN. 

LtSAROO. 

¡  Elena  mia!... 

ELENA. 

¡Señor!... 

HABIir. 

No  hay.  Señor,  sino  ir  volando 
A  prender  este  hombre. 

LISAROO. 

Cuando 
Fuiste  llave  de  mi  honor 
Tuve  mi  remedio  cierto. 

MABflf. 

lOye  ?  A  la  noche  hablarán. 
Vamos,  señor  capitán , 
Y  prendamos  á  Roberto. 
{yanu.) 


Habitación  de  Roberto. 

ESCENA  Xn. 

ROBERTO,  CELIO,  F ARRICIO, 
LUaNDO. 

BOBEBTO. 

A  risa  me  has  provocado, 
Y  por  otra  parte  á  pena. 

LÜCi:(DO. 

Yo  pienso,  Señor,  que  Elena 
Remediará  tu  cuidado, 
Porque  viendo  á  su  marido 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
No  será  su  crueldad  tanta. 

.  aOBERTO* 

Donaire  notable  ha  sido 
Sentenciarle  por  la  muerto 
Do  Celio,  y  qué  Celio  esté 
CooDOSoiros. 


CELIO. 

Biensevo 
Que  te  burlas. 

BOBEBTO. 

Celio,  advierto 
Que  si  no  se  mueve  Elena» 
La  he  de  dar  este  disgusto. 

FABBICIO. 

Yo  no  sé  si  es  insto  ó  injusto ; 
Pero  ya  Lisardo  ordena 
Su  alma  y  su  testamento. 

BOBEBTO. 

En  peligro  semejante 
No  será  Elena  diamante; 
Mudará  de  pensamiento. 

LDCLVDO. 

Yo  no  veo  entrar  persona » 
Que  00  imagine  que  es  ella. 

BOBEBTO. 

Llorando  estará  mas  bella. 

CELIO. 

Mi  muerte.  Señor,  perdona; 
Que  me  pesa  de  andar  muerto. 

BOBEBTO. 

En  viniéndome  á  rogar 
Elena,  se  ha  de  tratar 
Del  perdón  y  del  concierto. 

ESCENA  Xm. 

LISARDO»  MARÍN,  alababbebos. 

DlCBOS. 
HABOi; 

Aquí  está  Roberto. 

LISABDO. 

Entrad. 

LUCOIDO. 

¿  Qué  es  esto,  Señor»  que  veo? 
¡Lisardo  libíel 

BOBEBTO. 

¿G^é  dices? 
Si,  por  vida  díelloberto. 

LISABDO. 

Date»  Roberto,  á  prisión. 

BOBEBTO. 

¡Yo preso!  Guardas» ¿qué es eslo? 

UNODBLACOABBA. 

Señor»  esto  manda  el  Rey. 

BOBEBTO. 

^EIReyámi? 

LISABDO. 

Date  preso. 
Quítale»  Marín,  la  espada. 

BOBEBTO. 

¡Hay  mayor  atrevimiento  t 
HoQÍbre»  ¿no  sabes  quien  soy? 

lABIN. 

Déme  la  espada;  acabemos. 

BOBEBTO. 

Guardas,  tomalda  vosotros. 
Pues  aqui  no  hay  caballero     j 
A  quien  yo  la  pueda  dar. 

LISABBO. 

Roberto,  yo  soy  tan  bueno 
Como  los  qiie  buenos  son» 
Y  mejor  que  tü. 

HOBEBTO. 

No  puedo 
Creer  qne  pasa  por  mi 
Tal  suceso;  es  sombra,  es  sueño. 
(Criados!... 

VARKf. 

Ya  los  criados 
Al  nao  del  mundo  huyeron. 


BOBtüTO. 

ilfobay  hombre  aquí? 

HARin. 

¿Panqnét 

USAlBOi» 

Uefidle. 

BOBEBTO. 

I  Eztnfio  suceso! 


fialra  del  retí  pálido. 

E8GE1IA  XIV. 

CfiíA»o§^preeediendú  a/ REY,  ai  DU- 
QUE p  ú  iá  princesa  LEONOR ;  ba- 
■AS»  ELENA,  BELISA. 

DOQDB. 

Cuiotts  honras  recibiere 
Elena,  qniero  qae  todas. 
Princesa  hermosa,  me  oblign^. 

BBllICBSA. 

Elena,  mq]er  heroica. 
Merece  por  so  Yirtnd 
One  la  celebre  la  historia 
l)e  las  mujeres  ilastres. 

BKT. 

Las  romanas,  españolu 
Y  gribas,  laurel  le  rinden. 

ELENA. 

Bien  conozco  que  os  provoca 
MI  inocenda  y  ser  el  dia 
De  vuestras  felices  bodas. 
El  cielo  deouien  confio, 
liustrísima  Leonora, 
Os  dé  por  bien  dcstos  niños 
Larga  sucesión  dichosa; 
Que  pues  hoy  Junta  á  Milán 
De  Ñapóles  la  corona. 
Parece  que  darle  quiere 
Lo  que  ha  faltado  basu  agora. 
En  mi  tendréis  una  esclava. 
Que  esta  merced  reconoica 
Lo  que  tuviere  de  vida. 

PBtNCESA. 

Cualquiera  merced  es  poca 
Para  darie  premio  justo 
A  una  aodoB  tan  virtuosa. 
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LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 
ESCENA  XV. 

AUBABBBBosi?^»  ROBERTO:  MARÍN. 
LISARDO.— Dichos. 

LISABDO. 

Aqui.  SeSor,  tienes  preso 
A  Roberto. 

BEY. 

Aun  ver  me  enoja 
Lo  que  algún  tiempo  estimaba. 

BOBERTO. 

La  inconstancia  de  las  cosas 
Del  mundo  tendrá  en  mi  ejemplo 
Una  fóbula  notoria 
De  sus  fáciles  promesas. 
De  sus  esperanzas  locas, 

Y  de  Gue  humildes  principios 
A  ser  10  que  fueron  tornan. 

1  He  sido  yo  por  ventura 
Desleal?  ¿Tamo  te  asombra 
Que  un  justo  amor  me  enloquezca 
Por  una  mujer  hermosa? 
Soy  el  primero  del  mundo 
jne  los  Ídolos  adora. 
Donde  tantos  capitanes 

Y  tantos  sabios  se  postran 
Al  poder  de  un  ciego  rey? 

ÉHe  sido  inóralo  á  tus  obras? 
le  manchado  tus  grandezas 
Con  traiciones  alevosas? 
No  está  presente  la  culpa 
)ue  mis  delitos  abona? 
lue  puesto  que  es  mi  fiscal, 
juiero  que  agora  interponga 
Su  piedad  como  abogado. 

BEY. 

Si  ella  por  tu  causa  aboga. 
Has  cuenta  que  mi  justicia 
Esa  apelación  te  otorga. 
Yo  no  digo  que  no  tenga 
Amor  fuerza  poderosa ; 
Pero  para  amar  se  entiende. 
No  para  intentar  deshonras. 
No  para  quitar  las  vidas. 
Pero  no  quiero  que  pongas 
Culpa  á  amor  ni  á  la  fortuna, 
Que  los  que  levanta  arroja 
Del  lugar  donde  los  sube. 
Sino  que  de  ti  disponga 
Lisarao :  él  te  dé  sentenda, 

8  piadosa  ó  rigurosa, 
les  tu  jíkez,  Roberto. 

BOBEBTO. 

De  Jftei  quoio  apasiona 


i 
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Por  una  de  las  dos  pnrtes, 

Y  que  es  nulidad  notoria 
Ser  también  parte  y  jdez, 
¿Cómo  podrá  ser  piadosa 
La  sentencia  desta  causa, 

Y  mas  si  la  vara  toma 
En  la  mano  del  agravio? 

LISABDO. 

Roberto,  ley  es  forzosa 

?ae  la  pena  que  me  diste, 
mas  si  honor  me  provoca, 
Esa  misma  te  dé  á  ti. 

BOBEBTO. 

Merezco  muerte  afrentosa ; 
Mas  juez  que  de  la  parte 
En  público  se  enamora 
Gomo  tú  lo  estás  de  Elena, 
Si  bien  puedes,  que  es  tu  esposa, 
¿Cómo  puede  ser  juez? 

BEY. 

Roberto,  justicia  sobra. 
Hoy  has  de  morir. 

BOBBBTO. 

Apelo 
En  ejecución  tan  corta 
A  Elena,  mujer  al  fin, 
Cuyas  Tirtudes  adorna 
La  piedad. 

ELENA. 

No  te  engañaste, 
Pues  Elena  te  perdona. 

BOBEBTO. 

Beso  mil  Teces  tus  pies, 
Nueva  Marda,  Juila  y  Porcia. 

BEY. 

I  Piadosa  hazaSa! 

BUQUE. 

Por  ella. 
Mientras  mas  la  galardona 
El  Rey  mi  seftor,  le  doy 
Cuatro  villas,  y  son  pocas. 
En  mi  estado. 

BEY. 

Y  yo  á  Lisardo 
Por  su  casa  generosa 
Los  titules  oe  Roberto. 

LISABDO. 

iDichosa,  Elena,  la  hora 

En  que  la  mano  te  di. 

Pues  prueba  el  fin  desta  historia 

Que  e!  tener  buena  mi^er 

blallap0iéla¡umra\ 
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EL  VILUNO  EN  SU  RINCÓN. 


BELffiA. 
COSTANZA. 

OTO^^  caballero. 
FINARDO. 


PERSONAS. 


MARÍN, /ffM//0. 
EL  REY  DE  FRANCIA. 
LA  INFANTA,  tu  hermana. 
EL  ALMIRANTE. 
JUAN,  labrador. 


FELICIANO, 

FILETO 

BRUNO, 

SALVANO, 

TIRSO. 


i 


látraioreo. 


UN  ALCAIDE. 
kooupAñxnanto. 
Villanos. 
Músicos. 

GhuDOI.— ElfBAIGAlUlH)!. 


La  escena  ee  en  Parte  y  en  un  pueblo  á  do$  leguae. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  en  París. 

E8GE1IA   PBIMEBA. 

LISARDA  T  BELISA ,  en  hábito  de  da- 
mas;  detrás,  OTÓN,  FINAR  DO  t  MA- 
RÍN. 

BKUSA.  (ALisarda.) 
¿Desto  gastas? 

LISABDA. 

Desto  gusto. 

BELISA. 

{Qué  ooUble  Inclioaclon! 

oTON.  (A  Finardo.) 
Casadas  pieoso  que  son. 

FINARDO. 

No  te  resalte  disgusto ; 

8ue  en  el  hábito  pareceo 
enteooble  j  principal. 

OTOZf. 

Talle  y  bahía  es  celestial : 
Junios  niaian  y  enloquecen. 
Mas  si  el  ánimo  faltara, 
¿Qué  ocasión  no  se  perdiera? 

LiSABDA.  {A  Botisa,) 

Si  bien  no  me  pareciera, 
Ninguna  joya  tomara ; 
Que  lo  mayor  para  mi 
Es  el  buen  talle  del  hombre. 

BELISA. 

Por  mi  fe  que  es  gentil  hombre. 

PINAR  DO.  (A  Oíon.) 
¿Volverás  á  hablarla? 

OTÓN. 

SL 

LISABDA. 

¡Con  qné  estilo  tan  galán 
Tantas  Joyas  me  compró! 

BELISA.  (A  Lisarda,) 
Habla  bajo,  porque  yo 
Pienso,  Lísarda,  que  van 
Siguiendo  nuestras  pisadas. 

LISABDA. 

Eso  me  ha  dado  temor. 

BBLIU. 

Vnelve  may  aprisa  amor 
Por  las  prendas  empeñadas. 

LISABDA. 

Todo  lo  qoe  este  me  ha  dado» 
De  opinión  ha  de  perder, 
81  agora  vIOMá  saber 


La  calidad  de  mi  estado ; 
Maspodrélo  remediar 
Con  darle  una  prenda  yo 
Que  valga  mas. 

BF.L1SA. 

Eso  no. 

OTÓN. 

Quiero,  Finardo,  llegar.  * 

A  mucha  descortesía. 

Hermosa  dama ,  tendréis,  (A  Uearda.) 

Y  apostaré  qoe  estaréis 
Descontenta  de  la  mia. 
Porque  sirviendo  no  os  vengo , 

Y  que  ana  vez  vuelvo  á  hablaros. 

LISARDA. 

Yo  me  holgara  de  obligaros » 
•Por  el  peligro  que  tengo. 
Señor,  á  qoe  me  dejéis , 
Cierto  deque  en  el  lugar 
Donde  hoy  me  vistes  llegar. 
Muchas  veces  me  veréis ; 
y  para  satisfacíon 
De  que  no  os  digo  mentira 
(Porque  no  sabe  guien  mira 
Las  mas  veces  la  intención). 
Esta  sortya  tomad. 

OTOR. 

Por  prenda  vuestra  la  aceto, 

Y  no  seguiros  prometo. 
Si  no  es  con  la  voluntad. 

No  os  espante  el  ver  que  siga. 
Pues  el  alma  me  lleváis, 
NI  el  ver,  pues  ya  me  dejais , 
Que  esto  tan  aprisa  os  diffa; 
Que  sabe  el  cielo  que  es  fuerza, 

Y  que  no  he  podido  mas. 

LISARDA. 

El  noble  que  ama,  jamás 
Hizo  á  lo  que  quiso  fuerza. 
Esto  espero  yo  de  xos, 
Pues  vuestra  nobleza  es  llana ; 
Que  aquí  me  veréis  mañana.— 

Y  quedaos  oon  Dios. 

OTÓN. 

Adiós. 

LISARDA. 

Yo  os  Joro  que,  si  os  agrado, 
Que'  de  vos  lo  voy  también, 

Y  que  procediendo  bien , 
Os  doy  amor  por  cuidado. 

OTÓN. 

To  no  pasaré  de  aquí, 
Satisfecho  que  os  veré. 

LISABDA. 

Poes  yo  de  aqof  jpanré, 
Si  vos  me  obligáis  antL 


IMfo  qve  nia  CB  iNNO  beta. 


LISABDA. 

Satisfecha  voy  de  voe. 

OTÓN. 

Id  con  Dios. 

LISARDA. 

Qnedad  con  DIoa. 
(Vanse  ellas.) 

E8GE1IA  n. 

OTON,  FINARDO,  MARÍN. 

riNABDO. 

¿Qné  tenemos? 

OTOlf. 

Que  es  señora 
De  gran  calidad,  sin  duda. 

Fl  NARDO. 

Lindamente  os  ha  engañado. 

OTON. 

Yo  me  doy  por  bien  pagado, 
Aunque  eternamente  acuda 
Donde  dice  que  vendrá. 

riNABDO. 

¿Qué  te  parece,  Marín, 
Deste  ta  señor? 

■ABIN. 

Que  en  On 
Tras  sus  antojos  se  va. 
iQué  bestia  le  hubiera  dado 
Tantas  joyas  á  miger 
Sin  coche,  silla,  ó  traer 
Solo  un  escudero  al  lado? 

OTÓN. 

No  la  pensaba  seguir... 

La  palabra  me  tomó... 

—Pero  perdonad ;  que  yo 

Os  tengo.de  ver  mentir, 

Y  me  habéis  de  confesar 

Que  soy  mas  cuerdo,  aunque  poco. 

— Parte,  por  gusto  de  un  loco, 

Marín,  basta  verla  entrar 

En  la  casa  donde  vive. 

¿Qué  miras?  Vela  siguiendo. 

■ARIN. 

Voy  tras  ella,  porque  entiendo 

2ue  ya  Finardo  apercibe 
a  vaya  que  te  ha  de  dar. 

OTON. 

No  hará,  por  vida  de  Otón ; 
Que  yo  sé  que  es  ocasión 
Para  podella  envidiar. 

Ifau  Múfin.) 


isa 


E8GE1IA  m. 

OTÓN,  FINAROO. 


riNARDO. 

Fingís  estar  engañado, 
Porque  no  os  tenga  por  necio. 

OTOX. 

Para  mi  no  tiene  precio, 
Finardo,  nn  término  honrado. 

FINABDO. 

¡Término  honrado  es  tomar 
Mas  de  trecientos  oseados 
Dejoyásdeoro!' 

OTO?f. 

A  los  mados 
Haréis  porfiando  hablar. 
No  08  lo  pensaba  decir. 
¿Conocéis  piedras? 

riXARDO. 

Muy  bien. 

OTOÜ. 

;iPnede  ser  que  á  un  hombre  den 
La  que  puede  competir 
Con  una  estrella  del  délo. 
Mujeres  de  poco  honor? 

nifARDO. 

Esta  tiene  gran  valor. 

OTÓN. 

Que  son  sefioras  recelo.  . 

PllfARDO. 

Piedra  es  esta  que  me  admira. 

,  OTO.X . 

Cs  nn  gentil  diamante. 

ri.XAROO. 

Pero  la  luz  no  os  espante. 
Porque  mil  veces  se  mira 
Tan  bien  labrado  un  cristal. 
Que  aun  engaña  á  quien  lo  entiende. 

OTO!f. 

Ya  vuestro  temor  me  ofende. 
Todolojuzgaisámal. 

FINARDO. 

Hay  seis  6  siete  maneras 
De  mujeres  pescadoras. 
Que  andan,  Otón,  á  estas  horu 
Por  estas  verdes  riberas. 
Una  sale  con  rigor 
Que  no  se  ha  de  destapar. 
Porque  en  viéndola,  no  hay  dar 
Una  blanca  de  valor. 
Esta,  fiada  en  el  pico, 
Dos  melindres  y  un  enfado, 
Y  algo  de  un  ojo  rasgado 
Que  encubre  naris  y  hocico , 
Pesca  de  solo  su  anzuelo 
Camarones,  pececíllos, 
Guantes,  tocas  y  abanillos 
Del  boquirublo  mozuelo. 
Otra  sale  con  su  manto 
Como  barba  hasta  la  cinta; 
Que.  por  lo  casto  se  pinta 
De  lo  que  aborrece  tanto. 
Pesca  un  barbo  boquiabierto, 
Destos  que  andan  á  casarse. 
Que  piensan  que  han  de  toparse 
Con  un  tesoro  encubierto: 
Lleva  arracadas  y  cruces. 
Otra  sale  alo  bizarro. 
Tercia  el  manto  con  desgarro, 

Y  anda  el  rostro  entre  dos  luces. 
Esta  viene  mas  fiada 

En  la  cara  biei^  compuesta, 
Descubierta  á  la  respuesta, 

Y  cuando  pide  tapaoa. 
Pesca  un  delfln  á  caballo» 
Oue  se  apea  i  no  lo  ser, 
Cnerdo  digo,  al  mercader » 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

§ae  sabe  bien  castigallo, 
quédaIo4)or  la  pena. 
Otra  veréis,  cuyo  fin 
Es  dar  un  nuevo  chapín , 
Que  aquella  mañana  estrena. 
Acuden  á  la  virilla 
De  piala  resplandeciente 
Mil  necea  de  toda  gente ; 

Y  ella  salta,  danza  y  brilla : 
Pesca  medias  y  otras  cosas; 
Dice  que  vive,  á  diez  hombres. 
En  calles  de  treinta  nombres. 
Otras  hay  mas  cautelosas, 
Destas  de  coche  prestado  t 
Pescan  un  señor  seguro. 
Llevan  diamante,  oro  puro, 

8ue  se  cobra  ejecutado, 
alia  á  la  noche  bujías. 
Pastilla,  esclavina  y  salva; 

Y  vnse  á  acostar  al  alba. 
Después  de  seis  gracias  frías 

Y  un  poquito  de  almohada. 
Ol  ras  hay  qué  andan  al  vuelo : 
No  ponen  cebo  al  anzuelo 
Ni  van  reparando  en  nada. 
Porque  son  red  barredera 
De  los  altos  y  los  bajos. 
Estas  pescan  renacuajos, 
Mariscando  la  ribera. 
Porque  llevan  avellanas. 
Duraznos,  melocotones. 
Huevos,  sardinas,  melones. 
Besugos,  peras,  manzanas, 

Y  zarandajas  ansi. 
Destas  ya  habréis  escogido 
Loque  vuestra  dama  ha  sido; 
Que  yo  lo  sé  para  mi. 

OTOJI. 

Paréceme  discreción 
De  apretante  cortesano. 
¡Que  enfadoso  estáis! 

FINAROO. 

Es  llanos 
Diciéndoos'verdad,  Otón. 


VEGA  CARPID. 


ESCENA  TV. 

MARÍN. -Dichos. 

■Aaiir. 
Ea,  albridai. 

OTOW. 

¿Cómo  ansi? 

MAR  III. 

I  Linda  cosa  I 

OTÓN. 

¿De  qué  modo? 

■ARIIf. 

{Oh  bien  empleado  todo 
Cuanto  se  lleva  de  aqui! 

OTOJI. 

i  Es  acaso  gran  señora  ? 

MARÍN. 

No,  pero  muy  gran  bellaca , 
Pues  con  invenciones  saca. 
Y  io  va  riyenao  agora. 

riNARDO. 

Riyendo  se  va  un  arroyo. 
Sus  guijas  parecen  dientes. 

OTON. 

¿Hacéis  burla? 

riHARDO. 

No  le  cuentea 
Si  era  fregona  de  apoyo, 
O  damisela  de  aquellas 
De  guadameco  en  invierno. 
Sino  ríñele  lo  tierno 
Coo  que  86  muere  por  ellat » 


Y  el  crédito  que  les  da 
A  sus  vidrios  engastados. 

■ARIN. 

Pienso  dejaros  helados , 
Si  oslo  cuento. 

OTON. 

Acaba  ya. 

■ARIN. 

Segnl  este  diablo  ó  mujer 
Casi  hasta  el  fin  de  París; 
Que  pensé  que  á  San  Dionia 
Iba  |)or  dicha  i  comer. 
Llegó  la  tal  á  nn  mesón ,    . 
Entró  en  él,  y  á  un  aposento 
Se  fué  derecha  al  momento... 
Forjo  una  linda  Invención, 

Y  entro  al  descuido  á  saber 
De  cierto  español  correo. 
Miro  al  aposento,  y  veo 
Desnudarse  la  miger, 

Y  vestirse  poco  á  poco 
De  labradora,  y  después 
Salir  con  ella  otros  tres. 

PINARDO. 

¡Para  engañar  á  otro  locol 

MARÍN. 

No,  por  Dios ;  mas  un  villano 
Un  carro  sacó  al  instante, 

Y  ella  poniendo  delante 
Del  rostro  con  blanca  mano 
Un  velo  sutil,  subió, 

Y  en  una  alfombra  sentada. 
La  primavera  esmaltada 
Por  abril  me  pareció. 
Bien  puede  serque  si  vieras 
En  el  traje  la  mujer. 
Que  tuvieras  mas  que  hacer. 
Porque  hasta  el  lugar  te  íberas. 
Iba  un  viilanillo  á  pié, 

Y  pregúntele  quién  era, 

Y  dyodesta  manera: 
«¿Qué  lo  pregunta?  Él  ¿no  ve 
Que  es  hija  de  mi  señor, 
Juan  Labrador?— Es  gallarda, 
DQe.  ¿Dónde  vive?  Aguarda.  ■ 

Y  respondióme :  cEn  Beiflor, 
Ese  lugar  del  camino 

Del  bosque  en  que  caza  el  Rey.  a 

n:vARiK>. 
Villana  es  i  toda  ley, 
Qne  en  traje  de  dama  vino 
A  burlar  en  la  ciudad 
Un  moscatel  como  vos. 

OTON. 

¡iuan  Labrador! 

MARÍN. 

Si,  por  Dioe. 

OTON. 

¡Qué  extraña  temeridad  I 
Pues  ¿cómo  una  labradora 
Este  diamante  me  dio? 

riNAROO. 

Porque,  si  es  vidrio,  oí  borló. 

OTON. 

Eso  sabremos  agora. 
Camina  á  la  platería. 

MARHI. 

Sea  dama  ó  labradora, 

No  es  tan  hermosa  la  aorort 

Cuando  abre  la  puerU  al  día. 

riNARDO. 

¿Que  es  Un  hermosa,  Mario? 

MARÍN. 

No  hay  cosa  que  mas  lo  lea. 
Haz  cuenta  qne  en  una  aldea 
Se  ha  humanado  un  serafla» 


riLRTO. 


Entre  personas  muy  ames 
Platos  y  paños  se  vuelven. 


JUAIt. 


Los  pámpanos,  de  manera 
Unos  en  oíros  asidos. 
Con  clavellinas  tejidos. 
Que  vayan  cayendo  á  fuera ; 
Que  juntas  hojas  y  flores 
Parece,  si  están  lozanos. 
Sus  bolas  paños  de  manos, 
Y  los  claveles  labores. 

PILETO. 

Voy,  y  la  pondré  de  suerte. 
Que  al  Rey  se  pueda  llevar. 

JUAN. 

Aqni  te  quiero  aguardar. 

FILBTO. 

Al  moonento  vuelvo  i  verte. 

E8GE1IA  VI 

JUAN. 


{Voie.) 


EL  VILLANO  EN  SU  HINCÓN. 

CaBpo  y  vista  nterior  de  la  esia  de  lasa   De  que  se  te  quede  allá? 
Lakrador,  idos  lefaas  de  Paria. 

ESCENA  V. 

JUAN,  hhrador,  FILETO ,  BRUNO, 
SALVANO. 

JUAN. 

Creo  que  os  be  de  reñir 
Con  las  voces  en  las  manos* 
Salid  aci,  cortesanos. 

FILBTO. 

iVa  escopienzas  ¿  gruñir? 
Pero  donaire  has  tenido. 
Pues  cortesanos  mos  llamas, 
Pensando  que  nos  infamas     ^ 
Coo  ese  honrado  apellido. 

JOAIf. 

Fileto,  el  Dombre  villanú. 
Del  que  en  la  villa  vivia 
Se  dijo,  cual  se  diría 
De  la  corte  el  corteumú. 
El  cortesano  recibe 
Por  afrenta  aqueste  nombre » 
Siendo  villano  aquel  hombre 
Bueno,  que  en  la  villa  vive. 
Yo,  pues  nos  llama  vülanot 
El  cortesano  á  nosotros. 
También  os  llamo  i  vosotros 
Por  afrenta  cortetanog, 

FILBTO. 

Señor,  há  dicho  muy  bien. 

lOAN. 

Ea,  pues,  alto  al  trabajo, 

Y  pues  yo  mi  cuello  abijo, 
B^enle  todos  también. 
¿Cuftntoi  salieron  á  arar? 

SALVA  NO. 

Veinte  mozos,  diez  con  bueyes, 

Y  diez  con  muías. 

JUAH. 

iQné  reyes 
No  me  pueden  envidiar? 
Vé  tú,  ¿alvano,  á  la  viña 
De  la  ermita  con  (u  carro. 

SALVANO. 

Como  ha  llovido,  y  es  barro 
Lo  mas  de  aquella  campiña, 
Otra  muía  llevaré. 

iDAir. 
Lleva  cuatro:  Dios  loado. 
Que  tantos  pares  me  ha  dado. 
Pues  aun  contarlos  no  sé. 

{Vate  Salvano.) 

Ea,  id,  Bruno,  á  la  cuesta 
Donde  vendimia  Costanzt. 


Yo  voy. 


BROi'tO. 
JOAN. 


(Vase.) 


Td,  Fileto,  alcanza 
La  mas  blanca  y  limpia  cesta , 

Y  de  unas  uvas  doradas 
Que  se  vengan  i  los  ojos, 

Y  estén  sus  racimos  rojos, 
Por  las  mañanas  heladas. 
Descubriendo  como  el  sol 
El  puro  color  del  oro. 

La  llena,  y  lleva  4  Peloro,  . 
Nuestro  vecino  y  doctor. 

FILBTO. 

Manda  á  Olla  queme  dé 
Un  paño  de  roanos  bueno. 
Labrado  ó  de  randas  lleno, 

Y  ensoñóle  posaré. 

JUAN. 

No  eres  mas nedo?  ¿No  sabes 
ue  á  peligro  el  {Ndloestá 


í 


;  Gracias,  inmenso  cielo , 

A  tu  bondad  divina ! 

No  tanto  por  losbienesquemehas  dado, 

Pues  todo  aqueste  suelo 

Y  esta  sierra  vecina 
Cubren  mis  trigos,  viñas  y  ganado, 
Ni  por  haber  colmado 
De  casi  blanco  aceite 
Destas  olivas  bajas, 
A  treinta  y  mas  tinajas , 
Donde  nad.in  los  quesos  por  deleite, 
Sin  otras  de  henchir  faltas 
DcT  olivas  mas  ancianas  y  mas  alias ; 
No  porque  mis  colmenas, 
De  nidos  pequeñuelos 
De  tantas  avecillas  adornadas. 
De  blanca  miel  rellenas, 
Que  al  reírse  los  cielos 
Convierten  destas  flores  matizadas ; 
Ni  porque  estén  cargadas 
De  montes  de  oro  en  trigo 
Las  eras  que  á  las  trojes 
Sin  tempestad  recoges. 
De  quien  tü  que  lo  das  eres  testigo, 

Y  yo  tu  mayordomo. 
Que  mientras  mas  adquiero,  menos  co- 
No  porque  los  lagares  [mo ; 
Con  las  azules  uvas 
Rebosen  por  los  bordes  i  la  tierra. 
Ni  porque  tantos  pares 
De  oien  labradas  cubas 
Puedan  bastaré  lo  que  Otubre  encierra; 
No  porque  aquella  sierra 

Cubra  el  ganado  mío. 

Que  allá  parecen  peñas. 

Ni  porque  con  mis  señas. 

Bebiendo  de  manera  agota  el  rio. 

Que  en  el  tiempo  que  bebe, 

A  pié  enjuto  el  pastor  pasar  se  atreve ; 

Las  gracias  mas  colmadas 

Te  doy  porque  me  has  dado 

Contento  en  el  esta  do  que  me  has  puesta 

Parezco  un  hombre  opuesto 

Al  cortesano  triste 

Por  honras  y  ambiciones, 

gue  de  tantas  pasiones 
I  corazón  y  el  pensamiento  viste. 
Porque  yo  «n  cuidado. 
De  honor,  con  mis  isuales  vivo  honrado. 
Naci  en  aquesta  alaea. 
Dos  leguas  de  la  corte , 

Y  no  he  visto  la  oorte  en  sesenta  años. 
Ni  plega  á  Dios  la  vea, 

<  Vena  aaelio :  fUtas,  lo  Bsaoi^  Ins* 


1S? 

Aunque  el  vivir  me  importe 

Por  casos  de  fortuna  tan  extraños. 

Estos  mismos  castaños, 

8ue  nacieron  conmigo, 
o  he  pasado  en  mi  vida; 
Porque  si  la  comida 

Y  la  casa,  del  hombre  dulce  abrigo, 
Adonde  nace  tiene, 

iQué  busca?  adonde  va  ni  adonde  viene!* 

Rióme  del  soldado, 

Que  como  si  tuviese 

Mil  piernas  y  mil  brazos,  va  i  perdellor, 

Y  el  otro  desdichado. 
Que  como  si  no  hubiese 
Bastante  tierra,  asiendo  los  cabellos 
A  la  fortuna,  y  dellos 

Colgado  el  pensamiento. 
Las  libres  mares  ara, 

Y  aun  en  el  mar  no  para, 

Que  presume  también  beber  el  viento. 
:  Ay  Diosl  ¡Qué  gran  locura , 
Buscar  el  nombre  incierta  sepultura  I 

BBGElf  A  Vn. 

FELICIANO.— JUAN. 

FELICIANO. 

Ansí  Dios  te  dé  placer. 
Padre  mió  y  mi  señor. 
Que  me  hagas  un  favor. 

JUAN. 

Machos  te  quisiera  hacer. 

FELICUNO. 

Pues  ven  por  tu  vida  á  ver 
Al  Rey,  que  muy  cerca  pasa 
Del  umbral  de  nuestra  casa ; 
Que  va  á  cazar  ¿  su  monte. 
Tu  capa  y  sombrero  ponte. 
Que  el  sol  en  vendimia  abrasa. 
Ven  ¿  ver  las  damas  bellas 
Que  acompañan  i  su  hermana. 
Que  sale  como  Diana 
Entre  planetas  y  estrellas. 
Con  ella  compiten  ellas, 

Y  ella  con  el  sol  divino. 
Ven,  porque  todo  el  camino 
Se  cubre  de  mas  señores 

?ue  tienen  los  campos  flores 
fruta  aquel  verde  pino. 
Ven  ¿  ver  cuén  enviaioso 
Está  el  sol  de  los  caballos. 
Porque  quisiera  roballos 
Para  su  carro  famoso. 
Veris  tanto  paje  hermoso. 
Que  el  pecho  tierno  atraviesa 
Con  banda  blanca  francesa, 
Opuesta  al  rojo  español, 
Ir  como  raros  del  sol 
Por  esa  arboleda  espesa, 
Ea,  padre,  que  esta  vez 
No  has  de  ser  tan  aldeana 
Da  por  tu  vida  de  mano 
A  tanta  selvatiquez. 
Alegra  ya  tu  vejez, 
Hinca  la  rodilla  en  tierra 
Al  Rey,  aue  con  tanta  guerra 
Te  mantiene  en  paz. 

JOAN. 

No  mas; 

ue  pesadumbre  me  das. 

a  boca ,  ignorante,  cierra. 
I  Qué  es  ver  al  Rey?  lEstás  loco? 
¿De  qué  le  importa  al  villano 
ver  al  señor  soberano. 
Que  todo  lo  tiene  en  poco? 
Los  últimos  pasos  toco 
De  mi  vida,  y  no  le  vi 
De^de  el  dia  en  que  nacf ; 
Pues  ñengo  de  verle  ya. 
Cuando  acabindose  está? 
Has  quiero  morirme  ansí. 


í 
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To  be  ridoT^,Fe1ic!aiio» 
En  mi  pequeño  ríncon; 
Reres  los  qae  viven  son 
Del  trabajo  de  su  mano; 
Rey  es  quien  con  pecho  sano 
Descansa  sin  ver  ai  Rey, 
Obedeciendo  sn  ley 
Ck>mo  al  que  es  Dios  en  la  tierra. 
Pues  que  del  poder  que  encierra 
Sé  que  es  su  mismo  virey. 
Yo  adoro  al  Rey;  mas  si  yo 
Naci  en  un  monte  ¿i  qué  efecto 
Veré  al  Rey,  hombre  perfecto, 
Qm  Dios  siagolar  crió? 
£1  cora  nos  i^redieó 
Que  dos  ángeles  tenia 
Que  le  guardan  nodie  y  dii, 

Y  que  esta  fué  su  opinión, 
Sin  la  mucha  guarnición 
De  su  armada  mfanteria. 
Yo  propuse.  Feliciano, 
De  00  ver  ai  Rey  jamás, 
Pues  de  la  tierra  en  que  estás 
Yo  tengo  el  cetro  en  la  roano. 
Si  el  Rey,  al  pobre  vi  laño 
Que  ves,  prestados  pidiese 
Cien  mil  escudos,  y  hubiese 
Grande,  que  asi  ios  prestase 
(¿Qué  es  prestase?  presentase), 
Que  en  un  cordel  me  pusiese. 
Daré  al  Rey  toda  mi  hacienda, 
Hasta  la  oveja  y  el  buey; 

Mas  yo  no  he  de  ver  al  Rey, 
Mientras  desto  no  se  ofenaa. 
¿Hame  de  dar  encomienda 
jSi  plaza  de  consejero? 
Servirle  y  no  verle  quiero, 
Porque  al  sol  no  le  miramos, 

Y  con  él  nos  alumbramos, 
Pues  tal  al  Rey  considero. 
No  se  deja  el  sol  mirar, 

Que  es  su  rostro  un  fuego  eterno ; 

Rey  del  campo  que  gobierno 

Me  soléis  lodos  llamar; 

El  ave  que  hago  matar. 

Sábele  allá  de  otro  modo, 

Ni  el  vino  oloroso  es  todo. 

Porque  le  falu  haber  sido 

El  mismo  quien  le  ha  cogido. 

Para  que  le  sepa  mas; 

Que  en  las  viñas  donde  estás. 

Lo  que  he  sembrado  he  bebido. 

Los  coches  pienso  que  son 

Estos  que  vienen  sonando. 

Ya  me  escondo,  imaginando 

Su  trápala  y  confusfón. 

lAy ,  mi  divino  rincón , 

Donde  soy  rey  de  mis  pajas! 

jDura  ambición !  ¿qué  trabajas       i 

Haciendo  al  aire  ediñcios, 

Pues  los  mas  altos  oficios 

Moilevan  mas  de  mortajas?      {Va$e.) 

ESCENA  Vin. 

FELiaANO. 

iQué  bárbaro  prodii^eron 
Las  montañas  del  Caucase? 
¿Qué  Abaritto,  qué  Circaso 
Sus  ocultos  montes  vieron? 

ÍA  qué  león  leche  dieron 
as  albanesas  leonas, 
Ni  en  todas  las  cinco  sonas 
Vio  el  sol  por  fuegos  ó  hielos, 
Corriendo  sus  paralelos, 
Sus  circuios  y  coronas. 
Con  semejante  rigor? 
iHay  un  grande  villanlal 
De  ver  al  Rey  se  desvia, 
Y  al  que  es  mpremo  teftort 
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E8CEMAIX. 

LISARDA  T  BELIS A ,  en  hábito  de  ¡a- 
bradoras.  -  FELICIANO. 

usABDA.  lAp.eottBetisa,) 
¡De  qué  famosa  labor 
iba  bordada  la  sayal ' 

BBLISA. 

No  presumo  yo  que  haya 
En  el  Sur  perlas  mas  lielias. 

USABDA. 

Allá  envían  á  oogellas 
A  la  naiionioia  playa. 

fleimosala  hifuita  Iba. 

LISABDA. 

Cuando  no  fuera  quien  es, 
Su  hermosura  era  interés 
Que  en  mas  alto  reino  estriba. 

BBLISA. 

Pensé  que  era,  asi  yo  viva. 
Uno  de  aquellos  señores. 
El  que  allá  te  dijo  amores. 
Cuando  fuiste  disfrazada. 

LISARDA. 

Pues  no  estuviste  engañada ; 
Yo  lo  estuve  en  sus  favores. 

BBLISA. 

Mira  que  está  aqui  tu  hermano. 

LISARDA. 

Feliciano... 

PBLICIAIIO. 

Mi  Lisarda... 

LISARDA. 

¿Viste  la  corte  gallarda? 

FELICIAIIO. 

Vi  nuestro  Rey  soberano. 

LISARDA. 

lYoo  viste,  Feliciano, 
Tantas  damas,  tal  belleza? 

FELICIANO. 

Admírame  su  grandeza 
De  suerte,  que  á  toda  furia 
Vine  á  llamar  quien  ipjuria 
La  misma  naturaleza. 
Rogué  á  mi  padre  que  Aiese 
A  ver  al  Rey. 

USABDA. 

Necedad. 
¿Tan  extraña  novedad 
Querías  que  por  ti  luciese? 
Antes  que  Juan  se  moviese 
De  su  umbral  á  ver  al  Rey, 
Rompería  el  aire  un  buey. 
Porque  desde  que  nació 
El  no  ver  al  Rey  juró. 
Después  de  guardar  su  ley. 

FELIGUNO. 

¿Es  posible  que  nacimos 
Oeste  monstruo? 

LISARDA. 

No  lo  sé. 

FELICIANO. 

Si  es  nuestro  padre,  ¿  por  qué 
Tan  diferentes  salimos? 
Yo  muero  por  ver  la  corte 
Y  andar  en  honrado  trage ; 
Cánsame  este  villanaje. 
Aunque  á  darle  gusto  importe. 
Cuando  me  puedo  escapar, 
Voy  á  París  con  vestido 
Tan  cortesano  y  pulido. 
Que  el  Rey  me  puede  mirar. 
Escucho  sus  cabaileroB, 
8q  giandeu  me  alborota ; 


AI  juego  de  la  pelota 
Voy  á  apostar  mis  dineros , 
Ya  que  no  puedo  Jugar 
(A  lo  menos  no  me  atrevo). 
Porque  sé  bien  que  si  pruebo, 
Conmigo  se  ha  de  enojar. 
Si  en  las  justas  y  torneos 
Puedo  disfrazado  entrar. 
Allá  procuro  llegar, 

Y  si  no,  con  los  oeseos. 
No  sé  cómo  me  engendró. 

LISABOA. 

Pues  ¿qué  te  diré  de  mi? 
Jamás  ala  corte  fíif» 
Que  allá  preveía. 
Mi  npa,  bnsquiña  j  manto. 
Guante  y  dorado  chapín 
Puede  mirallo  el  Delfln. 

FELicuno. 
De  su  rudeza  me  espanto. 
Yo  voy  á  la  iglesia,  nerroana, 
Porque  of  decir  que  oírla 
Misa  el  Rey  en  ella. 

LISABDA. 

Haría 
Nuestra  aldea  cortesana. 

Y  aun  allí  podría  ser 

Que  nuestro  padre  le  viese. 
Aunque  verle  no  quisiese. 
Pues  nunca  le  quiere  ver. 

FELICIANO. 

No  hayas  miedo,  porque  está 
Desde  que  al  Rey  ha  sentido, 
O  encerrado  ó  escondido. 

LISARDA. 

Pues  ¿á  misa  no  saldrá? 

PBLICUZfO. 

Perderála  por  no  ver 

La  corte,  el  Rey  ni  las  damas. 

USABDA. 

Y  ¿bárbaro  no  le  llamas? 

FELICIANO. 

Ni  aun  hombre  mereció  ser. 
Voyme,  porque  para  mi 
Nunca  amanece  tal  día. 

ESCENA  X. 

LISARDA,  BELISA. 


(Vaw.) 


^ 


LISABDA. 

Qué  dirás,  Bellsa  mía, 
e  lo  que  ha  pasado  aqui? 

BEUSA. 

Digo  que  como  la  gente 
Del  lugar  toda  entrará 
A  ver  el  Rey,  si  allá  está. 
Puedes  muy  honestamente 
Veríe,  y  ver  si  está  con  él 
Elquelasjoyastedió. 

LISABDA. 

Digo  que  le  he  visto  yo. 
Beusa,  y  muy  cerca  déL 

BELISA. 

tCosa  que  fuese  sel&or 
le  Importancia  I 

LISABDA. 

No  quisiera 

8ue  tan  grande  señor  Aiera 
omo  imposible  mi  amor. 
Pero  vamos  á  saber 
Lo  que  hizo  la  fortuna  ; 
Que  quien  nació  sin  ninguna, 

ÍDe  qué  la  puede  temer? 
las  tenga  este  desengafio 
Mi  padre  Juan  Latraoor ; 
Que  no  lo  ha  de  ser  mi  amor, 
Sin  hacer  á  mi  honor  dafto. 


YoDonad.mlBeliM, 
P»ra  labrador  ñor  duefio: 
Para  mi  su  estilo  es  sueño» 

Y  SQ  eoodidon  es  risa. 
Yo  me  tengo  de  casar 

Po-^  mi  sasto  y  por  mi  mano 
Con  un  nombre  cortesano, 

Y  no  en  mi  propio  lagar. 

BBLISA. 

¿No  me  UeTarás  contigo? 

LlSAaOA. 

Conmigo  te  llevaré. 
Para  corte  me  crié; 
8a  estilo  j  leyes  bendigo. 

BKLISA. 

Vamos,  y  deja  el  aldea. 

LISARDA. 

I  Ay,  si  hablase  aquel  se&orl 

BSLISA. 

No  es  Imposible  tu  amor, 
Como  Ululo  no  sea. 

LISABBA. 

Puédele  mi  padre  dar 
De  dote  den  mil  ducados. 

BCLISA. 

Ducados  hacen  ducados ; 
Con  duque  te  has  de  casar. 

IVanse,) 


tisis  estertor  de  la  Ifleila  le  bb  paeblo. 

E8G51IA  XL 

BLRRT  DE  FRANCIA,  LA  INFANTA, 
FINARDO,  OTÓN,  MARÍN,  acobfa- 
Habishto. 

BBT. 

¿Rabelslo  preguntado? 

OTOR. 

Ya  se  viste; 
Que  no  fué  poca  dicha,  porque  estarde. 

IXFANTAk 

La  iglesia  me  contenta,  aunque  es  anti- 
Y  los  altares  tienen  para  aldea  [gua, 
Mejores  ornamentos  que  la  corte. 

OTO?l. 

Pienso  que  en  día  vive  un  hombre  rico, 
Que  debe  de  tener  este  cuidado. 

BET. 

iQuép*edraesesUescrita,qQe808tiene 
Este  pilar? 

INrAIlTA. 

Será  alguna  memoria. 
¿Bio  á  leer  se  pone  vuestra  alteza? 

ESCENA  Xll. 

FfLGTO,  BRUNO,  SALVANO.— DiCBos. 

HLBTO. 

Pisaquedito,  Bruno,  no  te  sientan* 

BBDIfO. 

Pnetiftierayo  masquedosobrehuevosl? 

SALTAlHk» 

¿Este  es  el  Rey? 

riLBTO. 

Aquel  mancebo  rqjo. ' 
8alta:<(0.  i 

{Yálgtme  DIoi!  Los  reyes  ¿tienen  bar- 
piLBTO.  [bas? 

Pnesioómopiensas  tú  que  son  los  reyes? 

SALVABO. 

YobevIstoaQ  uojardin  plntadoBl  César, 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

A  Tito,  i  Vespasfano  y  4  Trajano; 
Pero  estaban  rapados  como  frailes. 

DBOIfO. 

Esos  eran  coléricos,  que  apenas 
Sufrían  sus  bigotes,  y  de  enfado 
Se  dejaban  rapar  barba  y  cabeza. 

INFANTA. 

¿Deque  se  esti  riyendo  vuestra  alteza? 

I>BT. 

iNo  quieres  que  me  ría,  si  be  leído 
La  cosa  mas  notable  en  esta  piedra 
Que  está  en  el  mundo  escrita,  ni  se  ha 

INFANTA.  [oído? 

Pues  no  se  espante  deso  vuestra  alteza; 
Que  en  los  sepulcros  baynotablescosas. 

OTÓN. 

Estando  yo  en  España  y  en  Italia, 
He  visto  algunos  de  memoria  dignos. 

BBT. 

Plutarco  hace  mención,  y  por  testigo 
Pone  4  Herodoto,  del  sepulcro  insigne 
Que  en  la  puerta  mayor  de  Babilonia 
Hizo  la  gran  Semíramis  de  Niño, 
Convidando  á  (ornar  de  sus  dineros 
Al  Rev,  que  dellos  fuese  codicioso. 
Abrióle  Dário,  rey  de  Persla,  y  dentro 
Halló  sola  una  piedra  que  decia : 
cSi  no  fueras  avaro  y  ambicioso. 
No  vieras  las  cenizas  de  los  muertos.  > 

OTON. 

De  Heredes  cuenta  la  codicia  misma 
Josefo ,  historiador  de  tanto  crédito. 
Abrió,  pensando  bailar  ricos  tesoros. 
Del  gran  David  y  Salomón  las  urnas. 

INFANTA. 

Notables  fneron  en  antiguos  tiempos 
De  la  bárbara  Egipto  los  pirámides. 

OTÓN. 

Eu  Lusltania,  en  una  piedra  había 
Escritas  estas  letras  :  cGundisalvo 
Yace  debajo  aquesta  losa  f^ia ; 
Boca  abajo  mandó  que  le  enterrasen. 
Porque  da  tan  apriesa  vuelta  el  mundo. 
Que  quedará  muy  presto  boca  arriba, 
Y  asi  quiso  excusarse  del  trabajo.a 


¡NoUble! 


BIT. 


INFANTA. 

No  se  ha  visto  semejante. 

BBT. 

Este  merece  letras  en  diamante. 

INFANTA. 

¿Cómo  dicen,  SeRor? 

BBT. 

De  aquesta  suerte... 
—Aunque  le  falta  el  afto  de  la  muerte : 
c  Yace  aquí  Juan  Labrador, 
Que  nunca  sirvió  á  señor, 
Ni  vio  la  corte  ni  al  Rey, 
Ni  temió  ni  díó  temor ; 
Ni  tuvo  necesidad. 
Ni  estuvo  herido  ni  preso. 
Ni  en  muchos  anos  (le  edad 
Yió  en  su  casa  mal  suceso. 
Envidia  ni  enfermedad.» 

nVFANTA. 

¿No  dice  cuándo  murió  ? 

BET. 

No  escribe  el  afio  ni  el  naet. 

INFANTA. 

Por  ventura  es  vivo. 

BIT. 

Yo 
Diera  un  notable  interés 
Porque  viviera. 


i30 

«FASTA. 

Yo  no. 

BBT. 

Yo  si,  para  conocer 

Un  hombre  tan  peregrino. 

011>N. 

Presto  lo  podrás  saber. 

ESCENA  son. 

LISARDA ,  BELIS  A. —Dichos. 

LISABDA. 

A  misa  dicen  que  vino. 

BBLISA. 

Mas  ¿si  acertases  á  ver 
Aquel  tu  desasosiego? 

LISABDA. 

No  dudes  de  que  aquí  está. 

BELISA. 

Si  lo  está,  verisle  luego. 

LISABDA. 

No  lo  dudo ,  porque  habrá 
La  luz  de  su  mismo  fuego. 

OTo?r. 

Aqui  hay  muchos  labradores 
De  los  que  vienen  á  verte; 
Si  es  tu  gusto,  no  lo  ignores. 

BEY. 

De  lo  que  le  tengo  advierte 
A  alguno  de  los  mejores. 

OTON. 

Hola,  amigos,  el  Rey  hablaros  quiere. 
¿Cuál  es  de  todos  de  mejor  juicio? 

BBONO.  [ra, 

Yohápocoqueeraelmas  discreto;  ago- 
No  sé  en  lo  que  ha  topado,  no  soy  tanta 

FILETO. 

Aqui  Salvano  sabe  mas  que  Bruno, 

Y  yo  suelo  saber  mas  aue  Salvano, 
Porque  sé  de  las  misas  lo  que  esquiries^ 

Y  canto  por  la  noche  el  Tanto  negro; 
Pero  pienso.  Señor,  que  me  turbase... 

OTON. 

¿Cómo  turbar?  No  veis  cuan  apacible. 
Cuan  humano  es  el  Rey?  Que  los  leones 
Son  graves  con  los  graves  animales, 

Y  humildes  con  los  tiernos  corderinos. 
No  temáis  porque  el  Rey  hablaros  quic- 

FILETO.  [r^« 

Yo  voy  en  su  grandeza  confiado. 

OTON. 

Aqui  viene,  Sefior,  el  mas  discreto 
De  aquestos  labradores  y  villanos. 

riLBTO. 

Hablando  con  perdón,  yo  soy  discreto. 

BBT. 

¿Sois  muy  discreto  vos? 
■\  raiTO. 

Notablemente; 
He  Jugado  á  la  chuca  y  á  los  bolos ; 
Yo  pinto  con  almagre  ricos  mayos 
La  noche  de  San  Juan  y  du  San  Pedro, 

Y  pongo  Juatuti  Antonay  Menga,  vítor, 

BBT. 

¿Quién  es  Juan  Labrador  aqui? 

FILETO. 

Es  mi  amo; 
Que  por  darme  á  comer  ansi  le  lUimo. 

BET. 

¿Que  vive? 

riLBTO. 

SI,8eftor. 
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Pues  icima  tíent 
Ponti  lu  ^edn  iqtil  da  lepoltant 

Porqne  dice  que  es  loco  el  que  ediflca 
Culpara  la  TJda  de  cien  años, 
Aanque  mu;  pocos  pasan  iJe  sesenta, 
Y  DO  lo  hace  para  taoioi  caanios 
Ba  de  esiar  en  la  casa  de  la  muene. 

RBT. 

jEtmnjsabioT 


Auil  bita  eo  las  letras  mes  }  aBo. 

riLtro. 
Poodrinsele  en  morlendo. 


iTlenebijM! 


iQoeTtnanhombretquI  tan  poderoso! 
¡Ulcbosoelaiieda  tejes  i  su  casa, 
Y  eo  MB  umbrales  tan  coDienio  pasal 

Siqnterea  rer,  Sefior,  una  serrana. 
Hermosa  como  el  sol.  que  es  bija  suya, 
Haz  que  se  acerque  la  de  la  patena, 
Qne  se  precia  de  sermnjcorteHoa. 

Llinula,  Otón. 

orox.  {A  UtarSa.)    - 

Aqnl  os  llegad.  Señora. 

USARDA. 

iQai  manda  su  rererencIsT 

ajinr*.  [Ap.átuamo.) 
Sellor,  ¿no  es  esta  la  dama 
De  Parlar 

OTOK. 

El  Rej  la  lUma. 
Tea  lilencio. 


Dos  llene  agora,  un  macho  y  una  macha. 
Ñas  bella  queuna  rosa  alejandrina 
Cuando  rompeelhotoR.jporsu  extrema 

Desplega  algunas  hojas  j  Otras  coge.        ,Sols  hija  deste  buen  ytóo, 
■ET.  QueltamauJuanLabradorT 

lEaricot 

FILRTO. 

El  espantosa  su  riquexa. 
Tl«ie  de  sn  labor masde  cien  nombres, 
Odieatt  buejes  y  cinenenta  muías. 

KT. 

iQuiTlKet 


Palle  tosco. 

lEnquécomeT 

ÍILíTO. 

En  Itarro  moj  grosero. 

■  ET. 

iPor  qué  cansaT 

Porqueesel  mas  humilde  de  los  hom- 
*RT.  [brei. 

iTíene  mncbo  dinero? 
riLRTo. 

Como  paja. 

hET. 

iCóDMtraeíDsbijoat 


Reparte  la  mas  parle  de  su  hacienda. 

RRt. 

iPorquédlcequeatReyJamJishaTUIo? 

PorqneÉldlce,jIocreo,queeshODrado, 
OueesReyensurincon.jqnesuspadres 
No  le  »ieron  tampoco,  j  le  sirvieron. 
Amaron,  respetaron  ylemieron, 
y  que  él  le  teme  y  ama  y  le  respeta, 
V  DO  le  quiere  ver,  sino  serville, 
Amalle,  obedecelle  j  respetalle. 
Vi»  tiempo  dlneroiempreslatle. 


Si  le  envío  i  llamar,  tnoqnerrlTermeT  PiensoqueSnge,  Pinanlo. 

Esti  escondido  agora ;  que  las  veces  Et  talle  ei,  por  Dios,  gallardo. 
Qne  pasas  i  caur  por  esta  aldea,  [vea.  unatTA 

M  esconde,  qoeno  hay  bombieqn  le  Qne  os  lleva  los  ^a»  temo. 


Lista  DA. 
Vo  soy  su  hija.  Señor, 
Y  aanque  tosca,  Tul  su  esp^o. 


Muy  buena  traía  tenéis. 


jCnil  fnera  major  desgracia. 
Si  Igualdad  pudiera  baoerí 
j,Decir  vos  que  yo  tenia 
Trata  sin  ser  eJilicio, 
O  yo,  pues  es  vuestro  oDcio, 
Llam;iros  infatiIerlaT 
Elllamnraun  njalteta, 
Oue  to  llaman  i  una  torre, 
Aunque  es  lenguaje  que  coire, 
No  es  propiedad  ni  pureía. 
Sil  tenor  eat«ii<>r/a, 

V  al  excelente  te  dan 
Sxcelentía,  bien  dlrln 
A  ana  Infanta  infantería. 

No  me  parece  muy  lerda, 
Yeltallees  todo  donaire. 
LrsaaDA. 
)  DOS  da  tanto  el  aire, 
mncbo  que  el  don  se  pierda. 

REV. 

Vicómo  os  llamáis? 

Llsarda, 

Con  perdón  de  sns  mercedes. 

FUARPo.  (Ap.  á  Otm.) 
Bien  desengañarte  puedes ; 
One  la  otra  era  gallarda, 

Y  esta  es  tosca  por  extremo. 


OTÓN.  (A  Litaría.) 
iQuerefs  oir  dos  palabrasT 

Como  DO  pasen  de  dos, 

V  otras  dos  dará  eo  retpneata. 


Seri  la  oira  gnlitt  toff 

Rscncbadme  las  dos  mfai. 
Hidalgo,  que  os  guarde  [noa. 
La  una  es  la  reverencia, 

V  la  otra  seri,  nc. 

otos. 
Replico  qtie  habéis  mentido. 

Replico  que  mentís  vos. 

OTOH. 

Que  en  París  os  vi,  respondo, 

V  que  esa  mano  me  dio 
Este  diamante. 

U%MtA.{Ap.éa.) 
Ea  verdad ; 
Pero  no  seri  rawxi 
Que  os  halite  cnlre  tanta  getittt. 
Porque  son  de  la  labor 
De  la  hacienda  de  mi  padre, 

V  perderé  mi  opinión. 
Fuera  deso,  yo  soy  hija 

Va  lo  veis,  de  un  labrador, 

V  vos  seréis  duque  á  conde. 


Pero  nos  Iguala  i 

Unolmo  tiene  esta  aldea. 
Adonde  de  noche,  al  son 
■  imborllysnilarral, 
noiaidelliraflor 
Ballau  por  aquestos  diu; 
Atll  hablaremos  los  doi. 
Como  véngala  dlsfraiado. . 

Haréiame  no  grande  bvor. 

■  ELISA. 

Mira  qoe  teettin  miranda 
AyBellsilqneya  voy. 


Luego  aquí  estos  paladag 
Habrán  laxmoias  de  amoi 

nxn. 
SoD  diablos,  cOD  sfi  ruw 
Derrlbarin  i  Sansón.— 
Sritota,  umos  d«  aqnl. 
Porque  luemeá  teoNt ; 


{.^  si  Tiene  PelidaDO, 
Ftede  ser  que  haya  cneUioik 

USAEIA. 

Id  delante;  qne  ja  vamot. 
Ym9e  IAmria,BéUm,  FUeto,  Brmw 
fSs/ssJi».) 


OTÓN,  FINARDO,  MARÍN. 

lAam. 
Un  gotnte  caer  se  dejó. 
niiABoe» 
iQvé  discreta! 

HAsm. 
¡QaélMlliea! 

FIZIASDO. 

No  en  balde  el  Rey  la  miró: 
Es  mozo,  y  ella  gallarda. 
No  es  de  escardillo  ni  hos 
El  guante  desta  doncella. 

OTOlf. 

No  es  sino  caja  en  que  amor 
Guarda  las  fleclias  que  tira. 

MASIN. 

[Qué  mala  comparación! 
Pon|ue  habiendo  de  ser  niere 
Los  dedos  qne  aqni  gnardó, 
Las  flechas  de  amor  son  fuego, 
Y  Tienen  á  ser  carbón. 

OTOZf. 

Por  lo  qne  abrasan,  me  agradan... 
—Pero  el  Rey  no  me  agradó; 
Qne  no  sé  qué  le  deda. 

riRASDO. 

Yoloentendi. 

OTON. 

Pues  yo  no. 

FUÍARBO. 

DtJo  qne  babia  de  hacer 
Que  aqueste  Juan  Labrador 
Viese  Rey,  se&or  sirviese. 

OTÓN. 

Vamos,  porque  pienso  yo 
Que  ha  ae  ser  diCcultoso. 

FINASDO. 

|A  un  ReT  de  tanto  valor. 
Que  tiemblan  sus  flores  de  oro, 
El  scita,  el  turco  feroz! 

OTOII. 

iQué  mal,  Finardo,  conooes, 
8i  nunca.te  sucedió. 
Llegar  de  noche  mojado, 
O  á  la  siesta  con  el  sol, 
O  perdido  por  un  monte. 
Si  de  lejos  te  llamó 
El  tango  de  los  pastores 
O  de  los  perros  el  son, 
Después  que  de  voces  roneo 
Te  Qíeron  alguna  voz, 

Y  entraste  en  pobre  calMfia 
Que  tiene  por  guardasol 
Robles  bañados  en  humo. 
Que  pasa  el  viento  veloz, 

Y  haber  de  sacar  las  mips 

Y  el  candido  naterón, 

Y  sin  manteles  en  mesa. 
Cuchillo  ni  pan  de  flor, 
Sloo sentado  en  el  suelo 
Sohre  algún  pardo  velloni 
Rodeado  de  mastines. 

Que  están  mirando  al  pastort 
Lo  que  se  estima  y  sé  ensancht 
ElYUUM$iniurineoHl 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  Si  el  pilado  real  de  París. 

ESGENA  PBIMERA. 

EL  REY,  FINARDO. 

BBT. 

Deíasosiego  me  cuesta. 
rmASDo. 
Pan  desasosegarte, 
¿Puede  en  el  mundo  ser  parte 
Cosa  4  tu  grandeza  opuesta! 

KBT. 

Este  viüsno  lo  ha  sido. 

nilAtDO. 

¿El  villano  ó  la  villana? 

UET. 

Un  ángel  en  forma  humana, 
Finardo,  me  ha  parecido. 
Pero  no  creas  que  fuera 

guien  me  desasosegara, 
uando  el  cielo  la  pintara 
Con  el  pincel  que  pudiera; 
Que  en  negocio  que  el  honor 
Pasa  de  las  iusus  leyes. 
Aun  DOS  valemos  los  reyes 
De  nuestro  propio  valor. 
Su  padre  me  dio  cuidado ; 
Que  en  verle  vivir  ansi. 
Tan  olvidado  de  mi. 
Confieso  que  me  ha  picado . 
¡Que  con  tal  descanso  viva 
En  su  rincón  un  villano. 
Que  á  su  señor  soberano 
Ver  para  siempre  se  prival 
Que  trate  con  tal  desprecio 
La  nujesud  sola  una. 
Sin  correrse  la  fortuna 
De  qne  la  desprecie  un  necio  1 
Que  tanto  descanso  tenga 
Un  hombre  particular. 
Que  pase  por  su  logar , 

Y  que  á  mirarme  no  venga! 

8ue  le  haya  dado  la  suerte 
n  rincón  tan  venturoso, 

Y  que  esté  en  él  poderoso. 
Desde  la  vida  ¿  la  muerte! 
Que  le  sirvan  sus  criados, 

Y  que  obedezcan  su  ley, 

Y  que  él  se  imagine  rey 
Sin  ver  los  reyes  sagrados! 
Que  la  púrpura  real 

fio  cause  veneración  « 
A  un  villano  en  su  rincón 

lue  viste  pardo  sayal! 

iue  tenga  el  alma  segura , 
.  el  cuerpo  en  tanto  oescanso! 
Pero  ¿para  qué  me  canso  ? 
Digo  que  es  envidia  pura» 

Y  que  le  tengo  de  ver. 

FUIASOO. 

Ansi  cuentan  el  suceso 
De  Solón  y  del  rey  Creso. 

BBT. 

Mny  diferente  ha  de  ser; 

Que  el  filósofo  juzgó 

De  otra  suerte  al  rey  de  Lidia; 

Y  yo  tengo  á  un  Immbre  envictta. 
Por  ver  que-me  despreció. 

FlIfARDO. 

Tres  calidades  de  bienes 
Aristóteles  escribe, 

§ue  tiene  el  hombre  que  tlve; 
todas,  Seflor,  las  tisDea. 
Defbrlunalaprimeitt 


iil 


En  que  lo  menos  se  fíinda ; 
Del  cuerpo  fué  la  segunda, 
Del  ánimo  la  tercera. 
Rienes  de  fortuna  son 
De  riquezas  multitud. 
Del  cuerpo  son  la  salud 

Y  la  buena  complexión. 
Los  del  ánimo  la  ciencia 

Y  la  virtud:  estos  fueron 

A  quien  todos  siempre  dieren 
Divina  correspondencia.  - 

Y  si  hay  en  la  tierra  alguna. 
Por  felicidad  la  entienden; 
Que  estos  bienes  no  dependen 
Del  tiempo  ni  la  fortuna. 
Estando  todos  en  ti, 
¿Cómo  envidias  á  un  villano, 
Tú  con  el  cetro  en  la  mano, 

Y  él  con  el  arado  alli? 

RET. 

Dame  pena  el  verle  opuesto 

A  mi  propia  mauestad, 

Vienao  la  felicidad 

En  que  su  dicha  le  ha  puesto. 

Deseaba  vez  alguna 

Augusto  de  Sciplon 

La  fuerza,  el  ser  de  Catón, 

Y  de  César  la  fortuna; 

Y  era  un  grande  emperador : 

Y  en  un  vulano  {aun  no  veo 
Que  tenga  un  Justo  deseo 
DeveraiReysusefior! 
Mil  el  mundo  peregrinan 
Por  ver  alguna  ciudad 
Que  tenga  en  si  majesUd ; 
Mares  y  montes  caminan. 

Y  este  se  esconde  en  su  casa 
Cuando  paso  por  su  puerta... 
—Pues,  vive  el  cielo,  que,  abierta, 
Ba  de  saber  que  el  Rey  pasa. 

FIRASDO. 

¿Eso  te  da  pesadumbre? 
¡Un  villano  en  su  rincón ! 

BEY. 

Y  ¿no  se  espanU  un  león 

De  un  gallo  y  de  cualquier  lumbre? 
El  animoso  caballo, 
Del  floro,  un  ave  tan  vil, 
¿NoseespanU? 

rnfAsno. 

¿Que  el  gentil 
León  se  espanta  del  galioT 

BBT. 

Y  de  un  carro ;  tanto  siento 
De  las  ruedas  el  rumor : 

Y  asi  yo  de  un  labrador , 
Que  es  un  carro  finalmente. 

FINARDO. 

iQué  tienes  imaginado 
Para  que  el  hombre  te  vea  t 

REY. 

Porque  ver  no  me  desea , 
Me  ha  de  ver,  mal  de  su  grado. 
Pongan  en  que  al  monte  salga; 
Que  yo  buscaré  invención 
para  qne  su  condición 
Contra  reyes  no  le  valga. 

FIKARDO. 

Pues  ¿tú  quieres  ir  allá? 
Venga  acá  Juan  Labrador 
A  ver  al  Rey  su  señor; 
Que  él  es  bien  que  venga  acá. 

REY. 

D^ale  con  su  opinión; 

8ue  si  al  Rey  con  so  poder 
o  quiere  ver,  yo  iré  á  ver 
Al  nUano  en  su  rincón. 

(VSM#.) 


BELISA,.COSTANZA,  LISARDA. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPia 

Pues JO q 
íHlda  qt 


Li  palmatorta  ganaoios. 

LISARDA. 

A  ma;  buen  liempo  llegamos. 

COlTitNU. 

jQuieru  lA  qne  soto  e>t¿T 
SI,  porque  hablemos  un  rato. 

COSTANM. 

illas  qaé  son  cosas  pe  amor  T 


Por  Tida  taja,  CoUan», 
Pues  eres  tía  entendida 
(Mira  que  juro  tu  Tida}, 
JTuvIeras  túconGanii 
En  palabras  de  algo n  hombro, 
Deslos  hidalgos  de  alláT 

COÍTIKU. 

iDe  1>  corlet 

LISAHD*. 

Si;  que  jt 
Tengo  en  el  alma  ese  nombre. 

COSTA  :(ii. 
La  qne  pudiera  lener 
lie  amigo  reconciliado, 
Dejüex  !>paslonado, 

Y  delii'iiiaileinujer. 

La  qa«  lufiera,  sembrando, 

De  un  cnmpo  estMl  y  enjulo, 

0(telim¡)osil)lermto 

Del  olmo  que  eilás  mirando. 

Laqueluvieradeunloco, 

Ode  un  celoso  traidor; 

La  qoe  de  ud  hombre  hablador, 

Uue  siempre  son  para  poco ; 

l.nquedeuD  hombre  ignorante 

Que  presume  de  saber ; 

La  que  de  abril  sin  llover. 

La  que  del  mar  inconstante  ¡ 

La  gne  tullera  eo  la  torre 

Que  se  runda  sohre  arena, 

Y  en  quien  do  ^eote  ta  »¡ma, 

Y  de  su  Taita  socorre; 

La  de  amigo  en  alto  estado, 
Si  fuimos  pobres  los  dos, 
Eii  me  diera,  por  Dios, 
Cortesano  «namorad  o . 

IISAHP*. 

iQaées,CotUnia,  cosí  con, 
Un  nuuD  CK  cotte  eolma , 
Un  alb),  qoe  no  bajo  esiim 
Sn  ftiena  lus  poderosa, 

Y  OH  bajo  que  u  alto  aspiriT 

COSTAKU. 

Cdb  música  formada 
Dedos  voces. 

Bien  me  agrtdi. 

COSTANSA. 

Anoqne  alto  ;  ba]o  eatéo,  mira 

8ae  aunque  son  tan  desígnales 
amo  la  noche;  el  día, 
Aquella  o  o  Ion  ;  armonía 
Los  hace  eo  su  acento  ignaleí  ¡ 
Que  el  alto  en  un  punto  sueua 
Con  el  bajo  siempreignii , 
Porque  SI  sofiarsu  mil, 
CtnuruDoiablipua, 


Música  me  persas  des 
Que  el  amor  debe  de  ser. 

COSTANZA. 

El  amor  tiene  (wder 
De  concertar  voluntades. 

No  ha  j  músico  ni  maestro 
Como  amor,  de  altos  j  bajos; 
Pero  cjnta  contrabajos, 
Ea  que  siempre  está  mas  diestro. 

Al  olmo  Tienen  lígales, 
No  habléis  cosa  de  sospecha. 

USASDA.  (i4p.) 

Cerrarte,  amor,  íquéaproTecbíT 
Por  cualquier  tledo  te  sales. 


niETO ,  FELICIANO.— Okias. 


riLtciANO. 
Cría 
Humor  gracioso  j  discreto. 

Pienso  que  la  qaieres  bien , 
Yquenoiemira  mal; 
Pero  es  pohre,  j  desigual 
De  tus  méritos  también. 

FKLTCIANO. 

Mal  dices ;  qne  la  virtud 
Es  de  mas  valor  que  el  oro. 

FILITO. 

Cual  le  guardan  el  decora. 
Tenga  elmundo  la  salud. 


Hi  padre  no  tiene  igual 
En  ríqnesas,  iKirque  ha  sido 
Un  hombre  i  quien  ha  subido 
La  fortuna  i  gran  caudal. 
1  No  has  visto  un  enamorada, 
Que  comienza  1  enriquecer 
Alguna  pobre  mujer 
Que  estaba  en  humildeestado 
"^ae  dando  en  hacer  por  ella, 
'anto  se  viene  ú  empinar, 
tae  en  no  teniendo  que  dar, 
-e  viene  I  casar  con  ella? 
Poes  de  esa  manera  fué 
Con  mi  padre  la  fortuna. 
Pues  no  sé  30  cosa  alguna 
"ue  DO  le  baja  dado  j  dé. 
ienso  que  por  levan  la  I  le 
Seba  em|)obreddo  por  él, 
Y  ba  de  casarse  con  él. 
Porque  no  tiene  qne  dalle. 

En  el  al»«  s«ban  senlada; 
La  noche  es  un  poco  obiaaÉ, 
Porque  00  esU  mnj  ceptra 
La  Inna  de  algún  Doblado. 
Llega,  hablarái  i  G— 


Antes  que  venga  li  gente, 
Y  algún  Tillano  se  siente 
Donde  el  mismo  sol  no  aleanai. 

rCLICtANO.  {Á  CMfttSM.) 

íti  nn  poco  de  lugar 
qnieo  lodo  le  diera 

En  el  lüma  i  quien  qnlslera 

EsU  posesión  lomarT 

cosTAJüA.  [A  Uurda.) 

4H0  rMpoDdei  I  tD  hermiDoT 


Quedicen 
Hasiest) 

Aquí,  Cos 
Tu  propia 
flan  el  COI 

Que  teng( 

VuTow 


i  lagtles  en  eoln». 

ULTAHO. 

Pues  habrt  an  colmo  el  pUov. 
i  Traes  tu  Tlhada  ahtT 
nwo. 
Aquí  traigo  mi  vUitiela. 


¿Raf  pala  todos  atienloT 

BKUta. 

Antes  estaréis  mejor 
F.n  pié,  por  hacer  Ufot 
\  ios  plés  j  al  Instrumento» 

■■Dito. 
Saiga  Liurda  ii  bailar. 

iStriaT  No  tenéis  raioo. 

BHDNO. 

Yo  bailaré  ana  canción. 
Con  que  la  quiero  sacar. 


Pues  leúmo  hablaría  podrtt 

81  DO  M  aparta,  noté. 

iPndo  haber  oml 
NI  labarínto  de  ai 
Como  entre  dos  datignamr 

aamta.  (A  Uwr^.) 
Daouré,  pues  que  no  salea.— 
Taja  de  gala  j  de  ñor. 
(ToangemlauloimitUn,  f  h 
teltSmu.) 
atiian.  (CtHlm.) 
.4  MU  ta  ti  eabaUtro 
Perla  mntti  U  Par!», 


Lm  rienda  m  ta  moM  ixfiíi^réa. 
Venia  derecha  el  nébli. 
Pensando  va  en  $u  señora^ 
Que  no  taha  visto  ai  partir. 
Porque  como  era  catada » 
Estaba  su  ecposo  alli. 
Como  va  petuando  en  ella. 
Olvidado  ce  ha  de  sí : 
Los  perros  siguen  las  sendas 
Entre  hayas  ff  peñas  mil. 
El  caballo  va  á  su  gusto; 
Que  no  le  quiere  regir. 
Cuando  vuelve  el  caballero^ 
Hallóse  de  un  monte  al  fin  ; 
Volvió  la  cabeza  al  valle, 
Y  vio  una  dama  venir. 
En  el  vestido  serrana, 
y  en  el  rostro  sera  fin. 

(Sale  iÁsarda  á  baitar.) 

MÚSICOS. 

Por  el  monteeico  sola^ 
¿Cómo  iré  f 

¡Ay  Dios!  <i  me  perder  ót 
¿Cómo  iri^  triste,  cuitada. 
De  aquel  ingrato  d^adat 
Sota,  triste,  enamorada, 
¿Dónde  iré? 
¡Áy  Dios!  si  me  perderé  t 
'^¿  Dónde  vais,  serrana  beUa, 
Por  este  verde  pinar? 
Si  soy  hombre  y  voy  perdido^ 
Mayor  peligro  lleváis, 
'—Aquí  cerca,  caballero. 
Me  ha  dejado  mi  galán. 
Por  tr  á  matar  un  oso. 
Que  ese  valle  abajo  está. 
— /  Oh  mal  haya  el  caballero 
En  el  monte  Ailubrican, 
Que  á  solas  deja  su  dama. 
Por  matar  un  animal! 
Si  os  place,  señora  mia. 
Volved  conmigo  al  lugar, 
Y  porque  llueve,  podréis 
Cubriros  con  mi  gabán.'-' 
Perdido  se  han  en  el  monte 
Con  la  mucha  obscuridad; 
Al  pié  de  una  parda  peña 
El  alba  aguardando  están; 
La  ocasión  y  la  ventura 
Siempre  quieren  soledad. 

8ALTAN0. 

Siéoteose,  qaehan  danzado  lindamente. 

LISARDA. 

Bruno,  entreten  un  poco  esos  zagales; 
Que  llego  i  refrescarme  i  aquella  fuen- 

[te.  (Llégase  d  Otón.). 
¿Soisfosmi  corlesano? 

OTOlf. 

Labradora 
Malma.el  ni8mo,ydíffobieii  el  mismo» 
Pues  en  ín  coils  iu  belleza  ador»; 
iQué  harépor  tf,  donieeoMBeaseiiáoto 
Te  estima  el  alma  que  en  tos  ojos  vive? 

LISARDA. 

|Ay  por  SU  vida!  ¿Que  me  quiere  tanto? 

OTÓN. 

Ni  la  erada  del  Rey,  ni  cuanto  puede 
Dar  el  imperio  sumo  de  la  tierra 
A  la  imaginación  que  á  todo  excede. 
Estimo  como  el  pie  con  que  floreces 
Eslos  dichosos  campos,  nueva  Flora, 
Quecoo  pisailos,  de  oro  los  guarneces. 

USARDA. 

Bi  tiene  va  él  amor  determinado 
Qae  me  burléis,  ilustre  caballero, 
iQuépaedobacer?  Smiestrofuémi  hado; 
lias  ya  que  pude  merecer  quereros 
Tan  síQ  nizon ,  no  dejaré  de  amaros; 
Pifo  ¿cómo  podré  corr«s|Hwderos? 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

Yo  no  puedo  serviros  sin  casarme; 

Y  si  vos  no  queréis  casar  conmigo, 

1 A  qué  puedo,  Seik>r,  aventurarme? 
Mi  padrees  labrador,  pero  es  honrado; 
No  hay  señoreo  Paris  de  tanta  hacienda; 
De  mi  dote  es  mi  honor  calificado. 
Yo  no  soy  en  lenguaje  labradora ; 
Que  fiojo  cuando  quiero  lo  que  hablo, 

Y  me  declaro  como  veis  ahora. 

Sé  escribir,  sé  danzar,  sé  cuantas  cosas 
Una  noble  mv^er  en  corte  aprende, 

Y  tengo  estas  entrañas  amorosas... 
—Pero  quedaos  con  Dios;  queesgran  lo- 

[cura 
Persuadir  imposibles  á  los  hombres. 

OTO.^. 

¿Cuindotuvo  imposibles  la  hermosura? 
Teneos,  no  os  vais;  que  por  el  alto  cíelo 
Que  habéis  de  ser  mijúer... 

LISAROA. 

Señor,  d€||adme. 
OToir. 
Del  mariscal  Oten,  y  cumplirélo. 

USARDA. 

Y  ¿qué  seguro  deso  podéis  darme? 

OTOlf. 

Un  papel  de  mi  mano. 

LISARDA. 

Y  ¿por  papeles 
Queréis  que  yo  me  atreva  á  aventurar- 

OTOlf.  [me? 

Pues  ¿no  tienen  valor? 

-     LISARDA. 

El  que  se  mira 
En  las  veletas  que  los  aires  mudan. 
No  hay  verdad  en  amor,  todoes  mentira. 

OTOlf. 

¿Y  si  vos  la  notáis  con  penas  tales , 
Que  me  condene  el  cielo  á  pena  eterna? 

LISARDA. 

:0h  amor,  gran  j  untador  de  desiguales! 
Pero  porque  esla  gente  no  presuma 
(Que  en  fin  como  villana  es  maliciosa) 
De  nuestro  amor  la  referida  suma, 
Tomad  aquesta  llave,  y  en  la  huerta 
De  mi  casa  hallaréis  por  las  espaldas 
Entre  cuatro  cipreses  una  puerta ; 
Entrad  con  ella,  y  aguardadme  un  poco, 
De  unos  mirlos  cubierto  con  lo  espeso. 

OTOlf. 

Sospeeho  que  queréis  volverme  loco. 

LISARDA. 

Yo  bsjaré  después  á  media  noche, 

Y  hablaremos  los  dos  secretamente. 
¿Con  quién  y  en  qué  venistes? 

OTOlf. 


LISARDA. 

Id  donde  digo»  que  nos  van  sintiendo. 

(Apártase  IÁsarda) 

OTOlf. 

Allá  os  enero.  ¿  Quién  habrá  que  crea, 
Mario» mi  dicha? 

■ARm. 

¿Es  buen  suceso  todo  ? 

OTOlf. 

NotaUOi 

■ARIlf. 

DL 

OTOH. 

Pasó  de  aqueste  modo. 
{yama  Otón  y  Marta.) 


4iS 
ESCENA  VI; 

LISARDA,  COSTANZA, BELISA,  FE- 
LICIANO, FILETO,  BRUNO,  SAL- 
VANO,  TIRSO,  VILLANOS,  nlsicos. 

PELlCUlfO. 

Dice  Sal  vano  bueno,  que  casemos 
Las  mozas  del  lugar  con  los  mancebos. 

BRONO. 

Dice  muy  bien;  que  tiempo  habri  de  bai- 

[le. 

FELICIANO. 

Mi  padre  y  el  Alcalde  al  olmo  vienen. 

COSTANZA. 

No  es  poca  novedad. 

FELICIANO. 

Antes  es  mucha. 

ESCENA  Vn. 

JUAN  LABRADOR ,  EL  ALCALDE.  — 
Dichos. 

ALCALDE. 

¡Bendígaos  Dios,y  quéosjuntaisde  mo- 

[zos! 

JDAN. 

¿Habrá  lugar  también  para  los  viejos? 

COSTANZA. 

El  que  le  tiene  en  tantas  voluntades 
Bien  se  podrá  sentar  donde  quisiere. 

JUAN. 

A  fe,  Costanza,  que  no  pierdas  nada 
En  tenérmela  á  mi. 

COSTANZA. 

Saben  los  cielos 
Que  quiero  mas  tu  vida  que  la  mia. 

LISARDA.  (Ap.  á  él.) 

Esto  me  huele  á  suegro,  Feliciano. 

FELICIANO. 

¡Pluguiera  Dios!  que  pasará  el  verano. 

LISARDA. 

Para  todo  hay  sazón. 

FELICIANO. 

Por  mejor  tengo 
A  boca  del  invierno  el  casamiento. 

SRDNO. 

Comienza  pues  á  casar 
Las  mozas  y  los  mancebos. 

FILETO. 

A  Costanza  y  Feliciano 
Pongo  en  el  lugar  primero. 

SALVANO. 

No  lo  dga  el  viejo  y  se  enoje» 


¿Filttrte  BMi  qa«  dSnao 

A  Costana?  Pues  ¿qué  importa^ 

Si  sobra  tanto  á  su  suegro? 

BRUNO. 

A  Lisarda,  ¿qué  marido 
Osarás  darle,  Filete? 

FILETO. 

Pardiez  que  en  todo  el  lugar 
No  le  topo  casamiento. 
Si  ello  se  diera  por  gracias. 
Todos  sabéis  las  que  tengo 
En  tirar,  saltar,  correr, 

Y  en  danzas,  bailes  y  juegos; 

Y  cierto  que  bien  mirado 
Aunque  su  padre  es  mi  dueño, 

gue  no  se  perdiera  nada 
o  darla  á  un  hombre  discreto. 

Siempre  te  oigo  decir 
Que  eres  discreto. 


iU 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


riLCTO. 

Profeso 
En  aqoestt  necedad 
La  necedad  deste  tiempo. 
No  hay  hombre  ignorante,  Bruno, 
One  se  confiese  por  necio. 
Verás  competir  los  buhos 
Con  los  aleones  ligeros. 
Las  monas  con  las  personas, 
Con  las  águilas  los  cuervos, 

Y  unos  pobres  sacristanes 
Con  los  músicos  maestros. 
Mas  dejando  disparates 

De  que  el  mundo  está  tan  lleno, 
¿A  quién  damos  á  Lisarda? 

BBUIIO. 

Dásela  á  algún  palaciego. 

riLBTO. 

Í Malos  afios!  Si  mi  amo 
)yera  que  tratáis  deso, 
Nadie  quedara  en  su  casa. 

BBUlfO. 

Pues  dásela  á  un  monesterlo, 

Y  casemos  á  Belisa. 

SALTANO. 

Esa,  ya  veis  que  la  quiero. 

BRDRO. 

iCómo  quiero^  siendo  yo 
Quien  tantos  favores  tengo? 

SALVAKO. 

Pues  cuéntense  los  favores, 

Y  pierda  el  que  tiene  menos. 

FILETO. 

Yo  quiero  ser  el  Juez. 

SALVABO. 

Vaya. 

BBDirO. 

Comienzo  el  primero. 
A  mi  me  dio  por  diciembre, 
Estando  al  sol  en  el  cerro. 
Seis  bellotas  de  su  mano, 

Y  me  dyo :  fToma,  puerco. « 

riLBTO. 

Terrible  es  este  favor. 

SALVAIIO. 

A  mi  una  noche  al  humero. 
Porque  abrí  mucho  la  boca. 

Me  dio  en  aquestas  costillas 
Cuatro  palos  con  un  bieldo. 

riLETO. 

lEse  si  que  f^é  favor. 
Que  le  sintieron  los  huesos! 

8ALVAN0. 

Mejor  le  diré  yo  agora. 
Toda  una  noche  de  enero 
Estuve  al  hielo  á  su  puerta, 

Y  al  amanecer,  abriendo 

La  ventana,  me  echó  encima, 
Viéndome  con  tanto  hielo, 
una  artesa  de  lejía. 

FILBTO. 

¿Muy  caliente? 

SALVARO, 

Estaba  ardiendo. 

BBURO. 

Todo  es  risa  ese  favor. 
Yendo  al  soto  por  febrero 
Belisa  con  su  borrica. 
Parió  del  pueblo  tan  l^os, 

Sne  topándome  alli  Junto, 
é  mandó  alegre  que  luego 
Tomase  el  pollino  en  brazos 

Y  se  le  llevase  al  pueblo. 
Dos  leguas  y  masle  trqje, 

<  Filta  «a  veno« 


Diciéndole  mil  requiebros , 
Como  si  hablara  Cf>n  ella, 

Y  aun  él  me  dio  algunos  besos. 

FILCTO. 

Ea,  que  ninguno  gana : 
A  los  dos  os  doy  por  buenos. 
Casoá  Amarilis  con  Lauso, 
Que  ella  es  coja,  y  él  es  tuerto, 

Y  se  irá  lo  uno  |)or  lo  otro ; 
Caso  á  Tirsacon  Laurencio, 
Porque  ella  es  loca,  y  él  vano. 

BBDICO. 

Dios  les  dé  paz. 

PILETO. 

Duda  tengo. 
Caso  á  Dorena  y  Antón. 

BBOIfO. 

Es  vieja. 

FILBTO. 

Es  rica,  y  con  eso 
Pasará  Antón  mocedades. 

BBONO. 

Ni  oírla  ni  verla  puedo.— 
Han  inventado  los  diablos 
Acá  en  Francia  un  uso  nuevo. 
De  andar  la  mujer  sin  toca... 

FU^ETO. 

No  debe  de  haber  espejos. 
Las  niñas  pasen,  son  niñas; 
Pero  unos  sátiros  viejos, 
Que  descubren  mas  onjas 
Caidas  que  burro  enfermo ; 

Y  otras  que  van  por  las  calles 
Hostranao  tanto  pescuezo, 

Y  las  cuerdas  cuando  hablan 
Parecen  fuelles  de  herrero ; 

Y  otras  con  mil  costurones 
De  solimán  mal  cubierto ; 

Y  otras  que  el  pescuezo  muestran 
Como  cortezas  de  queso, 

¿Por  qué  han  de  diejar  las  tocas? 

BBDBO. 

Por  parecer  niñas. 

Fn.BTO. 

¡Bueno! 
Como  se  cuentan  los  afios 
Por  el  discurso  del  tiempo. 
Ya  se  han  de  contar  en  Francia 
Por  arrugas  de  pescuezos. 
La  honestidad  de  la  dama 
Está  en  las  tocas  y  velos : 
Alli  si  que  Juega  el  aire 
Bullicioso  y  lisonjero. 
Yo  sé  que  han  dicho  en  Paria 
Que  al  Parlamento  han  propuesto 
Contra  pescuezos  de  viejas 
Mil  querellas  los  cabellos. 
Ya  no  hay  cabello  con  toca. 

BBURO. 

No  te  pudras,  majadero. 

FILBTO. 

SI  quiero ;  que  no  soy  bestia. 
Supuesto  que  lo  parezco. 

JÜAR. 

Por  cierto,  mi  Costanza,  que  quisiera. 
Mirando  tu  humildad  y  tu  hermosura. 
Que  estemuchacho  el  rey  del  mundo  fue- 
10  admiro  tu  belleza  y  tu  cordura,  [ra. 
Yt  sabes  que  el  dinero  no  me  altera, 
No  gracias  al  trabajo  y  á  la  ventura, 
Süio  ti  cielo  no  mas ,  que  con  su  mano 
Colma  tanto  el  rincón  deste  villano. 
Pláceme  de  tratar  el  casamiento 

Y  de  dourle  en  treinta  mil  ducados. 

GOSTARU. 

Tierra  so^  de  tos  pies. 

lUAR. 

Taelf«átaitlento 


CARPIÓ. 
Si  no  es  que  del  asfento  esttis  causados. 

LISABDA. 

Ya  es  hora  de  cenar,  y  este  contento 
Será  bien  que  resulte  en  los  eríados. 

JOAR. 

Vamos  agora  á  casa. 

ALGALBB. 

Feliciano, 
Besa  A  Señor  por  tal  merced  la  mano. 

FBLICIARO. 

No  sé.  Señor,  con  qué  palabras  diga 
Tu  gran  valor  y  entendimiento  raro. 

JOAR. 

EIdeCostanzaytu  humildad  meobliga. 
Mi  voluntad  en  publico  deciaro. 

BBURO. 

¿El  casamiento? 

FILBTO. 

8L 

«ALVARO. 

Todo  se  diga. 
¡Cómo!  Esto  itaé  verdad  ? 

^OAR. 

Nunca  reparo 
En  pocas  cosas :  digo  que  se  haga 
Fiesta  que  á  todoel  pueblo  satisfaga, 
bos  toros  quiero  que  corráis  mañaui. 
¡Hola,  Bruno  1 

BBORO. 

Señor... 

JUAR. 

Busca  dos  tovM 
Fieros  eomo  leones. 

FILBTO. 

Fiesta  es  Ilina« 

BBU^O. 

Yo  los  trairé  que  despedacen  moros. 

SALVARO. 

Pardiez  que  ha  de  salir  mi  partesana, 
Y  queno  oa  de  quedar  sangre  en  sus  po 

[ro3. 

ALGALDB. 

Haga  mañana  fiestas  nuestra  aldea. 

BELISA. 

Que  sea  para  bien. 

TODO!. 

Para  bien  sea# 


Calle  ea  d  paeMo  doade  vlveliia  Labrador. 

BSGEiíAinn. 

EL  REY. 

No  pienso  que  be  negociado 
Poco  en  el  dejar  la  gente 
Cenando  al  son  de  la  faente. 
Que  cerca  divide  el  prado. 

ÍQué  me  hava  puesto  en  cuidado 
In  grosero  fabradorl 
Pero  no  se  sigue  error 
De  Recular  este  gusto, 
Para  que  vea  que  es  Justo 
Ver  rey  y  servir  señor. 
Hubiera  pocas  historias 
Si  pensamientos  no  hubierit 
Con  que  la  fama  tuviera 
En  su  tiempo  estas  memorias. 
No  todas  añaden  glorias 
A  un  principe;  que  hay  algunas 

Íae  porque  son  importunas 
1  gusto  del  poderoso. 
No  quiere  estar  envidioso 
De  las  ajenas  fortunas. 
Yq  Yeré,  Juan  Labrador, 


Despacio  lo  penMRiicnto; 
Que  de  tos  ventaras  siento 
Desprecios  de  mi  valor. 

ESCENA  UL 

FINARDO.— ELREY. 

FIITABOO. 

¿Adonde  mandas.  Señor, 
Tenga  el  caballo  mañana? 

AET. 

Cuando  de  oro,  azal  y  grana 
Se  visla  el  cielo,  Finardo , 
En  este  ixisqDC  te  aguardo. 

Y  esto  dirás  á  mi  hermana. 

FUIARDO. 

Piré  qoe  e»  el  monte  quedas , 
Por  matar  un  Jabali. 

KET. 

Que  tengo  el  puesto  la  di, 

Y  tomadas  las  veredas : 

Y  advierte  bien  que  no  excedas 
Átomo  de  lo  tratado. 

riNARDO. 

Todo  lo  llevo  en  cuidado.  ( Van.) 

BEY. 

Y  yo  le  tengo  de  ver 
Siliene  mayor  poder 
Qoe  la  corona  el  arado. 
CoQ  diferente  vestido 
De  mi  profesión  real, 
Vengo  i  ver  este  sayal , 

De  la  majestad  olvida  ( Va$e.) 


Sala  en  easa  de  Jaao  Labrador. 

EBGEIIAX. 

EL  REY,  FILETO ,  JUAN  LADRADOR. 

asT.  (Dentro.) 
¡Ab  de  casa! 

FtLETO. 

¿Quién  vocea? 
BEY.  (Dentro.) 
¿ViToaquiioan  Labrador? 

FILETO. 

Por  tí  preguntan,  Señor. 

JOATI. 

¿Quién  quieres  que  abora  sea  ? 

FILETO. 

Quien  es  ya  está  en  el  portal. 

JOAN. 

No  se  lleve  alguna  cosa; 
Que  anda  mucha  gente  ociosa 

Y  que  vive  de  bacer  mal. 

iiSaie  el  Rep,) 

MEY. 

No  soy  de  los  que  decis. 
Aunque  os  parezca  extranjero, 
Porque  soy  un  caballero 
De  los  nobles  de  París. 
Perdime  en  esa  montaña ; 
Sé  qoe  sois  rico  y  sois  noble; 
Até  mi  caballo  ü  un  roble. 
Por  la  obscuridad  extraña, 

Y  al  aldea  vengo  i  pié. 

Donde  el  Cura  me  ha  informado... 

JUAN. 

El  Cura  no  os  ba  engañado. 
Cena  y  potada  os  daré, 
No  como  allá  en  vuestra  casa 
Con  platos  y  con  vanidad. 
Vas  con  mucha  voinolad, 

L-ii» 
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Al  modo  oue  aci  se  pasa. 
¿Qué  nombre  tenéis? 

BEY. 

DionÍA. 

JUAN. 

¿Qué  oficio  ó  qué  dignidad? 

BEY. 

Alcaide  de  la  ciudad 
YiosmnrosdeParis. 

JOAH. 

Nunca  tal  oficio  ol. 

BEY. 

Es  merced  qne  el  Rev  me  ha  hecho. 
Por  heridas  que  en  el  pecho » 
Sirviéndole,  recibf. 

JCAX. 

Habéis  hecho  cosa  dUia 
De  un  hidalgo  como  vos. 
Sentaos,  mientras  qne  á  los  dos 
Nos  dan  de  cenar.  Camina, 
Filete,  á  mis  bnos  llama. 

(Vate  Filete.) 

ESCENA  n. 

EL  REY,  JUAN  LABRADOR. 

JDAIf. 

Tomad  esa  silla,  os  mego. 

BEY. 

Sentaos  vos;  que  tiempo  hay  luego. 

JOAIf. 

I  Qué  cortesano  de  fama! 
Soatios;  qoe  en  mi  casa  estoy, 

Y  no  me  habéis  de  mandar; 
Yo  si  que  os  mando  sentar. 
Que  en  ella  esta  silla  os  doy. 

Y  advertid  que  habéis  de  hacer. 
Mientras  en  mi  casa  estáis, 

Lo  que  os  mandare. 

BEY. 

Mostráis 
Un  hidalgo  proceder. 

JUAN. 

Hidalffo  no;  que  me  precio 
De  villano  en  mi  rincón ; 
Pero  en  él  será  razón 
Que  no  me  tengáis  por  necio. 

BET. 

Si  á  París  vais  algún  dia, 
Bnen  amigo,  os  doy  palabra 

8ue  el  alma  y  la  puerta  os  abra 
n  amor  y  hacienda  mía, 
Por  veros  tan  liberal. 

JDAR. 

¡A  París! 

BEY. 

Pues  ¿qné  decis? 

ÍNo  iréis  ul  vez  i  París 
^  ver  la  casa  real? 
Mal  mi  gusto  persuadís. 

JOAlf. 

iYoáParísl 

BEY. 

¿No  puede  ser? 

JOAN. 

De  ningún  modo,  por  Dios. 
Si  allá  os  he  de  ver  á  vos, 
En  mi  vida  os  pienso  ver. 

BEY. 

Pues  ¿qué  os  enfada  de  allá? 

JUAN. 

No  haber  salido  de  aquí 
Desde  el  dia  en  que  nací, 

Y  que  aqui  mi  hacienda  está. 
Dos  camas  teoso,  una  en  casa, 

Y  otra  en  la  iglesia :  estas  son 


lis 


En  vida  y  muerte  el  ríncon 
Donde  una  y  otra  se  pasa. 

BEY. 

Seffun  eso,  en  vuestra  vida 
Debéis  de  haber  visto  al  Rey. 

JUAX. 

Nadie  ba  guardado  su  lev, 
M  es  de  alguno  oimdecicla 
Como  del  que  estáis  mirando; 
Peroenmividalevi. 

BEY. 

Pues  yo  sé  que  por  aquí 
Pasa  mil  veces  cazando. 

JUAN. 

Todas  esas  me  he  escondido, 
Por  no  ver  el  mas  honrado 
De  los  hombres  en  cuidado, 

?ue  nunca  le  cubre  olvido, 
o  tengo  en  este  rincón 
No  sé  qué  de  rey  también ; 
Mas  duermo  y  como  mas  bieu. 

REY. 

Pienso  que  tenéis  razón. 

JUAN. 

Soy  mas  rico,  lo  primero, 
Porque  de  tiem|)o  lo  soy; 
Qae  solo  si  quiero  estoy, 

Y  acompañado,  si  quiero. 
Soy  rey  de  mi  voluntad. 
No  me  la  ocupan  negocios, 

Y  ser  muy  rico  de  ocios 
Essumal'elicidad. 

BEY.  (Ap.) 
¡Oh  filósofo  villano! 
Mucho  mas  te  envidio  agora. 

JUAN. 

Yo  me  levanto  á  la  aurora. 
Si  me  da  gusto,  en  verano, 

Y  á  misa  a  la  iglesia  voy, 
Donde  me  la  dice  el  cura ; 

Y  aunque  no  me  la  procura, 
Cierta  limosna  le  doy. 

Con  qne  comen  aquel  dia 
Los  pobres  deste  lugar. 
Vuélveme  luego  á  almorzar. 

BEY. 

¿Qué  almorzáis? 

JUAN. 

Es  niñería. 
Dos  torreznillos  asados, 

Y  aun  en  medio  algún  pichón, 

Y  tal  vez  viene  un  capón. 
Si  hay  hijos  ya  levantados , 
Trato  de  mi  granJería 
Hasta  ias  once ;  después 
Comemos  Junios  los  tres. 

BEY. 

Conozco  la  envidia  mia. 

JUAN. 

Aquí  sale  algún  pavillo 
Que  se  crío  de  migajas 
De  la  mesa,  entre  las  p:^as 
De  ese  corral  como  un  grillo. 

BEY. 

A  la  fortuna  los  pone 
Quien  de  esa  manera  vive. 

JUA5. 

Tras  aquesto  se  apercibe 
(El  Rey,  Señor,  me  perdone) 
Una  olla,  que  no  puede 
Comella  con  mas  sazón ; 
Que  en  esto  nuestro  rincón 
A  su  gran  palacio  excede. 

BEY. 

¿Qué  tiene? 

lUAN, 

Varaycaruro 


iO 


)  UDO  gallina. 

REY. 

Y  ¿no  mas? 

JUAN. 

De  un  pemil  (porc|ue  jamás 
Dejan  de  sacar  primero 
Eslo)  verdura  y  chorizo, 
Lo  sazonado  os  alabo. 
En  fin,  de  comer  acabo 
De  alguna  caja  que  hizo 
Mi  hija,  y  conforme  al  tiempo, 
Fruía,  buen  queso  y  olivas. 
fio  hay  ceremonias  alüvas, 
Truhanes  ni  pasatiempo, 
Sino  algún  niño  que  alegra 
Con  sus  gracias  naturales ; 
Que  las  que  hay  en  hombres  tales 
Son  como  gracias  de  suegra. 
Este  escojo  en  el  lugar, 
Y  cuando  grande,  le  doy, 
Conforme  mformado  estoy, 
Para  que  vaya  á  estudiar, 
O  siga  su  inclinación 
De  oQcial  ó  cortesano. 

BBT.  (4p.) 
No  he  visto  mejor  villano 
Para  estarse  en  su  rincou. 


Después  que  cae  la  siesta, 
Tomo  una  yegua,  que  al  viento 
Vencerá  por  su  elemento, 
Dos  perros  y  una  ballesta ; 

Y  dando  vuelta  á  mis  viñas. 
Trigos,  huertas  y  heredades 
(Porque estas  son  mis  ciudades), 
Corro  y  mato  en  sus  campiñas 
Un  par  de  liebres,  y  á  veces 

De  perdices:  otras  voy 

A  un  rio  en  que  diestro  estoy, 

Y  traigo  famosos  peces. 
Ceno  poco,  y  ansi  á  vos 
Poco  os  dare  de  cenar. 
Con  que  me  voy  á  acostar 
Dando  mil  gracias  á  Dios. 

RET. 

Envidia  as  puedo  tener 
Con  una  vida  tan  srlta ; 
Mas  solóos  hallo  una  falta 
En  el  sentido  del  ver. 
Los  ojos  ¿no  han  de  mirar? 
¿No  se  hicieron  para  eso? 

Que  no  les  niego,  os  confieso, 
Cosa  que  les  pueda  dar. 

RET. 

¿Qué  importa?  ¿Cuál  hermosura 
Puede  á  una  corte  igualarse? 
lEn  qué  mapa  puede  hallarse 
Mas  variedad  de  pintura? 
Itey  tienen  los  animales, 

Y  obedecen  al  león ; 

Las  aves,  porque  es  razón, 
A  las  águilas  caudales. 
Las  abejas  tienen  rey, 

Y  el  cordero  sus  vasallos, 
I>08  niños  rey  de  los  gallos ; 

guo  no  tener  rey  ni  ley 
8  de  alarbes  inhumanos. 

JOAX. 

Nadie  como  yo  le  adora. 
Ni  desde  su  casa  ahora 
Besa  sus  pies  y  sus  manos 
Coa  mayor  veneración. 

RET. 

6ln  verle,  no  puede  ser 
Que  se  pueda  echar  de  Ten 

Yo  soy  rey  de  mí  rjncon; 
Pero  si  el  Rey  me  pidiera 
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Estos  hijos  y  esta  casa. 
Haced  cuenta  que  se  pasa 
Adonde  el  Rey  estuviera. 
Pruebe  el  Rey  mi  voluntad, 
Y  verá  qué  tiene  en  mi ; 
Que  bien  sé  yo  que  nací 
Para  servirle. 

RET. 

En  verdad. 
Si  necesidad  tuviese, 
¿Presuréisle  algún  dinero? 

JUAN. 

Cuanto  tengo,  aunque  primero 
Tres  mil  afrentas  me  hiciese; 
Que  del  Señor  soberano 
Es  todo  lo  que  tenemos, 
Porgue  á  nuestro  Rey  debemos 
La  defensa  de  su  mníio. 
El  nos  guarda  y  tiene  en  paz. 

RET. 

Pues  ¿por  qué  dais  en  no  ver 
A  quien  noble  os  puede  hacer? 

JUAN. 

No  soy  de  su  bien  capaz. 
Ni  pienso  yo  que  en  mi  vida 
Puede  haber  felicidad 
Como  es  esta  soledad. 

ESCENA  XII. 

FltETO.--DiCHOS. 


FILETO. 

La  cena  está  apercebida. 

JUAN. 

Metan  la  mesa,  y  dirás 
A  Lisarda  y  á  Belisa 
Que  echen  sábanas  aprisa 
Donde  sabéis,  y  no  mas; 

{YaseFiMo.) 
Que,  por  la  bondad  de  Dios, 
Habrá  bien  donde  dgrmais. 

RET. 

En  alto  descanso  estáis. 

JUAIf. 

Tal  le  pedid  para  vos. 

ESCENA  Xin. 

FILETO  T  VILLANOS,  que  sacan  la  meta 
y  traen  platos  cubierhi.-^l)iCüO$^ 

MÚSICOS. 

FILETO. 

La  mesa  tienes  aquf . 

JUAN. 

A  ella  os  podéis  llegar. 

RET. 

Aquí  me  quiero  asentar. 

JUAN. 

No  estáis  bien,  hidalgo,  ahi; 
Poneos  á  la  cabecera. 

RET. 

Eso  no. 

JUAN. 

En  mi  casa  estoy, 
Obedecedme;  que  soy 
El  dueño. 

RIT. 

Mas  justo  fuera 
Que  yo  estuviera  á  los  pies. 

JUAN. 

Haced  lo  que  os  he  mandado ; 

§ue  del  dueño  que  es  honrado, 
iempre  el  que  es  huésped  lo  es; 
Y  |)or  ruin  que  el  huésiied  sea, 
Siempre  el  dueño  le  ha  de  dar 
Por  honra  el  mejor  lugar. 


CARPIÓ. 

RET.  (Ap) 
¿Habrá  quien  aquesto  crea? 

JUAN. 

Mientras  comemos,  podréis 
Cantarle  alguna  canción. 

RET. 

(Ap.  ¡Buen  villano  y  buen  rincón  9 
¿Música  también  tenéis? 

JUAN. 

Es  rústica.  Comenzad. 

ESCENA  XIV. 

LISARDA,  COSTANZA,  BELISA, 
.     FELICIANO.— Dichos. 

RET. 

¿Quién  son  aquestas  señoras? 

JUAN. 

No  señoras,  labradoras 
Desta  aldea  las  llamad. 
Esta  es  mí  hija,  y  aquella 
Mi  sobrina,  y  ha  de  ser 
De  ese  mochacho  mujer. 

RET. 

Cualquiera  en  extremo  es  bella. 

JUAN. 

Cenad :  que  no  es  cortesía 

Ni  el  alabar  ni  el  mirar 

Lo  que  el  dueño  no  ha  de  dar. 

RET. 

Por  servirlas  lo  decía. 

JÜAX. 

Servid  vuestra  boca  agora 
De  lo  que  á  la  mesa  está ; 
Que  en  vuestra  casa  no  habrá 
Por  dicha  mejor  señora. 

LisAROA.  (Ap.  ú  Feliciana.) 
Notablemente  parece, 
Feliciano,  este  mancebo. 
Al  Rey. 

FELICIANO. 

ün  milagro  nuevo 
De  naturaleza  ofrece. 
Pero  engáñase  la  vista. 
Mirando  con  religión 
Al  Rey. 

GOSTANZA. 

Y  tiene  razón; 
Que  ¿hay  luz  que  al  mirar  resista 
En  la  presencia  de  un  rey? 

RET. 

Beber,  buen  huésped,  quisiera. 

JUAN. 

Pedidlo ;  aue  yo  bebiera. 
Si  sed  tuviera. 

LISARDA. 

Y  es  ley 

gue  á  huésped  tan  principal 
e  lleve  de  beber  yo. 

a  RUNO. 

¿Cantaremos? 

RET. 

¿Por  qué  no? 
Que  este  es  convite  real. 

MÚSICOS. 

/  Cudn  bienaventurado 

Aquel  puede  Utimarsejuetamente^ 

Que  iUi  tener  cuidado 

De  la  malicia  y  lengua  de  la  gsnta 

A  la  virtud  contraria. 

La  suya  pasa  en  vida  solitaria! 

Caliéntase  el  enero 

Ál  rededor  de  sus  hijuelos  todoi^ 

A  un  roble  ardiendo  entero, 

Y  allí  contando  de  diversos  modos 


De  ta  extranjera  guerra. 
Duerme  seguro  y  goza  de  su  tierra. 

JUAX. 

Alzad  la  mesa ;  que  es  tarde 
Y  querrá  ei  huésped  dormir. 
Pero  dejadme  decir. 
Aunque  un  momento  se  aguarde. 
Mí  oración. 

REY.  (Ap.) 
I  Qué  labrador! 

JUAN. 

Gracias  os  quiero  ofrecer. 
Pues  que  me  dais  de  comer, 
Sin  merecerlo,  SeQor. 

RET. 

Breve  oración. 

iOAir. 
Comprehende 

Has  de  lo  que  vos  pensáis. 
Bien  es  que  á  acostaros  vais ; 
Que  es  tarde  y  el  sueño  ofende. 
Quedad  con  Dios;  que  al  aurora 
Vo  mismo  os  despertaré. 
( Yoitse  todoSf  menos  el  Reg,  Lisarda  g 
Belisa.) 

ESCENA  XV. 
EL  REY,  LISARDA ,  BELISA. 

RET. 

(Ap.  Ya  el  fliósofose  fué.) 

(A  Lisarda,)  Un  poco  aguardad.  Señora. 

USARDA. 

Belisa  os  descalzará. 

No  me  tengáis,  por  mi  vida. 

REY. 

¿No  es  cortesia  que  pida 
Que  me  descalcéis? 

LISARDA. 

Será. 

BCLISA.- 

Yo,  Sefior,  me  quedaré 
A  descalzaros  aquí. 


Antes  si  os  vais,  para  mi 
Será  mas  merced. 

BELISA. 

Si  haré.         (Vom.) 

ESCENA  XVL 

EL  REY,  LISARDA. 

RET. 

Oid. 
¿Qoé? 

RET. 

La  mano  06  pido. 

LISARRA. 

¿La  mano? 

REY. 

La  mano  quiero. 

LISARDA. 

A  fe  gue  sois,  caballero, 
Para  huésped  atrevido. 
Pero  debéis  de  saber 
De  aquesto  de  adivinar. 

RET. 

Pues  eso  quiero  mirar. 

LISARDA. 

Pues  eso  no  habéis  de  ver. 

RET. 

I Y  si  me  caso  con  vos? 

LISARDA. 

jQoé  presto  ios  cortesánoi 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

Se  casan  y  piden  manos! 
Fácil itos  son ,  por  Dios. 
Y  es  que  deben  pensar. 
Como  acá  somos  villanas. 
Que  nos  han  de  d^ar  llanas 
Con  solo  nombrar  casar. 
Acuéstese  su  merced. 
Santigüese  muy  atento 
Contra  cualquier  pensamiento. 

REY. 

Oid,  esperad,  tened. 

LISARDA. 

Suelte;  que  el  diablo  me  lleve 
Si  no  le  dé  un  mojicón. 
jA  villana  en  su  nncon 
Desa  manera  se  atreve ! 
Arre  allá  con  treinta  erres. 

RCT. 

No  hay  quien  sin  rincón  esté. 

Oye,escucha...(Vff«e£isartfa.)Yasefué. 

Pues  si  te  vas,  no  me  cierres. 

(Cierra  Lisarda  la  puerta  por  dentro.) 

Aquesta  ¿es  casa  encantada? 

¿Qué  es  esto.  Dios?  ¿Dónde  estamos? 

¿Qué  filosofía  es  esa? 

¿En  qué  laberinto  he  dado? 

¿Cómo  me  he  metido  aqui? 

¡Hola, gente!  ¿Con quién  hablo? 

Que  es  esta  la  cama  pienso. 

ESCENA  XVIL* 

COSTANZA.— EL  REY. 

COSTARZA. 

¿Qué  dais  voces?  ¿Mandáis  algo? 

REY. 

¿Es  esta  mi  cama? 

COSTARZA. 

Sí. 
Muy  bien,  podéis  acostaros. 

REY. 

Pues  entrelenedme  un  poco; 
Que  soy  hombre  de  regalo. 

GOSTARZA. 

Entreténgale  una  fiera 

De  las  que  andan  por  el  campo. 

REY. 

Escucha. 

COSTAIfZA. 

¿Qué  he  de  escuchar? 
¡Valga  el  diablo  el  cortesano !    ( Vase,) 

REY. 

¡Bueno  me  ponen  por  Dios! 
Extrañas  burlas  me  paso. 
Quiero  acostarme ;  que  temo 
Que  entren  también  los  villanos. 
Mas  ¿si  me  acuesto  y  es  esta 
De  alguno  que  está  en  el  campo, 
Y  viene  á  costarse  á  escuras? 

ESCENA  XVUI. 

BELISA.— EL  REY. 


s 


RELISA. 

Qué  manda,  señor  hidalgo, 
¡ae  da  voces  á  tal  hora? 

RET. 

Hallóme  aqui  tan  extraño. 
Que  no  sé  adonde  me  acueste. 

BELISA. 

Pues  ¿qué  os  ililta? 

RET. 

Algún  criado. 

BEUSA. 

Debéis  de  ser  melindroso. 
Por  ventura  i  tenéis  asco? 
Pues  allá  no  habrá  colcbonet 
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Ni  tan  limpios  ni  tan  blancos. 
Échese  su  porquería. 
¡Valga  el  diablo  ei  cortesano! 

REY. 

Descalzadme  vos. 

BELISA. 

¡Qué  lindo! 
Duerma  una  noche  calzado. 

REY. 

Tomar  quiero  su  consejo. — 

Paréceme,  y  no  me  en^ño, 

Que  detrás  destas  cortinas 

Tose  ui>  hombre.  Pues  ¿qué  aguanlo 

Sacaré  la  espada. 

ESCENA  XIX. 

OTÓN ,  saliendo  de  la  aleaka.^ 
EL  REY. 

OTOIV. 

Tente, 
Tente. 

RET. 

:Oton!  ¡Extraño  caso! 
¡Otón  detrás  de  la  cama! 

OTOII. 

Oye  la  causa. 

RET. 

¿Qué  tardo 
En  darte  la  muerte? 

OTOif. 

Escucha,   . 
Señor ;  que  no  estoy  culpado. 

REY. 

Pues  ¿cómo  has  venido  aqui? 

OTÓN. 

¿Quién  hubiera  imaginado» 
¡Oh  famoso  Ludovico, 
Rey  de  los  lirios  dorados ! 
Que  aqui  esta  noche  durmieras? 

REY. 

Aqueste  villano  sabio 
Me  ha  traido  á  conocerle 
En  hábito  disfrazado. 
Ser  cazador  he  fingido, . 
Desta  manera  pensando 
Oir  de  su  misma  boca 
Tan  notables  desengaños. 

OTo:i. 

Pues  á  mi  me  trujo  amor. 

RET. 

¿Aqui  estás  enamorado? 

OTÓN. 

Si,  Señor. 

RET. 

¿Es  de  Lisarda? 

OTÓN. 

Por  su  hermosura  me  abrass . 
Hablóla  junto  á  aquel  olmo 
Aquesta  noche  bailando, 
Diome  una  llave,  y  entré , 
Para  hablar  de  espacio  euirambos. 
En  la  huerta  de  su  casa. 
Pero  como  tú  has  llegado 

Y  anda  todo  de  revuelta, 
Fué  esconderme  necesario, 

Y  yo  me  he  metido  aqui,' 
Por  no  hallar  otro  sagrado. 

RET. 

¿Que  á  Lisarda  quieres  hieii 

OTÓN. 

iParéeete  grau  milagro, 
Siéndolo  tu  ingenio  y  rónM! 

RET. 

Entra,  hablaremos  de  espacio 
Sobre  to  inteodon  en  esto. 


Í4B 

Y  t6  sabrás  qué  milagro 
Me  trujo  adonde  be  venido 
A  ver,  sjendo  rey  tan  alto, 
El  villano  en  iu  rincón. 
Pues  no  ve  al  Rey  el  viHauo. 
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ACTO  TERCERO. 

Uo  olivar. 

BSGENA  PBIMEBA.* 

FILBTO,  BRUNO  t  SALVANO,  can  unai 

vartu. 

PILCTO. 

Hogaffo  bay  linda  bellota* 

BBDRO. 

Lindos  puercos  ha  de  haber. 

SALTAKO. 

La  que  ya  pensáis  comer 
Parece  que  os  alborota. 

FILBTO. 

A  lo  menos,  la  aceituna 
Que  habemos  de  varear, 
No  deja  que  desear. 

BRUlfO. 

No  he  visto  mejor  ninguna. 

SALVAHO. 

Comenzad  á  sacudir; 

Que  i  fe  que  tenéis  que  hacer. 

FILEVO. 

Llegue  quien  ha  de  coger. 

BBUKO. 

Mucho  tardan  en  venir. 

PILBTO. 

Por  el  repecho  del  prado 
Nuesama  y  sus  primas  vienen. 

BRl'NO. 

{Verá  el  relíente  que  tienen! 

riLBTO. 

¿Cantan? 

SALVAHO. 

Si. 

BBOIHO. 

I  Lindo  cuidado! 

ESCENA  n. 

LISARDA,  COSTANZA  v  BELISA,  con 
voras;  vu.lakos,  Hdsicos. — Dichos. 

■úsicos.  (Canten.) 
¡Ay  fortuna! 
Cógeme  etía  aceituna. 
Aceituna  Iteonjera^ 
Verde  v  tierna  por  defuera^ 

Y  por  ie  dentro  madera^ 
Fruta  dura  y  importuna, 
¡Ay  fortuna! 

Cógeme  etía  aceituna. 
Fruta  en  madurar  tan  larga, 
Queiin  aderezo  amarga; 

Y  aunque  se  coja  una  carga, 
Se  ha  de  comer  wla  una, 

I  Ay  fortuna! 
Cógeme  etía  aceituna. 

FILCTO. 

¿Es  para  boy  el  venir? 

SALVARO. 

¡Qué  bien  se  hará  el  varear 
Gon  cantar  y  con  bailarl 

USARBA. 

Comencemos  á  re&Irt 


(Por  vida  de  los  lechones! 

SALVAlfO. 

Mas  nos  valiera  callar. 

BRUNO. 

Hoy  es  dia  de  cantar, 

Y  no  de  malas  razones. 

Mi  instrumento  traigo  aqui* 

Y  á  todas  ayudaré. 

LISARDA. 

También  yo  de  burla  hablé. 

COSTARÍA. 

Todos  lo  entienden  ansí. 
Esténse  las  aceitunas 
Por  un  rato  entre  sus  hojas, 

Y  templemos  las  congojas 

De  algún  disgusto  importunas; 
Ansi  Dios  os  dé  placer. 

BKLISA. 

Bien  dice,  pues  nadie  aguarda. 

COSTANZA. 

¿De  qué  estás  tristOi  Lisarda? 

LISARDA. 

No  veo  y  quisiera  ver. 

COSTANU. 

Ya  te  entiendo;  pero  adviarte 
Que  el  bien  que  no  ha  de  venir 
Es  discreción  divertir. 

LISABDA. 

Antes  el  mal  se  divierte. 
Vaya,  Tirso,  una  canción, 

Y  bailaremos  las  tres. 

BRUNO. 

Vaya,  pues  habrá  después 
Para  la  vara  ocasión. 

HÜSICOS. 

Deja  las  avellanicas,  moro. 
Que  yo  me  tas  varearé  y 
fres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo  me  las  varearé. 
Al  agua  de  Dinadámar, 
Que  yo  me  las  varearé. 
Allí  etíaba  una  eritíiana, 
Que  yo  me  las  varearé. 
Cogiendo  etíaba  avellanas. 
Que  yo  me  las  varearé. 
El  moro  llegó  d  ayudarla, 
Que  yo  me  las  varearé. 

Y  respondióle  enojada. 
Que  yo. 

Deja  las  avellanicas,  moro. 
Que  yo. 

Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo. 

Era  el  drbol  tan  famoso, 
^ue  yo. 

ue  las  ramas  eran  de  oro, 
jue  yo. 
De  plata  tenia  el  tronco. 
Que  yo. 
Hojas  que  le  cubren  todo, 

fue  yo. 
ran  de  rubíes  rejos. 
Que  yo. 

Puso  el  moro  en  él  los  ojos. 
Que  yo. 

Quinera  gozarle  solo. 
Que  yo. 

Mas  dijole  con  enojo. 
Que  yo. 

Deja  las  avellanicas  moro. 
Que  yo. 

Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo... 

SALV.%NO. 

Quedo ;  que  be  vido  venir 
Por  en  somo  de  la  cuesta 
Genle,  á  lo  de  corte  apuestBt 


PILBTO. 

Bien  os -podéis  encubrir; 

Que  á  la  fe  que  es  gente  honrada* 

LISABDA. 

Ponte,  Costanza,  el  rebozo; 
Que  yo  me  muero  de  gozo, 
{Ap.  á  ella.  Y  tengo  eFalma  turbada.) 
(Pénense  los  rebatos  las  tres.) 

BRDNO. 

Haya  un  poquito  de  grita. 

SALVANO. 

Yaya  en  la  corte  se  llama. 

fiSCEIlAIII. 

OTÓN,  MARÍN.— DiGROfl. 

HABm. 

Aquí  hay  villanas  de  fama. 

OTÓN. 

Alguna,  Marin,  moquita 
El  alma  y  la  libertad 

BRDNO. 

¿Adonde  van  los  jodies? 

MARÍN. 

A  buscaros,  deudos  mios. 
Para  haceros  amistad. 

FILETO. 

Por  donde  quiera  que  fuerea. 
Te  alcance  la  maldlcioa 
De  Gorrón  y  Sobiron 
Con  agujas  y  al6leres. 
Déntedepalosáti, 

Y  otros  tantos  á  tu  moco. 

OTON.  {AiÁsarda) 
\  Ab  reina,  la  del  rebozo! 

LISARDA. 

¡Oh  qué  lindo!  ¡  Reina  á  mil 

*BRUNO. 

Mala  pascua  te  dé  Dios, 

Y  luego  tan  mal  San  Juan, 
Que  te  falte  vino  y  pan, 

Y  tengas  catarro  y  tos. 
Dolor  de  muelas  te  dé. 
Que  no  te  deje  dormir. 

OTOtv.  (A  Lisarda.) 
¿Cómo  queréis  encubrir 
Sol  que  por  cristal  se  ve? 

USARDA. 

Id,  Señor,  vuestro  camino, 

Y  dejadnos  varear. 

OTÓN. 

Pues  yo  ¿no  os  sabré  ayudar? 

LISABDA. 

¿Ayudar?  ¡Qué  desatino! 
Tenéis  muy  blandas  las  manos 

OTÓN. 

¿Habéislas  tocado  vos? 

SALVAKO. 

Que  vos  venga,  plegué  á  Dios, 
Muermo,  adivas  y  tolanos. 
Mala  pedrada  vos  den, 
Ecben-os  sendas  ayudus, 

Y  vais  á  cenar  con  Judas, 
Por  saeculorum  amen. 

■ARiN.  (A  Belisa») 
¿Quiere  una  palabra  oir? 

BELISA. 

Pues  ¡él  á  mi,  majaderol 

UABIN. 

¿No  soy  yo  de  carne  y  cuero? 

BCLISA. 

De  cuero  puede  dadr* 


\ 


GosTARXA.  {Ap.  á  SU  primé,) 
¡Ay,  L¡;»urda!  Feliciano. 

L18ARDA. 

Mi  padre  viene  con  él. 

COSTANU. 

Yo  me  Toy. 

LISABDA. 

¿Qué  temes  del? 

GOSTANZA. 

Es  moy  celoso  ta  hermano.       ( Vau.) 

ESCENA  IV. 

JUAN  LABRADOR,  FELICIANO.— 
OTÓN,  MARÍN,  FILETO,  BRUNO, 
SALVANO.  Lis  ARDA,  BE  LISA,  n- 

LLA.IOS,  MÚSICOS. 

FELICIANO. 

Un  hombre  está  con  nuestra  gente. 

JUAN. 

Y  hombre 
De  lio  poco  valoren  la  presencia. 

LisABM.  {A  $u  padre.) 
Por  ti  pregunta  aqueste  gentilhombre. 

JOAN.  (A  Oion,) 
¿Mandáis  alguna  cosa  en  que  os  sirva- 

[mos? 

OTOlf. 

Señor  Juan  Labrador,  vos  sois  persona 
Que  merecéis  del  Rey  aquesta  carta, 
iqueoslatraigael  mariscal  de  Francia. 

iOAIf. 

El  Rey  á  mi !  Los  pies.  Señor,  le  beso, 
['  á  vos  las  manos,  y  ¡ojalá  las  mías 
Siquiera  fueran  dignas  de  toca  lía ! 
A  presumir  mis  padres  que  algún  dia 
A  su  hijo  su  Rey  le  escribiría. 
Para  tomarla  en  estas  rudas  manos 
Me  enseñaran  á  guantes  cortesanos. 
Póngola  en  mi  cal)eza.  Tú,  que  tienes 
Mejor  vista,  la  lee,  Feliciano. 

FELICUIfO. 

La  carta  dice  asi. 

BELISA. 

¿Qué  será  aquesto? 

PII.RTO. 

¿Si  quiere  algún  lechen  ? 

SALVANO. 

¿No  eres  mas  cesto? 
(Lee.)  c  El  alcaide  de  París  me  ha  dicho 
»c|ue  cenando  con  vos  una  noche  le  di- 
»jistesqueme  prestariades,  si  tuviese 
» necesidad, cien  mil  escudos;  yo  la  ten- 
»go,  pariente:  hacedme  servicio  que  el 
smanscal  los  traiga.  Dios  os  guarde.» 

JOAN. 

¿Pariente  dice  el  Rey? 

FELICIANO. 

¿De  qué  te  espantas? 
Quien  pide  siempre  engaña  con  lisonjas. 

JDAN. 

Loque  dije  esa  noche,  que  la  hacienda 
Le  oaria  y  los  hgos ,  cnmplirélo. 
Venid  por  el  dinero. 

OTÓN, 

Estad  seguro 
Que  DO  lo  perderéis. 

JOAN. 

Yo  no  procuro 
Mayor  satisfadon  que  su  servicio,  [cío. 
Porque  el  suyo  es  mandar,  servir  miofl- 

{VaneeJuaníf  0$on.) 

FILCTO. 

Con  ellof  voy. 

LISAMIA. 

Y  yo  también,  Belisa. 


EL  VILLANO  EN  SU  RLNCON. 

BBtlSA. 

El  ánimo  del  viejo  me  ha  espantado. 

SALVANO. 

¿Quéospareee  deaquestoqneha  pasado? 

riLETO. 

Que  el  villano  que  se  hace  caballero 
Merece  que  le  quiten  su  dinero. 

(Vanee.) 


Sala  en  el  palado  real  de  Parla. 

ESCENA  V. 

EL  REY,  FINARDO. 

BET. 

Yo  quise  ser  el  tercero 
De  los  amores  de  Otón ; 
Que  tierno  en  csia  ocasión, 
Finardo,  le  considero. 
Blas  te  Juro  que  en  mi  vida 
Pensé  turbarme,  de  ver 
Cosa  que  pudiese  ser 
De  improviso  sucedida , 
(>)mo  al  tiempo  que  salló 
De  las  cortinas  y  dijo : 
t Detente,»  Otón. 

FINABDO. 

El  prolijo 
Discorso  á  mi  me  contó. 
Con  c|ue  vino  á  merecer 
La  discreta  labradora, 
Que  quiere  ensañar  agora 
A  titulo  de  mujer. 

BEY. 

No  hará ;  que  es  el  mariscal 
Hombre  bien  intencionado, 

Y  el  labrador  tan  honrado. 
Que  en  nada  le  es  desigual. 

FI4XABD0. 

Mucho,  Señor,  he  sabido 
De  las  costumbres  de  Otón ; 
Pero  amando,  no  hay  razón. 

BET. 

Daréme  por  ofendido 
De  lo  que  á  Juan  Labrador 
Se  le  siguiere  de  agravio. 
Mas  yo  sé  que  Otón  es  sabio, 

Y  mirará  por  su  honor. 

FINABDO. 

No  hay  cosa  mas  inconstante 
Que  el  hombre. 

BET. 

Dices  verdad. 
Porque  en  esa  variedad 
A  ninguno  es  semejante. 
Admiraba  á  Fllemon, 
Filósofo  (le  gran  nombre. 
Ver  tan  difereiile  al  hombre, 

Y  era  con  mucha  razón. 
Decia  que  en  su  fiereza 
Los  animales  vivían; 
Pero  que  solo  tenian 
Una  igual  naturaleza. 
Todos  los  leones  son 
Fuertes,  y  todas  medrosas 
Las  liebres,  y  las  raposas 
De  una  astuta  condición; 
Todas  las  águilas  tienen 
Una  magnanimidad, 
Todos  los  perros  lealtad. 
Siempre  con  su  dueño  vienen. 
Todas  las  palomas  son 
Mansas,  los  lobos  voraces; 
Pero  en  los  hombres,  capaces 
De  la  divina  razón , 

Verás  variedad  de  suerte, 


W 

Que  uno  ei  cobarde,  otro  fiero, 
Uno  limpio,  otro  grosero^ 
Uno  falso  y  otro  fuerte , 
Uno  altivo,  otro  sigeto, 
Uno  presto  v  otro  tardo, 
Uno  numilae,  otro  gallardo, 
Uno  necio,  otro  discreto, 
Uno  en  extremo  leal, 

Y  otro  en  extremo  traidor. 
Uno  compuesto  y  señor, 

Y  otro  libre  y  desigual. 
Otón  mire  bien  por  si. 
Cumpliendo  su  oblloacion; 
Que  me  quejaré  de  Oloo , 
De  otra  manera. 

FINABDO» 

Teoi 
Aborrecer  al  villano 

Y  hablar  de  su  pertinacia : 

¿  Por  dónde  vino  á  tu  gracia  ? . 

BET. 

Porque  toqué  con  la  mano 
El  oro  de  su  valor. 
Cuando  en  su  rincón  le  vi ; 
Que  ya  por  él  y  por  mi 
Pudiera  decir  m<^or 
Loque  de  Alejandro  Griego 
YDiógenes:  el  dia 
Que  le  rió ,  cuando  tenia 
Casa  estrocha,  sol  por  fuego, 
Dijo  que  holgara  de  ser 
Diófi^enes,  si  no  fuera 
Alejandro;  y  yo  pudiera 
Esto  mismo  responder, 

Y  con  ocasión  mayor. 
Porque,  á  no  ser  rey  de  Frauda, 
Tuviera  por  roas  ganancia 

Que  íbera  Juan  Labrador. 

ESCENA  VI. 
OTÓN.— DiCHOi. 

OTON. 

Ya,  gran  Señor,  en  Miraflor  he  dado 
La  carta  al  labrador. 

lET. 

¿Qué  ha  respondido? 

OTorr. 

Que  te  dQo  verdad  aquel  alcaide 
De  Paris  (yo  no  sé  qué  alcaide  sea ), 

Y  que  allí  queda  á  tu  servido  todo. 
Hasta  sus  mismos  hijos. 

BET. 

¿Dio  d  dinero? 

OTOR. 

En  femosas  coronas  de  oro  puro; 
Y,  sin  este  dinero,  te  presenta 
Doce  acémilas  tales,  que  te  juro 
Que  dan  admiración  a  quien  tas  mira. 
Dióme  aparte  un  cordero  que  te  diese. 
Vivo  Y  con  un  cuchillo  á  la  garganta, 

Y  trújele.  Señor,  por  darte  gusto. 

BET. 

I  Cordero  vivo  con  cuchillo  atado  1 

OTOIf. 

Desta  manera  el  corderino  viene. 

BET. 

Pues  noes  sin  causa,  algún  sentidotlene. 
Mas  mira,  Olon,  que  quiero  que  al  iiis- 
Le  lleves  esta  carta  al  mismo,     [lante 

OTON. 

iAgeiif 

BIT* 

Agora  pues. 

OTOlf. 

¿Escrltalateoiiit 


VJO 


RCT. 


Pues  te  la  doy,  bien  Tes  que  escrita  esta- 

OTOK. 

¿Importa  diligencia? 

RBT. 

Imitorta  mocho, 
Y  JO  sé,  Oton,qoeoon  tu  gusto vaelves. 

OTON. 

Yo  confieso ,  Señor,  que  voy  con  gusto» 
Porque  tenerle  de  servirte  gusto. 

BET. 

Camina,  y  mira  cómo  vas  y  vienes ; 
Que  aunque  llevas  placer.peligro  tienes. 

OTOX. 

¡Peligroso,  Sefior! 

KET. 

Burlóme  agora. 
OTO».  (Ap.) 
Celos  son  de  mi  hermosa  labradora. 
(Yanse  Otón  y  Finardo.) 

ESCENA  VII. 

REY. 

La  vida  humana,  Sócrales  decia. 
Cuando  estaba  en  negocios  ocupada. 
Que  era  un  arroyo  en  tempestada  ¡rada, 
Que  turbio  y  momentáneo  discurría. 

Y  que  la  vida  del  que  en  paz  vivía 
Era  como  una  fuente  sosegada. 
Que  sonora,  apacible  y  adornada 
De  varias  flores,  sin  cesar  corría. 

¡Oh  vida  de  los  hombres  diferente. 
Cuya  felicidad  estima  el  bueno. 
Cuando  la  libertad  del  alma  siente! 

Negocios  á  la  vista  son  veneno : 
¡Dichoso  aquel  que  vive  como  fuente, 
Manso,  tranquilo ,  y  de  turbarse  ajeno ! 
(Vase.) 


Sala  en  casa  de  Jaan  Labrador. 

ESCENA  Vin. 

JUAN  LABRADOR,  FELICIANO. 


JOAN. 

Hijo,  en  haberte  casado 

Con  mi  Costanza,  aunque  hermosa, 

Mis  por  ser  tan  virtuosa. 

Borré  del  alma  un  cuidado. 

Las  fiestas  hice  á  tus  bodas. 

Que  algún  príncipe  envidió, 

Porque  para  serlo  yo. 

Me  sobran  las  cosas  todas, 

Si  me  falta  la  nobleza; 

Que  esta,  ansi  tenga  salud, 

Que  la  be  puesto  en  la  virtud 

Harto  mas  que  en  la  riqueza. 

¡Gracias  al  cielo  por  todo! 

YO  quisiera  descansar, 

Si  verdad  te  digo,  y  dar 

A  mis  cuidados  un  modo ; 

De  los  cuales  la  mitad 

Es  ver  sin  dueño  á  tu  hermana» 

Y  pasando  la  mañana 

De  su  mas  florída  edad. 

Asi,  piensa  (y  Dios  te  guarde). 

Un  marido,  si  tú  quieres : 

Mira  que  ya  las  mujeres 

No  quieren  casarse  larde. 

Antiguamente,  me  acuerdo, 

Cuando  mi  abuelo  vivía. 

Que  el  tiempo  que  alli  corría 

Era  mas  prudente  y  cuerdo 

Casábase  en  nuestra  aldea 

Un  hombre  de  treinta  y  síeto 

Años,  edad  que  promete 

Que  sabio  y  pradeate  se*; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

[ba. '  La  mujer  no  sin  tener 

Treinta  bien  hechos;  mas  ya 
De  veinte  el  hombre  lo  esta, 

Y  de  doce  la  mujer. 

Y  está  muy  en  la  razón : 
Que  nuestra  naturaleza 
Ha  venido  á  tal  flaqueza. 

FELICIATTO.  (Ap  ) 

Cansados  los  viejos  son. 
Luego  nos  dan  con  su  edad. 
Cuanto  ha  pasado  es  mejor. 

JOAN. 

Elige  algún  labrador 
A  quien  tengas  voluntad, 

Y  casemos  á  Lisarda ; 
Que  siempre  mal  ha  sufrido 
De  sus  padres  el  olvido 
Mujer  hermosa  y  gallarda. 

FELICIANO. 

Yo,  Señor,  tan  altos  veo 
Sus  pensamientos  y  galas. 
Que  no  me  atrevo  i  las  alas 
De  su  atrevido  deseo 
No  hallo  en  esta  comarca 
Digno  labrador  de  ser 
Marido  desta  mujer, 
Ni  en  cuanto  la  sierra  aliarca. 
Uno  está  haciendo  carbón. 
Otro  guarda  su  ganado, 
Otro  con  el  corvo  arado 
Rompe  al  barliechoel  terrón 
Aquel  es  rudo  y  grosero, 
Elotroríisticoy  vil. 
Para  moza  tan  gentil 
Mejor  fuera  un  caballero. 
Hacienda  tienes,  repara 
En  que  Lisarda... 

jDAir. 

Delente; 
Si  no  quieres  que  me  cuente 
Por  muerto,  la  lengua  para. 
:  Yo  señor !  Yo  caballero  I 
Yo  ilustre  yerno? 

FELICIANO. 

¿Pnes  no? 
iPara  qué  el  cielo  te  dio 
Tal  cantidad  de  dinero? 
Carece  de  entendimiento 

Perdóname,  padre,  ahora), 

luien  en  algo  no  mejora 

u  primero  nacimiento. 
Mas  vesla.  Señor,  ahi ; 
Ella  te  dirá  su  gusto. 

JDAN. 

Mejor  dirás  mi  disgusto. 
Si  tiene  el  que  miro  en  ti. 


ESCENA  IX. 
LISARDA,  BRUNO,  FILETO.— Dichos. 

LISAÜDA. 

Digo  que  le  pediré 

Que  os  honre  en  esto  á  lof  dos. 

BRDNO. 

Pidiéndolo  tú,  por  Dios 
Que  no  lo  niegue. 

LISABDA. 

No  sé. 

JÜAW. 

Lisarda... 

LISARDA. 

Padre  y  señor. 
Basta,  que  aquestos  pastores 

guieren  las  fiestas  mayores 
uanto  es  la  ocasión  mayor. 

aoAN. 
¿Cómo  ansi? 


CARPIÓ. 

LtSAItDA. 

Porque  han  sabido 
Que  tienes  un  nieto  ya. 

JUAN. 

¿Burlaste? 

•    LISARDA. 

Cierto  será. 
Si  Costanza  no  ha  mentido. 

JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  dice  CostasEí? 

LISARDA. 

Que  está  preñada,  á  la  fe. 

JOAN. 

Si  fuere  cierto,  daré 
Albricias  de  la  esperanza ; 
Mas  para  fiestas,  bien  pueden 
Hacerlas  al  pensamiento 
Que  me  da  tu  casamiento. 
Si  los  tuyos  me  conceden 
Que  pueda  yo  disponer 
De  to  esquiva  condición. 

ESCENA  X. 

MARÍN,  y  ¡uego,  OTÓN.— Dichos. 

■ARIN. 

De  parte  del  Rey,  Otón 
Te  vuelve  otra  Tez  á  ver. 

JUAN. 

¡  Otón  otn  Tez! 

FELICIANO. 

¿Qué  quiere 
Otn  Tez  el  Rey  de  ti? 

USARDA. 

Confusa  estoy. 

JOAN. 

Yo  sin  mi; 
Mas  Tenga  lo  que  viniere. 

iSaieOUm.) 

OTON. 

¿Quién  duda  que  os  espante  mi  Tenida 
Y  otra  carta  del  Rey? 

JUAN. 

Tantos  favores 
No  me  pueden  dejar  de  dar  espanto. 
Léela,  Feliciano ,  por  tu  Tida.     . 

OTÓN. 

Seáis,  Lisarda,  bien  hallada. 

LISARDA. 

El  cielo 
Traiga  con  bien  á  vuestra  señoria. 

SRnNO. 

iHola,  Fileto !  El  Rey  se  ha  regostado 
A  los  escudos  de  nuestro  amo. 

riLSTO. 

Pienso 
Que  quiere  empobrecerie  de  malicia. 

FELICIANO. 

La  caru  dice  ansi. 

RROKO. 

Y  eso  ¿es  Justicia? 

FELICIANO. 

(Lee.)  cHoy  roe  he  acordado  que  el 
•alcaide  de  París  me  dUo  que,  si  fuese 
•necesario,  me  servinades  con  Tuestros 
•hijos ;  ahora  son  á  mi  servicio  y  gusto : 
»ausi  os  mando  que  lnef;o  al  punto  me 
•los  enviéis  con  Otón.  Dios  os  guarde, 
«pariente.  Yo  el  Rey.a 

JUAN. 

iMís  hijos  pide  I 

OTOlf. 

Vuestros  bqos  pide. 


JOAll. 

¿Pan  Ii  corte? 

OTÓN. 

Sí,  para  la  corte. 

JUAN. 

¿Quién  ea  aqueste  alcaide  que  ¿mi  casa 
y  rao  por  mí  desdicha  aquella  noche, 
Que  ae  mi  tantas  cosas  le  ha  contado? 

FELICIANO. 

Padre,  no  os  aflijáis. 

JDAN. 

Lo  que  es  dinero 
Mo  pudiera  afligirme ;  mas  ¡los  b^os ! 

LISARDA. 

El  ReY  tiene  este  gusto,  el  valor  tuyo 
No  es  bien  que  pierda  aquí  de  lo  que  vale. 

JDAN. 

I  Eso  si !  JO  aseffuro  que  vosotros 
no  tennis  tal  placer  ni  mejor  día. 
Cumplido  se  han  aqui  vuestros  deseos; 
Solo  un  rey  me  pudiera  mandar  esto, 

Y  sola  mi  desdicha  darle  causa. 
Ya  declina  conmigo  la  fortuna. 
Porque  ninguno  puede  ser  llamado 
Hasta  que  muere  bienaventurado. 
Al  Rey  obedezcamos;  que  por  dicha 
Esta  mi  condición  me  pone  miedo, 
Pues  no  puedo  esperar  de  tan  gran  prin- 

[cipe 
Menos  que  su  real  nombre  promete. 

OTÓN. 

Estad  seguro,  Juan,  que  por  bien  suyo, 

Y  en  agradecimiento  del  dinero. 
Los  envia  k  llaman 

JUAN. 

¡tusarlo  quiero. 
Partid.  Sefior.  con  ellos  en  buen  hora ; 
Que  á  la  iglesia  me  voy.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

LISARDA,  OTOK,  FELICIANO,  MA- 
RÍN, FILETO,  BRUNO. 

OTON. 

¡Qué  sentimiento! 

FELICIANO. 

No  08  admiréis ;  que  es  padre. 

LISABDA. 

Mis  le  tiene 
Por  vemos  en  la  corte,  que  por  miedo. 

OTÓN. 

No  nos  vamos  sin  verle. 

FELICIANO. 

Por  la  iglesia. 
Si  os  parece,  pasemos. 

LISARDA. 

Y  es  muy  Justo; 
Que  viéndonos  tendrá  menps  disgusto. 

FILETO. 

Vamonos  luego;  que  también  yo  quiero 
Ir  á  ser  cortesano  con  Usarda. 

BRUNO. 

Yo  pienso  acompañarte. 

FILETO. 

Por  lo  menos, 
No  estaremos  á  ver  al  viejo  padre, 
Llorando  la  desdicha  que  imagina. 

BRDNO. 

Mas  dime:  ¿sabrás  tti  ser  cortesano? 

FILETO. 

Pues  ¿hay  cosa  mas  fácil? 

BRUNO. 

iDe qué  raerle? 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

FILETO. 

No  sé  si  acierto,  lo  que  pienso  advierte. 
Cumplimientos  extraños ,  ceremonias, 
Reverencias,  los  cuerpos  espetados. 
Mucha  parola,  mormurar,  aonaires. 
Risa  falsa,  no  hacer  por  nadie  nada. 
Notable  prometer,  verdad  ninguna. 
Negarla  edad  y  el  beneficio  hecho. 
Deber...  y  otras  cosas  mas  sutiles. 
Que  te  diré  después  por  el  camino. 

BRDRO. 

Notable  cortesano  te  imagino. 
[Vanse.) 


Sala  ea  el  palacio  real  de  Paria. 

ESCENA  xa. 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE. 

BET. 

Desta  manera,  sospecho 
Que  irá  mi  hermana  mejor. 

ALMIRANTE. 

Beso  tus  manos,  Señor, 

Por  la  merced  que  me  has  hecho. 

RET. 

Ya  que  me  determiné 
A  casarla,  no  podia 
Darla  mejor  compañía. 

ALMIRANTE. 

Yo,  Señor,  la  llevaré 
Con  mis  parientes  y  amigos, 

Y  con  toao  mi  cuidado. 

RET. 

No  quise  que  ml  cuñado. 
Con  guerras,  con  enemigos. 
De  su  tierra  se  alejase. 

ALMIRANTE. 

Ha  sido  justo  decreto 

De  un  Principe  tan  perfeto. 

REY. 

Por  esto,  y  por  excusar 
Un  gasto  tan  excesivo. 

ALMIRANTE. 

Por  mil  razones  es  bien. 

RET. 

Que  llegue  hasta  el  mar  también 
Gente  de  su  guarda  escribo, 
Porque  mas  seguros  vais. 

ALMIRANTE. 

Ya  la  Infanta,  mi  señora. 
Viene  á  verte. 

RET. 

Y  viene  ahora 
A  saber  que  la  lleváis. 

ESCENA  Zm. 
LA  INFANTA.-DicHos. 

ríFANTA. 

¿En  qué  entiende  vuestra  alteza? 

i  RET. 

Hermana,  en  vuestra  jomada. 

i  INFANTA. 

¿Acércase? 

RET. 

Ya  es  llegada. 
Pero  no  tengáis  tristeza. 
Pues  va  mi  primo  con  vos ; 

Y  yo,  cuanto  pueda,  iré. 

niFANTA. 

¿No  queráis  que  triste  esté? 


m 

RET. 

Imagino  que  los  dos 

Nos  veremos  muchas  veces. 

UfPANTA. 

Luego  que  salga  de  aqui. 
Os  olvidaréis  de  mi. 

RET. 

Hago  á  los  cielos  jueces, 
Y  al  amor  que  me  debéis. 
Que  no  es  posible.  Señora, 
Que  faltéis  del  alma  un  hora 
Donde  tai  lugar  tenéis. 
Mirad  que  aunque  soy  hermano. 
Soy  vuestro  galán  también. 

INFANTA. 

No  puedo  responder  bien 
Sino  es  besándoos  la  mano. 

E9GENA  XIV. 

FINARDO,  y  luego,  OTON,  LISARDA, 
FELICIANO,  BELISA,  BRUNO  T 
FILBTO.— Dichos. 

FINARDO. 

Otón,  Señor,  ha  llegado. 

REY. 

Venga  norabuena  Otón. 

(VaFinardo  á  avisar,  y  salen  Feliciano^ 
Ltsarátt  y  sus  criados,) 

OTÓN. 

Estos  1o3  dos  hijos  son 

De  aquel  labrador  honrado. 

RET. 

Ellos  sean  bien  venidos. 

FILETO. 

Los  pies,  Señor,  te  besamos, 
Yá  tu  erandeza  llegamos 
Humildemente  atrevidos. 

LISARDA. 

Déme  vuestra  alteza  á  mi. 
Puesto  que  indigna,  los  pies. 

INFANTA. 

Dios  os  guarde.  Hermosa  es. 
Ya  me  acuerdo  que  la  vi 
Una  mañana  en  su  aldea. 

RET. 

Hermana,  hacedme  placer 
De  honrarla. 

INFA?ÍTA. 

¿Qué  puedo  hacer 
Que  vuestro  servicio  sea? 

RET. 

Daide  muy  cerca  de  vos 
El  lugar  que  vos  queráis, 
Segura  que  le  empleáis 
En  buena  sangre,  por  Dios. 

OTÓN.  {Ap.) 
No  en  balde  el  Rey  ha  trazado 
Que  venga  I.isarda  aquí. 
Siempre  sus  celos  temí, 
Mis  favores  le  han  picado. 

ÍAh,  cielo,  cuan  mejor  fuera 
lúe  en  el  camino  á  su  hermano 
Me  declarara,  y  la  mano 
De  ser  su  esposo  le  diera ! 
Pero  también  era  error 
Sin  la  licencia  del  Rey. 
Mas  ¿cuándo  amor  tuvo  ley? 
Porque  con  ley  no  es  amor. 

RET. 

HaKO  alcaide  de  París 
A  Feliciano. 

FELICIANO. 

No  sé 
Gémo,  Señor,  llegaré 


Adonde  ros  me  snbis ; 
Qae  las  plumas  de  mis  alas 
No  me  leTantan  del  suelo. 

REY. 

Con  la  humildad  de  tu  celo 
Al  mayor  roérilo  igualas. 

OTOIf.  (Ap,) 
¡Cómo  se  le  echa  de  ver 
Al  Rey  el  fin  de  su  iolento! 
Claro  eslá  su  pensamiento, 
El  mismo  le  da  á  entender 
Por  la  lengua  y  por  los  ojos. 

BBT. 

Flnardo... 

Fl  NARDO. 

SeBor... 

RET. 

Advierte. 
OTo:v.  (Ap.) 
El  traerla  fué  mi  muerte. 
Yo  merezco  mis  enojos. 

RKT.  (Ap.  á  Finaráo.) 

Ve,  Finarüo,  á  Miraflor, 

Y  con  toda  diligencia 

Haz  que  venga  á  mi  presencia 
Su  padi'e,  Juan  Labrador; 

Y  no  te  vengas  sin  él, 
Aunque  le  fuerces. 

PIIfAllDO. 

Yo  voy. 

RET. 

Mira  que  aguardando  estOT, 
Porque  be  de  tratar  con  él 
Ciertas  cosas  de  importancia. 

(Yate  Finar  do.) 
OTOX  (Ap.) 
Rl  Rey  ha  hablado  en  secreto 
Con  Finardo:  no  es  efeto 
be  los  gobiernos  de  Francia. 
£1  es  Ido  y  con  gran  prisa : 
¿Quién  duda  que  ^  prevenir 
Mi  desdicha ,  que  i  salir 
Con  tanta  fuerza  me  avisa? 

REY. 

Vamos,  hermana,  y  haremos 
Que  muden  tnje  los  dos. 
(  Xante  el  Rey ,  la  Infanta  y  el  Almi- 
rante, Litar  da,  Feliciano  y  Belita,) 

ESGElfAXV. 

OTÓN,  FILETO,  BRUNO. 

OTÓN. 

(Ap.  Un  dego  verá,  por  Dios, 
bel  Rey  los  locos  extremos. 
¡Oh  traidor,  oh  falso  amigo  I 
¡Oh  Finardo,  que  me  vendes. 
Pues  cuando  mi  mal  entiendes 
Eres  fingido  conmigo !) 
Buenos  nombres,  ¿sois  los  dos 
Criados  de  Feliciano? 

BRUNO. 

niblale  t6,  cortesano. 

FlLETO. 

¿Diréle  merced,  ó  vos? 

■RUNO. 

SeQoria,  mentecato. 

FILETO. 

Señor,  de  la  aldea  venimos 
Donde  á  su  padre  servimos. 
Ya  en  su  casa,  ya  en  ei  huto. 
Bruno  se  llama  este  mozo, 

Y  yo  Fílelo  me  llamo. 

OTÓN. 

Mucho  por  el  dueiío  os  amo, 


COMEDIAS  CSCOGIO.VS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Mucho  de  Teros  me  gozo. 
Pienso  que  podréis  hablar 
Con  libertad  i  Lisarda ; 
Que  ni  criado  ni  guarda 
Os  ha  de  impedir  entrar. 
Hacedme,  amigos,  placer 
De  decirle  como  á  Otón 
Le  mata  la  sinrazón 

§ue  el  Rey  le  pretende  hacer; 
decilde  que  le  pido 
Mire  que  es  injusta  ley 
Por  dudoso  galán  Rey, 
Dejar  segfuro  marido.  (Vate,) 

ESGElf  A  XVI. 

nLETO,  BRUNO. 

BRUNO. 

¿Qué  te  parece? 

riLETO. 

[Mal  afio 
Para  quien  quedase  acá! 

BRUNO. 

¡Par  diez,  que  Lisarda  está 
Metida  en  famoso  engaño ! 

FILETO. 

Luego  que  Tine  á  este  mundo 
De  la  corte,  eché  de  ver, 
Bruno,  que  habla  de  ser 
Alcahuete  ó  vagamundo. 
iHas  vido  lo  que  este  necio 
Manda  decir  a  Lisarda? 

ESGElf  A  ZVII. 

FELICIANO ,  muy  galán.  —  Dicaos. 

FILETO. 

No  medra  quien  se  acobarda, 
NI  tiene  el  animo  precio. 
¡Dichoso  el  que  alcanza  i  ver 
Del  sol  del  Rey  solo  un  rayo ! 

BRUNO. 

Cata  i  mnesamo  hecho  un  mayo. 

FILETO. 

Luego  ¿es  él? 

BRUNO. 

¿Quién  puede  ser? 

FILETO. 

¡Esto  tan  presto  se  medra! 
A  fe  que  estás  gentil  hombre. 

FELICIANO. 

Como  sin  el  sol  el  hombre 

No  es  hombre,  es  estatua,  es  piedra. 

Asi  aquel  que  nunca  vio 

La  cara  al  Rey.— Tomad  esto 

(Dalet  dinero.) 
Y  los  dos  08  vestid  presto 
Ansi  i  la  traza  que  yo , 
Aunque  no  tan  ricamente. 
Para  que  aqui  me  sirváis; 
Porque  en  aqueste  que  andáis, 
No  es  bibito  conveniente. 

BRUNO. 

Pues  ¿de  qué  te  sirvirémos? 

FELICIANO. 

De  lacayos,  que  tenéis 
Buenos  cuerpos,  y  otros  seis 
Para  pajes  buscaremos; 
Que  pajes  he  de  tener 
Para  alcaide  de  Paris. 
Ea :  ¿cómo  no  partís  ? 

FILETO. 

(''On  temor  de  no  saber 
Si  sabremos  el  oficio. 

FELICIANO. 

Pues  ¿tiene  dificultad 


Fr  delante,  en  la  ciudad» 
Del  caballo? 

BRUNO. 

¡Hermoso  vidol 

FEUCIANO. 

Pasad  delante  de  mi. 

FILETO. 

¿Los  dos?  Pues  ponte  detrás. 

FELICUNO. 

Id  caminando. 

BRUNO. 

¿No  es  muí 

FELICUNO. 

No  Cimas. 

BRUNO. 

PuesyaloapreodL 

FILITO. 

Agora  aeabo  de  ter 

«ue  hay  aci  mas  de  un  oflciOi 
ue  es  vicioso  su  ejercicio, 

Y  viste  y  come  á  placer. 

Si  no  hobieran  los  señores. 
Los  clérigos  y  soldados 
Menester  tantos  criados, 
Hubiera  mas  labradores. 
Vase  un  cochero  sentado, 
Que  todo  lo  ffoza  y  ve: 
[Mal  a&o,  si  fuere  á  pié 
Coo  la  re]t  de  un  arado! 

E8GE1IA  XVin. 

LISARDA  •  muy  pa/lortfa.— DiCBOS. 

LISARDA. 

A  tomar  tu  parecer 

Del  nuevo  traje  be  venido. 

FELICIANO. 

Nunca  mejor  le  has  tenido, 
Porque  tienes  nuevo  ser. 
Dame  esos  brazos,  Lisarda, 
Porque  has  doblado  mi  amor 
Con  verte  en  el  justo  honor 
De  tu  condición  gallarda. 

LISARBA. 

Mas  ¿il  mi  padre  me  viera? 

FELICIANO. 

Pienso  que  perdiera  el  seso. 

FILETO. 

Parabién  del  buen  suceso, 
Ama  y  señora,  te  diera, 
A  saber  la  cortesía 
Con  que  te  hat>emos  de  hablar. 

LISARDA. 

Estos  ¿han  de  ir  al  lugar? 

FELICUNO. 

No  tan  presto,  hermana  mia. 
Porque  en  mi  servicio  quedan. 

Y  quédate  adiós ;  que  voy 
A  vestirlos,  porque  boy 
Por  Paris  honrarme  puedan. 

LISARDA. 

Dios  le  guarde.  (Vate.) 

BRUNO. 

Oficio  honrado. 
Par  dies,  hemos  de  tener. 

FILETO. 

Que  ya  no  queremos  ver 
£1  azadón  ni  el  arado. 

{Vante  ¡ot  dot  eriaéot*) 


LISARDA. 

[hiendo, 
De  grado  en  grado  amor  me  va  su- 
Que  también  el  amor  tiene  su  escala, 


Dond«  ya  mt  bajeza  &  Otón  iguala. 
Cava  grandeza  conqnístar  pretendo. 

Fórtaoa,  á  tus  piedades  me  encomien* 
Ya  llevo  en  la  derecha  mano  el  ala  [do. 
Con  que  he  llegado  á  ver  del  sol  la  sala, 
Por  la  región  del  aire  discurriendo; 

No  me  permitas  humillar  al  suelo; 
Si  á  tu  cielo  tu  mano  me  llevare. 
Hazme  cristal  al  sol,  no  débil  hielo. 

Agora  es  bien  que  tu  piedad  meampa- 

gueno  es  dicha  volar  hasta  tu  cielo,  [re; 
in  davo  firme  que  tu  rueda  pare. 

ESCENA  XX. 

EL  REY.-LISARDA. 

RET. 

Rennof  a,  Lisarda,  estás  . 
Con  ese  nuevo  vestido. 

LISARDA. 

Sefior,  como  nube  he  sido 
Donde  con  tus  rayos  das ; 
Ove  como  el  sol  las  colora. 
Cuando  alguna  se  avecina, 
Ansi  con  tu  luz  divina 
Mi  nube  se  doma  y  dora. 

RET. 

Vodos  me  debéis  amor 
Oesde  una  noche  que  os  vi. 

LISARDA. 

Aunque  en  disfraz,  conocí 
Vuestro  supremo  valor. 

RET. 

Quiero  á  vuestro  padre  mucho. 
E9GENA  XXI. 

OTÓN,  sin  ser  vi<to.— Dichos. 

OTOIf. 

Ta  ¿  qué  me  queda  por  ver  ? 

REY. 

Y  á  vos  os  pienso  querer. 

OTÓN.  (Ap.) 

ÍGon  qué  sufrimiento  escucho ! 
*ero  la  desigualdad 
No  me  promete  mas  furia, 

Y  solo  Lisarda  injuria 
La  fe  de  mi  voluntad : 

Que  el  Rey  ¿por  qué  obligación 
No  ha  de  procurar  su  gusto  ? 

RRT. 

De  hacerte  mercedes  gusto, 
Ansi  por  la  discreción 
Como  por  el  valor  grande 
Que  en  su  pecho  he  conocido. 

LISARDA. 

Pues  sus  hijos  le  ha  ofrecido, 
¿Qué  puede  haber  que  le  luaiiile 
Vuestra  alteza,  que  no  haga? 

OTÓN. 

(Ap.  ¿Qué  invención  podré  fingir 
Con  que  les  pueda  impedir, 

Y  que  al  Rey  le  satisfaga?) 
Señor,  mire  vuestra  alteza 
Que  es  hora  ya  de  comer. 

RET. 

Si,  Otón,  si  debe  de  ser, 
Pero  juega  de  otra  pieza» 
Que  con  esa  perderás. 

OTÓN. 

¿No  es  ya  que  comas  razón? 

RET. 

Estáte  quedito,  Otón, 
Ten  paciencia,  y  ganarás. 

OTÓN. 

¿Deqtfé  la  debo  tener? 


EL  VILLANO  EN  bU  RINCÓN, 
¿No  te  sirvo  en  lo  que  puedo? 

RET. 

Nunca  al  poder  tengas  miedo. 
Cuando  es  discreto  el  poder. 

OTOM. 

Come,  Sefior,  por  tu  vida. 

RET. 

Aguardo  un.huésped,  Otón. 

OTÓN. 

¿Tú  huésped? 

RET. 

Y  de  un  rincón; 
Que  este  nunca  se  me  olvida. 

OTÓN, 

Parece  que  ya  de  mi 
Noflasioquesolias. 

RET. 

Menos  tú  de  mi  confias, 
Pues  que  te  guardas  ánsi. 

OTÓN. 

I  Sefior,  no  entiendo  el  estilo 
I  Con  que  hoy  me  tratas. 

RET. 

No  importa. 
Mucho  amor  con  celos,  corta : 
Embótale  nn  poco  el  filo. 
{Yate  Usardo,) 

EBCBNAXXn. 

FINARDO ;  y  luego ,  JUAN  LABRA- 
DOR.—Dichos. 


FIN  ARDO. 

Ya  está  Juan  Labrador  en  tu  palacio. 
(Sale  Juan  Labrador,) 

RET. 

Sea  Juan  Labrador jnuy  bien  venido. 

JUAN. 

Para  servirte  aun  me  parece  espacio, 
Invicto  Rey,  la  prisa  que  he  traído. 
( Va$0  Otan.) 

»ET. 

Mucho  de  tus  intentos  me  desgrado. 
Aunque  estoy  á  tu  estilo  asradecido. 
¿Porqué  no  quieres  verme?  Soy  yofiera? 

JUAN. 

Porque  morir  en  mi  rincón  quisiera. 

RET. 

Tú  no  sabes  lo  que  es  antipatía, 
¿Porqué  secreta  estrella  me  aborreces? 

JUAN. 

¡Aborrecerte  yo!  ¿Cómo  podria. 
Que  ser  amado,  principe,  mereces? 
Colmando  el  cielo  en  la  aldebuela  mía 
De  sus  bienes  mi  casa  tantas  veces. 
Me  pareció  que  solamente  el  verte 
Puoiera  ser  la  causa  de  mi  muerte. 
No  me  engañé,  pues  en  tu  rostro  veo 
Que  eres  tú  aquel  que  yacenú  conmigo, 

Y  desde  entonces  tanto  mal  poseo. 
Que  parece  del  cielo  este  casiigo. 
Por  solo  verte  ( lo  que  apenas  creo). 
Dejando  mi  rincón,  tus  salas  sigo. 
Llenas  de  tus  pbituras  y  brocados 

Y  de  la  multitud  de  tus  criados. 
Acá  tengo  mis  hijos,  que  lo  siento 
Tanto  como  el  hallarme  yo  en  persona 
En  medio  de  tan  áspero  tormento; 

Y  si  te  enojo,  gran  ^fior,  perdona. 

RET. 

Hola,  dad  á  mi  huésped  un  asiento; 
le  haber  nacido  rústico  le  abona. 


1» 


RET. 


t 


loan»  «sentaos. 

JOAN. 

Sefior,  ¿que  yo  me  asiente? 


Sentaos,  puesquiero  yo;  sentaos,  parien* 

[te. 

JOAN. 

Siéntese  vuestra  alteza. 

RET. 

Sois  un  necio. 
¿No  veisque  memandais  vos  en  mi  casa? 

JUAN. 

Si  en  la  mia  yo  os  hice  ese  desprecio, 
Noosconoci. 

FINARDO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  aqui  pasa? 

RET. 

Muehode  que  á  mi  lado  estéis  me  precio. 

JUAN. 

A  mi,  Sefior,  con  su  calor  me  abrasa 
El  rostro  la  vergüenza. 

RET. 

Mucho  os  quiero. 
Dehoy  mas  habéis  de  ser  mi  compañero. 

JUAN. 

Sefior,  si  allá  os  hubiera  eonocido, 
Cenárades  mejor. 

RET. 

Yo  me  (tai  á  veros, 
Pues  nunca  á  verme  vos  habéis  venido. 

JUAN. 

Fui  villano  en  rincón,  no  en  ofenderos. 

REY. 

Del  empréstito  estoy  agradecido. 

JUAN. 

Seik)r,yo  no  he  emprif  <i  adoesosdlneros; 
Loque  era  vuestro  d^e  que  os  volvía. 
Porque  de  vos  prest;«a  j  lo  tenia, 

Y  ansi  réditos  fueron  el  presente. 

RET. 

¿Qué  cordero  fué  aquel  y  qué  cuchillo? 

JUAN. 

Deciros  que  á  su  rev  está  obediente 
De  aquella  suerte  el  labrador  sencillo. 
Cortar  podéis  cuando  queráis . 

BET. 

Pariente, 
Muy  filósofo  sois. 

JUAN. 

Nosédecillo; 
Pero  sentirlo  sé. 

RET. 

Vos  me  pintastes 
De  lo  que  sois  seüor,  y  me  acimírastes; 
Oid  loque  soy  yo.  Yo  soy  agora. 
Desde  Arles  á  Calés  sefior  de  Francia, 

Y  desde  la  Rochela  hasta  la  Tona : 
La  Bretaña,  Gascuña  y  Normandla, 
f^enguadoc,  la  Provenza,  el  Delfinado, 
Hasta  que  loca  en  la  Saboya  el  Ródano, 
Está  debajo  de  mi  justo  imperio ; 
Entre  la  Sona  y  Marne  la  Borgoña, 

Y  á  la  parte  de  Flándes,  Picardía. 
Tengo  muy  ríeos  príncipes  vasallos, 

Y  tengo  un  grueso  ejército,  y  mi  renta 
Pasa  de  vuestra  hacienda  muchas  veces. 
Tengo  castillos,  naves,  oro,  plata. 
Diamantes,  perlas,  recreaciones^cazas. 
Jardines  y  otras  cosas  que  seextlenlen 
Ai  mar  Occidental,  desde  Germunia. 

Y  siendo  ansi,  que  solos  mis  consejos 
Tienen  mas  gente  que  tenéis  pastores, 

Y  mas  vasallos  en  el  burao  solo 
Que  vos  tenéis  cabezas  de  ganado^. 
No  tuve  condición  esquiva  en  veros, 

Y  á  visitaros  fui  y  á  conoceros* 

JUAN. 

Sefior,  mi  error  conozco,  digno  he  sido 
De  la  muerte ;  qoitad  á  aquel  cordero 


iSI 
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El  cucbillo  del  cuello,  al  mf  o  os  pido 
Qa6  trasladéis  el  merecido  acero. 

KBT. 

No  soy  Diómedes :  yo  nanea  convido 
Para  matar;  que  regalaros  quiero. 
¡Hola!  venga  lamosa. 

{Vose  Finardo,) 

JOAlf.  {Ap ) 

El  fin  sospecho 
Que  ba  de  venir  á  ser  pasarme  el  pecho. 
(Criadpg  sacan  la  mesacon  todo  recado.) 

RET. 

A  mí  hermana  llamad,  música  venga; 
Que  bien  puede  tenella  mientras  come 
Un  rey  en  su  rincón.  El  huésped  tenga 
Este  lugar,  la  cabecera  tome. 

JOA!<r. 

No  esjustoqueesepuesto  meconvenga; 
Que  no  habrá  sol  que  mi  ignorancia  do- 

BET.  [«»«• 

La  cabecera  es  justo  que  posea, 
Juan  Labrador,  por  rninqne  el  huésped 

[sea. 

ESCENA  XXai. 

FELICIANO,  LISARDA,  FILETO,  v 
BRUNO  de  lacayos  graciosos;  deS" 
pues,  LA  INFANTA  v  EL  ALMIRAN- 
TE.-EEY,  JUAN  LABRADOR,  cru- 
dos. 

filiciatto. 
¡  MI  padre  con  el  Rey  está  comiendo  1 

bruno- 
Así  lo  dicen. 

FfLETO. 

¿No  le  ves  sentado? 

FELICIANO. 

Lisarda,  ¿qué  es  aquesto? 

LISARDA. 

Estoy  temiendo 
Que  el  fin  de  nuestras  vidas  sea  llegado. 

{Salen  la  Infanta  y  el  Almirante  y  mú- 
sicos.) 

INFANTA. 

Si  tal  huésped  estáis  favoreciendo, 
¿Por  qué  primero  no  me  habéis  llamado? 

RET. 

Vednos,  Ana,  comer,  por  vida  mia. 

JUAN. 

Beber,  Sefior,  si  vos  mandáis,  querría. 

REY. 

Bebed  si  tenéis  gana,  cual  dijistes.— 
Cantad. 

JUAN. 

Honra  notable  me  hacéis  siempre. 
Músicos.  {Cantan,) 
Cuan  bienaventurado 
ün  hombre  puede  ser  entre  la  gente, 
fío  puede  ser  contado 
Hasta  que  tenga  fin  gloriosamente; 
Que  hasta  la  noche  obscura 
Es  dta,  y  vida  hasta  la  muerte  dura. 


ESCENA  XXIV. 

Tres  enmascarados  con  sayos,  trayen- 
do en  platos,  que  ponen  sobre  la  me- 
sa, el  uno  un  cetro,  el  otro  una  es- 
pada, y  el  último  un  espejo.-^hicnos, 

JUAN. 

¿Qué  es  esto,  invicto  Sefior? 

RET. 

Son  tres  platos  que  roe  han  puesto. 
De  que  tu  podrás  comer. 

JUAN. 

Antes  ya  comer  no  puedo. 

RET. 

No  temas,  Juan  Labrador; 
Que  nunca  temen  los  buenos. 

( Vanse  los  tres  enmascarados.) 
Este  primero  que  ves. 
Tiene  el  cetro  de  mi  reino : 
Esta  es  la  insignia  que  dan 
Al  Rey,  para  que  á  su  imperio 
Esté  sujeto  el  vasallo. 

JUAN. 

Siempre  yo  estuve  sujeto. 

|tET. 

Este  espijo  es  el  segundo, 
Porque  es  el  rey  el  espejo 
En  que  el  reino  se  compone 
Para  salir  bien  compuesto. 
¡  Vasallo  que  no  se  mira 
En  el  rey,  esté  muy  cierto 
Que  sin  concierto  ha  vivido, 
Y  que  vive  descompuesto. 
Mira  al  rey,  Juan  Labrador; 
Que  no  hay  rincón  tan  pequeño 
Adonde  no  alcance  el  sol. 
Rey  es  el  sol. 

JUAN. 

Al  sol  tiemblo.    . 

REY. 

No  temas;  que  á  este  convite 
No  he  de  colgar  del  cabello. 
Como  el  tirano  en  Sicilia, 
El  riguroso  instrumento ; 
Que  esta  espada  viene  aquí 
Por  la  justicia  que  puedo 
Kjecutar  en  los  malos, 
Pero  no  para  tu  cuello. 

Músicos.  {Cantan.) 
Como  se  alegra  el  suelo 
Cuando  sale  de  rayos  matizado 
El  sol  en  rojo  velo. 
Asi,  viendo  á  su  rey,  está  obligado 
El  vasallo  obediente. 
Adorando  los  rayos  de  su  frente, 

riLETO. 

Tamañito,  Bruno,  estoy.       {Ap.  á  él.) 

RRUNO. 

Yo  pienso  que  ya  no  tengo 
Tripas,  que  se  me  han  bajado 
Hasta  las  planus,  Fileto. 

FILETO. 

El  diablo  nos  trujo  acá. 
Lis  máscans  Tudven. 


{Vuelven  los  tres  enmasearadoi  con 
otros  tres  platos.) 

RRDRO. 

Creo 
Que  nos  han  de  abrir  á  azotes. 

FILETO. 

Mas  temo,  Bruno,  el  pescueso. 

RET. 

Mira  esos  platos  que  traen. 

JUAN. 

A  descubrir  no  me  atrevo 
Mi  muerte. 

RIT. 

Pues  oye,  Juan. 
Este  papel  del  primero 
Es  un  titulo  que  doy. 
Con  cuanta  grandeza  puedo, 
Decaballeroátuhijo: 
Goce  deste  privilegio. 
El  segundo  es  para  el  dote 
De  tu  hija,  en  que  te  vuelvo 
Sobre  los  cien  mil  ducados. 
En  diez  villas  otros  ciento.  * 

Y  porque  ver  no  ha»  querido 
En  sesenta  años  de  tiempo 

A  tu  Rey,  para  ti  trae 

Una  cédula  el  tercero 

De  mayordomo  del  Rey ; 

Que  me  has  de  ver,  por  lo  menos, 

Lo  que  tuvieres  de  vida. 

JUAN. 

Los  pies  y  manos  te  beso. 

REY. 

gnitad  la  mesa,  v  mi  hermana 
iga  á  cuál  vasallo  nuestro 
Le  quiere  dar  á  Lisarda. 

INFANTA. 

Eso,  Señor,  digan  ellos. 
Pues  el  dote  y  la  hermosura 

Y  tu  gracia  es  tanto  premio. 

OTON. 

Antes  que  ninguno  hable, 
A  ser  su  esposo  me  ofrezco. 

UT. 

Olon,Jurára1oyo, 
Desde  ios  pasados  celos. 
Ana,  primero  que  os  vals, 
Deste  aleffre  casamiento 
Seremos  los  dos  padrinos. 

INFANTA. 

Lo  que  á  mi  me  toca  aceto. 
Daos  las  manos. 

RET. 

Feliciano 
¿No  está  casado? 

INFANTA. 

Yo  quiero 
Honrar  mucho  á  su  m^jer. 

RET. 

Aqui,  Senado  discreto, 
El  Villano  en  su  rincón 
Acaba  por  gusto  vuestro. 
Besándooslos  pies,  Belardo, 
Por  la  merced  del  silencio. 
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DON  JUAN  DE  Sn.VA. 
EL  CONDE  LEONARDO. 
OCTAVIO. 
CELTA,  tfama.' 
fkhlA,  criada* 


PERSONAS. 


RÍSELO. 
UN  CRIADO. 
DON  FÉLIX. 
hEimx'S  ^  lacayo. 
LihlO,  criado. 


LISARDA,  dama. 

DON  PEDRO  DE  ARAGÓN, 

viejo. 
INÉS,  criada. 
FINEO,  criado. 


ESTAC10 ,  neudero. 
BERNAL,e06A^a. 
Criados, 
escoderos, 


la  eteena  es  en  Madrid  p  en  Zaragoza, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Joan,  en  Madrid. 

ESCENA  PRIBIEBA; 

DON  JUAN  DE  SILVA,EL  CONDE  LEO- 
.     NARDO,  OCTAVIO. 

DOIf  JOAN. 

Esto  mi  beimana  responde. 

GOICDB. 

¿Sabe  quién  soy? 

DOICJUAN. 

Pienso  yo 
Qae  lo  sabe. 

CONDE. 

Y  ¿respondió 
De  esa  suerte? 

DON  JUAN. 

Sefior  Conde, 
En  voluntad  de  mujer 
No  hay  mas  razón  que  su  gusto : 
Sea  justo  ó  no  sea  justo, 
Solo  su  gusto  ha  de  ser. 
A  Celia  dio  nacimiento 
La  india  de  Portuaal ; 
El  bárbaro  natural 
Imprimió  su  pensamiento. 
Si  Díen  ?lno  niña  á  España 

Y  en  la  corte  se  crió. 
Donde  mi  padre  muríó 

Sin  premio  de  alguna  hazaSa, 
Pero  con  bastante  hacienda,         , 
Por  quien,  ó  por  la  hermosura, 
Desvanecida  procura 
Que  el  mismo  sol  la  pretenda. 

Y  pues  que,  siendo  su  hermano, 
Que  están  vana  y  loca  os  digo, 
No  queráis  mayor  testigo. 

CO?(DE. 

Conquisté  su  gusto  en  vano, 
Más  ciego  de  su  hermosura, 
Don  Juan,  que  de  su  interés ; 
Que  mi  calidad  no  es 
Lo  que  su  interés  procura; 
Porque  la  mayor  riqueza 
Para  mi,  y  era  razón, 
Con  su  mucha  discrecioo 
Calificó  so  belleza. 
,  Pensé  llevar  de  Madrid 
Miiger  á  Ñapóles. 

DON  JOAir. 

Fuera 
Vuestra,  como  yo  pudiera: 
i  buen  intento  advertid ; 


!  Y  para  satisfaciou 
De  que  no  ha  sido  en  mi  mano. 
No  me  ha  de  llamar  su  hermano 
Quien  pierde  tal  ocasión. 
Mas  ya  os  digo  que  esto  ha  sido 
Loco  desvanecimiento. 
Pues  no  ha  sido  casamiento 
Jamás  de  Celia  admitido. 
Ni  liay  orden  para  estimar 
Machos  que  fuera  razón . 

C02fDE. 

Es  muy  Justa  pretensión. 

No  quiero  yo  oortlar. 

Sino  solo  suplicaros 

Que  me  tengáis  por  muy  vuestro. 

DON  JOAN. 

De  la  voluntad  que  os  muestro. 
Podéis,  Conde,  aseguraros. 
Si  se  oflrece  en  que  serviros. 
(Voio  el  Conde.) 


ESCENA  n. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Corrido  el  napolitano, 
Dejó  de  ser  cortesano 
En  cansaros,  persuadiros, 
Y  daros  mas  relaci<m 
De  su  valor* 

DON  JUAN. 

Bien  pudiera 
Celia,  cuando  le  admitiera, 
Disculpar  su  presunción. 
¡Caso exira&o !  ¡Que  no  fuese , 
Como  pensé  que  seria, 
El  llamarse  señoría 
Ocasión  que  le  admitiese! 
Que  por  la  misma  razón 
De  su  desvanecimiento 
Era  aqueste  casamiento 
La  mas  honrada  ocasión. 
Mas  siendo  napolitano. 
Digo  yo  que  no  querría 
Apetecer  señoría 
Traducida  en  castellano. 
No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
No  hay  sugeto  en  que  emplealla. 
Pues  casarme  hasta  casalla. 
Ya  veis  que  no  puede  ser. 

OCTAVIO. 

Gran  dote  y  grande  hermosura 
Tantos  pretendientes  hace ; 
Que  el  no  resolverse  naoe 
De  estar  de  los  dos  segura. 
Bien  piensa  Laureada  ser 
Vuestra  mtg'er. 


DON  JUAN. 

Sí  lo  fuera. 
Si  Celia  pensar  quisiera 
En  ser  de  alguno  mujer ; 
Mas  mientras  no  se  casare. 
No  hay  que  disponer  de  mi. 

(Yante.) 

ESCENA  m. 

CEUA,  PABIA. 

CELIA. 

¿Fuese  ya? 

FABIA. 

Señora,  sí. 

CELIA. 

Mientras  mi  hermano  pensare 
Que  por  su  gusto  ha  de  ser 
El  estado  que  ha  de  darme, 
Será  cansarse  y  cansarme. 

PABU. 

Bien  puedes  agradecer 
El  novio  que  hoy  te  traia. 

CELIA. 

:  Ay,  Pabia,  que  ya  le  vi! 
V  solo  mi  gusto  en  mi 
Es  la  mayor  señoría. 

FADIA. 

Tengo  por  cuerda  mujer 
La  que  muy  despacio  mira 
Qué  estado  toma ;  y  me  admira 
El  ligero  proceder 
De  muchas,  que  sin  mirar 
Mas  de  que  marido  sea, 
A  quien  menos  las  desea 
Dan  este  nombre  y  lugar, 
De  que  resulla  después 
Tanto  disgusto. 

CELIA. 

Yo  creo 
Que  tiene  culpa  el  deseo 
Que  en  muchas  tan  fácil  ves. 
No  sé  si  es  prudencia  en  mí 
O  presunción  portuguesa. 
Aunque  presumo  que  ce.«a 
De  haberme  criado  aquí; 
Pues  ya  se  me  acuerda  apenas 
La  patria,  y  Madrid  lo  es  mía. 
Mas  no  pienso  que  podría. 
Si  viese  estas  plazas  llenas 

g>>mo  de  frutas  lo  están) 
e  maridos  á  vender. 
Comprar  ano. 

FABU. 

i  A  qué  mujer 
Un  casarntento  dirán 
Qae  no  la  perturbe  el  seso? 


CELIA. 

Mi  hacienda,  Pabia,  lia  causado 
Pensar  despacio  mi  estado. 
Este  temor  te  confieso; 
Que  no  pienso  que  por  mi 
Andan  estos  pretensores 
Fingiendo  celos  y  amores. 

FABU. 

La  mapr  riqueza  en  ti 
Es,  Señora,  tu  belleza. 

CRLIA. 

No  debes  de  saber,  Fabía, 
Cuánto  á  la  Tírtud  agravia 
Tal  vez  la  naturaleza. 
La  doncella  mas  bermosa, 

Y  de  mas  virtud,  sin  dote, 
No  hayas  miedo  que  alborote 
La  juventud  codiciosa. 

Pues,  por  Dios,  que  he  de  ser  yo 
Esta  vez  quien  ha  de  dar 
En  escoger  y  en  dejar. 

FABU. 

¿Queoadie  te  agradar 

CELIA. 

No; 
Porque  como  yo  pensara 
Lo  que  los  hombres,  también 
Lo  mirara  menos  bien, 

Y  después  mal  lo  mirara. 
¡Ay,  divina  libertad 

De  un  hombre !  Si  se  casó» 
No  por  eso  se  obligó 
A  sola  una  voluntad. 
Para  una  triste  mujer 
Son  las  muertes,  las  espadas; 
Ellas  son  las  obligadas 
A  00  queridas  querer. 
Pues  si  por  dar  alma  y  oro 
Me  espera  Argel  Un  tirano, 
Déjeme  mi  necio  hermano 
Buscar  á  mi  gusto  el  moro. 

FABIA. 

Bien  dices;  pero  no  es  bien 
Que  de  lodos  digas  mal. 

CELIA. 

Fabia,  yo  no  digo  tal. 

FAniA. 

Dicen  ya  que  tu  desden 

Se  ha  vueUo  descortesía ; 

Pues  por  I  Hitarte  el  .sombrero 

El  mas  guían  cabaüero, 

Le  diis  con  la  celusía. 

Déjate  servir  y  ver; 

Que  nadie  quiere  obligarte 

A  quererle  por  miiMiíe, 

Ni  hayas  de  ser  su  mujer. 

Toda  una  corte  de  l^spaña 

¿No  tiene  un  hombre  á  quien  mires 

CoQ  mas  gusto? 

CELIA. 

No  te  admires 
De  verme  necia  y  extraña. 
Con  tanta  hacienda;  que  quiero 
Emplearla  eu  buena  parte. 

FAÜIA. 

Si  tu  gusto  ha  de  casarte, 
Que  serás  dichosa  espero. 


ESCENA  IV. 

BISELO,  UN  CHIAOO.— Dichas. 

RISELO. 

¿No  está  en  casa? 

CRUDO. 

Coo  Octavio 
Dicen  que  salió.  (Fom.) 
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CELIA. 

,  _       ¡Oh Biselo! 
¿Buscáis  á  don  Juan? 

RISELO. 

El  cielo 
Guarde,  para  eterno  agravio 
De  la  envidia,  esa  hermosura. 

CELU. 

Ya  no  hay  veros. 

RISELO. 

El  temor, 
Celia,  de  vuestro  rigor 
Vanas  defensas  procura; 
Mas,  en  fin,  la  de  no  ver 
Obliga  á  no  desear. 

!  celia; 

Quien  ama  no  ha  de  excusar 
El  sufrir  ni  el  padecer. 

i  BISELO. 

Padecer  por  vos,  Sefiora , 
Era  justo  pensamiento, 
Si  hubiera  Rgradecimiento. 

CELU. 

Mucho  el  amor  se  desden 
Con  pedir  salisfaclon. 

BISELO. 

Pues  iqné  ha  de  hacer  el  que  quiere? 

CELU. 

Morir. 

BISELO. 

iQné  crueldad  I 

CELIA. 

Quien  mnere 
No  quiera  mas  galardón. 

BISELO. 

Muriendo  por  TOS,  es  justo; 
Pero  siendo  tan  esquiva, 
Dadme  licencia  qae  viva , 
I  Aunque  muerto  en  vuestro  gusto; 
Que  es  fuerte  caso,  si  alguno 
Las  eilades  monstro  esperan, 
Querar  que  todos  os  quieran » 

Y  no  querer  á  ninguno. 

CELIA. 

Pues  os  habéis  retirado» 
Otra  será  la  ocasión; 
Que  nunca  los  hombres  son 
Tan  firmes  en  un  cuidado. 
Por  mi  vida,  ¿adonde  amáis? 
¿  Cómo  os  va?  ¿  Qué  pretendéis? 

BISELO. 

Donaire,  Celia,  tenéis. 
Hasta  en  las  burlas  matáis. 
I  Yo  querer !  Guárdeme  el  dele. 

CELIA. 

Pnes  ¿en  qué  os  entretends? 

BISELO. 

Los  dias  ya  lo  sabéis. 

CELIA. 

¿Qaó?  por  vida  de  Biselo. 

BISELO. 

Alguna  conversación. 
Juego  ó  Prado  ó  la  comedlt, 
Que  de  dos  horas  y  media 
Es  notable  suspensión. 

CELU. 

¿De  nocbel 

RISELO. 

Aqnesu  pasada 
A  ver  anas  damas  ful. 

CELIA. 

Y  ¿miento  JO? 

BISELO. 

No  por  mi; 
Que  era  de  nn  galán  posada» 


A  quien  tengo  obligación ; 
Pero  fué  tan  desdichado, 

gne  halló  otro  galán  sentado 
n  baja  conversación. 

CELU. 

¿Qué  es  baja? 

BISELO. 

Las  almohadas; 
Pero  quiéroosle  pintar 
Porque  las  pueda  excusar 
De  estar  tan  bien  empleadas. 
El  era  un  mozo  en  edad. 
Que  dicen  que  tiene  el  medio, 

Y  él  medio  también.  Señora, 
En  la  proporción  del  cuerpo. 
El  rostro  modesto  y  grave, 
Limniosin  cuidado  el  pelo, 
Quehurtar  galas  á  mujeres 
Hace  los  hermosos  feos. 

Un  calzón  de  espolio  de  oro. 
Verde  mar,  harto  bien  hecho. 
Con  botones  de  diamantes. 

CELU. 

¿May  finos? 

BISELO. 

No  los  entiendo. 
Porque  he  tenido  muy  pocos, 

Y  porque  hay  pocos  que  dellos 
Sepan  la  verdad ;  mas  sé 

Que  tocándose  en  el  cielo 

La  naturaleza  un  dia. 

Se  le  quebró  el  grande  espejo, 

Y  que  todos  los  pedazos 
Qoe  por  el  suelo  cayeron , 
Son  aflora  los  diamantes 
Que  tienen  en  Unto  precio. 

CELIA. 

Curiosa  imaginación. 

BISELO. 

Medias  y  ligas,  no  pienso 
Que  es  pintarlas  de  importancia; 
Pero  bien  las  merecieron 
Gentiles  piernas  y  pies. 

CELIA. 

¿Mas  que  traía  coleto. 
Pues  hablas  del  calzón  solo? 

RISELO. 

Ámbar  y  oro  no  quisieron 
Dar  lugar  ai  cordobán, 
<^omo  suele  en  muchos  necios 
Estar  con  oro  y  con  ámbar 
Cubierto  el  entendimiento. 
Esto  sobre  tela  rica 
Del  jubón ;  el  ferrernelo, 
De  los  que  inventó  la  envidia 
De  vuesüros  ricos  manteos, 
Coo  catorce  guarniciones. 
En  las  plumas  del  sombrero 
Una  rosa  de  diamantes. 

CELU. 

¿Eran  también  del  espejo 
oe  la  gran  naturaleza? 

RISELO. 

No  sé,  por  Dios;  mas  sospecho 
Que  los  Hamaron  brlllanles 
Nuestros  poetas  modernos. 
Espada,  dagay  cadena. 

CELIA. 

No  mas  qae  saber  deseo 
Si  ese  cuerpo  está  con  ahna. 

BISELO. 

Cada  parte  de  su  caerpo 
Mas  de  mil  almas  tenia; 
Que  era  gracioso  y  disoreco. 

CELIA. 

Quién  es  en  este  loar 
^an  divino  cabaileror 
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ftISBLO. 

^n  ole  lagar  no  es  nadie; 
QiM  tiene  el  sayo  mas  léiioi, 

CKLU. 

Fabia...  (Ap.  á  W/o.) 

FABU. 

Sefi(Nra... 

CKLUL 

Sin  dada 

Íne  es  aqueste  el  forastero 
oc  DOS  contó  Feliciana. 

FABIA. 

Ni  aan  él  pndiera  sin  serlo 
Parecer  tan  bien  á  todos. 

BISELO. 

Lonray  Tlsto  siempre  es  menos. 

CELu.  {Áp.  á  Fabia,) 
t  Caso  extraño!  ¡Qae  no  voy 
A  visitar,  donde  lueso 
Del  forastero  no  habienl 
Pues  en  la  corte,  no  creo 
Que  se  echan  de  ver  los  hombres, 
Porque  es  nn  mar  lan  soberbio 

Eue  mil  príncipes  anega. 
i  voy  á  misa,  alU  tengo 
lül  nuevas  de  su  persona» 
Tanto,  que  casi  confieso 
Djeseo  de  verle,  Fabia. 

FABU. 

Milagro  de  ttu  desprecios. 

BISELO. 

Perdona,  si  te  be  cansado 
Con  tan  necia  relación. 
Pues  te  di  satisfacion 
De  tu  gusto  y  mi  cuidado ; 

Y  faiira  cuándo  tendré 
Para  parecer  licencia. 

En  presencia,  si  en  ausencia 
Piensas  que  me  falta  fe. 

CELU. 

Cuando  quisieres.  Biselo. 
Mucho  te  qaiere  don  Juan. 

BISELO. 

jQué  bien  con  su  amor  tendrán 

Mis  esperanxas  consuelo !         (  Vm«0 

ESCENA  ▼. 

CELIA,  FABIA. 

CELIA. 

Enfado  y  gusto  me  ha  dado 
La  relación. 

FABIA. 

No  sé  yo 
Cómo,SeSora,tedió 
Aun  tiempo  gusto  y  enfado. 

CELIA. 

Enfiído,  porque  este  necio 
Me  venga  ahora  á  alabar 
Lo  que  podría  causar 
En  mi  amor  y  en  él  desprecio; 

Y  gusto,  poraue  me  ha  dado 
Deseodeverieya: 

Y  asi  verás  que  me  da 

Aun  tiempo  gusto  y  enfado. 

ESCENA  VI. 

DONJUÁN,  OCTAVIO.— Dichas. 

DOR  juah. 
Muehopaedeenel  mundo  labermosura. 

OCTAVIO. 

Breve  tfaraiio  la  llamaron. 

hOli  JOAN. 

Pensafi  Octavio,  que  es  mayor  ventura 


El  oro,  en  que  dotar  á  Celia  espero. 
1  Ves  esta  juventud  que  la  procura  ? 
Pues  mas  llenen  los  ojos  al  dinero. 

OCTAVIO. 

Advierte  que  está  aqui. 

PON  JOAir. 

Celia... 
eiuA. 

¿Qué  vienes 
Tratando  con  Octavio? 

DOX  JUAN. 

¿Celos  tienes? 

GBLU. 

Tenerloi  de  tu  amor  pudiera  el  mió. 
¿Qué  bu  hecho  esta  mafiana? 

DON  JOAN. 

Con  enfado 
De  untos  novios... 

CELIA. 

Ya  de  ti  me  rio. 

nON  JUAN. 

Consultaba  los  álamos  del  Prado, 
Ya  admirando  surtir  del  centro  frío 
Bolo  cristal  en  perlas  dilatado , 
Ya  viéndole  volver  haciendo  esferas 
Para  excederlas  márgenes  primeras, 
Cuando  veo  subir  un  mozo  airoso, 
Tan  bien  puesto  á  caballo... 

CELIA. 


CIUA. 

¿El  forastero? 

00:1  JUAN. 

El  forastero  pues. 

GBLU. 

Prosigue,  y  viste 
Con  novedad  caballo  y  caballero ; 
Que  tú,  cuando  te  agrada  alguna  cosa, 
vano  presumes  de  poeta  en  prosa. 

nON  JUAN. 

Deja  las  burlas,  con  que  siempre  tienes 
Armado  el  arco  del  desprecio  injusto, 
Con  mil  flechas  de  bárbaros  desdenes; 
Que  ya  para  pintarle  estoy  sin  gusto. 

CELIA. 

Pues  ¿quieres  tú,  si  enamorado  vienes, 
Y  yo  estoj  de  otra  cosa  con  disgusto, 
Que  contigo,  don  Juan,  no  me  entreten- 
OCTAVIO.  [ga? 

I  Dejad  el  forastero,  vaya  ó  venga. 

í  DON  JUAN. 

No  le  quiero  dejar,  que  me  he  corrido. 
¿Tráigole  acaso  yo  porque  me  agrada  ? 
Digo  pues,  enojado,  que  vestido 
Al  uso  de  Madrid,  la  bien  formada 

\\  \  \  \  I  \ : '.  \  y 

Persona  con  gracioso  movimiento 
Le  dio  al  caballo,  y  el  caballo  al  viento. 
La  carrera  veloz  juzgando  poca 


Pintándole  á  caballo  en  un  famoso 
Bayo  andaluz,  si  no  alazán,  gallardo. 

DON  JUAN. 

¿E  n  qué  opinión  me  tieneal 

CELIA. 


Ya  te  aguardo.   El  fuerte  overo,  de  arrogancia  lleno , 

El  breve  mar  de  la  fogosa  boca 
Bafió  de  espuma  la  ribera  al  freno. 
,  Bien  pensé  yo  que  las  arenas  toca 
'  El  pie  veloz,  imitador  del  trueno; 
Pero  no  que  pudieran  verle  apenas, 
n  AoinoA    Si  fueran  tantos  ojos  como  arenas. 
fliAMinAw        "«celoso.   Pasó  con  aireraasque  halló  en  el  Prado, 
DONJUÁN.  Porque  llevó  tras  si  todo  el  que  había, 

Pues  si  sabes  que  á  todo  me  acobardo,  pues  el  olmo  mas  alio  y  acopado 
Cuando  te  encareciere  alguna  cosa         nas  de  piedra  que  de  hojas  parecía. 
Has  depensar  que  es  por  extremo  her-  gj  overo  andaluz,  que  ya  parado, 
GBLU.  [mosa.   Sobre  los  pies  apenas  se  movia. 

Mas  que  quieres  decir  que  un  forastero  Parece  que  decia  con  bufido 


ue  anda  en  este  lugar,  á  la  carrera 
Subió  en  ese  castaño  ó  ese  overo. 
Por  dar  envidia  k  la  del  sol  ligera? 

DONJUÁN. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CELIA. 

Luego  ¿es  esto? 

DON  JUAN. 


Espumoso :  f  Yo  soy  el  que  ha  corrido. » 
Llegué  contento,  y  dije  al  caballero 
.  Lo  que  supe  meior,  y  á  su  posada 
'  Le  acompañé,  y  hablando  del  overo. 
Me  le  orreció  con  voluntad  pagada. 
En  fin,  me  hizo  apear,  entre  primero, 
8upe  quién  era,  y  que  su  casa  honrada 
Tenia  en  Zaragoza,  con  blasones 
Del  timbre  de  los  nobles  Aragonés. 


Hoy  quiero,   Hablamos  en  espadas,  trujo  un  paje 
Siendo  en  mi  condición  la  vez  primera,  Dos  negras,  que  tomamos  ios  dos  luejico; 
Alabarte  sus  partes,  admirado  ,  y  aunque  de  punto  mi  arrogancia  baje, 

Que  de  su  nombre  te  hayan  informado,   y  me  airas  que  de  afición  me  ciego, 

OCTAVIO.         [advierte  Solo  permitiré  que  le  aventaje 
Aunque  es  un  mar  Madrid,  también  se   DonLuis  Pacheco,  ya  se  funde  el  juego 


Cualquiera  novedad  algunos  dias. 

DON  JUAN. 

SI  le  has  visto,  no  quiero  entretenerte 
En  los  pinceles  de  aficiones  mías. 

GBLU. 

No  le  he  visto,  por  Dios. 

DONJUÁN. 

Pues  desa  suerte, 
Si  de  mi  gusto  lo  que  sabes  fias. 
Bien  te  podré  decir  que  ningún  hombre 
He  visto  mas  galán  y  gentil  Mmbre. 
En  un  overo,  como  tú  dyiste... 

GBLU. 

¿Hay  cosa  igual?  Luego  ¿acerté  el  ovo- 
don  joan.  [ro? 
Siempre  te  burlas. 

CBUA. 

Tú  la  culpa  fuiste. 

DON  JUAN. 

Sillo,  Celia,  galán... 


En  práctica  ó  teórica,  pues  puede 
Decir  que  al  arte  en  la  destreza  excede. 
Vinieron  unas  damas...  que  ha  rendido 
Su  talle  en  el  lugar  tantas ,  que  intento 
Contarle  los  instantes  (tue  ha  tenido, 
Al  tiempo,  en  tantos  años,  si  las  cuen- 

[10... 

Sacaron  ciertas  rifas:  yo  he  perdido, 

Y  con  hal)er  perdido  estov  contento 
Solo  en  pensar  que  me  na  ganado  nn 

[hombre 
Tan  discreto,  galán  y  gentil  hombre. 
Yo  si  él  VI  ve  en  Madrid,  seré  su  amigo, 
A  fe  de  portugués,  con  mucho  gusto, 

Y  no  para  tratar  bodas  contiffo ; 
Que  ya  conozco  que  te  doy  disgusto : 
Mi  voluntad  le  casará  conmigo 

En  amistad  con  laso  eterno  y  justo. 
Esta  es  la  historia,  Celia,  del  overo 
En  que  bajaba  al  Prado  el  forastero, 

(VoiC.) 

I  t   f  siuo  dos  verlos  á  esta  ocUfS* 


m 


ESCENA  Vn. 

CELIA,  OCTAVIO,  PABIA. 


CELIA. 

•Duen  enojo! 

OCTAVIO. 

Con  razón. 

CELIA. 

¿Fuiste  tü  con  él,  Octavio? 

OCTAVIO. 

iCuándo  cesará  el  agravio 
üe  tu  esquiva  condición? 

§ne  yo  fui,  Celia,  con  él, 
aun  no  es  encarecimiento 
Lo  que  dice. 

CBLIA. 

Ya  su  intento 
Conozco. 

OCTAVIO. 

¿Qué  entiendes  del? 

CELU. 

Que  viéndome  tan  extraña 

?ne  á  ninguno  destos  quiero, 
a  se  mete  á  ser  tercero, 

Y  con  palabras  me  engaña. 
¿Dónde  vive  el  forastero? 

OCTAVIO. 

Vive  en  la  calle  del  Prado 
Donde  hay  un  balcón  dorado, 

Y  debajo  aquel  letrero 
Que  dice  CoM... 

CELU. 

¿De  quién? 

OCTAVIO. 


De  posadas. 


Casa? 


CELU. 

Pues  ¿no  tiene 


OCTAVIO. 

Si  ala  corle  viene 
Solo  á  ver,  ¿quieres  que  esté, 
Para  un  mes  ó  dos,  mejor 
Que  donde  hay  comodidad? 

CKLU. 

¿Un  mes? 

OCTAVIO. 

No  lo  sé  en  verdad; 
Mas  pienso  que  tiene  amor 
Alli  en  su  tierra,  y  queaqai 
No  tiene  que  pretender; 
Que  solo  ha  venido  á  ver. 
CELU.  (Ap,) 

Pues  hoy  ha  de  verme  á  mi. 

OCTAVIO. 

¿Qué  dices? 

GBUA. 

Que  si  supiste 
Cómo  es  su  nombre. 

OCTAVIO. 

Recelo 
Que  era  don  Félix.  El  cielo 
Te  guarde. 

ESCENA  Vm. 

CEUA,  FABIA. 


FABU. 

{Obqaémalhldstel 

CIUA. 

fiai  poner  el  coche  luego. 
iPanqaé? 

CIUA. 

Yilosibrái, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  PAPÚ. 

Yerras,  si  es  que  á  verle  vas. 

CELU. 

Ni  lo  afirmo  ni  lo  niego. 
Curiosidad,  que  en  mujer 
Tiene  la  fuerza  que  sabes. 
Ha  obligado  á  muchas  graves, 
No  digo  á  amor,  sino  á  ver. 

FABU. 

Cuando  disculpas  se  dan^ 
Ya  es  principio. 

CELIA. 

No  lo  creas, 
NI  que  amar  hombre  me  veas 
Destos  que  vienen  v  van. 
Aqui  hay  hartos  caballeros. 

FABU. 

Ya  sé  que  son  generosos ; 
Mas  suelen  ser  mas  dichosos. . . 

CELIA. 

¿Quién,  Pabia? 

FABU. 

Los  forasteros. 

CELIA. 

Pues  ¿qué  razón  puede  haber? 

FABU. 

Pienso  que  es  porque  se  van ; 
Que  los  que  en  Madrid  están 
Siempre  se  pueden  querer. 

CELIA. 

Mis  desprecios  pagar  quiero 
Con  ser  curiosa  este  día. 

FABU. 

Guárdate,  Señora  mia. 
Del  gavilán  forastero. 

iVanse,) 


UabitacioB  do  doa  Félix,  en  Madrid. 

ESCENA  IX. 

DON  FtiLlX,  de  galán,  de  camifi«;BEL- 
TRAN. 


DO.X  FÉLIX. 

¿Estáa  todos  prevenidos? 

BBLTBAR. 

Bien  puedes  partir  si  quieres; 
Que  no  es  poco  que  lo  estén. 

DON  FÉLIX. 

¿Sienten  parthrse? 

BELTBAN. 

No  sienten 
Sino  el  rigor  con  que  mandas 
Que  á  la  partida  se  apresten, 
Estando  tan  descuidados. 

DON  FÉLIX. 

No  será  mucho  que  piense 
Que  eres  quien  lo  siente  mas, 
(Vase,)  Porque  este  lugar  oontiene 
Todo  cuanto  tü  deseas: 
Juego,  amigos  y  mujeres. 

BKLTBAN. 

En  verdad  que  no  te  ballabif 
Tan  mal,  que  no  me  dQeset 
Mas  de  una  vei  su  alalñnn» 
Y  que  donde  viven  reyes , 
Alu  han  de  vivir  loe  bomlirea. 

DON  FÉLIX. 

No  pocos  pienso  que  mueren. 
A  todos  la  corte  agrada. 
Pues  de  varias  partes  vienen 
A  poblar  su  confesión 
Con  intentos  diferentes. 


CARPIÓ. 

Con  esto  se  labran  casas. 
Como  que  un  arca  previenen 
A  los  diluvios  del  mundo. 

BELTBAN. 

Asi  á  muchos  les  parece 
Que  se  han  de  acabar  los  montes» 
Pues  lio  es  posible  que  lleguen. 
Con  los  pinos  que  secoitan. 
Mas  que  á  seis  años  ó  siete. 

DON  FÉLnr. 
Lucida  cosa  es  Madrid. 
Como  en  su  cenixa  el  Fénix, 
El  se  renueva  en  sus  casas. 

BELTBAN. 

Si;  pero  no  se  le  nieji^e 
A  Zaragoza,  tu  patria. 
Una  grandeza  eminente 
De  ciudad  ilustre  y  noble. 

DON  FÉLIX. 

Conozco  que  la  engrandecen 
Muros,  edificios,  rio. 
Templos,  armas,  letras,  leyes. 
Linajes  y  antigüedades; 
Pero  no  sé  que  se  tiene 
Este  lugar,  este  mar, 
Doude  cantando  suspenden 
Tantas  sirenas  las  almas. 

BELTBAN. 

Por  cierto  que  era  excelente 
Su  manera  de  vivir, 
A  no  ser  vida  Un  breve. 
Apenas  por  la  mafiana 
Los  carros  que  llevar  suelea 
Las  reliquias  de  la  noche 
Perfuman  el  aire  alegres, 
Cuando  á  dos  vueltas  que  dais. 
Ya  vuelve  el  sol  á  ponerse, 

Y  toda  su  confusión 

En  mudo  silencio  vuelve. 
Pues  ver  mil  coches  de  diá. 
Del  Prado  armados  bajeles. 
Mil  oficios,  mil  ociosos 
Pleitos,  voces,  mercaderes. 
Todo  á  las  diez  recogido. 
Es  cosa  que  me  enloquece. 
No  sé  adonde  hay,  para  tanloe. 
Ni  camas  donde  se  acuesten. 
Ni  brazos  que  los  recojan. 
Todos,  en  efecto,  duermen 

Y  vuelven  á  levanurse. 

DON  FÉLIX. 

Gallardamente  parece 
Esa  vanidad,  Beltran. 
Yo  te  digo  que  quien  puede 
Vivirla  nació  dichoso. 

BKLTBAN. 

No  me  espanto  que  le  moestm 
Amor,  á  tu  edad  conforme; 
De  mí  si,  que  no  te  aleje 
De  sus  peligros,  primero 
Que  entre  sus  ondas  te  anegues. 
Acá  vinieron  tres  damas 
A  buscarte. 

DON  FÉLIX. 

¿Quémequierait 

BU.TBAII. 

fltber  fl  tienes  dineroi. 

DONFÉLO. 

¿SteteD  mi  partida? 

BKLTBAN. 

Sienteo 
Que  DO  tienes  que  las  dar. 

DON  FÉLIX. 

1  Bravamente  se  defienden 

Del  tiempo  en  Madrid  lu  daoiisl 

BKLTBAN. 

Las  galas  las  favorecen. 
Visten  blCDi  hablan  mejor, 


Y  con  méHndres  y  afef  Cef 
Van  y  Tienen  al  Jordán. 

DON  FÉLIX. 

Tarde  es  va.  ¿Cómo  no  Tienen 
ion   " ' 
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Te  pareciere  maf  Justo. 
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Habla,  ó  mándame  eaUar. 

I  CELU. 


189 


i 


Esos  hombres  f  Qne  no  hay  coii 
ue  mas,  Beltran,  desespere 
ue  detener  al  qne  parte. 

■ELTBAN. 

Voj  á  Ter  quién  los  detiene.      (Vase.) 

ESCENAS. 

DON  FÉLIX. 

Hermosa  Tariedad,  ceotrodeEspafia, 
Casa  del  sol  que  la  gobierna  y  dora, 
De  tanta  tierra  y  mar  legisladora. 
Cuanta  sus  pies  en  oro  y  perla  baña; 

Dulce  Teoeoo  que  la  edad  engaña, 
Y  el  Occidente  Junta  con  la  aurora. 
Tanto  siento  de  tos  partirme  agora. 
Que  parece  que  Toy  á  tierra  eitraña. 

Pero  si  la  razón  os  considera 
En  tanta  confusión  llena  de  engaños, 
Tendrá  por  dicha  que  dejaros  quiera. 

Yo  Tuelvo  á  prevenir  mayores  daños; 

8ue  no  era  bien  que  Tuestro  Argel  tuvie- 
autivo  el  tiempodem¡8Terdesafi08.[ra 

ESCENA  XL 

BELTRAN.- DON  FÉLIX. 

BELTSAll. 

¡Oh  qué  cuento  tan  gracioso ! 

DO?!  riux, 
¿Viene  esa  gente,  Beltran? 

BBLTBAR. 

Dos...  no  sequé  diga...  están 
En  traje  bizarro,  airoso. 
Limpio  y  con  notable  olor, 
A  la  Duerta  preguntando 

wnnriía. 
¡Por  mi! 

■BLTIUlf. 

YenllegandOt 
La  de  mas  talle.  Señor, 
Se  quedó  muerta  de  Ter 
Que  te  partes. 

DON  FÉLIX. 

¿Muerta? 

BtLTBAN. 

Si. 

bonfAux. 
¿Entran? 

BELTRAN. 

Y  pienso  que  asi 
Te  podrás  entretener. 
Mientras  los  muleros  Tienen. 

non  fíux. 

Di  que  entren. 

BELTBAH. 

Ya  se  han  entrado. 

ESCENA  XII. 

CELIA  T  FABIA,  con  «umlor.— Dichos. 

DON  fíliz.  (4p.  á  BeliraM,) 
tGenültallazo! 

BSLTBAll. 

Extremado. 
No  sé,  por  Dios,  qué  se  tienen 
Las  mujeres  de  Madrid. 

FABU.  {Áp.  á  Celia*) 

¿Mo  hablas? 


CBLIA. 

Estoy  turbada. 

FABU. 

¿Agrádate  el  hombre? 

G^LIA. 

Agrada. 

nOR  FÉLIX. 

IDs  señoras,  adTertid 
ue  sin  razón  os  tapáis 
e  on  hombre  que  ya  se  parte. 

FABIA. 

Si  no  piensas  destaparte, 
Yámonos. 

DOR  FÉLIX. 


8 


ÍPor  qué  calláis? 


¿Es  desconfianza  Tuesüra, 
O  proTocar  mi  osadía? 

GELIA. 

No  nace  la  cobardía 

8ue  mi  encogimiento  os  muestra, 
esas  sospechas ;  que  creo 
8ue  supiéramos  los  dos, 
ablar  yo,  responder  tos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  hablemos. 

CELIA. 

No;  que  os  Teo 
Muy  de  camino,  que  ha  sido 
(Puesto  que  en  mi  Tida  os  tí) 
Cosa,  aunque  tan  nueTa  en  mi, 
Que  en  el  alma  la  he  sentido. 

DON  FÉLIX. 

Sin  haberme  Tisto,  \  estáis 
Consentimiento! 

CILU. 

No  sé 
SI  os  tí  cuando  imaginé 
Que  sois  tan  bueno  que  os  Tais. 
Siempre  se  está  lo  que  orende. 
Siempre  se  Ta  lo  que  agrada. 

nOR  FÉLIX. 

Suien  gusta  de  hablar  tapada, 
atar  a  traición  pretende. 
Corred  la  negra  cortina 
Al  sol ;  que  es  cosa  tirana 

8ue  una  débil  sombra  humana 
ubra  una  luz  tan  diTina. 
La  estrella  que  resplandece 
Por  esa  nube,  me  abrasa ; 
Que  como  sus  sombras  pasa , 
Parece  sol  que  amanece. 
No  penséis  que  os  lisonjeo; 

8ue  sin  Teros  ¡caso  extraño! 
on  que  os  he  Tisto  me  engaño, 

Y  como  Tista  os  deseo. 
No  sé  yo  quién  deseara 
Cosa  que  Tisto  no  hubiera; 
Pero  TOS  sois  de  manera 
Que  imaginaros  iMstara. 
Traslúcense  por  aqui 

Del  alma  dulces  engaños, 

Linda  cara  y  pocos  años. 

¿No  es  asi?  Decid  que  si. 

Si  ser  Tuestras  partes  bellas 

Por  una  estrella  recelo, 

No  es  mucho^  antes  bien,  que  el  cielo 

Se  aceche  por  las  estrellas. 

Un  arco  solo  mostráis. 

Indicios  de  un  solo  amor: 

Sacad  los  dos;  que  es  mejor 

8ue  dos  amores  tengáis, 
ue  dos  se  pagan  en  lin, 

Y  uno  solo  causa  pena. 

Por  mi  Tida  qne  eres  buena: 
Descúbrete,  serafin. 

Y  si  Tienes  por  tu  gusto, 
Mira  en  esta  Tolunud 

Lo  que  en  tanta  tn^tredad 


Conmigo  no  habéis  de  haUaf 
Como  con  otras  mqjeres; 
Cuelo  soy  muy  principal» 
1  sois  el  hombre  primero» 
No  quiero  decir  que  quieto» 
Pero  que  no  quiero  maL 
¿Por  qué  os  Tais? 

DOX  FÉLIX. 

Porque  me  llama 
Un  padre,  que  desatina 
Porque  quiere  á  una  sobrina 
Suya,  rica  y  bella  dama, 
A  que  no  me  aplico  bien. 
Solo  por  ser  casamiento. 
Me  escribe  este  sentimierito, 

Y  no  ha  querido  también 
EnTiarmequé  gastar. 

Con  que  me  Toy  mas  aprisa; 
Que  me  ha  dejado  en  camisa 
Este  bendito  lugar. 
Entré  con  dos  mil  ducados, 

Sue  he  gastado  en  solo  un  mes» 
as  liberal  T  cortés 
Que  (üeron  bien  empleados* 
Mirad  como  cuenta  os  doy 
Sin  saber  quién  sois. 

CELIA. 

Yo  os  quiero 
Pedir,  como  á  caballero 
De  quien  satisfecha  estoy. 
Que  os  quedéis  aqui  pormL 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo  ol)edeceros 
Ya,  con  tan  pocos  dineros, 
Que  ellos  me  sacan  de  aqui? 

GELIiK 

Concertemos  ocho  dias. 
¿Cuánto  por  ellos  queréis? 

BOR  FÉLIX. 

Presumo  que  burla  hacéis 
Destas  necedades  mias. 

CEUA. 

Esta  Joya  es  de  Talor 

De  seis  mil  reales.  Tomad. 

DOR  FÉLIX. 

Vuestra  liberalidad 
Hoy  TuelTC  por  el  honor 
De  todo  aqueste  lu^ar. 
Donde  se  suele  decir 

?ue  está  de  asiento  el  pedir» 
eu  relaciones  el  dar. 
No  la  tomo,  aunque  bien  creo 
Que  de  Teras  la  ofrecéis. 

CBLU. 

Suplicóos  que  la  toméis, 

Y  no  agraTieis  mi  deseo. 

DOR  FÉLIX. 

Con  ella  quiero  quedarme 
Por  serTiros.  Descubrid 
El  rostro. 

CELIA. 

Eso  no.  AdTertid 
Que  podéis  Tcrme  y  hablarme 
Esta  noche  en  un  jardia 
De  mi  casa,  con  secreto. 

DOR  FÉLIX. 

Qne  08  sirro  en  esto  os  prometo^ 
Pues  por  TOS  me  quedo  en  fin» 
Sin  saber  á  qué  me  quedo^ 
Ni  quién  sois. 

CELIA. 

Aqui  Tendrán 
Por  TOS. 
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DOTf  FitLIX, 

Sigúelas,  BeUnm* 

CEUA. 

Eso  no. 

DON  PiUX. 

Pues  ¿cómo  paedo 
Estar  segnro  ae  yos? 

CELIA. 

D¡go  que  por  vos  vendrán. 
Adiós,  don  Félix  galán. 

DOX  FÉLIX. 

Hermosa  tapada,  adiós. 

BELTRAif .  (i4  Fabia,) 
Descubra  vuesa  merced 
Tautico  la  Taz. 

FABU. 

Allá 
Esta  noche  me  verá, 
Y  entonces  le  haré  merced. 

( Vanse  las  dos.) 


ESCENA  son. 

DOM  FÉLIX,  BELTRAN. 

nOM  FÉLIX. 

Despide  esagente  luego. 

BELTRAN. 

¡Qué  graciosa  necedad ! 
Luego  ¿esto  ba  de  ser  verdad ? 

DON  FÉLIX. 

No  bay,  Beltran,  secreto  fuego? 
o  bay  minas?  No  bay  basiliscos? 

BELTRAN. 

¿Luego  me  das  á  entender 
Que  quierts  esta  mujer? 

DON  FÉLIX. 

Si  los  mas  ásperos  riscos, 
Si  el  mar  mas  fiero  y  cruel 
Pasar  por  ella  pensara. 

BELTRAN. 

jGómo  se  to  ve  en  la  cara 
Que  eres  lindo  moscatel ! 

DON  FÉLIX. 

¿Cuál  bombre  mozo,  Beltran , 
fio  probara  esta  aventura? 

BELTRAN. 

A  cosa  que  no  es  segura 
Nunca  los  discretos  van. 
¡Plegué  á  Dios  que  no  baya  allá 
Quien  nos  pague  de  contado 
Haber  en  su  casa  entrado! 

DON  FÉLIX. 

Ya  lo  dije. 

BELTRAN. 

Bien  está. 

DON  FÉLIX. 

Despide  luego  esa  gente. 

BELTRAN. 

Siempre  mira  el  que  es  discreto 
El  fin  de  cualquiera  efeto 
Antes  que  el  principio  intente. 
Si  esta  mujer  es  doncella, 
xQué  bien  se  puede  seguir 
De  verla?  ó  qué  bas  de  dedr 
Si  te  cogiesen  con  ella? 
Si  es,  como  pienso,  casada? 
lA  qué  peligro  te  pones! 
Si  es  viuda,  iqué  ocasiones 
De  nn  galán  y  de  una  espada  I 
Que  como  en  efeto  cria 
La  soledad  mal  bumor, 
Hállanse  mncbo  mejor 
Con  alguna  compaluiu 
Pues  ser  libre,  no  lo  creOt 
Porque  como  libre  füersi 
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Se  descubriera,  y  viniera 
A  ejecutar  su  deseo; 

Y  ¿qué  te  puede  Importar, 
De  botas  y  plumas  llenos. 
Una  m\¡i¿r  mas  ó  menos ^ 

DON  FÉLIX. 

Beltran,  servir  y  callar. 

BELTRAN. 

Yo  digo  que  es  justa  cosa, 

Y  la  obediencia  virtud; 
Pero  tenga  yo  salud 
Como  es  necedad  famosa, 

(Vanse.) 


Sala  es  casa  de  don  Jaan.  Está  á  oseons. 

ESGEllAZnr. 

CELIA,  PABIA. 

CEUA. 

¿Fuá  el  escudero? 

FABU. 

Ya  fué, 

Y  aungne  es  tmu  su  inocencia. 
Ño  le  faltoso  malicia. 
Admirado  de  que  quieras 
Hablar  un  bombre  de  nocbe; 
Mas  dijele  que  Floróla 
Habla  de  estar  acá, 

Y  que  era  su  amada  prenda 

Y  cosas  de  matrimonio. 

CELU. 

Sabe  el  cielo  que  me  tiembla 
E!  corazón  de  pensar 
El  peligro  que  me  espertí 
Si  no  me  sucede  bien. 

FABU. 

lAh,  Sefiora,  qué  flaqueza 
Tan  grande  para  venganza 
De  los  bombres  que  desprecias  I 
Yuelve  en  ti. 

CELIA. 

Pienso  que  estoy 
Arrepentida.  ¡Ob  soberbia 
Presunción !  ¡á  qué  bas  traido 
Mi  ignorancia  y  mi  vergüenza ! 

Que  locura  fué  la  mia? 

tté  vi  en  un  bombre,  que  apenas 

uedo  decir  que  le  vi? 
Qué  conformidad  de  estrellas 
Pudo  ser  la  de  los  dos, 

?ue  él  sin  verme  aqui  se  queda, 
yo  de  verle  una  vez 
Me  parto  á  buscar  mi  afirenta? 

tCómo  podremos  bacer, 
•"abia,  para  que  no  venga? 


I 
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FABIA. 

Decirle  que  te  ban  sentido» 
Y  que  se  vaya  á  su  tierra, 
Porque  le  quieren  matar. 

CELIA. 

Bien  dices,  porque  se  voelva. 
Pero  baz  cuenta  que  ya  es  ido. 
¿No  es  lástima  que  este  sea 
De  otra  mqjor  en  el  mundo, 
Ni  que  otros  brazos  le  tengan? 
1  Has  visto  mas  lindo  talle. 
Mas  blandura  y  dulce  lengm 
En  cuantos  bombres  bas  visto» 
Mas  bizarría  y  limpieu , 
Mas  gracia,  nias  aire  y  briol 

FABIA. 

No  sé,  Celia,  cómo  pueda 
Pensar  que  eres  tú  la  misma» 

?ue  arrogante  de  tas  prenda! 
aloi  crueldidoi  bai  becbo, 


¿Qué  es  esto? 


CEUA. 


FABIA. 

Será  que  llegan. 

CEUA. 

No  sé  qué  tengo  de  bacer; 
Que  el  arrojarme  resuelta 
Fué  solo  saber  que  se  iba. 
Tanto  puede  la  tristeza 
De  un  imposible  en  mvjer. 

FABU. 

Yo  lo  diré  que  se  vuelva. 

ESCENA  XV. 

DON  FÉLIX,  BELTBAN ,  d$  tweh$.  -« 
Dichas. 

donfílix. 

En  dejándome  el  criado. 
Perdí  el  tiento. 

BELTBAN. 

Las  tmieblat 
Con  miserere  y  azotes 
Suele  celebrar  la  iglesia. 

DONFáLIX. 

Vo  no  sé  por  dónde  voy. 
Esta  ¿es  sala  6  cuadra? 

BELTaan. 

Espofi» 
Por  aqaí  siento... 

DON  rtfux. 

¿Qué  sientes? 

BBLTIIAII. 

Gente  gne  á  los  dos  se  acerca. 
|0b  si  fuera  la  criada ! 

ciLU.  [Ap,  á  FáM,) 
Habíale,  no  te  detengas. 

PABIA. 

¿Es  don  Félix? 

DON  FÍ  LiX. 

Si,  mi  bien» 

FABIA. 

Vo  8oy  YO  quien  os  desea. 
Sino  quien  viene  á  deciros 
Que  os  volváis  porque  no  os  Toan ; 
Que  está  nuestra  casa  en  arma. 

DONFiUX. 

Gentil  necedad  es  esa. 
Habiéndome  detenido 
Vuestro  dueño  ó  vuestra  duefia. 
¿  No  podré  bablarla? 

FABIA. 

No  sé. 
Señora,  á  bablarle  te  llega ;  (.4  Cettff.) 
Que  se  ba  enojado  de  ver 
Lo  que  le  di  por  respuesta. 

CELIA. 

iNo  ves  que  tiene  razón? 
Déjamele  bablar  siquiera; 
Qu(B  algo  se  ba  de  bacer  por  él.  — « 
Don  Félix... 

DON  fílix. 

Hermosa  estrella 
De  la  noche  en  que  me  veo, 
¿Qué  reaoladoo  es  esta? 

CEUA. 

Con  lo  poco  qae  babeis  visto. 
Veréis  qué  bonor  se  profesa 
En  esta  casa,  y  quién  soy. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  quien  sois ;  mas  pudiera 
Saberlo  deste  recalo, 
Cuando  no  de  su  grandeía. 

CELIA. 


La  novedad  le  ba  sentido. 
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Si  no  Of  vais,  m?  nraeirte  es  c!^ta. 

DON  F¿LIX. 

¡Para  eso  hicisteis  que  hiciese 
\nn  cosa  tan  mal  hecha 
Gomo  dejar  mi  jornada ! 

CELIA. 

Pues  bien,  ¡nn  dia  os  altera* 
Que  perdéis  por  ana  dama ! 
¿De  qué  gisante,  qué  fuerza. 
Las  doncellas  me  librasteis? 
I  Qué  guante  de  la  leonera 
Habéis  sacado  por  mi? 
Qué  moro  muerto  en  la  guerra? 
Si  hoy  perdisteis  la  jumada. 
Mañana  podréis  hacerla. 

DON  F¿LtX. 

No  me  pesa  de  perder 
L'j  jomada,  aunque  me  fuera 
La  ?¡da ;  de  que  digáis 
Partios  mañana  me  pesa. 
Pirro  |>oes  soy  desdichado, 
No  |ior  lo  menos  lo  sea 
Kii  que  no  me  deis  la  mano. 
Merezca  yo  merecerla 
Por  el  día  que  he  perdido. 

CELIA. 

No  sé. ..  Tomad ;  que  me  tiembla 
De  vos  el  alma. 

{Dale  una  mano.) 

IK>?I  FÍLIl. 

¿Es  posible. 
Mano  hermosa  (aunque  no  pueda 
Decir  blanca,  que  no  os  veo) , 
Que  vuestro  dueño  me  deja 
Partir  con  tanta  crueldad? 
Paes  mi  boca  os  enternezca. 
{Béialelamano.) 

CELU. 

iJesns!  ¿Besástesla? 

DORF^LIX. 

No. 
Ella  á  si  misma  se  besa. 
Pues  et  traidora  á  mi  boca. 

E8GE1IA  XVL 

DONJUÁN.— Dichos. 

DONJUÁN.  (DefUro,) 
¿Qué  oscnridad  es  aquesta? 
¡Uola!  ¿No  hay  aqui  una  lux? 

CELU. 

¡Ay  triste! 

mnfíliz. 
Quien  fuere  sea. 
{Saca  la  espada,) 

CELIA. 

Ifo  saquéis.  Señor,  la  espada. 

DON  FÉLIX. 

Si  sacan  laz,  será  fuerza, 
O  sea  maridó  ó  padre. 

■ILTEAN. 

Yo  ¿00  lo  dije? 

FABU.  (A  CeUa.) 
iQné  esperas? 
Ya  no  hay  reroeoio,  sino  es 
Que  en  tu  aposento  le  meta. 

CELIA. 

Ponle  detrás  de  mi  cama. 
DON  Fáuz. 
¿No  et  mejor  que  me  defleoda? 

CELIA. 

No  8e8or:esto  es  mi  honor. 

DON  FitUX. 

Poei  d  es  Toestro  honor,  yo  nmera* 


BELTRAN. 

Y á  mi  ¿adonde  han  de  lIcTarm^? 

FARIA. 

Venid  conmigo  á  la  celda 
De  un  cierto  galán  sardesco. 

BELTRAN. 

¿No  hay  bodega? 

FABU. 

No  hay  hodrga, 
(Vanse  los  dos  trasFabta,) 

E8GE?IA  XVII. 

LIBIO,  con  una  hujia  encendida,  y  DON 
JUAN  detrás  con  broquel  y  capa  de 
umA^.— CELIA. 

Lnio. 
No  ha  sido  nuestro  descuido. 

CELIA. 

Don  Juan,  norabuena  vengas. 
Ya  salía  yo  á  tus  voces. 

DON  JOAN. 

\  Sin  luz  una  casa,  Celia ! 

CELIA. 

Yo  te  Juro  que  mañana 
Estos  necios  y  estas  necias 
Sepan  cómo  nan  de  servir. 

DON  JUAN. 

Yo  sabré  reñirlos ;  entra ; 
Que  traigo  que  le  contar. 
De  otro  novio  que  nos  mega 
Con  mas  de  cien  mil  durados. 
Hombre  de  oficio  y  nobleza, 
Y  no  mal  talle. 

CELIA. 

¿Los  años? 

DON  JOAN. 

Él  treinta  y  nueve  confiesa. 

CELIA. 

Añádele  dies. 

DONJUÁN. 

Tendrá 
Punto  menos  de  cincuenta; 

( Vase  ¡f  siífuele  Lihio,) 

ESCENA  XYin. 

FABIA.-CELIA. 

CELU. 

Pabia,  en  gran  peligro  está. 

PABIA. 

Dios  sabe  lo  que  me  pesa ; 
Mas  bien  le  puedes  echar. 

CELIA* 

No  sé,  del  alma  quisiera. 


ACTO  SEGUNDO. 

aue  ea  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  BELTRAN. 

'     DON  FÉLIX. 

Detente,  blanca  aurora. 
Mientras  que  salgo  desta  casa  vivo. 

■KLTBAN» 

Ya  parece  que  dora 
Su  plata  el  sol* 


DON  FÉLIX.   . 

De  mi  suceso  escribo 
La  tabla  por  milagro. 

BELTRAN. 

Ya  no  pensaba  verte, 

Y  cuando  me  llamaron,  donde  estaba 

Escondido,  á  mi  muerte 

Dispuse  el  corazón  queme  animaba, 

La  luya  presumiendo. 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  he  pensado  yo  te  iré  diciendo. 
Que  son  cosas  not{tl)1es. 
Postas  á  Zaragoza  tomo  luego. 

BELTRAN. 

Camina  pues. 

DON  FÉLIX. 

No  hables, 
Beltran,  palabra  hasta  Aragón,  te  ruego. 

BELTRAN. 

Pues  ¡  dejas  esta  dama ! 

DON  FÉLIX. 

Huyendo  voy  de  lastimar  su  fama. 

BELTRAN. 

¿Quién  es? 

DON  FÉLIX. 

No  lo  he  sabido^ 
Ni  señas  de  su  rostro  puedo  darle. 

BELTRAN. 

Oscura  dicha  ha  sido. 

Postas,  Señor,  y  á  Zaragoza  parte . 

DON  FÉLIX. 

jAy  novlsla  bellexal 
La  que  habéis  de  tener  me  da  tristeza. 
{Yanse,) 


Sala  ea  easa  de  don  Jaan,  en  Madrid. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  JOAN. 

Mucho  habéis  madrugado. 

OCTAVIO. 

No  mucho,  pues  que  vos  estáis  vestido. 
Pero  tuve  cuidado, 

Y  sospeché  que  fuérades  partido. 

DON  JUAN. 

Dos  leguas  son,  no  importa. 

OCTAVIO. 

No  hay  con  ardiente  sol  jornada  corta. 

DON  JUAN. 

Mal  gusto,  Octavio,  fuera. 
Casándose  dos  principes  de  España, 
No  ver  el  Pardo,  esfera 
Que  el  sol  Felipe  de  sus  rayos  baña, 

Y  mas  que  allá  tenemos 

Donde  nna  noche  ó  dos  nos  alojemos. 

ESCENA  in. 

CELIA.— Dichos. 

DON  JUAN. 

iMI  hermana  levantada 

Tan  de  mañana!  Celia  mía,  ¿qué  es  esto? 

CELU. 

El  saber  tu  Jornada 

El  snefioy  la  salud  me  ha  descompuesto. 

DON  ICAN. 

No  es  ausencia  dos  dias. 

CIUA. 

¿Mayor  ausencia  en  ta  oto  amor '»nrrlas? 
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Mnnuit. 
Tu  cnIdi4o  be  »enitdo , 
V  aun  i  saberle  quite  levanürms. 

Llamar  IFabUbi  sido 

Ccusa  de  despentrte  ;  dearelaraw. 

BON  iD*N. 

Tampoco  ^ro  dormía. 

Como  inquietud  adonde  e&lis  senUi. 

Oetaiio  T  JO  nos  t^inqi : 

Hlra  qué  maodiis. 

CELíA. 

Qiic  te  guarde  el  cielo. 

Loque  anortie  Iratamoi 
Causa  dube  de  wr  de  lu  desvelo. 
Pues,  aunque  un  siglo  aguarde, 
Aoserátintugusio. 

níoi  le  guarde. 
Vauu  lu  dof  eebalUriu.) 

ESCENA  IV. 


Que Beltrao  j  don  Kiílix  le  nartian 
A  Zaragoza, 

jAjIríslal 

Ello  et  iln  dada. 

OLU. 

Por  mi  muerto  fnlMe. 

En  poUas,  por  ñas  prisa, 
Dicen  que  no. 

Celia. 
El  hica  en  posui  vaeta. 
Por  mas  que  nos  a cisa 
I  Voestft  maldad,  Ira  id  (lOi  arle  j  camela, 
;  ;Ay  honihresdetleales! 
No  DOS  ilueden  mover  ekmplot  IiIm. 
;ÜuébarÉí 


Temo  lu 


>ida. 


Ladesi , 

Justo  castigo  lia  sido.  [lo; 

Peroiporquí  raigón  mí  aDijo  tanto, 

Kélli.stiaiiiarnie  vinies. 

Que  es  ofender  ios  nif  ritos  que  llenes? 

No  quiero  jo  mas  dicha 

One  tenerte  por  dueño,  «eBor  mlo! 

Vue  llamarla  desdidia 

Fué  de  mi  bonor  disculpa  j  desvario; 

Que  no  ae  llama  culpa 

La  qne  ese  talle  v  discreción  dlscu'i  a. 

Mis  quiero  jo  quererte 

Que  el  remedio  mavor  para  mi  cst;ido. 

Illun  se  re  que  mi  «jertu 

A  tus  braios  lloú  mi  lionor  fiin,:ido: 

I'ues  yo  te  despedía. 

Y  ella  ea  mi  propia  cama  te  escondía. 

Amor  trujo  i  mi  hermano 

Para  que  te  pusiose  cii  mí  apoten:o. 

Vengado  se  ba  el  Urano 

De  mi  loco  arrogaiHo  pensamiento ; 

Has  si  JO  le  menjico 

Coinr,  mf  bien,  el  claüo  le  agradezco. 

Tarda  Faliia,  (|ue  ba  ido 

A  salwrcómo  esifts...  Pero  no  larda: 

la  Gíeuio  que  ha  venido. 

ESCEHA  V. 

FADIa.~cf:li.v. 

lDuítrtsleuesauQesia!F.ipera,aRnar 
iNo  bablas!  iQaé has  balladoT      {da. 


!  Va  DO  la  temas;  que,  temer  do  esjnsio 

I  KnTida  tan  perdida 

Ni  deshonra,  ni  muerte,  iii  disgusto. 
I  Cierta  seri  la  mía. 

¡Mal  haya  la  mujer  que  en  hombres  fia ! 

itslo  ha  sidn  noble»? 

Traidor  don  Félix,  ;tú  Arjgoo  Dactslel 


Tu  jaido  ¡r  la  vida  guarde  el  cielo. 
(Km 
ESCENA   n. 
RISELO.— CELU. 

Viendo  pas.irdccamfno 
A  lu  liermanocon  Octarlo, 
Sil  amor  perdido  y  rm sabio 

Perdooa  mi  atrevimiento. 


iQoédIces  qne  no  ballastel 

¿De  qué  sirve  que  en  unU  desveniurg 
Tiempo  j  palabras  gasleT 
cem. 

Í Estaba  í  otra  mider  con  mai  *enlora 
guardando  por  dicha 
Aquel  bermoao  autor  de  mi  deadldiaT 

FiDU. 

Señora,  i  su  potada 

Llegué  cou  ta  papel,  j  medHeroii.» 

CRLU. 

Vaetb^iOfUtariMdi. 


íDúDde  te  d^o  que  iba? 

Al  c.isamlenlo,  ú  me  cngaRa, 

De  li»  principes  de  Esp:iha: 

Del  sol,  que  mil  siglns  viva. 

Con  la  luna,  que  ha  de  dir 

De  su  Ini  tales  estrellas, 

Ine  pueda  la  menor  dellas 

íuestro  hemisferio  alumbrar. 

;PodréBirmedeti? 

Siempre  me  bas  desestimado. 

Poei  sabe  que  le  ha  engaSado. 

¡Don  Juan  engaSadoJí  mil 

Don  Jnaa  ei  Ido  i  Aragoo. 

lAquéniAragnn  dii¡i  Juan? 

CKLU. 

His  deadlcbaa  te  diría 


Excusando  por  Yentnra 
Alguna  ii^usia  prisión; 
V|>orqaeTivirsiDél, 
Huerto  mi  padre,  en  la  « 
Era  caminar  sin  norte 
V  con  fortuna  cruel. 
Ou«TÍa  partirme  luegt 
Miis  sin  decir  queme* 
Uiijer  soy,  sin  dueño  e 
Oue  me  aeompallea  te  i 
'^ue  d  premio,  ti  pued 
o  seré,  siendo.  RIhIq 
Tu  mujer,  pues  quiere 
(Jue  veiiga  a  ser  tu  rauj 

Es  tan  JusU  obligación 
Kl  servirte,  Celia  herm 
Que  como  eos*  furaosa 
Nopidesatlefacioo; 
y  cuando  alguna  pldiei 


,Ouén, 


IMrqucel  verteyelhal 
La  mayor  del  muDdo  fti 
;Cniudoquierespartir 


iCómoT 

CILU. 

Disfraiada  iré 
luedestaauerieiiodré 
laminar  coa  roas  aosit- 1 
Sé  ta  lewia  portníniui 

8ue  en  erOrientc  apmi 
onde  sabes quenad .. 

De  que  me  adviertas  mi 
"      10  pudiera  nacer 

1  sino  en  el  Orienlf 

CuyaluayraToardleiii. 
Me  pudo  el  alma  eoceod 


_,  qne  fia  de  ti 
Esta  bien  nacida  enipreí 
Sacaré  Joyas  y  plata 
La  que  fuere  menester. 
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RISKLO. 

Nadie  la  dirá  mejor. 

CKLIA.  (4p.) 
Disculpad»  Lonra  y  amor, 
TaD  ci«ga  temeridad. 
No  piense  de  lauta  diclia 
Alabarse  el  forastero; 

§ue  le  maiaré  primero, 
será  mayor  desdicha. 
{Vanse.) 


Sala  ei  easa  de  doa  Pedro,  en  Zaragoza, 

ESCENA  Vn. 
LISARDA,  DON  PEDRO. 

D0.1  PEDRO. 

Deja,  sobrina,  la  tristeza  y  mira 
Que  no  puede  tardar  Félix,  si  acaso 
No  se  perdió  la  carta,  en  cjue  le  escribo 
Que  venga  á  ser  testigo  del  recibo; 
Fuera  de  que  en  la  corte  y  sin  dinero, 
¿Cómo puofle  Tivir  un  caballero? 
Es  el  dinero  el  alma  de  la  corle, 
Sin  ella  viTcn  los  que  no  le  tienen, 
Y  mas  aquellos  quede  fuera  vienen. 
Tü  serás  su  mujer,  Félix  te  adura. 

LISAIDA. 

Dicen  que  es  una  Circe  encantadora 
La  vida  de  la  corte,  y  ya  lo  creo, 
Pues  don  Félix,  ingrato  á  mi  deseo. 
Sin  ocasión  en  ella  se  entretiene. 


ESCENA  IX. 

BELTRAN.— LISARDA. 

BEI.TRAK. 

Pétenle  un  poco,  por  Dios, 
Mienlras  albricias  te  pido. 

LISARDA. 

Seas,  Beltran,  bien  Ycnldo 

BELTRAN. 

¿Qué  miras?  ¿Si  somos  dos? 

LISARDA. 

Gomo  niño,  busco  en  vano 
Por  quien  el  alma  suspira, 

?ae  el  espejo  en  que  se  mira 
lenta  detrás  con  la  mano. 
¿No  Tiene  mi  bien? 

RELTRAIC. 

Ya  vien  ? , 
Que  yo  he  querido  ganar 
Las  albricias,  por  hurtar 
Las  esperanzas  que  tiene. 

LISARDA. 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  no  viene  mi  bien. 

DELTRAN. 

Digo  que  Tiene  también. 

LISARDA. 

Pues  iréle  á  recibir. 

BBLTRAÜ. 

iDe  qué  tal  sospecha  tienes  t 
Ya  viene,  á  fe  de  español. 

LISARDA. 


I 


DON  PEDRO.  I 

Pues  Doescribe,  no  dudes  deque  viene.   De  que  se  queda  mi  sol, 

Y  tú  como  sombra  vienes, 
La  noche  sucede  al  dia. 


LISADDA. 

Antes  debe  de  estar  bien  descuidado, 
De  amisos  y  de  damas  regalado. 
Que  toaos  son  sirenas  del  oído. 
En  que  debe  de  estar  entretenido. 
Yo  conozco  á  mi  primo :  no  me  digas 
Que  viene  á  Zaragoza ;  que  es  la  cosa 
Que  debe  de  tener  mas  olvidada. 

DOlf  PEDRO. 

Antes  no  quiero  yo,  sobrina  amada. 
Que  pienses  que  te  engafio  y  entretengo, 
un  propio  le  enviaré,  si  hoy  no  viene. 

USARDA. 

Bi  quieres  tú  que  oonsoltdt  espere, 
Hazme  tanto  favor. 

DON  PBDRO. 

Espera  un  poco; 


■BLTRAÜ. 

Este  mismo  le  verás. 


ESCENA  Z. 

DON  FÉLIX.— DiGRO}. 


I  DON  FE!  IX. 

[Ay  prima!  que  sufrir  ma^ 
,  Parece  descortesía.         (.\brúzan$e.) 

I  LISARDA. 

j  Despacio  me  has  de  abrazar; 
!  Que  también  maUi  el  placer, 
I  Si  el  lugar  que  ha  de  tener 
Tiene  ocupado  el  pesar; 


Que  ya  yo  sé  {¡ueamor,  ó  (merdo,  ó  loco, ,  y  annque  el  amor  siempre  loco 

a  viene  el  alma  á  avisarme 
(Vase,)  Que  me  vaya  poco  á  poco. 

DON  fílix. 
Yo  por  lo  menos  no  nuedo 
Sufrir  tanto,  y  en  mis  brazos 
GonOrmo  esperados  lazos 
Contra  la  opinión  del  mundo; 
Y  aun  pienso  que  este  contento 
A  tu  rostro  me  obligara. 
Si  el  respeto  no  templara 
La  fuerza  al  entendimiento. 

LISARDA. 


Cuanto  mas  tiene  de  esperar  contento. 
Tanto  tiene  de  menos  sentimiento. 


ESCENA  Vm. 

USARDA. 


Amé  desde  el  principio  de  mi  vida, 
Félix,  tus  altos  méritos,  guiada 
De  amiella  lux  que  el  alma  enamorada 
A  tu  dulce  prisión  llevó  rendida. 

Contigo  el  sol  me  amaneció,  vestida 
Desta  verde  esperanza  dilatada, 
Contigo,  basta  bajar  la  noche  bebida. 
Para  volverte  á  ver  entretenida. 

Ya,  con  tu  ausencia,  todo  meacobarda: 
Ningún  remedio  de  tus  manos  viene 
A  contar  la  esperanza  que  te  aguarda.   Lo  que  os  be'dicbo'advertld. 

Morirynotenerlameconvlene;        ,  yg^p^A. 

Que  mas  mau  esperarel  bien  que  tarda   ,  va  Me»A»4MV  m»i  inHMn 
Que  pidecer  el  mal  que  ya  se  üene.     i  *^®  ««l»"»»^  Mal  indicio. 

DO?t  FÉLIX. 

I  £stoy,  prima,  con  cuidado. 


:  .Qué  olor  traes  de  Madrid  1 
No  sé  cómo  te  abracé. 

DON  fílix.  (A  Beltran,) 
A  esa  gente  que  dejé 


BVLTIAlf. 

Las  postas  se  han  despachado, 
Ir  y  venir  es  su  oQcio. 

DOX  FÉLIX. 

¿Qué  tengo  que  responder. 
Si  ya  celosa  te  veo 
En  agravio  del  deseo 
Con  que  te  he  venido  á  ver? 
Ver  la  corte  un  caballero 
Esfuerza  en  cualquiera  parte 
De  España,  aprendiendo  el  arto 
De  serlo  el  mas  verdadero. 
Esto  en  un  mes  aprendí. 
Esto  he  visto  y  esto  sé : 
Vi  su  estilo,  aunque  no  fué 
Gran  novedad  para  mi ; 

Y  pienso  que  en  mis  acciones 
Se  verá  si  es  de  importancia. 

LISARDA. 

Por  lómenos,  la  elegancia 
De  lus  discretas  razones. 
Gastar  en  Madrid  un  iiombro 
En  un  mes  dos  mil  ducados 
Son  indicios  extremados 
Que  aprendió  el  arte  y  el  nombre. 
¡Bravos maestros  tuviste! 
Alguno  seria  mujer. 
Presto  se  ha  echado  de  ver 
Lo  que  en  la  corte  aprendiste; 
Que  bien  se  pagan  también. 

D0!f  FÉLIX. 

No  fueron  mal  empleados : 
Con  amigos  y  criados 
Se  luce  en  la  corte  bien. 

Y  heme  admirado  de  ti. 
Que  por  culpa  se  me  dé; 
Porque  mienlras  mas  gasté. 
Mas  presto  á  verte  volví; 
Porque  mientras  nías  durara 
El  dinero,  claro  está 

Que  mas  estuviera  allá, 

Y  mas  en  volver  tardara. 

LISARDA. 

¡Qué  linda  traza  de  amores! 
Qué  bien  tu  ausencia  me  pintas 
Con  razones,  tan  distintas 
De  regalados  favores ! 
De  suerte  que  ¡en  el  dinero 
Estuvo  el  volverme  á  ver! 
Si  aquesto  fuiste  á  aprender. 
Tu  vienes  gran  caballero. 

DO.^  FÉLIX. 

Si  yo  te  abrazo  y  te  doy 
Nuevas,  Lisarda,  de  mi» 

Y  tú,  desdeñosa  aiiui. 

No  ves  que  muriendo  esloy, 
¿Qué  tengo  de  hacer?  i  Llorar? 

Í Dormir  en  la  calle?  ¿Hacer 
lOCuras? 

LISARDA. 

Como  á  mujer 
Me  eomtenias  á  tratar ; 
Que  basta  halterio  tratido 
Para  h:)hermeal>orrecido» 
Pues  es  antes  de  haber  sido 
Como  si  hubiera  pasado. 

D02fF¿LIX. 

SI  tales  muestras  me  das. 
Eso  di  que  es  ser  mujer, 

Y  que  ocasión  puede  ser 
Para  no  serlo  jamás. 
Una  lista  quiero  darte 
Del  dinero  que  gasté. 
Porque  sepas  cómo  fbé, 

A  quién  le  di  y  en  qué  parte. 

LISARDA. 

No,  primo:  esas  bizarrías 
Cosas  de  la  corte  son. 
I  No  pido  tanta  mvu 


A  prendas  que  no  son  mTas, 
Ni  os  quiero  yo  dar  aqui 
Por  recien  venido  enojos. 
{Vase  llorando,) 


ESCENA  XL  , 

DOM  FÉLIX,  BELTRAN. 

BELTRAlf, 

Las  manos  lleva  en  los  ojos. 
¿Cómo  la  dejas  ansi? 

DO?l  FéLIX. 

Pues  ¿qué  la  tengo  de  hacer? 
X  No  ves  que  va  nie  ha  tratado 
Como  si  hubiera  lle^i^ado 
A  ser  mi  propia  mujer? 
:0b  Madrid!  ¡Qué  liliertad! 
Qué  gusto!  Aqui  nunca  fui 
Mas  de  un  hombre  que  nací 
En  esta  insigne  ciudad ; 
Allá,  con  ser  forastero, 
Fui  mirado  y  admirado. 
Más  que  he  querido  he  gozado. 

BP.LTRA.V. 

Traslado  i  nuestro  dinero. 
¡  Pesiatal !  Con  los  dos  mil, 
¿Qué  no  pensabas  hacer? 

DON  FÉLIX. 

¿Y  quién  te  ha  dado  á  entender 
Que  allá  do  es  precio  muy  vil? 

BELTRAir. 

No  lo  creas;  que  también 
Falla  por  allá  dinero. 
Dime  tú  que  un  forastero 
Ot)liga  á  quei^rle  bien. 
Porque  no  se  ha  de  alabar 

V  se  ha  de  partir  nianana; 
Que  esta  es  la  razón  mas  llana 
De  loque  puede  gozar. 

V  fuera  de  aquella  triste 
Que  aquella  noche  burlaste. 

Di  netú,  ¿en  Ma  Irid  (|ué  hallaste, 
O  qué  sin  pagar  comiste? 

DON  FÉLIX. 

Muchos  se  me  aticionaroiu 
Desa  lo  estuviera  yo, 

V  el  peligro  me  ausentó 
tolla. 

ESCENA  Xn. 

INÉS,  FINEO  T  CRIADOS.^  Dichos. 

IN¿S. 

¿Decís  que  llegaron? 

FlNEO. 

Aquí  están. 

INÉS. 

¡S^or!... 

FIMEO. 

¡Sefior!... 

DON  FÉLIX. 

Todos  sean  bien  hallados. 
¿Cómo  estáis? 

INÉS. 

Por  tus  criados. 
Viéndote,  responde  amor. 
Danos  los  brazos,  Beltran. 

BBLTRAN. 

Vengo  ya  gran  cortesano* 

INÉS. 

¿De  un  mes? 

FtüBO. 

Es  negocio  llana 
Asi  vuelven  los  que  van. 
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I!f¿S. 

¿Qué  traes  de  allá? 

BELTRAlf. 

No  sé... 
interés,  poca  verdad, 

Y  en  hablar  mas  libertad. 

¡Medrado  vienes  á  fe! 
¿  Eso  se  vende  en  Castilla  ? 

BELTRAN. 

¿No  ves  que  me  estoy  burlando, 

Y  mas  de  la  Corte  hablando, 

Y  de  aquella  insigne  villa? 

INÉS. 

A  la  fe,  quien  va  de  acá, 
Beltran,  mal  acostumbrado. 
No  traerá  mas  que  ha  llevado. 

RELTRAN. 

¿Tan  malo  fui? 

INÉS. 

Claro  está. 

FlNEO. 

SeQor  viene. 

ESCENA  Xin. 
DON  PEDRO.— Dichos. 

DON  PEDRO. 

En  fin,  yo  he  sido 
El  postrero  que  ha  gozado 
Tus  brazos. 

DON  FÉLIX. 

Aun  no  he  llegado... 

DON  PEDRO. 

Mejor  dirás  no  he  partido. 
Según  le  hallabas  allá. 
¿Qué  has  hecho  á  tu  prima,  di. 
Que  está  llorando? 

DON  FÉLIX. 

De  mi 
Quejosa  ó  celosa  está. 

DON  PEDRO. 

¿Tú  no  ves  que  es  todo  amor? 
¿Cuándo  te  quieres  casar? 

DON  FÉLHL 

Dame  un  poco  de  lugar 
Para  prevenir.  Señor, 
Las  cosas  que  he  menester. 

DON  PEDRO. 

Respuesta  doncella  ha  sido. 
Pues  tü,  para  ser  marido, 
¿Qué  prevención  has  de  hacer? 

DON  FÉLIX. 

Galas  no  puedo  excusar, 
Casa  j  libreas. 

DON  PEDRO. 

Yo  quiero 
Salir  á  todo. 

DON  FÉLIX. 

Primero 
Querría  desenojar 
A  Lisarda. 

DON  PEDRO. 

Y  es lazon. 
Ven  conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Si  me  pide 
Celos,  la  boda  despide. 
Porque  muy  causados  son. 
{Vatue  todoi^  menos  Inés  y  Beitran,) 

ESCENA  znr. 

INÉS,  BELTRAN. 

INÉS. 

jVhscncrBeUrinl 


i 


BCtTRAlf. 

¿Qué  manda? 

INÉS. 

¡Qué  espetado  me  recibe  1 

RELTRAN. 

Asiporalláse  vive. 
Asi  se  negocia  y  anda. 

INÉS. 

No  trae  rizos  do  .'diá 
i  vocablos  exquisitos? 

DELTRAN. 

Esos  son  cuatro  mocitos. 
Que  á  cinco  no  llegan,  ya ; 
Pero  en  el  mundo  no  creo 
Que  haya  mas  valor  que  aili. 
:Qué  graves  personas  vi 
En  cuanto  pide  el  deseo! 
Qué  entenflimientos  tan  claror! 
Qué  amistades!  qué  lealtades! 

IKÉS. 

¡Lealtades  en  nmisindes! 
¡Gran  cosa!  milagros  raros! 
Ese  bien  basta  que  tenga. 

BF.LTRAN. 

Aunque  no  falla  castigo. 
Quien  escoge  infame  amigo 
Tómese  el  mal  que  le  venga.  — 
Dejando  pueblos  en  Francia, 
¿Tienes  ahí  cuaiqueropa? 
I  Porque  es  llegar  viento  en  popa, 

INÉS. 

Habrá  notable  fragrancia. 
Veráste  en  agua  de  azar. 
Que  ya  está  puesta  á  cocer; 
Que  todo  es  l)¡en  menester 
Viniendo  de  ese  lugar. 

BF.LTRAN. 

Pagaréte  en  cien  mil  cosas. 

INÉS. 

Los  ausentes  sois  ingratos. 

BELTRAN. 

Ven,  y  daréte  zapatos. 
Cintas  y  tocas  famosas. 
{Vanse,) 


Sala  CD  casa  de  don  loan,  en  Madrid* 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  te  volviste? 

OCTAVIO. 

Fué 
Forzoso  el  volverme  luego. 

DON  JUAN. 

Perdiste,  Octavio,  de  ver 
Los  reales  casamientos 
De  los  principes  de  España. 

OCTAVIO. 

De  mis  negocios  me  quejo, 
Que  no  me  dieron  lugar. 

DON  JUAN. 

Recibióme  bien  don  Diego, 
Y  pude  esperitr  dos  dias. 
Si  bien  en  todos  no  tengo 
Nuevas  de  mi  casa,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Ya  mi  descuido  coniieso; 
Que  no  he  visitado  á  Celia. 

DON  JUAN. 

No  gastéis  en  cumplimientos 
Conmigo,  Octavio,  palabras. 
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OCTAVIO. 

¿HuboafgQD  DQe?o  sncesoT 

DON  JUAN. 

Por  no  mover,  como  era  justo,  á  Espalla 

Con  este  regocijo, 

Al  príncipe  su  hijo 

íQuefué  ae  su  müdestin  beróSca  hazaña) 

Casó  Felipe,  Octavio,  donde  &*ities, 

Huyendo  al  monte  las  siniestras  aves» 

I<io  de  voK  infeliz  se  oyó  ninguna. 

Salió  Venus  hermosa. 

Bañada  en  pura  rosa, 

Llevando  de  la  mano  á  la  fortuna; 

Anu>r  á  la  esperanza  y  al  deseo. 

Vestido  de  francés  el  Himeneo. 

Pábase  priesa  i  derribar  el  día 

Be  su  dorado  coche 

La  venturosa  noche. 

Que  escurecer  al  mismo  sol  quería. 

Porque  con  Isabel  imaginaba 

Oue  se  pnraba  f^i  sol  que  l.i  envidiaba. 

Pintarte  los  vestidos  no  me  atrevo, 

gue  haci:in  esfera  el  Pardo '. 
II  Felipe  gallardo 
Se  viócifnido  el  resplandor  de  Febo; 

Y  á  su  herm  osura  es  oien  qti  e  te  anticipe. 
Pues  se  deja  mirar  la  de  Felipe. 

La  divina  Isabel,  no  solo  rama, 

Mas  todo  el  lirio  de  oro 

De  aquel  francés  tesoro 

Que  gastó  los  diamantesi  la  fama. 

Bordada  de  sus  mismas  luces  bellas. 

Fué  campo  celestial  de  sus  estrellas. 

Las  damas  que  quisiera  referirte 

Suspenden  mi  memoria , 

Ni  puedo  á  tanta  gloria 

Con  relación  tan  rústica  subirte; 

Que  podía  su  sol,  por  atrevidos. 

Mi  lengua  castigar  y  tus  oidos. 

Allí  se  descogió  la  primavera, 

Allf  todas  las  flores 

Realzaron  sus  colores. 

Si  no  son  luces  de  la  octava  esfera ; 

Y  como  el  Pardo  fué  cielo  en  el  suelo, 
Hubo  mas  sol  estando  nardo  el  cielo. 
Corrida  Venus  que  lo  niesen  todas. 
Envidiosa  asistía, 

Yel  ni  ño  amor  hacia 

Varios  conciertos  de  felfees  bodas, 

Y  en  los  casados,  por  mavores  palmas. 
Casábales  los  ojos  y  las  almas. 
Andaban  por  el  aire  cupidillos. 
Jugando  con  espadas 

En  tarjetas  doradas 
Pintadas  de  leones  y  castillos, 

Y  las  del  otro  bando  en  real  decoro... 

« 

Tendido  en  sus  arenas  Manzanares, 
Esforzó  sos  corrientes, 

Y  con  varios  presentes, 
Himnos,  epitalamios  y  cantares. 
Sus  ninfas  celebraron  este  día , 

Y  el  monte  en  dulces  ecos  respondía. 
Una  casa  de  luces  y  cristales. 
Entre  jardines  puesta» 

Era  el  Pardo,  floresta 

De  dioses  y  de  est  relias  celestiales. 

Diciendo  c  De  Isabel  mil  años  goces  • 

La  paz  y  la  esperanza ;  en  t:iles  voces 

Bajó  la  noche.  Octavio,  finalmente. 

Donde  tuvo  el  deseo 

Con  lazos  de  Himeneo 

Un  bien  que  se  esperabacomo ausente. . 

¡Plegué  al  cielo  que  España  presto  vea  ' 

El  dulce  fruto  que  á  los  dos  desea! 

<  La  príBMSi  Isabel,  hija  de  Enrique  IV, 
re?  de  Francia,  hizo  so  solemne  entrada  en 
Madrid  eomo  esposa  de  Felipe  IV,  entonces 
ariflcipe,  el  dia  i9de  noviembre  de  1615.  Se 
oetBTo  antei  en  el  Pai4o  unos  días. 

*  Falla  un  verso. 


OCTAVIO. 

No  me  pudieras  decir 
Cosa  de  mayor  contento. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto.  Octavio?  A  mi  casa 
Después  de  esta  ausencia  llego, 
¡Y  no  me  recibe  nadie! 
Hola, criados!  ¿qué  es  esto? 
Decid  que  aquí  estoy  á  Celia. 


ESCENA  XVI. 

PANA,  LUaO  V  ESTACIO  muy  tristes. 
—•Dichos. 

DON  JüAir. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  veo, 
Pues  salís  y  no  me  habláis? 
¿Qué  novedad,  qué  suceso. 
Con  descoloridos  rostros 
En  mi  presencia  os  ha  puesto? 
¿Está  mi  hermana  indispuesta? 
iQuién  en  mi  casa  se  ha  muerto? 
Hablad,  iqué  me  ha  sucedido? 
¿Por  que  me  toneis  suspenso? 

FABIA. 

Sefior,  Celia,  mi  seíkNra, 
No  está  en  casa. 

DOX  JUAN. 

¿Cómo  es  esto? 

LUCIO. 

Ni  en  Madrid  está,  Señor. 

DON  JOAN. 

¡Ni  en  Madrid !  ¿Qué  es  esto,  cleros! 

<«on  esta  daga  os  haré 

Que  digáis  la  verdad,  perros. 

ESTACIO. 

Sefior,  no  sabemos  mas 
De  que  aqui  vino  Biselo, 
y  oue  los  dos  en  un  coche 
Salieron  con  gran  silencio, 

Y  que  le  hicieron  volver. 

DON  JUAN. 

Llamadme  luego  al  cochero. 

LUCIO. 

Aquí  viene. 

ESCENA  XVn. 

BERNAL.-^iCBOS. 

DONJUÁN. 

Pues,Bernal, 
¡Esta  lealtad  te  merescol 

BERNAL. 

SI  me  dice  mi  señora 

Que  vaya  á  Atocha,  ¿yo  puedo 

Adivinar  lo  que  intenta? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿itaéá  Atocha? 

BERNAL. 

Fué;  mas  luego 
Que  en  la  reja  se  apearon. 
Que  me  volviese  dijeron. 
Porque  hablan  de  volver 
Con  las  hijas  de  don  P^ro; 

Y  tomándola  la  mano 
Biselo,  se  entraron  dentro. 

DON  JUAN. 

Cerca  sin  duda  tenían 

Con  lo  que  los  dos  se  fueron. 

(Traidor, Biselo,  tüá  mi! 

Y  tú,  ingrata,  ¿cómo  has  hecho 
Desprecio  de  todo  el  mundo. 
Para  dar  en  tal  desprecio? 
Yo  te  casara  con  él. 
Aunque  era  pobre. 


OOTAVIO. 

No  acierto 
A  daros  en  tanto  mal 
Consuelo  alguno. 

DONJUÁN. 

Consuelo, 
¿Adonde  le  puede  haber. 
Si  no  es  en  partir  tras  ellos, 
Eli  las  posi:is  de  mi  honor, 

Y  de  mi  agravio  en  el  v¡e:jtoT 

BBRIfAL. 

Señor,  Decio  me  contó 
Que  con  el  coche  viniendo 
A  Madrid,  en  un  caballo 
Conoció  al  traidor  Biselo, 
Camino  de  Zaragoza, 

Y  una  dama,  que  sospecho 

8ue  seria  mi  señora, 
n  blanco  rebozo  puesto 
Con  un  sombrero  de  plumas. 

DON  JOA.X 

Ellos  son ;  Octavio,  hoy  quiero 
Hacer  prueba  de  tu  amor. 

OCTAVIO. 

No  te  dejaré,  si  entiendo 
Perder  mil  veces  la  vida. 

DONJUAV. 

Salid  todos  de  aqui  presto. 
Perros;  que  quiero  poner 
A  la  casa  infame  fuego. 
Donde  para  mi  deshonra 
Se  hicieron  estos  conciertos. 
(Vanse  los  criados,) 

OCTAVIO. 

Don  Juan,  no  es  tiempo  de  voces; 
De  solo  remedio  es  tiempo. 

DON  JUAN. 

¡Celia  Ingrau!  Al  fin  mujer. 
Advierta  el  hombre  discreto 
Que  de  su  sombra  se  fia. 
Que  ara  el  mar  y  siembra  el  viento. 
iVanse.) 


Calle  ea  Zangón. 

ESCENA  XVIIL 

BISELO,  de  camino:  CELIA,  de  portu- 
guesa, 

BISELO. 

Solamente  una  mujer 
Engañara  á  un  hombre  asf. 
Para  que  se  viese  en  mi 
Lo  que  mas  podéis  hacer. 

8ue  de  querer  á  creer 
ay  diferencia  tan  poca, 
Que  luego  á  querer  provoca ; 
Pero  tenéis  condición. 
Que  aun  no  sabe  el  corazón 
Las  mentiras  de  la  boca. 
A  Zaragoza  he  venido. 
De  mi  amor  tan  engañado. 
Cuanto  estuve  confiado 
De  que  no  hubieras  mentido. 
Traidor  á  don  Juan  he  sido ; 
Pues  no  está  don  Juan  aquí. 
Del  crédito  qne  le  di 
Tan  arrepentido  estoy, 
Que  no  te  dejo  y  me  voy. 
Porque  ya  le  obligo  asi. 
Estás  en  un  reino  extrafio. 
Adonde  te  has  de  perder ; 
Que  siendo  sola  y  mujer, 
¿Qué  mas  claro  deseogafio? 
Ya  no  puede  ser  el  daño 
De  lo  que  ha  sido  mayor. 


D«  »  fbl  amigo  traidor, 
Sedo,  ti.  decir  podrtn ; 
T  ■noqne  me  maie  don  Juan, 
Qaiera  deTcoder  su  honor. 

CILU. 

Biselo-,  pkra  lener 
Un  hombre  de  saiBdoD 
Lajnsta  ulisfácitm , 
H*j  poro  nne  agradecer. 
Amar  es  olicilecer, 
YpadoceryEafrir; 
Esto srltiinia  servir, 
Bsioamar,  esiooblicar; 
QiwsniorTioseba  deiiuejar, 
Amuiue  se  tiese  morir. 
AdrcTlId»  la  razón 
Porque  vine  i  esta  ciodad, 
Kila  mia  esiílierlací, 
Rl  la  laya  fué  traición . 
Otmple  con  la  olilisaclon 
Qne  tienes  de  caballero. 
Conloen  lu  nobleza  esiiero; 

?ue  cuando  segi.is  nti  historia, 
e  dari  mi  amor  meinorla 
De  amigo  el  mas  verdadero. 
Lt  e3S»que  vesanui 
Es  en  aquesta  ciunad 
Uenotalilccalidail, 
Sulibsonlodiceasf. 
Te  lo  i]ue  has  de  liarer  por  lol, 
Ro  le an e|iienlas,  Hiselo; 
Oue  lucra  de  i\ue  lu  celo 
Presto  se  ha  do  conocer, 
Celia  será  la  mujer. 
Si  quieren  don  Juan  ;  el  cielo. 

íVncIves  de  nuevo  i  engaüanneT 
Mucho  Gas  de  mi  amor; 
lias  ;oi|iiiero  por  tu  honor 
A  penlürnie  aveniurarma. 

CELU. 

Finge,  Biselo,  matarme 
En  esleporlal,  jen  viendo 
One  desciende  gente,  bujendo 
A  la  pasada  te  irás: 
Qnedesnues,  de  mliabrii 
1.0  que  fuere  sucediendo. 

RISEIJ). 

Locara  ei  no  olwdecerte. 
Sacóla  daga. 

CELIA. 

.         Voagora 
Meqoejnré. 

■iMio.  (4  roeei.) 
I  Aqol,  traidor*. 
Aquí  le  daré  la  muenel 

iJcsusínomedcicsnit! 
iQue  roe  mau  este Tillta! 

KtSILO. 

Muere,  tofame. 

jCompaiíaO! 

„      .  WSELO. 

Ya  llenen. 

CELU. 

Paos  buje  lú. 
{Éitíraitie  en  eau  de  ion  Pedro.) 


Aaiciiti  «a  un  da  tm  Pedro. 

esceha  XIX. 

DON  PEDRO  T  RNEO;  de^ue»,  CELIA 
1  ftlSELO. 
IKW  rEDNo-  (Dtntrt.) 
¡Hola,  criados  t 


CONEDUS  ESCOGID.\S  DE  LOPE  DE  VEGA  C, 


Qna  matan  nna  mujer. 
(W<  CtUa  hHiiendo ,  r  ttiul»  perei- 
guiinial:) 

CELU. 

lAqald'elRel.' 

iHaj  que  hacer 
OtneouT 

CEI.U. 


ESCENA  XX. 

DON  PEDRO,  LISAHDA,  BRLTR.VN, 
FINEO I  CRIADOS,  cmMjMdMtfmiM- 
Am.-CELIA. 

D0!<  rr.Mio. 
jQué  ei  MjDCtlo* 

CELIA. 

lAquId'eillel! 

LIRARSA. 

Cna  imder  es,  Scilor. 
rniEa. 
[Oh  cómo  corre et  traidor! 

iEiUbbcridaT 

CELIA. 

^a^■el. 
Olbal  por  o  derradel  ro. 

Que  la  miren  por  detrls. 

iQolin  eres  j  adonde  tuT 

iJesos!  CoDlar-vos-o  quelro. 

¡Qní  linda  cara  j  persona! 

Cuando  mujer  no  obligara, 
Llsarda,  la  buena  cara 
Cualquiera  desgrada  abona. 

CELIA. 

if  qne  vfm  a  rossas  niaS» 
Por  veiiUira.  seníior  velho, 
E  de  ¥(,a,  fecmosa  dama. 
Depende  liuje  o  bem  que  espero, 
DeiiKiis  de  taO  varios  casos, 
'"arilosaconiecimenios, 

lúe  nad  nel  se  vivo  ou  morro, 

_'aes  saudades  padeio; 
Sabeiqueeo  souportiigneut 
De  Coímlira  son ;  hem  creío 
Oueodizeminhafalla, 
Minba  ventura  ao  menos. 
NaS  sel  fallar  castcliíano, 
PerdoaL-me;qiiebcn)v^O 
One  nao  serei  entendida 
Entre  laníos  desconcertos. 
En  vivía  em  minha  ierra; 
O  nten  pai,  que  vos  |>romcto 
Que  era  homem  moiio  itrave 
Por  Odalgo  e  cristas  velho, 
Foi-se  1  pelejiír  com  mouros: 
Morreo,encou  entre  ellos. 
Chorai,  olhos,  choral  lanío. 
Que  descaufeis  mínbo  peilo, 
Euirísic,;qnclizenL-iiir 
Cuidar  da  hi.eni\t  presto, 
Evívircommals  recalo 
Dos  iKiDieus ,  de  ungaDos  cheiot. 


Ucnina  sem  pal  non  mái , 
O  amor,  amor,  (joe  a  feilo 
Haiores  males  no  mando 
Que  tndns  quatro  elementos, 
reí  qoe  esiebomen  que  d'  aoni 
Fogindo  se  val  lao  cedo, 
Coui  dous  mil  reiiteeirias 
Ven^sse  meus  peusamenh 
A  vontade  ja  rendida, 
"Hido  foi  ao  mar  correndo  : 
Siso,  raüo,  honra  evlda. 
Que  na&  só  enteadimento. 
Dea~me  i  eslender  qae  em 
Vivir  seguros  podemos 
Dos  p.irenles  do  meu  pai, 
Hullohonradoscavalleiros; 
Que  colhese  as  minbas  jojai 
E  que  em  chegando  i  outro 
C«Hnml|to  se  casarla. 
HaBofeio  caojudco; 
'fue  boje  em  aquesta  cindaí 
JQ  fosse  arrepóidimenia 

Jue  semprecurosiRo  tras 
quilla  que  foi  mal  feito, 
Hlnhas  iojasme  pídiu 
Para  dolía r-me  (¡que  iniei)i 
De  homenSdalgo!),  esacoa 
Da  bainha  o  cobarde  ferro. 
Ru  que  o  vi,  «spalhindo  vos 
E  qneiiumes  aos  ceos. 
Porque  as  pedras  que  me  on 
Ajudassem  meus  acsejos. 
Fui  socorrida  de  ludos 
Os  que  escaláis  men  loniMe 

8ue  señad  Ocara  morta : 
dejoelhos  vospe^o 
Amparéis  ama  muther, 
Polsji  remedio  nao  tenbo 
SenaOcborar  emorrcr. 
PIJIndo  ¡  ai !  a  morle  i  Deas 

jEitrafia  lástima  1 

Extra  Ka, 
Y  que  á  grande  compasión 
He  ha  movido  el  corann. 

Tb,  Llsarda,  laacompaha. 
Tú  la  ampara,  tú  la  anima. 
No  se  pierda;  que  es  piedad 
Justa  en  tanta  soledad 

ibasta  las  piedras  latliiB 

.  Tnís,  ea,  Fioeo, 
Todos  la  babds  de  alegrar. 
Beliran,  aqai  has  de  mostra) 


iQnédeao 
No  llene  ja  granjeado  T— 
Estad  cierta  que  seréis 
Tan  regalada,  que  estáis 
Sin  género  de  cu  i  dado, 
"  "" )  si  d  bombre  paroce 

un  dia  en  la  dudad. 
Tendrá  de  tan  grao  maldad 
El  castigo  que  merece. 
LisAanA. 

tCAmo  es,poitagnenBmia 
II  nombre} 


Conslanm.  (Ap.  Qoe  es  bien  i 
'"— 'ante  en  lodo  me  diga.) 
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CILLL 

4S0U  casada? 

LISAKDA. 

Aun  no  lo  estoy; 
Pero  ya  tan  cerca  estoy, 
Que  es  posesión  la  esperanza. 

CELIA. 

4S0ÍS  filba  do  senbor  velbo? 

LISARDA. 

Es  don  Pedro,  mi  señor, 
MiUo. 

CBLU. 

Vosso  valor 
Teri  o  vel|io  por  espelbo* 

LISARDA. 

Con  stt  bijo  está  tratado 
Mi  casamiento. 

CELIA. 

(Áp.  ¡Aydemi!) 
iNaOesUfeiloT 

LISARDA. 

No  y  si. 

CELIA. 

(Áp.  A  fer  mi  muerte  be  llegado.) 
iQae  nome  tem  vosso  esposo? 

LISARDA. 

Don  Félit. 

CELIA. 

¡Vila-meDeasI 

ÉC  saO  os  méritos  seus 
»ignospara  se-lo  vosso? 

LISARDA. 

Presto,  amiga,  le  verás. 
Veo  conmigo. 

CELIA.  (Ap.) 

Kii  él  veré 
Mi  muerte.  ¡  Triste !  ¿  qué  haré? 
Morir  me  falta  no  mas. 

{Vanse  todos,  menos  Beltran.) 

ESGElf  A  XXIL 

BELTRAN. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mas  bella  miiy'er.  ¡Qué  cara! 
Nunca  Troya  se  abrasara, 
Ni'fuera  España  perdida 
Por  la  celebrada  Elena 

Y  por  la  bella  Ftorinda, 
Si  Tieran  cosa  tan  linda, 

Y  de  tantas  gracias  llena. 
¡Ob  portuguesa  del  cielo! 
Pegado  me  ha  el  dios  Macbin 
Con  el  medio  celemín. 
Celaz^'s  de  Inés  recelo ; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  mf? 
Ellas,  si  quieren  también, 

¿No  nos  dan  perros?  Pues  bien... 

ESCENA  XXSXL 

DONPÉLIX.— BELTRAN. 

DOM  FIÍLIX. 

¡Oh  Beltran!  ¿Qué  haces  aquf  ? 

DELTRA^r. 

Ha  sucedido  una  cosa, 
Que  no  hay  encarecimiento 
ton  que  pueda  exagenirla. 

D02fP£LIX. 

Si  es  de  Lisarda,  son  celos. 
Si  es  de  mi  padre,  son  voces. 

BELTRAN. 

Del  blanco  has  dado  muy  léjos^ 
En  este  portal  un  hombre 
Oon  villauo  atrevimieDto 


Quiso  matar,  por  robarla 
Ciertas  joyas  y  dineros, 
A  una  portuguesa  bella. 
Como  un  án^el ;  v  acudiendo 
Tu  padre,  LisarJa  y  lodos, 
Ei  se  huyó,  y  ella  sin  miedo 
Les  ha  contado  su  historia, 
Que  es  un  gracioso  suceso, 

Y  la  han  recibido  en  casa. 

DON  F¿1.IX. 

Justa  piedad. 

BELTRAN. 

Yo  me  huelgo. 
Porque  después  que  naci, 
No  vi  unos  ojos  tan  bellos. 
Tal  gracia,  donaire  y  brio. 

DON  F¿L1X. 

Puesto  me  has,  Beltran,  deseo 
De  ver  esa  portuguesa 
Coa  tanto  encarecimiento. 

BELTRAN. 

Pues  no  le  tengas;  que  ya 
En  el  corazón  la  tengo, 

Y  la  acoto  para  mi. 

DON  FéLIX. 

Ve  por  tu  vida  allá  adentro, 

Y  haz  que  con  algún  achaque 
La  pueda  ver. 

BELTRAN. 

Iré.  ¿Cierto 
Que  no  roe  la  quitarás  ?  (VaseJ) 

DON  FáLlX. 

¡Yo,  Beltran!  ¿No  eres  mas  necio? 

ESCENA  XXIV. 

DON  FÉLIX. 

Memorias  de  Madrid,  puesnopudisles 
Conservarme  en  el  bien  que  me  qui- 

rtastes, 
¿Qué  me  queréis, pues  solo  me  dejastes 
La  pena  del  cuidado  que  me  distes  ? 

Paso  los  dias  y  las  noches  tristes 
Con  (anta  soledad,  que  si  culpastes 
Mi  breveattsencia,yademlosvengastes 
En  que  conmigo  á  mi  pesar  venistea. 

Yo  vengo  de  Madrid  enamorado. 
Pensando  que  Aragón  rae  diera  puerto 
De  un  gusto  oculto  y  de  un  hablar  tur- 

[hado. 

No  sé  lo  que  gocé :  pero  sé  cierto 
Que  si  es  mayor  ol  bien  imaginado. 
Mas  me  pudo  matar  que  descubierto. 

ESCENA  XXV. 

CELIA.— DON  FÉUX. 

CELIA.  (Ap.) 

¿Qué  mujer  se  ha  visto,  nmor, 
En  el  trance  que  me  veo? 
Este  es  don  Félix :  ¿qué  aguardo? 
Ya  estoy  en  el  mar :  ¿qué  temo? 
Aqui  solo  hay  cielo  y  agua : 
O  morir  ó  ver  el  puerto ; 
Que  quien  se  embarcó,  ya  supo 
A  que  peligro  se  ha  pu^to. 

DON  viLíx. 
Ap.  ¿Si  es  esta  aquella  mujer? 
Olaro  está.  ¡Notable  aseo 
En  tal  traje :  La  hermosura 
Donde  quiera  tiene  imperio. ) 
¿.Sois  vos  á  quien  os  qneria 
Matar  un  hombre?  Por  cierto 
Que  él  lo  mereció  mejor, 
Pues  DQ  lo  estaba  de  veroa. 
Llegaos  mas.  ¿De  qué  os  temeist 
Llegáoamas. 


^ 


CBLU, 

Senhor,  naStemo; 
Qneem  perdendo  ebem  malor» 
Tudos  os  males  sao  menos. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  qué  donaire!  ¿Sabéis 
Quién  soy  yo? 

CELIA. 

¡Prouvera  á  Dcua 
Que  na()  o  bouvesse  sabido ! 

DON  F¿LIX. 

¿Por  qué  razón? 

CELIA. 

Porque  venbo 
Desde  minha  térra  aqui...* 

DON  FÉLIX. 

Alzad  los  ojos  del  suelo. 

CELIA. 

TaO  mal  com  elles  estou. 
Que  em  o  chao  quererla  ve-loa. 

DON  FÉLIX. 

Harto  mejor  estuvieran 
•Por  estrellas  en  el  cielo. 

CELIA. 

íBequebrinbos!  ¡Ob  québom! 
Eu  tenho  tad  mal  conceilo 
Dos  homens,  que  ouvir  fallar 
De  amores,  me  dai  tormento. 

DON  FÉLIX. 

Como  ese  hombre  os  engañó. 
Pensáis  que  todos  tenemos 
Una  misma  condición. 

CRLU. 

iisso  nao  cuidáis  que  é  certo? 
Tudos  sois  om  sómente, 
Um  tudos,  e  asím  en  creio 
Que  ora  fallando  comvosco 
Fallo  a  esse  de  quem  me  queiio. 

DON  FÉLIX. 

Vo  no  os  hubiera  ofendido. 
Si  á  tanto  merecimiento 
Me  trojera  mi  ventura. 

CELIA. 

O  mesmo  baverieis  feito. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien,  dejaos  servir, 
Y  veréis  cuan  verdadero 
Me  halláis  y  cuan  diferente 
Del  qce  os  hizo  tal  desprecio; 
Que  os  juro  que  he  visto  en  voa 
Tanta  l)elleza,  que  creo 
Que  tomáis  en  mí  venganza 
De  los  delitos  sueños. 

CELIA. 

¿Alheios  sa9  os  delitos? 
Ficai  em  bora:  nao  queíro 
Que  me  volváis  á  matar.  . 

DON  FÉLIX. 

Aunque  no  queráis,  soy  vuestro. 
Dadme  una  mano. 

CELIA. 

¿Urna  maS? 
Que  vos  cortara  prometo 
La  vossa,  a  ter  urna  faca. 

DON  FÉLIX. 

[Bravo  rigor!  ¿qué  os  han  beclio 
Mis  manos  para  cortarlas? 

CELU. 

Tirai-lá. 

DON  FÉLIX. 

Yo  Iré  siguiendo 
Vuestra  luz. 

CELIA. 

lAqiüd*elRell 

DON  FÉLIX. 

La  portuguesa  me  ha  muert». 
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ACTO  TERCERO. 


Calle  en  Zaragoia. 

ESCENA  PRIMERA. 

DONJUÁN  DE  SILVA, OCTAVIO. 

OCTATIO. 

Bien  parece  esta  ciudad 
Le  Augasto  César  grandeza. 

DON  JUAir. 

Si  venciera  mi  tristeza 

Con  stt  pompa  y  majestad. 

Fuera  mas  notable  indicio 

De  su  valor,  y  mas  cierto. 

Cuanto  es  mas  dar  alma  á  un  maerto 

Que  labrar  un  edifíclo. 

I  \v,  Zarajíoza !  Sí  en  ti 

H I  i  lase  puerto  á  mi  honor. 

Como  le  tuvo  el  traidor 

One  viene  huyendo  de  mi, 

Daría  eterna  alabanza 

A  los  fueros  de  Aragón ; 

Oue  tomar  satisfbcion 

No  se  ha  de  llamar  venganza. 

OCTAVIO. 

¿Acuerdaste  por  ventura 
De  aquel  galán  forastero. 
El  que  corriendo  el  overo, 
Que  en  bronce  ó  en  plata  pura 
Esculpirse  mereció. 
Te  agradó  de  tal  manera? 

D0.1  JÜAIf . 

Dien  me  acuerdo. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿no  era 
Dtsta  ciudad? 

DON  JÜAR. 

Pienso  yo 
Que  Zaragoza  decía; 
Mas  del  nombre  me  acuerdo. 
iQué  galán,  qué  noble  y  cuerdo! 
V  ¡qué  ilustre  parecía ! 

OCTAVIO. 

Pues  don  Félix  de  Aragón 
Nos  dijo  que  se  llamaba. 

DON  JOAN. 

No  poco  nos  importaba 
Su  amparo  en  esta  ocasión. 
Bien  arrepentido  estov 
De  no  haberle  dado,  Octavio, 
Mi  casa. 

OCTAVIO. 

Pai'a  este  agravio, 
De  que  yo  testigo  soy, 
¿No  basta  ser  caballero? 

DO?l  JCAN. 

¡Quién  le  hubiera  aposentado. 
Para  tenerle  obligado ! 

OCTAVIO. 

Que  hará  lo  que  es  justo  espero. 
Si  te  vales  del,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Preguntaremos  por  él. 

OCTAVIO. 

¿Qué  se  pierde,  en  tan  cruel 
Fortuna? 

DONJUÁN. 

Aqni  nos  dirán, 
ir  ser  armas  de  Aragonés 
Las  desia  famosa  casa, 
Dónde  vive. 

OCTAVIO. 

Gente  pasa. 


Pregunta  v  no  te  apasiones ; 
Que  el  cielo  te  ha  de  ayudar. 

ESCENA  II. 

EscVDRROS,  LISARDA  can  mantü,  INÉS 
T  BELTRAN  detrás,  con  una  almo^ 
Aaite.— Dichos. 

DON  JUAN. 

Esta  dama  ilustre  y  bella 
Presumo  que  viene  á  ella 

OCTAVIO. 

Y  te  comienza  á  mirar. 

DON  JUAN. 

No  es  culpa  la  cortesia. 

LISARDA. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

DO^IJUAN. 

Mi  señora,  á  un  escudero 
Vuestro  preguntar  querría 
Por  don  Félix  de  Aragón. 

MSARDA. 

Esta  es  su  casa,  aquí  vive. 

DON  JOAN. 

Ya  toda  el  alma  aiiercibe 
Indicios  de  obligación. 

LISARDA. 

No  sojr  su  mi^er,  que  soy 
Su  prima. 

DON  JOAN. 

De  cualquier  rooüO, 
Me  toca  ser  vuestro  todo; 
Que  tan  obligado  estoy. 

LISARDA. 

Beltran,  ¿dónde  está  mi  primo?      , 

BELTRAN. 

Allá  en  la  Seo  quedó. 

LISARDA* 

iQuerels  que  le  diga  yo 
Alguna  cosa  ? 

DON  JOAN. 

Lo  estimo 
Comees  razón. 

LISARDA. 

¿Qué  diré? 

DON  JOAN. 

Que  vino  i  buscarle  agora 
Don  Joan  de  Silva,  Señora. 

LISARDA. 

De  todo  le  advertiré. 
Guárdeos  el  cielo. 

DON  JOAN. 

YávoB 
Os  baga  tan  venturosa 
Como  sois  cortés  y  hermosa. 
{Vanse  LUarda  w  w  gente ,  y  queda 
Beltran,) 

ESCENA  m. 
DON  JUAN ,  OCTAVIO,  BELTRAN. 

BBLTRAll, 

¿No  me  conoce? 

DON  JOAN. 

Por  Dios, 
Que  pienso  que  os  vi  en  Castilla. 

BELTRAN. 

Allá  ful  con  mi  señor. 
¡Linda  tierra! 

don/dah. 

Lamciior 
Del  mundo. 


OCTAVIO. 

La  ilustre  villa 
De  Madrid  esparaiso. 

BELTRAN. 

Merced  del  sol  que  le  da, 
Con  que  son  las  flores  ya 
Gala,  hermosura  y  aviso. 
Vov  á  dejar  la  almohada* 
Y  abuscar  á  mi  señor. 


¡Brava  prima! 


DON  JOAN. 


BELTRAN. 


La  mejor 
De  Aro^.  s!  está  templada* 

DON  JOAN. 

¿Vlvecon  don  Félix? 

BILTBAN. 

SI; 
Que  están  ya  medio  casados. 
Porque  hay  gentiles  ducados 
Que  el  viejo  le  tiene  aqui. 
Mas  cánsase  en  porflar. 
Don  Félix  no  la  apetece. 

DON  JOAN. 

Pues  A  fe  que  lo  merece. 

BELTBAN. 

Sangre  no  es  buena  de  amar; 
Que  es  querer  una  sangría. 
Rióme  de  los  casados 
Que  veo  siempre  emprimados. 
Primo  nUo^  prima  mia. . . 

Y  luego  tios  los  suegros. 
O  lo  hacen  de  avisados. 
Por  no  parecer  casados, 
O  son  de  casta  de  negros. 
¡Oh  bien  haya  un  labrador. 
Pues  palabra  no  ha  de  habcnr 
Sin  mttíerl  hola,  mnjer  ! 
Huierí 

OCTAVIO. 

No  le  falla  humor. 

BELTRAN. 

Desde  la  boda  están  fijos 
En  marido  y  en  mujer, 

Y  asi  se  viene  á  saber 
Que  fueron  suyos  los  hijos. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  10  A  N. 

Si  no  fuera  mi  tristeza 
Tan  cruel.  Octavio  amigo. 
Mucho  acabara  conmigo 
Desla  mujer  la  belleza ; 
Pero  ¿cómo  la  aspereza 
De  mi  mal  dará  lugar 
Para  ver  ni  para  hablar? 
Que  asentar  no  puede  ser 
La  guarnición  del  placer 
En  la  tela  del  pesar. 
No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
Que  por  ios  ojos  se  entrase 
Al  alma,  ni  la  obligase 
Tan  presto  á  querer  rendida ; 
Mas  como  aquel  homicida 
De  mi  honor  la  tiene  llena 
De  venganzas,  él  ordena 
Que  no  quepa  en  mi  memoria 
Cosa  que  parezca  gloria. 
Ni  pueda  faltarme  pena. 
Vamos  á  ver  si  por  dicha 
Le  hallamos  por  la  ciudad. 
Porque  será  novedad 
Que  ayude  d  cielo  su  dicha. 

OCTAVIO. 

Dicha  será  tu  desdicha. 
Cobrar  lo  perdido  sobra. 


iyoee) 
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bO^i  JUAN. 


!r'  ¿Qué  importa  ponerlo  en  obra? 

Qué  mando  dicha  hnya  sido 
^    Que  se  cobre  lo  perdido, 
f^i    Kunca  la  opinión  se  cobra. 

(Varue.) 
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S«la  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  V. 

CELIA,  DOiN  FÉLIX. 

DOX  FÉLIX. 

Pues  dime,  ;en  qué  t«  ofendí, 
Para  que  de  mi  le  quejes? 

CKLIA. 

Ya  te  digo  que  me  dejes; 
Qoe  sal)en  que  estás  aquí. 
Don  viux. 
¿Cómo  hablas  nuestra  lengua 
Tan  bien  en  Un  {tocos  dias? 

CRMA. 

Porque  en  Ins  desdichas  mias 
Fuera  temeraria  mengua 
Faltarme  it^enio. 

DON  réLix. 
Conslanza, 
*      Yo  te  adoro. 

[  CRLU. 

Ya  te  entiendo. 

Do:t  P¿LIX. 

i        Pues  advierte  que  me  ofendo 
^       De  tu  desprecio  y  venganza. 

if  CELIA. 

Pues  ¿  qué  cul¡)a  tengo  yo  ? 

D02I  vihix. 
No  mas  de  haber  parecido 
A  una  mujer  que  he  querido. 

CELIA. 

Esa  ¿es  culpa? 

DON  FÉLIX. 

Luego ¿no? 

CELU. 

¿En  qué  puedo  parecella? 

DO?S  FÉLIX. 

En  el  habla ;  que  en  la  cara , 
No  lo  sé. 

CELIA. 

¿Quién  tal  [tensara? 
Pero  ¿hay  mas  de  enronquece! la? 
Iloy  quiero  hartarme  de  nieve. 

DON  FÉLIX. 

Nieve  á  nieve  ¿qué  ha  de  hacer? 

CELIA. 

Dej.^sleis  vos  la  mujer, 
Dichoso  en  tiempo  tan  breve 
Como  ya  me  habéis  contado, 
¡Y queVéisme  agora  á  mi 
Por  que  la  parezco! 

DON  FÉLIX. 

Si; 
Que  de  allá  vine  hechizado. 
La  dicha  de  aquel  favor 
Tan  grande  la  imaginé, 
Como  á  obscuras  la  gocé. 
Que  vine  muerto  de  amor. 
Como  ciego  que  escuchando 
Ei  ruido  Je  una  íiesta, 
De  lo  que  estará  compuesta 
Está  dentro  imaginando 
De  su  mismo  sentimiento; 

Y  dice:  •  Esto  es  oro  y  plata,  t 

Y  en  las  colores  dilata 


La  vista  al  entendimiento; 
Que  si  entonces  la  cobrase, 
A  lo  que  no  vio  diría 
cEslo  fué  lo  que  yo  via  », 

Y  su  opinión  confirmase; 
Asi  yo,  que  ciego  vi 

De  noche  tanta  ventura, 
Imaginé  la  hermosura 

§ue  ahora  descubro  eu  ti ; 
digo:  cEslos  son  los  ojos 
Que  entonces  imaginé, 
Esta  aquella  boca  lué, 

Y  estos  los  demás  despojor .  i 
Tamo,  que  aunque  estás  aquí, 
Allá  debiste  de  estar. 

Pues  no  pude  imaginar 
Mas  gloria  que  miro  en  tL 

CELIA. 

¿De suerte  que  yo  he  de  ser 

Lo  que  vos  imagináis? 

Pues  en  verdad  que  os  cansáis; 

8ue  no  me  habéis  de  coger, 
nando  por  Madrid  pasaba. 
Estaba  todo  alterado 
De  que  un  hombre  habia  gozado 
Una  mujer  que  le  amaba, 

Y  que  por  irse  el  cruel. 
Se  habia  muerto. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  lAy  Dios!  ¿si  ful 
El  que  la  ocasión  le  di?) 
lEra  honrada? 

CELIA. 

Y  m^or  que  él, 

Y  aun  decían  que  señora, 

Y  que  su  hermano  tenia 
ün  hábito.  ^^    ^ 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ella  sería. 

CELU. 

¿Lloráis?  _^ 

DONFEUX. 

La  memoria  llora. 
Vete...  Pero  no,  detente. 
Mal  consejo  me  engaüó. 
Consuélame. 

CELU. 

iTambien  yo? 
Vos  lo  sentís  tiernamente. 

DON  FÉLIX. 

Si,  dame  esos  brazos  luego. 

CELIA. 

¡Qué  lindas  Impertinencias! 
¿Estas  son  las  penitencias 
gue  hacéis  los  hombres?  ¡Oh  fneg<»! 
Fiaos,  señoras  mujeres. 

DON  FÉLIX.  \ 

Si  es  muerta,  ¿qué  puedo  haceit 

CELU. 

Morir. 

DON  FÉLIX. 

¿Morir? 

CELU. 

O  perder 
El  seso. 

DON  FÉLIX. 

Si  haré,  si  quieres; 
Peropo.'ti,vidamia. 


ESCENA  VI. 

USARDA.— Dichos. 


USAEDA. 

¡Harto  bien! 

CELU.  {Habla  p&rttígu4t  dUimulando.) 

Tirai-vos-lá. 
Oibaiisenhora,  qaeíli 


Com  aquesta  zomliarla. 

LISAEDA. 

Quedo,  quedo,  ya  es  en  rano; 
Que  no  quiero  que  me  des 
Disculpas  en  portugués 
Y  celos  en  castellano. 
Pues  que  le  sabes  hablar, 
Habíale  siempre. 

CELIA. 

Nad  sei. 
Se  uma  cousinha  failei, 
Isso  nad  era  fallar. 

LISARDA. 

¿Coudnha  es  tener  aquí 
A  Félix  conversación  ? 

DON  FÉLIX. 

Notable  es  tu  condición. 
Mayormente  contra  mi. 

LISARDA. 

No  importa,  yo  quitaré 
La  causa. 

DON  FÉLIX. 

Si  la  quitares. 
Yo  te  haré  tantos  pesares, 
Que  en  los  ojos  te  los  dé. 

CELIA. 

Ea,  na9  brigueis  por  mini. 

DON  FÉLIX. 

¿Túmerífies? 

LISARDA. 

Yo  te  riño. 

CELIA. 

E  Lisarda  nm  angelinho, 
Eu  moller,  que  vim  asim. 
Dai-ca  as  ma5s;  que  sai)e  Dcus 
Quanto  o  siento. 

DON  FÉLIX. 

Por  tomar 
To  mano,  la  quiero  dar. 

LISARDA. 

Suelta. 

CELU. 

Na9  mais,  olhos  meus; 
Que  naO  é  la  culpa  sua. 
rase-ihe  mimos,  senhora. 

LISARDA. 

¡Para eso  estoy  agora! 

CELIA. 

¡iestts!  que  muiher  taO  crua! 

LISARDA. 

Yo  le  diré  lo  que  pasa 
A  mi  tío. 

DON  FÉLIX. 

Bien  harás.-* 
Tente,  espera,  ¿dónde  vas? 

CELIA. 

A  as  fazendas  de  casa. 
Lembranzas  d'aquelle  bem 
Que  me  da  tantas  saudades. 
Faz  que  vossas  amistades 
Tiernas  lagrimas  me  dem. 

ESCENA  VII. 
DON  FÉLIX,  LISARDA. 


DON  FÉLIX. 

Lisarda,  m^or  seria, 
Pues  que  te  soy  imoortuno. 
Hacer  elección  de  alguno 
De  los  muchos  que  a  poilia 
Te  sirven  en  Zaragoza. 
Yo  llevo  mal  tu  rigor. 

LISARDA. 

¿Qué  extranjero  embajador 


{Vase,) 
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Tantas  libertades  goza 
Como  un  hombre  que  no  quiere? 
Vele  con  Dios;  que  yo  soy 
Mujer,  que  pondré  desde  boy 
El  remedio  que  pudiere. 

DON  FÉLIX. 

Los  celos,  anticipados 

Al  casamiento,  no  son 

Indicios  de  condición 

Pacífica  entre  casndos. 

Sufrirlos,  no  me  lo  mandes. 

Cuando  mi  padre  me  dé 

Pesadumbre,  vo  sabré 

Pasarme  á  llaíia  ó  á  Fláudes.    (Vase.) 

LISARDA. 

¿Qué  aguarda  ya  mi  locura 
Entre  tantos  desengafios? 

ESCENA  VIII. 
BELTRAN.— LISARDA. 

BELTRAN. 

¿Qué  basbecho  á  don  Félix? 

LISARDA. 

¿Yo? 

BELTRAIf. 

El  va  tan  desesperado, 
Que  DO  quiso  responderme. 

LISARDA. 

Tendrá  por  notable  agravio 
Que  no  le  d^en  gozar 
De  Constanza. 

BELTRAN. 

Yo  me  espanto 
Qoe  creas... 

USARDA. 

¿Cué  he  de  creer 
Sino  lo  que  estoy  mirando? 

DELTRAJf. 

¿Qnieres  que  te  dé  un  consejo? 

LISARDA. 

Ya  le  tengo  imaginado. 
Saldrá  Constanza  de  aquf, 
Si  lo  estorba  el  mundo. 

BELTRAN. 

Paso; 
Que  mas  f&cilmenle  puedes 
Foner  remedio  á  tu  dnño. 

LISARDA. 

¿Cómo? 

BELTRAN. 

Yo  pierdo  el  J&icto 
Por  Constanza,  y  be  pensado 
Que  casándola  conmigo, 
No  bay  mas  fuerte  desengafio. 
Yo  la  pondré  donde  Félix 
No  pueda  verla. 

LISARDA. 

Si  trato 
El  casamiento  y  lo  sabe... 

BELTRAN. 

Tratarlo  y  ejecutarlo. 

LISARDA. 

¿Hablaréla? 

BELTRAN. 

Bien  podrás. 

USARDA. 

Yo  la  daré  mil  ducados. 
Pero  bas  de  guardarla  del. 

BELTRAN. 

Tú  verás  cómo  la  guardo. 
Ni  el  sol  ba  de  entrar  á  verla. 

LISARDA. 

Mirad  que  bay  sl(;nos  tan  malos, 
Que  entra  el  sol  a  sus  cabezas. 


i  RELTRAN. 

Debe  de  ser  en  verano. 
Mas  yo  tengo  un  guarda  sOl 
A  prueba  del  sol  de  bogafio, 
Que  ni  el  oro  ni  el  poder 
Se  atreverán  á  pasarlo. 
( Van$e.) 


Habltaeton  de  don  Joan,  en  Zaragoza. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉUX,  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

Agravio  me  babeis  becho. 

DON  JUAN. 

En  vuestra  casa 
Os  be  buscado :  asi  mi  amor  estima 
Vuestro  valor. 

DON  FéLIX. 

Que  se  mostrase  escasa 
Fué  no  saber  quién  sois. 

DON  JUAN. 

¡Qué  bermosa  prima 
Tenéis  en  ella ! 

DO.X  FÉLIX. 

Esta  ciudad  abrasa, 

Y  solo  para  mi  parece  entma« 
Porque  como  á  casarme  no  me  animo, 
A  veces  soy  marido,  á  veces  primo. 

A  mi  casa  venid,  honradla  agora. 

D0:«  JOAN. 

Si  os  babiera  servido  con  la  mia... 

DON  FÉLIX. 

Agravio  es  ese  de  quien  tanto  adora 
El  valor,  la  amistad  y  cortesía. 

DOM  JUAN. 

No  viene  para  fiestas  el  que  llora 
Casos  de  bonor,  y  traigo  compabia. 

DOM  FÉLIX. 

Veros  en  Aragón  me  ba  dado  pena. 

D0.1  JUAN. 

¡Que  esté  la  honra  en  voluntad  ajena! 
¡  Ab  cielo!  Ab  ley  del  mundo,  que  igno- 

[rante 
Pufio  el  honor  en  la  mujer!  Yo  vengo 
Buscando  una  mujer. 

D0:<  FÉLIX. 

Cansa  bastante 
Para  perder  el  seso. 

00?(  JUAN. 

No  lo  tengo. 
Pórfido  corazón,  alma  diamante 
En  esle  [lecbo  misero  substengo. 
Pues  me  dura  la  vida. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  alcanza 
Con  vivir  la  paciencia  y  la  esperanza. 

DON  JUAN. 

¿Que  deje  una  mujer  para  casarse 
Titules,  ciiballeros,  gente  noble, 

Y  que  venga  en  un  bárbaro  á  emplearse 
Con  mas  distancia  que  de  un  pino-á  un 

[roble? 
Ya¿dequíénpuedeunhombreconfíarse, 
Si  toda  la  amistad  es  trato  doble? 
¡Ob  terrible  pensión  de  la  hermosura! 
íQue  aandeltmigo  no  hade  estar  segu- 
irá! 
Entra  el  amigo  en  una  casa,  y  mira. 
No  el  caballo,  la  joya  ni  la  espada. 
No  la  pintura  que  la  vista  admira, 
Ni  la  cama  riquísima  bordada ; 
Que  mira  la  mtyer:  luego  suspira; 


Ksta  quiere  tener,  esta  le  agrada, 

Y  sin  respeto  de  que  es  prenda  ajena, 
Quiere  hacer  mala  la  que  nace  buena. 

:  Miseria  extraña!  ¡  Bárbaro  apetito! 
En  fin,  mi  amigo  la  llevó  robada, 

Y  dicen  que  á  Aragón:  aquí  permito 
Licencia  á  mi  defensa  en  vuestra  espada. 

DON  FÉLIX. 

Si  el  agresor  de  tan  cruel  delito 
Está  en  esta  ciudad,  por  la  sa{;r  ida 
Imagen  del  Pirámide  que  adoro. 
Que  ha  de  morir  como  en  la  plaza  ello- 
Ya  conocéis  arasoneses :  creo         [ro. 
Que  me  podéis  fiar  estas  verdades. 

DOM  JUAN. 

No  le  disteis  lugar  á  mi  deseo 

De  proseguir  las  hechas  amistades. 

DON  FÉLIX. 

Fué  causa  de  venirme  un  necio  empleo» 
Aun  no  puedo  decir  de  voluntades. 
Por  la  posta  á  Aragón,  cuyo  suceso 
Traigo  en  el  alma  a  mi  pesar  impreso. 
Las  botas  puestas,  una  hermosa  dama 

ÍQue  tapada  no  he  visto  mujer  fea) 
*artir  me  impide  y  á  su  casa  llama» 
Porque  de  noche  uuiere  que  la  vea. 
Cual  pajarillo  va  de  rama  en  rama 
Al  blanco  cebo  que  picar  desea, 
Mátenme  á  escuras,  y  atrevido  y  ciego 
De  cuadraen  cuadra á su  aposento  llego. 
Habíame  arrepentida  ¡extraño  caso!, 

Y  que  me  vaya  dice  yo  sin  vella. 
Su  mano  beso,  y  al  mover  el  paso» 
A  voces  oigo  preguntar  por  ella. 
Túrbanse  todos,  yo  delante  paso; 
Saco  la  espada  por  morir  con  ella; 
Pero,  por  mas  secreto,  á  su  aposento 
Una  criada  me  conduce  á  liento. 
Apenas  yo  detrás  estaba  puesto 

De  las  cortinas  de  una  cama,  cuando 
Entra  con  ellaunhombre.  Aquí  protesto 
Que  fué  milagro  el  esperar  callando. 
cSiéntate,  dice,  y  no  te  enojes  desto.  t 

Y  asi  sentados  en  la  cama ,  hablando. 
Que  era  testigo,  fabriqué  en  mi  idea. 
De  lo  que  no  es  razón  que  nadie  vea. 

K n  fin,  yo  me  engallé;  que  un  casamiento 
De  un  hombre  rico  y  viejo  le  propone. 
Ella  le  niega,  él  deja  el  aposento, 

Y  á  acostarse  en  el  suyo  se  dispone. 
Vienen  criadas :  con  igual  contento 
Con  ellas  se  destoca  y  descompone, 
Sin  que  pudiese  yo  de  niiígun  modo 
Ver  una  pnrte,  aunque  esperaba  el  todo. 
Acuéstase  en  efeto,  sacan  luego 
Solicitas  criadas  las  Isujías; 

Vo,  viéndoia  va  sola,  á  hablarla  ll^o; 
Mas  ella  impide  las  razones  rolas. 
Con  lágrimus  intenta  mi  sosiego. 
Que  pudieran  mover  I:i8  piedras  frías; 
Pido  licencia,  y  dice  que  no  hay  llave. 
Hasta  que  el  cnrso  ríe  la  noche  acaiie 
Yo  entonces  se  la  pido  ilc  que  pueda 
Con  una  mano  sola  entretenerme, 

Y  que  el  hablar  siquiera  me  conceda. 
En  fin,  la  mano  vino  á  concederme. 
El  pájaro  en  la  liaa  mas  se  enreda ; 

Y  (fe  suerte,  don  Juan,  vine  á  perderme. 
Que  sin  saber  quién  era,  ó  ser  podía. 
Su  marido  juraba  quesería. 

¡Oh  terrible  ocasión!  Nadie  se  ponga, 
En  confianza  de  su  lionor,  en  ella  ; 
Que  no  hay  cosa  que  tanto  descomponga: 
Las  mayores  virtudes  atrepella. 
Mas  ya  para  áue  Febo  se  componga, 
Le  daba  espejo  la  primera  estrella. 
Cuando  á  fuerza  de  tantos  juramentos, 
Se  cansó  de  sufrir  sus  pensamientos. 
Apenas  que  salí,  siéndome  guia 
Una  criada,  cuando,  en  postas,  salgo 
Yo  de  Madrid,  y  del  Oriente  el  dia, 
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BISELO. 

No  es  sino  yo,  que  no  icngo 


Y  como  reo.  de  Ai^s^on  me  vaTf^o.  ^ 

Ño  quise  Jitiin  v\\  que.  pentcr  nodia,       «,v  «^«  o>..v  ^v,  ^«^  ..w 

Siendo  la  casa  de  hotn)>rc  lan  hiilalgo; ,  Gana  de  morir  agora 

Que  en  lo  poco  que  tí  con  luz  prestada,  Por  lo  que  apenas  entiendo; 

^. — s 1 A^ .«  ^«»«w«         j  Q^g  jipj^g  pienso  que  lie  servido 

A  donJuau. 


No  estoy  aqui  seguro  de  so  espada. 

DOiX  JUAN. 

lExtraitocaso  por  Dios! 
V  de  manera  suspenso 
Me  babeis  tenido,  que  estoy 
Perdiendo  de  pena  el  seso. 
Viendo  el  i>eIigro  en  que  os  tisteis. 

DON  FáLiX. 

Decidme :  ese  éaballero 

Que  os  ba  becbo  tanto  agravio, 

jLQué  sefias  tiene?  Que  creo 

Que  aqui  be  Tisto  un  eastellanot 

Galán,  airoso  y  mancebo» 

Que  vi  en  Madrid  muchas  veces. 

DOR  JUAÜ . 

Fsas  sellas ;  que  no  puedo 
Dároslas  mayores  yo. 

iK>:i  riSLix. 


Si  me  detengo. 
Traidor  Biselo,  rn  matarte, 
Es  porque  bnniftde  te  veo. 
¿Donde  tienes  á  mi  bermana? 

BISELO. 

¿Quieres  escucharme? 

DOa  JUAX. 

Quiero. 
iiisr.i.o. 
Klta  me  envió  á  llamar, 

Y  dijo  que  tu  babias  muerto 
Un  hombre,  y  que  la  partida 
Al  Pardo  era  fingimiento. 
Porque  te  il)as  i  Antgon  ; 

Y  le  dijiste  partiendo 


Aguardadme  aqui;  que  presto  Que  luego  fiíesc  tras  ti 

Sabré  su  vida  y  milagros.  (Yast.)   ¿on  joyas  y  con  dineros; 


l>0?l  JOAN. 

En  vos  está  mi  remedio. 

ESCENA  X 

DON  JUAN. 

Y  ¡  cómo  qne  rst  á !  Desdichas, 

¿Qué  me  queréis?  Qué  es  aquesto? 

¿A  quién  hübrá  sucedido 

Caso  tan  eitraño?  ¡  Ay  cielosl 

Esta  es  mi  hermana,  y  yo  ful 

Quien  la  dijo  en  su  aposento» 

Seniado  sobre  su  cama. 

De  aquel  amante  el  deseo. 

¿Sí  la  enamoré?  Si  tuve 

r.ulpa  cuando  ful  tan  necio 

Que  alabé  su  talle  y  brío? 

Que  nunca  el  hombre  discreto 

Alabó  gracias  de  nadie. 

Donde  íiay  peligro  tan  cierto. 

Mas  ¿  cómo  si  es:e  la  goza , 

Luego  se  va  con  Riselo, 

Si  estaba  ya  sin  honor? 

¿Cnc  me  quoréi»,  pensamientos? 

Que  en  tanta  confusión  el  alma  tengo, 

Queá  no  perder  la  vida,  pierdo  el  seso. 

ESCENA  XI. 

OCTAVIO,  RISELO.— DON  JUAN. 

mscLO. 
Ya  os  he  dicho  (jue  soy  hombre 
Que  lo  que  be  dicho  sustento. 

OCTAVIO. 

A  no  baberos  puesto  en  paz. 
Halaros  fuera  lo  n.enos; 
Que  vive  Dios,  que  os  llevara 
A  don  Juan  de  Silva  muerto. 
Cuando  estuviera  en  Madrid. 

mSBLO. 

Poco  apoco. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto? 

OCTAVIO. 

Es  Riselo,  ¿  no  le  ves  ? 
Porque  yo  anonas  le  veo. 
Que  junto  á  la  cruz  ti"!  Coso 
Hablaba  con  un  sargento, 
Cuando  k  un  mismo  tiempo  saco 
Infau^ias,  voces  y  aceros, 
Y  cierro  con  él.  No  pude 
Matarle,  que  no  quisieron 
Algunos  ai  agoneses. 


gue  la  acompañase  yo, 
t»r  mi  mujer  nromeiiendo, 
En  teniendo  lloerlad. 
Creílo,  y  con  ella  vengo. 
Donde  como  portuguesa. 
Haciendo  dos  mil  enredos. 
Se  entró  (y  me  dejó  burlado) 
En  casa  de  un  caballero. 
Por  quien  debió  de  venir. 

I>0?l  JCAlf . 

Qoedo.  Dime  el  nombre  presto. 

RISKLO. 

Un  don  Félix  de  Aragón. 

DO!f  JOAN.  (A  Octavió,) 
Todo  cuanto  dice  es  cierto. 
DonFéliisevadeaqui, 
Y  sin  saber  que  me  ha  hecho 
Esta  afrenta,  me  ha  contado 
Lo  que  sepulto  en  silencio 
Hasta  qne  tome  venganza. 

OCTAVIO. 

tDonFélixI... 

DON  JOAN. 

¿f.ómo  podremos 
Mattrle  en  su  misma  casa? 

OCTAVIO. 

Don  Juan,  cuando  me  resuelvo 
A  lo  que  importa  á-mi  honor. 
Nunca  pienso  en  lo  que  pienso. 
Yamos  á  matarle. 

DON  JOAN. 

Vamos. 

RISKLO. 

vida  y  espada  os  ofrezco. 

DON  JOAN. 

Yo  voy  á  vengar  mi  honor. 

OCTAVIO. 

Yo  ta  amistad. 

RiSBLO. 

Yo  mis  celos. 
(Vanse.) 


Sala  n  easa  de  don  Pedro. 

ESCENA  m. 

LISARDA,  CEUA. 

LISAItDA. 

-  Esti  atenta,  qoe  te  imporCt» 
A  lo  que  le  vq  dicieudo» 


cf.ua. 
Já  vos  oleo  e  vos  intendo. 

LISARDA. 

Soy  en  las  palabras  corta. 
Bcltran  te  quiere  j  te  pide 
Por  mujer;  yo  quiero  darte 
Mil  ducados  de  mi  parte. 

CELIA. 

I ! Ai!  quanlo  se  descomide 
I  La  fortuna  com  meu  mal  1 

LiSARDA. 

¿De  qué  suerte? 

CF.LIA. 

¿Kn  sou  mulber 
Que  Beltran  h.nj:t-dc  tcr? 

L15AnDA. 

¿No  será  Deliran  tn  igual» 
Siendo  uiuyb  ida  I  (;oT 

CrLIA. 

¿Qnem? 
Ora,  eu  quelro  falla-vos 
Verdade,  e  deseni;an  ir-vos 
De  niinhu  valor  tambem. 
Fm  son  por  minha  ventura 
Filha  de  Vasco  Coutiño, 
Marques  da  Fror,  e  pal  tninho» 
De  que  vos  tanto  asegura 
A  riqueza  dos  diamantes 
Que  me  furtaba  aquellc  borne. 

LISAEDA. 

¡Qué  dices  I 

CF.MA. 

Esse  é  nictt  nomo. 
Olhai  se  saQ  semelhniiies 
Os  marqueses  e  os  villaós. 
Vou-me  á  chorar  minha  sorte, 
E  a  pedir  que  venha  a  morie, 
A  acabar  tantas  paixads. 

LISARDA. 

Oye»  escucha. 

CI'LIA. 

Perdoai-me; 
Que  eo  vou  com  esies  er.olhos 
A  fazer  fontes  mens  olhos. 
Matai-me,  penas,  matai-mo. 

ESCENA  Xin. 

USARDA. 


Yasevaocadadia  . 

Aumentando  mis  males  y  mis  celos; 

Que  la  fortuna  mia 

Ha  dado  en  darme  plenas  por  consuelos, 

Pues  donde  alguno  intento, 

Todo  resulta  en  mí  mayor  tormento. 

Sin  duda  Félix  sabe 

Lt calidad  desU  mujer.  ¿Qué  e?pero? 

ESCENA  XIV. 
DON  PEDRO.— LISAKDA. 

DOX  rKDRO. 

Yo  haré  qne  no  se  alabe 

Don  Félix,  por  la  fe  de  caballero, 

De  la  burla  qne  intenta. 

¡Asi  de  un  padre  la  palabra  afrenta! 

ÍQué  es  esto  que  ha  pasado 
Contigo  aqueste  loco? 

USARIiA. 

No  quisiera 
Qne  en  esto  hubieras  dado ; 
Pues  casarme  pudieras  donde  fuera 
Estimada,  si  es  justo, 
Quien  es  tu  sangre. 


(Vate.) 
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DON  PEDnO. 

¿Qué  mayor  disgusto? 
Dfcenme  qoe  te  dijo 
Huchas  malas  palabras. 

I.ISARÜA. 

Pues  ¿qaé  importa? 

box  PRDRO. 

No  es  doD  Félix  mi  hijo : 

Y  tü  verás... 

LISARDA. 

La  cólera  reporta, 

Y  la  hermosura  culpa, 

Que  desta  portuguesa  le  disculpa. 
Aqui  la  hablaba  agora 
Para  casal  I  a  con  Beltrao. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿quiere? 
rrsARDA. 
Desespérase  y  llora, 
Diciendo  que  ya  nohay  masma1,quees- 
En  fin  se  ha  declarado,  [pere. 

CoD  quemiscetos  pone  en  mas  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

LISARDA. 

Dice  que  es  bija 
Del  marqués  de  la  Flor. 

DON  PKDRO. 

¡  Válgame  el  cielo! 

LISARUA. 

De  ver  tanta  soriija 

Y  lanía  joya  como  trne.  recelo 
Que  es  iodo  verdad  pura. 

DON  l'KDRO. 

Mejor  lo  dice  el  inMe  y  la  hermosura. 

Hoy  lomnré  Vv.i)ganza 

De  mi  bgo,  cruel.  Aqni  la  envía. 

LISARDA. 

Yo  voy  con  esperanza 

Que  le  ha  de  lastimar  la  pena  mia. 

Ya  sabes  lo  que  pasa. 

Con  solo  echarla,  quietarás  tu  casa. 

{Vate.) 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO. 

Cierto  que  la  belleza, 

La  gravedad  y  el  claro  entendimiento 

Eran  de  su  nobleza 

Y  de  su  calidad  cierto  argumento. 
Mas  ¿qué  falta  á  su  prima, 

Que  mobedienle  Félix  desestima? 

Lo  que  estaba  traía  do 

Fué  causa  de  perder  mil  ocasiones, 

Sin  lo  que  me  ha  costado 

Tanto  solícitir  dispensaciones. 

Mas  tengo  confianza 

Que  le  ha  de  dar  castigo  mi  venganza. 


ESCENA  XVI. 

CELIA.-DON  PEDRO. 

CELIA.  (Parasi.) 
Donde  vine  á  ver  mi  gloria, 
Hallé  tan  pesado  ¡n tierno, 
Que  ya  no  me  queda  en  él 
Esperanza  de  remedio. 
Solo  un  bien  he  negociado. 
Esto  á  mi  fortuna  del  o, 
Que  es  quererme  Félix  bien. 
Sin  saber  nuestro  suceso. 
Mas  ¡los  celos  de  Lisaida!  .•• 
Pero  dejemos  los  celos. 
Don  Pedro  está  aquL 


DO?r  PEDRO. 

Constanza^ 
Bien  Tenida. 

CEUA.  (Fing^  portufjfués.) 

Senhor  meu..* 

DOn  PEDRO. 

Menos  reverencias  ya. 

CELIA. 

¡Vos  me  tiráis  o  chapeo! 
¡Jesús!  ¿Que  é  isio? 

DON  PEDRO. 

He  sabido 
Tu  fldalgo  nacimiento ; 
Mi  hija  me  lo  ha  contado, 

Y  aun  me  ba  puesto  en  un  deseo 
Justo  del  remedio  luyo. 

CELIA. 

Fallai,  que  bem  vos  intendo. 

DON  PEDRO. 

Yo  tengo  necesidad 
En  mi  casa  de  gobierno. 
Mi  hijo  no  me  obedece. 
Mi  hacienda  va  destruyendo. 
Estoy  en  edad  bastante... 
Si  es  verdad,  como  lo  creo, 

8ue  eres  tan  noble  señora, 
on  que  Ins  dos  nos  casemos 
Queda  todo  remediado. 

CELIA. 

(Ap.  Tantos  acontecimientos 
Ya  me  vienen  á  sacar 
Del  alma  lomas  secreto.) 
De  que  eu  fora  di  losa 
Claro  está ;  mas  vos  e  eu 
Nad  (K>demos  nos  casar. 
Porque  ha  certo  parentesco. 

DON  PEDRO. 

¡Parenlescol 

CELIA. 

Ouvi,  senhor. 
Uma  noUe,  que  em  silencio 
Tuda  a  casa  estaba,  entrou 
(Foi  amor,  na5  o  condemno) 
Por  uma  janeila  á  cama. 
Apenas  bulindo  o  vento. 
Donde  dormindo  me  acboa» 
O  V0S80  filbo. 

DO?l  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Na9  valeram  prégazads, 
Nao  lagrimas  que  choreo. 
Tuda  a  noite  pelejamos. 
Era  mais  forte,  venceo! 
O  campo  ficou  por  elle ; 
Mas  foi  como  juramento 
Que  eu  seria  mulher  sua. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mas  extraño  suceso? 
iPor  qué  no  le  defendiste, 
O  morir? 

CELTA. 

{Aj,  senhor  meu! 
Que  o  homeñ  em  tales  fazendas 
Pelejara  com  os  demos, 
Para  mimos  aos  diabos. 

DON  PEDRO. 

Ahora  bien,  yo  soy  mas  cuerdo 
De  lo  que  te  he  parecido. 
Tratando  este  casamiento. 
Si  es  verdad  que  eres  tan  noble. 
Yo  intentaré  tu  remedio ; 
Pero  para  que  mejor 
Venga  don  Félix  en  ello, 

Y  que  yo  pueda  vengarme 
De  la  burla  que  me  ha  hecho» 
Finge  que  eres  mi  mnjer, 

Y  quédense  los  conciertos 


Hasta  llegar  la  ocasión. 

CELIA. 

Tudo  ferel,  sfnhor  meu. 
Con  desejo  de  agradar-vos: 
Que  a  verdade  de  meu  preilo, 
Deusa  sabe,  e  outro  nao. 

DON  PEDRO. 

Pues  discreción  y  silencio.        (Víue) 

ESCENA  XVU. 

CELIA. 

No  ?a  sucediendo  mal. 

Ayudadme  agora,  cielos ; 

Que  en  tanto  amor  son  los  celos 

Un  inüerno  celestial. 

¡Qué  bien  al  viejo  engañé ! 

Mas  ¡ay  Dios!  ¿qué  hará  mi  hermano. 

Buscando  por  dicha  en  vauo 

El  honor  que  le  quité? 

¿Qué  se  habrá  dicho  de  mi? 

ESCENA  XVni. 
BELTRAN.— CELU. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Aqui  está  Constanza,  creo 
Que  sabe  ya  mi  deseo. 

CELIA.  (Ap.) 

Mi  pretensor  viene  aquí. 

BELTRAN. 

¿Hate  dicho  mi  sei^ora, 
Constanza,  mi  pensamiento 
A  cuenta  del  casamiento? 
¿Podemos  tomar  agora 
Cualque  abrazo? 

CELIA. 

Tem-te,  mc9. 
(Dale  un  bofetón,) 

BELTRAN. 

¿A  mi  bofetón,  mujer? 

CELIA. 

¡  Mulher  eu  I 

BELTRAIC. 

Y  lo  has  de  ser. 

CELIA. 

Fallal  com  siso,  villad; 

Que  eu  sou  mulher  do  senhor. 

BELTRAN. 

¿El  mozo? 

CELIA. 

Na5. 

BELTRAN. 

¿Quién? 

CELIA. 

O  velho. 
(Éntrase  grave,) 

ESCENA  XIX 

BELTRAN. 

La  hermosura  puede  hacello. 
¡Qué  seso  de  hombre  mayor  1 
Fero  ¿qué  puede  tener 
Mujer  que  enamora  á  todos* 
Sin  amor,  de  varios  modos? 
Pues  causa  debe  de  haber. 
i  Hermosura?  Claro  está 
Que  enamora  la  hermosura; 
Pero  lo  que  el  seso  apura 
Por  otro  camino  va. 
¡Bien  baya  on  gallardo  briol 


EfiGENA 

DON  FÉLIX. -BELTRAN. 


DON  FÍLIX. 

(Ap,  ¿Dónde  me  llevas,  deseos 
Va  qoe  perdido  te  veo? 
1  Ay  del  pensamiento  mió  I 
Av  dulce  amor  portugués! 
Si  tan  tierno  dices  que  eres» 
Que  i  cuantos  amas  prefieres 
De  cuantas  naciones  ves, 

Í,C6mo  me  olvidas  á  mil 
^ómo  tratas  con  rigor 
Si  eres  amor,  al  amor?) 
Pues,  Beltrao,  ¿qué  baces  aqui? 

BfXTRATC. 

1  Cómo  podré  decirte  el  roas  extraño 
Suceso  que  se  ba  visto  ni  se  ha  oido? 

1  Quién  me  daríi  para  tan  alto  ensaño 
Lengua  veloz  y  espíritu  atrevido? 
Ouien  fuera  embajador,  no  de  tu  dafio. 
Sino  del  rey  del  alma  y  del  sentido? 
Ya  sabes  qué  es  amor,  y  ¿quién  pudiera 
Decirte  el  mal,  sin  que  el  dolor  sintiera? 
Don  Pedro  de  Aragón,  don  Pedro  digo , 
Aquel  que  te  engendró,  Félix,  tu  padre, 
iFélix,  tu  padre  dije?  Tu  enemigo. 

Te  ha  dado  madre,  si  madrastra  es  ma- 

noiiréux.  W™- 

¿Qué  dices?  f 

BELTRAIf. 

Lo  que  vi,  yo  soy  testigo. 

DON  FÉLIX. 

ÍQuéoosa  quieres  tú  que  mas  mecuadre? 
íue  si  él  se  casa ,  morirá  mas  presto; 
Y  aunque  es  mal  dicho,  me  resuelvo  en 

BCLTRAN.  [esto. 

¿Sabes  con  quién,  que  estás  tan  atrevido? 

0OZI  fílix* 
Yo  DO,  Beltran. 

BELTKAN. 

Pues  es  la  portuguesa. 

BOIV  fílix. 

2  Constanza! 

BELTBAIf. 

¿Qué  te  admiraaf 

D02I  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  ha  sido 
Causa,  en  sus  años,  de  tan  loca  empre- 

BBLTRAIf.  [**• 

iHay  cosa  que  mas  haya  persuadido 
Que  la  hermosura?  Dice  que  es  marquesa 
En  Portugal. 

DOIf  FÉLIX. 

¡Ay,  loco  padre  mió! 
Aun  Alera  injusto  en  mi  tu  desvario. 
Si  fuese  esa  mujer  quien  has  pensado, 
¿No  fuera  para  mi  mejor  sugeto? 
Pero  no  seré  yo  tan  desdichado, 
Que  cosa  tan  mal  hecha  tenga  efeto. 
De  Castilla  he  venido  aficionado : 
^o  sé  cuál  hombre  noble,  cuál  discreto 
En  su  corte  no  vive ;  mas,  paciencia; 
Que  yo  me  vengaré  con  lai-ga  ausencia. 
Ponte,  Beltran,  al  punto  de  camino. 

BELTRAIf. 

¿Aun  no  quieres  sal)er  en  lo  que  para  ? 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué  puede  parar  un  desatino? 

BELTBA?!. 

Yo  remedios  mas  fáciles  buscara. 

DON  FÉLIX. 

Goce  el  donaire  portugués  divino 
Don  Pedro  mi  señor;  mas  no  en  mi  cara; 
Que  no  quiero  yo  ver  madre  enojosa 
La  que  pensé  llamar  querida  espoM. 


LA  PORTUGUESA  Y  DICHA  DEL  FOHASTERa 

Constanza  bella,  cuya  l)Oca  vierte        I  don  félix. 

Perlas  del  mar  de  amor,  perlas  tan  bellas  Yo  os  beso 

A  la  margen  de  rosa,  que  por  suerte      >  Por  ver  si  con  esta  nieve 
Hoy  goza,  quien  será  de  nieve  en  ellas,  Pudiese  templar  mi  fuego 
A  Castilla  me  voy  para  no  verte;  ^.e,  ,a 
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Que  lo  que  no  conciertan  las  estrellas. 
En  vano  piensa  el  pensamiento  huma- 
Que  deJe  d^  salir  incierto  y  vano,   [no, 
Adiós,  hermosos  porlu(<ueses  ojos. 
Que  mal  gozados  lloraréis  mi  ausencia. 

BELTRAN. 

¿De  esa  manera  sientes  tus  enojos? 

DON  FÉLIX. 

Pruebo,  y  no  puedo  hacerles  resistencia. 
Dulce  Vitoria  en  bárbaros  despojos 
Con  desigual  injusta  competencia 
Le  dan  á  tu  hermosura  mis  desdichas. 

BELTRAN. 

Vuelve  á  Madrid;  que  alli  te  ruegan  di- 

[chas. 

ESCENA  XXI. 

DONPEDRO,  LISARDA,  INÉSv  CELTA, 
can  vesUdú  coítellanoy  muy  bizarra, 
—Dichos. 

don  fedro. 
Aunque  tu  mucha  hermosura 
Es  de  ti  misma  ornamento. 
El  vestido  castellano 
No  ha  sido  de  poco  efecto. 
Un  ángel  me  has  parecido. 

CBLU. 

Os  anjos  fincan  a  os  ceos. 

LISARDA. 

Tú,  mi  señora,  también 
Parece  que  bajas  dellos. 

DON  PEDRO. 

Aqui  está  Félix,  sobrina. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Muerto  soy,  Beltran)  ¿Qué  es  esto? 

CELU.  (Ap.) 
Aqui  está  el  ingrato  mió. 
¿Cómo  tengo  sufrimiento? 

DON  PEDRO. 

Félix... 

DONFÉLS. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

¿Has  sabido 
Que  me  he  casado? 

DON  FÉLIX. 

No  creo 
Que  quepa  tal  liviandad 
En  tan  cuerdo  entendimiento; 
Pero  porque  en  la  ciudad 
No  me  molesten  tus  deudos. 
Para  partirme  á  Madrid 
Me  da  licencia  y  dineros, 
Y  goza  de  mi  señora 
Muchos  años. 

DON  PEDRO. 

Aun  hay  tiempo 
Para  disponer  de  ti ; 
Que  has  de  cumplir  el  concierto. 
Yo  te  doy  justo  castigo 
De  la  burla  que  me  has  hecho; 
Que  tales  desobediencias 
No  me  han  de  obligar  á  menos. 
Llega  y  bésala  la  mano. 

DON  FÉLIX. 

De  buena  oana,  por  cierto ; 
Que  no  quiero  yo  que  digas 
Que  en  esto  no  te  obedezco. 
Dadme  vuestra  blanca  manOt 

rON  PEDRO» 

Lo  blanco  excuati 


CELIA. 

Eu,  meu  filho,  vos  bem-dI{;o, 
{Échale  la  beudieum,) 
E  por  vossa  mal  me  tenho 
De  boje  para  diante. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Cielos,  ¡  cómo  soy  tan  necio 

8ue  no  tomo  deste  agravio 
oy  la  venganza  que  puedo  I 
Sepa  esta  ciudad  y  sepan 
Nuestros  amigos  y  deudos 
Que  si  un  viejo  fué  tan  loco. 
Yo  tan  mozo  soy  tan  cnerdo.) 
Dámela m  no,Lisarda. 
Casarme  contigo  quiero. 
Ya  soy  tu  marido. 

LISARDA. 

Y  yo 
Quien  por  mi  amor  te  merezco. 

CELU.  {Habla  caitellano.) 
Eso  no,  suelta  la  mano, 
Traidor  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto  r 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿tá  de  esa  suerte  hablas? 

CELIA. 

Hablar  y  quejarme  puedo. 
Hasta  aqt!i  pudo  tener 
Mi  loco  amor  sufrimiento. 


•  • 


DON  FÉLIX. 

Yo,  Constanza,  ¿qué  te  debo? 

CELIA. 

La  vida,  el  honor  y  el  alma. 

DON  PEDRO. 

Alguna  desdicha  temo. 

ESCENA  XXn. 

DON  JUAN  T  OCTAVIO ,  dentro.  - 
Dichos. 

DONJUÁN.  {Deñiro.) 
Aunque  me  cueste  mil  vidas... 

OCTAVIO.  {Dentro,) 
Entra  sin  temor. 

BONJOAN.  {Dentro.) 
Ya  entro. 

ESGElf  A  XXm. 

DON  JUAN,  OCTAVIO  y  RISELO,  em- 
puñadai  la$  espadoi  y  terdadút  las 
capof.— Dichos. 

DON  PEDRO. 

¡En  mi  casa  este  Huido! 
¡  Hay  mayor  atrevimiento! 

DONJUÁN. 

Don  Félix,  ¿no  me  conoces? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan  do  Silva,  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Tú  lo  sabes ;  que  en  Madrid 
En  casa  de  un  caballero 
Como  yo,  entraste  una  noche 
Con  tan  loco  atrevimiento 
Para  quitarme  el  honor. 

«  PiiH«  00  Verso,  á  lo  meoof,  qQepfldlen 
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hCfíl  PÉLIX. 

|Yo!¿Qaédlces? 

DON  iükTt. 

Pues  ¿en  esto 
Puede  haber  duda,  si  (6 
Me  lo  has  dicho? 

IH>If  F¿LIX. 

Yo  confieso 

?ae  te  conté  ooe  esa  noche 
uve  aquella  oicba,  y  creo 
Que  era  en  casa  principal ; 
Pero  no  fué  conociendo 
Quién  era. 

DON  JOAif. 

Dame  á  mi  hermana, 
Ott^  esto  ha  de  ser  lo  primero; 
Que  luego  verás,  don  Félix, 
A  quién  este  agravio  has  liecho. 

OOTT  F^LIX. 

81  yo  vf  mas  á  tu  hermana, 
El  cielo  permita... 

StSCLO. 

Quedo; 
Que  yo  la  truje  i  tu  casa. 

DON  fAlix. 

iTüámIeasa? 

DO?f  PBDKO. 

Caballeros, 
Yo  estoy  cooruso  de  ver 
Tan  espantosos  sucesos. 
La  razón  con  que  venfs 
En  esta  molestia  ha  puesto 
La  que  tengo  de  quejarme. 


Tá,  don  Félix,  dales  lueco 

Lo  que  piden. 

DON  riux* 
Señor... 

■ISELO. 

No 
Hay  que  replicar  en  esto ; 
Que  todos  os  acordáis 
Que  en  ese  portal,  fingiendo 
Querer  matarla  una  tarde. 
Traza  de  su  raro  Ingenio» 
La  defendisteis  de  mi. 

DON  PEDBO. 

Esa  dama,  yo  no  niego 
Que  la  tenemos  aqui ; 
Pero  es  portuguesa,  y  pienso 
Que  no  será  quien  buscáis. 

DON  JOAN. 

Antes  si,  porque  la  dieron 
Las  Indias  de  Portupl 
Esa  lengua  y  nacimiento. 

DON  PEDRO. 

Habla»  Constanza. 

CBLU. 

Kosoy 
Constanza. 

DON  JOAN. 

Ni  Celia  quiero 
Queseas. 

DONFiUX. 

Tened  la  daga. 
Yo  soy  80  marido,  haciendo 
Cuanto  k  escuras  prometí 
Verdad  ala luftdaldelo* 


DON  PEDRO. 

Si ;  pero  estas  amistades 
Se  han  de  confirmar  primero. 
Con  que  habéis  de  ser  cuñado 
De  dos  maneras. 

DONJUÁN. 

Ya  entiendo, 
Y  me  tendré  por  dichoso. 
Si  cobrando  mí  honor,  llego 
A  merecer  de  Lisarda 
La  mano. 

LISARDA. 

Si  yo  merezco 
La  vuestra,  pondré  en  paz 
Esta  casa  y  mis  deseos. 

DON  PEDRO. 

El  dote  de  mi  sobrina, 

Señor  don  Juan,  que  os  ofreíoo. 

Es  dncoenta  mil  ducados. 

DON  JUAN. 

El  de  Celia  llega  á  dentó. 

BEITRAN. 

¿VquéledanáBeltran 
l*or  un  año  de  requiebros? 

LISARDA. 

Mil  ducados  con  Inés. 

DON  FÉLIX. 

iNaOfallaUf 

GBLU. 

lAI,reiticelro! 

DON  FÉLIX. 

Aquí  le  acaba,  Senado, 


MAS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 


PERSONAS. 


OCTAVIA. 

MARCELO. 

NUSO. 

EL  COiNOE  DB  fUBADEO. 


EL  DUQUE  DB  ALANSON. 

LEONOR. 

EL  PRÍNCIPB  DB  FRANCIA. 

FABRICIO. 


FINEA. 
MENDOZA. 
Crudos. 
AcompaíIamieiito. 


La  e$una  es  en  Navarra  y  Parta. 


ACTO  PRIMERO. 


Ciafo  CB  Nanm,  erando  por  un  eamlnOr 
i  vista  de  ona  aldea. 

ESCENA  PRIMERA. 

OCTAVIA,  MARCELO. 

«ÁRCELO. 

Hermosa  Ocuvía,  s¡  posible  f aera 
QaeígoalaramianioriiieniendifnieDto, 
Con  lealtad  de  vasallo  respondiera 
A  ta  desesperado  pensamiento, 

Y  con  ejemplos  vivos  presumiera. 
Si  no  la  causa,  reducir  tu  intento 

Al  mas  seguro  medio  que  han  tenido 
Contra  Tuerzasdeamorarmasdeolvido. 
tTó  á  Francia !  Tú  corriendo  disfrazada 
De  Navarra  á  París!  Tü  sin  sosiego. 
De  tu  honor  y  tus  deudos  olvidada, 
Te  precipitas  á  un  error  tan  ciego! 
iQud  simple  mariposa  ennmora<!a 
No  huye  veloz  la  actividad  del  fuego, 
Costándole  las  alas  la  porfía 
Después  que  conoció  que  no  era  el  dia? 

OCTAVIA. 

Marcelo,  si  tú  propones 

De  amor  lainvenciblí*  fiíeraa 

Para  persuadir  mis  v.c'o^. 

Mas  me  animas  que  me  lemplas. 

Y  para  aue  no  presumas 

gue  te  llamé  oe  la  aldea 
in  notable  confianza 
De  tu  hidalga  gentileza. 
Aunque  solo  te  he  contado 
Que  amor  k  Francia  me  lleva 
Con  el  disfraz  atrevido 
Que  mi  pensamiento  intenta; 
Agora  de  todo  ponto, 

Suiero.  Marcelo,  que  sepas 
ué  es  amor  y  quién  me  obliga 
A  que  tai  ha7.aña  emprenda ; 
Pero  advirtiendo  primero 

?Qe  de  locaras  como  estaa, 
en  mujeres  de  valor. 
Están  las  historias  llenas. 
El  conde  de  Ribadeo 
Vino,  Marcelo,  á  esta  tierra 
A  ver  una  hermana  suya 
(Bien  conoces  la  condesa 
De  T.erin),  que  está  casada. 
Si  de  sos  bodas  te  acuerdas. 
Con  don  Carlos  de  Deamonte; 
Convidada  estuve  á  ellas. 
Lasgaias,  la  bizarría 

Y  algún  despejo,  ó  ya  sea 

Mi  entendimiento,  que  algunos, 
Aonqna  engafiados,  celebran, 


Dieron  ocasión  al  Conde 

(Que  quien  dice  que  es  estrella. 

Mucho  quita  á  lo  bizarro, 

Y  mucho  á  lo  hermoso  niega) 
Para  que  pusiese  en  mi 

Los  OJOS  con  tanta  fuerza, 
Que  le  costó  la  porfía 
Lo  que  el  desprecio  me  cuesta* 
Un  año  estuvo  en  Navurra, 
Donde  no  sé  cómo  pueda 
Pintarte  su  loco  amor 

Y  mi  rebelde  aspereza. 
Intentaba  siempre  el  Conde 
(^on  servicios  y  con  fíostas 
Vencer  mi  necia  poiTia, 

Si  no  habiendo  amor,  es  necia. 
iQué  mañana  puso  el  a!i)a 
Sobre  los  montes  apenas 
Los  pies  de  rosa  en  la  nieve 
Primero  que  en  verdes  yerbas. 
Que  no  le  hallase  mirando 
Por  los  hierros  de  mis  rejas, 
Si  era  el  sol  el  que  salía 
Por  el  Oriente  o  por  ellas? 
Nunca  en  brazos  de  la  noche 
Con  amores  de  su  ausencia 
Cayó  desmayado  el  dia. 
Que  no  le  hallase  á  mis  puertas. 
No  negaba  á  sus  visitas 
La  cortés  correspondencia 
Debida  á  la  obligación; 
Mas  quiero  también  aue  adviertas 

§iue  mesurado  en  la  silla, 
o  en  la  almohada  compuesta, 
El  era  Adonis  pintado, 

Y  yo  era  Venus  de  piedra. 
A  sus  cartas  amorosas 
Nunca  yo  negué  respuesta. 
Mas  tan  Crias,  qne  iban  todas 
Con  su  firma  y  con  sn  fecha. 
Porque  papeles  sin  alma 
Son  rótulos  de  comedia. 
Que  solo  dicen  el  nombre 
Para  que  vayan  á  ella. 
Venció  el  oro  machas  veces 
(Que  es  el  rey  de  los  planetas 
Como  retrato  del  sol 

Y  de  sus  rayos  materia) 
Las  criadas  de  mi  casa ; 
Porque  doncellas  y  dueñas 
Nunca  son  para  las  damas 
Los  dragones  de  Medea. 
Diéronle  puerta  á  un  jardín, 
Donde  una  fuente  risueña 
Me  llevaba  alpinas  noches 
A  ver  sus  fingidas  perlas. 
No  me  enojé;  que  antes  quise 
Que  cortesmente  creyera 
Que  no  teme  quien  no  ama , 
Aunque  los  sacesos  tema, 

EnoiMMisleDtoiYirdei 


Amor  y  desden  se  aslentao, 
Kl  se  turba,  y  yo  me  bario. 
Murmura  el  añía  y  se  queja. 
Perdió  el  Conde  la  ocasión; 

8ne  aunque  no  sofriera  foersa, 
uando  no  se  coge  el  fruto. 
Hay  flores  que  le  prometan. 
Necio  es  el  nombre  que  á  solas 
Asi  los  efectos  trueca. 
Que  aguarda,  siendo  el  galán, 
A  que  la  dama  lo  sea. 
Ya  se  asomaba  el  aurora 
Por  el  balcón  de  azucenas, 
Con  lucientes  intervalos 
De  su  dorada  cabeza 
Para  darle  mas  logar. 
Como  piadosa  tercera; 
Mas  cuando  le  vio  tan  mudo 
fQue  quien  ama  no  respeta), 
Arrojo  de  un  golpe  el  (lia ; 
El  se  halló  del  jardín  fuera, 

Y  yo  fuera  del  peligro. 
Vengándome  de  niis  doeOas. 
Si  hasta  alli  me  parecía 

El  Conde  como  una  dellas. 
Mucho  mas  de  alli  adelante; 
Que  tan  pocas  diligenciu 
A  naestra  imaginación 
Arguyen  mochas  flaquezas; 
Que  para  guerras  de  amor 
Acobardan  tales  señas. 
Porque  los  buenos  soldados 
No  hay  cosa  que  no  acometan. 
En  medio  destos  desdenes 

Y  destas  frias  finezas. 
Tuvo  cartas  de  Castilla, 

Y  fué  forzosa  su  aosencta. 
Mandóle  el  rey  don  Alonso 
Que  partiese  á  Francia  apriesat 
Particular  embajada 

Digna  de  so  sangre  y  prendas; 
Que  pide  el  francés  Dielfin 
La  castellana  Princesa, 

Y  para  la  conclusión 

Es  la  embajada  postrera. 
iQuieres,  Marcelo,  creer 
lina  cosa,  la  mas  nueva 
Quehasoido,ó  yo  me  engaño? 
Que  en  nuestra  naturaleza 
Puso  ona  veleta  el  cielo 
De  tan  mudable  asistencia, 

8ae  no  hay  viento  que  la  embista, 
ue  pueda  tener  firmeza. 
Apenas  se  partió  el  Conde» 
Dejándome  de  sus  penas 
En  sus  lágrimas  testigos 

Y  lástima  de  sus  quejas. 
Cuando  comencé  a  pensar, 

Y  pensando  en  mi  y  en  ellas, 
Echaron  menos  mis  burlafl 

Tantea  amoroui  verai. 
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De  tmaptlnar  m\n  cfpfidfín  as 

Y  aquellas  finezas  tiernas. 
Vine  á  enfadarme  de  mi, 

Y  vengúeme  en  lui  insiera; 
Pero  pasando  los  dias, 

Que  no  hay  ix)sa  que  no  pnTuelvaQ 
En  su  olviiJo,  me  espante 
De  tmaglnadon  tan  neria. 
Kii  esta  sazón,  de  Francia 
Vino  á  Navarra  don  Beta; 
Pregúntele  IKW  el  Conde, 

Y  dióme  del  estas  nuevas. 
«Tiene  el  duque  de  Ataiison, 
OcUtvia,  nna  permaná  i)ella. 
Leonor  en  nondtre,  en  la  gtacia 
Venus,  sol  en  la  lieliexa. 

El  conde  de  Rihadeo, 
Perdido  de  amor  [lor  ella. 
Tan  castellano  la  adora. 
Tan  portugués  la  festeja, 
Que  en  tocio  París  ^e  dice 

ue  se  casará  con  ellu ; 

ue  de  públicos  favores, 
^iSto  es  justo  que  se  entienda.» 

Quién  dirá  que  puede  ser 
^  el  alma  tan  grande  ofensa, 

8ue  lo  que  uo  pudo  amor 
elos  tan  ya  justos  puedan? 
A  tanto  llego  mi  envidia, 
Sí  es  bien  uue  la  envidia  sea 
Ddlnicionae  los  celos, 
pue  so*amefi!e  me  (jneda 
Para  oo  perder  la  vida 
Una  esperanza  tan  negra 
Como  es  ir  á  ver  al  Conde, 

Y  eslorliar  con  diligencias 
Que  no  secase,  si  amor 

De  lo  ^ue  olvida  se  acuerda. 
No  quiero  consejo  ya; 
Que  estoy  perdida,  resuelta, 
Enamorada,  celosa. 
Ausente,  de  temor  llena; 
Arrepentida  por  loca. 
Desesperada  por  cuerda. 
Sin  remedio  por  mi  culpa, 
Sio  gusto  por  mi  soberbia; 

Y  finalmente  tan  triste, 

r  lio  entre  celos  y  sos^techas, 
tteiiaU)  una  muerte  viva, 

Y  soy  una  vida  maerta. 

ESCENA  11 

NUSO,  á0  camino.-^  Dicbos. 

RUftO. 

Para  la  priesa  que  has  dado, 
Señoi-a,  en  esta  partida, 
O  ya  estás  arrepentida, 
O  es  descuido  tu  cuidado. 
iQuedámonos  en  Navarra, 
O  babefflos  de  ir  á  Paris  f 

OCTAVIA. 

Peosamleoto,  iqné  decisT 

ÑUÑO. 

Ponte  á  caballo  bizarra 
Con  el  traje  de  varón. 
Eu  que  disfrasarte  quieresi» 

OCTAVIA. 

Si  sabes  de  las  mcú^res 
La  inconstante  condición, 
Uué,  Nuíio  amigo,  te  admiras 
e  que  tan  suspensa  esié? 

RuAo. 

Pues  si  relámpago  fué 
De  aquellas  celosas  iraSt 
Serena,  Señora,  el  cielo, 

Y  cese  la  tempestad, 
8i  con  debida  lealtad 
Te  dvscngaña  UaicelOf 


Ü 


Y  dame  el  vestido  á  mí, 
Qne  bien  le  habré  menester, 

Y  haré  las  postas  volver. 

OCTAVIA.  (Ap,) 

\  Hablaré  conmigo  en  ral. 
En  tal  determiiincíon, 

Y  como  loca  iiiiposible, 
Di  me,  amor,  jserá  posible 
Tan  injusta  ejecución?^ 
Pregúnteselo  á  ios  celos.-' 
Celus,  ¿iremos?  ó  no? 
Porque  quedándome  yo. 
Ale  mataréis  á  desvelos.— 
Parte  con  ánimo,  Octavia, 
Porque  si  somos  locura. 
Quien  darnos  seso  procura, 
Lo  mismo  que  quiere  agravia. 
Parte  con  igual  valor. 

Pues  el  agravio  te  esfuerza ; 

Qlie  aunoue  amor  tiene  gran  fuerza. 

Más  pueden  celos  que  amor. 

rdSÍo. 
¿Qué  salló  de  la  consulta? 
octavia. 

8ue  parta  á  Francia,  decreto 
e  mis  celos. 

tvvffo. 
En  efeto. 
Son  celos  locura  oculta , 

Y  en  ti  declarada  pica. 
Adonde  te  pierdas  parla; 
Que  no  quiero  replicarte. 
Pues  Marcelo  do  replica. 

■ASCKLO. 

Yo,  Nu3o,  ¿qué  puedo  hacer? 

HDÜO. 

Bien  dices,  solo  partir. 

■ARCKI.O. 

Una  ley  tiene  el  servir. 

RoRo. 
¿Yest 

■ARCKLO, 

Callar  y  obedecer. 
(VoTMe.) 


Galería  baja  del  patio  de  ua  palacio 
en  Paris. 

ESCENA  m. 

EL  CONDE  DE  RIBADEO,  LBONORi 
MENDOZA,  CRiAiK)S. 

LROROa. 

Suplico  á  vueseboria 

Se  quede;  que  uo  es  razón... 

CORDB. 

?ue]aráse  la  ocasión 
n^aráquefuémia. 

LEOROR. 

Aunque  es  cortés,  es  porfía. 

CORDE. 

1  Cuándo  el  amor  no  lo  fué? 

Y  mas  que  es  justoque  esté 

Íuejoso  de  ser  cobarde; 
ue  á  quien  se  arrepiente  tardo, 
No  le  aprovecha  la  fe. 
La  carroza  no  ha  llegado, 

Y  es  justo  que  me  escúchela. 

LBOROR. 

Vos,  Conde,  lo  merecéis. 

CORDI. 

Mucho  me  habéis  obligado^ 

Y  asi  quiere  mi  cuidado 
De  agradeddo  advertiros 

Qaeeldrieodoserriror 


Tantas  almas  os  envía 
Como  instantes  tiene  el  día 
En  brazos  de  mis  suspiros. 
Desde  que  vine  de  España 

Y  en  aquella  fiesta  os  vi. 
Mi  patria  fué  para  mí 
Bárbara,  inculta  y  extraña. 
Mi  verdad  os  desengaña, 

Y  el  alma  que  vive  en  vos; 
Que  los  dos,  si  quiere  Dios^ 
Juntos  iremos  á  ella. 
Guando  el  Duque,  Leonor  bella. 
Nos  dé  la  mano  á  los  dos. 
Estos  cuidados  le  dan 

Tanta  guerra  á  mi  sentido, 

8ue  os  nablé  como  marido , 
uando  esperaba  ^alan. 
Ya  mis  deseos  están 
Con  mi  amor  tan  concertidos. 
Que  previenen  sus  cuidados, 
A  vuestro  valor  atentos. 
Galanes  los  penj^aiuientos 

Y  los  requiebros  casados. 
Bfirad,  madama  Leonor, 
Cómo  por  mi  mismo  quiero 
Sin  ayuda  de  tercero 
Manifestaros  mi  amor. 
Este  es  el  papel  mejor. 
Este  el  mas  ¿alan  paseo 

De  un  alto  y  dichoso  empleo; 
Que  no  es  meuester  papel 
Donde  la  lengua  sin  él 
Puede  escribir  su  deseo. 

Y  si  el  Duque  vuestro  hermano. 
De  españoles  grande  amigo. 
Hoy  lo  quiere  ser  conmigo. 
Hoy  me  habéis  de  dar  la  mano. 

Y  SI  es  nensamieiito  vano. 
Despedid  mi  confianza; 

Que  quien  pretende ,  y  no  alcana 
De  so  amor  satisfacion, 
Si  pierde  la  posesión. 
No  ha  de  tener  esperanza. 

LEOROR. 

A  tantas  obligaciones 
Gomo  debo  agradecer, 
Mejor  podrán  responder 
Las  obras  que  las  razones. 
Estas  son  satisfaclones 
De  tan  honrados  intentos, 

Y  crean  los  pensamientos 
Mas  tiernos  y  enamorados. 
Que  de  plazos  y  cuidados 
Abrevian  los  casamientos. 
No  llamaré  tierra  extraüía 
A  España  yo  para  mí. 
Porque  si  en  r  rancia  nad. 
Quiero  morir  en  España. 
No  será  de  amor  hazaña. 
Cuando  con  méritos  tales 
El  amor  nos  hace  iguales. 
Porque  con  igual  valor 

Ya  es  razón,  y  no  es  amor; 

gue  iguala  amor  desiguales. 
8  el  duque  de  Aianson 
Tan  español  por  la  vida. 
Que  será  del  bien  oída 
Vuestra  justa  pretensión. 

Y  aunque  se  funda  en  rasen 
Este  amor,  que  habla  de  ser 
Sinrazón  para  tener 
Fuerza  de  amor,  le  agradeson 
La  razón  con  que  os  otresco 
Ser,  Conde,  vuestra  mujer... 
—Ya  la  carroza  está  aquí. 

No  paséis  mu  adelante* 

GORDB. 

Íiedo,  Señora,  arrogante, 
quedo  fuera  de  mi. 

UOHOR. 

íin  lorTiroi  nací* 


r 


Tempfad  el  favor^  por  Dios, 
No  os  olvidéis  que  sois  vos; 
Que  paede  ser  qae  por  él 
Me  envidie  amor  y  yo  á  él, 
Y  nos  matemos  ios  dos. 

{Vate  l^onor  con  su  gente  ) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

CONDE. 

Ta»  Mendoza,  yoy  mi  amor 
Rematado  habemos  cuentas. 


E 


MENDOZA. 

I^Agora  sí  me  contentas, 

ue  bas  Hablado  con  valor  I 
En  Navarra  ta  (Haldad, 

ue  siempre  al  amor  agravia, 

ué  causa  de  que  en  Octavia 
No  imprimieses  voluntad. 
Notable  milagro  ba  sido 
Haberla»  Conde,  olvidado. 

GONDB* 

No  bace  mucho  un  despreciado; 

gue  el  desprecio  causa  olvido, 
n  las  panes  de  Leonor, 
Cuando  Octavia  me  quisiera. 
Aun  pienso  que  bailar  pudiera 
Bemedio  contra  su  amor» 

■BNDOZA. 

Ya  estás  contento  y  vengado, 
Pues  enamorado  estis. 

CONDB. 

1  aun  no  sé  cuál  estoy  mas. 
Vengado  6  enamorado. 

MENDOZA. 

£1  Prfaid pe  sale,  y  creo 

Que  te  ba  visto  y  viene  á  bablarte. 

CONDE 

Pues  retírate  i  una  parte. 
Si  me  busca  su  deseo; 
Que  le  di  un  retrato  ayer 
De  la  castellana  infanta. 

MENDOZA. 

Que  enamore  amor  espanta 

Por  oír  como  por  ver.         {ñetíroie.) 

ESCENA  V. 

EL  PRINCIPE  CÁRLOS.-EL  CONDE ; 
MENDOZA,  rearado. 

PBlNClPB, 

Seftorembijador... 

CONDE. 

Invicto  Cirios... 
príncipb. 
nuestra  amistad  deseo. 

CONDE. 

Y  yo  los  mios,  gran  señor,  mostrarlos 
En  tan  dichoso  empleo. 

Porque  con  vos  no  tiene  parte  alguna 
El  tiempo  y  la  lisoida  v  la  fortuna. 
Sois  de  los  sabios  verdadero  amigo, 
Premiáis  el  bien  y  dais  al  mal  castigo, 
Tenéis  cerca  de  vos  ilustre  gente 
Que  06  dice  bien  de  todo ; 
No  squellos  que  nacidos  bajamente, 
Con  envidioso  modo 

Euierenque  nadietenga  entendimiento, 
iendo  claro  argumento 
Que  son  del  vuestro  agravios 
El  que  ellos  solos  quieran  ser  los  sabios. 
Tenéis  palabras  i  su  tiempo  mves» 

Y  con  respuestas  blandas  y  soaves 
Ssledemestrooido 

lHt« 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 

El  que  en  la  guerra  6  paz  os  ba  servido 

Contento  y  satisfecho ;  [cho, 

Porque  cuando  merced  no  le  hayáis  be- 

Le  basta  al  que  pelea  y  al  que  escribe 

El  ver  que  de  su  rey  en  gracia  vive. 

Siempre  estáis  retirado 

En  estudios  que  alientan  y  no  impiden 

Del  gobierno  el  cuidado, 

Que  del  cetro  real  las  leyes  piden; 

Porque  tan  bien  un  principe  parece, 

Cuando  ocasión  se  ofrece. 

Con  la  pluma  en  los  libros  ocupado. 

Como  con  el  bastón  en  campo  armado. 

Honráis lostemplos«quees la  acción  pri- 

De  vuestrocrisüanisimo  apellido,  [mera 
De  los  contrarios  de  la  fe  temido. 
Porque,  si  no  es  de  Dios¿de  quién  espera 
Bnen  suceso  el  imperio  soberano. 
Si  el  corazón  del  Rey  está  en  su  mano? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  08  parece  Paris? 

CONDE. 

Máquina  hermosa, 
Que  á  la  ciudad  de  Niño  populosa 
Puede  hacer  competencia,  [cia. 

Y  mas  con  vuestra  espléndida  asisten- 

prIncü^e. 
¿Qué  08  parecen  sus  nobles  caballeros? 

COXOE. 

Que  aun  viven  en  Paris  los  doce  Pares 
Que  fueron  en  el  mundo  los  primeros ; 
Testigos  tanta  tierra  y  tantos  mares 
Como  por  ellos  conquistar  fué  visto 
Hasta  el  sacro  pirámide  de  Cristo, 
Valor  de  aquel  Gofredo 

?ue  puso  al  Asia  miedo, 
donde  su  creciente  turbó  al  moro 
La  flor  de  lis  azul  en  campo  de  oro. 

PRÍNCIPB. 

¿Qué  os  parecen  sus  damas? 

COMDE. 

Cárcel  de  amor  y  de  su  esfera  llamas ; 
Pero  ninguna  iguala  á  mi  señora  [rora. 
La  Infanta,  como  en  nombre  blanca  au- 
i  Por  quien  embajador  vengo  á  casaros. 

PRÍNCIPE* 


Y  yo  para  advertiros  y  informaros 
Que  vais  en  losconciertos  mas  despacio; 

8ue  yo  sé  que  saliendo  de  palacio 
abéis  visto  una  dama 
( Pues  siempre  la  verdad  vencióla  fama) 
Mas  perfeta  y  hermosa 

8ue  con  el  alba  sale  entre  su  risa 
e  la  verde  prisión  la  fresca  rosa, 

Y  del  botón  la  roja  manutisa. 
Cuyo  vestido,  que  al  rubi  colora. 
Guarnece  de  sus  perlas  el  aurora, 

CONDE. 

Alaba  vuestra  alteza 
Con  atención  y  gusto  la  belleza 
De  madama  Leonor;  pero  no  iguala 
Ni  la  hermosura  ni  la  gracia  y  gala 
De  Rlanca  mi  señora. 

príncipe. 

inedad.  Conde,  advertido  desde  agora 
|ue  me  conviene,,  á  su  servicio  atento, 
|ue  dilatéis  de  Blanca  el  casamiento; 
|ue  aunque  no  he  de  casar  con  mi  vasa- 

guiere  mi  grande  amor  solicitalla  [Ha, 
n  tantoquedilatan  losconciertos,  [tos, 
Hastaqueseconclovan  siempre  inder- 
Las  cartas  que  vendrán  á  vuestra  mano; 
Porque  tengo  por  llano 

?ue  siendo  vos  mi  amigo, 
del  secreto  deste  amor  testigo, 
Ayudaréis  mi  intento ;  fto ; 

?ueesionoha  deesiorbar  el  casamieu- 
ue  aun  es  muy  niña  Blanca  para  esposa, 
en  tanto  puedo  de  Leonor  hermosa 
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Conseguir  en  mi  amor  algún  efeto. 
Esto  basta,  español,  pues  sois  discreto. 

{Vau.) 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

CONDE. 

I  Buen  lance  habemos  echado, 
Mendoza  amigo,  por  Dios! 

MENDOZA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  aqui  los  dos 
A  solas  habéis  tratado? 

CONDE. 

El  Príncipe  está  perdido 
Por  Leonor. 

MENDOZA. 

Pues  ¿á  qué  efett 
Te  lo  ha  dicho? 

CONDB. 

Con  secreto 
Me  ha  mandado  y  advertida 
Que  dilate  el  casamiento 

Y  las  cartas  de  Castilla; 

Y  aunque  no  me  maravilla 
Su  amoroso  pensamiento 
Siendo  tan  bella  Leonor, 
Soy  dos  veces  desdichado. 
Por  amante  mal  fundado, 

Y  por  necio  embajador ; 
Que  habiendo  de  competir 
Con  el  poder  singular, 

Ni  á  itlanca  puedo  casar. 
Ni  á  Leonor  puedo  servir. 
Apenas  los  dos  aquí 
De  casarnos  concertamos, 

Y  la  palabra  juramos. 
Que  ella  me  dio  y  yo  le  df. 
Cuando,  como  suele  haber 
Algún  grave  impedimento. 
Deshacen  mi  casamiento 
Fortuna,  amor  v  poder. 
Suele  en  la  yerna  de  un  prado 
Ir  un  sonoro  arroyuelo, 

Y  hallar  por  el  verde  suelo 
El  libre  paso  atajado 

Del  labrador  que  le  cerca; 

Y  rebalsando  el  cristal. 
Asomarse  bien  ó  mal 
Por  encima  de  la  cerca. 
Ansí  yo,  cuando  corriendo 
Iba  con  mi  loco  amor, 
Hallo  que  un  Rey  á  Leonor 
Me  va  el  paso  deteniendo : 
Mas  yo  que  del  justo  intento 
Me  veo  volver  atrás. 
Cuanto  me  detiene  mas. 
Mas  crece  mi  pensamiento; 

Y  como  arroyo  sonoro 
Que  excede  con  el  cristal 
El  atajo,  bien  ó  mal. 
Pásase  á  Leonor  que  adoro. 

MENDOZA. 

Mal  se  podrá  resistir 
Tan  fíierte  competidor, 

Y  hubiera  sido  mejor 
Que  le  supieras  decir 
El  casamiento  tratado: 
Que  un  Principe  generoso 
Del  pensamiento  amoroso 
Quedara  desengañado; 

Y  como  suele  ro  mper 
Con  el  azadón  el  muro 
El  labrador^  y  del  puro 
Arroyo  el  agua  correr, 
Asi  pudiera  tu  amor 
Hallar  naso  á  tus  intentos, 
Atajando  j)ensamieutos 
Del  Princqie  con  Leonor» 


con». 
No  sé  si  ftien  acertado; 
Qaiero  esperar  sq  consejo, 
Pues  eo  su  firine7.a  dtdo 
De  mi  remedio  el  caidado. 
Bien  faera  haberla  pedido 
A  sa  hermano  por  mujer, 
CoD  que  quedara  el  poder 
Desengafiado  y  vencido. 
Quiero  advertirle. 

■BRDOZA. 

Recelo 
Que  emprendes  un  imposible. 

GOHDB. 

Al  amor  todo  es  posible, 
Ytodoposibieafcielo. 

{Vanse,) 


Sala  en  easa  del  daqae  d«  Alaasoa. 

EscsEuiA  vn. 

EL  DUQUE  DE  ALANSON ,  LEONOR. 

nUQÜB. 

Parece  qne  hablas  con  gasto 
Del  emoajador  de  España. 

LEONOR. 

Tanta  Tirtud  leacompaSa, 

Que  hablar  bien  del  Conde  es  Justo, 

Y  es  lisonja  para  ti 

De  espa&oles  hablar  bien. 

DDQUE. 

Si  para  ti  lo  es  también, 
Hurtárosme  el  gusto  á  mi* 
Conocí  aquella  nación 
En  España  por  dos  años 
Que  alli  estuve,  y  son  engaños 
De  siniestra  información 
Decir  de  españoles  mal. 
Yo,  como  los  he  tratado, 
Vine  de  España  obligudo 
A  correspondencia  igual 

Y  á  quererlos  siempre  bien. 

LBO?ioa. 

Pienso  que  mi  inclinación 
Te  ha  dado,  Arnatdo,  ocasioo 
Para  probarme  también. 

DUQUE. 

Malicia  es  esa,  Leonor, 
Por  el  Conde  castellano. 

LEONOR.  , 

Por  galán  y  cortesano 
General  merece  amor. 

DOQDB. 

Nunca  faltan  ocasiones 
Sobre  algunos  intereses 
A  españoles  y  franceses, 
Dos  belicosas  naciones; 
Que  aunque  la  sangre  real 
Los  junte  por  casamientos. 
Siempre  están  como  elementos 
En  contienda  natural. 

LEONOR. 

iDeqaénaee? 

DÜOOB. 

De  querer 
Ellmperio del  valor. 
Alta  presunción  de  honor» 
Imposible  de  vencer, 
Porque  el  cielo  no  se  parte. 
Ni  puede  baíier  mas  ae  un  toL 

E8GENAVI1I. 

FINEA.— Dichos. 

riüBA. 
Un  caballero  espafiol 
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De  camino  qaiere  hablarte, 

DUQUE. 

¿Habló  castellanot 

FI2VEA. 

Si; 
Que  es  la  lengua  conocida. 

DUQUE. 

¿EsvieJoómoioT 

FINEA. 

En  mi  vida 
Moxo  mas  gallardo  vi. 

DUQUB. 

Pues  retírate,  Leonor. 

LEONOR. 

¡  Necios  celos! 

DUQUE. 

No  te  vayas, 
Si  tienes  por  necedad 
Que  se  recale  una  dama 
De  un  hombre  que  no  oonoce. 
iDóo4eqaedaf 

fOlBA. 

Afuera  aguarda. 

DUQUE. 

Dileqae  entre. 

IVa  Fmea  á  avi$ar  y  vueive.) 

ESGENAUL 

OCTAVIA  vestida  de  hombre,  áeeamino 
can  botas  y  espuelas;  NüSO,  eonflel- 
tro  y  botazas,  MARCELO.  -<  Dicbos. 

OCTAVIA.  {Áp.  á  Maréelo  y  Ñuño.) 
¡Plegué  á  Dios 
Que  destas  fingidas  cartas 
Surta  el  efecto  que  espero! 

■ÁRCELO. 

A  quien  te  conoce  y  trata 
Le  parecerás  lo  que  eres, 
Aunque  el  traje  te  disfraza ; 
A  quien  no,  tan  de  hombre  ofreces 
Bizarra  presencia.  Octavia, 
Como  se  ha  visto  en  las  villas 

Y  tierra  por  donde  pasas. 

KUXO. 

La  inclinación  de  las  hembras 
De  las  ventas  y  posadas 
Ha  sido  cosa  de  locos. 
Cierta  pelirubia  dama 
Me  dalM  á  mi  de  ribete 
Cuatro  doblones  de  EspaRa, 

Y  aquella  noche  sin  duda 
Que  tu  lugar  ocupara. 
Si  se  pudiera  encubrir 
La  presumpcion  de  la  barba. 

FINEA. 

Bien  podéis  llegar,  señores; 

Que  aqui  está  el  Duque  y  su  hermana. 

OCTAVIA. 

Excelentísimo  Duque, 

Y  vos  hermosa  madama. 
Dad  los  pies  á  nn  caballero 
Que  la  sombra  desta  casa 
Viene  ¿  tener  por  sagrado 
De  cierta  honrosa  desgracia ; 
Que  un  Principe  de  la  sangre, 
Desde  que  nace,  obligada 
La  tiene  á  favorecer 
A  los  que  della  se  amparan. 
Yo  soy,  duque  de  Alanson... 
—Pero  mejor  estas  cartas 
Os  dirAn  quién  soy,  por  mL 

DUQUE. 

iDeqoiént 

OCTAVIA. 

Oél  rey  de  Navarra. 


noQoc. 
En  viendo  vuestra  persona , 
No  es  la  carta  necesaria. 
Dedd  quién  sois  y  también 
Do  vuestro  intento  la  causa; 

OCTAVIA. 

nustrisimo  Dnaue,  y  vos,  divina 
Leonor,  por  quien  naturaleza  goza 
El  nombre  de  pintura  per^rina. 
Yo  soy  el  conde  Enrique  de  Mendoza. 
Apenas  cinco  lustros  la  cortina 
Del  sol  corrió  su  espléndida  carroza , 
Desde  el  primero  de  mis  años  dia. 
Cuando  va  la  fortuna  me  seguia. 
La  envidia,  siempre  grave  en  hombres 

[graves. 
Púsome  i  mi  por  blanco  de  sus  flechas. 
Como  suele  el  concurso  de  las  aves 
Pájaro  que  de  noche  canta  endechas. 
Ni  están  seguras  por  el  mar  las  naves» 
Ni  torres  alus  de  diamantes  hechas 
A  los  rayos  que  Jüpiter  deslina, 
Ni  de  la  envidia  la  virtud  divina. 
Era  del  vulgo  popular  bien  visto 

Y  de  las  damas  con  aplauso  incierto: 
Unas  dejo  de  amar,  otras  conquisto, 

Y  sin  ajeno  agravio  me  divierto... 

En  siendo  por  sus  méritos  bien  quisto 
Un  caballero,  esté  seguro  v  cierto 
Que  ha  de  perderla  patria  o  verse  tarde 

1  Libre  de  la  opinión  de  ser  cobarde. 
Si  á  la  plaza  tal  vez  galán  salla. 
Tal  dicha  con  los  toros  me  aguardaba» 
Que  donde  el  hierro  del  rejón  ponía. 
La  cerviz  arrugada  reclinaba. 
Si  sacaba  la  espada  y  la  esgrimía. 
De  tal  manera  el  cuello  le  cortabaí 
Que  pasando  los  filos  con  destreza 
Llevaba  entre  las  manos  la  cabeza. 
Si  á  la  celada  en  justa  eché  los  lazos. 
De  muchas  lanzas  vi ,  no  de  una  sola 
Descalabrar  el  aire  los  pedazos. 
Rompidas  en  el  oro  de  la  gola; 
Que  desarmar  el  peto  y  guardabrazos 
Era  como  volar  una  amapola 
El  cierzo  en  trigo,  ó  el  arroyo  airado 
Umer  ia  yerba  hasta  la  arena  al  prado. 
Tai  vez  que  por  los  montes  de  Navarra, 
Oyendo  de  los  perros  el  estruendo» 
Por  el  romero  y  cárdena  pizarra 
Iba  el  cerdoso  jabali  corriendo, 
O  á  pié  con  el  venablo  ia  bizarra 
Persona  á  la  palestra  disponiendo. 
Le  esperaba  con  ánimo  valiente, 
O  con  el  pardo  plomo  eo  polvo  ardiente. 
Amaba  en  este  tiempo  una  sefiora, 
Sangre  de  los  Beamontes,  de  hermosura 
Tan  sin  igual,  que  el  sol  en  ella  adora 
Por  Laura  en  nombre,  y  como  Dáfnesdo- 
Desta  don  Juan  Abarca  se  enamora,  [ra. 
Clara  sangre  de  rey  sin  parte  obscura. 
De  dia  y  á  mis  ojos  la  pretende, 
Y  de  noche  las  rejas  roe  defiende. 
Amante  finalmente  y  importuno, 
llablalla  solicita  y  pasealla; 
Hablaron  tasespadas,y  ninguno  [blalla. 
Habló  con  Laura,  aunque  intentaba  lOr 
Asi  dos  toros,  cuando  vence  el  uno, 
Huyendo  el  otro  la  campal  batalla. 
Deja  en  la  selva  con  mugidos  roncos 
Los  espumosos  celos  en  los  troncos. 
Sali  galán  á  la  carrera  un  dia 
En  un  rucio  de  CórdolMi ,  ¡tinlada 
De  tal  suerte  la  piel ,  que  parecía 
Sayal  de  capa  de  pastor  nevada; 
Tan  natural  del  aire  en  que  corría. 
Sin  que  debiese  al  acicate  nada , 

gue  comoandaba  siempre  por  el  vtento, 
on  razón  le  llamaron  p#iMaAii«nlft« 
Don  Juan  al  mismo  paso  y  bizarría 
La  bella  Laura  en  un  balcón  miraba* 
Que  d  clavel  de  la  boca  guaraedu 


Con  oiro  natural  que  la  envidiaba. 
En  fin,  como  á  don  Juan  aborrecía, 
Arrojómele  al  tiempo  que  pasaba. 
Quedando  el  alma  i  su  favor  tan  loca, 
Que  pensé  qne  eran  partes  de  su  boca. 
Mas  ¿para  qué  dilato  vanamente 
El  fin  de  amor  y  celos  tan  injustos. 
Pues  sobre  este  clavel  necio  v  valiente. 
Vengó  en  palabras  tales  sus  disgustos? 
Discreto  el  Rey  á  la  ocasión  presente. 
Componiendo  las  armas,  no  los  gustos, 
Nos  hizo  amigos;  pero  mal  contento 
Don  Juan  pusoenmatarmeel  pensamien- 
Esto  intentó  de  noche;  peroen  vano;  [to. 
Que  en  la  calle  de  Laura  quedó  muerto. 
Disculpándome  el  Rey,  porque  faé  llano 
Que  vo  guarde  la  fé  de  su  concierto: 

Y  así,  airado  con  él,  conmigo  humano, 
Por  sosegar  el  reino,  que  es  lo  cierto. 
Con  estas  cartas,  Duque,á  vosmeenvia. 
Esta  es  la  historia  y  la  desdicha  mia. 

DUQUS. 

Yo  quedo  bien  Informado, 
Conde,  de  vuestro  valor, 

Y  de  nuevo  os  doy  mis  brazos. 

OCTAVU. 

Ifl  amptfoy  sagrado  sois. 

BOQUE. 

No  fué  mucho  que  la  patria 
Os  tratase  con  ligor; 

?ue  no  ser  acepto  en  ella 
ueron  palabras  de  Dios. 
No  leo  del  Rey  I  a  caria, 
Enrique,  hasta  daros  boy. 
Como  aposento  en  mi  casa^ 
Lugar  en  el  corazón. 

OCTAVIA. 

MU  feces  la  mano  os  beso. 

VCQOE. 

El  cargo  i  mi  hermana  doy. 
Para  que  muestre  que  es  mia 
En  serviros  como  yo. 

Liomm. 

A  sagrado  hd>ei8  venido; 
Que  el  Duque  en  toda  ocasión, 
Como  en  el  cuerpo  francés. 
Es  en  el  alma  esbafiol. 
No  hacemos  mncno  en  serviros. 
Sin  earta  del  Rey,  por  vos; 
Que  vuestros  merecimientos 
Son  dignos  de  mas  favor. 

OCTAVU. 

Es  Imposible,  madama , 
Que  de  tanta  obligación 
Aun  puedan  salir  las  obras 
Por  quien  vuestro  esclavo  soy, 
Cuanto  mas  daros  respuesta; 

8ue  palabras  no  es  rason 
ue  salgan  á  la  fianza; 

Y  asi  tenffo  por  m^or  / 

Que  os  de  el  alma  con  sileocio 

Debida  satisfacion. 

Vos  seáis  en  mis  desdichas. 

Como  fortuna  mayor, 

El  norte  qne  el  puerto  guie 

Mi  eitrafia  navegación. 

CSGEHAX 

PABRICIO— Dichos. 

FABRICK). 

Aqulelembijadorde  Esptfia  aguarda 
Lioeoeia  para  verte. 

OCTAVU. 

SI  algun  hombre 
De  Bspafia  me  acobarda , 
Es  ese  caballero,  cuyo  nombre, 
Cuanio  Ms  sa  j/mwh  n^  ^  vA^ 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 

DUQUE. 

¿Por  qué,  siendo  español? 

OCTAVIA. 

Porque  no  puedo 

Tener  de  quien  gliardarme  Justamente 

Con  mas  razón ;  que  es  de  don  Juan  pa- 

DUQüc.  [riente. 

Pésame,  porque  el  Duque  es  nuestro 

[amigo; 
Mas  bien  podéis  aqui  vivir  secreto; 
Que  solo  vos  de  vos  seréis  testigo. 

OCTAVU. 

Ese  favor  me  habcis  de  hacer. 

DUQUE. 

Prometo 
De  no  decir  al  Conde  cosa  alguna 
De  vuestra  adversa  ó  próspera  fortuna. 
Yo  voy  á  hablalle. 

OCTAVIA. 

Y  vo  de  agradecido 
La  mano  generosa.  Duque,  os  pido. 

{V9ie  el  Duque  y  eiguele  Fabricio.) 

EBGElfA  ZL 

OCTAVIA,  LEONOR,  MARCELO, 
NUltO,  FINEA. 

LEOKOa. 

También  i  mi  me  ha  pesado 

gue  vuestro  amigo  no  sea 
1  embajador  de  España ; 
Porque  de  su  gentileza 
Estamos  el  Duque  y  yo. 
Pagados  de  tal  manera, 
Que  el  parentesco  mayor 
Entre  los  dos  se  concierta. 

Y  si  queréis  que  le  hablemos 
Para  que  él  os  favorezca. 
Yo  sé  que  lo  bar¿  por  mí. 

OCTAVIA. 

No  me  conviene  que  sepa 

?ue  estoy  en  Francia,  madama, 
admiróme  de  qne  tenga 
Tanto  atrevimiento  el  Conde, 

Í(ue  siendo  quien  sois,  pretenda 
¡asarse  con  vos,  estando 
Casado  en  Navarra. 

LBOHOa. 

Hoy  llega 
Esa  nueva  á  mis  oidos, 

Y  no  sé  yo  cómo  pueda 
8er  verdad. 

OCTAVIA. 

{Pluguiera  á  Dios, 
Madama,  que  no  lo  Aiera ! 
Dofia  OcUvia  de  Navarra, 
De  sus  condestables  deuda, 
Es  su  mujer  y  mi  hermana; 
Si  bien  solo  esUban  hechas 
Las  diligencias  que  pide 
Para  su  efecto  la  Iglesia. 
Pero  no  podrá  casarse, 
Porque  ha  de  cimiplir  por  fuerza. 
Si  no  palabras  infieles. 
Firmas  y  escrituras  hechas, 
Sobra  que  se  dice  allá 

8ue  empefiado  el  honor  queda 
e  nuestra  casa  v  de  muchas 
gue  nuestro  apellido  heredan, 
sto  os  digo  en  confianza. 
Para  que,  estando  secreta 
La  causa,  mudéis  de  intento. 

LBONOa. 

Segura  en  mi  pecho  queda, 

Y  un  grande  obligactoo 
Es  Justo  que  os  agndeiea ; 
Porque  confieso  (pM  vnori 
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Sobre  tan  seguras  prendas 
Comocasarme  con  él. 
Halló  del  alma  la  puerta 
Tan  rendida,  que  se  pudo 
Entraré  vivir  en  ella; 
Mas  yo  le  echaré  tan  presto, 

8ue  salga  con  mus  violencia 
ue  pajar! lio  que ,  rota 
La  jaula .  en  el  aire  vuela, 
O  rayo  en  la  tenipesUd, 
O  por  el  viento  comeU, 
Que  parece  que  veloz 
Adonde  acá  lia  comienza. 
Venid,  no  sea  que  el  Duque 
Mi  hermano,  si  acaso  piensa 
Que  va  no  estamos  aqui, 
Con  el  á  esta  sala  venga 

Y  fiad  de  que  este  aviso 
Mi  voluntad  agradezca 
En  lo  que  veréis  después. 
Sea  venganza  ó  gusto  sea. 

OCTAVIA. 

Yo  cumplí  ia  obligación 
De  caballero. 

LBOÜOR. 

Finea, 
Aposenta  esos  criados. 

{Éntrame  Leonor  y  Octavia,) 

ESCENA  Xn. 

FINEA,  NUNO,  MARCELO. 

FUIEA. 

Hidalgos,  conmigo  vengan. 

lfD5Í0. 

¡Qué  lindo  aposentador! 
Menos  hermosa  aposenta 
La  aurora  al  sol. 

PIlfXA. 

{Obespafioll 
No  me  ha  visto  y  ¡me  requiebra! 

ziu^o. 

Somos  por  allá  muy  tiernos. 
Aunque  á  la  usanza  francesa 
No  haya  por  allá  madamas. 
Que  con  fas  máscaras  negras 
Imprimen  rosas  en  barl)as. 
Cuya  paz  el  alma  eleva 
En  ios  éxtasis  de  almibar 
Que  la  voluntad  despiertan, 
verdad  es  que  hay  unos  mantos, 

Eue  dejando  descubierta 
Día  una  ceja  y  un  ojo, 
No  hay  tal  armada  escopeu 

§ue  tantas  almas  derribe, 
mas  Juntando  con  ella 
El  aparato  de  olor, 
La^gracia  de  la  chínela. 
El  zapato  ó  el  chapín, 
Que  cualquiera  cosa  destas 
Hace  una  casa  de  locos, 
Que  se  suelen  Ir  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  pasa. 

PINBA. 

Despacio  me  darás  cuenta 

De  esas  cosas,  español. 

Yen  agora  adonde  sepas 

El  aposento  en  que  vivas, 

Como  la  cama  en  que  duermas; 
^ue  yo  te  marco  por  hombro, 
ue  con  tan  poca  vergC^enza 
uerrás  pasarte  á  la  mía. 

ifuffo. 
Déme  en  que  estén  las  maletas, 

Y  si  mereciere  smor, 
Ten  por  eioelente  mezcla 
La  de  fHinces  y  espafiola» 
O  d«  espafiol  y  fjrsaoesa ; 


r^ 
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Que  en  dos  JiinUs  volnntadeSi 
Aunque  en  naciones  diversas, 
Es  la  vitoría  la  boca 
Y  eoafóndense  las  lenguas. 


COBIEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  SEGUNDO. 


Galle. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

CONDE. 

Al  cabo  de  tantos  dias, 
{Eso  responde  Leonor ! 

■EZIDOZA. 

Siempre  mueren  de  rigor 
Enamoradas  porfías. 

COTTDB. 

¿Cómo  puedo  vo  dejar 
e  servirla,  si  la  adoro? 

■ENDOZA. 

Con  algún  cortés  decoro 
Puedes  tibiamente  hablar; 
Que  la  mas  Grme  mujer. 
Si  tanta  fineza  mira, 
O  se  descuida  ó  retira ; 
Que  es  arle  y  ciencia  el  querer. 
No  se  olvidaron  los  sabios 
De  hacer  escuelas  de  amor. 

CONM. 

Si;  mas  fuera  mucho  error 
Dar  por  finezas  agravios. 

■C.XDOZA. 

Dile  el  papel  á  Finea, 
Porque  no  me  dejó  entrar, 
De  que  pude  sospechar 
Que  despedirte  desea ; 
Poraue  otras  veces  entré 
Con  la  francesa  llaneza, 
Sin  recatar  su  beüeza 
Los  intentos  de  la  fe, 
Donde  en  cabello,  á  quien  debe 
Sus  rizos  el  sol,  la  via , 
Sirviendo  de  celosía 
A  mil  pedazos  de  nieve ; 

Y  alargándole  con  risa 
De  un  clavel  puro  y  sutil, 
A  dos  lunas  de  marfil 
Daba  lugar  la  camisa. 
Mas  agora  en  el  estrado. 
Señor,  tocada  y  vestida, 
Le  manda  que  me  despida 

Y  vuelva  el  papel  cerrado. 

CONDB, 

iNo  te  dijo  la  ocasión 
De  tanto  rigor  Finea? 

MENDOZA* 

¿Qué  ocasión  quieres  que  sea 
Sino  propia  condición? 

CONDE. 

No,  Mendoza,  ya  lo  entiendo. 

Cuando  el  Principe  me  habló. 

Presumir  pudiera  yo 

El  daño  que  estoy  sintiendo. 

Ella  por  él  me  ha  dejado. 

Ofendiendo  su  valor. 

Sin  que  la  obligue  mi  amor 

NI  el  casamiento  tratado. 

Si  por  su  calle  paseo. 

Como  otras  veces  solia, 

Que  daba  la  celosía 

Franco  paso  á  mi  deseo ; 

Agora  para  señal 

Uc  aborrecerme,  de  suerte 


La  cierra,  que  al  golpe  fuerte 
Tiembla  de  miedo  el  cristal. 
Mal  puesta  en  mi  nacimiento 
Me  formó  fuerza  con  Marte, 
Tengo  de  Venus  la  parte. 
Aunque  es  planeta  sangriento. 
Mira  tú  lo  que  en  España 
Por  Octavia  padeci, 

Y  cómo  también  aqui 

En  Francia  me  desengaña 
La  ingratitud  de  Leonor. 

ESCENA  n. 
ÑUÑO.—  Dichos. 

m^o.  (Ap.) 
Hablando  los  dos  están. 
Con  que  lugar  me  darán 
Para  pensarlo  m^'or. 
Quiere  Octavia  que  saliendo 
Por  París,  que  encuentre  al  Conde, 
Para  ver  lo  que  responde 
A  lo  que  vamos  fingiendo. 
No  se  el  fin  que  han  de  tener 
Tan  desesperados  celos ; 
Pero  ya  me  dan  recelos 
Que  en  nuestro  daño  ha  de  ser. 
Por  venganza  ó  por  amor 
(Que  ya  por  amor  será). 
Pensando  que  es  hombre,  está 
Enamorada  Leonor. 
No  ha  salido  el  sol  flamante 
Cuando  viene  á  visitar 
Octavia,  sin  dar  lugar 
A  que  se  vista  y  levante: 
Cuidado  y  desvelo  al  fin 
De  ver  en  su  cara  hermosa 
Cómo  se  enciende  la  rosa, 
Cómo  se  nieva  el  jazmín. 

Y  ella,  en  tanto  que  se  viste. 
Discreta  como  traii'ora,  . 
Con  lo  posible  enamora 

Y  lo  imposible  resiste. 

Mas  I  qué  no  podrá  encender, 
Fingiendo  amor  y  afición, 
Con  acciones  de  varón. 
Hermosura  de  mujer? 
Ya  me  han  visto;  haré  que  paso. 

CONDE. 

¿No  es  aquel  hombre  español? 

■EiXDOZA. 

Mas  claro  que  el  mismo  sol 
Se  ve  en  el  aire  del  paso. 

CONDE. 

¡Ah  hidalgo! 

NONO. 

¿Quién  en  mi  lengua 
Me  ha  llamado  y  conocido? 

CONDE. 

Españoles  como  vos. 
¡Conde  y  señor!... 

CONDE. 

I  Ñuño  amigo! 
¿  Eres  tü?  que  no  lo  creo. 

NDÑO. 

Perdona  el  no  haberte  visto. 
Aunque  supe  que  aquí  estabas ; 

§ue  como  recien  venido 
uve  mil  cosas  que  hacer; 

Y  es  notable  laberinto 
Esta  ciudad  entre  cuantas 
Cubre  el  céfiro  zafiro. 
¿Es  Mendoza? 

MENDOZA. 

i  No  me  ves? 

NOflíO. 

Con  alma  y  brazos  te  brindo. 


MENDOZA. 

El  alma  y  brazos  te  bebo. 
Ñuño,  con  el  amor  mismo 
A  la  salud. 

wsño. 
Ten  la  copa, 

Y  di  de  Octavia ;  que  ha  sido 
Gran  rigor  no  preguntar 
Por  ella. 

CONDE. 

Su  Ingrato  estilo 
No  merece  mas  memoria. 

wño. 

Nunca  fué  ingrata  contigo; 
Que  mujeres  de  valor 
Usan  del  grave  arliticio 
Hasta  que  les  da  licencia 
Aquel  sagrado  aforismo 
De  ¿queréis  á  don  Fulano 
Por  vuestro  esposo  y  marido? 
¿Qué  habia de  hacer  Octavia, . 
Después  de  ponerle  á  tiro 
La  caza,  si  en  un  jardín 
Estás  mas  helado  y  tiliio 
Que  el  mármol  de  aquelhi  fuente. 
De  tu  necedad  testigo? 
Saliéronse  á  darte  vaya. 
Por  los  candidos  resquicios 
Del  alba,  del  sol  los  rayos 

Y  las  aves  de  sus  nidos ; 

Y  tú,  como  labrador 
Para  la  boda  vestido. 
Aguardando  que  te  diese 
La  desposada  un  pellizco. 
Te  quejas  de  su  crueldad , 
Costándole  mil  suspiros 
Tu  ausencia. 

CONDE. 

Ya  es  tarde.  Ñuño; 
Que  el  ausencia  causa  olvido. 
Tiene  el  duque  de  Alanson 
Una  hermana,  un  basilisco 
De  las  almas  por  los  ojos . 
Tiene  una  joya,  un  Cupido 
De  diamantes,  una  Venus, 
En  cuyo  raro  edificio 
Gastó  la  naturaleza 
Cuanto  pudo  y  cuanto  quiso; 
Porque  quiso  lo  que  pudo 
Como  instrumento  divino. 
Hasta  quedar  su  riqueza 
Empeñada  por  mii  sif^los. 
Esta,  con  manos  de  nieve. 
De  mi  alma  el  fuego  vivo 
Con  oue  me  abrasaba  Octavia, 
Alivio,  templó,  deshizo. 
De  las  cenizas  del  Fénix 
Otro  Fénix  puro  y  limpio 
Produce  el  sol ,  con  esmaltes 
Nuevos  en  plumajes  rizos; 

Y  asi  del  amor  pasado 
Sobre  los  aromas  indios, 
El  sol  de  Leonor  produce 
Este  pájaro  fenicio. 

Esta  quiero,  esta  contemplo. 
Esta  adoro  y  esta  sirvo, 
Desta  soy  embajador. 
Si  hay  embajador  cautivo. 
Con  ella  traté  casarme, 

Y  estando  el  si  concedido, 
No  sé  qué  fuerza  de  estrellas , 
Nuevo  amor,  nuevos  disignios 
La  obligan  á  despreciarme, 

Y  esto  con  tanto  desvío. 

Que  hoy  me  ha  vuelto  este  papel, 

Que ,  entre  mil  aue  ha  recibido. 

Vuelve  cerrado  a  decir 

Que  se  quedó  como  niño, 

Que  por  no  salir  á  luz, 

Se  fué  para  siempre  al  )imbo.«" 


pieroieóino  me  olfidahA 
De  saber  i  qaé  lias  Tenido! 

A  yender  unos  diamantes , 

De  la  estrecheza  testigos 

A  que  han  llegado  estos  tiempos 

COIfDK, 

Asi  por  Franela  se  ba  dicho. 

H05ÍO. 

Ríeos  de  cabello  estamos, 
Pobres  lie  dinero  y  trigo. 

C0:(DE. 

¿Tan  estrechos  tiempos  corren? 

HuSfo. 
Tanto»  que  «e  ha  enflaquecido 
El  lagarto  de  Santiago, 
Vuelta  la  espada  en  cuchillo : 
De  cada  lado  le  falta 
Un  dedo.  Pues  si  te  digo 
A  la  invención  que  han  llegado 
Los  hurtos  de  los  oficios, 
Será  provocarte  á  risa. 

GONDR. 

Ahora  bien,  vente  conmigo 
Para  qne  sepas  mi  casa. 

Y  aunque  no  tienes  delitos. 
Te  sirva  de  embajador. 

Nc5fo. 

Justamente  me  retiro. 

Por  hombre  que  fia  en  suegros 

Y  cuñados  enemisos. 
¡Oh  solo  dichoso  Adán, 
Casado  en  el  paraíso. 
Sin  cuñado,  con  mujer, 

Y  sin  abuelo  con  hijos ! 

¡  Ah  valiente  mujer  Eva, 
Que  ni  celos  ni  vestidos 
Pidió  jamás! 

CONDE. 

Calla,  NuBo, 
Mira  qoe  dellas  nacimos. 
(Vame.) 

Sala  ev  eau  del  Daqae. 

E8GENAIIL 

EL  DUQUE, LEONOR. 


V 


LROXOa. 

Tan  mudado  de  semblante 

uestra  excelencia  conmigo! 
De  tan  injusto  castigo 
Está  la  culpa  ignorante. 
Hay  diferencia  entre  amores 

Y  celos;  que  sus  desvelos 
Declara  amor,  y  los  celos 
Tienen  algo  de  traidores. 
Querer  encubrir  enojos 
No  es  noble  naturaleza. 
Cuando  escribe  la  tristeza 
El  sentimiento  en  los  ojos. 
iPara  ané  me  tiene  en  calma, 
Si  me  aan  los  ojos  señas. 
Como  ventanas  pequeñas 
Por  donde  se  asoma  el  alma? 

DUQDK. 

Puesto,  Leonor,  queyopropticsiohabia 
De  no  te  declarar  mi  sentimiento. 
Habiéndole  entendido,  no  seria 
Justo  el  silencio,  si  el  remedio  intenta 
Con  peso  igual  la  noche  ayer  tenia 
£1  imperio  del  mundo  al  sueño  atento, 
Ni  daba  resplandor  estrella  alguna. 
Ni,  envuelta  en  sombras,  la  menguada 

[luna; 
Cuando,  viniendo  á  nuestra  casa,  veo 
Dos  hombres  rebozados  en  la  esquina, 

Y  otro  en  las  rejas  b^ts,  que  el  deseo 


MAS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 

Entre  los  hierros  á  la  coadra  inclina. 
Yo,  conociendo  que  amoroso  empleo 
A  ofensa  de  mi  honor  le  desatina. 
Parto  hacia  él,  y  apenas  él  me  advierte. 
Cuando  engañado  me  habla  desta  suer- 
te: 
Rodulfó..,  Este  Rodolfo  es  una  ayuda 
De  cámara  del  Rey.  Dice  Finea 
¡  Ay  de  mi  honor!  que  está  Leonor  desnu' 

Y  que  ya  no  e$  posible  que  la  vea.  {áa^ 
No  de  otra  suerte  la  color  me  muda. 
Que  quien  alguna  flor  cortar  desea, 

Y  al  extender  la  mano,  se  la  muerde 
Ocultad  áspid  en  el  tronco  verde. 
Noeramenosíjue  el  príncipe  de  Francia 
Quien  por  Rodulfo  á  mi,  Leonor,  me  tu- 

[vo. 
Mas  cuando  ya  de  mi  á  menos  distancia, 

Y  con  recelo  del  eng:iño  estuvo. 
Corrido  de  su  bárbara  ignorancia. 
Ni  un  Instante  en  la  caliese  detuvo. 
Fuese  con  los  demás,  y  yo  turbado 
Pasé  la  voz  al  corazón  helado. 

Mal  he  dormido,  por  pensar  qué  honesto 
Remedio  hallaré  yo  contra  un  amante 
Tan  poderoso  y  á  mi  ofensa  puesto, 
Colérico  en  sus  gustos  v  arrogante. 
No  quiero  que  me  des  disculpa  desto, 
Sino  atajar  el  daño  que  adelante 
Puedo  temer,  mirando  en  el  sujeto 
De  un  rey  su  libertad  y  mi  respeto. 
Alborotar  mi  casa  no  es  cordura. 
Sacarte  de  París  es  desacierto; 
Que  intentará  vengarse  por  ventura, 

Y  en  mi  ausencia  intentar  un  desconcier- 
Paréceme  la  cosa  mas  segura  [to : 
Casarte  y  abreviar  cualquier  concierto, 

Y  mas,  Leonor,  si  con  tu  ^usto  hallase 
Un  hombre  que  de  Francia  te  llevase. 

LEONOR. 

Aunque  no  me  das  licencia 
Deque  pueda  disculparme 
De  tu  ofensa  v  de  la  mia, 
Puedo,  Arnafdo,  asegurarte 
Con  que  soy  hermana  tuya, 
Que  es  información  bastante. 
A  Carlos  no  faltarla 
Persona  que  le  engañase, 
De  las  que  en  tu  casa  tienes. 

DUQUE. 

Por  tu  vida  que  no  bables, 
Leonor,  en  satisfaciones. 
Sino  solo  en  que  te  cases. 

LEOMOR. 

Yo  presumo  que  esta  priesa 
Debe  de  ser  por  casarte, 

Y  echas  á  Carlos  la  culpa* 

DUQUE. 

Yo  te  suplico  que  trates 
De  remediar  esla  fuerza 

Y  dejar  de  disculparte. 

Yo  he  pensado  que  te  mira. 

Si  no  es  que  también  me  engañe. 

El  embajador  de  Espuña. 

LEONOR. 

Con  él  presumí  casarme; 
Pero  supe  que  en  Navnrra 
Tiene  obligaciones  tales 
A  cierta  dama  Beamonte, 

gue  es  fuerza  que  allá  se  case.— 
sle  conde  don  Enrique, 
Este  Mendoza... 

DUQUE. 

No  pases 
Adelante,  porque  yo 
Le  tengo  aticion  notable, 

Y  con  razón,  porque  en  Francia» 
Italia,  Alemania  y  Flándes 
Nunca  he  visto  caballero 

De  Un  excelentes  partes. 


PIme  verdad,  ¿hatedado 
Alguna  ocasión  de  amarle? 

LEONOR. 

Si  ha  dado,  pues  ya  llegamos, 
Arnaldo,  á  tratar  verdades. 

DUQUE. 

Y  ¿qué  te  parece  á  ti 

De  su  entendimiento  y  talle? 
jCnllas  y  bajas  los  ojos! 
uusia,  con  ellos  hablaste. 
El  Üey  le  abona  en  sus  cartas, 

Y  bastaba  tener  sangre 

De  Navnrra  y  de  Beamonte. 
Tú  puedes,  Leonor,  hablalle; 
Que  si  responde  á  to  gusto. 
Sin  que  un  hora  se  dilate 
Será  tu  esposo,  y  después 
Carlos  le  sirva  y  se  canse; 
Porque  en  siendo  de  otro  dueño, 
Los  hermanos  y  los  padres 
Salen  de  la  obligación. 

ESCENA  nr. 

OCTAVIA,  NUflO.—  Dichos. 

OCTAVIA,  (iip.  cim  Ñuño ) 
Aunque  de  mi  le  trataste, 
¿No  mostró  mas  sentimiento? 

RUÍfo. 

¿Quieres  tú  que  yo  te  engañe? 
Perdido  está  por  Leonor. 

gueria  que  me  (fuedase 
on  él;  pero  yo  le  dije 
Que  hasta  vender  los  d  .iinantes 
No  podia;  mas  qne  prjslo 
Volvería  á  visitarle. 

OCTAVU. 

Por  esta  cruz.  Ñuño  amigo, 
Que  si  supiese  tragarme 
Las  brasas  de  Porcia,  tengo 
De  iiacer  pedazos  la  imagen 
Oeste  mal  nacido  amor, 
Que  contra  las  naturales 
Leyes,  nadó  de  los  celos. 

imífo. 

ÍCÓmo  pudieras  vengarte 
[ejor?  Pues  Leonor  te  adora, 

Y  le  aborrece. 

OCTAVU. 

Es  bastante 
Venganza ;  pero  quisiera, 

Y  no  es  posible,  obligarle 
Al  amor  que  me  tenia. 

IfUffOi. 

¿Para  qué,  si  en  viendo  amarte 
.e  habías  de  aborrecer? 
8ue  no  pienso  que  es  mudable 
orno  tu  la  mar  ni  el  viento. 

DUQUE. 

Yo  me  voy  porque  lo  trates 
Con  él;  que  allí  viene  Enrique. 

LEONOR. 

El  cielo,  Arnaldo,  te  guarde. 
{Ya$e  elDuque.) 

ESCENA  V. 
OCTAVIA,  LEONOR,  NURO. 

LEONOE, 

Bnriqne««. 

OCTAVIA* 

Señora  mía... 
LBo:<ioa. 
Es  de  manera  el  contento 
De  mi  loco  pensamiento. 
Que  sin  prólogos  querría 
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Decirte  de  mi  alegría 
La  causa. 

OCTAVIA. 

Ese  mismo  flp 
Sobre  el  cuadro  de  jazmin 
Del  rostro  pintan  claveles 
Coo  los  alegres  pinceles 
Que  baña  eí  rojo  carmín. 
Asi  se  van  mis  sentidos 
Siguiendo  vuestra  hermosura; 
€omo  al  alba  hermosa  y  pura 
Dejan  las  aves  sus  nidos , 

Y  en  los  árboles  vestidos 
De  diferentes  colores. 
Cantan  celos  ó  favores; 
Asi  yo,  Leonor,  querría 
A  la  luz  de  vuestro  día 
Cantar  bistorjasde  amores. 
Pasa  mi  toco  deseo 

Con  vos  la  noche  y  sin  mi, 
Cuanto  alegre  porque  os  vi, 
Tan  triste  porque  no  os  veo : 
Siempre  el  pensamiento  empleo 
Mirando,  dulce  Leonor, 
Con  ser  mi  amor  el  mayor, 
Cómo  pueda  amaros  mas; 
Pero  luego  vuelve  atrás. 
Porque  no  halla  mas  amor. 
Busco  todos  los  amores, 

Y  en  viéndolos  desconfío ; 
Que  igualados  con  el  mió. 
Todos  los  hallo  menores : 
Quisiera  amores  mayores 
Para  amar  vuestro  valor. 
Con  ser  el  mió  el  mayor : 
Mirad  ¡qué  extraño  pesar. 
Que  amor  me  venga  á  faltar 
De  puro  sobrarme  amor! 

LEONOR. 

Ya  son,  Enrique,  excusados 
Requiebros  encarecidos; 
Verdaderos  y  sentidos 
Son  los  mejores  cuidados. 
Los  dos  estamos  casados: 
El  Duque  lo  quiere  ansí, 
A  quien  la  palabra  di, 

Y  que  esta  noche  ha  de  ser; 
Que  tanto  os  quiere  querer. 
Porque  lo  aprende  de  mi. 
Mirad  ¡qué  dicha  la  mia*, 

?ue  hoy  se  viene  á  concertar, 
mañana  me  ha  de  hallar 
En  vuestros  brazos  el  dia! 
Tan  hermoso  el  cielo  os  cria 
Para  ^uien  esposo  os  llama. 
Que  si  por  dicha  en  la  cama 
Alguien  nos  entrase  á  ver, 
Aun  no  podrá  conocer 
Cuál  de  los  dos  es  la  dama.— 
I  De  qué  os  suspendeisT 

OCTAVU. 

01 
En  esa  cuadra  rumor. 

LE0:<I0R. 

Si  viene  el  Embajador, 

Voy  á  hacer  que  no  entre  aquí.  (Vaie,) 

ESCENA  TI. 

OCTAVIA,  NüSO. 

OCTAVIA. 

lAyNufio!  Yomeperdi. 

NUÍlO. 

Apenas  á  hablarte  acierto. 

OCTAVU. 

Yo  estoy  sin  alma. 

Nu5Fo. 

Y  yo  muerto. 
iGrtD  peligro !  iCosaextrafia! 
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OCTAVIA. 

¡Nunca  viniera  de  España 
Para  tanto  desconcierto ! 
¡Oh  celos!  ¿Que  habéis  querido 
Traerme  á  desdicha  iguai? 

H05ÍO. 

Es  defecto  natural , 
Que  no  puede  ser  suplido. 
El  filósofo  ha  mentido; 
Que  á  ser  verdad  su  opinión, 
Tan  Justa  imaginación 
Hacer' efecto  pudiera, 
'  Y  de  mqj^r  te  volviera 
Fuerte  y  robusto  varón. 
Suele  un  diestro  agricultor 
Ingerir  en  un  serbal 
Un  manzano  ó  un  peral, 
Y  dar  aquel  año  Qor. 
¡Oh  si  hubiera  algún  dotor 
Para  en{[ertos  deslc  nombre! 
Pero  tal  intento  asombre 
Que  cierto  pudiera  ser. 
Lleve  el  diablo  la  mujer 
Que  no  se  volviera  en  hombre. 

OCTAVIA. 

Si  volverlas  hombres  quieres, 
Cesará  el  mundo. 

Küffo. 

No  hará, 
Pues  algunos  hombres  ya 
Se  van  volviendo  mujeres. 
Pero  note  desesperes; 
Que  habrá  remedio. 

OCTAVIA. 

Ausentarme; 
Porque  esperar  á  casarme 
Será  verme  en  grande  aprieto. 

nvño. 
El  Duque... 

OCTAVIA. 

Por  su  respeto 
Quiero  callar  y  matarme. 

E8GE1IA  VII. 

LEONOR.— Dichos. 


LEONOR. 

Retírate  por  tu  vida, 
Enrique  amigo,  á  tu  cuadra; 
Que  quiere  el  Embajador 
Que  le  oiga  aqui  dos  palabru. 
Y  si  ñor  ser  tu  mujer 
A  celos  te  he  dado  causa, 
Tuya  es  la  casa  y  las  puertas: 
Mira,  escucha,  aguarda  y  guarda. 

OCTAVIA. 

No  te  puedo  responder; 
Pero  haré  lo  que  me  mandas. 

nvño.  (Ap,á  Octavia,) 
i  Has  de  ver  al  Conde? 

OCTAVIA. 

¡Ay  cielos! 
¿Qué  haré?  Que  me  cuesta  el  alma. 

(\ante  Octavia  y  Ñuño,) 

ESCENA  Vm. 

EL  CONDE.-LEONOR. 

C02VDE. 

¿Puedo  hablarte  á  solas? 


(,' 


LEO>OR. 


Puedes. 


CONDE. 

Aqui  trataste,  madama, 
Conmigo  tu  casamiento; 
En  cuya  fe  mi  especania 


Este  papel  te  e«^lhfa, 

Que,  menos  cortés  que  Ingrata» 

Con  la  misma  nema  y  sello 

Me  le  vuelves  á  la  cara. 

¡Tan  presto  Carlos  te  obliga 

A  tan  extraíía  mudanza ! 
No  es  mejor  para  marido 
n  embajador  de  España, 

Que  para  galtn  un  rey? 

Lioivoa. 
Mira,  Conde,  cómo  hablas. 
Ni  sé  que  Cários  me  quiera, 
Ni  una  palabra  le  hablara. 
Si  habiendo  heredado  el  reino 
He  hiciera  reinarle  Francia. 
Por  lo  que  el  papel  te  he  vuelto 
Es  porque  ya  estoy  casada, 

Y  cesan  galanterías 

Luego  que  cesa  el  ser  dama. 
No  le  rasgué ,  por  ser  tuyo 

Y  escrito  en  mi  contíanza , 
Porque  quien  rasga  un  papel 
También  el  respeto  rasga; 
Que  papeles  V  retratos 
Tanto  á  los  dueños  trasladan. 
Que  el  retrato  tiene  el  cuerpo, 

Y  la  letra  tiene  el  alma. 
No  le  abri  por  no  leerle , 
Sabiendo  que  me  obligaba 
A  responderte;  y  no  puede 
Quien  tiene  dueño  que  agravia. 
Con  esto  verás  que  estoy 

De  tu  queja  disculpada, 

Y  que  esta  salisfacion, 
Pues  eres  discreto,  basta. 

COKDB. 

(Casada,  Leonor,  tan  presto! 
¿No  pudieras,  obligada 
De  mi  amor,  decir  al  Duque 

8ue  con  el  Conde  lo  estabas? 
ue  yo  sé  de  su  amistad 
gue  por  nadie  me  trocara, 
orno  el  Principe  no  fuera. 

LEONOR. 

No  es  esa.  Conde,  la  causa , 
Pues  me  obligas  á  decirla. 
Sino  el  saber  que  en  Navarra 
Tienes  miyer. 

CORDB. 

|Yo,  miijerl 

LBONOa. 

A  lo  menos,  empeñada 
La  voluntad  para  serlo; 

Y  esto  lo  sé  de  una  cjirta 

Que  á  mi  hermano  le  han  escrito. 

CONDE. 

Toda  la  disculpa  es  falsa. 
Pero  si  ya  no  hay  remedio, 

Y  como  dices  te  casas. 
Dime  siquiera  con  quién 
Para  saber  si  me  iguala. 
¿Qué  titulo  en  Francia  tiene? 

LBomrn. 
No  es  francés. 

OOlfÜB. 

Pues  ¿cómo  trata 
Sacarte  de  Francia  el  Duque? 

LEONOn. 

Porque  tiene  amor  á  EspafSa 
Del  tiempo  que  estuvo  en  ella» 

Y  aili  quedó  concertada 

Con  el  que  ha  de  ser  mi  espofO 
La  junta  de  nuestra  casa. 

coRas. 

¡Español  te  ha  merecido, 

Y  no  soy  yo!  ¡Cosa  extraiat 
Hazme  un  favor. 

LBOIIOB. 

iQoéfifort 


OOIIM. 

Dednne  cómo  le  llamt. 

LEONOR. 

Aanqne  pensaba  encabrirlo. 
Pues  se  na  de  saber  mañana, 
,  Quiero  qae  lo  sepas  hoy. 

C0?fDE. 

¿Qnién  mereció  dicha  tanta? 

LEONOR. 

Es  mi  esposo  el  conde  Enrique 
De  Mendoza. 

CONDE. 

No  repara 
Castilla  en  losapeltidoSt 
Solo  el  Ululo  se  llaman. 
No  llaman  Girón  k  Osuna, 
Aunque  es  nombre  de  su  casa, 
Mendoza  al  del  Infamado, 
Ni  Toledo  al  duque  de  Alba. 
No  Giizmán  al  de  Sidouia, 
Ni  solo  Manrique  y  Lara 
Al  de  Najara  y  Maqut^da, 
Córdoba  al  conde  ue  Cabra, 
Al  gran  Almirante,  Enriquez, 
Ni  Zúñiga  al  de  Miranda, 
Ni  Vetasco  al  Condestable, 
Porque  los  títulos  baslan. 

LEOXOR. 

No  sé  qué  titulo  tenga. 
Sé  aue  de  la  roja  espada 
De  éanllago  es  el  Conde, 
Que  con  esta  roja  marca 
Prueba  su  nobleza  el  pecho, 
Que  con  ella  le  retratan. 

CONDE. 

Luego  ¿su  retrato  has  TistoT 

LEONOR. 

Y  le  tengo;  mas  hay  causas 
Por  donde  verle  no  puedes; 
Pero  en  estando  casada, 
Retrato  y  original 
Verás,  Conde,  en  esta  sala. 

C0?(DE. 

Conde  Enrique  de  Mendoza, 
No  sé,  por  Dios,  que  le  haya 
.  En  Castilla. 

LEONOR. 

Ansi  es  verdad. 
Pues  agora  vive  en  Francia. 

CONDE. 

{En  Francia!  Todo  es  fingido. 

LEONOR. 

¿Cómo  fingido?  Si  pasa 

fiesta  noche  (u  desdicha, 

I  Podrá  mas  que  mi  esperanza? 

CONDE. 

¡Que  tan  aprisa  me  pierdes! 
luc  tan  aprisa  me  matas! 
fue  tan  presto  tienes  dueño, 
íue  aun  no  sé  con  quién  te  casas  I 
ingrata,  ¡pliegue  á  los  cielos. 
Ya  que  estoy  desengañado. 
Que  los  celos  que  me  has  dado 
Pagues  en  los  mismos  celos ! 
Tamas  |)enas  y  desvelos 
Te  resulten  engañada, 
Tantas  de  vene  hurlada. 
Tantas  de  verte  ofendida. 
Que  llores  arrepentida 
Primero  que  estés  casada. 

Y  ¡plegué  al  cielo ,  cruel , 
Que  aquella  noche  tu  dueik) 
Sea  tesoro  de  sueño. 
Porque  despiertes  sin  él ! 
Cuanto  pensaste  que  en  él 
Para  tu  contento  habla. 
Cuanto  verdad  parecía 

Y  ea  su  persooa  te  cfr«iet, 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 

Se  te  huiga  y  desvanezca 
Al  primer  albor  del  dia. 
Ese  tu  Conde,  ó  quien  es. 
Sea  en  tas  brazos  un  sol. 
Que  te  amanezca  español 

Y  te  anochezca  francés. 
Finalmente,  cuando  estés 

De  que  es  tu  esposo  mas  cierta, 

Y  de  que  es  engaño  incierta, 

Y  le  tengas  á  tu  lado. 
De  puro  frió  y  helado 

En  mi^er  se  te  convierta.         (Vose.) 

ESCENA  K. 

NUflO.-LEONOR. 

NUffO. 

Aguardaba  i  que  se  fuese 
Este  necio  Duran  darte 
para  que  lugar  de  hablarte, 
Madama  Leonor,  me  diese. 

LB050R. 

¿Tienes  algo  que  decirme? 

ND5Í0. 

Darte  el  parabién.  Señora, 
Del  casamiento  aue  agora 
Queda  concertado  y  firme. 
Goces  mil  años,  amén, 
Sin  género  de  mudanza. 
La  gloria  de  tu  esperanza 

Y  la  posesión  también. 

LEONOR. 

Ya  presumo  que  codicias 
Las  albricias. 

NDffO. 

¿Qué  mayores 
Que  de  tus  hermosas  flores 
Ser  un  ramillete  albricias? 

LEO^íOR. 

Este  diamante  es  mejor; 

Que  ese  requiebro  es  de  amante, 

Y  mas  te  importa  el  diamante 
Que  hacer  lisonja  á  tu  amor. 

RUÑO. 

j  Oh  bien  haya  la  colmena 
Donde  la  abeja  nació. 
Que  del  romero  cogió 
La  flor  azul  de  olor  llena 
De  que  se  hizo  la  miel. 
De  quien  la  cera  salió 
Con  que  el  hito  se  enceró. 
Para  que  después  con  él 
Cosiese,  aunque  parte  poca, 
La  suela  que  no  se  ve 
Del  zapato  de  tu  pié. 
Adonde  poogo  la  bocal 

LEONOR. 

Muy  español  has  andado, 

Y  |)orque  me  has  parecido 
Discreto,  di  qué  has  sentido 
Del  casamiento  tratado. 

NüÑO. 

Si  te  digo  la  verdad. 
No  hablando  como  el  servir, 
Donde  se  suele  decir 
Co.)  mucha  diticultad  : 
Que  por  el  Conde  imagino 
Lo  que  tu  honor  participa. 
Que  él  no  es  Mendoza  de  Nipt 
Sino  terciopelo  fino. 
Pero  como  es  tan  mancebo, 

Y  pareces  belicosa, 

Ha  de  ser,  Leonor  hermosa, 
En  tales  batallas  nuevo. 
Allá  en  España  tenia 
Algunas  andonadas, 
De  su  hermosura  obligadas, 
Dtscredooybisarrlt; 
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Pero  descontentas  todas. 
No  sé  yo  si  algún  defeto 
Hay  en  Enrique  secreto 
Para  negocios  de  í)odas. 
Nunca  de  tanta  lindeza 
Tuveyosatisfacion; 

Y  los  divorcios,  que  son 
Por  querella  de  flaqueza. 
Averiguan  la  verdad 
Antes  que  el  pleito  se  vea. 
Si  tu  amor  verdad  desea, 
Yo  te  he  dicho  fa  verdad. 
Bigote  negro  asegura 

La  debida  perfección : 
Para  las  mujeres  son 
La  lindeza  y  la  hermosura. 
Para  todos  los  sentidos 
Lo  perfeto  es  lo  mejor; 
Que  á  veces  resulta  error 
De  no  examinar  maridos. 

LEONOR. 

Pues  ¿  qué  examen  he  de  hacer 
Al  Conde? 

RUffo. 

Si  he  de  explicallo,    - 
T6  al  Conde...  Peor  es  urgallo, 
Porque  no  me  has  de  entender. 

LEONOR. 

Yo  voy  i  hablar  k  mi  hermano.  (Vate.) 
EBGENA  Z. 

miflo. 

¡Oh  qué  bien  se  negoció! 
jQué  fuerte  león  sintió 
Lanza  de  moro  africano. 
Como  esta  nileva  Leonor? 
¡  Oh  ingenio,  cuánto  aprovechas! 

ESCENA  ZI. 

EL  PRÍNCIPE,  EL  DUQUE.  —  NUflO. 

PRÍNCIPE. 

En  este  punto  me  habló. 
No  sé  el  intento  que  tenga 
El  embsdador  de  España; 

Y  por  remediar  su  queja 
A  vuestra  casa  he  venido» 

nOQOB. 

No  sé  yo  de  qué  se  pueda 
Quejar  el  Embajador. 

HD.Io.  (i4p.) 
Paréceme  cosa  nueva 
Venir  el  Principe  aquí. 
Voy  á  hacer  que  se  prevenga 
Para  cualquiera  suceso 
Octavia,  que  ya  desea 
Salir  de  Paris  con  bien, 

Y  volverse  ¿  España  intenta. 


(Vate.) 


ESCENA  Xn. 

EL  PRINCIPE,  EL  DUQUE. 

PRÍNCIPE. 

Dijome  el  español  que  concertado 
Estaba  de  casar  con  vuestra  hermana, 

Y  entre  los  dos  tratado 
Por  cosa  cierta  v  liana ; 

Y  que  vos  estorbando  el  casamiento. 
Habéis  hecho  un  notable  fingimiento. 
Por  ventura  Leonor  amenazada. 
Pues  dice  que  por  vos  está  casada 
Con  cierto  conae  Enrique  de  Mendoza, 
Que  allá  en  España  goza 

Este  titulo  grave. 

Siendo  todo  ficción,  porque  no  aabe 

Que  haya  tiT  hombre  ea  ella  ;  . 
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Yqeun hombre  comoíl  no  seatropetla   Con  esto,  paes  los  píes  os  he  besado. 


Con  tanta  libertad.  A  lo  que  viene 
Sabéis,  la  obligación  en  queme  tiene... 
—Si  el  Mendoza  es  Gnfrirlo, 
Que  la  verdad  me  confeséis  os  pido. 

DUQUE. 

Espéreme  un  instante  vuestra  alteza; 

Que  no  vive  muy  lejos  desta  casa. 

Verá  si  finjo  yo  su  gentileza ; 

Que  de  secreto  pasa 

Agora  en  su  carroza 

£1  conde  don  Enrique  de  Mendoza. 

(Voie,) 

ESCENA  XIII. 

PnlNCIPE. 

Aunque  del  español  las  partes  hago, 

Mas  |K>r  las  mius  la  verüaü  iulenlo, 

Para  ver  si  deshago 

La  invención  desic  necio  casamiento. 

¿Si  desde  que  entendió  mi  pensamiento 

Aquella  noche  el  Duque,  y  á  su  puerta 

Le  dije  inadvertido  y  deslumhrado 

Mi  voluntad,  mi  intento  y  mi  cuidado 

( ¡Tanto  un  loco  deseo  desconcierta ! }, 

El  Duque,  temeroso 

De  mi  amor,  en  un  pecho  poderoso, 

Finge  que  la  ha  casado?  Y  si  esmentira, 

Provocando  la  ira 

Del  amor  y  el  deseo, 

Proseguiré  mí  empleo 

Tan  libre  y  descubierto,  po. 

Que  venga  á  ser  concierto  el  desconder- 

ESGElf  A  XIV. 

EL  DUQUE,  OCTAVIA,  NURO.  - 
EL  PRiiNaPE. 

OCTAVIA. 

Vuestra  alteza  me  dé  los  pies. 

DUQUE. 

„  .  Agora 

Vuestra  alteza  verá  si  ha  sido  engaño. 

PBÍKCIPB. 

Leonor  con  justa  causa  se  enamora... 
CAp.  Y  deeelosme  abrasa  el  desengaño.) 
Mucho  me  alegra.  Conde,  el  conoceros. 

OCTAVIA. 

No  fui.  Señor,  á  veros 

Cuando  lleguéá  Paris,  porquebe  venido 

De  mi  patria  Navarra  á  Francia  huyendo, 

Y  me  miporta  esconderme  solamente 
Del  Conde  emb^ador,  porque  es  parien- 

[te 
De  un  caballero  que  allá  dejo  muerto. 

Y  si  lo  sabe,  mi  peligro  es  cierto. 
Mátele  cuerpo  á  cuerpo  en  desafío, 
Obligado,  Señor,  del  amor  mío, 
Por  esfa  roja  cruz  que  traigo  al  pecho; 

Y  el  Duque  está  de  todo  satisfecho 
Por  cartas  de  mi  Rey. 

FRÍ:(CIPB. 

Vuelvo  á  deciros 
Que  me  alegro  de  veros  y  lo  creo. 

OCTAVIA. 

Y  yo,  Señor,  de  amaros  y  serviros. 


Me  vuelvo  con  secreto. 
,  príncipe. 

I  ¡  Qué  cortés,  qué  galán  y  qué  discreto ! 

I  OCTAVIA. 

Di,  Ñuño,  que  me  lleguen  la  carroza. 

DUQUE. 

¿Cree  ya  vuestra  alteza 

Que  hay  condedon  EnriquedeMendoxa? 

Nü^o.  (Ap.  d  Octavia,) 
Con  brava  discreción  y  gentileza 
Al  Príncipe  has  hablado. 

OCTAVIA. 

Todo  es  posible,  y  no  qaedarcasado. 
( Vansc) 

ESCENA  XV. 

EL  PRINCIPE,  EL  DUQUE. 

príncipe. 
Onqne,  todo  lo  creo. 
t\p.  Y  solamente  duda  mi  deseo.) 
Eiilre  estos  españoles,  porque  es  justo, 

Y  porque  tendréis  gusto 
De  ver  con  libertad  vuestro  cañado. 
Haré  las  amistades. 

DUQUE. 

Al  imperio  sagrado, 

Y  si  hubiera  mayores  majestades, 
Lleffues,  Señor,y  desdeel  indio  al  moro 
El  lirio  azul  en  anáglifos  de  oro. 

ESCENA  Xn. 

EL  CONDE,  MENDOZA.-DiCBOS. 


CONDE. 

I  Qué  haré,  Mendoza  amigo,  {Ap.  á  él) 

En  tanta  desventura , 

Pues  solo  de  mi  mal  eres  testigo? 

■BNDOZA. 

Divertirte,  Señor,  desta  locura. 
Probar  en  otra  á  remediar  tu  daño. 

CONDE. 

¡Ay  de  mt  loco  encaño! 

Pues  á  mayor  castigo  se  condena 

El  preso  que  se  va  con  la  cadena. 

DUQUE. 

Aqai  está  el  Conde. 

príncipe. 

Por  dicha 
Aguardaba  el  desengaño. 
¿Adonde,  amigo  español  T 

co:^DE. 
Vengo  á  besaros  la  mano 
Con  dos  cartas  de  Castilla. 
Ce  la  una  ha  de  pesaros. 
Porque  está  la  Infanta  enferma. 

príncipe. 
¿Qué  tiene? 

conde. 
Ciertos  desmayos. 
No  sé  si  de  vuestro  amor. 
príncipe. 
La  nueva  quiero  pagaros 


PRINCIPE.  -, r 

Porque  sepáis  que  vuestro  bien  deseo,  j  ^^  ^^^  ^^  ^^^* 
Quiero  haceros  amigo  con  el  Conde,      j  conde. 

OCTAVIA.  I  iCómo? 

Aunque  á  valor  de  principe  responde.   Porque  es  imposible  caso 
No  me  conviene  agora ;  Que  lo  pueda  ser  de  vos. 

Yo  avisaré  después  á  vues!  ra  alteza,     '  príncipe. 

Porgue  el  Emb:tjador quiere á  Leonora,    Hoy  al  Conde  su  cuñado. 
Perdido  á  lo  esfiafiol  por  la  belleza ;        Que  vos  tuvisteis  por  burla. 
Y  querría  primero  estar  casado.  Me  ha  mostrado  el  duque  Arnalda 


GONDC. 

¿Vos  le  visteis? 

PlhctPB. 

Yo  le  he  visto, 
Y  es  de  los  hombres  gallardos 
Que  hizo  naturaleza 
Entre  sus  raros  milagros. 
El  cabello  á  la  española. 
Lindo  rostro,  pies  y  manos, 
Airoso  de  coerípo  y  brio; 
Gentil  hombre  y  muy  bizarro» 
Dos  colores  en  el  rostro 
De  UD  rubi,  tan  vivo  y  claro, 
Que  parece  que  hizo  dellas 
El  habito  de  Santiago. 
Aun  no  del  primero  bozo 
Tiene  ofendidos  los  labios. 
Con  que  en  alguna  manera 
Le  ofende  lo  afeminado. 
Yo  os  Juro  que  si  con  él 
Algim  amoroso  caso 
Me  hiciera  competidor. 
Que  yo  le  dejara  el  campo. 

CONDE. 

Basta,  Sefior,  yo  lo  creo. 

PRÍNCIPE. 

Yo  no  he  menester  jurarlo; 
Pero  por  vida  del  Rey, 
Que  es  caballero  bizarro. 

DUQUE. 

¿No  le  dice  vuestra  alteza 
Lo  que  tratado  dejamos? 

PRÍNCIPE. 

r  Ah !  si,  no  se  me  acordaba. 
D^'amos,  Conde,  trafido 
Haceros  con  él  amigo, 
Porque  por  ciertos  a;;ravios, 
Dice  que  mató  en  Esitaña 
Un  caballero  navarro. 
Cercano  pariente  vuestro. 

CONDE. 

Si  es  don  Carlos  mi  cuñado 
Conde  de  Lermí,  por  Dios, 
Que  puede  andar  con  recato ; 
Que  le  quitaré  mil  vidas. 

DUQOR. 

No  haréis,  porque  yo  le  guardo» 

Y  me  le  ha  enviado' el  Rey, 

Y  debajo  de  mi  amparo 
Ninguno  puede  ofendelle. 

CONDE. 

Francés... 

DDOÜI. 

Español... 

PRÍNCIPE, 

Estando 
En  mi  presencia ,  ¿qué  es  esto? 
¿Haré que  os  prendan  á  entrambos? 

CONDE. 

Yo  80]r  del  rev  de  Castilla 
Embajador ;  lo  que  trato 
Merece  por  si  respeto ; 
Pero  desto  no  me  valgo. 
Conde  soy  de  Ribadeo, 
Soy  Sarmiento  y  Villandrando. 

DUQUE. 

Yo  soy  duque  de  Alansoo, 
Arrogante  castellano, 
Y  principe  de  la  sangre... 

CONDE. 

Si  la  tienes,  yo  la  saco. 

(Vate  y  tiguele  MendétM.) 


Iré  tras  él. 


DUQUE. 
rRÍNClPt. 

Doteiieos. 


¿Hanle  de  valer  hablando 
Las  leyes  de  emluijador? 
paiiicirB. 
Venid  conmigo. 

DOQOB. 

Tu  mano 
Deso  y  respeto. 

PIlilfCIPB. 

Preseote 
To,  no  paede  haber  agravio. 


ACTO  TERCERO, 

ESCENA  PniMEBA. 

EL  DUQUE,  MENDOZA. 

nCRDOXA. 

Esto  roe  manda  qne  os  diga. 

noon. 

Decid,  sel&or  español* 
Qae  estaré  rogando  al  sol 
Qne  so  carrera  prosiga 
Tan  Yelozmente,  qae  creo 
Qne  si  me  paede  escuchar. 
Presto  se  echarú  eu  la  mar 
Para  cumplir  mi  deseo; 

Y  á  la  noche  en  que  me  avisa, 
Qoe  no  aguarde  á  las  estrellas, 
Porque  saliendo  sin  ellas. 
Pueda  venir  mas  aprisa, 
Aunque  salga  destocada. 

■EimozA. 
Como  quien  sois  respondéis. 
El  puesto  ya  le  sabéis ; 
Las  armas,  capa  y  espada. 

nnouB. 

Iri  el  pecho  como  debe 
Con  armas  de  su  valor. 
Que  es  la  defensa  mejor. 
¿Qué  hora  T 

niCDOZA. 

En  dando  las  nueve. 

DOQUB. 

El  reloj  aguardaré. 

Él  yyo  tan  puntuales. 

Que  él  me  a^á  mi  las  sefiales, 

Y  yo  el  tiempo  en  que  las  dé. 

«EimOEA. 

Solo  iréis. 

DOOUZ. 

Haréloansi, 
Tanto,  porque  no  se  queje, 
Que  yoá  mi  mismo  me  deje, 
Porque  no  me  ayude  á  mi 
Loque  soy:  de  mi  os  advierto 

uc  he  de  ir  allá,  todo  no ; 

>ae  si  fuera  todo  yo. 

Antes  de  ir  le  hubiera  muerto. 

■BIIOOZA. 

Aquí  los  conciertos  cierren ; 
Pero  si  os  quedáis  acá. 
Basta  que  yo  vaya  allá, 
Para  decir  qué  fe  eutierren. 

DOQOB. 

No  08  burléis,  porque  os  advierto 
Out*  si  de  esa  suerte  habláis. 
Puede  ser  que  muerto  vais 
K  decir  que  el  Conde  es  muerto. 

■B2CD0ZA. 

t  Qué  francesa  bizarría ! 

DUQUE. 

Y  (qpe  oipafiola  respuesta! 

[f§uMené9i9.) 
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MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 
ESCENA  n. 

EL  DUQUE. 

Esto  es  honor,  esto  cuesta. 
Ya  se  va  muriendo  el  dia. 
Y  espira  en  su  falda  el  sul. 
Que  enluta  el  alto  zafir 
Para  ensenar  á  morir 
Al  arrogante  espafioL 
Pésame,  por  la  amistad 
Que  siempre  les  he  tenido. 
De  que  esta  causa  haya  sido 
De  mudar  de  voluntad. 
Voy  á  mejorar  de  espada. 

ESCENA  nt 

LEONOR.—  EL  DUQUE. 

LBONOB. 

;Dóndt,  hermano?.. 

GOIIDB. 

Voy,  Leonor, 
A  pálido. 

LBONO». 

Yyo,  Señor, 
A  hablarte,  desengafiadt 
De  loque  te  dije  hoy 
Acerca  del  conde  Enrique. 

nUQUB. 

Pues  si  no  hay  que  te  repli(}ae, 

A  mudar  de  traje  voy. 

Para  rondar  á  Madama.  (Vaif ) 

LCONOB. 

Mudado  va  de  color. 
No  parece  aquel  furor 
Dulce  afecto  de  quien  ama. 

ESCENA  nr. 

OCTAVIA,  NUNO.— LEONOR. 

OCTAVU.  (Ap.  á  Ñuño.) 
Notable  enojo  me  diste. 

Nofio. 
No  pudieras  excusarte 
De  casarte  6  de  ausentarte; 

Y  todo  lo  remedié 

Con  decir  que  me  burlaba; 
Porque  ya  Leonor  mudaba 
De  intento,  dándome  fe. 

OCTAVU. 

Si,  porque  no  hubiera  dama 
Que  amara  con  tal  defeto. 
LBOfioa.  (Ají.) 
Estos  hablan  en  secreto. 

iidIIo. 
Quedo ;  que  está  alli  Madama. 

OCTAVU. 

¡  Tanu  soledad ,  Leonorl 

LBONOR. 

Fuóse  mi  hermano  de  aquí. 
Triste  estoy  de  que  le  vi, 
Conde,  mudado  el  color. 

OCTAVIA. 

Andan  estos  desafíos 
Tan  públicos  en  Paris, 
Que  no  sin  causa  sentís 
Vuestro  cuidado  v  los  mios. 
iMal  haya  el  Embajador, 

Eue  estorba  mi  casamiento 
on  este  su  necio  intento 

Y  so  mal  fundado  amor  1 
Por  él  anoche  perdi 
Vuestros  brazos,  y  de  suerte 
Estoy  por  él,  que  la  muerte 
Fuera  m^or  para  mi. 
Desde  Navam  me  ha  ildo 
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Tan  contrario  y  tan  cruel. 
Que  estoy  en  Francia  por  él 
Desengañado  v  perdido; 

Y  en  el  cuidado  que  estoy 
Tantos  imposibles  veo. 
Que  huyo  loque  deseo, 

Y  ya  no  soy  lo  que  soy; 

Y  vengo á  estardo  manera 
Por  huir  y  por  temer. 
Que  es  fuerza  dejar  de  ser 
Para  ser  lo  que  antes  era. 

LEOIfOa. 

Del  Principe  y  de  mi  hermano 
Estáis  amparado  aqui. 
¿Qué  teméis? 

OCTAVU. 

Que  ayer  perdi 
Por  él  vuestra  hermosa  mano ; 

Y  i)erdida  la  ocasión. 
Podrá  ser  que  no  os  caséis 
Conmigo... 

LEOBOB. 

Envanotemeiiy 
Si  conocéis  mi  afición. 
Dilatarse  el  casamiento 
Puede,  dejar  de  ser  no. 

ESCENA  V. 

FINEA.— Dichos. 

FINBA. 

Siempre  me  dices  que  yo 

Malas  nuevas  darte  intento: 

Esta  puede  ser  engaño ; 

Pero  decilla  no  excuso. 

El  Duque  triste  V  conftiso 

(Señales  de  oculto  daño) 

El  español  alazán 

Ha  hecho  ensillar  tan  presto. 

Que  él  propio  el  freno  le  ha  puesto 

Y  le  ha  sacado  al  zaguán , 

Y  á  un  lacayo  le  ha  mandado 

?ae  le  lleve  con  secreto 
raséh 

LBOBOB. 

iQué  mas  elaro  efeto 
De  que  le  han  desafiado? 
No  excusáis,  noble  Mendoza, 
De  seguirle  y  ver  lo  que  es. 

OCTAVIA. 

Alas  quisiera  en  los  pies. 
Tanto  el  caso  me  alboroza. 

Y  me  importa  de  los  dos 

La  vida ;  que  estoy  temiendo.. . 

LBONOB. 

Es  justo;  pero  advirtiendo 
Que  no  habéis  de  reñir  vos. 

OCTAVIA. 

Si  se  ofrece,  perdonad. 

(Yame  Leonor  y  Fifua.) 

ESCENA  VI. 

OCTAVIA,  NUSO. 


OCTAtU. 

Ven,  Nufio. 

Pues  has  de  huir, 
Si  se  ofreciere  reñir... 

OCTAVIA. 

IQué  graciosa  necedad! 
lataré  con  arrogancia 
A  toda  Paris  yo  sola; 
Qoe  de  mujer  española 
Aun  no  ha  de  alanarse  Francit. 
(VññU.) 
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Caoipo.  Ef  de  aoclie. 

ESCENA  Vn. 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

■EKD07.A. 

Con  gran  nlor  me  respondió  arrogante. 

CONDI. 

El  (luqne  de  Alanson  es  caballero 
Que  no  habrá  desafío  que  le  espante, 
Si  fuera  de  Roldan  ú  de  Rugero. 

■EIfDOZA« 

Muerto  dice  que  estás. 

GOIIDB. 

Creerlo  quiero, 
Pero  no  por  so  espada,  por  su  hermana, 
Que  en  la  campaña  de  jazmín  y  grana 
Me  ha  muerto  con  las  armas  celestiales 
De  unos  serenos  ojos, 
Espadas  del  rigor  de  misenojos. 
Con  guarnición  de  perlas  y  corales. 

MENDOZA. 

Muy  tierno  estás  para  enemigo  fuerte. 

CONDE. 

Siempre  he  visto  pintado 
El  carro  del  amor  sobre  la  muerte, 
Preso  á  Virgilio,  á  Flércules  atado 
A  los  dorados  rayos  de  las  ruedas. 

ESCENA  Vni. 

EL  DUQUE. —Dichos. 

DUQUE.  {Dentro.) 
Ten  el  caballo  entre  esas  alamedas;  [to, 
Que  me  ha  de  llevarvíToel  Conde  mue^ 
O  me  ha  de  llevar  muerto  el  Conde  vivo; 
Que  á  tales  dos  extremos  me  apercibo. 

ESCENA  IX 

OCTAVIA,  NUNO.-  Dichos. 

OCTAVIA. 

No  vi  en  mi  vida  tan  obscura  noche. 

KU.ÑO. 

Viuda  está  del  sol  y  enluta  el  coche. 

OCTAVIA. 

No  sé  cómo  han  de  verse  las  espadas. 

mño. 
Dos  hachas  le  podrán  pedir  prestadas 
A  tanta  lu/.  de  estrellas  y  planetas, 
O  al  aire  que  se  vista  de  cometas. 

OCTAVIA. 

{Para  gentiles  fiestas  y  saraos! 

RUftO. 

Al  principio  del  mundo  viene  el  caos. 

CONDE. 

Retírate,  Mendoza;  que  ha  venido 
£1  Duqjie. 

DCQOE. 

En  el  oido 
Me  ha  tocado  una  vox.  Este  es  el  Conde. 
.¡Quién  va? 

CONDE. 

iQnién  lo  pregunta? 

DUQUE. 

Quien  responde 
Con  la  espada  en  la  mano. 

CONDE. 

Solo  vengo, 
Y  lola  It  que  veis  desnuda  tengo. 


ESCENA  X 

EL  PRINCIPE,  CRIADOS.— Dichos. 

PRfNCIPK. 

Estos  son,  llegad  aprleüsa. 

CRIADO  1.^ 

Deténganse,  caballeros. 

(Octavia  y  Kuño  ie  ponen  al  lado  del 
Conde.) 

CONDE. 

¡  Gente !  Dnqne,  eso  es  traición. 

PRÍNCIPE. 

El  Principe  soy,  teneos. 

DUQUE. 

Bien  se  ve  que  no  le  truje, 
Vos  si,  pues  al  lado  vuestro 
Tenéis  dos  hombres. 

CONDE. 

No  sé 
Quién  son  los  dos. 

OCTAVIA. 

Yo  confieso 
Que,  con  tanta  obscuridad 

Y  la  priesa  del  deseo. 
Erré  vuestro  lado,  Duque ; 
Que  .lunque  venís  en  secreto, 
Desde  vuestra  cnsa  aqni 
Vengo  el  caballo  siguiendo; 
Porque  soy  el  conde  Enrique. 

ÍAp,  Y  vive  el  cielo  que  miento; 
>ue  me  puso  amor  al  lado 
Dei  conde  de  Ribadeo.) 

PRÍNCIPE. 

Los  dos  estáis  disculpados; 
El  Conde  porque  fué  yerro 
De  Enrique  estar  á  su  lado. 
Pues  que  vino  solo  al  puesto ; 

Y  el  Duque  porque  soy  yo 
El  que  a  despartiros  vengo, 
Avisado  de  una  dama; 

Que  en  fin  de  entrambos  me  qnefo, 
Pues  lo  que  pasó  en  palacio 
No  puede  obligar  á  oueio; 

gue  ha  de  preceder  agravio 
ara  tener  fundamento ; 

Y  cuando  le  hubiera  h.nbido, 
Queda  llano  y  satisrecbo 
Sacando  aquí  las  espadas 
Como  buenos  caballeros. 

Y  asi,  pues  arbitro  soy, 
Principe  y  jñes  supremo. 
Daos  las  manos  y  los  brazos. 

DCQDE. 

Yo,  Sefior,  os  obedezco 
Como  vasallo  leal. 

CONDE. 

Yo  me  humillo  y  me  sujeto 
A  vuestra  obediencia  y  gusto. 

DDQDE. 

Pues  esta  es  mi  mano  y  estos 
Mis  brazos. 

CONDE. 

Yo  con  la  mia 

Y  con  ellos  os  prometo 
Segura  paz  y  amistad ; 

Y  porque  siempre  me  precio 
De  agradecido,  mirando. 
Sí  bifo  la  causa  no  entiendo, 
A  mi  lado  al  conde  Enrique, 
Per  lo  que  le  debo  en  esto, 
Seré  su  amigo  también, 
Perdonando  al  muerto  deudo, 
Como  no  sea  don  Carlos 
Bfi  cuñado. 

OCTAVIA. 

Yo  me  ofrezco 
Haceros  pleito  homenaje 
Que  no  es  don  Cirios  el  muerlo. 


CONM. 

Pues  con  eso  os  doy  la  mano, 

Y  huelgo  de  conoceros. 

Y  pues  la  noche  os  encubre, 

Y  sumamente  deseo 
Veros  el  rostro,  mañana 
Me  dad  licencia  de  veros. 

OCTAVU. 

Esta  es  mi  mano,  y  creed 
Que  soy  muy  amigo  vuestro. 

CONDE. 

Quiero  apretaros  la  mano. 
Porque  entendáis  que  no  qaedo 
Con  enojo. 

OCTAVIA. 

No  apretéis. 

CONDE. 

Español,  ¡y  sois  tan  tierno! 
No  es  de  soldado  esta  mano. 

OCTAVU. 

No  están  en  los  fuertes  huesos 
Las  almas. 

CONDE. 

Pues  ¿dónde están? 

OCTAVIA. 

En  el  ánimo  del  pecho. 
En  la  honra  y  el  valor, 
Que  es  su  verdadero  centro. 
No  era  robusto  David, 
Y ,  blanco  y  rubio,  sabemos 
Quémalo  un  monto  con  alma. 
Pero  soltadme;  que  pienso 
Que  me  pretendéis  quitar 
La  mano,  porque  la  tengo 
De  dar  mañana  á  Leonor. 

CONDE. 

Bien  pudiera  ser  lo  cierto, 
Porque  como  es  de  papel, 
Escribo  en  ella  mis  celos. 

OCTAVU. 

Mejor  en  la  vuestra  yo, 

Si  han  de  ser  pluma  los  dedos. 

CONDE. 

Dadme  los  brazos  también. 

PRÍNCiPB. 

Mucho,  españoles,  me  huelgo 
De  vuestra  amistad. 

GORDB. 

Por  ella 
Mil  veees  los  pies  os  beso. 

príncipe. 
Los  dos  cufiados,  venid 
Conmigo. 

DÜQDE.  (Ap.) 
I  Viven  los  cielos 
Que  el  español  me  ha  vendido! 
Dejó  por  la  patria  el  deudo. 

OCTAVIA.  (Ap.  á  él) 
|Ay  Ñuño!  ¿qué  te  parece? 

iruffo. 
Que  voy,  Sefiora,  temiendo 
Que  te  na  conocido  el  Conde. 

OCTAVIA. 

Antes  lo  contrario  creo, 
Por  lo  que  tiene  olvidados 
Los  pasados  pensamientos. 
{Vanu  todos,  menos  el  Conde  yUm- 
doza*) 

ESCENA  ZL 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

CONDE. 

¿Quieres,  Mendoza,  saber 
Lo  que  puede  )• 


De  ütgdna  pasada  bfsloria 
Que  nunca  dejó  de  ser? 

gue  me  pareció  mujer 
sie  CoDde  en  sus  accioiies. 

■EICDOZA. 

lAliora  en  eso  te  pones? 
Todos  tos  enamorados 
Traen ,  del  alma  engañados. 
Semejante^  ilusiones. 
Si  anoche  por  tí  no  fuera, 
Con  él  oslaba  casada 
Leonor. 

CONDE. 

¡Mano  regalada! 

■ENDOSA. 

Pues  ¿ha  de  ser  de  madera 
La  de  un  señor? 

CONDE. 

Oye,  espera. 

■ENDOSA. 

Un  señor  DO  ha  de  cavar ; 
Blanda  y  no  dura  ha  de  ser, 
Porque  lo  que  ba  de  tener 
Se  le  pueda  resbalar. 
De  duras  manos  me  guarde 
Dios. 

CONDE. 

Pues  \  blandas  las  procurul 
¿Por  qué? 

■ENDOSA. 

Porque  en  siendo  doras. 
No  es  la  blandura  cobarde. 

CONDE. 

Asi  me  lo  dio  asentir: 

?nc  un  robusto  puede  bulrt 
un  flaco  puede  esperar» 
Pero  dióme  qué  pensar, 

Y  yo  le  di  que  decir. 

Y  aunque  mis  dudas  deshacen 
Que  en  hombres  hay  gentilesaSi 
Distintas  naturalezas 
Distintos  efectos  hacen. 

Con  tal  diferencia  nacen, 

§ue  es  diferente  el  calor; 
si  Leonor  por  amor 
Al  Conde  los  brasos  fia. 
Traer  su  aliento  podía 
£1  que  respira  Leonor. 
üENnosA. 

Hacerla  saludadora 
Ha  sido  locura  nueva 
De  amor. 

CONDE. 

Bien  claro  se  prueba, 
Si  me  aborrece  y  le  adora. 
En  los  reinos  del  aurora 
Hay  gente  de  su  color. 
Que  se  sustentan  de  olor. 
Como  yo  me  sustentara 
Si  (rae  el  Conde  la  cara 
Con  jasmioes  de  Leonor. 

■ENDOSA. 

Mientras  tu  amor  desatina. 
Aunque  estar  loco  te  salva. 
La  blanca  estrella  del  alba, 
Sumiller  de  su  cortina. 
Parece  una  clavellina 
De  diamaotOk 

CONDE. 

Y  su  apellido, 
Que  de  Venus  siempre  ha  sido, 
CoD  Marte  trueca  en  rigor, 
Pues  es  la  madre  de  amoff 

Y  DO  me  ha  favorecido. 

(VmM.) 


i 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 
Sala  en  easa  del  Oaqoa. 

ESCENA  xa, 
EL  DUQUE,  LEONOR. 

LEONOa. 

Ya  vuestra  excelencia  sabe 
Que  soy  la  misma  obediencia. 

DUQUE. 

Ya  entras  por  excelencia, 
lo  mesurado  y  grave? 

LBONOB. 

De  lo  grave  no  te  espantes. 

DUQUE. 

No,  Leonor,  ya  entiendo  el  caso. 
¿Qué  quieres,  si  vote  caso 
Con  quien  te  casabas  antes? 
¿No  te  parece,  Leonor, 
Que  es  mejor  para  marido 
Un  titulo  conocido 

Y  de  un  rey  embajador? 

LEONOR. 

Y  ¿no  adviertes  c]ne  casada 
De  ayer  con  Enrique  estoy, 

Y  quieres  hacerme  bov 
El  ¿ngei  de  la  embajada? 
i  Eres  tercero  de  amor 
[Perdona  que  asi  te  aplique), 
Pues  me  traes  del  conde  Enrique 
Al  sefior  Embajador? 

Dime  de  una  ves  adonde. 
Pues  al  Conde  me  quitaste 
Cuando  i  Enrique  me  pasaste, 

Y  agora  me  vuelvo  al  Conde. 
Que  bien  pudieras  temer 
Lo  que  tu  amor  merecía ; 
Que  no  es  cuerdo  el  que  se  fia 
De  la  mas  cuerda  mujer. 

DUQOB. 

Si  te  digo  la  ocasión, 
No  quedarás  satisfecha* 

LEONO». 

1  Adonde  hay,  deque  aDTOTecba 
Principios  de  posesión? 

DUQUE» 

¿Qué  es  principios? 

LEONOB. 

Si  marido 
A  Enrique  llamé  por  ti. 
La  libertad  que  le  di, 
No  mia,  tu  culpa  ha  sido. 

DUQUE. 

Eso  me  declara  mas. 

LEONOa. 

Tomarme  una  mano  ¿es  poco? 

DUQUE. 

A  qué  risa  me  provoco! 
ienso  que  burlando  estás. 

LEONOa. 

No  todo  se  ba  de  decir. 

DUQUE. 

Paes  ¿por  dónde  al  honor  toca?... 

LEONOR. 

¿No  bay  en  las  mujeres  boca? 

DUQUE. 

Otra  ves  me  haces  reir. 
No  se  pone  el  honor  lot« 
Por  niñerías  de  amores; 
Que  poco  importan  las  flores. 
Como  se  este  quedo  el  fruto. 
Ningún  principio  en  la  mesa 
Pasa  plasa  de  vianda. 
Has  lo  que  mi  amor  te  manda, 
Aonque  pienso  que  te  pesa. 

LBONOn. 

¿Nonedifitlaocaaimí 
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Por  qne  con  tal  novedad 
Descausa  mi  voluntad 
De  su  primera  afición? 

DUQUE. 

Anoche  en  el  desafio 
Del  embajador  y  yo. 
El  de  Mendosa  salió 
Tu  es|)oso  y  cuftado  mÍo : 

Y  apenas  saqué  la  espada. 
Cuando  á  su  lado  le  vi 
Con  la  suya  contra  mi ; 
Traición  tan  mal  disculpada. 
Que  le  dio  á  la  obscuri'lad 
De  aquella  noche  la  culpa. 

LEONOR. 

Y  ¿no puede  ser  disculpa? 

DrQUR. 

iCómo  puede  ser  verdad. 
Si  Enrique  vino  tras  mí? 
Mira  tú  si  es  justo  ó  no 
Que  á  quien  la  espada  sacó 
En  el  cam|M)  contra  mi. 
Por  mas  que  por  yerro  sea. 
Le  dé  á  mi  hermana. 

LEONOR. 

Yo  sé 
Que  en  tu  favor  le  envié, 

Y  que  servirte  desea. 

DUQUE. 

Eso  no  ha  de  ser,  Leonor. 
A  llamar  al  Conde  envió. 

LEONOR. 

Harás  otro  desafio. 
Pues  le  quitas  el  honor 
A  Enrique,  en  el  testimonio 
De  que  le  quiso  matar, 

Y  en  la  burla  de  tratar 

Tan  presto  otro  matrimonio. 

DUQUE. 

Sealoqueíüere,  yo 
Estoy  ya  determinado; 
Que  no  ha  de  ser  mi  cuñado 
Un  hombre  que  me  vendió. 
Apercíbete :  que  el  Conde 
Ya  te  vendrá  a  dar  la  mano. 

LEONOR. 

Mas  á  Urano  qne  á  hermano 
Esa  crueldad  corresponde. 


(Vate,) 


ESCENA  XHL 
OCTAVIA,  ÑUÑO.- LEONOR. 

Nuffo.  (Ap-  eon  OcUviú.) 

Esto  imagináis,  coando 
Del  Conde  al  lado  te  vi. 

OCTAVIA.  (Ap.  á  NuMo.) 
Todo  lo  que  pasa  oÍ, 
Todo  lo  estuve  escuchando. 
Cegóme  el  amor  del  Conde; 
Sola  sa  vida  miré. 

Mufo. 
Habla  á  Leonor. 

OCTAVU. 

Tanta  lé 
A  tal  lealtad  corresponde.— 
Madama,  lo  que  ha  pasado 
Justamente  os  entristece; 
Pero  á  mí  el  Duque  me  ofrece 
Ocasión  de  mas  cuidado. 
La  palabra  me  ha  quebrado, 
Haciendo  injusta  bajeza ; 
Agradezco  la  fineza 
Con  que  le  habéis  respondido. 
Que  igual  y  conforme  ha  sido 
A  vuestra  neróica  nobleu. 
Forma  una  qncja  de  mi, 
En  que  yo  no  estoy  culpado, 


m 

l'ues  de  li  noclK  eng-iñado, 
A  otognpo  conod. 
1  pues  CMi  CM  le  di 
EnWr)  ntiabcion, 
Ho  llene  el  Duqae  itmit ; 
Que  i  biber  declarada  ta/, 
Pw  la  etpada  úeel»  en», 
Qoe  DO  le  bidera  ualdm. 
Por  español  no  era  empreta, 
Qoepor  serlo  me  obliga; 
Ni  ja  soy  espafiol  yo, 
One  iMgo  el  alma  Trancesa ; 
T  aunqpe  serio  no  ms  pesa. 
Lo  de  rrancés  me  dL'saima  : 
Esla  es  mi  estera  t  mi  palma 
Desdeqoe  Tine  i  París; 
Uecidlo  »09,  que  tí»1» 
Por  alma  deatro  del  alma. 
Lo  cierto^  qae  él  ha  qaerido 
On  este  falso  color 
Daros  al  Embajador, 
Saiiieodo  que  os  ha  querido : 
O  i  Carlos  hahri  tenido 
Que  disculpar  Totaaiadei, 
Lisonjear  majesiades. 
Porque  guslo  de  los  reyes, 
Como  deshace  las  leyes, 
Puederomperamlsiadea. 
Pero  mire  bien  aa  ioienlo 
Lo  que  Intenta ;  qae  por  Ttda 
Del  Tej  de  Castilla  (impida 
Francia  ó  do  mi  casamiento), 
Odc  con  justo  atrevlmleato 
(Vnomeburlo,porDios), 
Quebedematarilosdos; 
Al  Conde  porque  do  os  goce, 

Y  al  Dnqae  porque  conoce 
Que  soy  mas  digno  deTM. 
Del  estoy  mas  agraTlado, 
El  es  el  que  me  agradó; 
Porque  so;  latí  bueno  yo 
Como  él,  y  mejor  soldado. 

Por  la  eiiad  me  ha  despreciado; 
Has  si  el  labio  do  me  baña 
El  bozo,  mucbo  se  engaüa ; 
Que  siempre  es  hombre  mayor 
QuIeD  nació  con  el  Talor 
De  los  HendoMS  de  España. 
lEslo  tengo  de  suIrirT 
]Vi«e  Dios! 

Tened  U  espada. 
No  os  apretéis  el  sombrero. 
Ni  descompongáis  la  capa. 
Hlrad  que  me  disteis  miedo. 

Es  nna  celosa  rabia 
Quintaesencia  de  locara. 
Perdonad,  LeoDordelilma, 

?ue  quieren  sacaros  della ; 
por  esas  luces  claras. 
Que  hiciera  estrellas  el  cielo, 
A  tener  de  estrellas  Talla, 
Que  Di  el  Principe  ni  el  Duque, 
m  Francia  ni  el  rnuodo  bastan. 

sdSo. 
Tiene  el  Conde  y  mi  seüor 
Hucha  raion :  sus  haiaüat 
Son  en  Castilla  prodigios, 

V  portentos  en  navarra. 
Pero  yo  hallaré  on  remedio 
Para  excusar  sangre  y  armas, 
Puesto  qae  es  algo  diricll. 

LEOXOK. 

iQué  dlOeallad  no  allana 
Tan  grande  aoMr  como  el  mioT 
Dile,  NuBo:  que  ti  alcanza 
A  ser  posible,  aqui  ealo; ; 

Ke  mujer  y  eoa  morada, 
llegando  i  estar  resuelta, 
Todu  lai  flens  del  Asía, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAftPfO. 

Pero  en  tan  alto  bien  m« 


Todas  las  sierpes  de  I  ibia. 
Has  ta  imitan  que  la  Igualan. 

Cuando  ven^  el  Coode  aqni... 
— Llega  el  oído,  y  tú  aguarda 
Mientras  le  bjliloen  secreto. 
[Habla  bajo  d  Leonor.) 
ocjxnn.  (Ap.) 
,  A  qué  extremo,  necia  Uciavia, 
Celos  y  amor  te  han  traMo ! 
Si  elcondedon  Juaosec.isa, 
j  DueiiD  quedar!  lu  bimurl 
¡Qué  ilustre  será  lu  Um3 1 

KDÍtO. 

Ya  esii  dicho. 

Pues  i  lao  presto! 

Ruido  siento  en  la  sala. 

nexo. 
El  Conde  ha  entrado  y  le  hi  vlsio. 

Volieréle  las  espaldas. 

[Vaiue  Octavia  y  Nuñ«.) 

EKEHA  XIT. 
EL  CONDE,  HEND0ZA.-LEON0It. 


mil.) 

Yaiert, 

V  luego  que  vl6  que  entraba. 
Huyó  por  lio  rerme,  y  tengo 
Desde  la  noche  pasada 

Vn  pensamiento  tan  necio 

Y  nna  locura  tan  clara. 
Que  si  le  la  digo,  creo 
Que  la  da^  porcuntlnnadi 
.]  que  le  burlas  de  mi. 

iQué  temes  con  lamas  ulvasT 


[layan  hecho  eitraüas  cosas! 

¡Quién  duda  que  han  sido  tanljs 
Que  han  orupüdo  los  libros, 
y  de  la  fama  ias  alas? 

COUDC. 

Este  conde  doD  Enrique 
He  parece  que  es  Octavea, 
En  el  habla  aquella  noclie, 
V  en  ta  cara  esta  maBana. 

■CHDOZA. 

Agnardaris  que  te  diga 
Que  es  locura,  t  no  me  esputt 
Sino  que  dudarlo  puedas. 
Has  SI  de  locura  pasa, 
Parlamos  tos  dos  la  culpa; 
Que  pnede  ser  que  cansada 
Ñaiuraleu,  haya  he&.n 
lloldes  para  hacer  las  caras. 
Habla  ^Leonor,  que  if  mira 
Triste,  enojada  y  turbada. 

CONDI. 

Eafio.LeoDOr.aunquelobnbc'isnegado 
Hatieis  venido  A  ser  señora  mia 
Como  estaba  primeree  uncen  ado, 
y  mi  lealtad  y  fe  lo  merecía. 
Ya  sois  rol  esposa,  el  Duque  mi  cuñado, 
El  Principe  padrino.  Teste  dia 
Os  llamari  París  ta  Embajadora, 
Como  snete  del  soi  cindida  autora. 


ilegre  d< 
Que  •■  la  lux  de  «uesiro  se 
iQat  Importique  ea  mis  c;] 

LEO  KOI. 

Seftor,  Taestra  eiceiencli 
De  que  coo  untas  penas  m 
Que  bien  conozco  yo  lo  qi 

COMB. 

PoM  iqoé  es  lo  qaeos  aSig' 

LEonoa. 
Casómeel  Duque  oonela 
y  agora  vuelve  atrás  arre 

SI  T0«  me  dais  licencia  qn 
Mochas  veces  Teréis  que 
Cuando  ejemplos  de  pria 

Htl  casamientos  os  diré<| 
Desconcertadas,  con  estai 
Por  no  estar  bd  el  cielo  a 

LEoNOn. 
Eso  es  cuando  sin  daño  d 
Puedevolver  atrasan  cas 
Has  si  queda  la  dama  con 
Solicitarla  es  bajo  pensan 
iQuú  bien  el  Duque  miaii 
Siendo  culpado  ea  darme : 
Con  meter  en  mi  casa,  y  r 
De  mi  marido, UQ  bonibi 
Yo  pade  erraren  esta  con 
Y  desta  falla  ya  dos  faliai 
Hirad  cómo  se  puede  bac 
De  posesión,  que  i  confeg 
Estos  no  son  nvores  de  ei 
Conque  hasta  el  Un  laenga 
Nohepwdidomlbonor,; 

CoB  quleo  ne  dió  mi  ber 


mtKDOIá. 

iQaéte  parece,  Hendflial 
iÑo parece muchoí  OJta 
Bate  ooode  EwiqueT 

EsU 
Cual  snele  quedar  sin  alo 
Hombreque  de  noche  tIó 
Sübitamenie  hotasmas. 
■emoia. 
Las  que  nosotros  traeinaa 
Délas  cosas  deNavarra 
Nos  aparecen  visiones , 
y  los  sentidos  engañan. 

{Con  qaé libertad  lodijo 

Peor  fuera  que  callara 
y  que  llevaras  mujer 
Cúmoa  sobra  y  dos  Taltal 

COItDl. 

Eso,  por  Dfa»,  la  agrade» 
Que  sejtun  las  ce -"- 


Cumpliera  con  siete  mese 
¡.oadosqae  por  mi  fallar 

t'Oh  cuanto  bayilesio  en  i.i..>.~»~. 
'ero  ya  que  fué  liviana 
Su  señoría,  le  debo 
Deseogaiiar  mi  Ignmiiela. 
Hucha  culpa  tuvo  el  Dnqne 
;  Metiéndole  un  bomtue  en  cua, 
I  Due  i  titulo  de  marido 
I  nido  bacer  ca«lq«l<r  desgracia. 


Delt  próxima  ocasión 
Está  i  moy  poca  distancia 
Coalquier  peligro  de  amor; 
Qae  andan  juntos  cnerpo  y  alma. 
Poca  paciencia  de  no?ia, 
Annque  discreta  y  gallarda, 
Pues  quiso  llevar  al  cura 
Las  noches  anticipadas, 
Por  excusar  el  melindre 
Del  si,  donde  muchas  callan. 
¡Bien  baya  tal  diligencia! 

MENDOZA. 

Seimn  el  arte  y  la  cara 
Deste  Conde,  vive  Dios, 
Que  en  la  cama  vo  dudara 
Guil  de  las  dos  fué  la  novia. 

CONDE. 

Si  Madama  está  preñada... 
Mendoza,  peor  es  urgallo. 

MENDOZA. 

El  Duque  ha  entrado  en  la  sala. 

CONDE. 

Gon  él  el  Principe  viene. 

MENDOZA. 

|Con  qué  despacio  te  casanl 

EflCEaiA  XVI. 

EL  PRINCIPE,  EL  DUQUE  T  CUADOS.-- 
Dichos. 

fiíncipi. 
Habeisme  becfao  singular  servido  [Ba. 
Honrando  al  Conde embajadar  de  Espa- 

DUQUB. 

Mi  obligación.  Señor,  medesengaBa 

Sne  este  de  mi  lealtad  es  propio  oficio, 
onrad  la  casa  donde  os  han  servido 
Cuantos  leales  dueños  ha  tenido, 
En  guerra  y  paz  con  armas  y  consejo. 
Basta  las  canas  de  mi  padre  viejo» 

8ue  de  laurel  ceñidas, 
onraron  con  su  muerte  nuestras  vidas. 

CONDE.  (Ap.  á  M  criado.)  [go, 
;Puede  haber  confusión,  Mendoza  aml- 
Como  esta  de  hoy  ?  El  cielo  me  es  testigo 
Que  diera  por  no  haber  en  Francia  entra- 
Luanlo  vale  mi  estado.  [do 

Si  he  dado  la  palabra  de  casarme, 
¿Cómo  podré  con  ellos  disculparme? 
Pues  casarme  no  es  justo, 
Sostituyendo  infame  ajeno  gasto. 

DUQUE. 

Aqoi  está  el  Conde. 

PIÍNCIFI. 

Amor  le  habrá  traido, 
Anticipando  el  gusto  prevenido. 
Señor  embajador,  ¿habéis  traido 
A  madama  Leonor  del  casamiento 
La  nueva,  un  galán  como  marido? 
¿Qué  albricias  os  ha  dado? 

CONDE.  {Ap.)  [bado, 
Qué  puedo  responder?  que  estoy  tur- 
0  siendo  el  desposado  oeste  cuento; 

8ue  el  conde  don  Enrique 
uierequeaquesta  hazaña  seleaplique. 

PaiNCIPE. 

¿Calláis  por  no.decinios  los  fivores? 

CONDE. 

Mandad  venir.  Señor,  la  desposada... 
{Ap.  Que  antes  ha  dado  el  fruto  que  las 

[flores; 
Que  tierra  fértil  presto  f^é  labrada.) 

DUQUE. 

Leonor,  mi  hermana  viene. 

ralNciPE. 
iQoé  mijestad  eo  la  presencia  tiene! 


i 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 
SMBNAXVn. 

LEONOR,  AGOMPAffAHIENTO.  —  DiCBOS. 
LEONOa. 

I  Vuestra  alteza,  Señor,  en  nuestra  casa! 
¿Que  el  sol  su  esfera  en  esta  sala  tenga? 

PRÍNCIPE. 

¿pué  mucho  que  el  sol  venga» 
Si  el  aurora  se  casa? 

G0.1DE.  {Ap.) 
Si  entre  ellos  está  el  día. 
Seré  yo  noche  y  la  ventura  mia. 

{A  Mendosa.) 
¿Qué  estarán  consultando? 

MENDOZA. 

Preguntarte 
Si  á  madama  Leonorquieres  por  dueño. 

CONDE. 

Eso,  Mendoza,  es  sueño ; 
Que  estar  callando  es  arte; 
Porque  estoy  satisfecho 
De  que  no  ha  de  quererme... 

MENDOZA. 

Ni  lo  esperes. 

CONDE. 

I  Qué  presto  les  dirá  todo  su  pecho! 

PRÍNCIPE. 

Don  Joan... 

OOKDI. 

Señor... 
príncipe. 
Parece  que  os  ba  dado 
Pena  el  mndar  estado. 
Dad  la  mano  á  Leonor,  y  vos.  Madama . 
Dadle  la  vuestra,  pues  el  Conde  os  ama. 

LEONOn. 

A  vuestra  alteza  suplico^ 
Invicüsínio  Señor, 
Así  las  francesas  armas 
De  vuestro  blanco  pendón 
Siembren  las  flores  azules 
Adonde  no  llega  el  sol, 

Y  de  la  infanta  dc.España 
Os  dé  Dios  tal  sucesión, 
Que  sean  laurel  del  mundo 
La  flor  de  lis  y  el  león ; 
Que  esto  sea,  si  es  posible, 
Sin  ofensa  de  mi  honor 

Y  del  conde  don  Enrique» 
Aquel  gallardo  español, 
Con  quien  se  trataoa  ayer 
Lo  que  por  enojos  hoy... 

PRÍNCIPE. 

Llamad  á  Enrique,  y  vos,  Conde, 
No  tengáis  á  sinrazón 
Que  esto  se  acabe  de  suerte 
Que  quedéis  en  paz  los  dos. 

•      CO?(DE. 

Yo,  Señor,  eso  deseo. 
Aunque  primero  me  dio 
A  mí  la  mano.  Esto  es 
Volver  con  propio  valor 
Por  la  honra  de  madama, 
Hasta  llegar  la  ocasión. 

CSGEllAXVni. 

OCTAVIA,  NURO.-  Dichos. 

OCTAVU. 

Ya,  cristianísimo  Carlos, 
Descubierto  y  libre  estoy 
A  vuestros  pies. 

PRÍNaPE. 

Conde  EnriqttOi 
Aunque  de  aquella  cuesUon 


Resultaron  amistades. 
No  fueron  con  el  rigor 

8ue  era  justo,  ni  la  causa 
istinlamente  se  vio ; 
Que  aunque  el  conde  don  Juan  tuvo 
Primero  que  vos  acción 
A  la  mano  desta  dama. 
Proponed  la  vuestra  vos; 
Que  con  grande  cortesía 
Se  rinde  el  Embajador, 
Para  que  sea  de  quien 
Su  gusto  hiciere  elección. 

OCTAVIA. 

Puesto  que  el  conde  don  Juao 
Sus  favores  mereció 
Antes  que  Leonor  me  viese. 
Si  después  me  tuvo  amor, 
No  es  justo  que  la  pretenda. 

OONDB. 

¿  Por  oué,  si  primero  soy? 
xHay  ley  en  todo  el  derecho 
Que  quite  la  antelación? 

OCTAVIA. 

¿Podéis  vos,  siendo  aasado» 
Casaros  con  otra? 


Vos. 


CONDl. 

lYol 

OCTAVIA. 


>•«. 


CONDE. 

Pues  yo...  ¿dónde?. 

OCTAVU. 

BnBspalii. 

CONDE. 

¿Con  quién? 

OCTAVU. 

Conmigo. 

CONDE. 

{Convosl 

PRÍNCIPE. 

Él  ha  perdido  el  juicio. 
octavia: 
De  que  la  mano  me  dio 
Hay  dos  testigos  aquí. 
Que  Ñuño  y  Marcelo  son* 

Yo  lo  vi  con  estos  ojos«! 

MARCELO. 

Y  yo  lo  mismo. 

eONDB. 

¿Quién  sois? 
octavia. 
Doña  Ocuvia  de  Navarra. 

LEONOR. 

¿Doftaqoé?... 

PRÍNCIPE. 

iTal  invención 
Una  dama  pudo  hacer. 
De  vuestro  heroico  valor? 

DUQUE. 

Parece  que  es  imposible. 
Pues  con  unu  perfección 
Imitó  lo  que  no  era. 

CONDE. 

Quien  Unto  me  aborreció, 
¿Se  puso  en  este  peligro? 

OCTAVU. 

Má$  pueden  eelo9  que  amor. 

CONDE. 

Madama,  saber  quisiera 
Cómo  entre  las  dos  pasó 
Aquello  que  me  d^istes. 

Lco:voR. 

Seguro  eslá  ?aestro  bonos; 


■iJk: 


r  ^ 


r; 
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Que  dos  árboles  sin  fnito, 
¿Qué  importa  que  lleven  flort 

Ruffo.  (Ap,) 
Ei  diablo  son  las  miúereii» 
Si  se  emprelian  sin  varón. 
Y  es  fina  filosofía, 
No  aé  quién  se  la  enseñó, 
One  todo  cuanto  hay  criado 
Engendra  el  hombre  y  el  sol. 

LCOIfOR. 

Dame  los  brazos,  Octavia; 

gue  aunque  esto  ha  sido  traición, 
I  amor  que  os  be  tenido 
Será  siempre  ei  mismo  amor. 


OCTAVIA. 

Yo  os  be  pagado  el  que  os  debe. 

RUMO.  (Ap.) 

Si ;  pero  no  le  pagó 
En  la  moneda  corrienfo. 

COIfOB. 

La  mano,  Se&ora,  os  doy»  . 

Y  al  Principe  le  suplico 
Nos  apadrine.  . 

paiRCirc 
Los  dos 
Sois  duquer  de  Monpenaair. 

NOi^O. 

Y  á  mi»  el  correo  mayor 


ID*jstMi  bodas, ¿qué  me  dan? 
OCTAVIA. 

Mientras  á  Testtmie  voy. 
Con  reverencia  de  hombre» 
Senado,  os  pido  perdón. 
Querida  no  quise  bien. 
Quise  bien  quien  me  olvidó ; 
Busquéle  como  haliois  vislo. 
Porque  en  nuestra  condición 
(Y  aqui  (enga  fin  dichoso 
La  dama  Comendador), 
Si  no  ha  mentido  el  poeta, 
Múi  pM§á€m  cehique  amor. 


•  > 
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SANTIAGO  EL  VERDE, 


GOMBDU  DIRIGIDA 


k  BALTASAR  ELISIO  DE  MEDINILLA. 


Gknó  tanta  fama  Persio»  no  habiendo  escrito  mas  que  aquel  pequeño  libro  de  sus  sátiras,  por 
opinión  de  Marcial  y  Quintiliano ,  que  á  muchos  les  ha  parecido  que  la  hallarían  mejor  por  aquel 
camino  que  por  el  de  otras  empresas ,  diciendo  bien,  difíciles ;  mas  no  es  pequeño  engaño  creer 
que  igualan  la  antigüedad,  que  apenas  imitan,  con  libertades  bárbaras,  y  siendo  mas  lo  que  ha* 
blan  que  lo  que  escriben.  Eurípides  decia  que  si  el  hablar  continuamente  era  prudencia,  que  ma- 
yor la  tenían  las  golondrinas  que  ios  hombres :  juicio  cruel  de  algunos,  y  con  extremo  en  los  ver- 
sificadores destos  años,  cuyas  plumas  parecen  á  las  de  los  virotes,  que  ellas  no  hieren,  pero  acom- 
pañan á  las  malas  intenciones  y  dan  velocidad  al  hierro.  No  lo  es  pequeño  discurrir  en  esta  materia 
quien  desea  huir  del  odio;  pero  como  ni  por  bien  ni  por  mal  se  adquiere  mas  ventura  con  este  gé- 
nero de  impertinentes,  que  Liñan  llamaba  los  impecables j  tal  vez  se  deja  llevar  la  queja  de  la  oca- 
sión, y  á  puros  ruegos  de  la  templanza  se  defiende  la  ofensa  de  la  ira,  pensión  grande  de  los  doc- 
tos como  vuestra  merced,  que  tan  bien  ha  empleado  su  virtuosa  vida  desde  sus  tiernos  años.  Pero 
aunque  lo  sea,  le  deben  consolar  aquellas  palabras  de  Aristóteles  en  el  libro  de  Buena  fortuna, 
que  nihil  esí  melius  intellectu^  et  scientia  praetei*  Deum.  Toda  diferencia  de  facultades  abrió  puerta 
á  la  invidia:  el  teólogo,  el  jurista,  el  filósofo  y  los  demás  padecen  sus  contraríos;  pero  no  con 
la  destemplanza  que  los  poetas :  debe  de  ser  la  causa,  que  se  les  opone  con  antojos  de  mayor  ig- 
norancia la  invidia,  porque  desta  facultad  hay  pocos  que  tengan  las  partes  que  se  requieren;  y 
en  juntando  consonantes,  no  sufren  igualdad  con  el  sol,  ni  tienen  por  soberbia  ser  ícaros  de  sus 
rayos.  Los  que  tienen  natural  no  tienen  arte,  los  que  tienen  arte  no  tienen  natural,  y  si  alguno 
entrambas  cosas,  no  las  ejercita,  ó  le  parece  que  es  mejor  gastar  el  tiempo  en  alabarse  á  si  mis- 
mo que  en  escribir  para  que  sepan  lo  que  sabe.  Había  en  Alemania  un  catedrático  maldiciente  de 
todo,  que  se  llamaba  Lázaro,  y  como  jamas  imprimía  y  siempre  murmuraba,  pusiéronle  á  la  puerta 
de  su  escuela  de  letras  grandes.  Lazare ^  veni  foras ;  porque  hasta  dar  á  luz  lo  que  se  sabe,  no  es 
justo  desestimar  lo  que  saben  los  otros.  Que  el  poeta  tenga  infusión  celestial  necesariamente,  no 
lo  enseñó  poco  Cicerón ,  trayendo  por  testigos  á  Platón  y  á  Demócrito :  Saepe  audivi  poetam  b(H 
num  neminem  sine  inflamaiione  animorum  existere  possCf  et  tíne  quodam  afflatu  quasi  furoris.  Hacer 
violencia  á  la  naturaleza  es  tiranta  del  apetito ,  codicia  de  la  fama  y  vanagloria  del  gusto :  baja 
comparación  se  ofrece,  pero  altamente  significativa.  Aquel  árbol  ensebado  que  se  pone  en  las 
fiestas  es  único  ejemplo.  Trepan  por  él  al  tafetán  algunos,  que  desde  la  punta  les  enseña  el  aire^ 
y  con  unos  como  grillos  en  los  pies  suben ,  sudan ,  resbalan ,  caen ,  cuál  al  principio ,  cuál  á  la  mi- 
tad ,  y  cuál  cerca  del  fin.  Destos ,  los  primeros  causan  risa,  los  segundos  esperanza,  y  los  terceros 
admiración.  Estados  evidentes  de  la  poesía ,  y  que  ya  vuestra  merced  en  su  entendimiento  habrá 
repartido  entre  los  que  conoce.  Este  premio ,  este  palio  alcanzó  vuestra  merced  soberanamente 
escribiendo  aquel  libro  Veii  aweuSf  diserti  ct  graphkif  de  la  limpia  concepción  de  la  Yirgeni 
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no  resbalando  por  la  materia  deleznable  que  cubre  i  ios  importunos  el  pir 
volando  como  águila  caudalosa  y  haciendo  ciiculos  generosos  á  su  extrcm 
tanta  amistad  no  bay  sospecha  de  lisonjas,  ni  lo  que  todos  saben  necesi 
medias  andnban  tan  perdidas,  que  ino  ha  sido  forzoso  recebirlas  como  pad 
TO,si  bien  fuera  mejor  volverlas  á  escribir  que  rcmcdiarla<;.  üe  las  que  I! 
parte ,  cabe  á  vuestra  merced  la  que  se  llama  Santiago  el  Verde ,  ímitandi 
Madrid  el  primero  dia  de  Hayo  al  Soto,  donde  el  padre  Manzanares,  adoro 
no  envidia  las  nltns  ruedas  del  Tajo,  Ins  naves  de  Guadalquivir  ni  los  nai 
Vuestra  merced  la  reciba  y  lea  si  no  la  vi(i  representar,  y  se  acuerile  siemí 
verdadero  amigo  y  padre ,  que  como  el  cazador  al  pájaro,  está  mirando  la  < 
presa  en  ol  laurel  que  merecen  tan  pocos  y  pretenden  tantos. 


Capellán  de  vuetíra  merced, 
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SANTIAGO  EL  VERDE. 


PERSONAS. 


CELIA. 
LISARDO. 
DON  GARCÍAi 
PEDRO. 


DON  RODRIGO. 
TEODORA. 
INÉS. 
LUQNDO. 


FABIO. 
LISEO. 

Mdsicos. 

DOS^BALLUOS. 


Uif  A  CRIADA. 
Un  sastre. 
Gbtiti. 


La  etcena  es  en  Madrid  y  en  tu  Seie» 


ACTO  PRIMERO. 


8tb  ea  can  de  UmHI». 

BSCERA  PBIBIEmA. 

TEODORA  T  CELIA,  eeñ  mmítee, 

CBLU. 

Entre  los  Meoes  que  tiene 
U  amisud,  Teodora  amiga. 
Es  que  (bien  ó  mil  se  diga. 
Que  á  ser  mas  ó  menos  viene )  • 
h\  bien  coñudo  recibe 
Aumento,  y  el  mal  consuelo; 
Que  por  este  don  del  cielo 
Se  conserva  cuanto  vive. 
iQué  tienes?  Que  tal  (ristea 
No  ha  sido  sin  ocasión. 

TEODOaA. 

E8,Ce1ia,  la  condición 
De  nuestra  naturaleza 
Entristecernos  sin  causa, 
O  tan  secreta  la  ofrece. 
Que  el  alma  que  la  padece 
No  sebe  de  qué  se  causa. 

CELU. 

No,  Teodora,  no  es  posible 
Que  la  tuya  no  la  tenga, 
Si  DO  es  que  proceda  y  venga 
De  algún  deseo  imposible, 
Qae  te  obligue  á  no  pensar 
Que  de  esa  caasa  te  viene. 
noooKA. 

Quien  niega  el  amor  que  tienet 
Celia,  no  debe  de  amar. 
Yo  te  amo  y  pruebo  ansi 
Que  es  en  ti  mi  amor  perfelo, 
Pues  te  descubro  un  secreto 
Que  el  alma  me  niega  ¿  mL 
Y  si  el  principio  negué 
La  causa  del,  no  te  asombre; 
Que  por  do  saber  el  nombre, 
Decinelo  dilaté. 
No  sé  qoé  nombre  lé  dar, 
8i  es  amor  6  si  es  deseo... 
Si  es  curiosidad...  Que  creo 
(^  suele  bai>erla  eu  mirar» 


Deseo  debe  de  ser, 
T  aieodo  el  nombre  mijor. 
Bien  puedes  llamarle  amor^ 
Y  podréte  yo  entender. 


TBOeOKA. 


No  es  anor»  aunque  podría* 


CKUA. 


GoQÍleta  •  no  seas  pesada. 
Ni  hay  amistad  recatada» 
''  bay  amor  deodo  kay  pwfla» 


TSOOOaA. 

Los  principios  de  una  cosa 
¿Son  la  misma  cosat 

CELIA. 

Si. 

TEODORA. 

Pues  principios  hay  en  mi 
De  una  pasión  amorosa. 

CELIA. 

guien  en  la  entrada  estuviese 
e  Madrid ,  ¿no  estaba  en  élt 

TEOaOEA. 

Si ;  mas  no  tan  dentro  del , 
Que  en  queriendo  no  saliese* 
Ansi  en  principios  de  amor, 
Aunque  estoy,  puedo  salir. 

CELIA. 

La  causa  quisiera  oir 
Para  juzgarlo  mejor. 

TEODORA. 

Pos.tD  de  mi  casa  en  frente 
¡Ay,  Celia!  unos  caballeros 
De  Granada,  T  los  primeros 
Que  be  mirado  atentamente. 
£i  principal  de  los  dos, 
O  me  engaña  alguna  estrella» 
Es  una  pintura  bella. 
Digna  del  pincel  de  Dios. 

CELIA. 

Y  esa  manera  de  hablar 
¿No  es  amor? 

TEODOaA. 

Debe  de  ser; 
Mas  DO  hay  sefial  de  querer 
Tan  cierta... 

CILU. 

Gomo  negar. 

TEOOOMA. 

Este  desde  mi  ventana, 

Aunque  esoondida,  estoy  viendo^ 

Hermosa  Celia,  en  abriendo 

La  suya  por  la  mañana. 

Alli  le  veo  Testfr 

Tan  curiosa  y  limpiamente, 

8 ue  aunque  decírtelo  intente» 
o  te  lo  sabré  decir. 
También  le  veo  comer. 
Hablar  y  andar  con  amigoi. 

CELIA. 

Pocas  cosas  sin  testigoi 
Aquí  se  pueden  hacer. 
Respeto  de  las  ventanas 

Y  del  curioso  mirar. 

TEODORA. 

Comenxáronme  á  enga&ar 
Ciertas  esperanzas  vanas 
De  hablar  con  él  alKun  diat 
YoonaquesuocasioQ 
AbriademibalcoQ 


Mil  veces  la  eelosia. 
Mas  no  por  hacer  ruido 
M  por  toser  levantó 
Jamás  el  rostro,  ni  yo 
Pude  penetrar  su  oído 

CELIA. 

¿Si  es  sordo  el  tal  caballero? 

TEODORA. 

Es  tan  bizarro  y  galán 
Un  pisador  alazán 
En  que  sale,  que  les  quiero 
Echar  la  culpa  á  los  ptés. 

CELIA. 

En  fin,  ¿él  no  te  ha  mirado? 

TEODORA. 

Mi  estrella  !o  habrá  causado, 

Y  este  caballo  después. 

CELIA. 

Si  tiene  estrella  en  U  frente. 
No  es  mucho. 

TEODORA. 

Vengo  á  pensar 
Que  es  de  bestias  estorbar. 

CELIA. 

iQue  vivas,  Teodora,  en  frente» 

Y  que  un  mozo  tan  ^alan 
No  baya  mirado  al  balcón? 
El  tiene  la  condición 

De  su  caballo  alazán. 

TEODORA. 

¿CémoT 

CELIA. 

pue  siempre  camina 
Boca  abajo,  pues  si  alzara 
El  rostro,  cosa  es  muy  clara 
Que  te  viera. 

TEODORA. 

No  imagina. 
Cuando  sale,  mas  que  en  sí» 
En  acomodarse  bien 
En  la  silla ,  en  que  le  ven 
Cuantos  pasan  por  alli. 
En  com|>onerse  el  sombrero, 
Eicnelloybarba. 

CBLU. 

Tftamu 
Uoa 


TEODORA. 

Bien  le  llamas 
Imijren,  un  márniol  quiero. 
Has  no  para  el  duúo  aqui. 

CELU. 

iCómot 

TEODORA. 

Qoe  vi  entrar  un  día 
Ciertas  damas,  Celia  mia. 


4Aw  ese  hidalgo? 
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Si. 
Cubrióme  on  sador  morlal, 
Fuéme  fallando  el  aliento, 

Y  dije  ü  mi  pensamiento : 
Sin  dada  es  amor  mi  mal.-- 
Lo  que  á  solas  be  pensado, 
Mejor  es  que  tú  lo  sientas, 
Que  dedrlelo. 

CELIA. 

Tú  intentas 
Un  amor  desatinado; 
Que  al  fin  no  puedes  culpar 
Quien  no  sabe  que  le  quieres, 

TEODOKA. 

Celia,  aquellas  dos  mujeres 
Me  bicieron  enamorar. 

CCLU. 

Nacerían  tus  desvelos 
fíe  aquellos  celos  también ; 
Que  nunca  amor  corta  bien 
Si  no  se  da  un  filo  en  celos. 
Mas  si  codicias,  Teodora, 
Ese  caballero,  yo 
Haré  que  te  bable. 

TEODOKA. 

Eso  no: 
Que  algo  mi  opinión  desdora. 

CELIA. 

Y  ¿siendo  con  mi  opinión? 

TEODORA. 

Eso  mi  gloria  seria. 

CBLU. 

IMine  el  nombre. 

TEODORA. 

Don  Garcia. 

CRL1A. 

Ya  be  pensado  la  invención. 
Aguarda  aqui;  que  á  escribir 
Yoj  un  papel. 

TEODORA. 

¿A  quién? 

CELIA. 

Calla. 

ESCENA  n. 

USARDO.-TEÚDORA. 

tlSARDO.  (Áp.) 

Duro  campo  de  batalla 
Es  este  amar  y  sufrir. 
Alejandro  no  probó 
La  conquista  de  un  desden, 

Y  por  eso  dicen  bien 

Que  lodo  el  mundo  venció. 
Pequeño  mundo  se  llama 
El  bombre ;  ansi  la  mujer : 
Luego  es  el  mundo  vencer 
La  condición  de  quien  ama. 

TEODORA.  {Ap.) 

Este  es  Lliardo,  el  hermano 
De  Celia,  y  mi  aliorreddo 
Calan. 

LISARDO.  . 

¿Teodora  ha  veniüo? 
No  se  lamentaba  en  vano 
Este  mi  cobarde  amor 
De  Teodora,  pues  tenía 
Tan  cerca  la  causa.  EFdía 

?ue  vos  nos  hacéis  favor, 
eodora,  un  jardin  volvéis 
Toda  esta  casa,  un  bibloo 
Huerto,  donde 4  mi  deseo 
Tantas  flores  ofrecéis... 
«-Y  el  alma  me  lo  decía 
Qoe  por  t^iisi  os  buscaba. 
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(Vm.) 


TEODORA. 

Y  yo  á  Celia  preguntaba 
Por  vos...  con  menos  porfía ; 
Que,  sin  jardines  v  flores, 
Mucho  deseo  sernros. 

.  LISARDO. 

No  me  dicen  mis  suspiros 
Que  os  debo  tantos  favores ; 
Que  puesto  que  el  alma  en  sí 
Como  centellas  los  mueve. 
Dando  en  un  pecho  de  nivve, 
Yuelven  helados  ¿  mi. 
Este  favor  que  me  haréis, 
A  mi  hermana  le  atribuyo, 

Y  pues  el  favor  es  suyo, 
El  premio  le  pediréis: 
Que  yo  no  tenao  que  daros 
Mas  almas  de  la  que  os  di. 

ESCENA  m. 

CELIA,  INÉS.— Dichos. 

CEUA.  {Ap,  con  ¡né$.) 
Bien  sabes. 

ni», 
Seftora,  sf , 

Y  que  unos  nuevos  reparos 
En  las  ventanas  han  hecho. 
Fuera  de  que  en  frente  son 
De  Teodora. 

CBLU. 

Eb  su  balcoD 
Mira. 

tKÚU, 

Que  he  visto  sospecho 
Esf  hidalgo  de  Granada, 
Que  obliga  su  bizarría. 

CEUA. 

El  se  llama  don  García. 

mis. 
Ya  estoy  de  todo  avisada. 

CELIA. 

Toma  el  manto  y  vete  luego; 
Que  está  aqui  mi  hermano. 

mis. 

Adiós.  (V( 

ESCENA  IV. 

CEUA,  TEODORA,  LISARDO. 

CELIA. 

¿Qué  estáis  hablando  los  dos? 

LISAnDO. 

Que  favorezca,  le  ruego 
A  Teodora,  mis  deseos;       ' 
Mas  no  los  admite  bien. . 

CELTA. 

Querrá  su  ii^usto  desden 
Llevar  de  mi  amor  trofeos, 
Sin  ver  que  estoy  de  por  medio, 
Que  he  de  sentir  su  rigor. 

TEODORA. 

Celia,  no  es  mal  el  de  amor 
Que  tiene  cerca  el  remedio, 
Si  el  estado  de  la  dama 
lio  tiene  disposición. 

LISARDO. 

Si  mis  pensamientos  son 
Defensores  de  tu  fama, 
¿Qué  dilación  puede  haber?' 
A  Celia  trato  casar, 
A  quien  debes  imitar    * 

Sneriendo  ser  mi  mujer, 
aremos  dos  casamientos 
De  dos  tan  grandes  amigas. 

TEODORA. 

Mucho  eslimo  que  me  digas 


Tus  honrados  pensamientos. 
¿Con  quién  á  mi  Celia  casas? 

LISARDO. 

Con  un  caballero  noble 
De  Toledo. 

TEODORA. 

Eslimo  ai  doble, 
Si  t^n  adelante  pasas 
En  vivir  sin  Celia  aquf , 
Que  á  mí  me  quieras  honrar. 
Poniéndome  en  su  luga». 
(A  Ceiiü.  Oye  aparte.) 

CELIA.  {Ap.  á  Teodora.) 

Ya  escribí 
Un  pápela  don  Garda. 

TEODORA* 

iPtpel? 

CBLU. 
Si. 

TEODORA.. 

Pues  ¿pan  qué? 

CELIA. 

Luego  el  modo  le  diré. 

TEODORA. 

i  De  qué  parte? 

CCLU. 

De  la  mía. 
Yete  hacia  el  jardin;  que  yo 
Echaré  de  aquí  á  mi  hermano, 
Y  hablarémoi. 

TEODORA. 

El  tirano 
Amor  que  nunca  te  dio, 
Celia,  pe.sadumbre  alguna. 
Te  ensefló  lo  que  has  de  haeer. 

CELIA. 

Boy  le  tengo  deponer 
A  los  pies  de  la  fortuna.  ^ 
{Vaié  Teodora.) 

ESCEBIAV. 
CELIA,  LISARDO. 

LISARDO. 

¡A  y,  Celia,  mia !  ¿qué  dice 
Teodora? 

CELIA. . 

Aparte  me  habló 
Como  tiste,  y  me  contó 
Que  lo  que  mas  contradice 
A  darte  gusto  es  pensar 
Que  te  burlas. 

LISARDO. ' 

¿Yo?  ¡Muriendo 
Por  ella? 

CELIA. 

Que  asi4o  entiendo, 
LedQe. 

LISARDO. 

Yuélvcle  á  hablar, 
Oile,  hermana,  cuánto  ofende 
Al  cielo  en  hacer  agravio 
A  su  hermosura. 

CELIA. 

£1  mas  sabiOt 
Amando,  menos  seenSienJc. 
Tu  jntento  pase  adelante. 
Yeie  ahora  á  pasear; 
Que  despacio  quiero  hablar 
A  Teodora. 

LISARDO. 

No  te  espante, 
Celia,  mi  ignorancia  amaudOi. 
Porque  no  nay  aborrecido 
Discreto. 

CELIA. 

HtHT  serás  queridOt 
Amandoy  importuttaudo; 
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Qae  el  rogtr  j  importunar 
Ablandar  las  piedras  puede. 

LISAKOO. 

Como  esta  piedra  lo  quede» 
Mafiana  envió  i  avisar 
Tu  desposado  á  Toledo; 
Que  si  ha  de  llevarte  alli, 
Teodora  me  quedará, 
Con  quien  consolarme  puedo. 

CELU. 

Yo  no  be  visto  á  don  Rodrigo; 
Pero  le  aseguro  aqui 
Que  no  babri  consuelo  en  mi 
Para  no  vivir  contigo. 

LISABDO. 

Tú  le  veris,  que  es  gallardo, 
Y  que  por  fama  te  adora. 

GELU. 

A  avisar  voy  á  Teodora. 

LISAADO. 

Adiós»  Celia. 

CCLU. 

Adiós,  Lisardo. 


8sla  ea  casa  de  don  García. 

ESCENA  Vt 

D0N6ARGtA,LUClND0. 

DON  CABCfA. 

:  BriTas  victorias  de  amor 
Alcanioen  este  lugar! 

LOCINDO. 

Por  lo  que  cuesta  el  favor, 
De  Pirro  te  he  de  contar 
Una  sentencia,  un  primor. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  ftié  Pirro? 

LUCINDO. 

Un  fuerte  griego 
Que  á  los  romanos  venció 
Dos  veces  ¿  sangre  y  fuego; 
Has  tanta  sanare  perdió, 

V  ^edíjo:  cA  los  dioses  ruego 
No  me  den  otra  victoria. 
Pues  venciendo,  vendré  á  ser 
Vencido.» 

DON  GAaciA. 

Pues  con  mi  bistoria 
iQué  tiene  Pirro  que  ver 
Ni  la  romana  memoria? 

LÜCINDO. 

¿Vences  damas? 

DON  oAacf A. 
Cuantas  quiero. 

LUCINDO. 

SI  cnesta  tanto  dinero. 
Tú  vienei  á  ser  venciao. 

DON  GAaCU. 

En  la  aentencia  be  caldo, 

Y  ser  el  vencido  espero; 

gue  lindamente  lo  pescan 
D  Madrid. 

LüdNDO. 

Diestras  están 
Lasque  en  este  oficio  dan. 

DON  GAacf  A. 

Cuantas  edades  refrescan, 
Tantas  acabando  van. 
Pero  pagarte  la  bistoria 
Con  una  fábula  quiero. 
Digna  de  mayor  memoria. 

LUCINDO. 

SI  M  desui  ninlkti  ja  espero. 


SANTIAGO  EL  VEEDE. 

DON  GAneiA. 

Y  escrita  en  su  bonor  y  gloria. 
Entróse  en  una  despensa 
Por  un  agujero  estrecho 
Una  zorra  :  ahora  piensa 
Cuál  puso  bairiga  y  pecho 
De  aqueüa  abundancia  inmensa. 
Probo  á  salir ;  no  cabla, 
Porque  el  haber  engordado 
La  puerta  le  defendía : 
Lloraba  el  placer  pasado, 

Y  el  mal  futuro  temía . 
A  las  que  á  verla  vinieron 
Consejo  entonces  pidió, 

Y  dicen  que  la  dijeron : 
c  Quien  por  estar  flaca  entró 
Adonde  lugar  la  hicieron, 

Y  ya  de  gorda  no  calie. 
Vuelva  a  ayunar  y  saldrá.i 
1  Ves  la  mas  hinchada  y  grave? 
Pues  ocasión  llegará 
En  que  ese  fausto  se  acabe ; 

?ue  aunque  ahora  coma  y  tome 
iempo  vendrá  que  la  dome, 

Y  amistad  que  la  aconseje 
Que  si  quiere  salir,  deje 
Lo  que  en  la  despensa  come. 

LUCINDO. 

Esa  fábula  viniera 
A  un  rico  por  malos  medios 
Harto  mejor,  cuando  espera 
En  los  últimos  remedios 
Enflaquecer,  si  él  pudiera. 
Con  esto  i  con  tarde  oir 
Consejos,  viene  á  morir 
Gordo  en  la  ajena  despensa. 
Porque  tan  tarde  lo  piensa, 
Que  es  imposible  salir. 

DON  garcía. 
Yo  en  efecto  hasta  volver 
A  Granada,  he  de  gastar; 
Que  no  lo  puedo  excusar. 

LUCINDO. 

La  salud  debes  temer 
( Quiero  decir,  estimar) , 

Y  estimar  umbien  la  hacienda. 

DONGADdA. 

No  doy  con  tal  destemplanza 
Que  ser  pródigo  me  ofenda ; 

§ue  tengo  desconfianza, 
voy  tirando  la  rienda. 
No  sus  embelecos  vanos 
Serán  en  esta  ocasión 
De  mis  dUieros  tiranos. 

LUCINDO. 

Símbolo  dicen  que  son 
De  las  mujeres  las  manos; 

8ue  quien  las  quiere  tener 
uenas,  y  adobarías  traía, 
Como  lo  deje  de  hacer 
Dos  dias,  la  mano  ingrata 
Se  vuelve  á  echar  á  perder. 
Tal  es  el  humor  extraño 
Destas  damas  á  quien  fias 
Tu  hacienda  con  tal  engaño. 
Que  en  no  dándolas  dos  dias. 
Pierdes  el  gasto  de  un  año. 

ESGEHA  Vn. 

PEDRO.-- Dichos. 

¥toiio,  (Dentro.) 

Espere  vuesar  merced, 

Y  daréle  este  recado;  (Sale.) 

DON  GAldA. 

¿Qué  es,  Pedro? 

PEDKO. 

Pienso  que  ba  dado 
Algnn  pájaro  otila  red, 


199 

Porqne  aquí  cierta  fi^egona 
Entre  dueña  y  andadera. 
Con  un  papel,  desde  afuera 
Pregunta  por  tu  persona. 

DON  GADCÍA. 

Bestia,  di  qne  entre. 

FKDIO. 

Ya  voy. 
(Va  á  avUar,) 

E0GE1VAVIIL 

INÉS,  PEDRO.— Dkbos. 

VKÍ8. 

I Y  dónde  está  don  Garda? 

PIDDO. 

¿No  le  veis,  guillota  mia? 

IN^ 

¿Sois  vos,  ral  señor?    • 

DONGAacU. 

Yo  soy. 
niÉs. 
A  vos  viene  este  papel. 

DON  OADCIA. 

¿De  quién,  reina? 

mis. 

El  lo  dirá; 
Que  pienso  que  hablar  sabrá. 

LUCI?(DO.  (i4p.) 

Mas  ¿que  bay  embeleco  en  él? 

DON  GAKCÍA. 

{Lew,)  tNo  pensaba  yo  que  los  caiMh- 
fileros  nonraolos  y  forasteros  hablaban 
•tan  atrevidamente  de  las  doncellas 
•principales  y  vecinas  suyas.  La  señora 
•Teodora,  que  vive  en  frente  de  vues- 
•tra  merced ,  es  doncella  hijadalgo,  y 
•tiene  veinte  úiil  ducados  de  dote;  vi- 
»  viendo  tan  virtuosamente ,  no  sé  yo  cor 
•mo  vuestra  merced  la  halla  tantas  fal- 
lías :  enmiende  las  de  la  lengua ;  qué 
•podrá  ser  que  volviese  á  Granada  con 
•menos  de  la  que  trajo,  y  mas  bien  en« 
•senado  de  la  corte.i 

PEDno. 
¡Guarda  la  cara! 

DONGAldA»- 

iQuéeseslo? 

LOCniDO. 

¿Quién  es  aquesta  Teodora? ' 

DON  GARCÍA. 

Quien  oigo  nombrar  agora. 

LUCINDO. 

Por  Dios,  confusión  me  ba  pnesto. 

DON  GAaciA. 
Mas  sin  duda  que  venia 
Errada,  señora  mia. 

INtfS. 

¿No  OS  llamáis  vos  don  Garda? 

DON  GAaciA. 
Si. 

Pues  bien  «jipor  qué  Angla 
No  conocer  á  Teodora? 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  este  papel  os  dio? 

mes. 
Cierta  señera  á  quien  yo 
Sirvo. 

DON  GARdA. 

Tipodréáesaseiiorá 
DarsatismciondomlT 
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Es  moy  principal  mqjer ; 
Pero  bien  podrit  ser 
Que  la  bableU. 

0011  GAKCfA. 

¿Allá  ó  aquít 

I2fá8. 

lAqnft  ¡Qné  gracioso  coenlo! 
Alia  j  con  macho  temor. 

OOlf  OARCÍA. 

Dad  la  trau. 

iifiSs* 
La  mejor 
Es  seguirme. 

iKNi  cakcIa. 

Soy  contenió. 
Este  mozo  irá  con  vos, 
Y  nos  dirá  meslra  casa. 

Venga. 

FBDRO. 

Voy. 
{Yanse  Inés  y  Pedro,) 

ESCENA  IX. 

DON  GARCf A,  LIJCINDO. 


¿Qnédicest 


DON  GARCU. 

De  lo  que  pasa» 


LQCmDO. 


Mira,  por  Dios, 
Qae  á  gran  peligro  le  pones; 
One  como  en  este  lagar 
be  usa  tanto  el  murmurar, 
Y  con  tan  malas  razones, 
Esta  señora  doncella. 
Mal  informada  de  Ü» 
Podrid  tener  allí 
Alguien  que  vuelva  por  ella. 

00:1  GABdA. 

LaeÍndo,si  &  su  balcón. 
He  alzado  el  rostro,  yo  quiero 
Que  me  maten;  y  asi  espero, 
Dando  la  satisfacion, 
Darle  también  á  entender 
Que  be  traído  de  Granada 
Una  lengua  muy  honrada 
Para  bonrar  cuafquier  mujer. 
No  soy  yo  de  los  mancebos 
Ociosos  que  andan  aqui¿ 

^  *      Lucmoo. 
Pienso  que  es  mejor  ansf , 
Si  no  son  enredos  nuevos 
De  algima  de  aquestas  damas; 
Pues  dando  satisfacion , 
Quedarás  con  opinión 
De  tratar  bien  de  sus  fómas; 
Porque  si  no»  podrá  ¿  ser 
Que  de  nocbe  alguna  gente 
Vengar  este  agravio  intenleí 

DON  garcía. 
¿Cómo  la  podremos  ver? 

LOCINDO. 

Fingiendo  alguna  invendoo. 

DON  GARCÍA^ 

i  Vive  Dios  que  estoy  «orridol 
I  Que  mujer  haya  tenido 
De  mi  tan  mala  opinión! 
Vamos,  que  será  forzoso 
Dar  satisfacion  igual. 
Porque  solo  el  decir  mal 
Puede  sufrirse  á  un  cclosoi. 
De  mi  lengua  está  ofendldav 
Y  yo  no  solo  lo  estoy, 
Mas  |ior  la  fe  de  quien  soy 
Que  DO  la  |M  visto  eñ  mi  yida* . 
(Fmm.) 
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Sala  ea  asa  de  Llsarda. 

B0CERAZ. 

CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

¿Que  están  galán  don  GarciaT 

INÉS. 

Sefiora,  yo  te  prometo 
Que  justamente  Teodora 
Puso  en  él  su  pensamiento. 

CBLIA. 

Cuidadosa  la  escuchaba; 
Que  siempre  pone  deseo 
De  la  vista  la  bermosura. 

mis. 
El  es  un  hombre  bien  becbo» 
De  buen  rostro  y  gentil  aire, 
Linda  proporción  de  cuerpo. 
Habla  con  cierta  blandura. 
Que  como  dulce  instrumento, 
Lisoqjea  los  oídos. 

CELIA. 

iQué  te  pareció  discreto? 

IN¿S. 

Pocas  palabras  fe  of ; 
Pero  muestra  entendimiento 
Reposado  y  sustancial. 
No  como  muchos  que  veo 
Preciados  de  sus  romances, 
Que  son  todos  sus  conceptos : 
Panderos  que  hacen  ruido 
Con  dos  cascabeles  dentro. 
El  aposento  es  posada; 
Pero  está  limpio  y  compuestOi 
Yco»  extremado  olor; 
Que  oler  bien  un  forastero 
En  posadas  de  Madrid 
Es  de  ser  limpio  argumento. 
Unos  damasquillos  vi. 
Verdes  y  nácares  creo, 
Y  una  imá(;en  sobre  uno 
De  mano  de  buen  maestro. 
Ya  entenderás,  un  retrato. 

CELIA. 

¿Retrato  de  dama?  ¡Bueno! 

1  De  aquestos  de  en  mi  concieuclt 

Con  la  mano  sobre  el  pecho? 

IN<S. 

Lo  mismo,  y  con  buenas  manos. 

CELIA. 

Los  pintores  dan  en  eso. 
Porque  por  lo  menos  digan 
Que  es  de  buena  mano  el  lienzo» 
¿La  cama?  ' 

IN¿S. 

Gentil  pregunta. 
¿Dormiyoconél? 

CELTA. 

Dejemos 
De  hablar  en  aquese  hidalgo; 
Que  dicen  que  es  el  deseo 
Enfermedad  de  los  ojos. 


ESCENA  Zt 

FABIO.— DiCHAi. 

FABfO. 

Aqui  están  dos  forasteros  • 
Que  me  preguntan  por  Ü. 

CELU. 


ü 


Por  mi,  Pabjo?  ¡  Av ,  Dios!  Ya  temo 
^aenosea don  Rodrigo.     ^ 
i  Dicen  que  son  de  Toledo? 

•  FAEIO. 

DIoeo  que  veiKtoo  aníllelo. 


I 


CARPIÓ. 

Sosiega  el  entendimiento; 
I  Que  no  es  cosa  que  te  importa. 
I  ix¿s.  {Ap.  é  Celia,) 

Que  es  don  Garda  sospecho. 

CELIA. 

Di  que  entren,  y  tú  ten  cuenta 
Si  viene  mi  hermano. 

{ya$eFábw.) 

ESCENA  Zn. 

DON  GARCÍA,  LCCINDO,  PEDRO. 
CELIA,  LNES. 

LUCiilDO.  (Ap,  áüm  Careta,) 

Creo 
Que  está  la  campaña  sola. 

DON  garcía. 

Yyoquela  dama  veo. 

CELIA. 

¿Son  los  que  venden  amiscle? 

DON  CAItCf A. 

No  sé  por  Dios  lo  que  venido. 
Aunoue  si  es  la  fama  olor, 
Venderla  pienso,  que  puedo, 

Y  satisfacer  alguna— 

Me  ha  dado  este  atrevimiento 
De  entrar  donde  no  conozco. 

INÉS.  (A  Pedro,) 

Y  él  diga,  señor  Gaiferos, 

I  Acompaña  en  este  embuste 
Los  galanes  amizcleros? 

PEDBO. 

No  trato  de  amizcle  yo; 

Que  hay  mucho  engaño  en  haeerlo. 

IN¿S. 

Pues  ¿quién  es? 

FEDRO. 

Gatodealgálit. 

I5¿S. 

Y  lo  parece  en  el  gesto. . 

rEDBO. 

Pues  si  me  viese  las  uñas, 
Darla  al  diablo  el  enredo 
De  hacerme  sudar  sin  causa. 

DOX  GAnCÍA. 

Suspensa  estáis.  ¿Qué  os  han  hecho 
Mis  palabras  ó  mis  ojos? 

CELIA. 

Miraba  en  este  silencio 

La  fealdad  de  vuestra  lengua 

Y  el  aire  de  vuestro  cuerpo. 
¿Sabéis,  Señor,  cómo  sois? 
Como  un  bizarro  instrumento 
De  ébano  y  marfil,  labrado 
De  mano  de  un  gran  maestro, 

Y  todo  con  cuerdas  fjisns. 

Pues  la  beldad  que  os  dio  el  cieto» 
Siendo  la  lengua  la  voz , 
Disuena  al  honor  ajeno. 
Pues  ¿cómo,  Señor,  decid, 
A  instrumento  tan  bien  hecho 
Le  ponéis  tan  falsas  cuerdas. 
Siendo  vos  hombre  tan  cuerdo? 
Vos  ¿conocéis  á  Teodora? 
¿Sabéis  su  recogim'iento?  . 
¿Ilabeisla  visto  al  balcón, 
l^n  ser  en  frente  del  vuestro? 
¿Qué  papeles  os  buscaron  ? 
Qué  rodelas .  qué  requiebros 
Habéis  topado  de  noche? 

Y  siendo  vosFcaballero, 

i  No  os  corria  obligación, 
Cuando  ftiera  verdad  esto. 
De  hablar  en  defensa  suya? 

DO.x  garcía. 

Dioeo  qu«  OB  bi(KQ|>re  riíiend^  . 


•  1 


\ 


^ 


Si  es  animoso  y  iph% 
Se  lleva  los  ojos  luego, 

Y  Iras  dellos  la  alicioo; 

Y  00  be  querido  por  esto 
liilemiinpir  Tnestra  ?oz. 

Que  es  tan  gallarda  eo  extremo^ 

Hlñendo  ahora  conmigo; 

Que  me  lleváis,  os  prometo» 

LosojosylaaflcioD 

Con  <iue  ya  no  me  defiendo. 

Mas  porque  es  Justo,  Sefiora , 

?ue  entendáis  que  el  Instnmiento 
iene  las  voces  iguales 
A  la  labor  del  maestro; 
Por  esos  bermosos  ojos 
(Perdonad  el  juramento»- 
Que  al  cielo  quise  jurar, 

Y  baíleme  mas  cerca  el  vuestro), 

8ue  ni  conozco  á  Teodora, 
i  la  be  visto ,  ni  aun  sospecho 
Que  be  mirado  á  su  balcón ; 
Que  aunque  soy  mozo,  me  precio 
ue  ser  muy  hombre  de  bien, 

Y  en  mis  costumbres  mu^  viejo. 
Aqui  estoy,  no  en  pretensiones, 
Sino  en  cuidado  de  un  pleito; 
Que  me  han  puesto  ciertas  dudas 
A  un  mayorazgo  que  tengo. 

Y  ¡vive  Dios!  que  á saber 
Quién  os  ha  dicho... 

CELIA. 

Teneos» 

Y  perdonadme,  que  ya 
Esti^  de  vos  satisrecho... 

Ap,  Y  tanto,  que  me  ha  pesado 

que  me  haVa  sido  el  veros 
De  tanta  satisiacion.) 

LüCIXDO. 

SI  para  testigo  puedo 
Valer  algo,  siendo  amigo. 
Los  años  que  hi  que  profeso 
La  amistad  de  don  García, 
No  he  visto  mozo  tan  cuerdo 
Ni  de  lengua  tan  honrada. 

CELIA. 

Digo,  sefiores,  que  creo 
Que  han  engañado  á  Teodora» 

Y  que  ha  sido  fingimiento. 

Y  asi,  al  señor  don  García 
Que  me  perdone  le  ruego 
Uaberle  escrito  atrevida. 

noN  GAaCÍA. 

A  mi  fortuna  agradezco » 

Y  al  que  deste  testimonio 
Ha  sido.  Señora,  el  dueño» 
Haberme  dado  ocasión 
Para  que  viniese  á  veros. 

Y  babéisme  de  dar  licencia 
Que  otras  veces  venga  á  hacerlo. 

CELIA* 

Mocho  quisiera  serviros; 
Mas  tengo  notable  miedo 
A  mi  hermano,  porque  al  fio 
Como  ü  padre  le  respeto. 
Trata  de  casarme  ahora » 

?ne  para  mi  casamiento 
iene  treinta  mil  ducados.^ 

LUCIXDO.  (Ap.) 

i  Qué  bien  informa  en  defécho! 

CELU. 

Verdad  es  que  se  pasea 
De  noche,  entretenimiento 
De  mozo,  y  que  á  nuestra  puerta 
Nos  deja  lomar  el  fresco, 
Gomo  es  uso  de  Madrid, 
Donde  sentadas  podemos 
Estar  basta  media  nodie. 
Gracias  á  Dios,  coche  tengo» 

Y  al  Pndo  voy  nUGlMi  lardes. 


SANTIAGO  EL  VERI». 

wmoAMtíA.iAp.áél) 

Lnelndo,  por  Dios  que  temo 
Que  me  ha  cogido  con  liga. 

LDCUIIK). 

¿AgridaCet 

non  gabcía; 
Por  extremo. 

LÜCIXDO. 

Pues  yo  be  mirado  en  sus  ojos 
Ciertos  relámpagos  tiernos, 
Señal  de  la  tempestad 
Que  forman  las  nubes  dentro. 
Conquista  los  treinta  mil, 

Y  4  Granada  llevaremos 
Un  iogel  de  plata  pura. 

DO!f  GAacfA. 
Mas  precio  sus  ojos  l)ellos 

2ue  cuanta  plata  han  traído 
as  ondas  del  mar  soberbio» 
Por  la  canal  de  las  Indias. 

LÜCIMDO. 

A  los  treinta  mil  me  atengo. 

ESCENA  Xni. 

PABIO.— Dichos. 

FAB10. 

Señora,  tu  hermano  viene. 
Aunque  ciertos  caballeros 
Le  han  detenido  en  la  calle. 

^  CILU. 

Salid,  señores,  de  presto; 
Que  me  pesara  que  os  vea. 
Lo  que  tratado  tenemos» 
Habrá  esta  noche  lugar 
Para  poder  resol  verlo. 

DON  GAacfA. 
Yo  volveré  por  aqui, 

Y  si  disfrazado  puedo. 
Os  hablaré  en  aerta  cosa 

Que  importa  á  mis  pensamientos. 

CELIA. 

A  la  puerta  me  hallaréis. 

iNÉk  (A/  criado,) 
Dígame  so  nombre, 
nmao. 

Pedro, 
nnis. 
Pues,  Pedro,  ¿  vendrá  esta  noche? 

PEDftO. 

Vendré  mas  cierto  que  un  yerno 
Cuando  trata  de  casarse» 
A  la  casa  de  su  suegro. 
( Vatue  áoH  García ,  Lucinda » Fabh  y 
Pedro,) 

'  ESCENA  XIV. 

LISARDO.— CELIA. 

LISASDO. 

¿Qué  gente  salió  de  aqui  ? 

CELIA. 

Unos  hombres  que  vendian 
Amizcle. 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  querían t 

CELIA. 

Quiero  adobar  para  U 
Unos  guantes  y  un  coleto  t 
Como  pasaban»  llamé; 
Pero  no  me  concerté. 

USASDO. 

8ne  me  pesa  te  prometo, 
uando  oli  su  buen  olor, 
Baiendi  que  en  otra  COSÍ. 


i  CEUA. 

Tienes  condición  celosa. 
USAaiK). 
Celoso  soy  de  mi  honor. 

Y  ahora,  querida  hermana, 

Í{oe  trato  dé  casamiento» 
mporu  el  recogimiento. 

CELIA* 

¿Sabes  algot 

LiSAano. 

Que  mañana 
Podrá  ser  que  venga  aqui 
Tu  esposo. 

CELIA. 

Notan  aprisa, 
Lisardo. 

LISARDO. 

Desto  me  avisa. 

CELU.  (Ap,) 
Por  mi  mal  pienso  que  vi 
El  talle  de  clon  Garcia. 
Ha  sido  á  fuerte  ocasión. 

LISARDO. 

Yo  te  hice  una  traición» 
Si  fué  traición,  Celia  mia, 
Desear  enamorar 
A  don  Rodrigo  de  ti. 

CRLU. 

¿T&  traición»  Lisardo,  á  mi? 

LISARDO. 

Hice  un  retrato  copiar 
Del  que  aoi  tienes  mejor» 

Y  á  Toledo  le  envié. 

CELIA. 

Eso  mas  pienso  que  fué 
Quitarle  aquel  poco  amor 
Que  la  opinión  le  habrá  dado» 
Si  fueres  casamentero. 
Retrata,  hermano,  el  dinero : 
Di  que  es  vivo  y  no  pintado» 
Si  quieres  enamorar, 

Y  diejate  de  hermosura ; 
Que  el  dote  es  la  mas  segura 
De  quien  se  quiere  casar. 

LisAaoo. 
Por  lómenos,  Celia,  ves 
Con  qué  diligencia  intento 
Tu  gusto  y  tu  casamiento. 
Premio  es  razón  que  me  dés. 
Pero  estás  tan  descuidada  • 
Del  mió,  como  se  ve. 
Pues  de  lo  que  te  encargué 
No  me  has  respondido  nada. 
¿Qué  dice  Teodora? 

CBLU. 

.Creo 
Que  encubrir  su  voluntad 
Nace  de  su  honestidad. 

LISARDO. 

¿Agradece  mi  deseo? 

CELIA. 

Ya  comienza  á  agradecer ; 
Que  el  agradecer  es  va 
El  primer  paso  que  da 
Para  querer  la  mujer. 

LISARDO. 

j  Oh  qué  cadena  te  mando. 
Si  me  conquistas  su  amorf 

ESCEMAXVé 

PABIO.^-Diciot. 

FABIO. 

Aftaera  te  están.  Señor» 
Dos  hidalgoságnardando. 
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U8ABD0. 

Voy  á  ?er  lo  que  me  qnlereo. 

PADIO. 

Amigos  pienso  que  son. 
USAR  do; 
Paes  si  lo  son,  no  es  razón» 
Celia,  que  á  la  puerta  esperen. 
(Yame  Lisardo  y  Fabio,) 

ESCaSNAXVL 

GEUA. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DB  VEGA  CARPIÓ. 


Amor,  enfermedad  de  los  i^entido^. 
Fundada  en  tieruos,  fáciles  aulojos, 
¡Qué  presto  satisfaces  á  los  ojos 
Lo  que  pudo  faltar  á  los  oídos! 

Algunos  pensamientos,  atrevidos 
A  darme  mas  Tlctoria  que  despojos* 
Dieron  dulce  principio  á  mis  antojos 

Y  entraron  á  robar,  desconocidos. 
Vienes  y  ?as,  amor;  pero  no  eres 

Poderoso  ni  igual  en  tus  extremos. 
Porque  bien  s:i.bes  que  si  matas  m  aeres. 
^  Comienzas  bien ;  pero  tu  (in  tememos, 
Porque  vienes,  amor,  cuando  tú  qu  ieres, 

Y  no  te  puedes  ir  cuáoüo  queremos. 

CSGERA  XVn. 

TEODORA,  ccH  viento ,  una  ckiada.  — 
CfciLlA. 

TEODORA. 

Paréceme  que  dices  que  te  veo 
Muy  apriesa  estos  días. 

GBUA« 

«,    ,^  No  es  aprisa, 

Si  mides  i  tu  gusto  mi  deseo, 

Y  del  deseo  el  corazón  te  avisa. 

TEODORA. 

¿Qné  nneras  hay  de  mi  dicbosoempleoT 

CRLIA. 

Quítate  el  manto  y  dásele  á  Fenisa; 
Que  no  te  has  de  ir  Un  presto. 

TEODORA. 

„.  rnesiqaébtddo 

Mi  pensamiento,  Celia? 

CELIA. 

Un  bien  fingido. 

TEODORA. 

¿Burlaste? 

CELIA. 

Nunca  yo  bnriarme  suelo 
Con  las  teras,  Teodora,  y  las  amigas. 
La  vista  le  engañó  de  aquel  mozuelo. 
Cruel  desdeelsombrerohasta  las  ligas. 
Lo  lejos  te  engañó. 

TEODORA. 

¡Válgame  el  délo! 

CELIA. 

El  cerca  es  el  infierno. 

TEODOnA. 

No  me  digas 
Uue  es  don  Garcia  fiero. 

CELIA. 

M    «-I,       .  Nolodigo, 

Mas  fierfsimo  sL 

TEODORA. 

¿Barias  conmigo? 

CEUA.  [miento 

Masyaqne  el  talle  es  tal,  su  entendi- 
Lo  mejora.  Por  Dios  que  es  ñn  caballo. 
Es  necio  al  olio. 

TEODORA. 

i  Ay,  loco  pensamiento! 


CEU4. 

Cosa  buena,  Teodora,  en  él  no  bailo. 
Llegó  con  un  notable  atrevimiento. 
Modo  de  hablar  quede  vergüenza ^lo; 

V  cuando  fuera  como  tú  decías, 

Se  va  i  Granada  dentro  de  dos  días. 
Casado  está,  con  bijos  y  cuidados* 

TEODORA. 

Mas  que  se  vaya  dentro  de  dos  horas. 
Si  es  necio  y  feo  por  entrambos  lados. 

CELIA. 

Presto  la  voluntad  desenamoras. 

TEODORA. 

¿Yo,  Celia,  qué  papeles,  qué  recados, 
Qué  promesas  de  amor,  tal  vez  traidoras. 
Qué  regaloi,  qué  gustos,  qué  ternezas 
Pasé  con  su  merced  en  mis  tristezas? 
Estos  no  fueron  mas  que  pensamientos; 
Que  hasta  queel  pajarilloestá  enjaulado, 
Ligero  puede  acuchillar  los  vientos, 

Y  con  el  pico  hurtar  la  plata  al  prado. 
Cuando  niera  su  talle  4  mis  intentos, 
¿De  qué  me  puede  á  mi  servir  casado? 
Es  un  casado  sota  que  hace  veinte 
A  quien  espera  carta  diferente. 
Hasta  que  venga  carta  que  me  cuadre, 
Descartaré  dos  mil.  Vávase  apriesa, 
Crie  esos  hijos;  que  le  flamen  padre 
Los  ya  crecidos  al  poner  la  mesa. 
Los  niños  taita  en  manos  de  su  madre; 
Que  solamenie,  ycon  razón,  me  pesa 
Dequehepasadoalgunas  noches  malas. 

CELIA. 

¡Qué  blenquete  aprovecjiasde  lasalas! 
jFiad  de  airior,  Teodora,  y  sus  desvelos 
De  deseos  que  da  por  celosiasl 

TEODORA. 

¿Qué  desvelos,  deseos  ó  qué  celos 
No  volverán  mis  esperanzas  frías 
Con  tantos  hijos,  casamiento  v  duelos, 
Vel  término  de  ausencia  de  dos  dias? 
¿Mal  talle,  corto  ingenio  y  todo  engaño? 

CELIA. 

¡Bien  baya  quien  estima  el  desengafio! 

TEODORA. 

Péfame  que  por  él  fui  rigurosa 
Con  tu  hermano  Lisardo. 

CELIA. 

A  tiempo  ba  sido, 
Que  puedes  siendo  blanda  y  amorosa. 
Dejarle  de  tu  amor  agradeddo. 

TEODORA. 

Afuera,  loca  vanidad  furiosa. 
Afuera,  vano  amor,  de  error  vestido. 
Hablemos  á  Lisardo. 

CELIA. 

^  Aquí  venia. 

(Ap,  ¡Qué  bien  que  le  he  quiUido  i  don 
{Vauu.)        [Garda! ) 


Cañe. 
ESCENA  XVm. 

DON  GABCf  A,  LUCLNDO,  PEDRO. 

DOIV  CARdA, 

Yo  Tengo  como  sabéis. 

LUCIMDO. 

Pedro  se  rie  de  vos. 

PFnito. 
Si  rio,  porque  por  Dios 

gue  los  dos  lo  merecéis : 
i  en  rendirse  tan  presto, 
Y  tú  en  decir  que  acertó. 

LVCI5D0. 

Pues  diroe,  necio,  ¿en  qué  erró?         i 


¿No  es  Justo  amor,  ¿No  es  bonesief 

No  es  mejor  que  se  entretenga 
En  esta  honrada  ocasión. 
Que  en  bsga  conversación 
A  perder  el  tiempo  venga, 
El  dinero  y  la  salud? 

KDRO. 

Si  ella  es  tal  como  se  piensi, 
Y  no  se  ha  de  hacer  ofensa 
A  su  bonorni  ¿  su  vlrtnd. 
Alabo  su  pensamiento; 
Pero  si  en  esto  hay  engaRo, 
¿No  ba  de  ser  mayor  el  daño 
Cuanto  es  el  atrevimiento? 


Ü 


LUCIÜDO. 

No  res  qae  se  ba  de  casar? 
m  ya  informados  venimos. 

rSDRO. 

Libres  boy  amanecimos, 
¿Quién  nos  quiere  cautivar? 

tmH  GARCÍA. 

Es  negocio  de  opinión 
Que  el  casarse  es  cautiverio. 
Que  no  dice  sin  m¡.sterío 
Aquella  bestial  razón. 

LCCIXDO. 

No  os  espantéis,  don  García, 
Que  de  Leonida  Espartano 
Cuentan  que  al  uso  greciano 
Se  casó  en  Esparta  un  dia ; 

Y  que  ü  su  mujer  mirando 
Cierto  amigo,  muy  pequefta 
De  cuerpo,  con  voz  risudla 
Dyo  4  Leonida  burlando : 
c¿  Qué  pensábades  hacer, 
Aunque  es  tan  breve  la  vida. 
Cuando  os  casastes,  Leonida, 
Con  tan  pequeña  mujer?» 

Y  él  respondió :  c  Deste  error 
Nadie  me  debe  culpar : 
De  los  males  del  casar 
Quise  escoger  el  menor.» 

DON  GARCÍA. 

Filósofo  majadero. 

PEDRO. 

Pues  muchos  debe  de  babsf 
Dése  mismo  parecer, 

Y  uno  referirte  quiero 
Que  en  cierto  libro  be  leído. 

DOlf  GARCÍA. 

¿Sabes  leer? 

rtrao. 
iBoenoeetás! 

Y  aun  sé  latín. 

nOX  CARCÍA. 

Si  sabrás. 
Porque  yo  nnnca  he  tenido 
El  saber  la ün  ni  griego 
Por  haza&a,  pues  que  es 
Lo  mismo  saber  francés, 

Y  lo  sabe  cualquier  lefSQ, 
Mas  dime,  por  vida  mía» 
Tu  cuento. 

VEDE  o. 
El  sabio  que  digo 
Tenia  un  grande  enemigo, 

Y  una  hija  que  tenia 
Dicen  que  casó  con  él, 

Y  que  a  quien  le  reprendió, 
Queá  su  enemigo  la  dio, 
Dijo,  por  vengarse  del. 

so.^  gamU. 

Si  ese  filósofo  viera 
Que  ganando  Federico 
Cierto  lugar  noble  y  rico, 
Dio  licencia  que  pudiera 
Sacar  cualquiera  mqjer 
Lo  que  pudiese  llevar 
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r. 


A  cuestas;  jr  que  en  logar 
De  hadetfda  (que  suele  ser 
Lo  que  mas  puede  obligar) 
Sacaron  castas  v  honestas 
A  sus  maridos  a  cuestas» 
iQaé  dijera  del  casar  t 

FEDKO. 

A  mi  libertad  apelo, 
Auncpie  ciertos  licenciados 
Dedan  que  los  casados 
Estaban  cerca  del  cielo. 

DON  OASCU. 

i  Del  délo  I 

PEDKO. 

SI,  claro  está. 
Si  estin  en  el  purgatorio. 
Pues  del,  es  caso  notorio 
Que  solo  al  cielo  se  ta. 

Bo:f  GAadA.' 
De  novedades  te  deJa ; 
Que  tú  y  quien  lo  dice  asi 
Sds  unos  necios. 

PEDIO. 

De  mi 
Has  formado  Injusta  queja; 
Que  yo  tengo  al  casamiento 
Por  cosa  santa,  y  del  tuyo 
Que  has  de  ser  un  santo  arguyo. 
Si  no  es  que  se  muda  el  ? iento; 
Que  conozco  sus  mudanzas. 

DON  GARdA. 

¿Es  mejor,  como  dcda 

Ludndo,  la  bizarría 

De  aquestas  damas  Roanias, 

Que  acabando  de  pelar 

A  un  hombre  pieza  por  pieza, 

Pelándole  la  cabeza. 

Echan  pelos  á  la  mar? 

KDBO. 

¡Ob  qué  cuento  te  diré 

Ue  un  corro  de  ciertas  sotas! 

gQue  estando  en  risa  y  chacotas 
^a  casa  yo  me  tasé), 
ierto  parche  se  cayó; 

Y  sobre  cuál  le  traia 
Hubo  tai  grita  y  porHa.... 

€— Vos  le  trajistes.  —  Yo  no.— 
Yo  estoy  como  una  manzana.— 
Yo  limpia  como  un  cristal.— 
Marcia  le  trajo.— No  hay  tal ; 
Que  dio  á  los  pies  de  Liana.» 
—Que  como  cuatro  garduñas, 
Con  las  garras  de  dos  varas 
Se  hicieron  quesos  las  caras, 

Y  vivos  rallos  las  uñas. 

D0:V  GAUCÍA. 

Maldito  seas,  amén. 

¡Qué  propia  historia  lacaya! 

Alto  pues,  sirve  tu  maya, 

{ Plegué  á  Dios  que  pare  en  bien ! 

DON  GARdA. 

A  la  casa  hemos  llegado. 
Inés  está  en  el  balcón. 
Sin  duda  en  esta  ocasión 
Es  premio  de  mi  cuidado. 

C8GEHAXIX. 

INÉS,  en  un  Meon,  —  DON  GARCtA, 
LUaNDO  T  PEDRO  en  la  calle. 

DOH  GARdA. 

lEsInés? 

mis. 

Pues  ¿no lo  ven? 
Solo  aguarda  mi  señora 
Que  vengan,  y  está  Ttotat 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Con  ella  ahora  también. 
Voyluá  avisar. 

IQuiiate  del  bateo».) 

DON  GARdA. 

Ludndo* 
A  Teodora  requebrad. 

LUCINOO. 

El  cuidado  me  dejad. 

FEDRO. 

Y  yo  á  19Í  lacaya.  ¡Lindo! 

DON  garcía. 

¡Oh,  si  tuviésedes  dicha 
Que  esta  Teodora  os  quisiese! 

LOCINDO. 

Dejadme  el  cargo. 

PEDRO. 

Asi  Riese 
Tan  rica  la  Sobredicha 
Como  esotra  de  mi  amo. 

LOCINDO. 

Ya  salen. 

»0N  GARCÍA. 

Estad  alerta. 


m 


TEODORA,  CELIA,  INÉS.— Dicios. 

CBUA. 

Buen  ftesco  corre  á  la  puerta. 

PEORO.  {Ap,) 

Saltando  de  ramo  en  ramo 
Vienen  estas  tortolillas. 

TEODORA. 

Ya  es  verano. 

CELIA. 

Saca,InéSt 
Dos  sillas  bijas  ó  tres. 

WÉM. 

Ya  voy. 

F9DR0.  (Ap.) 

Pues  que  piden  sillas. 
Cierta  será  la  jornada. 

DON  GARCÍA. 

Por  aquí  llegarme  quiero. 


¿Quiénes? 

DON  garcía. 
Aquel  caballero. 

CELU. 

¿Cuál?  ilesus! 

DON  garcía. 
El  de  Granada. 

CELU. 

Daca  esas  sillas,  Inés. 

LUCINCO. 

A  esotra  parte  me  paso. 

TEODORA. 

¿Quién  est 

LüCINDO. 

Soy  galán  acaso. 

TEODORA. 

Y  esotro  hidalgo  ¿quién  es? 

LDCINDO. 

Es  el  señor  don  Garda, 
Vuestro  vedno,  que  viene 
A  cierta  satisfacion. 

TEODORA. 

Ya  no  hay  nadie  que  se  queje. 
{SUnianee  don  Garda  con  Celia,  Ln* 
eMo  con  Teodora,  Pedro  con  Inée,) 

LUCI.'VDO. 

Ansí  se  harán  amistades 
Mu  presto. 


CILIA. 

El  Teñirá  Termo 
Esta  noche  os  agradezco. 

DON  GARCÍA. 

Señora,  si  un  accidente 
Quita  á  un  hombre  en  un  Instante 
La  vida .  y  vemos  que  muere » 
Un  accidente  de  amor 
No  pienso  que  es  menos  Tuerte 
Que  cuantos  he  dicho  aqui, 
Para  que  de  hacerlo  deje. 
Yo  os  vi,  yo  os  amé,  yo  muero. 

CILU. 

Para  verso  de  repente 
A  propósito  Tenia. 

DON  garcía. 
Anles  amor  dedr  puede 
Que  fué  imltadon  del  César. 
Vine  y  vi;  pero  no  viene 
Bien  el  decir  que  vend^ 
Pues  he  visto  á  quien  me  vence. 
Venddo  estoy,  los  despojos 
Son  mil  almas. 

CBUA. 

¿Que  confiese 
Un  hombre  tener  mil  almas? 

DON  GARCÍA. 

Pocas  dije,  si  se  ofrecen 
A  los  rayos  celestiales 
Deesosojoi. 

eiLu. 

Mas  no  excede 
El  número  á  los  sucesos ; 

8ue  quien  tantas  damas  tiene, 
a  menester  muchas  almas. 

DON  OARGÍA. 

¡Damuyo! 

CELIA. 

Quien  vive  en  frente 
Las  ve  entrar  todos  los  dias. 

DON  garcía. 

Serán  parlentas  del  huésped. 

OBLIA. 

Y  ¿es  del  retrato  pinudo 
También  el  huésped  pariente? 

DON  GARCÍA. 

Acaso  le  han  puesto  allí. 

CELIA. 

García,  en  palabras  breves 
Os  digo  que  si  mi  amor 
Ra  de  entablar  lo  qne  siente, 
Con  vos  no  ha  de  haber  retrato 
Ni  fkvores  ni  papeles; 
Todo  ha  de  venir  primero 
Donde  yo  lo  abrase  y  queme. 

DON  GARCÍA. 

ÉCómo  os  podré  yo  traer 
isas  prendas,  sin  que  encuentren 
Al  dueño  que  vos  tenéis? 

CELU. 

Ya  llepa  Santiago  el  Verde, 

Estación  que  hace  Madrid 

A  un  soto,  no  mas  de  á  verse 

Todos  juntos,  como  dicen 

Que  ver<;e  en  el  valle  tienen 

De  Josafat;  vos  podéis 

Seguir  el  coche  y  tenerme 

Un  puesto  entre  aquellas  zarzas. 

Que  mil  parras  entretejen 

A  invidia  de  los  espinos. 

Que  en  este  tiempo  florecen. 

Alli  tendremos  lugar 

De  hablar  mas  solo»;  que  aquestOt 

Aunque  es  breve,  pienso  que  as 

Mas  peligroso  que  breve. 

DON  GARCÍA. 

Sí ;  mas  ¿qué  os  puede  importar 
Que  ules  prendas  so  os  HtiiMit 
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CBLIA. 


Los  mtestros  de  danxar 

Antes  qae  algún  hombre  eoseCen, 

gucdan/^  mal.  que  io  olTide 
olicilan  jf  previenen. 
\w  tia)H!is  (juerido  antes 
Que  yo  ¿quereros  comience: 
Ouiero  qtie  dol  aire  ajeno 
m  aun  un  panto  se  os  acuerde. 

nONCARCU. 

Irá,  Señora,  i  ese  sofo. 
Adonde  rnsenndo  quede 
El  arte  nuevo  de  amor 
Qoe  vuestro  amor  me  promete. 
No  lialirá  earia  de  Granada 
(Perdonar  pueden  ausentes). 
Mi  hal)rá  favor  dn  Madrid, 
Que  no  se  os  rinda  j  sujele. 

CELIA. 

Hablad  paso;  que  Teodora 

No  duerme,  aunque  lo  parece.' 

l>0?l  GARCÍA. 

Ni  el  hombre  que  está  con  ella. 
Que  no  es  de  los  que  se  duermen 

PEDRO. 

En  fin,  Inés  de  mis  ojos, 
¿Que  vuesa  merced  no  tiene 
Cosa  que  el  alma  le  ocupe? 

iKás. 
Algunos  necios  me  quieren ; 
Pero  doy  en  zahareña. 

PEDRO. 

Los  ojuelos  me  parecen 
Criminales  al  mirar. 

iiiit. 
¿Qué  es  criminales? 

PEDRO. 

Que  prenden. 
Las  fregonas  de  Madrid 
Con  sus  rostros  sin  afeite! 
Son  soplonas  del  amor 

Y  de  su  alguacil  corchetes. 
Dame  esas  manos;  que  quiero 
Mirar  los  puntos  que  tienen 
Para  unos  guantes  de  perro... 
(Ap.  Vivo  digo,  y  yo  soy  ese.) 

Ten  silencio,  socarrado; 
Que  si  mi  ama  lo  entiende. 
Habrá  esta  noche  melindre. 

LucniDo.  (A  Teodora.) 
Soy  su  amigo  y  su  pariente, 
Vme  con  el  de  Granada; 
Pero  ni  agora  se  vuelve, 
Ni  tiene  acabado  el  pleito. 

TEODORA. 

To  sé  que  partirse  quiere, 

Y  que  es  antes  de  dosdias. 

LüClIfDO* 

Quien  eso  os  ha  dicho  miente, 
Porque  estamos  mas  de  espacio 
De  lo  que  á  vos  os  parece, 
Después  que  ama  uon  García 
Vuestra  amiga,  y  la  pretende 
Para  el  santo  matrimonio. 

TEODORA. 

Otro  disparale  es  ese. 
¡Siendo  casado  y  con  hijos! 

LOCIlfDO. 

iQuIén? 

TEODORA. 

Don  Garda. 

LUCIXDO. 

»    .  ¿Qi^e  intenten 

BombretdMir  (al^  cotas? 


TBODOnA. 

Geliameloddo. 

LDCniDO. 

Advierte 
Qoe  k  Celia  la  han  engafiado. 

TEODORA. 

El  enpffo  bien  se  entiende. 
{Ap.  éelia.  En  fin,  Celia ,  ¿t6meenga- 
i Esto  á  mi  amistad  se  debe?       [ Aas? 
¿Es  esU  buena  amistad?) 

CELIA. 

¿Qué  dices? 

TEODORA. 

Que  tú  me  vendes. 

CELU. 

¿Estás  loea? 

TEODORA* 

No  estoy  loca, 
Tú  tí^  que  con  pecho  aleve 
Me  quieres  quitar  la  vida. 

CEUA. 

¿Esto  mi  amor  se  merece 
Poracudirá  tu  gusto? 

TEODORA. 

¿T6  á  mi  gusto? 

CELIA. 

n     .........  Pues  ¿qué  quieres? 

Por  U  hablé  á  don  Garcia. 

DON  garcía. 

Por  TOS  no ;  aue  solamente 
Quiero  yo  á  Celia;  que  á  tos 
No  os  he  visto ,  que  me  acuerde. 

TEODORA. 

¿Dónde  se  sufre  que  digas. 
Para  que  de  amarle  deje , 
Que  es  casado? 

DON  GARCÍA. 

Y  dijo  bien; 
Que  aunque  la  vida  me  cueste , 
Me  pienso  casar  con  Celia. 

TEODORA. 

¡Con  Celia! 

nitfs. 
Tu  hermano  Tiene. 


B8GE1IAZZL 

LISARDO,  FABIO,  nHsicos.—  Dichos. 

LISARDO. 

¿Qué  es  esto?  Qué  gente  es  esta? 

FARIO. 

Con  tu  hermana  están,  detente. 

CELIA. 

Hermano,  seas  bien  venido. 

LISARDO. 

Celia,  ¿qné  alboroto  es  este? 

CELIA. 

Unos  mozos  que  pasaban, 
Destos  en  hablar  valientes. 
Tales  cosas  nos  dijeron. 
Sin  hablallos  ni  ofendeiles, 
Que  á  no  llegar  á  este  punto 
batos  señores,  qoe  tienen 
Los  respetos  como  el  talle... 

LISARDO. 

Basta  ansí.  Vuesas  mercedea 
Lo  han  hecho  como  quien  son. 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  prometo  que  se  acuerden 
Del  castigo  del  hablar. 

PEDRO. 

Yo  le  di  cuatro  cachetes 
AI  uno  dellos,  que  ahora 

I  Entrambas  manos  me  dusloa*  > 


No  puede  un  hombre  de  Weiv 
Sino  es  en  iuna  creciente. 
Dar  de  noche  mojicón. 
Porque  hay  caras  con  juanetes. 

LISARDO. 

En  cortesía  suplico 

A  Tuesas  roerc<Mles  entren 

A  este  patio,  que  escá  fresco 

¡Rola,  Fabio!  ¿quedó  nieve? 

Üade  Laurencia  una  ciya. 

Oirán  cantar  dulcemente 

I^  diWna  consonancia. 

Que  al  mundo  admira  y  suspende 

Del  nuevo  Apolo  Juan  Blas; 

8ue  aquestos  señores  vieoen 
onmigo  ahora  del  Prado, 
Donde  vi  parar  las  frentes 
Y  suspender  á  los  aiKs. 

non  GARCÍA. 

SI  pudiera  detenerme. 
Recibiera  esa  merced. 

PKDta 
Los  criados,  Señor,  beben 
En  ausencia  de  la  sed 
He  sus  amos :  di  que  suenen 
Las  divinas  cantimploras. 

non  GARCÍA. 

Irme  es  ftiena,  no  meespoMS. 

LISARDO. 

Pues  adiós. 

DON  GARCÍA. 

Adiós,  seiíores. 

CELIA.  (A  toimúsUoi,  peonUintcm- 

eion  á  don  Gorda,) 
Advertid  que  se  os  acuerde 
Del  soco  de  Manzanares. 

DN  HIJSICO. 

Es  villancico  excelente. 

LISARDO. 

Leandro  y  Pabricio,  entrad. 

mis. 
El  son  brinda. 

{YoñU  todot,  menoi  don  Garda,  íitiein» 
do  p  Pedro,) 

DON  GARCÍA. 

Invidla,  tenme. 

LDCINOO. 

¿Dé  qaét 

DON  GARCÍA. 

De  notables  dichas. 

PEDRO. 

¿Adonde? 

RON  GARCÍA. 

EnSaniiagoetVerda. 


ACTO  SEGUNDO. 

Calle. 

BSGEllA  PRIMCBil. 

DON  RODaiGO  y  LISSO ,  de  eamlm 


No  bija  mas  presto  el  rayo. 

DON  RODRIGO. 

Es  porque  á  mi  centro  Wf* 

USEO. 

¡  Buen  dia  de  amores  hoy  I 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo? 

LISBO. 

fisfrineíodomaya 


BOU  noditTCO. 
De  los  iBCigüos  romances. 
Con  que  nos  criamos  (odoe, 
Lo  be  sacado. 

LISRO. 

De  mil  modos 
Haee  amor  sus  dalces  lances 
En  esladichoso'mes. 

DON  BODBIGO. 

Y  aon  es  con  haría  razón» 
Torquc  la  renovación 
Del  año  y  del  tiempo  es. 
El  dufo  invierno  encanece 

La  sien  grefiuda  ¿  los  montes ; 
Remata  los  horizontes 
Nieve  que  al  sol  escorece. 
Visten  de  cristal  los  prados, 
Los  arroyos  se  encadenan, 

Y  ni  mormuran  ni  suenan. 
Modos  de  mirarse  hcla4los ; 

Y  también  los  miran  mudos 
Los  páijaros,  mal  despiertos 
En  sos  nidos  descubiertos. 
En  los  ülamos  desnados. 
Mas  sale  el  mavo  galán , 
Con  su  corona  ae  ñores 
Renovando  los  colores 
Que  vida  i  los  campos  dan ; 
Riense  los  arroyuelos, 
Las  aves  cantan  dé  ver 
Vestido  el  ramo  que  ayer 

Lo  estaba  deesearcba  y  hielos, 

Y  todo  comienza  á  amar, 
Porque  ianibien  se  renueva 

La  sangre  en  que  amor  se  ceba. 

LISEO. 

No  has  hecho  poco  en  pintar 
El  tiempo,  en  un  mismo  mes 
En  que  él  se  pinta  mejor ; 

Y  si  es  bueno  para  amor. 
Bien  será  que  alegre  estés 
De  que  en  el  mejor  del  afio 
Hallas  dulce  compañía. 

DON  BODMGO. 

Si  la  soledad  es  fría, 

A  mal  tiempo  meaoompaSo. 

Mejor  en  invierno  fuera. 

tisco. 
Anles  agora  es  mejor, 
Ooe  ni  hay  frío  ni  calor. 
Yo  cuando  culpa  te  diera, 
Fuere  en  julio. 

DON  aonaioo. 
No  repares 
Con  amor  en  tiempo. 

LISEO. 

Bien; 
Pero  yo  no  invidío  i  quien 
Se  casa  en  ranicnlares. 
Las  cosas  tienen  sus  dias 
(Quiero  decir  su  sazón }, 
Porque  las  mujeres  son 
(4)mo  las  tapicerías. 
Que  no  sirven  en  verano; 

Y  si  se  pudiera  hacer 
El  doblar  una  mujer. 
Seria  consejo  sano. 

DON  BODUOO. 

La  que  yo  quiero,  Liseo, 
Puesto  que  nunca  la  vi, 
Será  en  todo  tiempo  en  mi 
Un  dulce  y  igual  deseo. 
Cueuianme  mil  perfeedonet. 

LISIO. 

¿Cómo  le  j^ueden  lalUr, 
Si  enira  al  juego  del  casar 
Con  tal  runfla  de  doblones  ? 

DON  aODRIOO. 

La  viriod  se  ba  de  estimir. 


SANTIAGO  EL  VERDB. 

LISEO. 

Mal  conoces  el  dinero; 
Pero  yo  le  considero 
Del  modo  que  suele  estar 
En  un  bien  puesto  aposento 
Colgado  im  espejo... 

DON  BODRIGO. 

Y  bien... 

LISEO. 

Muchos  entran,  y  aunque  ven 
Todo  aquel  rico  ornamento 

Y  mil  imágenes  bellas, 
Luego  al  espejo  se  van, 

Y  en  él  mirándose  están 
Antes  que  miren  en  ellas. 
Rico  aposento  en  la  dama 
Es  la  virtud  que  aconsejo; 
Pero  el  dinero  es  espejo 
Que  nos  retrata  y  nos  llama. 
¿Note  «grada  t 

DON  BODRICO. 

Nunca  en  mi 
Eiéení  ese  espejo  efeto. 

LISBO. 

¡Oh  novio  santo  y  discreto! 
Pues  yo  te  dizque  vi 
Muchos  á  quien  el  dinero, 
Aun  después  de  estar  casados, 
Hace  vivir  descuidados. 

DON  NODRIGO. 

Contradices,  majadero, 
Tu  misma  comparación. 
K^que  si  el  dinero  fuera 
Espejo,  alguno  se  viera 
En  él  con  mala  opinión. 

LISIO. 

Esa  es  la  gracia;  que  ven, 

Y  dan  á  entender  que  no. 

DON  RODRIGO. 

Esta  es  la  casa;  que  yo 
1^  sé  por  las  señas  bien.— 
¿Qué  gente  sale  de  allá? 

LISIO. 

Un  pollino  y  moKO  son. 

DON  RODRIQO. 

¿^  es  merienda? 

LISIO. 

La  razón. 
Si  bien  el  olor  la  da. 
Nos  da|i  este  gentil  hombre. 

•  ESCENA  U. 

PABIO.— Dichos. 

DON  RODRIGO. 

¡Ah  hidalgo!... 

PARIÓ. 

Vaya  eu  plau 
Con  cuidado.—  ¿Qué  mandáis? 

DON  RODRIGO. 

¿Es  de  Lisardo  esu  casa? 

FARIO. 

Esta  casa  es  de  Lisardo. 

DON  RODueo. 
¿Qnedaenella? 

PAR». 

Estamafiana 
Fué  con  mi  señora  Celia 
I  Al  Soco. 

Don  RODRieO. 

iHay  tan  gran  desgracia? 
¿Vendrá  tan  presto? 

PARIÓ. 

Alanoche; 
Qne  illa  oomen » j  qM  aguardan 


9M 
Con  el  reeado  que  Tels. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  á  los  dos  aamipafia? 

PABIO. 

No  mas  qve  nna  amiga  suya. 

DON  RODRIGO* 

¿Es huerta?  Es  casa? 

PARIÓ. 

Es  la  plaza 
Donde  hoy  el  verano  alegre 
Corre  sus  toros  y  cañas. 
Bien  parecéis  forastero. 
Pues  no  sabéis  que  se  llama 
Santiago  el  Verde  este  día. 
En  que  las  hermosas  damas 

Y  las  que  no  son  hermosas 
Van  con  espantosas  galas 
Al  Soto  de  Manzanares. 

DON  RODRIGO. 

Bien  ha  llegado  la  fama 
En  Toledo  á  mis  oídos; 

Sue  no  es  tanta  la  distancia, 
ombre,  dicen,  en  Madrid 
Con  tan  grandes  voces  habla. 
Que  suena  el  eco  en  Toledo. 
Pero  decidme,  de  gracia 
(Como  cuando  piden  algo 
Suelen  decir  en  Italia ), 
¿Quereisme  guiar  al  Solo? 

PARIÓ. 

¿Quién  sois?  Porque  vuestras  galas 

Y  ese  tálleme  han  movido 
A  pensar  si  en  nuestra  casi 
Venis  por  la  mejor  prenda. 

DON  RODRIGO. 

Don  Rodrigo  soy  de  Lara, 

Y  quien,  sí  no  se  le  mudan 
La  fortuna  y  la  esperanza, 
Será  de  Celia  mando. 

PARIÓ. 

One  perdonéis  mi  ignorancia 
Con  darme  esos  pi&  os  mego; 

Y  creo  que  si  llevara 
Al  Soto  de  Manzanares 

La  misma  fénix  de  Arabia, 
No  fuera  de  mis  señores 
Con  Unto  gusto  estimada. 
Mil  veces  en  hora  buena 
Vengáis. 

DON  RODRIGO. 

Vuestra  buena  grada 
Estimo  por  buen  agüero 
Del  gusto  y  bien  que  me  aguarda. 

FARIO. 

Si  queréis  algún  caballo 
Para  ir  al  Soto,  jomada 
A  caballo  breve  y  corU, 

Y  á  pié  polvorosa  y  larga, 
Harelo  ensillar;  que  hay  seis 
Que  pueden  tener  las  armas 
Del  rey  de  España. 

DON  RODRIGO. 

Yo  traigo 
Por  ser  breve  la  lomada. 
El  m^or  que  allá  tenia. 

PARIÓ. 

Poes  seguidme.  (Vaie.) 

EBGBllAin. 

DON  RODRIGO,  LISEO. 


LISIO. 

¿Qué  acobardas 
Las  manos  con  este  hidalgo? 

DON  RODRIGO. 

La  cadenilla  pensaba 
Darle ;  mas  parece  pooQ« 


sos 

I.ISKO. 

Más  {lOCO,  Señor,  es  nada. 
Dale;  que  cuando  conoceo 
Una  condición  avara» 
Criados  informan  mal. 

DON  RODRIGO. 

Bien  dices.  Daréle  el  alma... 
Pero  no,  que  es  ya  de  Celia. 

Liseo. 
Pues  dale  un  alma  de  plata. 

(Yattíe.) 


B  Soto  do  ManuRtret. 

ESCENA  IV. 

Gbkte,  Miando  en  rueda ,  ecn  guir- 
nalda*  de  /lores;  músicos,  cantando; 
«ENTE  qve  lo  ve* 

Mústco  1.*  (CatUa.) 
¿Quién  dice  aue  no  e$  eiie 
Santiaifo  el  Yerdef 

músicos.* 
Dejadme  decir  á  mi 
La  copla. 

VX  HOMBRE. 

iQué  lindo  vino! 

UtfíCO  i.** 

¿Eres  poeta,  RuGnot 

Miisico  S.* 
No  sé,  presumo  que  si. 
A  lo  menos  lo  deseo, 
Por  ver  cuánta  estimación 
Tienen. 

U?(A  MUIER. 

Y  tienen  razón; 
Que  muchos  principes  veo 
Preciarse  de  aquesta  ciencia. 

Mi)sico  S.^ 

tEs  culpa  suya  el  ser  pobre 
fn  poeta? 

ÉL  HOMSRE. 

Aunqne  le  sobre. 
Es  tanta  su  impertinencia , 
Que  siempre  se  están  quejando. 

MÚSICOS.^ 

Virgilio  tuvo  un  millón. 

EL  HOMBRE. 

No  todos  Virgilios  son. 

MÚSICO  S.* 

Guando  fuéredes  contando 
Los  principes  que  en  EspaBa 
Son  poetas,  ¿qué  riqueza 
Mayor? 

EL  HOMBRE. 

Cuando  la  pobreía 
Los  poetas  acompaña. 
Es  porque  ellos  no  lo  son. 
Yo  conozco  alguna  pluma 
Que  lia  ganado  una  gran  suma 
De  dinero  y  opinión. 
Di  la  copla. 

MÚSICOS.* 

Va  la  digo. 
Aunque  de  improviso. 

TODOS. 

Vaya. 

MÚSICO  1* 

VDh  mayo!  ona  musa  maya 
aya  sin  vaya  conmigo. 
Quien  dice  que  esto  no  es 
Santiago  el  Verde  y  sus  Dores, 
No  tenga  dicha  en  amores; 
Cttéfteole  mucho  imerés»  . 
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Corónese  de  ciprés, 
Y  no  de  arrayan  alegre, 

TODOS. 

QuUn  dice,  etc. 

MÚSICO  4.* 


¡Qué  graciosamente  hacían 
Este  baile  en  la  comedia! 

ESCaBN  A  V. 
DON  GARCtA,  LUQNDO.-Dichoi. 

LDCIXOO. 

Debe  de  haber  hora  y  media 
Que  por  la  puente  venían. 

DON  garcía. 
Pues  ¿adonde  se  os  perdieron? 

LDClIfDO. 

Es  tanta  la  cantidad 
De  coches,  que  una  ciudad 
El  Soto  y  el  campo  hicieron. 
Suele  el  Soto  y  vega  llana 
Manzanares  dividir, 
Como  va  Guadalquivir 
Entre  Sevilla  y  Triana. 
¡Cuánta  merienda  se  ve 
Por  estos  bosques  tendida ! 

mn  GARCÍA. 
Tarde  bien  entretenida 
Para  quien  alegre  esté. 

locihdo. 

Alégrate;  que  no  creo 
Que  dejen  de  parecer 
Presto. 

DOX  GARCÍA. 

Pedro  es  ido  á  ver. 
En  la  voz  de  mi  deseo. 
Si  el  coche  ha  pasado  el  rio, 

Y  desotra  parte  está. 

UNA  MUJER. 

La  merienda  llega  ya. 

UN  hombre. 
Tiempo  es  ya  de  beber  frió. 

LA  MUJER. 

El  de  la  nieve  se  apreste. 
Pues  ya  comienza  el  verano. 

EL  HOMBRE. 

Cantad,  y  todo  cristiano 
Sobre  la  yerba  se  acueste. 

(Vanse cantando  loi  müeicoi^ffla  de- 
mái  gente  loe  sigue.) 

ESCENA  VI. 

DON  garcía,  LUCÍNDO. 

LUCINDO. 

iNo  te  alegra  y  te  entretiene 
Este  regocijo  aquí  ? 

DON  GARCÍA. 

Todo  es  pena  para  mi 
Mientras  mi  gloria  no  viene. 

LUCINDO. 

Pues  ¿no  te  deleita  el  ver 
Tantos  coches  tan  bizarros. 
Tantos  entoldados  carros. 
Tanta  gallarda  mujer, 

Y  mas  Tocas  las  riberas 
Del  humilde  Manzanares 
Que  están  los  soberbios  mares 
Con  sus  naves  y  galeras? 

¿No  ves  entre  estos  espinos 
Cubiertos  de  blancas  flores 
Tanta  alfombra  de  colores 
Vistiendo  rudos  pollinos. 
Que  ayer  con  las  aguaderas 
Traían  agua,  y  boy  pa3au 


Ninfas  de  Madrid,  que  abrasan 
Las  aguas  de  sus  riberas? 
¿No  ves  convertido  en  lago 
A  Manzanares  cruel 
De  los  que  pasan  por  él, 

Y  tanto  macho  y  cuartago. 
Que  con  el  árbol  de  Aldídes 
Les  hacen  frenos  y  riendas? 
¿Y  no  ves  tantas  meriendas 
En  esas  zarzas  y  vides. 
Tanta  guitarra  y  pandero, 
Tanto  sombrerillo  y  pluma, 
Tanto  amante? 

DON  GARCÍA. 

Digo  en  suma 
Que  no  viendo  el  bien  que  espero, 
Todo  cuanto  miro  aquí, 

8ue  en  esta  alegre  ribera 
elebra  la  primavera, 
Es  infierno  para  mi. 

ESCENA  Vn. 

PEDRO.  —  DHSHOf. 

PEDRO. 

Ya  no  pensé  que  te  hallara. 

DON  GARCÍA. 

¿Có.no,  Pedro? 

PEDRO. 

Está  de  suerte 
El  campo,  que  ha  sido  el  verle 
Milagro. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  mi  prenda  cara? 

PEDRO. 

Tu  prenda  cara.  Señor, 
Queda  con  Teodora  allí. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  su  hermano? 

p^dRo. 
No  le  vi. 

DON  GARCÍA. 

Teodora  me  da  temor. 
:0h  si  pudieses.llegar 

Y  decirle  que  aquí  estoy! 

PEDRO. 

Aunque  conocido  sov. 
Por  ti  la  tengo  de  haDÍar. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo? 

PEDRO. 

¿Tienes  un  doblen? 

DON  GARCÍA. 

¿Para  qué? 

PEDRO. 

¡Gentil  amante! 

DON  GARCÍA. 

No  porque  el  doblón  me  espante. 
Mas  por  saber  la  invención ; 

gue  aunque  tu  intento  no  sé» 
s  maliciosa  esu  dama. 

PEDRO. 

Cuando  piden  á  quien  ama, 
No  ha  de  decir  para  qué; 
Que  ha  de  ser  quien  asi  está 
Reloj  con  estas  seríoras. 
Que  ha  de  dar  á  todas  horai. 
Sin  saber  á  quien  se  da. 

DON  GARCÍA. 

Toma,  y  Ulises  te  ensefte. 

PEDRO. 

A  Ulises  puedo  ensefiar. 
¿Adonde  08  tengo  de  hallar? 
Que  no  es  justo  que  me  empefi? 
En  tal  peligro. 


OOn  GARCU. 

Detrás 
De  aapel  ¿lamo  que  abnu 
Aquella  vid. 

FBDRO. 

(Linda  traza!        (Voie.) 

LUCIIIDO. 

Agora  ¿contento  estist 

DON  GARCf  A. 

Hasta  Terla  estaré  triste. 

LCCIHIK). 

EsUrariedadquATeo 
El  mas  ardiente  deseo 
Gastosamente  resiste. 

Do:f  oabcía. 
De  todo  estoy  tncapax. 
Trasladóse  á  un  verde  soto 
La  eortOi 

(Ruido  de»lr&.) 

Do:<i  garcIa. 
{Bravo  alboroto! 

EscEif  A  vm. 

Gerti .— DON  GARClA,  LUaNDO. 

GEiiTE.  (Dentro,) 
Afuera,  ténganse,  paz. 

LUCniDO. 

iQtté  es  aquello? 

00.^1  garcía. 
Cachilladas. 

LOCINDO. 

iQué  notable  gente  acude! 

DON  garcía. 

Con  una  que  se  desnude, 
8e  sacarán  mil  espadas. 

LVCINDO. 

Hida  acá  vienen  bailando. 

DON  GARCU. 

Este  regocijo  es  fiesta. 

LOClNDa 

Gente  de  pandero  es  esta. 
DON  garcía. 
Pues  vamonos  retirando. 

EscasiiA  nc. 

MiJsicos  eaniando,  y  uno  mu¡er  bailan- 
do; GENTE. — DlCBOG* 

Müsicos.  [Cantando.) 
En  Santiago  el  Verde 
Me  dieron  celos; 
Soche  tiene  el  día. 
Vengarme  pienso. 
Alamos  del  Soto^ 
¿Dónde  está  mi  amorf 

DON  GAECiA. 

EsU  siguidilla 
Acabaré  yo. 

«dSIGOI. 

Alamos  del  Soto, 
¡Dónde  está  mi  amar  t 
Si  se  fué  con  otro, 
Uoriréme  yo. 

DON  GARCIa. 

ÍBfal  agikero!  Pero  vamos 
l1  puesto  que  señalé. 

LCCINDO. 

Yo  te  aseguro  que  esté 
Entre  aquellos  irerdes  ramos, 

■lisióos. 

Mamar  ares  chraf 
ñiopeqneñOp 


SANTIAGO  EL  VERDB. 

Por  ftítarle  el  agua 
Corre  con  fuego. 

(Vanse  cantaada,  y  con  ellos  don  Car" 
da  y  Lucinda,) 

ESCEHhX. 

CELIA  T  TEODORA,  e()fi  capotillos, 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  que  vienes  buscando? 

CELIA. 

Ninguna  cosa,  Teodora. 

TEODORA. 

Parece  que  vas  agora 
Con  mas  cuidado  mirando. 

OELU. 

La  gente  y  la  variedad 
Da  gusto. 

TEODOEA. 

Cuidados  tienes. 

CELIA. 

Celosa,  Teodora,  vienes. 
Si  hay  celos,  no  hay  amistad. 

ESCENA  ja. 

PEDRO,  peatido  de  supüeaelonero ,  con 
casia  ir  m^m.— DKaua. 

FEDRO.V 

;Quien  compra  suplicaciones? 

CBLU. 

A  ver,  bien  hombre,  llegad. 

PEDRO. 

Suplicaciones  comprad. 

TEODORA. 

i  Ahora  eo  eso  te  poneat 

CELIA. 

No  las  ha  nombrado  bien , 
Porque  ¿quién  ha  de  comprar? 
El  suplicar  es  rogar. 

PEDRO. 

Rogar  se  compra  también. 
{Ap.  d  ella.)  ¿Conócesmef 


;Es  Pedro? 


8i. 

CELIA. 

¿Cómo  vienes  deste  modot 

PEDRO. 

Mi  amo  lo  enreda  todo. 

CIUA. 

¿Adonde  está? 

PEDRO. 

Yeslealli. 

CELIA. 

No  me  digas  mas  razones. 

PEDRO. 

Alibonentendltori 

Poque  parole,  sefiori. 

¿Quién  compra  suplicaciones?  (Vase ) 

B9CB1IA  Zn. 

CELIA,  TEODORA. 


TEODORA. 

¡Notable  gente! 

CELIA. 

Eseldia 
De  mas  gusto  y  alegría. 

TEODORA. 

El  campo  y  el  sol  se  honraron. 

CF.LU. 

¡  Ay !  una  liga  he  perdido. 

TEODORA. 

¿Adéndef 

ceuA. 

Pienso  que  allí. 
Espérame  un  poco  aquí. 

TEODORA. 

El  campo  ea  ladrón  florido, 
Y  querrála  para  hacer 
Mas  flores  de  su  color 

(Vase  Celia.) 
ESCENA  Xm. 


R 

I 


«-•: 


¿Gonpraste? 


TEODORA. 
CELIA. 

No  me  agradaron. 


TEODORA. 

¡Ay !  si  vinieras,  amor, 
sin  celos!  No  puede  ser; 
Que  como  al  correr  los  velos 
Al  sol  la  tiniebla  fría. 
Sucedo  la  noche  al  día, 
Siguen  al  amor  los  celos. 
Chetos  tengo,  y  con  razón , 
De  Celia,  pues  me  ha  engafiado. 
Puesto  que  he  di  amulado 
Mi  lealtad  v  su  traición. 
Agradóle  don  García 

Y  quísole  para  si; 

Mas  luego  que  lo  entendí. 
Se  aumento  la  pena  mia, 

Y  le  quiero  mucho  mas. 

ESCENA  XIV. 

LISARDO,  DON  RODRIGO,  LISSO. 
lNÉS.-Tl!:ODORA. 

i:«ás. 
Aquí,  Sefior,  las  dejé. 

LISARDO. 

Teodora,  ¿dónde  se  fnó 
Celia,  que  tan  sola  estás? 

TEODORA. 

Cierta  Jova  que  ha  perdido 
Volvió  4  buscar  por  el  prailo. 

LISARDO. 

Con  la  jota  que  ha  llepdo 
Puede  ponerla  en  olvido. 

TEODORA. 

¿Es  aqueste  el  caballero 
Con  quien  la  quieren  casar? 

DON  RODRIGO. 

Las  manos  le  podéis  dar, 
Que  ver  por  mi  dicha  espero 
Tan  presto  enlazar  las  miiis. 

TEODORA. 

No  soy  la  novia,  Señor, 
Aunque  agradezco  el  favor. 

LISEO. 

¡Qué  deslumhrado  venias! 

DOM  RODRIGO. 

Perdonad  ¿  mi  deseo, 
'  Y  pasará  mi  afición 
A  su  Justa  obligación. 
Pues  en  esta  casa  os  veo. 

LISEO. 

¿Cómo  casa?  ¿Estás  en  ti? 
Nira  que  estás  en  un  prado. 


SM 
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Mil  II00III60.  (Áp,) 

Como  bestia  me  be  casado, 
Si  ahora  me  caso  aqaf . 

^  USEO. 

Si  te  turbas  con  sn  smln^ 
Pienso  que  le  has  de  morir 
Con  la  novia. 

non  B0DR1G0. 

De  venir 
Me  ba  pesado,  aunque  me  obliga. 
Dcsoo  de  ver  la  cara 
De  quien  ha  de  ser  mi  esposa. 

LISARDO. 

4N0  es  galán,  Teodora  hermosa, 

{Áp.áella.) 
Nuestro  novio?  En  él  repara. 

TEODORA. 

Celia  ha  tenido  ventnra; 
Que  un  marido  forasiero 
Lifga  k  las  vpoes  tan  fiero 
Y  coii  tan  mala  figura. 
Que  suele  bañar  en  llanto 
Los  ojos  de  una  mujer. 

LISARDO. 

¿Si  le  ha  visto  y  quiere  hacer 
Celia  melindre  y  espanto? 
¿Cuánto  va  que  se  ba  escondido? 

TEODORA. 

Pues  no  viene,  eso  será.  , 

LISARDO. 

Véngale  i  ver ,  y  sabrá 
Que  tiene  galán  marido. 

TEODORA. 

Buscarla  será  mejor. 

LISARDO. 

Que  se  esconde  sospechamos 
Vuestra  esposa  entre  estos  ramos. 

DO?r  RODRIGO. 

Por  ser  de  los  ramos  flor. 

LISARDO. 

Que  la  vamos  á  buscar 
Dice  Teodora. 

DO:V  RODRICO. 

Y  es  justo* 

LISARDO. 

Aquí  esperad. 

DON  RODRIGO. 

Con  el  gusto 
Que  amor  obliga  á  esiK.*rar. 

'  {Vü$e  Li$ardCy  Teodora  i  Inés.) 

LISEO. 

Melindre  quiere  tener 
CeUa. 

DOX  RODRIGO. 

¡Melindreen  la  corte! 
Mas  bien  es  que  se  reporte 
Mi  esposa  en  dejarse  ver; 

gue  lo  que  se  ba  de  comprar, 
e  ha  de  mirar  poco  á  poco. 

(Apártense  á  tm  fado.) 

ESCaSliA  XV. 

DON  GARClA,  LUCINDO,  PEDRO  1 
CELIA.— DON  RODRIGO,  LlSfiO. 

oo:«  garcía. 
Estoy  por  tus  ojos  loco. 

CELIA. 

Estas  prendas  me  has  de  dar. 

DO!f  RODRIGO. 

¡Bravas  damas  y  galanes! 

LISEO. 

Hoy  es  el  bosque  de  amor. 


DON  RODRIGO. 

Será  de  Celia  rigor 

Con  desdenes  y  ademanes 

Huir  de  que  yo  la  vea. 

LISEO. 

Búscala  tú;  que  es  razón. 

DON  RODRlGOb 

Campo  y  bodas... 

LISEO. 

Pues  ¿qué  son? 

nON  RODRIGO. 

¡  Plegué  á  Dios  qne  por  bien  sea ! 
(Vanse  don  Rodrigo p  Uteo.) 

ESCENA  XVL 

DON  GARCÍA.  CELIA,  LUCINDO» 
PEDRO. 

Dox  garcIa. 

Este  naipe  es  un  retrato 

De  derla  dama,  ya  es  muerta. 

CELIA. 

¿Muerta? 

DON  garcía. 
Si,  que  está  olvidada, 
Y  ausente  lo  mismo  Tuera. 

CELU. 

¡  Buena  cara,  por  mi  vida ! 
DON  garcía. 
Era  un  poquito  morena, 
Pero  con  lindas  facciones. 

CELU. 

¿Lindas? 

DON  garcIa. 

Pues  ¿de  esto  te  ];>esa? 

CELIA. 

Lo  moreno  viene  aquí , 
Lo  lindo  allá  se  le  queda; 
Mas  basta  qne  tú  lo  digas 
Para  que  yo  te  lo  crea. 

DON  garcía. 
¿Celos? 

CELIA. 

¿Yo  celos?  Temprano. 
¿Qué  cintas  verdes  son  estas? 

DON  garcía. 
No  sé,  por  Dios:  disparates, 
Que  vienen  á  que«los  veas. 
Estos  son  dos  papelillos 
De  cierta  dama  burlesca, 
Destas  que  venden  el  gusto. 

PEDRO. 

Sí,  que  amor  tiene  taberna 
Donde  alguno  se  emborracha. 

LUCIÜDO. 

Yo  pienso  que  Pedro  acierta ; 

Siie  destos  ramos  sin  duda 
uchas  las  llaman  rameras. 

CELIA. 

Leer  quiero  este  papel. 

DON  GARCÍA. 

Por  tu  vida,  no  le  teas. 
Mira  que  el  tiempo  se  past. 

CELIA. 

También  se  pasa  la  pena. 

{Lee.)  c Quien  pasa  dos  dias  sin  visl- 
atarme,  pasará  muchos  sin  verme;  pues 
•bien  sabe  vuestra  merced  qne  me  t^ 
>nia  ociosa  y  enamorada.  Luego  que  vi 
»tan  recia  la  tempesud,  me  prometí  la 
«serenidad  que  veo,  porque  de  los  amo- 
>resy  las  canas,  las  entradas.  Si  Tues- 
»tra  merced  no  se  atreve  á  venirme  á 
•verá  mi  casa, déme  Hoeocia  que  yo 


«vaya  á  la  snya;  qne  las  mujeres,  euan- 
»do  queremos,  también  sabemos  ser 
ahombres.» 

nON  GARCÍA. 

No  leas,  Celia  querida. 

Cosas  tan  viles  como  estas, 
i  Y  que  en  efeto  pasaron 
I  Antes  que  yo  te  quisiera. 
i  Échale  agora  en  la  manga, 

Y  allá  sabrás  lo  que  queda ; 
Mira  qne  me  tienes  muerto 
Con  soledades  y  ausencias. 
Dime  alguna  cosa  tuya ; 
Que  estas  cosas  no  vinieran 
A  tus  manos  sin  tu  gusto ; 
Pero  al  fin  si  me  confiesas 
De  pensamientos  pasados» 
Allá  llevas  las  ofensas. 

CELIA. 

Entibiado  me  has  el  gusto 
Con  estas  cosas ;  mas  ¿eran, 
Como  tú  dices,  en  tiempo 
Que  no  me  ofendes  con  ellas?  ' 

DON  GARCÍA. 

No,  Celia,  no  vienes  tú 
Como  quien  ama  de  veras. 
Algo  traes  de  mudanza; 

Sue  en  tus  rejas  y  en  tus  puertas 
as  amorosa  escuchabas 
Mis  enamoradas  quejas. 
Esto  tenéis  las  mujeres ; 
Obligáis  hasta  que  os  quieran, 

Y  en  viendo  que  sois  queridas. 
No  hay  nieve  que  se  os  parezca. 
Habla  por  Dios,  que  me  matas. 

CEUA. 

¿Qué  quieres,  mi  bien,  qne  pueda 
Decirle  tan  desdichada 
Mujer,  que  mañana  espera 
Un  hombre  que  menee  i^l  labio 
Para  que  su  dueño  sea? 
¿Parécete  que  esta  es  causa 
De  tibieza  y  de  irisiezaT 

DON  GARCÍA. 

De  tristeza  si,  mis  o|o8. 
No  de  tibieza;  que  biela 
El  alma  que  amor  abrasa. 

ESCENA  ZVn. 

INES.— Dicnos. 

IKÍ9. 

¡Ay ,  seSora !  corrr ,  vuela ; 
Que  ba  llegado  don  Itodrigo. 
El  y  tu  hermano  rodean 
El  bosque  para  buscarte. 

CELU. 

¿Era  bíd  causa  mi  pena? 

DON  GARCÍA. 

No  era  tu  pena  sin  causa. 
Mi  muerte  verás  con  ella. 
¿Qué  pieusas  hacer? 

CEUA. 

SaHr 
De  presto  donde  me  vea. 


Aguarda. 

CBUA. 

¿Qué  he  de  aguardar! 

DON  GARCÍA. 

Aqaf  hay  un  coche  en  qoepoedaí 
Venirte  conmigo. 

CILU. 

lAdóodet 

DON  GARCÍA. 

Donde  el  JOet  de  la  %lesia 
Nos  dé  las  manos. 


QELlA. 
tAy,IN(Ml 
lOsiéopadienl.. 

SON  CAldA. 

¡Quién  quisiera! 
Bis  de  decir,  Celia  mía. 

atLíáé 
Tú  no  sabea  bien  las  prendu 
De  mi  hermano  y  de  mi  casa, 

Y  que  en  Madrid  eso  íüera 
Dar  ocasión  i  quien  me 
De  matar  honras  ajenas. 

aOR  CAECU. 

Mi  bien,  un  discreto  dijo 
Que  aquestos  sucesos  eran 
Como  muertos  por  desgracia ; 
Que ,  porque  uraos  los  vean , 
Los  ponen  en  unas  andas, 

Y  i  la  nocbe  los  entierran. 

CILU. 

¿Quieres  tú  que  esté  mi  bonra 
Kn  la  plaxa, ;  que  al  fin  sea 
Como  muerta  por  desgracia? 

DON  GAaciA. 
¿Qué  importa,  si  en  mi  se  eutlerra? 

CELIA. 

~  Hasta  aqui  llegó.  García, 
Quererte. 

DON  gabcIa. 
Dame  siquiera 
Una  mano,  pues  ba  sido 
La  causa  de  mis  tristezas. 
Tú  me  enviaste  i  llamar, 

Y  vo  en  mí  vida  te  viera; 
Tu  me  has  dado  la  ocasión. 

CBLIA. 

Ea  pues,  mi  mano  es  esta. 

DON  6ABCÍA. 

Acordaos,  ingrata  maiio,   ,  .. 
Dcstas  ligrimas. 

mis. 

Apriesa, 
Sefiora. 

CELIA. 

Adiós,  don  Garda.       [Voie. 

FKDHO. 

[Bueno,  por  mi  vida,  quedas! 

Y  tú,  Inés,  ¿esperas  noviot 

INÉS. 

Pedro,  no  es  tiempo  de  quejas. 
SuelU  la  mano. 

FBDao. 

{A3r,lnés! 
Deste  mordlscon  te  acuerda. 
(Voielnés.) 

ESCENA  XVm. 

DON  GARClA,  LUCINDO,  PEDRO. 

DON  GAaclA. 

Pedro,  ¿qué  es  aquesot 
vBDao. 

Aii 
La  mano  desla  soleta, 

Y  con  el  siicabocados 
Le  dejé  la  boca  impresa. 

DON  GABCiA. 

¡Ob  quién  hablara  i  Teodora, 
Por  quien  mas  se  abrasa  Celia! 

FEDKO. 

Pues  eso  no  os  dé  cuidado; 
Que  todavía  me  quedan 
Algunas  suplicaciones. 

DON  GAadA. 

Parte,  y  dlla  que  U  espera 


) 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Don  <Sarda  entre  estas  parras  | 

Que  por  estos  ólmoe  trepan. 

FEDRO.  I 

Yo  fof :  esperadme  aqui.         (Vcie.) 

LUCIRDO. 

Huélgome  que  ánimo  tengas. 

DON  GAECÍA. 

Amor  es  como  la  luz, 

8ue  da  á  entender  que  se  esfuerza 
uando  mas  se  va  acabando ; 
Y  asi  yo,  cuando  ya  llega 
El  postrer  punto  que  espero, 
Saco  fuencas  de  flaqueza. 
(Vanu,) 

ESGEÜAZIX. 

GELU,  INÉS. 

CELU. 

¿Hay  desdicha  mayor? 

Ules. 

Si  tú  sabias 
Que  tu  hermano.  Señora,  te  casaba, 
¿Para  qué  le  buscabas  y  escribías? 

CELIA. 

Pensé  la  dilación  que  me  aguardaba; 
Mas  quise  acrecentar  las  glorias  mias, 
Cuando  para  Teodora  le  buscaba. 
Ya  le  vi,  va  le  quise  y  ya  lo  pago. 
Pues  ba  de  ser,  Inés,  mi  eterno  estrago. 

IN¿S. 

¡Qué!  Luego  olvidarás  con  nuevodue- 
CBLU  [ño- 

No  olvidaré  en  mi  vida  á  don  Garda. 

INÉS. 

Asi  lo  dicen  todas;  pero  es  suefto. 
Las  firmezas  de  amor  duran  un  dia. 

CELIA. 

¡  Ay !  cómo  siempre  en  término  pequefk) 
Se  desparece  amor!  Desdicha  mía 
Fué  conocer  un  hombre  tan  gallardo. 

¿Si  es  aqueste  que  viene  con  Lisardo? 


LISARDO,  TEODORA,  FARIO,  DON 
RODRIGO,  LISEp.— Dichas. 


LISEO. 

Esti  de  suerte  el  Soto  con  la  gente 
Que  boy  le  celebra ,  que  se  faibrá  per- 

DON  aODBIGO.  [áiáQ. 

Los  Arboles  exceden  la  corriente 
QueelNilo  enturbia. 

mis, 
¡Qué  galán  vestido! 
El  talla  ya  es  razón  que  te  contente. 

CELU. 

No  tan  presto  al  amor  vence  el  olvido. 

TEODOEA. 

Aqui  esU  Celia. 

LISARDO. 

Hermana,  ¿dónde  esubas? 

CELIA. 

Donde  no  imaginé  que  me  buscabas. 
Sentada  á  las  orillas  dése  rio. 
Por  donde  amenos  olmos  le  hacen  calle, 
Me  bolgalMi  de  mitaüé  con  el  brío 
Que  suele  julio  con  calor  qultalle. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  te  parece  el  nuevo  duefio  mlo? 

,  LISBO. 

I  Que  tiene  belkrroali:»  y  UadQ  (alie. 


itSAliOé 

Este  ea  tu  esposo. 

DON  EODEMH). 

Dadme  vuestru  manos. 

LISARDO. 

Términos  excusemos,  cortesanos. 

CELU. 

No  os  espante.  Señor,  de  que  turbada 

Me  sienta  al  veros  el  primero  dia 

En  campo  abierto,  sola  y  descuidada. 

DON  RODRIGO. 

Tal  vez  amor  al  campo  desafia : 
Para  matarme  i  mi  sacó  la  espada 
En  este  campo,  aunque  es  Vitoria  mia. 
Pues  siendo  vuestros  ojos  salteadores. 
Salió  á  robarme  y  me  mató  de  amores. 
Un  Ovidio  este  bosque  me  parece : 
Este  dia  famoso  de  Santiago 
De  bellisimas  ninfas  se  guarnece. 
Mucho  en  la  variedad  me  satisfago; 
Mas  como  Venus  dará  resplandece 
Cuando  en  el  occidente  cubre  el  lago 
Del  ancho  mar  el  sol,  sois  vos  con  eilas 
Lucero  entre  bellisimas  estrellas. 

GEUA.  [vidio. 

Mirad,  Sefior.queaunqueeseingenioia- 
Qoe  también  os  diré  que  andaba  solo 
Entre  los  bosques,  como  pinta  Ovidio, 
Desafiando  á  amor  d  rubio  Apolo. 

LISARDO. 

A  mi  me  dan  las  fábulas  fastidio. 
Aunque  las  selvas  son  su  centro  y  polo. 
Tratemos  de  otra  cosa ,  pues  ofrece 
Llaneza  el  osmpo. 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  Un  ángel  me  parece.) 
Aquí  sobre  estas  yerbas  pos  sentemos 
A  ver  hechos  ciudad  los  verdes  prados 

LISARDO.  (A  Teodora.) 
Y  vos  y  yo  mis  quejas  trataremos,  [dos. 
Que  andan  mis  pensamientos  mal  paga* 

CELU. 

Inés,  ¿qué  baré?  (4P.  con  $lla,) 

mis. 
.  Dejar  de  hacer  extremos. 

CEUA. 

No  puede  amor  ni  pueden  mis  cuidados; 
Que  pienso  que  me  mira  don  Garda 
Detrás  de  alguna  verde  ceiosia. 

iN<a. 
Pues  á  fe  que  inerece  d  toledano 
Tenerle  amor. 

LISARDO. 

Llamad  quien  cante  un  poco. 

PABIO. 

Aqui  vienen  Fenisa  y  FelicianOi 


B8GE1IAZZI. 

I  Mdsicos.-*  DicBOS. 

LISARDO.  [CO. 

Hoy  el  mas  cuerdo  en  este  bosque  es  lo- 
Oir  música  eleva :  es  cuento  llano 
Que  de  ver  Untos  bailes  me  provoco 
A  suplicaros... 

TEODORA. 

No,  por  vida  mía* 

LISARDO. 

Pues  no  oondente  gravedad  el  dla^ 
Las  dos  os  levantad. 

CELIA. 

La  compostura 
Solía  ser,  hermano,  tu  consejo. 


COMEDIAS  RSCOr.lbAS  OE  LOPE  DE  VEGA 


En  el  estrado  sf . 

005  RODUIGO» 

De  mi  ventura» 
Si  lo  dejais  por  mi  ocasión,  me  quejo. 

€CLIA. 

Como  ¥os  me  ayudéis,  tré  segara 
Con  tal  maestro. 

DON  Booaiao. 

Las  excusas  dejo; 
Que  todo  es  campo. 

WÉS, 

A  fe  que  tiene  brío. 

CELIA. 

¿Qué  baile  cantarán? 

TBODOBA. 

El  desafio. 

{Cantan  loimúsicost  v  bailan  LiiaráOt 
dan  Rodrigo,  Teodora  y  Celia.) 

Vfik  Mcjca.  {Cania.) 
Una  niña  detdeñada. 
Ingrata  consigo  miemaf 
Orilla  de  Manzanares 
Valiente  d  Amor  desafia. 
Los  dot  salieron  al  campa 
Cuando  ei  alba  se  reia 
De  ver  huyendo  la  noche, 
Que  por  unos  montes  iba, 
Pensó  Amor  que  venia  sota, 
Y  la  traidora  trata 
Otras  dos  niñas  con  ella. 
Que  mataban  con  la  vista. 
Puso  Amor  la  flecha  al  arco; 
La  niña,  muerta  de  risa, 
Con  un  arco  de  sus  ajos 
Volvió  la  fecha  ceniza. 

USARDO. 

A  abrauros  me  adelanto. 
De  haberos  visto  contento. 

C8CE1IAZXXL 

PEDRO,  de  suptícadanero.  -*  Dichos. 

rxDRO.  {Ap,) 

Temeraria  empresa  intento ; 
Por  un  loco  lo  so  j  tanto. 
Si  hablando  están  divertidos» 
Qnlero  llegarme  á  Teodor.i. 

An,  4  ella.  Ce ,  Teodora ,  mi  seAora...) 
|ilp.  \  Que  ciegue  amor  los  sentidos 

e  mi  amo  en  tal  porfía !) 

TEOllORA. 

I  Es  Pedro?  {Ap.  eon  él.) 

PEDRO.      . 

TeldeUrdemalu; 
Mas  va  ventura  señalas 
A  mi  sefior  don  Garcfa. 
Entre  aquellas  zarzas  queda, 
Muerto  por  verte  y  hablarte. 
Si  pudieses  escaparte     " 
Sin  que  nadie  ver  te  pueda, 
Darásie  vida;  que  allí, 
Todo  boy  sin  comer  bocado, 
Celoso  y  desesperado 
Está  muriendo  por  ti. 

TEODORA. 

ÍPor  mf  ?  Pedro,  si  verdad 
le  dQeras,  yo  te  diera 
Una  cadena. 

mRO. 
No  fuera 
MeoUrie  buena  amistad. 

TIODOIU. 

|Ay,  alma !  crédito  dalde. 
rsimo. 
me  lo  poedes  creen 


9' 

Vi 


{ xPienpas  tü  qne  soy  mnjeri 
Para  que  mienta  de  balde? 

TEODORA. 

Vete;  que  ya  voy  tras  ti. 

{Vase  Pedro.) 
Inés,  que  digas,  te  ruego, 
A  Celia  que  vuelvo  luego, 
Si  preguntare  por  mi.  (Vase ) 

{Los  músicos  se  van  también.) 

ESCENA  XXDI. 

CEUA ,  INES,  LISARDO,  DON  RO* 
DaiGO,US£0,FABIO. 

MX  RODRIGO. 

Yo  he  Tenido,  como  veis, 
Lisardo,  á  nuestro  concierto. 
Por  ver  á  Celia  tan  cierto 
Como  por  las  cartas  veis. 
Después  de  vista,  lo  afirmo 
Con  nuevas  obligaciones. 

LISARDO. 

Y  yo  las  satisfaciones 
Que  tengo  de  vos,  confirmo. 

DON  aooRiso. 
¿Cómo  queréis  que  esto  sea? 

USARDO. 

Habiendo  vos  de  posar 
En  mi  casa,  habrá  lugar 
Para  que  aquesto  se  vea. 

DON  RODRIGO. 

La  merced,  Lisardo,  aceto; 
~ue  ya  como  hermano,  soy 
uestro  huésped. 

USARDO. 

Y  yo  estoy 
Seguro  del  mismo  efeto. 

CEUA. 

Inéíi,  ¿adonde  se  fué 
Teodora? 

mis. 
¿No  viste  aqui 
A  Pedro? 

CEUA. 

Pues  ¿vino? 

MES. 

Si. 

CBUA. 

¿Hablásléto? 

INÉS. 

No  le  hablé. 
Porque  él  hablaba  al  oido 
A  Teodora,  y  la  llevó. 

CBLU. 

Bien  imaginaba  vo 
La  contrayerha  ue  olvido 
En  esta  enemiga  mia. 
I  ¿Que  se  fué  con  él  á  hablar? 

!  INéS. 

Si  tü  te  Quieres  casar, 
¿Qué  culpas  á  don  García? 

CELIA. 

]Ay,  Inés !  tienes  razón ; 
Pero  ¿es  justo  sentimiento 
De  mi  injusto  casamiento 
Mudar  tan  nresto  afición?   . 
¿No  aguaraara  solo  un  dia? 

inís. 
Amor  quiérese  vengar 
Depresio. 

CILU. 

¿Que  Aieseá  hablar 
Teodora  con  don  Garda  ? 
Entrambos  toman  venganu 
De  mi,  que  á  entrambos  ofendo. 
A  Teodora  pues  emprendo 
CoDlradecir  siresperausa 


CARPIÓ. 

Cuanto  se  pueda  excusar, 

Y  á  don  García  en  casarme* 
Al  Un  quiero  aventurarme 
A  seguirlos,  y  estorbar 
Que  no  hablen. 

IN^S. 

Mucho  emprendes. 
Mira  que  el  valor  ofendes 
De  que  te  sueles  preciar. 

CELIA. 

Esta  es  la  prueba  mayor; 

8ue  nadie,  aunque  haya  desvelos, 
asta  que  lleguen  los  celos, 
Conoce  si  tiene  amor.  {Vasa.) 

LISARDO. 

Trataremos  nuestras  cosas 
Gomo  á  los  dos  esté  bien. 

DOM  RODRIGO. 

Será  fuerza  que  lo  estén, 

Y  allanar  las  mas  forzosas ; 
De  mas  que  no  lie  de  salir 
Un  punto  de  vuestro  gusto. 

LISARDO. 

Con  vida  y  casa,  y  es  justo, 
Siempre  os  tengo  de  servir. 
¿Dónde  están  Celia  y  Teodora? 

INÉS. 

Al  coche  pienso  que  van. 

LISARDO. 

Pues  solas  pienso  que  están. 
Tratarán  solas  ahora 
De  vuestra  persona  y  talle. 
Recoge,  Fabío.  la  gente; 
Que  se  va  el  sol  diligente. 

FAMO. 

¡Hola,  Juan !  Voy  á  avisalle 
Que  llegue  á  esta  orilla  el  coche. 
(Vansa  Usardo,  Inés  y  Fabta.) 


Contento  vas. 

MNIRODRIflO. 

{Av,  Liseol 

¡Si pudiese  mi cleseo 
Dejar  de  ser  esta  nuche ! 

LISIO. 

Cólera  de  un  desposado 
Pienso  que  es  el  desear. 
Pues  ha  de  tener  lugar 
Casado  para  cansada 

{VmiMé.) 

ESCENA  xxnr. 

TEODORA,  DON  GARCÍA,  PEDRO, 
LUaNDO. 

noMRA. 
Bien  presumo  que  te  obligí 

El  seniimiento  presente 
De  que  Celia  se  te  casa. 

DON  garcía. 

No  auiera  amor  que  te  niegue, 
NI  el  tiempo  ni  el  ser  quim  va$ , 
La  verdad  que  iralo  siempre. 
Yo  dije  á  Celia  favores. 
Porque  me  engañó  de  suerte , 

Hne  entendí  que  eran  verdades 
uantas  me  dgo,  hasta  verme 
En  el  estado  que  ves. 
No  fué  agraviarte ,  sin  verte 

Y  sin  uber  que  tú  fuiste  ' 
La  cauu  de  que  la  viese. 
Ella  se  cau  y  me  deja, 

Y  pudiera  de  tenerme 
Por  marido  honrarse  tanto 
Como  del  que  á  serio  viene. 

Íiise  volverme  á  Granada, 
•oerdéme  que  las  leyes 


De  amor  dftii  M^^ncia  á  an  hembra 
De  que  ofendido  se  vengae. 
Yo  quiero,  Teodora  liermosap 
Si  tü  i  mi  me  lo  concedes, 
Qttereite  y  vengarme. 

TBODOIA. 

Mira     ' 

gae  aotes  qoe  á  tratar  comiencea 
ese  amor  y  esa  venganza , 
Ser¿  rony  justo  que  pienses 
Si  puedes  salir  con  todo. 

LOCINDO* 

SI  tú  el  amor  agradeces 
De  don  Garda,  ¿qué  dudas. 
Pues  él  te  estima  y  te  quiere, 
De  que  los  dos  os  venguéis? 

TBODORA. 

Oaien  sma  ¡qué  fácilmente 
Se  persuade  I  Yo  quiero 
Quererte,  y  quiero  creerte; 

8ue  por  engaños  de  GeHa 
[iré  á  Lisardo. 

PON  OAIlGfA. 

Tú  eres 
Mi  solo  bien.  Estas  sartas 
Den  logar  4  que  aposentes 
Los  brazos  adonde  el  alma. 

TEODOSA. 

Tolos  doy,  si  alíá  la  tienes. 
(AbráxanseJi 

B8CE1IAXXV. 

CELIA.— DiCBO*. 

CRLIA.  (i4p.) 

iflay  tan  gran  facilidad ! 
Los  hombres  ipor  qué  encarecen 
Los  aigaí^os  de  su  amor. 
Pues  cuando  mayor  le  sienten. 
Buscan  mas  presto  el  remedio? 
{ Ah !  mal  hayan  las  mujeres 
Qoe  cuando  cogen  alguno « 
No  le  matan,  y  le  tuercen 
El  alma  liasia  hacer  vengadas 
Que  de  celosos  revienten  1 
¡Mal  haya  la  que  se  fia 
l)e  sus  engaños,  que  suelen 
Costar  las  honras  y  vidas 
Que  ellos  tan  mal  agradecen ! 
iQuéamoKl 

TCOOOSA. 

Celia  viene  alli, 
y  resultará  de  verme 
Alguna  gran  pesadumbre ; 
M^or  será  que  te  deje. 
Quédale  adiós,  y  á  la  noche 
No  permitas  que  te  espe:  e 
Mas  de  las  horas  que  digo. 

wm  garcía. 
El  alma  me  llevas. 


(Vate.) 


BaGENAXXVL 


CEUA,  DON  GARClA,  LUaNDO, 
PEDRO. 

CBLIA. 

Tenme 
Por  la  mas  cnerda  mujer 
Que  es  posible  encarecerte» 
Pues  he  podido  mirarle* 
Villano  mozo  insolente. 
En  brazos  de  mi  enemiga» 
Sin  llegar,  y  como  suele 
Ligero  perro  en  el  campo 
Coger  ia  tímida  liebre» 
Despedazar  á  Teodora 
Con  las  manos  y  los  dienlos. 

son  carcIa. 
jOhqtkd  gracia  taocansadvl 


SANTIAGO  EL  VEaDB. 

De  manera  que  tú  ¿quieren 
Estar  en  brazos  de  un  hombre» 

Y  que  yo  por  tus  desdenes 
Me  vaya  á  ser  ermitaño? 

Y  ;tan  mal  comen  y  beben 
Los  ermitaños,  que  agora  ! 

'  En  la  córtese  entretienen? 

LOCIROO. 

No  tienes.  Celia,  razón ; 

Hue  pues  tú  d  ices  que  emprendes 
asarte,  ya  don  García 
Disponer  de  su  amor  puede. 

CELIA. 

Si,  pero  no  con  Teodora. 

DOÜ  GABClA. 

¿Por  qué  no? 

CRLIA. 

Porque  me  ofende 
Teodora  con  ser  mi  amiga. 
En  Madrid  sobran  mujeres : 
Enamórate,  García, 
Pues  ya  lo  quiso  mi  suerte , 
Donde  no  te  vea  ni  oiga ; 
Que  no  es  bien  que  me  atormentes 
A  mis  ojos  con  Teodora. 
iK>?r  garcía. 
Pues  si  Teodora  me  quiere, 

t Quieres  tú  que  ande  eu  Madrid, 
londe  amor  se  compra  y  vende, 
A  buscar  una  mv^er 
Que  me  quiera  tiernamente? 
¿Quieres  oue  ande  con  escalas 
De  noche  a  subir  paredes? 

CELU. 

¡Escalas!  Eso  es  en  tiempo» 

Si  hay  quien  de  aquesto  se  acuerde» 

De  Calixto  y  Melibea. 

no.i  garcía. 
Pues  si  tratas  de  intereses» 
Ya  ves  cuál  me  tienen  pleitos ; 
Demás  que  tú  no  me  puedes 
Pedir  mas  obligaciones 
Qoe  hablarte  tan  pocas  veces. 

CELU. 

¿No  es  obligación  tocarme 
Una  mano  y  locamente 
Llegarme  «1  rostro? 

M)N  GARCÍA. 

Otras  cosas 
De  mas  importancia  suele 
Lavar  en  Madrid  el  rio 
Al  pasar  de  su  corriente. 
Lávate  el  rostro  y  las  manos, 

Y  harás  que  en  ella  se  queden 
Mis  atrevimientos  locos. 

CELIA. 

¡Lindo  á  fe!  ¡Bravos  desdenes! 
Pegado  te  ha  ios  donairea 
Teodora.  Pues  oye  :  advierte 
Que  fuertemente  la  quieras, 

Y  lo  que  has  dicho  sustentes; 
Porque  si  acaso  rendido 
A  slguna  memoria  vuelves. 
Te  he  de  hacer  llorar  seis  años. 

non  garcía. 
¡Amenazas! 

[Vú$e  Celia.) 

B8GE1I A  XXVn. 

DON  GARClA»  LUaNDO»  PEDRO. 

BOU  GARCÍA. 

¿Fnése? 

LUCHOK). 

Fuese. 
áVcssi  Alé  bueno  el  couséjo? 
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»0R  GARCÍA. 

Celos  es  piedra  en  que  quiere 
Amorquilatareloro. 

LDCI5D0. 

No  hayas  miedo  que  te  deje 
Esta  miyer  con  Teodora. 

DO!f  GARCÍA. 

Mas  que  siempre  me  atormente; 
Que  en  eso  está  mi  descanso. 

LUCIRDO.. 

¿Qu^  aguardas? 

PON  garcIa. 
Solo  que  entren 
En  el  coche»  para  ver 
SI  va  dentro  el  novio. 

LOCINM). 

Advierte 
Que  ya  le  loma  la  mano. 

non  GARCÍA. 

Vengarse,  Luclndo,  quiere » 
Como  ha  visto  que  la  miro. 

LOCINDO. 

Pues  Auge  que  no  lo  sientes. 

SOR  GARCÍA. 

¡  Los  fovores  que  le  hace ! 
¡Plegué  al  cielo  que  te  anegues, 
Coche,  al  entrar  en  el  rio! 

»Bnio. 

Dicho  y  hecho. 

MHi  garcIa. 

Recogedme, 
Aguas,  que  á  librarla  voy.        (  fute.) 

PEDRO. 

Echóse  al  agua. 

LOCINDO. 

Ya  quiere 
Salir  con  Celia  ala  orilla. 

BSCElfAXXVni. 

DON  garcía  con  CELIA,  en  hrazúe; 
TEODORA,  LISARDO,  DON  RODRI- 
GO, LISEO,  FARIO»  INES.  —  LU- 
aNDO» PEDRO. 

non  GARCÍA. 

,  De  peligro  como  aqueste 
I  ¿Quién  sino  yo  te  librara? 

I  CELIA. 

'  Mis  brazos  te  lo  agradeceo» 
¡  Cuando  tú  los  estimaras. 

í  DOlf  RODRIGO. 

Mucho  á  este  hidalgo  se  debe. 

I.1SARD0. 

Sí  por  él  no  hubiera  sido. 
Cuanto  bien  tengo  se  pieíde. 

non  ROBRIGO. 

Díganos  vuesa  merced 

Quién  es,  pues  tan  bien  se  dd>e 

Que  le  sirvamos. 

I  IKNI  GARCÍA. 

'  Señor, 

Aunque  es  tri^  diferente 

Del  oficio,  soy,  seftor... 

(Ap.  Mil  remedios  se  me  of^ecao.) 

Maestro  soy. 

I  non  ROMnoo. 

¿De  las  armas? 

I  DOlf  OAtCÍ  A. 

No ,  Sefior ;  que  solamente 
Coso  y  hago  de  vestir. 

I  DOM  RODRIGO. 

Calíanla  penona  ffene. 
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Wmt  CAIiCfA. 

Pnes  sepa  Tuesa  mtTceU 
Que,  ¿  quien  el  serlo  pretende. 
Le  está  muy  bien  el  buen  talle 
Y  el  vesiircuríosamenle. 
Porque  al  tomar  la  roeditla 
A  un  principe,  ó  si  se  ofrece 
A  al{<una  curiosa  dama. 
Con  buen  talle  á  entrambos  llegue. 
Demás  que  el  oQcio  me  boora; 
Que  yo  no  4  él. 

IK>5r  RODIIIGO. 

Puede  hacerle 
Capitán  so  majestad. 
¿Quién  son  los  que  con  él  vienent 

DON  GAACU. 

Oficiales  mies  son, 
ViKcainos,  buena  gente. 
Yo  corto  loque  ellos  cosen. 

LUCINDO.  (Ap.) 

¿Hay  desatino  como  este? 
rsDRo.  (Ap.) 
Sospedio  que  de  turbado 
Se  lia  becbo  sastre. 

LCCIKOO.  (Ap.) 

Amor  vence 
El  mayor  entendimiento. 

DON  B0DBI60. 

Por  serTirle  y  por  tenerle, 
Lisardo,  esta  obligación , 
Quiero,  si  mi  esposa  quiere, 
Que  el  señor  maesiro  baga 
Sus  vistas. 

DONGABCiA. 

Yo  vivo  en  frente 
De  la  señora  Teodora. 

DON  RODRIGO. 

^Conócela? 

DON  garcía. 

Estoy  de  suerte. 
Que  DO  sé  lo  que  responda. 

DO.f  RODRIGO. 

Para  mañana  se  apreste. 
Pues  que  tendrá  conocidos 
Los  mas  ricos  mercaderes. 
Vamos  al  cocbe. 

CELIA. 

Estééerca 
Por  si  otra  vez  se  nos  vuejve. 

(Vatue  Celia. Lisardo.  don  Rodrioo, 
Uuo.Fa^io,  Pedro  é  Inés.) 

LOCINDO. 

¿Qué  bas  hecho? 

DON  garcIa. 

Un  sastre  de  amor 
Que  anda  en  puntos  de  perderse. 

LOCINDO. 

¿EsUslocot 

DON  garcía. 

Esta  esperania 
Uevo  de  SanUago  el  Verda, 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 
E8CE1IA  PRIMEBA. 

DON  GAfiCiA,  LUCINOO»  PEDRO. 

fiDRa 
Esto  ha  visto. 

DON  GARCÍA. 

Con  raion, 
l#oeh)do ,  él  sentido  pierdo. 
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\  LCCIXOO. 

¿Vos  sois  cuerdo? 

DON  GARCÍA. 

No  soy  cuerdo; 
One  los  que  aman  no  lo  son. 
En  fin,  ¿que  viste  sacar 
Las Joyas? 

PEDRO. 

Por  estos  ojos. 

DON  GARCÍA. 

A  qué  pueden  mis  en^os 
'  sus  mudansas  llegar? 

FEDRO. 

En  esa  puerta  en  efeto 
Que  llaman  Guadaliúara, 

Y  llamó  Guarda-la-eara 
Un  escudero  discreto, 
Lisardo  y  el  novio  estio 
Sacando  telas,  tabies. 
Terciopelos  carmesíes. 
Pasamanos  de  Milán... 
Yo  vi  rasos  verdemares 

Y  vi  nácares...  ¿Qué  quieres 
Mas  de  que  ya  las  mujeres 
Se  han  convertido  en  altares? 
¿Qué  capilla,  ó  yo  me  engaño. 
Tiene  ornamentos  mejores? 
Ellas  tienen  sos  colores 
Para  las  fiestas  del  año; 

Que  va,  para  ser  querida. 

Los  nombres  ¡  que  extraña  cosa! 

No  buscan  la  mas  hermosa , 

Sino  la  mas  bien  vestida. 

Con  esto  verás  mujer 

Que  por  esus  negras  galas... 

DON  GARCÍA. 

Rabia,  Pedro,  de  las  malas, 
O  procura  enmudecer; 

8ue  te  daré,  vive  Dios, 
na  gentil  cuchillada. 

rEDRO. 

Loco  está,  todo  le  enfada.  (A  ÍM^nda) 
Hablemos  acá  los  dos. 

LUCINDO. 

Antes  en  esto  no  es  loco. 
Porque  donde  hay  tantas  buenas. 
De  tantas  virtudes  llenas, 
Dos  malas  importan  poco . 
Y  creedme,  don  García, 
Que  vos  no  os  podéis  quejar 
Sino  de  vos. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  es  amar, 
Luc¡ndo,sinoporfia? 

LUCINDO. 

La  mejor  difinicion 
De  amor  es  esa. 

DON  GARCÍA. 

Creer 
Palabras  de  una  mujer 
Me  lia  puesto  en  tal  confusión. 

LUCINDO. 

Quien  pone  en  ellas  flrmesa 
Ara  el  viento  y  siembra  el  mar. 

DON  GARCÍA. 

Bien  bs  puede  disculpar 

Su  Üaca  naturaleza. 

Un  griego  antiguo  escribió 

gue  ala  vihuela  de  Apolo 
litó  la  prima,  y  que  solo 
A  anejarse  del  subió, 
c  j  Justicia,  eternos  Jueces!  a 
Diio  al  trono  de  marfil; 
tQue  siendo  la  mas  sutil. 
Me  toca  Apolo  mas  veces. 
Todos  sus  redohleí  loo 


En  mi  flaqness,  y  no  advierte 
En  tocar  mas  la  mas  fuerte; 
Pues  menos  toca  el  bordeo. 
Que  no  tenga  á  razón  |H)ca, 
t  'Uando  su  canto  celebre^ 
De  que  alguna  vez  me  quiebre. 
Pues  tantas  veces  ine  toca. » 
Dando  con  esto  á  entender 
(Comparación  extremada ) 
Que  en  la  cuerda  mas  delgada 

Y  sutil,  míe  es  la  mujer. 
Pone  un  nombre  tanto  honor. 
Confianza,  amor,  verdad. 
Cuidado,  gusto,  lealtad. 
Recato,  hacienda,  valor, 

?oe  no  es  mucho,  si  la  toca 
antas  veces,  que  la  pierda, 

Y  rota  en  partea  la  cuerda. 
Venga  á  parecemos  loca. 

Lccmno. 
Ella  habló  como  sutil. 

Y  de  instrumento  de  Apolo; 

gue  Séneca,  que  fué  solo 
n  el  aplauso  gentil. 
Dijo  que  naturaleza 
Fué  sabia  en  quitar  poder 

Y  fuerzas  á  la  mujer. 
Porque  á  tener  fortaleía. 
No  se  pudiera  vivir. 

DON  garcía. 
xQué  importa  si  en  su  hermosoa 
Las  dio  fuerza  la  ventura 
Con  que  nos  pueden  rendir? 
Hércules  fuerzas  tenia, 

Y  como  mujer  hilaba. 
Porque  una  mijer  que  amaba. 
En  mqler  le  convertía. 

i  Ay .  Dios !  ¿qué  tengo  de  hacer. 
Luclndo,  sin  esperanza. 
Disculpando  la  mndanu. 
Que  es  débil  cnerda  en  mujeit 
Irme  i  Granada  no  puedo; 
Que  mis  negocios  están 
En  esudo,  que  me  dan , 
Si  les  vuelvo  el  rostro,  miedo. 
Pues  ¿cómo  podré  suArir 
El  verá  Celia  casada? 
Pero  la  invención  pasada 
Será  mejor  proseguir. 
Sea  ó  DO  sea  locura. 

KDRO. 

¿Cuál?  La  del  sastre,  Sefiorf 

DON  GARCÍA. 

Sí ;  que  está  desnudo  amar, 

Y  amor  vestirse  procura* 

PÜDIO. 

i  A  qué  efelo? 

DON  GARCÍA. 

A  entrar  á  fsr 
Esta  mider  que  me  aula. 

rSDRO. 

Lneiudo,  por  Dios  que  trata 
Mi  amo  echarse  á  pevder. 

LUCINDO. 

No  lo  intentes,  don  Garda; 
Qoo  es  desatino  notable. 

donoarOU. 
Pues  ¿cómo  quieres  que  habli 
A  la  ingrata  prenda  miaf 
Dciiadme  ahora  ser  loooi 

FBDRO. 

Dado  que  su  sastre  seai^ 

Y  que  entres  y  que  la  veas 
(Que  DO  es  el  peligro  poco); 
Si  te  diesen  á  cortar 

Una  tela ,  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  mas  que  echarla  á  perder. 
T«€AYolveU«ico;}:pri4rT 


\ 
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LÜCtKDÓ. 

May  baeM  garanda  es  esa. 

FCDRO. 

¡Lindo  oficio! 

LOCINDO. 

Kl  arte  alaba. 

PEDRO. 

Seri  el  sastre  one  cortaba 
El  pafio  y  la  souremesa, 
T  deda :  ¡  Pesia  tal, 
Qué  linda  tabla  de  pafio! 
DON  garcía. 
Yo  DO  sieoto  qoe  baya  engafio 
Paia  remediar  mi  mal 
Como  el  de  aquesta  ioTendon. 

LOCINDO. 

T  el  fin  iDO  se  ba  de  mirar? 

DON  GARdA. 

Los  qne  comienzan  ¿  amar 
Como  los  Yalientes  son. 
Seguidme;  que  solamente 
Eii  su  gusto  amor  repara. 
Porque  si  el  fin  se  mirara, 
Ko  bttbiera  un  bombre  valiente. 
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CELU. 

Amor,  ¿en  qué  te  ofendí. 
Que  no  meifuleres  dejart 
SI  me  fuerxan  á  casar. 
iQué  se  te  da,  amor,  a  tit 
tíué  quieres,  si  no  nad 
Para  ser  de  don  Garda, 
Con  esa  injusta  porfía. 
Tan  bárbara  como  tuya. 
Pues  el  dejar  de  ser  suya 
Consiste  en  que  no  soy  mía? 
Déjame,  amor;  que  cuidados 
Imposibles  no  los  precio: 
No  seas  conmigo  necio. 
Pues  lo  son  los  porfiados. 
Cuatro  requiebros  pasados, 
Dos  ligrimas  y  un  papel, 
iQué  importan?  Amor  cruel. 
No  me  mates,  pues  que  miras 
En  las  ligrimas  mentiras 

Y  fingimientos  en  él. 
Demás,  amor,  que  es  locura 
Matarte  por  lo  imposible ; 
Si  le  precias  de  invendble» 
Otras  victorias  procura. 
Casada  estaré  segura. 

Si  se  vuelve  don  Garda 
A  Granada,  aunque  porfia 
Persuadirme  con  papeles; 
Que  tú  con  papeles  sudes 
Quemar  la  nieve  mas  fría. 
Raz,  amor,  pues  eres  ciego, 
Aunque  un  papel  me  desmaya, 
Que  a  su  Granada  se  vaya 

Y  de  Madrid  salga  luego. 
No  sean  papeles  fuego 
De  una  casa  Tan  honrada; 
Que  no  es  blen^  si  estoy  casada, 
tíue  quieras  poner,  amor. 
Color  fingido  i  mi  honor. 

CoD  papáes  de  Granada* 

BACENA  m. 

DON  RODRIGO.- GEUA. 

.r    DONROORIO^. 

81  cono  yo,  Celia  hermosa» 
5oy  00  pobre  Dayorasgo  . 
L*ii. 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

(Aunque  ya  be  dado  el  hallazgo 
De  ventura  tan  dichosa 
Como  es  tener  por  esposa 
La  hermosa  prenda  que  adoro). 
Fuera  Midas  en  tesoro, 
O  el  Persa  Anneménes  fuera» 
Toda  esta  sala  vistiera 
De  rubias  láminas  de  oro. 
Hoy,  Seftora,  os  be  sacado 
Diversas  telas,  que  son 
Para  vos  del  corazón 
Que  ha  su  color  retratado. 
Llsardo  me  ha  reportado; 
Que  si  no  diversas  fueran ; 
Has  no  tales  oue  pudieran 
Venceros  en  las  colores. 
Si  i  sus  primaveras  flores 
Las  de  los  campos  les  dieran. 
El  oro  es  poco,  y  corrido 
De  no  haber  sido  un  tesoro. 
Porque  quien  es  como  un  oro, 
Guarnecerá  su  vestido, 

Y  quedando  guarnecido 
Del  oro  de  su  belleza, 
Seri  de  tanta  riqueza 

Y  diferencia  en  los  dos. 
Que  al  vestido  vistáis  vos 
Como  i  vos  naturaleza. 

CKLU. 

Estoy  muy  agradedda 
A  la  merced  que  me  haceb, 
Pues  de  favores  queréis 
Dejarme  también  vestida ; 
Mas  para  toda  mi  vida 
Yo  tengo  mejor  vestido. 
Si  habéis  de  ser  mi  marido. 
Que  rasos  ni  telas  de  oro. 
Porque  es  el  mayor  tesoro 
Dueño  gozado  y  querido. 
Tratáis  de  honrarme,  y  anal 
Me  siento  tan  obligada. 

DON  RODRIGO. 

Para  vos  me  di6  Granada 
Elmasfinocarmesiy 
Italia  rico  tabl,  . 
Diversas  telas  Milán. 

CCLU. 

En  Granada  siempre  dan 
Colores  al  nombre  iguales; 
Blas  ya  de  mercedes  tales 
Saliendo  al  rostro  me  van, 

Y  asi  os  suplico.  Señor, 
Licencia  ahora  me  deis. 

DON  RODRIGO. 

Vos,  Sefiora,  la  tenéis 
Con  el  porte  de  un  flivor. 

CBUA. 

¿En  qué  os  sirvo? 

DON  RODRIGO. 

Aunque  el  lemor 
Me  impide,  una  mano  os  pido. 

CELU. 

Coando  seáis  mi  marido, 

Pues  ya  presto  lo  seréis. 

De  las  dos  escogeréis 

La  que  füéredes  servido.         (Voie.) 

ESCENA  IV. 

DON  RODRIGO. 

Amoi^,  entre  desdenes  v  favores 
Me  tienes  en  estado  tan  dudoso, 

Sae  no  me  falta  para  ser  dicbosto 
as  que  crédito  dar  i  los  temores. 
Cuando  miro  de  Celia  los  rigores, 
Estoy  de  los  favores  temeroso,  ^ 

Y  cuando  los  favores  animoso; 

Qoe  son  nublado y.sol  celos  y  añores^ 
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I    Como  se  opone  k  so  divina  cara 
Hasta  que  rompe  suá  of)scuros  velos, 

Y  parece  que  el  sol  su  curso  para. 
Asi  porcoofustones  y  desvelos. 

Hasta  que  el  desengañóle  declara,  [los. 
Seesooodeamorcuandoleencubrence- 

E8GENA  V. 

DON  GARCtA,  LUCINDO  v  PEDRO,  de 
aoifrea.— DON  RODRIGO. 

DON  garcía. 

Aquí  me  dicen  que  está. 

DON  RODRIGO. 

;Es  el  maestro? 

DON  GARdA. 

Yo  soy. 
Que  de  vos  quejoso  estoy. 

DON  RODRIGO. 

No  tiene  remedio  ya 
El  daros  aquesta  obra. 
Perdonad,  la  culpa  es  vuestra.» 
Pues  sabéis  la  casa  nuestra. 
Para  acudir  basta  y  sobrai 
Ya  que  la  vuestra  no  sabe 
Ninguno  en  casa. 

DON  GARCÍA. 

Teodora 
iNoUdQo? 

DON  RODRIGO. 

Esa  sefiora 
Dijo  que  érades  muy  grave, 

Y  no  a  propósito. 

DON  GARdA. 

¡Rien 
Me  paga  la  vecindad, 

Y  vos  con  la  voluntad 

Que  os  quise  servir  también ! 
La  palabra  me  habds  dado. 
Mirad  que  sds  caballero. 

DON  RODRIGO. 

Vino  otro  sastre  primero, . 
Con  quien  babemos  sacado 
Loa  recados,  que  ya  están 
Para  que  Celia  los  vea. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  mi  zapato  sea 
En  lo  que  es  vestir  galán, 
Daré  un  ojo  de  la  cara. 
Pues  estos  dos  oficiales, 
1  Haylos  en  la  corte  iguales 
De  corte,  medida  y  vara? 

Y  por  ti  menos  haré 
La  mitad. 

.DON  RODRIGO. 

Yo  no  querría 
Pesadumbres. 

DON  GARCU. 

La  porfía 
Cesari,  con  que  daré 
Al  maestro  veinte  escudos. 

DON  RODRIGO. 

Como  vos  os  obliguéis 
A  desenoiariOf  haréis  . 
Que  quedemos  todos  mudos. 
¿Cómo  OS  llamáis? 

DON  garcía. 

lusto. 

DON  RODRIGO. 

'  Nombra 

Npt^b|o  en  sastre  fué  Justo. 

DON  garcía. 
Antes  porque  visto  al  justo 
Me  viene  bien  es^  nombre. 
Aljttstosehi^depedir 
Lo  que  fuere  inenesiér , 

it 
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A  gusto  se  ht  de  comer, 
Yjuslo  se  ba  de  vcslir. 

Y  porque  vestir  h  gusto 
Tnmhien  importa,  es  razón 
Ser  Jusio,  pues  pocas  son 
Las  letras  de  fuito  h  justo. 
Corre  alguna  injusta  fama, 

Ko  en  Madrid  donde  bay  maestros 
Tan  liidalgos  y  tan  diestros 
Para  vestir  una  dama 

Y  un  príncipe,  que  podrían 
Ser  sus  propios  camareros, 

Y  en  todo  tan  verdaderos. 
Que  mil  bacíendas  les  fian. 
De  mi  os  sé  decir  que  sov 
El  que  delios  menos  vafffo, 

Y  soy  muy  honrado  hidalgo, 

Y  en  tal  posesión  estoy. 

DOM  ROUBIGO; 

¿De  dónde  sois? 

DON  GARCÍA. 

Vizcaíno, 
A  vuestro  servicio. 

rsoRo. 
Y  yo 
iSoy  barro?  Pues  no  nadó 
Has  noble  hidalgo  el  tocino. 

LCCIHDO. 

Vuestra  merced  esté  cierto 
Que  le  habemos  de  servir. 

l»0:i  RODRIGO. 

Mi  palabra  he  de  cumplir, 
Pero  con  esa  eoocierto. 

ton  garoIa. 
Haré  que  todo  se  allane. 

DON  RODRIGO. 

iHolt,Liseo! 

ESCENA  VI. 

USEO.— Dichos. 

LiSEO.  {Deniro.) 
Seftor... 

DOR  GARCÍA. 

Yo  haré,  DO  tengáis  temor, 
Que  él  no  pierda  y  que  yo  gane. 

(Sal4  LUeo.) 

DON  rODRlCO. 

Di  i  mi  esposa  que  está  aquí 
El  maestro. 

LISCO. 

4  El  de  danzar? 

DON  RODRIGO. 

El  de  vestir. 

LDCiRDO.  (Ap,  á  don  Gurda,) 
xQué  ¿  cortar 
Te  ttreves  ?  ¿Estás  en  ti? 
{Vase  Liteú,) 

DON  GARCÍA. 

Aquí  no  pienso  hacer  mas 
De  tomalle  la  medida. 

DEDRO. 

Ya  viene. 

DON  GARCÍA. 

No  vi  en  mi  vida 
Tal  grada. 

LDCUIDO. 

Perdido  estás. 

ESCENA  VII. 

CELU,  INÉS.  — DON  GARCIa,DON 
RODRIGO,  LUCINDO,  PEDRO. 

CILU. 

Dlcenme  qne  estaba  aquí 
ElSM^Hro. 


¿Quién  es? 


¡lesas! 


DON  GARCÍA. 

Si,  seRora. 

CEU  A. 
DON  GARCÍA. 

Yo  vengo  á  serviros. 
CELU.  (Ap.) 


DON  GARCÍA. 

Toda  aquesta  obrt 
Don  Rodri^^o,  mi  sefior, 
Me  prometió. 

IN¿8.  (Ap.) 

lEitraSacosal 

DON  GARCÍA. 

Cuando  quiso  Manzanares 
Cubrir  con  humildee  ondas 
Entre  navios  de  nieve 
Vuestra  dorada  carroza, 
¿No  os  acordáis  que  os  saqué 
En  brazos  á  la  arenosa 
Playa  de  su  verde  orilla? 

CELIA. 

Va  me  acuerdo,  y  me  alborota 
El  veros,  porque  el  peligro 
Se  me  viene  á  la  memona. 

DON  garcía. 
Que  no  hay  peligro  en  quien  ama, 
Ni  en  la  vida  ni  en  la  honra. 

CCUA. 

A  eztrafia  cosa  os  pusistes. 

DON  GARCÍA. 

Por  serviros,  fueran  pocas 
Las  hazañas  de  los  griegos 
Sobre  los  muros  de  Troya. 

CELIA. 

Satistes  con  vuestro  intento. 

DON  GARCÍA. 

Y  saliera  de  las  rolas 
Llamas  que  á  Mncio  romano 
Dieron  tan  eterna  loa 

CELIA. 

¿Sastre  sois  y  historiador? 

DON  GARCÍA. 

Y  sé  de  la  sacra  historia 

Que  fué  Dios  mismo  el  primero   * 
Que  corló  en  el  mundo  ropas. 
Pues  dicen  que  á  Adán  y  Eva 
Los  vistió  de  pieles  solas. 
Mas  dejando  las  divinas 
Por  las  humanas  agora. 
Yo  sé  alguna,  que  es  notable, 
Aunque  aquí  poeos  la  notan. 

OBUA. 

Dejad  historias  y  haced 
Vestidos;  que  de  una  en  otra 
Diréis  alguna  que  os  pese. 

DON  GARCÍA. 

De  cierta  mujer  traidora 

Era  lo  que  yo  decía, 

Que  á  un  galán  fué  mentirosa, 

Y  se  casó  con  un  hombre 

8 ue  vino  de  Babilonia, 
o  mas  de  porque  le  vIó 
Con  sus  espuelas  y  botas. 

CCUA. 

I  NoUble  historia! 

DON  GARCÍA. 

EsmuylindR, 

CEUA. 

Y  ¿Rctbáionse  las  bodas? 

DON  GARCÍA. 

Si  se  hubieran  acabado. 
Dijera  al  fhi  de  la  obra 
El  autor  de  aqueste  cuento. 
Aquí  gracia  y  después  gloría. 


O 


DONDOMICO. 

Dad  por  mi  vida,  maestro, 
Esa  historia  para  coplas 
A  un  ciego  que  la  pregone 

Y  á  un  necio  que  ia  componga. 

DON  GARCÍA. 

Ya,  Señor,  la  escribe  un  necio 

Y  otro  ciego  la  pregona. 

DON  RODRIGO. 

No  sé  cómo  se  consiente 
Que  mil  inventadas  cosas 
Por  ignorantes,  se  vendan 
Por  los  ciegos  que  las  toman. 
Allí  se  cuentan  milagros. 
Martirios,  muertes,  deshonras 

§ue  no  han  pasado  en  el  mundo, 
al  fin  se  venden  y  compran. 
Pues  ¡qué  sí  toman  el  nombre, 
Para  que  sean  famosas. 
De  algún  hombre  conocido! 
No  hay  muladar  que  no  corraD» 
Estando  el  otro  inocente. 
Ahora  bien,  medida  toma 
Al  vestido,  y  llevarán 
Las  sedas  adonde  posas. 

DON  garcía.  {Sacando  una  medida  de 
pergamino.) 

Vuesa  merced  enderece 

El  cuerno.  |Oentil  persona!.... 

Ap,  á  elia.  Si  no  fuera  tan  gentil , 

ue  ya  no  hay  fe  que  no  rompa.) 

CEUA. 

¿ParéECoos  gentil? 

DON  GARCÍA. 

¡Y  tanto!... 
(Ap.  á  W/a.Q^eya  no  hay  turca  ni  mora 
Que  me  lo  parezca  mas.) 

CELIA.  (Ap.  á  ái.) 

Todo  á  un  loco  se  perdona. 

DON  GARCÍA. 

¿Está  bien  de  aqueste  largo? 

CELIA. 

Si  es  largo  como  la  hisloría, 
Arrastrará  por  el  suelo; 
Pero  lo  que  arrastra  honra. 

DON  GARCÍA. 

El  ruedo  diez  y  seis  palmos. 
La  manga  entre  larga  y  corta. 
De  la  ropa...  {Ap. delta.  Condiciones 
De  cierta  mujer  hermosa. 
Larga  en  prometer  palabras. 
Corta  en  cumplirlas  con  obras. ) 
La  cintura  asi  se  mide/  ^ 

PEDRO.  {Ap.  d  lAtdndo.) 
¿No  ves  que  la  abraza  agora? 

Dox  GARCÍA.  (Ap.  d  Celia.) 
Al  fin  te  tengo  en  mis  brazos, 
Deuda  de  mi  amor  tan  propia. 

CEI.IA.  {Ap.  d  ¿1.) 

Calla,  atrevida,  que  estoy 
Temblando. 

LDcnao.  {Ap.) 

Invención  famosa. 
DON  garcía.  -x^ 

El  cuello,  ¿está  bien  ansí? 

CEUA. 

¿Volveréme  á  la  redonda? 

DON  GARCÍA.  t       1 

No.  {Ap.d  ella.  Que  aunque  en  tan  bre<k  V 
Es  la  vuelta  peligrosa.)    rveauseucia,    \ 
Mostrad  los  brazos.  \  Ay,  Dios  t 
{Quebrazo! 

CELIA. 

La  manga  oortai 
Al  aso ;  mas  no  de  suerln 
Que  parezca  vnnagioria* 


\. 


1 


i 


\ 


Dan  igora  las  mujeres 
Eq  Iraer  maffecas  gordu. 

PEDSO. 

Danlas  sustancias  y  pistos. 

DOH  GAKCU. 

Estoeshecbo. 

CBUA.  (Ap.  á  don  Gtareia,) 
Y  YO  estoy  loca 
De  ver  ta  atrevido  pecho. 

Boii  GAnciA.  {Ap.  ú  CeHa,) 
ilJkX  atrevinrienlo  te  eoojat 
Pues  mas  te  qneda  por  ver.) 
¿Dónde  están  las  sedas? 

DON  aODBlGO. 

iHola! 
Dad  las  sedas  al  maestro, 
non  gaegU. 
Martin,  esas  sedas  loma. 

INÉS. 

Y  i  mi,  Se&or,  ¿no  es  razón 
Que  me  deis  alguna  cosa? 
iTeogo  de  salir  ansi 

A  acompañar  mestra  novia  ? 

noN  BonaiGo. 
¿Qué  quiere  Inés  que  la  dé? 

INÉS. 

Un  vestido  que  me  ponga 
En  vuestras  bodas.  Señor* 

DON  BODNICO. 

Desde  el  chapín  á  las  tocas 
Tendrá  la  señora  Inés. 

INÉS. 

mi  afios  goces  tu  esposa. 

DON  GANClA. 

iPara  qué  es  bueno  mil  afios, 
Pues  una  mqjer  no  es  moza 
DetrelnU? 

FIMO. 

To  he  visto  algunas 
Que  con  un  siete  y  tres  sotas 
Descubren  treinta»  y  el  siete 
Entre  las  cartas  arrojan, 

Y  como  si  fueran  nifias 
Juegan,  buscan  y  enamoran 
Mozuelos,  cuyos  abuelos 
Las  tuvieron  cuando  mozas. 

MN  aoniiGo. 
Son  cuerpos  embalsamados. 

nmto. 
Son  mucbaebu  á  la  sombra. 

noN  gabcía. 
Pero  al  sol  vuélvenle  sastre. 
Que  les  hace  mil  alforjas. 

noN  rodrigo. 
Diga,  maestro,  ¿qué  varas 
Entrarán  en  saya  y  ropa 
Debes? 

DON  GARCÍA. 

MarUn,  dilo  tá; 
Oue  yo  visto  otras  personas. 
rsMO. 

BOR  GAMÍA. 

flf,  acatfba:  ¿en  qué  reparas? 

FB0RO. 

iQoe  gustes  de  aquestas  eosul 
Para  ropa  y  saya,  á  Inés 
Trecientas  varas  le  importan. 

DON  RODRIGO. 

¿Trecientas? 

PIDiO. 

^  DoptsaflUUM 

«üsmackot 


SáNTUCSO  EL  VEBDB. 

DON  RODRIGO. 

No  digo  ahora 
Sino  de  seda. 

rZDRO. 

De  seda 
Treinta  varas  son  forzosas. 

DON  RODRIGO. 

¿Treinta? 

¿No  ha  de  ser  holgado, 
Para  si  después  engorda? 

DON  RODRIGO. 

Gdirade  sois  del  pendón. 

Llegúese  acá.  no  se  corra; 
Que  sin  medida,  no  es  macho 
Errar  diez  varas. 

INÉS. 

Descoja 
El  pergamino. 

FCDRO. 

¡Oh  qué  tercios! 
{Saeu  una  medida  mvp  larga.) 

¡Bendiga  Dios  la  cachorra! 
Del  cuerpo  es  esta  medida. 

mÉs. 
Mire  que  no  quede  angosta 
La  manga. 

VBDRO. 

Yo  se  la  haré 
Que  pueda  servir  de  alforias. 
La  cintura  un  poco  estrecna. 
Aquesoi  brazos  desdobla. 

INÉS. 

Velos  aquL 

rZDRO. 

Bien  están. 
mÉs. 
Advierta  como  la  aforra. 

KDRO. 

¿  Ha  de  haber  trencillas? 

INÉS. 

Si. 

VBDRO. 

Cien  varas  serán  forzosas. 

INÉS. 

Cien  tigres  te  daré  yo. 

DON  RODRIGO. 

Vamos,  maestro;  que  importa 
Que  08  deis  prisa. 

DON  garcía. 
Doyme  tantat 
Que  hasta  acabar  esta  obra 
No  tendrá  sosiego  ei  alma. 

DON  RODRIGO. 

Raoeisme  una  gran  lisonja. 

(Vanta  dan  Garda  ^  dan  Rodriga^  Lu 
eindc  y  Padre.) 

EBCEMAVUL 

CB^IA. 

No  me  he  vf  sto  tan  confon 
En  toda  mi  vida,  Inés. 

INÉS. 

¿Cémo  en  el  mundo  se  usa 
Tanto  engaño  /  Pienso  que  es, 
Si  no  es  que  el  amor  le  ezcnsa, 
Tan  sastre  como  mi  abuelo. 

CELIA. 

Que  ht  sido  Invención  reodo 
Psra  Yerme;  mes  el  fsr 


»t 


Que  él  oficio  sabe  hacer 
Me  pone  en  mayor  desvelo. 

INÉS. 

De  aquesto  que  he  visto  infiero 
Que  aquel  ha  ^do  oficial 
Ingerido  en  caballero. 


Talle  de  hombre  principal 
Tiene. 

INÉS. 

No  será  el  primero ; 
Que  muchos  han  engañado 
Mujeres  de  tu  valor. 

CEUA. 

Todo  el  amor  me  ha  quitado, 
Porque  es  sin  ifledida  amor, 

Y  medida  me  ha  tomado. 

INÉS. 

Sí  este  oficio  no  supiera. 
¿Cómo  medida  tomara? 
Cómo  tus  vistas  hiciera? 
Cómo  pergamino  y  vara. 
Cómo  oficiales  trojera? 
No  hay  duda  que  es  oficial, 

Y  viéndote  enamorada, 
Mujer  rica  y  principal. 
Fingió  ser  noble  en  Granada. 

CELIA. 

iRay  atrevimiento  igual? 
Querer  quiero  á  don  Rodrigo. 

E8GBIIA  IX. 

TEODORA,  can  manto.— Dichas. 

TEODORA. 

Ya  que  es  cierto  el  casamiento. 
Me  vuelvo  á  amistar  contigo. 

CBLIA. 

Con  Injusto  pensamiento 
Te  has  enojado  conmigo. 

TBODORA. 

No  presumas  que  le  hablara. 
Si  casada  no  te  viera, 
Pero  pues  tu  intento  para, 
Deja  que  la  prenda  quiera 
Que  me  ha  costado  tan  cara. 

CKLIA. 

Yo,  Teodora,  haré  muy  poce 
En  dejarte  un  hombre  tal; 
Pues  á  risa  me  provoco 
De  ver  que  siendo  oficial. 
Tuviese  intento  tan  loco, 

lue  haciéndose  caballero, 

iuisiese  casar  conmigo; 

'  que  ha  de  engañarle  espero^ 

nODORA. 

Fingiólo  por  don  Rodrigo. 

CILU. 

Míralo  muy  bien  primero; 
Que  ahora  ha  venido  aool 
Y  medida  me  ha  tomaao. 

TKODORA. 

¿Para  los  vestidos? 

CCUA* 

Si; 
Pero  en  la  seda  ha  cortado, 
Gracias  á  amor,' que  no  en  mi. 

TCODORA. 

En  fin,  ¿él  se  declaré 
Por  oficial? 


Libremente, 
Gomo  casada  me  vio. 

TMDORA. 

Pues  ¿cómo  con  tanu  genu 
U  be  visto  i  caballo  JO? 


tn\k. 
Como  esos  milams  hace 
£1  engaño  ó  el  dinero. 
¿Es  mucho  hacer  cahallero 
A  ttu  hombre  que  no  lo  nace? 

TEODOBA. 

Ay,  Celia!  no  mas  engaños 
;  >e  Tonisteros  traidores» 

^0  quiero  mas  desengaños « 
Si  casarme  por  amores, 
Ocasión  de  tantos  daños. 
Haime  placer  de  tratar 
Con  tu  normano  el  casamiento» 
Qae  hasta  aqui  ue  dio  pesar. 


JB8CENA  Z. 

LISARDO,  FABIO.— Dichas. 

¿ISARDO. 

¿Dónde  queda? 

FABIO. 

En  su  aposento. 

LISABDO. 

No  le  Tayas  i  llamar; 
Que  acaso  escribe  4  Toledo. 

FABIO. 

Aqui  están  Celia  y  Teodora. 

USABDO. 

Con  eso  contento  quedo. 

CELIA. 

Este  es  mi  hermano,  y  agora 
Dedflétu  Intento  puedo. 

LISABBO. 

Honráis  con  mucha  razón» 
Teodora,  esta  casa  vuestra, 

Y  mas  en  esta  ocasión. 

TBODOBA. 

A  la  antigua  amistad  nuestra 
Responde  mi  obligación. 

USAR  DO. 

Tengo  á  m!  Celia  casada 
Con  un  galán  caballero. 

TEODORA; 

Ella  está  bien  empleada. 

CELIA. 

Que  ha  de  estar  Teodora  espero  ' 
Mas  que  inddiosai  invidiada 
De  casar  juntas  las  dos. 

*  LISABDO. 

Pues  ¿con  quién  se  ha  de  casar? 

CBUA. 
COOTOS. 

JJSARM). 

¿Conmigo? 

TIODOtA.. 

Sitos 
No  amáis  en  otro  lugar. 

'    LISABDO. 

Ni  en  Otro  mwidó,  por  Dios. 

CELIA.         '  - 

No  le  turbes;  que  ya  tiene 
Teodora  resolución, 

Y  á  saber  la  tuya  Tiené.^ 

LISARDO. 

Sabiendo  mi  pretensión, 
¿Qué  dilaciones  previene? 
10  soy  suyo  y  lo  be  de  ser. 

TtfODÓlU. 

Yo  quisiera  merecer 
Tal  marido  y  tal  cuñada. 

ilSABDO. 

Ocasión  taii  deseada 

me  puede  enloquece.    ' 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
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Haremos  dos  casamientos 
Juntos  que  la  oorte  admiren. 

CELIA. 

¿Qué  hay,  Inés? 

WÉS, 

,'  Con  mil  contentos 
Te  escacho. 

CELIA. 

Aunque  me  retiren        * 
Mis  cobardes  pensamientos, 
He  de  ser  de  don  Rodrigo. 

¿Que  aun  piensas  qne  don  GardSi 
Aquel  fingido  enemigo?... 

CELU. 

Bizarro  talle  tenia. 

No  puedo  acabar  conmigo 

Aquella  imaginación. 

LISABDO. 

Asi  queda  declarado, 

Y  en  prendas  desta  afición.  .• 
Fabio... 

FABIO. 

Señor... 

LISABDO. 

Con  cuidado. 
Como  pide  la  ocasión, 
Llama  á  Justo,  sastre  nuestro. 
Vistamo  de  oro  á  Teodora. 
{Vase  Fabio.) 

TEODORA.       ' 

¿QuéJosto? 

LISABDO. 

El  hombre  mu  diestro 

ue  tiene  la  corte  agora. 

s  excelente  maestro. 
Saque  telas  y  ubies,  . 
Pasamanos  carmesíes,        ;> 
Robe  esas  tiendas  un  dia, 
Mientras  yo  á  la  {ilateria 
Sus  diamantes  y  rubíes. 
Guarniciones  y  labores 
Trazaréis  juntas  las  dos. 
Vos  casaréis  las  colores; 

gue  yo  casado  í^on  Voé, 
abré  casar  los  amores. 

CELIA. 

No  quiero  mayor  ventura. 
¿Si  viene  el  sastre? 

TBODORA. 

Segura 
Iré,  Lisardo.  entre  ta  nto , 
Que  habéis  de  pagarme  cuanto 
Mi  amor  amaros  procura, 
(VtMie  Teoéoray  Uiordcdelñsmañúi.) 

BSCaSRA  XI. 

CELIA,  INÉS. 

-,  m¿s. 

Ya  como  casados  van. 

CELIA. 

Las  manos,:  li^és,  se  dan.  7 

mis. 
Espantóme  de  Teodora.   ' 

C^LIA. 

I  Qué  presto  que  se  enamora!  .. 

INÉS 

Lisardo  es  mozo  y  galán, 

Y  merece  su.  favor.  ,   , 

CELIA. 

¿Qoién.diiera  á  mi  temor 
Que  estas  quimeras  dibuja 
Que  se  volviera  en  aguju 
Tan  fuerte  Hecha  de  amor? 
{Yante,) 


Tlendi  de  VB  sastre. 

ESCENA  XII. 

DON  GARCtA  T  UÑ  SASTRE. 

SASTBB. 

¿Cómo  os  podéis  disculpar. 
Sabiendo  que  estos  vestidos 
Acabo  yo  ue  sacar? 

Do?i  oabcIa. 
Porque  son  de  mi  servidos, 
Que  me  lo  pueden  mandar. 

SASTES. 

Nunca  vos  habéis  cortado 
Vara  de  seda  en  su  casa. 

DON  OABGÍA. 

Ni  en  otra,  ni  aun  10  be  pensado. 

SASTBE. 

Acá  en  la  corte  no  pasa 

Por  agravio  un  hombre  honrado, 

Y  un  oficial  forastero 

Como  vos.  ha  de  vivir 

Muy  humilde. 

non  6ABCÍA.. 

Yo  no  quiero, 
Maestro,  con  vos  reñir. 

SASTBE. 

¡Qué  grave  y  qué  caballero 
se  entró  el  señor  á  oonar 
Las  sedas  que  yo  saqué  1 

DON  gaegIa. 

Enviáronme  á  llamar. 

SASTBE. 

Saque  la  espada. 

DON  garcía. 
Podré 
Mejor  con  ella  cortar 
Que  con  las  tijeras  puedo; 
Que  en  mi  vida  las  lomé, 
Ponfue  la  sangre  que  heredo 
Deuda  de  la  espada  fué. 
Que  nunca  vio  el  rostro  al  mieda 
¿Sois  hidalgo? 

SASTBE. 

Bien  podéis 
Refiir  conmigo. 

DON  GABCÍA. 

Esáefeto 
De  que  un  secreto  guardéis. 

SASTBE. 

Como  hidalgo  os  lo  prometo. 
Si  sois  masque  dicho  bal)eis. 

DOnCABClA. 

Yo  soy  un  cab9lÍero  di*  Granada, 
Que  á  ciertos  pleitos  en  la  corte  a&isto. 
De  casa  y  de  familia  tan  honrada. 
Que  en  ella  algunos  títulos  he  visto. 
Celia,  de  vos  servida  y  de  mi  amada. 
Pues  con  tantos  peligros  la  conquisto. 
Me  quiso  ver  por  fama  de  otra,  dama; 
Qne  amor  asienta  bien  sobre  la  fama. 
Vine  á  satisfacer  un  testimonio,   ^ 
Por  ventura  Invención*  y  alli  informado 
De  su  valor,  hacienda  y  patrimooüs     1 

guedé  para  casarme  abotonado, 
ataba  desta  dama  el  matrimonio 
Con  otro  caballero  concertado. 
Qoe  vino  el  dia  de  Sanlíaj^  el  Verde 
Bien  negro  para  el  alma  que  la  pierc 
Por  no  ser  conocido,  el  mismo  dia 
Fingí  ser  oficial,  y  para  vella 
Tuve  de  hacer  siis  vistas  osadía. 
Vistas  para  cegar,  si  he  de  jierdélla.    , 
Sin  medir  el  peligro  qne  tenia. 
La  medidaiie. lomado  á  Celia  bella. 
Tan  logradbs  de  anior  los  desvariosi 
Que  vi  sos  bellos  brazos  en  !ii^  luioS. 


Lm  Mdas  trqje,  solo  cod  intento 
De  llamaros,  y  siendo  tan  lionrado,    • 
Deciros,  como  veis,  mi  pensamiento, 
De  vuestro  talle  ;  término  fiado. 
Y  porque  no  se  entienda  lo  que  intento» 
Bn  babiendo  las  vistas  acabado» 
Me  tas  daréis  para  que  yo  las  lleve 
.Y  vista  al  mismo  sol,  si  bay  sol  de  nieve. 
Con  esto  pasaré  los  tristes  días 
Que  he  de  estar  en  Madrid ,  pues  solo 

[aguardo 
Verla  casar,  creciendo  mis  porfías 
Los  celos  4e  un  marido  tan  gallardo; 
Que  entonces  piensan  lasbistoríasmias 
Declarar  mis  desdichas  á  Lisardo 
Diciéndole  quién  soy  y  que  en  Granada 
Tiene  una  alma,  una  vida  y  una  espada. 
Pagaré  las  hechuras,  y  sin  ellas 
Os  daré  nnf  cadena  que  tenia 
Para  la  hermosa  Celta,  en  cuyas  bellas 
Manos  ¡ay  Dios!  mi  boca pu&eun  diá. 
Llevad  las  sedas  ó  enviaa  por  ellas. 

guien  digo  soy,  mi  nombre,  don  Garda, 
ste  mi  pensamiento  y  esta  historia 
Principio  de  mi  mal,  fin  de  nii  gloría. 

SASTRE.^ 

Estoy  coi\  mucha  raaon 
De  escucharos  admirado. 
Casos  de  amor  siempre  son 
Notables. 

nOH  6ARCU. 

Yo  os  be  fiado. 
Por  mercader  de  afldoo^ 
Las  telas  de  mi  secreto. 
Cortad  como  os  diere  gusto. 

SASTRE. 

Vestirle  Justo  os  prometo» 

Y  vestir  a  Celia  al  Justo, 
Vuestro  amoroso  sujeto ; 
Que  yo  tengo  las  medidas 

De  otras  ropas  que  le  he  becbo^ 

Y  cuantas  hoy  trae  vestidas. 

DON  GAECÍA. 

Estoy  de  vos  satisfecho. 

SASTRE. 

Perderé  por  vos  mil  vidas,   ■■  * 

DOR  garcía. 
Quedad  coa  Dios.  (V^sf  e.) 

.   SASTRE. 

¿Quién  dijera   ' 
neeste  hidalgo  no  era  sastre? 
icha  ha  sido,  pues  pudiera 

Sucederme  algún  desastre» 

Con  que  de  sastre  saliera,        (V«m.} 


Sala  en*  casa  de  Lturdo. 


i 


CELIA»  LISARDO, 

usAnno. 
Ello  que  te  digo  Ti. 

€XUA. 

Pienso  qae  te  has  engafiado. 

LISARDO. 

I  palacio,  descuidado 

iquesta  maftana  Aii, 

Porque  daba  el  Duoue  audiencia» 

í  entre  muchos  caoalleros 

ñ  que  fué  de  los  primeros 

One  entró  i  hablar  á  su  ezceleoda. 

CtUk. 

;NiiestroMstre? 

*       LISARDO. 

Ei  mismo  dt|0» 
r  vi  qve  cuando  icab6|\.      .   . 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Con  ellos  se  paseó» 

Y  habló  como  yo  contigo. 

CEUA. 

¿Insto  el  qué  mis  vistas  hace? 

LISARDO. 

lusto  el  que  tus  vistas  cose. 

CELIA. 

¿  Y  eo  quebró? 

USARDO. 

Despidióse» 

Y  como  no  satlsrace 
A  la  opinión  recebida 

Lo  que  puede  ser  engafio» 

Y  un  suceso  por  lo  extrafio 
A  curiosidad  convida, 
Seguile,  y  vi  aue  subió 

En  el  poyo  del  zaguán 
En  un  caballo  alazán» 

8ue  Córdoba  no  le  rio 
eior  en  la  verde  orilla 
Del  claro  Guadalquivir. 

CELU. 

Solo  te  puedo  decir 

Que  me  espanta  v  mararilla 

Que  aqqi  de  vestir  me  corte» 

Y  aUi  me  dé  el  mismo  ser. 

USARDOb 

Como  eso  pueden  hacer 
Los  milagros  de  la  corle. 
Dos  lacayos^  cuatro  pajes 
Le  acompañaban ;  Ifegoé» 

Y  al  uno  fe  pregunté. 
Viéndolos  en  buenos  tr^es, 
Con  el  sombrero  en  la  mano» 
c  ¿Quién  es  este  caballero? • 

Y  él  me  dijo :  cUn  forastero.» 

Y  luego  otro  cortesano 
Me  contó  cómo  venia 

De  Granada,  y  pleiteaba 
Cierta  berenda.  v  se  llamaba... 
Ya  me  acuerdo,  oon  García. 

CBLU. 

Mira,  hermano»  que  sospecho 
Que  serán  muy  parecidos. 

LISARDO. 

Si,  porque  cortar  vestidos. 
Como  vemos  que  lo  ha  hecho» 

Y  tener  su  tienda  aquí» 

Y  ser  caballero  alli 
Fuera  de  razón  esti; 
Mas  vive  Dios  que  le  vi. 

CEIU. 

¿Mirástde  bien  la  caraf 

LISARDa 

Dos  mil  vee^  le  miré, 

Y  le  fui  siguiendo  á  pié, 

Y  fuera  adonde  parara, 

Sino  que  se  entró  en  Santiago, 

Y  á  oir  misa  se  quedó. 

CELIA.  {Ap.y 
El  recelo  que  me  dió 
Con  brevedad  satlsfego. 
Sin  duda  que  es  quien  decía, 
'Y  que  amor,  que  es  gran  maestro 
De  enredos,  hizo  tan  diestro 

Y  atrevido  k  don  García. 
¿Hay  tal  disimulación? 
Hay  tal  temar  de  medidat 


DOH  GARCtA»  LUCINDO,  PEDRO, 
INÉS»  $9n  un  jub^n  en  tos  monoi.  -- 

DlCWM, 

mis. 
Ya  ha  rale  q«e  eüá 


1H1 

doroarcLl, 
ProbarU  quiero  el  Jubón. 

*  \^        mis. 
Aqui  con  su  hermano  está. 
Señora»  el  sastre  está  aquL 

USARDO.  (Ap,  á  Cetin.) 
Que  00  es  es^e  el  que  yo  ri, 

CELU. 

¿No»  hermano?  Pues  ¿quién  será? 

LISARDO. 

¿Qué  sé  yo?  El  sastre. 

CELIA. 

No  qoiera 
Porfiar. 

'  LISARDO, 

Yo  voy  á  ver 
Tu  esposo. 

CELU..(Ap.) 

Si  él  lo  ha  de  ser,     . 
Engafios  de  amor,  ¿qué  espero? 

{Vaie  lUardú.) 

ESCENA  XV, 

DON  GARCf A,  LUCINDO»  PEDRO, 
CELU»  INÉS. 

CELIA* 

¿Está  abotonado  ya? 

DON  garcía. 

Ya  del  todo  está  acabado, 

mÉs. 

Y  el  mió  ¿está  abotonado» 
Sefior  Pedro? 

riDRO. 

Ya  lo  estlr 
(Ap.  á  eün.  Mascón  botones  defnego.) 

imAs. 
¿Requebritos»  sastre  miof 

PEDRO. 

¿Es  malo  en  tiempo  de  frió? 

DON  CARdA. 

Prueben  el  Jubón ;  que  luego 
Vendrá  la  basquina  y  ropa. 

CEUA. 

¿  Qué  he  de  probarme,  embaidor? 

DON  garcía. 
¿Cómo  embaidor? 

GELIA. 

Y  el  mayor 
Que  ha  visto  ni  tiene  Europa. 
¿Qué  es  :iques(o,  don  Carola? 
¿Dónde  va  Ui  pensamiento 
Con  aqueste  atrevimiento? 
Mira  que  esle  mismo  día 
Te  vio  en  palacio  Lisardo 
Ir,  por  detrás  de  San  Juan» 
En  un  caballo  alaxan, 
Tan  galán  como  gallardo; 
Mira  que  me  ha-  oíicho  aqni 
Cosas  que  me  dan  sospecha. 
DON  garcía. 

Mujer»  de  mentiras  hecha. 
Tu  engaño  me  ba  puesto  ahsL 
Por  p£ier  entrar  á  verte. 
Proseguí  lo  que  tivbado 
Le  dije  á  tu  desposado 
Para  procurar  mi  muerte. 
Pues  ¡vive Dios,  enemiga» 

?ue  me  tengo  de  matar» 
que  te  he  deshonrar 

Y  hacer  que  im  papel  le  diga 
A  don  Rodrigo  tu  engaho! 

{A»9r^tneCdU.) 


ifriAt 
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90:í  GAlcfA. 

No  haré,  no  tengas  peiit ; 
Que  habla  el  alma  toca  y  Uena 
De  tu  suceso  y  mi  dafto. 
Yo  me  partiré  á  Granada» 
Allá  me  pienso  morir ; 
Que  pencar  sin  ti  Y¡Tir« 
Ángel»  ya  es  cosa  excusada. 

GELU. 

i  Qué  Bien  engañan  los  hombres! 
¿Hay  ruiseñor  que  asi  cante? 
Hav  hechixo  semejante. 
Tales  ansias,  tales  nonlires? 
Yo  me  partiré  i  Granada, 
{Fisgando,) 

Allá  me  pienso  morir. 
Que  pensar  sin  ti  vivir, 
Ángel,  ya  es  cosa  excusada. 

DON  GAaCÍA. 

¿Hay  mas  gracia? 

CELIA. 

Yo  seria 
Tuya,  si  pudiese  ser. 

W>K  GABCiA. 

i  Qaleret  (6  ser  mi  mqjer? 

CELIA. 

Quiero  y  no  puedo,  Garda. 
DON  ¿AacfA. 
Pues  vete  y  déjame  aquí. 

GELU. 

¿Qué  has  de  hacer? 

aOlf  GARCÍA. 

Trazas  de  amor. 

CILU. 

Salvo  mi  honor. 

non  gahgIa. 
Es  tu  honor 
Lux  que  resplandece  en  mi. 

iifás. 
I  Ay,  señora!  don  Rodrigo. 

CELIA. 

iHay  ocasión  mas  cruel? 
El  Jubón  me  prueba. 

lints.  (A  Pedro,) 
Y  él 
¿No  prueba  nada  conmigo? 

rCDRO. 

Los  abanicos,  por  Dios, 
Faltan  de  asentar,  Inés. 

ESCENA  XVL 

DON  RODRIGO.— DiGiOf. 

DONHOMMO. 

¿Probistele? 

GELU. 

Lindo  es, 
Y  entendémonos  los  dos« 
Porque  es  sastre  liberal, 
De  que  estoy  af[radecida. 
Porque  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  excelente  oficial. 
Pensé  yo  que  mentiría, 
Gomo  lo  suelen  liacer ; 
Pero  he  venido'á  entender 
Que  es  verdad  cuanto  decit. 
{Vanse  Celia  Jaét,  Lucinda  y  Pedro.) 

ESCENA  X¥n. 

DON  GARCÍA,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

ÍNo  es  muy  gallarda  mi  esposa, 
laesiro? 


DON  GARCÍA. 

Muchas  he  visto, 

Y  muchas  visto,  y  ninguna 
Tan  bella  me  ha  parecido* 
Es  un  ángel,  y  creedme. 
Porque  los  sastres  nacimos 
Con  estrella  de  pintores. 
Diferenciando  el  oficio 

En  que  ellos  hacen  las  caras 

Y  nosotros  los  vestidos, 

Y  así  sacamos  los  cuerpos 
Proporcionados  V  lindoG, 
Como  el  arte  der  pintor 
Por  sus  lineas  y  artifíciof  • 

DON  RODRIGO. 

Yo  os  he  cobrado  afición . 

Y  quiero  ser  vuestro  amigo. 

DON  GARCÍA. 

Pagaisroe,  Señor,  con  eso 
La  afición  que  os  be  tenido; 
Pero  pésame  del  nombre; 
Que  el  amigo  leal  y  limpio 
Está  obligado  al  honor 
De  su  amigo. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  habéis  visto? 

DON  garcía. 

8i  un  hombro  lionrado  supieae 
De  su  amigo  algún  peligro» 
¿No  le  había  de  avisar? 

DON  rodrigo. 
Claro  está. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  os  aviso 

8ne  erráis  este  casamiento, 
o  porque  pueda  decirof 
De  Celia  falta  ninguna» 
Sino  que  como  la  visto. 
He  hecho  mil  ricas  galas 

Y  mil  costosos  vestidos. 
Que  en  los  de  mi  profesión 
Han  bastado  á  hacerme  rico. 
Estos  no  los  dio  uno  solo ; 
Sospecho  que  enatro  ó  einco 
Han  tenido  este  coídado. 

DON  RODaiGO. 

Discreto  sois. 

DON  garcía. 

Harto  os  digo. 

DON  RODRIGO. 

Y  tanto,  señor  maestro, 

8ue,  como  á  su  huésped  dQo 
1  otro  que  comió  mal. 
Pienso  deciros  lo  mismo. 
Porque  no  pensé  en  mi  vida 

§ue  fuéramos  tan  amigos. 
esto  lo  echaréis  de  ver 
En  que  os  sirváis,  os  suplico. 
De  mi  persona  y  mi  casa. 

DON  GAaCÍA. 

Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Yo  quedo  perdido. 

ESCENA  XVin. 
OQNRODBIGa 

¡  Ah  Babilonia!  cuan  confusamente 
Cubres  tu  error  coa  máquinas  deenga- 


[ños, 
da" 


De  aqueste  laberinto  la  salida,     [das. 

Por  masque  hacerme  bárbaro preleii- 

Animo,  honor,  la  causa  me  convida. 

Porque  es  casarse  mal  quien  tiene  pren- 

[das 
Comprar  una  deshonra  de  por  vida. 

ESCENA  aX. 

LI8ARD0.-.D0N  RODRICa 

USARDO. 

¿Dónde  boeno  desu  suena? 

DON  RODRIGO. 

Sf  no  me  encontráis,  os  dif» 
Que  me  voy  sin  despedírma. 

LISARDO. 

Pues  icómo  sin  despedlroif 
Y  ¿adonde  vais? 


A  Toledo. 

LHABDO. 

¿Aqttéefeto? 

DON  ROVRIGO. 

Estando  herido^ 
Pi^ometl  á  Dios,  si  sanaba. 
Ser  religioso  franeisoo. 
No  me  acordaba  del  voto; 
Que  es  de  peches  como  al  mió» 
Pasada  la  tempestad. 
Poner  el  voto  en  olvido. 
Pero  en  llegando  á  esta  casa, 
Se  me  acordó:  Dios  lo  quiso. 
Consúltelo  con  letrados, 
Y  todos  juntos  me  han  dicho 
Que  no  me  puedo  casar. 
Estoy  que  pierdo  el  juicio. 

LISARDO. 

Poes  ¿no  puede  comutarse? 

DON  RODRIGO. 

No  hay  orden. 

LISARDO. 

Pues,  don  Rodrigo, 
Para  no  haber  de  casaros. 
No  habéis  de  estar,  por  Dios  vivo. 
Solo  lu  momento  en  mi  casa. 

DON  RODRIGO* 

Lisardo,  yo  os  certifico 

?ue  mas  que  vos  lo  deseo, 
o  voy  á  ver  á  Fabrlcio 
Para  quesam  mi  ropa, 
Porqoe  ya  Ltsao  es  ido 
A  buscarme  coche. 

LiuRno. 

AdioG. 

DON  RODRIGO. 

QaedadeonSioi. 

(Vai#  dM  B0dH§aJi 


Pues  no  se  pueden  prevenh*  los  daños 
Del  que  en  el  alma  los  agravioiB  siente! 
La  confusión  de  lenguas  y  de  gente 
Sobredora  pacifica  sos  daños  : 
¡Dichoso el  que  siiieii^ tus  desengaños 
Antes  que  le  «iliesen  á  la  frente! 

Nomasi  Urano  amor,  do  me  defiendas 


LISARDO. 

No  se  ba  vino 
Tan  gran  deshonra.  Me  espanto 
Cómo  he  podido  safHrlo. 
Por  eso  me  di  tal  priesa 
A  echarle;  qae  estoy  corrido 
De  lo  que  ba  pasado  aquí. 

ENGENAZn. 

DON  GARdA,  CELIA,  TEODORA, 
IN£S.-USAaDO. 

CRLtA. 

Digo  (jae  viene  nicido« 


DOX  CAIICÍA. 

lUl  conoces  mi  destroza. 

LISARDO. 

¿Qaé  es  eso,  hermanat 

CBUA. 

Ha  traído 
Jasto  el  Jubón,  y  me  viene 
Gomo  nacido. 

DOM  garcía. 

A  qaien  visto 
De  tal  manera  le  asienta, 
Que  parece  que  lo  pinto. 

CELIA. 

¿Por  qué  estás  triste? 

LISARDO. 

No  sé. 

TEODORA. 

SI  es  porque  Teodora  vino. 
Sabrá  Teodora  volverse. 

USARDO. 

Es  agravio  conocido 
Pensar  que  por  vos  lo  estoy. 

OOlf  GARCÍA. 

¿Soy  por  quien  estáis  mobinot 
lEra  por  dicha,  Lisardo, 
Alguno  desloa  vestidos? 

USAROO. 

Mas  antes  no  servirán. 
Porque  el  señor  don  Rodrigo 
Va  á  Toledo. 

TEODORA. 

Pues  ¿á  qué? 
•    ■•••••     •     •• 

LISARDO. 

De  religioso  hizo  voto... 
—Y  es  que  por  este  camino 

? olere  romper  los  conciertos; 
estoy  que  pierdo  el  sentido, 
Porque  sospecho  que  infames 
Alguna  cosa  le  han  dicho. 

TEODORA. 

Siempre  bay  en  los  casamientos 
invidiosos  enemigos. 
Elenefeto¿seva? 

CELIA. 

Vaya  el  necio;  que  yo  he  sido 
Muy  venturosa  en  perderle. 

LISARDO. 

¡Ay ,  Celia !  yo  me  lastimo 
be  mi  honor,  y  estoy  en  puntos 
De  matarle  en  desafio 
O  dentro  de  su  aposento. 
DON  garcía. 
Si  el  honor  que  habéis  perdido 
En  la  opinión  se  restaura 
Con  dar  á  Celia  marido. 
Yo  conozco  un  caballero 
Que  muchas  veces  me  ha  dicho 

gue  se  casara  con  Celia, 
e  enamorado  perdido, 
Sin  que  le  deis  un  escudo» 

LISARDO. 

¿Es  bien  nacido? 

DON  garcIa. 

Es  tan  limpio 
Como  el  sol.  A  mi  me  daba. 
Porque  viniese  á  decirlo, 
Una  joya  de  diamantes ; 
Mas  somos  los  vizcaínos 
Muy  cortos  para  alcahuetes, 
Porque  sé  que  deste  oficio 
Hallara  quien  le  matara 
Cuando  el  recado  me  dQo* 

*  rnita  as  vano. 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

LISARDO. 

¿Y  de  dónde  es? 

DON  garcía. 
De  Granada. 


¿Noble? 


LISARDO. 


DON  GARCÍA. 

Noble. 

LISARDO. 

¿Rico? 

DON  GARCÍA. 

Rico. 

LISARDO. 

¿Y  es  SU  nombre? 

DO.>l  GARCÍA. 

,  Don  García; 

?ue  por  ser  mi  parecido, 
enemos  grande  amistad 

Y  casi  juntos  vivimos. 

Mil  hombres  por  él  me  llenen. 

LISARDO. 

Celia,  el  hombre  qae  yo  he  visto 
Es  aqueste  caballero 
Que  quiere  casar  contigo. 

CELU. 

Holgaríame  de  ver 
Hombre  que  nos  ha  traido 
En  tan  grande  confasion. 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  con  traerle  os  sirvo, 
Esperadme  un  poco  aquí. 

CBUA.  (Ap,) 
¿Hay  hombre  tan  atrevido? 
¡Cielos !  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tan  confuso  laberinto? 

ESCENA  XXIL 

DON  RODRIGO.-^^ELIA,  LISARDO, 
TEODORA,  INÉS. 

DON  RODRIGO. 

Para  partirme  á  Toledo 
Licencia  vengo  á  pediros, 

Y  á  lamentarme  del  daño 
De  haber  á  Celia  perdido, 
Que  alcanza  á  toua  mi  casa. 
Deudos,  parientes  y  amigos, 

Y  que  me  tiene  de  suerte, 

8ne  á  no  saber  que  me  privo 
el  mundo  en  la  religión. 
Hiciera  mil  desatinos. 
Dadme,  Lisardo,  esos  brazos. 

LISARDO. 

No  estoy  ya  tan  ofendido 
Como  lo  pensaba  estar ; 
Pues  habiéndonos  escrito 
Mil  veces  en  los  conciertos. 
Nunca  me  habéis  advertido 
Del  voto  queme  decís. 
Pero  quédenlos  amigos ; 
Que  al  desposorio  de  Celia 
Aquesta  noche  os  convido. 

DON  RODRIGO. 

¿Tan  presto  casada  csiá  ? 
Pues  I  apenas  me  despido, 
Cuanao  la  tenéis  casada! 

ESCENA  XXm. 

FABIO.— Dichos. 

FABIO. 

Aquí,  Señora,  ha  venido 

Un  caballero  galán. 

Que  dice  que  es  granadino. 


SI5 

Y  me  pregunta  por  ti; 

Pero  parece  infinito 

A  Justo,  el  sastre  de  casa. 

LISARDO. 

Celia,  aqueste  es  tu  marido. 
ESCENA  XZIV. 

Dos  CABALLEROSAS  HÁorTO  T  DON  GAR< 

CÍA,  vesiído  mny  galán ,  LUCINDO, 
PEDRO.— Dichos. 

DON  GARCÍA. 

Dadme,  Lisardo,  esos  brazos. 

USARDO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

Justo  me  ha  dicho 
La  merced  que  me  habéis  hecho 

LISARDO. 

Pues  ¿quién  sois? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  conmigs 
Viene  quien  sabe  quién  soy. 

tJN  CABALLERO. 

Para  abonarlo  y  servirlo. 
Si  es  que  no  le  conocéis. 
Los  dos,  Lisardo,  venimos. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  Qué  engaño  es  este? 
Si  es  burla  que  habéis  fingido, 
Mirad  que  me  corro  mucho 
De  que  las  uséis  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 
Paso,  señor  don  Rodrigo. 
Don  García  soy. 

LUCINDO. 

Y  yo 
Soy  Lucindo  y  soy  su  primo. 

DON  RODRIGO. 

¿No  me  dijistes  aquí 
Lo  que  sanéis? 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  he  dicho 
Que  cuatro  ó  cinco  personas 
Dieron  á  Celia  vestidos. 

DON  RODRIGO. 

Pues  Dor  eso  fingí  yo 
Lo  del  hábito  francisco. 

LISARDO. 

iHay  confusión  semejante? 
Pues  si  vos  queréis  fingirlo, 
¿Qué  culpa  queréis  echarle? 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¡vos,  tan  noble ;r  tan  rico, 
Casáis  con  Celia,  mujer 
Que  la  visten  entre  cinco! 

DON  GARCÍA. 

Dye  verdad;  pero  son 
Solos  mis  cinco  sentidos. 
Que  me  dieron  esta  traza. 

DON  RODRIGO. 

A  la  espada  lo  remito; 

Que  aunque  no  soy  zamorano, 

Pienso  retar  esos  cinco. 

LISARDO. 

Paso:  que  es  ya  mi  cuñado 
Don  Garda. 

CELIA. 

Don  Rodrigo, 
Servios  de  no  matar 
A  quien  es  ya  mi  marido. 

DOH  RODRIGO. 

Que  vos  lo  digils,  Señora, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DB  VEGA  CARPIÓ. 


Sflrt  la  amigo  j  pidrino. 

LISjtlIDO. 

PuM  qae  sois  tin  liberal. 


VcoalMbruMlou 


V  i  Pedro,  que  para  Inés 
Pidió  tm  mil  moltnillM, 
¿Nobij  quiCD  le  dé  alguna  mino? 

Yo  lali  do;,  usir«  mío. 


Bien  os  puedo 

Bien  podelí,  pi 
Con  e<to  podei 
A  nae»(rw  boi 
TfbiSoiKiai 
EaertUenn» 
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CONE0U 


DEDICADA  A  DON  JUAN  GELDRE, 

•     MbAÜOTO  d«l  hábito  óm  ñta^^m^ 


Si  la  gallardía»  nobleza  y  entendimiento  que  en  vuestra  merced  resplandecen,  obligan  tanto  á 
cuantos  le  conocen,  con  mas  fuerza  harán  este  efeto  en  aquellos  á  quien  favorece  y  honra.  Los 
ingenios  que  en  esta  corte  ocupan  algunas  horas  de  otros  mayores  estudios  en  las  festivas  musas 
de  las  comedias,  están  agradecidos  al  aplauso  con  que  vuestra  merced  las  escucha  y  defiende  del 
malicioso  vulgo,  que  por  la  mayor  parte  en  esta  corte  se  ha  tomado  el  imperio  de  su  censura  y  la 
primera  voz  de  su  agrado  ó  disgiisto,  con  tan  justo  sentimiento  de  la  nobleza,  pues  quiere  califi* 
car  su  ignorancia  lo  que  es  debido  á  la  ciencia ;  y  asi,  en  nombre  de  todos,  dedico  á  vuestra  mer- 
ced, en  sepal  de  reconocimiento  y  tributo.  El  hijo  de  los  leones 9  cuyo  titulo  no  desdice  de  su 
clara  y  antigua  sangre,  pues  en  su  ilustre  familia  han  florecido  siempre  tan  magnánimos  varo- 
nes, que  no  ha  podido  en  tantos  siglos  la  envidia  de  su  grandeza  mellar  un  átomo ;  porque  la  su- 
prema virtud  está  segura  de  su  veneno,  como  las  cumbres  del  monte  Olimpo,  donde  no  alcanza  la 
libre  jurisdicion  del  viento.  Para  hablar  en  tantos  principes  como  reconoce  Alemania  de  los  se- 
ñores desta  casa  y  generosa  estirpe ,  largas  historias  fueran  breves  epitomes ,  con  que  se  excusa 
la  obligación  y  se  queda  suspensa  como  en  la  margen  de  tan  grande  Océano.  Vuestra  merced 
admita  la  voluntad,  pues  tiene  mas  estimación  que  el  artificio ,  cuanto  va  de  respetar  la  verdad 
con  reverencia  al  atrevimiento  de  ofendella  con  ignorancia* 

Su  eapeUm, 
LoPB  Fílix  Dt  Vbga  Carpió. 


(I)  Se  indaye  aqal  porqae  ofireoe  su  argamento  deru  semejanza  con  el  de  la  comedia  de  Galdenm  ticalada  Sn  nía 
fM  ioéo  €9  werdoíi  y  t9á»  tMñHré^  reimpresa  en  el  tomo  iz  de  esta  Buijonca. 
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PERSEO. 

TEBANDRO. 

FENISA. 

CLÁVELA. 

LISARDO. 


PERSONAS. 


UN  CAPITÁN. 
BATO. 
RISELO. 
FLORA. 
UN  CURA. 


el  rey  de  alejandría, 
faquín. 

LA  PRINCESA  DE  TfiBAS. 

LEONIDO. 

FILENO. 


LABftADORBf. 

SOLOADOf. 

MÓSICOS. 

CAZAIK)aES.~GBNTB. 

ACOVrAÍlAMIBNTO. 


La  acción  pasa  en  Alejandría  y  su$  inmediacUmai. 


ACTO  PRIMERO. 


Playa  de  Alejandría,  j  tIsU  exterior  ié  la 
casa  de  Tcbandro. 

ESCENA  PRIMERA; 

TEBANDRO, PERSEO. 

TEBANDRO. 

QaiUrme  tengo  la  vida. 

PKRSEO. 

Quien  la  vida  tiene  en  poco, 
Mas  que  desdichado  es  loco. 

TEOAXORO. 

Pues  ^cómo  tan  ofendida, 
Queréis  que  la  muerte  impida 
Quien  pierde  su  liacienda  y  su  nombre, 
Que  ya  no  hay  mal  que  le  asombre! 

PERSEO. 

Porque  es  terrible  locura, 
Vida  que  tan  poco  dura , 
Querer  abrevialla  un  lioiiibre. 
Doy  que,  aun  moxo,  si  os  quedara 
Mucha  vida  que  vivir, 
No  pudiérades  sufrir 
La  que  después  os  fallara; 
Pero  tanta  edad  ¿repara 
En  lo  poco  que  le  qu«da  ? 

TEDANDRO. 

Cuando  el  cielo  me  conceda 
Monos,  para  tanto  mal 
No  tiene  el  alma  caudal. 
Ni  sufrí  miento  que  pueda. 
Expuse  en  agüella  nave 
Toda  mi  hacienda,  Persco; 
Conducirla  al  puerto  veo 
Próspero  viento  suave ; 

Y  la  fortuna,  que  sabe 
Deshacer  en  un  instante 
Veredas  al  caminante, 

Y  al  labrador  flor  y  fruto, 
<iUbrió  de  funesto  luto 
El  pabelloo  de  díamanle. 
Con  relámpagos  y  truenos 
Que  asombran  luces  v  sinos, 

Y  entre  horribles  torbellinos 
De  balas  de  nieve  llenos, 

^  Abre  los  celestes  senos, 
Y,  los  ejes  de  oro  rotos. 
En  tan  fieros  terremotos 
Parece  que  siembra  estrellas, 

Y  entre  balas  y  centellas 
Junta  los  polos  remotos. 
Los  tridentes  encendidos 
Parece  que  cuando  caeo. 
Del  sol  fugitivo  traen 
Los  pedasos  divididos : 
El  mar  y  tierra  atrevidos, 
A  quien  defieoden  apenas 


Adargas  de  agua  y  arenas, 
También  (]uleren  conquistar 
Con  los  gigantes  del  mar 
Las  celestiales  almenas. 
Rompe  el  viento  y  despedaza 
Gúmenas,  jarcias  y  velas, 
Que  de  las  aferra  velas 
Desañuda  v  desenlata » 

Y  la  marítima  plaza 
Sembrada  de  cuerdas  y  hombres, 
Hace,  porque  mas  te  asombres. 
Que  los  que  han  de  gobcriMur, 
Con  los  peces  de  la  mar 
Truequen  oficios  y  nombres. 
Alli  quedó  mi  riqueza 

Con  mi  dicha  sepultada, 

Y  la  fortuna  vengada 

En  mi  hacienda  y  mi  grandeta. 
El  lustre  de  mi  nobleza 
No  me  diera  tal  dolor; 
Mas  es  terrible  rigor; 
Que  Fenisa  por  casar.       . 
Sin  hacienda,  no  ha  de  hallar 
Marido  Igual  á  su  honor. 
Ya  no  es  dote  la  virtud 
Ni  el  honrado  nacimiento; 
Que  es  el  oro  fundamento 
;  De  toda  humana  quietud. 
Con  mucha  solicitud 
Quise  casilla  altamente ; 
Pobre,  ¿qué  queréis  que  intente, 
Que  no  me  infame  y  ofenda? 
Pues  no  hay  mas  dote  que  hacienda 
Eo  la  opinión  de  la  gente. 

PERSEO. 

Y  si  yo  os  diese  un  m;irido 
Rico  y  del  Rey  estimado. 
Que  os  quitase  del  cui<lado 
Del  sustento  y  del  vestido. 
En  cuya  casa  servido 

Y  regalado  estaréis, 
¿Sera  razón  que  os  matéis? 

TEBANDRO. 

Daria  gradas  al  mar. 
Si  por  él  vengo  á  alcanzar 
La  vida  que  me  ofrecéis. 

PERSEO. 

Pues  yo  os  quiero  dar  mi  casa 

Y  casarme  con  Fenisa. 

TEBANDRO. 

Tierra  que  tal  hombre  pisa, 
Boca,  i  tus  labios  la  pasa. 

PERSEO. 

Pues  boy  Perseo  se  casa, 
Tebandro,  y  por  padre  os  quiere. 

TEBANDRO. 

Quien  tanta  ventura  adquiere 
No  diri  que  se  ha  perdido. 
Perdona,  cielo  ofendido. 
Todo  hombre  que  Tiva,  espere. 


Voy  á  decir  á  Fenisa 
Esta  dicha,  mi  Perseo. 

PERSEO. 

Dila,  SeBor,  mi  deseo, 

Y  de  lasiHievas  la  avisa. 

TEBANDRO. 

Tropiezo  en  la  misma  prisa. 

¡Oh  nave!  no  te  has  perdido. 

Antes  por  la  mar  traído 

Dos  venturas  de  una  vez : 

Hijo  para  mi  vejez. 

Para  Fenisa  marido.  ( Vate.) 

ESCENA  n. 

FAQUÍN.— PERSEO. 

FAQOIN.  (Ap.) 

Siempre  que  a  la  corte  vengo» 
Vengo  de  miedo  tem brando. 
Alli  se  está  oaseando; 
Ventura  en  hallarle  tengo» 
¡AhSeñorl 

PERSBO. 

Faquín  amigo» 
¿Qué  hay  por  acá? 

FAQOIN. 

Solo  ver 
A  SQ  merced,  y  traer 
Alguna  cebada  y  trigo. 
Trigo  para  el  panadero, 
La  cebada...  ya  lo  ve... 

PERSEO. 

¿Cómo? 

FAQUÍN. 

Para  su  mercé ; 
Que  ayer  me  dijo  el  cochero 
Que  no  babia  en  casa  un  grano. 

PERSEO. 

El  quererme  persuadir 
A  tu  inocencia,  es  decir 
Que  hay  inocente  villano. 
¿Cómo  va  de  la  labranza? 

PAQUtN. 

Puesto  que  tan  rico  sea 
Su  merced,  y  del  aldea 
No  tenga  mucha  enseñanza. 
Le  juro  que  es  buena  hacienda 
fc:i  ganado,  asi  vacuno 
Como  ovejuno :  á  ninguno 
Da  ventaja,  que  yo  entienda. 
Puercos,  como  su  mercé 
Ha  visto  muchos,  no  quiero 
Encarécenos;  que  espero 
Que  se  admire  si  los  ve. 
Traigo  un  carro  de  carbón 

Y  unos  quesos;  él  es  pez, 

Y  ellos  nieve ;  pera  y  núes 
Para  dempues  del  jamón. 

Lo  que  llaman  cueraai  da  uns 


En  ít  corte,  y  en  la  aldet 
Colgajos ;  y  porque  vea 
E  n  qaé  estado  están  las  cubil, 
r  u  cuero  de  (4o  de  galio, 
Ooe  si  DO  lo  ba  por  euoio, 
Puede  el  Rey  sacalle  un  ojOt 

Y  á  falu  del,  un  vasalto. 
El  clarete  es  cosa  rara. 
De  quien  decirse  podría 
Que  parece  á  la  poesia. 
Porque  ha  de  ser  dulce  y  clara. 
I£n  cuerdas  melones  bellos 
Del  iiempo,  invernizos,  albos, 
Que  parecen  á  los  calvos 
Cuando  se  alan  los  cabellos. 
Yo  le  juro  que  pudiera 
Envidiar  su  hacienda  el  Rey 
Desde  la  cabra  hasta  el  buey. 
Desde  el  pollo  á  la  ternera. 

Si  un  demoño  de  un  salv^e. 
Un  monstro,  ó  no  sé  quien  sea. 
No  destrujrera  la  aldea 
En  un  espantoso  traje. 

PER8E0. 

lllooslro!iCómo? 

FAQOÜf. 

De  la  sierra 
Ha  bajado  aquestos  dias. 
Turbando  las  caserías 

Y  destrayendo  la  tierra. 

PEaSBO. 

Pues  ¿quién  á  esta  tierra  trujo 
Monstros,  si  es  ese  su  nombre? 

FAQDIN. 

Noféfpardios. 

PERSEO. 

ÉI¿esboinbret 
Es  niedlo  hombre  y  medio  bnijo. 

PBaSEO. 

Codicia  de  ver  me  pones. 
Faquín,  cosas  tan  «xtraftat. 

FAQDIlf. 

Es  hombre  que  en  las  montaBaa 
Le  obedecen  los  leones. 
Solían  las  mocas  ir 
A  coger  hongos  y  setas ; 

Y  las  trae  tan  inquietas 
Dcíspues  que  las  hace  huir. 
Que  no  se  halla  en  el  logar 
Un  hongo,  aunque  den  por  él 
Unqio. 

PERSEO. 

Cosa  cruel 

Y  digna  de  remediar. 
Nunca  supe  que  criase 
Salvajes  Alejandría. 

faquín. 

Sefior,  agora  los  cria. 

PRRSBO. 

Y  ¡que  esto  en  silencio  pase ! 

FAQOItl. 

Siempre  pienso  yo  que  ha  habido 
Salvajes,  mas  no  tan  grandes 
Como  ahora. 

PERSEO. 

Puesto  que  andes, 
Faquin,  en  tosco  vestido. 
Tienes  buen  entendimiento. 
Hoy  has  de  hablar  con  el  Rey* 

PAOOllV* 

¡Arre  allá! 


Tú  le  has  de  haMar. 

FAQUm. 

Qnienen  su  pobre  lugar 
Vabra  coo  la  oveja  y  miey» 


EL  BUO  DE  LOS  LEOKfiS. 

iQuiere  que  tenga  aireveocia 
Para  habrar  con  Rey? 

PiasEO. 

Yo  sé 
Quesabrli. 

faquín. 
Yo  le  diré 
Deste  monstro  la  insolencia* 

PERSEO. 

Pues  ven  conmigo. 

FAQOIll. 

Los  bneyes 
De  aquesta  vea  dejo  allá ; 

gue  dicen  que  todorestá 
olo  en  babrar  con  los  reyes. 

(Yame.) 

ESCENA  m. 

CLÁVELA,  FENISA. 

CLATEU. 

Del  eaamiento  te  doy 
El  parabién,  por  lo  menoa» 

FERISA. 

Con  los  ojos  de  agua  llenos, 
Clávela,  diciendo  estoy 
Que  menos  dichosa  soy 
Üe  lo  que  tú  me  imaginas* 

CLÁVELA. 

Si  á  Perseo  note  inclinas, 

Y  mas  en  esta  ocasión. 

Mas  me  encubres  que  es  raion. 

FEEftSA. 

Mi  mal.  Clávela,  adivinas. 
Yo  00  me  puedo  casar. 

CLÁVELA. 

¿Es  la  eansa  ajeno  amor? 

FENISA. 

No  es  amor;  que  aun  es  mayor 
La  ocasión  de  mi  pesar. 

CtAVELA. 

Si  se  puede  declarar. 
Remedio  conmigo  intenta. 

FBinsA. 
Ahora  te  daré  cuenta 
De  las  de3dichas  y  engaftos 
Que  he  callado  tantos  años. 


Ya  te  escacho. 


CUVBLA. 


FElflSA. 


Eslánie  atenta. 
El  alio  doce  de  mi  edad  ( advierte 
Tal  desdicha.  Clávela,  en  años  doce, 
Y  que  quien  tiene  tan  contraria  suerte, 
Ni  tiene  bien  sin  mal,  ni  edad  que  goce), 
El  principe  Lisardo,  de  mi  muerte 
Ilustre  autor,  Lisardo.  i  quien  conoce 
Por  sucesor  del  Rey  Alejandría, 
Me  vio  para  mi  mal  un  cieno  dia« 
En  esta  playa  de  la  mar,  que  piso 
Agora  refiriéndote  mi  historia. 
Con  mas  belleía  y  con  menor  aviso, 
Sus  ondas  ocupaban  mi  memoria : 
No  era  la  fuente  en  que  se  vio  Narciso, 
Ni  el  liquido  cristal  mi  vanagloria. 
Porque  solo  miraba  sus  arenas 
^moradas de  coral,  de  conchas  llenas. 
Huyendo  de  las  ondas  que  volaban, 
Lisardo  de  improviso  me  detiene 
Con  otros  mozos  que  con  él  andaban : 
Asi  la  edad  primera  se  entretiene. 
Olas  de  amor  sus  brazos  imitaban ; 
Que  huyendo  el  mar  que  i  las  espaldas 

[viene. 
Daba  en  mayor :  de  suerte  q[ae  temía 
Mas  queal  marque  dejatn,  al  que  venia. 

Llego  su  libertad,  CtaTtii,  A  asirme..* 
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¡Cu&nto  fiíera  mejor  aventararme 
Al  mar,qoemeanegarabonestay  firme. 
Que  no  en  el  de  sus  brazos  enredarme  I 
Por  desasirme  yo,  por  dividirme, 

Y  él  por  no  me  dejar  y  por  matarme. 
Llegamos  á  los  brazos,  cuyo  juego 
Tan  cerca  de  las  llamas  era  fuego. 

« Déjeme  vuestra  alteza», le  decía, 

Y  él  «mi  bien,  mi  señora,  me  llamaba.» 
— c  Esto  ^es  gala ,  es  razón,  es  corlesia  ? » 
Con  vergüenza  y  temor  le  replicaba.-— 
c  No  pasaréis  de  aquí,  sirena  mia  », 
Como  al  astulo  Uliscs  imitaba, 

Me  dijo,  <  sin  dejar  alguna  prenda  t  .— 
¿Qué  habrá  que  un  hombre  en  la  ocus''o:i 

[no  emprenJa? 
Desde  entonces,  Clávela, dio  eu  buscar* 
Como  rapaz  en  fin  y  poderoso,  [me. 
Cuanto  yo  en  defenderme  y  ausentaraie, 
Solicitada  de  mi  honor  celoso. 
Conociendo  imposibleel  conquistarme, 
Encomendóle  al  oro  milagroso  [ble; 
La  empresa  de  mi  honor  casto,  invenci* 

8ue  al  oro  tédo  dicen  que  es  posible, 
na  noche  que  yo  durmiendo  estaba. 
Criadas  le  pusieron  ¡qué  cauíela ! 
Tan  cerca  de  mi  cama,  que  miraba 
1.0  queel  descuido  á  un  pabellón  revela. 
Hi  padre  ausente  la  ocasión  les  .laba, 

Y  del  as^oraban  la  cautela ; 
Porqne  dijo  que  solo  ver  quería 
Con  qué  colores  mi  desden  dormía. 
Pero  solicitado  fuertemente 

De  los  ojos  alli  mas  codiciosos. 
Se  dispuso  &  la  fuerza,  un  accidente. 
Desmayando  mis  brazos  desdeñosos. 
Tal  fué  el  desmayo,  que  el  honor  au- 

[seote 
Quedó  mortal,  quedando  vítoríosos 
lYaicioQ  y  amor,  y  yo  como  sin  vida, 
Menos  enamorada  que  ofendida. 
Yo  no  sé  lo  que  allá  con  argumentos 
Prueba  la  natural  filosofía 
Para  los  naturales  seniimienlos. 
Pues  fué  creciendo  la  deshonra  mía ; 
Que  aun  no  poniendo  yo  iospensamien- 
Llegó  del  parto  el  miserable  dia ,  [tos, 
Con  un  niiio  tan  bello,  que  bastara 
A  consolar  mi  honor,  sí  le  ffozara. 
Yo  propia  le  llevé.  Clávela,  a  un  monte, 

Y  al  pié  de  un  roble  le  deié  á  las  fie* a:», 
Cuando  rayaba  el  alba  el  horizonte, 
Dorando  las  celestes  vidrieras. 
Agora,  dulce  amiga,  á  pensar  ponte. 
Si  tales  desventuras  consideras, 
Cómo  puedo  casarme ;  que  estos  daños 
No  los  olvida  el  curso  de  los  años. 

CLAVBU. 

Notable  fué  tu  desdicha, 

Y  tu  silencio  mayor. 

fe:visa. 
Calló  sopeña  mi  honor ; 
Que  suele  aumentarse  dicha. 
Sin  esto,  como  tü  sabes, 
El  Principe  se  casó. 
Cuando  á  los  añosllegá. 
Como  mayores,  mas  graves. 
Ha  salido  gran  soldado, 
Conquista  con  grandes  guerras 
Yarias  provincias  y  tierras. 
Siempre  ausente  y  ocupado. 
Mas  por  faltar  sucesión, 
Stt  padre  y  él  se  entristecen. 

GUVEU. 

Bien  sus  olvidos  merecen 
Esa  pena  y  confusión. 
Pero  di:  i nunca  supiste 
De  ese  niño  cosa  alguna? 

FE^nSA. 

En  tan  misera  fortuna, 
Eo  UD  estado  tao  triste, 


¿' 
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Qué  diligencias  quisieras 
ue  hiciera  contra  mi  lionorf 

Claro  está  ¡qué  gran  rigor! 

Que  le  sepultaron  fieras. 

GU\'CLA. 

Música  suena  en  el  mar. 
¿Si  ea  Lisardo.  que  de  Atéoas 
Viene? 

PENISA. 

Bien  podrán  mis  penas 
Sus  arenas  igualar; 

?ue  aqui  fué  donde  le  tí, 
donde  mi  triste  historia 
Renovará  su  memoria. 

CUVBLA. 

£l  es,  retírate  aqui. 

ESCENA  IV. 

U8ARD0 ,  UN  CAPITÁN,  soloaik>8.— 
Dichas. 

(Tocan  march§.) 

LISARDO. 

No  tiene  el  mundo  placer 
Como  llegar  á  la  patria. 

CAPlTAlf. 

Parece  que  las  arenas 
Desta  playa  nos  abrazan. 

LISAKDO. 

i  Buen  agfíero,  Capitán  I 

CAPITÁN. 

Si  es  después  de  la  jornada, 
¿Qué  tienes  por  buen  agüero  ? 

LlSARDO. 

Las  sirenas  en  la  playa. 

CANTAN. 

Dices  bien ;  pero  el  peligro 
Del  mar  á  la  tierra  pasa : 
Que  no  hallándonos  en  el , 
Sos  matan  fuera  del  agua. 

LlSARDO. 

¿Hablarélas? 

GAMTAlf. 

Bien  podrás. 

LlSARDO. 

Pero  pues  ellas  se  guardan, 
Marchemos  á  ver  el  Rey 
Antes,  Emilio,  que  salga. 
Póngase  en  orden  la  gente. 

CAPITÁN. 

Bien  aprisa  desembarcan. 

LlSARDO. 

Ensalza  nuestras  banderas, 
Y  las  de  Atenas  arrastra. 
(Vmt4  Liiardo  y  el  Capitán  p  h$  iol- 
dadot,) 

ESCENA  V. 

FENISA,  CLÁVELA. 

FENISA. 

No  be  podido  detener 
El  corazón,  alterada. 
Que  no  salga  por  los  ojos. 

CLÁVELA. 

Justamente  te  acompañan 
La  gallardía  y  el  gusto. 
Las  plumas,  bandas^  galas 
Señales  son  de  vitona. 
rimsA. 
Todas  las  que  emprende  gana, 
Como  de  mi  bonor  la  tuvo. 

CLÁVELA. 

En  fin,  ¿dejas  ó  dilatas 
De  Perseo  el  casamiento  t 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOIE  !jE  Vi^G.V  CAUPIO. 


.      FEmSA. 

Es  atrevida  Ignorancia 
Querer  segundo  ;narid<| 
La  que  sin  honra  se  casa; 
Porque  se  pone  al  peligro 
De  ser  sieninre  desdichada, ' 
O  de  que  el  hombre  la  deje^ 
Sospechoso  de  su  infamia. 
Y  fínalmento.  Clávela, 
Mujer  que  fué  deshonrada 
Pida  su  remedio  al  cielo; 
Que  ei  de  la  tierra  no  basta. 
(Vaiwtf.) 


Monte. 
ESCENA  VI. 

BATO,  FLORA,  BISELO,  UN  CURA, 

MÓSICOS,  LABRADOtESi 

HtJsic^s.  {Cantan,) 
Al  cabo  de  loi  aña  mil 
Vuelven  lag  gguoi  por  do  tolian  Ir, 

UN  MÜSICO. 

Diga  su  coplita  el  Cura ; 
Que  aun  está  lejos  la  ermita. 

CDRA. 

SI  trajera  agua  bend  ita ; 
Que  ya  diz  que  se  conjura 
Aquesto  de  fa  poesía. 

síselo. 
Ea,  diga ;  que  no  importa. 

CURA. 

En  el  bodigo  y  la  torta 
Se  cifra  toda  la  mia* 
Como  la  fortuna  es  rueda, 
Unos  suben  y  otros  bajan, 

Y  los  que  mas  se  avcnlajan 
Saben  menos  lo  que  enn'da. 
Quien  quiere  tener h  queda. 
No  ha  de  bajar  ni  subir; 
Que  al  cabo  de  Un  años  mil 
vuelven  las  aguas  por  do  solian  Ir. 

SATO. 

El  Cura  ha  dicho  muy  bien. 
Yo ,  que  la  novia  celebro, 
iQuiero  decilla  un  requiebro, 

FLORA. 

Y  yo  á  TOS,  Bato,  también. 

BATO. 

Flora,  y  flor  de  nuesa  aldea, 
Tú,  por  quien  abril  se  ríe, 
Por  mas  que  le  desafie 
El  mes  que  el  agua  desea ; 
Flora,  mas  bella  que  natas 

Y  que  guindas  y  pernil. 
Que  truchas  con  perejil, 

Y  en  vino  asadas  patatas; 
Yo,  Bato,  en  este  rebato 
Sin  ha^e  te  pido  un  si . 
Porque  si  respondes  ehif 
Harás  á  Bato  cAi^af(». 

FLORA. 

Balo  de  mi  corazón. 

Mas  hermoso  que  un  temerOi 

Y  mas  sabroso  oue  el  cuero 
De  un  muy  luciao  lechon 
(Quiero  decir,  mas  pelado); 
Bato,  mas.  dulce  qu»  frito 
El  rebozado  cabrito 

Y  el  empanado  venado... 

BATO. 

No  pases,  Flora,  adelante 
( ¡  Pesar  de  quien  me  vistió ! ) ; 

8ue  bien  te  avisaba  yo 
omo  temeroso  amante. 
¿No  babis  pomparáciones 


De  animales  InQnttos, ' 

§ue  en  terneros  y  cabritos, 
entre  venados  me  pones? 

Y  es  lo  bueno  que  te  vino 
A  la  memoria  un  lechon. 
Por  empanar  la  traición 
Con  su  poco  de  tocino. 

Si  asi  me  has  de  comparar, 
Mejor  es  que  no  me  case. 

CORA. 

La  boda  aSelante  pase, 

Y  dejaos  de  requebrar ; 
Que  es  tarde  para  la  ennita« 

Y  áspero  el  monte. 

FLORA. 

Yo  bable 
Sencillamente,  á  la  fe. 

BATO. 

.Ya  el  enojo  se  me  quita.  — 
Pero  ¿qué  voces  son  estas 
]Qne  suenan  por  el  pinar? 

ESOBHA  TIL 

GniTB  T  LEONIDO ,  dentro,  *-  Dtciot. ' 

VúCES.  (Dentro») 
I  Guarda  el  monstruo! 

RISBLO. 

Porbnriar 
Deben  de  ser  estas  fiestas ; 
Que  hacen  lefia  para  aqui. 
VOCES.- (Denfro.) 
iGuarda  el  monstruo!  guarda,  guafdal . 

FLORA. 

Ya  la  grita  me  acobarda* 

CORA. 

El  es  sin  duda.  . 

FU>RA. 

lAydemi! 
LROWDO.  (Dentro.) 
i  Dónde  vaisj  canalla  ? 

PLORA. 

lAycielol 
LBOiviDO.  (Bentro.) 
Sin  mi  I{cenciaj>asai8 
>or  el  monte?  ¿Dónde  vais? 

BATO. 

Huye,  Flora,  huye,  Risdo. 
(Yante  ¡Úselo ,  los  músUos  y  laibraáú» 

res.) 

FLORA. 

El  temor  me  desatina. 

Huya,  señor  liceqciado.  (VÍ0S0.) 

CURA. 

¡  Hal  hubiese  el  cura  honrado. 

Que  sin  hisopo  camina !  (  fase,). 

BATO. 

[Ab.  bellaco  salvajon. 
Medio  hombre,  medio  cochino! 
Colgarte  tienen  de  un  pino 
Si  allá  te  cogen,  ladrón. 

LBONiDO.  (Dentro,) 

Leones,  venid,  corred, 
Alcanzadme  aquel  pastor.        (Sote 

BATO. 

De  burlas  era,  Sfc3ui  ,* 

No  se  enoje  su  merced. 

El  Rey  es  de  aquesu  tierra : 

No  tiene  mas  cortesía 

Toda  la  salvajería. 

Con  ser  t^ta  en  esta  tierra. 

Quien  dice  que  es  bn^o  ó  mono. 

Miente.  (Ap.  ¡Oh  piésl  ¿de  qué  os  li 


í 


Leones,  DO  le  sigáis. 
Dejalde,  yo  le  perdono. 
(Vate  Bato,) 

ESCENA  Vin. 

LEOMftO. 

Cltros,  hermosos  délos, 

Que  siempre  esUis  constanles 

Kii  revolver  los  años  presuf osos, 

Los  tarqaesados  velos 

Vestidos  de  diamantes 

Mustrandoen  vuestros  poloslttminosos: 

ti  siT  tan  poderosos 

La  variedad  enseña 

Con  c|ue  habéis  producido 

Cuanto  vive  esparcido 

Desde  este  valle  i  la  mas  alia  pefia 

De  aquel  nevado  monte 

Que  con  otro  divide  el  horizonte; 

Ya  el  animal,  ya  el  ave, 

Que  esta  vuela,  aquel  corre. 

Con  varias  pieles  5'cou  varias  plumas ; 

Ya  el  mar,  que  tanta  nave,   ^ 

Alta,  portitil  torre. 

Sustenta,  por  tan  frágiles  espumas; 

Ya  inuroerables  sumas 

De  peces  plateados ; 

Ya  |>or  la  verde  sierra 

Tantos  arroyos  en  amenos  prados, 

Donde  cuelgan  las  flores 

Sus  espejos  en  cintas  de  colores. 

Pero  entre  tantas  cosas, 

Y  el  orden  soberano 

Con  que  tetáis  el  año  dividido, 
Coronado  de  rosas 
El  desnudo  verano, 

Y  el  invierno  de  nieves  revestido; 
Criar  el  hombre  ha  sido 
Milagro  mas  hernioso ; 

Si  bien  no  soy  ejemplo. 
Pues  cuando  me  contemplo 
Asi,  rústico,  Gero  y  espantoso. 
Envidio  cuantos  veo, 

Y  de  su  imitación  tengo  deseo. 
Tal  vez  aquestas  fuentes 

Me  muestran  que  soy  hombre. 
Cuando  en  la  yerba  duermen  sus  cris- 
Tal  vez  los  accidentes  itales; 

Me  quitan  este  nombre; 
Que  también  los  mas  fieros  aoimales 
viven  conmigo  iguales; 
Yyosojeioáunviejo 
Que  me  enseña  y  corrige, 

toe  me  gobierna  y  rige, 
i  liien  yo  me  resisto  á  su  consejo; 

Y  pues  me  riñe  en  vano, 

Fier^  debo  de  ser,  no  soy  humano. 

ESCENA  IX. 

FILENO.— LEONIDO. 

fiLKHo.  {Dentto.) 
tLeooidolLeoDidol 

LBONiaO. 

¿Quién 
Con  vttt,  tan  débil  y  enferma 
He  nombra? 

(Sate  Filena.) 

riLERO. 

Yo  soy,  Leonido. 

LC07CID0. 

Pnet ,  padre,  ¿de  qué  te  quejas? 

ÍQné  tienes?  ¿Quien  te  ha  ofendido? 
.lega.  ¿Estás  herido?  Llega. 

FILBNO. 

Ko,  Leonido;  pero  estoy 
Con  la  edad  falta  de  foenai* 


EL  BUO  DE  LOS  LEONES. 

Pienso  qne  el  fin  de  mi  vida, 
Si  no  me  engañu,  se  acerca. 
Soy  mortal,  y  á  los  mortalea 
La  ley  del  morir  sujeta. 

I.E0:«IDO. 

Debe  de  ser  accidente 

Y  cansancio  destas  cuestas. 
Aguarda,  y  traeré  que  comas; 
Que  no  está  lejos  la  cueva. 

PILCNO. 

No,  hijo,  ya  llegan  tarde 
Remedios. 

LCOHIOO. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

FILENO. 

Qne  et  hoy  el  fin  de  mi  vida. 

LEONIDO. 

No  pudiera  mi  fiereza 
Enternecer  otra  cosa. 
Traeré,  padre,  algunas  serbas» 

Y  un  corcho  de  agua. 

riLEXO. 

Si  vas. 
No  me  hallarás  cuando  vuelvas. 

LEOXIDO. 

Di,  padre,  lo  qae  quisieres. 
Cobra  aliento. 

FILENO. 

El  alma  piensa 
Que  contra  la  ley  divina 
Quiero  cerralle  las  puertas. 
Servir  en  las  soledades 
A  Dios,  me  tni^o  ¿  ^^  sierra , 
Leonido,  desengañado 
Del  mundo  y  de  sus  promesas. 
Sei'vi  al  rey  de  Alejandría 
En  la  paz  como  en  la  guerra 
Algunos  años,  igual 
En  las  armas  y  en  las  letras. 
Quitóme  el  premio  la  envidia. 
No  conoces  esta  llera ; 
Allá  se  cria  en  las  cortes. 
No  por  los  montes  y  selvas. 
Allá  vive  en  los  palacios 
Entre  diamantes  y  lelas; 
De  murmuraciones  vi!»ie, 
De  ambiciones  se  sustenta. 
Rice  la  cueva  que  sabes, 
Ermita  entre  aquestas  peñas, 
Con  una  imagen  que  truje . 

Y  escondíme  al  mundo  en  ella. 
Bajando  una  tarde  á  un  prado 
Oi  lasiimosas  quejas, 

Y  vi  en  un  cepo  de  lobos 
Cogida  la  mano  diestra 
De  una  leona ;  movime 

A  piedad,  llegúeme  á  olla, 

Y  viendo  que  la  soltaba. 
Queda  se  estuvo  y  suspensa. 
Saquéla  del  fiero  lazo, 

Y  asradecida  y  contenta 

Me  fué  siguiendo  á  la  ermita, 

Y  yo  sin  temor  con  ella. . 

De  alii  adelante  tí  qué  ejemplo 
Para  ingratos,  que  en  ofeusaa 
Kestituyen  beneficios 

Y  satisfacen  tas  deudas!) 
De  los  montes  me  trata, 
Unas  vivas  y  otras  muertas  •  * 
FierSá,  queá  mis  pies  echaba 
DMde  la  boca  sangrienta, 
Entre  las  cdales  un  dia. 

Que  el  alba  adornaba  apenas 
Las  coronas  de  los  montes  - 
Con  cintas  de  plata  y  perlas. 
Me  trujo  dn  hermoso  nifio 
En  una  tejida  cesta, 
Envuelto  en  paños  de  holandií 

Cubierto  de  toda  j  tilas. 


Como  vi  Iterar  ar  niño. 
Vi  que  á  la  pura  inocencia 
Daba  su  favor  el  cielo : 
Alegre  saquéle  della. 
Daba  la  leona  saltos. 
Mientras  yo  con  vista  alentn 
Entre  la  piedad  del  cielo 
Contemplaba  su  belleza. 
Pensé  que  me  le  pedia 
Para  sepultalle  fiera, 

Y  era  |K>r  dalle  piadosa 

Lo  que  á  sus  hijos  sustenta ; 
Porque  queriendo  Uevalle 
A  la  mas  vecina  aldea. 
Mientras  oración  hacia 
Le  puse  en  la  verde  yerba. 
Peto  estando  descuidado 

Y  volviendo  la  cabeza. 

Vi  que  sus  pechos  le  dalM, 
Como  de  Reino  se  cuenta* 
A  quien  dio  leche  una  loba, 
A  Telemonte  una  cierva, 
A  Júpiter  una  cabra« 
A  Semiramis  la  reina 
De  las  aves,  y  á  Camila 
Piadosamente  una  yegua : 
Una  osa  crió  á  Páris, 
De  Troya  en  las  verdes  selvas, 

Y  una  perra  al  fuerte  Ciro, 
El  mayor  rey  de  los  [lersas. 
Dejé  tan  piadoso  oficio 

A  un  ama,  cuya  soberbia, 
A  no  detenerla  el  cielo, 
Su  vivo  sepulcro  fuera. 
Tómesele  de  los  brazos, 

Y  en  un  arroyo  que  cercan 
Juncos,  lirios  y  espadañas 
Al  pié  de  esas  altas  peñas. 
Le  di  el  agua  del  bautismo; 

Y  volviéndole  á  la  cueva. 
Se  le  entregué  con  halagos, 

Y  le  recibió  con  fiestas. 
Año  y  medio  le  crió, 
Después  del  cual  era  fuerza 
Sustentalle  con  la  caza 
Mas  regalada  y  mas  tierna. 
Luego  que  el  tiempo  velos 
Le  desalaba  la  lengua, 

I^  enseñé  con  gran  cuidado 
Lo  que  esta  tierra  prof«*sa, 

Y  en  los  libros  que  tenia. 
Divinas  y  humanas  letras 
Le  ensené,  lo  que  bastaba 
Al  conocimiento  deltas. 
Púsole  por  la  leona 
Leonido « :  tu  vida  es  esU ; 
Asi  le  hallé  y  te  he  criado. 
Sin  saber  jamás  quién  seas. 
Veinte  veces  á  este  prado- 
Descendió  la  primavera , 

Y  subió  su  nieve  enero 

Desde  este  valle  á  estas  cuestas. 
Desde  que  aquella  leona 
Te  trujo,  cuya  fiereza 
Te  ha  dado  una  condición 
Como  sus  entrañas  fiera. 
Con  los  leones,  sus  hijos. 
Te  hks  criado  en  eata  tierra, 
Adonde  no  hay  animal 

Sueno  te  obedezca  y  tema, 
ijo,  ya  el  fin  de  mis  dias. 
Como  te  be  dicho,  se  acerca; . 
Pues  has  de  quedarle  aqui , 

I  Calderón  aprovechó  esta  espeeis  ea  n 
diurna  eomeiila,  Hs^og  éi»i*»  ie  Lwúio  y 
ie  MdfjUu,  en  cuya  tfoal  esceaa  m  lee : 

Vi  ona  leona,  del  yermo 
Páramo  aborto,  cargar 
.  Coa  ano  {un  niño)  y  meterte  dentro. 


\ 


El  nombre  qae  me  dieron 
Per  U  leona,  roe  J[r#»^#e, 


m 
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\  ya  sin  Ui  padre  qoedas, 

Ko  Si  as  león,  Leouido; 

Mira  que  es  Jaslo  que  seas 

Hombre  humano  con  los  hombres, 

^  a  (|ne  con  las  (¡eras  Qera. 

Ou  ¡eróte  dar,  hijo  mió, 

bn  rebocifio  de  seda 

Que  he  guardado  algunos  afi08« 

Porque  te  sirva  de  senas, 

Si  Dios  quisiere  aljzun  día 

Que  de  tus  principios  sepas. 

LKOIVIDO. 

Espera,  padre,  detente. 

FILENO. 

Voy  i  morir. 

IBOXIDO. 

Oye,  espera. 

PfLBXO. 

Hijo,  á  quien  debes  la  vida. 
Pues  que  no  hay  mas  Justa  deuda. 
Con  darle  aqui  sepultura 
Honra  su  muerte  en  la  tierra. 

LBO?IIDO. 

Padre,  si  en  mi  condición, 
De  que  dices  que  te  quejas, 
Cabe  piedad,  noj  ?erás 
Bañarme  en  lágrimas  tiernas 
El  temor  de  tu  partida 

Y  de  tu  ausencia  la  pena, 
Pues  como  dices,  le  vas. 
Padre,  para  eterna  ausencia. 
Hombre  sot,  padre  querido, 

Y  cuando  de  piedra  fuera. 
Para  desdichas  tan  grandes 
Aun  tienen  alma  las  piedras. 

(Vame.) 


Palaeio  del  Rey,  en  Atejandrla. 

ESCENA  X. 

ELREY,LISARDO,  acompa.^ahib.nto. 

BBT. 

Años  aumentas,  principe  Lisardo, 
A  mi  caduca  edad  con  tal  Vitoria ; 
Que  ver  que  vuelvas  vencedorgallardo 
Refresca  en  mi  la  jnvenil  memoria. 
Mas  que  de  Hrroy  de  Alejandroagaardo 
Contra  los  tiempos  la  feliz  historia 
De  tus  hazañas,  que  con  alto  ejemplo 
La  fama  escriba  en  su  gtoríoso  tenoplo. 
En  bronce,  en  oro,  en  limiiiasde  Home- 
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Que  son  masque  los  bronces  inmortales, 
Verlas  escritas  por  la  (ilunia,  esi>ero, 
De  ingenios  raros  á  la  suya  iguales. 

LISARDO. 

Lo  quede  mis  sucesos  te  refiero. 
Hazañas  tuyas  son,  y  fueron  tales 
Por  ser  de  tus  Vitorias  aprendidas. 
Que  asi  merecen  ser  engrandecidas! 
Nofué  mas  digno  el  qnc  volviendo  áCre- 
Hartó  en  el  laberinto  al  Minolauro,  [ta 
Dejando  á  Atenas  trágica  sujeta. 
De  las  ansias  del  sol  en  verde  lauro ; 

8ue  una  mujer  hermosa  y  no  discreta, 
uya  opinión  con  mi  valor  restauro. 
Le  dio  la  puerta,  que  ganó  mi  espada 
A  viva  fuerza  en  j^rpura  bañada. 
Contarte  por  eitenso  el  grave  estrago 
Era  contar  del  mar  olas  y  arenas ; 
Fué  toda  la  ciudad  de  sangre  un  lago. 
Que  anegaba  del  muro  las  almenas. 
Ansi  la  vana  presunción  deshago 
De  tus  rebeldes,  atrevida  Atenas» 
Ansi  derribo  tu  soberbia  locaí        [ca. 
Qoe  á  ser  Nerón  sangriento  me  provo* 
Pero  agradece  la  piedad  que  iinpelr:;S| 


Hendida  A  mi  valor,  y  di  que  sabes 
Menos  las  fuertes  armas  que  las  letras. 
Con  que  te  precias  de  varones  graves. 
¡Oh  guerra  ilublre !  oh  Marte,  que  pene* 

[tras 
Las  campañas  deJ  mar  con  alta.s  naveal 
¿Quién  si  no  lú  por  atrevidas  leyes 
Hizo  monarcas,  principes  y  reyes? 

ESCENA  XI, 

PERSEO,  faquín.—  Dicbos. 

pEnsEO.  {Áp,  ecn  Faquín.) 

Entra  y  no  tengas  temor. 

PAOei.t. 

¿No  hay  mas  de  venir  del  campo 
De  habrar  con  cabras  y  bueyes 

Y  usar  bárbaros  vocablos, 
Como  rita  acá,  palomo, 
(Jrri  acá,  branco  tostado» 
Ecliá  por  esa  ladera , 
Chasquea,  tira  un  guijarro, 
Voto  al  sol  que  va  á  los  trigos 
El  tizoadillo,  el  bragado, 
Urri  acá,  buey,  y  otras  cosas 
De  que  no  hay  vocabulario; 

Y  luego  habrar  con  un  rey. 
Un  rey,  que  come  con  pratos 
De  terciopelo ,  y  se  acuesta 
En  sábanas  de  brocado? 

TERSEO. 

Llega  conmigo  y  no  temas. 

FAQUIlf. 

Déjame  mirarle  un  rato, 

Y  persinarme  primero. 

I  Santispritos,  san  Hilario, 
Sao  Cosme  y  santi  Liprisco! 

PRBSBO. 

Dame,  gran  Señor,  tus  manos. 

LISARDO. 

¡OhPerseo! 

PERSEO. 

Con  vergüenza 
Llego  &  merecer  tus  brazos, 
Por  00  haberte  en  esta  guerra 
Servido  y  acompañado. 
Mandóme  el  Rey,  mi  señor, 
Que  me  quedara,  ya  cuando 
Con  las  armas  prevenidas 
Estaba  puesto  á  caballo  : 
Fuéme  fuerza  obedecer. 

LISARDO. 

Conmigo  estás  disculpado. 
Tanto  importa  el  buen  consejo 
Como  la  espada  en  las  manos. 
¿Qué  labrador  es  aquel? 

PERSEO. 

SeRor«  de  escucharle  acabo 
La  mas  prodigiosa  historia 
Que  se  na  visto  en  muchos  aftos. 
Lste  con  otros  asiste 
A  mi  labranza  y  ganado 
En  ese  vecino  monte.** 
Llega,  Faquín. 

FAQom.  (Ají.) 
Vo  tembraodo* 

PBRSEO. 

Dice  qoe  ha  bajado  un  roonstmo^ 
De  aauesas  montañas  parto, 
Que  oestruye  cuanto  mira. 

LISARDO. 

¿Qaé  dieesT 

BBT. 

I  Extraño  casot 

FAOt'IN. 

Si,  Sefiof ,  un  medio  brujo, 

Que  cou  oa  rgimiQiMo 


CARPIÓ. 

No  hizo  el  griego  Rereólés 
Mas  temerosos  estragos. 

BBT. 

Llégate  mas. 

FAQUm. 

Bien  estoy. 

.     tBT. 

Llégate  mu. 

FAQmif. 

SI  en  las  manos 
Tiene  guantes  su  merced , 
Llegareme  por  un  lado. 
Tápese  bien  las  narices. 

BBT, 

¿Tü  le  has  visto? 

rAoom. 

Ayer  testando 
Fajando  á  mi  burra  prieta 
Algunos  leños  cortados. 
Como  «i  fuera  un  crabito 
Le  vi  venir  dando  saltos. 

RET* 

iQoé  forma  tiene? 

PACDW. 

Señor, 
No  creo  que  trae  zapatos; 
Y  asi  no  le  vi  las  honnas. 

PBRSBO. 

Está  de  verte  turbado. 


El  modo  digo. 

FAomn. 
No  es  mono; 
Aunque  mirado  de  espacio. 
Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Que  le  vi  no  sé  qué  largo. 

BEY. 

Quiero  decir  el  aspecto. 

FAOUUI* 

Si,  Señor,  muy  espetado, 

Y  cubierto  de  pellejos 
De  bueyes  y  de  venados. 

LISARDO. 

Pregunta  el  Rey,  mi  señofi 
Oese  salvaje  inhumano, 
¿Qué fisonomía  tiene? 

FAQum. 
Que  no  es  frison,  con  los  diabroa» 
Sino  un  hombre  como  todos. 

USARDO. 

Pues  si  es  un  hombre,  villano^ 
¿Por  qué  no  dices  lo  que  ea? 

FAOOm. 

Porque  es  hombre  solo  habraedo^ 

Y  en  lo  demás  una  bestia, 
A  quien  los  leones  bravos 
Por  todo  el  monte  obedecen. 
¿Nunca,  Señor,  te  contaron 
Cuando  eras  niño,  que  habia 
Brujos? 

REY. 

I  Qué  portento  eitrafio! 


iSI 


LISABDO» 

fantasma? 


FAooin. 
QuenoesfraoU. 


LISARDO. 

Ahora  bien,  Perseo,  vamos 
Los  dos  al  monte  mañana : 
Que  con  tu  licencia  aguardo 
El  laurel  de  aquesta  empresa, 
Como  los  héroesnasados; 
Que  en  la  selva  Caiidonia 
A  Atalanta,  á  MHeagro 
Di(íratti4  «I  gran  jabalí, 


^'  '^ 


PilOD  4  Apolo  dorado, 
La  fien  sierpe  Lemet 
A)  gran  Hércales  Tebano^ 

Y  al  belicoso  Jasen 

Los  dos  toros  encantados. 

PERSEO. 

Digo,  Seftor,  qae  es  enipren 
Digna  de  to  heroico  brazo, 

Y  que  ninguno  en  el  mundo 
Merece  m^or  su  aplauso. 
Faquin  sabe  bien  la  paria 
Donde  reside. 

rAQom. 

Eo  llegando 
A  hacer  rígido  en  el  monte, 
Saldrá  desús  riscos  altos; 
Porque  apenas  el  pastor 
Silba  al  travieso  ganado. 
Cuando,  salteador  de  vidas» 
Sale  con  su  robre  al  paso. 
Apenas  la  pastorcilla 
Baja  de  su  aldea  al  prado 
A  coger  en  los  arroyos 
Junto  á  los  álamos  altos 
Los  berros,  nietos  del  agua. 
Guando  la  agarra  los  brazos, 

Y  cesta,  berros  y  moza 
Todo  rueda  con  los  diabroe. 

USAADO. 

Ahora  bien»  tft  has  de  guiarme. 

RBf. 

Mira  no  sea,  Lisardo, 
Mayor  conquista  que  Atéoat. 

LISARDO. 

Si  es  fiera,  con  flecha  y  arco; 
Sí  es  hombre,  no  hay  qué  temer. 

rAQum. 
Yoié  wi nemedio,  si  hallo 
LaeaeTt. 

USAIM». 

¿Cómo? 

FAoum. 

Ponerle 
En  un  anzuelo  un  gazapo. 
Echar  la  cuerda  en  la  cueva 
Por  encima  del  pefiasco, 

Y  en  comiéndole,  tirar 

Y  sacalle  come  barbos 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  easa  de  Tehaadro,  ei  Al^aidrfa. 

ESCENA  PRIMERA. 

FENISA,  TEBANDRO. 

mAHMO. 

I  Que  DO  puedan  persuadirte 
Mis  canas  y  to  obedienciif 

rEflISA. 

De  mi  Justa  resísteneia 
La  causa  quiero  decirte. 

TEBAZIMO. 

No  quiete  verle  oi  oirte. 
Pues  tan  rebelde  le  veo 
A  la  razón  y  al  deseo 
Con  que  quisiera  empleaile« 
Por  remediarme ,  y  casarte 
Con  el  piadoso  Perseo. 
Dan  este  nombre  al  Troyano 
Porque  á  su  padre  sacó 
Del  ruego,  aunque  le  obligó 
Ser  padre  4  ser  inhumano. 
El  llevaba  de  la  mano 
Astth^o  jAiiiesposat 


SL  BUO  DE  LOS  LEONES. 

Luego  hazRfia  mas  piadon 
Es  la  que  Perseo  intenta. 
Pues  me  saca  desta  afrente 
Sin  ser  la  causa  forzosa. 
Guando  me  ha  quitado  el  mar 
Mi  honor,  hacienda  v  sosiego. 
Del  agua,  como  del  fuego, 
Me  quiere  en  hombros  sacar : 
Su  casa  me  quiere  dar, 

Y  que  tú  su  es|)osa  seas ; 
De  suerte  que  tú  deseas 
Ser,  Fenisa  ingrata,  aqof 
Fuego  ;r  Troya  para  mi, 

Y  él  hijo  y  piadoso  Eneas* 

FBNISA. 

SeSor,  si  yo  me  mostrar» 
Sin  causa  desobediente, 
Como  ingrata ,  Justamente 
Fuego  y  Troya  me  llamara. 
En  la  enfermedad  repara 
Que  tuve,  en  aue  prometí 
Al  cielo  que  SI  de  mi 

Y  de  tu  edad  se  dolía. 
Suya  viviendo  seria, 

8ue  por  ti  no  lo  compU. 
i  agora  por  no  dejarle 
Me  parece  que  es  razón; 
Pero  desta  obligación 
Me  toca  la  misma  parte. 
Por  el  cielo  he  de  faltarte 
:0h  padre !  en  deudas  tan  claras ; 
Pero  verás,  si  reparas 
O  en  ejemplo  ó  en  castigo, 
Que  el  hijo,  el  mayor  amigo, 
No  ha  de  pasar  de  las  aras. 
Hasta  lo  que  á  Dios  le  toca, 
El  h^o  puede  llegar ; 
Pero  no  puede  pasar, 
Aunque  el  amor  le  provoca. 
No  me  tengas  por  tan  loca 
Que  si  Dios  quien  es  no  fuera. 
Padre,  no  te  obedeciera : 
Ello  ha  de  ser,  y  asi  es  justo 
Que  sufras  este  disgusto. 
Pues  mayor  premio  te  espera. 

TBBAICDRO. 

Pues,  hija,  con  tal  pobreza , 
Bien  veis  la  dificultad 
De  asistir  en  la  ciudad 
Un  hombre  de  mi  nobleza. 
El  que  con  tanta  riqueza 
Tal  familia  sustentó. 
No  se  ha  de  ver  como  yo 
Por  vuestra  causa  me  veo. 
Pues  no  queréis  á  Perseo, 
Que  mi  remedio  intentó, 
Hoy  habeis.de  ir  i  la  aldea, 

Y  en  ella  habéis  de  vivir. 

PBMSA. 

ÍQué  me  pudieras  decir 
¡ue  mae  a  mi  gusto  sea! 

TBBANDRO. 

Alli,  donde  nadie  vea 
En  la  miseria  que  estoy. 
Quiero  vivir  desde  hoy 
Como  villano  grosero ; 
Pues  ya  no  soy  caballero. 
Porque  vuestro  padre  soy. 
Laura  os  llamareis  allí, 
Lnciiido  me  llamaré, 
Con  que  seguro  estaré 
De  que  no  sepan  de  mi. 
Pues  ya  no  soy  el  que  ful. 
Piérdase  el  nombre  Umblen, 
Porque  no  se  sepa  quien 
Ha  sido  tan  desdichado. 
Que  solo  un  bien  le  ha  quedado, 
Que  es  no  esperar  ningún  bieo. 
Apercebid  la  partida, 
Si  tenéis  que  apercebir, 

Doodepouamoa  vivir 


!./>•  dot  triste  y  pobre  vtda ; 

Que  no  es  Justo  que  yo  pida 

Al  cielo,  de  quien  invistes 

Piedad,  lo  que  prometíales 

No  cumpláis,  pues  me  consuelo 

Deque  también  hizo  el  cielo 

La  muerte  para  los  tristes,      {Vase,) 

ERcraAn. 

FENISA. 

Cuantas'cosas  formó  naturaleu 
Tienen  divino  y  alto  fundamento; 
Que  del  mayor  poder  siendo  instrumen- 
En  sus  obras  retrata  su  grandeza,  [to, 
¡  Qué  es  ver  de  tantos  cíelos  la  belle7.a. 
La  tierra ,  el  fuego,  el  agua ,  el  sol,  el 

[viento, 
Y,  para  su  hermosura  y  ornamento. 
De  las  perlas  y  el  oro  la  riqueza!  [dafia, 
¡Cuanto  sustenta  al  hombre  y  cuanto 
Los  humanos  deleites  y  placeres. 
Artes  y  ciencias  de  tan  varios  nombres! 
Solamente  parece  cosa  extraña 
ue  ptisiese  el  honor  de  las  mujeres 
n  el  atrevimiento  de  los  hombres. 

(Veie.) 
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Caaro  y  tista  exterior  de  ona  gnaja. 

ESCENA  m. 

LISARDO,  PERSEO. 

USARDO. 

Paréeeme  que  en  esta  casería 
Estaremos  mejor. 

PBRSBO. 

De  cuantas  tiene 
Aqueste  prado  es  la  mayor. 

LISARDO. 

Eldia 
Con  mMOilor  que  imaginaba  viene. 

rCRSEO. 

Race  en  aqoeste  monte  una  sangría 
Una  fuente  veloz,  que  se  detiene   [res 
En  un  pequefio  estanque,  en  que  lasflo- 
Componen  por  la  margen  sus  colores. 
Alli  puedes.  Señor,  pasar  la  siesta. 
Mientras  el  animal,  que  dicen,  baja, 
Si  de  aquestos  villanos  te  molesta 
La  arquitectura  vil  de  tierra  y  paja. 

USARDO. 

Nuestra  partida  con  la  gente  apresta, 
Y  el  verue  monte  con  la  red  ataja; 

8ue  desta  vez  saber,  Perseo,  intento 
uién  es  aqueste  bárbaro  portento. 

ESCENA  IV. 

BATO,  faquín  t  BISELO.— Dmnos. 

RATO. 

Si  tú  te  atreves  á  haMalle, 
¿Quién  será  m^orpadrino 

ue  el  Principe,  pues  hoy  vino 

n  tal  ocasión  al  valle  f 

niSKLO. 

Bien  dice  Bato.  Paqnfai, 
Habíale  tú,  pues  que  sabei. 

FAOUlIt. 

Son  estos  hombres  tan  sraveit 
Que  harán  turbar  á  Ueríin. 

RATO. 

¿No  hablaste  al  lley  en  la  oortel 

rAeoin. 
Hablé ;  mas  ¡qué  me  costó! 

gue  á  fe  que  no  me  salió 
nuwoei  df  balde  «1  porti» 
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ÍATO. 

¿C6inoT 

FAQüm. 

Dióme  an  resfriado 
Con  que  6  los  cíenlos  jugué : 
Idas  y  venidas  fué 
A  poner  Trores  al  prado. 
Pero  ¿no  es  esle? 

BISELO. 

Si,  él  es. 

FAQUIR. 

CoDipriréis  vueso  deseo, 
Porque  mi  amo  Perseo 
Viene  con  él. 

BATO. 

Llega  pues. 

FAQOm. 

Señor... 

FEHSCO. 

¡AmigoPaquioI... 

FAQUIX. 

A  mal  tiempo  habéis  llegado » 
Poraue  esta  todo  ocupiado. 
Parió  la  lagala  en  lio 
Del  baen  Balo. 

pRaseo. 
Pues  ¿tan  prestof 

FAQUm. 

Párese  muy  presto  acá ; 
De  roas  que  pienso  que  ya 
Debía  de  estar  dispuesto. 
Porquo  dende  el  desposorio 
A  la  boda  hubo  distaucla... 
— Pero  será  de  importancia. 
Ya  que  el  soceso  es  notorio, 
Que  el  Príncipe  sea  padrino 

Y  que  mos  honre  la  aldea. 

PfcRSCO. 

Habíale  tá,  porque  sea 
De  vuestro  monte  vecino. 

FAOcix.  (A  Litard^.) 

Sefior,  esta  buena  gente 
Ha  parido  un  niño  agora... 
Digo,  la  casada  Frora, 
Que  vuesos  favores  siente. 
Bato  es  muy  hombre  de  bien» 

Y  por  muj  decto  ha  tenido 
Que  el  niño  lelia  parecido 
Como  un  huevo  á  una  sartén* 

Y  asi  los  dos  de  consuno, 
Como  dice  el  escribaoo» 
Os  ruegan... 

USAIDO. 

¿Qué,  mal  rillaoot 

PERSEO. 

Novi  tao  falso  ninguno. 
faquín. 

gue  pues,  le  han  de  z.ipuzar 
a  la  pila,  seáis  padrino. 
Pues  vuesa  esquíleocia  vino 
Ea  lau  buen  punto  al  lugar. 

LISARDO. 

Buscad  madrina ;  que  yo 
Aquí  he  de  estar  mientras  halle 
Este  monstruo  (;n  monte  ó  valle. 
{Vate  tf  üguele  Ptruo.) 

ESqEllA  V. 

BATO,  FAQUÍN,  RISELQ. 


COMEDIAS  ESCOCmAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


iFuéae? 


«. 


«ATO. 
FAQOIlk 

lATO. 

(Qué  retpoDdló? 


FAQUin. 

Que  busques  una  madrina 
Para  el  nifio  y  para  él. 

BATO. 

Agora  dijñ  Miguel 
Que  hay  una  nueva  vecina 
Como  un  propio  serafín, 
Recién  venida  al  lugar. 
Con  quien  puede  apadrinar 
Mueso  muchacho,  Faquín. 

FAQUÍN. 

¿Quién  dices? 

BATO. 

Una  se&ort 
Que  hoy  ha  venido  á  la  aldea» 
Que  quiere  el  padre  que  sea 
Cortesana  y  labradora. 
Por  no  sé  qué  desventnru 
Sucedidas  en  el  mar. 

I  FAQUm. 

Luego  la  voy  á  buscar. 

BATO. 

No  han  hecho  dos  hermosuras 
Como  la  suya  los  cielos. 

FAQUm. 

¿Es  casada? 

BATO. 

No  es  casada. 

FAQUÍN. 

Eso,  voto  al  sol,  me  agrada; 

Que  no  habrá  á  quien  demos  celos. 

Pero  hame  dado  cuidado 

El  que  mi  amo  ha  tenido 

De  que  haya  Frora  parido 

Tan  presto. 

BATO. 

Yo  lo  he  pensado. 
Faquín,  y  no  estoy  contento. 
faquín. 


¿Qué  tiempo 
La  boda? 


habrá.  Bato  amigo» 


BATO. 

Si  te  lo  diffo. 
Sentirás  lo  que  yo  siento. 

faquín. 

Dilo  pues. 

BATO. 

A  cuatro  meses 

Y  medio  que  se  casó, 
Frora  este  niño  parió; 

Que  era  al  coger  de  las  mlesei. 
faquín. 

Pues  bien :  ¿habla  de  estar» 
Como  elefanla,  preñada 
Treinta  meses?  Mas  ¡  no  nada  1 

DATO. 

Luego  ¿no  hay  que  sospechar  ? 

faquín. 

Aunque  el  Cura  se  trasnoche 

En  su  iilomocosia. 

Son  cuatro  y  medio  de  día 

Y  cuatro  y  medio  de  noche 
Los  nueve  meto  cabales. 

bato. 
No  habla  caldo  en  ello. 
Si  no  es  por  ti,  la  degüello. 

faquín. 
Pues  que  de  1t  duda  sales. 
Dame  siquiera  un  cabrito. 

BATO. 

Hoy  le  presento  un  chíbalo. 

FAOriN. 

¿81  es  esta  que  viene,  Bato? 

.  Bato. 
(No  lo  dice  el  lobreicrRot 


E6CElt4  VI. 


§ 


FENISA  t  TEBANDRO,  de  iahr§éeret. 

—  blCBOS. 
TEBANORO. 

Aqoi  quiero  que  vivas 

Entre  estas  bajas  y  robustos  robles. 

FBNISA. 

En  tamas  excesivas 

Riquezas  tuyas  y  aparatos  npbles. 

Nunca  tuve  el  contento 

Que  en  estas  verdes  soledades  siento» 

Estasá  mi  tristeza 

Son,  padre,  verdaderas  alegrías. 

Aqui  naturaleza 

Con  varias  flores  y  con  fhentes  frías 

Fabrica  á  mis  deseos 

Con  mano  liberal  campos  hibleos. 

Las  confusas  ciudades 

No  tienen  el  descanso  que  me  ofrecen 

Las  mudas  soledades. 

TEBANORO. 

Mejor  están  aqui  los  que  empobrecen 

Que  donde  vez  alguna 

Se  burle  el  aoe  envidiaba  su  fortuna. 

Del  lado  de  los  reyes 

Suelen  caer  algunos  por  desdicba, 

O  por  humanas  leyes 

Que  dan  á  veces  al  quitar  la  didia; 

Por  eso  en  bronce  escribe 

ue  solo  el  que  cayó  seguro  vive. 

a,  Laura,  pues  en  Laura 
Truecas  agora  el  nombre  de  FenlSBt 
Goza  libre  del  aura. 
Que  destos  prados  la  sonora  risa 
Hurta  para  las  flores, 
Porquieu  lasavesvancantandoamoreSi 

Y  en  tanto  que  prevengo. 

Con  la  poca  femilia  que  ha  quedado» 

La  miseria  que  tengo. 

Habla  con  los  villanos  deste  prado» 

Que  entre  estos  arrayanes 

Te  servirán  de  riisticos  galanües.  ( Váie.) 
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ESGEIIA  VB. 

FENISA,  BATO,  FAQUÍN,  RISELO. 

FAQmif. 

Ya  que  vueso  padre  es  ido, 
Laura  hermosa,  mas  que  el  prado 
De  campanillas  bordado 

Y  de  laureles  ceñido. 
Por  muchos  años  seáis 
La  reina  de  nuesa  aldea. 
Aunque  no  ha  de  haber  quien  < 
Que  en  estos  monte&  estáis. 
Pero  si  la  primavera 
Asiste  en  ellos  mejor. 
No  es  mucho  que  ese  valer 
Hoy  á  su  centro  viniera.— 
¿Qué  os  parece?  ¿So  discreCo? 

BATO. 

No  pudiera  Salmerón 
Dedr  m€(jor  su  raioo. 

FAQoni. 
Suspense  quede. 

BATO. 

.    ¿AquéeffBlef 

'  FAQUÍN. 

Pues  ¿deso  te  maratUlast 
Harásele  novedad 
Nuestro  lenguaie. 

BATO. 

Es  verdad* 
faquín. 

Hincaos  todos  de  rodillas 
Para  adorarlas  y  verlas ; 
Que  f  a  en  su  boca  liay  sefiaki 


De  que  ba  de  abrir  los  corales 
Para  descubrir  las  perlas. 

VENISA. 

Mi  padre,  pastores  mios» 
Cansado  cíe  la  ciudad, 
Gustoso  en  la  amenidad 
Destos  prados  y  estos  ríos» 
Con  la  ocasión  de  tener 
Esta  hacienda  y  esta  casa» 
Aquí  su  familia  pasa. 
Donde  vive  desde  ayer; 

Y  yo  tan  contenta  estoy 
GcMoo  en  mi  gusto  veréis. 

FAQOIIV. 

Tos  habíais  como  sabéis. 

FENISA. 

Esto  he  sido  y  esto  soy. 

FAQDIN. 

Quiero  que  en  breve  sepáis 
Las  cosas  de  nnesa  aldea. 
Primeramente  hay  nn  cura 
Con  su  poco  de  poeta, 
Gran  hombre  de  villancicos 
Destos  de  la  Noche  Buena; 
Que  las  tuviera  mijores 
Si  menos  desto  sepiera. 
Hay  su  alcalde  y  su  alguacil. 
Aunque  no  bay  gente  que  prendan, 
Sino  al  sastre  y  al  barbero. 
Que  uno  cose  y  otro  amuela. 
Al  que  cose  no  se  atreven. 
Porgue  si  ha  menester  media, 
Pediri  cuarenta  varas. 
Que  en  él  es  costumbre  vieja. 
Pues  al  iMirbero,  ya  veis 

?ne  el  gainate  se  le  entrega, 
que  un  villano  enojado 
Ninguna  barba  respeta. 
Hay  tabernero :  es  buen  hombre» 
Porque  con  arroba  y  media 
Enjuaga  todos  los  cueros, 

Y  cuando  el  vino  les  echa» 
Por  flaqueza  de  memoria 
El  agua  dentro  se  deja, 
Con  que  nos  quita  el  cuidado 
De  aguar  el  vino  en  la  mesa. 
Teníamos  escribano, 

Y  fuese  de  una  esquilencla 
Solo  á  dar  fe  de  que  bay  muerte» 
Para  que  aIg[unos  lo  crean. 
Hay  un  sacristán  casado 

Que  tiene  la  boca  tuerta, 

Y  que  canta  nn  Paree  míhif 
Que  parece  que  reniega. 
Hay  tagalas  y  zagales. 
Con  su  tamboril  las  fiestas» 

Y  entre  ellas  Plora,  casada 
Con  Bato,  y  mujer  de  prendas, 
Que  á  cuatro  meses  y  medio 
Parió  como  unas  candelas 

Un  mocbacbo,  que  parece 
Notablemente  á  su  suegra* 
Desie  babés de  ser  madiina, 
Laura,  pues  sos  nuesa  reina» 

Y  babés  venido  al  lugar. 
Que  por  muchos  años  sea. 

.  rENiSA. 

Yo  tengo  4  mucha  ventura 
Jl  haber  venido  i  tierra 
Que  tan  buena  gente  encierra» 
Tan  noble,  hidalga  y  secnra. 

Y  del  amor  que  me  inclina 
A  vivir  en  esta  aldea, 
Quiero  qo<>  testigo  sea 

£l  ser  de  Flora  madrina. 

Y  ansi  la  palabra  os  doy 
"tf  serlo  con  mucho  gusto; 
'ero  también  seri  Justo 

J^eirmecon  quién  lo  soy. 

BATO. 

Befiora,  por  dlcbá  mia^ 
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toe  ya  del  monte  le  aguardo» 
sel  príncipe  Lisardo 
Huésped  desta  casería. 
Por  premio  se  le  pidió 
Del  amoroso  hospedaje : 
Fué  i  matar  cierto  salvaje 

§ue  esta  montaña  crió, 
en  volviendo  lo  ha  de  ser. 

PEJflSA.  {Ap,) 

No  se  cansa  hora  ninguna 
De  revolver  la  fortuna 
El  pesar  con  el  placer. 
t  Ay  de  mi !  que  vengo  huyendo, 
1  parece  que  conmigo 
Traigo  mi  propio  enemigo, 
O  que  él  me  viene  siguiendo. 
En  aquesta  soledad 
Pensaba  vivir  sin  él, 

Y  ya  estoy  mas  cerca  del 
Que  en  la  confusa  ciudad. 
Adonde  quiera  le  sueño, 

Y  él  parece  que  me  nombra. 
Porque  hay  pesares  con  sombra 
Que  se  vienen  tras  el  dueño. 

faquín.  (A  Bato.) 
Ya  que  babés  tinido  dicha 
En  los  compadres  de  Prora, 
Es  menester  que  á  Lisardo 
Se  le  dé  una  cena  honrosa ; 
Que  aunque  él  como  cazador 

Y  sueldado  venga  agora 
Tan  &  la  ligera  aquí. 

Bien  conocéis  que  no  importa 
Para  que  dejéis  de  hacer 
Vuesti-a  obrighcion ;  qae  es  cosa 
Que  os  dará  grande  opinión. 

BATO. 

Ya  está  prevenida  toda. 

FAQUm. 

i  Y  qué  tenéis  que  le  dar? 

BATO. 

Una  reverenda  olla 
A  la  usanza  de  la  aldea; 
Que  no  habrá  cosa  que  coma 
fk>n  mas  gusto  cuando  venga ; 

?ue  por  ser  grosera  y  tosca, 
al  vez  la  estiman  los  reyes 
Has  que  en  sus  mesas  curiosaa 
Los  delicados  manjares.        ' 

faquín. 
He  conformo  con  la  olla. 
Píntame  el  alma  que  tiene. 

bato. 
Buen  camero  y  vaca  gorda, 
La  gallina  que  dormía 
Junto  al  gallo,  mas  sabrosa 
Que  las  demás,  según  dicen. 

FAQUÍN. 

He  conformo  con  la  olla. 

BATO. 

Tiene  una  famosa  liebre. 
Que  en  esta  cuesta  arenosa 
Ayer  mató  mi  Barcina, 
Que  lleva  el  viento  en  la  cola. 
Tiene  un  pemil  de  tocino, 

Íuitada  toda  la  escoría, 
ue  chamosqué  por  san  Lúeas. 
faquín. 
He  conformo  con  la  olla. 

BATO. 

Dos  varas  de  longaniza. 
Que  compiten  con  la  lo^Ja 
l)el  referido  pernil, 
Un  chorizo  y  dos  palomas» 
En  el  monte  las  co^» 

Y  trícelas  á  mi  novia, 
Que  les  sacó  del  piscoezo 
Has  de  cuarenta  oellotas. 

Y  sin  aquesto,  Faquín, 
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Ajos,  garbanzos,  cebollas 
Tiene»  y  otras  zarandajas. 

faquín. 
He  conformo  con  la  olla. 
Pero  ¿cuánto  va  que  entrambos 
No  sabes  qué  origen  toma 
Echar  en  ellas  tocino? 


Dalles  sazón. 


BISELO. 

faquín. 
Es  historia. 


í  úy 


BATO. 

¿Cómo? 

faquín. 

Escuchad  el  principio. 
Cierta  mujer  allá  en  Roma 
Era  toda  aborrecida 
De  su  marido,  aunque  hermosa. 
Determinóse  á  matarle, 

Y  viendo  Junto  á  unas  pozas 
Tan  feo  y  negro  un  cochino. 
Dijo :  c  Éste  tiene  ponzoña. » 
Hatóle  y  echóle  en  sal 
Para  que  no  se  corrompa» 

Y  d lósele  cada  dia. 
Pues  estaba  tan  gustosa 
La  olla  con  el  tocino. 

Que  el  hombre  dejó  las  otras, 

Y  dio  en  amar  su  mujer. 
Dándola  galas  y  Joyas. 
Dijo  el  secreto  á  una  amiga, 

Y  de  una  lo  saben  todas ; 

Y  ansi  por  verse  queridas. 

La  que  mas  puede,  mas  compra. 
La  que  mas  compra,  mas  echa. 
La  que  mas  echa  mas  goza. 

ESCENA  Vm. 

LEOiNIDO,  GENTE.~Dicaos. 

LEOMDO.  (Dentro.) 
No  sé  si  en  venir  acierto 
Huyendo  del  hombre  al  hombre. 

GENTE.  (Dentro.) 
\ Guarda  el  monstruo! 

LEOxiDO.  (Dentro») 

No  os  asombre. 

FAQUIX. 

Huye,  Bato. 

BISELO. 

Yo  soy  muerto. 

FE?IISA. 

¿Qué  es  esto?  ¡Triste  de  mil 

FAQUÍN. 

Huye»  Laonu 

FENISA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  me  tiene  helada  el  miedOb 

BATO. 

¿Desmayóse? 

FAQUÍN. 

Creo  Que  si. 
Has  ¿cuánto  va  que  la  agarra? 
{Vame  Bato,  Faqtíin  y  Kiiel:) 

ESCENA  IX. 

LE0N1D0.— FENISA,  demvjada. 

LEONIDO. 

Hombres,  que  comer  os  pido. 
Hombre  soy,  yo  soy  Leonido... 
— i  Ob  qué  mujer  tan  bizarral 
De  verme  se  ha  desmayado. 
Asegurarla  quisiera, 
Porque  temo  (|ue  se  muera. 
Si  vuelve  á  verme  á  su  lado. 
¿Ha  hecho  naturaleza 

W 


Tanta  gracia  y  hermosura. 
Puesto  que  el  temor  procura 
Robar  parle  á  su  belleza? 
Cuando  entre  aquesta  aspereza 
Fileno  DO  me  enseñara 
Ittién  era  Dios,  sospechara 
|ue  tenia  gran  poder, 
f  era  Dios  quien  supo  hacer. 
Mujer,  tu  divina  cara. 
En  uno  y  otro  elemento 
Su  grandeza  se  Qgura; 
Pero  mas  de  la  hermosura 
Se  tiene  conocimiento. 
Hermosas  son  por  el  viento 
Las  aves  de  mil  colores, 
En  verdes  prados  las  florea; 
Pero  no  U  puede  haber 
Mayor  que  en  una  mujer, 
Que  solo  merece  amores. 
Confieso  que  me  enamorOt 
Hermosa  mujer,  de  ti. 

Y  que  no  me  llego  ¿  tí 
Por  no  perderte  el  decoro* 
Si  como  á  Dios  no  te  adoro» 
Es  porque  sé  que  es  efeto 
Divino  de  su  perfeto 
Pincel  la  hermosura  taya, 

Y  asi  como  i  imagen  suya 
Te  reverencio  y  respeto. 
Cuantos  tesoros  distintos 
La  naturaleza  encierra 
Por  la  mar  y  por  la  tierra, 
Aqui  se  miran  sucintos. 
Los  corales,  los  jacintos, 
Las  perlas,  la  plata,  el  oro 
Tiene  tu  hermoso  decoro ; 
Luego  sola  tú,  mujer. 
Cifras  de  Dios  el  poder, 

Y  de  la  tierra  el  tesoro. 
Fileno  me  dijo  un  dia 
Que  era  mió  mi  albedrlo; 
Mintió,  porque  no  era  mío, 

0  fué  porque  no  te  via. 
^i  la  voluntad  esmia. 
Ni  la  memoria  tampoco. 
Pues  á  huir  no  me  provoco 
Con  el  peligro  que  siento... 

Y  menos  mi  entendimiento, 
Si  estoy  de  mirarte  loco. 
No  sé  qué  senil  de  verte. 
Que  me  obliga  á  tanto  alnor, 
Pues  no  me  pone  temor 

El  peligro  de  la  muerte. 
Presumo  oue  (festa  suerte 

1  arán  fin  a  sus  enojos. 
Vengándose  en  mis  despojos 
Los  que  yo  mataba  ayer. 
Pues  me  han  sabido  coger 
Con  el  cebo  de  tus  ojos. 

ESCENAS. 


BISELO,  faquín,  BATO,  Oiiin.- 
Dichos. 

aisBLo.  (Dentro,) 

Ataja,  atija,  Silvano, 
No  se  Taya. 

OBirrs.  {Dentfú.) 

Por  aqui. 

LKOIOJKI. 

Gran  geote  viene. 

nvisA. 
{Aydemll 

LBOXiaO. 

;Ah,  miMeo! 

FERISA. 

Deten  la  mano» 
ucoraoo. 
Mirad  que  me  bao  de  matar 
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aiSELo.  (Dentro,) 
Aqui  todos  juntos. 
{Salen  Bato ,  RUelo ,  Faquín  ¡f  gente^) 

PAQOm. 

i  Muera  el  monstruo! 

LEOXUK). 

-|Ah  fiera  gente! 

PAQUi:*. 

¡Muera  el  monstruo!  Muera  el  broto! 
LEomoo. 

Aqnl  es  roas  seguro  huir.— 
Fuera,  perros. 

PAQqiif. 
Oste,  puto. 

FElflSA. 

Déjale  pasar.  Faquín. 

{V^oe  Leonido,) 

FAQOIIV. 

¿No  te  ha  hecho  mal? 

rENISA. 

Ninguno. 

rAQDIN. 

¿Ni  estropeado  ni  otra  cosa? 

FELISA. 

Como  una  piedra  se  estuvo. 

FAQUm. 

No  debiste  de  sentirlo 
Con  el  desmayo. 

FERISA. 

No  pudo 
Ser  un  galán  mas  cortés. 

FAQDIN. 

Por  Dios,  que  lo  tengo  k  mucho; 
Que  para  cortés  galán 
Me  pareció  muy  peludo. 

BATO. 

Va  suenan  los  cazadores. 

ESCENA  ZL 

LISARDO,  PERSEO,  cazadores. —FE- 
NISA,BATO,  FAQUÍN,  BISELO,  CEmri. 

pEBseo. 
Sí  aqui  el  monstruo  se  deiUTO, 
¿  Cómo  se  había  de  hallar? 

FERISA. 

I  En  qué  temores  me  pusol 

USARDO* 

Corrimos  el  monte  en  vana 

PERSEO. 

Su  miedo,  SeBor,  le  trajo 
Al  lugar. 

USARDO. 

Desdicha  ha  sido 
Que  no  le  alcanzase  alguno. 

FAQUÍN* 

No  se  os  dé  nada ,  Señor, 
De  que  se  vaya ;  que  os  juro 
Que  no  va  contento  al  monte 
De  las  hondas  y  ios  chuzos. 
Pues  los  perros  que  le  siguen.  •< 

LISARDO. 

No  me  parece  qne  cumplo 
Mi  obligación  sin  matalle. 

PERSEO. 

Prendelle  es  le  mas  seguro^ 
O  con  lazos  6  con  redes. 

BATO. 

No  podréis ;  que  es  muy  astnlOi 
Y  sabe  el  monte  de  coro. 
FAQUIR.  (Ap.) 

Mientras  estos  importunos 
Me  brujo  andaafmscandOi 


Llenos  de  enojo  y  disí^islo, 

9uiero  trasponer  la  olla, 
decir  que  la  traspuso 
El  salvaje  que  se  fué.  ( Yase.) 

LISARDO. 

No  ha  sido  por  mí  descuido. 
Por  lo  menos,  el  no  hallarle. 

PERSEO. 

Cuando  tu  venida  supo. 
Trocó  por  la  aldea  el  monte. 

LISARDO. 

Del  haber  vuelto  me  culpo. 
¿Quién  es  aquesta  zagala? 

BATO. 

Llega,  Lannu 

Una  mujer. 

BATO. 

Señor,  madrina  ha  de  ser 
Con  vos,  por  su  talle  y  gala. 

LISARDO. 

Presumo  que  en  la  ciudad 
Os  he  visto,  y  aun  sospecho 
Que  le  debéis  á  mi  pecho 
Principios  de  voluntad. 

FERISA. 

Si,  Señor,  principios  fueron, 
Pues  que  de  alli  no  pasaron. 
(Ap.  Aunque  no  poco  duraron, 
Pues  hasta  agora  vivieron.) 
Vísteisme  nn  dia.. .  (Ap  Eti  el  ma r, 
Donde  se  anegó  mi  honor, 
Y  donde  fuera  mejor 
Acabarme  de  anegar.) 

LISARDO. 

Aparte  quisiera  hablarle; 
Que  me  pareces  muy  bien. 

FEXISA. 

No  hay  parte  donde  no  estén 
Mis  desdichas  de  mi  parte. 

LISARDO. 

¿Cómo  vives  esta  a'dea? 
Que  con  galas  de  ciudad 
Te  vi  en  la  corte. 

FBIflSA. 

Es  verdad. 
Como  eso  el  tiempo  rodea. 
Cuentan  acá  los  pastores 
Que  áJüpiter  se  quejó 
Un  monte  (presumo  yo 
Que  de  los  montes  mavores), 
Diciéndole :  iGran  Seüor, 
Cuanto  has  criado  se  mu  la - 
Si  yo  estoy  Arme,  es  sin  duda 
Que  tengo  poco  valor. 
Los  que  estaban  encumbrados 
Rajan  tan  bajos,  que  espantan. 
Ya  sus  puestos  se  levantan 
I^s  que  estaban  derribados. 
Alguno  fué  pobre  ayer 

?ue  hoy  tiene  suma  riqueza, 
otro  viene  á  gran  pobreza. 
Que  tuvo  inmenso  poder. 
¿Cómo  yo  nunca  soy  mas 
De  aquel  ser  en  que  naci?t 
Pero  respondióle  asi : 
t  i  Oh  necio!  ensañado  estés. 
Déjalo  todo  muuar. 
Pues  firme  puedes  vivir ; 

9ue  quien  no  pudo  subir, 
ampoco  podo  ba^ar.» 
Yo  pude  subir,  bajé. 

LISARDO* 

Paes  ¿VOS  pndistes?... 

FLMSA. 


Nosé... 
d«ilgaaIm«beponiiJo. 


De  corle  k  monte  he  venido» 
Para  que  segura  eslé. 

LISAROO. 

üo  solo  con  la  hermosura 
Divinamente  adornada. 
Que  mas  de  ser  envidiada 
Que  envidiosa  os  asegura» 
Matáis,  Laura  celestial. 
Mas  con  el  ingenio,  á  quien 
Me  rindo  para  que  os  den 
Los  méritos  premio  isual. 

Y  pues  que  somos  padrinos 

Y  babemos  de  ser  parientes, 
Oid  mas  cerca. 

aistLO. 
No  intentes» 
Bato  amigo,  desatinos. 
La  cena  seií  bastante. 

BATO. 

Estoy  de  contento  loco« 
Matar  una  vaca  es  poco» 
Malar  quiero  un  elefante; 
Que  un  principe  convidado 
No  se  tiene  cada  día. 

ESCENA  ZBL 

faquín,  e(m  uno  olía  quebrado.  — 
LISARDO,  FENISA,PERSEO,BATO» 

BISELO»  CAZADORES,  GENTE. 
FAQOUf. 

Llorad  la  desdicha  mia, 
Llorad,  pistores  del  prado» 
Sobre  estos  cascos  llorad. 

LISARDO. 

4Qué  es  eso»  Perseof 
nnsEo. 
Señor, 
Quejas  son  de  un  labrador. 

LISARDO. 

¿Qué  te  han  hecho? 

FAQUni. 

¡Hay  tal  maldad  I 
Aqoi  fué  Troya. 

KRSKO. 

¿Qué  tienes? 

FAQl'lN. 

BeSor,  huyendo  de  aquel 
Salvsóefleroycrocl, 

gue  á  matar  al  campo  vienes, 
D  la  cocina  me  entré. 
Adonde  encontrando  luego 
La  olla  que  estaba  al  fuego 
Puesta  para  su  mercé, 
Al  monte  se  la  llevó, 
A  quien  llorando  segnf ; 
Has  por  voces  que  le  di» 
Solos  los  casóos  dejó. 

RATO. 

¿Por  qué  no  me  lo  dedas  ? 
¿Qué  nabemos  de  hacer  agora  ? 

LISARDO. 

Estas,  en  fln,  son,  Seüora, 
Las  nuevas  pasiones  mias. 
Amor  es  el  monstruo  a  quien 
Hoy  be  venido  á  matar, 
Annque  he  venido  á  quedar 
Muerto  á  sus  manos  también. 
Pero  porone  prometí 
Que  el  del  monte  mataría» 
Vuelvo  á  la  misma  porfía, 
Sin  vos.  mi  Laura,  y  sin  mL 
Volvere  con  la  Vitoria 
A  presentaros  la  fiera; 

£ue  tí  la  de  Atenas  fuera, 
o  taviert  á  menos  gloria. 

Y  asi,  os  pido  qne  esperéis 

SI  voiveraie  á  ver  eon  gusio« 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 

PE51SA. 

Fuera  de  lo  que  es  tan  Justo» 
Y  vos,  Señor,  merecéis. 
Me  corre  la  obligación 
De  la  merced  receblda. 

LISARDO. 

No  Ti,  Perseo,  en  mi  vida 
Tanta  gracia  y  discreción. 
Vengan  esos  labradores ; 
Que  el  monte  quiero  cercar. 

PERSEO. 

Del  monte  pueden  contar 
Ramas,  árboles  y  flores. 

rAQVUf. 

¡Ay  mi  olla! 

RATO. 

El  pagará. 
Si  el  Prindpe  da  con  él» 
La  olla. 

RISBLO. 

¡Oh  fiera  cruel! 

FAQCIX. 

4E0  qué  historia  escrita  eslá 
Olla  de  Un  alU  loa? 

RATO. 

¿De  qaé  lloras? 

FAQVIll. 

Yo  lo  sé. 
(Ap,  t  Voto  al  sol  que  me  zampé 
La  olla  de  popa  á  proa! ) 

(VaJiM.) 


Monte. 
ESCENA  Xm. 

LEONIDO. 

Montañas,  donde  he  nacido 

Y  en  su  aspereza  Criado, 
Peñascos,  que  me  habéis  dado 
Los  pechos  con  aue  he  vivido» 
Leones,  que  de  Leonido 

El  nombre  también  me  distes» 
Ya  no  soy  aquel  que  vistes ; 
Otro  vengo  del  que  fui; 
Que  ya  no  fiay  señal  en  mi 
Del  alma  que  me  pusistes. 
Los  consejos  de  Fileno 

Y  los  libros  que  me  dio, 
Cuando  en  vosotros  murió 
De  años  y  virtudes  lleno, 
Puesto  que  no  los  condeno. 
No  han  movido  á  tal  blandura 
Mi  condición  fiera  y  dura» 
Imposible  de  mover. 

Como  de  aquella  mujer 
La  soberana  hermosura. 
Laura  (que  asi  te  nombraron 
Los  pastores  de  aquel  cielo 
Donde  vives),  ya  recelo 

8ne  contigo  me  mataron, 
ulce  veneno  me  echaron 
En  tus  ojos  de  tal  suerte. 
Que  me  na  de  matar  no  verte, 

Y  el  verte  me  ha  de  matar ; 
Pues  si  te  voy  á  buscar, 
También  me  han  de  dar  la  muerte* 
¡Notable cosa  es  amor! 

Muchas  he  visto  ó  leido 
Del  gran  poder  que  ha  tenido; 
Mas  esta  agora  es  mayor» 
Porque  mover  mi  rigor 
A  lágrimas  y  blandura 
Le  ha  dado  la  investidura 
Del  mayor  rey  de  los  reyeii 
Pues  yo  no  sujeto á  leyes» 
Lo  estoy  á  tanta  hermosorii 

|0h  (fi|  mayor  bl«o  mortelf 
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Alta  Imitación  del  cielo, 
Por  mas  que  corra  su  velo 
De  cortinas  de  cristal ! 
Mátame,  trátame  mal ; 

8ue  tuyo  tengo  de  ser. 
ombres,  ya  no  hay  que  temer» 
Segara  la  tierra  está; 
Guardaos  solamente  va 
De  hermosura  de  mujer. 
Yo  he  visto  la  primavera 
Dar  á  este  campo  alaria ; 
Yo  be  visto  salir  el  día 
De  aquella  dorada  esfera; 
Yo  he  visto  en  esta  ribera 
Cantar  las  sonoras  aves, 

Y  entrar  con  salva  las  naves» 
Pero  ¿qué  tiene  que  ver 
Con  mirar  amanecer, 
Laura,  tus  ojos  suaves? 

¡Ay,  sueño,  sí  me  vencieses!... 
Pero  si  podrás ;  que  eslov 
Tal,  sueño,  que  á  ti  me  doy, 
Para  que  vidfa  me  dieses. 
Al  pié  de  aquestos  clpreses 
Rindo  el  cuerpo  fatigado 
De  mil  desdichas  cercado. 
Si  es  desdicha  y  no  locura 
Amar  tan  alta  hermosura 
Con  imposible  cuidado. 

{Éehoie,) 

ESCENA  xnr. 

XISARDO,  cottUH  veiia¿/0.— LEONIDO» 
dormiéú» 

LISARDO* 

Al  ruido  desta  fuente. 
En  cuyo  susurro  manso 
Parece  (|ue  abejas  forman 
Sus  artificiosos  vasos. 
Dejando  mi  gente,  vengo. 
Que  entrojaras  y  peñascos 
Buscan  aquel  monstruo  fiero» 
De  naturaleza  agravio. 
¡  Oh  qué  sitio  tan  hermoso! 
iQuien  hallara  en  este  campo» 
Laura,  tus  ojos  divinos ! 
Fuera  yo  París  troyano» 

Y  t&  la  desnuda  Venus. 
¡Qué  gracioso  y  verde  campo! 
Parece  que  han  de  salir 

Por  entre  aquestos  peñascos 
Los  centauros  de  la  nube 
A  quien  dio  Ixion  abrazos. 
Quiero  llegarme  á  la  fuente , 
Pues  que  ella  me  está  llamando, 

Y  para  bañarme  el  rostro 
Hacer  su  cristal  pedazos. 
¡Válgame  el  cielo !  ¡Qué  es  esto! 

ISi  es  este  el  monstruo?  ¿Qué  aguardo» 

Que  no  le  quito  la  vida? 

Muera...  Pero  tente,  mano; 

Que  viene  un  fiero  león. 

¡Defendedme,  cielo  santo! 

(Sale  un  león  y  deijnerta  4  Leonido,^ 

LEORmO. 

¿Por  qué  me  quitas  el  sneño? 

lisaudo*  {Ap.) 
Si  agora  mi  gente  llamo» 
PwScati  cobardía. 

LBomao* 
¡Aquí  un  hombre !  ¡ Eztra&octso! 
Estáte  quedo,  león; 

gue  el  valor  que  estoy  mirando 
n  este  hombre,  me  aficiona. 
iQué  valiente !  Qué  gallardo 
Con  el  venablo  le  espera ! 
Déjale  estar.  Vete,  hermano» 
Tiiélvete,  hermano,  á  la  cue? •» 
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Vuélvele.  Paes  que  yt  esUmos 
CuertK)  á  cuer|io  en  esie  valiei 
Mtrn,  gallardo  soldado, 
Si  habernos  de  pelear ; 

?ue  tú  con  ese  venablo 
yo  con  aqueste  tronco 
Podemos  partir  el  campo. 

LISARDO. 

¿Eres  homlure? 

LEOUlDO. 

¿No  lo  vesT 

LISARDO. 

iCómo  entre  estos  montes  allos 
Vives  fiera,  si  eres  hombre? 

tEomoo. 
Aqui  fiera  me  criaron 
Los  leones,  y  el  que  viste 
Es  por  el  pecho  mi  hermano; 
Que  su  madre  me  le  di6. 

usaIido. 
Pues  dime :  ¿quién  te  ha  ensefiado 
Nuestra  len^a? 

LEONIOO. 

En  esa  cueva 
TlvIÓ  un  ermltaSo  santo. 
Que  me  crl6  y  me  ensefió. 

LISARDO. 

Í Cuánto  me  Imliiera  pesado 
le  halMsrte  muerto,  pues  pude, 
Cuando  al  pií:  dése  olmo  blanco 
Lo  fueras  para  esta  punta» 
A  no  detener  mis  manos 
Por  una  (üerza  invencible 
Que  me  detuvo  los  brazosl 

leomdo. 
A  mi  me  obligó  la  misma 
A  detener  por  milagro 
La  furia  de  aquel  león. 
Que  no  te  hiciera  pedazos. 

LISARDO. 

Pues  si  te  agradad  de  mi 
Como  yo  de  ti  me  agrado, 
Vente  á  la  corte  conmigo, 

Y  vive  como  hombre  humano. 
No  como  fiera  entre  montes, 
Sujeto  al  primer  engaño 
Que  estos  villanos  intenten ; 
Que  en  efeto  son  villanos. 

leomdo. 
He  leído  en  unos  libros 

8Qe  hay  allá  testigos  falsos, 
nvidias  de  la  virtud. 
Del  ingenio  y  del  buen  trato. 

Y  como  aquí  estoy  seguro. 
No  quiero  ser  desdichado 

Y  perder  tanto  sosiego. 

LISARDO. 

No  podris,  si  jo  te  guardo. 

LEOIflDO. 

Pues  ¿quién  sois  vos  en  la  corte? 

LISARDO. 

Bof  el  principe  Lisardo. 
LKoxmo. 
¿El  Prinelpe  sois? 

USARDO. 

Yo  soy 
Bl  que  heredero  me  llamo 
Del  reino  de  Al^andria. 
Casado  soy,  y  no  aguardo 
Sucesión,  porque  mi  esposa 
Yace  mas  há  de  diez  años 
En  una  cama,  por  horas 
La  fiera  muerte  esperanda 

LEOMIDO. 

ÍDaisme  palabra  de  ser 
lí padre.  Señor, y  amparo, 

Y  ae  tratarme  como  hombre. 


Dar  vestidos  y  regalos 

Y  enseñarme  armas  y  letrasT 

LISARDO. 

Yo  la  doy  ai  cielo  santo. 

LEOÜIDO. 

Pues  alio,  yo  voy  con  vos. 

LISARDO. 

Allí  está  mi  gente,  vamos. 

LKONIDO. 

Mirad  que  mi  padre  so)8. 

LISARDO. 

Y  si  te  hubiera  engendrado, 
No  fuera  con  mas  amor 

LE0N1D0. 

Adiós,  monte,  adiós,  peñascos; 
{Ap,  Que  por  ver  á  Laura,  voy 
A  vivir  en  los  palacios 
Del  Rey,  donde  en  traje  de  hombre 
Pueda  merecer  sus  brazos.) 


ACTO  TERCERO. 

Saloo  del  palacio  real,  en  Alejandría. 

ESCENA  PRIMERiL 

FENiSA,  CLÁVELA. 

PENtSA. 

No  quiere  amor  que  reporte 
Brazos  de  afición  tan  llenos. 

CLAVEU. 

Por  muchos  años  y  buenos 
Vengas,  Fenisa,  á  la  corte; 
Que  no  en  bien  que  la  aldea 
Tuviera  allá  tanto  bien. 

rSRISA. 

¡Plegué  al  cielo  que  por  bien 
En  tantas  desdicnas  sea ! 
Halló  el  principe  Lisardo 
Un  monstruo  en  esa  mon tafia, 
Que  el  fiero  mar  cerca  y  baña... 
Digo,  un  mancebo  gallardOi 
Que  en  su  aspereza  vivia 
Sin  saber  su  fundamento; 

Y  viendo  su  entendimiento» 
Le  ha  traído  á  Alejandría ; 

Y  de  mi  padre  informado, 
Se  le  ha  dado  por  maestro. 

CLÁVELA. 

Tuve  del  disgusto  vuestro 
Cuando  os  iMirtistes,  cuidado. 
Porque  Teoandro,  ignorante 
De  tu  desdicha,  sentía 
tíue  la  ocasión  que  perdia 
Fuera  remedio  importante 
Para  que  él  tuviera  hacienda, 

Y  tú  marido  en  Perseo. 

FBiXISA. 

De  mis  desdichas  no  veo 
Cosa  que  mi  bien  pretenda; 
Antes  el  haber  venido 
A  palacio  ha  renovado 
A  mf  desdicha  el  cuidado, 

Y  á  su  memoria  el  olvido. 
El  haber  bailado  en  él 
Muerta  U  Princesa,  estima 
Por  un  bien  que  me  lastima 
Mi  desventura  cruel ; 
Porque  no  me  sirve  á  mi 
De  esperanza  que  Lisardo 
Esté  libre,  pues  no  aguardo 
Gozar  el  bien  que  perdi. 
Aun  es  para  mavor  mal, 
l*ues  viéndose  sin  mujer, 


I Y  no  pudiéndolo  ser. 
Claveta,  quien  no  es  su  Igual, 
Ha  de  dar  en  perseguirme 
Con  este  su  nuevo  amor. 
Aunque  ha  de  estar  mi  valor 
Como  mis  desdichas  firme. 

CLÁVELA. 

¿Que  ha  dado  en  quererte  bien? 

FENISA. 

Sin  conocerme,  Clávela, 
En  quererme  se  desvela 

Y  en  conquistar  mi  desden. 
Ansi  el  tiempo  me  restaura 
La  ofensa  de  tanta  ausencia. 
Sin  haber  mas  diferencia 
En  mi,  que  llamarme  Laura. 
Por  este  amor  ha  engañado 
A  mi  padre  y  conducido 

A  palacio. 

CLAVEU. 

Engaño  ha  sido, 
Pero  engaño  disculpado. 
Si  bien  no  era  justo  oficio 
La  enseñanza  de  un  salvaje. 
Pues  no  és  justo  que  se  b^u'e 
A  tan  ingrato  ejercicio. 
Pues  otros  muchos  hubiera 
A  su  calidad  iguales. 

FEXISA. 

Si  algún  consuelo  en  mis  males, 

Clávela,  tener  pudiera. 

Era  solamente  ver 

Ese  que  monstruo  llamaron » 

Donde  los  cielos  cifrarou 

Gran  parte  de  su  poder. 

Ha  salido  tan  gallardo. 

Tan  cortés,  tan  entendido, 

?ue  cuanto  el  Rey  le  ha  querido, 
anlo  le  estima  Lisardo. 
No  se  hallan  los  dos  sin  él, 

Y  yo,  si  digo  verdad, 
No  pequeña  voluntad 
He  puesto.  Clávela,  en  él. 
No  porque  mal  pensamieuto 
Venza  mi  firme  opinión. 
Mas  porque  obliga  á  afición 
Su  talle  y  su  entendimiento, 

Y  por  pasarle  también 

La  que  él  á  mi  me  ha  mostrado. 

CLÁVELA. 

I  Que  está  de  ti  enamorado  f 

FENISA. 

Dice  que  me  quiere  bien. 

CLÁVELA. 

¿Nunca  mas  te  habló  Perseo 
Ln  su  casamiento? 

FENISA. 

No, 
Porque  mi  desden  venció 
La  fuerza  de  su  deseo. 

ESCENA  n. 

FAQUÍN  T  FLORA ,  de  C0rie»a»0i. 
Dichas. 

PAODIN. 

El  diablo  ponerme  hizo 
Estos  hatos  de  lacayos 

FLORA. 

Mas  galán  estás  que  un  mayo. 

FAQOm. 

¿No  fuera  yo  porquerizo, 
Flora,  de  nueso  lugar, 

Y  00  senador  aqui? 

FLORA. 

Yo  muy  bleu  me  alegro  aosl» 

PAQUIlf. 

Sos  fáciles  de  alegrar. 
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dJnda  eon  vestir  seda 
Con  so  poquito  de  oro  I 

FAOOIK. 

To,  ptrdies,  mis  batos  lloro. 

FLORA. 

Por  coanlo  allá  se  me  queda, 
Aonque  éolre  mi  esposo  Bato» 
No  se  me  da  á  mi,  Faquín, 
Un  cuatrín. 

rAQUIN. 

Mqjereafin^ 
De  la  mudanza  retrato. 
Riense  cuantos  roe  miran 
Ir  por  las  calles  ansí. 
Pues,  mochacbost  i<iué  baj  aquf, 
Que  de  las  calzas  me  tiran? 
Espero  perder  el  seso. 
Por  dobde  quiera  que  vo* 
Dicen  que  el  salvaje  so; 

Y  no  me  pesa  por  eso; 

Sne  en  fin  me  dejan  comer 
e  las  tiendas  cuanto  quiero. 

FLOaA. 

iGómo  eres  aqui  grosero. 

Y  eras  allá  bacbiller! 

FAOlim. 

Porque  bay  muchos  (no  te  espantes 
De  que  yo  como  ellos  sea) 

gne  en  saliendo  de  su  aldea, 
on  en  la  corle  ignorantes. 
De  mil  presunciones  Henea, 
Flora,  en  su  mismo  lugar 
Verás  i  mucbos  burlar 
De  Jos  estudios  ajenos , 
Que  en  llegando  á  las  dudados 
Solo  á  escribir  un  papel. 
No  bay  tantas  letras  en  él 
Como  tiene  necedades. 

Ca«AVBI*A# 

iQoIén son  estos? 

FENISA. 

Los  villanos 
Que  trajimos  de  la  aldea.— 
iQué  bay,  Faquín? 

FAQUIR. 

Ya  no  bay  que  sea. 
Pues  ya  somos  cortesanos^ 
Vos  estáis  auosenUda 
Como  en  palacio,  á  la  fe. 

FBNISA. 

¿QttébaydeLeonidof 

FAOUIlf. 

No  sé; 
Sé  que  la  corte  le  agrada. 
Allá  le  estaba  ensefiando 
Un  picador  á  correr 
Un  caballo,  que  ba  de  ser 
Grao  sneldadomaginando; 
Porque  se  le  aplica  mas 
Esto  de  armas  al  vator, 
Que  no  el  estudio,  Señor. 

cuvBLA.  {Áp.  á  Fenita.) 
Pienso  que  rendida  estás. 

FENISA. 

ii  estoy ;  pero  no  be  tenido 
las  que  un  pensamiento  bonesto, 
lue  noblemente  me  ba  puesto 
a  voluntad  de  Leonido.— 
lora... 

rUMüL 

Sefiora. 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 

FERISA. 

Entra,  Clávela,  y  verás 
Lo  que  en  palacio  tenemos. 

CLÁVELA. 

Tu  bien  comienza  á  alegrarme. 

FENISA. 

Aunque  basta  agora  importuna, 
Va  no  tiene  la  fortuna 
Mal  ni  bien  que  pueda  darme. 
( Yame  toioi,  menoi  FaqidM,) 

ETCENAin. 

FAQUÍN. 

No  sé  quien  me  persuadió 
Que  viniese  á  la  ciudad, 
Dejando  la  soledad 

gue  el  ser  que  tengo  me  di6. 
ste  es  el  Rey.  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Quién  de  mis  rústicos  bueyes 
Entre  los  sagrados  reyes 
Mi  tosco  sayal  ba  puesto?  (Yoie.) 

ESCUNA  Uf. 


I... 


irlacasaT 


FERISA. 
iPodMMi 

FLOUA. 

Bien  podrás.. 


EL  REY,  USARDO,  PERSEO. 

REY. 

No  me  bas  de  replicar. 

USARIK). 

En  tu  obediencia 
Estft,  Señor,  sujeto  mi  albedrio; 
Que  con  esto  tobe  dicbo  que  no  es  mío. 

RET. 

Parte,  Perseo,  y  al  instante  trae 
La  princesa  de  Tébas,  mi  sobrina. 
No  es  tiempo  que  dilates  el  casarte, 
Pues  tanta  enfermedad  de  Florísea, 
Que  ya  goza  del  cielo,  te  ba  quiudo 
La  sucesioo  que  tanto  be  deseado. 

FEMEO. 

Las  naves  surtas  en  el  puerto  esperan. 
Daré  esa  buena  nueva  a  los  soldados. 

RET. 

Parteromplendoel  mar,yquiera  el  cielo 
Que  vuelvas  con  mi  deuda  al  patrio  sue- 
(Vote  Penco,)  (to. 

¿Qué  se  ba  becho  Leonido? 

LISARDO. 

No  le  be  visto 
Desde  aquesta  mañana;  que  le  ocupan 
Las  letru  y  las  armas. 

RRT. 

En  mi  vida 
Vi  persona  que  Ibese  mas  amable. 

LISARDO. 

Mucho  le  quieren  todos,  y  entre  todos 
Pienso  que  á  mi  me  debe  amor  notable. 

RET. 

No  pienso  que  si  fuera  nieto  mió. 
Mas  amor  me  debiera. 

USARDO. 

Lisonleas 
La  baxaffa  y  el  valor  con  que  le  tmje, 
A  pesar  de  las  fieras  y  leones. 
{7a$e  el  Rey,) 

E8GEBU  ▼. 

LEONIDO,  degaian,  TEB  ANDRÓ.-* 
LISARDO. 

LEONIDO. 

Dentro  del  alma  imprimo  tus  rasónos. 

TERARDRO. 

Hyo,  las  cortes  de  los  reyes  Heaen 


Estos  peligros  en  los  tiernos  afios. 
Las  hermosuras  son  dulces  engaños, 

Y  aun  las  llamaron  breves  tiranías. 

LEOlflDO. 

Yo  me  sabré  guardar.  (Ap.  Que  estoy 

[guardado 
Con  mas  amor  para  mayor  cuidado.) 

USARDO. 

Leonido... 

LBORIDO. 

|Señor!ittiaqui, 
Yyonedoydlveriidol 

LISARDO. 

El  Rey,  mi  señor,  Leonido^ 
Me  ba  preguntado  por  ti.. 
Amor  notaUe  le  debes. 

LE07I1D0. 

Todo  nace  de  tu  amor. 

LISARDO. 

No  se  baila  sin  ti. 

LEOMDO. 

Señor, 
T6  con  tu  piedad  le  mueves, 
Tü  su  afición  solicitas. 

USARDO. 

Tú  la  mereces  también. 
Pues,  Lndndo,  ¿estudia  bien? 

TEBAIfDRO. 

Parte  del  tiempo  le  quilas, 
Aunque  en  el  poco  que  tiene, 
Diestramente  á  saber  llega 
La  lengua  latina  y  griega. 

USARDO. 

A  ver  á  mi  padre  viene. 
Que  ha  dado  en  tenerle  amor 

Y  en  gustar  de  hablar  con  él. 

TEBARDRO. 

Será  estudio  para  él 
De  mas  provecho.  Señor. 

LISARDO. 

Déjanos  solos  aqui. 

TEBANDRO. 

Por  él  vdveré  después.  (Vote.) 

ESCENA  VI. 

LISARDO,  LEONIDO. 

LEOIIIDO. 

Mil  veces  beso  tus  pies, 
Pues  sin  haber  parte  en  mi. 
Que  á  aOcion  pueda  obligarte, 
Me  muestras  tanta  afición. 

LISARDO. 

Mas  pienso  en  esta  ocasión 

8ae  del  alma  te  doy  parte, 
bliga  tu  entendimiento, 
De  quien  eslojr  confiado 
Que  te  dará  mi  cuidado. 
Si  no  piedad,  sentimiento. 

LEONIDO. 

¿Cuidado  tienes,  Señor? 

LISARDO. 

SI,  Leonido, 

LEONIDO. 

¿Qué  cuidado 
En  tu  grandeza  y  estado? 

LISARDO. 

Uno  que  se  llama  amor. 
Por  teórica  sabrás. 
Ya  que  por  práctica  no, 
Quien  es  amor. 

LEONIDO. 

Ya  sé  yo 
En  el  peligro  que  estas ; 
Que  en  los  libros  de  Fllctt6 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  L01>B  DE  VEGA  CARPIÓ. 


t 


Maebaí  historias  Ul; 
De  quien  supe  j  entendí 
Que  ert  amor  aulce  veneno, 
Con  quien,  ciega  la  razón, 
FalUbaellibre  albedrio. 

LI8ABD0. 

Ese  es  mi  mal. 

LEOMIOO.  (Ap.) 
Y  aun  el  mió. 

USAftDO. 

En  la  mayor  perfección 
De  entendimiento  j  belleza 
Pose  el  alma. 

Lcomno.  (Ap.) 
Y  yo  también. 

USARDO. 

Un  agradable  desden 

Y  una  sabrosa  aspereza 
Pudieron  tanto  conmigo^ 
Que  vivo  fuera  de  mi. 

LC091DO.  {Ap.) 

Y  yo  por  vivir  sin  rol, 
Huyo  lo  mismo  que  sigo. 

USAS  DO. 

Truje  con  cierta  invención 
A  la  ciudad  la  que  adoro, 
SI  bien  guardando  el  decoro 
A  su  honesta  inclinación. 

Y  conquisto  su  belleza. 

LEOniDO.  (Ap.) 

Y  yo  soy  en  la  ciudad 

Un  monstruo  de  voluntad, 
Que  no  de  naturaleza. 

LiSAnoo» 
En  lo  que  estAs  murmurando. 
Presumo  que  has  conocido 
El  bien  que  adoro,  (.eonldo, 

Y  que  le  estás  envidiando ; 
Que  estás  en  todo  tan  diestro, 
Que  ya  sabrás  que  ha  causado 
En  mi  alma  este  cuidado 

La  hija  de  tu  maestro. 
Laura  es.  Lconido,  por  quien 
Vivo  en  tal  desasosiego ; 
Es  su  hermosura  mi  fuego, 

Y  es  mi  muerte  su  desden. 
Gomo  vives  en  so  casa, 
Gomo  la  ves  cada  dia, 
Aunque  con  tanta  porfía 

£1  Rey  me  fuerza  y  me  casa. 
Quiero  que  la  bables  en  mi, 
Yla  digas  mi  pasión; 

9ue  si  me  tiene  aOciotti 
e  deberé  el  alma  á  ti. 
Que  si  por  ti  me  la  vuelve, 
La  deuda  confesaré, 
O  por  lo  menos  sabré 
Que  en  matarme  se  resuelve. 
Dile  que  no  importa  nada 

8ne  me  case  el  Rey,  ni  sea 
ausa,  si  mi  bien  desea. 
Para  aue  responda  airada; 
Que  ella  en  el  alma  ha  de  ser 
Mi  mi^er;  que  la  que  viene 
Para  serlo,  solo  tiene 
El  nombre  de  mi  mujer. 

Y  que  en  prendas  de  mi  amor 
Se  ponga  aqueste  diamante, 
Que  no  tiene  semejante 

Ni  en  la  luz  ni  en  el  valor. 
Di  que  á  su  padre  daré 
El  oficio  que  quisiere, 

Y  que  esta  noche  me  espere. 
Que  á  hablarla,  Leonido,  iré. 
Mientras  que  tomas  lición 
De  las  lenguas  que  te  eoseha. 

Y  si  todo  lo  desdefia 

Gon  su  honesta  condición, 
Dile  que  me  be  do  valer 


Del  poder  y  de  la  fuerza ; 
'  '^ue  como  el  amor  me  fuerza, 


R 


odrá  forzarla  el  poder. 

Y  esto  todo  con  templanza, 
Gomo  lo  fio  de  ti. 
¿Haráslo  ansi! 

LBomno. 
Señor,  si. 

LISARDO. 

Pues  en  esa  confianza, 

Y  en  el  nombre  que  te  he  dado 
De  hijo,  parto  contento: 

Que  ha  de  ser  tu  entendimiento 
ftemedio  de  mi  cuidado. 

E8GEIIA  VU. 

LEONIDO. 


(Vose.) 


fe 


A  quién  ha  sucedido 

esdicha  mas  notable?  ¡  A  y  Laura  bella ! 
¡  Ay  Laura!  hoy  te  be  perdido. 
¡Fiero  rigor  de  mi  enemiga  estrella ! 
Pues  cuando  presumía, 

Y  no  sin  causa,  amor  que  fueses  mia, 
Poderoso  enemigo,  * 
Competidor  que  no  consiente  iguales, 
Puede  tanto  conmigo, 
'uemeha  dejado  en  ocasiones  tales, 

ue  no  baj  por  donde  huyas, 
i  del  te  bbren  Us  defensas  luyas. 
¿A  aquesto  me  han  traído 
Del  monte  do  vivi  con  tal  sosiego? 
Honrarme  el  Rey  ha  sido 
La  primera  centella  de  mi  Alego, 
Pues  que  por  enseñarme , 
A  Laura  trujo  aquí  para  matarme. 
Pues  perder  el  respeto 

Y  la  onediencia  al  Principe  no  es  cosa 

8ue  cabe  en  mi  sugeto, 
i  en  mi  naturaleza  generosa. 
Parlo  soy  de  una  sierra. 
La  reina  de  las  fieras  me  di6  el  pedio ; 
Mas  la  sangre  que  encierra 
Hi  corazón ,  de  mil  desdichas  hecho. 
No  admite  deslealtades; 
Que  estas  se  saben  mas  por  las  ciudades. 
Pues,  Laura,  no  he  de  verte 
Bo  ajeno  poder ;  que  solo  puedo 
Ausentarme  y  penierte ; 
Quf  no  he  de  verte  en  su  poder  si  quedo 
Para  solicitarte; 
Que  ni  puedo  perderte  ni  dejarla» 

B8CE1IA  Vm. 

FAQUIN.-LBONIDO. 

FAQUm.. 

Ni  sé  por  dónde  te  vas. 
Ni  sé  por  dónde  te  vienes, 
Ni  sé  la  vida  que  tienes 
Después  que  en  la  corte  estáfi 
En  soldemente  buscarte 
Se  me  pasa  todo  el  dia. 
Que  allá  en  la  aldea  soUa..: 

LBomoo. 
Ta  no  tendrás  que  untarte* 
Junta  mi  ropa,  FaqujB» 
Gon  gran  seerelo. 

rAQOtlI. 

¿Por  Dios?.- 
LBomao. 
SI,  amigo,  para  los  dos 
Hoy  hace  la  corte  fin. 

faquín. 
Laura  ¿no  lo  ha  de  saber? 

1.BOKIB0. 
De  ti  no,  mu  de  mi  si. 
Ye  presto. 


topares  al  maestro, 
'le  digas  cosa  alguna. 


PAom< 
Toyysinml. 
Salto  y  brinco  de  pracer. 

LEomoo» 
Si 
No 

faquín. 

Vuelve  á  tu  antigua  fortuna. 
El  campo  es  el  centro  nuestra 
Deja  la  dudad  confusa, 
Donde  hacer  y  decir  mal 
Es  todo  el  trato  y  caudal 

gue  entre  los  hombres  se  usi. 
s  casa  con  muchos  dueños» 
Mar  de  engaños  y  temores. 
Donde  los  peces  nuyores 
Se  engullen  á  los  pequeftofi. 
Aqui  nadie  se  acobarda 
De  los  que  en  las  plazas  vendeit 
Porque  cuando  mas  ofenden 
Tienen  ángeles  de  guarda. 
Aqui  enriquece  el  mandar 

Y  empobrece  el  no  iwder, 
Anda  de  luto  el  pnoer 

Y  de  color  el  pesar. 

Aquí,  en  fin,  parque  te  aaombüi. 

Hay  gentes  tan  inhumanas. 

Que  van  á  alquilar  ventanas 

Para  ver  matar  los  hombres.     (FcmJ 


^ 


FBNISA.-LEONIOa 

fBNlSA. 

Leonido  amigo,  ¿qué  haoesf 

ÍEn  qué  te  ocupas  y  entiendes? 
lucho  te  estorba  el  palado, 
Y  el  privar  te  desvanece. 
Apenas  oyes  lición. 
Dando  ocasión  que  se  queje 
Mi  padre  de  ti. 

tiiONiao. 
Señora, 
Ya  poeo  eeoparme  pueden 
Los  pensamientoequedioea. 

FUQSA. 

Triste  estás. 

tfONioa 
Mo  estoy  alegre. 

FBNlSA. 

Qué  tienes?  Qué  novedad 
sestaf 

LKONiaO. 

Quien  amor  tiene. 
Siempre  tiene  novedades ; 
Que  es  amor  todo  addeotet. 

PBNIU. 

¿Qué  te  ha  hedió  á  ti  d  amor? 

LBomno. 
Muchos  males»  pocos  bienes. 
Grandes  disgustos ;  que  en  m 
Es  de  la  fortuna  huésped : 
Didpulo  de  la  luna 
Le  llamó  un  sabio. 

FBRliA. 

¿Qoéofeode 
Tu  voluntad,  d  la  mía, 
Leonido,  le  la  agradece? 
LBONino. 
Laura,  yo  le  ri,  yo,  Laura* 
Te  vi  convertida  en  nieve 
Una  tarde  que  un  desmavo 
Te  estaba  hurtando  claveles. 
Yo  te  amé,  Laura ;  que  yo 
Era  monstnm  porque  fuese 
Monstruo  de  amor;  ya  lo  ful. 
Vine  á  la  eorte  por  verte, 
Agradé  al  aey»  Me  yer  «i» 


Mas  porque  gastan  los  reyes 
De  las  cosas  peregrinas, 

Y  fiíi  peregrÍDO  siempre. 
Contenió  estaba  jfo,  Laura, 
Si  puede  ser  que  contente 
A  un  solo  tanto  ruido. 
Tantas  cosas  direrenles ; 
Mas  e!  principe  Lisardo 
De  manera  me  entristece 

Con  lo  que  boy  me  manda,  Laura, 

8ue  es  fuerza  que  me  destierro 
e  ti,  del  y  de  la  corte. 
ruiiSA. 
iQuédicesT 

LEOHinO. 

Digo  que  quiere 
Que  te  diga  que  te  adora, 
I  que  á  quererle  le  esfuerces. 
Porque  si  no  te  esforzares. 
Te  hé  de  forzar  á  quererle. 

Y  en  fe  de  que  amante  Grmo 
Te  adorará  eternamente, 
Te  entia  aqueste  diamante. 
Que  emular  al  sol  pretende 
Con  sus  relevantes  rayos. 
Tómale,  porque  contemples 
La  Gneza  de  su  amor. 
Porque  eoo  él  la  encarece. 
Yo  ¡  triste !  que  imaginaba, 
Luego  que  el  Bey  me  pusiese 
En  el  estado  que  él  dice. 
Por  lo  mucbo  que  me  quiere, 
Casarme  contigo,  estoy 

Tal,  que  es  fuerza  que  le  deje. 

rBNISA. 

Escacha,  Leonido,  escucha. 

LKonmOé 
Déjine,  Liara. 

rsifisA. 

Detente; 
e  yo  te  daré  una  amiga 
al,  que  presumo  que  puede 
Desenamorarte. 

LBOznoo. 

Laura, 
Hombre  que  amarte  merece. 
Mas  querrá  morir  por  ti 
Aboneddo  y  ausente» 


al 


lV§$e.) 


¡Qué  poeo  puedo  oonllgo ! 
wis  ¿qué  importa  que  me  deje? 
lEs  amor?...  Mas  no  es  amor; 
Que  el  que  le  tengo  no  excede 
De  aquella  honesta  virtud 
Del  que  otro  amor  agradece. 
Xóiiio  haré  para  Impedir 

FLOBAí  FAQUÍN,  eanMnthéé  rna. 
^FEMISA. 

FLoai. 

Aunque  supiese 
Hr  Toeee»  no  he  de  soitalle. 

rAOuia. 

ia  te  digo  que  le  sueltes. 

rBHISA. 

.Qoéeaesol 

FLoaa. 

Lien  Faquín 
fto  sé  qué  ropa. 

rimsA. 

No  Heves 
Hopa  ninguna  de  aquí , 


Poi 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 
Sin  que  primero  la  muestres. 

rAQUUf. 

Es  ropa  de  mi  señor, 

Y  él  me  la  ha  dado ;  que  quiere 
Irse  al  monte  en  que  vivía. 

tEKISA. 

t Sabes  si  Ucencia  tiene 
lel  Rey  y  el  Principe? 

FAQDI?!. 

No. 

PENISA. 

Pues  no  es  justo  que  él  intente 
Partirse  de  esa  manera. 
Ni  tú,  necio,  obedecerle. 

Y  á  mi  padre  ¿  no  es  razón. 
Faquín,  ^ue  se  la  pidiese, 
Siendo  dicípulo  suyo. 
Como  á  los  maestros  suelen  ? 

Sefiora,  yo  no  reprico 
A  lo  que  Leonido  debe 
A  la  razón ;  so  criado. 
Mandóme  que  le  sirviese 
Perseo,  y  que  de  mi  aldea 
Viniese  a  la  corte  á  hacerme 
Hombre  con  aquestas  calzas, 
Donde  hay  dos  mil  pretendientes 
De  alguna  cosa  mas  lumpia ; 
Qué  culpa  tengo  en  tenerle 
f  ducho,  y  servirle  en  todoT 

FENISA. 

No  quiero  yo  une  nos  llevea 
Alguna  cosa.  Descoge. 

FAQVm. 

Ni  yo  quiero  que  sospechen 
De  mi  rraqueza  tan  grande ; 
Que  entre  lascrabas  y  bueyei 
No  se  aprende  á  hurtar. 

FBIIISA« 

Pues  ¿dónde! 

FAQinif. 

En  las  ciudades,  que  tienen 
Cambios,  mohatras,  usuru. 
De  que  tantos  enriquecen, 
Los  oflcios  y  otras  cosas 
Que  callo,  porque  me  entiendeOt 

FSmBA. 

Descoge,  descoge  el  lio. 

FAOOIN. 

Estas  son  aquellas  pieles 
QuetmÚo  Leonido  allá. 

PEinSA. 

¿Para  qué  las  trujo? 

FAomiT. 

Advierte. 

Hay  muchos  qne  en  alto  estado 
No  es  posible  que  se  acuerden 
Del  estado  qne  tenian, 
Tanto  en  fin  se  desvanecen ; 

Y  Leonido,  como  es  sabio. 
Me  mandó,  por  si  subiese 
Del  lugar  en  que  nació 

A  algún  lugar  eminente, 
Lastnyenu 

FENISA. 

iQué  son  estos? 

FAQOIlf. 

Libros.  Laura,  diferentes. 
Este  es  Plndaro,  este  Homero, 
Aristóteles  es  este, 
YeslePlaton. 

FiioaA. 

iCielo  sania! 

FAQUIH. 

iQné  te  torba  y  eotristeeet 

FENISA. 

t  Rebocillo  aqol  con  oral 


f5V 

!  FAQl'lN. 

Ese  me  dio,  que  trújese 
Con  gran  cuidado,  Leonido, 

Y  déílo  ha  tenido  siempre. 

FBISfSA. 

(Ap,  Toda  el  alma  se  ha  lurLado» 
Piadosos  cielos,  de  verlo. 
No  debe  de  ser  sin  causa 

8ae  á  la  memoria  recuerde 
esdichas  que  siempre  estin 
Atormentando  presentes. 
Con  este  envolví  á  mi  hijo. 
Cuando  á  las  fieras  silvestres 
Le  eché  en  el  monte.  ¡  Ay  de  mi! 
Amor  me  dice  que  es  este. 
No  en  balde  me  ama  Leonido, 
Aunque  la  causa  no  entiende» 
Ni  yo  le  amaba  sin  causa. 
Disimularme  conviene; 
Que  |>or  ventura  los  cielos 
De  mis  desdichas  se  duelen.) 
Flora,  todo  aqueso  guarda ; 

Y  til,  para  que  le  ruegue 
Qne  no  se  vaya  á  Leonido, 
Persuádele  que  espere 
Soiamente  á  que  le  hable. 

faquín. 

Alcanzaré  fácilmente 

?ue  os  habré,  porque  os  adora, 
dentro  del  auna  os  tiene. 
(Ymue  Flora  y  Faquín,) 

BtCENAZn. 

FENISA. 

Piadosos  cielos,  soberanos  cielos. 
Que  por  tantas  hermosas  celosías 
Miráis,  corriendo  los  azules  velos , 
Por  tantos  años  las  desdichas  mías : 
Después  de  tau  mortales  desconsuelos. 
Después  de  tantas  ansias  y  porfías. 
Tanto  bien,  tanto  amor,  lamo  contento, 
O  mi  vida  acabad  ó  mi  tormento. 
Pero  ¿qué  me  detiene  el  temor  justo 
De  que  eso  sea  un  aparente  engaño 
Para  templar  el  alma  su  disttusto, 
Siendo  el  gusto  interior  el  desengaño? 

Y  no  le  agradecer  es  caso  injusto, 
Paesquiere  por  camino  tan  extraño 
El  cielo  poner  fin  i  mis  enojos. 
Ahua,  si  es  este,  diselo  á  los  ojos. 


LEONIDO.— FENISA. 

LEONIDO. 

SI  pudiera  adorándote  enojarme, 
Laura,  contra  las  leyes  dei  respeto. 
Lo  hiciera  en  ocasión  que  quieres  darme 
A  que  tenga  de  ti  tan  mal  conecto. 
iDe  tu  casa  presumes  que  llevarme 
Puedo  tu  haciendayo?Pues  ¿á  qué  efeto? 

¿Serán  tus  galas  para  el  monte  buenas, 
I  están  de  perlas  y  diamantes  llenas? 
Por  lo  que  tü  debieras  enojarte 
Era  porque  me  llevo  á  mi  tan  tuyo, 
Que  como  hacienda  tuya  puedo  en  part^ 
Decir  que  esclavo  de  tus  ojos  buyo. 
Pero  ¿qué  tienes  tú  para  llevarte. 
Si  no  es  que  cuanto  soy  te  restiuiyo, 
Y  te  quito  el  amor  en  esta  ausencia. 
Haciendo  átuhermosuracompetencia? 
iQué  me  miras  atenta?  No  parece 
Que  me  has  visto  jamás.  Habla,  respon* 
Nada  te  llevo  hurtado,  si  merece    [de. 
Tal  nombre  el  alma  que  de  ti  se  esconde. 
Si  quieres  vermeel  pecho,  ya  seofrecOf 
Laura,  á  mostrar  aquel  lugar  adonde 
Hiio  á  Ui  amor  altar  tan  firme  y  fuerte» 
QnelalamortaUdad  lohortó  á  lanmarts. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


PEIIIU. 

Leootdo,  de  (o  amor  agradecida, 
Hice  aquellas  cobardes  diligencias; 
Que  el  alma,  que  llevabas  escondida, 
No  entraba  en  tan  humildes  diferencias. 
Todo  para  obligarte  ¿  que  la  vida, 
üue  con  partirte,  á  tanto  mal  sentencias, 
To  obligue  á  detenerte  ▼  á  escucharme; 
Que  por  quererte  yo,  no  ñas  de  matarme, 
bi  te  Hieres  oyéndome,  si  fueres 
Tan  cruel  para  mi,  si  tan  ingrato. 
Seré  muriendo  ejemplo  de  mujeres, 
Tú  de  los  hombres  cíe  villano  trato. 
El  no  quererte  como  tú  me  quieres , 

Y  el  justo  casamiento  que  dilato. 
Consiste  en  imposibles  mas  extraños; 
Que  no  se  atreven  al  honor  los  años. 
Niña  pequeña  me  forzó,  Leonido, 

De  aíjuesta  corte  un  caballero  infame. 
Venciendo  mis  criadas,  y  dormido 
Mí  padre,  si  es  razón  queansi  le  llame. 
Juraba  que  seria  mi  marido         [ame 
Con  mil  ternezas;  mas  ¿cuál  hombre  que 
No  promete  con  lágrimas,  no  miente 
Lo  que  niega  después  que  searrepiente? 
Nunca  mas  me  miró,  si  bien  agora 
Me  vuelve  á  hablar,  Leonido,  porque 

[tanto 
Mudan  los  tiempos';  pero  el  alma  llora 
Su  honor  perdido  con  eterno  llanto. 
Esta  desdicha  al  alma  que  te  adora 
Obliga  á  no  quererte,  porque  cuanto 
Mayor  es  mi  dolor,  tanto  me  obliga 
A  que  en  mi  daño  la  verdad  te  diga. 

LEONIDO. 

SI  me  ha  causado  dolor, 
Laura,  lu  historia,  mis  ojos 
Te  habrán  dicho  en  sus  enojos 
Que  no  puede  ser  mayor. 
Cuanto  se  alegra  el  honor 
De  que  le  hayas  avisado. 
Tanto  al  amor  le  ha  pesado, 
Porque  en  estado  le  veo. 
Que  por  dar  gusto  al  deseo. 
Te  lo  hubiera  perdonado. 
Por  otra  parte  el  honor 
Con  su  grave  señorío 
Se  alegra  de  ver  que  el  mió 
Te  pareciese  mayor. 
Ciego  es  amor,  y  el  amor 
No  quisiera  mas  de  hallar 
En  tu  hermosura  lugar; 
Pero  no  es  justo  querer 
Que  tenga  el  amor  placer, 

Y  el  honor  lanío  pesar. 
Yo  te  querré,  Laura  mia, 
Sin  esperanza,  que  es  cosa 
En  amor  dificultosa, 

A  quien  la  esperanza  guia ; 
Porque  si  necio  porlia 
Coo  sus  lascivos  antojos. 
Yo  por  excusar  enojos. 
En  viendo  sin  freno  á  amor, 
Pondré  delante  el  honor 
Para  tapalle  los  ojos. 
SI  á  defenderte  v  qnererta 
Me  mandas  quedar  aquí. 
Dos  cosas.  Laura,  por  mi 
Has  de  hacer. 

Dilas. 

Lco.xino. 
Ailvierie: 
La  primera,  dcft*nilcrtt> 
Del  principe,  y  la  S(*fninda, 
De  nuc  lauto  mal  redunda. 
Decirme  cuál  liomba*  ha  sido 
Dueño  de  lu  honor  perdido, 
En  que  mi  intento  se  funda. 

FEXISA. 

Defenderme  te  prometo; 


Blas  porque  mas  claro  veas 
Que  el  intento  que  deseas 
No  fiuede  tener  efeto. 
Advierte  (y  guarda  secreto) 
Que  es  él  Principe. 

LEomno. 

jLisardoI 

FEKISA. 

El  mismo. 

LEOniDO. 

Ya  me  acobardo. 

FE?SISA. 

Él  viene.  Quédate  adiós. 

LEONIDO. 

¿Cuándo  hablaremos  los  dos? 

FB?r|SA. 

En  mi  aposento  te  aguardo.      (Ya$e.) 

ESCENA  xnr. 

LISARDO.— LEONIDO. 

LISAROO. 

Detener  quise,  Leouido, 
A  Laura,  como  la  vi 
Hablando  contigo  aqui: 
Mas  por  mejor  be  tenido 
Saber  lo  que  ha  respondido. 

LEONIDO. 

Lo  que  responde.  Señor, 
Es  que  la  debes  su  honor : 

8ue  la  palabra  le  diste 
e  esposo,  y  no  la  cumpliste, 
Contra  tu  mismo  valor. 

LISAEDO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  tit 

LBONIOO. 

¿No  le  acuerdas,  con  los  años. 
De  los  peligros  y  engaños 
Con  que  esta  dama  forzaste 
Siendo  niña,  y  la  obligaste 
A  padecer  tantos  daños? 

LISARDO. 

De  cierta  mujer  me  acuerdo. 
Que  Fenisa  se  llamaba, 
A  quien  una  tarde  vi 
De  aqueste  mar  en  la  playa, 

Y  acuerdóme  que  una  noche 
Por  engaño  entré  en  su  casa, 

Y  qué  oí  decir  después 
Que  fué  lan  necia  y  ingrata, 
Que  mató  un  h^o  que  tuvo. 

LEONIDO. 

Pues  ¿cómo  entre  deudas  lautas 
De  la  palabra  te  olvidas? 

LISARDO. 

Tú  con  lo  poco  que  alcanzas 
De  las  cosas  de  los  re^es, 
Críado  por  las  montanas, 
No  sabes  las  diferencias 
De  las  frentes  coronadas 
A  la  demás  gente  noble. 

LEONIDO. 

No  es  la  diferencia  tanta 
Donde  hay  amor:  t6  le  tienes. 

LISAKDO. 

Antes  ya  que  sé  que  es  Laura 
Fenisa,  haré  que  esta  tarde 
O  la  justicia  ó  la  guarda 
La  saqueo  de  la  ciudad. 

LBOXIDO. 

¡En  estos  destierros  paran 
Las  que  á  señores  se  rinden! 

LISARDO. 

Tus  palabras  me  enojaran. 
Si  supiera  qoe  labial 


Lo  que  dices ;  pero  hablas 
Como  bárbaro  ignorante. 

LEONIDO. 

Y  aun  es  mi  Ignorancia  tama. 
Que  te  has  de  casar  oou  vH»^ 
O  te  he  de  sacar  el  alma. 

LISARDO. 

{Monstruo!  ¡Salvaje!  ¿Qoéeseso? 
¿Para  mi  empuñas  la  espa<b? 

LEONIDO. 

No  soy  salvaje,  ni  monslrno, 

Y  es  la  consecuencia  clara ; 
Que  si  tá  ofendes  un  ángel , 
Ingrato  á  hermosura  tanta, 

Y  yo  le  estimo  y  defiendo, 
Porque  he  vivido  en  su  casa. 
Tú  eres  el  monstruo,  yi>  el  rey, 
Pues  que  tengo  mejor  alma. 
La  pa fabra  cumple  luego, 

O  ai  no... 

LISARDO. 

¿La  espada  sacas? 
¡Hola,gaarda!  ¡Criados,  hola  I 

ESCENA  XV. 
EL  REY,  LA  GUARDA.— Dicnos. 


REV. 

¿Para  qné  llamas  la  guarda? 

USARDO. 

No  ves  la  espada  en  la  mano 
I  monstmo  de  las  montañas? 


i' 


¿Para  qnéT 


EBT. 


Mátenle. 


LISARDO. 

Para  matarme. 

BBT. 


LISARDO. 

Detente,  aguarda. 

RET. 

¿Para  qué  quieres  que  \  iva? 

USARDO. 

Por  lo  menos,  ya  que  hagas 

iusticia,  no  sea  en  mis  ogos.       ( Ku€.) 

RET. 

Bestia  fiera,  ¿en  qué  pensabas 
Cuando  mataoas  mi  hQo? 

LEomao. 
Él  sabe.  Señor»  la  cansa. 

RET. 

Llevalde  á  una  cárcel  luego. 

Para  que  desde  ella  salga 

A  cortártela  cabeaa. 

Pues  con  esto  desengaña 

Que  volvió  á  su  natural.  (^swe.) 

LEONIDO. 

;  Esto  en  las  dudados  pasa ! 
Ap.  Laura,  la  vida  te  debo; 
a  vida  me  cuestas,  Laura.) 

{La  guarda  te  lleva  á  LeeMe,) 

EMGEM A  XVI. 

PLORA  T  faquín,  huyeniú  áa  TE* 
EANDRO. 

TnANDRO. 

Qnltifé  á  lee  dos,  villanoe... 

rAQom. 
Deten  tt  mano. 

TERANDRO. 

Estedia, 
Por  tan  grande  alevosía. 
Las  vidas  con  estas  nanoi. 


í 


FAQUIR. 

Mor,  yo  no  tengo  colpa. 

FLUIU. 

Y  yo  ¿de  qné  soy  cnlpa<la« 
6i  liaber  sido  amenazada 
Ueste  traidor,  me  disculpa? 

TEBARDaO. 

Pues  icómo,  sin  avisarme, 
Le  dejábades  partir? 

FAQOm. 

Si  ya  no  se  quiere  ir. 

Sin  culpa  quieres  matarme. 

FLORA. 

Ya  le  dt]e  ¿  mi  señora 
Qae  este  la  ropa  llevaba. 

FAQUÍN. 

El,  Señor,  me  lo  mandaba ; 
Que  sus  montañas  adora, 

Y  aborrece  las  ciudades. 

TEBA?(DRO. 

¿Qué  dijera  el  Rey  de  mi. 
Si  se  partiera  de  aqui, 

Y  entre  aquellas  soledades 
A  ser  lo  que  fué  volviera. 
Teniéndole  tanto  amor? 

Y  á  mi  también  ¡  qué  dolor 
Su  injusta  ausencia  me  diera! 
Que  cuando  fuera  mi  nielo, 
Ko  le  tuviera  afición 

Tan  grande. 

FAQUÍN. 

Y  tienes  razón; 
Que  es  generoso  y  discreto.  • 

ESCENA  XVn. 

FEMSA.— DiGBos. 

FBNISA. 

iQué  haces  desta  suerte 

En  tanto  mal,  en  desventura  tanta? 

TEBANDRO. 

Quien  agora  me  advierte 

l>e  mi  descuido,  sin  razón  se  espanta. 

¿Fuese  al  monte  Leonido? 

FEKISA. 

¡Pluguiera  al  cielo! 

TEBAIIBRO. 

Luego  ¿no  es  partido? 

FEMSA. 

Dicen  que  temerario 
Quiso  matar  al  Principe. 

TEBANDRO. 

¿Qué  dices? 

FERISA. 

Ya  qne  el  discurso  vario. 

Señor,  de  mis  sucesos  infelices 

A  estado  me  ha  traído 

Que  me  obliga  á  decir  quién  es  Leonido, 

Ven  presto ;  que  le  lleva 

A  d^ollar  al  campo  de  Alejandro. 

TEBANDRO. 

No  será  cosa  nueva, 

Fenisa,  á  las  desdichas  do  Tebandro 

Decir  que  causa  he  sido. 

Mas  ¿de  qué  sabes  tú  quién  es  Leonido? 

PBHISA. 

Ven  presto;  que  la  vida 
Consiste  de  los  dos  en  un  engaño. 

TEBANDRO. 

^Puede  ser  defendida? 

FRmSA. 

Puede,  con  un  notable  desengaño. 

TEBANDRO. 

Dime  presto  el  secreto. 


EL  BUG  DE  LOS  LEONES. 

FENISA. 

Es  hQo  de  Lisardo,  y  es  tu  nieto. 
(Vttiue.) 


Playa  de  Alejaadrfa. 

ESCENA  XVIII. 

LA  PRINCESA  DE  TEDAS,  PERSEO, 

ACOHPAffAHIBNTO. 
PERSEO. 

Parece  que  el  fiero  mar. 
Princesa  ilustre,  se  quqa 
Que  tu  hermosura  le  deja , 
Pues  se  comienza  á  alterar; 
Que  el  verte  desembarcar 
Le  da  envidia  de  tal  suerte. 
Que  para  volver  á  verte 
Las  blancas  orillas  peina 
Con  sus  olas ;  que  su  reina 
Quisiera  su  campo  hacerte. 
Ya  salen  de  la  ciudad. 
Como  la  salva  sintieron. 
Puesto  que  no  presumieron 
Tan  dichosa  novedad ; 
Que  fuera  tu  majestad 
De  otra  suerte  recebida. 

FRINCBSA. 

Llegar,  Perseo,  con  vida 
Es  el  fin  de  mi  deseo. 
I  Qué  gente  es  esta  que  veo 
Por  todo  el  camix>  esparcida? 
Esta  no  parece  fiesta. 

PERSEO. 

Y  á  mi  me  da  confusión. 

PRINCESA. 

Todo  un  armado  escuadrón 

La  muerte  i  un  mancebo  apresta. 

PERSEO. 

A  Ignna  justicia  es  esta. 

PRINCESA. 

Por  roa!  agQero  la  siento. 
Ya  tendré  mi  casamiento 
Por  suceso  miserable. 

PERSEO. 

¡Qué  confusión  tan  notable! 

PRINCESA. 

¡Qué  extraño  recibimiento ! 

ESCENA  nX. 

UN  CAPITÁN,  SOLDADOS,  gbrti,  LEO- 
NIDO.— Dichos. 

GAPnAN. 

Aquí  se  ha  de  ejecntar. 

LEONlDO. 

Pues,  Capitan,'manda  presto 
Poner  en  ejecución 
De  tu  Rey  el  mandamiento ; 
Que  pues  yo  quise  salir 
De  mi  verdadiero  centro. 
Bien  es  que  á  los  que  tal  osan 
Sirva  mi  muerte  de  ejemplo. 

CAPITÁN. 

Gente  viene  por  la  playa. 

PERSEO. 

¡  Ah  Capitán!  ¿qué  es  aquello? 

CAPITÁN. 

¡Oh  Perseo  generoso! 
Por  un  extraño  suceso, 
Manda  el  Rey  quitar  la  vida 
Al  roas  gallardo  rosncebo 
Que  ha  tenido  Alejandria. 

PERSEO. 


Señora,  mas  seotimieoto 
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Te  dari  saber  lo  que  es; 
Y  asi  es  mejor  que  pasemos 
Sin  que  sepas  la  ocasión. 

PRINCESA. 

No  haré  tal,  sin  qne  primero. 
Por  no  entrar  pisando  sangre. 
Solicite  su  remedio. 
¿Quién  eres,  mancebo  noble? 

LEONmO. 

No  sé  quién  soy,  te  prometo; 
Que  por  no  saber  quien  soy, 
A  tantas  desdichas  vengo. 

PRINCESA. 

Lástima  y  amor  roe  causas. 
¿Porqué  te  matan?  ¿Qué  has  hecho? 

LEONIDO. 

Dicen  que  quise  dar  mu^te 
Al  Principe. 

PRINCESA. 

Y  ¿era  cierto? 

LEONIDO. 

No  sé  en  esto  qué  te  diga ; 
Que  son  (ales  mis  sucesos. 
Que  ni  ellos  á  mi  me  entienden. 
Ni  yo  los  entiendo  á  ellos. 

CAPITÁN. 

Dé  vuestra  alteza  licencia. 
Con  partirse ,  á  gue  quitemos 
La  vida  i  un  traidor. 

LEONIDO. 

Mentís. 

CAPITÁN. 

MaUlde. 

PRINCESA. 

Esperad,  teneos. 

CAPITÁN. 

Los  sentenciados  no  afrentan. 

LEONIDO. 

Pues  aguarda  y  verás  presto 
Como  defiendo  la  vida ; 
Que  ya  solo  la  defiendo 
En  honra  desta  señora, 

Y  para  pasarte  el  pecho. 

(QuUa  ia  etpada  d  un  ioldaio^  y  aeu^ 
cMlialút) 

ESCENA  XX. 

EL  REY,  LISARDO,  FAQUÍN,  PLORA, 

ACOMPAÜAHIENTa—DlCHOS. 
HET. 

¡Por  ana  parte  tu  esposa, 

Y  por  otro  un  hombre  muerto! 

LISARDO. 

Nunca  le  he  visto  tan  vivo. 

REY. 

Tente,  villano  soberbio. 

LEONIDO. 

iQué  es  lo  quieres  de  mi. 
Si  como  he  nacido  muero. 
Para  no  entender  mi  fin, 
Pues  mis  principios  no  entiendo? 

REY. 

Señora... 

PRINCESA. 

El  piadoso  mar 
No  lo  ha  sido,  te  prometo. 
Pues  para  entrar  por  desdichas 
Me  ha  dado  próspero  viento. 

Y  para  que  no  lo  sean. 
Te  pido,  suplico  y  ruego, 

Y  al  Principe  mi  señor... 

REY. 

SI  es  esta  vida,  no  puedo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  ÜE  VEGA  CARPIÓ. 


PRIKCEU. 

Pms  esta  vldi  te  pido. 

LISABDO. 

Por  mi  parte  no  pretendo 
Venganza,  ▼  cuando  lo  faera, 
Guardara  el  justo  respeto 
A  tanta  hermosura  7  gracia. 

BEY. 

lEstimas,  sobrina,  en  menos 

La  Tida  de  tu  marido, 

Que  la  de  un  hombre  tan  fiero? 

ESCENA  XXI. 

TBBANDRO ,  PENISA ,  tapada. 

DlCBOS. 
TEBANDRO. 

Sefior,  pues  ya  determinas 
Matarle,  adTierte  primero 
Que  es  Leonldo  nieto  tuyo. 

BET. 

Lucindo,  ¿estis  en  tu  seso? 

TEBARDRO. 

No  soy  Lucindo,  Sefior ; 
Tebandro  sc^,  algún  tiempo 


De  los  nobles  de  tu  corle. 
Lisardo  en  sus  años  tiernos 
Tuvo  amores  con  Fenisa ; 
Ella  su  parlo  encubriendo. 
Dio  este  mancebo  á  las  fieras. 
Que  por  voluntad  del  cielo 
Ha  llegado  á  tener  vida. 

BET. 

Lisardo,  ¿<¡ué  dices  desto? 

LISABDO. 

Sefior,  que  es  todo  verdad, 
Y  que  me  holgara  en  extremo 
De  ver  á  Fenisa  aqui. 

FERisA.  {Descubriéndose,) 

To  soy,  aunque  no  me  atrevo 
A  despertar  con  mi  amor 
Tu  liyusto  aborrecimiento. 

BET. 

¿No  eres  Laura? 

FEIftSA. 

No  soy  Laura. 

LISABDO. 

Pues,  Fenisa,  ya  no  puedo 
Negar  mis  obligaciones. 
Troquemos  los  casamientos. 
Da,  belk>r,  á  la  Princesa 


A  mi  Lijo  y  á  (u  nieto. 
Porque  yo  soy  de  su  madre 

BET. 

La  cosa  mas  digna  has  heclwc 
De  tu  valor,  que  podía 
Pedirte  el  amor  que  tengo. 

Y  mi  nieto  y  mi  sobrina 
Dense  las  manos;  que  quiera 
Dalles  mis  brazos. 

FAQUIír. 

Señor, 
¿Cómo  nos  dejan  sin  premio? 

LEOKIDO. 

A  ti  y  á  Flora,  Faquin, 
Con  licencia  de  mi  abuelo, 
Hago  señores... 

FAQOm. 

¿De  qué? 

LCONIDO. 

Si  espoco  de  vuestro  pueblo. 
Sea  de  otras  seis  aldeas. 

LISABDO. 

Y  aguí.  Senado  discreto, 
Al  Hijo  de  tos  íeones 

Da  fin  nuestro  buen  deseo. 


fr' 


LOS  MIUGROS  DEL  DESPRECIO. 


DON  PEDRO  GIROPf. 
HERNANDO. 
LEONOR,  enalto. 


PERSONAS. 

DON  ALONSO. 
DOÑA  JUANA. 
DON  JUAN. 
BEATRIZ. 


DON  LUIS,  tio  de  dañú  Jumü. 

DosPAJE& 

Gmados. 


La  eicemei  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sata  en  casi  de  don  Pedro. 

ESCENA  PBIMEBA. 

f  ION  PEDRO  GIRÓN,  criajkw  1.«  t  %• 

Wm  PRDRO. 

Dejadme :  ¿qué  me  quo^ist 
Bien  sé  aae  ^deis  decir 
Qae  es  el  dejarme  morir 
nesesperacion :  diréis 
)f  ay  bien;  que  si  esto  os  negara, 
r.n  ia  piedad  de  los  dos, 
I  ^rte  de  la  ley  de  Dios 
Uiasfemando  renegara. « 
¡Válgame  Dios!  ¿Dónde  tiene 
Tu  corajxm,  doSa  Jaana, 
De  su  condición  tirana 
La  oontrayerba? 

CftiADO  1.^  (i4p.  aJ9.*) 

Conviene, 
Annqne  se  enoje,  Beitran, 
Divertirle  en  su  cuidado ; 
Que  es  una  tema  en  que  ba  dado, 

Y  enloquecerle  podrán 

Sus  continuos  pensamientos. 

CBUOOl® 

Señor... 

DON  PEDRO. 

¡Ni  aun  mirar  siquiera! 
¿Con  qué,  condición  de  fiera. 
Hallará  divertimientos 
Tan  rebelde  corazón 

Y  tan  extraña  inclemencia  f 

CRIADO -i.® 
Válete  de  tu  prudencia. 
Señor ,  en  esta  ocasión. 

ESCENA  II. 

Criados.®— DicBos 

CRIADO.  3.® 

Hernando,  el  que  le  sirvió 

Y  Tnc  n  Flándcs,  ha  i'ciiido, 

Y  leal  y  agrack'cido 
Al  pan  que  en  ca.^a  comió, 
Dice  que  le  quiere  ver. 

DON  PEDRO. 

Aunque  son  muy  dosigualeB 
Tus  recados  y  mis  males, 
Dile  qne  cnire.  ¿Qué  he  de  haeer, 
SI  es  ingratitud  negarme 
A  su  buen  conocimiento? 

(Vase  el  criada^*) 
iQue  no  pueda  el  pensamiento 
Desta  locura  apartarme! 
Esta  mi^  ¿ao  et  mortal » 


Y  se  pudiera  morir? 
Claro  eslá,  pues  el  sentir 
iPor  qué  ba  de  ser  desigual? 

Y  siendo  fuerza  tener 
Fin  su  rigor  y  mi  pena, 
iPor  qué  de  mi  me  enajena 
Lo  que  ha  de  dejar  de  ser? 

ESCENA  m. 

HERNANDO.  —  Dichos. 

HERNANDO. 

Tu  mano  á  besar  me  da. 

DON  PEDRO. 

Muy  hombre  estás  ya. 

HERRANDO. 

Señor, 
Cada  día  soy  mayor 

DON  PEDRO. 

Dices  muy  bien,  claro  está ; 
Pero  vienes  muy  crecidk). 

HERNANDO. 

En  nuestro  mortal  estambre. 
Lo  que  adelgaza  «s  la  hambre, 

Y  da  de  si  lo  tejido. 

En  tres  años  de  soldado* 

Mal  pagado  V  sin  comer. 

Pudiera  un  nombre  crecer 

Por  encima  de  un  t^ado. 

No  hay  trisUi  anima  mea 

Como  el  estar  un  cristiano 

Entre  uno  y  otro  pantano^ 

Rociado  de  grajea 

De  vil  bronce,  porque  allf 

Muestra  un  hombre  su  buen  pecho. 

Bien  mirado,  ¿qué  me  han  hecho 
.  Los  luteranos  á  mi? 
'  Jesucristo  los  crió, 
I  Y  puede  por  varios  modos, 

Si  él  quiere,  acabar  con  todos, 

Mucho  mas  Tácil  que  yo. 

Ponente  sitio  á  un  lugar, 

Y  tras  de  andar  á  balazos. 
Quitando  piernas  y  brazos. 
Sin  comer  ni  descansar. 
Cuando  ya  el  campo  s.  inclina 
Con  el  mas  sangriento  estrago 
Al  último  Santiago, 
Ponente  fuego  á  una  mina, 

8ue  viene  á  dar  á  los  píes 
el  que  embiste  confiado, 

Y  vuela  un  pobre  soldado 
Hecho  Icaro  al  revés. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  te  obligó  á  dejar 
MI  casa,  Hernando? 

UERNANDO. 

£1  tener 
iDclinacion  de  saber. 


Solo  por  no  prMuntar. 
Tanta  experiencia  ganada 
Traigo  con  lo  que  be  pasado^ 
Que  en  el  Consejo  de  Estado 
Pudiera...  no  decir  nada. 
Sócrates  y  Cicerón, 
Según  vengo  ya  de  agudo. 
Son  Vinorre  y  Pollo-crudo 
Conmigo. 

DON  PEDRO. 

Ya  en  mi  pasión 
No  bay  gracia  que  celebrar, 
Hernando. 

HERNANDO. 

¿Quéhay,miSefiorf 
¿Corta  todavía  amor 
Tareas  de  suspirar? 
Yo  me  acuerdo  que  algún  dia 
Me  dijiste  suspirando : 
c  \  Ayl  cómo  me  muero,  Hernando !  • 
Y  pudiera  la  porfia 
De  una  condición  ingrata 
Escarmentarte. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haré, 
Si  es  la  misma  que  adoré 
Entonces,  la  que  me  mata? 

HERNANDO. 

Lucro  ¿tres  años  y  mas 
Te  lleva  solo  un  desvelo? 

DON  PEDRO, 

Si,  amigo. 

HERNANDO. 

¡Válgame  el  cielo! 
De  fiif//a  redempüo  estás 
En  el  infierno  de  amor. 
I  Tres  años  siempre  á  pié  quedo ! 
No  dora  mas  en  Toledo 
El  m^'or  corregid. 
I  Tres  años!  Treinta  y  seis  meses! 
¡Mil  y  cuatrocientos  días!.. . 
Todo  un  Escurial  pedias 
Haber  hecho,  si  tuvieses 
Dinero,  piedras,  pintoras... 
—¡Jesús!  Y  ¡que!  ¿no  te  lia  dado 
Siquiera  un  favor  prestado? 

DON  PEDRO. 

iPudleran  mis  desventuras 
Parecerlo,  si  eso  fuera  ? 
Con  solamente  tener 
Esperanzas  de  no  ser 
Aborrecido,  viviera. 
Amantes  he  consultado 
Sbi  dicha  y  favorecidos; 
Y,  á  consejos  prevenidos 
Contumaz,  desesperado 
Me  veo  morir;  y  asi. 
Hecho  pena  el  sentimienlo. 
En  la  pena  y  el  tormento 
Me  estoy  vengando  de  mí. 
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HER¡<fA:(DO. 

Si  yo.  Señor,  te  curara 

De  tu  ankor,  ;qué  me  dijeras? 

DON  PEDRO. 

Ya  son  esas  muchas  veras, 
Hernando ;  y  es  cosa  clara 
Que  excede  de  la  saber 
E!  remedio  de  mi  mal. 

HERNANDO. 

La  experiencia  universal 
Del  hombre  tiene  poder 
Sobre  toda  comexon ; 
y  Dios  no  me  quita  á  mí 
Que  pueda  curarle  á  tí, 
Aunque  en  poca  estimación. 
¿Ño  ñas  visto  al  blanco  tirar 
MiK-lios  cazadores  diestros, 
Que  pudieran  ser  maestros 
De  utros,  y  no  acertar; 

Y  llegar  un  cojo  y  mancot 

Y  poner  sin  gallardía 
A  tiento  la  puntería. 

Y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  ansí  pienso  yo  ser; 

Que  aunque  ouros  hayan  lirado» 
Quizá  daré,  afortunado, 
En  el  blanco,  sin  saber. 

DON  PEDRO. 

Aliora,  Hernando,  yo  no  quiero 
Despreciar  tu  ingenio  aquí, 
Sino<qu6  uses  para  tí 
De  tu  experiencia  primero. 
Dofia  Jwma  de  la  Cerda 
Se  sir\'e  de  una  ciiada» 
Poco  menos  recatada 
Que  ella,  si  no  tan  cuerda; 

Y  como  sepas  hacer 

§ue  te  trate  sin  rigor, 
II  todo  después  mi  amor 
Seguirá  tu  parecer. 
¿Quieres  darle  este  diamante? 

HERNANDO. 

Pues  dando,  ¿qué  le  debieras 

A  mi  ingenio ,  cuando  fueras 

Con  ella  dichoso  amante? 

Con  la  experiencia  verás 

Que  está,  aunque  estimas  y  adoras, 

Mas  el  dai^o  en  lo  que  ignoras, 

8ue  el  remedio  en  lo  que  das. 
n  punto  no  has  de  exceder 
Los  recipes  que  te  diere ; 
Que  al  enfermo  que  no  quiere 
Al  médico  obedecer^ 
No  le  queda  que  argüir. 

DON  PEDRO. 

Los  venenos  se  probaban 

Un  tiempo  en  los  que  ya  estaban 

Condenados  á  morir; 

Y  así,  yo  que  á  manos  muero 
De  un  repentino  rigor, 

Ya  resuello  y  sin  temor. 
Ponerme  en  tus  manos  quiero. 

BERNARDO. 

El  pulso  voy  á  tomar 
A  doña  Juana,  por  ver. 
Ya  que  no  sabe  querer, 
Si  está  cerca  de  enfermar. 
(VaMtf.) 


Sata  en  casa  de  dofia  Jaana. 

ESCENA  nr. 

DOflA  IDANA,  LEONOR. 

doÍIa  jvana. 
{Mueran  los  hombres,  Leonor! 

LEONOR. 

(Muera  mil  veces,  Sefioraf- 
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Esta  canalla  traidora,  I 

Tiranos  de  nuestro  honor! 

DOÑA  JUANA. 

I  Eso  sí!  ¡Buena  mujer! 

IYive  el  cielo,  que  si  fuera 
lio  el  mundo,  que  te  diera 
La  mitad,  solo  por  ver 
Medida  tu  inclinación 
A  mi  gusto !  Estos  tiranos. 
Tiernos,  sñaves  y  humanos 
Antes  de  la  posesión, 

Y  después  de  ella  crueles, 
Desabridos  y  ofensores, 
A  manos  de  mis  rigores 
Han  de  morir  como  infieles. 
La  venganza  universal 
A  sus  palabras  quebradas 

Y  esperanzas  malogradas 
Seré  con  rigor  mortal. 
Miger  Alila  he  de  ser 
Contra  estos  fieros  tiranos. 
Contra  quien  son  nuestras  manos 
El  llorar  y  padecer; 

Y  ¡ojalá  que  á  mi  opinión 
Cualquiera  mujer  se  viera 
Reducida,  porque  fuera 
Cada  mujer  un  Nerón 
Abrasador! 

LFONOR. 

¡Qué  dulzura 
Que  tiene  para  engañar 
El  que  llega  á  enamorar! 
¡Con  qué  amor,  con  qué  frescura 
Que  pone  en  el  alameda 
De  la  esperanza  los  pies 

Y  el  alma!  Pero  después, 
¡  Qué  abochornado  se  queda  I 

DOÑA  JUANA. 

De  las  que  he  visto  llorar 
Estoy  tan  escarmentada. 
Que  quisiera  verme  atada 
A  un  duro  escollo  del  mar 
Antes,  Leonor,  que  rendida 
A  una  pasión  amorosa. 

LEONOR. 

Afiade,  estando  celosa. 
Agraviada  y  ofendida, 

Y  perderás  en  pensarlo 
El  entendimiento. 

DOÜA  JUANA. 

¡  Guerra , 
Santiago!  ¡Arma!  Cierra,  cierra 
Contra  los  hombres! 

ESCENA  ▼. 

HERNANDO.— Dichas. 

HERNANDO. 

(Ap.  ¡Andallo! 
Ellas  embisten  conmigo , 
En  viendo  que  soy  soldado ) 
i  Yive  Cristo,  que  he  llegado 
Al  campo  del  enemigo! 
¡Guerra,  Santiago,  y  yo 
En  el  asalto!  (Ap.  ¡  Ay  de  mi! 
Sin  barbas  salgo  de  aoui. 
El  demonio  me  engafio.) 
doAa  juana. 
¿Qué  hombre  es  aqueste? 

LEONOR. 

{Ay,Sefion! 
Hemandillo,  el  que  servia 
A  don  Pedro,  y  se  ftaé  un  día 
A  la  guerra. 

HERNANDO. 

Y  vuelvo  ahora. 

LEONOR. 

Sin  barbas  se  fué»  y  las  tleoe. 


HERNANDO. 

También  hay  entre  las  gentes 
Barbas  para  los  ausentes. 

LEONOR. 

[lesus!  y  qué  grande  viene ! 
No  acabo  ae  santiguarme. 

HERNANDO. 

Yo  sé  por  lo  que  he  crecido. 

LEONOR. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  no  he  tenido 
Otra  cosa  eo  que  ocapanne. 

LEONOR. 

I*  Lo  que  traerás  que  contar 
^eFíáodes! 

HERNANDO, 

Por  estas  manos 
He  muerto  mas  luteranos 

?ue  arenas... — Grande  es  el  mar, 
es  mentir  con  desaliño.— 
Que  hay  estrellas...  También  son 
Muchas.  No  hay  comparación, 

Y  me  quedo  en  el  camino 
Del  hii>érbole  atascado. 

DOSÍA  UJANA. 

!ue  eres  el  primero  entiendo 
ne  se  acobarda  mintiendo. 
Después  de  haber  empezado. 
¿Yiste  á  U  Infanu? 

HERNANDO. 

¿Paesnot 
Cada  dia. 

DOflÍA  JUANA. 

Y  ¿cómo  está? 

HERNANDO» 

Todavía  se  está  allá 
Con  la  can  que  llevé. 

LEONOR. 

¿Quién  habrá  que  no  lo  crea? 

do9a  juana. 
Basta,  que  tienes  donaire. 

HERNANDO» 

Quitando  el  don,  es  el  aire 
El  que  mas  me  bambolea. 

DOfÍA  JUANA. 

iHate  vuelto  á  recibir 
Don  Pedro? 

HERNANDO. 

Sefiora,  DOb 

HOÜA  JUAXA. 

¿Porqaét 

HERNANDO. 

Porque  me  enaeBó 
La  guerra  á  no  le  sufrir. 
Solía,  muy  satisfecho, 
Descansar  conmigo  antes 
Con  ciertos  pasavolantes ; 

Y  ya,  como  venao  hecho 
A  embestir  y  pelear. 

En  levantando  la  mano. 
Pensaré  que  es  luterano, 

Y  tocaré  á  degollar. 

OOAa  JUANA. 

¿Cómo  está? 

HERNANDO. 

Con  los  ardores 
Pasados;  y  apenas  vo 
Le  vi,  cuando  desdobló 
La  hoja  de  sus  amores. 

DOffAJOAHA. 

ÍFoego  en  él  y  en  sos  quimeras! 
lemandQ,  qo  me  le  nombMs. 

LEONOR. 

Y  ifaefo  en  todoi  tos  hoBbfitl. 
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niMUifM).  (Ap.) 
iLu  dos  endeuden  bogoerast 
Pues,  pajsrífos,  ii  fe 
Que  habéis  de  dar  en  la  liga. 

IK>5ÍA  JUAKÁ. 

iQué  dices? 

nERfCARDO. 

Qoe  nadie  diga 
Desta  agua  no  beberé. 

noSÍA  JUARA. 

¿Qoé  es  beber?  ¡Viven  los  cielof » 
Que  si  amante  me  abrasara, 
Que  de  mi  sangre  formara 
Palpitantes  arrovuelos, 
Para  no  dar  á  mis  labios 
Agua  de  tantos  enojos. 
Para  hacer  fuentes  mis  ojos 

Y  llorar  después  agravios  I 
En  mi  casa  te  podrás 
Alojar,  como  no  intentes 
Buscar  medios  convenientes 
A  su  amor. 

HEBRANDO. 

Talo  veris. 
noÜA  JOARA.  (A  Leonor,) 
iCnántos  pretendientes  tengo? 

LEOROR. 

Perdida  tengo  la  cuenta. 

DOÍtA  JUARA. 

¿Serio  veinte? 

LBOROa. 

Mas  de  treinta. 

1M>^  JUARA. 

Pues  mira  que  te  prevengo 
Que  de  ninguno  recibas 
Papel,  presente  ó  recado» 
So  pena  de  haber  faltado 
A  lo  propuesto. 

tEOROR. 

Ansí  vivas. 
Que  pienso  que  una  ballesta 
Despide  con  mas  blandura. 
Porque  soy  á  su  dulzura 
Una  furia  contrapuesta. 

nO^A  JUARA. 

Asi.  Leonor,  lo  has  de  hacer; 

gne  para  no  recibir, 
nojarte  y  despedir. 
Te  doy  bastante  poder.  (Fsstf .) 

ESCENA  VI. 

HERNANDO,  LEONOR. 

LBOROR. 

¿Tienes  tü  amor? 

BBRRARDO. 

¿Qué  es  amor? 
No  daré  por  den  mi^eres 
Un  ochavo  de  alfileres. 
\  Hiñeres !  j  4esus ,  qué  hedor  I 

LEOROR. 

Parece  que  no  has  sabido 
Que  naciste  de  una,  Hernando. 

RBRRARnO, 

Por  eso  naci  llorando, 

Y  sentí  el  haber  nacido. 

LEoxoa. 
Según  eso,  cosa  es  llana 
Que  me  aborreces  á  mi. 

HERRAROO. 

Gomo  si  estuviera  en  ti 
£1  demonio  en  carne  humana* 
En  mi  vida  hablo  á  mujer. 
Como  no  me  dé  ó  me  preste. 
(Ap.  El  primer  emplasto  es  este 
be  la  cura  que  he  de  hacer.) 
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LEOROR. 

¡Bueno  es  esto  para  quIsD 
Está  mirando  estos  olas 
Amantes  idolatrías! 
¿Que  nimca  has  querido  bien? 

HIRRARDO. 

Una  ves  que  en  mis  intentos 
Sentí  ciertos  intervalos. 
Les  di  mas  de  treinta  palos 
A  mis  propios  pensamientos. 

ÍAp.  A  un  diestro  muy  confiado; 
ün  dándole  de  antuvión 
Sobre  su  propia  lición. 
De  afligido  y  de  turbado 
No  sabe  volver  en  s(.) 

LEOROR. 

Dame  t6  que  yo  quisiera 
Quererte,  que  yo  te  hiciera 
Que  te  murieras  por  mi . 

HERRARDO. 

Por  dos  caminos  seria : 
De  risa  de  ver  tu  engaño, 
O  temeroso  del  daño 
De  tan  gran  majadería. 
No  quisiera  en  mis  cuidados 
Mas  bien,  que  la  comisión 
De  azotar  sin  remisión 
M Iteres  y  enamorados. 

LEOROR. 

¡Hay  tal  hombre! 

BERRARDO.  (Ap.) 

Industria  mia, 
Por  aquí  se  ha  de  guiar 
La  cura ;  que  en  despreciar 
Está  la  primer  sangría. 

LEOROR. 

Presto  me  he  de  ver  vengada 
De  ti;  que  criados  vienen 
De  pretendientes,  que  tienen 
Hasta  el  alma  enamorada. 
Escóndete,  no  te  vean, 
Y  verás  cómo  me  harto. 
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■ERRARDO. 

iQué  importa,  si  yo  descarto 
Guando  nay  otros  que  desean  ? 
{Eicóttdeie,) 

ESCENA  VII. 

Dos  PAJES.coRpreMiilM.— LEONOR; 
HERNANDO,  eiCondidQ. 

paje!.* 
Este  pequefto  presente 
Es  de  don  Juan,  mi  señor, 
Cuyo  cuidado  y  amor 
Lo  serán  eternamente. 

FAJE  2.® 

Don  Alonso  de  Ribera, 
Mi  amo,  á  la  enferma  envía 
Esta  oequeña  sangría 
Con  le  firme  y  veraadenu 

LEOROR. 

Huélgome  que  havais  venido 
Los  dos,  porque  sin  cuidado 
Responda  con.  un  recado 
A  los  dos  que  habéis  traído. 
Decid  á  esos  caballeros 

lemlamanoesm^Jer 

le  se  deja  convence 
_íe  bácaros  lisonjeros 
Ni  de  salvillas  doradas ; 

gue  cuando  quisiera  el  mar 
obomos  acreditar 
Con  las  perlas  encerradas 
En  sus  conchas,  y  la  tierra 
Con  sus  preciosos  diamantes^ 
No  hicieran  ser  inconslnntes. 
Los  propósitos  que  encierra. 


Que  él  crédito  y  kM  sentidos 
En  este  amor  perderán. 
Porque  en  esta  casa  están 
Los  hombres  aborrecidos. 
Y  asi,  á  tanto  porfiar. 
Solo  manda  responder 
ue  se  cansen  de  ofender, 
se  ofendan  de  cansar. 

ESCENA  Vni. 
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(V«f.) 


Los  nos  PAJES ;  HERNANDO,  úeiOto. 

HERRAROO.  (Ap.) 

¡Oigan, y  cuál  se  han  quedado 
El  uno  y  otro  aturdido! 
Pajes  de  tapia  han  sido 
Con  el  intento  pintado. 

PAJE  !.•        - 

Muy  bien  pudiera  excusar 
Vuestro  amo  el  competir 
Con  el  mió. 

»ajb2.* 

Eso  es  decir 
Que  no  le  puede  igualar. 
Mi  amo  tiene  guardado. 
Para  cuando  el  Rey  le  haga 
Titulo,  un  dosel,  y  paga 
Lo  sefior  adelantado. 
Pues  viene  al  amanecer 
A  dormir,  que  llueva  ó  truene. 

FAJE  i.*» 

¿Qué  importa,  si  el  rolo  tiene 
Despensero  v  botiller, 

Y  comemos  a  porfía, 
Que  se  lo  dé  el  Rey  ó  no? 

BERRARDO.  (Ap*) 

Aesemeatengoyo; 

Que  es  el  conde  de  Euendia, 

Y  el  otro  marqués  de  Espera, 
Titulo  camaleón. 
Fundado  en  su  pretensión. 

FAJE  !.• 

Pajecillo,  ¡bueno  fuera 
Queríhésemos! 

»AiB  2.® 

Por  mi... 

BERRARDO.  (Ap.) 

En  empezando  á  rifar. 
Les  tengo  de  percollar 
Los  dos  presentes  aquí. 

FAJE  1.** 

Esto  le  Importa  á  mi  fama. 

PAJE  2.® 

Crédito  á  mi  nombre  doy. 

BERRARDO.  (Ap.) 

Criado  del  Turco  soy. 
Que  le  cojo  la  garrama. 

Y  habrán  de  tener  paciencia; 
Que  si  en  los  dos  reina  Marte, 
Hoy  se  mudan  á  otra  parte 
Los  trastos  de  la  pendencia. 

( Coge  Hemanio  la$  dat  tahUlútp  p 

SSM.) 


ESCENA  DC. 

Los  DOS  PAJES. 

paieS.* 

Aquí  nos  han  de  meier 
En  pal ;  al  campo  salgamos 
A  refiir.    - 

PAJE  1.® 

Al  campo  vamos; 
Que  será  Justo  temer 
El  téngante  de  la  rilla, 
SI  es  campesino  el  valor. 


i 


Aun  esto  será  peor. 
Aqaf  dejé  mi  salvilla. 

FAJE  !.• 

Yaqai  la  mía  quedó. 

PAJE  !• 

Vuestra  desdicha  ó  la  mía 
Trujo  alguo  ladrón  sangría. 

PAJE  !.<* 
La  sangre  nos  igualó. 

FAJE  %* 

i  Quién  hará  aliora  creer 
A  nuestros  amosque  ha  sido 
Verdad  lo  que  ha  suoedidoY 

PAIE  1.® 

No  sé  cómo  puede  ser. 

PAJE  2.^ 

Yo  pienso,  por  excusar 
Su  repentino  furor, 
Decir  que  tomó  Leonor 
El  presente,  y  alargar 
La  mentira ;  que  después 
Será  mas  fádl  remedio. 

PAJE  1.® 
Si  puede  haber  algún  medio« 
Ese  pienso  que  lo  es, 
Y  lo  mismo  he  de  decir. 

PAJE  2.® 

Aquí  viene  el  dueño  mío. 
Redttzgase  el  desafio... 
(Ap.  A 10  diestro  del  mentir.) 
(Yase  el  Paje  í.^ 


eSGENAZ. 
DON  ALONSO.—El  paje  9.* 

DOR  ALONSO. 

^Qtté  es  esto? 

PAJE  2.« 

'  Darle  á  mi  mano 

El  repentino  vaíor 
Que  está  pidiendo  tu  amor. 
De  don  Juan  Aitamirano 
Truieron  aquí  uo  presente» 
Al  tiempo  que  recibió 
El  tuyo,  y  el  SUJO  no; 
Y  el  pajecillo  Imprudente 
Conmigo  quiso  reñir. 
Pienso  que  admitido  estás. 

DON  ALONSO. 

Basta,  no  me  digas  mas. 
Desde  hoy  empiezo  á  viTir 
Con  ese  nuevo  hiw, 
¿Cómo  albricia  no  has  pedido. 
Si  soy  el  faforecido? 
Todo  lo  que  no  es  mi  honor 
Te  daré:  mi  ser,  mi  hacienda» 
Mi  vida  y  mi  volunud ; 

8ue  en  tanU  felicidad 
o  es  razón  que  el  mundo  entieoda 
Que  no  hago  estimación 
De  una  mujer,  que  há  dos  afiot 
Qae  en  resueltos  desengafioi 
Le  da  á  don  Pedro  Oiroa 
Indicios  de  su  disgusto. 
Diréle  que  esta  conquista 
Está  por  mi,  y  que  desista 
De  su  intento ;  que  no  es  JoÜo 
Impedir  con  su  nobleza 
Las  dichas  que  voy  gozando; 

§ne  pretender  estorbando 
oca  en  actoi  de  bajeza. 
Hasta  aquí,  que  no  he  saUdO 
111  dicha,  dodosameiite, 
Deienido  preteodiente» 
He  callado  y  padecido; 
Pero  ahora,  que  ya  sé 
Que  teo|o  el  lugar  primero 
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En  su  favor  verdadero, 
En  su  casa  estorbaré 
Que  entre  sin  licencia  mia 
La  laz,  cuva  inmensidad 
En  rayos  de  claridad 
Es  precursora  del  dia. 
Sigúeme. 

PAJE2.* 

Contigo  voy. 
(Ap.  Fácilmente  lo  ha  creido» 
Y  de  haberle  persuadido 
Gozoso  y  contento  vqy.) 

(VOMtf.) 


Calle. 
ESCENA  XI. 

DONJUÁN,  EL  PAJEL* 

PAJE  !.• 

Esto,  Señor,  fué  mostrar 
Que  en  servir  y  en  agradarte 
Me  cabe  á  mi  tanta  parte 
Como  á  ti  en  saber  amar. 
Otro  presente  ha  enviado 
Don  Alonso  de  Ribera, 
Tu  competidor ,*que  espera 
Lograr  también  su  cuidado; 

Y  el  tuyo  se  recibió 
Cuando  el  suyo  han  despedido» 

(Alto)     Y  casi  habernos  reñido 
^'   El  desconsolado  y  yo. 

aON  IDAN. 

La  Tida,  amigo,  roe  has  dado, 

Y  desde  hoy,  que  no  eres  digo 
Mí  criado,  eres  mi  amigo, 

Y  en  quien  fundo  mi  cuidado. 
lEs  posible  que  yo  he  sido, 
Entre  tantos  pretendientes 
RÍC09,  nobles  y  valientes» 
El  solamente  admitido? 
El  juicio  he  de  perder, 

Y  no  por  el  rendimiento 
Con  que  se  obliga  mí  intento 
A  servir  y  á  pretender, 
Sino  por  la  soberana 
Calidad  y  estimación 
Con  que  don  Pedro  GiroD 
Pretendía  á  doña  Juana. 


Tres  años  bá  justamente 
Que  el  pobre  la  galantea, 
Sin  ver  el  fin  que  desea 
En  un  favor  solamente; 

Y  está  tan  rendido  va 
De  su  amoroso  cuidado. 
Que  dicen  que  retirado 
Perdiendo  el  j&ício  está. 
Visitarle  será  bien, 
Solo  para  examinar 
Las  causas  de  su  pesar, 

Y  para  darles  tamnien 
Esta  gloría  á  mis  sentidos; 
Que  no  hay  ffustos  estimadoo 
Como  el  oír  Tos  amados 
Llorar  los  aborrecidos. 

PAJE  I.* 

Amantes,  ninguno  crea 
Que  es  en  el  arle  de  amar 
Difidl  el  engañar 
A  quieo  preteode  y  deiea. 


{Vu$.) 


Oí»*.) 


late  M  sasa  la  lea  PalNw 

lisGBiiA  zn. 

DON  PEDRO,  HERNANOOi 


V?, 


CARPia 

§ue  los  dos  DO  somos  tret , 
que  el  ano  no  es  soldado. 
DON  pEoao. 
La  soldadesca  en  efeto 
Entodoentnié 

BENNANOO. 

Es,  Señor, 
Constitudoudel  valor. 
Aunque  no  traiga  coleto; 
'^ue  no  hay,  á  mi  parecer, 
uien  hable  mas  en  su  estado 
jne  un  coletillo  picado. 
Acabado  de  comer. 
Todo  lo  rinde  y  lo  mata 
Contra  los  pobres  infieles. 
Si  acaso  dio  á  sus  papeles 
Sepulcros  de  hoja  de  lata. 
Pues  ¿qué  sí  el  que  está  á  su  lado 
Replica  y  le  da  curdel  ? 
En  la  torre  de  Rabel 
No  se  habló  tan  revesado 

Y  tanto  sobrecomida. 
Dios  se  lo  perdone  á  Flándes : 

')üé  de  mentiras  tan  grandet 
íene  á  cargo  en  esu  vidal 

DON  PEDaO. 

iQue  los  presentes  alli 
Lescogistes?  ¡Gran  valorl 

BEENANDO. 

Entre  sus  armas.  Señor» 

Águila  rapante  fui. 

Mientras  los  dos,  muy  valientei^ 

Defendían  la  nobleza 

De  sus  amos,  con  préstete 

Agarré  los  dos  presentes. 

Y  asi,  que  andarán  recelo 
Ya,  después  de  haber  reñido^ 
Como  aquel  que  divertido 
Ruaca  bongos  por  el  sudOi 

aOBPBDBO. 

Y  ¿que  tanto  uie  aborrooe 
Esaran^ert 

BEENANDOb 

SI,  Señor: 
En  el  no  tener  amor 
Todavía  está  en  sus  treoeu 
Pero  la  has  de  ver  seguir 
Tus  pasos  de  puro  amante» 
O  yo  ne  de  ser  ignorante» 

Y  en  la  demanda  auNrir. 

DONPBDBO. 

Yyo  ahora  ¿qoé  he  dehaeerf 

BBBNABBO. 

Dejarte  Jaropear 
Con  principios  de  < 
De  callar  y  obedecer; 

gue  en  este  primer  intenio 
s  el  remedfio  n^or 
En  calenturas  de  amor 
Jarabes  de  suftímlento. 


UacatADo.^ 


CaiADO, 

OoD  Alonio  de  Ribera 
Dioe  que  te  quiere  hablar. 


Es  lodo  lo  que  he  ooDlado 
Tanferdadycomoloef 


(f§$$el0Húi$i 

BEaNANBO. 

Aqol  he  de  recelar 
Una  cosa  my  ligera. 
Si  en  doña  Juana  te  iodli 
Eate  tu  competido^ 
Solo  te  ordeno.  Señor» 

QuebebuenlaTlilUt 


BORFEMO. 

Pnes  ¿he  de  beber  8ÍD  giMt 

KIHAIIM. 

pide  de  beber ;  ove  jo 
Sé  el  énfasis,  y  tono. 
Si  del  mal  que  en  doña  JuBt 
Te  aflige  quieres  corarte. 
No  liay  sino  creerme  á  mí. 
Porque  has  de  l)eber  aqni, 
O  DO  he  de  poder  sanarle. 

DON  PEDIO. 

iNo  be  de  saber  para  qué 
Efetot 

RIRflAlfDO. 

Puesto  en  mi  manOi 
Eres  enfermo  cristiano 
Que  se  cura  con  la  fe. 

Y  en  empezando  á  poner 
Argumentos,  no  te  curo. 

non  PEDBO. 
Ahora  bien,  poco  aventuro^ 
Si  está  d  remedio  en  bebet. 

ESCENA  ZI¥. 

DON  ALONSO.—  DON  PEDRO, 
HERNANDO. 

DON  ALOHSO. 

Sabe  Dios  que  no  he  sabido 
Hasta  ahora  vuestro  mal ; 
One  como  ami|p  leal. 
Cuidadoso  hubiera  sido 
El  primero  en  visitaros. 

DOM  PEDIO. 

De  vuestra  buena  intención 
No  me  deis  satisfacion. 
Ni  tenéis  que  disculparos 
Con  el  darme  esa  disculpa ; 
Que  en  tan  noble  proceder. 
Que  ignorancia  puede  haber 
Es  cieirlo,  pero  no  culpa. 

nOIf  ALONSO. 

Y¿e6mo oa  vi  de  saludf 

DOll  PEDIO. 

Tft,grae!as  á  Dios,  mejor. 

DON  ALONSO. 

Ansi  lo  dice  el  color, 
Ap,  ¡  Ay  de  ti  y  de  tu  quietud 
^n  sabiendo  en  tu  cuidado 

Que  soy  el  favorecido ! ) 

HIENANDO.  (i4p.) 

Este  por  lana  ha  venido, 

Y  ha  de  volver  trasquilado. 
Pague  su  intención  traidora. 

DON  AtONSO. 

Lo  que  importa  es  no  comer 
Demasiado ,  ni  hacer 
Desórdenes  por  ahora. 

DON  PEDIO. 

Antes  un  médico  mió , 
Que  he  del)eber  me  porfia 
Todas  las  horas  del  dia. 

DON  AliONSO. 

Graduado  en  algún  rio 
Debe  de  estar. 

HEMNANDO.  (Ap.) 

Lo  que  fragua 
El  médico  sabréis  luego, 
Cuando  vos  paguéis  en  (usgo 
SI  oongetivo  del  agua. 

DON  ALONSO. 

Pediros  á  solas  quiero 
Una  merced. 

DON  riDBO.  (A  Himando^ 

'  Salte  afiíera. 

[Y9i$  Hernani0.) 


^ 


LOS  ULAGROS  DEL  DESPRECIO. 
ETCBlf  A  XV. 

DON  PEDRO,  DON  ALONSO. 

DON  AtONSO. 

De  la  pasión  verdadera 

De  vuestro  amor,  cierto  espeto 

?ue  disculparéis  el  mió. 
a  sabéis  c^ae  doña  Juana 
Ha  sido,  hasta  aqui  tirana, 
Tan  dueflo  de  mi  albedrio 
Como  del  vuestro ;  núes  ya 
Un  presente  ha  recebido 
De  mi  mano,  en  que  ha  querido 
Decirme  claro  que  está 
Mi  voluntad  admitida 

Y  pues  vos  no  habéis  llegado 
A  veros  en  tai  estado. 

Mi  amor  me  manda  que  os  pida 
Por  merced  y  por  favor 

guedesta  empresa  salgáis, 
i  acaso  el  premio  esperáis 
Debido  á  tanto  valor. 

DON  PEDRO. 

A  tan  resuelto  poder 
De  su  amor,  la  resistencia 
Es  solo  tener  paciencia.— 
\  Hola  1  dadme  de  beben. 

ESCENA  XVL 

HERNANDO,  con  lataMlia  áelprum- 
Uyun  bernegal--  Dichos. 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  Dios!  \  Qué  curioso 
Bernegal  1 ;  Quién  os  lé  ba  dadof 

DON  PEDEO. 

Una  dama  leba  enviado 
Con  un  recado  amoroso. 

BEENANDO. 

Y  mas,  que  envió  á  decir 
La  dáfna  que  le  envió. 

Que  á  ella  un  galán  se  le  di6; 

Y  asi  es  dar  y  recebir. 
Los  favores  de  las  damas 
Son  los  emplastos  de  amor» 

Y  curan  mucho  mejor 
Que  con  recipes  y  dramas. 

DON  pÉdeo.  {Ap,  á  Hernanio.) 
¡Vive  Dios,  que  ha  conocido 
Su  presente  y  se  ha  turbado! 
¿Qué  has  hecho? 

BEENANOO.  {Ap.  Ú  SU  aiñO.) 

Haberte  vengado 
De  la  intención  que  ha  tenido. 
Ya  mira  con  atención. 
Ya,  atribulado  en  su  enojo» 
Echa  por  un  lado  el  ojo, 

Y  está  mirando  el  arpón. 

DON  ALONSO. 

Regalado  habréis  estado 
De  sangrías. 

DON  PEDBO. 

Esta  sola 
Fué  la  receta  española 
Que  dio  fin  á  mi  cuidado. 

DON  ALONSO. 

Ella  pudo  imaginar... 

Pero  ya.,  si...  ¡cómo...  coándol 

SIGNANDO.  {Ap.) 

El  hombre  se  va  turbando. 
La  purga  ha  empeudo  á  obnr. 

DON  PBDBO. 

No  pafeoe^ue  tenéis 
Tampoco  entera  salud. 

DON  ALONSO.  {Ap,) 

Con  esta  nueva  inquietud... 
DesdicbMi  á^ué  UM  foerdtt 
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Mortal  ostáli. 

DON  ALONSO. 

Tuve  ahora 
Un  disgusto,  y  no  estoy 

DON  PEDBO.  (Ap.) 

Amor  le  ha  dado  veneno 
Porloaqjos. 

DON  ALONSO,  (ilp.) 

¡  Ah  traidora! 
Quien  recibe  para  dar. 
Amor  tiene.  ¡Vivo  Dios, 
Que  se  quieren  bien  los  doil 
Mas  yo  me  sabré  vengar. 

DON  PEDEO. 

El  color  habéis  perdido. 
Volved  en  vos.  Va  sabéis 
Cuan  seguro  me  tenéis. 
Si  en  algo  estáis  ofendido. 

DON  ALONSO. 

El  tiempo  solo  os  dirá 
Mi  bitenciony  mi  cuidado. 


<VW.) 


E8GEIIA  XVIL 

DON  PEDRO»  UERNANOa 

BEENANDO. 

Ya  este  lleva  sn  recado. 
Confuso  y  sin  Juicio  va. 

DONFBDBO. 

tDe  qué  sirve  haber  querido 
^arle  esto  disgusto  aqni  t 

BEENANDO. 

Si  en  el  que  te  daba  á  ti 
Mala  intención  ha  tenido» 
¿Qué  ley  ni  rason  ordena. 
En  lo  justo  ifi  en  lo  ii^usto, 

§ue  te  venga  á  dar  disgusto^ 
le  excusemos  la  pena? 

ESCENA  EVIÉL 

DONJUÁN.— Dooi. 

DONJOAX. 

Entrándoos  á  visitar. 
Bajaba  por  la  escalera 
Don  Alonso  de  Ribera... 

BEENANDO. 

Para  todos  hay  pesar.  (Vosi.) 

DON  JOAN. 

De  suerte,  que  roe  aseguia 
Algún  enojo  con  vos. 
{Ap.  i  Desdichados  de  los  doa 
En  sabiendo  mi  ventura! ) 
(Vuelve  Hernanio  cen  otra  íoMUm^ 

BEENANDO. 

Apenas  vió  este  presente. 
Que  á  mi  señor  le  ha  enviado 
Una  dama,  con  cuidado 
De  verle  enfermo  y  doliente» 
Cuando  sin  pulsos  quedó , 
Y  tan  mortal,  que  me  admiro. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

I  CielosI  ¿Qué  es  esto  que  mirot 
be  aquellos  pulsos  soy  yo 
El  muerto.  A  ules  venenos, 
¿Quién  habrá  que  se  resisut 

BEENANDO.  (Ap.) 

Si  no  me  eñnitía  la  vista» 
Otro  aturdido  tenemoi. 

DON  PEDBO. 

De  don  Alonso  quisieri 
me  supierais  el  disgusto 
la  inlencioo ;  que  no  es  Justo 
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El  irse  de  esi  manera, 
8ÍD  declarar  sus  extremos. 

D02f  JOAN. 

{Ap,  ¡Qoe  siendo  yo  el  orendido 

Les  f  nqaiete  el  que  se  ba  Ido ! 

Corazón,  disimulemos, 

Porque  en  llegando  i  saber 

Que  doña  Juana  le  dló 

Lo  mismo  que  le  di  yo, 

Con  {mención  de  ofender 

Mi  rendida  voluntad, 

Faí  las  vidas  de  los  dos 

He  de  vengar,  vive  Dios. 

Ksia  insufrible  maldad.) 

A  saber  su  enojo  voy. 

{A]K  ¡  Ab  celos!  mejor  dijera 

A  vengarme  de  una  llera. 

i  Sin  alma  y  sin  vida  estoy  I )     (ViSiS.) 

ESCENA  Xn. 

DON  PEDRO,  HERNANDO. 

HElIUtfDO. 

También  sale  con  oosauillas 
En  el  alma :  del  cuidado 
Desús  culpas  han  tomado 
Cerveza  en  las  dos  salvillas. 

BOH  Finao. 
4  Y  ahora? 

HEaNARDO. 

Me  has  de  pagar 
La  venganza  y  medicina. 

DOH  PEIAO. 

La  invención  es  peregrina; 
Pero  esto  i  en  qué  ha  de  pararf 

HEailANDO. 

En  salir  de  todo  bien» 
Site  confias  de  mi; 

ne  quien  te  ha  vengado  aqui, 

c  sabrá  corar  también* 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ea  casa  ds  4ofia  loaaa. 

ESCENA  PBIMEBA. 

DOSA  juana,  LEONOR. 

MffA  JOAKA. 

O  te  conozco  muy  mal» 
O  no  estás  como  solías; 

8ue  en  las  intenciones  mías 
unca  te  he  visto  neutral. 
Yo  imagino  que  te  han  dado 
Alguna  yerba  los  hombres. 

LIOHOB. 

Sefion,  no  me  los  nombres. 

doAa  juana. 
No,  Leonor;  presto  has  modado 
De  acción  y  oe  condición; 
Alguna  dádiva  ha  hecho 
Pasadizo  de  tu  pecbo, 

Y  ba  entrado  en  tu  ooraiOB. 

Y  en  empezando  á  tener 
Mudable  la  condición» 

Y  qoe  estés  á  devoción 

De  ios  hombres,  te  he  de  hacer 
Pedazos  la  voluntad 
A  desabrimientos  miott 
A  pesares  y  á  desvíos; 


*  Aoi  falla  «a  verso ;  por  la  taeoBosloa 
fae  se  nota  ea  aíranos  paiiJes  do  eita  es* 
soaa  f  oms,  ao  será  teiieridíid  sapoaer  qao 
futan  vatios  tratos  ea  lo  denás  do  la  co- 
«edii. 
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Pero  es  infamia,  y  ansi 
El  alma  se  te  mudó. 

LEONOR. 

(Ap.  Desde  qoe  me  despreció 
Hernando,  no  estoy  en  mi. ) 
¿En  qué  me  hallas  culpada? 

DoffA  juana. 
En  que  ya  no  dices  mal 
De  ningún  hombre,  y  neutral. 
Arrepentida  v  mudada» 
Quieres  que  lea  curiosa 
Esos  cansados  billetes. 
En  que  ya  indicios  prometes 
De  iiiclinacion  amorosa. 

LEONOa. 

Pues  ¿en  qoé  pueden  dañar 
Esos  billetes  leídos? 

noftA  JUANA. 

Peligros  no  prevenidos 
A  culpas  suelen  llegar. 
Mira,  Leonor,  la  mnjer 
Que  debe  á  so  inclinación 
Recato  y  estimación. 
Supuesto  que  es  el  caer 
Tan  fácil,  no  ba  de  esperar 
La  sombra  de  algún  clisgusto; 
Antes  debe  las  del  gusto 
Bu  Ir,  por  no  tropezar. — 
Ruido  abijo  he  sentido. 
Mira  si  es  algún  recado 
De  algún  amante  cansado 
En  vísperas  de  marido ; 

Y  si  viene  á  darme  enojos» 
A  enfadarme  y  á  cansar» 
Dale  á  entender  mi  pesar, 

Y  con  la  puerta  en  los  ojos. 

LEONOB. 

Totioytoprimasoo. 

ESGEEAIL 

DON  LUIS»  BEATRIZ.— DiCBAa. 

DON  LOS.  (A  BtMtriz,) 
Ya  no  pueden  ser  discolpa 
Tos  lágrimas  en  la  colpa 
De  to  presente  traición. 
¿Aprendiste  á  ser  liviana 
De  tO'  madre?  ;  No  te  dio» 
El  tiempo  qoe  te  asistió, 
Coerda,  prudente  y  cristiana. 
Buenos  consejos?  ¿  No  has  sido 
Con  mil  regalos  qoerida. 
Estimada,  y  preferida 
A  tos  hermanos?  ¿Olvido 
Copo  en  to  imaginación 
De  qoe  soy  to  padre?  DL 
doíIa  juana. 
iQoé  es  «alo,  prima? 

■BATaiZ. 

¡Aydemll 

aON  LUIS. 

I  Boena  andará  mi  opiniott 

Y  la  toya  en  el  logar!— 
Ya  destos  locos  mozoelos^ 
Covos  amantes  desvelos 
Se  rondan  en  engafiar. 
Se  ha  dejado  persoadfr. 
Sea  este  papel  testigo» 

Si  no  hace  re  lo  qoe  digo. 
En  lo  qoe  debo  sentir. 
Qoe  le  dé  en  so  casa  entrado 
Le  pide,  y  agradecido 
De  verse  Civorseldo, 
El  qoe  le  escribió,  i  Qoé  honrado 
PersiusionI  ¡Qoérendimieolo 
Tan  hijo  de  so  flaqoesa ! 
Poes  también  de  mi  oobleiá 
Lo  será  mi  seoUmlento. 


Y  ¡vive  Dios,  qoe  si  fuera 
Cada  golpe  de  la  esnada 
De  to  amante,  folmínada 
Exhalación  de  otra  esfera, 
Qoe  habías  de  ver,  traidora, 
En  las  venas  que  me  dan 
Honroso  aliento,  un  volcan» 
Cuya  furia  abrasadora 

Te  dqjara  con  rigor 
En  cadáver  convertida, 

Y  la  señal  desmentida 

En  la  mancha  de  mi  honor  I— 
Para  que  contigo  esté 
La  traigo :  viva  contigo 
La  que  no  pudo  conmigo 
Asegurarme  en  mi  fe; 
Que  de  ti  roe  satisfago, 

Y  confio  que  á  los  hombres... 

DOÜA  JUANA. 

Detente,  no  me  los  nombres. 

non  LUIS. 
iLos  aborreces? 

OOHa JUANA. 

Si  bago, 

Y  tanto,  qoe  si  estuviera 
Pundada  en  ellos  mi  vida. 
Gustosamente  homicida 
De  mi  propia  vida  fuera.— 
Quita,  Leonor,  ese  manto. 

DON  LUIS. 

Solo  en  ti  podiera  hallar 
Consuelo  para  un  pesar 
Que  pudo  afligirme  tanto. 
Déte  Dios  en  tu  virtud 
Lo  que  mereces  por  ella. 

DOffAJUANA. 

Yo  eonfio  en  Dios  que  eo  eDa 
Ha  de  fundar  to  qoietod 
Beatrli. 

MNiuni. 

Detnoompaflla 

Y  tos  oonsqioo  lo  espero. 
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E8GE1IA  m. 

DOSA  juana,  BEATRIZ,  LEONOR. 

DOAA  JUANA. 

Solo  de  ona  cosa  qoiero 
Advertirte,  prima  mia. 
La  casa  donde  has  goedado^ 
No  es  casa,  qoe  es  fortaleza. 
Donde  vive  la  poreza 
Del  honor  moy  sin  coidadow 
A  la  folsa  idolatría 
De  amantes  engañadores 
Hay  por  esos  corredores 
Asestada  artillería. 
Rabias,  enojos,  desdenes. 
Desprecios  y  desafoeros 
Soo  petardos  y  pedreros 
Del  castillo  adonde  vienes. 
Pero  para  estar  aqoi, 
Pleito  homenaje  has  de  hacer 
Primero  de  no  creer 
A  ningoB  hombre. 

UCONOR^ 

iPerdf 
LarspiitaelOQdehov 
Poiqoa  Uogoé  á  recibtr 
Papelf 
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nOilA  JUANA. 


lEso  has  de  deeirt 
Y  son  el  honor  perderás; 
Qoe  como  la  volontad 
Se  ti  dispone  y  dispensa. 
Los  principios  de  la  ofenso 
Soloesladiflcoltsd. 


.LEONOH. 

Paes  eo  esto,  si  es  delito» 
¿Qué  hicieras  tú? 

fiOiÍA  JUANA. 

¿Yo?iNoina8 
D^  lo  que  ahora  verás 
Eu  los  que  á  mi  me  baii  escrito. 
(A  Leonor,)  Trae  una  luz. 

LKONOR. 

Voy  por  ella.  (Vuie.) 

BOÑA JUANA. 

Taroblep  yo  soy  preumdida; 
Pero  tan  mal  persuadida. 
Que  antes  se  verá  una  esirella 
De  mortal  mano  tocada, 
Faltar  ó  retroceder 
El  sol  ardiente,  y  crecer 
Esferas  de  nieve  helada. 

{Vuelve  Leonor  con  una  las.) 

Aquí  está  lo  que  has  pedido. 

ttOXA  JUANA. 

Para  que  sepas  mejor 
Vencer  sirenas  de  amor 
Que  engañan  por  el  oído, 
Un  acto  de  inquisición 
Te  lo  ha  de  enseñar  ahora. 

LEONOB.  (A  doña  Beatriz ) 
Di  qne  reciba,  Seitora, 
El  de  don  Pedro  Girón. 

BEATRIX. 

Don  Pedro  Girón  ¿te  ha  escrito? 

nOJiA  lOANA. 

Este  es  suyo. 

BEATRIZ. 

Y  ¿tu  crueldad 
Inmensa  sn  voluntad 
Castiga  como  delito? 
Muévüle  la  inclinación 
El  valor  de  tal  empleo. 

B05ÍA  JUANA. 

Hasle  visto  en  el  deseo, 
Pero  no  en  la  posesión. 
¿No  has  visto  el  mar  proceloso 
Prometer  serenidades, 

Y  luego  con  tempestades 
Desmentirse  cauteloso? 
Pues  ansi  los  hombres  son. 
Dame  tú  que  ellos  se  vean 
Al  fin  de  lo  que  desean ; 
Que  luego  la  condición 
Despolvorea  huracanes, 

Y  entre  ofensas  y  temores. 
Todos  niegan  posadores 
Lo  que  ofrecieron  |;a lañes. 

Y  ansi  ios  voy  castigando 
En  fe,  que,  según  entiendo, 
Solo  obligan  pretendieiulo, 
Deatrix,  pero  no  alcanzando. 
El  de  don  Pedro  Girón 

Se  ha  de  quemar  el  primero. 

EgCERA  IV. 

DON  PEDRO,  dBRNANDO.-DtCHAS. 

BOU  rEBBO.  {Ap.  ú  Hernando,) 
Dffame,  que  solo  quiero... 

HEBNAnno.  {Ap.  á  su  amo,) 
Aquf  no  hay  satisfacion 
Que  tomar  ni  que  pedir. 
Sino  dejarme  curar. 
Tener  paciencia  y  callar« 
8i  no  te  quieres  morir. 

BOÜABBATiUI, 

Eeoe  por  so  desyeotara» 
Inquisidora  de  tmor, 
Aeíamaa  en  tu  rigor 

L-n. 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRBQO. 

La  piedad  de  tu  hermosura. 

Y  Claramente  se  ve 
Tu  ignorante  demasía, 
Pues  tratas  como  herejía 
Los  méritos  de  su  fe. 

DONA  JUANA. 

La  pasión  mas  verdadera 
Es  diana  de  este  castigo, 

Y  ansi  no  hay  piedad  conmigo. 

BOÍIa  BEATRIZ. 

Yo  lo  creo;  pero... 

'  BON  PEBRO.  (A  doña  Juana), 
Espera. 
Pues  quemas  mis  pensaoiieulos 
En  estatua  de  papel. 
Vayan  al  fuego  con  el 
Mis  blasfemos  |/ensamientos; 

Y  habremos  puesto  en  lu  mctigua, 
Con  distintas  intenciones, 

Tú  en  el  fuego  mis  renglones, 

Y  yo  eo  tu  crueldad  mi  leni;Ha. 
Tan  hecha  está  mi  pacieucia 

A  los  rayos  de  tus  ojo:^. 
Que  ese  fuego  en  mis  enojos 
Me  informa  de  tu  clemencia ; 
Pues  con  rigor  tan  estrecho. 
Siempre  obsenrante  en  tu  fama. 
Cada  desden  fué  una  llama 
Del  infierno  de  tu  pecho.' 
Abrasa,  si  te  ofenoieron, 
Mis  intentos  mal  logrados; 
Que  esos  conceptos  quemados 
De  mayor  fuego  salieron. 

Y  aunque  no  se  permitió 
fin  los  nobles  la  venganza, 
Guando  el  daño  ó  la  esperanza 
En  mujeres  se  fundó , 

Mi  voluntad  ya  rendida 

Parte  á  enojarse  indignada ; 

Que  la  que  nace  eso  obligada. 

Solo  estimará  ofendida.  ( Va$e.) 


Espera. 


BO»A  JOANA. 
LEONOR. 

Detente,  Hernando. 


HERlfANDO. 

No  podré;  que  ya  en  su  amor 
No  na  de  haber  saludador, 

Y  pienso  que  va  rabiando.         ( Yñ$e,) 

ESCENA  V. 

DOÜA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

LEOROB.  (Ap.) 

Como  yo  de  enamorada. 
Después  que  me  has  despreciado. 

BEATRIZ. 

Y  ¡  qué !  ¿no  te  da  cuidado 
Ver  un  alma  asi  abrasada. 
Tan  justamente  qu^osa? 

BOi^A  JOANA. 

lEsto  te  puede  ofender? 
viendo  á  un  hombre  padecer, 
Me  considero  gloriosa. 
Con  tanto  imperio  me  veo 
En  mi  libre  condición, 

8ue  ni  siento  inclinación, 
i  se  me  altera  el  deseo. 

LEONOR. 

¡  Ay  señora!  Don  Juan  viene. 

BO^A  JDAKA. 

¡Hay  tan  extraña  porfía 
De  amanten!  Otra  herejía 
Eo  lo  pertinax. 
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ESCENA  VI. 

DON  JUAN.— Dichas. 

BON  JOAN. 

(Ap.  Conviene, 
Corazón,  que  os  declaréis 
En  la  intención  y  el  cuidado; 
Que  una  vez  desengañado. 
Ya  no  hay  gloria  que  esperéis.) 
No  vengo  como  solía 
A  pedbr  y  suplicarte 
Que  hagas  del  adorarte 
Méritos  en  mi  porfía. 
Hasta  hoy  mis  ojos  rendidos, 
En  tu  suprema  beldad 
Juzgaron  una  deidad 
Llena  de  almas  y  sentidos. 
Como  libre  te  admiraba 
Mi  siempre  espíritu  inquieto. 
Con  el  temor  y  el/espeto 
Tus  desdenes  adoraba. 
Pero  ahora  que  be  sabido 
Que  vive  en  tu  voluntad 
Con  dueño  tu  honestidad, 

Y  regalarle  has  querido. 
Sabré  también  castisrar 
Mi  imagiiuicíon  rendida. 
Con  mas  fuerzas  en  mi  vida. 
Con  mas  daño  en  mi  pesar. 
A  tus  ojos  volveré, 

Por  volver  por  mi  opinión, 
Uo  que  á  don  Pedro  Girón 
Le  uiste  y  yo  te  envié. 

Y  pues  he  perdido  en  ti 
La  parle  de  venturoso. 
Quiero  en  la  de  valeroso 
Satisfacerte  por  mi. 

BOff  A  JOANA. 

Espera. 

BON  JOAN. 

¿Qué  hay  que  esperar 
De  una  mujer  engañosa. 
Que  inconstante  y  cautelosa 
Sabe  fingir  y  eng^ar  ?  ( Vau,) 

BOi^A  JOANA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto?  ¿Que  á  mi 
Se  me  atreva  un  hombre  ya? 
¿No  hay  quien  le  mate? 

ESCENA  VII. 

DON  ALONSO.-  DOÑA  JUANA,  BBA 
TRIZ,  LEONOR. 

pON  ALONSO. 

¿Quién  da 
CiBusa  de  tratarte  ansi  r 
lOe  qué  te  espantas,  tirana 
De  la  quietud  de  los  hombres. 
Que  ansi  es  justo  que  te  nombres 
Por  fácil  y  por  liviana? 
Lo  mismo  que  te  envié 
Por  vasallaje,  y  sangría 
De  tu  enfermedad,  o  mia 

ÍQue  mia  pienso  que  fué ), 
>iste  i  don  Pedro  Girón, 
De  que  veo  claramente 

8ne  de  amoroso  accidente 
nfermó  tu  corazón. 


Mira  bien... 


BOÜA JOANA. 


BON  ALONSO. 

Si  por  mis  ojos 
He  visto  en  plata  y  cristal 
Lisonjeado  su  mal 
Y  ofendidos  mis  despejos, 
Solo  puedes  argfkir 
Tu  gusto  y  tu  voluntad ; 
Pero  no  en  esta  verdad 
Dodir  y  contradecir. 


i6 
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DOfÍA  JDA:f  A. 

Hombre... 

DON  ALOffSO. 

Dices  bien,  tirana. 
I.  Hombre  soy,  y  io  he  <Io  ser 
Contra  quien  supo  vencer 
Condición  un  inhumana. 
Contra  don  Pedro  Girón, 
Voy  dnrte  disgusto  á  li. 
He  de  oiioner  desde  a<iui 
Mi  valiente  coraxon. 

DO^'A  JUANA. 

Si  tengo  de  responder. 
£n  imurias  declaradas 
No. 

DON  ALONSO. 

En  culpas  comprobadas 
No  te  queda  mas  que  hacer.     (  Vate.) 

ESCENA  VIH. 

DONA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

DOfiÍAJifANA. 

¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LEONOR. 

Señora, 
¡Plega  á  Dios,  si  recibí 
Sus  dos  presentes,  que  aquí 
Un  rayo  me  parla  ahora ! 
Que  antes  habia  pensado 
Que  tú  debes  de  haber  sido 
La  que  los  has  recibido, 

Y  oue  los  has  enviado 
A  don  Pedro. 

DO^  JUANA. 

¡Vive  Dios» 
Villana,  Infame!... 

BEATRIZ. 

Detente. 

DO^A  JUANA. 

Aguarda ;  que  Juntamente 
Os  castigaré  i  las  dos. 

LEONOR. 

{ Señora  I... 

BEATRIZ. 

Prima,  si  lo  haces 
Por  disimular  conmi{^o, 
Solo  en  mi  abono  le  digo, 
Aunque  no  le  sallsíuces 
De  mi  amor,  que  nunca  vi 
Ningún  amante  cnidailo. 
Que  no  le  baya  discnl|i.i(Io 
Por  lo  que  me  loca  á  mi. 
¿  No  somos  también  mujeres^ 

Y  en  las  mujeres  también 
Natural  el  querer  bien? 
Si  disimulas  y  auieres , 
iQuién  te  guardará  mejor 
Tos  secretos,  que  quien  tiene 

^  Tu  sangre  t 

DO^A  JUANA. 

¡Cielos!  si  viene 
Envuelto  en  este  rigor 
Castigo  que  vos  me  dais, 
Uirad  que  en  él  maltratáis 
La  honestidad  de  mi  honor.-* 
Solo  el  tener  sangre  mia, 
Beatriz,  te  pudo  excusar 
La  venganza  del  pesar 
Que  me  has  dado.  En  mi  ¿pedia 
Caber  tan  vil  pensamiento? 
Beatriz,  ¡yo  facilidad 
De  amor  y  de  voluntad , 
Rendido  el  entendimiento! 
De  mi  sangre  roe  hartara 
Si  en  esa  culpa  incurrida» 
Mi  propio  ser  deshiciera, 

Y  con  mi  vida  acabara. 

Y  «u  abora  que  lo  dlgOb 


Que  me  estoy  glorificando 
Parece,  hiriendo  y  cebando 
En  la  pena  y  el  castí($o. 

LEONOR. 

Mas  puede,  si  se  enfurece» 
El  del  arco. 

BEATRIZ. 

No,  Leonor. 
¿Cómoba  de  tener  amor 
La  que  tanto  le  aborrece? 

LEONOR. 

Otra  sé  yo  que  decia 
Lo  mismo,  y  |)or  despreciada, 
El  DO  estar  enamorada 
Le  parece  ya  herejía. 

BEATRIZ. 

Dios  le  dé  lo  que  d esea.    • 

LEONOR. 

Amén,  plega  á  Jesucristo. 

CÁp.  Después  que  ^  Hernando  no  he  visto. 

El  alma  se  me  marea.) 

DO^A  JUANA. 

Aunque  mas,  Leonor,  me  digaSy 
Tü  en  las  quejas  desta  gente 
Tienes  culpa. 

LEONOR. 

De  repente 
Mala  procesión  de  ii(»rmigas 
Vea  sobre  mi,  señora, 
Sin  que  de  tullida  pueda 
Apartullas.  si  me  queda 
En  el  cor:i7.on  aliura 
Mas  de  lo  que  di^o  aquí. 
Dos  presentes  te  irujcron 
Do&  criados  que  vinieron, 
Yentranihos  los  despedí... 
—¡Gracias  i  Dios,  que  ha  llegado 
Hernando!  que  podrá  ser 
Testigo,  pues  llegó  á  \er 
Todo  cuanto  habia  pasado. 

ESCENA  ». 

HERNANDO.- Dichas. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Déme  amor  su  c^^taplasma; 
Porque  si  el  desden  no  gasto 
Con  este  segundo  emplasto, 
Tengo  de  dejar  con  asma 
El  pecho  desta  cruel ; 
YsineiravordeTíbar 
Le  he  de  volver,  siendo  acíbar. 
En  aguachirle  de  miel. 

LEONOR. 

Hernando,  ¿recibí  yo 
Dos  presentes  que  tralao 
Dos  criados  que  venian 
De  dos  pretendientes? 

HERNANDO. 

No. 
Testigo  soy  de  ocular um: 
Y  quedando  en  competencia» 
Les  vi  por  una  pendencia 
Muy  cerca  de  mortuorum. 

D05ÍA  JUANA. 

No  estaré  en  rol  hasta  sacar 
Del  pecho  de  alffun  villano 
El  corazón  con  la  mano. 

HERNANDO. 

Serviréte  en  amolar 
El  cuchillo,  y  lo  tendré. 
Guardándote  las  espaldas 
En  tanto  que  tü  te  enfaldas; 

§ue  ya  tus  intentos  sé. 
aunque  á  don  Pedro  he  servido, 
De  tu  parte  me  he  de  hacer; 
Oue  en  efeto  eres  mujer, 
I  yo  airoso  y  bieu  naddo« 


£1  un  ojo  apostarla 

Que  algún  enredo  ha  Inventado^ 

Porque  como  le  ha  Tallado 

El  amor  que  le  tenia. 

Mil  faltas  anda  diciendo 

De  tí,  tan  públicamenie, 

gue  se  anda  toda  la  gente 
nos  con  otros  riendo. 

DOÑA  lüANA. 

¿Qué  dice? 

RERNA'TOO. 

Dice  que  tienen 
Un  ojo  mayor  que  el  otro. 
Este  he  visto,  venga  esotro. 

'       DONAJOAXA.     . 

Loco  imagino  que  vienes. 
LEONOR.  (.4p.) 

O  tengo  el  ingenio  yo 
Desencuadernado  ya, 
O  f*ste  es  l>ellaco,  y  le  da 
Con  lo  mismo  que  me  ?lió. 

DOÑA  JUANA. 

Prima,  ¿tengo  yo  los  ojos 
Desiguales? 

BEATRIZ. 

¡Desiguales  I 
Dos  luceros  celestiales 
Parecen  en  sus  despojos* 

HERNANDO. 

Si  otras  cosas  te  dijera 

gue  dice,  no  te  iiuedaim 
n  dos  dtas  tanta  cara. 
Pues  lo  de  la  cabellera 
Posliza  y  dientes  atados* 
De  manera  lo  lie  sentido, 
Qtic  te  miro  de  corrido 
Con  I  os  dos  ojos  cerrados. 
Pues  ¡ver  con  el  alegiia 
Que  se  lo  dice  á  la  dama 
Con  que  se  huelga  y  te  iufatna! 

BEATniZ. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 

LEU.NOR. 

2  Hay  tal  maldad  ?  No  creyera 
Ue  un  hombre  que  te  adoró 
Tan  grandes  infamias  yo. 
Si  el  mundo  me  lo  dijcnk 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿es  hermosa  esa  mujer? 

HERNANDO. 

E?  airosa  y  bien  prendida. 
Ap,  Carne  viva  hay  en  la  herida; 
ue  le  ha  empezado  á  escocer.) 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿quiérela  mas  que  á  mi 
Me  quiso? 

HERNANDO. 

Absorto  la  mira, 

Y  dice  que  fué  mentira 
Cuanto  na  querido  h  jsla  aqni. 
Porque  le  cogí  un  billete. 
Con  un  suspiro  que  dio 
Seis  bujias  apago 
Que  estaban  en  un  bufete. 

DO.XA  JUANA. 

¿Qué  dices? 

HERNANDO. 

Dios  me  destruya 
Si  no  es  tanta  su  alicion, 

8ue  trae  sobre  el  corazón 
na  zapatilla  suya. 

Y  si  el  frenesí  leWa, 

Y  á  ser  en  la  calle  acierta. 
Se  mete  tras  una  imeria 

Y  se  la  zampa  eu  la  boca. 

Mík  JOANA. 

¡iestts! 

HERNANDO. 

Tan  grande  es  su  afdori* 


s 


Que  me  lle^é  por  un  lado, 
Dideado  disimulado : 
•  ¿Y  doBa  ilnana,  Sefior?  » 

Y  sin  respondei-oie  nadaí 
.  Enojado  me  miró» 

Y  ai  sesgo  me  sacudió 
La  mas  cruel  bofetada 
Que  se  ha  visto  dibujar 
bobre  Carrillos  crisliaiKM. 

iQué  dices,  prima? 

BEATRn. 

Tira  DOS 
Son  los  hombres,  no  hay  dudar. 

UOñk  JDANA. 

iQaé  te  parece  que  baga? 

DEATRIZ. 

?ue  le  escribas  un  papel, 
que  le  digas  en  él 
Tus  enojos,  y  que  te  baga 
Merced  de  no  te  ofender 
En  publico  ni  en  secreto, 
Siquiera  por  el  respelo 
Que  se  le  debe  á  lu  ser. 

DOÜA  JOA.^A. 

Bien  dices. (il  Hernando),  Espera  aqoi. 

[Válgame  Dios!  i Dónde  voy? 

el  camino  erré.  O  estoy 

Sin afma,  ó  fuera  de mL  ( Yau) 

ESGEHAZ. 

BEATRIZ,  LEONOR,  HERNANDO. 

Lioxoa.  (Ap,  á  Beatriz.) 
Sefiora,  ya  que  las  dos 
Nacimos  con  voluntad. 
Hagamos  por  caridad 
Alianxa. 

HRaRAiino.  {Ap,) 
I  Vive  Dios 

8ue  va  á  escribirle !  y  que  en  suma , 
ruel,  libia,  ó  desabrida, 
Que  está  la  carne  manida 
Í4iando  se  gasta  la  pluma. 

^BCATBIZ. 

Leonor  mia,  tuya  soy. 
Dime  á  quién  quieres,  seré 
Tu  tercera. 

LEONOa. 

Si  diré ; 
Que  tan  cerca  del  estoy, 
Que  no  estoy  dos  pasos  del. 
Porqiie  claramente  un  día 
Dijo  que  me  a|H>rrec¡a , 
Me  estoy  muriendo  por  éL 

BBATEIX. 

¿Es  Hernando? 

LBONOB. 

8i,Se&ort. 

BKATBII. 

Pues  él  ¿no  será  dichoso 
En  llegar  á  ser  tu  esposo  ? 
Yo  he  de  decírselo  ahora.— 
|Ah,  galán! 

«BENAIIBO.  (Ap.) 

Esto  es  á  mi. 

LEONOR. 

Ce,  ¿á  quién  digo?  ¡  Ah,  caballero! 

HBBIIANDO.  (Ap,) 

Queme  dé  U  Tena  espero. 
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nBBRAllDO. 

Soy,  perdonen  mis  sentidos, 
Sordo  en  otros  apellidos. 

BEATKIZ.  {Ap.) 

¡Qué gran  bellaco! 

,    LBOMOR.  (Ap.) 

i  Taimado  I 

BEATRIZ. 

;Sabe8  que  Leonor  te  estima? 

HBRlfANOO. 

Pues  ¿qué  importará,  en  rigor. 
Si  yo  no  estimo  á  Leonor? 
Poco  aprovecha  la  prima 
Templada  eu  el  instrumento 
De  la  conyugal  unión, 
Si  no  le  aliuu  el  bordón. 

BEATRIZ. 

Dios  obra  en  el  casamiento. 

SERIANDO. 

Ese  ya  es  c\  bordoncillo 
Con  que  tollas  las  mujeres 
Aseguran  sus  pl:iceres  ; 

Y  hele  cobrado  al  cuquillo 
Un  temor  desatinado, 

Y  atolondrarme  no  es  justo, 
Podiendo  tener  el  gusto, 

Y  que  otro  tenga  el  cuidado. 

LBOIfOR. 

Mal  conoces  mi  valor. 
Con  el  Rey  no  le  ofeodieraé 

HEBIUKOO. 

Como  el  de  los  naipes  fuera. 
Yo  lo  creo,  mi  Leonor. 

LEorroR. 
Yo  soy  mujer  tan  honrada 
Como  cuantas  Dios  crió. 

HERNANDO. 

¿Qué  importa,  si  tengo  vo 
una  falta  endemoniada? 
Preciábame  de  alentado, 

Y  sobre  apuesta,  hice  en  Flándes- 
Dos  ó  tres  fuerzas  muy  grandes, 

Y  volví  á  España  quebrado. 

LBOROB. 

Quebrado  te  quiero  yo. 

HERNA?(IK>. 

Por  ahora  ^rá  ser ; 
Pero  echarásio  de  ver 
Despules,  y  dirás  que  no. 

Y  fuera  poco  saber 
De  quien  su  quietud  desea 
Cortar  para  ti  tarea. 
Cuando  no  puede  coser. 

Y  mujer  que  Uivo  amores 
Noes  buena  para  casada; 
Que  de  la  vida  pasada 
Le  quedan  los  borradores, 

I  ESCSEIIA  XI. 


|Ab,toldidol    , 

■BBIUIIDO, 

Ahora  si. 

LBOMOIU 

Xaeto  eidm  el  ler  soldado» 


DOflA  JUAN  A.— Dichos. 

BOflÍA  lOAKA. 

Este  es  el  jpapel,  Hernando. 
Di  que  quisiera  enviar 
En  sus  leUras  rejalgar. 
Porque  muriera  rabiando, 
pue  es  un  tirano,  un  traidor. 
Un  ingrato  fementido. 
Cruel,  descortés,  fin^^ido. 
Sin  Dios,  sin  fe,  sin  honor; 
Y  que  se  guarde  de  mi. 
Que  soy  mqier  agraviada» 
Resuelta  y  determinada»  . 
Un  rayo. 

nmiAiiPlii;. 
Dirélo  anil» 


DOÑA  JOAMA. 

Y  que  si  acaso  se  fía 

En  su  sangre,  en  -^u  grandeza. 
Que  advicrlu  que  á  su  nobleza , 
Nada  le  debe  la  mia. 

Y  que  si  desvaiiecido, 
Porque  eu  otra  parle  quiere, 
Defetos  en  mi  pusiere. 
Engañoso  y  presumido 

En  SQ  loca  estimación. 
Que  podrá  sor  que  se  pierda ; 
Que  fácil  podrá  una  Cerda 
Atravesar  un  Girón. 

BERNATIDO. 

En  sabiendo  que  te  he  visto 

Y  que  el  billete  le  llevo, 

Ne  ha  de  poaer  como  nuevo;  ^ 
Que  para  mí,  vive  Cristo, 
Que  es  una  tigre  cruel. 
Después  que  tiene  otro  amor* 

DO^A  JUAKA. 

Toma  tu  manto,  Leonor, 

Y  llévale  tú  con  él.  (Vase» 

LEONOR.  (Ap.  á  Beatriz^ 
Ahora  encajaba  aqui 
Lindamente  una  coleta. 
Que  voy  con  él. 

BEATRIZ» 

(Ap.  ¡QuéUiscreU 
Es  la  voluntad! )  (.1  Hernando)  Por  m^ 
¿No  habrá  un  poquito  ile  fe 
Con  Leonor?  (\ase.) 

ESCENA  Xn. 
HERNANDO,  LEONOR. 

HERNANDO. 

A  pensar  vengo 
Que  SI  por  mi  nu  la  tengo, 
Que  por  nadie  la  tendré; 

Y  basta  decir  aq ni, 

Que  ya  de  ninguna  suerte 
Me  puedo  mandar. 

LEONOR  .- 

Advierte 
Que  te  quiero  roas  que  á  mi. 
Aunque  lodo  el  aiío  enteró 
Nos  andemos ,  á  mandar 
T&  en  casa,  y  yo  á  remendar 
Tu  vestido  y  tu  braguero. 

BERIfAIfOO. 

No,  Leonor;  que  en  esta  vida 
Menos  me  tendrá  afligido 
Un  braguero  descosido,  » 
Que  una  mujer  muy  rompida.  . 

(yame,) 


Sala  es  easa  dt  doa  Psdre 
ESCENA  Xin. 

DON  PEDRO. 

¡En  buen  laberinto  estoy 
Metido!  Los  pretendientes 
De  doña  Juana ,  impacientes 
Piensan  que  el  dichoso  soy, 
Y  escrib«>n  que  si  no  doy 
Los  presentes  queme  han  dada. 
Me  dé  por  desafiado. 
¿Cuando  un  hombre  habrá  reñido 
Porque  piensen  que  es  querido,    - 
Cuando  muere  despreciado? 
iNunca  de  Flándes  volviera 
Hernando  para  matarme.!  ^ 

Nunca  para  aconseinrmo- 
Eleielo  aliento  le  diera! 
Nunca  á  mi  casa  .viniera  !..• 


tu 

Aunque  yo  solo  Cttlpante 
En  las  locuras  de  amante . 
;De  quién  me  puedo  quejar. 
Si  me  d^é  aconsejar 
De  un  hombre  tan  ignorante? 


ESCENA  XIV. 

HERNANDO.— DON  PEDRO. 

niBNAlOtO. 

¿Qué  hay?  ¿Haj  revoluc|on? 
¿Noesián  los  cielos  serenos? 
¿Hay  relámpagos  y  truenos? 

DON  PEDBO. 

No  bay  tino  mi  perdición : 
Una  esperanza  burlada, 
Una  intención  no  entendida, 
Una  mujer  ofendida, 

Y  una  alma  en  penas  criada. 
;Que  me  creyese  de  ti ! 

HEBRANDO. 

ÍSoy  IgDorantico  yol 
lal  bi7^  quien  me  crió, 
Si  me  lian  de  tratar  ansi! 
jPura  el  pulo  que  tuviera 
fcl  negoao  A  mal  estado! 
£1  morir  descuartizado 
Pienso  que  lo  menos  fuera 
En  tu  deseo. 

DON  PEDRO. 

lAy,  Hernando! 
iCómo  has  de  poder  hacer 
Que  me  quiera  una  mujer 
Que  maltraté,  desechando 
Los  despojos  de  su  honor? 

HERRANDO. 

El  énfasis  está  alil. 
Solo  en  el  tratarla  ansí 
Está  el  remedio,  Señor. 
Concierto  fué  de  los  dos 
Oue«  si  yo  á  Leonor  rindiese» 
Tu  voluntad  mereciese. 

DON  PEDRO. 

Esferdad. 

HERNANDO. 

Pues  ¡vive  Dic)9, 
Que  bas  de  verla  ahora  aqui 
(Para  ti  cosa  bien  nueva ) 
Mas  madura  que  una  breva» 

Y  enamonda  de  mi ! 
Saca  la  daga,  fingiendo 
Que  estás  conmigo  enojado» 

DON  PEDRO. 

¿Para  q«é? 

HERNANDO. 

Ya  estás  cansado. 
Sácala,  quejo  me  entiendo, 

Y  después^  Señor,  sabrás 
La  tela  que  tengo  urdida.— 

(A  poeet.)  tAy !  ¡que  me  quitan  la  vida ! 
^Saca  |»resto. 

DON  PEDRO. 

Loco  estás. 

HERNANDO. 

Saca,  digo.—  ¡  Ay,  que  me  matal 
¿No  hay  quien  me  ampare  ? 

EMENAXV. 

LEONOR»  con  un  pd|i^L— Dichos. 

LEONOR. 
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Sefior,  que  le  quiero  bien, 

HERNANDO.  (Á^,) 

Logr^  la  palarauu 


Deteo^ 


tí 


DON  PEDRO. 

¿Bleoie  quieres? 

LEONOR. 

Si,  SeBor» 

Y  con  saber  que  por  él 

Me  estoy  munenoo,  es  cme^ 

Y  me  trata  09n  rigor. 

HERNANDO. 

¿Cómo  te  puedo  tratar. 
Si  porque  aqui  nombré  yo 
A  tu  ama,  se  enojó, 

Y  me  ha  querido  matar? 

LEONOR. 

i  Posible  es  que  dése  modo 
La  has  aborrecido,  di  ? 

HERNANDO.  (Ap.  ásu  omo*) 

En  no  diciendo  que  si , 
Das  en  la  calle  con  todo. 
Finge  que  estás  enojado. 

DON  PEDRO. 

Ap.  Murténdome  estoy.)  LconOTt 
a  sido  grande  el  rigor, 

Y  mucho  lo  que  be  pasado. 

LEONOR. 

Este  billete  te  envía. 
Enojada  lo  escribió ; 
Pero  disculpóla  yo, 

Y  su  hermosura  podía 

Ser  disculpa  en  sus  cuidados; 
Que  bien  sabes  que  es  quimera 
Eso  de  la  cabellera 

Y  de  los  dientes  atados. 

HERNANDO.  {Ap,  á  iU  ff«9.) 

Concede  con  lo  que  ha  dicho ; 
Que  hay  dientes  y  cabellera 
hn  la  maraña. 

DON  PEDRO. 

Quisiera 

Saber  cómo. 

HERNANDO. 

Enelcaprído 
Entnn  esos  adberentes. 

LBONOR. 

Ella,  Sefior,  es  sentida, 

Y  ha  de  acabar  con  su  vida 
Lo  del  cabello  y  los  dientes. 

HERNANDO.  (Ap.  á  iU  aMO.) 

Recibe  el  papel,  V  di 

Que  porque  ella  le  ha  traido 

Le  recibes,  ofendido. 

DON  PEDRO. 

(Ap,  Dios  me  saque  en  paz  de  aqui.) 
Si  otra  el  papl  me  trnjer  i. 
Quizá  no  nadara  en  mu  manos 
i*ropósitos  tan  humanos, 

Y  sabe  Dios  lo  que  hiciera. 

LEONOR. 

Pues  si  algún  dia.  Señor» 
Te  cansares  de  tu  dama» 

Y  se  volviere  á  mi  ama 
Arrerieulido  tu  amor. 

Me  ofrezco  á  ser  tu  tercera; 

Y  por  si  acaso  vol  vieres, 

Haz,  en  tanto  que  otra  quieres. 
Que  Hernando,  Señor,  me  quiera. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  Hernando  por  ti 
Mudara  de  condición. 

CEONOR» 

tmren  cuál  está  el  Neront 
layos  echa  contra  mi,  ^   (Vai# 


EMGEHAXn. 

DON  PEDRO,  HERNANDO» 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  bas  hecho? 

HERNANDO. 

Hacer 

Lo  que  el  GaTeno  de  amor 
En  el  recipe  mejor 
Me  pudo  dar  á  entender. 

DON  PEDRO. 

Ya  por  la  experiencia  veo 
Parte  de  tu  medicina. 
Tan  rara  y  tan  peregrina» 
Que  parece  que  te  creo. 

HERNANDO. 

Despacio  te  contaré 
El  camino  que  he  tomado ; 
Que  ahora  voy  con  cuidado 
A  lo  que  después  diré. 

DON  PEDRO. 

El  papel  quiero  leer. 

HIRNANOO. 

Cerrado  se  ha  de  quedar : 
Todo  es  en  él  descansar 
Con  deshonrar  y  ofender ; 

Y  le  he  menester  cerrado ; 

Que  hay  gran  máquina  apreaMat 

Y  aun  guerra,  y  este  billete 
Servirá  de  pistolete 

En  la  postrer  rociada. 

DON  PEDR0« 

¿Podré  yo  satis&cetla 
En  algo? 

HERRANDO. 

¡Jesús  mil  veces! 
Forzosamente  pereces; 
Para  siempre  has  de  perdella. 

DON  PEDRO. 

Ya,  como  el  negocio  está» 
Ignorantísimo  fuera 
Si  de  tu  orden  saliera. 

HERRANDO. 

No  menos.  Señor,  te  va 
Que  ver  logrado  tu  amor; 
Que  la  has  de  ver,  fia  en  mi» 
Con  mas  zarpas  tras  de  ti 
Que  gualdrapa  de  dotor. 


ACTO  TERCERO. 


Sa&  en  casa  ée  dofia  Jaaaa. 

E8GE1IA  PEiniCBA. 

DONA JUANA. 


¡  Qué  es  esto,  imaginación ! 
iPorqué  causa  te  desvelas, 

Y  en  mi  propio  ser  anhelas 
Ahora  jurisdicion? 
Dueño  soy  de  mi  inlencíoo» 

Y  soy  la  misma  que  fui» 

Y  quiero  poner  aqui 
Limites  á  mi  deseo;  . 
Contra  mi  misma  peleo» 
Defiéndame  Dios  de  mi. 
¿Que  quiera  yo  no  pensar» 

Y  que  me  faite  el  |ioder? 
¿Qué  quietud  puede  tener 
Sin  dejar  de  imaginar? 
¡Que  me  pudiera  olvi  lar  ^ 

)  i  Tan  presto  un  hombre  I. ¡AbUaidof 

Engañoso  fué  tu  amor. 

¿Qué  es  «sloT  Estoy  reprobaadv 


El  pensar,  y  estoy  prn<t.inao. 
¡Incurable  es  mi  dolor! 
No  qoiero  adnrirarme  yo 
De  que  á  sa  dama  dijera 
Que  tengo  yo  cabellera 
Y  dientes  atados,  no; 
Tero  ¿que  tan  presto  batió 
Mujer  tan  á SQ  medida? 
¿Que  tan  del  todo  se  olvida 
Quien  tanto  supo  querer? 
Aqui  es  donde  he  ae  perder 
La  paciencia  con  la  vida. 

ESCENA  II. 

LEONOR.~OOÑA  JUANA, 

LEOROK. 

Señora,  tu  prima  está... 

DO^A  JUANA.  (Sin  air  d  Leonor.) 
¿No  soy  la  misma  que  fui? 

LEOIfOft. 

Señora... 

D05^A  JUiCU. 

¿Ouéba  visto  en  miy 

?ue  tan  presto  pudo  ya 
rasladar  tanta  firmeza 
En  sugeto  diferente? 

LBOXOR.  (Ap.) 

¡Ay,  señores,  qn^  lo  siente! 

OO^ÍA  JUANA. 

Aquella  naturaleza 
¿Se  mudó  con  tal  rigor? 

LBONOB.  (Ap.) 

En  éxtasis  está  ya. 
Carruaje  bay  por  aci 
También,  que  embarga  el  amor. 

D05fA  JUAKÁ. 

(Ap.  Leonor  pienso  que  me  ba  visto 
Divertida:  importará 
Desvelarla,  claro  está. 
¡Qué  mal  mi  dolor  resisto ! 
¡  Yo  con  recato  y  deseo ! ) 
¿Qué  bace  mi  prima? 

LEONOR. 

„  Abora 

Me  pidió  un  libro,  Señora, 
De  comedias. 

OOAa  JUANA. 

Yo  lo  creo. 
En  libros  mas  virtuosos 
Fuera  mas  iusto  leer 
La  que  ba  llegado  á  sal)er 
Tantos  lances  amorosos. 
iPensais  que  no  os  escuché 
Hablar  anoche  á  la  una 
Por  la  ventana?  Ninguna 
Imagine  que  tío  sé 
Sus  pasos  y  sus  secretos. 
Pero  yo  soy  de  opinión 
Que  sobre  seguro  son 
I#os  castigos  mas  discretos. 
Llama  á  mi  prima. 

[Vú$e  Leonor,) 

ESCENA  lU. 

DOfiA  JUANA. 


§ 


¡Aydeml! 

ue  no  parece  que  ya 

an  entera  el  alma  está 
Como  se  mostró  basu  aqui. 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Ha  de  faltar 
EnmipechomiTafoi^ 
Mueran  los  gustos  de  amor 
Amanosdemipeur. 


LOS  MILAGitoS  DEL  DESPRECIO. 
E8GE1VA  IV. 

BEATRIZ.— DORA  JUANA. 

•EATUI. 

«(Jué  me  quieres? 

I»05ÍA  JUANA. 

Que  no  quieras; 
Que  ya  he  visto  duramente. 
Prima,  que  el  nuevo  accidente 
Dura  en  tus  vanas  quimeras. 
A  mi  tio  escribi  ya 
Que  alguna  nocbe,  que  ocioso 
ksté,  ronde  cuidadoso 
La  calle ;  que  lo  que  está 
A  mi  cargo  es  solo  el 
Mirar  por  mi  casa  yo. 

•CATRIZ. 

iQué  poco  qué  te  debió 
Mi  sanf^re,  sí  tan  cruel, 
Tan  mi  enemiga  eres  va, 
Que  á  m¡  pndre  le  escribías 
Claramente  culpas  mias! 

DO.^A  JUANA. 

Y  ¿quién,  dime,  me  dirá 

9tte  porque  te  quiere  buena, 
e  trato  como  enemiga? 

BEATRIZ. 

La  que  sin  tiempo  castiga, 
Deseando  está  la  pena. 

DOÑA  JUANA. 

Muy  bien  sabes  argüir. 

BEATBIZ. 

De  tu  escuela  habré  sacado. 

Por  lo  que  á  mi  me  has  culpado, 

Lo  que  yo  debo  sentir. 

(Ap.  Amor,  venganza  te  pido. 

No  pueda  esta  escrupulosa 

Bizarrear  tan  airosa. 

Habiéndote  á  U  ofendido )        (VoiO,) 

EftCElf  A  V. 

BERNANpO.-DOf)A  JUANA. 

BBRNANDO. 

Por  Dios,  boy,  Sefiora  mia. 
Aunque  llegue  á  perecer 
A  sus  mnnos,  que  has  de  ver 
Lo  que  á  su  dama  le  envia. 
Esta  joya  de  diamantes 
Le  llevo,  y  otra  le  dio 
Que  para  afrenta  nació 
De  las  estrellas  brillantes. 
Enviándola  á  apreciar. 
Declararon  los  plateros 
Que  no  tiene  el  Rey  dineros 
Para  podella  comprar. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  ¿eaánio,  dime,  valdría? 

BBRNANDO. 

Los  plateros  que  la  vieron, 
Cinco  ciudades  dneron 
De  las  que  bay  en  Berbería. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo  está  mi  nombre  aqui? 

BERRAKDO. 

Suelta  el  papel,  por  tu  vida. 

doÁajdana. 
Muestra,  ó  perderás  la  vida. 

BBRNANDO. 

¡Hay  ul  desdicha!  Ay  de  mil 

DOÑA  JUANA. 

Seis  nombres  hay  á  una  parte, 
Y  seis  á  otra.  ¿Qué  es  esto? 
Dimé  lo  que  es,  y  sea  presio. 
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HERNANDO. 

Temo»  Sefiora,  enojarte. 
A  mi  amo  le  escribió 
Su  dama  que  le  escribiera 
Doce  damas,  y  esto  fuera 
Según  ella  lo  ordenó : 
Seis  de  las  que  deben  ser 
Muy  justamente  queridas, 

Y  otras  seis  aborrecidas. 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿de  cuáles  vengo  á  ser? 

BBRNANDO. 

Las  aborrecidas  son 
Esas  donde  estás  escrita. 

DOÑA  JUANA. 

Es  un  traidor. 

HERNANDO. 

Sodomita, 

Y  sodomita  sayón. 

No  tienes  sangre  en  el  ojo. 
Si  no  rompes  el  papel 

Y  te  le  comes;  que  en  él 
Se  podrá  vengar  tu  enojo 

En  las  tripas  mas  de  espacio: 

Y  la  joya  envolveré 
En  otro  papel  que  esté 
Mas  bruñido  y  menos  lacio. 

DOÑA  JUANA. 

iVálgame  Dios!  Muestra  á  ver. 
El  papel  que  le  escribi 
¿No  es  ese? 

RBNNANDO. 

Sefiora,  si; 
()ue  no  le  quiso  leer, 

Y  ansi  me  le  dio  cerrado.— 
¡Que  fuese  tal  mi  torpeza! 
Desdichado  del  que  empieza 
A  estar  una  vez  turbado. 

i  Yálgate  el  diablo  el  papel ! 
Que  tengo  en  la  faltriquera 
Pienso  que  una  resma  entera, 

Y  que  hube  de  dar  con  él. 
Cuando  ello  de  Dios  está  .. 

(Ap,  1  Oigan ,  y  cuál  se  ha  quedado 
De  diftintoeinbalsamado!) 

DOÑA  JUANA. 

(Ap,  ¡Cielos!  que  reviento  ya! 
Salgan  pedazos  de  vida 
Del  corazón  á  buscar 
Nuevos  modos  de  vengar 
Un  alma  tan  ofendida.) 
¿No  soy  la  misma  que  ful, 
Cuando  aquel  hombre  adoraba 
Las  piedras  que  yo  pisaba? 
¿Que  defeíos  halla  en  mí, 
Que  me  aborrece  y  desprecia? 

BBRNANDO.  (Ap.) 

Ya  da  toces  y  se  abrasa : 
La  calentura  está  en  casa, 

Y  debe  de  ser  muy  recia. 

DOÑA  JUANA. 

Muriéndome  estoy,  Hernando. 

BRRNANOO. 

Muy  poquito  menos  creo. 
Porque  según  lo  que  veo. 
Parece  que  estás  penando. 

DO.^A  JUANA. 

¿Podrémefiardeti? 

BERXANDO. 

I  Asi,  plega  á  Dios,  hallara, 
Seiíora,  quien  me  fiara 
En  una  mohatra  á  mi ! 

DO.^A  JUANA. 

Toma  pues,  y  excusarás 
El  sacarla  y  el  pedir 
Que  te  fien. 

BERNAIIDO. 

El  vivir 
De  un  cuervo,  y  cleo  aftos  maff 


tu 

Piega  á  Jesnrrislo»  améo, 
Que  vi\*as,  porque  te  llamen. 
Te  apelliden  y  te  aclamen 
LadamaMaiusalen. 
{Ap.  Ya  es  cosecha  desde  aquí 
Lo  que  basta  aquí  fué  sembrar  ^ 
Que  mujer  que  empieza  á  dar» 
También  va  dando  de  si.) 

DOÑA  JUANA. 

Yo  he  de  ver  esa  mujer. 

HEnNANDO. 

S!  no  es  cuando  va  mi  amo 
A  verla  (que  es  el  reclamo 
A  que  suele  responder). 
Es  imposible. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  iré. 
Si  es  qne  alguna  nociie  va. 
Tras  él. 

HF.RNA?(D0. 

Dincilserá; 
Mas  yo  le  acompañaré. 

DOÑA  JUANA. 

Yo,  Hernando,  solo  te  encargo 
El  secreto ,  por  mi  honor ; 
Que  esto  es  rabia,  no  es  amor. 

REBNAXDO. 

Ansi,un  poquito  á  lo  largo. 
Cuando  en  tercianas  procura 
Ser  el  calor  verdadero, 
Esperezos  hay  primero 
Que  venga  la  calentura. 

DOÑA  JUANA. 

En  un  pozóme  echaré... 

HERNANDO.  (Ap.) 

Yo  lo  creo,  de  barriga. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  dices? 

HERNANDO. 

Que  nadie  diga : 
De  este  agua  no  bel)eré. 

DOÑA  JUANA. 

Hernando,  mira  c|ue  soy 
Mujer  y  estoy  afligida, 
fio  por  no  verme  querida. 
Sino  despreciada. 

HERNANDO. 
EstOT 

Por,  si  no  fuera  barbaao, 
Lloraren  esta  cautela 
Como  un  muchacho  de  escuela 
Que  está  ya  desatacado. 

DOÑA  JUANA. 

;Qué  noche  te  he  esperar? 

HERNANDO. 

Yo  avisaré  la  que  fuere 

A  propósito...  [Ap,  Y  lloviere^ 

Porque  se  pueda  enlodar.) 

DOÑA  JUANA. 

Tu  esperanza  ti  ve  en  mi. 
No  nos  vean  ¿  los  dos 
Juntos  tanto  tiempo.  Adiós. 

HERNANDO. 

A  Dios...  ¡Gracias,  que  vencí  I 
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(Vote.) 


ESCENA  VI. 

LEONOR,  BEATRIZ.— HERNANDO. 

LEONOR. 

Lindamente  lo  has  parlado. 

BEATRIX. 

Para  estar  aborrecido. 

Por  ser  hombre,  mucho  ha  sido. 

HERNANDO. 

Soy  altar  privil^iado. 


LEONOR. 

Para  mi  tenéis  vos  manos» 

Os  pudiera  yo  decir. 

Pues  supisteis  reducir 

Mis  pensamientos  tiranos. 

i  Por  qué  no  pruebas  tus  fuerzas 

Para  hacer  que  tenga  amor 

La  del  eterno  rigor? 

No  hayas  miedo  que  la  tuertas» 

BZATRIZ. 

¿Torcer?  SI  resucitara 
Su  padre,  no  le  tuviera 
Amor,  antes  le  pidiera 
Que  al  sepulcro  se  tornara. 

HERNANDO. 

¡Válgame Dios!  ¿Es  posible? 

BEATRIZ. 

Pues  t6  solamente  eres 
Peregrino,  en  las  mujeres 
No  ha  nacido  tan  terrible 
Monstrao  de  crueldad. 

■BRNANDO. 

Yssé 
Que  no  se  enamorará. 

BEATRIZ. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  ya  lo  está. 

LEONOR. 

¿Qué  dices,  hombre? 

HERNANDO. 

No  fué 
La  que  en  Teruel  se  arrojó 
Tan  legajosa  y  suave, 
Con  solamente  un  jarabe 
Que  en  la  vanidad  tomó. 
Que  me  des  los  pies  te  pido. 

LEONOR. 

Si  verdad  fuera,  te  diera. 
Aunque  en  camisa  me  viera, 
Cuanto  tengo  aqui  vestido. 

HERNANDO. 

Bien  te  puedes  desnudar; 
Que  YO  sé  que  algún  mirón 
Desi'ara  la  ocasión. 
Tras  mi  amo  se  ha  de  andar 
La  noche  que  quiera  yo. 

BIATRIZ. 

Sea  este. 

HERNANDO. 

Ha  de  llover; 
,Que  á  su  casa  ha  de  volver 
Como  jamás  no  se  vio 
Carro  de  Riche  en  febrero. 

LEONOR. 

Seüora,  estoy  por  saltar 
De  contento,  y  reventar 
De  risa.  ¡ Que  tal  espero! 

BEATRIZ. 

Todo  hoy  está  lloviznando. 

HERNANDO. 

Pues  que  ha  de  ser  esta  entiendo. 

BEATRIZ. 

Lo  del  lodo  te  encomiendo. 

LEONOR. 

Por  amor  de  Dios,  Hernando. 

HERNANDO. 

Idos;  que  ha  de  sospechar, 
Si  os  ve  aqui,  que  lo  sabéis. 
Esta  noche  os  vengaréis. 

BEATRIZ. 

Bien  dices. 

(Va»M.) 


CaUe. 
EftCENA  Vn. 

DON  PEDRO,  HERNANDO. 

DORPBDBO. 

¿Hete  de  hallar? 
Todo  el  dia  ando  tras  ti. 

BERHAHOO. 

No  me  espanto  de  eso,  no; 
Que  ando  en  ios  nuncios  yo 
De  la  herencia  del  oofi. 
Ya  la  fuerza  se  ha  rendido. 
Esta  noche  ha  de  segnirla. 

IK)N  FE»t0. 

D^ame  solo  decirte 
Que  es  mucho  para  creído» 
Hernando,  sí  yo  le  veo 
Solo  por  mi  cansa  dar 
Un  paso,  me  han  de  acabtr 
Mis  gustos  y  mi  deseo. 
Algún  ángel  te  sacó 
De  Flándes,  pues  has  veneldo 
Lo  que  en  pecho  t^ndoreddo 
Jamás  pude  vencer  yo. 
En  la  obligación  postrera 
De  mi  esperanza  perdida. 
Te  debo  toda  la  vida, 

Y  lie  de  ofrecértela  entera. 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  ser 

Y  cuanto  ten^  en  el  mundo. 
Ya  como  dueño  abundo 

Te  deben  obedecer. 

HERNANDO. 

Esta  es  to  Joya,  aquí  está. 

DON  PEDRO. 

Tómala  tá;  que  no  quiero, 
Si  fué  el  remedio  postrero, 
Qne  vuelva  á  mis  manos  ya. 
¿Podré  yo^  Hernando,  siquierai. 
No  mas  de  an  momento  hablarla 
Aqni  ya  sÍd  despreciarla? 

HERNANDO. 

No,  Sefior.  Eso  quisiera. 

DON  rBDBO. 

No  puedo  mas. 

■BRNANDOi 

EsoesbQeno 
Para  an  hombre  condenado, 
A  quien  los  suyos  le  han  dado 
Secretamente  veneno, 

Y  para  el  que  está  metido 
Por  la  Sala  en  la  capilla. 
De  la  vulgar  campanilla 
Clamoreado  y  pedido; 
Pero  no  para  un  cristiano 
Libre  y  con  entendimiento. 
iQuieres  que  por  an  momento 
Se  haya  tratH(jado  en  vano? 
Por  Dios,  qne  vienen  aqni 
Sas  pretendientes,  Sefior. 

DON  PEDRO. 

Hallarán  en  mi  valor 
Lo  qne  halló  mi  dicha  en  ti. 
Aqni  no  tienes  que  hacer; 
Bien  te  puedes  retirar. 
Consigue  tn  el  alcanzar, 
Gonsegairé  defender. 

■BENANDO. 

1  Qué  es  retirar?  ¡  Vive  Cristo, 
Que  es,  Seftor,  cada  estocada 
De  mi  contrario  tirada. 
Para  mi  cólera  an  pisto! 
En  Flándes  no  lo  hice  yo. 
Aunque  el  ar^iduque  Alberto 
Daba  voces  en  desierio.        .    . 

Tanto»  que  se  enrQiiC|iiM6. 


ESCUNA  vni. 

DON  JOAN»  DON  ALONSO.  -  DiCBOS. 

DO?l  AL0?I80. 

SeAor  don  Pedro  Girón, 
Los  que  son  tan  caballeros... 

DON  PEDRO. 

En  las  leyes  y  en  los  fueros 
¿Qoé  delM)  á  mi  obligación? 
«Por  qué  tenemos  que  hablar? 
Si  es  porque  no  he  respondido 
A  dos])a|>eles.  no  ha  sido 
Culpa,  shiocdsligar 
El  haber  imaginado 
Que  si  favores  tuviera 
De  doña  Juana,  los  diera, 
Ni  aun  al  Cid  resucitado. 
A  los  hombres  que  han  nacido 
Con  mi  corazón,  no  es  bien 
Pedirle  nadie  que  den 
Las  |irt*ndas  que  han  recebido. 
Yo  st*  dar ;  mas  no  toí  ver : 
Y  ¡oj:il:i  que  i  Dios  pluguiera 
Que  en  recebir  estuviera 
El  sal>erlo  defender! 
Pero  sí  ya  en  el  valor 
Parece  que  andan  sobradas 
Las  ratones,  las  espadas... 

ESCENA  IX, 

DON  LUIS. --Dicnos. 

DON  LOIS. 

¿Qué  es  esto? 

D07C  PEDRO. 

Nada,  Señorf 
DON  ALONSO.  (A  don  Pedro,) 
Yo  08  buscaré. 

DON  J  DAR. 

Yo  también. 

DON  PEDRO. 

Entonces  acabaremos 

Lo  que  comenzado  habernos 

Los  tres. 

( Yante  dan  Pedro,  don  Juan^  don  Alón- 
90  ¡/  Hernando.) 

ESCENA  X 

DON  LUIS. 

Por  cierto.  ¡  mu  v  bien  i 
¡Pendencia aquí,  y  yo  avisado 
Que  ronde  la  calle ! ; Cielos ! 
¿En  una  hija  desvelos 
Para  mi  edad  hal)eis  dado? 

LQue  no  te  pudo  templar 
a  conocida  virtud 
Do  tu  prima  en  tu  inquietad? 
Ya  es  de  nuche :  voyme  á  armar. 
Porque  ansi  podré  saber 
Si  quien  me  puede  ofender 
Me  poede  tam bien  matar.        ( Vaee.) 


Sala  en  eas»  Ae  dofia  Jaaaa. 

ESCENA  XL 

BEATRIZ,  LEONOR. 

LEONOR. 

Qnedito,  Señora,  saca 
De  matachín  pié  y  pierna. 

•RATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Remando,  con  lintem 
Y  con  zapato  dÍBfacaí^ 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 

En  secreto  está  aguardando 
Mas  há  de  un  hora  cabal, 
Y  ella,  si  no  miré  mal. 
Pienso  que  se  está  enfaldando. 

DEATRIZ. 

iCómo  podremos  snber 
Si  trata  de  salir  fuera? 

LEONOR. 

Yo  lo  sabré :  aquí  me  espera ; 

Pero  no  te  has  de  mover. 

Si  me  hicieran  reina  ahora 

Solo  porque  no  acechara. 

Pienso  que  no  lo  tomara.  (Vnie.) 

BEATRIZ. 

Valiente  amor,  nadie  ignora 

Que  se  fundan  tus  razonen. 

Según  tu  poder  contemplo, 

En  entapizar  tu  (emplo 
LDe  rendidos  corazones. 
jContra  quien  mas  tu  poder 

Resiste,  mas  le  previenes. 

Porque  de  Dios  al  fin  tienes 

Lo  absoluto  del  poder. 

{Vuelve  Leonor,) 

LEONOR. 

GhineliUbflJa. 

BEATRIZ. 

Espera, 
A  ver  si  sale; 

LEONOR. 


Eso  bago. 
Porque  no  me  satisfago 
üasta  verla  en  la  escalera. 

BEATRIZ. 

Rue^o  ¿  Dios  que  despreciada 
Vuelva  del  uue  v«  á  buscar. 
Porque  no  llegue  á  probar 
Los  gustos  de  enamorada. 
(Vuelve  Leonor.) 
vso.^roR. 

Klnx  hizo  para  conmigo 
Doña  Juana  mi  señora ; 
Como  un  rayo  sale  ahora 
Por  la  puerta  del  posiigo. 
Ya  no  tiene  que  ¡"eñir: 
Privilegio  nos  ha  dado. 
Con  haberse  enamorado, 
Para  podemos  reir. 
¿Qué  se  ha  hecho  tu  galán , 
Señora,  que  no  le  veo? 

BEATRIA. 

Poése  al  Drasll,  y  el  <leseo 
Y  el  alma  penando  están. 

LEONOR. 

Ya  en  su  castillo  no  hay  fueros. 

BEATRIZ. 

Si,  que  amorosas  pasiones 
Han  clavado  los  fogones 
A  petardos  y  á  pedreros. 

LEONOR. 

¿Qué  habernos  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Bajar 
Al  postigo,  y  aguardaría, 
Para  solo  avergonzarla 
Con  mirarla  y  con  callar. 

LEONOR. 

¡Vitoria  por  el  amor! 

BEATRIZ. 

Como  es  ciego  dióle  palo. 

LEONOR. 

Desde  hoy  puede  ser  Gonzalo 
Enamorador  mayor. 

IVmue.) 


(Voie.) 


Calle.— Es  de  soche. 

ESCENA  Xn. 

DON  LUIS,  armado. 

¿Que  aun  ansi  tratan  flaauezas 

■lis  años  tan  sin  respeto? 

I  Todavía  estoy  sujeto 

A  femeniles  ternezas? 

Pensará  viéndome  asi 

La  muerte  que  ya  la  he  visto, 

Y  que  armado  la  resisto. 

ESCENA  Xni. 

DOftA  JUANA,  dUfrazada,  i  BERNAN- 
ÚO,rebozado,  Am/tntema.- DON  LUIS. 

HERNANDO.  (Ap.  d  doüa  Juana.) 
Quedo  ;  que  un  hombre  está  aqui. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.  á  Hernando.) 
Si  nigo  pregunta,  que  soy 
Doñu  Beatriz  de  la  Cerda 
Le  dirás,  para  que  pierda 
Los  indicios  que  le  doy. 

Y  si  es  justicia,  dirás 

Que  va  en  casa  de  su  padre. 

HERNANDO.  (Ap.  Ó  doüa  Jusno.) 
No  hay  disculpa  que  no  cuadre, 
Bien  dicha.  Salir  podrás. 

DON  luís. 
¿Quién  va? 

HERNANDO. 

Cuanto  puede  ser. 

DON  LUIS. 

;Qaién  es? 

HERNANDO. 

I  Qué  pregunta  en  vano! 
Partido  el  género  humano, 
Un  hombrey  una  mujer. 

DON  LCIS. 

¿Quiénes  la  mujer? 

HERNANDO. 

Señor, 
Dofia  Beatriz  de  la...  (Ap.  d  doña  Jua- 

[na.  ¿Qué?) 

w:^AnAMk.(Ap.d  Hernando.) 
De  la  Cerda. 

HERNANDO. 

(Ap.  Ya  lo  sé.) 
De  la  Cerda. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi  honort 

HERNANDO. 

¿Podrémonos  escurrir? 

DON  LUIS. 

¿Dónde  la  lleváis? 

HERNANDO. 

A  ver 
A  su  padre. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
Hasta  sal)er 
La  verdad,  la  he  de  seguir ; 

Y  si,  sin  pedir  licencia 
A  su  prima,  va  á  buscar 
Su  amante,  la  be  de  matar. 
Sufrid  y  tened  paciencia. 
Corazón. 

HERNANDO. 

¿Tenemos  ya 
Pasaporte? 

DON  LUIS. 

SI. 

HERNANDO. 

Pues  vamos ; 
Que  despachados  estamos. 


Oln  etlle. 
ESCEI^AXIV. 

DONJUÁN,  DON  ALONSO. 

m:<  al  0:1  so. 
Por  anuí  suele  venir, 
Y  podremos  acabar 
Lo  ya  einpeudo  i  lral*r. 


En  rpciliír 
tresentcs  es  valeroso ; 
S^loenr^írtaniliit-n, 


nudo  da  vt 


DOÍ  ALONSO, 

A  inl  me  halwis  de  dejar. 
Sí  viene  solo. 


!«:>  ALONSO. 

A  t  qnc  de  nosotros  llene 
Mas  anliRtia  competencia 
Le  loca  uquesia  pendencia. 

con  IDA  K. 

Quedo;  que  pienso  que  viene. 

ESCENA  XV. 
DON  PEDBO,  HERNANDO.  —Dichos. 

Mira  qae  vendri  caosadi. 

HE KK ARDO. 

Tenin.  j  déjala  cnnsar, 
PorloqDelehi>:oandaT 
Con  el  alma  aperreada. 


I  Ponerle  ceuiía  en  ¡odo, 
Porque  conozca  qoe  es  barro 
El  presumir  mas  biurro 
De  las  mujeres  en  lodo. 
Ahogúese,  aunque  es  mancilla 
Ver  una  mujeransi. 
lAhtquiéomeiruieraaqal 
^a  arriada  de  Sedllal 

BOX  ÁLOStO. 

SeSoT  doD  Pedro... 

PON  rEDRO. 

¿Quién  vaT 

«ON  ALONSO. 

Los  que  hov  quisieron  saber 
De  vo«,  si  el  no  responder 
Fué  desprecio. 

MU  rumo. 

Claro  esti. 
non  ALONSO. 
Pues  siendo  isl.no  leñemos 
Oue  delecternos  eo  nada. 
Sirva  de  lengua  la  espada ; 
Que  con  el  tas  hablaremos. 

(Meten  mana  y  riñer..) 

EBCEHA  Xn.     - 

DON  LUIS,  DOflA  JUANA.— Dknos. 

■oif  Luis.  {Deatrt.) 
Asi  casligar  podrí 
Ta  mal  pensada  Iraicion. 

{Sale  doña  Juana  tapada.) 

OOH»  JUANA. 

Setter  don  Pedro  ííiron, 
Amparadme. 

■eN:iANDO.  (Ap.  d  tu  ame.) 
Ella  es. 


BEIRAIDO. 

Mujer  que  empiezn  ii  srgitlr, 

Derrengada  j  cojeando 

Se  irl  iras  un  hombre  i  Plindes. 

Macba  fuera  la  impiedad. 
Que  es  mucba  la  oscuridad. 

nERNA;<DO. 

Y  tos  ignorancias  grandes. 
En  llegando  i  conocer 
Porbscenleilas  el  ruego. 
Te  ha  de  descubir  ei  juego, 

V  has  de  venirla  á  perder. 

Pues  alúmbrala  siquiera; 
Que  esiamoB  lejos  los  dos. 

MERnANRO. 

Zarpa  ba  de  bal)er,  vive  Dios. 
{Mata  la  linlertta.) 

NoUenesamwr. 


De  la  reí 

Virtud  j 
Pensé  qt 


-jrojqu 
Qaedaii 
Loscona 
NoleEill 


Conjnsti 
Dneabot 

ParahaL 


ivae  DO 


Don  FEDRO. 

!  SI  haré. 

Cabal  IcTos,  acudir 
A  lia  mujeres  es  jusio; 
Que  para  nuestro  disgusto 
Tiempo  qnada  en  que  reiiir. 

Sois  en  eTeto  Giran, 
Coja  calidad  sabemos, 
Ynoeobienqneoseslorbemr» 
Tan  precisa  obligación. 

{Sale  den  L*U.) 
I  MmrEDRO. 

tQnién  «st  Qalén  va  aillT 

DON  LUIS. 

Voso;. 
KmnDm. 
iQaiént 

DON  LDIS. 

El  padre  desdichado 
Desta  hija,  que  le  ba  dado 
El  ser  que  perdiendo  ceIoj. 

¡SeBor  dooLuisI... 

Yo  lomara 
One  porque  nadie  me  vi  en 
Én  mi  deshonra,  se  abriera 
La  ¡ierra  5  qne  me  tragara. 

BsaNANDo.  (Ap.  i  ta  amt.) 
No  le  des  per  entendido  ¡ 
Que  no  «s  «o  hija. 


Yo  03 1»  dír^. 
De  su  Inquietud  ofcodulu, 
Coa  doña  Joana,  Señor, 


En  lasan 
SemelM 

DOfl*UMt 

Disimula 
A  su  can 
Quesehí 
Demifqi 
ReOir. 

Al 

No  nplk 


Amamos. 

ín  fo  vUl 
Leemüat 


Llndamei 
La  plana 
Sirneraj 
Qaemipi 


La  |>aciencia ;  pero  Tuem 
Todo  el  enojo  conmigo. 

BEATRIK. 

Si  va  haciendo  con  querer 
Nuestro  negocio,  no  es  justo 
Qóe  le  pongamos  al  gusto 
Estorbos  que  lo  han  de  ser. 

LEONOR. 

£n  la  puerta  principal 
Llaman. 

BEATRIZ. 

Baja,  y  quién  es  mira. 
(Va$e  Leonor,) 

;Dios  me  libre  de  su  ira. 
Si  le  ha  sucedido  mal ! 
Casi  de  su  parte  yo 
Rstoy  por  sentirlo  ya. 
¡VilcanieDios!  iSi  vendrá 
Con  la  cara  que  Devó? 

{Vuelve  Leonor.) 

LEONOR. 

¡Jesús!  Todo  va  perdido. 

BEATRIZ. 

¿Quién  era? 

LEOXOR. 

Un  muy  oran  tropel. 

Y  ttt  padre  y  ella  en  el. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿cómo  no  me  has  pedMo 
Albricias? 

LEONOR. 

Y  de  enlodada 
^^eoe  tal>  que  es  menester 
Para  limpiarla  met^r 
Todo  el  vestido  en  colada. 
¿Que  habernos  do  hacer? 

BKATRIZ. 

Calhr ; 
Que  á  nosotras  no  nos  tocü, 
Leonor,  sino  punto  en  boca, 

Y  vengarnos  con  mirar. 

{Retirante  á  mi  lado.) 

ESCENA  XIX. 

DOW  LUIS,  DON  PEOnO ,  DOf^ÍA  JUA- 
NA, tapitáa;  DON  JUAN,  IJÜN  ALON- 
SO, HERNANDO.— BEATKIZ  V  LEO- 
NOU,  retiradas, 

DON  MUS. 

Lo  que  pretendo  es  sa])er 
Si  mi  sobrina  le  dio 
Ucencia,  porque  si  no, 
No  ha  de  quedar  A  del)er 
Kn  agravio  tan  dispuesto 
Nada  mi  honor  a!  sentir. 
¡Vive  Dios  que  ha  de  morir! 

nzKxv(Vf..{Preientándo$e  ú  $n  padre.) 

¿Quien  ha  de  morir? 

DON  LDIS. 

¡Qué  es  esto! 
¿Quien  eres,  mujer?    {A  doña  Juana.) 

DON  PEDRO. 

Aquí 
Solamente  os  ha  tocado 
El  quedar  desengañado, 
Pero  lo  demás  ámL 

D05ÍA  JUANA. 

Tampoco  quiero  que  vos, 
Si  es  que  queréis  defenderme. 
Lo  hagáis  después  de  ofenderme. 

{Deicúbrese») 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

DONJUÁN. 

{Válgame  Dios! 


LOS  HILACHOS  DEL  DESPaEOO. 

DOfÍA  JUANA. 

Yo  soy.  ¿De  qué  os  admiráis? 
Si  pensus  que  me  ha  sacado 
De  mi  casa  algún  cuidado 
Amoroso,  os  engañáis. 
Las  minores  que  nacimos. 
Señor  don  Pedro  Girón, 
Con  sangre  y  estimación. 
Mas  que  las  otras  sentimos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  es  esa  vuestra  dama. 
Por  quien  mi  opinión  y  faina 
Se  ha  echado  tanto  i  perder! 
Que  esto  solo  me  ha  sacado 
De  mi  casa. 

BEATRIZ. 

Y  con  razón. 

LEONOR.  (Aj9.  d  Beatrii.) 
ítem  mas,  el  espic[on 
Con  su  poco  de  cuidado. 

BEATRIZ.  {Ap.  d  Leonor.) 
Mírala  y  calla. 

LEONOR. 

Sí  haré. 

DON  PEDRO. 

Pues  si  eso  no  mas  ha  sidOf 
Señora,  á  lo  que  habéis  ido, 
Mi  dama  os  enseñaré. 
Pero  habeisos  de  obligar 
De  hacer  con  ella  por  mi 
Una  cosa.  ¿Haréisla? 

DOÜA  JUANA. 

Si. 

DON  PEDRO. 

Primero  me  habéis  de  dar 
La  mano  de  que  en  lo  justo 
Por  mí  habéis  de  interceder; 
Que  yo  sé  que  ella  ha  de  hacer 
Lo  que  ftiere  vuestro  gusto. 

DO.^A  JUANA. 

Esta  es  mi  mano.  {Ap.  ¡Hay  riffor 
Tan  grande!  ¿Que  esto  me  pida?) 

DON  PEDRO. 

Pues  esta  que  tengo  asida 
Sola  es  mi  dama. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ah  traidor! 
¡Nuevos  engaños! 

DON  PEDRO. 

Señora,  ' 
Cuento  este  de  Hernando  fué; 

8ue  yo  siempri!  os  adoré 
on  la  misma  fe  que  ahora. 

OOt^A  JUANA. 

Luego  ¿nunca  habéis  tenido 
Otra  dama? 

DON  PEDRO. 

Si  criara 
Dios  nuevo  mundo,  no  hallara 
En  mi  corazón  rendido 
Lugar  otro  pensamiento. 
La  muerte  pudiera  hallar 
Propósitos  que  mudar, 
Pero  no  arrepentimiento. 

DO^A  JUANA. 

¿Adonde  está  Hernando? 

BERNANDO. 

Aquí. 

LEONOR. 

Mira  si  nos  engañó. 
Con  una  misma  nos  dio. 

Do^A  JUANA.  {A  Hernando.) 

Tú  ¿no  me  dijiste  á  mi 

?ue  tu  amo  me  afrentaba, 
que  otra  dama  tenia  ? 

HERNANDO. 

Mentí  eo  lo  que  no  sabia» 


«3 

Por  ver  lo  que  doscuba. 

Y  como  le  vi  tan  necio 

Y  tan  firme  en  su  pasión. 
Lo  dije,  porque  estos  son 
Lot  milagros  del  desprecio. 

DON  PEDRO.  (A  don  Juan  y  don  Alonso.) 
Iios  favores  que  pedíais 
Tengo  yo;  mas  engañados 
Los  llamáis  favores  dados, 

Y  que  los  diese  (]ueriai8. 
Porque  no  creáis  en  nada 
Que  mujer  tan  virtuosa 
Recibia  codiciosa 

Para  dar  enamorada, 
Aquí  os  desengaño  yo. 
Unos  criados  riñeron. 
En  el  suelo  los  pusieron, 

Y  Hernando  se  los  cogió. 
Dáselos. 

DON  ALONSO. 

De  Hernando  son. 
De  mi  parte. 

DON  JUAN. 

Y  de  la  mia. 

HERNANDO. 

Vuestra  ha  sido  la  hidalguía, 
Si  fué  mia  la  invención. 

DON  ALONSO. 

Justamente  merecéis 

Que  se  os  muestre  mas  humana 

Mi  señora  doña  Juana. 

D05ÍA  JUANA. 

Es  verdad,  razón  tenéis, 

Y  ya  tan  humana  estoy. 
Que  por  lo  mucho  que  gano. 
Si  ahora  estima  mi  mano, 
Con  el  alma  se  la  doy. 

DON  PEDRO. 

Yo  con  el  alma  también 
La  recibo,  como  es  justo. 

DON  JUAN. 

Y  los  dos  con  mucho  gusto 
Os  damos  d  parabién. 

BEATRIZ. 

Prima... 

D05ÍA  JUANA. 

No  me  digas  nada; 
Que  harto  has  hecho  con  no  hablar, 
Con  mirarme  y  con  callar. 
Si  te  reñi  enamorada, 
Desde  hoy  te  disculparé ; 
Que  va  conozco  mejor 
Las  fuerzas  que  tiene  amor , 
Después  que  me  enamoré. 

LBONOR.  {A  Hernando.) 
¿Preténdeste  resistir? 

HERNANDO. 

No,  Leonor ;  pero  tomara 
Que  ninguno  se  casara, 
Por  solo  oil  le  decir 
Al  obispo  de  AnlTóquIa 
Que  una  comedia  se  ha  liecho 
Ln  que  no  tuvo  provecho 
El  cora  de  la  parroquia. 

LEONOR. 

Tuya  soy,  Hernando  mió. 

HERNANDO. 

Advierte  que  no  hay  brvguerj. 

LE0.10R. 

Quebrado  ó  sano  te  quiero; 
Que  ya  con  el  amor  mió 
No  tienen  las  Indias  precio  ' 
De  amor  y  de  estimación. 

HERNANDO. 

Yo  lo  creo.— Y  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio. 
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tAlfCHO. 


Teatro  dividido  :  i  an  lado  «o  JardiB»  al  otro 
aaa  sala  con  poerta  al  jardla* 

E8GE1IA  PRIMEHA. 

DON  BERNARDO  T  SANCHO,  con  etpa^ 
da$  demudas  y  broqueleg,  en  él  jardín. 

DON  BERHAUDO. 

¡Qué  torpe  salto  que  diste  I 

«ANCHO. 

Eran  las  paredes  altas. 

DON  BERNABDO. 

Tü,  pienso  qne  mejor  saltas, 
Porqae  mas  miedo  tuviste. 

SANCHO. 

¿Qnién  no  teme  la  justicia, 
Y  dejando  un  bom))re  muerto? 

DON  BCaNARDO. 

¡Temerario  desconcierto! 
Ouien  vive,  vivir  codicia. 
Casa  principal  es  esta 
Adonde  habernos  entrado. 

SANCHO. 

Todo  Tengo  desollado ; 
Sangre  la  pared  me  cuesta. 

DON  BSBNAROO. 

Con  la  eacurídad,  oo  veo 
Has  de  qne  aqueste  es  jardín. 

SANCHO. 

¿Qaé  habernos  detacer,  en  Ihit 

DON  BERNABDO. 

Librarme,  Sandio,  deseo. 

SANCHO. 

Si  nos  sienten,  es  forzoso 
Pensar  qne  somos  ladrones. 

DON  BEBNARDO. 

¡En  qué  fuertes  ocasiones 
Se  pone  un  hombre  celoso! 

SANCHO. 

Nunca  el  diablo  nos  dejara 
Venir  de  Sevilla  aquf. 

DON  BIRNABOO. 

AalJi  es  esta:  ¿entraré? 

SANCHO. 

Si. 
{Potan  á  la  sala.) 

DON  BIRNABDO. 

Miyeres  hablan. 

SANCHO. 

Repara 
En  que  dicen  que  se  van  , 
A  acollar. 

DON  BERNABDO. 

Pues  ¿qué  haremos? 


8ae  lo  que  fuere  miremos 
etrás  oeste  tafetán.      (Eicóndenie,) 

ESCENA  n.     . 

LISARDA,  FLORELA  i  INÉS,  en  Una- 
(a.— DON  BERNARDO  T  SANCHO, 
eeeandidoi. 

LISARDA. 

Pon  la  vela  en  esa  mesa, 
Y  muestra  aquel  azafate : 

Sitaréme  aquestas  rosas, 
e  no  quiero  que  se  ajen. 

FLORELA. 

¡Qué  eansado  estuvo  Octavio! 

LISARDA. 

No  hay  cosa  que  tanto  canse 
Como  un  deudo,  pretendiente 
De  marido,  y  no  oe  amante. 

FLORELA* 

Ten  esa  cadena,  Inés. 

LISARDA. 

j  Lo  que  siento  desnudarme  I 

FLORELA. 

Yo,  mucho  mas  que  vestirme. 

íkíb. 
Pues  ¿no  queréis  que  os  enfade. 
Si  el  vestiros  y  adornaros 
Por  la  mañana  se  hace. 
Cuando  tomáis  los  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  y  jazmines, 

8ue  suelen  desfigurarse 
n  el  curso  de  la  noche? 

FLORELA. 

tQué  bueno  estuvo  esta  tarde 
:i  Piado! 

LISARDA. 

La  procesión 
De  los  coches  fué  notable. 

FLORELA. 

¡Bravo humo,  brava  gloria, 
Brava  prosa  de  galanes! 
Muy  valido  anduvo  riesgo^ 
Superior,  inexcusable^ 
Valimiento,  acción,  despejo. 
Ruidoso,  activo,  desaire. 
Lucimiento  y  caravanas. 

LISARDA. 

iGaso extraik)!  ¡Que  el  lenguaje 
Tenga  sus  tiempos  también! 

FLOBELA. 

Vienen  i  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

LISABDA. 

De  nada  pude  alorarme. 

FLOREU. 

Pues  hartos  lo  preieodtiroiu 


LISARDA. 

Pasea  por  esta  calle 
A  una  (lama  de  Sevilla 
Bien  prendida  y  de  buen  aire 
(Su  ropa  de  levantar 
Testimonios  ó  alamares, 
Papagayo  en  el  balcón. 
En  casa  mulata  y  paje), 
Un  forastero.  Ploróla, 
De  extremada  gracia  y  talle, 
En  que  he  reparado  un  poco. 

FLORELA. 

No  es  poco  qne  tü  repares. 
¿Hate  pareado  bien? 

LISARDA. 

No;  pero  puedo  jurarte 
Qne  me  pesa  deque  mire, 
Sin  sal)er  por  qué  se  cause, 
Esta  dama  al  Ibrastero. 

FLORELA. 

Eso  nace  de  agradarte; 
Que  amor,  de  celos  y  envidia 
Dicen  algunos  que  nace, 
Cuando  de  súbito  viene. 
Sin  que  le  dé  la  otra  parle 
Materia  para  querer 
En  serTiclos  o  amistades. 
En  requiebros  ó  en  papel. 

LISARDA. 

Solo  diré,  y  esto  baste, 
Que  asi  quisiera  un  marido. 

FLORELA. 

Y¿áOcUviono? 

LISABDA. 

Dios  me  guarde. 
(Cáesele  el  broquel  d  Sancho.) 

LISARDA. 

¡Jesús!  ¿Qué  ruido  es  ese? 

FLORELA. 

¿Qué  se  cayó? 

iNés. 
No  te  espantes. 

LISARDA. 

¿Cerraste  la  puerta,  Inés? 

INÉS. 

¿Cuál,  sefiora? 

LISARDA. 

La  que  sale 
Al  jardin. 

M¿a. 

AbierU  está. 

LlSARDAi 

¡Qué  buen  cuidado! 

iNés. 

Mas  tarde 
Suele  cerrarse  otras  veres. 

LISARDA. 

Disculpas  y  necedadei. 
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Toma  esa  luz;  mira  presto 
Lo  que  se  cayó. 

INÉS. 

¡Notable 
€ota! 

LISARDA. 

¿Cómo? 

ixés. 
Un  broquel. 

USAROA. 

¿Qué? 

PLORELA. 

^qul  broquel? 

LISABOA. 

Sementé 
Prenda  será  de  mi  bcrinano. 

INÉS. 

Si;  pero  los  tafetanes. 
En  oos  pares  de  zapatos 
No  es  posible  que  rematen. 

LliSARDA. 

¡Jesús  mfl  veces!  ¡Ladroiies! 
(Salen  don  Bernardo  y  Sancho  de  donde 
eetában.) 

DON  BERHABDO. 

Vuesas  mercedes  no  hablen 
Palabra ;  que  una  desdicha 
Fué  la  ocasión  de  que  entrase 
Donde  estoy.  Soy  caballero; 
Maté  uu  hombre  en  esa  calle» 
Éntreme  eii  la  primer  casa 
Para  que  no  me  llevasen 
Preso,  donde  una  mujer 
Me  dijo  que  me  pasase 
Por  la  pared  deste  huerto 
A  estas  casas  principales, 
Donde  estaría  seguro; 
Que  ella,  por  marido  ó  padre 
Celosos,  no  se  atrevía 
A  tenerme  ni  guardarme; 

V  arrimando  una  escaieiM 
Pasamos  desta  otra  parte, 
Sallando  desde  las  tapiüs. 
Aunque  con  peligro  grande. 
Si  piedad  en  el  valor 

De  las  personas  que  nacen 
Con  tantas  obligaciones. 
Es  justo,  seSoras,  que  hallen 
Desdichas  de  un  caballero. 
No  deis  causa  á  que  me  iii::;cn; 
Que  yo  soy  el  que  dijisteis 
Que  os  pesaba  que  pásense 
( Con  lo  demás  que  no  dij^o) 
Porosa  mujer  la  calle. 
Ella  me  dio  la  ocasión 
Para  que  al  hombre  matase. 
Si  me  obligáis  á  salir. 
Sus  deudos  han  de  matarme, 
O  la  justicia  prenderme ; 
Mas  no  es  posible  que  falto 
Piedad  en  tanta  hermosura ; 
Pues  no  solamente  un  ángel, 
Pero  dos  en  tal  peligro 
Quiere  el  cielo  que  me  guarden. 

LlSARDA. 

Qué  notable  conftision ! 

SANGRO.  (A  Init ) 

Y  vos.  Señora,  amparadme 
Por  ángel  añadidura 
Destos  coros  celestiales; 
Que  me  matará  mi  amo, 
Porque  soy  tan  miserable. 
Que  se  me  cavó  el  broquel. 
Dormido  eo  desdichas  tales. 

INÉS. 

Mis  anas  están  agora 

En  consulta  :  no  se  gazmie; 

Que  ya  le  h^  visto  otra  vez, 


Y  con  lo  que  resultare, 
Teudrá  sagrado  ó  destierro. 

SAKCBO. 

Si  salgo  destos  azares. 

Te  ofrezco  un  broquel  de  cera» 

Gomo  si  fueras  imagen. 

LlSARDA. 

Por  haberos  visto,  y  ver 

Que  sois  hombre  principal. 

Aunque  el  caso  es  desigual 

De  mi  honesto  proceder. 

Quiero  parecer  mujer 

En  tener  piedad  de  vos. 

Aunque  ignoro  de  los  dos 

Las  calidades  y  nombres: 

Que  en  piedad ,  mas  que  los  hombres, 

Nos  parecemos  á  Dios. 

Lo  que  vos  babeis  oido 

No  lo  puedo  yo  negar. 

Ni  vos  amar  y  ce!ar 

La  dama  que  os  ha  ofenJido; 

Pero  quede  repartido 

Knlre  los  tres  el  suceso : 

Que  yo  os  libre  de  ser  preso, 

Y  que  ella  obligue  sus  ojos 
A  que  no  os  déu  mas  euojoSi 

Y  VOS  á  tener  mas  seso. 
En  mas  peligro  estuviera 
Vuestra  vida,  si  llamara. 
Porque  el  temor  me  forzara. 
Si  antes  de  ahora  no  os  viera. 
Hasta  que  la  luz  primera 
Asegure  vuestra  vida. 

Aquí  vivirá  escondida: 

Y  advertid,  que  digo  aqui, 
Para  que  dentro  de  mi 
Esté  mejor  defendida. 

DON  BERNARDO. 

Señora,  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  ro  Ico 
Me  truj[ese  un  mal  deseo 
A  un  bien  nacido  favor, 
Mayor  que  el  mal  y  el  rigor 
Será  la  dicha  y  eluien, 

Y  vos  el  sagrado  en  quien 
Mí  vida  con  mi  ventura, 

t^mo  en  templo  de  hermosura , 
Seguras  de  hoy  mas  estén. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo , 
En  sus  aras  con  razón 
Arriera  mi  corazón 

Para  agradecido  ejemplo. 
En  cuya  imagen  contemplo. 
Mis  prisiones  por  despojos ; 
Pero  hame  causado  enojos 
Que  tan  poco  me  guardéis. 
Si  hasta  el  alba  prometéis, 

Y  ba  salido  en  vuestros  ojos. 
La  dama  que  me  ha  traido 
Por  entre  casos  injustos 

Í Tanto  pueden  malos  gustos) 
)esde  Sevilla  perdido. 
En  quien  nací,  bien  nacido^ 
Aborreaco,  y  vuestro  soy» 

guitándole  desde  boy 
I  alma,  para  que  sea 
Vuestra,  aunque  viene  tan  fea, 

8ue  con  vergüenza  os  la  doy. 
s  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  abona, 
Don  Bernardo  de  Cardona, 
Con  que  be  dicho  mi  valor. 
Aqui  nay  piedad  y  rigor: 
Rigor,  porque  amé  sin  veroi, 
Piedad,  por  enterneceros 
En  quererme  defender ; 
Que  amaros  no  pudo  ser 
Primero  que  conocen». 


íoéfi 


UaálDA. 


•• 


CABPIO. 

INÍ& 

Señora... 

LlSARDA. 

A  los  dos 
Encierra  en  ese  aposento, 
Y  dame  luego  la  llave. 

SANCHO. 

¿Aun  00  escapamos  de  presos? 

ÍN¿S. 

Venid,  señores ;  que  es  tarde. 

sA\cno. 
Inés,  ¿no  habrá  por  lo  menos 
Dos  deditos  de  colchoa  ? 

iNás. 
i  Colchón? 

SANGRO. 

¿Es  mucho  reqaiebio? 
vst%, 
¿Tan  despacio  quiere  estar? 

SANGRO. 

¿No  ve  que  todo  me  duermo? 

INÉS. 

Pues  ¿para  qu(>  pide  lana? 
Que  en  bronce  fuera  lo  mesmo* 

SANCHO.  (A0.) 

No  es  toda  dulce  la  niña. 

LlSARDA. 

Ven,  Floróla. 

Fl.ORELA. 

El  alma  llevo 
Lastimada  desie  caso. 

{yanee  Liearda  p  Ftorela.) 

ESCENA  m. 
DON  BERNARDO,  SANCHO,  INÉS. 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo  te  llama  esta  dama? 

INÍS. 

Lisarda,  y  el  caballero 
Su  padre',  don  Alejandro. 

•       DON  BERNARDO. 

Pudiera  mejor  que  el  g»-it»go 
Llamarse  el  Magno,  por  ser 
Quien  mas  hazañas  ha  heclio 
En  solo  hacer  á  Lisarda, 
Porque  con  sus  ojos  bellos 
Puede  conquistar  el  mun  Jo. 

INÉS. 

Yo  la  diré  ese  concelo 
Cuando  la  esté  descalzando. 

DON  BERNARDO. 

Cien  escudos  tenéis  ciertos 
Por  un  zapatillo  suyo. 

INÉS. 

¡Tan  prestísimo!... 

0ON  BERNARDO. 

Soy  tierno. 

INÉS. 

Pues  ¿para  qué  le  queréis? 

DON  BERNARDO. 

Para  traerle  aquí  dentro. 

mis. 
Son  de  ponlevi;  el  talón 
Os  hará  mal  en  el  pecho. 

DON  BERNARDO. 

¿Quién  es  la  otra  seBora? 

INÉS. 

Su  hermana. 

DON  BERNARDO. 

Es  ángel,  es  cielo. 

I.XÉS. 

Mas  ¿qué  pedis  un  upaio?    * 


No  pido,  tonque  la  encareico* 

Ules. 
Entrad  porqae  descanséis, 

Y  Tendré  en  amaneciendo 
AdesiierUros. 

nOfl  BSaNABDO. 

InéSt 

No  doermo  si  no  me  acnestOb 

INÉS. 

Pues  vn  lilMro,  y  esta  vela 
Os  será  de  gran  provecho. 

B05  BERNABDOb 

iQaién  es? 

mes. 
Parle  venüseis 
De  Lope. 

DOX  BERÜAROO. 

Libros  supuestos, 
Qne  con  su  nombre  se  imprimen. 

SAKCBO. 

Y  i  mí,  por  si  no  me  duermo^ 
iQuémedais? 

unís. 
A  don  Quijote, 
Porque  vos  y  vuestro  dueño 
Imitáis  sus  aventuras. 

DO»  BBBNARDO. 

Dice  verdad. 

SAKCBO. 

Y  aun  sospecho 
Que  habernos  de  ser  mas  locos. 
Si  Dios  no  nos  guarda  el  seso. 


Calle. 

B9GEif  A  nr. 

OCTAVIO,  LUCiMDO. 

OCTAVIO. 

¡ Gran  ventura ,  por  Dios! 

LUCIXOO. 

Notable  ba  sido. 

OCTAVIO. 

En  fin  ¿no  estáis  herido? 

'   LUCirtlK). 

Dióme  la  vida  el  jaco. 

OCTAVIO. 

¿De  qué  modo 
Fué  la  cuestión? 

Aquí  lo  sabréis  todo, 
Sin  contar,  odmo  suelen,  en  ausencia 
De  la  parte  ({ue  Taita,  la  pendencia. 
De  vuestro  tío  y  de  mi  padre,  alinda 
La  casa  de  ana  dama  sevillana,  [linda 
Que  no  es  tan  fresca,  limpia,  hermosa  y 
La  risa  de  la  candida  mañana ; 
Pues,  como  á  cuanto  mire  abrase  y  rio- 
Ni  arrogante,  ni  fácil ,  ni  tirana,     [da, 
Para  afiadir  á  su  beldad  trofeos. 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  deseos. 
Visitándola,  pues,  como  vecino. 
Con  toda  honestidad  dos  ó  tres  dias, 
O  la  amistad  ó  la  llaneza  vino 
A  que  escachase  las  razones  mias. 
Amor,  íint  con  su  dego  desatino, 
Kn  i^reguntas  respuestas  y  porfías 
Kl  tiempo  pasa  sin  sentir  que  pasa, 
Ikle  di6  süefio  de  necios  en  su  casa. 

OCTAVIO. 

Eso  no  entiendo. 

LCCI5D0. 

Es  nombre  que  se  ha  puesto 
A  qalea  en  nna  silla,  porfiadOi 


EL  Mfi^REClO  AGRAIIKCIDO. 

En  la  eonversaciofies  tan  molesto, 
Qae  parece  que  en  ella  está  acostado : 
Yo,  pues,  si  bien  con  proceder  honesto, 
Estuve  tan  dormido  y  tan  cansado 
Como  si  fueraun  bronce,  hasta  las  once, 
Cera  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bronce. 
A  las  horas  que  digo,  un  hombre  llama 
Con  masfurorque  si  llamara  en  huerta. 
La  casa  tiembla,  túrbase  la  dama, 
La  dormida  familia  al  son  despierta. 
Yo  por  cañar  de  bravo  alguna  fama. 
Ño  me  dejo  rosar,  voy  á  la  puerta. 
Donde  si  uno  llamó,  dos  hombresmicp. 
Tercio  la  capa,  desenvaino  y  Uro. 

'    OCTAVIO. 

tBran  resolución! 

LOClIfBO. 

No  hagáis  donaire; 
Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea. 
Mas  por  dar  cuchilladas  de  buen  aire, 
Como  quien  bravo  parecer  desea, 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire. 
Que  el  uno  que  me  busca  y  no  rodea. 
De  una  eslocada,  aunque  el  izquierdo 

[saco, 
Me  derribó :  cal.  ¡  Bien  baya  el  jaco! 

OCTAVIO.  * 

Poco  firme  de  pies  os  considero. 

LDCniDO. 

Poco,  diréis  mejor,  diestro  de  manos. 
Acudió  la  justicia,  el  caballero 
Fugitivo  midió  los  aires  vanos. 
Suelen  llamar  ia$  once  mil  de  acero 
Los  que  escriben  de  casos  inhumanos, 
A  ios  jacos  de  malla ,  y  hoy  lo  creo. 
Pues  que  por  su  favor  libre  me  veo.   - 

OCTAVIO. 

Tarde  es  para  llamar,  y  Dorotea 
Nos  dijera  quién  es ;  pues  no  es  posible 
Que  tan  celoso  su  gafan  no  sea. 
Necio  en  llamar  y  en  esperar  terrible. 
El  alba  con  celajes  hermosea 
El  campó  de  los  cielos  apacible. 
Huyendo  desús  rayos  las  estrellas; 

giie  como  sale  el  sol,  se  esconden  ellas, 
ntraos  en  vuestra  casa ;  qoeen  sabien- 
Quién  es  este  celoso  mal  sufrido,    [do 
O  iremos  la  venganza  previniendo. 
Aunque  él  es  hasta  agora  el  ofendido, 
O  con  lirme  amistad,  reconociendo 
Su  antigüedad, pondréisen  justo  olvido 
Amor,  que  aun  no  ha  llegado  á  ser  in- 

[fante, 
Pues  sois  en  esperanza  tierno  amante. 

LOGIIIBO. 

Perdonadme  el  llamaros  tan  aprisa ; 
Que  no  por  primo,  por  amigo  os  llamo. 

OCTAVIO. 

Rl  aurora  otra  vet  con  mayor  risa, 
Saltando  el  ruiseñor  del  nido  al  ramo, 
Que  sale  ya  la  gente  nos  avisa. 
Hoy  vendré  á  veros. 

Locirmo. 
Ya  sabéis  que  os  amo, 
Y  mas  a(;ora  que  mi  padre  a^fuarda 
Que  seáis  primo  y  marido  de  Lisarda. 

{Vttse) 

ESCENA  V. 

OCTAVIO. 

¡Oh  tiempo,  si  trujeses  este  día      [\o\ 
De  la  dispensación!  Oh  Roma !  Oh  cíe- 
Oh  sagrada  ciudad  I  ¿Quien  te  desvia , 
Que  no  te  alcanza  de  mi  amor  el  vuelo? 
¡Durmiendo  eslás  aoui,  LifarJa  mia^ 
Cuando  yo  por  tos  ojos  me  desvelo ! 
[Oh  sol,  despertador  de  los  mortales! 


Poes  que  doeroM  mi  sol  t  ¿por  qué  no 


I 


? 


alosT 


Desplerta;qoeteigiiardaBtaBttsflkMes, 
Hermosaaurora,  y  tantas  ftientespuras: 
Unas  piden  cristal,  otras  colores : 
¿Quién  duda,  e8treilas,que  esuréisse- 

[gnras? 
Dulces  calandrias,  pájaros  cantores. 
Que  el  pico  suspendéis  noches  oscuras, 
Desperud  á  Lisarda ;  que  á  Lisarda 
•La  flor,  el  agua,  el  ave,  el  alma  aguarda. 
Despierta  á  mi  dolor,  dulce  señora. 
Huya  de  mi  temor  la  noche  fría : 
Si  tuviera  esos  ojos  el  aurora. 
Jamás  durmiera  y  siempre  fuera  dia. 
Si  estuviera  contigo  quien  te  adora. 
Sos  ansias,  sus  amores,  su  porfía 
No  permitieran  sueño  á  tus  estrellas; 
Mirándose  estuviera  el  alma  en  ellas. 
¿Cuál  hombre  ahora  fuera  tan  dichoso. 
Que  durmiera  en  tu  casa  desvelado? 
¿O  quién  fuera,  jardín ,  Jason  famoso 
Del  fruto  de  tus  arboles  dorado? 
Mas  I  ay !  que  vive  Prometeo  ingenioso. 
Por  atrevido,  en  un  peñasco  atado. 
¡Ay  Dios ,  si  cerca  ya  de  tu  aposento 
Escuchara  tu  voz,  tu  dulce  acento  \ 
Celos  tengo  de  mi ;  que  imaginando 
Que  hay  bombrtí  aiguuo  dentro,  estoy 

[celoso, 
Y  soy  yo  mismo,porqu6  el  alma  entrando 
Allá  me  tiene  en  forma  de  tu  esposo. 
Alma,  ¿quién  está  dentro?  Tú,  que  ha- 

[olaodo 
Con  ella  estás  tan  tierno  y  amoroso. 
Vamos,  amor;  que  aunque  me  voy,  bien 

[puedo 
Dormir  seguro,  pues  que  dentro  quedo. 

(Vflw.) 


Aposente  de  doo  Bernardo  en  la  babllaeloa 
de  Lisarda. 

ESCENA  VL 

DON  BERNARDO,  SANCHO. 

DOÜ  BEEIf  ABIH). 

Buena  noehe. 

SANCHO. 

Toledana. 

aOM  BEBNABDO. 

Peor  ftiera  estando  presos. 

SAKCBO. 

Ya  dofia  aurora  celeste 
Clarífica  el  aposento, 

Y  le  dan  el  parabién 
Los  pájaros  dése  huerto. 
Chillando  por  los  tejados 
Tantos  gorriones  nuevos. 
Que  parece  que  nos  llaman* 

IK)?I  BEBüABDO. 

Perdidos  amanecemos. 

SANCHO. 

En  nna  hnerta  del  Prado 
Bebió  largo  un  extranjero, 

Y  en  la  pueru  de  Alcalá 
Se  le  dejaron  sus  deudos. 
Cuando  ios  coches  partían 
Al  anodiecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  que  alli  aguarda» 
Sentados,  era  uno  dellos, 
Dijéronle  que  se  entrase 
Con  ios  demás,  los  cocheros; 
Lo  que  él  hizo,  sin  saber 
Si  era  coche  6  aposento. 
Durmió  como  niño  en  cuna, 

Y  á  la  mañana  despierto» 
PregunUba  por  su  casa. 
De  los  amigos  creyendo 

uü  le  lleTaron  en  coche; 
ubiu  (jue  d«l  cocli^  el  dueB9 


8; 


2KI' 

Pidióle  el  tJInwtf  *  Toces, 
El  extranjero  pidiendo 
Que  le  volviese  i  Madrid, 
Pue&sin  cansa  ni  concierto 
I^  irujerun  á  Alcalá, 
Estando  en  Madrid  durmiendo. 
Los  aae  á  las  voces  se  hallaroB, 
'  Celebraron  el  suceso ; 

Y  él,  dando  su  ropa  y  armas 
Fara  prendas  del  diuero 
Del  porte,  volvió  á  Uadrid 
A  pié,  desnudo,  sin  cuello. 
Sin  zapatos,  sin  espada, 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  sueño 
Nos  ba  pasado  á  los  dos; 
Tú  con  el  vino  de  celos, 

Y  yo  siguiendo  tus  pasos. 
Pues  nos  bailamos  desiiiertos» 
Como  el  oU'O  en  Alcalá, 

En  casa  de  un  caballero. 
Que  si  nos  pidiese  el  porte» 
Por  ventura  volveremos 
Mus  desnudos  á  la  calle. 

DOX  BE nX ARDO. 

Bien  bas  aplicado  el  cuento, 
Gomo  yo  bubiera  dormido ; 
Que  toda  la  nocbe  en  peso 
He  pasado  en  desatinos, 
Las  historias  revolviendo 
De  Dorotea,  á  quien  ya 
Como  al  demonio  al)orrezco* 

SANCHO. 

^Al  demonio? 

WM  BERNARDO. 

Si,  y  aun  mas. 

SANCHO. 

¿Tan  presto.  Señor? 

DO?l  BERNARDO. 

No  es  presto 
Porque  un  agravio  en  amor 
Son  mucbos  anos  de  tiempo. 
Al  extranjero  que  dices 
Imito,  eu  que  anocheciendo 
Mis  celos  en  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
¡Con  qué  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marfil  de  las  manos, 

Y  las  joyas,  que  poniendo 
Iba  en  aquel  azafate ! 

I  Qué  airoso  talle!  Qué  cuerpo! 
Cu::ndo  se  quitó  la  ropa, 

gncdó  como  no  ingel  bello 
nlaabnilla. 

SARGBO. 

Si,  por  Dios; 
Que  i  ponerle  un  candelero 

Y  unas  alas,  no  podía 
Ser  mas  propio. 

DON  BERNARDO. 

Al  fin  me  quejo 
De  ti,  por  cuyo  broquel 
No  pasó  de  almilla  adentro; 
Que  si  no  es  por  el  ruido, 
Ya  despejaba  el  manteo 

Y  se  quedaba  de  ninra. 

SANCHO. 

No  te  quejes ;  que  no  es  bueno 
Verlas  en  paños  menores. 
Adonde  lo  mas  es  menos ; 
Que  en  mujeres  y  empanadas 
De  figón,  bay  mucbo  hueso. 
Una  ves  compré  un  l)esugo 
Tan  pequeño,  aupan  tan  hoecOi 
Que  dije,  alzando  la  tapa : 
f  ¿Que  haces  aqui,  pigmeo?a 

Y  me  respondfó  con  Hsa : 

tSof  eog«fiii«inij«d«roit 
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Que  compran  lo  qae  no  ven, 

Y  afirman  lo  que  no  vieron.» 

DON  BERNARDO. 

En  fin,  ¿esta  mala  noche, 
Sancho,  pasaste  durmiendo? 

SARCHO. 

Señor,  engañado  estás ; 

Que  en  no  cenando,  no  daermo. 

Por  todo  este  gabinete 

0  locador...  que  asi  creo 
Que  se  llama  eu  Francia,  adonde 

1  leñen  las  damas  su  espejo 

Y  aderezo  de  matar, 
Porque  sus  blancos  aceros, 
Broqueles,  rodelas,  jacos. 
Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  jazmines  del  Gran  Turco, 
Los  moldes  y  otros  enredos..* 
Aunque  ya  quiero  callar; 

gue  no  meterme  profeso 
n  lo  que  introduce  el  uso, 
O  sea  mato  ó  sea  bueno. 
—Digo  pues.  Señor,  que  anduve 
Buscando  con  mucho  tiento 
Entre  catres  y  escritorios 
Algo  que  comer,  y  veo 
Un  bote  que  presumí 
Jalea:  destapo  y  pruebOt 

Y  he  pensado  reventar. 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Era  algún  embeleco 
De  aceite  de  mata  y  lirios. 
Limón  y  claras  de  nuevos, 

0  cosas  tan  endiabladas. 
Que  parece  que  me  dieroo 
Tártago,  ó  si  hay  otra  cosa 
Mas  amarga.  Fuera  desto, 
Hallé  en  una  escribanía 
Ud  papel,  y  aquí  le  tengo. 

DON  BERNARDO. 

1  Papel!  Muestra;  que  ya  el  sol, 
Por  ver  si  Lisarda  dentro 
De  su  tocador  está 
Para  consultar  su  espejo. 
Acecha  por  los  resquicios. 
Letra  es  de  hombre :  escucha  atento. 
(Lee*)  t Prima  de  mis  ojos. ..» 

SANCHO. 

¡Malo! 

HON  BERNARDO. 

Lo  prima,  Sancho,  era  bueno; 
Lo  malo  es  lo  de  mi$  if/CB. 

SANCHO. 

Di  adelante. 

DON  BIRNABDO. 

ff  Ya  tenemos 
Lt  dispensación.» 

SANCHO. 

Detente. 
:Vife  Dios  que  es  casamiento, 

Y  traen  dispensación, 
Porque  deuen  de  ser  deudos! 
Errado  habernos  el  lance 

Y  el  camino,  si  volvemos 
De  Alcalá  á  Madrid  tan  tristes. 

DON  BBRRARDO. 

Peoa  me  ha  dado. 

-«ANOHO.   > 

¿Qué  haremos, . 
Si  ha  puesto  el  bordón  por  prima? 

DON  BERNARDO. 

Gran  falta  en  tal  instrumento. 

SANCHO. 

Quedo;  que  siento  la  llave. 

DON  BERNARDO. 

Y  JO  siento  que  me  han  muerto 
Con  espada  (l«  papel, 


CARPIÓ. 


ISNA  Vll^ 
INÉS. -Dichos. 


i 


inAs. 
Buenos  dias,  oaballeros. 

DO.V  BERNARDO. 

¿Qué  mejores,  bella  Inés, 
Que  entrando  vos  por  aororat 
¿Qué  hace  el  sol? 

INiS. 

¿Quién?  ¿Mi  seionf 

DON  BERNARUO. 

El  sol  destos  ojos  es. 

Ya  está  vestida,  y  su  hermana 

Y  ella  se  quieren  tocjr. 
Dicen  que  les  deis  lugar; 
Que  t)ues  están  de  mañana. 
Podréis  salir  sin  que  os  vean. 

DON  BERNARDO. 

No  podré  volver  á  ver 
'stas  damas? 

IVÉS. 

Podrá  ser; 
Que  pienso  que  lo  desean. 
Toda  la  noche  han  estado 
Hablando  de  vos  las  dos. 

DOH  BERNARDO.  • 

¿De  mi? 

inís. 
De  tos;  que  de  vos 
Están  las  dos  con  cuidado. 

SANCHO. 

¿Hase  visto  en  rosa  pura 
Tal  amanecer  de  Inés? 
:  Bien  haya  lo  que  no  es 
Artificio  en  la  hermosura! 
¿Hasta  visto  esta  mañana? 

inAs. 
¿Lisoi^RSt  Sancho,  en  ayonist  * 

SANCHO.  _ 

No  te  dijera  ningunas, 
A  no  ser  verdad  un  llana ; 
Que  con  hambre  no  hav  amor 
Que  aliente  á  buenos  efetoi. 

IN¿S. 

¡Bueno  estás  para  ooncelotl 

SANCHO. 

Y  para  almorzar,  mejor. 
¿No  corurás  de  un  tocino 
Alguna  lonja,  ^e  suene 
En  la  sartén? 

INÉS. 

MiamatieM. 

esgehavul 

USARDA.- 


DON  BERNARDO. 

Amaneced,  sol  divino. 
En  los  ojos  que  han  pasado 
Tal  nocbe. 

LISARDA. 

No  fué  mejor 
La  mía,  con  el  temor 
A  que  me  habéis  obligado; 
Y  creed  que  me  ha  pesado 
De  la  descomodidad : 
Fuerza  ha  sido,  perdonad; 
Que  huésped  oue  él  se  oonvidat 
Es  fuerza  que  la  comida 
La  busque  ea  la  voluntad. 
Salid,  señor  don  Bernardo^ 
Antes  que  entre  mas  el  dia; 

Íiue,  por  ((ttiea  veros  podriif 
itsumeui^me  ac^jbardoj 


Qae  an  hombre  mozo  y  gsllafdo^ 

Y  á  tal  hora,  es  ocasión 
(jue  ofenderá  mí  opinión ; 
Que  hay  vecino  que  por  galif 
Lo  menos  vive  en  la  saJa» 

Y  lo  mas  en  el  balcón. 
Tened  agradecimiento 
A  quien  entrar  os  de|ó 
Donde  ninguno  Wegí 

A  poner  el  pensamiento; 

?ue  el  mió,  de  ver  mi  iniento, 
¡ene  tan  perdido  el  brío, 
Que  de  verle  desconfio 
Con  mas  valor  del  que  os  muestra» 
Sí  bien  es  la  culpa  vueslra, 

Y  el  atrevimiento  mió. 

DOIl  BERÜ ARDO. 

La  aurora  y  el  sol,  Señora» 
Satén  para  hacer  vivir 
Los  hombres;  vos  en  salir 
Para  despedirme  ahora. 
Ni  parecéis  sol  ni  aurora; 
Pero  pues  ya  lo  sois  mía, 
¿Qué  temor  os  desconfía . 
Si  vuestra  luxconsideraf 
Pues  au  nque  de  noche  fuera» 
Por  fuerza  saldré  de  día. 
Yo  pagaré  la  posada 
Como  nadie  la  pagó* 
Pues  por  lo  que  no  dnrmiÓ» 
Ei  alma  dejo  empeñada. 
Toda  estuvo  desvelada 
En  vuestros  i>elios  despojos» 
Dándole  dulces  enojos 
El  veros  cerca  también. 
Porque  nadie  durmió  bieo 
Dándole  el  sol  en  los  ojos. 

Y  así,  con  esta  atrevida 
Imaginación  turbada, 
Que  nor  ¡tarea  tan  delgada 
Pasana  á  veros  dormida. 
Estuvo  tan  divertida 

El  alma  en  lo  mas  perfeto. 
Que  es  fuerza,  como  hace  efeto 
La  fuerte  imaginación, 
Pedir,  Señora,  perdón 
De  que  os  perdiese  el  respeto. 
Deseó  mi  atrevimiento 
Que  mi  alma  cuerpo  fuera, 
Porque  la  pared  pudiera 
Pasar  como  el  pensamiento; 
Que  si  el  pensamiento,  atento 
A  lo  que  intenta  gozar, 

gueriéndose  trasfonnar 
n  hombre,  pudiera  ser, 
Vo  hubiera  hermosa  mujer 
Que  se  pudiera  guardar. 
Ko  hay  llave,  puerta  ó  rigor 

8ue  á  lo  imaginado  asombre ; 
ue  de  pensamientos  de  hombre» 
iQué  miúer  guarda  su  honor? 
Que  no  ha  menester  favor 
Para  entrar  el  pensamiento 
Al  mas  guardado  aposento; 
Si  bien  se  engaña  después, 
Porque  como  viento  es. 
También  lo  que  goza  es  viento. 
Yo  estuve  espíritu  en  íin» 
romo  al  sol  el  tornasol. 
Mirando  dormido  al  sol 
Entre  clavel  v  jaxmin, 

Y  dije:  tTaf serafín 
Será  fin  de  Dorotea», 
Porque  no  hay  cosa  mas  fea 
Que  ftín^ír  después  del  agravio» 
Ni  pensamiento  mas  sabio 

Que  el  que  se  muda  y  se  emplea. 
Mas  como  quien  llega  larde, 
Posada  no  suele  bailar, 

Y  parte  sin  deseaussir 
Antes  que  la  luz  aguarde; 

Eftoy»  Señora»  cobardei 
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Porque  como  no  dormía» 
Mirando  me  entretenía 
Vuestro  tocador,  y  en  él 
Hallé^  Señora,  un  papel 
En  que  mi  muerte  venia. 
Quise  en  el  primer  renglón 

?ue  la  vela  fe  encendiese, 
porque  mas  presto  fuese» 
Llegúele  i  mi  corazón. 

ÍOh  engaño  de  mí  pasión ! 
)h  qué  necia  confianza ! 
Oh  qué  burlada  esperanza! 
Pues  ^ue  por  quemarle  á  él» 
Ardió  el  corazón  con  él, 

Y  se  trocó  la  venganza. 
Ya  sé  que  os  casáis,  ya  sé 
Que  no  lengo  que  esperar; 

?ue  me  tardé  en  caminar» 
otro  en  la  posada  hallé. 
Mas  ya  que  desdicha  fué. 
Por  suerte  dichosa  eslimo, 
Con  que  á  padecer  me  animo» 
Aunque  parto  descontento. 
Que  estuve  en  vuestro  aposento 
Primero  que  vuestro  primo. 

LISAKDA. 

¡Papel!  Mostrad. 

DON  BBRIfAlDO. 

Eso  no. 
Pues  ya  sabds  del  papel 
Ei  dueño,  y  lo  que  nay  en  él 
Apenas  lo  he  visto  yo. 
Basta  saber  que  llegó 
La  dispensación  que  espera 
Vuestro  primo.  ¿Quién  dijera 
Que,  en  tan  breves  ocasiones» 
De  donde  vienen  perdones 
Mi  muerte  iojusta  viniera? 

LISABDA. 

Don  Eiemardo,  yo  no  pude 

Lo  por  venir  prevenir. 

Ni  hay  ciencia  en  lo  |K>r  venir 

?ue  las  desventuras  mude, 
a  no  hay  que  tema  ó  que  dude; 
Fuerza  es  casarme ;  no  sé 
Qué  os  diga ;  solo  diré 
Que  aunque  mi  primo  merece 
Mucho,  no  me  lo  parece 
Después  que  os  vi  y  os  hablé. 
Mi  padre  lieue  este  gusto: 
No  soy  la  primera  yo 
Que  la  obediencia  obligó 
A  casarse  con  disgusto. 
Sea  justo  ó  no  sea  justo. 
Ya  es  fuerza  ser  su  miger : 

Y  digo  bien ;  que  ha  de  ser 
Fuerza  por  fuerza  el  casarme. 

DON  BERNARDO. 

¡Qué  de  cosas  á  matarme 
se  juntan! 

LISARDA. 

I  Qué  puedo  hacer? 

DON  DERNARDO. 

Yo  me  vol  veré  á  Sevilla» 

Y  su  rio  aumentaré 
Con  lágrimas,  ó  seré 
Peña  de  su  verde  orilla. 
Adiós,  generosa  villa. 

No  para  mí  que  me  has  muerto» 
Pues  el  casamiento  es  cieno 
DeLisarda. 

LISARDA. 

Yo  quisiera, 
Bernardo,  que  no  lo  fuera. 
Idos;  que  es  tarde. 

WX  BERNARDO. 

No  acierto. 


m. 


FLORELA.— Dioaof. 

FLORBLA. 

lEstáis  locos?  ¿Cómo  estáis 
Tan  ciegos  desta  manera. 
Que  no  veis  que  es  medio  ifit? 

LISARDA. 

¿Que  es  medio  día,  Plorela? 

PLORELA. 

La  dulce  conversación 

No  sabe  que  el  tiempo  vuela» 

Y  hurta  á  la  vida  las  horas» 
Sin  que  la  vida  lo  sienta* 
Ya  no  es  posible  salir» 
Don  Bernardo. 

DON  BBRNARDOu 

Mlquiaien 
Eternamente. 

LISARDA. 

¡Ay,  hermanil 
Dado  mji  has  notable  pena. 

PLORELA. 

De  comer  pide  mi  padre. 

SANCHO. 

Y  yo  también  lo  pidiera» 

Sí  estuviera  entre  crisiianos» 
Pues  no  ha  pasado  Cuaresma 
Por  mí,  como  desde  ayer. 
Pienso  que  si  me  pusieran 
Sobre  cualquiera  color. 
Eso  mismo  pareciera* 
Camaleón  soy,  Inés. 

más. 
Presto  comerás,  espera* 

SANCHO. 

¡Presto comerás !  ¿Soy  niño 
Cuando  viene  de  la  escuela? 
Mira  que  mbio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder» 
Los  pobres  y  los  poetas. 

DON  BERNARDO* 

En  fin,  ¿no  podré  salir? 

PLORELA. 

Verte  nuestro  padre  es  fuerza. 

LISARDA. 

No  hay  sino  esperar  la  noche. 

.      PLORELA. 

En  eso,  Llsarda»  aciertas; 
Que  es  imposible  salir. 
Si  no  es  que  todos  lo  vean. 

LISARDA* 

Al  tocador»  caballeros. 

SANCHO. 

lAl  tocador?  ¿No  pudiera 
ir  ala  cocina  yo? 

INÉS. 

Entra,  desollado»  entra* 

SANCHO. 

Til  me  desuellas. 

mis. 
¿Yo? 

SANCHO. 
SI, 

I  Pues  te  ras  eon  la  pelleja* 

USARDA. 

Entra  y  cierra»  Inés. 

{Ymae  d^n  Bernardo^  ¡nái  y  Smiékú^ 


SM 


C«  JEN  A  X. 
LISáROA,  FLORELA. 
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LISARUA. 

No  sé 
Qaé  habernos  de  hacer,  FloreUt 
Para  que  secretanienle 
Coma  esia  gente,  que  es  fuerza. 

FLoaeLA. 
Eso  no  te  dé  cuidado. 
Pero  pedirte  quisiera 
Uua  merced. 

LISARDA. 

¿Oué  te  puedo 
riegar  qoe  posible  sea? 

FLORELA. 

Mañana  te  has  de  casar. 

LISARDA. 

Dios  sabe  lo  que  me  pesa. 

FLORELA. 

Don  Bernardo  es  hombre  noble. 
Rico  y  de  gallardas  prendas. 
Hablarle  ;o  no  es  razón ; 
Tú,  pues  esta  tarde  9ueda 
En  casa,  puedes  decirle 
Que  no  se  vaya  i  so  tierra ; 
Que  holgarás,  pues  no  ha  de  ser 
Tuyo,  que  yo  le  merezca, 
Para  que  seáis  cuñados; 
Que  me  hal)le  y  que  me  quiera. 
Que  me  sirva  y  que  me  escriba; 
Que  tú  sabes,  que  tú  piensas 
Que  le  tengo  inclinación, 
r.on  otras  cosas  mas  tiernas, 
Porfjue  nunca  son  culpadas 
Inclmaciones  honestas ; 
Que  con  esto,  que  tú  harás 
Como  quien  es  tan  discreta, 
liarás  de  ana  hermana,  esclava. 

LISARDA. 

Yo  lo  haré,  para  qoe  entiendas, 
Floróla,  lo  que  te  quiero; 
Pues  quiero  también  que  se|tas 
Que  te  doy,  celosa,  un  hombre 
Que  algún  cuidado  me  cuesta; 
Que  con  esto,  por  lo  menos, 
Negociaré  qoe  te  vea. 

FLORBLA. 

Dame  tos  manos. 

LISARDA.  (Ap.) 

¡Oh  engaños 
De  amor,  Ulíses,  sirenas. 
Peligros  del  mar  en  quien 
La  misma  razón  se  anega, 
Y  las  potencias  del  alma 
Gustan  de  correr  tormenta! 
{Vanse.) 


Calla. 

ESCBHAXL 

LUGINDO ,  OCTAVIO,  MENDO. 

OCTAVIO. 

Presto  sabréis  el  doefio  coyos  celoi 
Ocasionar  pudieron  vuestra  moerte^ 
A  ser  aquel  acero  menos  fuerte. 
Si  algon  amor  os  tiene  Dorotea» 

LOCUIOO. 

Agradezco  á  los  cielos 

La  dicha  que  he  tenido ; 

Pero  no  ea  menester  que  el  amor  sea 

Por  qoien  sepa  qoién  es  aquel  celoso, 

Sino  ser  ya  páralos  dos  forzoso 

Ser  él  aborrecido  y  yo  querido ; 


OCTAVIO. 

Mal  sabéis  vos  la  tema  de  los  celos. 
Abrasarán  los  hielos 
Mas  fríos  de  la  Scitia,  y  en  la  zona 
Que  el  sol  jamás  visita. 
Harán  arder  á  Troya. 

I  LUCINOO. 

No  permita 
Amor,  si  agravios  del  honor  perdona, 

8ue,vuelva  á  la  amistad  de  Dorotea ; 
oe  si  os  digo  verdad,  solo  desea 
MI  alma  en  su  porfía 
Que  deje  de  ser  suya ,  siendo  mía. 

OCTAVIO. 

Llama,  Mendo,  á  esa  puerta. 

HEIfDO. 

¿Qué  tengo  de  llamar  esUndo  abieru? 

LOCINDO. 

Tal  miedo  habrá  tenido  vuestra  dama, 
Que  no  quiere  cerrar,  porque  si  llama 
Halle  la  puerta  abierta, 
O  vino  acaso  y  derribó  la  puerta. 

OCTAVIO. 

Pues  trujiste  linterna,  llega  Mendo, 

Y  entra  sin  miedo. 

MEinM). 

Estoy,  Señor,  temiendo 
Algunos  bultos  que  el  portal  podría 
Teñeron  sombra  envueltos. 

OCTAVIO. 

Aquí  tendrás  á  tu  favor  resuellos 
Dos  hombres.  Entra. 

MENDO. 

Voy. 

LOClIfOO. 

„  ^    .•  ¿Qué  famasia 

Kñ  boy  la  de  mujer  tan  recatada, 
La  mas  parte  pasada 
De  la  noche,  tener  la  puerta  abierta? 

OCTAVIO. 

Estar,  Lucindo,  de  la  guarda  cierta. 

LCCIltDO. 

Pues  yo  vengo  á  vengar  determinado 
El  deshonor  pasado, 

V  hacer  que  Dorotea 

Mas  bravo  á  mi  que  á  su  galán  me  vea. 
(Yuehe  Mendo.) 

HRffDO. 

La  casa  está  segura. 

LOCINDO. 

iNo  dijiste 
Que  estábamos  aqui? 

OCTAVIO. 

¿Diónos  licenda 
De  entrar  ávisiUrla? 

MENDO. 

Con  pacienela: 
Que  solo  el  airelas  paredes  viste. 
No  hay  mas  qja»  algunos  clavos  por  el 

[suelo. 
Reliquias  y  despojos  de  mudanza. 

LUQNDO. 

Temor  de  la  justicia  í  vive  el  délo  t 
Fué  causa  de  mudarse,  i  Qué  esperaaia 
Me  queda  ya  de  verla  ?  Pero  creo 
Que  ha  de  ayudar  amor  á  mi  deseo. 
Aqui  tiene  una  amiga,  y  ser  podría 
Que  estuviese  con  ella. 
No  as  lejos,  esperadme.  (Vate.) 


B9GB1IA 

OCTAVIO,  MENDO. 

Sidedia 


8ue  la  mayor  venganu  d6k]ue  es  sabio  Viniera  á  saber  della, 
s  olvidar  la  cansa  M  agravio,  Pudiera  remediar,  con  T^rle  y\^^ 


Ef temor  eiceslvo 
Que  tuvo  de  su  muerte. 
Porque  en  Madrid  es  fuerte 
El  primero  rigor  de  la  Justida, 
V  de  algunos  ministros  la  codieia. 

OCTAVIO. 

tQué  hará,  Mendo,  á  Ules  horaa 
liLisardar 

MENDO. 

Tu  Lisarda 
Ahora  estará  durmiendo, 
Porque  son  laa  doce  dadas, 

OCTAVIO. 

Con  eso  se  borda  el  délo 
De  tantas  puntas  de  plata. 
Porque  como  duerme  el  sol. 
Cubren  sus  cúpulas  altas. 
No  hubiera  en  su  pabellón 
Las  guarniciones  y  fi-anjas 
De  sus  diamantes,  á  estar 
Sus  estrellas  desveladas. 
No  se  atreviera  la  lona 
A  ser  de  los  cielos  hacha. 
Ni  á  sacar  sus  blancas  piaa 
En  su  carroza  argentada. 
Si  mi  luna  de  marfil 
No  suspendiera  las  blancas 
Ruedas  en  que  mueve  amor 
El  volante  die  dos  almas. 
¿Qué  piensas,  Mendo,  que  son 
Aquellas  negras  pestañas? 
Lanzas  nue  guanlan  las  niñas 
Que  en  aos  camas  de  esmeraldas 
Están  durmiendo;  que  como 
Son  reinas,  duermen  con  guarda. 

MENDO. 

¡Bravos  disparates  dices! 
Solo  te  falta  que  añadas 
Los  monteros  de  Espinosa 
Y  tudescas  alabardas. 
Lo  derto  será.  Señor, 
Que  estarán  ella  y  so  hermaaa 
Soñando  como  doncellas. 


OCTAVIO. 


¿Qué  soñarán? 

MENDO. 

Qoe  se  casan; 
Qoe  después  que  balbudeute^ 
rormando  medias  palabras 
Desata  la  edad  la  lenguap 
Repiten  nutrido^  iaita. 

OCTAVIO. 

Lisarda  soñará  bien. 
No  se  dirá  por  Lisarda 
Que  los  sueños  sueños  soo^ 
Pues  nos  casamos  mañana. 
iQoé  sientes  de  su  belleza* 
beso  donaire  y  su  gracia? 

MENDO. 

?ae  es  discreta  como  fea, 
como  hermosa  bizarra. 

OCTAVIO. 

¿Sientes  que  me  quiere  rnudiof 

MENDO. 

De  la  manera  que  ama 
El  trigo  al  sol  en  agosto. 
La  tierra  en  abril  d  agua* 
Un  avariento  su  bsdendaf 
Un  eitranjero  su  patrfai, 
Y  un  marido  á  su  mi^or 
Lm  primeru  tres  mañanas. 

OCTAVIO. 

iHabrá  algún  hombre  en  el  mundo 
One  con  su  utie  y  sus  galas 
Pneda  pareoerle  olen? 

HBNOO» 

Nioonsubelleurara 
Un  Adonis  ni  un  Jadnio. 

OOTAVIO. 

i0bbalootts«»9hvsuisnaf, 


Ob  paerla»!  ^Cuando  seri, 
Noche.  qn«  esiando  cerradas, 
Noesiéen  la  calle  envidioso 
De  la  iras  humilde  esclavaT 

Pago,  SeDot;  que  ban  abierto> 


ESCENA  XtlL 

DON  BERNARDO.  SANCHO.—  Dichoi. 

DON  BERNABIIO. 

Salpr«ito,  j  tü  cierra,  Inés. 

SANGRO. 

Parece,  Seitor,  que  audí 
Gente  ei)  la  calle. 

Don  BEanaaM. 
Camina. 
IVmuB  itn  Bernardo  y  Sawht) 

OCTATIO. 

iSalleront 

vuno. 
Ho  tino  el  alba. 


T  COQ  rodelas  j  espadas. 

OCTjtTIO. 

:  A  tal  hora  j  eoD  rodelas ! 
Seijuirílos. 

VXKOt). 

De  L I  sarda 
Noseri  galán.  Seúor; 
Florda  será  culpada 
Ed  aqueste  desaüoo. 

ocTAno. 
Camina  pues,  no  se  vayan; 
Qae  lo  tun^  de  saber, 
O  me  ha  <le  costar  el  alma. 


ACTO  SEGUNDO. 


BSa^A  PHIMEKA. 

OCTAVIO,  HENDO. 


¡Ud  espafiol! 
vernos  llora, 

,  perlas  la  aurora, 

Koselaienjugueelsol. 

No  tendri  fherras  el  sneio 
Para  vencer  el  diíguslo. 
Porque  solo  con  el  gusto 
Et  de  Us  potencias  dneilo. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

En  medio  de  la  caestion 
Qnecienoi  seBores  son... 


Que  con  cuidado 
Pasan,  Mendo,  cada  día 
PorlaealledeLisarda. 

Florda  es  dama  galtarda, 
¥  por  Florela  seña. 

*       OCTjITIO. 

Ed  esa  duda,  j  temor 
De  tan  sübito  accidente. 
No  seri  amor  lan  valiente 
Que  no  le  veiiu)  el  lionor. 
No  mas  Lisarüa ;  esto  u»  liocho; 
Ra^ue  la  ilispensacíou 
Alejandro;  que  DO  son 
Burlas  para  un  noble  pecbo. 
Si  el  major  principe  fuert 
El  que  la  calle  pasara, 
Loqueelpoder  inlenlan, 
Hi  loco  amor  resisLiera ; 
Pero  quien  sale  i  las  doce 
De  la  noche  de  su  casa, 
.  Pues  me  descasa  y  se  casa, 
Par  muchos  años  la  goce- 

I  lENDO. 

PneiieAmo  podrís  cumplir 
La  palabra  ime  le  has  dado 
A  AiqiandroT 

OCTAVIO. 

Ese  cuidado 

Seremedla  con  Ungir 
1  Que  aguardo  i  don  Juan  mi  hermano, 
:  Que  como  sabes,  esli 

EnSevlllK. 

1  nroo. 

Amique  sen 

Dlscolpa,  es  remedioen  vao^ 

Porque  con  la  dilación, 

Y  el  verte  triste,  daris 

Causa  i  que  (ospechen  mas. 

Ame*  con  esta  ocasión 
La  Ittidré  para  saber 
SI  es  Lls-irda  ó  si  es  Florela, 
Procediendo  coa  cautela 
Para  no  dar  i  entender 
Neciamenteloqnevi 
Por  ser  mi  sature  ei 


E<  pensamiento  discreto. 

OCTAVIO. 

k  la  puerlaT 


Ho  se  me  fueran  loa  dos, 
O  iDi]  ó  bien  reparadaí, 
A  no  haber  imaginado 
L>il, 


Mu  de  otra  suerte  en  dega  noche 

[asombre, 

Lisirda.eiter&ido  mis  recelos. 

Que  lienen  cuerpo,  aunque  parecen 

[sombra. 

Tan  donde  Suena  el  golpe  mis  desve* 

Peroorendidoconrazonse  nombra  [los; 

Quien  topaagravioscuaadobuscacdas. 

ESCENA  in. 

MEKDO.-OCTAVIO. 
kEimo. 

No  es  Luclndo  el  que  1  tal  bora 
Te  busca ;  es  un  caballera 

Uaspu^aque  Toraslero, 
Pues  que  te  busca  al  aurora; 
Que  porque  no  es  de  hombre*  sabios. 
Aqueste  nombre  le  doy. 

Bien  hace ;  que  enfermo  ello; 
"  calenturas  de  agrarios, 

Kl  y  derto  Gandalin, 
Que  dicen  ser  sevillanos. 
Vienen  i  besar  tus  manea. 

Basta,  ya  presumo  el  fln. 
Carlas  de  mi  hermano  son» 
Hendo,  que  en  Sevilla  eut, 
Y  adelante  pasari 
Este  hidalgo,  y  es  raion 
Une  no  pierda  la  ioruada. 
Di  qae  entre. 

■E3II0. 

Ya  eatin  aquí. 
ESCENA  IV. 

DON  BERNARDO,  SANCHO.— Dicho* 

do;*  tERnARDO. 

Perdonad  si  os  ofendí 
Con  mi  forutsa  embajada. 
Aunque,  pues  estáis  vestido, 
Ho  ha  sido  el  agravio  tanto. 

Yo,  SeBor,  no  me  levanto, 
ÓueeUa  noche  00  he  dormido, 
NI  tampoco  me  vesti. 
Porque  no  me  desnudé. 

Do:i  SEBiuino. 
Yo.que  despucs  que  llegué. 
Ninguna,  Señor,  dormi. 
Antes  que  de  muchos  sea 
Visto,  f  visitaros  vengo. 
Porque  algún  peligro  tengo 


OCTAVIO. 

Pues  I  tan  de  maíSanal  ^QuléoT... 
(SieaLucindoT 

■Ufdo. 

Ser  podría. 
Voyiverlo.pueseldia 
Nos  viene  k  -lar  parabién.         (me.) 

ESCENA  O. 

OCTAVIO. 

Suele  en  callado  y  lóbrego  aposento 
Sentir  rílido  un  hombre  desvelado, 
Vmasdelionor  quede  valor  armado, 
La  cansa  eia minar  con  miedo  alentó. 

Pero  llegando  adtmde  solo  el  viento 
Sus  pasos  repitió,  con  atenudo 
Peligro  eatoncei.  abraiar  larbido 
ía  sombra  de  íu  mlifflo  peosamlunio. 


Esia  me  diá  vuestro  hermano. 
Que  con  cuidado  pusiese 
En  vuestra  mano.y  que  Fuese 
La  respuesta  por  mi  mano. 
Dos  diat  ba  que  llegué, 
Lnego  pregunté  por  vos; 
Pero  no  pude,  por  Dios, 
Visitaros,  porque  fué 
NoUble  mi  ocupación. 

OCTAVIO. 

Con  vuestra  licencia  leo ; 
Que  en  vuestro  semblante  veo 
Que  buenas  las  nuevas  son. 
ILte  )  <  El  seBor  don  Bernardo  de  Cvt- 
■dona,  que  os  dará  esta,  va  i  la  corle  1 
tun  negocio  en  uue  os  habri  menester; 
■servilde  y  regalaldecontanlo  gusto  y 
«cuidado,  que  conoíCa  que  soismiber- 
imano;  y  sobretodo,  aposenialdeeo 
■vuestra  casa,  porque  yo  lo  estoy  en  la 
>de*iiipadrei|daad4  irau  de  oiatr< 
tnie...> 
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No  quiero  pasar  de  aquf ; 
Que  io  demás  de  la  caria 
Son  nogocios,  y  serviros 
Es  el  de  mas  importancia. 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

gue  antes  de  agora  esperaba 
stedia.qnehatraido 
A  mi  dicha  mi  esperanza. 
Aqui  habéis  de  ser  mi  huésped, 

Y  no  repliquéis  pa1al>ra ; 
Que  es  mexcusable  oficio 
Para  obligaciones  tantas.    . 
El  negocio  á  que  venís 
Ayudaré  ron  el  atma, 

Con  la  vida,  con  la  hacienda ; 
Que  menos  que  esto  no  basta 
A  la  noticia  que  tengo 
De  lo  que  ¿  clon  Juan  regalan 
Vuestros  padres  en  Sevilla. 

D0:«  BERHARDO. 

Fuera,  Octavio,  acción  ingrata 
No  acetar  tanta  merced , 

Y  porque  ya  mi  jomada 
Será  tan  breve,  que  pienso 
Que  podría  ser  mañana ; 
Que  el  negocio  á  (|ue  venia, 
Culpa  de  la  misma  causa, 
Tuvo  fin  en  el  principio. 

Con  que  es  fuerza  que  me  parta; 
Que  está  en  peligro  mi  vida. 

OCTAVIO. 

En  tan  súbita  mudanza 
De  pensamiento  y  suceso. 
Permitid  que  fuerza  os  baga 
Para  saber  la  ocasión. 

DON  Benif  ARÜO. 

No  puedo  negaros  nada 
En  tantas  obligaciones. 

Y  porque  de  vuestra  casa 

Y  de  VOS  valerme  es  fuor/.a, 
Antes  (]ue  á  Sevilla  vaya. 
Reduciré  si  es  posible 

A  un  breve  epitome  tantas 
Fortunas  en  una  noche. 
Que  pudiera  compararlas 
A  los  diez  afios  de  Illises. 

OCTAVIO. 

Dejaréis  mas  obligada 
Nuestra  amistad ;  que  al  favor 

Y  a  1  secreto,  es  cosa  el  :i  i*a 
Que  al  favor  lo  está  mi  pecho, 

Y  al  secreto  mi  palabra. 

DON  BERNARDO. 

Serví  en  Sevilla  una  mujer  Octavio, 
Un  ángel, una  perla,  una  pintura 
De  las  que  hicieron  á  su  honor  agravio 
Por  la  necesidad  ó  la  hermosura. 
La  edad  primera,  de  quien  dijo  el  sabio 
Que  la  senda  ignoró,  con  tal  locura 
Me  puso  en  este  loco  pensamiento, 
Que  apenas  conocí  mi  en lendi miento. 
Siempre  á  su  lado,  como  suele,  andaba 
Celoso  ruiseñor  el  amor  mió  : 
Ya  por  los  verdes  campos  la  llevaba. 
Ya  en  barcos  enramados  por  el  rio ; 
Las  noches  breves  átomos  juzgaba 
En  este  dulce  Argel  de  mi  aibedrío, 
Porque  llegando  el  sol  á  medio  dia. 
Aun  no  pensaba  yo  que  amanecía. 
Fuéle  forzoso,  ó  fué  invención  hallada 
De  alguna  liviandad,  el  ver  la  corte, 
Indias  de  la  hermosura ;  y  embarcada 
Siguió  su  gusto,  y  yo  también  mi  norte; 
Porque  el  de  una  mujer  determinada, 
¿Que  obligación  habrá  que  le  reporte? 
O  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo* 
De  la  luz  de  su  sol  escuro  espejo. 
Seguila,  en  fln;  que  me  llevaba  el  alma 
Gual  suele  el  tigre  al  cazador;  y  creo 
Qaeea  viéodomc  eo  Uadrid,  á  un  tiem- 

[po  calma 


La  obligación,  el  trato  y  el  deseo. 
Pocas  veces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ajeno  empleo : 
Llamé  una  noche,  y  pienso  que  tan  recio, 
Que  fui  mas  que  galán,  marido  necio. 
Salió  un  hidalgo,  y  respondió  su  espada; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo. 
Suena  justicia,  y  yo  tierra  sagrada 
llago  una  casa,  y  la  prisión  recelo, 

Y  por  unas  paredes  la  turbada 

Vida  en  las  manos  encomiendo  al  cielo. 
Doy  en  un  huerto,  y  del  en  una  sala... 
;tQué  encantamento  mi  fortuna  iguala? 
Por  no  cansaros,  dos  hermanas  bellas. 
De  ver  tanta  desdicha  lastimadas. 
Me  ampararon  discretas,  y  por  ellas 
Me  libré  de  justicias  y  de  espadas; 

Y  por  guardar  su  honor  ((¡ue  son  donce- 
Nobles),  anoche  y  á  las  once  dadas  [lias 
Salí,  no  sé  si  diga  enamorado, 

Pero  olvidado  del  amor  pasado. 
¿Quién  duda  que  diréis queyn  loscielos 
Se  mueven  á  piedad  de  don'  Bernardo? 
Pues  allí  comenzaron  mis  desvelos. 
Si  desta  casa  algún  favor  agunrdO; 
Por(|ue  dos  hombres,  al  salir, con  celos 
Mevanslgu¡endo,y  llega  e!  niasgallardo 
Apreguntarqniénsoy.  ¡Gentil  pregunta! 
Saqué  la  espada,  y  respondió  la  punta. 
Ksio  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniros  á  ver  tan  de  mañana; 
Que  puedo  ser  por  dicha  conocido. 
Pues  quien  mudable  fué,  será  tirana. 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escon- 

[dido, 
Seguir  la  luz  de  ana  esperanza  vana. 
Sirviendo, Octa  vio.  á  quien  el  alma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  breve. 
Vno  os  maravilléis  de  ver  que  pasa 
Kl  alma  á  otro  sugeto  sus  despojos; 
Que  amor  es  un  veneno  que  traspasa 
El  corazón,  entrando  por  los  ojos. 
Fénix  nace  mí  amor,  fénix  se  abrasa 
Con  cenizas  de  celos  y  de  enojos. 
Produciendo  venganzas  y  desvelos 
Un  ave  amor,  de  las  reliquias  celos. 

OCTAVIO. 

(Ap.  ¿Hay  suceso  mas  extraño? 
¿Que  este  el  caballero  fué 
Que  seguí  y  acuchillé? 
¿Hay  mas  claro  desengaño? 

ífojT  á  Lisarda  perdí. 
Disimular  quiero  aqui 
Mi  desdicha  y  confusión.) 
Con  notable  admiración 
Vuestras  fortunas  oí. 
De  todo  salisteis  bien. 
Que  fué  notable  favor 
Üe  la  fortuna,  y  mayor 
Tomar  venganza  también 
De  aquella  ingrata  por  quien 
Tantasdesdichas  tuvisteis. 
Pero  ¿cómo  no  supisteis 
De  la  dama  que  os  libró 
El  nombre? 

DON  BERNARDO. 

Porque  temió 
La  pregunta  que  me  hicisieis. 
No  quiso  el  nombre  liarme. 
Porque  de  tanto  favor. 
Pudiera  ofender  su  honor, 
Refiriéndole,  alabarme. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Necio  estoy  en  declararme; 
Que  podría  sospechoso 
Presumir  que  estoy  celoso.) 
Sin  verle  ha  crecido  el  dia : 
Tan  gustoso  me  tenia 
Vuestro  discurso  amoroso. 

t  Falla  00  verso  para  li  déclna. 


F  n  fin ,  ¿serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libró? 

DON  BERNARDO. 

Si  nadie  me  conoció. 
Ni  ío  publica  la  fama. 

OCTAVIO. 

¿Tan  presto  olvida  quien  ama 
Por  lo  primero  que  mira? 
Vuestra  condición  me  admira. 

DON  BERNARDO. 

Vuélvese  el  amor.  Octavio, 
En  ira  con  el  agravio, 

Y  en  la  venganr.a  la  ira. 
Pero  no  hay  mavor  venganza 
Del  agraviado  discreto 
Que  mudar  á  otro  sugeto 

El  amor  y  la  esperanza ; 
Que  en  sabiendo  esui  mudanza 
La  dama  que  fué  querida, 
Envidiosa  y  ofendida 
Suele  volver  á  querer ; 
Que  no  hay  pesaren  mujer 
('Omo  verse  aborrecida. 

Y  yo  sé  que  si  vos  veis 
Desta  dama  la  hermosura, 
Que  envidiaréis  mi  ventura, 

Y  mi  amor  discolpat*éis. 

OCTAVIO. 

Venid  y  descansaréis 

De  dos  noches  tan  extrañas. 

(Ap.  ¡Oh  Lisarda!  ¿tú  rae  engañas? 

¿Tú,  desleal?  Pero  miento. 

Pues  antes  del  casamiento 

Me  avisas  y  desengañas.) 

DON  BERNARDO» 

¿Qué  decís? 

OCTAVIO. 

Que  como  amigo 
En  todo  pienso  ayudaros. 

DON  BERNARDO. 

Yo  vida  y  alma  fiaros, 

Y  á  serlo  vuestro  me  oblig). 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡Oh  celos,  fiero  enemigo!... 
Mas  sin  razón  me  acobarda. 
Siendo  tan  bella  y  galhirda 
Florela,  pues  con  cautela 
Sabré  si  quiere  á  Florela, 
O  ai  me  engaña  Lisarda. 

(Yúnse  don  Bernardo  y  Octavio.) 

ESCENA  V. 

HENDO,  SANCHO. 

MCNDO. 

Vaesa  merced,  ¿cómo  ha  nombre? 

SANCHO. 

Si  oyó  vuesancé  decir 
Quién  es  aquel  escudero 
Que  topó  con  su  rocín, 
Yo  soy  el  mismo. 

MRNDO. 

Pues,  SanchOt 
;.  Quién  duda  que  de  dormir 
kstarás  necesitado? 

SANGRO. 

Como  de  tiuvbs  abril. 
Poeta  de  consonantes. 
Si  es  duro  de  digerir. 
Las  letras  y  viílancicos 
De  madre,  morena  y  Gil, 
De  ser  soberbio  en  romance 
Quien  es  humilde  en  latín, 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

HENDO. 

¿Por  comparaciones  entras! 
busto  tienes. 
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gAirCHA 

siempre  di 
Ed  parecer,  conversando 
Con  gente,palacieguil. 
Discreto  para  volante; 
Qoe  desde  Guadalquivir 
A  pedir  á  Manzanares 
Vengo  el  grado  de  suliL 

«ENDO. 

Ven  j  verás  mi  aposento. 
Donde,  aunqae  indigno  de  U, 
Honrarás  cuatro  colchones, 
Menos  tres,  por  no  mentir. 
Sábanas  hay,  aunque  están 
A  lavar ;  que  presumí 
Siemnre  de  lo  que  es  limpieza. 
Almohadas...  Nunca  fui 
Amigo  de  gollorías. 
Haj  mesa,  estampa,  candil. 
Peine,  silla,  limpiadera. 
Calzador  y  todo,  en  fln. 
Para  ta  servicio,  Sancho. 

SANCHO. 

Como  me  viste  venir, 
Preveniste  el  aposento. 
¿No  hav  algún  guadamací 
Que  cubra  lo  inexcusable? 

MENDO. 

Debes  de  ser  zahori. 
Téngole,  y  de  buena  mano, 
CoD  la  historia  de  David. 

SANCHO. 

¿Tu  nombre? 

MPNDO. 

Por  una  letra 
No  soy  el  que  por  ab  i 
Ayuda  á  los  que  palean, 
I  por  Mengo,  Mendo  fui. 

SANCHO. 

Pues,  Mendo  ó  Mengo,  camina; 
Que  de  cierto  serafín 
Mas  socarrona  que  grave. 
Mas  dama  que  fregatriz, 
Oro  toda,  toda  perla 
Desde  el  moñazo  al  chapín, 
Tengo  después  que  contarte. 

MINDO. 

I  El  nombre? 

SANCHO. 

Inés. 

MENDO. 

¡Pesia  mi, 
Qoe  es  Inés  también  la  mía ! 

SANCHO. 

Pues  podremos  competir 
Kn  sonetos;  si  los  haces. 
Soy  del  Parnaso  arlequín. 
{Vanse.) 


sala  eoB  vistas  á  oo  Jardín. 

E8GE1IA  VI. 

LISARDA. 

Flores  de  aqueste  Jardín 
Por  donde  entró  don  Bernardo, 

Y  en  quien  tornasol  aguardo 
Al  sol  que  ha  de  ser  mi  lin; 
Dosa,  clavel  y  jazmín. 

Que  con  vida  mas  secura 
Gozáis  tan  breve  be.rnosura, 
Que  en  un  mismo  día  Imcels 
De  la  cuna  en  que  nacéis 
Vuestra  verde  sepultura: 
Hablar  con  vosotras  quiero, 
Pues  que  tuvo  mi  alegría 
Principio  y  fln  en  un  dia, 

Y  donde  nacisteis  muero. 


EL  DESPRECIO  AGRADEaDO. 

I  El  mismo  término  espero, 
Flor  como  vosotras  fui, 
Donde  nacisteis  naci, 

Y  si  engañadas  estáis, 
A  saber  lo  que  duráis 
Aprended,  flore»,  de  mt 
La  luz  de  vuestros  colores. 
La  pompa  de  vuestras  hojas, 

8ue  azules,  blancas  y  rojas 
etratan  celos  y  amores, 
¿Por  qué  os  desvanecen,  flores, 
Si  aviso  y  ejemplo  os  doy, 
Que  ayer  fui  lo  que  hoy  no  soy? 

Y  si  hoy  no  soy  lo  que  ayer, 
Hoy  podéis  en  mi  saber 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Como  vosotras,  fué  cierto 
Que  dio  mi  esperanza  flor; 
Pero  siempre  las  de  amor 
Tuvieron  el  fruto  incierto. 
Áspid  vino  amor  cubierto 
De  vosotras;  no  le  vi. 
Matóme,  y  dejóme  asi. 
Para  que  quien  hoy  roe  vea 
Tan  diferente,  no  crea 
Que  ayer  maravilla  fui. 
Sois  con  hermosas  colores. 
Como  las  que  viste  amor. 
Exhalaciones  de  olor. 
Porque  haya  cometas  flores. 
¡Oh  fáciles  resplandores, 
A  quien  imitando  estoy! 
Pues  hoy  maravilla  doy 
De  ver  que  ayer  diese  aquí 
Sombra  al  sol  con  lo  que  ftii, 
F  hoyeombra  tnia  no  soy. 
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ESCENA  VII. 

FLORELA.— LISARDA. 


PLORELA. 

¡Estoy  en  obligación, 
Lisarda,  á  tus  diligencias! 
Mejor  eras  para  prinuí. 
Que  para  hermana  y  tercera. 
¡Bien  hablaste á  don  Bernardo! 
Kien  el  suceso  lo  muestra, 
Bien  lo  aflrina  tu  descuido, 
Bien  lo  dice  su  respuesta. 
Bien  lo  sienten  mis  deseos. 
Bien  te  culpan  mis  sospechas. 
Bien  lo  adivinan  mis  celos. 
Bien  lo  sufre  mi  paciencia  ! 
Si  fuera  posible  ser 
Tuyo,  si  posible  fuera 
No  ser  de  Octavio,  que  ya 
Las  horas,  Lisarda,  cuenta 
Para  que  seas  su  esposa. 
Para  que  tu  esposo  sea, 
Hallara  tu  amor  disculpa; 
Pero  no  siendo  tan  necia 
ueporfies,  cuando  sabes 
,ue  sin  esperanza  esperas, 
íucédele  a  tu  deseo 
Lo  qne  á  los  barcos  que  reman 
Contra  corriente  de  rio. 
Que  los  vuelve  con  mas  fuerza 
El  Ímpetu  de  las  ondas. 
No  viendo  la  resistencia 
Con  las  esferas  del  agua. 
Pues  cuando  piensan  que  llegan 
A  las  riberas,  están 
Mas  lejos  de  las  riberas. 
Ya  que  no  puede  ser  tuyo 
Este  caballero,  deja 
Que  sea  mió,  Lisarda, 
Cuando  en  Octavio  te  e^npleos; 
Que  si  todas  las  mujeres 
Aguardan  á  que  las  vean, 
Las  sirvan,  las  enamoren. 
Las  requiebren  y  pretendan, 
Casaránse  tarde  ó  nunca  * 


Qne  si  on  platero  á  su  tienda 
No  sacase  cada  dia 
Lasjoyas  y  lascadenas, 

Y  las  tuviese  encerradas 
Sin  hacer  mas  diligencia. 
Como  era  imposible  hurtallas, 
Era  imposible  vendellas. 
Cuantas  cosas  tiene  España, 
La  mudanza  las  gobierna, 

El  gusto  las  califica. 
La  novedad  las  aprueba. 
Los  trajes  se  mudan,  y  hacen 
Que  de  otra  nación  parezcan 
Los  hombres,  y  entre  estas  cosas 
Padece  injurias  la  lengua. 
Agora  se  usan,  Lisarda, 
Mujeres  de  una  manera. 
Mañana  se  usarán  de  otra; 

Y  por  esa  diferencia 
Importa  no  descuidarse 
Tú,  pues  que  ya  te  remedias 

Y  le  tienes  con  Octavio, 
Permite  que  yo  le  tenga. 

LISARDA. 

iQuién,  Florela,  imaginara 
De  tu  ingenio  y  de  lu  honor. 
Que  no  casándome  amor. 
Tu  necedad  me  casara? 
En  lo  que  dices  repara. 
Porque  si  á  Octavio  le  doy 
La  mano,  y  ha  de  ser  hoy, 
¿Cómo  dices,  en  agravio 
Üe  lo  que  merece  Octavio, 
Que  de  don  Bernardo  soy? 
Que  si  don  Bernardo  á  mi 
Tiernamente  me  miró, 
No  tengo  la  colpa  yo 
De  que  no  te  mire*á  ti. 
Tü,  si  le  vieres,  le  di 
Que  estás  del  enamorada; 
Que  yo,  á  otra  fuerza  obligada, 
Mas  quisiera  ya  tratar 
En  descasar,  que  en  casar, 

Y  apenas  esto^  casada. 
De  la  riqueza  incitado. 
Que  en  un  rico  indiano  vio. 
Pasar  un  hombre  intentó 
El  mar,  que  ya  víó  pintado ; 
Pero  en  mirándole  airado 
En  las  playas  españolas 
Respetar  las  nubes  solas. 
Con  tal  temor  huye  del. 
Que  aun  presume  que  tras  él 
vienen  corriendo  las  olas. 
Yo,  que  apenas  he  llegado 

A  la  orilla  del  casar, 
Aunque  vi  pintado  el  mar 
En  otras  qne  se  han  casado. 
Tiemblo  de  mirarle  airado, 

Y  de  llegar  me  arrepiento, 
Huyo  con  el  pensamiento 

Y  voy  volviendo  la  cara; 
Que  aun  presumo  ¡  cosa  rara! 
Que  me  sigue  el  casamiento. 
Mascóme  la  voluntad 

De  mi  padre  es  un  respeto, 
A  quien  forzada  prometo 
Obediencia  y  humildad. 
No  quiere  mi  libertad 
Usar  sn  propio  albedrio, 

Y  por  eso  no  porfío. 
Aunque  mi  envidia  desea 
Que  don  Bernardo  no  sea 
Tuyo,  pues  no  ha  de  ser  mío. 
Dirás  que  ¿cómo,  atrevida 
Ai  recalo  profesado. 

Contra  mi  honor  te  he  contado 
Que  por  él  estoy  perdida? 

ÍNo  has  visto  en  casa  encendida 
xrojar  manos  villanas 
Riqueza»  que  Juzgan  vanut 
Poes  asi  mi  foego  amor, 
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sao 

Lo  que  guardaba  mi  honor 
Arroja  por  las  Tentanas. 

FLORBLA. 

Basta,  Lisarda ;  yo  creo 
(Tan  desdichada  naci) 
LO  que  me  dices  aqui 
De  tu  bárbaro  deseo. 
Solicitaré  mi  empleo 
Sin  U,  por  darte  pesar. 
A  don  Bernardo  he  de  hablar, 
Porque  basta  para  hacer 
Que  yo  sea  su  mujer, 
Ser  mujer  y  porfiar. 
Salmacis,  ninfa  de  un  río, 
Vio  bañándose  á  Androgeo, 

Y  encendida  en  su  deseo, 
Fugitivo  á  su  desvio, 
PorQÓ,  como  porfió. 
Tanto,  que  de  dos  hicieron 
Uno  los  dioses,  y  fueron 
Herniafrodilo  llamados, 
Con  que  quedaron  casados 

Y  jamás  se  dividieron. 
Pues  yo  sabré  porfiar 

De  suerte,  que  en  testimonio 
De  mi  amor,  un  matrimonio 
Nos  pueda  á  los  dos  juntar 
Sin  podernos  apartar; 
Que  aunque  la  muerte  divida, 
Será  nuestra  fe  ceñida 
De  tantos  lauros  y  palmas, 

?ue  juntando  las  dos  almas, 
engamos  eterna  vida. 

LISABOA. 

Pues  yo,  por  esa  intención. 
Lo  pienso  estorbar  de  modo, 
Que  no  se  junte  en  un  todo 
Cada  parle  desa  uniou; 
Que  el  sol  y  la  lona  son 
Divinas  luces  del  suelo, 

Y  en  oponiendo  su  velo 
La  tierra,  cosa  tan  baja. 
La  luz  de  los  dos  ataja 

Y  dejao  escuro  el  cielo. 

FLORBLA. 

Si  te  pusieses  delante 

De  mi  sol,  tierra  envidiosa. 

Con  eclipses  de  celosa 

Y  con  engaños  de  amante. 
Con  fuego  haré  que  le  espante; 
Que  cuando  aquel  gran  farol 
Vuelve  á  su  propio  arrebol 

Y  la  oposición  aesUerra, 
La  tierra  queda  por  tierra, 

Y  el  sol,  como  siempre,  sol. 

LISARDA. 

No  querrá  el  sol,  yo  lo  sé. 
Tenerte  por  luna  á  ti , 
Porque  mirándome  á  mí. 
Noche  de  mi  luz  te  haré. 

FLORELA. 

Bien  dices,  noche  seré. 
Porque  todas  le  verás 
Conmigo. 

LISARDA. 

Engañada  estás; 

Sue  si  es  sol  y  prenda  rola, 
aré  todo  el  año  un  dia, 

Y  no  habrá  noche  jamás. 

ESCENA  Vni. 

LUCINDO.— Dichas. 

LUCIHDO. 

Para  que  estés  advertida 
De  que  esta  noche  te  casas» 

Y  para  pedirte  albricias. 
Vengo  a  decirte,  Lisarda, 
Que  es  lan  prevenido  el  novio, 
1 1  al  es  su  prisa  y  sus  ansias! 
Que  ha  (raido  hasta  el  pidrino. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Y  es  huésped  de  nnrstra  casa : 
Porque  como  es  forastero, 
No  quiere  que  delta  salga 
Nuestro  padre,  por  hacer 
Lisonja  a  Octavio,  que  tantas 
Obligaciones  le  tiene; 

Que  como  ya  su  posada 
De  Octavio  ha  de  ser  contigo 
En  esta  casa,  y  estaba 
En  la  suya  el  forastero. 
Era  forzoso  dejarla. 
Ya  le  aderezan  un  cuarto. 
Aunque  tos  dos  se  excusaban ; 
Mas  como  nuestro  Alejandro 
Lo  cortés  y  el  nombre  iguala, 
No  ha  sido  posible  hacer 

?oe  el  forastero  se  vaya  r 
anto,  que  pienso  que  ha  sido 
Ue  Octavio  invención  gallarda 
Para  casará  Floróla, 
Porque  es  persona  extremada 
De  talle  y  entendimiento. 
Ellos  vienen ;  tü.  Lisarda, 
Muestra,  pues  eres  discreta, 
Tu  gusto,  donaire  y  gala, 
Por  si  ha  de  ser  tu  cuñado. 
En  cuenta  de  la  desgracia 
En  que  habéis  de  estar  después, 
Porque  solo  el  nombre  basta. 
Tú,  por  si  ha  de  ser  tu  esposo, 
Florela,  cortés  le  habla. 
No  que  le  parezcas  boba, 
Que  se  volverá  mañana ; 

8ue  pierde  mucho  al  principio 
ablando  mal  una  dama; 
Que  á  quien  entra  hablando  bien, 
Nadie  le  ha  negado  el  alma. 

ESCENA  IX. 

DON  ALEJANDRO;  y  desputi,  OCTA- 
VIO, DON  BERNARDO ,  SANCHO, 
INÉS.^DiCHOS. 

DON  ALEJANDRO.  [DcntrO.) 

Aqui,  señor  don  Bernardo, 
Están  Lisarda  y  Florela. 

LISARDA.  (Ap,) 

Ya  me  alegra  el  dulce  nombre. 

FLORELA.  (Ap.) 

Ya  el  dulce  nombre  me  alegra. 

(Salen  don  Alejandro ,  Octavio^  don 
bernardo^  Sancho  i  lné4.) 

DON  BERNARDO. 

Dad  ne,  señoras,  las  manos. .. 
'  (Ap.  Pero  ¿qué  burlas  son  estas 
De  mi  fortuna,  ó  qué  sueños. 
Que  como  verdades  crea? 

L Dónde  estoy?  Dónde  be  venido? 
a  casa  es  esta  y  las  bellas 
ha  mas  donde  estuve  cuando 
Por  la  ingrata  Dorotea 
Male  aquel  hombre.) 

LiSAnuA.  (Ap.) 

O  mis  ojos 
Con  el  alma  efetos  truecan, 
O  es  don  Bernardo. 

FLORELA.  (Ap,  d  iu  hermana,) 
¡Ay  Lisarda! 
Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Octavio. 

OCTAVIO. 

No  se  pudiera 
Fingir  mayor  suspensión. 
(Ap,  Turbadas  miran  y  atentas 
A  don  Bernardo  Lisarda 

Y  Florela,  y  él  á  ellas. 
Pues  yo  ¿qué  diré  de  mi? 
Extrañas  cosas  ordena 
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La  fortuna ;  aun  no  es  posible 
Que  mis  justos  celos  sepan 
A  cuál  de  las  dos  se  inclina.) 

DON  BERNARDO. 

No  es  mucho  que  se  suspenda. 
Señoras  niias,  el  alma , 
Mirando  tanta  belleza. 
Perdonad  lo  que  he  tardado; 
Que  ha  sido  amorosa  fuerza 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo,  que  no  acierta 
A  hablar  palabra! 

LISARDA. 

Señor, 
No  puede  haber  cosa  nueva 
Que  os  ofrezca  en  esta  casa, 
Pues  ya  la  tenéis  por  vuestra. 
Mi  hermana  Florela  y  yo 
Reconocemos  la  deuda 
De  Octavio,  que  os  ha  traído 
Adonde  serviros  pueda 
La  voluntad  de  las  dos. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

No  heTlsto  en  mi  vida  necia, 
Sino  es  agora,  á  Lisarda. 
I  Válgame  el  cielo!  ¿Si  es  ella 
La  que  á  don  Bernardo  mira? 
Que  hablar  mal  y  ser  discreta 

No  pudiera  ser  amor? 

ue  mas  turba  amor  que  enseña. 

(Hatftan  quedo  cabaUeroe  y  damoi.) 

SANCHO. 

Inés,  si  tú  hubieras  sido 
Cazadora,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ha  sido. 

ixés. 

¿Cómo^ 

SAXCKO. 

Eran  Lisarda  y  Florela 
Perdices,  trujo  á  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas, 

Y  en  viéndolas,  como  el  perro 
Alta  la  mano,  se  queda 
Suspenso  hasta  que  su  dueño 
De  U  suya  el  halcón  suelta, 
Don  Bernardo  se  ha  r|uedado, 

Y  Octavio  de  las  pigúelas. 
Del  honor  suelta  los  celos 
Para  averiguar  sospechas. 

iNés. 
Por  quitar  la  confusión 
De  todos  (y  que  es  tan  nueva. 
Que  no  hay  en  la  sala,  Sanciio, 
Persona  que  no  la  tenga ; 
Que  en  efelo  estáis  aqui, 

Y  nuestra  l>oJa  tan  cerca. 
Que  es  la  mayor  confusión, 
Pero  lo  que  fuere  sea), 
Venme  á  ayudar  á  poner 
El  cuarto  (londe  aposenta 
Alejandro  á  tu  señor. 

SAXCIIO. 

Vamos ;  pero  mas  quisiera 
Que  no  hubiéramos  venido. 

lüés. 
Calla;  que  amor  tiene  vueltas 
Como  marzo,  y  podrá  ser 
Que  dé  con  la  l>oda  en  tierra. 
(Vame  Iné$ y  Sancho,) 

ESCENA  X. 

MENDO.— DON  ALEJANDRO,  LÍSJ^  • 
DA ,  FLOREI.A ,  DON  BERNARl  , 
OCTAVIO,  LUCINDO, 

■ENOO. 

El  nourf  O  á  los  tres  Uam 

Y  á  li  le&ora  Florela. 


MHALBJAIfDftO. 

Vamos,  Octavio. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡A  bnen  tiempol 
LftAKDA.  {A  tu  padre,) 
Mucho  el  huésped  me  contenta. 

DON  aleja:! DBO. 

Yo  pienso  que  si  en  Sevilla 
Se  casa  con  doña  E!ena 
Su  hermano  don  Juan,  que  aquf 
Hará  Octavio  de  manera 
Que  don  Bernardo  se  case 
Con  Florela. 

OCTAVIO.  (Ap,) 

Solos  quedan. 
To  Tolveré  cuando  estén 
Seguros. 

rLORELA.  (Ap,) 

Sin  que  me  vean» 
Tengo  de  volver  á  ver 
Lo  que  don  Bernardo  intenta. 

( VoiiM  Mott  menos  don  Bernardo  y 
Liearda,) 

E8GE1IAXI. 

LISARDA,  DON  BERNARDO. 

non  BsaNABno. 
¿Es  posible  que  ha  salido 
Amor  á  ser  invención. 
Aunque  con  tal  confusión, 
Que  por  ella  roe  ha  traído 
A  to  casa,  y  que  baya  sido, 
Lisarda  mía,  de  suerte. 
Que  á  lal  tiempo  venga  á  verte, 
Que  le  cases,  y  que  vo 
Te  pierda?  ¿Por  que  me  dio 
Tal  vida  para  tal  muerte? 
Como  el  que  soñó  tesoro, 

Y  las  manos  de  oro  llenas, 
Podtan  llevarle  apenas, 

La  noche  ¡oh  prenda  que  adoro! 
Que  te  vi ,  soñaba  el  oro ; 
Despierto  del  oro  incierto, 
Pues  cuando  despierto  advierto 
Que  el  que  en  tus  ojos  soñé, 
Perdí  cuando  desperté. 
Pues  ¿  perderte  despierto. 
Gran  ventura  hubiera  sido 
Venir,  Lisarda,  á  tu  casa ; 
Mas  cuando  Octavio  se  casa. 
No  es  dicha  el  haber  venido. 
Hoy  ha  de  ser  tu  marido, 

Y  yo  mañana  saldré 

De  Madrid,  aunque  no  sé 
Que  á  Sevilla  llegar  pueda 
Quien  en  tus  ojos  se  aneda, 
X  deja  el  alma  en  tu  (e. 

LISAUIA. 

Bernardo,  desde  aquel  día 

Sue  te  vi  con  Dorotea, 
i  corazón  te  desea, 
Mi  vida  es  taya,  no  es  mía ; 
Pero  la  dura  porfía 
De  mi  suerte  me  quitó 
La  libertad  con  que  yo 
Hiciera  elección  de  tí; 
No  tú  me  perdiste  á  mi, 

Eue  yo  soy  quien  te  perdió, 
uelen  después  del  arado 
En  las  mal  cubiertas  lomas 
Buscar  amantes  palomas 
El  trigo  recien  sembrado, 

Y  con  vuelo  apresurado 
Llevarse  el  halcón  la  una, 

Y  la  otra  en  tal  fortuna 
Quedar  suspensa  mirando 
Por  donde  se  fué  volando, 
Sin  esperanu  oioguna. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

Y  asi  yo,  con  menos  dicha. 
Sin  que  i  resistir  me  atreva. 
Miro  por  dónde  te  lleva 

A  Sevilla  mi  desdicha. 
Solo  con  lágrimas  dicha 
Puede  ser  la  resistencia 
De  mi  turbada  obediencia. 
Ellas  te  la  dicen  ya , 
Viendo  que  tan  cerca  está 
Mi  casamiento  y  tu  ausencia. 

hOTt  BBailARDO. 

Solo  un  abrazo  mi  amor 
Quisiera  llevar  de  ti 
Por  prendas  de  que  te  vi 
Inclinada  á  mí  favor. 

LISARDA. 

Temo  de  Octavio  el  rigor. 
Temo  i  Florela  también. 
Puede  ser  que  nos  estén 
Mirando ;  que  los  amantes 
En  acciones  semejantes 
Nunca  piensan  que  los  ven. 

ESCENA  XII. 

OCTAVIO,  acechando,— üncof»*  Deo- 
pue»,  FLORELA. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

Hablando  están;  desde aqui 
Tengo  de  ver  si  es  Florela 
O  si  es  Lisarda  á  quien  ama. 
(Aparece  Florela  acechando  por  la  otra 
parte,) 

PLORELA.  (Ap.) 

Desde  aqui  celosa  y  necia 

Í)ue  celos  nunca  negaron 
a  condición  gue  profesan) 
Tengo  de  ver  lo  que  hablan. 

LISARDA. 

Sabe  el  cielo  si  quisiera 
Darte  mis  brazos,  Bernardo; 
Pero  el  temor  no  me  deja. 

ESCENA  Zm. 

SANCHO  t  INÉS,  con  una  antepuerta 
de  eeda.—  Dichos. 

SAKCHO. 

Cuando  de  sedas  tan  ricas 
Todo  el  aposento  cuelgas. 
¿  Esta  antepuerta  me  das? 

Más. 
¿Puea  qué  tiene  esta  antepuerta? 

SANCHO. 

Por  en  medio  está  manchada. 

Ufes. 
¿Manchada? 

SANCHO. 

Y  aun  robi. 

INÉS. 

Muestra. 

SANCHO. 

Tiéndela. 

mis. 
Ten  desa  parte, 

Y  lo  que  dices  ensena. 

(El  uno  de  un  lado  y  el  otro  del  otro, 
la  tienden  tirante  de  tuerte  que  ta^ 
pan  d  don  Bernardo  y  d  Idtarda.) 

DON  BERNARDO. 

Perdona ;  que  la  ocasión 
Me  permite  que  me  atreva. 

USARDA. 

Ya  para  darte  los  brazos 
Mi  dicha  me  da  licencia. 


m 

OCTAVIO.  (Ap,) 

¡Maldiu  seas,  Inés! 

FLORELA.  (Ap,) 

iPlega  al  délo  que  no  tengas 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Con  espacio  están. 

FLORELA. 

¿Qué  miráis? 

sA?(cno. 

Esta  antepuerta. 

FLORELA. 

Pues  ¿qué  tiene? 

iNás. 

Dice  Sancho 
Que  está  rota,  y  que  por  ella 
Entrará  el  aire. 

OCTAVIO.  (Ap,) 

No  pudo 
El  aire  de  mis  sospechas. 

FLORCU. 

Llevalda,  necios,  de  aqui. 

SANCHO. 

¿Desto,  Seíiora,  te  pesa? 
¿Quieres  tú  que  se  resfríe. 
Si  por  tantas  parles  entra, 
Don  Bernardo  mi  señor? 

OCTAVIO.  (A  don  Bernardp.) 
Como  es  Lisarda  discreia, 
Bien  os  habrá  entretenido. 

D0.V  BERNARDO. 

Antes  JO  le  he  dado  cuenta 
De  mi  jomada  á  Madrid 

Y  el  amor  de  Dorotea. 

FLORELA. 

Lisarda  es  muy  entendida. 

LISARDA, 

¿Burlas,  Florela? 

FLORELA. 

De  veras 
Hablo,  tú  me  entiendes. 

LISARDA. 

Vamos 
Adonde  mi  padre  espera, 
Porque  lo  que  han  concertado 
Sepa  qué  ha  sido,  en  mi  ausencia. 

OCTAVIO. 

Todo  fué  en  vuestro  favor. 
No  hay  que  temáis. 
(Vante  Octavio ,  Florela  y  Usarda,) 

ESCENA  XIV. 

*  DON  BERNARDO,  SANCHO,  INÉS. 

DON  BERNARDO. 

Sancho,  llega. 
Dame  tus  brazos,  tus  pies 
También...  i  Bien  haya  la  puerta, 

Y  la  antepuerta  y  las  manos. 
Que  á  caso  ó  sin  caso,  en  ellas 
Estuvo  tanto  favor! 

Voy  con  ellos...  La  maleta 
Abre  con  aquesta  llave. 
Saca  cien  escudos  della 

Y  dalos  á  Inés...  Tú,  Sancho, 
Mi  vestido,  hasta  las  medias 

Te  pondrás.  Adiós,  adiós.         {Vaie: 

ESCENA  XV. 
SANCHO^  INÉS. 

SANGNflW 

iQué  te  parece  la  fiesta 
'  Que  á  un  favor  hace  quien  amaf 


V 


Idas. 
Si ;  pero  son  diligencias 
Casi  imposibles;  si  bien 
Lisarda,  pienso  que  piensa» 
No  digo  ser  de  lu  amo 
Por  la  amistad  que  profesa 
<*on  Octavio,  mas  no  ser 
De  Octavio,  y  si  á  serlo  llega, 
Darle  tal  vida«  que  presto, 
O  la  deje,  ó  la  aborrezca. 

SANCHO. 

Hay  en  los  campos  de  Oran 
Unos  moros,  Inés  bella, 
A  quien  llaman  Benarajes, 
Que  aquella  noche  primera 
Que  se  casan,  á  la  novia. 
Ya  que  desnufia  se  acuesta, 
Rn  vexde  dulces  amores, 
Azotan  con  unas  riendas. 

Y  preguntando  la  causa 
Un  cautivo  de  mi  tierra. 
Le  diju  un  moro :  «Cristiano, 
Rsio  se  hace  ñor  muestra 
De  valor  y  valenlia; 
Porque  si  con  tul  fiereza 
Tniian  In  qiic  mas  nrlornn. 
Hieren  toque  mas  desean, 
¿Qué  liarán  con  sus  enemigos 
Cuando  vayan  á  la  guerra?» 

Malditos  sean  los  moros 
las  moras  que  se  emplean 
En  esos  bárbaros  perros! 
;  Yo  azotes!  ¡Y  con  sus  riendas! 
No  me  casara  en  mi  vida, 
A  ser  mora,  y  me  anduviera 
Cimarrona  por  los  montes. 
Como  en  las  Indias  las  negras 
Cuando  se  van  de  sus  amos, 
O  me  fuera,  Sancho,  á  Meca 
A  me(er  monja  moruna, 
i  Mal  año  quien  tal  sufriera! 
¡  Desposadas  y  azotadas, 

Y  desnudas  las  desuellan! 

SA?(CHO. 

Pues  ¿tft  no  ves  que  es  costumbre? 

IKÉS. 

Por  el  siglo  de  mi  abuela. 

Que  había,  Sancho,  de  ser 

(k)neja  de  Ingalaterra, 

Que  con  pellejo  los  asan, 

O  armarme  de  todas  piezas. 

Valentía  en  el  donaire, 

Eso  si;  mas  ¡con  la  hembra!... 

Cuando  diera  un  desposado 

Azotlcos  á  su  prenda, 

Bueno  está ;  mas  |  riendas,  Sancho! 

¿Qué  dejan  para  las  suegras» 

Si  asi  tratan  las  mujeres? 

SANCHO. 

No  pensé  oue  lo  sintieras 
Con  tanta  niria.  Perdona, 
Y  digo  que  Octavio  queda 
Obligado  á  Benaraje, 
Para  que  Lisarda  sepa 
Que  profesa  valenlia. 

xyts, 

"^  Y  tú,  Sancho,  ¿también  fueras, 
Si  te  casaras  conmigo. 
Lo  que  á  Bernardo  aconsejas? 

SA^ícno. 
Esa  noche,  Inés,  mis  brazos 
Fueran  riendas;  mas  si  hicieras 
Por  qué... 

Tente,  no  lo  digas. 

SANCHO. 

Aguarda. 
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IN¿S. 

¡Mal  año! 

SANCHO. 

Espera. 

INÉS. 

No  es,  Sancho,  el  mejor  jinete 
El  que  castiga  la  yegua. 

SANCHO. 

Pues  ¿quién? 

més. 

El  que  la  regala 
Y  solo  en  sus  piensos  piensa. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

OCTAVIO,  LUCINDO,  MENDO. 

OCTAVIO. 

¿En  quién  como  en  don  Bernardo 
Puede  hacer  Florela  empleo? 

LUCINDO. 

Siempre  ha  sido  mi  deseo 
Que  este  mancebo  gallardo 
Fuese  esposo  de  Florela, 

Y  le  be  cobrado  aGcíon. 

OCTAVIO. 

Hablatde  con  discreción, 
Por  si  acaso  le  desveta 
La  dama  rpie  de  Sevilla 
Le  trujo  á  Madrid. 

Lucixno. 
No  hará ; 
Que  fuera  quererla  ya 
Mas  error  que  maravilla. 
Sin  esto,  en  Florela  veo 
Nuevas  señales  de  amor. 
Que  habrán  nacido  en  rigor. 
No  tinto  del  buen  empleo. 
Como  de  haberla  mirado 
Don  Bernardo. 

OCTAVIO. 

Puede  ser; 
Que  el  principio  de  querer 
Nace  de  ajeno  cuidado. 
Amor  sin  ojos  nació, 

Y  así  al  basilisco  fiero 
Los  hurtó,  porque  primero 
Mata  el  que  al  otro  miró. 

LUClNDO. 

Yo  los  he  visto  mirar 
Con  apacibles  semblantes. 

OCTAVIO. 

La  vista  es  lengua  de  amantes, 

Y  habrán  tenido  lugar 

Por  la  dilación  que  ha  puesto 
Lisarda  en  casarse. 

LUCINDO. 

Tiene 
Poca  salud.  Mas  ya  viene 
Mi  padre.  Octavio,  dispuesto 
Para  que  esta  noche  sea; 

Y  yo  con  feliz  agüero 
Casar  á  Florela  quiei  o ; 
Que  pienso  que  lo  desea 
Quien  tiernamenle  la  mira. 

Voy  á  hablarle.  (Vase.) 

ESCENA  n. 

OCTAVIO,  MENDO. 

OCTAVIO. 

Y  yo  me  quedo 
A  consultar  coo  el  miedo 


Mi  verdad  y  su  mentira. 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar, 
Mendo,  en  celos  declarados? 
Que  son  muy  necios  cuidados 
Después  de  ver,  sospechar. 
¡Vive  Dios,  que  es  fingimiento 
La  enfermedad,  ó  ha  nacido 
De  tristeza!  Amor  y  olvido 
Combaten  mi  pensamiento. 
Amor  que  á  Bernardo  tiene, 
Mi  oasamiento  dilata. 

MENDO. 

No  te  corresponde  ingrata. 
Si  esta  noche  le  previene. 

OCTAVIO. 

So  engaño,  su  falsa  fe 

Me  belarou  y  me  abrasaron. 

MBNOO. 

¿Por  qué  piensas  que  UamanNi 
Tirano  i  amor? 

OCTAVIO. 

No  lo  sé. 

MBNDO. 

Porque  todo  le  acubarda, 
Todos  piensa  que  pretenden 
Matarle,  todos  le  ofenden, 

Y  en  fin  de  todos  se  guarda. 
Siempre  vive  con  sospecha. 
Como  es  traidor  y  cruel. 

OCTAVIO. 

Yo  intei^to  guardarme  del ; 
Pero  poco  me  aprovecha. 
Ya  Lisarda  me  aborrece 
Por  don  Bernardo ;  yo  fui 
La  causa  en  traerle  aqui. 
Como  noche  se  entristece 
En  viéndome  á  mi,  y  con  él 
Se  alegra :  claro  testigo 
De  que  anochece  conmigo, 

Y  que  amanece  con  él. 
Con  esto.  Mendo,  repara 

En  lo  que  hará  quien  la  adora. 
Si  tal  noche  y  tal  aurora 
Está  mirando  en  su  cara. 
Como  suele  el  tornasol 
Cerrar,  del  sol  en  ausencia. 
La  rubia  circunferencia 
En  que  se  retrata  el  sol. 
Yo  que  miro  en  mis  desvelos 
Oscuro  sa  resplandor. 
Cierro  las  hojas  de  amor, 

Y  me  desmayo  de  celos. 

MBNDO. 

Calla;  que  viene  aquel  Sancho, 
Que  i  mi  también  me  ba  ofendido. 

OCTAVIO. 

Llámale,  Mendo,  Bellido, 

Y  seré  yo  el  r^  don  Sancho. 

ESfXllA  in. 

SANCHO ,  9tf«  tras  un  azafkte  eon  tm 
tafetan;fíiÉS.'^  Dichos. 

SANCHO.  (Sin  ver  á  Oetutfio  nié  Mendo.) 

Darás  aqueste  axafate 
A  Lisarda,  tu  señora; 

8oe  don  Bernardo,  mi  amo, 
on  voluntad  generosa 
Quiere  alegrar  la  sangría. 

INÉS. 

Bien  le  debo  esta  lisoi^a. 
Si  la  sangría  es  por  él. 

SANCHO. 

Bien  lo  siente  y  bien  lo  llora* 

INÉS. 

iOh  si  la  vieras  sangrar! 


SANCHO. 

¿Rabo  desmayo  de  rosas? 

¿Hubo  ff  spriéceinequedito» 
lorireme  si  no  afloja 
La  cinta*  y  piqueme  cnanto 
Basle  á  que  la  sangre  comí , 
Y  otros  melindres  anslt 

IR¿S. 

Hubo  con  espada  corta 

gne  en  dos  vainas  de  marfil 
1  acero  blanco  aforra, 
Una  faente  de  rubíes , 
Oae  de  un  brazo,  becbo  de  aljófar, 
Que  de  an  monte  de  azucenas 
filó  en  una  batea  redonda. 

SANGBO. 

Basta.  Poética  Inés, 
Tocreotucultilona 
Musa,  y  que  eres  vocablista 
Tengo  por  cosa  notoria. 
Daleelazaláte. 

mÉs. 

Adiós. 
(yateSoHekú.) 

B8GBNAIT. 

OCTAVIO,  INÉS,  HBNDO. 

OCTAVIO. 

iHola,  Inés,  bola! 

inÉS.  {Ap.) 
En  las  olas 
Del  mar  dio  el  barco  azafate: 
¡Plega  á  Dios  que  no  se  rompa ! 

OCTAVIO. 

¿Qué  es  eso  que  te  dio  Sanebot 

INÉS. 

No  sé,  cierto :  ais  unas  cosas 
Que  don  Bernarao  la  eovia. 
Que  usan  en  la  corte  agora. 

OCTAVIO. 

Es  ezcelente  persona 
Don  Bernardo;  su  noblesa 
Vence  toda  ejecutoria. 

ixis. 
Esto  han  de  bacer  los  amigos 
Por  los  amigos. 

OCTAVIO. 

Importa 
A  conservar  la  amistad : 
Los  buenos  regalan  y  bonran. 
¿Darás  licencia  á  que  quite 
El  tafetán? 

INÉS. 

Basta  y  sobra 
Que  sea  tu  gusto. 

OCTAVIO. 

iBanda? 
iBueno!  Y  ¿con  ella  una  joya? 
¡  Qué  discreta  prevención ! 

INÉS. 

Tú  á  lo  menos  te  desposas 
Con  día»  y  no  le  das  nada. 

OCTAVIO. 

Azafates  de  almas  solas 
Le  envian  mis  pensamientos. 

INÉS. 

iBien !  que  no  bay  cosa  que  coman 
Las  sangradas,  como  almas. 

OCTAVIO. 

¿En  pena  no? 

INÉS. 

Ni  aun  en  gloria. 
Hay  mi^er,  y  esti  en  lo  cierto. 
Que  quiere  mas  una  alcorza 
Que  cuatro  canastas  de  almas. 
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OCTAVIO. 

Deshedias  de  amor  las  toman* 

INÉS. 

No  lo  creas,  aunque  vengan 
En  jigote  ó  pepitoria ; 
Que  con  almas  invisibles 
Ni  se  vende  ni  se  compra. 

OCTAVIO. 

Libro  de  memoria  es  este. 
Pues  di :  libro  de  memoria 
I  Es  bueno  para  sangrías? 

INÉS. 

No  entiendo  de  ceremonias. 
Descuido  pienso  que  fué 
De  Sancbo. 

OCTAVIO. 

Si  cantos  y  orlas 
Fueran  diamantes,  pasara 
Por  joya  rica  y  gustosa ; 
Pero,  sin  adorno  alguno. 
Sospecho,  pues  no  le  adorna, 
Que  es  para  escribir  en  él 
Como  recibe  las  jovas 
Mejores,  ante  escríDano. 

INÉS. 

Con  palabras  misteriosas 
Me  hablas.  Voy  á  llevarlo ; 
Que  no  sé  qué  te  responda. 

OCTAVIO. 

No  digas  que  be  dicho  nada. 

INÉS. 

Yo  ¿porqué? 

OCTAVIO. 

Vete  en  buen  hora. 
{Yase  Inéi,) 

EBGEIIAT. 

MENDO,  OCTAVIO. 

WEKVO* 

Confieso  que  son  tus  celos 
Justos. 

OCTAVIO. 

¡Lisarda  alevosa! 
¿Qué  aguardo? 

■BNDO. 

Alevosa  no; 
ue  estar  sin  culpa  la  abona 
ser  necio  don  Bernardo. 

OCTAVIO. 

Pnes  ¿dónde  quieres  que  ponga, 
O  por  qué  cuenta,  este  libro 
De  memoria,  que  á  dos  cosas 
Puede  servir,  á  que  escriba 
En  él,  y  que  él  corresponda 
En  el  mismo  á  mis  favores, 
O  hacer  empresa  amorosa 
Para  decir  que  la  tenga 
Del,  pues  ha  de  ser  mi  esposa? 
¡Fuego  del  cielo  en  mi  amoTí 
Si  huniese  pasión  tan  loca 
Que  pusiese  con  casarme 
En  aventura  la  honra ! 
No  mas:  basta  que  la  mía 
De  haber  tenido  se  corra 
Tal  pensamiento  Alejandro, 
A  mi  venganza  perdona ; 
Que  la  he  de  intentar  de  suerte, 
Por  ser  tú  mi  sangre  projFf^a, 
Que  solo  pare  en  desprecio ; 
Que  en  gente  Ilustre  no  es  poco* 
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ESCENA  VI. 


LISARDA,  con  la  banda  pumita;  FLO- 
RELA.— Dichos. 

LtSARDA. 

Es  mandarme  prevenir 
Para  la  muerte. 

FLOBEU. 

No  hables; 
Que  son  locuras  notables 
Las  que  empiezas  á  decir. 

LISARDA. 

¿QnéimporU,  si  he  de  morir? 

FLORELA. 

Mira  que  te.escucha  Octavio. 

LISARDA. 

No  hay,  Florela,  amante  sabio. 
No  sé  cómo  este  no  siente 
En  mi  tau  nuevo  accidente, 

Y  en  él  tan  notable  agravio* 

OCTAVIO. 

Envidia  tengo,  Lisarda, 
A  quien  con  ial  cortesía 
Supo  alegrar  tu  sangría, 

Y  tan  iusto  premio  aguarda. 
¡Oh  como  vienes  gallarda 
Con  esa  banda,  en  que  ya 
Descansando  el  brazo  está 
De  la  fuerza  y  de  la  ira 
Con  que  tantas  flechas  tira. 
Con  que  tantas  muertes  da! 
Aunque  pierda  vo  tu  abr.izo. 
Me  alegra  ver,  dulce  prenda, 
Que  se  pase  amor  la  venda 
Desde  los  ojos  al  brazo. 
Llegó  de  su  vista  el  plazo: 
Ya  ve  el  amor,  para  ser 

Mas  prudente  en  escoger 
Los  que  importa  que  lo  sean, 

Y  aun  hace  á  muchos  que  vean 
Lo  que  no  quisieran  ver. 

Ya  mira  con  discreción. 
Ya  no  tira  amor  á  tieutd. 
Ya  mira  el  merecimiento. 
Ya  estima  la  obligación. 
Ya  sabe  hacer  elección ; 
Pero  aunque  importa  mirar, 
¿Cómo  es  posible  tirar 
Teniendo  el  brazo  sangrado? 

Y  en  esa  banda  acostado. 
No  se  querrá  levantar. 
Amantes,  ya  no  hay  quien  prenda: 
Venida  pedir  favor. 

Porque  tiene  el  brazo  amor 

Atado  á  su  propia  venda. 

No  hayáis  miedo  que  le  extienda; 

Pero  ¿quién  habrá  aue  crea 

Que  esta  dulce  banda  sea 

Para  cubrir  su  afición 

Cortina  del  corazón, 

Porque  nadie  se  le  vea  ? 

Pues  yo  pienso  (^ue  le  he  visto, 

Ycomo  toda  la  historia 

Vi  en  un  libro  de  memoria, 

A  la  de  mi  amor  resisto. 

Nunca  imposibles  conquisto; 

Que  es  locura ,  aunque  de  buenc^ : 

Yo  no  quiero,  por  lo  menos. 

Aventurar  mi  osadia. 

Ni  es  justo  que  historia  mía 

Ande  por  libros  ajenos. 

LISARDA. 

Lo  que  no  has  sabido  hacer, 
Octavio,  quieres  culpar: 
Quien  no  me  quiere  alegrar. 
No  me  debe  de  querer. 

Ícelos  antes  de  miyer  I 
'ero  ¿para  qué  trais»«s 
Hombre  de  quien  du^onfias? 


2di 

Buscarte  estuvo  en  (u  mano 
Menos  cnerdo  y  cori<*saiiOi 

Y  00  alegrara  sangri;4s. 

Si  don  Bernardo*  in  amigo. 
Ha  sabido  que  esto  r s  aso 
De  la  corte,  y  se  dispuso 
A  ser  tan  cortés  conmigo» 
Táscelos  cruel  cnstigo 
A  mi  corazón  le  dan; 
Que  no  es  prenda  de  galán. 
Antes  ponérsela  es 
Como  á  sitial  de  tus  pies 
Cubrirle  con  tafetán. 
Suele  torcerse  en  la  calle 
Alguna  dama  un  chapín» 

Y  ella  detenerse  ¿  fln 

De  que  llegue  á  enderezalle. 
Sin  reparar  en  el  talle, 
Algún  hombre;  y  asi  enlazo 
Mi  brazo  desle  embarazo, 
No  porque  estimara  yo 
La  banda  por  quien  la  dio, 
Sino  porque  tenga  el  bruzo. 
Mi  sangre  se  ha  de  sentir. 
Que  cuando  alegre  y  g»i lardo 
Me  la  alegra  don  Bernardo, 
Tú  me  la  quieres  pudrir. 
Que  vuelvan,  quiero  pedir, 
A  sangrarme,  aunque  rehuya 
£1  brazo  d^;  parte  suya ; 
Randa  me  manda  traer, 

Y  esta  servirá  de  ser 
La  medida  de  la  tuya. 

OCTAVIO. 

No  te  la  quites,  Lísarda ; 
Ouf  no  ba  de  esperar  la  mía 
Quien  lo  imposible  porfia 
La  noche  que  dueño  aguarda. 
Tero  ya  jiqué  me  acobarda, 
Cuando  con  quejas  mayores 
De  celos  de  tus  favores, 
A  la  media  noche  abiertas 
Están  hablando  tus  puertas 

Y  desle  jardín  las  flores? 
Pregúntale  al  tocador 

Quién  durmió  en  él,  quién  tenia 
Por  huésped,  y  todo  un  dia, 
Mereciendo  tu  favor; 

Y  juzga  tü  si  al  honor 
Lo  del  tocador  le  toca : 
Si  asi  te  tocas,  ¿qué  loca 
Pasión  podrá  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  tocar 
Con  las  manos  y  la  boca? 
Si  por  mi,  Lisarda  bella, 
Bernardo  en  tu  casa  está. 
Primero  salió  de  allá 
Que  yo  le  trm'ese  á  ella. 
Esto  para  dueSo  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma, 
Me  mata  y  me  tiene  en  calma: 

Y  no  te  admire  el  rigor ; 
Que  tengo  aquel  tocador 
Atravesado  en  el  alma. 

(Vatue  Octavio 9  Men40.) 

E8GE1IA  VWL, 

LISARDA,  PLOREU. 

USARDA. 

En  flo,  Florela,  cumpliste 
La  palabra  y  el  deseo 
De  intentar  que  don  Bernardo 
Fuese  tuvo  (¡extraños  celos!). 
Como  si  fuera  ya  mío, 
Cuando  es  Octavio  mi  dueño. 
Pero  no  ha  sido  razón 
Quererle  por  malos  medios, 
Contándole  lo  que  estaba 
Entre  las  dos  tan  secreto. 
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¿Tú  eres  hermana?  Tú,  innata? 
Kn  qué  Arabia,  en  qué  desierto 
De  Libia  nacen  mas  lleras 
Fieras,  que  en  tu  pecho  fiero? 
¡  Hay  tal  maldad ,  tal  traición ! 

FLOREU. 

A  satisfacer  ro  acierto 
Tu  engaño,  aunque  de  tu  agravio 
Con  Justa  causa  me  quejo. 
Pero  de  que  no  lo  he  sido, 
Lisarda,  desie  suceso, 
i  Solo  pongo  por  testigo 
Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo 
Que  aqui  me  quite  á  tus  ojos 
La  vida,  si  culpa  tengo. 

ESCENA  Vin. 


LUaNDO ,  DON  BERNARDO ,  SAN- 
CHO.— Dichas. 


DO^  BRRITARDO. 

Estimo,  señor  Lucindo, 

La  ntprred  que  me  habéis  hecho, 

Y  del  señor  Alejandro 
Tan  honroso  ofrecimiento; 
Que  su  hija  y  vuestra  hermana 
Merece  mas  alto  empleo, 

Y  yo  le  acetara,  á  esiar 
Mas  libre ;  pero  no  quiero 
Engañaros,  que  no  es  justo. 

LUCINDO. 

¿Sois  casado? 

DON  BERNARDO. 

No  es  por  eso. 

LUCIROO. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  BERXARDO. 

Porque  una  uocfae 
Maté,  incitado  de  celos. 
Un  hombre  en  este  lugar ; 

Y  cuando  temo  estar  preso, 
No  viene  bien  que  me  case. 

LDCINDO. 

Y  si  está  vivo  ese  muerto, 
¿No  os  podréis  casar? 

DON  BERNARDO. 

Si  es  vivo, 
Puede  ser;  mas  no  lo  creo. 

LUCINDO. 

Bien  podéis. 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo? 

LUCIXDO. 

Yo  soy. 
Porque  dándome  en  el  pecho 
Aquella  fuerte  estocada, 
Tomé  posesión  del  suelo. 

D0:«  BERNARDO. 

¿Voftodes? 

LUCINDO. 

Yo,  que  estabt 
Con  Dorotea. 

DON  BERNARDO. 

Ahora  quiero 
Daros  mil  veces  mis  brazos. 

LUCINDO. 

¿Qaé  respondéis? 

DON  BERNARDO. 

Que  lo  aceto... 
En  escribiendo  á  mis  padres  >• 
Que  bien  sabéis  que  no  puedo 
Sin  so  bendición  y  gusto. 

LUCmDO. 

Sois  hijo  obediente  y  cuerda 
AUi  están  mis  dos  bermanu» 


ñ 


CARPIÓ. 

Pedirlas  albricias  quiero.— 
Florela,  ya  estás  casada. 

FLORELA. 

¿Qué  dices? 

LUCINDO. 

A  ^  ^  ^     Que  voy  contento 

A  decir  á  nuestro  padre 

Que  es  don  Bernardo  tu  dueño.  ( Vue.) 

ESGERA  IZ. 

LISARDA,  FLORELA ,  DON  BERNAR- 
DO, SANCHO. 

LISARDA. 

¡Qué  súbito  embajador! 
El  ikarabten  darle  quiero 
A  don  Bernardo. 

FLORELA. 

Lisarda, 

Tu  buen  término  agradezco; 
Mas  no  vayas ,  por  mi  vida ; 
Que  tengo  celos,  y  temo 
Que  desbarates  la  boda. 

LISARDA. 

Ahora  bien,  yo  te  obedezco 
Hasta  saber  si  dyiste 
A  Octavio  nuestro  secreto. 
Pero  ¿no  podré  traUrle 
De  otras  cosas? 

FLORELA. 

¿Aquéefeto? 
né  tienes  tú  que  enviar 
las  Indias  con  sus  deudos? 
Pues  en  la  Contratación 
De  Sevilla,  mucho  menos 
Tienes  negocios,  Lísarda. 
I  Dame  solo  este  contento 
De  no  hablarle,  pues  te  queda. 
Después  de  casaaos,  tiempo 
Para  cuanto  nos  quisieres. 
Después  que  no  tenga  celos. 
Hacer  merced  á  los  dos. 

LISARDA. 

Vamos,  Florela :  no  quiero 

8ue  pienses  que  yo  te  quito, 
orno  dices, tu  remedio. 
[Yante  ias dos.) 

ESCENA  Z. 

DON  BERNARDO,  SANCBO. 

SANCHO. 

Sospecho  que  te  has  casado. 
Si  no  es  que  estando  mas  lejos 
De  lo  aue  quisiera  estar, 
Enlendi  mal  lo  oue  temo 
De  tu  fácil  condición. 

DON  BERNARSa 

Siempre  fácil  te  parezco. 
El  hombre  muerto  le  pnsOt 
Y  de  mi  prisión  el  miedo. 
Por  objeción  á  Lucindo, 
De  no  hacer  el  easamienlo; 
Mas  dQome  que  era  él. 

SANCaO. 

Ya  entendí  todo  d  suceso. 

,  DON  BEBIIAIDO. 

No  se  poede  responder 
A  un  casamiento  propuesto 
Con  líberud ;  que  es  agravio 
De  la  dama  y  de  sus  deadoi. 

SANCHO. 

En  el  monte  de  Saníúcar, 
Que  mira  verdes  cabellos 
De  sus  pinos,  en  las  aonai 
Del  mar  do  Espafia  soberMo^ 


Cunnito  puTífiíi  &  las  Indias 
I^s  navf^antes  modernos, 
Que  codiciosos  del  oro 
No  Ten  los  peligros  ciertos. 
Hay  OD  gatazo,  Señor, 
Que  sentado  en  uno  dellos, 
Está  diciendo :  c  Tomau, 
Tornan  »,  sonando  los  ecos 
Kn  las  naves,  con  que  muclios 
Se  desembarcan  de  miedo. 
Yo  pues,  Señor,  que  te  miro, 
Yo  pues.  Señor,  que  te  veo, 
Por  obligado,  embarcado 
Kn  la  mar  deste  concierto, 
Y  dentro  del  prodigioso 
Galeón,  San  Casamiento ; 
Desde  el  monte  de  mi  amor. 
Desde  el  pinar  de  mi  celo 
Estoy  diciendo:  c Tomau, 
Tomau,  tornan,  caballero,! 
Hecho  gato  de  lealtad 
€ontra  gatos  de  dinero; 
Que  donde  es  grande  el  peligro, 
Nunca  fué  Dueño  el  proveciio. 

D0:(  DERNAROO. 

No  fuera  error,  como  piensas, 
Sancho,  sino  grande  acierto 
El  casarme  con  Florela; 
Lo  que  temo  y  lo  que  sienlo, 
Lo  que  temo  y  lo  que  miro. 
Lo  que  gano  y  lo  que  pierdo, 
Loque  adoro,  lo  que  olvido, 
Lo  que  busco,  lo  que  dejo 
Es  el  amor  de  Lisarda; 
Que  con  sabor  que  no  puedo 
Contrastar  tanto  imposible. 
Todo  se  me  abrasa  el  pecho. 
Dijele,  Sancho,  á  Lucindo 
Que  escribirla  primero 
A  mis  padres  i  Sevilla, 
Por  hallar  en  este  medio 
Remedio  de  no  casarme. 
sa:(Cho. 
De  tu  claro  entendimiento, 
En  la  obligación  que  tienes 
Al  regalo  que  te  han  hecho. 
No  pudo  salir,  Señor, 
Mas  ajustado  y  discreto. 


Inés  viene. 


DOIf  BERNARDO. 

ESCENA  Xf. 
INÉS.— Dichos. 


SANCHO. 

Bella  Inés, 
¿Qué  quieres? 

IN¿8. 

Dale  i  tu  dnefio 
Este  libro  de  memoria. 

SA?(cno. 

Pues  ¿no  le  hablas? 

wts. 

No  puedo; 
Que  no  tengo  orden  de  arriba. 

SANGRO. 

De  arriba  abajo  te  quiero... 
—Pero  parece  que  traes 
La  faz  á  ona :  ¿qué  es  esto? 

INÉS. 

Desdichas. 

SANCHO. 

¿Cómo  desdichas? 
mis. 
Y  ¡qué  desdichas! 

SANCHO. 

iPucberos? 
Mira  que  soy  sevillano. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

reclárate  porque  luego 
Clamoreen  por  el  hombre; 
Que  desde  aqui  te  prometo 
Por  el  alma  de  Escamilla. 
Que  fué  de  los  bravos  dueño, 
Lna  mohada  y  dos  chirlos; 

Y  si  repara  á  lo  diestro , 
La  de  conclusión,  y  adiós. 

No  puedo  hablarte.  (í^^.) 

E8GE1IA  Xn. 

DON  BERNARDO,  SANCHO. 

DON  RER NARDO. 

¿Qué es  eso, 
Sancho? 

SANCHO. 

Este  libro  me  ha  dado 
Inés,  los  ojos  al  sesgo. 
No  sé  lo  que  significa 
Tan  notable  sentimiento. 

DON  BERNARDO. 

Aqui  en  la  primera  hoja 

Dice :  {Lee^  «  Ya  se  ha  descubierto 

sGuanto  ha  pasado,  y  Octavio 

•Trueca  en  agravios  sus  celos. 

»Mi  honra  v  mi  vida  están 

>En  que  salgáis  luego,  luego 

sDesta  casa  y  de  Madrid. 

»Si  me  queréis  como  os  quiero» 

sDulce  señor  de  mi  vida, 

» Esto  os  suplico,  esto  os  ruego. 

•  La  triste  Lisarda,*  —  ;Ay  tristet 

SANCHO. 

Murió  un  señor  deste  reino, 

Y  la  señora  viuda 
Escribió  á  un  encomendero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  Garda,  en  un  pliego 
Materia  de  sus  negocios, 

Y  con  aquel  senlimiento 
Firmó  la  triste  Duquesa ; 

Y  el  buen  hombre,  respondiendo 
A  su  carta  y  su  tnsteza, 
Pirmó  la  suya  diciendo : 

El  triste  Pero  Careta, 
Agora,  Señor,  que  veo 
Firmar  la  triste  Lisarda, 
Que  respondas  te  aconsejo 
Por  igual  dolor,  el  triste 
Don  Bernardo;  que  á  tu  ejemplo. 
Si  la  triste  Inés  me  escribe. 
El  triste  Sancho  de  Oviedo 
Le  respondo. 

DON  BERNARDO. 

¿Agora  burlas? 
Este  ¿es  tiempo,  majadero? 

SANCHO. 

Ya  lo  veo  yo.  Señor, 
Que  es  de  majaderos  tiempo. 
Porque  no  entiendo  ni  sé 
GoDso  viven  los  discretos. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  diré  como  viven. 


¿Cómo? 


SANCHO. 


DON  BERNARDO. 

Callando  y  sufriendo. 

EflcxNA  xm. 

OCTAVIO,  MENDO.-DiCHOS. 

HENDO.  {Áp,  d  Octavio. ) 
Repórtale,  Señor, ^  no  le  hables 
Con  el  rigor  que  dices,  que  no  es  justo; 
Que  sus  acciones  son  menos  culpables. 


OCTAVIO. 

¿Quieres  que  sufra  yo  tanto  disgusto? 
¿Cómo  podré? 

DON  RERNARDO. 

¿Qué  es  esto.  Octavio  amigo. 
Que  me  parece  que  venis  sin  gusto? 

Y  cuando  yo  me  voy,  no  iré  conmigo 
Si  no  quedáis  con  el  que  yo  os  deseo. 

OCTAVIO. 

¿Cómo  que  os  vais? 

DON  RERNARDO. 

Lo  que  es  forzoso  os  digo. 

OCTAVIO. 

Pues  ¡tan  súbitamente!  No  lo  creo. 

DON  BERNARDO. 

Bien  lo  podéis  creer,  pues  nohe  podido 
Excusar  el  peligro  en  que  me  veo. 
Mozo,  en  la  corte  nuevo,  y  bien  nacido. 
Con  padres  y  dinero  y  Dorotea, 
iQuepromele  mejora  ue  andar  perdido? 
Don  Gonzalo  de  Córaoba  desea 
Que  me  vaya  con  él  á  esta  jomada : 
Pttes¿dónae  un  noble  la  nobleza  em- 

[plea 
Como  sirviendo  al  Rey?Porque  la  espada 
Mejorparece  al li,aue aqui  tomando 
Con  guante  de  ámbar  guarnición  dora- 
Estuvieron  mis  padres  obligando  [da. 
Al  granduquede  Sesa  cuandoenRuma 
Estuvo  la  eml)ajada  ejercitando, 

Y  agora  el  sucesor  mi  amparo  toma 

Y  me  acomodacon  su  heroico  hermano; 

§ue  tautas  veces  los  herejes  doma, 
a  os  acordáis  que  se  le  opuso  en  vano 
Al  valeroso  joven,  descendiente 
De  aquel  famoso  ca|)itan  cristiano. 
Que  llamaron  el  Grande  justamente, 
En  Alemania  el  conde  Palatino, 

Y  que  gigante  le  rompió  la  frente. 
Pues  hoy,  Octavio,  estaba  de  camino 
(Que  ya  su  maiestad  le  ha  despachado), 

Y  acompañarle.  Octavio,  determino. 
No  puedo,  por  la  prisa  que  me  ha  dado. 
Besar  la  mano  á  vuestra  dulce  esposa; 
Abrazalda  por  mi,  que  me  ha  obligado. 
Asi  ¿  Lucindo  y  á  Florela  hermosa, 
Asi  ü  Alejandro  y  la  familia  toda; 
Que  mi  partida  es  súbita  y  forzosa. 

OCTAVIO. 

Justo  fuera  que  honrárades  mi  boda. 

DON  BERNARDO. 

Perdonadme,  no  puedo  detenerme.— 
Tú.  Sancho,  los  caballos  acomoda. 

(Yau.) 

EBCEllAXnr. 

OCTAVIO,  SANCHO,  MENDa 

VENDO. 

Al  fin,  Sancho,  ¿te  vas? 

Voy  á  ponerme 
No,  Mendo,  entre  los  barcos  de  Sevilla, 
Donde  en  cama  de  plata  el  Bétisdnerme, 
Mas  donde  con  alguna  albondiguilla 
De  plomo,  en  caldo  de  figón  mosquete. 
No  me  dejen  quijada  ni  costilla. 
Dios  me  deje  volver  á  Tagarete,  [gado. 
Dale  un  abrazo  á  Inés,  que  me  ha  obli- 

Y  depárele  Dios  un  buen  jinete. 
Al  pastelero  de  la  esquina  be  dado 
Algunas  pesadumbres,  y  le  debo 
De  nojalcfres  y  pasteles  un  ducado. 
Pagaií  sle  por  mí ;  que  no  me  atrevo 
Como  voy  á  morir,  i  deber  nada. 
Adioe. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
Por  ignorante  y  mujer. 

FLORELA. 

Pnes  ¿qué  causa  pudo  haber 


HRIIDO. 

¿Pues  lloras? 

SAKCNO. 

Soy  soldado  nuevo.  (Vtue,) 

ESCENA  XV. 

OCTAVIO,  MENDO. 

■ERDO. 

Val  encubriste  la  pasión  formada 
De  tus  celos  injustos. 

OCTAVIO. 

No  he  podido 
Lisonjear  la  voluntad  forzada. 

■CXDO. 

No  fué  justo  mostrarte  desabrido 
Con  quien  ya  se  partía,  por  sospechas 
De  agravio  que  túpropio  le  has  fingido. 

OCTAVIO. 

Yo  sé  de  dónde  salen  tantas  fleclíis  :       ^ _ 

No  me  oonsue1es,Mündo,  cuando  vieres   En  compcíencía  de  moñtiiñas  de  ¿fas. 
Que  vienen  todas  al  honor  derechas.     I     Mas  sirve  de  consuelo,  que  se  lanza 

■E?(DO.  '  Al  dulce  puerto  por  el  golfo  incierto. 

Siempre  fueron  culpadas  las  mujeres.   V  que  le  goza  menlras  no  le  alcanza. 

QCTAYio  '     Pero  ha  sido  en  mi  grave  desconcierto 

Siempre  lo  son  los  hombres  que  las  mi-  i*  desdicha  mayor  de  m  i  esperanza 
Para  engañarlas.  [ran  «<>«?««•  *»  nave  sin  salir  del  puerto. 


De  partirse  don  Bernardo? 

OCTAVIO. 

No  verme  casar;  que  amor 
Tal  vez  á  la  ausencia  apela. 

Y  desto  basta,  Florela; 
Que  es  mucho  á  quien  tiene  honor. 

( Vase  y  sigúele  Mendo.) 

ESCENA  XVn. 

FLORELA. 

Cubierta  de  lucidas  banderolas 
La  naveindianaelrumboá  España  gira. 
Entra  en  el  golfo,  y  procelosa  mira 
Trepando  el  mar  las  gavias  españolas. 

Allí,  por  escapar  las  vidas  solas, 
Mas  mira  al  cielo  que  al  amaina  y  vira, 

Y  últimamente  la  esperanza  espira 


■EIVDO. 

Riguroso  eres. 

OCTAVIO. 

Conozco  el  blanco  donde  todos  tiran; 

ESCENA  XVI. 

FLORELA.— Dichos. 

PLORELA. 

Antes  que  nuevas  te  den 
Deque  ya  tu  grande  amigo, 
No  solo  será  testigo 
De  que  le  empleas  también. 
Sino  tu  hermano  y  cuñado; 
Albricias  vengo  á  pedirte 
Y  á  alegrarte  y  á  decirte 
Como  queda  concertado 
Que  no  haya  mas  dilación, 
Que  cuanto  á  Sevilla  escriba. 
Mira  cómo  amor  te  priva 
Con  celos  de  la  razón, 
Cuando  sospechaste  mal 
De  tan  cuerdo  y  tan  gallardo 
Caballero. 

OCTAtkO. 

Don  Bernardo 
Es  hombre  tan  principal. 
Que  nunca  del  lo  creí. 
De  lo  que  estuve  quejoso. 
Ya  no  lo  estoy,  ni  celoso 
De  quien  se  parte  de  aqni 
Para  no  volver  jamás. 

FLOBELA. 

¿Cómo  para  no  volver? 

OCTAVIO. 

No  pienso  que  puede  ser 
Ver  á  don  Bernardo  mas. 
Porque  á  Alemania  partió 
Con  el  general,  hermano 
Del  duque  de  Sesa. 

FLORELA. 

En  vano 
Flor  á  la  aurora  nació 
Mi  dicha,  pues  en  los  hielos 
De  la  noche  se  han  secado 
Sus  hojas.  Tú  le  has  echado 
De  aqni  con  tus  necios  celos. 

OCTAVIO. 

I  Yo,  Florela!  No  te  aguardo 


(Vase.) 


Visla  iterior  de  una  venta. 

ESCENA  XVin. 

DON  BERNARDO,SANCH0,  decamino. 

90V  BERIfARDO. 

Es  imposible  pasar 
Desta  venta. 

SAlfCBO. 

¿Estás  en  ti? 

DON  BERNARDO. 

No ;  que  si  estuviera  en  mi, 
Pudiéramos  caminar ; 
Pero  asi  como  quien  tiene 
Vicio,  Sancho,  de  beber. 
Que  ni  acierta  á  andar  ni  i  ver 
Lo  que  va  ni  lo  que  viene» 
Este  vino  de  mi  amor 
Que  por  los  ojos  bebi. 
He  marea  y  lleva  ansí. 

BANcno. 
Vuelve  á  proseguir.  Señor, 
El  viaje;  que  en  volver 
Atrás  se  aventura  tanto. 
Que  de  escucharte  me  espanto. 

DON  BERNARDO. 

Necio,  ya  no  puede  ser. 

SANCHO. 

Pues  un  hombre  que  salió 
De  Madrid  para  Alemania, 
Mas  feroz  que  león  de  Albania, 
¡En  una  venta  paró! 
¿Con  qué,  valeroso  Cid, 
Quieres  que  amor  te  corone? 

DON  BERNARDO. 

Alemania  me  perdone; 
Que  yo  me  vuelvo  á  Madrid. 

SANCBO. 

Pues  en  Madrid  ¿  qué  has  de  hacer? 

DON  BERNARDO. 

Ver  á  Lisarda  casar; 

Que  verla  me  ha  de  templar 

De  Octavio  propia  mujer. 

SANCHO. 

Antes  te  dará  mas  celos. 


DON  BSBNARDO. 

Yo  sé  que  amor  cesará. 


SANCHO. 

Yo  sé  que  amor  te  dará 
Aun  mas  fuego  y  mas  desvelos. 
Hav  en  Ecija  insufrible 
Calor  en  todo  el  verano, 
Y  á  un  caballero  ecyano 
Pregunté  ¿cómo  es  posible 
Que  sufran  tanto  calor. 
Si  aun  aqui  nos  abrasamos? 

DON  BERNARDO. 

¿Y  qué  respondió? 

SANCHO. 

«Buscamos 

El  aposento  menor.» 
Asi  tú,  muy  necio,  vas 
A  buscar,  ne  tu  amor  ciego, 
Donde  quepa  menos  fuego. 
Habiendo  en  lo  menos  mas. 

DON  BERNARDO. 

No  te  quiero  tan  chistoso,  . 
Sancho,  cuando  estoy  muriendo. 

SA.XCHO. 

Trátame  bien ;  que  me  ofendo 
Dése  nombre  vergonzoso. 

DON  BERNARDO. 

Antes  agora  se  usa 
Por  excelente  vocablo. 

SANCHO. 

Entre  los  usos  del  diablo 
Ese  no  ha  tenido  excasa. 
¡Chistoso!  ¿Qué  diferencia 
De  cualquier  afrenta  tiene? 

DON  BERNARDO. 

Este  necio  me  entretiene 
Con  su  cansada  elocuencia. 
Sica  los  caballos  presto ; 
Qae  no  he  de  pasar  de  aqni. 

SANCHO. 

Desde  Sevilla  salí 
A  obedecerte  dispuesto. 
Mas  ¿qué  disculpa  hallarás 
Que  á  tantos  celos  contente? 

DON  BERNARDO. 

Fingir  algún  accidente. 

SANCHO. 

A  buscar  tu  muerte  vas. 
El  Buen  Suceso  me  ampare; 
Que  adivino  desde  aqui 
Que  me  han  de  malar  á  mi 
De  lo  que  á  ti  te  sobrare. 
Ea,  ya  soy  tu  trómpela, 
Ponte  á  caballo...  Mas  di, 
¿Qué  me  darás  porque  aqui 
Te  dé  una  invención  discreta 
Para  volver,  sin  agravio 
De  Ocuvio,  á  Madrid  ? 

DON  BERNARDO. 

Con  veinte 
Escvdos  ¿hay  harto? 

SANCHO. 

Tente. 
DI  que  encontramos,  á  Octavio, 
La  esufeta  de  Sevilla 
En  el  camino,  y  que  vuelves 
Por  cartas. 

DON  BERNARDO. 

La  duda  absuelves. 
Tu  ingenio  me  maravilla. 
Es  cosa  puesta  en  razón. 
¿Veinte  dije?  Sean  cuarenta. 

SANCHO. 

I  Oh  cómo  al  amor  contenta      ^ 
Cualquiera  loca  invención  1 

DON  BERNARDO 

Es  extremada  cavtela 


iSAIfCRO. 

Ma€ho  yerras  en  volver ; 
Qtt«  temo  que  te  han  de  hacer 
Casar  coo  la  tal  Florela. 

00?f  bERNAADO. 

Necio  temor  te  acobarda ; 

Siie  no  habrá  (en  esto  me  fundo) 
i^er  para  mi  en  el  maodoi 
SI  uolo  fuere  Lisarda. 
(Vanse.) 


Sala  ao  casa  de  don  Al^andro. 

ESCENA  nZ. 
LISARDA,  INÉS. 

LlSAmiA. 

¿TA  le  viste  partir? 

mis. 

Presto  te  olvidas 
Del  libio  de  memoria. 

USARDA. 

Pues  ¿qué  quieres? 
Paes  i  todas  las  mujeres 
Son  amando  atrevidas?  [precia 

Mire  mi  honor  que  quien  su  honor  des- 
Lloró  después  arrepentida  y  necia. 
Echarle  fué  discreto  desvario; 
Has  yo  sé  que  en  lo  mismo  te  vengaste» 
Si  el  alma  me  llevaste, 
Dulce  Bernardo  mió; 
Qur  no  pasara  vo  tan  triste  vida, 
Si  trocara  las  almas  tu  partida. 
Temor  de  Octavio  y  de  Florela  celos, 
-Oue  ya  tu  casamiento  pretendía, 
Me  (lieron  osadía 
Enlre  tantos  recelos 
Para  apartar  de  U  con  mil  enojos, 
No  el  alma  que  te  di,  sino  los  ojos,  [tes, 
¿Qué  harán  sino  cesar,  «'stando  ausen- 
Si  ilt^nes  mi  desdicha  por  agravio? 
Guzarálos  Octavio 
Convertidos  en  fuentes. 

Y  no  te  espantes  si  tu  ausencia  lloran ; 
Oue  están  dentro  dos  niñas  que  te  ado- 
Coii  húmido  roclo  los  extremos    [ran. 
Baña  la  noche  al  dia,  y  la  luz  pura 
l)el  sol  en  sombra  oscura : 

Y  asi  los  dos  seremos» 

Tu  ei  sol,  la  noche  yo,  Bernardo  mió, 
Tierra  mi  amor,  mis  lágrimas  roclo. 

ÍKÉS. 

iDe  qué  te  sirve  que  fatigues  tanto 
Tu  espirltn.  Señora,  en  imposibles? 

LISARDA. 

En  males  insufribles 

Parece  ocioso  el  llanto; 

Pero  es  engaño;  que  si  el  llantoamansa 

Furias  de  amor,  el  corazón  descansa. 

mis. 
El  dia  mas  aleere  las  mujeres 
Aquel  suelen  iTamar  en  que  se  casan; 
Yjtú,  Señora,  quieres 
(Tales  desdichas  pasan) 
Hacer  que  el  anas  lloroso  y  triste  sea! 

LISARDA. 

Llámele alem  auien  casar  desea; 
Que  para  mi  lo  fuera,  Inés,  el  dia 
Que  pudiera  trocar  tan  nuevas  galas 

Y  esa  falsa  alegría, 

8ue  á  la  mayor  Iffualas, 
o  negro  luto  y  Blancas  toess. 

IHÉS. 

Mira    . 
Que  en  brazos  de  la  noche  el  sol  espira. 
Tus  deudos,  tas  criados,  los  amigos 
De  ta  padre  y  hermano  traen  á  Octivio. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

LISARDA. 

Todos  de  tanto  agraTio 
Vendrán  á  ser  testigos. 

nás. 

Finge  alegría,  que  entran  en  la  pieza. 

LISARDA. 

No  lo  puedo  acabar  con  mi  tristeza. 

E8GE1ÍA  XX. 

OCTAVIO,  LUCINDO,  DON  ALEJAN- 
DRO, FLORELA,  MENDO»  acoupa- 
fiAHiBNTO.— Dichas. 

DON  ALGJAlfDRO. 

Luego  que  se  den  las  manos, 
Vayan  á  llamar,  Lucindo, 
Los  músicos,  porque  (fuiere 
Que  con  mucho  regocijo 
Se  celebre  el  desposorio. 

LOCUfDO. 

Tan  cnerdo,  tan  triste  miro  ' 
A  Octavio,  que  me  da  pena. 

PLORELA. 

Y  yo  estos  dias  le  he  visto 
Con  menos  gusto  tratar 
Su  casamiento. 

DON  ALEJANDRO. 

Imagino 
Que  la  mudanza  de  estado 
La  causa,  Florela,  ha  sido. 

■ENDO. 

¡Extraños  están  los  novios! 

mis. 
SI,  que  Octavio  está  muy  tibio, 

Y  Lisarda  mesurada. 
¿Qué  es  esto? 

HEITDO. 

Un  retrato  al  vivo 
De  los  novios  de  Hornacbuelos, 
Él  con  ojos  de  novicio, 

Y  ella  trocada  en  los  viernes 
La  cara  de  los  domingos. 

ESCENA  XXI. 

DON  BEI\NARDO  T  SANCHO,  r<»i)sa' 
<iM.— Dichos. 

SANCHO.  {Áp,  ásu  amo.) 
¡Plegué  á  Dios  que  no  te  cuesto 
El  venir  tan  atrevido 
Alguna  desdicha ! 

DONIBRNARDO. 

Galla; 
Que  el  alboroto  y  ruido 
De  la  casa  nos  defiende 
Para  no  ser  conocidos ; 

Y  en  viéndolos  dar  las  manos. 
Volveremos  al  camino. 

Tú  sin  miedo,  yo  sin  alma, 
Ni  conocidos  u\  vistos. 

SAKCHO. 

¿Esto  quieres  ver? 

DON  RERNARDO. 

No  puedo, 
Sancho,  por  mas  que  porfió. 
Dejar  de  verlos  casar. 

SANCHO. 

Tienes  tan  fuerte  capricho, 

?ne  hasta  verlos  acostados, 
por  ventura  con  hijos. 
No  querrás  salir  de  aquí. 

DON  ALEJANDRO. 

Ya  que  mis  deudos  y  amigos 
Están  presentes,  ¿qué  (Uta? 
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FLORELA. 

Que  se  den  las  manos. 

LUCINDO. 

Primo, 
Llegad.  Llega  tú,  Lisarda. 

(Al  acercarse  el  uno  al  otro.  Octavio 
detiene  á  la  novia,) 

OCTAVIO. 

gne  te  aguardes  te  suplico, 
isarda. 

LISARDA. 

¿Por  qué? 

OCTAVIO. 

Yo  soy 
Quien  te  ha  querido  y  servido 
Como  sabes. 

LISARDA. 

Es  verdad. 

OCTAVIO. 

Pues  yo  soy  agora  el  mismo 
Que  te  desprecio  y  te  dejo; 
Que  este  desprecio  es  debido 
Al  tuyo,  que  en  este  tiempo, 
Ingrata  á  tantos  servicios, 
A  tanto  amor  y  deseo, 

Soisiste  al  mayor  amigo 
ue  tuve,  y  por  mi  desdicha, 
Lisarda,  á  tu  casa  vino. 
Aguardé  para  vengarme 
A  término  tan  preciso. 
Que  fuese  mi  libertad 
De  tu  desprecio  castigo. 
Con  esta  resolución, 
Que  te  cases  te  permito 
Con  quien  quisieres. 

LCCINOO. 

No  es  hecho 
De  hombre  noble  y  bien  nacido. 
La  sangre  que  tienes  mia. 
Sacarte  quiero. 

DON  ALEJANDRO. 

Lucindo, 
Detente;  que  dice  bien. 
Si  esto  es  ansí,  mi  sobrino. 
La  culpa  tiene  Lisarda, 
Si  es  verdad  lo  que  le  dijo. 
{Mientras  se  pone  en  medio  de  los  dos, 
llega  por  ttn  lado  Sancho  d  Lisarda.) 

SANCHO. 

Sefiora,  escucha. 

LISARDA. 

¿Quiénes? 

SANCHO. 

Sancho,  Sefiora,  Sanchico. 

LISARDA. 

Pues  ¿no  os  fuisteis  á  Alemania? 

SANCHO. 

Si;  mas  ya  habemo's  venido, 
Gomo  brujos,  por  los  aires. 
En  efeto  habernos  visto 
Al  bravo  rey  de  Süeda 
Y  al  gran  conde  Palatino 
En  Móstoles  de  Alemania 

LISARDA* 

¿Viene  Bernardo  contigo? 

SANCHO. 

Aquel  es  que  está  embozado: 

USARDA. 

Padre,  hermanos,  deudos  mios, 
No  averigüéis  si  es  bien  hecho 
O  mal  hecho  lo  que  hizo 
Octavio  en  desprecio  vuestro; 

Íue  desde  este  punto  digo 
De  se  ha  de  llamar  de  todos 
El  Desprecto  agradecido ; 
Porque  si  aqueste  desprecio 
Pira  ni  remedio  estimo. 
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Lo  que  ya  de  mal  casada 
A  estarlo  con  gasto  mío, 
Justo  será  que  se  llame 
El  Desprecio  ugraáecidó^ 

Y  que  fe  agradexca  i  Octavio 
Desprecio  que  es  beneficio. 
Yo  est(7  casada. 

fiOM  ALEJANDRO. 

¿Con  quién? 

LISARDA. 

No  está  lejos  mi  marido. 
Desembózaos,  caballero, 

Y  dadme  la  mano. 

DON  BERNARDO.  {Desemhoxéndcse ) 
Afirmo 
CoD^dárosla,  ycoD  el  aloiat 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Señora,  cuanto  babeis  dicho. 

LCCI?(D0. 

¿Es  don  Bernardo? 

DON  BERNARDO. 

Yo  soy. 

SANCHO. 

Y  yo,  Inés,  á  tu  servicio, 
Sancho  de  Oviedo,  hijodalgo 
Como  un  pemil  de  tocino. 

inís. 

¿No  eres  soldado? 

SANCHO. 

¿Qué  quieres, 
Si  en  tres  días  he  corrido 
De  Móstoles  á  Alcorcon? 


OCTAVIO. 

Aunque  pudiera  contigo 
Enojarmp,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo, 
Y  de  Lisarda  á  Florela,- 
Pues  que  viene  á  ser  lo  uiisini. 
Mudo  la  mano  y  el  alma. 

DON  ALEJANDRO. 

No  puede  haber  sucedido 
Mayor  dicha  en  tal  desprecio. 

LISARDA. 

Por  eso  el  poeta  dijo. 
Senado,  que  se  llamase 
El  Desprecio  agradeeidú. 


...»,— ;».aa,,,-->,^  ■    .   ,,   . .   ^., ..._■■■.  ..->,,  .   ^^^   .   p       ^     — — egsaaj— — ^ 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA 


GOHEJDU  DE  LOPE  DE  VEGA  CARHO, 


mai€iDA 


A  CLAUDIO  CONDE,  SU  VERDADERO  AMIGO. 


Siempre  he  tenido  en  la  memoria  aquellas  palabras  de  Sócrates»  de  las  cuales  con  razón  hace 
memoria  Plutarco :  c  Que  el  amigo  ha  de  ser  como  el  dinero^  que  antes  de  haberle  menester,  se 
sabe  el  valor  que  tiene  >•  No  me  engañó  á  mi  esta  confianza  en  el  que  vuestra  merced  mostró 
conmigo  per  tat  discrimina  rerum  y  en  tantas  adversidades;  pues  creo  que  no  tiene  en  sus  diá- 
logos de  amistad  Luciano  tan  peregrinas  finezas  como  han  pasado  por  los  dos  en  nuestros  pri-' 
meros  años.  Esta  comedia,  intitulada  Qtierer  la  propia  desdicha^  si  no  en  la  sustancia ,  por  lo  me* 
nos  en  el  titulo  conviene  con  aquellos  sucesos  notablemente,  cuando  con  tanto  amor  vuestra 
merced  me  acompañó  en  la  cárcel,  desde  la  cual  partimos  á  Valencia,  donde  no  corrimos  meno^ 
res  peligros  que  en  la  patria,  pagando  yo  á  vuestra  merced,  con  sacarle  de  la  torre  de  Serranos» 
y  de  sentencia  tan  rigurosa,  la  piedad  usada  conmigo  en  tantas  fortunas,  que  si  alcanzara  esta 
edad,  pudiera  mejor  que  de  Damon  y  Pitias  hacer  memoria  de  nosotros  el  príncipe  do  la  retó- 
rica latina,  y  pedir  el  ilustrisimo  marqués  de  Aytona  con  mayor  causa  el  tercer  lugar  que  de- 
seaba Dionisio.  Partimos  antes  de  los  primeros  bozos  á  Lisboa,  confirmando  mas  nuestro  amor, 
por  opinión  de  Séneca,  la  necesidad  y  la  semejanza,  donde  embarcados  á  la  jornada  que  el  rey 
Filipe  II  prevenía  á  Ingalaterra  entonces,  no  se  pueden  sin  algún  sentimiento  traer  á  la  memoria 
tantos  y  tan  varios  accidentes,  porque  dijo  bien  de  la  fortuna  Ovidio :  El  tantum  eonstans  in  le^ 
vítate  sua  esí.  Los  peligros,  finalmente,  de  la  guerra,  de  la  mar  y  de  tantas  ocasiones  me  obli- 
garon á  elegir  entre  muchas  esta  comedia  (pues  todas  eran  desdichas  que  yo  quise,  destierros 
que  amaba,  y  peregrinaciones  que  idolatraba  una  voluntad  bárbara ,  en  años  que  el  apetito  loco 
pone  los  pies  en  el  cuello  de  la  razón  prudente),  y  dirigirla  á  vuestra  merced  para  que  se  acuerde 
de  que  entre  tantos  principes,  en  tan  numeroso  ejército,  generales,  capitanes,  galeones,  armas, 
banderas,  amigos  y  enemigos,  fuimos  siempre  tenidos  por  hermanos,  y  que  esta  memoria  está 
confirmada  con  el  titulo  de  la  sangre  para  que  no  pueda  borrarla  el  tiempo;  que  la  distancia  de 
las  profesiones  ni  la  mudanza  de  los  estados  no  tienen  fuerza  en  tan  justas  obligaciones,  ni  el  re- 
conocimiento de  las  mias  puede  faltar  en  nú  pecho  mientras  tuviere  vida.  La  de  vuestra  merced 
guarde  Dios  lo  que  yo  deseo. 

Capellán  de  vuestra  merced , 

Lopí  BE  Vega  Cahpio. 


QUERER  U  PROPIA  DESDICHA. 


DON  JUAIf. 

Angela. 

EL  REY. 


PERSONAS. 

DON  NUftO. 
TELLO. 
DOSa  INÉS. 


CELIA. 

LAURENCIO. 

OCTAVIO. 


La  eieena  es  en  el  alcázar  de  Toledo  *. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  paiMteaA. 

DON  JUAN,  ÁNGELA. 

ÁK61SLA. 

Vas  ¿que  os  habéis  olvidado 
En  esta  auseucla  de  mi? 

DOR  JIlAlf. 

EsofbéloqaeteiDi; 
Por  la  mano  habéis  ganado. 
Pero  nunca  me  be  acordado» 
Porque  no  fué  menester, 
Aunque  una  vez  pudo  ser. 

ÁNGELA. 

¡Una!  ¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Si  por  Dios  9 
Desde  apartarme  de  vos 
Hasta  volveros  á  ver. 

ÁNGELA. 

De  mí  bien  seguro  estáis , 
Que  nunca  me  habré  olvidado. 

DON  JDAN. 

Cuando  me  hayáis  engaSado, 
Basta  que  vos  lo  digáis. 

ÁNGELA. 

Vos  sois  el  que  me  eng:maís ; 
Porque  yo  se  que  mi  amor 
Ha  sido  un  despertador 
Que  á  todas  horas  me  llama. 

DON  JUAN. 

Poco  despierta  quien  ama , 
Coando  se  duerme  el  temor. 

ÁNGELA. 

Ese  temor  faltaría 

<  Lon  en  sa  Arte  muvo  de  hacer  eemo' 
diet,  poblicado  en  1609,  Uene  casi  al  flo 
estoi  versos : 

Nts  ninfono  de  todos  llamar  poedo 
Has  bárbaro  qac  yo,  paes  conlra  el  arta 
He  atrevo  i  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corrieote  adonde 
Me  llamen  ignorante  Italia  y  Francia. 
Pero  ¿qué  puedo  bacer.  si  tengo  escritas, 
Con  una  que  be  acabado  esta  semana, 
Cuatrocientas  y  ochenta  y  tres  comedias? 
Porque,  fuera  de  seis,  las  demás,  todoi 
Pecaran  contra  el  arte  gravemente. 

Querer  la  propia  desdicha,  comedia  poste- 
rior al  aflo  1609,  iM)  pnede  pertenecer  al  sd- 
mero  de  aquellas  seis;  pero  es  una  de  las 
obras  dramáticas  de  Lope  mas  regulares,  y 
por  ella  podemos  formar  concepto  de  lo  qne 
serian  las  seis  antecesoras  suyas,  que  na  pe* 
cerón  gravemente  contra  el  arte,  las  cuales 
basta  ahora  permanecen  desconocidas  ó  no 
designadas*  I 


Bn  vos,  por  ser  yo  quien  soy; 
En  mi  no,  que  sieroore  estoy 
Temiendo  lo  que  solia ; 
Que  de  la  desdicha  mia 
Bien  puedo  temer  mudanza 
Bn  vueatro  olvido. 

PON  lUAN. 

No  alcanza 
Tal  engafío  i  tal  belleza , 

8ue  me  faltara  firmeza, 
i  me  sobrara  esperanza. 
Yo,  que  por  allá  temia , 
Señora,  cuantos  os  ven. 
Mejor  pudiera  también 
Temer  la  desdicha  mia. 
Apenas  amanecía 
El  sol  con  rayos  dorados . 
Cuando  mis  bienes  pasaoos 
Despertaban  mis  recelos , 
Mis  recelos  á  mis  celos , 
Mis  celos  á  mis  cuidados. 
Y  apenas  los  dos  luceros 
Llamaban  á  las  estrellas, 
Cnando  igualaba  con  ellas 
Los  temores  de  perderos. 
Tanto  deseaba  veros 
Con  mil  honestos  abrazos, 
De  amor  para  siempre  lazo.^ , 

gue  os  pintó  fuera  de  sí 
I  alma,  y  tan  viva  os  \¡, 
Que  se  burlaron  mis  brazos. 
Estuve  asi  divertido 
De  la  manera  que  os  veo. 
Tanto,  que  dije  al  deseo : 
«Que  te  enloqueces, perdido,  t 
El  me  respondió :  «  No  be  sido 
Tan  loco;  que  no  es  tan  i>oco 
El  bien  que  engañado  locd . 
Pues  goza,  si  bien  me  noundo, 
Lo  que  en  la  verdad  el  cuerdo. 
En  los  engaños  el  loco.» 

ÁNGELA. 

Qoien  eso  sabe  decir, 
Don  Juan,  ¿quién  Je  ha  de  creer? 
Pues  no  ha  menester  querer 
Quien  sabe  tan  bien  fingir. 
Mas  no  me  pesa  de  oir 
Lisonjas,  aunque  me  dafícm. 
Mientras  no  me  desengañen; 
Porque  no  hay  mujer  de  biea 
Que  si  la  engañan  tan  bien, 
Le  pese  de  que  la  engañen. 
Yo  he  vivido  en  vuestra  ausencia 
Cual  suele  en  la  noche  fría 
Pájaro  que  espera  el  dia 

Í Aunque  con  menos  paciencia )| 
}ue  cuando  de  la  presencia 
Del  sol  qne  otros  cielos  dorai 
Le  trae  nuevas  el  aurora , 
Salta,  vuela,  chilla  y  canta, 
Y  con  la  dulce  garganta 
A  los  demás  enamora. 
Si  el  sueño  me  convidaba 
Al  descanso,  00  dormía; 


gue  á  Yeros  mi  fanusf a 
n  si  misma  me  llevaba: 
Si  el  dia  me  despertaba 
De  aqueste  sueño  despierto. 
Era  el  buscaros  tan  cierto. 
Que  es  buen  testigo  un  retrato 
Oue  le  tuvo  mas  de  un  rato 
Por  vivo  el  alma  encubierto. 
En  fin,  si  hay  mas  que  querer. 
Mi  entendimiento  es  culpado. 
Pues  á  entender  no  me  na  dado 
De  qué  suerte  puede  ser. 
Lo  que  he  sabido  entender 
Es  razón  que  el  vuestro  alabe; 
Que  de  amor  humilde  ó  gravo 
Dicen,  y  se  ve  después, 
Que  es  necio  con  quien  lo  es, 
Y  sabio  ooo  el  qne  sabe* 


ESGiaiAII. 

EL  REY,  DON  MUfiO. 


lET. 

¿Vído  don  Joan  de  Cardona? 

DON  Koilo. 
Aqoi  está  don  Juan,  Señor. 

DON  JOAN. 

Prospere  el  cielo  el  valor 
De  vuestra  invicta  persona : 
La  castellana  corona, 
Ponga  su  invencible  espada 
Sobre  la  roja  Granada 
Qne  sus  fronteras  molesta, 
Y  alcance  al  AÍHca  opuesta , 
De  sus  agravios  vengada. 

BBT. 

Ángeki,Át6  estás  aqaí? 

ÁHOSU. 

Trijome  cartu  don  Joan. 


Deudos  cuidados  te  dan 
En  Aragón  como  á  mi. 

ÁlfCBU. 

De  su  corona  salf 

Para  servirte  en  CastUlt. 

BKT. 

DeQa  mereces  la  silla. 

ÁNGELA. 

Veas,  invicto  Señor, 
A  los  pies  de  tu  valor 
Desde  Toledo  á  Sevilla. 


<1^«M 


E0GE1IA  m. 

EL  RBTt  DON  JUAN,  DON  NUflO. 


ur. 


En  fin,  don  Joan,  ¿cómo  has  becho 
Esta  jomada,  que  ha  sido 
Para  mi  la  que  ha  tenido 
Has  cuidadoso  mi  pecho? 


8ae  bien  estoy  satisfecho 
e  tQ  J&icio,  que  eo  todo 
Tendrías  el  mejor  modo 
Gomo  el  discurso  mq'or. 

DOM  JOAM. 

Oye,  ioTicto  sucesor 

Del  glorioso  nombre  godo. 

Cuando  la  vecina  nocne , 

?oe  al  ponerse  el  sol  d^espiertit 
emerosa  de  sus  rayos 
Llama  á  las  claras  estrellas 
Que  le  hagan  compañía. 
Entré  en  la  ciudad  que  César 
Dio  nombre,  j  eo  quien  el  Ebro 
Trueca  cristal  por  arenas. 
Inrorméme  de  las  cosas 
De  Aragón,  con  advertencia 
De  que  no  diese  el  cuidado 
De  mi  pensamiento  muestra. 
Pregunté  por  qué  ocasión 
No  casaba  á  la  Princesa 
El  Rey,  pues  que  ya  sus  aucs 
Daban  paso  á  su  belleza ; 
Dijéronme  que  teniendo 
Tantos  disgustos  y  guerras 
Aragón,  no  era  posible 
Tratar  de  bodas  y  lieslas. 
Llegó  el  alba  de  otro  día, 

Y  como  el  cuidado  vela. 
Con  ella  estaba  veslido : 

8116  no  hay  cuidado  cjue  duerma* 
espues  de  haber  vistiado 
El  Atlante  de  la  Reina 
Que  vino  primero  á  España 
Para  serlo  soya  y  nuestra 
(Ya  entiendes  que  el  Pilar  digo» 
iiobre  quien  el  cielo  asienta 
La  Madre  del  mejor  Hijo, 
Mejor  que  en  basas  de  esirella8)i 
Ful  á  palacio  y  ¿  besar 
La  mano  ai  Rey,  que  con  ella 
Honró  mi  boca ,  y  mis  roanos 
Cjon  sus  brazos.  Aqui  llega 
Con  algunas  bellas  damas 
La  bellísima  Princesa. 
Adoran  al  sol  mis  ojos, 
fongo  la  rodilla  en  tierra » 
Levántame  por  alzarme 
A  que  la  viese  mas  cerca. 
Miro  atento  su  hermosura... 
No  sé  cómo  la  encarezca; 
No  quisiera  enamorarte, 
Solo  casarte  quisiera ; 
Pues  por  tu  vida,  Señor, 
(Y  asi  Castilla  la  vea 
Pasar  de  un  siglo  á  otro  siglo) 
Que  eran  las  damas  tan  bellas , 
Que  bien  pudieran  lucir, 
A  no  estar  en  su  presencia ; 
Pero  nunca  en  la  del  sol 
Han  lucido  las  estrellas. 
Allí  doha  Ana  de  Fox 
Mostraba  en  blanco  la  fuerza 
Del  fuego  entre  tanta  nieve , 
Pues  rayos  sus  ojos  eran. 
En  doña  Beatriz  de  Castro 

Y  en  doña  iuana  de  (Jrrea 

Se  vieran,  como  en  Cleopatra, 
Aquellas  famosas  prendas. 
No  despreciaba  el  color 
Doña  Ángela  de  Bolea , 

Eoe  afrentando  el  arlilicio» 
i  preciaba  de  morena. 
A  aoña  Juliana  Enriques 
Compuso  naturaleza. 
Para  dar  ingenio  al  arte, 
De  claveles  y  azncenas; 

Y  doña  Gracia  con  tantas 
Acompañó  su  belleza , 
Que  SI  es  agravio  alabarla  ^ 
El  silencio  la  encarezca. 
Blga  de  crisul,  coo  lasoí 


QUEH^  LA  PROPU  DESDICHA. 

De  nicar  et  blanet  tela « 
Jeroglíficos  hacia 
Doña  Hipólita  Centellas; 

Y  todas  no  la  libraban , 

Con  ser  con  malicia  puestas» 
Ni  del  deseo  de  amarla. 
Ni  de  la  envidia  de  verla. 
Has  ¿de  qué  sirve  pintarte 
Sus  desiguales  bellezas , 
Pues  bastará  que  imagines 
Tu  mismo  la  diferencia? 
No  me  dejaron  partir 
Aquel  día ,  ni  quisiera. 
Aunque  á  Barcelona  dije 

gue  pasaba,  porque  en  ella 
speraba  á  don  Beltran 
De  Córdoba  v  de  la  Cueva , 
Que  de  Ñapóles  venia 
Con  doña  Juana,  mi  deuda. 
Tuve  tal  dicha  en  quedarme, 
Que  llamándome  su  alteza, 
Pude  informarla  de  ti 
Con  extremada  cautela. 
Oyó  bien :  y  quien  escucha 
Las  alabanzas  lyenas 
No  está  lejos  de  estimar 
AI  dueño  de  quien  se  cuentan. 
Osé  preguntar  la  causa 
De  tanta  discordia  vuestra, 

Y  á  todo  me  respondió 
Con  extremada  agudeza. 
Dijele :  cTodo  se  fonda 
En  que  vuestra  alteza  sea 
Ángel  de  paz  que  la  pon^a 
Entre  estas  faustas  quejas,  t 

Y  sin  responder  palabra , 
Inclinando  la  cabeza , 
Con  media  risa  en  la  boca 
Mostró  voluntad  entera. 
Yo  no  sé  si  fué  artificio; 
Mas  basta  que  loparezca, 
Pues  al  partirse  dejó 

(Tú  puede  ser  que  lo  sepas) 
Caer  un  guante :  yo  haciendo 
Que  miro  la  gentileza, 
Con  que  mujeres  gallardas 
Al  partirse  dan  la  vuelta, 
Dejóla  entrar,  y  levanto 
El  guante  de  la  mas  bella 
Mano,  sin  hurlarle  á  Amor 
La  aljaba  de  cinco  Oeclias ; 
Envuélvele  en  este  lienzo. 
Que  a  las  tuyas  le  presenta, 
Para  que  tengas  la  caja 
bs  la  joya  que  deseas. 

BEY. 

Oiscreto,  don  Juan,  has  sido 
En  todo  loque  has  tratado; 
El  no  te  haber  eslimado 
Es  no  haberte  conocido. 
Pero  no  sé,  ni  confio 
Si  lo  es  favor  semejante; 
Que  dejar  caer  un  guante 
Mas  parece  desafío. 
Sin  duda  descuido  ftié. 

DON  JOAN. 

Sí ;  pero  no  negarás 
Que  os  buen  agüero,  que  es  mes, 
l)e  que  la  mano  te  dé. 

acT. 
Al  contrario,  pues  es  llanoi 
Si  el  guante  se  le  cayó. 
Que  vengo  á  perderla  yo, 
Si  en  él  se  entiende  la  mano. 
Mas  porque  es  ingratitud 
No  premiar  el  buen  deseo 
Que  en  tus  pensamientos  veO| 

Y  en  premio  de  tu  virtud, 
De  la  noble  roja  espada 
De  Santiago  te  honrarás 
El  pecho»  si  no  es  que  maa 


Í7I 
Queda  de  Va  pedio  honrada. 

DON  lOAN. 

Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  tanta  merced.  Señor; 
Que  en  efeto  ese  fiívor 
Como  de  tus  manos  es, 

Y  á  tan  pequeño  servicio 
La  paga  con  grande  eieeso. 

DET. 

El  buen  fin  deste  suceso 
Se  debe  á  tu  buen  juicio. 
Vete  agora  á  descansar, 

Y  vendrásme  á  ver  después. 

DON  JOAN. 

Otra  vez  beso  tus  pies.  ( Vate,) 

ESCENA  nr. 

EL  REY ,  DON  NUSO. 

RBT. 

Mocho  he  gustado  de  hablar 
Con  don  Juan;  que  no  le  habla 
Tratado. 

DONNUffo. 

Es  hombre  prudente. 

REY. 

¡Qué  bien  habla !  Qué  bien  siente  1 
tion  despejo  y  gallardía. 
Ingenio  y  talle  aficiona. 
El  muestra  en  lodo  valor. 

DON  N05ÍO. 

Es  rama.  Invicto  Señor, 
De  la  casa  de  Cardona. 
En  cualquiera  ac6ion  se  puede 
Vuestra  majestad  servir 
DedoQJuan. 

EET. 

Piénsele  oír. 
Porque  satisfecho  quede 
De  su  entendimiento. 

DON  NUffO. 

Creo 
Que  en  todas  materias  sea 
Tal ,  que  vuestra  alteza  vea 
Que  su  servicio  deseo ; 

Y  si  le  recibe  en  él , 

No  tendrá  mejor  criado. 

BEY. 

Muy  contento  me  ha  dejado ; 
Haré  desde  hoy  mas  por  él. 
¿Es  rico  don  Juan? 

DON  NOÍlO. 

Aqui 
Sq  mayor  privanza  viene. 

ESGEHA  V. 

TBLLO.— Dichos. 

TELLO.  (Ap.) 

Donde  un  hombre  el  amor  tiene» 
También  es  su  centro  allí. 
Yo  aseguro  que  don  Juan, 
Sí  ya  con  Ángela  ha  dado , 
Kstá  en  mármol  trasformado, 
b'ii  figura  de  galán. 
Hien  Tiaya  un  humilde  amor. 
¿Quiéresme? — SI.— Pues  juntemos 
Almas  —iiCuándo  nos  veremos? 
— Kn  saliendo  mi  señor.— 
Salió;  júnlanse,  meriendan , 
Hablan,  viven,  ¡pesia  á  tal  I 

Y  no  halilarse  por  cristal 

Y  advertir  que  no  lo  entiendan* 
Es  una  muerte  entre  (ios 

Y  un  hablar  fuera  de  sL 


tCLLO. 

Aquí 
fib  este  punto  llegué. 
Solo  con  el  Rey  hablé... 
Digo,  que  el  Rey  me  habló  á  mi. 

doHa  inés. 

iNote  hablaba  en  el  camino 
De  su  hermosura?    . 

TELLO. 

¿A  qué  efeto 
A  un  hombre  que  es  tan  discreto 
Preguntas  tal  desatino? 
Yo  me  Toy  á  descansar; 
Que  estas  postas  me  han  frisado. 
Con  los  golpes  que  me  han  dado, 
Todo  el  globo  circular. 
Mándame,  fuera  de  ser 
Hombre  de  dos  caras,  algo;    </ 
Que  soy  montañés  hidalgo. 
Aunque  fui  cochero  ayer. 
Mas  no  me  desprecio  de  esto; 

?ue  si  el  gobierno  tliviera , 
o  sé  ane  á  ninguno  diera 
Sin  examen  tan  gran  puesto. 

ÍQué  secretario  ha  callado 
fas  secretos  que  un  cochero? 
Qué  hielos  sufrió  de  enero 
Velando  el  mejor  soldado, 
Ni  oné  calor,  si  es  Apolo 
Cochero  canicular. 
Ni  qué  tehipestad  ni  mar 
Como  con  un  fieltro  solo? 
¿Quién  ha  visto  lo  que  vemos  ? 
Quién  calló  loque  callamos? 
Sin  esto,  aposento  damos 
Y  en  un  desierto  le  hacemos. 
¿Qué  DO  ha  visto  un  coche?  ¿A  quién 
DebeD  los  secretos  mas? 

ESCENA  Vn. 

DON  NUSO.— Dichos. 

BON  KOSIO. 

Tello... 

TILLO. 

Selíor... 

»ox  miflo. 
¿Aquí  estás? 

TCLLO. 

¿Cómo  puedo  estar  mas  bien? 

DON  HOfiO. 

El  Rey,  mi  señor,  me  ha  dado 
Kste  papel,  que  te  dé 
Para  don  Juan ;  y  pues  sé 
Que  él  gusta  y  tu  eres  honrado^ 
Pídele  albricias  primero. 

TELLO.      . 

Harélo,  Señor,  ansi ; 
Que  el  haber  bien  para  mf 
Consiste  en  ser  til  el  tercero. 
Voyle  á  dar  este  papel. 

DON  kufIo* 
Pienso  que  te  ba  servir 
De  no  tener  que  teñir. 
Porque  es  oficio  cruel 

TELLO. 

¿Acuérdasete  del  bayo  "  ' 

Teñido  de  carmesí?  

•        »  -  .  .    .     ,  .  -■- 

DON  NORO. 

Perdido  de  risa  vi 
AlR«y. 

•  TELLOé ■ 

Pirto  como  on  raya      (fase) 


tu* 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 
ESCENA  VIII. 

DOÑA  INÉS,  DON  ÑUÑO,  CELIA. 

DON  NIJ5[0. 

¡Señora!... 

DOÑA  INÉS. 

Aqui  he  estado  hablando 
Con  Tello. 

DON  vvSo. 

Es  hombre  de  humor 
Boy  con  el  Rey  mi  señor 
Ha  estado  bufonizando, 

Y  en  dotiaire  le  ha  caido. 

D05íA  L>£8. 

¿Mandáis  en  qué  os  sirva  ? 

DOX  N05ÍO. 

£1  cielo 
Os  guarde. 

doíIain^s.  . 

Guardas  recelo. 
Perdonad,  si  sois  servido. 

{Vanse  doña  ¡n¿»  y  Celia ) 

ESCENA  IX. 

DON  ÑUÑO. 

Dulce  ftieras,  amor,  dulce  y  sabroso 

Y  lleno  de  placer  en  tus  desvelos, 
Si  no  te  dieran  la  pensión  los  cielos 
Con  que  llegas  á  ser  tan  riguroso. 

No  ftiera  tu  desden  dificultoso, 
Si  solo  te  quedaras  en  recelos ; 
Blas  cuando  llegas  á  matar  de  celos, 
No  eres  amor,  sino  traidor  furioso. 

¿Po  rqué,  siendo  tus  partes  tan  divinas 
Que  con  el  curso  de  los  cielos  vuelas. 
Admites  impresiones  .peregrinas? 

Mas  bien  haces  si  temes  y  recelas , 
Porque  dicen,  amor,  que  no  caminas, 
SI  celos  DO  te  calzan  las  espuelas. 

ESCENAS. 

DOÑA  ÁNGELA.— DON  ÑUÑO. 

DoÜA  ínobu.  (Sin  ver  á  áan  Ñuño.) 

Amor  bien  agradecido , 
Creced,  pues  habéis  llegado 
A  ser  mas  bien  em{>Ieaao 
Que  f uistes  aborrecido. 
Ya  vuestro  bien  ha  venido : 
Temed,  amad  y  eslimad ; 
Perdone  la  honestidad , 
Si  siempre  ha  de  estar  sogura ; 
Que  quien  no  pica  en  locura. 
No  pasa  de  voluntad. 
Con  justa  causa  os  obligo, 
Amor,  á  salir  de  vos, 
Aunque  pues  os  llaman  dios. 
Estaréis  sin  mi  y  conmigo. 
Fácil  esperanza  sigo : 
No  diréis  que  á  la  mudanza 
Obliga  lo  que  no  alcanza ; 
Pues  con  igual  galardón 
No  es  mayor  la  posesión 
Que  el  fruto  de  la  esperanza. 
Don  Juan  os  quiere  y  eslima:    - 
Quered,  amor,  á  don  Joaii , 
Si  el  mismo  premio  que  os  dan 
A  mas  lealtad  os  anima. 
Ninguna  cosa  os  reprima 
Deste ilustre  vencimiento; 
Yo  08  he  oicbo  lo  aue  siento ; 
No  tenéis  que  replicar; 
Que  basta  que  en  tal  logar 
Hayáis  puesto  el  pensamiento.- 

DOTtNOÍlO.  i 

Quien  os  oye  bsblar  ansí, 


¿Qué  tendrá  ya  que  deciros. 
Si  no  son  lenguas  suspiros , 

Y  os  llegan  á  bablar  por  mí  ? 

Y  aunnue  el  eco  solo  oi , 
Basta  la  luz  que  me  dais 

De  que  de  don  Juan  habláis. 

Para  entender  el  favor ; 

Que  de  abundancia  de  amor 

Con  su  nombre  os  regaláis. 

Quitar  el  merecimiento 

A  don  Juan ,  fuera  querer 

Injusta  causa  poner 

En  vuestro  conocimiento. 

Su  talle,  su  entendimiento 

Obliga  á  tenerle  amor; 

Pero  no  á  hacerle  favor, 

"Si  milagro  viene  á  ser 

Que  haya  en  el  mundo  mujer 

Que  escogiese  lo  mejor. 

Yo  seré  elprimer  celoso 

Que  haya  dicho  tal  conecto. 

Pues  un  celoso,  en  efeto. 

No  habla  bien  del  que  es  dichosa 

Y  aimque  de  verme  envidioso 
Por  aborrecerme  estéis , 
Quitarme  ya  no  podéis 

La  ¿loria  de  haberos  visto,  - 
Con  que  al  disfavor  resisto 
Que  con  pesares  me  hacéis. 
A  un  tiempo  es  bien  que  á  los  dos 
Amor  y  olvido  nos  den , 
A  mi  por  vos  parabién, 

Y  por  mi  él  pésame  á  vos. 
Efetos  de  un  ciego  dios. 
Cuyos  extraños  secretos 

No  alcanzan  los  mas  discretos, 
Ni  saben  cómo  se  causa 
El  producir  de  una  causa 
Tan  diferentes  efetos. 

DOÜA  Angela* 

Agradezco,.como  es  justo, 

Nu&o,  tanta  cortesía , 

Si  ya  sabéis  que  tenia 

De  amar  á  don  Juan  mas  giisto; 

A  no  haberle  puesto  en  él , 

Sois  tan  cuerdo  y  bien  nacido, 

8ne  de  no  haberle  querido, 
s  quisiera  como  á  él. 

Y  sois  lan  gran  caballero, 

Eue,  á  DO  ser  del,  vuestra  fuera; 
i  no  quisiera,  os  quisiera , 

Y  no  os  quiero,  porque  quiero. 

DON  NUÍVb. 

Bien  haya.  Señora,' amén. 
Quien  tan  libre  desengaña ; 
Que  siendo  mal  el  qiie  engaña 
El  que  desengaña  es  bien. 
No  le  diré  á  mi  esperanza 
Que  la  cul  pa  habéis  tenido , 
Pues  ninguno  se  ha  perdido 
Con  tanu  desconfianza. 

Y  pues  sé  que  ya  tenéis 
Amor  á  ese  caballero. 
Pediros  albricias  quiero 
Del  bien  de  lo  que  queréis. 
Con  una  cruz  de  Santiago 
Ei  Rey  ha  honrado  su  pech« 
De  su  valor  satisfecho, 

Y  de  sus  servicios  pago. 
Informándose  de  mi , 
Hice  eloílclo  que  debo 

A  guien  soy ;  que  no  me  atrevo 
A  dejar  de  ser  quien  fui. 

guiso  saber  si  tenia 
acienda  bastantemente, 
Porque  estab»  Indiferente        - 
Viendo  que  galán  lucia.  • 

Supo  que  no,  y  hov  le  ha  hecho 
Merced  de  seis  mil  duendos 
De  renta;  que  van  librados 
En  It  misma  crui  del  pecho. 

ti 
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Deslo  os  doTel  parabién, 

Y  á  mi  también  me  le  iloy, 
Pues  que  sirviendo  os  estoy « 
Con  las  nuevas  de  su  bien. 
En  esto  puedo  serviros, 

Y  en  00  dejar  de  quereros; 
Que  amores  no  son  aceros, 

Y  suspiros  no  son  tiros. 
Desto  babeis  de  ser  servida , 

Y  de  darme  sin  querer 
Licencia  para  tener 
Bste  amor  toda  mi  vida. 

po9a  Ángela. 
: Nuevo  estilo  de  obligar! 
Naevo  modo  de  querer! 
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{Vase,) 


ESCENA  XI. 

DONJUÁN,  TELL0.-D05tA  ÁNGELA. 

DO?!  JOAN. 

Sospecho  que  del  placer 
Es  grande  amigo  el  pesar. 

TELLO. 

¿Por  qué? 

DON  JDAX. 

Porque  siempre  veo 
Que  aadao  juntos. 

TELLO. 

Es  verdad; 
Pero  es  como  el  amistad 
El  envidioso  deseo. 

DOK  JOAN. 

¿Cómof 

TELLO. 

Que  la  envidia  sigue 
A  la  dichosa  fortuna, 
No  porque  amistad  atpna 
A  andar  jun(os  les  obligue, 
Sino  por  hacerle  nial. 

DOX  JÜAX. 

En  fin.  Angela,  mi  ausencia 

Hizo  alguna  diferencia, 

Por  ser  i  todas  igual. 

¿Qué  hacia  don  Nuno  aquí  ? 

Ouc  aunque  no  oi  lo  que  hablaba , 

fiien  eché  de  ver  que  estaba 

Favorecido  de  ti. 

DOÑA  ÍKGELA. 

Hablas  ya  como  quien  tiene 
Las  mercedes  que  le  han  lierho 
En  la  hacienda  y  en  el  pecho. 

DON  JUAN. 

Conozco  el  bien  que  me  viene 
Desa  hacienda  y  dése  honor ; 
Pero  no  para  tener 
Mas  lil)ertad  en  querer 

Y  hablar  con  menos  amor. 
\  mi  pecho  y  mi  persona 
No  lienru  necesidad 
De  otra  mayor  calidad 
Que  de  (Córdoba  y  Cardona. 
1  si  faltarme  Al  agón 
Se  puede  decir  de  mi , 
Por  eso  le  tengo  ea  ti 
Paia  tener  perfecion. 

Y  cuando  no  fuera  tal 
Esta  seña!  en  mi  necho. 
La  que  tú  en  el  alma  has  herho 
Ya  fuera  roja  señal. 
Vi  4  Nuno,  y  dime  4  entender. 
Notando  su  cortesía , 
Que  alguna  dii-ha  tenia» 
Sefiora,  que  agradecer. 
No  es  ofender  tu  \alor 
Tener  celos,  Sin  que  seas 
Culpada,  ni  es  bien  que  creas 
Vue  es  ser  iiisrato.á  tu  amor. 
r;.cc  ¿C  jrrjMr?  dvf veles 


El  llegarlos  i  sufrir, 

Y  asi ,  te  quiero  advertir 

8ue  har  oos  maneras  de  celos, 
nos.  Señora,  que  esián, 
Cuando  igualmente  se  ama , 
En  crédito  de  la  dama, 

Y  otros  que  tiene  el  galán. 
Pensar  mal  es  ofender 

El  crédito  y  es  culpar 
La  dama ;  mas  recelar 
Con  la  fuerza  del  querer 
Es  humildad  del  galán. 
Porque  se  tiene  |)or  nfenos 
Que  los  que  de  prendas  llenos 
Con  el  mismo  intento  están. 
Ansí  que  no  es  bien  que  aqui 
Tu  vana  sospecha  arguya 
Que  es  desconfianza  luya 
Lo  que  es  humildad  en  mi. 

DOÍiÍA  ÁNGELA. 

Cnando  culpado  esiuvieías , 
El  discurso  te  abonara: 
Ya  sé  que  el  amor  repara 
En  las  cosas  mas  ligeras. 
Ñuño  me  sirve,  es  verdad ; 
Pero  yo  le  he  dicho  aqui  . 
Que  he  puesto,  don  Juan,  en  ti 
Lo  mas  de  mi  voluntad. 
Díjome  que  era  muy  Justo, 
Cunociendo  tu  valor. 
No  desamparar  tu  amor 

Y  emplearían  bien  mi  gusto. 

Y  con  mucha  cortesía 
Se  despide,  y  despidió 
Su  esperanza,  pues  que  yo 
Tan  firme  en  ti  la  tenia. 
Ksto  es  cuanto  á  celos  toca; 
Gn  lo  demás,  de  tu  bien 

.^ü  te  doy  el  fiarabien. 

DON  JQAN. 

Pues  ¿qué  ocasión  te  provoca? 

DOffA  ÁNGELA. 

No  te  quisiera  yo  mas 
De  lo  que  eres  para  mi ; 
Que  bailaba  humildad  en  ti, 

Y  ya  con  meuos  estás. 

DO.^  JUAN. 

Eres  la  primer  mujer 
Que  le  |)esa  de  que  sea 
Mas  rico  el  bien  que  desea. 

DO^A  ÁNGEU. 

No  todas  saben  querer. 
El  poderoso  no  quiere 
Como  el  humilde. 

DON  JUAN. 

Es  engaño. 

DOSÍA  Á.NGELA. 

Por  lo  menos  algún  daño 
Üe  su  grandeza  se  infiere. 

DON  JUAN. 

¿Cómot 

DO^ÍA  ÁNGELA. 

Porque  ha  de  querer 
Tener  el  imperio  en  todo, 

Y  no  quiere  dése  modo 
Querer  ninguna  mud^r* 

DON  JUAN. 

Mira  que  estás  engañada; , 
Porque  habiendo  deservir, 
El  hombre  ha  de  preferir 
Eu  todo  á  la  prenda  amada; 
Que  no  ha  de  ser  la  mujer 
Laque  le  sirva  y  regale. 

TELLO. 

El  Rey  á  esta  cuadra  sale, 

DOffA  ÁNGELA. 

Venme  aquesta  noche  á  ver 


Por  las  re]as  que  Solfas, 

Y  toma  aqueste  listón 
En  este  anillo,  que  son. 
No  riquezas,  prendas  roías. 

DON  JUAN. 

Como  cometa  ha  salido 
Esta  estrella  de  tu  mano. 
Pero  ya  me  das  en  vano ; 
De  hoy  mas,  que  recibas  pido. 
Ya  tengo  con  qué  servirte. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Eso  mismo  te  decia. 
Ya  quieres  con  fantasía. 

DON  JUAN. 

Humilde  quiero  |>edirte 
Desta  necedad  perdón. 

doAa  Ángela. 
Quien  piensa  que  puede  dar, 
Él  vendrá  á  quitar  de  amar 
Aquella  satisfacion. 
Si  el  Rey  te  conoce  bien 

Y  has  de  llegar  á  subir. 
Yo  creo  que  ha  de  venir 
A  pesarme  de  tu  bien. 

TBU.O. 

Dame  una  suela  primero 
Que  te  vayas. 

DO^A  ÁNGELA. 

¡Tello amigo!.  • 

TELLO. 

Por  la  priesa  no  te  digo 
Lo  que  eu  otra  parle  es|iero. 

DOifA  ÁNGELA. 

¿Vienes  bueno? 

TELLO. 

A  tu  servicio. 

Y  advierte  que  no  soy  yo 
A  quien  el  Rey  renta  dio 
Ni  oficio  ni  beneficio ; 

Que  he  sido  tan  desdichado. 
Que  no  se  acordó  de  mi 
Kn  su  vida,  y  le  serví. 
Cuando  mas  mozo,  soldado; 

Y  después...  Iba  á  decir, 
l£n  escribir,  si  yo  fuera 
Quien  sus  grandezas  pudiera 
Con  algún  arte  escribir. 

DOÑA  ÁNGELA. 

l'Uego  ¿el  Rey  no  se  te  inclina? 

ItLLO. 

¿Cómo?  Aunque  llegue  á  sus  pies. 
.Si  vengo  á  ser  al  revés 
hel  poGre  de  la  Piscina; 
Pues  no  vem  is,  entre  cuantos 
Tienen  salud,  este  nombre; 
Aquel  por  falta  de  hombre, 

Y  yo  porque  tengo  tantos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Quieres  que  hable  por  ti? 

TELLO. 

Ángela,  el  ángel  serás, 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tú  lo  verás.  Mas  no  uus; 

Que  ya  viene  el  Rey  aqui.         {Vjsr.) 

E8GISKAXU. 

EL  RE  Y.— DON  JUAN,  TELLO 

aiT. 

Don  Juan... 

DONJOAS, 


NET. 

Hoy  querría 
Tratar  la  pai  de  Aragón. 


i 


WM  lOAN. 

\  a  sabes  mt  obligacioa 

Y  lajttsu  lealtad  mía. 

BET. 

No  eódicfo  el  casamionio 
En  el  grado  que  la  paz. 

DONJUAÜ. 

Es  aquel  clima  capaz 
De  cualquiera  movimiento , 
No  dando  satisfacion 
A  lo  que  imaginó  agravio. 

KEY. 

Por  nn  tercero  tan  sabio 

guiero  obligar  á  Aragón, 
scribe  al  Rey  ana  caria 
Por  mi  9  copiaréla  yo... 

•     non  JOAN. 

QtdéD ,  gran  Seftor,  mereció 
~^anta  merced? 

BEY. 

Porque  parta 
Ckm  ella  don  Nüño,  ó  quien 
Kos  pareciere  mejor. 

OOM  JOAN. 

Beso  tus  pies. 

lET. 

Tu  valor 
Me  obliga  i  quererte  bien. 

DON  JOAN. 

Tomo  otra  ves  á  estampar 
Con  mi  boca  indigna  el  suelo 
Que  pisas. 

BET. 

Basta  .don  Juan; 
Que  no  ba  de  baber  cumplimientos, 
Si  babemos  de  ser  amigos. 

.  MN  JUAN. 

Porque  lo  mandas,  no  beso 
Otras  mil  veces  la  tierra. 
¡Amigo  yo!  Esclavo  vuestro. 
Vuestra becbura,  vuestra  sombra... 
—No  sé  que  diga ;  que  veo 
Al  mirarme  en  vuestra  gr.icia. 
De  mi  bajexa  el  extremo. 
Mas  como  un  claro  cristal , 
Guarnecidos  los  extremos 
De  ébano  v  plata ,  y  colgado 
En  nn  real  aposento. 
No  pierde  su  claridad 
Poiiiue  en  él  se  mire  un  feo, 

Y  le  queda ,  como  el  sol , 
Lk  luz  que  tuvo  primero ; 
Aüsi  yo  viéndome  en  vos , 
Vuestra  grandesa  no  ofendo, 
Pues  tan  espejo  os  quedáis. 
Tan  rey,  tan  sol  y  tan  bueno. 

BEY. 

Ya  que  esto  sabes  de  mi, 

Y  yo  de  tu  entendimiento 
Quie  para  todo  accidente 
Serta,  don  Juan,  de  provecho, 
Dime,  ¿qué  hablabas  aqui  1 

Y  advierte  que  es  buen  consejo 
Decir  la  verdad  al  Rey, 
Fuera  de  haberte  dispuesto 
Con  darte  nombre  de  amigo. 

DON  JOAN. 

^Vistecoo  quién? 


Desde  i^os 
OoRa  Angela  de  Aragón 
Me  paredó. 

DON  JOAN,  (ilp.) 
Aqui  me  pierdo. 
xQué  bien  le  darán  i  pobre 
Que  no  tenga  oontrapeso? 
61  Bey  It  quiere. 


QOeUER  U  PROPIA  DESDICHA. 

BIT. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Que  ha  días  que  con  secreto 
Sirvo  á  dofia  Ángela ;  y  soy 
Tan  pobre,  que  no  me  atrevo^ 
Por  ser,  cual  sabes,  tan  rica, 
A  pedirla  en  casamiento; 
Que  como  no  tiene  hijos 
Ei  Duque,  su  padre,  (emo 
Que  me  la  niegue. 

BEY. 

Sosiega, 
So^ega,  don  Joan,  el  pecho ; 
Que  te  he  visto  en  las  colores 
Que  piensas  loque  no  pienso. 
No  la  tengo  voluntad. 
Aunque  sus  merecimientos 
Bien  pudieran  obligarme; 
Porque  en  otra  parle  he  puesto 
Los  ojos,  y  aunque  en  la  misma, 
Como  piensas,  te  prometo 
Que  los  quitara,  obligado 
De  lo  mucho  que  te  (|uiero. 

DON  JOAN. 

Señor,  á  tanta  merced 

Y  tanto  favor,  no  tengo 
Para  cada  parte  un  alma» 
Pero... 

RKY. 

No  mas.  iQué  era  aquello 
Que  te  dio? 

DON  JOAN. 

Aquesta  sortija, 
Con  este  listón  de  celos. 

REY. 

Dirás  tú :  ff¿Por  quépregunU 
Ei  Rey,  si  no  ie  va  en  eslo 
Nada,  tantas  cosas?»  Mira, 
Mira,  don  Juan :  un  enfermo 
Huelga  de  tratar  con  otro 
Del  mismo  mal  el  remedio 
De  su  enfermedad;  y  asi. 
He  informo  para  sabello. 
Yo  quiero  bien,  y  he  tenido 
Aqueste  amor  en  silencio 
(Llégate  mas)  muchos  üius. 
Por  el  estado  que  tengo. 
No  lo  sabe  la  ocasión. 
Si  bien  tal  vez  la  dijeron 
Los  ojos  que  la  querían... 
Quiérelo  oecir...  por  dueño. 
Mas  como  el  mirar  los  reyes 
Sea  en  diversos  sogeios 
Solo  para  hacer  merced. 
No  cayó  en  su  peusamiouto 
Que  quería  por  amor 
Recebir  la  merced  dellos. 
He  tratado  de  casarme» 
Como  ves,  por  ver  si  puedo 
Divertirme,  y  no  apiovecha. 
Finalmente,  me  resuelvo 
A  que  sepa  doña  Inés 
De  Córdoba  que  la  quiero. 
Nómbrela.. .  basta,  no  importa. 
Pues  sabes  todo  el  suceso, 

Y  quiero  que  se  lo  digas. 
Como  que  yo  me  entretengo 
Honestamente  en  miraría. 
Entre  tanto  que  tenemos 

La  respuesta  de  Aragón. 
Mira  cómo  te  encomiendo 
Cosas  de  gusto  y  amor. 
Que  son  los  polos  supremos 
Del  entendimiento  humano, 
Fiado  en  tu  enlendimienio. 

DON  JUAN. 

No  excuso  agora  arrojarme 
Al  suelo,  ó  al  mar  sin  suelo 
De  tu  pandes!  j  Talor* 


fTS 

RBT. 

Levantaos,  Conde. 

DO.V  JOAN. 

No  puedo... 
Turbado... 

BEY. 

Harénio  mis  brazoR. 
Esto  os  quiero,  y  esto  os  debo.  (Vau,) 

E9CENA  XUI. 

DON  JUAN,  TELLO. 

DON  JIIAX. 

¿Qué  es  esto,  Telto? 

YCLLO. 

Señor, 
Fué  opinión  de  cierto  necio 
(Poniue  dicen  que  se  etifadi 
De  que  lo  diga  un  discreto) 
Que  se  tomaba  dfi  vino 
La  fortuna  cnando  ei  tiempo 
La  convidaba  á  coinor. 

Y  que  incitándola  ei  vifjo. 
Daba,  sin  saber  á  quirn, 
ORcios,  reutas,  dineros: 

Y  que  esla  era  ia  oc:ision. 
Que  por  cualcpiier  descontento 
Se  ios  quitaba  dcs{)oes, 
Porque  se  los  dio  sin  seso. 

DON  JOAN. 

Bien  dicho,  pues  si  orobase 
(Y  aun  lo  dispone  ei  i'erecho) 
Algún  hombre,  que  un  delito 
PerpeU*ase,  que  el  exceso 
Del  vino  le  habia  privado 
De  sentido,  estaba  absuelto 
De  la  pena  de  ia  ley ; 
Mas  yo  de  olr.i  suerte  entiendo 
El  favor  de  Alfonso. 

TELLO. 

¿Cómo? 

DONJUA.'V. 

Porque  se  ba  fundado,  Tello, 
En  buena  correspondencia 
De  estrellas;  porque  sospecho 
Que  se  miraron  de  trino 
Allá  nuestros  nacimientos. 

TEtLO. 

En  fln,  t6  tienes  la  esnada 
De  Santiago  en  todo  el  pecho, 
Cosa  que  se  da  á  tan  pocos 
Sin  muchos  m'Tecimíentos, 
Seis  mil  ducados  de  reuu 

Y  un  titulo. 

DON  JOAN. 

No  me  acuerdo 
Que  dijese  el  Rey  de  adonde 

TBI4.0. 

¿Tienes  lugar?... 

DON  JOAN. 

Yo  no  tengo 
Mas  lugar  de  aquel  que  ocupe 
Donde  me  llego  y  me  siento. 

TELLO. 

Pues  ¿de  quién  has  de  ser  condel 

DON  JUAN. 

No  lo  sé  si  DO  lo  pienso. 

TELLO. 

¿Luego  eres  conde  de  anillo 
Como  obispo?  ¡Ob  quéi'cmedio 
Se  me  ofrece  I 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

fBLLO. 

Escucbt* 

Procura  aoi  Mcribao  luoso 


\ 


279 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


El  lítalo,  y  deja  en  blanco 
Donde  dice  que  te  ha  hecho 
Conde;  que  cuando  él  lo  vea, 
Pondrá  de  aquesto  6  de  aquello, 

DON  JUAN. 

Bien  dices:  yo  llevaré 

La  phima,  pues  que  ya  tengo 

Oficio  de  secretario. 

TBLLO. 

Llévala  de  bronce  ó  hierro 
Porque  le  sirva  de  clavo. 
Con  que  afirmes  por  lo  menos 
La  rueda  déla  fortuna. 


Téllo... 


non  JUAN. 

TCLLO. 


8e2or... 

0011  JCAt. 

No  la  temo. 
Porque  si  no  ha  sido  nada, 
Como  me  estaba  me  quedo» 


ACTO  SEGUNDO, 

ESCENA  PaiMEEA. 

DON  JUAN,  DOÑA  INfiS. 

nO^A  INÉS. 

iQué  mayor  desdicha  miat 

DON  JOAN. 

Lo  que  me  dijo  refiero. 

D05ÍA  inKs. 
Excusar  el  ser  tercero 
Pudiera  vuesefioria. 

DON  JDAN. 

Al  enojo  culpa  doy, 

Si  por  él  me  habláis  ansi. 

Yo  soy  el  mismo  que  ful . 

DONA  INÉS. 

Y  yo  quien  os  quiere  soy ; 

Y  siéndolo,  no  es  raxon 
Tratarme  de  amor  ajeno. 

DONJUÁN. 

Aquí  la  causa  condeno, 
Pero  no  la  ejecución. 
Mandólo  el  Rey,  que  por  mi 
Os  advierte  de  su  amor. 
Hacelde  aqueste  favor. 

D05ÍA  INÉS. 

No  para  servirle  ansi; 

Que  al  amor  que  os  tengo  yo 

Se  debe  mayor  respeto. 

DON  JCAN. 

$ue  os  le  pagara  prometo, 
a  no  puedo. 

DOÜA  INÉS. 

¿Cómo  no? 

DON  JOAN. 

Porque  de  mi  se  ha  fiado, 
Puesto  que  no  fuera  Key, 
Sino  amigo;  que  esta  es  ley 
r»e  cualquier  hidalgo  honrado. 
Fióme  su  pensamiento: 
Amalde,  si  vos  me  amáis; 
Que  condeso  me  obligáis. 

DOffA  INÉS. 

Mas  vuestro  desprecio  siento 
Que  el  dejarme  de  querer. 


ESCENA  IL 

DORa  ÁNGELA ,  iin  ter  vUta  de 
DOflA  INÉS  T  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Yo  OS  quiero... 

DOÜA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¿Qué  es  k)  que  veof 

DON  JOAN. 

Mas  no  puede  mi  deseo 
Querer  mas  contra  el  poder. 
Hacedme  este  bien  á  mi, 
Si  me  estimáis. 

DOÍfA  ÁNGELA.  (4p.) 

El  la  ruega. 

DOf^A  INÉS. 

Loque  con  razón  se  niega. 
Anadie  ofende. 

DON  JOAN* 

Es  ansi. 
Si  en  esto  hubiera  rar-on. 
Y  por  Dios,  hermosa  Inés, 
Pues  sabéis  que  mi  interés 
No  es  mas  que  solo  afición 
(Que  lo  demás  no  lo  estimo), 
Que  tan  justo  anK>r  paguéis. 

DO.^A  INÉS. 

Sospecho  que  os  atrevéis 
En  fe  de  mi  deudo  y  primo. 
{Hay  locura  semejante! 
id  con  Dios ;  que  venis  ciego. 

DON  JUAN. 

Estad  bien  en  lo  que  os  ruego. 
DOÑA  INÉS.  {Yéndose,) 
Tengo  el  alma  de  diamante. 

DON  JUAN. 

Pues  con  sangre  en  éi  imprimo, 
Que  es  la  que  de  mí  tenéis. 

{Vase  doña  Inés.) 
ESCENA  III. 

DONA  Angela  ,  do.n  juan. 

doAa  ángf.la. 
Sospecho  que  os  atrevéis 
En  fe  de  mi  deudo  y  primo. 

DON  JUAN. 

¡  Hay  donaire  semejante! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Quién  duda  (¡u i  lo  seria 
La  gracia  con  que  us  decía : 
c  Tengo  el  alma  de  d¡amaiilo?i 
NI  con  menos  respondéis 
A  lo  tierno  de  ser  primo: 
cPues  con  sanj^re  en  él  imprimo, 
Que  es  la  que  de  mi  tenéis.» 

DON  JU.iN. 

¿Teneisme  ¿  mi  por  tan  ciego 
Que  lo  diría  por  mí? 

DOÑA  Ángela. 
¿Nolediiistesaqui; 
c  Estad  bieoí  en  lo  que  os  ruego?! 

DON  JOAN. 

Es  verdad ;  pero  no  era 
Materia  de  propio  amor; 
NI  al  vuestro  ni  &  mi  valor 
Tan  notoria  ofensa  hiciera. 

D0Í9A  ÁNGELA. 

Pues  ¿cómo  pueden  venir 
A  propósito  estas  cosas 
Tan  ciertas? 

DON  JUAN. 

Siendo  forxosas 
Ptru  quien  llega  i  pedir. 


DOiU  ÁNGELA. 

¿Vos  i  Inés? 

DON  JUAN. 

Si  yo  os  pudiera 
Satisfacer... 

doAa  ángeu. 

Hacéis  bien ; 
Que  ni  vos  podéis  tan  bien. 

Ni  yo  tampoco  os  creyera. 

« 

EftCENA  nr.  . 

EL  REY.  — DicBos. 

KEY.  (Ap.) 

Solos  pienso  ya  que  están. 

DON  JUAN. 

Vos  sois  el  mayor  testigo 
De  que  os  trato  verdad. 

W>ñk  ÁNGELA. 

Digo 
Que  sois... 

lET. 

¿Qué  es  esto,  don  Juant 
DON  JUAN.  (A  doña  Ángela.) 
Aguardadme  aquí ;  que  quiero 
Ver  lo  que  me  manda  el  Rey. 

D09a  ÁNGELA. 

¡Qué  poco  guardáis  la  ley 
De  amante  y  de  caballero! 
Pero  va  la  fantasía 
Os  habrá  mudado  en  todo. 

RET.  (Ap.  d  don  Juan.) 
¿Cómo  te  habló  dése  modo 
Uofia  Angela? 

DONJUÁN. 

Porque  habla 
Hablado  aquí  con  Inés, 
Rogándola  que  te  amase. 

RET. 

No  es  mocho  que  sospechase. 

DON  JUAN. 

Quien  ama,  siempre  lo  es. 

RET. 

Que  tü  amores  la  decías, 
no  la  has  desengañado? 

DON  JUAN. 

Sin  raxon  has  agraviado. 
Señor,  las  verdades  mias. 
Si  perdiera  á  Ángela  bella» 
Alma  por  quien  tengo  vida. 
Vida  al  alma  tan  asida. 
Que  quiero  y  muero  por  ella ; 
Si  pensara  que  jamás 
La  habían  de  ver  mis  ojos 
Por  celos  ó  por  enojos. 
Que  no  hay  que  decirte  mas ; 
No  le  dijera  el  secreto 
Que  tu  me  dijiste  á  mí. 

RET. 

Todo  lo  creo  de  tí. 
Honrado  sobre  discreto. 
Pero  no  es  justo  que  des 
Pesadumbre  á  lo  que  quieres. 
Yo  conozco  á  las  mujeres  : 
Dila  que  yo  quiero  á  Inés ; 

?ue  aunque  no  me  está  muy  bien. 
e  doy  licencia  aue  dífpas 
Mi  secreto,  pues  la  obligas 
A  que  le  guarde  también. 

DON  JUAN. 

Antes  tengo  por  mejor 
Irme  yo,  SI  eso  la  digo. 

RET. 

Vete. 

DONJUÁN.  {AdoñaAnfekt.) 

Escucha  á  lo  enemigo 
Saüsfaccion  de  ta  amor. 
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M>5ÍA  ÁiNGELA, 

¿Qué  roe  puedes  ya  decir? 

DOX  ICAM. 

Sa  liceocia  el  Re?  me  dio; 

gue  no  me  atreviera  yo 
india. 

DOfiA  A56CU. 

Ta  quiero  oír. 

tOX JOAÜ. 

El  Rey  y  Nofio  han  traudo 
Casarle  cod  doña  Inés 
De  secreto,  que  esto  es, 
Mi  bien,  lo  que  la  be  rogado. 
£1  agravio  que  bay  aquf 
Es  el  romper  el  secreto; 
Pero  loque  yo  prometo. 
Soy  tal,  quelo  cumplo  asi. 

do5a  Ángela. 
Esto  ¿cómo  puede  ser, 
Si  me  quiere  á  mi  y  me  adora? 

DON  JOAN. 

Despredindole,  Señora» 
Podo  dejar  de  querer, 

Y  por  bacerte  pesar 
Pretender  á  doña  Inés. 
Esto  Analmente  es. 
Aqoi  te  puedes  quedar, 

No  piense  el  Rey  que  tratamos 
Otra  cosa. 

aOÜA  ÁNGILA. 

Yo  te  creo. 
Celos  pican  el  deseo. 

DON  JOIN. 

¿Estaniosenpaa? 

ooJÍA  Angcla. 
SI  estamos. 
{Voie  don  Juan,) 

ESCEMAY. 
EL  REY,  DOÑA  ÁNGELA. 

RET. 

Pues,  Ángela,  ¿cómo  sientes 
Este  pensamiento  mío? 
iuzgarásie  á  desvario 
Por  mucbos  inconvenientes. 

tOñk  ÁNGELA. 

No,  Señor,  porque  es  muy  justo; 
Que  casar  A  doña  Inés 
Con  don  Nufio.  pienso  que  es 
De  tu  gusto  y  de  su  gusto. 

KET. 

¿Cómo  dices? 

DO^AÁNGEU. 

Pues  ¿no  es 
Don  NuBo  merecedor, 
Por  sus  partes,  del  valor 

Y  gracias  de  doña  Inés? 

RKT. 

¿Quién  le  ba  dicho  que  se  casan? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Don  Juan,  y  que  ya  traía 
Tulioenda. 

BEY. 

{Ap.  ¡Qué  bidalgula!) 
Bien  dijo;  que  mientras  pasan 
Estas  cosas,  con  secreto. 
Aunque  no  vengan  á  ser, 
No  bay,  Ángela,  que  temer. 
(Áp,  ¡Ob  cómo  es  don  Joan  discreto  I 
Basta ;  que  aunque  di  licencia 
Para  decirle  mi  amor. 
Buscó  remedio  mejor. 

Í Extraña  y  cuerda  advertencia  I ) 
Dgela... 

DOffa  ÁNGELA. 

SefioTM.    • 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

UET. 

Advierte 
Que  no  digas  que  la  caso. 

D05ÍA  ÁriGELA. 

No  daré  en  mi  vida  paso, 
SI  no  es  para  obedecerte : 

Y  logre  el  cielo  la  tuya. 

BEY. 

Yo  baré  Un  grande  á  quien  quieres» 
Que  le  envidien. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

De  quien  eres 
No  bay  valor  que  no  se  arguya.  (¥ase,) 

ESCENA  VI. 

EL  REY. 

{Poderosa  potencia,  entendimiento! 
No  por  la  general  filosofía 
Que  da  á  la  majestad  la  monarquía ; 
Que  voy  en  dirercnte  fundamento. 

Pero  para  rendir  el  pensamiento, 

Y  inclinar  á  su  amor  la  fantasía. 
Como  muestra  el  ejemplo  de  la  mia, 
¿Quién  tuviera  tan  presioatrevimiento? 

Mas  quiero  la  razón  que  los  antojos. 
Aunque  la  vista  reine  en  ios  oidos; 
Que  cuando  al  ver  se  rinden  mildespo- 

Con  el  divino  oír  quedan  vencidos; 
Porqnesi  el  cuerpo  escucha  porlosojos. 
El  alma  quiere  ver  por  ios  oidos. 

E8CE1ÍA  TU 

TELLO.— EL  REY. 

TELLO.  (Ap,) 

Aquí  estaba  el  Rey:  no  sé 

Si  me  atreva  á  entrar.  ¿Qué  importa? 

Si  su  grandeza  reporta , 

Su  benignidad  se  yo. 

Rayos  como  el  sol  ofrecen 

Los  reyes  cuando  los  miran; 

Mas  ¿por  qué  causa  me  admiran, 

Si  tinto  ¿  Dios  se  parecen? 

¡Qué  gran  ser  la  monarquía! 

Si  fuera  rey,  no  durmiera, 

Por  Ho  pensar  que  no  era 

Rey,  el  tiempo  que  dormía. 

Con  justos,  con  altos  modos 

Hizo  Uíos  un  rey,  un  hombre 

?ue  su  igual  fuese  en  el  nombre 
en  la  grandeza  entre  todos. 
Ya  me  ba  visto. 

REY. 

Tello  amigo, 
¿Cómo  no  nos  vemos  ya? 

TELLO. 

Porque  un  rey,  Señor,  esti. 
Como  es  rey,  solo  consigo. 
Y  be  notado,  ó  son  antojos 
De  mi  ignorancia  fingidos, 

?ue  oye  con  otros  oídos 
que  ve  con  otros  ojos. 

RET. 

No  te  entiendo. 

TELLO. 

Si  ba  de  oír 
Un  rey,  es  lo  que  otro  oyó, 
Porcfue  al  rey  se  lo  contó. 
No  porque  lo  oyó  decir. 
Si  ba  de  ver,  fuerza  ha  de  ser 
Que  es  por  lo  que  el  otro  vio. 

REY. 

No  te  explicas. 

TELLO. 

¿Cómo  no, 
81  es  ta»  fácil  de  enteodex? 
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¿Anda  el  rey  por  la  ciudad 
Para  ver  ni  para  oir? 


Ya  te  entiendo. 


REY. 


ñ 


TELLO. 

Esto  es  decir 
Que  está  en  duda  la  verdad. 
Cierto  emperador  había 
Que  tal  vez  se  disfrazaba, 

Y  por  la  ciudad  andal>a. 
Donde  él  mismo  oia  y  via. 
Murmuraban  á  un  rey  griego 
Una  noche  unos  soldados. 
Por  mil  pantanos,  cargados 
De  una  máquina  de  fuego. 

Y  él,  que  iba  entre  ellos,  desnudo 
Del  cetro  y  la  mouarquia, 
cMurmuralde,  les  decía ; 

Mas  no  de  mi,  que  os  ayudo.» 

REY. 

Tello,  ejemplos  de  tu  mano 
No  pueden  tener  valor. 

TELLO. 

\  Oran  razón  tienes,  Señor. 
Hable  del  campo  un  villano. 

REY. 

ué  bay  por  allá?  Que  también 
nforma  algún  desigual. 

TELLO. 

Sefior,  decir  mucho  mal 

Y  bacer  siempre  poco  bien. 
En  estos  dos  polos  solos 

Se  mueve,  aunque  injusta  ley. 
Una  corte. 

REY. 

Pues  el  rey 
Tiene  diferentes  polos. 

TELLO. 

¿Quién,  Seüor? 

RBT. 

Premio  y  castigo 
Psra  el  malo  y  para  el  bueno. 
¿Qué  bay  del  Conde? 

TELLO. 

Que  anda  lleno 
De  pena  por  ti  y  consigo. 
Llamaste  conde,  y  no  sabe 
Deque. 

RBT. 

¿No  tiene  de  dónde? 

TELLO. 

Es  conde  el  Conde  que  esconde 
El  nombre,  aunque  ilustre  y  grave. 
Porque  no  tiene  una  casa. 
Un  cortüo,  ni  un  lagar 
De  que  se  pueda  nombrar. 

REY. 

¿Que  es  tan  pobre? 

TELLO. 

Aquesto  pasa. 
Ayer  labró  de  madera 
Una  cochera,  y  decía 
Yo  que  llamarse  podía 
El  conde  de  la  Cochera. 
Conde  de  anillo  le  has  hecho : 
Llamarle  pienso  de  Albania, 
De  Troya  ó  de  Caramania, 
Si  no  le  ba  de  dar  provedio 
El  don  mal  calificado 

gue  largos  aQos  espera, 
s  hermosura  en  ramera, 

Y  es  ser  capón  y  casado. 
Es  nn  necio  irremediable 
En  talle  bermoso  y  galan^ 
Es  fuerza  de  ganapán. 

Y  riqueza  en  miserable* 
Es  donaire  en  quien  jamás 
Ha  sido  bien  escuchado; 
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Y  es  ingenio  en  desdichado, 
Que  no  bay  que  decirle  mas. 

¿Ereslo  tú? 

TEtLO. 

Si\  por  Dios, 
Pues  sabiendo  lú  mi  nombre 
No  me  haces  hombre.  Eres  hombre: 
Negociáramos  los  dos, 
Tú  fama  y  yo  vida,  ansí. 
Mas  ya,  para  la  que  queda. 
No  me  des  nada  que  pueda 
Darme  cuidado  de  mí; 
Que  me  fué  tan  importuna 
Desde  que  naci,  Seííor, 
Que  no  podrá  lu  valor 
Vencer  mi  baja  fortuna. 

REY. 

¿Qué  has  pedido  ? 

TELI.O. 

Nada. 

RET. 

Pues 
¿Deqoiéntequojas? 

TELLO. 

Desdicha 
Pe  hombres  de  bien;  mas  por  dicha 
No  me  lo  dieran  después. 

AET. 

Lo  que  tu  fortuna  impide, 
Nuestra  grande7,a  no  ofende. 

' TELLO. 

Supuesto  que  asi  se  entiende, 
Quien  sirve  y  calla,  harto  pide. 

BEY. 

Pide,  Tello,  y  no  te  impida 

ta  distancia  de  los  dos; 

v^uc  el  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 

Quiere  que  el  hombre  le  pida,   ( Yase.) 

TELLO. 

Fuese  ó  grave  ó  enfadado. 

tQué  me  canso?  Yo  he  de  ser 
.0  que  he  sido. 

ESCENA  Vin. 

DOffA  ANGELA.-TELLO. 

DOAa  ÁNGELA.  (Ap.) 

No  ha  de  haber 
Disculpa  en  amor  culpado. 

TEIXO. 

(Ap,  EsU  es  doRa  Ángela.)  El  cielo 
Logre  Unta  perfeccioo. 

DOflÍA  A?(GBLA. 

¿Qué  hay,  Tello? 

TELLO. 

^      ^  Esta  confusión. 

Este  fausto,  este  desvelo. 
¿No  has  vísio  por  el  seliembre, 
En  aquel  notable  encuentro 
Del  invierno  y  del  otoño. 
Causar  desigual  el  tiempo 
Oestempian/.a  en  los  humores, 

Y  caer  muchos  enfermos? 
Pues  lo  mismo  nos  sucede 
Pas.-mdo  de  extremo  á  pxiremo, 
Desde  pobres  hasta  ricos. 

DOÑA  Angela. 

Y  ¿cómo  os  Ta? 

TELLO. 

Bien  con  serlo; 
Pero  como  quien  ayuna 
Mucho  tiempo  y  coii  exceso, 
Después  no  puede  comer, 
Así  nos  va  sucediendo. 


¿Quién? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Cómo  est4  el  Conde? 

TELLO. 

¿Qoécondc? 

IK)5ÍA  ÁNGELA. 

Ta  ano. 

TELLO. 

Como  no  veo 
De  dónde,  no  sé  qué  diga. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  di,  Tello,  ¿no  le  han  hecho 
Mas  merced? 

TELLO. 

Allá  en  mi  tierra 
Tenia  yo  cierto  deudo 
Que  comía  carne  en  viernes. 
Perdiz,  gallina  y  conejo. 
Con  intención  de  estar  malo. 
Esto  de  mí  amo  entiendo. 
Que  es  conde  con  intención 
De  tener  de  dónde. 

DOÜA  ÁNGBU. 

Presto 
Le  hari  el  Rey  esa  merced, 
Justa  en  tan  gran  caballero. 
¿Qué  casa  ha  puesto? 

TELLO. 

Ya  tiene 
Los  primeros  fundamentos. 
Mavordomo,  secretario. 
Galán  maestresala  diestro, 
Y  su  poquito  también 
De  caballerizo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

El  tiempo 
Es  como  una  ardilla  en  jauta : 
Nunca  para  el  movimiento. 
¿Son  buenos  esos  criadoa? 

TELLO. 

De  los  cantores  dijeron. 
No  porque  sea  verdad , 
Un  donaire. 

D05fA  ÁNGELA. 

Ya  le  espero. 

TELLO. 

Tiple  goloso,  contralto 
Loco,  tenor  siempre  necio. 
Contrabajo  bebedor. 

DOÑA  ÁNGBU. 

¡Qué  disparate  1 

TELLO. 

En  extremo; 

8ue  no  hay  cantor  que  no  sea 
n  ángel. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Asi  lo  creo. 

TELLO. 

A  esta  traza  el  vul^o  dice: 
c  Maestresala  limpio  y  diestro, 
Mayordomo  miserable, 

Y  secretario  discreto. 
Caballerizo  galán, 
Rapio  rapii  despensero. 
Paje  bellaco,  lacayo 
Gran  bebedor,  mal  contento 
Cochero,  libre  y  sin  alma, 

Y  goloso  cocinero.! 

DOÑA  ÁNGELA. 

En  fin,  muda  los  estados, 
Las  casas  y  los  gobiernos 
El  tener. 

TELLO. 

No  hay  mas  sustancia 
Ni  calidad  que  el  dinero  : 
Hace  sabios,  hace  honrados. 
Hace  grandes  los  pequeños, 
Uuce  talles  y  hermosuras. 


DOÑA  Á!TCBLA. 

Si ;  pero  no  hace  discretos. 

TELLO. 

¡Oh  qué  lindo!  Dame  tú 

Que  un  rico,  annque  sea  muy  necio» 

Diga  una  cosa  común, 

Y  verás  criados,  deudos 

Y  amigos  que  en  un  aplauso 
Dicen  que  es  cosa  del  cielo. 
Dame  tu  que  un  pobre  diga 
Algún  donaire  ó  coneeto, 

Y  verás  que  á  los  que  escachan 
La  risa  se  ?uelve  en  hielo. 
Pero  dejando  estas  cosas. 
Enfadosas  por  lo  menos 

Y  cansadas  por  lo  mas, 
¿Cómo  eslaniris  en  tu  pecho? 
Yo  en  el  corcho,  claro  está 
De  tus  chapines,  contento . 
De  que  el  alma  que  te  he  dado 
Sirva  de  alcornoque  en  ellos. 
Don  Juan  estará  en  la  tuya. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  lo  creas. 

TELLO. 

Si  lo  creo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tiene  otro  dueüo. 

TELLO. 

¿Qué  dicesT 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  donjuán  tiene  otro  doeno. 


TELM). 
DOÑA  ÁNGELA. 

Dofialnés. 


TELLO. 

¿Celos? 

W3^  ÁNGELA. 

No, 
Sino  agravios  que  me  ha  hecho. 
Pregántalo  á  él  y  á  todos. 

TELLO. 

Si  fuese  verdad... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡AyTellol 

Asi  es  amor  inconstante. 
Aquestos  oios  le  vieron 
Rogarla  y  decirla  aquí 
Mil  amores  y  requiebros. 

TELLO. 

¿Esos  ojos? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Estos  ojos. 

TELLO. 

¿Cómo  00  le  deshicieron 
Sus  rayos? 

mSk  Ángela. 

Porque  con  agua 
Estaban  los  rayos  muertos. 

TELLO. 

Luego  ¿has  llorado? 

DOÑA  ÁNGBU. 

¿Es  milagro? 

TELLO. 

Si ;  que  en  la  esfera  del  fuego 
Es  mucho  engendrarse  el  agoa 
Pero  apostare  que  fueron 
Las  lágrimas  del  Aurora. 

Í  Dónde  lloraste?  que  quiero 
r  á  coger  blanco  aljófar. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Tello  amigo,  en  este  lienio. 

TELLO. 

DimelerUl  Diostedé 


Lo  iiM»jor  de  mi  deseo, 
Yledtré... 

MffA  Akgbu» 
No  prosigM. 
Toiii»»Tello. 

TftLO. 

A  don  Juan  llevo 
RsteTieozo  de  Terdades 

Y  este  po&tdo  de  celos.  ( Va$e. ) 

ESCENA  Di. 

DOSA  ÁNGELA. 

Celos,  que  amor  en  lassospecbas  cris, 
Son  de  la  paz  noa  insafrible  aaseociai 
Una  solicitad  j  diligencia 
Que  mueve  la  turbada  fantasía» 

Son  una  indivisible  compañía 
Celos;  amor,  y  aun  piensoque  unaesen- 
Pero  con  esta  sola  diferencia        [cia, 
Que  celos  son  la  noche,  amor  el  dia. 

Forzof  os  celos  son,  no  son  violentos; 
Apenas  nace  amor  cuando  los  llama, 
Nadie  puede  («tender  susmofimientos, 

Ninguno  defenderse  de  su  llama, 
Porouesi  son  los  celos  pensamientos» 
4Qaieo  puede  no  pensar  perder  lo  que 

[ama? 

EflCENA  Z. 

DON  NUNO.  -  D05IA  ANGELA. 

DO?l  ROÑO. 

¿Qué  me  puede  suceder 
Acabando  de  llegar. 
Si  lo  primero  es  bailar 
Cuanto  deseaba  \er? 
Mal  partir  y  buen  folver 
Perdonan  cuanto  partiendo 
Estuve  ausente  sufriendo; 
Pues  con  estaros  mirando» 
Hallo  mas  gloría  llegando 
Que  I  uve  prna  partiendo. 
Ya  me  doy  la  bienvenida 
De  tanta  desconfianza; 
Que  en  amor  que  no  se  alcanza 
Es  la  esperanza  perdida. 

Y  aunque  de  verme  ofendida 
Por  aborrecerme  estéis, 
Quitarme  ya  no  podéis 

La  gloria  de  halieros  visto. 
Con  que  al  disfavor  resisto 
Que  con  pesaros  me  baceis. 

LOñk  AltCEU. 

No  tengo  por  cortesía 
El  decir  que  me  queréis, 
Don  Ñoño,  y  que  os  ofendéis 
De  la  poca  leallad  mia. 
Pues  en  este  mismo  dia 
Sécoin  diferente  estáis, 
Que  á  doña  Inés  deseáis, 
I  que  tengo  por  muy  cierto 
Que  sabe  el  Rey  el  concierto 
Con  que  los  dos  os  casáis. 
Mas  ¿de  qué  sirve,  si  k  ella 
Pretendéis,  don  Ñuño,  aqui 
Decirme  amores  á  mi. 
Para  casaros  con  ella? 
Si  es  discreta  como  bellSt 

Y  por  mujer  os  la  dan, 
y  dais  poder  i  don  Juan, 

Qie  lo  trate  en  vuestra  ausencia, 

A  un  tiempo  es  impertinencia 

Ser  aaarido  y  ser  galao.  ( Vu$.) 

EflCElfA  ZL 

DON  NUflO. 

)  Yo  i  don  Juao !  Si  llego  agora 
H  Aragón.  Espera,  tente. 


QUEAEn  LA  PROPIA  DESDICHA. 

Fuese.  Celoso  accidente 
La  obliga:  i  don  Joan  adora ; 
Don  Juan  que  la  quiero  ignorai 

Y  tratará  oe  casarme 

Con  doña  Inés,  por  pagarma 
El  amor  que  le  he  tenido, 
O  doña  Inés,  me  ba  querido 

Y  le  babló  por  obligarme. 
No  supo  jamás  su  amor. 
Sin  duda  rae  quiere  bien, 

Y  á  su  prímo  babió  también 
Para  mostrarlo  mejor. 
Pues  si  ella  me  bace  favor» 
Yo  trato  mi  casamiento 

Y  olvido  su  pensamiento; 
Que  vengarse  de  un  desden» 
Es  de  amor  el  mayor  bien 
Después  del  merecimiento. 

ESCENA  Xtl. 

EL  REY.- DON  NUflO. 

RET. 

Seas,  Ñoño,  bien  venido. 

DON  NUffO. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo» 

RRT. 

¿Qué  bay  de  Aragón? 

MR  Rollo. 

Estas  carUs. 

RBT. 

Aguarda  mientras  las  leo. 
DO.^v  rcofio.  {Ap,) 
No  sé  si  le  bable  al  Rey 

Y  le  diga  el  pensamiento 
De  doña  Inés.  Bien  será ; 
Que  bien  merezco  por  premio 
Desta  jomada  sos  manos; 
Pero  será  bien  primero 

El  saber  de  doña  Inés 

Si  lo  que  me  ban  dicho  es  cierto; 

gue  no  es  discreto  el  que  fia 
n  ilusiones  de  celos, 
Porque  suelen  á  los  ojos 
Transformar  lo  blanco  en  negro. 

ESCENA  Zm. 

DONJUÁN,  TELLO.— DiOBOS. 

OOR  lUAR. 

Aqui  eslA  el  Rey. 

TCLLO. 

Y  don  Ñuño. 

DOR  JUAN. 

¡Ob  Nofio! 

DON  NUllO. 

¡Don  Juan!... 

DON  JUAN. 

¿Tan  presto? 

nON  NUÜO. 

Llegué,  vi,  no  negocié. 

TEUO. 

La  presteza  con  que  has  vuelto 
Te  perdona  el  haber  sido 
César  al  revés. 

.    REY. 

Yo  creo 
Que  se  ba  de  hacer  todo  bien. 

DON  N05Í0. 

A  to  majestad  confieso 
Que  vine  desconfiado. 

RRT- 

Amigo  doD  Joan,  ¿qué  es  estot 

DON  JUAN. 

Aquel  titulo,  Sefior, 

De  que  ya  merced  me  bts  becbo. 


ÍD 


fe^ 


RET. 

¿Aun  note  babia  firmado? 

DON  lUAR. 

No,  Señor. 

RBT. 

Maestra. 

TELLO. 

(Ap.  ¡SanTelmo! 
San  Blas!  haced  que  lo  vea. 
Mas  yo  buscaré  remedio.) 
Mire  vuestra  majestad 
¡Qué  lindas  letras! 

EBT. 

iObTelIo! 

TELLO. 

Mire  \  qué  Alfonso^  tan  digno 
Ueste  nombre !  Qué  bien  hechos 
Lazos  y  famosos  rasgos ! 
Pues :  esie  renglón  tercero 
Rey  de  CattiUa  y  León! 
Pues  mas  abajo... 

RET. 

¿Qué  es  esto 
Que  viene  60  blanco? 

DON  JUAN. 

Sefior, 
Los  lagares  que  no  tengo. 

RET. 

Maestra  la  pluma. 

TELLO.  (Ap.áiuamo,) 
i  Oh  qué  lindo ! 
Qaé  te  dije?  Bien  se  ha  hecho, 
o  hay  cosa  como  la  industria, 
Tanto  puede  como  el  tieiupo. 

RET. 

Yo  be  firmado.  Ven  conmigo. 
Ñuño;  que  despacio  quiero 
Ver  la  carta  y  que  me  digas 
Qué  bay  de  lo  exterior  del  pecho. 
( VaAltf  el  Rey  y  don  Ñuño,) 

E8GE1IAXIV. 

DON  JUAN,  TELLO. 

TELLO. 

Mira  presto  lo  qoe  dice. 

DON  JUAN. 

Dejé,  Tello,  mucho  blanco 

TELLO. 

No  importa,  qoe  el  Rey  es  franco. 

DON  JUAN. 

A  mi  humildad  contradice 
D^alle  tanto  lugar. 

TELLO. 

Lee. 

DON  JUAN. 

No  me  atrevo. 

TELLO. 

Prueba. 

DON  JUAN. 

(Lee,)  De  conde  de  vmanueya,.. 

Y  en  lo  que  viene  á  sobrar 
De  lo  blanco  del  renglón, 
.Duque  de  Arévalo  ha  puesto. 

TELLO. 

¡Puto! 

DON  JUAN. 

Pues  ¿tú  descompuesto? 

TELLO. 

Aquestas  cosas  no  son. 
Señor,  para  hablar  en  seso. 
Hoy  de  locuras  es  dia. 
Alxaré  á  vueseñoría 

Y  vuestra  excelencia  en  peso. 
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DO?r  JOAlf. 

En  la  prósp^a  fortjina  • 

Se  muestra  el  hombre  prudente. 

TELLO. 

Quien  no  la  celebra  y  siente» 
Nunca  Dios  le  dé  ninguna. 
Sallo  y  relincho  ¿  lo  payo. 
Ea,  ¿qué  me  das  á  mi, 
Que  no  poco  te  servi  ? 

DOX  JUAN. 

A  ser  sol,  te  diera  un  rayo. 

TEILO. 

Eo  nuestra  pobreza  escasa 
Bien  le  quisiera  tomar, 
Para  subirme  á  espulgar 
A  la  azulea  de  casa. 
Mas  ya  no  quiero  otro  sol 

§ue  el  tuyo:  desde  boy  me  nombra 
u  sombra,  estoy  á  tu  sombra. 

DON  JUAX. 

El  gabán  de  tornasol 

Y  el  vestido  plateado,. 

Y  cuatrocientos  escudos 
SoQ  tuyos. 

TELLO. 

Quiero  que  des 
A  esta  boca  treinta  plés. 
Hablen  en  tu  loor  los  mudos. 

Í*^lega  i  Dios  que  nunca  veas 
a  euTídia ! 

DON  JOAN. 

¡Qué  necio  estis! 
Que  si  no  la  he  de  ver  mas. 
Muy  poco  bien  roe  deseas. 
¡Desdichado  de  aquel  hombre 
Que  nadie,  Telloje  envidia! 
Porque  donde  no  hay  envidia, 
Mi  hay  bien,  ni  hay  fama,  ni  hay  nombre. 

TELLO. 

¿Quieres  que  te  dé  un  consejot 

DON  JUAN. 

¿Tú  á  mi? 

TILLO. 

De  tanta  importanciat 
Que  le  admire  en  mi  ignorancia. 
Tal  vez  el  agua  es  espejo. 

DON  JOAN. 

Está  bien  dicho. 

TBLLO. 

Haz  k  todos 
En  esta  prosperidad 
Buen  rostro,  y  con  humildad 
Los  habla  de  varios  modos. 
Guarte  de  ser  descortés ; 
Que  picarás  en  mal  quisto. 
Como  algún  soberbio  he  visto, 

gue  k)  ha  pagado  después, 
uen  hablar,  buen  responder 
Y  hacer  bien  el  de  alto  vuelo 
Es  hacer  mas  blando  el  suelo, 
Por  si  volviere  á  caer. 

DON  Jr  AN. 

Añado  por  el  consejo 
Docientos  escudos  mas. 

TELLO. 

La  lición  tomando  vas. 

:Soy  charco  y  sirvo  de  esp^o. 

ESGElf  A  XY. 

DofiA  Angela,  ooNa  iNÉs.-DfCNos. 

'   Do5íA  Angkla. 
¿Que  en  efeto  no  es  verdad? 

üoñk  iNiU. 
iYocondoD.^uftol 


DO^A  ÁXGELA. 

Habla  quedo ; 
Que  está  aqui  don  Juan. 

D05ÍA  IN¿S. 

No  puedo. 

DON  JUAN. 

Justo  parabién  me  dad 
De  la  merced  que  me  ha  hecho 
Su  majestad.  Duque  soy 
De  Arévalo. 

DOÑA  IN¿S. 

Mil  OS  doy, 

Y  mil  abrazos  al  pecho. 

DON  JOAN. 

A  la  merced  que  me  hacéis, 
¿Qué  respuesta  puedo  dar? 
{Abraza  d  doña  Inés,\ 

Do5íA  INÉS.  (4  doña  Ángela,) 
¿No  le  llegáis  á  abrazar? 

DON  JOAN.  (A  doña  Ángeh.) 
¿No  merezco  que  me  deis 
El  parabién  deste  bien? 
¡Tan  presto  mostráis  tristeza! 
Alzad,  mi  bien,  la  cabeza, 

Y  daréos  el  parabién. 
Pues  no  me  le  queréis  dar» 
Recibiréisie  de  mi. 

DOÑA  Angela. 
No  me  habléis,  don  Juan,  aosi. 
Pues  y  á  no  me  habéis  de  hablar. 

DON  JOAN. 

¡Injustos  celos! 

DOÑA  Angela. 
No  son ; 
Que  abrazaros  doBa  Inés 
No  es  ocasión,  pues  no  es 
Doña  Inés  vuestra  ocasión. 
Yo  me  entiendo. 

DON  JUAN. 

Y  yo  quisiera. 
DOÑA  Angela. 
Vos  lo  sabréis  algún  dia. 

DON  JOAN. 

Quien  tan  bien  ama  y  porfia, 
Justo  galardón  espera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vayase  vuestra  ezcelencia ; 
Que  tendrá  mucho  que  hacer. 

DON  JOAN. 

Esto  de  aguar  el  placer 
Tiene  amor  por  excelencia. 
Voy  á  besarle  la  mano 
Al  Rey  por  esta  merced. 
Ven,  Tello. 

TELLO. 

Eso  si:  tened 
Disgusto  en  amor  tan  llano. 
Placeres  de  amor  fingidos. 
Que  siempre  sois,  advertid, 
Como  vinos  de  Madrid , 
Aguados  y  mal  medidos. 

{Yante  Tello  p  don  Juan,) 

ESCENA  XVI. 

DOfiA  ÁNGELA ,  DOfiA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  qué  has  quedado  celosa? 

DOÑA  Angela. 
¡Yo  celosa! 

DOÑA  IN^S. 

Pienso  yo 
Qne  aquel  abra 7.0  te  dio 
Alguna  ocasión  medrosa. 


DOÑA  A:V6ELA. 

No,  Inés :  desde  aqni  te  doy 
A  don  Juan,  que  yo  aborrezco. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  seque  á  don  Juan  merezco 
Sin  tí,  por  ser  yo  quien  soy ; 
Ni  quiero  que  tú  me  des  * 
Lo  que  yo  merecer  puedo. 
Si  no  es  que  ya  tienes  miedo 
De  que  lo  ha  de  ser  después. 

DOÑA  Angela. 
En  tus  méritos  no  toco ; 
Solo  te  quiero  avisar 
Que  hago  muy  poco  en  dar 
Cosa  que  estimo  en  tan  poco.    {Va9e4 

DOÑA  INÉS. 

ÍPoresotevasansi? 
'riste  quedo,  y  con  razón. 

ESCENA  XVn. 

DON  NUNO.— DOiSa  INÉS. 

DON  ÑOÑO. . 

(Ap,  Yo  llego  k  buena  ocasión, 
Va  que  la  ocasión  perdí.) 
Señora,  darme  \ng¡Lt 
Amor  que  me  dio  ventura..: 
La  esperanza  me  asegura... 
{Ap,  Apenas  la  puedo  hablar. 
¡Qoeinucho  queesté  turbado! 

gue  vergikenza  6  necedad 
s  fuerza  ó  es  oropiedad 
De  cualquiera  ¿esposado. ) 

DOÑA  ais. 
No  entiendo  lo  que  decis. 
Como  venis  de  Aragón ; 
Que  bien  muestra  esta  razón 
Que  de  otro  reino  venis. 

DON  ÑOÑO. 

¿Qué  mejor  puedo  llegar. 
Que  hallando  tanto  fovorr 

DOÑA  INÉS. 

¿En  Angela  ó  quién? 

DON  ÑOÑO. 

Si  amor 
La  tuve,  va  no  hay  que  hablar.   * 
Ni  os  dé  doña  Angela  celos. 
Pues  á  ser  vuestro  marido 
He  sido  tan  bien  veiiido 
Por  volonud  de  los  cielos. 

DOÑA  IN¿S. 

¡Hfi  marido! 

DON  NCÑO. 

Luego  ¿no? 

DOÑA  INAs. 

¿Quién  os  dQo  est  mentira  ? 

.  DONNÜÑO. 

Angela. 

DOÑA  IVÉS, 

Mucho  me  admira. 
Pues  fué  sin  saberlo  yo:    ■ 
Y  asi  no  es  descortesía 
Que  os  deje,  don  Ñuño,  squi; 
Que  yo  he  de  ser  de  quien  fui, 
0  be  de  dejar  de  ser  mia.         ( Vaee» 


ESCENA  XVm. 

DON  ÑOÑO. 


tta 


No  hsy  cosamassi^etaá  destemplan- 
Que  es  el  sujeto  de  mujer :  por  puntos 
Mudan  de  parecer,  viéndose  juntos 
La  inconstante  fortuna  y  la  mudanza. 

Glorioso  aquí  su  ejemplo  nos  alcanza 
Con  Grecias,  Troyas,  Romas  y  Saoon- 
Que  si  de  la  fortuna  son  trasuntos,  [tos 
Donde  hay  alma  no  falta  la  esperaou. 


El  es  un  animal  necio  6  discreto, 
De  quien  somos  por  fUerza  tan  amigos. 
Que  es  de  sa  imperfección  lo  mas  per* 

[felo. 
Y  aunque  traigan  sus  gustos  por  tes- 

[lígos, 
Por  lómenos  un  hombre  está  sujeto 
A  mentiras,  desgracias  y  enemigos. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  DON  JUAN  t  TRLLO,  9in 
tferd-DONMUNO. 

RBT. 

Basta,  don  Juan :  no  te  quiero 
Tan  humilde  eit  lo  que  es  justo. 

DON  JOAN. 

Quiero  obedecer  tu  gusto. 

BKT. 

Has  merced  hacerte  espero. 

no:<Nu5ío.  (4p-) 

Quisiera  hablar  i  don  Juan, 

Y  por  el  Rey  no  me  atrevo ; 
Pero  ¿cuál  engaño  es  nuevo 
Adonde  hay  mas  de  un  salan? 
Voyme  corrido  y  turbado 

De  haber  llamado  mujer 

A  quien  ya  con  no  lo  ser 

Me  deja  en  tan  bajo  estado. 

Pero  dirá  mi  esperanxa 

Que  llamar  no  la  quería 

Hujer,  para  serlo  mia, 

Sino  mujer  en  mudanza.  {Va$e.) 

ESCENA  XX. 
EL  REY,  DON  JUAN,  TELLO. 

RBT. 

Pide,  don  Juan :  aqui  estoy; 
Pide,  no  estés  temeroso ; 
Soy  tu  amigo  y  poderoso: 
Mira  i  qué  dos  cosas  soy ! 
¿Qué  dudas  de  mi  y  de  ti? 
Amor  justa  queja  alcanza: 
No  haiíer  en  ti  confianza 
Es  fallar  valor  en  mi. 
Si  es  justo  mi  sentimiento» 
Deja  que  tenga  valor, 
Purs  df  jo  yo  por  amor 
Que  tengas  merecimiento. 

DON  lüAIf . 

¿Adonde  hallaré  cadenas» 
sposas,  eses  y  clavos 
Para  confesar  esclavos. 
Para  darte  á  manos  llenas 
Las  almas  que  ya  te  debo. 
Pues  tantas  veces  me  bacos, 
Que  pienso  que  me  deshaces 
Por  volverme  á  hacer  de  nuevo?  ^ 
Lo  qufí  me  lias  dado  e^  de  suerte. 
Que  para  muchos  bastara, 

Y  que  á  Alejandra  causara 
Nueva  admiración  el  verte; 
El  cual  al  que  le  pedia 
Dole  para  una  doncella. 
Le  (lió  la  ciudad  mns  licita 
Oue  en  treinta  reinos  tenia; 

Y  viéndole  como  estoy. 

Le  dijo:  t  Griego  ¿qué  quieres? 
Tú  pides  como  quien  eres, 

Y  yo  doy  como  quien  soy.i 
Has  para  no  te  cansar 
Con  prólogos,  excusados 
Kn  Rey  y  vasallo  indigno, 
Entre  señor  y  criado... 

BEV. 

Don  Juan,  aiíade  entre  amigos 


QUERER  U  PROPIA  DESDICHA. 

Y  di ;  que  contento  aguardo 
Lo  que  me  quieres  decir. 

D05  lOAy, 

T^  cifra  de  bienes  tantos. 
El  epjiogo,  Sehor, 

Y  el  sello  al  favor  pasado 
Es  darme  ]>ara  mu^er 

A  doña  Angela ,  que  i};u»1o 
Ya  en  graiider^  desde  el  día 
Que  debo  el  ser  á  tus  manos. 
Habíala,  si  eres  servido, 
Dile  que  gustas  que  estando 
Tan  iguales... 

arr. 
No  prosigas. 
Ella  viene:  aguarda  un  lato 
Detrás  de  aquella  antepuerta. 

DON  JOAN. 

Tello,  aquf  nos  escondamos 
A  esperar  el  mayor  bien. 

TELLO. 

¿Qué  tienes  que  estar  dudando» 
Si  te  dio  un  li<>nzo  de  perlas 
En  señal  deste  contrato  t 

DON  JOAN. 

Rieu  dices;  mas  suele  ser. 
Sin  amor,  fingido  el  llanto. 

{Van$e  don  Juan  y  Tello ) 

ESCENA  XXI. 

DOSA  ÁNGELA.-* el  REY. 

Do5ÍA  Angila. 
De  las  paces  de  Aragón 
Vengo  a  darte  el  parabién^ 

Y  de  casarte  también. 

acT. 
Cosas  imposibles  son ; 
Pero  Tanse  disponiendo. 

Do5íA  Ingela. 
El  cielo  le  dé.  Señor, 
Lo  mismo  que  tu  valor 
A  voces  le  está  pidiendo. 

REY. 

Angela,  tu  buen  deseo 
Recibo  y  el  parabién. 
Porque  deseas  mi  bien 

Y  porque  en  tu  bien  me  empleo. 

Y  asi,  excusando  de  ser 
Casamentero  enfadoso. 

Ño  quiero  que  estés  suspensa. 
Yo  trato  y  la  mano  pongo 
Eo  tu  remedio. 

D05ÍA  ÁNGBU. 

Señor, 
Bien  del  pedio  generoso. 
Que  debi  al  duque  mi  padre... 

RBT. 

Esto  se  resuelve  todo 
En  que  don  Juan  de  Cardona 
Sea  (¿qué  dudo?)  tu  esposo. 
Bien  sé  que  en  tratarte  desto 
Te  doy  mas  gusto  que  enojo» 

Y  que  como  los  que  lloraa 
Por  algún  caso  forzoso, 

Y  tienen  con  la  vergüenxa 
Las  lágrimas  en  los  ojos, 
Tienes  la  risa  en  los  labios, 

Y  que  el  mismo  si  amoroso. 
Por  salir  rompe  las  perlas. 
De  tu  boca  blanco  adorno, 

Y  entre  ellas,  como  entre  guijas 
Arroyuelo  sonoroso. 
Deshaciendo  está  cristales 

Y  apartindo  arenas  de  oro. 
¿Qué  dices? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Que  le  ha  eugáftadp 


'  R1  amor  que  á  don  Jn  n  llenes, . 
¡  Y  que  de  su  parte  vienes 
I  Bien  quisto  y  mal  informado. 

Cuando  era  pobre  don  Juan, 

A  don  Juan,  Señor,  quería: 

Partes  humildes  tenia 

Para  marido  y  galán. 

Pero  rico  y  gran  señor. 

Pensará  que  me  honra  á  mf , 

Que  desde  que  soy  quien  fui« 

Tuve  este  mismo  va  or. 

Yo  pensaba  honrarle  á  él. 

Y  que  honrado  me  estimara; 
Mas  ya  no,  porque  pensara 
Que  yo  me  honraba  con  él. 
Pues  no  he  de  tener  marido 
Que  piense  que  me  honra  á  mi, 
Si  por  tu  cansa  hoy  le  vi 
Diferente  del  que  ha  sido. 

Tú  bien  lo  puedes  mandar ; 
Mas  yo,  del  poder  forzada. 
Viviré  tan  mal  casada, 
Que  no  me  pueda  alegrar. 
Si  de  un  casamiento  igual 
Se  engendra  amor,  yo  no  espero. 
Si  tan  desigual  le  quiero. 
Menos  que  amor  desiguaL 
Si  le  causa  maravilla 
El  ver  mi  resolución. 
Yo  me  volveré  á  Aracon, 

Y  él  se  quedará  en  Castilla. 
Con  esto  y  con  tu  licencia 
Me  voy,  pidiendo  perdón 

A  la  justa  obligación 
De  tu  amor  y  tu  prudencia, 
A  la  cual  suplico  y  pido 
Mire  que  es  injusta  cosa 
A  una  muier  generosa 
Darle  un  forzado  marido. 

Y  dígale  que  el  amor 
Que  le  he  tenido  tendré ; 
Pero  que  no  le  querré 

Para  que  él  me  dé  ese  honor. 

Y  pues  su  privanza  es 

Por  su  ingenio  y  su  le-dtad, 
Case  vuestra  majestad 
A  don  Juan  con  doña  Inés; 
Que  esto  será  mas  igual. 
Pues  de  su  deudo  se  infiere; 

?ne  yo  sé  que  ella  le  quiere, 
que  él  no  la  quiere  mal.         ( Vase.) 

ESCENA  XXn. 

DON  JUAN,  TELLO.— EL  REY. 


RET. 

¿Hulooidot 

DON  JOAN. 

Ya  lo  of , 
Aunque  oirlo  no  quisiera. 

RET. 

Yo  be  leido  mil  historias 
Y  visto  mil  experiencias; 
Pero  caso  semejante 
No  sé,  por  Dios,  cómo  tenga 
De  haber  sido  ni  de  ser 
Verdad  en  burlas  ni  en  veras. 
¡Hay  locura  semejante! 
be  suerte  que,  porque  seas 
Mayor  que  su  estado,  i  dice 
Que  no  es  razón  que  te  quiera . 
No  quiero  agora  quitarte 
Lugar  para  que  lo  sientas; 

gue  yo  sé  cuanto  quien  ama 
as  soledades  desea. 
Ella  ha  querido  probarte: 
Podrá  ser  que  se  arrepieota. 
Celosa  de  doña  Inés, 
A  quien  dice... 

DON  JUAN. 

Ko  lo  crea 


28) 

Maestra  majestad,  SeSor. 
Celos  soiL 

RKT. 

Cuando  no  faera 
Tu  amigo  cu^l  soy,  don  Juan, 
Aun  no  tutiera  sospecha. 
Yo  quiero  volver  á  hablarla. 

DON  JUAN. 

•ío,  Señor,  porque  quien  niega 
A  tu  majestad  su  gusto. 
Determinación  le  queda 
Para  no  hacerlo  jamás. 

{Vate  el  Rey.) 

ESCENA  XZin. 

DON  JUAN,  TELLO. 

DON  lüAN. 

¡  Aj  de  mi  esperanza  muerta! 
Aj  de  mis  locos  deseos ! 
Ay  de  mis  queridas  prendas! 
Ay  de  mis  pasadas  glorias! 
Ayde  mis  necias  quimeras  I 
Ay  de  mis  suspiros!  A? 
De  mis  celos! 

TBLLO. 

Paso,  espera ; 
Que  pienso  que  en  portugués 
Canias  mas  ayes  que  letras. 

DON  JOAN. 

Telio,  dofia  Ángela  ingrata 
Es  mujer ,  pero  es  soberbia, 
^ira  por  qué  me  aborrece ! 
Mira  por  qué  me  desprecia ! 
¡Porque  soy  mas  que  ella,  Tello! 
Tello,  ¡porgue  soy  m.is  que  ella  I 
Pues  ¡  vive  Dios,  que  he  de  ser 
Aquello  que  de  antes  era  I 
Yo  quiero  ser  pobre  va , 
Sí  ansi  puedo  merecerla. 
Ba.su:  10  que  tiene  de  ángel 
Ha  hecho  que  Ángela  tenga 
Propia  condición  de  cielo, 
Pues  quiere  que  la  merezca 
Con  pobreza  y  con  suspiros. 

TCLLO. 

Coo  suspiros  y  pobreza 
Suelen  ser  aborrecidos 
Cuantos  aman  v  desean. 
Mas  ^cómo  podrás  ser  pobre, 
Y  bajar  desde  excelencia 
A  la  merced  que  tenias? 

DONJUÁN. 

Para  bajar,  ¿quién  lo  piensa? 
Fortaleza  es  menester 
Para  subir  una  cuesta; 
Para  bajarla,  ninguna. 
Yo  bajaré  donde  vea 
Dofia  Ángela  de  Aragón 
Que  si  por  rico  me  deja, 
Me  vuelve  á  querer  por  pobre. 

TELLO. 

Mayor  desatino  intentas 
Que  se  ba  visto  ni  se  ha  oido. 

DON  JUAN. 

^De  qué  sirve  la  riqueza 
»\n  Ángela?  De  qué  sirven 
Los  títulos  ni  la  renta? 
No  quiero  sin  ella,  Tello, 
Los  estados  donde  llega 
La  rueda  de  la  fortuna. 
Que  por  la  inconstancia  es  rueda. 
Sin  ellos  podré  vivir. 
No  podré  vivir  sin  ella. 
Ángela  es  ángel,  es  móvil, 
Y  rige  mis  tres  potencias: 
Por  ella  tienen  accioo 
Mis  sentidos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAUriO. 


TCLLO. 

¡Linda  tema! 
Ya  le  vas  volviendo  loco. 

aON  JUAN. 

Amor  me  manda  v  me  fuerza 
Querer  la  propia  desdicha 
Y  temer  la  dicha  ajena. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PBIMERA. 

EL  REY,  DOÑA  INÉS. 


RET. 

I  Silencio  engendra  el  recatOi 
Y  la  grandeza  respeto. 
D05fA  iNés. 
La  indignidad  del  sogeto 
Tal  vez  favorece  el  trato. 

REY.» 

Por  eso  i  don  Juan  mandé 
Que  de  mi  amor  te  advirtiese. 

DOÑA  INÉS. 

El  cansó  que  os  respondiese» 
Señor,  lo  que  injnslo  fué« 

RET. 

Antes  me  parece  jusio 
Queriendo  bien  á  don  Juan» 
Porque  los  reyes  no  dan 
Con  la  voluntad  disgnslo. 
No  la  quiero  yo  forxadn, 
Ni  fuera,  Inés,  justa  Iry, 
Por(|iie  ha  de  eslar  pnfa  un  rcj 
Muy  libre  y  desocupada. 

DO.^A  I.N^.S. 

El  no  saber,  gran  scíinr, 
La  merced  que  me  linheis  hecho» 
Ocupó  entonces  mi  pecho 
De  tan  mal  pagado  amor. 
Pero  pues  vos  me  quercis. 
Yo  me  forzaré  á  olvidalle; 
Que  en  entendimiento  y  (alie 
Como  en  ser  rey  le  excedéis. 

RET. 

No,  Inés,  no  quiero  aposento 
De  quit*n  otro  se  ha  de  echar; 
Libre  le  quisiera  hallar 
Para  entrar  mi  pensamiento. 
Que  si  encontrar  á  la  puerta 
Otro  hombre,  ó  dentro  de  casa. 
Tanto  ofende  y  tanto  abrasa 
Cuando  la  sospecha  es  cierta, 
iQué  será  en  el  mismo  centro 
Del  alma  el  venirle  á  hallar. 
Pues  no  se  pueden  matar 
Dos  almas  que  se  hallan  dentro? 
Si  está  la  tuya  ocupada 
De  la  que  don  Juan  te  dio, 
¿Cómo  quieres  tú  que  yo 
Con  ella  saaue  la  espadíi? 
Un  rey  puede  desterrar 
De  su  tierra  á  quien  le  ofende, 
De  su  casa  al  que  pretende 
Con  modo  injusto  privar; 
Pero  aunque  el  cetro  y  la  palma 
Le  dé  absoluto  la  ley, 
iCómo  puede,  Inés,  un  rey 
Sacar  una  alma  de  otra  alma? 

DO.^A  isis. 
Señor,  con  di6cu1tad : 
Y  es  bien  responderte  ansf. 
Porque  es  muy  justo  que  i  ti 
Te  trate  siempre  verdad. 
Pero  en  razón  de  haber  Sido 
Desleal  á  tu  secreto 


Don  Juan,  no  admito  el  eoncelo; 
Que  nunca  el  alma  he  tenido, 
La  imagen  si  retratada 
De  su  persona.  Señor; 
No  el  alma ;  que  de  so  amor 
Nunca  me  he  visto  obligada. 
Bien  me  pudiera  vennir 
Con  deciros  que  había  sido 
Quien  me  persuadió,  ofendido 
De  vuestros  celos,  y  dar 
Ocasión  á  que  coo  vos 
Cayese  en  desgracia  justa; 
Mas  no  he  de  hacer  cosa  injusta ; 
Que  somos  uno  los  dos 
Aunque  no  en  la  voluntad* 

Y  pues  que  ya  lo  sabéis , 
Os  suplico  le  obliguéis. 
Pues  le  igualo  en  calidad» 
A  que  mi  marido  sea. 

REY. 

Yo  haré,  Inés,  lo  que  pudiere; 
Que  si  don  Joan  no  te  quiere » 
Alguna  cosa  desea. 

{VüSó  doña  Inés.) 

ESCENA  n. 

EL  REY. 

¡Yo  he  negociado  muy  bien» 
Ya  que  pretendí  por  mi. 
Pues  el  desengaño  aqui 
Me  mata  mas  que  el  desdi^n ! 
Con  lo  que  digo  á  quien  quiero. 
Me  despacha  á  otro  galán; 
Hago  tercero  á  don  Juan , 

Y  de  don  Juan  soy  tercero^ 
K}ué  poco  de  la  grandeza 
Se  paga  la  voluntad! 

Y  mas  si  la  majesUid 

Se  ha  rendido  i  la  belleza. 

fiSGFRA  la. 

DON  NU5I0.  -  EL  REY. 

DOV  N05rO.  (Áp.) 

El  está  solo.  ¿  De  qué  sirve  agora 
Diferir  el  lugar? 

RBT. 

¿Qué  hay,  Ñuño  t 

DOM  RO.SÍO. 

Veng» 
A  suplicarte  vuelvas  por  mi  bonra. 

REY.  [clara, 

¿Qué  dices.  Ñuño?  En  cosa  que  es  tao 
¿Pudo  caber  ni  mancha  ni  sospecha? 

DON  Noffo.  [sa« 

Cuando  me  escuches  mas  sabrás  la  cau- 

REV. 

¿Quién,  Nuño,á  tu  valor  disgusto  causa? 

DON  Nt'5fO. 

Ángela  me  contó  que  tú  querías 
(Y  lo  trató  don  Juan )  que  me  casase 
Con  doña  Inés  de  Córtioba ,  su  prima. 
Luego  que  de  Aragón  vine  á  Castilla. 
Yo,  pensando  que  en  esto  me  pagabas, 

Y  que  de  amor  no  injusto  procedía 
Que  doña  Inés  secreto  me  tenia, 
Pediles  parabién  á  mis  parientes, 

Y  escribilo  también  á  los  ausentes. 
Llególa  á  hablar  como  por  cosa  becha^ 

Y  dice  que  no  sabe  desto  nada; 
Que  celos  de  doña  Angela  engafiada 
La  obligaron  á  tanto  desatino. 

Tü,  gran  señor,  si  puede  haber  camino 
Para  que  se  lo  mandes  y  ella  entienda 
Que  no  ba  de  perder  nada  en  ser  mi  pren* 
Puedes  volver  por  el  honor  de  ffaiSo;[ 'a» 


Que  desd«  lierna  edad  U  esjpftda  emnu- 
En  tu  servicio,  y  este  beneficio  [ño 
Es  el  premio  mayor  de  mi  servicio. 

RKT. 

Ñaño,  lio  pnedo  tan  presto 
Prometerte  que  lo  haré. 
Hasta  que  su  pecho  esté 
Mas  á  quererte  dispuesto. 
\  asi ,  es  mas  justo  que  des 
Fin  á  tu  intento  amoroso ; 
Que  hay  un  hombre  poderoso 
Que  pretende  á  doña  Inés. 
Si  puedes  templar  tu  amor 
Y  el  pensamiento  mudar. 
Procura ,  Ñuño,  olvidar ; 
Que  es  grande  el  competidor* 
Lo  que  Ángela  te  decía 
(Acaso  sin  mas  razón ; 
Que  mudar  la  condicioQ 
Siete  veces  en  un  dia.) 
Celos  debieron  de  ser: 
A  olvidar  te  determina  ; 
Que  con  celos  desatina 
La  mas  prudente  mujer. 


(Foie.) 


C8GE1IA  IV. 
DON  NüNO. 


¡Oh  cuSntas  Teces,  queriendo 
Salir  de  una  confusión» 
Mas  desatinadas  son 
Las  que  la  vienen  siguiendo! 
iSi  es  el  Rey  quien  quiere  k  Inés? 
Que  dice  que  es  poderoso. 
O  ser  don  Juan  es  forzoso» 
Pues  su  amor  el  mismo  es. 
Mandóme  el  Rey  olvidar: 
No  es  mocho  en  tanto  poder. 

MGElfAV. 

DON  JUAN,  TELLO ,  LAUBENCIO.— 
DON  NUflO. 

non  JVAii.  {ALaurendo,} 
¿No  me  acabas  de  entender? 

LAORIRCIO. 

Es  porque  no  quiero  errar* 

TELLO. 

Mira  que  está  Ñoño  aqoL 

DON  JUAN. 

¡Ñuño! 

DON  ND^O. 

No  me  be  descuidado, 
Si  el  parabién  no  te  he  dado. 

DON  JOAN. 

Satisfecho  estoy  de  ti. 

DON  NO^O. 

Son  tantas  las  mercedes  que  recibes 
Cada  dia  del  Rey,  que  por  un  año 
Te  doy  el  parabién  de  las  que  faltan , 
Y  al  cabo  déi  comenzaré  el  que  viene. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Teiio,) 
j^Qué  te  parece  desto  ? 

TBLU>. 

Razón  tiene. 
DON  Htffo. 
La  alcaidía,  don  Juan ,  de  CalatraTa 
Pienso  que  fué  de  todas  la  postrera; 
Desta  te  doy  el  parabién ,  por  cosa 
De  tanta  confianza  como  honrosa. 
Pero  apártale  aqui. 

DON  JUAN. 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

Que  no  poede  tener  firmeza  alguna^ 
Sabrás  ya  por  ejemplos ,  por  historias 
Que  eserlbleroncon  sangre  sus  memo- 

[  rías. 
Mas  ¿para  qué  con  prólogos  te  advierto 
De  loquestemprefué  tan  claro  y  cierto? 
Doña  Angela  ha  tratado  de  casarme 
Con  doña  Inés;  yo  pienso  que  tu  intento 
Es  de  tu  prima  el  noble  casamiento. 
Si  la  quieres,  don  Joan,  si  la  pretendes, 
Dejaré  deservirla  y  de  estimarla ; 
Que  queriendo  á  doña  Ángela,  no  creo 
Que  se  qoeje  mi  honor  de  mi  deseo. 

D05  JUAN. 

Ñuño,  por  esta  roja  cruz  que  el  pecho 
Me  honra  mas  aue  los  títulos  y  villas. 
Confianzas  y  oncios  (que  bien  sabes 
Que  el  Rey  no  diera  cruz  á  quien  no  ftiera 
Muchos  años  soldado  en  la  ft'ontera), 
Que  no  he  tenido  á  doña  Inés,  mi  prima. 
Mas  voluntad  de  la  que  da  la  sangre , 
Y  que  puedes  querella,  si  es  tu  gusto. 

DON  mño. 

Guárdete  el  cielo;  que  de  un  gran  dis- 
Me  has  sacado  con  eso.  [gosto 

DON  JUAN. 

Pienso,  Ñuño, 
Qoe  presto  te  podré  llamar  mi  primo. 

DON  nvRo. 

Igual  OOD  el  de  Inés  tu  nombre  estimo. 

E8GEMATI. 

DON  JUAN,  LAURENCIO,  TELLO. 

LAOREXCIO. 

Vuélveme  agora  á  informar 
De  lo  qoe  tengo  de  hacer. 

DON  ll^AN. 

Dejar  las  cartas  caer 
En  acabando  de  entrar. 

LAURENCIO. 

Fingiré  que  me  he  turbado 
De  ver  al  Rey. 

DON  lüAN. 

Dices  bien. 

TELLO. 

¡  Plegué  al  cielo  que  te  den 
El  porte ! 

LAURENCIO. 

Ya  va  pagado. 
TELLO.  (A  «tí  amo.) 
No  intentes  tan  gran  locura. 

DONJUÁN. 

Ven,  Laurencio;  que  conmigo 
Entrarás  donde  te  digo. 

LAURENCIO. 

La  entrada  llevo  segura; 
Dios  disponga  la  salida. 

DON  JUAN. 

No  temas,  tu  César  soy. 

LAURENCIO. 

A  ti  del  mar  en  que  voy 
Llevo  la  fortuna  asida. 

{Vatue  dan  Ju§n  y  LaureneioJ) 

ESGElf  A  VIL 
TELLO. 

Si  eres  áspid  al  consejo, 
Amorosa  obstinación. 


«  Qué  es  lo  que  dices?   iie  tu  propia  perdición , 
DON  NüSo.  [res,  I  Hoy.en  las  manos  te  dejo. 

La  noonstancia .  don  Juan,  de  las  muje-  No  puedo  mas :  esto  es 
Tan  parecidas  siempre  á  la  fortuna  i      Fueru  de  amor  inTCOCibl^ 


Mas  ¿cómo  será  posible , 
Tello,  que  lugar  le  des? 
Tá  naciste  en  la  montaña , 
Selaya  sangre  te  dio..» 
Pero  no  se  diga,  no, 
De  mi  tan  iidusta  hazaña. 
Al  Rey  lo  qiúero  contar. 

ESCENA  VIII. 

EL  REY.— TELLO. 

RET.   (Ap) 

Confusa  imaginación , 
i  Para  qué  vais  á  Aragón, 
Si  allá  no  podéis  parar? 
Vuestro  error  me  maravilla; 
Que  si  tan  prendada  está, 
Mal  podréis  vivir  allá. 
Dejando  el  alma  en  Castilla. 

TELLO. 

Si  alguna  Tez,  Magno  Alfonso, 
Enterneció  tus  sentidos 
La  historia  de  algún  suceso 
1  Visto,  escuchado  ó  escrito » 
Agora  es  justo.  Señor, 
Que  tus  piadosos  oídos 
Inclinen  el  alma  á  un  caso 
De  mayor  lástima  digno. 

RET. 

¿Tá  hablas  de  veras ,  Tello? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Oue  es  monstruo  ó  fuerza  de  agravios* 

Si  no  es  del  cielo  prodigio. 

Cuando  la  gente  gue  trata 

De  burlas  y  desatinos 

Habla  de  veras  y  en  seso. 

TELLO. 

Dices  bien ;  y  pues  yo  he  sido 
Un  reloj  desconcertado, 
Tanto  mas  lo  que  es  confirmo. 
El  duque  don  Juan,  el  Conde, 
El  que  fué  tu  pecho  mismOi 
El  secretario,  el  alcaide 
De  Catatrava ,  el  que  vino 
A  ser  tan  gran  caballero 
De  tan  humildes  principios» 
De  amores  de  Angela  loco. 
Viendo  que  es  aborrecido 
Porque  es  rico  y  porque  es  grande. 
Ha  diado  en  cm  bajo  arbitrio 
Para  ser  pobre  y  perder 
En  tu  desgracia  el  ser  rico. 

RET. 

:  Cómo,  Tello !  ¿Qué  me  cuentas? 

TELLO. 

Unas  cartas  ha  fingido , 

8ue  envia  al  Rey  de  Granada, 
iciendo  con  falso  estilo 
Que  enviando  dos  mil  moros 
Les  entregará  el  castillo 
De  la  fuerte  Calatrava , 
Dándole  á  un  criado  aviso 
Que  aqui  las  deje  caer , 
Como  que  se  le  han  perdido, 
Para  que  viéndolas ,  creas 
Que  es  traidor. 

RET. 

{Necio  camino, 
Tello,  de  perder  mi  gracia ! 
Pues  yo  pudiera ,  ofendido. 
Hacerle  matar;  que  fuera 
De  su  desleaitad  castigo. 

TELLO. 

En  eso  echarás  de  ver 
Cómo  ha  perdido  el  jñicio, 
O  que  estaba  confiado 
Del  amor  que  le  has  tenido, 
Que  solo  le  qnilaríM 
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Títulos ,  rentas  y  oficios 
Para  que  quedase  pobre. 

RET. 

Tello,  siempre  he  conocido 
Que  (lenes  ingenio  y  honra. 

TELLO. 

Soy  como  el  sol  claro  y  limpio. 

II BT. 

¿Eres Tello  de  Meneses? 

TBLLO. 

Deciendo,  según  roe  han  dicho» 
De  la  tortilla  de  huevos 

8ue  en  aauel  solar  antiguo 
enaba  el  rey  de  León 
La  noche  que  halló  sus  hijos; 
Porque  mi  tatarabuela 
Me  dicen  que  le  previno 
La  ^rten  á  la  Princesa , 
En  que  después  fueron  Tritos , 
Y  agora  los  traen  por  armas 
Los  de  aquel  linige  invicto. 

RET. 

Baen  Meneses... 

TELLO. 

Desta  parte 
Soy  Tello. 

RET. 

De  ti  me  fio 
En  el  suceso  mas  grave 
Que  Imagino  que  he  tenido 
Después  que  de  aqueste  reino 
El  laurel  de  oro  me  ciño. 
Pon  la  mano  en  esta  espada. 

TELLO. 

Tiemblo  como  aquel  Judio 
Qae  asió  la  barba  del  Cid. 

RET. 

fio  hayas  miedo. 

TELLO. 

Eres  benigno; 
Masía  ausencia  te  responde 
Coo  los  ecos  de  Francisco. 

RET. 

Jura  á  esta  cruz  que  tendrás 
Secreto  lo  que  me  has  dicho, 
Aunque  veas  que  á  don  Juan , 
Como  es  razón,  le  castigo ; 
Que  yo  por  la  misma  juro. 
Aunque  esta  ofensa  me  hizo. 
De  no  locarle  en  ia  vida. 

TELLO. 

En  el  principio  del  liliro 
De  Job  parece.  Señor, 

5\ue  esa  excepción  hns  leído. 
uro  en  tu  real  espada 
Y  en  este  sagrndo  signo 
De  00  lo  decir  jamás. 

RET. 

Vete ,  hidalgo  bien  nacido ; 

?ue  en  saliendo  con  mi  inteutOt 
o  tendré  cuenta  contigo. 

TELLO. 

Logren  los  cielos  tus  años. 


Y  veas  por  muchos  siglos 
Las  dos  barras  de  Aragón 
.41  lado  de  tus  castillos. 

ESCENA  IZ. 

EL  REY. 
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Hércules,  de  sus  fuerzas  despojado, 
Mujer  estuvo  entre  mujeres  hecho. 
I     Todos  hallaron  en  amor  disculpa « 
i  Piérdese  el  seso  en  él ,  la  razón  calma; 
Mas  no  don  Juan ,  pues  el  honor  le  cul« 

[pa. 
Niegúele  el  tlem|)o  de  leal  la  palma ; 
Que  de  perder  la  vida  amor  disculpa , 
Pero  no  del  honor,  parte  del  alma. 

ESCENA  X. 

DOÑA  ÁNGELA.-  EL  REY. 

DOÑA  AkGCLA.  (/4p.) 

Amor,  pues  que  desnudo 

Te  pintaron ,  cun  ser  la  edad  del  oro, 

Para  mostrar  que  pudo 

Tu  fuego  mas  que  su  mayor  tesoro ; 

No  le  quiero  vestido; 

Que  amenazas  desprecio ,  si  no  olvido. 

Amaba  yo  s^;ura 

El  divino  valor  de  mi  sugeto ; 

Mas  puesto  en  tanta  altura , 

Vendrá  para  el  gobierno  á  ser  discreto; 

Mas  no  para  estimarme, 

Pues  cuanto  viene  á  ser,  vengo  á  humi- 

Para  los  dos  tenia  [liarme. 

Hacienda  To  bastante :  ya  no  qiiiero 

Su  imperio  y  gallardía ; 

Que  aunque  es  verdad  que  como  amor 

Me  ha  de  costar  la  vida  [primero 

Mi  libertad,  la  doy  |H)r  bien  perdida. 

REV. 

Ángela,  con  gran  ra7on 
Puedo  quejarme  de  ti. 
Pues  en  mi  casa  y  en  mi 
Has  puesto  tal  confusión. 

Y  debajo  del  secreto 
Que  á  un  rey  se  debe  guardar 
(Porque  sabré  castigar 
Cualquiera  contrnrio  efeto). 
Has  (le  saber  f|iie  ha  perdido 
Don  Juan ,  que  yo  tanto  amü  ba » 
El  seso  por  ti,  que  estaba 
Ote  tu  voluntad  asido. 
Por  haberle  despreciado  t 
Ha  fingido  ser  traidor, 
Aventurando  su  amor 
Todo  el  honor  conquistado. 
Tal  modo  de  empobrecer 
Solo  le  intentara  un  loco, 
Ni  tener  mi  gracia  en  poco 
Por  la  mas  bella  mujer. 
Unas  cartas  ha  fingido 
Que  envía  al  rej  de  Granada, 
Dando  ocasión  a  la  espada 
De  un  poderoso  ofendido. 
Mas  él ,  que  no  se  acordó 
Que  yo  matarle  pudiera 
K^ou  que  mejor  te  perdiera. 
Que  por  grande  le  perdió), 
Quiere  empobrecer  ansí, 

Y  quiere  que  ansi  le  quieras. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Bien  fué  menester  que  fueras 
Quien  has  sido  para  mi. 
Necia  he  sido,  soy  mujer; 
Que  la  mas  prudente  y  cuerda 
( Vase.)  No  es  posi ble  que  no  pierda 
Tal  vez  por  su  mismo  ser. 
No  sé  por  qué  me  han  tenido 
Por  discreta ,  pues  que  di 
Causa  á  don  Juan  con  ane  á  ti 

Y  á  mi  nos  haya  perdido : 
A  ti  con  ese  desprecio, 

Y  á  mi,  con  perderte  á  ti. 


Pasó  Leandro  el  A  bideno  estrecho, 
Cortando  montes  al  licor  salado 

Con  los  brazos  de  amor,  y  el  abrasado  D<¿  amores  {laylujuí , 

Piramo  se  pasó  por  Tisbc  el  pecho.  Uno  loco  y  otro  necio : 

El  Ateniense,  en  lágrimas  deshecho,  El  loco  es  el  de  don  Juan, 

Pide  la  estatua  al  pppnlar  Senado.;     .  Y  el  mió  el  necio,  Señor. 


CARPIÓ. 

Al  suyo,  aunqoe  es  grande  error, 
Por  loco  perdón  le  dan; 
Pero  el  mió,  con  ser  necio, 
¿Quién  le  querrá  perdonar? 
Que  un  loco  bien  puede  dar 
En  hacer  de  un  rey  desprecio. 
La  mujer  mas  entendida 

Y  de  mas  alto  valor. 

Si  hace  un  error,  es  error 

Sne  dura  toda  la  vida. 
as  si  puede  remediar 
One  esto  adelante  no  pase 
Ta  piedad  con  que  me  case, 
Luego  me  quiero  casar; 
Que  mas  quiero,  aunque  le  ofrezcas 
Mas  castigos  que  le  fias  dado , 
Que  él  me  aborrezca  casado. 
Que  no  que  lA  lo  aborre/xas. 

r  REY. 

No  llores;  que  yo  te  djy 
Palabra  de  no  toe  tr 
En  su  vida  Da  la^ir 
A  que  parezca  quien  soy, 

Y  con  debido  s'cmo 
Déjame  traxar  ñ  mi 

Lo  que  se  ha  de  hacer  a^ui. 

D05rA  ÁífCELA. 

Secreto  y  lealtad  prometo , 

Y  agora  conozco  y  siento 
Cómo  se  llega  á  perder 
Por  soberbia  la  mujer 

Que  estima  su  entendimiento. 

ESCENA  XL 

LAURENCIO.— Dichos 

LAURRiccio.  (Para  ti.) 
Por  aqui  dicen  que  entró. 

RET* 

Mp.  Pienso  que  es  este  el  criad: 
A  quien  don  Juan  ha  enviado. 
Como  Tello  me  contó.) 
¿Qué  buscas? Pasa  adelante, 
rio  te  turbes. 

LAURENCIO. 

No  pensé 

S'ue  aquí  le  hallara ,  y  si  f^é 
erro.  Señor,  no  te  espante ; 
Que  voy  de  prisa  á  Granada , 

Y  al  Duque  vengo  á  buscar. 

RET. 

¿A  Granadat 

LAURENCIO. 

Voy  á  dar..; 

REY.  (Ap.) 

Bien  finge. 

LAURENCIO. 

Cierta  embajada. 

RET. 

¿A  quién? 

LAUREKCIO. 

A  cierto  don  Juan 
Que  estaba  cautivo  allí. 

RET. 

¿Fué  soldado? 

LAURERCIO. 

Señor,  sL  ^ 

RET. 

¿Quién  le  tiene? 

LAURENCIO. 

Red&an, 
En  Bibataubln  alcaide. 
Si  mandas  algo,  hoy  me  voy. 

RET. 

Vete ,  y  di  que  bueno  estoy. 
Si  vieres  al  rey  Benzaide. 

{Y^te  Laurencia.) 


EftCENA  XXL 

EL  REY,  DOÍ^A  A^GELA• 

DOff  A  ÁNGELá* 

Una  carU,  de  turbado» 
Se  le  cayó. 

BBT. 

En  esa  estriba 
Lo  que  Intenta :  asi  le  priva 
De  seso  tu  amor,  fundado 
Bu  que  por  ti  me  desama. 
( Va  daña  Ángela  á  levantar  la  carta.) 

DéjaU. 

noSíA  íngku. 

(Sefiort... 

RCT. 

Desvia; 

Suedebeesucorteüia 
n  rey  k  una  noble  dama. 
( Coge  el  Rey  el  papel ,  y  leed  tobre.) 
c  Al  rey  Beniaide  en  Granada.» 

Do5íA  Angela* 
iQuiéresla  leer? 

RBT. 

Espera. 
(Lee,)  •  Por  agravios  que  meba  faecbo 
El  r«y  Alfonso,  aunque  sea 
Traición,  te  quiero  entregar 
A  Calatrava.» 

BOÜA  ÁKGEU* 

Moleas 
Tal  desaliño. 

ncT. 

¿No  ves 
Que  es  fingido  lo  que  intenta? 
(Lee.)  «Haz  que  traiga  dos  mil  moros 
i}n  alcaide ;  que  la  fuerza 
Te  quiero  entregar.» 

toHk  ÁNGELA. 

Si  sabes 
Su  locura ,  no  te  muevas 
A  ira:  amor  le  ha  engañado. 

RBT. 

¡Oyes  cosa  como  esta! 
Querer  la  propia  desdicha 
[be  qué  bárbaro  se  cu^ta? 

ESCENA  XUL 

DON  JUAN,  TELLO.— Dichos. 


noír  JUAN. 
A  pedirte,  Sefior,  licencia  vengo ; 

8ue  boy  me  quiero  partir  k  Calatrava, 
onde  noticia  de  un  soldado  tengo 
Que  Benzaide  su  ejéraito  aprestaba. 
Peligro  correrá  si  me  detengo, 
Porciue  ya  las  banderas  tremolaba 
Su  alcaide  Redñan,  y  las  bileras 
De  moros  coronaban  las  banderas. 
Al  claro  son  délas  sonoras  cagas. 
Que  por  el  Zacatín  juntas  salían , 
Cobraban  alma  las  campañas  bajas 
Y  las  montañas  altas  respondían. 
Ya  sabes  la  arrogancia  y  las  ventajas 
Con  que  el  aire  soberbios  desaQan : 
Dame  Ucencia  que  su  orgullo  ataje ; 
Que  es  Redúan  soberbio  y  Bencerraje. 

BET. 

Ni  al  Bencerraje  ni  sos  cajas  temo, 
Aunque  atruene  campañas  y  montañas, 
Ni  á  Bensaide,  si  fuera  Polifemo, 
Has  que  los  vientos  é  las  tiernas  cañas. 
Temían  traidor,  y  temo  con  extremo 
La  liera  ingratitud  de  sus  entrañas ; 

8ue  merece  temor  el  falso  trato[grato. 
e  ttjj  hombre  que  es  con  su  señor  tu* 
Ya  no  quiero  que  tais  i  Calatrita» 


QUERER  LA  PROPtA  DESDICHA. 

Sino  que  os  despidáis  do  la  alcaidía ;     ^ 
!  Y  aun  esa  cruz,  con  que  os  buoré,  pen-  I 

Ssaba : 
^ , ^ .     ia; 

Que  cuando  cruz  y  fortaleza  os  daba. 
Fiado  en  vuestra  sangre ,  no  sabia 
Que  quien  la  fortaleza  dio  por  oro 
Venderla  la  cruz  también  al  moro,  [lado 
Que  caiga  un  hombre  del  supremo  es- 
En  que  le  pone  un  rey,  por  envidiosos, 
Con  cielo  y  tierra  queda  disculpado; 
Mas  no  si  cae  por  hechos  afrentosos 
De  donde  estuvo  puesto  y  levantado. 
Pero  no  podéis  ser  de  los  quejosos 
De  la  fortuna ;  que  sin  causa  alguna 
No  ht  derribado  i  nadie  la  fortuna. 

DON  JUAN. 

Señor,  yo  os  be  servido,  y  si  culpailo 
Soy  en  alguna  cosa,  amor  lo  ha  hecho. 

BET. 

Las  llaves  me  volved,  y^e  mi  estado 
No  entréis  mas  en  la  sala. 

DON  JOAN. 

Habéis  deshecho, 
Como  pintor,  el  lienzo  que  ha  borrado 
La  imagen  que  firmaba  vuestro  pecho. 

RBT. 

No  quiero  imigen  yo,  si  fuera  Apeles , 
Que  del  pintor  afrenta  los  pinceles. 

( y  ase,) 

ESCENA  XIV. 


m 


ESCENA  Xf. 

OCTAVIO.  —  DifiHOt. 


DON  JUAN,  DOf^A  ÁNGELA,  TELLO. 

noRJOAir. 
¿Sabes  qué  es  esto? 

oo5Ia  Angela. 
No  sé; 
Pero  400  se  ve  bien  claro? 

DON  JUA?r. 

Pero  ;en  qné  duda  reparo, 
Cuando  tan  claro  se  ve? 
De  tu  amor  la  culpa  fué. 
Mira  lo  que  me  ha$  debido. 

DOffA  ÁNGELA. 

Yo  no  entiendo  lo  que  ha  sido; 
Pero  sé  que  eres  culpado , 
Pues  i  mi  no  me  has  ganado , 
Después  que  al  Rey  has  perüido» 

DON  JOAN. 

Por  ganarte  le  perdi. 

DO.^A  ÁNGELA. 

No  tomaste  buen  acuerdo ; 
Que  no  se  tiene  por  cuertio 
Hombre  que  se  pierde  ansí. 

DON  JCAN. 

Lo  que  sabe  el  Re^  mn  di ; 
Que  ya  de  mi  perdimiento 
Estoyalegre  y  contento. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Pues,  Duque,  si  alegre  estás..* 

DON  JUAN. 

No  me  llames  duque  mas. 
Ya  de  serlo  me  arrepiento. 

TELLO. 

Mirad  los  dos  cómo  habláis; 
Que  el  primero  que  llamó 
Argos  al  palacio,  vio 
Bien  el  peligro  en  que  estáis. 
Los  mármoles  que  miráis 
Son  ojos ,  lenguas  sus  frisos. 

DON  JOAR. 

No  Importan  ya  tus  alisos; 
Que  en  los  hombres  desdichados 
Corren  apriesa  los  hados, 

Y  son  los  males  precUos* 


OCTAVIO. 

Su  majestad  me  manda  (aunque  me  pesa 
De  que  vuestra  excelencia  oe  mj  l)oca 
Escuche,  señor  Duoue,  aquesta  nuevaj 
Cancele  aquella  céaula  que  dice 
Que  de  renta  le  da  dos  mil  ducados » 

Y  vuelva  la  merced  de  los  sesenta. 

DON  JUAN. 

Yo  no  me  siento  agora  con  dinercs. 
id,  Señor,  á  mi  casa, y  tomad  luego 
El  menaje  y  la  plata  de  servicio, 

Y  por  la  buena  nueva  esta  cadena. 

OCTAVIO. 

¿Esta  nueva  podéis  tener  por  buena? 

DON  JUAri. 

Esta  es  la  nueva  que  mejor  |^ia 
Llegar,  Octavio,  á  la  memoria  mia. 

OCTAVIO. 

Voy  á  decirlo  asi. 

DON  JUAN. 

Decirlo  puedes. 
Desgracias  quiero  yo,  que  no  mercedeSr 

(Vase  Octavio,) 

ESCENA  XVI. 
DON  JUAN,  DOÑA  ÁNGELA,  TELLO. 

naSÍA  ÁNGELA. 

Lástima  tengo  de  ver 
Que  bayas  el  seso  perdido. 

DON  JUAN. 

Nunca  yo  mas  cuerdo  he  sido 
Que  cuando  vuelvo  á  mi  ser. 
Uua  piedra  ha  decaer. 
Una  llama  ha  de  subir; 
Yo  vuelvo  agora  á  vivir, 
Porque  volver  no  pudiera 
A  ser  lo  que  de  antes  era, 
Si  no  volviera  á  morir. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Eso  fuera  bien  pensado, 
Si  llegaras  á  ser  mió. 

DON  JUAN. 

Bástame  á  mi  el  desvario 
Del  haberlo  imaginado. 

D05í A  ÁNGELA. 

¿Piensas  que  me  has  obligado? 

DON  JUAN. 

O  venga  dicha  ó  desdicha. 
Yo  tengo  la  suerte  á  dicha; 
Y  esto  tengo  por  mejor. 
Porque  me  manda  mi  amor 
Querer  la  propia  desdicha. 


ESCENA  XVn. 

DON  ÑUÑO.— Dichos. 

DON  NOfVO.  fgt 

Pésame  de  que  el  Rey,  don  luán,  me  ha- 
De  aquestas  malas  nuevas  mensajero. 

DON  JUAN. 

Como  de  su  rigor  se  satisfaga,      [ro. 
Su  hechura  soy,  lo  que  él  quisiere  quio* 

DON  KOffO. 

Dice  que  de  traidores  no  se  paga. 
Esto  no  entiendo  yo ;  solo  refiero 
Lo  que  él  me  dijo,  porque  soy  el  ave[be. 
Que  no  lo  entiende  y  lo  que  aprende  sa- 

Los  títulos  de  duque  ;  conde  oi  loltai 


DON  jeAÍl. 

Hace  muy  bien  su  majestad  en  todo. 

OOXROilO. 

Unas  joyas  que  dio  pide. 

pon  juah. 

Permita 
Cobrarlas  de  mi  bacieuda. 

»0N  MONO. 

„  ,  Injusto  modo. 

CJo  Juez  irá. 

TBLLO. 

Pues,  Ñuño,  solicita, 
ira  que  lodos  estamos  en  el  lodo,  [hre. 
Que  no  me  quite  á  mí  mi  hacienda  po- 

PON  jivRo, 
Oamé  un  papel  porque  por  él  lo  cobre. 

TCLLO. 

Seis  calzas,  tres  ropillas  y  dos  capas, 
Tres  colelos,  dos  gorras  y  un  somiire- 

Dosguilarrassiiiiraslesnisiiuapas.fro, 
Siete  platos  de  piala  y  uu  saleio. 
Un  bodecon  pintado  y  cuatro  mapas, 
j  res  maíetasy  aun  cuatro  con  un  cuero, 
Cien  barajas  de  naipes,  dos  broqueles, 
Tresbojasyunmonianieyseispicheles. 

DON  MJ.\0. 

Dámelo  por  escrito;  que  no  creo 
Que  se  te  perderá  soJa  una  gota. 

TELLO. 

En  Zamora  la  vieja  (aunque  esto  es  feo) 
£n  un  rincón  se  me  olvidó  una  bota. 

DON  NU.^O. 

lion  Juan,  ya  bas  conocido  mi  deseo. 

DON  JOAN. 

A  mi  ninguna  cosa  me  alborota. 

DON  NUNO. 

Perdona  si  te  quitóla  excelencia; 
Que  el  Hey  io  manda  así;  presta  pacien- 

(Vase.)    [cia. 

ESCENA  XVin. 

DON  JUAN,  DOPÍA  ÁNGELA,  TELLO' 

DOX  JOAN. 

DueRodemiscijos, 
Angela  divina , 
Que  de  mil  maneras 
Si»rlo  merecías ; 
Ángel  de  hermosura 
Que  la  Suva  imius , 
An;;ct  en  las  gracias. 

Que  la  tierra  admiras: 
Si  de  sola  el  alma 

Quiere  amor  que  admitas 

Losnierecimieniis, 

V  á  ser  cielo  asfíiras ; 
De  humanas  riquezas 
Me  desnuda  y  libra 
La  ley  de  tu  gusto, 
Por  tu  mano  escríia. 
Pobre  queda  el  cuerno. 
Poderosa  y  rica 
El  alma ,  que  adora 
Lü  lierra  que  pisas. 
No  iieiisé  que  fuerao 
Causas  queofendiao 
La  verdad  de  amane 
Con  entrañas  limpias ; 
Mas  luego,  bien  mió, 
Que  tu  amor  me  avisa 
Que  de  solo  amor 
Quiere  que  me  vista, 

Y  porque  loa  hombrea 
Que  es  la  honra  aflruiaa 
La  mayor  riqueza. 
Amor  me  la  quila : 
Con  perderla  toda 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE 

?uiere  que  le  sirva . 
siendo  leal 
Que  traidor  me  flnja. 

Y  si  esloesserpolire, 
l.a  opinión  lo  diga ; 
t^ue  sin  faum'a  vive 

'  ta  su  tierra  misma. 
Los  que  ves  mas  ricos, 
Puesio  (]tte  se  vistan 
Los  indios  diamantes 
YcIorodeTíbar, 
Si  no  llevan  honra , 
i*or  donde  caminan 
Los  señalan  todos, 

V  aveces  los  silban: 
Vesme  aquí  tan  pobre. 
Hermosa  homicida. 
Que  aun  apenas  soy 
Lo  que  ser  solía. 
Perdidemirey 
Lo  que  mas  se  estima , 
El  favor,  la  gracia 
Que  con  él  tenia. 
Perdi  con  mis  deudos 
Los  que  me  servían ; 
Que  si  bien  no  esperan , 
El  servir  espira. 
Perdi  los  amigos; 

8ue  no  hay  quien  asista 
on  el  que  era  grande. 
Si  el  tiempo  le  humilla. 
Perdi  mis  estados: 
Desde  señoría 

Y  excelencia  grave 
A  merced  me  inclinan; 
M  aun  esta  merezco. 
Pues  es  de  justicia 
Que  á  quien  no  las  hace 
Ni  merced  le  di^an. 
Toüo  lo  he  perdido: 
Del  cuerpo  me  quiun 
La  honra  y  la  hacienda ; 
Delalma  me  privan, 
Angela,  tus  gracias: 
Si  agora  desvias 
Tus  divinos  oj<ts 
De  tantas  desdichas  9 

Desde  aquí  me  paito 
A  acabar  la  vida , 
Si  hay  vida  sin  muerte, 

V  alma  sin  tu  vista. 
Montes  de  Toledo 
En  si  me  reciban. 
Adonde  en  el  Tajo 
Nasaltos  se  miran: 
Llevarán  mi  llanto 
Sus  corrientes  frías 
A  la  mar  de  España , 
Que  no  perlas  unas. 
Ilullaráme  el  sol 
r^n  la  dulce  risa 
l»el  alba  llorando 
l.as  desdichas  mias, 

Y  cuando  se  parta 
A  las  playas  mdias 
A  criar  el  oro» 
Con  la  pena  misma. 
Serán  mis  doseles 
Robustas  eneinas. 
La  yerba  mi  cama. 
La  muerte  tus  iras; 

V  diré  contento 
Al  fin  de  mis  dias 
Que  me  ha  muerto  qd  ángel 
Que  me  dio  la  vida. 

DOffA  ÁN6CLA. 

Don  Juan  de  mis  ojos. 
Como  de  antes  eras, 
Córdoba  y  Cardona, 
¿Qué  mayor  riqueza? 
Níconde  ni  duque 
Quieren  que  te  quiera 


DE  VEGA  CARPIÓ. 


Mis  Gnnes  locuras , 
Mis  locas  firmezas. 
A  peso  del  alma. 
Nunca  el  amor  pesa 
Ni  las  señorías 
Ni  las  excelencias. 
Ni  es  el  oro  el  gusto, 
Como  piensan  necias. 
Las  riquezas  grandes 
Son  almas  discretas; 
Y  si  justamente 
Decirse  pudiera. 
De  mitades  de  almat 
El  amor  se  engendra. 
Porque  desta  suerte 
Se  conoce  y  piensa 
Que  el  amor  no  tiene 
Corporal  corteza. 
No  se  hizo  de  oro , 
De  plata  ni  seda ; 
De  mitades  de  almas 
Le  hacen  las  estrellas. 
No  le  dieron  parte 
A  naturaleza « 
Porque  se  estimase 
Reservado  en  ella. 
Tres  suertes  de  bienes 
Por  bien  se  celebran  : 
Bienes  naturales 
Son  la  gentileza; 
Loa  defcielo,  gracias 

8ue  el  cuerpo  hermosean, 
omo  voz,  donaire 
Y  ingenio  en  las  cíeneias; 
Los  de  la  fortuna. 
Grandeza  y  riqueza: 
Estos  son  mas  viles. 
Aunque  mas  se  precian. 
De  los  tres  primeros 
Tu  alma  compuesta. 
Agradó  la  mia 
Celestial  belleza, 
Con  los  de  fortuna  9 
Temí  tu  soberiiia; 
Que  el  humilde  en  alto 
Nunca  está  sin  ella. 
Tiene  otro  lenguaje 
La  pobre  nobleza, 
La  nobleza  rica 
Desatinos  sueña. 
Marido  envidiado^ 
Yo  bien  le  quisiera, 
Pero  no  mal  quisto 
Por  soberbia  necia. 
Al  que  en  alto  miran, 
Envidiosos  llegan 
A  quitar  el  clavo 

8ue  afirmó  la  rueda, 
o  te  quiero  en  parte 
Que  por  horas  tema 
Cuándo  el  edificio 
Viene  á  dar  en  tierra. 
Yo  tengo,  don  Juan , 
Con  que  vivir  puedas 
Sin  ser  envidiado 
Ni  envidiar  grandezas. 
Del  Duque,  mi  padre. 
El  estado  heredas , 

Y  entonces  por  mi 
Serás  excelencia. 
Vamos  á  Aragón, 
Donde  lo  que  dejM 
Te  darán  mis  manoi, 

Y  á  mi  alma  en  ellas. 
Yo  te  quiero  solo. 
Porque  no  hay  riqueza 
Como  verte  humilde; 
Mas  quiero  que  entiendas 

8u "  no  es  sujetarte 
i  querer  que  tengas 
El  imperio  de  lionibra 
Conmeooreafaerzaa, 


HorqueyohedeMr 
La  quemas  sujeta. 
La  que  mas  rendida 
Viva  á  lo  obediencia. 
No  qaiero  roas  gloria 
Qae  Ter  que  amanezca 
El  alba  en  tus  ojos, 

Y  qae  vo  me  vea 
Estar  a  tu  lado 
Alegre  y  contenta 
De  que  wtk  alma  sola 
Dos  cuerpos  posea. 

Y  en  señal  que  digo 
Palabras  tan  ciertas. 
Mis  brazos  confirman 
Que  ya  soy  tu  prenda. 

TEI.I.0. 

Qoedo,  desviad  ios  brazos; 
Que  viene  el  Rey. 

1K>XA  ÁNGELA. 

Guando  entienda 
Mi  amor,  no  hay  de  qué  se  ofenda, 
Siendo  tan  castos  abrazos. 
£1  me  mandó  que  te  amase. 

ESCENA  XUL 

EL  REY,  INÉS,  GEUA.— Dichos. 

KET. 

Ya  te  be  dicho  por  qué  intento, 
Dofia  Inés,  tu  casamiento. 

DO^A  litis. 

Coando  contigo  prívase. 
Cuando  fuese  lo  que  fué. 

REY. 

Paes  ¿no  amabas  á  don  Joan, 
Por  gentilhombre  y  galán. 
Con  tanta  firmeza  y  fe? 
En  aquel  tiempo  ¿no  era 
Don  Juan  mas  que  bien  nacido  f 

do5[a  mis. 

El  no  ser  ya  lo  que  lia  sido 
Me  obliga  á  que  no  le  quiera. 

REY. 

I  Extraño  efeto  en  mujer ! 
Extraña  contrariedad ! 
¡Que  hoy  no  tenga  voluntad 
i)e  lo  que  la  tuvo  ayer ! 

no5ÍA  iKÉs. 
SeSor,  si  yo  le  miraba 
Como  tú,  ¿  de  qué  te  admiras , 
Pues  los  favores  son  iras, 
Que  tu  majestad  le  daba? 
¿No  ve  que  su  amor  se  acaba, 

Y  el  mío  le  maravilla? 
Hízole  Igual  á  su  silla, 

Y  en  un  hora  le  ha  deshecho, 

Y  ¿espantase  que  mi  pecho 
Imite  á  un  rey  de  Castilla? 
Ayer  le  hiciste  subir 

Donde  el  sol  su  carro  enr'iw '  -< 

Y  hoy  no  le  has  dejado  lii  r  .1 
Adonde  pueda  vivir. 

Y  ¿no  quieres  inferir 
Que  una  mqjer  puBda  ser 
Mudable,  si  á  tu  poder 
Hace  mayor  repusnancia, 
«Sabiendo  que  no  nay  distancia 
Desde  mudanza  ¿  mujer? 

RBT. 

Tienes  nzon :  has  vencido. 
Pero  si  ocasión  me  lia  dado 
Don  Joan,  ¿no  queda  probado 
Que  don  Juan  no  te  ha  ofendido 

IK>.f  A  INiS. 

Y  ¿no  basta  que  haya  sido 
Traidor? 


1 


í 
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RET. 

No  té  si  es  traidor; 
Pero  tu  amor  lo  es  mayor, 
Porque  si  amor  le  tuvieras , 
Guando  en  desdicha  le  vieras, 
Mostrara  su  fuerza  amor. 
Tú  debes,  Inés ,  de  ser 
De  las  de  viva  quien  vence: 

Y  asi,  es  bien  que  yo  comience 
A  d^arte  de  querer. 

Porque  es  cierto  que  mnjer 

8ue  d^a  á  un  hombre  caído, 
en  su  vida  le  ha  querido, 
O  tiene,  como  tirano, 
El  amor  en  una  mano 

Y  en  otra  roano  el  olvido.— 
Ángela,  ¿aqui  estás? 

toña  ÁKGELA. 

Aqui 
Con  don  Juan  hablando  estoy. 

BEY. 

Huélgome,  i  fe  de  quien  soy. 
De  hallarte  con  él  asi; 

Y  vengo  á  pensar  de  U , 
Hallándole  en  este  pmilo 
Con  don  Juan  y  á  el  tan  junio, 
Que  como  noble  mujer 

Le  acompañas  hasta  ver 
Adonde  queda  el  difunto. 
Inés  no  le  quiere  ya. 

WñA  ÁRCELA. 

No  le  habrá  querido  Inés; 
Que  le  quisiera  después 
Que  pobre  y  deshecho  está. 

ooSíA  mis. 

Pues,  Angela ,  ¿guien  habrá 
ue  quiera  á  quien  ya  cayó 
n  desgracia  del  Rey  ? 

D05ÍA  Angela. 

yo, 

Que  desa  voz  eco  he  sido; 

8ue  si  cayó,  yo  he  querido 
arte  la  mano,  y  tú  no. 
Yo  le  quise  con  verdad , 

Y  la  verdad  es  lan  fuerte , 
Que  no  la  mata  la  muerte. 
Ni  la  ofende  la  crueldad. 
Subióle  su  majestad 

Hasu  el  sol,  de  los  cabellos; 
Has  ya  que  le  suelta  dellos. 
Porque  no  se  haga  nedazos 
Quiero  ponerle  mis  brazos 
Para  que  caiga  sobre  ellos. 

REY. 

No  digas.  Angela,  mas; 

Que  notablemente  obligas ; 

Pero  ya  no  hay  mas  que  digas , 

Si  tan  declarada  estás. 

Ni  tu  digas  que  caerás , 

Don  Juan ,  cuando  ya  previene 

Amor  la  fuerza  que  tiene, 

l^ues  un  ángel,  como  ves. 

Antes  que  en  la  tierra  des, 

A  tenerte  en  brazos  viene. 

¡  Dichoso  el  hombre  que  ha  sido 

Tan  bien  amparado  aqui. 

Que  no  haya  poder  en  mi 

Para  vengarse  ofendido! 

El  castigo  merecido. 

Guando  no,  don  Juan,  la  muerte. 

Fuera  á  la  tierra  ofrecerte ; 

Mas  ¿cómo  tendré  poder 

Para  dejarte  caer. 

Si  un  ángel  quiere  tenerte  ? 

¿Tengo  de  quilarle  yo 

Lo  que  él  en  sus  brazos  guarda? 

Oiré,  si  es  ángel  de  guarda , 

?ue  soy  rey?  Por  cierto  no. 
tt  desdicha  me  obligó 


im 


^  En  tamo  eiolo,  p«esvleM 
A  hacer  que  la  Ira  enfreno 
Ver  que  en  ocasión  tan  alta 
La  que  te  tuvo  te  falta. 
La  que  te  dejó  te  tiene. 


DON  NUÑO.-.Dfai08. 

DON  RUffO. 

Embajador  de  Aragón 
Dicen  que  esu  tarde  llega , 
Ya  confirmadas  las  paces 
Que  vuestras  bodas  concierta  2. 
Hasta  la  raya  se  obliga 
El  Rey  con  igual  grandeza 
A  traer  la  bella  infonta. 
Que  ya  de  Castilla  es  reina , 
Para  que  hasta  aUi ,  Señor, 
Tú  vayas  también  por  ella , 

Y  en  Medinaceli  se  hagan 
Las  bodas. 

REY. 

Por  tales  nuevas. 
Ñuño,  te  doy  cuatro  villas. 
Marqués  te  mtilula  deltas. 

Do:f  Nu5ío. 
Beso  mU  veces  tus  pies , 

Y  mayor  merced  me  hicieras, 
Si  por  dicha... 

RBY. 

No  prosigas 
-Hasta  que  mi  intento  sepas.— 
Don  Juan ,  de  tu  loco  amor 
Harto  disculpado  quedas 
Con  merecer,  como  he  visto. 
Que  do&a  Angela  te  quiera. 
Pero  porque  aventuraste 
Mi  gracia  tan  sin  prudencia. 
Por  ningún  amor  del  mundo. 
Aunque  mil  vidas  perdieras; 
Para  casllgar'tu  error. 
Hoy  le  quiero  dar  á  ella 
Loque  te  hahia  quitado: 
Doña  Angela  lo  posea. 
Vuélvele  tu  hacienda  toda , 
Los  títulos  y  las  rentas. 
Las  mercedes  y  alcaidías: 
Ella  es  condesa  y  duquesa, 
Ella  es,  don  Juan,  tu  señora  , 
Para  que  el  imperio  tenga ; 

Y  tá,  en  castigo  de  haber 
Hecho  á  mi  amor  tal  ofensa. 
Quiero  queá  pediile  vayas. 
De  rodilias  por  la  tierra, 
La  mano  de  ser  tu  esposa. 

DO.V  JDAH. 

Es  muy  justa  tu  sentencia.— 
Señora,  aquí  de  rodillas 
Suplico  á  vuestra  excelencia 
Me  dé  perdón...  y  la  mano. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Mil  almas  tener  quisiera. 

REY. 

Inés,  dale  it  á  don  Ñuño 
La  tuya. 

Do5íA  niAs. 
Yanoporfoerza, 
Sino  con  gran  voluntad. 

TEIXO. 

YparaTello¿nouneda 
Una  mano  por  ahí? 

CBUA* 

Aqui  tienes  la  de  Celia. 

TELLO 

Señor,  ya  ieogo  uui  mano. 


Llleb  de  comer  i  secas? 
IV)rque  sera  para  mí 
Mano  de  malar  candólas. 

IIFT. 

De  Madrid,  Tello,  letidris 
El  alcaidía  eo  teucucia. 


CUMEDIAS  b^OGIDAS  OB  LOPE  DE  VEGA  tAMFlO. 

BOU  JOAX.. 

No  lo  lei , 
Poes  sabéis  niiesiros  deseos. 
Para  el  aator  *  y  el  poel  j. 


TCLLO. 

Refomar  pienso  mil  cosas. 

DOM  JUA?I. 

Aquí  acaba  la  comedia. 


I 


Mm  KUiÜO. 

Querer  la  propiM  desütí^ 


*  El  ^e  ahora  tlafliamos 
raloBcet  so  Dañaba  Mfor  dg 
jefe  4  cabesa  tfe  la  ooMpaiia. 
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LA  MAL  CASADA, 


COMEDIA 


DEDICADA  AL  UfSIGRS  JDBISCO.'VSDLTO 


DON  FRANCISCO  DE  LA  CUEVA  Y  SILVA. 


ATatviMiiNTO  es  grande  dar  á  luz  en  nombre  de  vuestra  merced  esta  comedia»  pues  siéndole 
lan  notorios  los  preceptos,  no  le  ha  de  parecer  disculpa  haberse  escrito  al  uso  de  España»  donde 
Fueron  culpados  de  su  mala  observancia  los  primeros  por  quien  fué  introducido.  Dijo  Baldo  que 
tdre quid  faeias^  et  nescire  quo  oidine  facías ^  non  est perfectae  cognitionis.  En  ellos  tuvo  principio; 
no  ha  sido  posible  corregirle  en  tantos  años ,  asi  en  los  que  las  oyen  como  en  los  que  las  escri- 
ben ;  pues  aunque  se  ha  intentado,  salo  con  infeiice  aplauso  las  mas  veces,  dando  mayor  lugar 
á  los  espectáculos  y  invenciones  bárbaras,  que  á  la  verdad  del  arte,  tan  lamentada  de  los  críticos 
inútilmente.  Los  autores  tienen  su  parte  desta  culpa;  pero  pues  multa  injure  civili,  contraslríctam 
ralionem  disputandi  ^  pro  communi  utilUate  recepta  sunt^  no  es  mucho  que  por  la  de  tantos  en  esta 
parte,  perdonen  los  observantes  de  los  preceptos  la  imperfección  que  digo.  Pudieran  muchos  in- 
genios censores,  como  lo  condenan ,  remediarlo,  porque  frustra  est  potenlia  qua^  ad  actum  non 
perducitur;  pero  pues  vuestra  merced  no  ha  sido  de  los  escrupulosos  en  esta  materia,  excusada 
fuera  esta  satisfacion ;  que  solo  la  he  dado  á  su  divino  ingenio ,  tan  dignamente  celebrado  en 
toda  Europa,  porque  quien  leyere  su  nombre  en  esta  décimaquinta  parte  de  mis  comedias,  sepa 
que  le  dedico  mas  la  voluntad  que  los  versos,  porque  ella  es  verdad  y  ellos  son  fábula,  y  queco«* 
Qozco  que  muchos  imperfectos,  cuales  son  los  que  la  constituyen  como  miembros  de  su  cuerpo, 
unum perfectum  constituere  non  possunt.  Reciba  pues  vuestra  merced  en  su  protección,  ya  coma 
caballero  tan  noble  y  decendiente  de  la  casa  ilustrisima  de  los  duques  de  Alburquerque ,  ya  co- 
mo tan  insigne  orador  y  jurisconsulto,  á  La  mal  casada j  titulo  desta  comedia;  que  bien  tendrá 
necesidad  de  su  elocuencia,  con  que  ha  vencido  al  griego  Demóstenes,  al  roitiano  Cicerón  y  al 
español  Quintiliano,  para  los  pleitos  y  desdichas  que  se  le  ofrecen,  pues  lo  debe  al  amor  in- 
menso que  le  tengo,  al  respeto  con  que  le  trato  y  á  la  veneración  con  que  le  miro ;  y  pues  ubi 
mens  est  certa  ^  de  verbis  non  curatur^  mi  propio  atrevimiento  me  disculpe ;  que  en  razón  de  las 
admirables  partes  que  adornan  tan  estupendo  prodigio  al  mundo,  solo  diré  lo  que  de  Andreas 
Alciato  dijo  Gribaldo,  pues  igualmente  honra  vuestra  merced  las  leyes  y  las  musas  (1). 

Coruultiuimui  omat  Alciatui 
Musas»  et^guium^  sacrasque  teges. 

Capellán  de  vueslra  merced , 

Lope  db  Vbga  Carpío. 


(i)  Don  Francisco  de  la  uaeva  era  también ,  6  M 
eríia  una  tragedia  suya,  titulada  Narciso 
L-il. 


,  autor  dramático.  En  la  Biblioteca  Nacional  bay  manuii' 


LA  MAL  CASADA. 


PERSONAS- 


DON  JUAN,  cabalUro. 
LISARDO,  letrado. 
HERNANDO,  lacayo 
MlLLANí  eapigorrou. 


ORDOÑEZ,  eoeudoro. 
FEUCIANA,  viuda. 
LUCRECIA,  MiMfo. 
ISABEL,  criada. 


LIDIA,  criada. 
}\}L\0,  viejo.milanés. 
PABRICIO. 
PABIO,  criado. 


TREBACro,  criada. 
VIRGILIO. 
TERENCIO. 
FULGENCIO,  vtf> 


La  accicnpasa  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  JOAN. 

Todo  lo  que  digo  es  ci«rto. 

HEMIANDO. 

Ptrle  dello  he  visto  yo, 

DOÜ  JOAH* 

Si  sa  rostro  me  agradó, 

Sa  eatendimiento  me  ba  maerto. 

¿Cómela  padisle  hat>lar. 
Estando  su  madre  allit 

DO.l  JOAN. 

Porque  en  sa  traza  cnleudl 
Que  ia  pretende  casar. 

bebuando. 
No  sobra  mucho  dinero 
Cuando  se  casan  doncellas. 
Gustando  sus  madres  dellas 
Que  lasrequielM-eii  priiueio; 
Pero  bien  que  tú  no  eres 
lie  tan  poca  discreción , 
Y  mas  valiendo  el  doblón 
A  veinte  y  cuatro  mujeres; 
Que  en  aquesta  edad  que  corre, 
Asi  se  manda  trocar. 
Ya  no  hay  Leandro  en  la  mar, 
Hero  ni  luz  en  la  torre. 
Pasó  el  tiempo  de  los  bobos: 
Bien  sé  yo  que  tú  no  pecas 
En  lo  de  casarte  á  secas. 

DON  JUAN. 

lAy  Hernando!  Los  mas  lobos 
Vienen  á  morir  en  trampa; 

Sue  el  mas  fuerte  pensamiento 
e  recoge  i  casamiento, 
8i  la  voluntad  no  escampa. 

BEKNANOO. 

Tengamos  en  qué  entender. 
¿Tú  te  enterneces  así  ? 

DON  JOAN. 

¡Ay!  No  sé,  Hernando,  qué  vi 
En  esta  hermosa  mujer. 

BBBNANDO. 

iQuévistet 

BON  IBAN. 

Un  mirar  traidor» 
COD  vergOenza  despejado. 

BBBNANDO. 

Di  que  estte  enamorado. 
OCraico  il  diablo  el  amor; 


Que  mas  te  quisiera  ver 
Con  unas  buenas  tercianas. 

DON  JUAN. 

Pues  tft  ¿qué  pierdes  ni  ganas 
En  querer  yo  o  no  querer? 

BEBNANDO. 

xCómo  no?  Luego  ¿no  hay  roas 
Sino  servir  un  criado 
A  un  señor  enamorado? 
[En  qué  lindo  engallo  estás! 
Tú,  SI  estoy  bien  en  la  cut^iita , 
Me  das  al  mes  doce  reales; 

Y  si  enamorado  sales, 
No  te  serviré  por  treinta. 
¿Rs  negocio  de  chacota 
Andarse  tras  un  amante 
Todo  el  año  de  portante. 
Chazándole  la  pelota? 
ÁAguardalle  en  una  esquina , 

De  un  broquel  quebrado  el  brazo, 

Y  aguardando  un  pantuQazo, 
Si  celosose  amotina? 

Acostarse  con  el  sol 

)iie  sale  por  la  mañana  • 
.'orque  él  deje  á  una  ventnna 
Has  nabas  que  un  caracol , 
Diciendo  amores  baldius 
De  un  necio  y  loco  deseo 
A  la  otra,  que  en  manteo 
Está  recogiendo  fríos , 
Que  todos  paran  después 
m  agua,  granizo  y  truenos? 

Y  al  cabo  de  estos  serenos, 
:l)oce  reales  por  un  mes! 
Hagamos  otro  eonciertot 

Si  piensas  enamorarte. 

DON  JUAN. 

Hernando,  en  ninguna  parle, 
Que  puedes  servir,  te  advierto. 
Como  á  un  hombre  enamorado; 
Que  la  liberalidad 
Nació  de  la  voluntad, 

Y  no  puede  haber  criado 
Que  pueda  medrar  sirviendo, 
Si  su  amo  no  lo  está. 

¿Qué  recado  le  traerá, 
O  con  verdad  ó  fingiendo. 
Por  que  no  le  dé  un  vestido, 
Unas  calzas,  una  joya? 

BERNANDO. 

Y  si  está  en  sus  trece  Troya , 

Y  no  da  puerta  ni  oido, 
¿Qué  dará  por  un  desden 
Un  amo  á  no  pobre  criado? 

DON  JOAN. 

No  ba  de  ser  tan  desgraciado 

Sue  nunca  le  quieran  bien » 
ayérmente  si  su  amor 
Pont  en  doncella. 

BtENANOO. 

Eso  creo; 


Que  de  casarse  d  deseo 
Las  pone  en  bravo  rigor. 
Dirá  una  doncella  si 
A  quien  en  su  vida  vio ; 
Que  piensa,  si  dice  no, 
Q.ie  el  mundo  se  acaba  allí, 

Y  que  no  hay  otro  hombre  en  él| 
Porque  todas  hacen  cuenta 

?ue  es  mejor  la  primer  renta « 
las  mas  cierran  con  él. 

DON  JUAN. 

Quedo,  Hernando ;  que  han  salido 
Del  Carmen. 

BEBNABDO. 

¡Notables  soo! 
Ya  te  ha  mirado  á  traicioii. 

DON  JOAN. 

Pues  deso  estoy  tan  herido. 

BBBNANDO. 

¡Qué  madre  tan  reverenda! 
No  trae  mejor  gualdrapa 
La  misma  muía  del  Papn. 
La  moza  es  linda  prebenda. 
Escuder  i  to  tenemos 

Y  moza  de  garabato. 
Ea ,  alborotóse  el  halo. 
Toque  á  todos,  y  dancenos. 

BTCEIIAII. 

FELICIANA,  LUCRECIA  ú  ISABELefR 
manioi:  ORDONEZ.  —  DON  JOAHi 
HERNANDO,  dittoHiea  da  lat 

LOCBSaA. 

¡Qué  buena  está  doña  Inés! 

PEUCIANA, 

Pnes  yo  te  juro  que  tiene 
MisaDot* 

LOCBEGU. 

Gallarda  viene 
De  talle  y  galas,  después 
Que  casó  con  el  dodor. 

FELICUNA. 

:^lttcho  remozan  las  galas. 

LucansA. 
Si  al  contonto  las  igualas» 
Ksa  es  la  gala  m^r. 

FELICIANA. 

Las  doncellas  no  pensáis 
One  fuera  del  casamiento 
Puede  haber  otro  contento. 

LOCBBCIA. 

Yosotras  nos  lo  ensefiais , 
Pues  deso  habernos  nacido. 

FELICIANA. 

¿Quiénes  aquel  caballero 
Que  le  hablaba? 


LUCRECIA. 

Hof  el  prímcio 
Oia  qae  le  be  fisto  ha  sido. 

FELICUNA. 

No  tíene  mila  persona. 

LDCRECU. 

Es  bien  bablado  j  galán. 

FELICIAIIA. 

¿Qué  le  dUo? 

(Habían  baja  la  madre  y  la  hija.) 

BEiNANDo.  {A  SU  amo.) 

iQné  bausán 
La  eslis  mirando!  perdona; 
Que  nunca  te  vi  tan  necio. 

Dox  jÓaei« 
Deséela  enamorar. 

BERNANDO. 

Y¿nrgocÍas  con  mirar? 

OOX  JOAN. 

De  mirar  tierno  me  precio. 

HBRÜARDO. 

A  cierta  mujer  oi 

Qui*  un  galán  la  enamoralit 

Cada  vex  que  la  miraba. 

DON  JOAN. 

¿Supiste  la  causa? 

B£R.\a:«oo. 
Sí. 
Era  tuerta»  y  en  lugar 
Del  (Moquete  faltó. 
Uno  de  oro  se  encajó. 
La  niña  haciendo  esmalfar; 

Y  porque  un  doblón  pesaba» 
Decía  aqnella  mujer 

Que  le  daba  gran  placer 
C^da  vez  que  la  miraba. 
Tratáronse,  y  la  allcion 
Tal  puso  al  buen  caballero. 
Que  faltándole  el  dinero, 
Vendió  el  ojo  en  un  doblón. 

DOn  JDAIf . 

Gran  enervo  fué  la  mujer, 
Que  basu  el  ojo  le  saco. 

BBRBABDa. 

Si  con  él  la  enamoró. 
Coa  él  la  vino  á  perder. 
Pero  ella  le  consolaba , 

Y  i  lo  falso  le  decia 

Que  pues  que  lo  mismo  via» 
I^i  perdia  ni  ganaba. 

non  JOAN. 
Mas  de  espacio  me  enamoro. 

BERIIANDO. 

Yo  tengo  por  cosa  clara 
Que  liasta  el  alma  le  sacara , 
Si  fuera  el  aloia  de  oro. 

FEUCIABA. 

¿Eso  te  dyol 

LOCRBCIA. 

Esto  mismo. 

FELICIAIfA. 

Y  ¿  sabes  sü  calidad? 

LOCRECtA* 

En  la  corte  es  necedad , 
Poraue  es  toda  un  barbarigmo. 
Aquí  no  bay  que  saber  casa , 
Creer  p^Jes  nijacayos. 

ÍNo  has  visto  anos  papagayos 
^ue  estén  diciendo:  f  Quien  pasa?» 
^ues  esos  son  en  la  corte 
Los  que  mejor  hablan  delia , 
Porque  eso  solo  bay  en  ella 
De  todo  su  fausto  y  porte. 
Unos  vienen  v  otros  van , 
^o  bay  oe  tfMBU)  con  6  lasa. 


LA  MAL  CASADA. 

Di  tú :  €¿  Quién  pata?  Quién  pasa?  a, 

Y  ellos  te  responderdin. 

PEUciAiiA.  {Aiuhija.) 
¿No  es  este  que  viene  aqui? 

i  LDCRECIA. 

El  mismo. 

rELIClANA. 

Derriba  el  manto, 

Y  dale  por  algún  canto 
Los  ojos. 

Lucrecia. 
{Dlcesansi? 
Mas  haz  tu  qne  no  lo  ves; 
Que  él  quiere  llegarme  á  hablar. 

I  FELICIANA. 

Rl  drsearte  casar 
Me  pone  el  seso  en  los  pies.  — 
Mas  no  hables;  que  ha  venido 
Aquel  letrado  de  ayer. 

ESCENA  in. 
LISARDO,  HILLAN.-  \)\c:m. 

vir.LAN.  (A  Llsardo.) 
Digo  que  estas  han  de  ser. 

LISARDO. 

Famoso  podenco  has  sido. 

■ILLAX. 

Con  el  pié  y  la  mano  alzada , 
l£ii  viéndolas,  ncie  quedé. 

DON  iVAy.  (A  Hernando.) 
Va, cuando  hablarla  intenté. 
Fué  todo  mi  intento  nada ; 
Qne  aqueste  que  viene  aqri 
O  es  su  hermano  ó  su  paiienie. 

RERNA^DO. 

Mas  parece  pretendiente. 

DON  JOAN. 

¿Pretendiente? 

BERNAHPO. 

Se&or,si; 
Que  ella  se  ha  upado  mas, 

Y  él  se  queda. 

DON  JOAN. 

Yo  las  sigo. 
( Vanie  las  damaa ,  Ordoñez ,  den  Joan 
y  Hernando.) 

ESCENA  IV. 

LISARDO,  MILLAN. 

LISARDO. 

¿No  ves  esto? 

■ILLAir. 

Yo  te  digo 
Que  no  me  engafio  jamás. 

LISARDO. 

Poes  bien,  ¿qué  culpa  tan  grave 
Es  que  la  siga  un  manceboi 

■ILLAN. 

Donde  no  se  pone  cebo. 
Ni  asea  pez  ni  cogen  ave. 

LISARDO. 

Si  fué  el  cebo  su  hermosurt, 

tCóino  lo  puede  esconürr? 
^orque  el  no  dejarse  ver 
Fuera  soberbia  ó  locun. 

BILUN. 

Bien  se  easa  la  mujer 
A  tama  de  sa  virtud. 

LISARDO. 

Si  pasa  la  Juventud, 
También  se  puede  perder 
Del  casarse  la  ocasión. 
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Algmias  bao  acertado, 

Que  ellas  propias  han  bascado 

Maridos  cou  afición. 

N  ILLAN. 

Pocas,  y  DO  estove  un  dedo, 
Señor,  de  decir  ninguna. 

LISARDO. 

Di>  los  bienes  de  fortuna , 
Miilan ,  confesarte  puedo 
Que  la  industria  y  el  trabajo 
Los  puede  y  suele  adquirir; 
Que  estos  dos  suelen  subir 
A  gran  pnesto  un  hombre  bajo. 
Como  verás  eo  algunos 
Que  en  Indias  sudan,  trajinsn , 
Compran,  venden,  encaminan, 
A  tierra  y  mar  importunos; 

Y  en  fin  vencen ,  y  á  so  tierra 
Traen  con  que  descansar. 
Pero  en  esto  del  casar 
El  que  es  mas  prudente  yerra , 
Porque  ha  de  venir  del  cielo, 

Y  él  como  quiere  lo  da, 

MILI.AN. 

Tu  ciencia  engañada  está. 

Aunque  no  lo  está  tu  celo; 

Pues  ser  In  buena  mujer 

Don  de  Dios,  habrás  leido; 

Mas  no  por  eso  sabido 

Que  á  tiento  se  ha  de  escoger; 

Porque  si  eso  fuera  ansí , 
;  Cnalqoiera  se  disculpara 
i  Cuando  muy  mal  se  casara , 

Sin  poner  la  culpa  en  si ; 
;  Que  si  comprando  un  mrloo 
;  Se  ha  de  escoger  en  docieutos» 
;  Yo  pienso  que  casamienios 
.  De  mas  importancia  son. 
i  Tiente,  huela,  tome  á  peso 

tPesiatallelquesecasa, 
.   'ara  que  no  lleve  á  casa 
:  Algo  que  le  quite  el  seso. 
:  No  melón  como  pepino, 
NI  de  maduro  badea ; 
•  Pero  que  de  gusto  sea, 

Y  para  estimarle  dtno. 

'•  Llaman  partes  del  me^on 
i  Los  mequetrefes  de  Rspafia 
Buen  olor,  buena  caluña , 

Y  estas  dos  las  mismas  son 
Que  hacen  buena  á  la  mujer. 
Buen  olor  es  buena  fama, 

.  Buena  calaña  es  la  rama 
De  quien  ha  de  proceder ; 
Que  nunca  de  madre  rula 
Yimos  hija  virtuosa , 
SI  no  es  por  maravillosa 
Yoluotad  del  cielo  en  fin. 

LIBABDO. 

jOh  qué  moral  majaderol 
¿Tü  me  enseñas? 

BILLAlf. 

No  hay  letrado 
Para  leyes  de  casado 
Como  el  que  lo  fué  primero. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.— DiGBoe. 

LISARDO. 

ÍNo  es  este  el  galán  que  vi 
icar  en  doña^Lucreda? 

BILLAN. 

iCI  mismo,  y  si  ella  no  es  Bedi, 
Hará  que  te  pique  á  tí. 

DONJUÁN.  (Paraeí.) 
Si  de  an  mirar  se  conoce 
Que  agrada  lo  que  te  ve. 
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Euperanza ,  dadme  fe 
Para  que  esle  bien  me  goce; 
Mirado  me  liaD ,  ó  me  engaño, 
Con  ojos  Teniendo  risa ; 

8ue  es  por  donde  el  alma  avisa 
ue  no  es  el  objeto  exirano. 
¡Lindos  recados,  por  Dios» 
Con  los  ojos  la  envié  I 

Y  tal  vez  imaginé 

Que  nos  los  dimos  los  dof  • 
klla  es  bella, y  para  darme 
A  entender  nue  es  bifii  nacidí^ 
Se  estiró  gallarda,  asida 
A  su  escudero,  al  dejarme; 

Y  para  darme  á  entender 
Que  era  rica,  se  rió; 

8ue  quien  perlas  me  enseftó. 
ro  cfebe  de  tener. 
Pues  hermosa ,  hidalga  y  rica 
No  será  mal  casamiento. 

LISARbO. 

El  hombre  Tiene  contento  t 
Qae  le  admiten  signiGca. 

BILLAN. 

¡Celos  de  menos  de  un  hora! 
Pero  tales  suelen  ser, 
Que  retan  los  por  nacer 
Gomo  Ordoñez  en  Zamora. 

DOXJFAiv.  {Paraii.) 
A  mi  lacayo  dejé 
Para  hacer  información 
De  quién  y  de  dónde  son. 

USAR  00. 

júrele  hablar? 

MILLAlf. 

¿Para  qué? 
usaudo. 
Para  saber  lo  que  emprende. 

■ILLAN. 

Piwt  ¿podris? 

USAHDO. 

Pienso  que  si. 

MILLAN. 

¿Qaéinfencion?... 


LISARDO. 

Aguarda  aquí.  g,,  este  punto,  Sefior, 

^,     ,  ,  .  ^j  "^"  •'«^•) :  La  información  hizo  fin. 

Si  quien  pregunta  no  ofende» 


Suplico  ¿  Tue&tra  merced 
Me  diga  en  qué  casa  Tíve 
Doña  Lucrecia  de  Oribe ; 
Que  recibiré  merced , 
Porque  le  traigo  esle  pliego. 

UON  JUA?f . 

No  conozco  tal  señora. 

LISARDO. 

pues  dijome  este  hombre  agora » 
Si  acaso  no  esiaba  ciego , 
Que  con  ella  os  vio  pasar. 

DON  JOAX. 

La  mujer  que  yo  seguí , 
Aqui  en  el  Carmen  la  vi 
Mas  rezar  que  no  mirar. 
Agradóme  por  lo  honesto, 
Y  fui  en  corso  por  la  calle 
A  convidarla  k  este  talle. 
No  hay  mas  desta  culpa  en  esto. 

LISARDO. 

Ko  lo  digo  JO  por  tanto ; 
Que  esa  señora  es  mujer 

Pue  se  deja  pretender 
ara  matmnonio  santo. 

DOM  lOAlf. 

Asi  pues  Tueslramerced 
Con  sus  letras  la  pretenda ,     . 
Pues  no  es  justo  que  se  ofenda 
Que  I  otros  baga  merced  ^ 


i  DOH  JOAN. 

¿Hijo,  6  bUat 

hcruando. 
Hermaflrodita. 

DON  lOAN. 

¿Todo  Jante? 

HERNANDO. 

Asi  lo  creo. 

DON  JOAN. 

Pues  iqué  haremos  del  deseo 
Que  el  alma  me  solícita  ? 

BBRNANDO. 

Oye  atento. 

DON  JUAN. 

Ya  te  escucho, 
Y  con  no  poco  temor. 

HERNANDO. 

Vo  ful  inquiriendo.  Señor, 
Desde  lo  poco  i  lo  mucho. 
l£lla,  cuanto  i  lo  primero, 
lis  doncella  honesta  y  grave, 
No  de  las  de  Dios  lo  sabe. 

DON  JOAN. 

Aillo  creo  y  lo  quiero. 

HERNANDO. 

Esto  es  byo. 

DON  JUAN. 

Y  i9ü  qué  es  bljat 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D£  VECA 

Que  yo  pienso  con  mi  espiada 
Pretemlerla  aqui  también» 
Porque  me  parece  bien , 

Y  no  es  suya  ni  es  casatla. 

gue  me  baya  dicho  su  nombre» 
so  agradezco. 

LISARDO. 

En  efeto. 
Sola  tan  noble  y  tan  discreto 
Como  liidal^o  y  gentilbombrOL 
Preteuded  en  hora  buena; 
Que  vuestra  resolución 
Muesira  bien  que  la  intención 
Kstá  de  engañarla  ajena. 
Pero  llevad  advertido 
Que  este  es  pleito,  y  soy  letrado. 

DON  ivK-a, 
Vo  sé,  señor  li ce nctadoy 
Del  tribunal  de  Cupido 
Lo  (|ue  se  puede  saber. 
Vurstramerced  baga  cuenta 
Que  alguna  cátedra  intenta , 

Y  comience  á  pretender. 

LISARDO. 

Dios  05  guardo  muclios  años. 

DON  JOAN. 

Y  ¿  vos  os  dé  que  veáis 
Lo  que  á  mi  me  deseáis. 

MILLAN. 

¿Qué  ha  habido? 

LISARDO. 

Cuentos  extraños. 
¡  Vente,  Millan,  por  aqui; 
Lo  que  pasa  le  diré. 

( Vame  Lisardo  y  UHIan,) 

DON  JOAN. 

Necio  vino  y  necio  fué. 
A  mi  gusto  respondí. 
Todos  sabemos  lalin : 
De  espacio,  señor  doctor. 

ESCENA  VL 

HERNANDO.—  DON  JUAN. 

HERNANDO. 


CAIIPIO. 

HERNANDO. 

Eaacrpobfe, 

DON  JOAN. 

¿Pobre? 

BlRNARDOb 

SI; 
Que  esta  cnerda  le  torcí 
A  la  segunda  clavija. 

DON  JOAN. 

¡Mato  I 

HER  CIANDO. 

Bndiablado. 

DON  JUAN. 

No  hay  cosa 
Que  tanto  me  pueda  helar. 

HERNANDO. 

Puede  la  esfera  enfriar 
Adonde  el  fuego  reposa. 
Un  hombre  me  dijo  á  mi 
Que  una  vez  se  tió  perdido 
De  amor,  y  tan  sin  senlidOf 
Que  andaba  fuera  de  si. 
Mereció  una  noche  ver 
A  su  bellísima  dama 
Para  dar  fln  á  su  llama , 

Y  vló  en  su  aposento  arder 
Un  reverendo  candil. 

Tal  fué  ei  ansia  que  le  dio. 
Que  se  desenamoró. 
Viendo  una  alhaja  tan  vil. 
De  suerte  que  no  pudiendo 
Padres,  amigos,  parientes , 
Enemie[os  diferentes 
Con  quien  andaba  riñendo. 
Quitarle  este  negro  amor 
Que  está  en  la  sangre  sutil. 
Pudo  el  hallar  un  candil 
La  noche  de  su  favor. 

DON  JOAN. 

Ahora  bien ,  ¿es  coa  extremo 
Su  pobreza? 

HERNANDO. 

No,  Señor; 
Que  hay  escudero  de  honor, 

Y  otras  honrillas  que  temo. 

DON  JUAN. 

Pues  si  es  casta  y  virtuosa 

Y  hermosa ,  ella  será  mia. 
Pero  decirte  querría 
Una  pregunta  graciosa 
Que  me  hizo  aquel  letrado. 

HERNANDO. 

¿Preguntaba  algún  problema T 

DO?i  JUAX. 

No,  sino  cierta  entimema 
De  su  amor  desatinado. 

HERNANDO. 

Pues  ¿quiérela  bien? 

DON  JUAN. 

Tambleo* 
Ven  por  aquí,  lo  sabrás. 

HERNANDO. 

¿Aun  eso  tenemos  mas? 

DON  JUAN. 

El  mal  es  sombra  de  bien- 

HERNANDO» 

¿Dijete  que  la  criada 
Al  entrarse  me  miró? 

DON  J0AN« 

N0|  Hernando. 

HERNANDO. 

Pues  pienso  JO 

§ne  ya  queda  enamorada, 
ilé  bigotes,  miré 
A  lo  lindo,  uuse  el  brazo 
En  arco,  y  uiie  un  flechazo 

Que  por  muerta  la  d^é« 
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DON  IVAN. 

Que  ba  de  hacer,  es  cosa  darat 
Nis  partes,  si  la  enamoras. 

HERRAIIDO. 

Yo  le  jaro  qae  á  esias  horas 
Se  esiá  arananilo  la  cara. 
{Yante.) 


Sala  ea  sisa  de  Felicias  a» 

ESCENA  Vn. 
FELICIANA,  LUr.REClA. 

FELICIANA. 

Hija,  no  es  pobre  quien  heimosanace; 
Que  DO  es  pequeña  dolé  la  hermosura; 
Que  i  veces  mas  que  el  rro  satisface. 
Si  virtud  la  acompaña,  está  s^aura 
Que  es  imposible  que  vendiia  Talle, 
ron)ue  en  esoconsisie  la  ventura. 
Es  la  virtud  de  la  hermosura  esmalte, 
Qne  deja  deslucidos  los  vacíos; 
>  asi,  no  es  justo  que  del  uro  salle. 
Agrádanme  tus  galas  y  tus  bríos; 
Peroestaoibieu  razón  que  los  moderes. 

Ll'CliF.CIA. 

iCuJindo  has  notado  exceso  delo^mlos? 
Si  tú.  Señora  ,  que  me  case  quieres. 
Como  en  el  vulgo  dicen,  por  mi  pico. 
No  es  justo  que  de  verme  hablar  te  alte- 

FELICIANA.  [WS. 

Aqnel  letrado  tiene  el  padre  rico. 
De  Salamanca  viune  graduado. •• 

LUCRECIA. 

No  para  que  te  enojes  le  replico. 
No  me  aficiona  tanto  el  licenciado ; 
Que  desto  de  liopalandas  soy  medrosa. 

FEIJCIANA. 

Paes  ¿qnite?  ¿El  Infanzón  medio  sol- 
LüCRECiA.  [dado? 

Mas  me  lleva  los  ojos  una  airosa 
Persona  con  espada  y  daga ,  haciendo 
Los  pasos  i  una  caja  sonorosa. 
Que  un  Bartulo  ni  Ualdo  reverendo. 

FELICIANA. 

Purs  vives  engañada ;  que  esos  locos 
Todos  son  pli.mas,  oropel  y  estrnendo. 
Nunca  sus  bizarrías  me  hacen  cocos ; 
Mas  me  agradan  gualdrapas  que  mochi- 
LCCRECIA.  P*s. 

Por  eso,  madre,  se  parecen  pocos. 
Tú  las  plumas  y  galas  aniquilas, 
Y  yo  aborrezco  borlas  y  gualdrapas. 

FELICIANA. 

¡Oh  necia !  Con  los  dedos  despabilas. 
Pierdes  gran  bien  si  de  su  amparo  es- 

[capas. 
Mal  sabes  lo  que  bonran  y  engrandecen 
Las  Tenerables  gorras  y  las  capas. 

LOCSECIA. 

Por  lo  qne  te  parecen  te  parecen. 
Tiñe  las  tocas  y  serás  letrado. 

FELICIANA. 

Piomltss  y  garzotas  te  enloquecen. 

LUCBKCU. 

Sepa»  sefiora  madre,  qne  me  ha  dado 
Soldado  el  gnslo  el  generoso  cielo;  Tdo. 
Qneno  es  pequeño  bien  que  esté  sóida. 

FELICIANA. 

To  poco  bien,  ta  mucho  mal  recelo. 


LA  MAL  CASADA. 
EflGENA  Vm. 

ISABEL.— Dichas. 


ISABEL. 

Un  criado  de  don  Jnan, 
Aquel  gallardo  mancebo, 
Galán  en  la  corte  nne^o, 

Y  tuyo  nuevo  galán , 
Aqueste  papelme  ha  dado; 

Y  si  mal  no  le  miré. 
Algo  trae,  qne  se  ve 
Por  el  capote  embozado. 
Lee,  y  mira  si  ha  de  entrar. 

LUCRECIA. 

¿Das  licencia? 

FELICIANA. 

Yo  deseo 
Tu  remedio,  donde  veo 
Que  te  has  Inclinado  i  amar. 
Lee;  que  yo  en  un  papel 
Conozco  el  entendimieuto 
De  ttu  hombre. 

LDCSECIA. 

Su  pensamiento 
Dice  desta  suerte  en  él.  - 

(Lee,)  tSi fuera  menos  cjue santo  mí 
iipensamiento,  no  me  atreviera  á  escri- 
« birle.. .i 

FELICIANA. 

¿  Santo  ?  Sí  se  met  o  fraile. 

LUCRECIA. 

Santo  dice ,  aunque  no  es  tanto t 
Pues  para  casarse  es  santo. 

FELICIANA. 

No  hav  son ,  Lucrecia .  á  que  baile 
Mas  [liesto  cualquier  mujer. 

LUCRECIA. 

Madre,  si  el  lomar  esudo 
Ks  el  mas  justo  cuidado 
Que  debe  y  puede  tener, 
No  te  espaules. 

FELICIANA. 

Di  adelante; 
Qne  ya  es  jnsto  peosamientOf 
Pues  entra  por  casamiento. 

LUCRECIA. 

Pues  es  jnsto,  no  te  espante. 

(Ue.)  «Yo  te  vi  y  te  hablé,  hermosa 
•  Y  discreta...» 

FELICIANA. 

¿Correspondencia?  ¡Oh  qué  bien! 
Vi  hermosa  y  hablé  discreta. 

LUCRECIA. 

¿Cánsate? 

FELICIANA. 

No,  que  es  receta 
Qne  importa  a  las  dos  también. 
LUCRECU.  (Lee.) 
«El  deseo  me  obligó  h  informarme 
»de  tu  calidad;  que  ya  sabes  que  amor 
»es  deseo...» 

FELICIANA. 

¿Definición?  Su  puniica 
Tiene  el  señor  de  sutil. 
Destosen  Madrid  hay  mlL 

LUCRECIA. 

EsUin  sutil,  que  me  pica. 

{Lee.)  «Snpe  tus|)ar(e5,  creció  mi 
vpensamieuto:  si  te  agradan  las  mías... 

FELICIANA. 

¿Jugó  del  vocablo  ahí? 

LUCRECIA. 

Tú  juegas  mas ,  pnes  te  burlas. 

FELICUNA. 

No  lo  tomaré  de  barias^ 
Si  es  de  veras  para  iL 


LueREciA.  [Lee.) 
cDaré  á  tu  madre  y  mi  sefiora  mi 
•memorial  de  qnién  soy.» 

FELICIANA. 

¡Madre  y  sefiora !  Ya  escribe 
A  lo  yerno  este  galán. 

LUCRECU. 

Las  cortesías  ¿te  dan 
Enfado? 

FELICIANA. 

En  la  corte  vive. 
LUCRECIA.  {Lee.) 
I     i  En  pf  endas  desto  recibe  ese  regalo, 
»y  de  los  muchos  que  espero  hacerte» 
fsi  te  merezco.» 

FEUCIANA. 

¡Regalando,  t  casamieutot 
No  lo  entiendo. 

t  LUCRECIA. 

'  ¿Soy  yo  nedt 

Para  engafios? 

i  FELICIANA. 

¡Ay  Lucrecia! 
Qne  es  miscaru  el  pensamiento. 
LUCRECIA.  {Lee.) 
«Mafiana  estará  mi  cocbe  á  to  pnerU 
»paraque  tevavas  al  Soto,  y  en  él  teii« 
adran  mis  criados  conqnémerieudcs.» 

I  FELICIANA. 

¿Coche  tiene? 

LUCRECIA. 

I  ¿No  lo  ves? 

'  FELICIANA. 

Yo  te  enento  por  casada. 

LUCRECIA. 

Mas  que  el  memorial  me  agrada. 
Ni  le  tomes  ni  le  des. 


B8GE1IA  K. 

LIDIA.— Dichas. 

LIDU. 

Aquf  ba  llegado  no  criado 
Üe  Lisardo. 

FEUCIANA. 

¿Quién? 

LIDIA. 

Un  hombre 
Que  replicando  á  este  nombre 
Me  dijo  qne  era  un  letrado, 
Y  me  ha  dado  este  papel. 

FELICIANA. 

Es  dia  de  peticiones. 
¡Qué  mala  cara  le  pones! 
Lee  lo  que  dice  en  él. 

LucnEcu.  {Lee.) 
«No  bobiera  declarado  mi  pensa- 
»niien:o,  si  no  me  hubieran  dado  oc-t- 
ssion  los  celos  de  un  caballero,  que  d»? 
•pocos  dias  á  esta  parte  ronda ,  pasca. 
»mira y  solicita  tus  rejas.» 
¿Cómo  no  hablas  aqui? 

FELICIANA. 

Porqne  no  Ibera  razón 
Inrerromper  las  que  son 
Tan  discretas  para  mi. 

LUCRECU. 

¿Éstas,  discretas? 

FELICIANA. 

¿Pues  no? 

LUCRECIA. 

••Bravarrcnte  te  ha  cuadrado  .     . 
kslo  q'ie  llaman  letrado! 
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COMEDIAS  EÍ5C0GIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Es  presente  en  profecía; 


FELICUITA. 

Soy  medio  latina  yo. 

LUCRECIA.  (Ap.) 

No  la  quiero  replicar, 

Ni  ps  muciio,  auuque  me  perdoD6t 

Que  üe  lelras  se  apasione 

La  que  pretende  obispar.  ,^  , 

{Lee,)  «La  buena  relación  de  ta  TÍr-   l^^^^  ^^^^-^^  «^"«0  Pnn*OJ 
»lud  y  nacimiento  ser*  dote  pnra  mí,  si   ¿^''í?*.**  catorce  envías. » 

-"•- '      Replicóme :  «Por  ser  de  ámbar 

Lo  bice,  porque  no  diga 
Que  por  gastar  poco  en  ellas. 


8ue  puede  vuestramerced 
alzar  de  catorce  arriba , 

Y  aunque  las  hizo  de  trece» 
Venirle  cortas  y  cbicas. 
Yo  le  dije  :  «Las  mujeres, 

Y  mas  preciadas  de  lindas, 
.     Todas  calzan  cinco  pontos: 


•  lú  respondes  pura  y  amorosa...» 
Al  verdadero  amor  de  tu  Fileno. 


FELICIANA. 

¿Haces  burla? 

LUCRECIA. 

Pues  ¿no  vrs 
Que  hurló  el  verso  á  Garcilaso, 

Y  que  yo  prosigo? 

FKLICIARA. 

Paso; 
One  no  quiero  que  le  des 
Tanto  logar  á  don  Juan; 
Que  hay  aquí  muchos  dnii  Juanes 
Sin  Mendozas  y  Guzmanrs, 
Todos  Mendoza  y  Guzmau. 
Vienen  de  lejos  aqui 
Con  haciendas,  que  es  vergüenza. 

LCCRECIA. 

Ya  to  condición  comienza. 

FELICUNA. 

Las  lelras,  Lucrecia,  si; 
Estas  ya  tienen  sabido 
Con  qué  han  de  comer. 

LUCRECIA. 

*,. ,   ,  Deniega 

Si  la  fortuna  se  ciega, 

Y  no  es  un  sabio  admitido. 

FELICIANA. 

Dices  bien.  Pero  si  están 
Afuera  esos  dos  criados 
De  un  ^alan  entre  letrados 

Y  un  hidalgo  tan  galán» 
Cada  uno  ne  por  si 
Entre  ¿informarle. 

LUCRECIA. 

Eso  es  justo. 

FELICIANA. 

Poes  óyelos  por  mi  gusto. 

ISADEL. 

¿Entrará  el  de  don  Juan  Y 

FELICIANA. 

Si. 

^  ISABEL. 

Voy  A  llamarle. 

(Vanee  Isabel  y  Lidia.) 

FELICIANA. 

^  No  Sé 

Qtté  hallas  en  un  soldado. 

LUCRECIA. 

lAy  madre !  El  sol  que  me  ba  iadú 
Desde  que  le  hablé  y  miré. 

ESCENA  X 

HERNANDO.  —FELICIANA,  LU- 
CRECIA. 

mSRNANfiO. 

Con  vuestra  licencia ,  di 
Un  regalo  que  traía 
A  la  señora  criada 
De  las  dos  señoras  mías. 
Dijo  don  Juan,  mi  señor, 
Que  os  dijese  que  una  rica 
Voluntad  al  don  mas  pobre 
Enriquece  y  autoriza. 
Vienen  xapalillas  de  ámbar. 
Aunque  esto  de  zap;itíllas 
Ko  se  sabiendo  los  plés, 


Las  mandaba  hacer  tan  chicas.» 
Demás  que  cierta  persona 
De  los  zapatos  decía 
Que  era  bien  hacerlos  grandes 
A  las  damas  mas  polidas: 
Que  los  chicos  hacen  callos , 

Y  las  mujeres  sentían 
Que  las  hiciesen  callar, 

Aun  por  los  pies,  solo  un  dia« 
Demás  de  que  los  diez  dedos 
(^asa  sin  ventana  habitan , 

Y  es  bien  que  de  sala  grande 
Zapato  grande  les  sirva. 
Medias  traje  nacaradas 

Con  unas  pajizas  ligas. 

Que  porque  ahorcan  las  piernas , 

Les  (lió  color  amarilla ; 

Y  con  diez  y  seis  diamantes 
De  oro  un  niño  Bautista , 
Que  si  fuera  san  Cristóbal, 
Cuatro  ciudades  valia. 
Mas  parecióle  mejor 

(Tal  de  discreto  se  pica) 
Que  no  envíase  gigantes 
Quien  prevenía  niñerías. 

FELIGIA^TA. 

Lo  mejor  deste  presente 
Sois  vos... 

HERNANrO. 

Merced  infinita. 

FELICUXA. 

Y  el  mas  lindo  socarrón 
Que  he  visto  en  toda  m!  vida. 
¿Quién  es  este  caballero? 

HERNANDO. 

Ríbadeneyra  apellidan 
Su  casa,  y  la  de  sus  padres 
Está  en  medio  de  Galicia. 
Vino  á  pretender,  y  hará 
Un  año  por  san  Matías 
Que  somos  en  esta  corte 
Máscaras  de  su  sortija. 
Yo  soy  et  paje  de  lanza , 
Su  hacienda  quien  le  apadrina, 

Y  el  aventurero... 

FELICUNA. 

Basta. 

■ERNANDO.  (Ap.) 

Sn  estómago,  á  decir  iba. 

^  FELICIANA. 

¿Tiene  cocfae? 

HERNANDO. 

Coche  tiene. 

FELICIANA. 

¿Con  qné  caballos? 

HERNANDO. 

Dospias... 
(Ap.  Hechas  de  nuestros  remiendos.) 

FELICIANA. 

¿Qoédedi? 

HERNANDO. 

Que  son  potricas. 

FELKUNA. 

¿Potricas? 

HERNANDO. 

De  mal  domadas 


No  las  ponen  mndios  dias, 
Porque  lian  muerto  seis  cocheroe» 
Vengando  agente  infinita , 

Y  muerto  trdnla  señoras. 
Sin  las  dueñas  y  las  niñas. 
Dos  clérigos,  siete  frailea 

Y  un  enano  que  venia 
A  pretender  ser  hurón. 
Cansado  de  ser  ardilla. 

LUCRECIA. 

El  hombre  es  nouble  bemor. 

FELICIANA. 

Muriéndome  estoy  de  risa. 

LUCRECIA. 

¡Qué  bien  parece  á  nn  discreto 
Que  de  un  bellaco  se  sirva ! 

FELICIANA. 

Decid  que  le  doy  licencia 
Para  que  venga  á  visiu 
Mañana  á  las  diez. 

HERNANDO. 

Yo  voy 
A  concertar  estas  vistas. 
Pero,  si  queréis  el  coche , 
Haré  que  pongan  las  pías. 

FELICIANA. 

¡Jesús !  NI  por  pensamiento. 

LUCRBCU. 

Calle,  madre ,  que  es  mentira. 
(Vaee  Hernando,) 

ESCENA  ZL 

MILLAN.— FEUCIANA,  LUCRECIA. 

WLLAN. 

Cansado  estoy  de  esperar. 

LUCRECIA. 

Por  sn  vida ,  madre  mía , 
Que  mire  qné  tumba  es  esta. 

PELIOANA. 

¿Tumba  diees? 

LUCRECIA* 

o  eatantigna. 

PELICANA. 

¿Qnién  es  tnestro  amo  ? 

nnJUAN. 

No  sé 
De  qné  manera  os  lo  diga , 
Porque,  cuanto  á  su  persona « 
Es  de  la  sanm  mas  limpia 
Que  tiene  toda  esta  tierra. 
Porque  su  padre  averigua 
Ser  decendieote  de  K&n, 

FELICIANA. 

Es  mny  notable  hidalguía. 

LUCRECIA. 

¿No  fes  ya  la  necedad? 

HILLAN. 

Cuanto  á  sn  Ingenio,  le  rindan 
Bartulo  y  Baldo  las  plumas 
Coa  q.i»  >u  nombre  eleruisan. 
Niinoa  fué  tan  orador 
Deroósttnes ,  ni  en  poesía 
Supo  i^nto  el  griego  Homero; 
Todos  le  tienen  envidia. 
Es  su  bien  nacido  padre 
En  la  riqueza  otro  Midas: 
Por  sus  virtudes  le  adoran; 
Que  no  ba  jugado  en  sn  vida, 
Ni  puesto  mano  á  la  espadj. 

FELICUNA. 

¿Qnétepareee? 

LDCRICU. 

No  digas . 
Madre  I  qne  es  hombre  de  bien. 


FELlCUia. 

Puet  ¿DO  es  de  atabanxt  diioui 
Lt  eofidicion  de  nn  hidalgo 
Qae  en  so  vida  fió  la  esgrima 
Mi  gasló  tMinja  al  Juegot 

LVCBEGIA. 

No  por  cierto,  antes  seria 
Mejor  poiii*r  k  tal  hombre 
Una  ra^ca  ó  almohadilla. 
I  Qaile  allá  sas  calidades ! 

PELICIAlfA. 

Sospecho  que  desatinas , 
Pni*s  el  .nmor  de  don  Jaao 
A  dispáralos  te  obliga. 
Pregunto  ai  tiene  coche. 

■ILLAIf. 

No,  pero  el  baca  mas  prima 
Qae  parió  yi*gaa  en  el  mando 
Desde  la  primera  silla. 
Esta  lleva  el  licenciado 
Con  gualdrapa  algunos  días* 
Oíros  trac  agua  6  lefia 
t¡»a  su  albarda  y  con  su  cincha. 
Kn  el  estudio  se  entró, 

Y  tiene  tanta  malicia , 
Que  se  comió  dos  Digestos 
Como  si  fueran  dos  cribas. 
Desde  entonces  están  sibia, 
Que  en  distinciones  camina* 
Kn  párrafos  tira  coces. 

Y  en  griego  y  laün  relincha.  * 

ESCENA  xn. 

OBDOREZ.— Dichos. 

ommíIks. 
Aquel  selior  milaiiés 
Que  va  al  Carmen  muchas  fiestas» 

Y  con  palabras  compuestas 
Te  habló  dos  reces  o  tres» 
Para  visitarte  pido 
Licencia. 

FELICIANA  (A  Miiian.) 

Señor  galán. 
Esas  partes  se  reran ; 
One  agora  el  tiempo  lo  impide, 
Yestla  visita  forzosa. 

{Vúte  Ordoñez.) 
Decid  al  señor  Lisardo 
Queaqtti  mañana  le  aguardo. 

■ILUN. 

Pienso  que  seréis  dichosa 
Si  tal  yerno... 

FELICrAITA. 

Bien  estA. 
Andad ,  yo  lo  entiendo  asL 

■ILLAJI. 

El  vendré  malSana  aqui, 

Y  lo  demis  06  dirá,  (Voie,) 

ESCENA  Xin. 

JULIO»  FABIO,  TREBACIO,  ORDO- 
flEZ.  —FELICIANA,  LUCRECIA. 

muo. 
Béseos  las  manos  mil  veces. 

FELICIAXA. 

Seáis,  Sefior,  bien  venido. 

(Ap,  á  Uiereeia.  Apostaré  que  ha  sabi- 

Muchacha ,  lo  que  mereces»  [do, 

Y  viene  á  ser  buen  terc4T0 
De  alguna  ventura  tuya.) 

JULIO.  (Ap.  é  su  criaé§^ 
Pabio,  la  belleza  soya 
Veaeoel  valor  del  dinero. 


LA  MAL  CASAD.Í. 

rELIOAHA. 

iSilltt.bota! 

oanoffBS. 

Aquilas  tienes. 

rELiClAllA. 

Sentaos ,  hacedme  favor. 

(Ap-  é  Lucrecia. 
iAy,  si  te  casase,  amor! 

LixBicu.  (Ap.  á  su  madre.) 
¡Qoé  de  quimeras  previenes  i 

JULIO. 

Sentaréme,  si  mandáis... 

Y  la  señora  Lucrecia 
Se  siente  aqui. 

rRLiCUIVA. 

Tanteos  precia 
Esta  casa  doiule  estáis , 
Que  podéis  mandar  en  ella 
Como  en  la  vuestra ,  Señor.— 
SiénUte»  niña. 

JULIO. 

El  amor 
Que  á  vos  os  tengo  y  á  ella 
Me  obliga  á  ser  en  |>ersona 
De  mis  negocios  tercero. 

rELIClARA. 

¿Ba  qué  os  sirvo? 

JOLIO. 

Si  primero 
Amor  mis  años  abona 
(Que  no  son  los  que  parecen) » 
Sabréis  mi  intención. 

FELICUÜA. 

Yo  creo 
Vuestro  amor  y  buen  deseo ; 

Y  creed  que  aunque  os  of^eceo 
Asi  á  la  vista  las  canas 

En  edad  madura ,  estáis 
Tan  fresco,  que  bien  mostráis 
Que  no  es  por  muchas  mañanas 
De  San  Juan,  masporcuidaduS. 
Trehita  y  seis  años  tendréis. 

JULIO. 

No  tengo  cuarenta  y  seis. 
Libros,  caminos,  cuñados. 
Pleitos,  negocios  lo  han  hecho. 

PABio.  {Ap,  d  Trebaciú.) 

De  sesenta  se  ha  quitado 
Catorce. 

IHEDACIO. 

¡Qué!  Lo  pasado. 
Bien  dice ,  no  es  de  provecho. 

JULIO. 

Hálleme ,  gradas  á  Dios » 
Bueno  y  hábil. 

FELICIANA. 

Bien  se  os  ve. 

JULIO. 

Que  sofs  pobre  y  noble  sé: 
'  Concerlt'monos  los  dos. 
Daré  cuatro  mil  ducados 
A  la  hermana  de  Lucrecia 
Para  casarse. 


) 


Ni  fea. 


fELICIAKA. 

No  es  necia 

JULIO. 

Y,  bien  empleados. 


!  Dies  mil  á  ella ,  en  que  quiero 
I  Dotarla,  si  me  la  dais. 

FELICIANA. 

Mucho,  Señor,  nos  honráis , 
Y  estarlo  de  \os  espero 
Como  si  viviera  agora 
Mi  marido  que  Dios  haya. 


I 


I 
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LDCBEaA.  {Ap.  d  $u madre) 
Respóndele  que  se  vaya 
Al  no  Jordán ,  Señora , 

Y  que  cuando  de  allá  vuelva » 
Que  se  venga  por  aqui. 

FELICIANA. 

¿Estás  en  ti? 

LUCRECIA. 

V  aun  en  ti. 

FELICIANA.  (4  Julio,) 

No  sé  cómo  me  resuelva 
Menos  de  hacer  vuestro  gusto. 
Pues  me  enriquecéis  y  honráis. 

JULIO. 

Con  qne  vos  os  resolváis, 
liaréis  por  mi  lo  que  es  justo. 

FELICIANA. 

Digo  que  soy  muy  contenta. 

JULIO.  {Ap,  d  Feliciana.) 
Pues  hagamos  la  escritura ; 
Que  el  dote  de  su  hermosura 
Me  ha  dado  un  millón  de  renta. 
Dalde  vos  este  diamante 
Que  mil  escudos  costó ; 
Que  á  vos  os  quiero  dar  yo 
Este ,  que  es  su  semejante. 
Ilabhlcta ,  y  daré  la  vuelta 
Coa  el  notario. 

FELICIANA. 

Id  con  Dios. 

"  JUUO. 

Elosgnarde. 

{VanseMio,  sus  criados  y  Ordoñex.) 

EMGElf A  XtV. 
FELiaANA,  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

V  de  los  dos 

A  mf ,  porque  estoy  resuelta 
Üe  antes  dejarme  matar. 

FELICIANA. 

Necia ,  loca ,  presumida , 

De  nn  mozalbillo  vencida 

Que  boy  te  ha  comenzado  á  hablar: 

Si  un  viejo  para  morir 

Te  dota  en  dies  mil  ducados « 

Sin  liis  que  tienes  sobrados 

()ue  til  puedes  adquirir, 

Y  da  cuatro  para  dote 

De  tu  hermana ,  ¿cuál  ventura 
Puedes  tener  mas  segura? 
iGs  mas  hacienda  el  bigote 

Y  el  copete  de  un  mozuelo 
Billetero,  espadachín , 
ConnnlacayoMerlin 

Y  con  un  paje  torzuelo ; 

Y  á  tres  días  de  la  boda 
Comer  pasteles  sin  mesa , 
Vender  las  joyas  apriesa , 

Y  jugarla  hacienda  to<l.«? 
Por  dicha,  ¿es  mejor  llorar 
Celitos  y  andar  desnuda? 
Ese  propósito  muda : 
Muchas  gracias  has  de  dar 
Al  cielo  por  tanta  dicha ; 
Que  no  hay,  Lucrecia,  mujer 
Que  en  faltándole  el  comer. 
No  llame  el  gusto  desdicha. 
Un  coche,  cuatro  doncellas, 
Dos  dueñas ,  tres  escuderos* 
Galas ,  joyas  y  dineros 
Hacen  las  mujeres  l)cllas. 
Esto  las  trae  contenías 

Y  gordas ,  que  no  el  mocillo 
Con  cadenita  y  cintillo , 
Dar  coces,  dedr  afrentas, 
Almidonarle  cimbray , 


Espfrariehasta  las  tres, 
Y  DO  (Somer  eii  un  mes. 

LDCRCCU. 

¿Todas  esas  cosas  hay? 

FELICIANA. 

¡Y  cómo !  Demás  que  un  vi^o 
Tiene  verdadero  amor; 
Es  padre,  esposo  y  señor, 
Es  honra ,  amor  y  consejo. 
A  bs  noches  hizo  Dios 
Tura  dormir :  duerme  (á. 

LUCRECIA. 

r^ípme  digas  mas.  ¡  Jesú ! 
Píos  que  nos  iil>rc  h  i;is  dos 
De  dur  con  un  mo/o  desos. 

FELICIANA. 

Este  d}.imnnte  me  dio, 
Que  mil  escudos  costó. 

I.UCRF.CIA. 

Muestra,  daréle  mil  i>eso8. 

FEMCIANA. 

Esiemedióparami. 

LUCaKCIA. 

¡Qué  [bmio,  qué  ciuridad! 

(Áp  Siñor  dun  Juau ,  perdonad: 

Su  luz  me  lleva  tras  si.) 

FELICIAIVA. 

Ven ,  y  pondráste  el  vestido 
De  nácar,  que  te  está  bien. 

LUCRECIA. 

¿Que  hoy  has  casado  también 
Bli  hermana? Gran  dicha  ha  sido. 

FELICIANA. 

nica  fuiste  de  ventura : 
El  cielo  te  dio  favor. 
Porque  no  hay  dote  mayor 
Que  virtud  cou  hermosura. 


Calle. 
ESCENA  XV. 

DONJUÁN,  HICRNANDO. 

DON  JOAN. 

En  fin,  dice  que  la  vea. 

HEHNANDO. 

Si  no  me  engaño,  te  aguarda. 

IK)N  JDAN. 

Aquí  traigo  el  memorial 
De  mi  calidad. 

HERNANDO. 

Repara 
En  que  se  ha  de  probar  todo. 

DON  JCIAir. 

De  verte  necio  me  cansas. 
¿Cuándo  has  visto  casamiento* 
Donde  mentiras  no  baya  ? 
£1  hombre  dice  que  viene 
De  los  Godos  de  Alemania, 
í  que  sns  parientes  son 
Los  doce  l'ares  de  Francia. 
Pintase  rico«  ga'an, 
IHitcreto  y  limo  de  gracias; 
Jüncubrr  vicios  y  anos 
Y  aun  otras  secretas  fallas. 
La  mujer  dioe  que  tiene 
Diez  mil  ducados  por  fama; 
Aprécinnse  ciertas  %iñas, 
Uii'js  huertas  v  dos  casas, 
Ynoll('|[anádos  mi'. 
Si  es  bajn.  la  dan  tan  alta. 
Que  apeada  del  chuphi. 
De  gigaiiu  se  hace  enana. 
I  otras  cosas  • 
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BERNARDO. 

No  prosigas; 
Que  oi  referir  que  estaban 
Para  acostarse  dos  novios, 

Y  que  él  le  dijo : «  Mi  alma, 
Ya  somos  uno  los  dos : 
Cinco  ó  seis  dientes  roe  faltan, 
Postizos  son  los  que  veis, 

Yo  me  los  pondré  mañana,  t 

Y  que  ella  le  respondió  : 
cMis  ojos,  no  importa  nada; 

?ae  yo  soy  calva  también.  • 
quedando  destocada. 
Se  quitó  unn  mbellora. 
Con  que  le  mostró  la  calva* 

DON  JUAN. 

Llama,  Hernando. 

BERNANDO. 

Con  buen  pié. 

ESCENA  XVI. 

LISARDO,  MiLLAN.—  Dichos. 


LISARDO. 

¿Quién  llama? 

MILLAN. 

A  la  puerta  llama 
El  don  Juan  del  otro  día. 

LISA  R  DO. 

Pues  don  Junn  llama  en  su  casa, 
Llama  tú  prebto. 

■lUJlN. 

Ya  voy. 
¡Ah  de  casa  I 

DON  JOAN. 

I  Cuando  llama 

'  Un  caballero  á  una  puerta, 
i  lEn  qué  ley.  Señor,  se  halla 
i  Que  se  llame  desa  suerte? 

LISARDO. 

;  Si  soy  dueño  desta  casa, 
j  ¿Es  mucho  que  llame  ansit 

PON  JUAN. 

¡Doefiof 

LISARDO. 

Si,  pues  vengo  á  honrarla 
Con  titulo  de  marido. 

DON  JOAN. 

Si  se  casa  Feliciana 
Con  vos,  dadme,  como  saegro, 
I  Las  manos  para  basarlas; 
Porque  yo  vengo  á  casarme 
Con  so  bija. 

LISARDO. 

{Linda  gracia! 
¿Tan  viejo  os  he  parecido? 
Pues  en  verdad  que  me  casa 
Con  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

¡A  vos! 

LISARDO. 

Amf. 

DON  JUAN. 

Habré  otra  Lucrecia. 

HERNANDO. 

Y  tantas, 
Que  se  precian  dése  nombre 
Cuantas  se  alaban  de  castas. 

DON  JUAN. 

Voesa  merced  esté  cierto 
De  que  el  deseo  le  enaaña, 
Porque  A  mi  me  manua  entrar. 

LISARDO. 

A  mí  lo  mismo  me  manda. 

DON  JUAN. 

líos  yernos  con  una  bija 
Lfi  cosa  nueva  en  España. 


HERNANDO. 

Como  esas  cosas  se  usan. 

LISARDO. 

De  dia  no  ciño  espada. 
Hacedme  una  cortesía : 

8ue  vuestro  criado  vaya, 
el  mió,  á  saber  adentro 
A  quién  de  los  dos  aguardan. 

DON  JUAN. 

One  la  trajera  ceñida 

Vuesa  merced,  yo  me  holpra; 

,  Mas  vaya  quien  sepa  i  quién 

;  Llama  y  estima  esta  dama; 

I  Que  yo  remito  á  su  lengua 
Lo  que  no  pue<lo  i  las  armas. 

HERNANDO. 

Isabel  sale,  Señor. 

ESCENA  Z?II« 

ISABEL.—  Dichos. 

iSASBL.  (Dentro,) 
Aqui  dos  señores  pasan. 
Que  serán  buenos  testigos 
Para  tan  dichosa  causa.—         (SaU.) 
Suplica  á  vuesas  mercedes 
Mi  señora  Feliciana 
Entren,  para  ser  testigos 
Que  i  doña  Lucrecia  casa 
Con  don  Julio,  milaiiés. 

LISARDO. 

i  Que  se  casa!  ¡  Cosa  extraña  1 

DON  JUAN. 

¿Cómo  que  casa  á  Locreciat 

ISADEL. 

Esto  que  les  digo  pasa. 

Entren  si  lo  quieren  ver ; 

Que  ya  la  escrítitra  acaban.       (Vate.y 

ESCENA  XVni. 

i  DON  JUAN,  LISARDO,  HERNANDO. 
I  MILLAN. 

!  HERNANDO. 

¡  Buenos  están  los  dos  yernos! 

LISARDO. 

Yo  sin  seso. 

DON  JOAN. 

To  sin  alma. 
HERNANDO.  {FUgando  á  su  &mú,) 
Vuesa  merced  esté  cierto 
De  que  el  deseo  le  engaña. 
Porque  á  mi  me  manda  entrar. 

■iLLAN.  (Fugando  á  $m  amo.) 
A  mi  lo  mismo  me  manda. 

HERNANDO. 

Dos  yernos  con  una  hija 
Es  cosa  nueva  en  España. 

LISARDO. 

Nuestros  eriados  nos  fisgan. 

■ILLAN. 

Oe  dia  no  ciño  espada. 
Hacedme  una  cortesía : 
Que  vuestro  criado  vaya 
A  saber  lo  que  hay  adentro^ 

LISARDO.  (Ap,) 

No  acierto  á  decir  palabra. 

HERNANDO. 

Que  la  trajera  ceñida 
Vuesa  merced,  yo  me  holgara; 
Mas  vaya  quien  sepa  á  quién 
Llama  y  estima  esta  dama ; 
Que  yo  remito  á  su  lengua 
Lo  que  no  puedo  á  las  armas. 

DON  JOAN. 

Yo  voy  4  saber  lo  que  es. 


\ 


Que  por  ventura  me  engafiao. 

(Entrase,) 

LISARDO. 

A  lo  mismo  quiero  entrar; 
Que  aun  no  pierdo  la  esperanza. 

(Entrase») 

ESCENA  XIX. 

HERNANDO,  MILLAN. 

■ILLAlf. 

¿Qué  dice  vuesamerced? 

HERNANDO. 

Que  les  pongan  dosalhardas» 
Pues  con  toda  su  lindeza» 
Espadas,  letras  y  galas, 
Hoy  la  cátedra  les  lleva 
Un  viejo  con  oro  y  plata. 

HILMN. 

Es  mas  fuerte  y  sabio  el  oro 
Que  las  letras  y  las  armas. 
Fero  temo  que  l)a  de  ser 
Lucrecia  La  mai  casada» 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  casa  de  Lisardo. 

ESCENA  PBiniERA. 

LISARDO,  MILLAN. 

aiLLAN. 

iQné  gran  contento  ba  dado  tn  venida 
A  toda  aquesta  casa !  mayormente 
A  tus  padres,  autores  de  lu  vida. 

LISARDO. 

Míllan,  no  menos  goxo  el  alma  siente. 
Tres  años  hace  agora  mi  partida, 
Tres  anos  ba  que  de  la  corle  ausente, 
Estuve  enla  de  Roma,  como  sabes, 
Kn  comisiones  de  negocios  graves. 
Dios  sabe  los  deseos  que  he  tenido 
De  volver  á  la  patria,  y  los  que  tengo 
De  que  me  cuentes  si  Lucrecia  ba  sido 
Lo  que  en  sa  nombre  ¿  mi  temor  pre- 

'  [vengo. 

Ya  me  escribiste  alli  qne  su  marido. 
Cosa  de  que  en  extremo  alegre  vengo, 
La  regalaba  con  notable  gusto. 

MILLAN. 

También,  SeRor,  te  dije  su  disgusto. 
Fueron  tales  las  ansias  de  sus  celos. 
Viéndola  tan  gallarda  v  despejada, 
Su  cuidado  en  guardalla  y  sus  desvelos. 
Que  la  llamó  Madrid  La  mal  casada; 
Porque  ni  el  sol,  que  es  lince  de  loscie- 
De  cuya  luz  la  lierra  penetrada     [los, 
No  le  puede  esconder  lo  mas  remoto, 
Por  sus  rejas  entró  sin  alboroto. 
Las  ventanas  guardaban  encerados 
Y  algunas  vidrieras  cristalinas. 
Las  puertas  dos  mil  llaves  v  candados. 
Hasta  en  las  mas  ocultas  oficinas. 
Estaban  recogidos  los  criados 
Al  correr  de  la  noche  las  cortinas 
El  claro  sol;  que  aunque  después  salía, 
No  le  dejaba  entrar  donde  dormía. 
Lucrecia,  como  cuerda  imaginaba 
Que  aquel  tirano  de  su  gran  belleza 
Por  puntos  á  la  muerte  caminaba, 
Cual  suele  proceder  naturaleza, 
Re^.')Uiba  sus  canas  y  callaba. 
Esperando  que  presto  la  cab^a 
De  la  coyunda  fuerte  sacaría 
Del  yugó,  del  Argel  en  que  vivia. 
No  se  ensafió,  pues  puede  haber  dos 
Que  don  Jollo  murió.  [meses 


XA  MAL  CASADA. ' 

LISARDO. 

¿Murió  el  marido? 

«ILLAN. 

¿No  lo  bu  sabido? 

LISA n  DO.  ' 

Nü. 

MILLAN. 

¿Que  no  tuvieses 
Naeva  deque  murió?  Milagro  ha  sido. 

LISARDO. 

¿Qtte  albricias  {oh  Millan!  no  mepidie- 
MILLAN.  [ses? 

Si  ftié  descuido,  agora  te  las  pido. 

LISARDO. 

¿Que  doo  Julio  murió? 

MILI.AN. 

¡Qué  admiraciones ! 
¿Que  muera  un  viejo,eu  contingencia  po- 

Ínes? 
._  ^ , .  _.    .       iiisle 

A  Italia,  han  muerto  aqui  tantos  tan  mo- 
Que  si  te  los  dijese,  no  les  viste  [zos, 
Vestir  el  labio  los  primeros  bozos. 

IJSARDO. 

No  me  digas  agora  cosa  trt<:te ; 
Que  me  matan  contentos  y  alborozos 
De  ver  viuda  la  sin  par  Lucrecia. 
¿QaétraU?Qué  imagina?  ¿En  qué  se 
MILLAN.  [precia? 

¡Oh  pesia  i  tal!  Dejóla  el  viejo  rico 
Por  su  heredera,  y  treinta  mil  ducados. 


¿Treinta  mil? 


LISARDO* 


MILLAN. 

Esto  pasa. 

LISARDO. 

Yo  me  aplico 
Otra  fez  i  decille  mis  cuidados. 
¿Vívese  alli?'.. 

MILLAN. 

De  espacio,  te  suplico ; 
Que  están  ya  los  negocios  muy  trocados: 
No  pienses  que  es  el  tiempo  que  solia, 
Cuando  en  pobreza,  aunque  en  virtud, 

[vivia. 
Sale  en  nn  coche  negro,  que  parece 
Un  túmulo  de  un  rey,  la  madre  al  lado, 
Que  como  una  matrona  resplandece 
Kl  reverendo  bullo  amortiú^do* 
La  toca  en  tiernos  años  reverdece 
Mas  la  hermosura,  y  da  mayor  cuidado 
Para  mirarla  átenlos;  porque  creo 
Que  se  lleva  tras  sí  cualquier  deseo. 
Debajo  de  un  monjil  de  cnpichola, 
Al  bajar  el  estribo,  se  descubre 
Un  manteo  loraui...  Mal  dije,  sola 
La  guarniaon  del  oro  que  le  cubre. 
No  con  mas  gallardete  y  banderola 
La  galera  ai  salir  la  jarcia  encubre, 
Que  el  chapín  con  virillas  y  lazadas, 
Unas  de  plata  v  otras  encarnadas. 
Si  vieses  por  debajo  de  la  toca 
Sacar  una  bien  hecha  y  blanca  mano. 
Con  una  valoncilla  que  provoca 
Al  mas  prudente  y  recatado  anciano. 
Que  la  blancura  de  la  nieve  es  poca, 
Dirías,  cuando  deja  el  aire  cano,    [so. 
Y  que  el  marfil  no  es  tan  lustroso  y  ter- 

LISARDO. 

Parece  que  la  estás  pintando  en  verso. 

MILLAN. 

Allá  en  su  casa  está  en  una  tarima 
Cubierta  de  bayeta  siempre  honrosa, 
Como  Juego  de  trucos,  por  encima. 
Que  parece  de  noche  blanca  rosa. 
Como  el  dinero  en  esta  edad  se  estima 
'  (Dejando  aparte  d  ser»  oomoes,  hermo- 
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Has  novios  la  pretenden  que  hay  poetas. 
Con  ser  legiones  ios  de  aquestas  setas, 
Entre  los  cuales  el  don  Juan  pasado 
(Si  ya  te  acuerdas  del)  está  presente. 
No  digo  de  Lucrecia  en  el  cuidado. 
Mas  en  la  puerta  y  calle  pretendiente: 
A  la  rueda  del  coche  siempre  atado, 
Amorle  manda  que  su  triunro aumente; 
Porque  los  treinta  mil  con  su  hermosura 
No  son  comparación. 

LISARDO. 

¡Bravaventuiat 

MILLAN. 

¿íntentarásla  tú? 

LISARDO. 

Cuando  Lucrecia 
Tuviese  mas  gigantes  y  serpientes 
Qne  tiene  el  libro  de  Amadis  de  Grecia. 

MILLAN. 

Yo  te  aconsejo  que  servirla  Intentes. 

LISaRDO. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  las  letras  precia. 
Viudas  nunca  tratan  de  valientes. 
Aborrecen  plumitas  y  bigotes 
Destos  almidonados  marquesotes. 
Lucrecia  desta  vez  ha  de  ser  mía , 
Puesto  que  lia  sido  de  segunda  suimíc. 
Mi  diligencia  el  mundo  desalia. 

MILLAN. 

A  la  ventura  tengo  por  mas  fuerte. 

LISARDO. 

Ventura  tendré  yo. 

MILLAN. 

Ama  y  confia ; 
Que  en  esta  posesión  espero  verte. 

LISARDO. 

¡Qué  lindos  ojos  tiene  y  qué  rasgados*. 

MILLAN. 

Has  lindos  son  los  treinta  mil  ducados. 
(Vanse.) 


Sala  ea  easa  de  Laereela  eoa  vistas 
á  va  Jardín. 

ESCENA  n. 

FELICIANA;  LUCRECIA ,  de  viuda, 
§aliarda;  ISABEL. 

FELICIANA. 

Si  te  quieres  desnudar. 
Dejaremos  las  visitas; 
Mas  .<ii  las  tocas  tequilas, 
Podrásme  después  culpar; 
Que  te  podría  causar 
Algún  extraño  accidente, 
Y  es  menor  inconveniente 
Que  asi  con  ellas  estés, 
Que  no  qne  tengas  después 
Lo  que  después  te  atormente. 
Siéntate  un  poco,  si  quieres. 
Bebe  con  alguna  caja... 
—¡Hola !  aquel  almii>ar  baja 
De  que  tan  amiga  eres.— 
O  como  un  momento  esperas. 
Una  perdiz  te  asarán. 

LOCREGIA. 

No,  madre:  que  no  me  dan 
Pena  aquesas  niñerías. 

FELICIANA. 

Hago  el  oficio  estos  días 
De  tu  marido  y  galán. 
Calor  traes...  Muestra,  á  ver... 
Creo  que  ta  han  aojado. 

LUCRECIA. 

Tantos  ojos  me  han  mirado, 
Madre,  que  pudiera  ser« 
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rBLICIAIIJl. 

Peifumarte  es  menester. 
¿Llevaste  reliquias? 

LüCHECU. 

SI, 
Ynnpocodepanaquf. 
Pero  icómo  el  pan  podrá 
Guardarme  de  los  qae  ya 
Ponen  los  ojos  en  mi? 

FELICIAICA. 

Bien  dices :  de  carne  son 
Todos  los  qne  te  pretenden ; 
Qae  desta  naclenda  no  entienden 
La  precisa  condición. 
Dates  ei  oro  ocasión , 
Porque  la  tienes  secreta. 

LüCREaA. 

Dejóme  Jallo  sidela. 
Aunque  hacienda  me  dejó. 

FELICIAIIA. 

Yo  se  lo  estimo. 

LUCRECU. 

Yo  no, 
Por  mas  bien  que  me  prometa. 
Esos  treínU  mil  ducados 
Eran  buenos  sin  pensión; 
Que  es  terrible  condición 
Gozarlos  Un  mal  gozados. 

FELICIANA. 

¿Eso  te  causa  cuidados? 

LUCRECIA. 

Casarme  con  su  sobrino 
Siento  mucho. 

rELICIAllA. 

Es  desatino, 
Pues  dicen  que  es  tan  galán 
Los  qne  le  han  visto  en  Milán, 
Y  él  viene  ya  de  camino. 

LUCRECIA. 

¡Ay,  madre,  si  mediara 
Sin  condición  esta  hacienda, 
Para  qae  yo  fuera  prenda 
De  un  nombre  que  me  agradara! 

FBLICIAHA. 

Hombre  es  Fabrício;  repara 
En  que  te  puede  agradar. 

LUCRECIA. 

Madre,  en  esto  del  casar 
Es  Ihida  cosa  escoger. 

FELICIANA. 

También  se  suele  perder 
Donde  se  piensa  ganar. 

LUCRECIA. 

Perdiérame  por  mi  gusto ; 
Que  temo  que  este  sobrino, 
Que  viene  va  de  camino. 
Ha  de  ser  a  mi  disgusto. 

FELICIANA. 

Cuando  no  venga  tan  Justo, 
Lucrecia,  i  tu  pensamiento, 
La  gracia  del  casamiento 
Te  hará  amarle  en  cuatro  dits. 

LUCRECU. 

Dios  k)  quiera. 

FELICIANA. 

Bien  coo6as. 
Voyme  un  poco  á  mi  aposento  {Va$e.) 

ESGElf  A  ni. 
LUCRECU,  ISABKU 

LUCRECIA. 

No  te  vayas,  Isabel ; 
Quédate  conmigo  un  poco. 


ISABEL. 

Anda  en  la  calle  aquel  loco, 

Y  su  escudero  con  él. 

LUCRECU. 

Confieso  aue  le  agradezco 
Años  tan  bien  porfiados, 

Y  qne  treinta  mil  ducados 
Con  la  voluntad  te  orrezco; 
Pero  no  puedo  ser  suya. 

ISABEL. 

¿Por  qué  no  le  desengafiast 

LUCRECIA. 

No  digas  cosas  extraftas 
De  mi  condición  y  tuya. 
Todas  pretendemos  ser 
'  Donde  queremos  queridas: 
No  sé  yo  como  te  olvidas, 
Isabel,  que  eres  mujer. 
Si  á  don  Juan  desengafíara. 
Despechado,  por  ventora 
Amara  prenda  segura, 

Y  coD  otra  se  casara. 

ISABEL. 

¿No  harü  lo  mismo,  en  viniendo 
Este  que  ha  de  ser  tu  esposo? 

LUCRECIA. 

En  siendo  el  daSo  forzoso» 
Decir  la  verdad  entiendo. 

ISABEL. 

Luego  i  piensas  te  rendir 
A  los  deseos  de  un  hombre  ? 

LUCRECIA. 

No,  porque  mi  honrado  nombre 
No  lo  querrá  cons^'nllr. 
Pero  escacharte  t  tener 
Listima  á  su  mncho  amor 
¿Qué  puede  ofender  mi  honor? 

'  ISAKBL. 

I  Mucho  le  puede  ofender; 
Que  si  escuchas  v  respondes, 
Poco  á  poco  rendirás 
Lo  qne  defender  podris 
Si  te  esquivas  y  te  escondes. 

I  LUCRECIA. 

,  Altamente  ha  porfiado. 

'  ISABEL. 

Mucho  vence  la  porfia. 

I  ESGElf  A  IV. 

I  ORDOREZ.— Dichas. 

I  ORDOffEZ. 

i  Albricias,  aefiora  mia ! 

I  LUCRECIA. 

Seáis,  Ordoftez,  bien  llegado. 
¿Hay  cartas  en  el  correo? 

ORDOffiB. 

Este  pliego. 

UICRSCU. 

Dios  os  guarde. 

ORDOffEZ. 

SI  acudo  un  poco  mas  tarde, 
NI  cartas  ni  lista  veo; 

Sue  las  hubiera  llevado 
uien  las  suele  repartir. 

ISABEL. 

¿Qué  estis  dudando  de  abrir? 

LUCRECU. 

Dame  mi  madre  cuidado. 

ISABEL. 

Por  eso  ¿se  ha  de  enojar? 
Abre,  y  sabremos  si  viene. 

LUCRECIA. 

Qvto  otros  cuidados  tiene. 


¿Qué  albricias  os  puede  dar? 
(AlbrelasearUu,) 
lAy,  Isabel  1  ¿qué  hay  aquí? 

ISAREL. 

¿No  lo  ves?  Retrato  es. 

ORBOffBZ. 

Para  crue  mejor  me  des 
Las  albrlciaa  que  pedí. 

ISABEL. 

Porral  vida,  que  es  hermoso. 

LUCRECIA. 

SI  él  es  como  aquí  se  pinta. 

ORDOSÍES. 

¿Habla  de  ser  distinta. 
Siendo  su  talle  famoso, 
De  la  verdad  la  pintura? 

LUCRECIA. 

¡Lindo  rostro! 

ISABEL. 

Por  eztremo. 

LrCRECU. 

Que  ha  sido  ariillclo,  temo, 
Con  que  agradarme  procura^ 

Y  tenerme  enamorada 
Mientras  viene. 

ISABEL. 

Y  ¿no  es  razón? 

LUCRECIA. 

Cierto,  que  es  gran  perfección. 
Si  como  pintado  agrada. 
Correspondencia  merece; 
Mas  siempre  son  los  pintores  * 
Lisonjeros,  y  en  amores 
Por  momentos  acontece. 

ORDOffBZ. 

Muy  necio  ftaera  el  pintor. 
Si  procurara  pintar 
Feo  k  quien  le  ha  de  pagar; 
Pues  el  ejemplo  mayor 
Puedes  tomar  del  barbero. 
Que  con  ser  precio  tasado. 
Deja  nn  hombre  remozado. 
Tan  falso  y  tan  lisoqjero, 

?ue  le  entresaca  las  canas ; 
de  aquí  vino  llamar    • 
Hacer  la  barba,  afeitar, 

Y  slemprt  por  las  mañanas. 

ISABEL. 

Callad,  que  quiere  leer. 

LUCRECIA. 

Buenos  cjos.  barba  y  boca. 
Veámosle  hablar,  si  toca 
En  esto  de  bachiller. 

(Lee.)  c  Al  punto  che  bo  rlcevnto  la 
i  lettera  di  vossignoria ,  mia  cara  signo- 
trae  consorte...» 
|Ay,  Isabel!  ¿qué  es  aquesto? 

ISABEL. 

Que  escribe  en  su  lengua. 

LUCRECU. 

Yyo 

¿Lo  be  de  entender? 

ISABEL. 

¿Por  qué  not 

ORBOÜEZ. 

i  Agón  te  afliges  desto? 
Muestra;  que  en  mi  mocedad 
Por  las  Italias  anduve. 

LUCRECU. 

¿Alli  estuvistes? 

0RB0.1E1. 

¿atuve 
Allá  la  flor  de  mi  edad. 

LUCRECIA. 

Leed  lo  que  dice  aquL 


OM>offn. 

ÍLee,)  cAI  panto  che  bo  rícevato.-..t 
.a  historia  de  Porcia  y  Brato 
Dice  aqai. 

LOCRECU. 

¿La  historia?... 

ORDOÜfEZ. 

SI. 

ÍLee,)  cLa  lettéra  di  vasia...*» 
Ilce  qae  viene  en  litera. 

LUCRECIA. 

Para  quien  ama  y  espera» 
¡  Baena  gala  y  bizarría! 
¿Esas  postas  ha  tomado? 
Leed. 

ORDOÜEZ. 

Lee )  t  Mia  cara  consorte..  » 

ae  su  cara  envia  con  porte; 

Que  dos  reales  me  ha  costado. 

LUCRECIA. 

Callad;  que  sois  ignorante. 
No  leáis  mas;  id  á  mi  primo 
Qnelatradazga. 

ORDOÑBZ. 

El  mus  primo 
En  lenguaje  semejante 
Dirá  lo  mismo  que  yo. 
Cuando  vuelva  lo  verás. 

Y  ¿ei  retrato  no  me  das? 

LrCRECIA. 

¿Para  qué?  El  retrato  no. 

ORDO^EZ. 

Pensé  que  también  querías 
Tradiiclrie  en  casteilaob.  (Vote. 

ESCENA  V. 

LUCRECIA ,  ISABEL. 

.  LUCRECU. 

(Lindo  rostro  I 

ISASEL. 

'  Ángel  humano. 
Espero  que  en  breves  dins 
Ko  hay  memoria  de  don  Juan. 

LUCRECIA. 

r,  Isabel !  no  lo  creas, 
li  que  contenta  me  veas, 
SI  todo  el  mundo  me  dan. 
El  gallardo  milanés 
Ne  agrada ,  y  es  buen  agüero 
Ver  900  ha  ílegado  primero 
La  dispensación  un  mes. 
Pero  esto  de  haber  querido 
A  don  Juan  mas  de  tresacíos, 
Pasando  con  sus  engaños 
La  fealdad  de  mi  mai  ido, 
¿Cómo  lo  puedo  olvidar? 

ISABKL. 

Con  la  hermosura  que  tiene 
Este  gallardo,  que  vitfiíe 
A  merecer  su  lugar 

Y  á  deshacer  el  agravio. 

LUCRECIA. 

Esta  noche  i  este  jardin 
Vendrá  don  Juan. 

ISAIEL. 

¿A  qué  fin? 
Mal  acuerdo  y  poco  sabio. 

LUCRECIA. 

De  hablarme,  Isabel,  no  mas» 

Y  eso  muy  honestamente. 

ISABEL. 

i  Ay  si  ta  madre  le  siente! 

LUCRECIA. 

Tn  la  centinela  harás  ; 

Que  ella  se  acuesta  temprana 


) 


k^' 


U  MAL  CASADA. 

ISABEL. 

A  peligro  está  to  honor. 

LUCRECIA. 

Si  la  razón  al  amor 
Lleva  la  rienda  en  la  mano* 
Ko  hayas  miedo  de  caer. 

ISABEL. 

S!  es  el  amor  desbocado, 
¿Qué  freno,  rienda  ó  cuidado 
Sabrá  la  razón  poner? 
Mira  esta  rara  hermosura, 
Que  á  gasto  y  amor  provoca. 

LUCRECIA. 

Contra  verdad  que  se  toca, 
¿Qué  ha  de  poder  la  pintura  ? 
IVante.) 


Sala  tn  casa  de  don  loan. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN, HERNANDO. 

DON  JUATT. 

Por  el  Jardín  me  dijo  qne  la  viese. 

HERNANDO. 

¿Hay  paerta  falsa  allí?...  Pero  mal  dije, 
Porque  no  hay  cosa  allí  queno  sea  falsa. 
Falsa  es  la  madre,  vieja  Bérecinta^ 
Falsa  la  hija,  y  fiílsas  las  criadas. 
El  escudero  falso  y  el  cochero 
Que  los  cocheros  nunca  son  muy  finos), 
asi  serán  las  rejas  y  las  puertas. 

DON  JUAIf. 

1  Falsa  es  Lucrecia,  bestia,  si  Lucrecia; 
Mas  casta  para  mi  que  la  de  Roma, 
Tres  años  como  ves  se  ha  resistido, 
Sufriendo  la  fealdad  de  su  marido? 
Si  yo  con  un  mancelio  compitiera. 
Galán,  proporcionado,  limpio,  suelto. 
De  claro  encendimiento  y  lindo  gusto, 
i^)Qé  mncho  que  Lucrecia  fuera  casta? 
i  Pero  que  siendo  a(|oi  tan  desdichada, 


? 


Que  la  llamó  Madrid  La  malcasada, 
j  Tres  años  haya  hecho  resistencia, 
¿No  es  el  llamarla /íi/m  impertinencia? 

HERNANDO. 

Confieso  mi  ignorancia.  Pero  dime, 
¿Por  dónde  hemos  de  entrar  sin  falsa 
DON  JUAW.  [puerU? 

Ilrrnando,  por  encima  de  las  tapias, 
I  Culi  escala  de  cuerda  ó  de  madera. 

HERNANDO. 

¿Cosa,  Seiíor,  que  ruedes  del  andamio? 
l'iTu  maestro  eres,  tú  te  entiendes, 
Como  al  otro  dijeron  los  |>eones 
Cuando  cayó  desde  el  t^ado  al  suelo. 

aOIl  JUAN. 

¿No  me  dijiste  que  á  Isabel  tenias 
Amor  notable ,  puede  haber  seis  dias? 

HERRANDO. 

Y  lo  vuelvo  á  decir;  mas  no  tan  grande 
Qne  no  me  quiera  mas  cuarenta  veces. 
¿  Piensas  tú  que  es  alguna  niñería 
,  t^aer  de  cinco  tapias  a  la  tierra? 
Pues  ¡es  verdad  que  abigo  hay  diez  col- 

[dhones. 
Sino  piedras,  cascotes  y  terrones  1 

DON  JUAN. 

Por  partes  no  son  tres,  y  fuera  deso. 
No  subiremos  con  peligro,  ó  puedea 
Quedarle  tú,  pues  que  tan  poco  fias 
De  to  cabeza. 

HERNANDO. 

Si  esto  fuera  al  alba. 
Pudiera  yo  fiar  de  mi  cabeza 
Un  soueto,  unas  didmia  6  eadriijalof; 
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Que  los  poetas  dicen  que  el  aurora 
Es  agradable  á  las  señoras  musas; 
Pero  negocio  de  á  las  once  ó  doce. 
Cuando  cantan  las  zorras  y  los  micos 
I  Y  están  adormecidas  las  cabezas, 
'  ¿Qié  cristiano  potliá  subir  seis  tapias? 
¡Maldiga  Dios  quien  inventó  escaleras. 
Pues  han  muerto  mas  hombres  y  mas 
j  [hembras 

Que  todas  juntas  las  enfermedades! 

;  DON  JCAX. 

¿Las  escaleras,  necio? 

I      '  HERNANDO. 

'.Cuántos  hombres 
Cayeron  resbalando!  Y  en  ta  guerri, 
¡  Cúá  nlos  subiendo  un  muro  ó  una  torre, 
Bnjaron  de  una  piedra  ó  mosquetazo ! 

V  ¿es  barro  la  escalera  de  la  horca  ? 

DON  JUAN. 

Muy  trágico  sospecho  que  era  el  vino 
A  qae  boy  te  han  convidado. 

,  HERNANDO. 

I  No  lo  nie^o; 

Que  ha  habido  ciertos  fines  depL'iiden- 

DON  JUAN.  [<í*í* 

¿Qué  llamas  fines  de  pendencia? 

HERNANDO. 

Llamo 
Fines  lo  qne  se  bebe ;  que  está  en  plática 
Que  sea  vino  lo  que  sangre  pudo, 

Y  se  saque  del  cuero  y  no  del  pecho. 
Porque  es  de  menos  costa  y  masprove* 

DON  JUAN.  [<*o. 

De  armarme  es  hora:  dametioa  rodela 
Mientras  me  visto  un  jaco. 

HERNANDO. 

En  ona  casa 
Viuda  dehombres, ¿tantas  armas  quie- 
Lleva  un  broquel,  que  basta.       [res? 

DON  JUAN. 

Venga  capa 
De  color  y  aombrero. 

BBRNANDO. 

Entra  á  mudarte. 

DON  JUAN. 

¡  Pluguiera  á  Dios! 

HERNANDO. 

¡Oh  qué  respuesta  equivoca! 
Muv  lírico  es  el  vino  que  has  bebido. 
Aunque  bien  pudo  ser  que  fuese  aloji. 

I  DONJUÁN. 

!  ¡  Ay,  Lucrecia  cruel !  si  te  movieses 
A  mi  dolor!  (Vase.) 

^  HERRANDO. 

I  Si  escapa  desta  noche 

La  rica  posesión  desta  viuda, 
Como  curial  de  Roma  á  nuestra  puerta 
'  Pienso  poner  un  rétulo  que  diga  : 
'  c Señores,  aqui  vive  un  mentecato: 
Despacha  necedad  y  hace  barato.» 

IVase.) 


Jardin  de  casa  de  Loereda. 

ESCENA  VU. 

LUCRECIA,  ISABEU 

LUCaECIA. 

I  Qué  pesadamente  pasan 
Las  horas  cuando  se  esperal 

ISAREL. 

Por  puntos  se  desespera 
Amor,  puntas  le  traspasan. 

LUCRCCU. 

Luego  los  pantos  ¿  son  puntas? 


MABBL. 

¿No  lo  vei  por  ta  pesar? 

LUCRECU. 

Nunca  mas  qae  en  esperar 
Vienen  las  congojas  juntas. 

ISABEL. 

No  me  pvedo  persuadir 
A  que  resuella  no  vengas. 

LUCREQA. 

Quiero  que  por  cierto  tengas 
Que  antes  me  deje  morir. 

ISABEL. 

¡Cuántas  habrán  blasonado, 
Que  pues(as  en  la  ocasiooi 
Han  rendido  la  razón 
Al  apetito  engañado  I 
Tú,  como  viuda  al  fin, 

Y  de  casar  concertada, 
Piensas  que  no  pierdes  nada 
En  que  lo  sepa  un  jardín. 

LUCRECU. 

Por  eso  me  desnudé 
De  las  (ocas  y  el  monjil ; 
Que  ese  pensamiento  es  vil, 

Y  luego  le  descarté. 
En  habito  de  doncella 
Me  he  vestido  ropa  y  saya. 

ISABEL. 

Quien  tanto  amor  tiene  á  raya, 
Su  carne  y  sangre  atrepella. 
Pero  el  traje  de  viuda 
¿No  era  mas  honestidad? 

LUCRECIA. 

No,  porque  la  voluntad, 
Sin  el,  mas  se  pone  en  duda. 

ISABEL. 

iQué  duda?  si  ese  manteo 

Y  ese  olor... 

LUCRECIA. 

No  digas  mas; 
Que  i  don  Juan  despénalas. 
Si  duerme  con  su  deseo. 
lAy  de  quien  tan  presto  espera 
Tener  un  dueño  tirano , 

Y  dar  á  un  hombre  la  mano, 
Qnenile  v¡6  ni  quisiera! 

I  Oh  Julio !  ¿que  aun  muerto  aquí 
lejas  sangre  en  tu  sobrino, 
Para  que  acabe  el  camino 
Que  empezó  mi  vida  en  tí  ? 
Vives,  no  es  posible  menos; 
No  eres  muerto  desa  suerte, 
Pues  que  dejaste  en  tu  muerto 
Los  mismos  vacíos  llenos. 
Presto  ocupará  mi  cama 
Un  otro  tú. 

ISABEL. 

¿Lloras? 

LUCRECIA. 

Lloro 
Que  compre  un  hombre  con  oro 
Loque  libertad  se  llama. 
¿Para  qué  quiero  dinero 

Y  el  uno  y  otro  vestido. 
Si  lje  de  tener  un  marido, 
Hasta  del  alma  exlranjerot 
Pobre  nacf ,  pobre  fuera : 
Dejárame  la  fortuna. 

Pues  no  pienso  que  bay  ninguna 
Próspera  del  gusto  afuera. 

ISABEL. 

RiUdo  siento. 

LCCBECU. 

Isabel, 
MhraBieselángelroio. 

ISABEL. 

K  le  enjugarás  confio 
I  lágiimas  coQ  ^1.  (Vef#.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

ESCENA  Vin. 
LUCRECIA. 

Plores  deste  jardín,  dadme  blandura, 
Pues  no  bay  cosa  mas  blanda  que  las  fio- 
tres, 
Y  pues  que  tengo  amor,  diréle  amores 
A  quien  vencer  mí  condición  procura. 

Aguas,  que  mansas  vais  por  su  frescu- 
Amansad  en  mi  pecho  los  rigores:  [ra» 
Aquí  hacéis  nidos,  dulces  ruiseñores: 
¿Qué  nido  hará  sin  gusto  la  hermosura? 

Determinarme  á  casos  tan  extraños 
Por  fuerza  habrá  de  ser,  pues^  no  hay  un 

[medio 
Que  divida  desjuntas  voluntades. 

Masnoquerráel  honor;  quebaseismil 

[años 
Que  riñó  con  amor,  y  no  hay  remedio 
Que  se  puedan  hacer  las  amistades. 

E8GE1IA  CL 

DON  JUAN  T  HERNANDO,  con  broque- 
les tf  hábito  de  noche;  ISABEL.  — 
LUCRECIA. 


DON  JUAN. 

¿Dónde  está  la  luz  por  quien 
a  tienen  mis  ojos? 

LUCRECIA. 

Quedo; 
Que  está  durmiendo  mi  madre» 
i  Y  no  está  mi  amor  durmiendo. 

i .  DOM  JCA7(. 

¿Pueden  por  dicha  en  tus  brazos 
Deste  mar  de  mis  deseos 
Tomar  puerto  mis  suspiros? 

LUCRECU. 

Está  defendido  el  puerto 

De  los  tiros  del  honor. 

Fuerte  mi  don  Juan,  que  han  hecho 

Leyes  del  mundo:  mal  dije; 

Que  también  lo  son  del  cielos 

voy  JUA7I. 

¿No  soy  tu  marido  yo? 
A  lo  menos  vengo  á  serlo. 
Pues  pobre,  amores,  te  qnise» 
Cuando  rica,  te  merezco. 
Si  te  hubiera  despreciado. 
Vida  mía,  en  aquel  tiempo, 
Agora  bien  mereciera 
Que  no  admitieras  mis  ruegoSi 
Porque  se  echara  de  ver 

?ue  era  mi  amor  el  dinero» 
no  tu  rara  hermosura, 

Y  no  tus  merecimientos. 

LUCRECIA. 

Siéntate  al  pié  desta  fuente; 

?ue  vienes  muy  lisonjero, 
te  templarán  sus  aguas. 

non  JUAX. 
No  hay  agua  para  mi  fuego ; 
Porque  de  los  ojos  mios 
Muchas  veces  se  la  ofrezco, 

Y  con  ser  guintas  esencias. 
No  tienen  íuerza  ni  eléio. 
Siéutome  porque  lo  mandas, 
Síéntome  porque  deseo 
Estar  de  asiento  contigo, 

Y  decirte  lo  que  siento. 

LUCRECIA. 

iLágrimas  dices?  ¡Tá  lloras! 

Saber,  mis  ojos,  deseo 

Si  es  verdad  que  lloran  hombres. 

DOR  JDAIf. 

Bien  puedes,  mi  bleo»  creerlo. 


CARPIÓ. 

La  razón  es  que  él  amor 
Es  niño,  y  como  asistiendo 
Está  en  sus  ojos,  si  él  llora» 
Es  fuerza  que  lloren  ellos. 

LUCRECIA. 

;T& has  llorado? 

PON  /OAX. 

Muchas  veoes. 

LUCRECIA. 

¿Yeonfiésaslo? 

DOIV  JUAH. 

Con&ésolo ; 
Qae  es  honra. 

U:CRF.CIA« 

¿Por  quién? 

DON  JUAH. 

Portt 

LUCRECIA. 

\  Por  mi!  Pnes  ¿por  qué? 

nox  ivxy. 

PoroéIos» 
Bien  pudiera  en  alta  mar 
Dar  con  mis  naves  el  viento 
En  un  escollo,  y  cubrillas. 
Si  las  tuviera,  en  su  centro ; 
Bien  pudiera  la  fortuna. 
Siendo  rey,  quitarme  el  cetre, 

Y  bajará  un  azadón 

Desde  el  laurel  de  un  imperio; 
Bien  pudiera  haber  perdido 
Padres,  hermanos  y  deudos ; 
No  digo  amigos,  que  amigos 
Mas  son  que  el  oro  y  los  reinos; 
Que  delios  ab^o,  digo 
Que  no  llorara,  ni  aun  tiernos 
Mostrara  al  mundo  los  ojos; 

Y  he  llorado  por  tus  celos. 
Por  tus  celos  he  llorado. 

LUCRECU. 

¿Tanto»  mi  vida,  te  debo? 

DON  lOAN. 

Tanlo,  que  s!  aqueste  amor 
Kuera,  mis  ojos,  en  tiempo 
De  aquellos  dioses  de  Ovidio^ 
Fueras  piedra  en  el  inílemo, 

Y  á  mi,  en  tus  rejas  colgado. 
Me  llamaran  Ifis  nuevo. 

{Hablan  quedo.) 

EER.XARDO.  (A  iittM,) 

Viijssa  merced  es  mónita 
De  su  señora,  que  pienso 

8ue  por  imitarla  en  todo, 
ace  cocos  á  mis  miedos. 
Pues  humane  si  es  posible 
Ese  desden  zahareño; 
Que  un  órgano,  aunque  es  mas  altOb 
Se  deja  poner  los  dedos. 

ISASEL. 

Hernando,  quiérele  bien ; 
Pero  sena  que  me  temo 
De  ser  órgano  en  sus  manos. 

BERNARDO. 

Pues  que  temes  sonar  recio. 
Dajarcte  yode  punto. 

Y  cierto  que  me  agradezco 
Haberte  órgano  llamado; 
Que  todas  sonáis  por  vienui. 

ISABEL. 

Pues  para  que  no  lo  sean 
Tus  palabras  y  embelecos. 
No  me  loques. 

HERNANDO. 

Blandamente, 
Bien  puedo ;  que  soy  maestro. 
No  te  esquives  á  lo  bobo ; 
Que  soy  galán  como  honesto. 
Ande  á  lo  sordo  la  teda, 


T  esténse  los  fuelles  quedos. 
Ya  tu  ama  esli  viuda. 
Cierto  será  el  casamiento 
Con  don  Juan :  pues  yo  contigo* 
1  Quién  lo  impidie,  ojos  morenos? 
Que  te  sacare  mil  almas 
En  calándome  el  sombrero» 

UABEL. 

No  derrames  valentía, 
Ni  des  bigotes  al  cierzo : 
Que  soy  amiga  de  humildes. 

BRRIfANDO. 

Pues  yo  solo  soy  soberbio 
Con  bratos,  porque  contigo 
Seré  como  un  queso  fresco. 
Cuando  mucho,  cuatro  coces. 
Dos  bofetones  de  celos 
Que  lleguen  ¿  cardenales, 
Sin  boticas  ni  l)arberos ; 
Oue  las  hembras  que  be  tenido 
fio  han  gastado  mas  dinero 
Que  en  rábanos  y  albayalde. 

ISADBL. 

Con  tachas  se  vende  el  necio. 

LOCRECU. 

Macho  me  aprietas,  don  Juan. 

DON  iVkX, 

|/ky,  mi  bien!  piedad,  que  tengo 
Abrasada  toda  el  alma. 
Tres  años  ha  que  me  muero. 
¿Qué  ciudad,  qué  fuerte  muro 
Sufre  tres  aiíos  de  cerco? 
Dame  esas  manos. 

LUCRECIA. 

Delente. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿ves  este  daga? 

iUGRBGIA. 

Veo, 

DON  IDAN. 

Acabar  quiero  la  vida, 
Para  ver  si  puedo  muerto 
Ablandarte,  piedra  dura. 

LUCRECIA. 

Detente,  loco,  está  quedo. 

DOM  JOAN. 

¿Que  me  detenga? 

LUCRECIA. 

No  mas; 
Que  me  falta  sufrimiento. 
Armada  de  honor  entré 
En  la  estacada,  con  peto 
A  prueba  de  tus  regalos 

Y  á  tiro  de  tus  requiebros. 
Celada  de  presunción 

Ñe  defendió  los  cabellos ; 
Guarda  bracos  de  temor, 

Y  espaldar  de  sufrimiento. 
Gola  de  opinión  llevaba; 
Mas  derril)6me  en  el  suelo 
La  es^pada  de  tus  engaños. 
Tu  llanto  me  dio  veneno. 
Tuya  so;^ ;  mas  no  mujer; 

8UC  mujer,  don  Juan,  no  puedo, 
i  honra  es  tura  :  aquí  estoy. 
Guárdame  solo  el  secreto. 

DOM  JUA^f. 

¿De  qué  lloras,  vida  mia? 
Alma  hermosa  desle  pecho, 
No  quiero  forzar  tu  gusto; 

8ue  solo  tu  gusto  quiero, 
éjame  malar. 

LUCRECU. 

¡Ayüiosl 
B&ido  en  la  puerta  siento. 
Un  hombre  viene  á  noaolroi» 
iQuIéu  v«T 


LA  MAL  GAdAÜA. 
ESCENA  X. 

ORDOREZ. — Dichos. 

ORDOÜEZ. 

OrdoBet,  tu  escudero. 
Seffora,  ¿qué  baces  aqnf ? 
Que  llama  un  hombre,  diciendo 
Que  ya  llega  tu  marido. 

DON  JOAN. 

¡Marido!  Amores,  ¿qué  es  esto? 

LUCHECU. 

Marido  tengo,  don  Juan. 

D0:i  JOAN. 

Pues  ¡cómo,  mi  bien!  ¿No  es  mnerlo? 

LUCRECIA. 

Ya  no  es  tiempo  de  encubrirte 
Tu  desdicha  y  mi  tormento. 
Julio  me  deió  esta  hacienda 
Con  condición... 

DON  JOAN. 

¡Santos  cielos! 

LOCRECU. 

Qne  con  on  sobrino  suyo 
Me  casase;  y  está  hecho 
Todo  lo  que  es  necesario; 
Que  el  codicioso  mancelN) 
Llega  á  Madrid  de  Milán 
En  este  punto. 

DON  JOAN. 

¡A  buen  tiempo! 
¡  Hay  mayor  desdicha  mia ! 
Mi  bien,  llorando  te  ruego 
Pierdas  la  hacienda,  y  no  á  mi. 
Sola  te  estimo  y  te  quiero. 
Yo  tengo  para  los  dos. 
En  un  monte,  en  un  desierto 
Yiviré  rico,  si  á  ti. 
Si  á  ti,  mi  bien,  te  poseo. 
Vente  conmigo,  no  aguardes 
A  que  llegue. 

I  LUCHECIA. 

'  ¿Cómo  poedo? 

Que  tengo  madre,  don  Juan, 
Que  como  á  madre  respeto, 

Y  le  quitaré  la  vida 

Si  de  sus  ojos  me  ausento, 

Y  le  han  de  quitar  la  hacienda, 
A  bien  librar,  en  el  pleito. 

I  DON  JUAN. 

:Ay,  seKora!  Yo  por  ti 
l)ejara  padres  y  deudos, 
Vida,  hacienda,  honor  y  amigos. 

LOCRECU. 

Salte,  don  Juan,  vete  presto, 
Vete;  que  crece  el  ruido, 

Y  que  aquí  le  hallen  temo 
Los  criados  de  mi  casa. 

ESCENA  XI. 

FELICIANA. — Dichos. 

FBLICUNA. 

¡ Contigo  un  hombre!  ¿Qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

Qué  ha  de  ser,  Feliciana?  Yo  bien  pue- 
^star  con  mi  mujer.  [do 

FELICIANA. 

¡Ab,hijaingrau, 
Al  mundo  sin  honor,  y  á  Dios  sin  miedo ! 
¿Desu  manera  mi  opinión  se  trata? 

DON  JOAN. 

Mi  mtjjer  es  Lucrecia. 

FELICIANA. 

puedo,  quedo, 
Don  Juan;  que  si  te  trajo  el  oro  j  plat«| 


m 

Todo  se  pierde  si  á  Fabrldo  dc|t. 
Que  ya  llama  á  estas  puertasy  á  esa  reji. 

DON  JOAN. 

Sueno  quiero  vo  plata  ni  oro  infame; 
ermosura  y  virtud  es  lo  que  pido. 
Con  mi  moger  estoy;  nadie  se  llame. 
De  la  que  yo  lo  soy,  due&o  y  marido. 
¡Viven  los  altos  cielos  que  derrame 
La  sangre  de  Fabricio,  mal  venido ! 
Aqui  me  entré  á  casar,  yo  soy  su  esposo. 

LUCRECIA.  [so. 

Ten  la  espada,  mi  bien;  que  estásfurio» 

FELicuNA.        [engaño! 
¡  Ah ,  perra !  que  tá  has  hecho  aqueste 

LOCRECU. 

¿Yo,  mi  sefiora? 

FELICIANA. 

Tú,  que  por  tu  guio 
Me  has  quiudo  la  vida. 

BEINANOO.  {Ap.) 

iCaso  extrafiot 

LOGREGIA. 

Madre,  ¿cuándo  iamás  te  di  disgasto? 
Amor  Alé  causa  deste  ^rave  dafio; 
Pero  no  para  caso  tan  ii\justo. 
Yo  no  he  dicho  á  don  Juan  que  serésuya. 

DON  JUAN.  (¡tuya? 

Pues  ¿qué  me  importa á  mi  la  hacienda 

LUCRECIA. 

¿No  dices  que  me  quieres? 

DON  JUAN. 

Que  te  adoro. 

LUCRECU. 

¿Harás cualquiera  cosa  que  te  pida? 

DON  JUAN. 

Tu  sola  voluntad  es  mi  tesoro. 

LUCRECIA. 

Has  ana  cosa  por  mi  honra  y  vida. 

DON  JOAN, 

DI  presto. 

LUCRICU. 

Aqui  at  oído. 
{Habla  bajo  á  don  Juan.) 

FELICIANA. 

¡Oh  plata  y  oro. 
Codiciada,  estimada  y  preferida! 
Por  ti  conquista  España  al  indio,  almo- 
De  vida  de  sus  hijos  homicida,      [ro, 
Temblando  estoy.  Ya  llaman  mas  aprie- 

[sa. 
De  treinta  mil  ducados  es  la  empresa* 
Aquel  como  soldado  sube  al  muro, 
Y  este  como  cercado  le  defiende. 

DON  JUAN. 

De  hacer  tu  gusto  ¡oh  bárbara!  te  Juro; 
Que  un  hombre  noble  y  con  amor  no 
LUCRECIA.        [ofende. 
Detrás  desU  pared  estás  seguro. 

DON  JUAN. 

Ven,  Hernando,  conmigo. 

HERNANDO. 

¿Qué  pretenda 
Esu  mujer? 

DONJUÁN. 

MaUrme,  paes  le  agrada 
No  cansarse  de  ser  la  mal  casada. 
{Vame  ioi  des.) 

ESCENA  Xn. 

FELICIANA,   LUCRECIA  I  ISABEL. 
OBDOREZ. 


¿Irán  á  abrir? 


FELICIANA. 


LUCRECIA. 

Vayan  luegOi 


l'urquc^ért  entrando  lé  kln. 
(Yan»e  U$  criados.) 
nuaAHA. 
¿Qoé  \t  dQigte  i  don  Juan? 

LUCBECIA. 

Toniplé,  Sefiora,  su  fuego 
(h)ii  pramesas  temerarias, 
Y  todas  contra  mi  honor; 
tí»e  para  lauto  furor 
Todas  fueron  necesarias. 

FELICIA  ?IA. 

No  importa.  Salga  de  aquí; 
"ue  nunca  te  ha  de  ver  mas. 
tá  me  la  pagarás. 

ESCENA  XtlI. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D£  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


§ 


FABRlClOt  can  wut  muleta  y  un  par- 
che en  un  ojo,  sombrero  y  cuello 
granile;TE\\E'  CIO,  VIltGILIO,  OR- 
DOÍ^EZ,  ISABEU  —FELICIANA, 
LUGREOA. 

PABRIGIO. 

¿Dormiva  gi¿Y 

OKDO^BZ* 

Se&or,si; 
M^s  luego  se  levantó. 

LDCRECIA. 

¿Quién  es  este? 

obdoXez. 
£1  despoNdo. 

LUCRECIA. 

iBstet 

OROOSfEK. 

El  mismo  que  lia  llegado; 
De  lo  demás  ;  qué  s-^  yo? 

FABRIGIO. 

Sla  moho  ben  tróvala 
Vosiignoria. 

LUCRECIA.  (Ap,) 
jAy  demi! 

FARRICIO* 

¿Siete  Toi  la  sposa? 

FELICIANA. 
Si. 
LUCRECIA.  {Ap,) 

I  Maldiga  Dios  quien  reiraut 

FABIIICIO. 

Donnteml,  mia  signora, 
Un  abracciu  molto  sirelto; 
Che  vi  giuro  e  vi  nrometto 
Che  piü  di  voi  m*  inamora 
La  fama  e  la  le^giadria, 
Che  ii  tesoro  6  tutto  Toro. 

FM.ÍC1AXA. 

Yo  tengo  en  ?os  mi  tesoro. 

FABRIOO. 

Voi  siete  la  donna  mia 
£  la  mia  cara  consorte. 

FELICIANA. 

Cansado  Tendréis,  Sefior. 

FABRIGIO. 

Non  si  lassa  mai  amor. 

FEUCIANA. 

Y  porqae  toda  la  corte 
Os  querrá  mañana  ver. 
Descansad ;  que  viene  el  día. 

FABRICIO. 

iSfeteToiauoceramia? 

FELICIANA, 

Yo  soy  de  f  uesira  mder 
Madre. 

rABElCIO. 


FELICUXA. 

Venid. 

Y  en  estecnarlo  dormid; 
Que  ya  madruga  el  aurora. 

FABRICIO. 

AndianM  dove  volite. 
Addio,  signora  bella. 

LOGRECU. 

Id  con  Dios. 

(Vanu  Feliciana,  Fabriclo  y  Orioñet.) 

ESCENA  ZIV. 

LUCRECIA»  ISABEL,  TERBNCIO, 
VIRGILIO. 

LUCRECIA. 

(Áp.  ^Con  qué  cautela 
No  querré  lan  mal  envite?) 
i  Ah  caballeros !  ¿Quién  sont 

VIRGILIO. 

Criados  de  vuestro  esposo. 

LUCRECIA. 

Yo  le  be  visto  mas  hermoso 

Y  de  mayor  perfección. 

TEBENCIO. 

¡Vos!  ¿Dónde? 

LUCRECU. 

En  cierto  retrato. 

TERENCIO. 

A; lies  que  enfermó  seria. 

LUCRECU. 

{Ap.  ¡  Qué  linda  desdicha  mia! 
¡Oh  tiempo,  á  ti  mismo  ingrato! 
¿  Das  gusto?  Quitas  hacienda. 
¿Das hacienda?  Quitas  gusto.) 
Hacer  an  retrato  al  justo 
l*>a  mas  justo  á  su  prenda 
Porque  en  el  que  me  envió 
No  vi  parche  ni  muleta. 

VIROIUO. 

No  está  la  pierna  perfeta, 

Y  ha  un  mes  que  el  ojo  perdió 

LUCIlECIA. 

Id  en  buen  hora,  señores. 
Porque  descanséis  con  él. 

( Vanse  los  dos  criados.) 


(Vé 


XV. 

ISABEL,  LUCRECIA. 


.    |0h  la  mia  signora  I 
U  mia  sttoceral 


LUCRECU. 

¿Qué  te  parece,  Isabel? 

ISABEL. 

Que  eres  dichosa  en  amores. 

LUCRECIA. 

En  casamientos  dirás. 

ISABEL. 

Peor  es  este  que  el  muerto» 

LUCRECIA. 

I  Pues  eso  tenlo  por  cierto; 
Que  no  puede  serlo  mas. 
¿Salió  don  Joan? 

lUBEL. 

YasaUó. 

LUCRECIA. 

{ Unda  venganza  le  be  dado  I 
¿Si  babri  visto  al  desposadot 

ISABEL. 

Al  tiempo  de  entrar  le  vio. 

LUCRECU. 

Mataréme,  no  lo  dudes ; 

Que  no  be  d^  ler  su  mi^ert 


ÜABEL. 

Va  ¿cómo  puedes  hacer 
Que  SQ  propósito  mudes? 
O  quedar  desheredada. 

LOGRECU. 

Sin  duda  que  yo  nad 
Para  que  digan  de  mi 
Dos  veces  jUismI  MM4f. 


ESCENA  Xn. 

USARDO,  FULGENCIO,  MILLAN. 

LISABDO. 

Viendo  A  mi  padre  estar  tan  Impedido 
De  so  goU,  Pttlgencio,  os  be  rogado 
He  bagáis  flMrced  en  lo  que  agora  os 

F0L6B2ICI0.  [pido. 

Sobrino,  della  estoy  bien  Informado. 
So  padre  eonoci,  muy  iM'en  nacido. 
Hidalgo  vlxcaino  y  muy  honrado; 
Pero  esto  de  tener  tan  grande  bacieoda 
No  sé  cono  os  lo  crea  m  lo  enUeoda. 
Oribe,  que  Dios  baya,  no  leaia 
Dos  mil  ducados,  sin  aquella  casa^ 
Que  coa  lo  mas  en  oensos  la  vivía. 

I  LISABDO. 

Pues  ya,  Se6or,  de  otra  manera  pasa. 
Lucrecia  se  casó  por  su  hidalgof  a 

Y  su  belleaa,  que  otras  moch^  casa. 
Con  Julio,  un  milanés :  murió,  y  d^ióia 
De  lo  que  veis  por  heredera  sola. 

Yo  sé  que  soy  aceto  i  Feliciana 

Y  que  me  mira  bien  Lucrecia ,  j  creo 
Que  no  os  dirán  de  no. 

I  '    fULOCliCIO. 

'  Tan  de  onSaní, 

Dijo^  meba  despertado  tu  deseo. 
Que  pienso  que  lo  oirin  de  mala  gana. 
Mas  oye  aqui;  que  abrir  la  puerta  veo. 
Entra,  milan,  y  mira  lo  que  pasa. 

hillah. 

Alborotada  está  toda  iacasa.(¿»^aM.) 

usardo. 

Mal  tepersnadirás  que  amor  basido, 
Mirando  bien  los  treinta  mil  ducados. 
Antes  la  amé  de  haberlos  adquirido. 

rULGENCIO. 

Sobredorados  llevas  tascoidadoa. 
( Vueloe  MiOam.) 
■illar. 
¿Qué  pensaréis  que  es  todo  cito  iMo 

Y  trépala  de  pajes  y  criados? 

LISARDO. 

¿Está  mala  Lucrecia? 

HILLAN. 

Antes  muy  buena. 
Pues  desposarse  aquesta  nocfaeordena. 

LISABDO. 

¿Qué  dicoB  abestia? 

MILLAR. 

Asi  lo  dicen  oUoa. 

fOLGBIlClO. 

HQo,  ¿de  qué  te  espantas?  Que  es  be 
Con  trebita  mil  ducados.  [oíos 

USARDO. 

{Oh  cabellos 
De  la  ocasión !  Tardé :  j  qué  triste  eos 

fulgehcio. 
Si  lospndi8teasir,no  ba  estado  en  eii 
La  culpa*  sino  en  ti. 

LISARDO. 

Lucrecia  bvnnoi 


U  MAL  CASADA 


W^ 


Habrá  escogido  aquel  don  Jttin  qne  ha 

[sido... 
Qalero  callar...  fiviendo  su  marido... 

ESCENA  XVn. 

DON  JUAN ,  fuera  de  si,  mediú  desnu- 
do, perecen  estada;  HERNANDO, 
deieniéndoU.^  Dichos. 

HEBNANDO. 

¿Esto  hace  un  caballero? 

DON  JUAÜ. 

Hombre,  no  me  digas  nada; 

Que  en  ocasiones  como  esta 

Perder  el  seso  es  ganancia. 

¿Qué  ha  de  hacer  con  seso  un  hombre, 

TeníendOv  por  no  guardarlas » 

Eli  un  incendio  de  fuego 

Las  tres  |K>lencia8  del  aimat 

LiSARDO. 

jiNo  es  este  don  Juan? 

El  mismo. 

LISARDO. 

Darle  quiero»  pues  se  casa ,, 
£1  parabién.— Guárdeos  Dios. 

DON  JUAN. 

Asi  es  verdad ,  Dios  me  guarda. 

LISARDO. 

Gocéis  mil  aSos ,  Sefior , 
Vuestra  Lucrecia  gallarda , 
Pues  ganastes  este  pleito 
Contra  un  letrado  de  fama. 

DON  JUAN. 

¡De  rol  se  burlan!  ¿Qué es  esto? 
¿No  soy  don  Juan  ?  No  es  mi  espada 
Esta  que  traigo  ceñida? 
Pues  yo  tomaré  renganxa. 

{Desenvaina.) 

BERNANDO. 

Huid ,  huid ;  que  está  loco. 

FULGENCIO. 

{Hijo,  hyo!... 

LISARDO. 

{Fnriaextrafía! 
IHuyenFulgende,  Lisardoy  Miltan,) 

EflCBliA  XVUI 
DONJUÁN,  HERNANDO. 

■BRNANDQ. 

Tente,  Señor. 

DONJUÁN. 

¿Están  muertos? 

■BRNANDO. 

Todos  los  hiciste  rajas. 

DON  JOAN. 

¿Haté  al  leuado? 

BERNANDO. 

El  primero. 

DON  JUAN. 

¿Y  al  viejo? 

BERNANDO. 

Una  cuchillada 
Le  diste,  que  la  cabeza 
Asi  de  los  hombros  salla , 
Que  dando  con  ella  al  mozo» 
Como  si  fuera  una  bula , 
Le  llevó  toda  la  suya. 

DON  JUANé 

Vitoria  toquen  las  cajas. 
ilJPodré  envainar? 

BSRNAKDO. 

El  sin  duda* 


Pero  espera. 


DON  JOAN. 
BBRNANDO. 

¿QuétefalU? 

DON  JUAN. 


Quiero  darte  un  golpe  ¿  ti , 
Porque  tu  cabeza  vaya 
Adonde  está  el  desposado; 
Que  si  le  encuentra  en  la  sala , 
Quizá  le  dará  en  la  suya, 

Y  quedando,  si  le  mala » 
Viuda  doña  Lucrecia, 
Me  la  dará  Feliciana. 

BERNANDO. 

Si ;  pero  advierte  que  allí 
Viene  volando  tu  diaima. 

DON  JUAN. 

¿Adonde? 

BERNANDO. 

Valedme,  pies.         (Huye.) 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN. 

Burlóme.  ¡Oh  villano!  aguarda. 
Aguarda ,  y  prueba  la  furia 
De  un  hombre  qne  anoche  estalM 
En  un  Jardin  oon  Lucrecia 
Al  pié  de  una  fuente  clara» 

Y  habiéndose  ya  rendido 
A  la  fuerza  de  mis  ansias , 
A  mis  suspiros  y  quejas 

Y  á  mis  lágrimas  amargas. 
Llamó  un  hombre  de  improviso, 

Y  diciendo  que  se  llama 

Su  esposo,  y  que  por  la  posta 
Viene  de  Milán  á  España, 
Me  notifican  la  muerte 

Y  me  quitan  la  esperanza , 
Dándome  por  mas  deshonra. 
Por  sepultura  una  gavia. 

Í Quién  hay,  paredes,  que  tenga 
In  mujeres  confianza? 
Casada  estaba  en  secreto, 

Y  nunca  me  dijo  nada. 
¡Ay,  mis  cobardes  deseos» 
Que  por  andaros  en  galas , 
Perdistes  la  posesión 

Del  bien  que  Lucrecia  os  daba  I 
Gente  me  mira:  no  es  justo 
Dar  mas  lugar  á  mis  ansias. 
Si  tu  es|)Oso  es  el  que  vi , 
No  quiero  mayor  venganza ; 
Pues  casándote  dos  veces 

Y  haciéndome  burla  entrambas, 
Te  llamarán  en  Madrid 

Dos  veces  La  mai  casada. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  aa  eau  de  Lacréela. 

E8GE1IA  PRIMEEA. 

FELICIANA,  LUCRECIA,  ISABEL. 

tCCRECIA. 

iPor  qué  me  riñes  á  mi. 
Pues  tCi  me  lo  aconsejaste? 

FELICIA3SA. 

Porque  llorando  causaste 
Este  mal  consejo  en  mi. 
Ouros  defetos  hubiera 
Para  el  divorcio  que  tratas. 

LUCRECIA. 

(A  buen  tiempo  te  retratas  I 


¿¿ra  meior  que  dQert 
Que  era  cojo,  tuerto  6  manco? 
¿Dirímese  el  matrimonio 
Coueso?. 

FELICIANA* 

¿Y  si  es  testimonio 
Esotro,  y  te  sale  en  blanco? 

LIMSaECIA. 

Yo  sé^ue  digo  verdad, 

Y  que  descasarme  puedo. 

FELICIANA. 

Presumí  que  fuese  enredo 

De  tu  loca  volunlaJ ; 

Mas  ya  que  el  pleito  se  ha  puesta 

Y  en  el  tribunal  se  sigue , 
Razón  será  que  se  olMígne « 
Hija ,  á  Lisardo  con  esto. 
El  es  famoso  letrado, 

Y  te  sabrá  defender. 

LOCRBCU. 

Tú  ¿no  ves  que  ba  de  volver 
Al  pensamiento  pasado? 

FELICIANA. 

¿Qué  importa,  si  por  codicia 
De  casarse,  el  pleito  vence? 

LUCRECIA* 

Otro  harás  que  se  comience. 
Yo  tengo  en  este  justicia. 

FELICIANA. 


Voy  á  escribirle  un  papel. 
Yo  sé  que  importa  á  tu  iionor. 

E8GE1IAIL 

LUCREaA,  ISABEU 

LUCaECIA. 

¡Ay  de  mi  pasado  amor! 
¿(^é  hay  oe  don  Juan ,  Isabel? 

ISABEL. 

Desde  aquella  noche  triste 
Que  de  aqui  se  despidió 
Y  en  esas  rejas  me  nab!ó , 
Ño  le  vi  mas. 

LDCRBCU. 

Necia  fuiste 
En  no  me  llamar. 

ISABEL. 

¿No  ves 
Que  estaba  loco,  v  hiciera 
Alguna  cosa  que  fuera 
Para  tu  daño  después? 
Mas  mira  ¡cuan  grande  amor 
Te  tiene ,  pues  ha  dejado 
En  la  corle  á  su  criado, 

gue  sirve  de  embajador  1 
ste  pasa  cada  dit 
Por  tu  calle. 

LOGRECIA. 

Y  ¿á  qué  pasa 

ISABEL. 

A  saber  lo  que  hay  en  casa 
Hecho  cuidadosa  espia. 

LDCBEGIA. 

Luego  ¿habrá  escrito  á  don  j 
El  divorcio,  y  los  defetos 
DeFabricio? 

ISABEL. 

Y  los  secretos 
ue  mas ,  Señora ,  lo  están, 
_  jrque  con  lindo  artificio, 
be  Ordoñez  el  escudero 
Se  ha  hecho  pariente. 

LUCRECIA. 

Roy  quiero 
Desengañar  á  Fabricio* 


(Viuei 


fó 


.  ISABF.L. 

ÍQué  mas  desengaño  qaieres 
)ne  el  defeto  qae  le  pones? 
Mas  ¿es  cierto,  6  lo  componest 
Porqoe  suelen  las  mujeres 
€on  grande  aborrecimiento 
Intentar  extrañas  cosas. 

I.OCnECIA. 

Estas  no  son  fabulosas. 

Bien  sabe  Dios  que  no  miento. 

ISADBL. 

Hernando  pasa ,  ó  me  engaño. 
¿Quieres  que  le  llame? 

LOGRBCIA. 

SI, 
Pues  no  está  mi  madre  aqnf. 

ISABEL. 

Voy.  (Vaw.) 

ESCENA  IIL 

LUCRECIA. 

¿Qué  mayor  desengaño 
De  los  bienes  que  fortuna 
Suele  dar  con  mano  escasa. 
Que  lo  que  en  mi  historia  pasa , 
A  quien  no  iguala  ninguna? 
¡Oh  hacienda,  con  vil  pensión 
De  un  hombre  con  mil  defeios! 
No  son  pobres  los  discretos ; 
Que  si  lo  son ,  ricos  son. 
:Nunca  acetara  la  herencia , 
Fues  con  que  vivir  teuia  1 

ESCENA  IV. 

HERNANDO ,  ISABEL.  —  LUCRECIA. 

BSnifAllDO. 

]0h  hermosa  señora  mial 

LOCBECIA. 

|0h  Hernando! 

■BBIIARIN). 

Dame  Ucencia 
Pan  beBBrte  los  pies. 

LOCIBGIA. 

¿jQaé  sabes  de  tu  señor? 

■BBIUIIDO. 

¿Lloras?  { Qué  efeto  de  amor! 
Pero  bien  haces ;  que  ves 
De  aquel  sol  la  sombra  en  mi » 
Que  ae  ios  ojos  faltó. 

LUCBBCU. 

¿Escribistele  que  yo 
Tanta  venganza  le  di? 

BBR!fA?IDO. 

Ya  le  he  escrito  que  Fabriclo 
Es  bastante  i  despicalle; 
Que  los  celos  de  un  buen  talle 

?uitan  á  un  hombre  el  jüiciOf 
el  malo  pone  cordura 
Eo  el  galán  mas  picado. 

LUCBBCUU 

Y  del  pleito  comenzado 
¿Btbes  algo  por  ventura? 

■BBRAlfOO. 

Escriblle  i  mi  señor 
El  defeto  natural 
De  tu  esposo,  que  i  so  mal 
Era  el  remedio  mejor; 
Pues  pensar  que  libre  estás 
Desta  fiera  risurosa 
Es  para  don  Joan  la  cosa 
De  que  se  ha  de  alegrar  mas. 

tUCaBOA. 

tn>re  esU^ ;  que  no  es  fingido. 
Ubre  Mtoj<  Fibrldo  es  hombre 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  UE  VEGA  CARPIÓ. 


Solamente  por  el  nombre, 

Y  por  el  nombre  marido. 
Escribe,  Hernando,  k  don  Juan 
Que  mi  pleito  va  adelante, 

Y  que  en  tiempo  semejante 
No  es  oficio  de  galán 
Desamparar  una  dama 
Queen  él  su  esperanza  tiene. 

HERNAKDO. 

Yo  se  lo  he  escrito,  y  él  viene : 
Mira  si  te  quiere  y  ama. 

LUCRECIA. 

¿Que  viene? 

BCIITfAüDO. 

Verdad  te  digo. 

LUCRECIA. 

Toma  esta  bolsa  en  que  están 
Treinta  escudos. 

BERRANDO. 

A  Milán 

Y  i  toda  Italia  bendigo. 
Pues  vino  el  Julio  de  allá 
Que  este  Agosto  te  dejó. 

LUCRBCIA. 

Julio,  Hernando,  me  mató. 
Supuesto  que  es  muerto  ya , 
En  dejarme  este  sobrino. 

HERNANDO. 

Sobrino  dice  sobrar, 

Y  sobrino  de  faltar 
¿Ihira  qué  de  Italia  vino? 

LUCRECIA. 

Hernando,  si  mi  ventura 
Fuese  tal ,  que  mereciese 
Que  á  don  Juan  en  Madrid  viese 
En  aquesta  coyuntura , 
Cierta  estoy  que  me  daría 
De  tantos  males  consuelo. 

HEBNAICDO. 

Ruégalo,  Señora ,  al  cielo. 

E8GE1IA  V. 

FELICIANA ,  dentro.  —  Dichos.  Des- 
pvesLlSARDO. 

FELiciAiu.  (Dentro.) 
tLncrecia  1 

LUCRECIA. 

Señora  mia. 
(A  Hernando.)  Huye,  escóndete;  que 
Mi  madre.  [viene 

HERNANDO. 

El  cielo  te  guarde. 

LOCBECIA. 

Vuélveme  á  ver  esta  tarde. 
(Vanu  Hernando  é  habel,  y  $aien  Fe* 
lieiana  y  Usardo,) 

LISARDO. 

Padre  y  abogado  tiene. 
Pero  estoy  muy  enojado 
Que  no  me  avisasen  luego. 

FELICIANA. 

Que  seáis ,  Llsardo,  os  ruego 
Desta  muchacha  abogado : 
Que  es  lástima  ver  su  edad 
En  dos  monstruos  empleada. 

USABDO. 

Dios  os  gaarde ,  mal  casada , 

Y  os  fodva  la  liberUd. 

LOCBECU. 

De  Toestro  ingenio  confio 
De  mi  Justicia  el  remedio. 

LISABDO. 

Bfsta  que  esté  de  por  medio 
La  fueras  del  amormio« 


FELICIANA. 

Yo  os  prometo,  si  ponéis 
A  Lucrecia  en  libertad , 
Dárosla  luego. 

LucBECu.  (Ap,  d  9u  madre») 
Callad , 
Señora ,  y  no  os  arrojéis. 

FELICIANA. 

"Yo  digo  lo  que  ha  de  ser. 
Siempre  he  estimado  á  Lisardo. 

LISARDO. 

I'Cyes ,  i  de  qné  me  acobardo. 
Si  es  Lucrecia  mi  mujer? 
¿Qué  dudo,  si  me  han  buscado. 
De  gozar  el  bien  que  espero? 
Yo  soy  nombrado  primero , 
Y  asi  soy  el  mas  amado. 

Lege  Quoties,  de  tuuftuetu. 
Ya  ¿de  qué  tengo  temor? 
Mis  dichas  llegan  á  tiempo ; 

gue  quien  es  primero  en  tiempo» 
s  su  derecho  mejor. 

Lege  Si  fundom,  cajete  Qui  podor, 
etc. 

¿Qué  tengo  pues  que  pensar» 
Pues  es  necia  la  cuestión 
Donde  no  queda  razón 
De  argüir  ni  de  dudar? 

Lege  Domitius,  detetíamenMe, 
Ahora  bien ,  Suegra  y  señora» 
Dejadme  aquicon  Lucrecia 
A  solas. 

FELICIANA. 

Quien  tanto  os  precia 
Pretende ,  Lisardo,  agora 
Fiaros  lodo  su  honor. 
¿Queréis  sai)er  la  verdad? 

LISARDO. 

Para  que  la  calidad 
De  una  materia  mejor. 
Señora ,  se  comprehenda » 
Primero  se  ha  de  informar; 
Porque  no  es  justo  llegar 
Sin  que  el  principio  se  entienda. 
Lege  prinutfin  fine,  De  origine  juris. 
{Yoie  Feliciana.) 

E8CE1IA  VL 

LISARDO ,  LUCRECIA. 

LtCRECU. 

(Ap.  ¿Qué  hace  este  majadero 
De  engañar  con  su  latin 
A  mi  madre,  solo  á  fin 
De  pescalle  este  dinero?) 
¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  qaereM 

LIBANDO. 

Solo  con  vos  he  quedado 
Para  quedar  infurmado 
Del  pleito  que  pretendéis. 
Decidme  pues  cómo  ha  sido» 
Pues  seguramente  habláis» 
El  defeto  que  trauis 
Poner  á  vuestro  marido ; 
Porque  será  de  importancia 
Prosegttille  si  se  emprende. 
Nunca  al  principio  se  atiende » 
Sino  á  la  perseverencia. 

Lege  Nam  etsi  parentibas» 
pho  primo,  etc. 
Decid  ¿qué  pasáis  con  él  I 

LUCRECIA. 

81  yo  eomo  vos  supiera 
Latín ,  pienso  que  os  dijere 
Mas  fácil  lo  que  hay  en  éL 
Basu  saber  de  i>or  junto 
Que  aqueste  defelo  tiene. 


USARDO. 

Declanlle  mts  conviene , 

Y  todo  punto  por  punto; 
Que  mal  puedo  yo  iurormar. 
Si  00  me  consta  lo  que  es. 

LIXRBCU. 

Si  DO  os  va  mas  interés 
Que  el  que  tenéis  en  hablar 
Desta  materia  conmigo. 
No  me  hagáis  salir  colores. 

LISARDO. 

Ko  se  excusa. 

LQCREC1A. 

¡Qué  rigores! 

LISARDO. 

Vos  sois  el  mayor  testigo. 
Decid  alffunas  señales 
Antes  del  pleito  empeñado. 
Porque  de  un  principio  errado 
Socedeo  después  mil  males. 

Paragrapho  Consideravimus,  et  ibi 
glotiü  in  verbo  lllicito. 

LUCRECIA. 

Señor  Lisardo,  no  sé 
M;»s  de  romance  en  Madrid  i 
kWi  esas  leyes  decid 
Donde  quien  las  sal)e  esté. 
Fabricio  casó  conmigo, 
Como  Julio  lo  mando: 
Si  he  sido  obediente  yo» 
Esta  verdad  es  testigo. 
Mi  ánimo  fué  tener 
Por  mi  dueño  á  sa  sobrino... 
Vino  para  mi...  y  no  vino. 
Mirad  cómo  puede  ser. 
Mientras  estuve  sin  él, 
Dormía  con  mi  señora ; 

Y  lo  mismo  pienso  agora , 
Después  que  duermo  con  & 
Yo  paso  un  triste  desvelo 
Con  un  vivo  amortajado ; 
Tengo  una  fantasma  al  lado» 

gue  toda  parece  hielo, 
s  fuego  que  está  en  su  esfera , 
Que  no  se  ve  aunque  se  estime , 

Y  es  un  sello  que  no  imprime 
Aunque  esté  blanda  la  cera. 
Es  un  desmayo  de  amor 

Y  un  enfermo  caballero , 
Oue  ha  reñido  aventurero, 
1  que  no  es  mantenedor. 
Es  un  efeto  pintado 

One  da  á  la  vista  alboroto; 
Es  un  instrumento  roto 

Y  un  reloj  desconcertado ; 
\  cuando  mas  a flcion 

Sus  pensamientos  enciende , 
Paga  en  moneda  de  duende. 
Porque  se  vuelve  carbón. 
Esto  basta ,  y  por  lo  menos 
Lo  demás  podéis  sacar; 

Sae  DO  es  justo  hacerme  hablar 
n  ijnposibles  ágenos.  (Vase.) 

ESCENA  Vtt. 

LISARDO. 

;0b  ingenio  y  hermosura  para  sabios! 
:Qué  seda  blanca  de  la  rica  China 
No  se  tiñera  en  púrpura  divina 
De  sos  mejillas  y  rosados  labios  t 

¡Qué  Alejandros,  qué  Césares,  qué 

rOuvios 
No  venciera  beldad  tan  peregrina! 
Pues  si  la  resistencia  se  imagina, 
El  amor  natural  recibe  agravios. 

Pagaste  la  pensión  de  tantos  bienei 
Con  la  de84icha  que  te  dio  forzosa 
Qaien  por  hermosa  coronó  tus  sienes. 
L«Ot 


LA  MAL  CASADA. 

Que  no  nacieras  para  ser  dichosa 
Con  tan  grandehermosura  como  tienes. 
Ni  desdichada  para  ser  hermosa.  ( Vase.) 


Calle. 
ESCENA  Vm. 

DON  JUAN. 

Aqui  roe  vuelven  las  desdichas  mías, 
Engañado  de  nuevas  esperanzas, 
Porque  suele  de  humildes  confianzas 
Nacer  un  bien  para  inmortales  dias. 

Pasé  abrasado  mil  montañas  frías, 
Estando  igual  el  sol  en  sus  balanzas , 
Hice  en  lastierras.noenlafe,  mudanzas, 
Que  con  mi  (irme  amor  serán  tardías. 

Viva  la  fe,  las  esperanzas  vuelen , 
No  den  veneno  al  alma  desengaños,rien; 
Pues  mucho  mas  que  los  engaños  due- 

Que  entretenido  amor  ensusengaños. 
Mejor  pasa  las  horas,  porque  suelen 
Vencer  las  esperanzas  á  tos  años. 

ESCENA  IX. 
HERNANDO.—  DON  JUAN. 

BERIfAtlDO. 

Dijome  Alberto  que  llecado  hablas , 

Y  como  loco  por  las  calles  vengo. 
Seas ,  Señor,  mil  veces  bien  venido. 

DON  lOAlf. 

¡Oh  Hernando  mió !  Que  si  tú  tenias 
Deseo  de  tu  dueño,  no  me  vences 
El  que  tengo  de  ver  tan  buen  criado. 

HERRANDO. 

iCóffio  Tienes ,  SefiorY 

nONiUAH. 

Como  quien  Tiene 
Con  sola  la  esperanza  de  tus  cartas. 
Yo  estaba  en  nuestra  villa  como  suele 
El  cautivo  de  Argel  en  las  prisiones. 
Olvidado  de  deudos  y  parientes. 
Resucitóme ,  Hernando,  aquel  capitulo 
Üei  pleito  de  Lucrecia ,  porque  creo 
Que  el  pensaren  Fabricio  me  matara: 
Tales  eran  los  celos  y  la  envidia, 
Tales  eran  las  ansias  y  dolores 
De  ver  mi  soledad  y  sus  amores. 
No  suele  ruiseñor  que  ve  su  nido 
Ocupado  de  pájaro  exüranjero, 
Llorando  despedir  por  la  garganta 
El  aliento  vital  con  mas  tristeza 
Que  yo,  viendo  á  Fabricio  entre  los  bra- 
De  la  bella  Lucrecia  hacer  el  nido,  [zos 
Que  yo  lloré  viendo  mi  amor  perdido. 

BERNARDO. 

Alégrate,  Señor;  que  la  fortuna 
Suele  probar  mil  veces  sus  amigos, 
Ypara  levantar  aun  alto  estado,  [inGmo, 
Derriba  un  hombre  basta  el  lugar  mas 
Porque  después  que  suba  y  le  engran- 
Su  poder  y  favores  le  agradezca.  Loezca, 
El  pleito  está  de  suerte,  que  sosfiecho 
Que  ha  de  salir  Lucrecia  vitoriosa. 
Fabricio  es  hombre  enfermo  y  impedi- 

Y  casi  con  vergüenza  se  defiende,  [do, 
Mal  juego  tiene,  pues  partido  pide. 
Querrá  algunos  ducados  y  TOlverse. 

DON  JOAN. 

¡Av!  Denle  todo  cuanto  le  ha  dejado 
A  Lucrecia  su  tio,  solamente 
D^e  libre  aquel  ángel  inocente. 

HERRANDO. 

iCómo  te  diré  vo  de  qué  manera 
Ayer  la  vi  y  hablé?  )  Qaé  Ihidas  tocu! 
Parece  qae  entre  nieve  se  asomaba 
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Un  ramillete  de  pnrp6reas  rosas. 
¿Qaé  me  dijo  de  tit 

DOH  lUAlT. 

¡  Cielos!  ¿que  pnedo 
Sufrir  el  bien?  i  Ay  Dios !  mas  peligroso 
Es  un  suceso  bueno  que  uu  adverso 

HERNANDO. 

Asi  lo  dijo  de  un  poeta  el  verso. 

I^N  lUAIf. 

Yo  tengo  de  ir  averia. 

BEHHANDO. 

¿GoAndo? 

DON  JVAN. 

I<n«SfX 

HERHARDO. 

¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

No  puedo  mas,  Hernando. 

HERNANDO. 

¿Cómo  podrás  entrar  durandoél  pleito? 
t  Que  siendo  sospechosa  tu  persona , 
Podrías  hacer  daño  al  honor  suyo, 
Y  levantarle  acaso  un  testimonio. 
D^ala  dklmir  el  matrimonio. 

DON  JUAN. 

Vamos  los  dos  en  forma  de  notarios ; 
Tú  serás  el  mayor,  yo  el  escribiente. 
Di  que  vamos  de  parte  de  Fabricio 
A  tomar  los  testigos  desta  causa. 

HERNANDO. 

PnesjiQoesmejorqoetáel  notario  seaK? 

DON  JUAN. 

No,  Hernando;  que  estaré  turbado  todo. 
Tü,  que  estás  sin  pasión,  podrás  hablar- 

HERNANDO.  l^^* 

¿Y  si  acaso  la  madre  nos  conoce? 

DON  JUAN. 

Nohará,  mudando  el  traje,  y  foendesto. 
La  cara  encubriré  sobre  la  mesa 
Bajándola  al  pafiel. 

HERNANDO. 

Bien  me  parece; 

?ue  soy  un  poco  amigo  de  invenciones, 
deseo  tu  gusto  y  tu  remedio. 

DON  JUAN.  [medio. 

Pues  ven  tras  mi;  que  estando  ameren 
No  hay  que  temer  peligros ;  que  es  mas 

[fuerte 
Uil  veces  el  amor  queno  la  moerte. 

HERNANDO. 

Cuando  el  negocio  llegue  á  cintarazos. 
No  creas  tá  que  puede  ser  valiente 
Un  hombre  tan  mujer  coom)  su  abuela. 

DON  JUAN. 

Yo  veneeré  por  f ueru  ó  por  cautela. 
(Fm«0.) 


Sala  eaeasa  da  Lacrada. 


PABRiaO,  FEUaANA ,  LUCRECIA. 

FARRICIO. 

Voi  darete  contó  á  Dio. 

FELICIANA. 

Habla  como  habéis  de  hablar. 

FARaiCIO. 

10  sapero  troTar 

11  modo  deU*fatto  mío. 

LUCRBCU. 

Pues  ¿qué  podéis  vos  haoert 

farrh:io. 
iTu  ancora,  consorte  mis  1 
^  4Cü*é  questa  forfauteriat 

SO 
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locubcia. 
Que  jt  no  soy  8u  mujer. 

FABBICIO. 

Per  Dio  vero,  che  li  done 
Yeoticioque  basionate. 

FELICIANA. 

litóla!  00  me  la  maltrate. 
Hable  bien,  aunque  perdone; 
Que  si  me  quito  uu  cbapio... 

FABRIGIO. 

¡Maledettamia  fortuna! 

FELICU!CA« 

No  se  queje  de  ninguna;   , 
Quéjese  de  ser  tan  ruin. 

FABKICIO. 

¿Che  ooet  rüin^  ñirfanta  ? 

FEUCUNA. 

¡Amf  ftirfuita! 

FABRiaO. 

Cusí 
HlTOgliotrattarei  ti, 
Rufflana,  cbe  ti  fai  santa. 

LDCRBCIA. 

¡A  mi  madre! 

FABBICIO^ 

Ebben,  ¿clie  Yttoit 
iCancbero  in  la  macarela  1 

LUCBECIA. 

¡Hola,  Beatris .  Isabela! 

FABRiaO. 

B  ¿cbe  faremo  dipoi? 

LUCBECU. 

¡Ordofiei,  Sancho,  Leonicio! 

FABBIGO. 

(Ap,  lo  mi  YOglio  ritlirarmi: 
(<hc  si  as|»etto  uu  poco,  parmi 
Che  niuore  il  pover  FabrUio.) 
sOinié !  la  mia  Tatíca ! 
Mi  voglio  andar  in  Milano. 

FELICIANA. 

D^,  Lacréela ,  al  villano. 

FABBICIO. 

Non  pib  YOglio  aspettar  mica. 

( \p.  ¡Canchero  in  Ispagna ,  in  tutU 

Quesli  ladri  Maríoli 

De  tradiiori  spagiiuolí! 

PorU  11  diavolo  gil  senil.  [Va$e.) 

FELICIANA. 

El  se  Yt  desesperado. 

LOCKECU. 

Mas  que  muiea  vuelva  ac¿« 

FfiLlCLLCA. 

¡negiáDIos! 

E8GE1IAXI. 

DON  JUAN  T  HERNANDO  de  notariot, 
can  potoiuu  p  totanilla»,  papel,  cajas 
y  plwM.  -^  FELICIANA ,  LUCRE- 
UA. 

«CBlfANDO. 

¿Quién  está  ae&Y 

LOCRECtA. 

Dos  bonibres,  madre ,  han  entrado. 

HEUNANDO. 

Venimos  áesami«ar 
Por  h  parle  de  Fábrido 
Te&iigos. 

FBLieiMtt. 

Bagio  sa  olieio. 

RKIIARBeb 

Haeeldos  luego  llamar. 

(VflM  FeUdmm.) 
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HERNANDO. 

Poned,  GarlmbertOi  ahf 
El  iiruceso. 

DON  lOAN. 

Ya  eslá  puesto. 

HERNANDO. 

Prevenid  la  pluma  presto, 
¿tistá  apunto? 

DON  JOAN. 

Sefior,  si. 
HERNANDO.  (A  Lucrecia,) 
iQné  sabe  vuestramerced 
Ucslo  que  aquí  se  pregunta? 

LUCRECIA.  {Ap») 

¡  Ay  délos!  Estoy  difunta. 

HERNANDO. 

¡Hola!  El  principio  poned. 

DON  4IIAN. 

¿Qué  edad? 

LUCRECU. 

Ya  puedo  pedir 
Mi  hacienda,  aunque  libre  fuera. 
{Ap,  Que  era  don  Juan  presumiera , 
A  no  le  ver  escrHiir 
Eu  d  pleito  desla  causa.) 

DON  JUAN. 

Tomalde  la  confesión 

Porque  diga  la  ocasión... 

{Ap,  Que  mis  desventuras  causa.) 

HERNANDO. 

Este  hombre  4 es  hombre,  ó  no? 

kOGRECU. 

No  es  hombre. 

HERNANDO. 

Poneldo  ahi ; 
Que  pues  que  lo  dice  asi, 
Mejur  losabequeyo. 

E8GEIIAX1U. 

FELICIANA ,  ISABEL ,  ORDOÜBZ.— 
Dichos. 

HIIRAHDO.    . 

.  Otro  testigo. 

FBLICIAXA. 

¡  Hay  Ul  prisa! 

LOCRBCtt. 

¿Oyes,  Isabel? 

ISABCL. 

TiYoy. 

{Uégate  á  la  meea  donde  escribe 
don  Juan,) 

HERNANDO. 

( \p.  Aqni  roe  pierdo;  qne  estoy 
l>fsral/.ándome  de  risa.) 
¿Qué  edad  tenéis? 

ISABEL. 

¿No  lo  vet 

HERNANDO. 

¿Sois  doncella? 

ISABEL. 

A  mi  señora 
SirYO  de  doncella  agora. 

HERNANDO. 

.Buenacondenda! 


CARPIÓ. 

HERNANDO. 

Dejad ;  que  no  es  menester, 
Poiqne  ya  á  aquesta  mujer 
Es  to<!o  el  caso  ncHorlo.— 
¿Cómo  08  llamáis? 

ISABEL. 

Isiibcl. 
(4p.  {Ay  cielos !  ¿  No  es  este  Hernando?) 

HERNANDO* 

Jurad  aqui. 

ISABEL. 

Estoy  pensando... 
{Ap.  Que  es  él  siu  duda ,  que  es  él.) 

HERNANDO. 

ÍQué  sabéis  de  su  m.irido 
)e  la  señora  Lucrecia? 

ISABEL. 

Yo,  Sefior... 

HERNANDO. 

Acabad ,  necia. 
Decid  lo  que  habéis  oido ; 
Que  bien  s«f  me  alcansta  á  mi 
Que  de  vista  no  será. 

ISABEL. 

Enfermo,  Señor,  está. 
Esto  á  mi  señora  oí. 

HEBNANDO. 

Y  de  SU  disposición, 

¿Juzgáis  que  es  rodn  de  casta? 

ISABEL. 

Yo  presumo  lo  que  basta 
Como  los  que  no  lo  son. 

HERNANDO. 

Otro  venga. 

( Yate  ieábel) 

ESCENA  XIV. 

FELICIANA»  LUCRECIA,  DON  JUAN, 
HERNANDO,  ORDOÑEZ. 


Esto  sé. 

MMTIUAN. 

^Lcerd  el  Interrogaiorlot 


LUCBECIA. 

fOrdoñez ,  hola  1 

OBDOffEE. 

Aqni  estoy. 

HERNANDO. 

Jnrtd. 

0BD05ÍEZ. 

Ya  quiero. 

HERNANDO. 

¿Qné  o6do? 

OBDOiiÍBZ. 

Soy  escudero. 

HEBNANDO. 

Y  rocín  con  sotacola. 
¿Sois  hidalgo? 

0RD05ÍEE. 

Como  el  rey. 

HERNANDO. 

¿Qué  afios?  Decid  verdad, 
Purquc  si  negáis  la  edad. 
Vais  contra  derccbo  y  1er. 

Letf  de  Mntusalenís,  capiíith  de  l»ar- 
batís,  ffdrrafo  deescuderis  et  praetec* 
soribus. 

ORD05ÍEt. 

Sofior,  yo  pienso  que  ii.>ré 
Mis  ochenta  esia\endiinia, 

HZRNANDO. 

iVoes  hombre  (|uc  veti'ii*  alquimia. 
Verdad  dice,  bien  se  ve.— 
¿Qué  tanto  liabra  que  d^istes 
Tatía  y  mamaf 

ordoRes. 

No  me  acuerdo* 


V 


F1  hidalgo  es  hombre  cuerdo*— 

Y  del  pleilo^qué  supísies? 

ORDO^EZ. 

Se&or,  hasta  sus  crbdos 
Murinuran  de  sus  flaquezas; 
De  sus  heladas  tibiezas 
Todos  estamos  cansados. 

Y  con  ser  señal  que  avisa 
Lo  que  queréis  preguntar» 
Ko  hemos  visto  levaolar 

A  mi  señora  con  risa. 
Siempre  sale  desgraciada  • 
Siempre  el  cabello  trauzado; 
Ya  da  voces  al  criado. 
Ya  riñe  con  la  criada. 

Y  cuando  por  la  mañant 
Sale  una  mujer  compnesta  9 

Y  á  todos  riñe  y  molesta, 

Y  come  de  mala  gana , 
Anda  el  rostro  deslucido 

Y  el  sobrecejo  en  los  pies, 
Creedme,  oue  todo  es 
Disgustos  oe  so  marido. 

HERtlAllDO. 

E<^nrÍbndo  todo  asi, 

Y  que  aqueste  honrado  viejo 
Pudiera  ser  del  consejo 

Del  Gran  Torco  y  del  SoCL 
Id ,  señora  Feliciana , 

Y  el  1  estamento  traed 
De  Julio. 

FEUCUIUL 

Yo  voy. 
(Vame  FeUcianayeleMCuáer^.) 

BSGENAXV. 

LUCRECIA,  DONJUÁN,  HERNANDO. 

HBRiiAiiDO.  (A  Lucrecia,) 
Creed 
Que  vuestra  Justicia  es  llana; 

Y  qoe  aunque  yo  vengo  aquí 
Por  la  parte  de  Pabricio, 
liaré  muy  legal  mi  oBcio, 
Porque  se  ha  de  hacer  asi. 

Lege  SI  aliqnis  fecerit  unam  fnTen- 
tlonem,  capitulo  de  escribauos  fiogi» 
dos,  paragrapha  de  viudas. 

(  Levántate  don  Juan.) 

Necio  y  prolijo  has  estado. 
Mi  remedio  has  puesto  en  dndt. 
¿Por  qué  no  la  echabas  antest 

imiUHDO. 

Por  hallar  mas  josu  excusa. 

DOlf  iüAN. 

iSefiora  del  alma  niia ! 

LOCREGIA. 

rAy  cielos  1 

DORJOAlf. 

iDe  qué  te  turbas? 
Dame  esos  brazos. 

LOCRBCIA. 

Don  Jaaot 
¿Ercstút 

DOn  lUAIf . 

Mis  desventuras 
Me  han  puesto  en  tan  triste  estado. 
Que  con  razón  lo  preguntas. 
Yo  soy  el  que  ya  dos  veces 
Vi6  tu  voluntad  perjura , 
Quien  dos  veces  te  perdió^ 

Y  ninguna  por  su  culpa. 
Yo  soy  el  qoe  ya  por  U 
Hice  tao  tiernas  locuras , 
Qoe  00  me  bt  igualado  Orlando 


I A  MAL  CASADA. 

NI  en  el  amor  ni  en  la  furia. 
Yo  soy  quien  la  vez  primera 
Sallé  con  tantas  angustias , 
Que  guardó  su  vida  amor 
Para  sofrir  la  segunda. 
Yo  soy  quien  si  en  la  tercera 
Viene  ¿  perder  tu  hermosura , 
Piensa  morir  en  tus  rejas 
Antes  que  sufrir  tu  injuiia. 

tUCRECIA. 

Y  yo  soy  quien,  señor  mío, 
Puesto  que  mi  amor  acusas, 
Creo  que  podré  decir. 
Aunque  dos  veces  me  colpas: 
c  De  las  desdichadas 

Yo  soy  la  una; 

Sigúeme  la  rueda 

De  la  fortuna.! 

Mi  primero  casamiento 

Mi  madre,  á  qufeii  lauto  ofusca 

La  codicia  del  dinero. 

Hizo  con  violencia  injusta. 

Cuando  de  Julio  quedé. 

Como  lo  sabes ,  viuda , 

Ya  la  cláusula  supiste 

En  qoe  esta  herencia  se  fooda. 

Y  cuando  fuera  culpada , 
frécete  que  se  purga 
Cualquier  delito  en  tormento 
De  quien  mi  muerte  redunda? 
Mira  eu  qué  punto  me  veo, 

Y  mas  si  ios  pleitos  duran  p 
O  me  mandan  encerrar, 

O  contra  mis  años  juzgan» 

Y  por  ser  la  información 
De  un»causa  tan  oculta  • 

Por  razón  de  aquesta  herencia 
Quieren  que  sus  faltas  supla ; 
Que  bien  puede  ser  que  este  hombre 
Testigos  falsos  induzga , 

Y  roe  manden  sin  razón 
Que  viva  en  su  sepultura. 
Mira  si  podré  decir , 

Don  Juan ,  con  causa  mas  Justa , 
Viendo  cumplidas  mis  penas 

Y  mis  esperanzas  nunca : 
cDe  las  desdichadas 

Yo  soy  launa; 
Sigúeme  la  rueda 
De  la  fortuna.» 

OOlf  lOAH. 

Corre  las  cortinas  bellas 
Al  divino  sol  oue  anublas , 
O  á  los  rayos  oe  mi  amor 
Esas  estrellas  enjuga ; 
Que  no  hayas  miedo  que  el  delO 
A  tanto  mal  nos  reduzga. 
La  fortuna  es  variable, 

Y  por  momentos  se  muda  ; 
Que  como  del  bien  el  mal , 
Ya  del  mal  el  bien  resulla. 
Podrá  ser  qoe  el  poro  cielo 
Otra  calidad  infunda 

En  nuestros  sucesos  yt. 

LDCRBCIA. 

)Ay  mi  don  Juan !  Seré  tuya... 

DON  JOAN. 

Tente ,  no  me  digas  nada; 

Sue  si  agora  serio  juras 
asta  la  dispensación, 
Nuestro  matrimonio  anulas. 
Corra  la  fortuna  agora , 
Que  es ,  como  ves,  absoluta , 
Pues  negociarás  mejor 
Si  el  cuerpo  á  sus  golpes  hurtas* 
Solo  te  pido  que  agora 
Premies  penas  tan  proftindas 
Cooesoslirasos. 

tlHAECIA. 

Toesdati 
Solo  «gradarte  proeori. 
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B8CERA  XVI. 

FELia  ANA.— Dichos. 


(En  viendo  á  Feliciana,  don  Juan  te 
aparta  de  Lucrecia^  y  te  va  á  la  me- 
ta á  ettrUfir.) 

FBLIGIAlfA. 

¿Qué  es  esto,  señor  notarioY 

DO.f  JOA.V. 

A  la  primen  pregunta 
Dijo... 

rBLICIAIlA. 

Ya  yo  sé  qué  dijo. 
Tarde ,  don  Juan ,  disimulas. 
Ya  conozco  tus  engaños , 
Ya  no  hay  para  que  te  encubras. 
¡Tú  en  esta  casa  1 

non  lOAM. 

Señora, 
Voluntad  sencilla  y  pura 
Me  ha  mido  doude  ves. 

FBLICIAXA. 

Siempre  mi  deshonra  buscas.— > 
Y  tú  ¿qué  dices ,  villana? 

LOCBECIA. 

No  sé ,  madre :  estoy  difunta. 

FELICIANA. 

¿Y  el  bellacon  del  criadot 

BEBIIANOO. 

A  la  novena  pregunta 
Dyo  aqueste  declarante... 

FELICIANA. 

Pues  I  agora  me  deslumhras  I 

ÍQué  mas  declarado  engaño? 
'Ista  maldad  no  se  usa 
En  casas  tan  principales. 
Salgan  luego. 

LOCBECU. 

No  descubras 
Lo  que  pasa,  con  tus  voces. 

FBLtCUNA. 

Salgan  luego. 

PON  JUAN.  {Ap:) 

{Oh  lince  astuta ! 

BEBNAMnO. 

iQuIéo  me  ha  de  pagar  á  mi 
LOS  derechos? 

FEUGIANA. 

xNo  hay  quien  cobn 
Este  Jumento  de  leña? 

HEBNANDO. 

Páguenme  mis  escritoras. 

FELICUNA. 

Don  Juan ,  vete  de  mi  casa ; 
Que  si  sentencia  pronuncian 
En  nuestro  favor,  Lucrecia 
Ha  de  ser  de  quien  estudia 
Para  su  remeoio  y  mió. 

DON  JUAN. 

Digo  que  es  razón  y  mucha ; 
Mas  suplicóte ,  Señora , 
Que  una  palabra  me  sufras. 

FELICIANA. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
Lucrecia  es  libre,  y  es  suya 
Porque  Fabricio,  enojado 
De  su  afrenta,  de  la  duda 
Sacó  al  juez  confesando 
Sus  defetos ,  y  renuncia 
La  herencia,  coo  qoe  le  demos 
Tres  mil  docados  de  ayoda 
De  cosu  •  coo  qoe  se  vuelva 
A  Italia.  Hoy  quiero  qoe  cumplí 


3oe 

Mi  r^alabra  con  Llsardo 
Lucrecia. 

DOX  lOAX. 

Es  cosa  muyjQSta* 
Pero  escúchame. 

¿Qué  quieres? 

IK>N  JOAN. 

Tá  lo  sabrás,  si  me  escachas. 
Yo  he  fisto,  Feliciana,  ^ue  has  tomado 
Resolución  de  dar  tu  hija  hermosa, 
Por  razón  ó  aücíon ,  ü  este  letrado : 
Por  mil  aiíos  y  buenos  sea  su  esposa. 
Contradecirlo  yo  fuera  excusado; 
Que  eres  madre,  en  efcto,  y  poderosa 
Para  mudar  su  voluntad ;  mas  mira 
Loque  pttedcmian)or,que  el  mundo  ad- 

[mira. 
No  p'erda  yo  de  ser  de  aquesta  casa 
Por  la  glande  ailcion  que  os  he  tenido. 
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Donde  fsodré  mejor  sep^nir  mi  intento;  i 
Que  contigo  ha  de  ser  mi  casamiento. 

LUCHECU. 

¡Conmigo !  No  lo  creas;  que  en  tu  vida 
Me  verás,  por  el  susto  que  me  has  dado. 

DON  JOAÍC. 

Ea,  leona,  quedo. 

U'cncciA. 

Estoy  perdida. 
Casarme  tengo  con  aquel  letrado. 

DOX  JUAN. 

Ya  estás  muy  necia.  Burla  fué  fingida. 

LUCRECIA. 


LISAIDO. 

El  lo  condesa. 

lllf.LA5. 

Y  seria. 

I.1SARD0. 

jQué  terrible  «enfermedad 
Para  paz  de  dos  casados!—* 
¿Quién  e&tá  aquí? 

BEB?rAXDO. 

De  d  tu  Juan 
Un  criado. 

MS\RDO. 

Y¡aquiestán 
Hoy  de  don  Juan  los  criados ! 


¡Burla  que  pone  el  alma  en  tal  cuidado! '  ¿No  sabe:)  que  soy  e!  ducfio 


DON  JOAH. 

¿En  qué  cuidado? 

LUCRECIA. 

En  que  mi  madre  a^ora 


Tú  con  don  Juan,  pueseshizon,  tec.isa; '  Confiesa  que  le  aRiadas.  y  re  adora. 
Yo  quiei-o  ser.  Señora ,  tu  marido,  [sa,    £»»  «-sto  ha  deiinpedir  mi  casamiento. 
Tan  grande  amor  mi  pensamiento  abra-    Mas  yo  me  casaré  con  el  letrado. 
Que  esta  merced  por  singular  te  pido; '  nox  juan. 

Y  pups  que  por  marido  no  me  precia ,     Oye ,  y  tratemos  engañar  su  intento. 
Il!crcyca  vq  Ser  padre  de  Lucrecia.        ,  ldcrrcia. 

Y  créeme ,  que  si  esto  consideras ,  d^j 3^^ ,  que  me  has  muerto. 
Verás  que  te  estoy  bien.                     *     *       *  ^ 


I 


IK>2(  JUAN. 

¿Qué  cuidado?... 
(Vate  doña  Lucreda.) 


ESCENA  XVin. 

DONJUÁN,  HERNANDO. 

HER7rA?ID0. 


LrCRECIA. 

¡Qué  desatino! 

rSLICIANA. 

Aiui  esas  cosas  son  mas  llevaderas 
Y  parece  que  van  por  buen  camino. 

LUCRECIA. 

¡Madre!  ¿qué  dices? 

FELICIANA.  „    , 

Pues  ¿  de  qué  te  alteras?  ^«^  tm^^^ '  ya  estarás  contento. 
¿Moza  no  soy?  Casarme  di^tormino.  noN  juax. 

Si  á  don  Juan  te  quitaba,  fué  de  celos  Un  pecho  de  mujer  determinado» 

De  las  gracias  que  en  él  ponen  los  cielos.  Heriiaodo,no  habrá  cosa  que  no  intente. 
Quedaos  aqui  á  cenar;  que  yo  he  llama-  Hernando. 

^,,      ,  ...    1  .      ^^^   ¡Famosa  bestia!  Las  espuelas  siente. 

A  Lisarflo,  y  podréis  después  de  cena,    ba^g  á  aplacarla ,  pues  licencia  tienes 

Cual  padre  de  Lucrecia  y  tan  honrado,     De  andar  ya  por  la  casa  á  tu  albedrio. 


Hablaren  su  remedio. 

DON  iUAN. 

Kn  hora  buena. 

feiiciana. 

Yo  TuelTO  el  testamento,  y  con  cuidado 
De  ver  lo  que  el  juez  de  nuevo  ordena. 

LUCRECIA. 

Madre,  ¿qué  dices? 

FELICIANA. 


DON  JUAN. 

Bien  dices ,  ?oy. 

ESCENA  XIX. 

HERNANDO. 


Perdido  está  de  sienes 
Este  def^alinado  duf'ño  mío.  [enrrenes? 
¡Oh  amor!  ¿Qué  fiera  habrá  que  no  la 


Que  casarme  quiero.    O  ¿qué  peñasco  habrá  tan  duro  y  frió 


Mas  moza  soy  que  íü.  \\a$e.) 

ESCENA  XVII. 

LUCRECIA,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

LUCRECIA. 

¿Qué  es  esto,  Cero?[loco? 
Qué  es  esto,  engañador?  Qué  es  esto, 
¡Con  mi  madre  le  casas  y  me  debs ! 
¿Asi  mi  fe  y  amor  tienes  en  poco? 
¿Que  me  case  con  otro  le  aconsejas  ? 
A  dar  voces  al  cielo  me  provoco. 
Todos  han  de  saber  mis  justas  quejas. 
Ag^KH  si  que  soy  la  mal  cas:ida , 

Y  en  la  tercera  vez  mas  desdichada. 
¡A  qnién  hubiera  yo  tan  bien  querido, 
Que  de  aquesta  manera  me  pagara ! 
¡Tú  de  mí  madre,  bárbaro,  marido  I 
¿Esubasloco? 

DON  JUAN. 

Quedo,  prenda  cara ; 
Para  que  no  me  echase  lo  he  fingido, 

Y  para  que  en  su  casa  me  dejara, 


Que  se  resista  al  fuego  de  tu  fl<>cba , 
De  mil  diamantes  y  venenos  hecha  ? 


ESCENA 
BOLLAN,  LISARDD.  — HERNANDO. 

KILLAN. 

Notable  ventura  lia  sido. 

USAR  DO. 

El  hombre  vio  la  ra7.«>n, 
Y  entre  tanta  confusión 
Rindió  su  pleitea  partido. 
Vo  traigo  el  apartaniíenlo, 
Dándole  tres  mil  ducados 
De  ayuda  de  costa. 

HILLAN. 

Y  dados .. 

LISARDO. 

Se  vuelve  á  Italia  al  momento. 

NILLAN. 

En  efeto  ¿era  verdad 
Que  e8«'  defeto  tenia  ? 


(Voif.) 


üesta  casa  ? 

HERNANDO. 

No,  Señor, 
Porque  es  don  Juan  el  oíayor. 

LISARDO. 

Eso  de  don  Juan  es  sueño. 

HERNANCO. 

Luego  ¿vos  queréis  mujer 
Que  cou  otro  está  casada  ? 

LISA  n  00. 
¡  Casada !  Todo  eso  es  nada. 
Ni  ha  de  ser  ni  pue  le  ser. 

HERNANDO. 

(Ap,  Prohnr  quiero  mi  invencioi 
En  enga&ar  á  un  leirailo.) 
Que  (ion  Juan  no  está  casado, 
Decis  bien,  tenéis  razón ; 
Pero  haber  sido  dichoso 
En  lo  que  quiero  callar 
¿Cómo  le  puede  quitar 
El  ser  por  fuerza  su  esposo? 
Mirad  que  00  os  es:  á  bien. 

MILLAR. 

¡  Afrentoso  dése.  1  gaño! 

LI-iARDO. 

¿No  puede  meniir? 

HERNANDO. 

No  engaño; 
Que  soy  muy  hombre  iie  bien. 
¿.No  me  veis  ya  reformado 
De  lechuguilla  y  vestido? 

LISARDO. 

Y  su  madre  i  halo  saiiido? 

HERNANDO. 

Notables  voces  han  dado; 
Mas  él  la  qniere  aplacar, 

Y  como  es  moza  v  hermosa. 
Halló  la  mas  fácil  cosa. 

LISARDO. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Quiérela  casar. 

Y  en  dote  le  ha  prometido... 

LISARDO. 

¿Cuánto? 

HERNANDO. 

Quince  mil  ducados 
í*oví¡iie de  l(iS  licrc'iidus 
i'Iscí  la  mitad  ha  sido.     . 
V\\  amigo  buscir  iniiere,   ^ 

Y  que  vivan  como  hermanos. 

HILLAN. 

Señor... 

LISARDO* 

¿Qué  quieres? 

HILLAN. 

Con  tanoi 
Pensamientos  nadie  adfiuiero 
El  iin  de  su  pretensión. 
La  laya  no  pueile  ser. 
Quiérete  dar  narecer, 
PresupooieoQO  el  perdón; 


Que  en  so  Cfitisa  no  bar  letrado 
De  ciencia  ni  de  eiperiencia, 
Ni  médico  en  sa  dolencia , 
Aanqac  en  la  ajena  acertado; 

Y  tal  ?ex  alguna  vieja 

O  algún  criado  ignorante 
Viene  i  estar  mas  adelante» 

Y  lo  mas  cierto  aconseja. 
Ya  no  te  está  bien  casarte 
Con  Lucrecia ;  que  don  Juaa 
Ha  mucho  que  es  su  galán, 

Y  puede  en  al^o  tocarte 
Nota  de  infamia ,  ó  primero 
O  después,  si  has  de  gu:irdar 
Con  celos  lo  que  en  mirar 
Tiene  peligro  tan  fiero. 
Estos  quince  mil  ducados 

Y  una  mujer  que  es  el  dueño 
Desia  casa ,  no  es  peqneño 
Partido,  los  naipes  dados. 
Abre  los  ojos,  7  mira 

Que  iniula  consejo  el  sabio. 
No  hay  honra  para  un  agravio 
Ni  guslo  donde  hay  mentira. 
Una  mujer  que  ha  querido 
Oiro  hnmhre,  ¿qué  puede  hacer, 
Que  no  Venga  á  padecer 
La  fama  de  sa  marido? 

LISAKDO. 

Tente;  que  hablar  no  pudiera 
Bartulo  con  mas  acuerdo. 
Yo  soy  el  necio,  tú  el  cnerdo. 

ESCENA  XXI. 

DON  JUAN,  ya  de  galán ^  con  cuello  y 
espada, — Dichos. 

DONJUÁN.  {Dentro.) 
Pues  quede  de  esa  manera; 
Que  yo  lo  tengo  por  bien. 

LISAROO. 

¡Señor  doD  Juan! 

I>0.\'  Jl'AÜ. 

¡  Oh  Sefior ! 

LISARDO. 

De  hablaros  tengo  temor 
Por  el  pasado  desden ; 
Pero  dame  atrevimiento 
El  saber  vuestra  hidalttufa. 
Ya  sabéis  que  pretendía 
De  Lucrecia  el  casamiento. 


Ya  lo  sé. 


DO.X  JUAX. 


LISARDO. 

Paes  he  sabido 
Que  con  ella  estáis  tratado 
De  casar:  que  este  criado 
La  verdad  roe  ha  referido. 
Yo  no  quiero  averiguar 
Lo  que  ha  sido  ó  lo  que  fué ; 
Pero  de  su  madre  sé 
Que  la  queréis  aplacar, 
Casándola  (como  dice 
Vuestro  criado)  con  hombre 
De  buenas  partes  y  nombreí 
Y  que  esu  casa  anlorice. 


LA  M.VL  CASADA. 

Dalsle  quince  mil  ducados , 
Que  es  la  mitad  de  la  herencia, 
('.alidad ,  nobleza  y  ciencia , 
Con  mil  oficios  honrados. 
Concurren ,  don  Joan ,  en  mi. 
Si  sois  servido,  aqui  estoy : 
La  mano  y  brazos  os  doy. 

DOX  JOAN. 

¿Tú  (o  has  dicho? 

BKn NARDO. 

Señor,  si. 

DON  JOAN. 

(Ap.  ¡Oh  qué  notable  itivencion ! ) 
Por  cierto,  señor  Lisardo, 

?ue  sois  tan  noble  y  gallardo, 
vuestras  partes  lo  son 
De  suerte,  que  en  esta  corte 
No  pudiera  hallar  ninguno 
He  caudal  mas  oportuno 
A  lo  que  á  esta  casa  importe. 
Ellas  salen :  á  esta  parte 
Os  retirad,  y  hablarélas. 
{Ap,  E]  amor  todo  es  cautelas.) 

ESCENA  XXII. 

LUCRECIA,  FELICIANA,  ISABEL, 
OaDOÑEZ.— Dichos. 

LOCBECIA. 

Aqui  están. 

don  JUAN.  (A  Felidana.) 
Yo  vengo  á  hablarte. 

FELICUNA. 

Aquí  estoy  á  tu  servicio. 

DO?i  JUAx.  (Ap.  á  Feliciana.) 
Tratando  yo,  Feliciana , 
Con  Lisardo,  que  alli  ves , 
Que  contigo  me  casaba , 
Quiso  saber  si  te  hablan 
De  dar  dote ,  y  cuando  trata 
Si  han  de  ser  doce  ó  ai  quince, 
Un  cierto  amigo  le  habla 
Al  oido  de  esta  suerte ; 
Que  él  me  contó  las  palabras : 
«  En  todo  Madrid  se  dice 
Que  Lucrecia  ha  sido  dama 
De  don  Juan ;  v  para  un  hombre 
Que  pretende  honrosas  varas , 
No  sé  yo  cómo  ha  de  ser 
A  propósito  á  su  fama. 
Su  madre  es  moza  y  hermosa: 
Haced  que  la  herencia  partan, 

Y  casados  con  las  dos , 
Nadie  á  los  dos  pondrá  falta.» 
Ksto  Lisardo  me  ha  dicho, 

Y  dice  que  si  le  abrasan , 

No  ha  de  casar  con  Lucrecia, 
Aunque  le  diesen  la  casta ; 

Y  que  te  suplica  y  pide. 
Por  lo  que  te  quiere  y  ama , 
Seas  su  mojer.  Señora , 

Y  esta  noche  en  esta  casa 
Se  celebren  las  dos  bodas , 
Porque  como  dos  hermanas 
Estaréis  con  dos  hermanos , 
Haciendo  los  cuatro  un  alma. 
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FELICIANA. 

¿Eso  pasa? 

DON  JOAN. 

Lo  que  digo. 

FELICIANA. 

¿Asi á  Lucrecia  disfaman? 

DON  JUAN. 

Esto  se  dice  en  Madrid, 
Siendo  mentira  tan  ciara. 

FF.LICUNA. 

¡Ah  Lisardo !  ¿  Es  esto  asi, 

Y  que  Lucrecia  os  enfada 

Y  me  queréis  por  muger? 

LISARDO. 

Profeso  letras  honradas , 

Y  no  hay  interés  del  muiiilo 
Que  recupere  la  infamia. 
Yo  estoy  contento  con  vos , 
Como  la  hacienda  se  parla. 

FELICIANA. 

Lucrecia... 

LUCRECIA. 

Señora  mía... 
fkuguna. 
¿Has  oido  lo  que  pasa? 

LUCRECIA. 

Oigo  decir  tantas  cosas , 
Que  me  suspenden  y  espantan.. 
— ¿  Es  Lisardo,  ó  es  don  Juan 
El  que  conmigo  se  casa  ? 

FELICIANA. 

Lisardo,  porque  de  ti 
('.orre  en  toda  Madrid  fama 
Que  eres  dama  de  don  Juan. 

LUCRECIA. 

¡A y  mi  señora!  Restaura, 
Pues  te  importa ,  mi  opinión. 

FELICIANA. 

Dale  la  mano,  y  remata 
Tus  deseos  en  sus  dichas ; 

8 ue  quien  á  Lisardo  gana, 
o  tiene  qué  desear. 

HERNANDO. 

Oigan  sola  una  palabra ; 
Que  faltan  dos  casamientos. 
Que  Hernando  y  Isabel  tratan 
Por  palabras  de  presente. 

FELICIANA. 

¿Y  los  otros  dos? 

HERNANDO. 

Aguarda ; 
Que  800  da  Millan  y  Ordoñez. 

HILLAll. 

¡Malafioi 

ORDOÑEZ. 

(Guarda  la  cara! 

FELICIANA. 

Dale  la  mano,  Isabel. 

DONJUÁN. 

Aqui  la  comedia  acaba . 
Que  hasta  casarse  connrgo 
Se  llamó  La  mal  catada 


J 


LA  porfía  hasta  EL  TEMOR. 


EL  REY. 
EL  INFANTE 
DON  LOPE. 
DON  JUAN. 


n^ 


PERSONAS. 

DONa  LEONOR. 
TEODORA. 
TIBALDO. 
DON  PKDUO. 
GUZMAN. 


La  aceña  ea  en  Zaragoza. 


HERNANDO.  ,  /  / 

LAURA.  ScuC.  ^i'<- 
AL  I )  A  N  A .— AgompíRIaiuerto* 

CABALLIúflOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salí  en  casa  de  don  Lope. 

ESCENA  PBIMEEA: 

DON  LOPE,  con  banda ^  GUZMAN, 
HERNANDO. 

DnN  I.OPB. 

Dejadme:  ¿qué  me  queréis? 

Que  te  vuelvas  ¿  la  cnma ; 
Que  su  mismo  ser  desama 
Quieo  tai  bace. 

IH)X  LOPR. 

No  me  déit 
Consrjos  en  mnl  que  jo 
Le  padezco  solauíente. 

GUKMAX. 

Ajeno  es  el  accidente, 
Pero  la  experieucía  no. 

D0?(  LOfB. 

¿Has querido  bien? 

fiUZMAX. 

áS»f)or,' 
Con  un  alma  racional , 
Del  tributo  natural 
De  los  Impulsos  de  amor 
Muy  i:ocos  se  han  escapado. 

DON  LOPE.  (A  Hertiando,) 
¿y  lúT 

BE1I!«A!(D0. 

En  mi  vida  lie  querido 
Mas  de  aquello  que  be  sabido 
Que  no  mi*  ba  de  dar  cuidado. 
No  se  alabarán  los  ríos 
De  que  lian  visto  en  sus  corrientes 
Mis  lágrimas  inocentes. 
Ni  el  aire  suspiros  míos. 

IM>!(  LOPE. 

¡De  muy  discreta  entereu 
Te  alabas!  Aveigonzado 
Estoy  de  baber  sustentado 
Tan  mala  naturaleza. 
iQué  le  dejas  á  una  fiera 
Incapaz  de  una  alma  noblet 
Lo  inanimado  de  un  roble 
iQué  menos  sentir  pudiera! 
Qué  tiene  que  agradecer 
A  su  natural  injusto 
El  que  nació  sin  el  gusto 
De  amar  y  de  apetecer? 
Vete,  y  no  asistas  mi  culpa 
En  esta  flaqueza  mía : 
Que  ittsgai  á  sangre  iriai 


Y  no  me  hallarás  disculpa. 
Vele  de  aqui. 

HER:«A!fDO. 

Ya  me  voy. 

OOII  LOPE. 

Aprende  k  querer,  bestial, 

Y  no  extrañarás  el  lual 

De  que  yo  muriendo  estoy. 
(Vasa  Hernanáo.) 

ESCENA  n. 
DON  LOPE,  GUZMAN. 

DON  LOPE. 

¿Qué  tanto  bas  querido? 

CUZSAN. 

Tnnto, 
Qno  me  han  visto  por  celoso. 
Mal  premiado  y  bien  nnejoso,  . 
foiivortido  en  tierno  íl.iiito. 

Y  he  llegado  á  tal  extremo, 
Que  si  tuviera  el  amor 
Potestad  de  inquisidor, 

Vo  pudiera,  por  blasfemo 
De  su  ley ,  estar  quemado; 
Pero  tal  estoy  conmigo. 
Que  siempre  observante  sigo 
Los  preceptos  que  me  han  dado. 

I  DON  LOPE. 

¿Klpgisle  buen  sugeto 
Tara  estar  tan  bien  perdido? 

'  CDZUAN. 

Con  estarlo  be  respondido 
Que  es  para  mi  el  mas  peiTeto. 

DON  LOPE. 

Ansí  me  parece á  mi; 
Que  la  mayor  perfección 
Es  de  la  que  hace  elección 
Un  amante  para  si. 
Mas  ¿qué  haré  yo,  que  adoró 
Un  sol  dividido  en  dos, 
(k)n  quien  parece  que  Dios 
En  mi  acrecentó  la  fe 
De  su  mismo  residand'^r, 
Discurriendo  en  la  liei  luosura 
De  una  angélica  criatura 
La  perfección  del  criador? 
Que  haré  cuando  á  dos  estrellas 
De  un  cielo  estoy  inclinado, 
Tan  fijas  en  mi  cuidado. 
Cuanto  siempre  hermosas  ellas? 
Qué  haré  sin  poder  vivir. 
Asido  sÍ4fmpre  al  tormento 
De  mi  mismo  seotimieuto? 

GUZMAN. 

Amar  callando  y  sufrir; 
Porque  es  fuerza  en  tal  rigor 
Olvidar  ó  padecer; 


I  Que  tú  poédesla  querer, 
Pero  no  infundirla  amor. 
De  \M  Leonor  la  crueldad 
Solicita  tus  enojos, 

Y  tienes  puestos  los  ojos 
En  dos  soles  sin  piedad. 
Que  adoras  de  mármol  frió 
Una  estatua  helada,  advierte, 
Para  solo  aborrecerte 

Con  alma  y  sin  albedrio. 

Y  en  mi  no  nace.  Señor, 
Mi  pena  de  tu  apetito: 
Eres  hombre,  v  no  es  delito 
Porfiar  teniendo  amor. 
Nace  de  ver  murmurada 
En  el  lugar  tu  porfía. 
Siendo  en  él  la  sangre  fría 
De  mil  necios  ponderada  ; 

One  hay  quien  con  ardientes  labios, 
Vida  ociosa  y  mal  segura. 
Acreditarse  procura 
Con  las  culpas  de  los  sabios. 

Y  como  siempre  has  vivido 
Kn  opinión  de  prudente. 
Murmuran  públicamente 
El  querer  aÍ)orrecido 

Y  el  porfiar  despreciado. 

OOX  LOPE. 

¿Qué  importa,  si  han  murmurado 
{.\o\\  la  culpa  que  he  nacido? 
Con  su  mala  inclinación 
Pueden,  Guzman,  reprobar ; 
Pero  no  me  ban  de  quitar 
La  gloria  de  mi  elección. 
Que  como  es  el  fin  incierto. 
No  me  debo  mas  á  mi 
Que  emplear  mi  gusto  ansí, 

Y  padecer  si  no  acierto. 

Y  aunque  á  morir  me  condena. 
Que  está  haciendo  te  prometo 
La  dignidad  del  sugeto 
Consuelos  para  la  pena. 

Y  pienso  es|)erar  penando, 
Perseverando  y  sufriendo, 
Por  granjear  padeciendo 
Lo  que  no  merezco  amando. 

Y  lo  que  siento  no  es  ver 
Malograda  mi  esperanza. 
Sino  saber  que  otro  alcanza 
Mas  ventura  en  menos  ser. 

Y  cuando  llego  á  pensar 
Que  goza  ya  venturoso 

Su  gracia,  por  roas  dichoso, 
Si  no  por  mas  desear. 
Turbado  el  entendimiento 

Y  los  sentidos  en  calma. 
En  las  batallas  del  olma 
Se  pierde  el  conocimiento. 
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ESGENAIII. 

LAURA.— Dichos. 


COMEDIAS  ESCO'ílDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARWO. 


LAURA. 

i  Qaé  desórdenes,  hermano^ 
son  eslas?  Si  el  accidenle 
De  una  catenluní  ardiente 
Se  trata  ansí,  caso  es  llano 
Que  dirá  quien  asi  os  viere 
(Perdone  vuestra  prudencia) 

8ue  es  locura  esta  dolencia 
ue  en  vos  afligirnos  quiera. 
Baste,  hermano,  la  inquietud. 
Volved  á  ]a  cama. 

»0M  LOPB. 

Laura, 
Mejor  9ti$\  se  restaura 
Con  roí  gusto  mi  salud , 
Que  en  vivas  llamas  deshecho. 
Salgo  á  descansar  aqui, 
Supuesto  que  es  para  mi 
Campo  de  batalla  el  lecho. 
Respire,  Laura,  mi  atiento; 
Que  un  espíritu  afli  («ido. 
Cuando  está  mas  recogido 
Hace  mayor  su  tormento. 
Calentura  que  está  asida 
Al  alma,  con  el  rigor 
De  exhalaciones  de  amor. 
Mal  curada  y  bien  sentida, 
No  pide,  hermana,  lugares 
Qoe.son  tan  ocasionados 
Para  meditar  cuidados 
Multiplicando  pesares. 

ESCENA  IV. 

HERNANDO.  — Dichos. 

nsmfAivDO. 
El  infante  don  Fernando, 
Que  entró  en  casa  ya,  Señor, 
Pasa  dése  corredor 
Por  Ui  salud  preguntando. 

l»Orf  LOPE. 

k*  Bravos  extremos  de  amor 
lace  el  Infante  conmigo ! 
Con  igualdades  de  amigo 
Me  ha  tratado,  v  su  favor 
Con  una  y  otra  hneza 
Se  acrecienta  cada  día. 

ESCENA  V. 

EL  INFANTE,  Acompañamiento.  - 
Dichos. 

INFANTE. 

Esta  es  mocha  valeoiia. 

DON  LOPE. 

Aliéntame  vuestra  alteza 
Con  sus  favores  de  suerte» 

8ue  puedo  bizarrear 
entra  lo  que  do  es  llegar 
A  ver  el  rostro  á  la  muerte. 
Que  imagino  fuera  en  mi 
Cuul(|uier  mal  sin  mejoría 
Delito  dt;  grosciía, 
Favoreciéndeme  ansi 

INFANIfC 

Vos  sabéis  agradecer 
Mucho  mas  que  yo  obligar. 

hOV  LOPE. 

Esto  es,  gran  señor,  pagar 
Lo  que  debo  á  vuestro  ser ; 
Que  bsciendo  grandezas  laleSf 
Beiii^nuod  y  favor»  •, 
Lisonjean  los  UoiOres, 
Y  dismioayen  los  males. 


I  IRPAKTB. 

i  Cómo,  hermosa  Laura,  estáis? 

LACEA. 

Como  JO  también.  Señor, 
Participo  del  favor 
Con  que  á  lodos  nos  honráis, 
Con  salud  y  agradecida. 
Vuestros  favores  gü74indo, 
Voy  cada  día  aumentando 
Esperanzas  de  mas  vida. 

INFANTE. 

El  mas  cnerdo  reprobar 
Los  descuidos  del  no  hacer. 
Dicen  que  es  encarecer. 
Disimulando  el  culpar : 

Y  siendo  ansi,  yo  me  doy 
Por  culpado  y  entendido 
Del  descuido  que  he  tenido, 
Cuando  en  vuestra  gracia  esf  oy. 

DON  LOPE. 

Si  vos  me  veis  en  mi  casai 
Dando  con  este  blasón 
Knvidia  y  admiración, 
Á  Bu  qué  puede  ser  escasa 
La  merced  que  me  habéis  hecho? 
¿üuc  secreto  habéis,  Sefior, 
Keser?ado  en  el  favor 
Que  me  hace  vuestro  pecho? 
Qué  veces  habéis  jugado 
l^ñas,  que  yo  no  baya  sido 
Por  vos  mismo  el  escogí' io 
Para  darme  vuestro  lado? 
Si  personas  han  propuesto 
Para  casos  de  importancia 
Kn  Castilla,  Roma  y  Francia ; 
Honrándome  siempre  en  esto,   . 
Habéis  con  el  Rey,  Señor, 
Favorecido  la  mía, 
Dando  muestras  cada  día 
De  mas  fe  y  de  mas  amor. 

Y  al  dudar  y  al  resolver 
Vuestra  alteza ,  siempre  ha  sido 
Observado  y  admitido 
Mí  gusto  y  mí  parecer. 

Y  esta  verdad  conocida. 
Justamente  puede  Laura 
Decir  que  con  vos  restaura 
Ksperanzas  de  mas  vida. 
Que  como  es  mi  hermana  y  es 
Quien  desea  mis  aumentos. 
Hace  de  vuestros  i  otemos 
Particular  interés. 

INFANTE. 

Por  vida  del  Rey,  mi  hermai.o. 
Que  si  de  Aragón  tuviera 
La  corona,  que  pusiera 
Su  poder  en  vuestra  mano. 

DON  LOPE. 

Solo  en  una  niñería , 
Que  ha  tocado  en  extrañeza. 
Puedo  estar  de  vuestra  alteza 
Quejoso. 

INFANTE. 

Por  vida  mía. 
Que  be  de  saber  en  qué  ha  sido. 

DON  LOPE. 

Vuestra  alteza  dé  licencia 

A  Laura ;  que  en  su  presencia. 

No  pienso  que  es  permitido. 

LADBA. 

Laura,  gran  señor,  la  espera. 

INFANTE. 

Darla  es  en  mi  obedecer. 

[Vate  Laura.) 
(Ap  Yo  lomara  no  saber 
Lu  que  es,  porque  no  se  fuera.) 

HERNANDO.  {Ap.  á  GUSJMII.) 

También  jiodrémos  oosoiros 


Irnos,  pues  Laara  se  va 
Y  los  deja. 

eOEMAII. 

Claro  está. 
{Vanté  Hernanáü  p  GmtmmL) 

INFANTE. 

Espera  Ibera  vosotros. 

(Yau  el  AeompañamieaU.) 

ESCEMATI. 

EL  INFANTE,  DON  LOK 

DON  LOPE. 

Aqui  tiene  vuestra  alteza 
En  qué  sentarse. 

INFANTE. 

Si  haré. 
Si  TOS  OS  seots's. 

DON  l.OPE. 

Nosé 
Que  sea  tanta  la  flaqueza 
<  e  mi  mal,  que  me  permita 
Tan  osado  atrevimiento; 
Pemás  de  une  si  me  sieoAo, 
Vuestro  valor  se  limita. 

IRPANTB* 

Sin  nin||;iina  enfermedad 
Os  podéis  sentar  conmigo; 
Que  sois  Cardona  y  mi  amigo» 
Que  es  segunda  calidad. 
Sentaos,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

Señor, 
Muy  bien  podré  hablar  eo  pié. 

INFANTE. 

Sentaos ;  que  me  enejaré. 

DON  LOPE. 

Si  la  obediencia  es  mijor 
En  un  vasallo,  no  quiero, 
SI  bien  parezco  imprudente» 
La  culpa  de  inobediente 
Incurrir. 

INFANTE. 

La  roia  espeto. 

DON  LOPE. 

Con  bis  mercedes.  Señor, 
Que  digo  que  he  recibido, 

Y  refiero  agradecido. 

Se  ha  acrecenudo  mi  amor, 
Pero  también  mi  cuidado, 
i^or  una  acción  natural 
Que  de  mi  pecho  leal 
Vuestra  alteza  ha  recatado. 

Y  como  las  voluntades 
Son  todas  filosofías. 
Escudriñan  niñerías 
De  diversas  calidades. 
l!u|)06ible  es,  gran  señor. 
Según  la  naturaleza 

Que  nos  muestra  vuestra  altea» 

?ue  viva  falto  de  amor, 
siendo  esto  ansi  verdad^ 
Con  causa  me  da  cuidado 
Haber  de  mi  recatado 
Su  amorosa  voluntad. 

Y  como  estas  cosas  soo 
Las  que  mas  cerca  de  si 
Trae  el  alma,  y  puede  en  mi 
Engendrar  satisiacioB 

El  verme  favorecido 
De  su  pecho,  á  quien  ma  ofreMS^ 
Presumo  que  desmerezco 
Todo  lo  que  no  he  sabido. 

nvAns. 
.1 


<  raltSB  TSfS^S» 


Has  pues  que  sé  conocer 
Que  es  causa  Ueste  leinor 
La  estímacion  de  mi  amor. 
Os  quiero  satisfacer. 
No  solo  al  rigor  esquivo 
De  un  ángel  vifo  inclinado» 
Pero  nacídestinado 
A  vivir  Iíl)re  y  cautivo. 
Cursando  penas  y  enojos. 
Reducido  ¿\  cautiverio 
De  mi  vida  al  breve  imperio 
De  dos  bellísimos  ojos. 
Por  reducir  su  extrañeza 
Con  recato,  lie  prometido 
Ño  decir  el  nombre. 

M).t  l.01>K. 

Ii:i  s¡(!o 
Acción  muy  de  vuestra  alleza. 

I^FA.NTR. 

Y  mi  palabra  os  empeño, 
Don  Lope,  que  no  es  temor 
El  no  deciros  mí  amor. 
Sino  por  callar  el  dueño. 

DO?l  LOPR. 

Lo  que  yo  sai)er  quería 
Ks  el  amor,  no  el  sugeto, 
Por  poder  bablar,  inquieto 
De  cierta  desorden  mia. 
A  estar  sin  él  vuestra  allt  xa, 
Fuera  el  decir  loque  síckio 
Cogerte  el  entendimieuio 
A  traición  con  mi  flaqueza. 

Y  pues  sabe  qué  es  querer» 
Para  penar  y  sentir, 
Porliar  sin  cunseguir 

Y  servir  sin  merecer. 
Como  amante.  Señor,  pido 
Que  escuclies  t>iadosaii:en'A 
La  causa  de  un  accidei:le 
Que  me  Ueue  sin  sentido. 

I1VFA?ITB. 

Discreción  fué  examinar, 
Don  Lope,  mi  amor  primero ; 
Que  un  amante  verdadero. 
Sintiendo,  sabe  escuchar. 

Y  i  no  ser  de  los  que  amor 
A  8U  esclavitud  condena. 
Supiera  escuchar  la  pena, 
Mas  no  juzgar  el  dolor. 

DON  LOPE. 

El  dia  que  en  Zaragoza 
Al  dichoso  nacimiento 
De  Cirios,  vuestro  sobrino, 
Celebró  fiestas  el  reino. 
El  principio  de  unos  loros 
Asistí .  por  hacer  tiempo 
Para  jugar  unas  cañas. 
En  que  fnisies  cuadrillero. 
En  una  ventana  estuve. 
Cerca  de  otra,  donde  el  cie^> 
Poso  en  epiciclo  breve 
Deste  su  esférico  asiento. 
Dos  soles  en  blanca  aurora, 
Vestidos  de  ra^os  negros, 
Piadoso  luto  sm  duda 
Por  los  amantes  que  han  niuerto. 
Rayos  de  luz  fulminaban 
Tan  vivos  en  mis  deseos, 

§oe  eran  los  ¿tomos  almas, 
espíritus  sus  reflejos. 
Animadas  sus  acciones* 
Animosamente  hirieron 
Mis  ojos,  porque  tenian 
Mas  almas  que  movimientos. 
De  suerte  estaban  conformes 
En  la  hermosura  del  cuerpo 
Lo  descuidado  en  lo  airosa 

Y  en  lo  hermoso  lo  compuesto» 
Que  para  ser  su  belleza 

Oo  atrillo  airefimieuio» 


LA  PORFlA  HASTA  EL  TEMOR. 

Tuvo  amagos  de  deidad 

La  humanidad  del  sugeto. 

Sabiamente  discurría 

De  la  fiesta  los  sucesos, 
I  Exhortación  apacible 
!  Que  hizo  mi  enlendimicnYo. 

Tan  sin  mi  quedé,  Señor, 

Después  que  la  vi,  que  creo 

Que  solo  ya  vive  en  mi 

La  vida  de  mis  deseos; 

Y  ansí,  conformados  tanto 
Mi  gusto  y  mis  pensamiento!*. 
Que  aquello  que  no  es  quererla 
Es  lo  que  do  mi  aborrezco. 

Y  <le  aqui  puede  inferirse 
Mi  pena,  |nies  no  granjeo 
Un  minuto  de  esperanza 
Con  dos  años  de  desvelos. 
Referir  i  vuestra  alteza 

Las  diligencias  que  he  heeho. 
Es  cansaría,  acrecentando 
Memorias  á  mis  tormentos. 

Y  al  fin,  yo  muero  de  amores» 
Tan  sin  ventura,  que  pienso 
Que  nace  de  mi  desdicha 

Lo  imposible  del  remedio. 

Y  para  disculpa  mia. 

Diré,  Señor,  por  quien  muero; 

Í)ue  es  tal,  que  vengo  á  tener 
In  lo  dañoso  el  consuelo. 
Doña  Leonor  de  Moneada, 
A  quien  don  Juan  de  Aoel)e  Jo 
Presumo  que  tiene  dada 
Palabra  de  casamiento. 
Es  por  quien  vivo.  Señor, 
Tan  sin  salud,  que  pretendo 
Que  pasen  por  muerte  injusta 
Las  aesdichas  que  padezco. 

Y  vuestra  alteza  perdone 
El  decirle  mis  desvelos; 
Que  dichos  y  perdonados, 
Al  sentirse  serán  menos. 

INFANTE. 

Semejantes  ocasiones 
Son  el  crisol  destos  tiempos, 
Donde  se  atinan  y  apuran 
Los  amigos  verdaderos. 
Por  la  santísima  Cruz 
Que  á  esta  espada  toco  y  beso, 
Que  no  han  de  quedar  amores 
Tan  bien  sentidos  sin  premio; 

Y  que  ya  que  yo  en  los  mios, 
Por  desgraciado,  no  puedo. 
Que  me  lie  de  vengar  en  ser 
Poderoso  en  los  ajenos. 
¿Quieres,  don  Lo|>e,  qne  trate 
Con  ella  tu  casamiento? 

DON  LOPE. 

Su  sangre  dice  que  si, 

Y  mi  amor  qne  sea  luego. 
Pero  advierta  vuestra  alteza 
Que  está  don  Juan  de  Acebedo 
Tan  bien  quisto  con  el  Rey, 

gue  es  justo  que  reparemos 
n  DO  nacerle  algún  pesar. 

Su  majestad  tiene  puesto 
El  cuidado  en  otras  cosas 
De  mas  im|)Ortanc!a,  y  quiero 
Remediar  tus  inquietudes : 

Y  asi,  procura  estar  bueno ; 
Que  has  de  lograr  por  mi  causa 
Tus  amorosos  deseos ; 
Porque  una  de  dos,  don  Lope, 
Supuesto  que  aqui  no  hay  medio, 
O  tu  esposa  ba  oe  ser  ella, 
O  la  has  de  gozar  sin  serlo. 

DON  LOPE. 

Beso  tos  pies  cien  mil  veces. 
{Yute  el  InfofUe.) 


m 


E8GEIVA  TIL 

GDZMAN. -DON  LOPE. 

GUZMAN. 

Contento  quedas. 

DON  LOPE. 

Haz  luego 
Que  me  ensillen  un  caballo 
A  la  jineta  ;  qne  tengo 
Mas  vida,  mas  esperanza. 
Mas  salud  y  mas  consuelo. 

GUZMAN. 

¿liase  rendido  aquel  monstruo 
De  crueldad  t 

DON  LorK 
No ;  pero  creo 
Que  ha  de  rendirla  el  Infante. 
¿Qué  dices  tü  según  esto? 

GCZUAN. 

Que  á  lo  que  ella  se  inclinare 
Es  á  lo  que  yo  me  atengo. 

DON  I.OPE. 

Ven ;  que  aunque  no  dices  mal, 
Qne  ignoras  he  visto  en  esto 
Lo  que  es  en  todo  el  favor 
De  un  poderoso  resuelto. 
(Yan$e,) 


Sala  en  casa  de  dofia  Leonor. 

ESCENA  VIII. 

D05IA  LEONOR ,  TEODORA. 

P05ÍA  LKONOa. 

Este  es  mi  gusto,  Teodora. 

TEODORA. 

Con  eso  me  has  avisado 
Que  no  es  para  disputado, 

Y  mas  este  que  está  ahora 
Fundado  en  tu  voluntad. 

005ÍA  LEONOR. 

Está  tan  bien  emi)leaila. 
Que  aun  para  escucharte  nada 
iNo  me  deja  libertad. 
Que  es  don  Lope  de  Cardona 
Noble  y  rico  te  coníie^o, 

Y  que  puede  ser  por  e.  o 
Dignamente  su  persona 
Estimada  y  preterida ; 
Pero  cuando  un  corazón 
Tiene  ya  su  inclinación 
Ajustada  y  corregida 

Con  la  fuerza  de  su  estrella, 
Le  suena  mal  y  le  oft^nde 
Todo  lo  que  no  pretende 
Que  se  constituya  en  ella. 
Üon  Juan  de  Acebedo  es  pobre, 

Y  por  tal  le  he  conocido ; 
Pero  tan  suva  he  nacido, 

8ue  le  falte'ó  que  le  sobre, 
ue  si  Fernando  me  diera 
Por  amorosa  elección 
La  corona  de  Aragón, 
Claramente  le  dijera 
Que  soy  de  don  Juan,  Teodora 

TEODORA. 

Linda  cosa  es  el  reinar. 

DOÍÍA  LEONOa. 

Linda  Unibienei  estar 
Casada  á  gusto. 
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ESCENA  IX. 

ALDANA.— Dichas. 


ALDAHA. 

Señora, 
El  se5or  don  Juan. 

M>ÍU  LEONOR. 

Tomad. 

TEODOKA. 

Eso  sé  yo  que  hará  Aldana 
lit  niu}  bonísima  gana. 

ALDARA. 

Si  lomo  ó  no,  cristiandad 

Es  (ornar  lo  que  me  lian  dado ; 

Que  tengo  herederos  yo, 

Y  ninguno  granjeó 

A  Dios  por  desperdiciado. 

TEODORA. 

Sois  un  tan  santo  varón, 
Que  con  vos  pienso  que  est4 
Congregado  también  ya 
£1  estilo  tomajón. 

ALDANA. 

Mande  vnesancé  &  Teodora 
Queme  deje. 

OO^A  LB0:<(0R. 

Déjale. 

TEODORA. 

¿Qué  le  digo  yo? 

ALDANA. 

No  sé. 
Satíricas. 

TEODORA. 

¡Ay,  Señora! 
Satírica  me  ha  llamado! 

DOÑA  LEONOR. 

Pagados  estáis  los  dos. 

TEODORA. 

Sea  por  amor  de  Dios, 
Nicudemus  congregado. 

( Vanse  Aldana  y  Teodora,) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN.— DONA  LEONOR. 

DON  JUAN. 

El  no  pedir  para  enirar 
Licencia,  es  información 
Donde  mi  salisfacion 
Pretende  caliUcar 
La  dichosa  sueiie  mia. 

DOSÍA  LEONOR. 

Siendo  tan  dueño  de  todo, 
Fuera  en  lo  injusto  del  modo 
Sobradla  la  cortesía, 
Porque  es  uu  error  vicioso 
Que  pida  el  que  puede  dar. 

DON  JUAN. 

Ya  doy,  pero  e^  que  envidiar 
Al  mundo:  el  mas  venturoso 
De  aquellos  que  lian  ajustado 
Sus  oliras  con  su  deseo, 
(^ue  puede  conmigo,  creo, 
lenerse  por  despreciado. 
A  su  majestad  pedí 
Para  casarme  licencia ; 

Y  estimando  la  obediencia 

Í Aunque  era  forxosa  aquí), 
)e  suerte  habló  en  la  elección, 
Que  pudiera  darme  celos, 
A  no  tener  mis  desvelos 
Conocida  su  intención. 
Los  infantes  don  Fernando 

Y  doña  Clara  nos  da 
Por  padrinos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  ya 
Comenzar  acreditando 
Nuestro  honor. 

DON  JUAN. 

De  mis  aumentos 
Dice  que  tendrá  cuidado: 

Y  con  esto,  y  haber  dado 
Fin  dichoso  á  mis  intento.^. 
Ni  á  él  le  queda  mas  que  hacer. 
Ni  á  mi  mas  que  desear; 
Porque  si  juntara  el  mar 
Con  la  tierra  su  poder, 

Y  con  rayos  fulmmanies 
El  sol,  padre  de  la  vida» 
En  mis  manos  reducida 
La  inmensidad  de  diamantes 
Que  engendra,  hermosea  y  toca, 
No  coin|illieran  aquí 
Con  las  dos  letras  de  un  si 
De  tu  hermosísima  boca. 


CARPIÓ. 


DO.^A  LEONOR. 

Tan  divinamente  hacéis 
Lisonja  á  mi  dignidad. 
Que  acreditáis  por  verdad 
Aquello  que  encarecéis. 
Pero  si  honrarme  queréis 
En  esta  ventura  nuestra. 
Decid  solo  que  soy  vuestra, 
Y  ansi  me  encareceréis. 

ESCENA  XI. 

.   ALDANA.  — Dichos. 

ALDANA. 

El  infante  don  Femando 
Viene  á  hablar  á  vuesancé. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  me  quiere  á  mi? 

ALDANA. 

No  sé. 

D05fA  LBOROR. 

¡El  Infante! 

ALDANA. 

Estoy  temblando. 
Solo  de  oírle  no  mas ; 
Porque  hay  fama  en  Aragón 
Que  es  el  Infante  un  Nerón, 
¿Qué  es  un  Nerón?  Un  Caifas; 
Que  tiene  su  voz  airada 
T:in  poíiuito  de  aleluya, 
Que  cada  palabra  suya 
Parece  una  bofetada. 

DON  JUAN. 

El  Rey  le  habrá  dicho  ya 

Que  ha  de  ser  nuestro  padrino ; 

Que  á  esto  vendrá  imagino.* 

D05ÍA  LEONOR. 

Lo  que  es,  prestóse  sabrá. 

DON  JOAN. 

¿Iréme? 

hOftk  LEONOR. 

Impórtame  á  mi; 
Que  nunca  buenas  han  sido 
Las  visitas  de  un  marido 
Sin  la  posesión  de  un  si. 

DON  JUAN. 

Quiero  pues,  si  es  importante. 
Dueño  mió,  á  vuestro  honor. 
Esconderme.  {Ap,  Este  favor 
Perdonara  yo  al  Infante.) 

(Eicóndue,) 


ESCENA  xn. 


EL  INFANTE,  TEODORA.  —  DORa 
LEONOR,  ALDANA;  DON  JUAN. 

etcondido, 

OOSÍA  LBOROR. 

Sea,  Señor,  vuestra  alteza 
Mil  veces  muy  bien  venido 
A  honrar  mi  casa,  que  ha  sido 
Propria  acción  de  vuestra  alteza. 

INFANTE. 

Yerro  será  preguntar 
Por  salud  tan  conocida. 

DOÑA  LEONOR. 

La  que  ten^o  está  ofrecida 
Solamente  a  desi'ar 
Felices  siglos.  Señor, 
De  vida  en  que  vuestra  alteza 
Logre  el  laurel  venc«»dor. 
Que  en  su  espíritu  valiente 
Ardiente  cometa  es  ya. 
Pues  aniena/.aitdr»  está 
Las  regiones  del  Poniente. 

INFANTB. 

Ya  me  obtijirals  á  tener 
Con  tan  heroico  decir 
Deseos  de  consoguir 
Lo  glorioso  del  hacer. 

Y  cuando  de  parle  mia 
Se  acreciente  nuestra  fe, 
Rien  podré  decir  que  fué 
De  un  ángel  la  profecia. 

DO.^A  LEONOR. 

¡Divino  encarecimiento! 

INFANTE. 

Pasa  del  limite  humano 
Vuestra  belleza,  y  en  vano 
La  discurre  el  pensamiento 
En  menos  estimación. 

Y  porque  podáis  creer 
Mi  voluntad,  y  tener 
Ent»ra  satisfacion 

De  mi,  á  solas,  si  gastáis. 
Quiero  hablaros. 

D05ÍA  LEONOR. 

(Ap.  No  imauino 
Que  es  intención  de  padrino 
La  que  le  mueve.)  Que  os  fats 
llanda  el  Infante. 

TEODORA. 

Venid, 
Escudero  diamantino. 

ALDANA. 

Taravilia  de  molino. 
Vamos. 

TEODORA. 

Gaitero  del  Cid, 
Entrad  el  primero  vos. 

ALDANA. 

Diréselo  á  mi  señora 
En  apodando,  Teodora. 

TEODORA. 

Sea  por  amor  de  Dios. 

(Vanse  ¡at  ariadoi,) 

ESCENA  Xm. 

EL  INFANTE ,  DOÑA  LEONOR; 
DON  JUAN»  eteondiée. 

DON  JUAN.  (Ap*) 

Presto,  corazón  inquieto. 
De  tantas  dudas  saldrás : 
Escuchemos,  y  sabrás 
La  causa  desle  seerelo. 

Y  advierte,  pues  me  condenas» 


Que,  (^adoses  los  agravios. 
Fio  es  de  coruzoues  sabios 
Anüciparse  4  las  penas. 

1KFART8. 

Habiendo  considerado 
De  vuestra  ilustre  ascendeneia 
Kl  valor,  y  la  excelencia 
r.on  que  siempre  ha  conspirado 
Eii  la  sangre  de  Moneada 
Memorias  á  io  futuro. 
Vuestros  aumentos  procuro» 
Por  no  veros  mal  casada. 

Y  asi,  de  mi  mano  quiero 
Daros  esposo  que  aumente 
De  vuestro  estirpe  excelente 
El  blasón  mas  verdadero. 
De  don  Lope  de  Cardona 
Os  traigo  ofrecido  un  si, 

Y  en  él  UD  alma. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

;Ay  demi! 
i  Huerto  soy! 

ÜVFAIITB. 

De  su  jtersona 
No  tengo  mas  nue  mformar 
Después  de  baínTla  uombrndo, 

Y  de  su  hacienda  habrá  dado 
La  voz  común  del  lugar 
General  satisfacion, 

Y  80  calidad  se  abona 
Con  el  nombre  de  Cardona, 
Que  es  el  mejor  de  Aragón. — 
Kn  el  perdido  color 

Del  rostro,  halléis  respondido 
Que  no  admitís  por  marido 
Ai  qae  08  propongo. 

IK>ñA  LEOMOB. 

Señor, 
La  cansa  de  hallarme  aaol 
De  vueslia  alleza  obtii^ada, 
Bsundo  imposibilitada 
De  hacello,  me  ha  puesto  ansi. 

Y  como  en  el  alma  está 
Determinado  otro  dueño, 

Y  este  volantario  empeño 
Corre  por  su  cuenta  ya, 
Con  este  color  envía 

A  decir  á  vuestra  a  I  tez» 
Que  su  amorosa  entereza 
Sirva  por  disculpa  mia. 
iNPArrrE. 
Cuando  las  cnipas  son  (ales, 
Pocas  disculi^as  lo  son. 

DO^A  LEOnOR 

Siempre  es  fácil  el  perdón 
£n  pechos  tan  liberales. 

nFATITB. 

Despreciar  un  casamiento 
Por  si  tan  calificado, 

Y  por  mi  gusto  tratado. 
Es  parte  de  atrevimiento, 

DO^A  LB0.N0a. 

Si  antes  de  haber  elegido 
Pro|)Osiera  vuestra  alteza 
De  don  lA>pe  la  nobleza. 
Concedo  que  hubiera  sido 
Atrevida  grosería 
No  obedecer,  claro  está; 
Pero  siendo  de  otro  ya. 
Discúlpeme  el  no  ser  mia. 

lüFARTE. 

Cuando  son  tan  desiguales 
'  as  parles,  con  la  mudanza 
Fácil  disculpa  se  alcanza. 

DOAa  LEOffOa. 

Las  de  mi  esposo  son  taltiSf 
Que  á  no  tener  Aragón 
Kev  legitimo,  él  lo  fuera 
iusiameute ,  si  se  diera 


(V<ite.) 


LA  PORFlA  HASTA  LL  ÍLMOU. 

El  reino  iK>r  elección. 
Y  cuando  en  mi  esposo  vea 
Menos  partes  mi  valor. 
Ya  es  conmigo  la  mayor 
El  querer  yo  que  lo  sea. 
Que  aunque  yerre  la  elección, 
No  importa,  si  yo  me  ajusto; 
Que  en  los  imperios  del  gusto 
Nunca  fué  ley  la  razón. 
iRPAirrB. 
También  en  los  del  poder 
Es  ley,  que  esiá  derogada 
Cualquiera  dicha  fundada 
En  firmeza  de  mujer. 

Y  podrá  ser  que  se  tuerza 
A  rogar  el  despedir; 
Que  tal  vez  suele  suplir 
Por  la  voluntad  la  fuerza. 

Y  advierta,  justo  ó  injusto, 
El  que  se  quiera  casar 
Que  manos  sé  yo  corlar 
Que  se  dan  contra  mi  gusto. 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  (¡ueiaU  ée  donde  estaba 
ocuUo.'-DO^K  LEONOR. 

DON  JUAN. 

Juntos  el  bien  y  el  pesar 
¿Por  quién  pudieran  venir? 
I  Ah,  cielos!  ¿qué  liaré?  Morir, 
Pues  que  no  puedo  matar. 
¡  Ah  respetos  naturales 
De  los  que  llegan  á  ser 
Idólatras  del  poder 
Con  las  personas  reales ! 
¡Cómo  enfrenáis  el  ri}:or 
be  una  paciencia  ofendida ! 

DOÍf  A  I.EOKOa. 

Si  hasta  aqui  he  sido  querida. 
Desde  aqui  empieza  mi  amor. 

Y  si  él  fiJoda  su  poder 
En  que  deje  de  casarme. 
Yo  sé  querer  sin  mudarme, 

Y  despedir  sin  temor. 

DOX  JI}A?I. 

Solo  en  estar  yo  seguro 
En  tu  amor,'consisie  ya 
Mi  suerte. 

W>^k  LEONOn. 

Antes  faltará 
El  resplandor  claro  y  puro 
Del  sol,  en  la  esfera  el  fuigo, 
Yivirá  un  cuerpo  sin  alma, 

Y  el  mar  con  eterna  calma 
Dará  á  su  inquietud  sdsirgo, 
Que  apartar  pueda  de  mi 
La  amenaza  mas  impiai 
Ni  la  mas  recia  porfía 
Kl  alma  qne  ya  te  di. 

Y  algo  tiene  de  ignorante 
Quien  nuestros  gustos  limita, 
Si  es  un  Rey  quien  facilita, 

Y  quien  lo  estorba  un  Infante. 

DON  iDA?(. 

Déjame  besar  tus  pies. 
Admiración  desia  edad. 

DO^A  LEO:(OR. 

En  teniendo  voluntad, 
Todo  es  fácil. 

DON  iUA?l. 

Ansi  es. 
Lo  qne  importa  es  abreviar 
Con  el  Rey  el  casamiento; 
Que  ejecntado  el  intenio. 
Menos  habrá  qne  estorliar. 

D05ÍA  LEONOR. 

I  Ese  parecer  apruebo. 


5» 


DON  JUAN. 

DIréte  á  sn  majestad 
Que  importa  la  brevedad, 
Sin  decir  (que  no  me  atrevo) 
Que  si  para  amedrentar 
Corta  manos  el  Infante, 
Como  verdadero  amante 
Me  sé  yo  determinar. 
{Vame.) 


ACTO  SEGUNDO- 


Sala  del  palacio  real. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  LOPE;  TIBALDO  x  DON  PEDRO 
eon  memoriales;  GUZMAN,  UiOl- 
NANDO. 


DON  Lon. 

Esto  es  decir  lo  que  siento. 

TIBALDO. 

Si,  pero  estotro  es  sentir 
La  pena  del  sentimiento, 
Y  babemos  de  proseguir 
Don  Pedro  y  yo  nuestro  intento. 
Porque  no  es  ley  ni  razón 
Que  un  infante  de  Aragón, 
Que  había  de  darme  á  mi 
Ejemplo*  atrepelle  ansi 
Nuestra  honrosa  estimación. 

DON  LOFB. 

Saber,  señores,  quisiera 
Los  agravios  que  os  ha  hecho 
Ellnfonte. 

TIBALDO. 

I A  Dios  pluguiera 
Que  los  pudiera  mi  pecho 
Ocultar!  que  yo  lo  hiciera. 
Yo,  señor  don  Lope,  tengo 
Una  hija  por  casar. 
Cuyo  estado  le  prevengo. 
Si  bien,  por  no  la  apartar 
De  mis  ojos,  la  detengo. 

Y  con  tanta  tiranía 
Solicita  cada  dia 

El  Infame  su  hermosura, 

?ue  ha  de  impedir  su  ve»tura, 
ha  de  aca»»ar  con  la  mia. 
Anoche  en  mi  casa  entró. 
Vano  hacer  de  la  virtud 
Defensa,  imagino  yo 
Que  lograra  su  inquietud 
La  torpeza  que  intentó. 

Y  asi,  humildisimamente 
Pido  en  este  memorial 
Al  Rey  que,  pues  es  prudente, 
Mitigue  el  fueeo  bestial 
Desta  juventud  ardiente. 
Que  si  él,  como  superior, 
No  remedia  con  valor 
Semejante  desventura. 
Ni  habrá  doncella  seguía. 
Ni  padre  que  tenga  honor. 

DOÜ  PEDRO. 

Estando  ayer  en  la  puente 
Del  rio,  viendo  cambiar 
Visos  del  cristal  luciente; 
Porque  no  volví,  al  pasar. 
Divertido  en  su  corriente, 
Del  caballo  se  apeó, 
V  tVircejando  conmiao. 
En  el  rio  me  arrojó: 
Crueldad,  que  aun  para  castigo 

De  muchas  ciilpaa  que  yo 
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Cometido  hubiera  allí, 
Era  muy  grande. 

DO?!  LOPB. 

Es  ansi, 

Y  confieso  que  tenéis 
Razón ;  pero  que  escachéis 
Solo  UD  consejo  de  mi , 
Os  pido.  Del  poderoso 

Que  ha  de  quedarse  en  sa  ser. 
Es  el  quejarse  dañoso, 
Pues  se  queda  en  su  poder 
Por  enemigo  forzoso. 

Y  cuando  la  acusación 

Ño  descompone,  no  es  sabio 
Quien  declara  su  pasión, 
Pues  no  remedia  el  agravio, 

Y  descubre  la  intención. 

Y  fmalmenle,  señores: 
De  las  personas  reales, 
Solicitar  los  favores. 
Sentir  por  propríos  los  males, 

Y  no  decir  los  errores. 

TIBALDO. 

De  suerte  me  ba  convencido 
Vueseñuria,  que  quiero 
Que  este  memorial  rompido 
Pueda  decir  por  entero 
Que  callo  y  sufro  ofriidido. 
Que  si  el  Principe  enojado 
Se  ha  de  quedar  en  su  esludo, 
No  quiero  darle  motivo 
A  proseguir  venf^alivo 
Lo  que  ha  de  dejar  cansado ; 

Y  para  no  aTenlnrarme 
A  mas  peligro,  me  voy. 

DO.'t  PEDBO. 

Yo  no ;  que  para  quejarme. 
Quizá  hallaré  donde  estoy 
Quien  procure  apadrinarme. 

TIBALDO. 

Mirad  que  me  ha  reducido 
En  mas  afios  mi  experiencia. 

DOn  PEDRO. 

Yo  he  de  quejarme  ofendido. 

TIBALDO. 

Pues  tened  después  paciencia, 

Si  os  viereis  arrepentido.  (Vase») 

DON  PEDRO. 

Don  Juan  de  Acebedo  viene, 

Y  este  es  el  que  agora  tiene 
Del  Rey  la  gracia  adquirida. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN.  -  DON  LOPE.  DON  PE- 
DRO, GUZMAN,  HERNANDO. 

DOÜ  JUAN. 

¿Quién  hay  mas  aqui  que  pida 
Audiencia  al  Rey? 

DON  PEDRO. 

Quien  previene 
Justas  quejas  de  su  alteza. 
Si  no  es  que  son  de  un  tirano» 
Monstruo  de  naturaleza. 

DON  JOAN. 

Su  majestad  es  cristiano, 

Y  á  su  virtud  y  grandeza 
Sé  que  no  ha  de  anteponer 
Su  sangre;  que  sabe  hacer 
Justicia,  y  en  no  exceptar 
Personas,  ni  perdonar, 
Otro  Trajano  ba  de  ser. 
Entrad. 

DO.t  PEDRO. 

Hanme  aconsejado 
Qoe  no  pida  al  Rey  justicia; 
Que  muchos  han  acusado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Del  Infante  la  malicia. 
Y  sin  ella  se  han  quedado. 

DON  lOAR. 

Cualquiera  que  dice... 

DON  LOPB. 


Lo  he  dicho. 


Yo 


DONJUÁN. 

Y  ¿en  qué  fundó 
Vueseüorla  el  decir 
Que  el  Rey  ha  de  consentir 
Ajenas  culpas?  Quien  dio 
Motivo  á  ser  castigado, 
De  si  mismo  degenera, 

Y  no  ha  de  ser  reservado ; 

8ue  la  virlud  verdadera 
ace  al  principe  estimadlo. 

Y  con  perdón  de  su  al(e/.a. 
La  mejor  naturaleza 

Se  pierde  por  bastardía , 
Cuando  obra  la  tiranía 
En  el  ser  de  la  graiiütfza. 

noy  LO!  £. 
Luego  el  Infante  ¿es  l li  anot 

DO.N*  Jt'AX. 

En  un  príncipe  cristiano 

Tiraitia  viene  i  ser 

Todo  lo  que  es  ofender 

Sin  dar  la  causa,  y  su  hermano 

No  ha  de  querer  que  se  eiitieiifa 

Que  por  si  le  ha  de  dejar 

Que  a  ningún  vasallo  ofenda, 

Pudiendo  facilitar 

Coa  el  castigo  la  enmienda* 

D0:í  LOPE. 

(Ap.  Este  habla  apasionado. 
Sin  duda  alguna  ha  sabido 
Lo  que  el  infante  ha  iiitentadOt 

Y  á  sombras  del  ofendido 
Pretende  quedar  vengado.) 
Defender  yo  la  intención 
Del  Infante,  no  es  raxon. 
Si  causa  ajenos  pesares; 
Pero  en  las  reglas  vulgares 
Son  los  reyes  la  excepción. 

Y  si  es  que  puede  el  Infante 
Venirá  reinar,  no  es  justo 
Que  mude  el  tiempo  incunstante 
A  su  poder  el  disgusto 

De  acusación  semejante. 
La  mas  saludable  acción 
Es  no  hacer  contradicioa 
Alguna  del  poderoso. 

DONJUÁN. 

(Ap,  Este  habla  malicioso 

Y  responde  á  mi  intención. 
Pero  no  se  ha  de  casar 
Con  doña  Leonor,  ó  i  mi 
La  vida  me  ha  de  costar.) 
Su  majestad  viene  alli. 

{AdoHPedrc.) 
Yenid  si  os  queréis  quejar. 

D(  N  LOPE. 

Mejor  lo  mirad  primera 

DON  JOAN. 

Fiscalizar  culpas  quiero 
De  un  porleroso  atrevido; 
Que  un  Infante  distraído 
Merece  un  rey  justiciero. 

(  VaiWtf  don  Juan  y  don  Pedfp.) 

DO:CLOPB. 

,  Medios  parecen  cristianos 
Los  que  quieren  deshacer 
Agravios,  pero  tiranos 
Cuando  pretenden  hacer 
Enemigos  dos  bennanoi* 


CARPIÓ. 

C3CGlf  A  ni. 

EL  INFANTE.— DON  LOPE,  HER- 
NANDO» GUZMAN. 

mFANTB. 

Ese  hombre  que  estaba  aquí 
Con  don  Juan,  ¿adunde  vat 
¿Irá  á  quejarse  de  mi? 

DON  LO¡*B. 

Solamente  sé  (pie  hará 
Mal  eo  disgustarte  á  ti. 

INFANTE. 

Pasando  ayer  por  la  puente 
Del  rio,  ese  majadero. 
Ese  grosero  imprudente. 
Por  no  quitarse  el  sombrero, 
Al  ruido  de  mi  gente 
Se  hizo  desentendido ; 

Y  yo,  don  Lopo,  ofendido. 
En  el  rio  le  arrojé. 
Donde  de  su  culpa  fué 
Castigado  y  advertido. 

no:«  LOPE. 
Pagó  muy  bien  su  pecado. 

nFAXTE. 

A  la  orilla  salió  á  nado. 
Si  bien  el  agua  suspensa 
Sintió  celebrar  la  ufensa 
De  un  hombre  tan  mal  criado. 

Y  si  se  vifue  á  <|U«*jar, 
Bien  se  puede  recelar 

De  mi  con  nuevos  temores; 
Que  en  Palacio  hay  corredores 
Üonde  DO  importa  el  nadar. 
Don  Juan  de  Acebedo  creo 
Que  apadrina  su  intencioa. 

DON  LOPE. 

No  es  posible. 

INFANTE. 

Alli  le  veo 
Con  él,  y  esta  es  la  ocasión 
Que  ba  mucho  que  50  deseo; 
Porque  si  castigo  aqai 
En  este  fjue  yo  ofemli 
Las  quejas  pursu  interés. 
Callará  don  Juan  después 
Las  que  ba  de  tener  de  mi. 

Y  auii  puede  con  lo  que  digo 
Pensar  que  le  soy  amigo. 

Mi  condición  conocida. 
Pues  le  enseño  en  otra  vida 
La  iinágea  de  su  castigo. 

noy  LOPE. 

Si  por  mi  causa,  Señor, 
Te  apasionas  desta  suerte. 
Padezcamos  50  y  mi  ame  r, 

Y  no  te  enojes. 

INFANTE. 

Advierte 
Que  perderás  mi  favor 

Y  la  privanza  que  alcanz-ts. 
Pon  en  mi  tus  confianzas, 
YcalU. 

DON  LOPE. 

Ansi  lo  he  de  hacer. 
Si  por  tu  mano  be  de  ver 
Logradas  mis  esperanzas. 
{Vame.) 

ESCENA  IV. 
GUZMAN,  HERNANDa 


COZHAR. 


¿Dóiidevas?¿BsUseaUT 
Quieres  llegar  donde  está 
Rey? 


Ú 


Poesiqíélmportaráf 


4N0  es  maslesucristot 

GOZHAN. 

Di 
Otra  rerdtd  menos  dan, 
Hernaodo. 

BERNAlfDO. 

Poes  si  en  el  templo 
De  Dios,  sin  car  mal  ejemiilo, 
I »e  rondón  y  cara  á  cara 
Entro  liasu  el  alinr  mayor» 
Donde  esli  por  asistencia 
Su  divina  providencia, 
¿Por  qué  be  de  eniiar  con  temor 
Adonde  está  un  Rey.  que  sé 
Que  esiá  sujeto  y  con  miedo 
A  un  panarizo  en  un  dedo, 
A  UQ  sabafioo  en  un  piét 

SOZMAlt. 

Como  los  reyes  humanos 
Han  de  hacer  introducion 
Por  si  de  su  estimación 
Para  hacerse  poderosos, 
Han  menester  conservar 
iLsa  humana  iduUliía. 

BERNARDO. 

Mo  es  burla;  un  dedo  daría 
Por  poderme  trasformar 
Eii  lacayo  de  comedia. 

GOZMAN. 

iPor  qué? 

HBSIIAIIDO.     . 

Por  solo  pegarme 
Con  el  Rey,  y  no  quitarme 
D«  su  lado  en  hora  y  media. 
La  cómica  caridad 
De  un  poeta  no  está  escrita. 
Pues  la  estimación  limita 
De  la  mayor  majestad. 
Y  como  importe  á  la  trama, 
Har&  sin  razón  ni  ley 
Que  juntos  lacayo  y  Rey 
Se  acuesten  en  una  cama. 
Pero  pregunto:  ¿estará 
En  su  aposento  baldío 
El  Rey,  como  yo  en  el  mió? 
Guzmao»  ¿si  se  rascará? 

GOZHAIf. 

¡Notable  imaginación! 
Según  mueven  á  respeto, 
Pienso  que  tienen  buleto 
Contra  toda  comezón. 
Siempre  pienso  que  estarán, 
Según  imagino,  Hernando, 
Del  bien  publico  tratando. 

BERITAKDO. 

I  Pluguiera  al  cielo,  Guzman, 
Que  algún  poeta  me  honrara 
Con  sus  entmñas  piadosas! 
Que  de  mas  de  cuatro  cosas 
Importantes  le  avisara. 

GUZHAlf. 

¿Qué  hu  de  decir  tú  que  importe? 

BERIIANDO. 

Darle  un  modo  liberal 
De  una  expulsión  general 
De  figuras  de  la  corle. 

GDZBAIC. 

Despoblado  quedaría 
£i  lagar. 

BBRRABDO. 

?lolablemenie. 

GDSHAX. 

Y  ¿adonde  habla  esa  gente 
DeineáfiTlr? 

■EBHAIIDO. 

ATurqoüi 


u  porfía  hasta  el  temor. 

ESCENA  V. 

DON  LOPE,  d^nlro.  —  Dichos. 

( óyese  dentro  ruido. ) 

DON  LOPE.  (Dentro.) 
Deténgase  vuestra  alteza. 

GÜZBAII. 

¡Válgate  Dios! 

BERNAlfDO. 

¿Qué  te  ha  dado? 

I  GOZMAll. 

El  Infante  ha  despeñado 
Un  hombre ,  y  fué  de  cabeza, 
Desde  aquellos  corredores 

Al  patio. 

herha:(do. 

Y  tal  estoy  yo, 
Que  al  golpe,  Guzman .  que  dio 
Sirven  de  ecos  mis  temores. 

GUZMAN. 

No  temas ,  en  salvo  estamos. 

HERNANDO. 

Si  á  su  mala  Inclinación 

Le  ha  cuadrado  la  invención « 

Nosotros  también  volamos. 

GUZMAN. 

Pues  ¿qné  habemos  hecho? 

HERNANDO. 

Entleado 
Que  un  travieso  natural 
Se  pica  en  haciendo  mal , 
Gomo  el  que  juega  perdiendo. 

GUZMAN. 

:  Qué  bríos  Un  importantes 
iNira  un  hecho  valeroso! 

HERNANDO. 

Soy  un  hombre  temeroso 
De  Dios  y  de  sus  infantes. 

ESCENA  VI. 


M7 


EL  REY,  DONJUÁN,  Acompañamiento. 
—  HERNANDO,  GUZMAN. 

RBT. 

Mirad ,  don  Juan,  qué  ríiido 
Es  ese ,  y  quién  ha  causado 
Las  voces  que  alli  se  han  dado. 
DON  JUAN.  (Ap^) 

Sin  decirle  lo  que  ha  sido, 

He  de  ponerle  delante 

De  los  ojos  la  impiedad , 

El  rigor  y  la  crueldad 

De  las  manos  del  Infante; 

Que  esta  culpa  ha  de  excusar 

Las  que  temo  contra  mi .  ( Va$e.) 

HERNAXDO.  (Ap.  Ó  GuZfttaH,) 

¿Qué  me  costara  á  mi  aqoi » 
Guzman ,  el  arrempnjar 
Asttm^)estad? 

GUZMAN. 

Muy  poco; 
Pero  eso  era  dar  indicio 
De  haber  perdido  el  juicio, 
Y  te  tuvieran  por  loco. 

HERNANDO. 

Grandes  preminencias  tiene 
La  locura. 

GUZMAN. 

Disculpadas 
Para  no  ser  castigadas.— 
Quedo;  que  el  Infante  viene. 

HERNANDO. 

|Ah!  ¡Quién  pudiera  aqui  ser 
Abonii  sin  peligrtri 


Logo  para  arremin^ir» 
Y  no  para  padecer! 

ESCENA  VIL 


DON  LOPE,  EL  INPANTE.— EL  REY, 
HERNANDO ,  GUZMaN  9  Acompa- 
Hamiento. 

DON  LOPE.  {Ap.  al  Infante,) 
Su  majestad  está  aqui , 

Y  pienso  que  has  hecho  error 
En  liarte  del  color 

De  tu  rostro. 

INFANTE. 

Si  naci 
Tras  so  dicha,  porque  en  él 
Se  infundió  el  alma  prímero. 
Guando  sea  justiciero, 
¿En  qué  me  ha  de  ser  cruel 
A  mi? 

GUZMAN.  {AP'á  Hernando.) 

¡Extraña  tembladera! 

HERNANDO. 

Déjame ,  Guzman ,  temblar; 
Que  no  es  quimera  bajar 
Al  patio  sin  escalera. 
¡)em¿s  de  que  soy  mortal , 

Y  no  naci  con  valor 

A  prueba  de  corredor, 

Y  pienso  que  huele  mal. 

GUZMAN. 

¿Has  dado  alguna  ocasión? 

HERNANDO. 

vo,  ni  tal  el  cielo  vea; 
(Vro  puede  ser  que  sea 
Cruel  por  su  devoción. 

INFANTE. 

('nrtas  de  su  Santidad 
Me  dicen  que  ha  recebido 
Vuestra  majestad. 

RET. 

Y  han  sido 
Dignas  de  so  cristiandad. 
Al  parabién  que  le  di 
De  su  creación,  me  responde 
De  suerte ,  que  corresponde 
Al  gusto  que  en  él  senti. 

E9GE1IAVIII. 

DON  JUAN,  d^ftf.— Dichos. 

DON  JUAN.  {Dentro,) 
Por  aqnl  saldrá  mejor. 

RET. 

No  esti  bueno  vuestra  alteza : 
A  negar  el  rostro  empieza 
Su  verdadero  color.— 
Don  Lope... 

DON  LOFB. 

Señor... 

RET. 

¿No  está 
Gon  diferente  semblante 
Que  otras  vOv^es  el  Infante? 

DON  LOPE. 

Nadie,  Seffor,  lo  sabrá 
Mejor  que  su  alteza. 

INFANTE. 

Yo 
No  siento  en  esta  ocasión 
Ninguna  Indisposición. 

HERNANDO,  (ip.) 

Toda  está  en  el  que  voló. 
Vünoi  caballeroe  Mean  en  braxoeádon 
1      Pedro  herido,  y  eale  don  /wm.) 


SIS 

Hssta  que  ha?a  vuelto  en  si 
Procurad  do  le  mover. 

SON  I.OPB. 

Eslo  se  pudiera  hacer 
Slu  sacarle  por  aquí. 

RET. 

¿Qué  es  eslo,  don  Juan? 

1>0?Í  iUAX. 

Se&or, 
á  este  hombre  desdichado... 
REY.  (Ap.) 

¡Don  Juan  confuso  y  turbado» 

Y  el  Infante  sin  color! 
Suya  ha  sido  esta  impiedad » 
De  que  dan  información » 
Del  uno  la  turbación , 

Y  del  otro  la  piedad. 

Y  no  quiero  darme  yo 
Por  entendido,  hasta  ver 
Lo  que  en  esto  puedo  hacer. 

DOIf  LOPE. 

Desde  el  corredor  cayó 
Al  patio,  haciendo  ¿  porfía 
Apuestas  de  ligereza. 

HERNANDO.  (Ap,) 

Con  el  peso  de  su  alteza 
Hacia  abajo  la  tenia. 

RET. 

Téngase  mucho  cuidado 
Con  él,  si  no  es  muerto  ya. 

(Liévanse  á  don  Pedro,) 

INFANTE.  (Ap.) 

Uno  sé  yo  que  lo  está 

En  la  fe  de  mi  cuidado. 

I  Dun  Juan  se  me  aireve  á  rof  T 

í  Vive  Dios  que  ha  de  vengarme 

Su  Vidal 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Por  declararme 
Estoy  reventando  aquí. 
Discretamente  pudiera 
Conocer  su  majestad 
El  dueño  desta  crueldad. 

RET. 

Vuestra  alteza  le  ha  de  hacer/ 
Por  mi  ¿  don  Juan  un  favor. 

HÜFANTE. 

Supuesto  que  yo,  Señor, 
Naci  para  obedecer. 
Mande  vuestra  majestad 
Lo  que  fuere  de  su  gusto; 
fiue  el  serville  en  todo  es  justo^ 

HERNANDO.  (Ap.) 

t Guarda  la  vuelta!  Humildnd 
le  liomhre  que  estrella  uu  cristiano 
Furia  será  detenida 
Con  serenidad  ungida 
En  tempestad  de  veiuno. 

RET. 

Padrino  quiero  que  sea 
Vuestra  alteza  de  don  Juan. 

GozMAN.  (Ap,  á  Hernando.) 
\Gnn  favor! 

HERNANDO. 

Para  un  caimán, 
^0  fué  la  sierpe  lernea 
Tan  mala  para  padrino. 

INFANTE. 

ÍAp.A  fin  de  disimular, 
fe  importa  no  replicar.) 
Solo  á  obedecer  me  Inclino. 

RET. 

Bien  podeii  dalle  al  Infanta 
las  ^racial  por  el  favor« 
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DOX  JOAN, 

Lo  que  le  debo.  Señor, 

Sabe  el  cielo.  (Ap,  ¿Hav  semejante 

Desventura?  ÁQuélmré? 

¿Diré  lo  que  siento?  No ; 

Que  es  aventurarme  yo, 

Y  quizá  le  obligaré 

V.n  la  gloría  que  pretendo. 

Dando  gracias  por  agravios. 

Cuerda  elección  de  los  sabios 

Oue  han  merecido  sufriendo.) 

Por  merced  tan  señalada 

Espero  con  pecho  humano 

De  vuestra  alteza  la  mano, 

{Ap,  Que  quisiera  ver  corlada.) 

INFANTE.  (Ap,  d  don  Juan ) 
Escucha  sin  alterarte. 
Ya  que  el  Rey  tan  cerca  está. 
Tu  vida  consiste  ya 
Solamente  en  no  casarte; 


Y  aunque  á  la  iglesia  contigo 
Vava,  a  un  mismo  tiempo  ailf 
Saldrá  de  tu  boca  el  si. 


Y  de  mi  mano  el  castigo; 
Que  de  ti,  si  allá  te  guia 
Tu  error,  podrán  sospechar 
Que  te  llevaste  á  enterrar 
En  hombros  de  tu  porfía. 

DON  iUAN. 

A  rigor  tan  inhumano... 

INFANTE. 

Habla  bajo,  ó  vive  el  cielo 
Que  dé  contigo  en  el  suelo 
En  presencia  de  mi  hermano. 

nON  JUAN. 

Mira... 

INFANTE. 

A qni  DO  hav  que  argftir; 
,  Que  esta  ya  echada  (a  suerte: 
!  Y  una  de  dos ,  resolverte 
,  A  nocasarte,ómorir. 

!  DON  JOAN. 

.  También  se  ba  de  resolver 
¡  Vuestra  alteza  á  imaginar 
I  Que  me  ha  de  poder  malar^ 

Y  uo  me  ba  de  convencer; 
Que  estoy  tan  enamorado , 
Que  en  trance  tan  peligroso 
Mas  quiero  morir  dichoso 
Que  vivir  desesperado; 

Y  quédale  en  tanto  mal 
Por  recurso  á  mi  valor 
El  ser  en  todos ,  Señor» 
La  defensa  natural. 

INFAITB. 

¿Contra  mi  te  haces  fuei  te  ? 

DON  JUAN. 

Culpa  en  esto  tu  crueldad ; 
Uue  no  hay  tan  Íirmeamist'--r1 
Que  rinda  el  pecho  á  la  mucite. 

Y  á  ofensa  tan  declarada 
Me  debo  yo  resistir. 

Si  es  el  dejartne  morir 
Humildad  desesfierada* 

INFANTE. 

Al  fin  te  bailas  poderoso. 

DON  JUAN. 

Si  has  de  procurar  matarme» 
Todo  lo  que  es  ampararme 
De  mí,  es  lo  peños  dañoso» 

Y  finalmente ,  Señor, 

Mi  defensa  es  permitida ; 
Que  el  imperio  de  la  vida 
No  conoce  superior. 

RET. 

Siempre  don  Juan  se  ha  predado 
De  ser  muy  agradecido. 

DON  JOAN. 

Tanto  me  ha  favorecldg 


Su  alteza ,  qoe  me  ha  obligado 

A  vivir  mas  cuidadoso 

De  lo  que  basu  aquí  pensé. 

INFANTE. 

Lo  que  he  dicho  cumpliré. 

DON  JOAN. 

Y  yo  lo  qoe  en  mi  es  forzoso. 

BET. 

Abrevia  tu  casamiento ; 

?ue ,  según  lo  has  deseado, 
odo  aquello  que  lias  tardado 
Te  ba  servido  de  tormento. 

DON  JUAN. 

Impórtame  dar  primero 
Cuenta  á  vuestra  majestad 
De  cierta  dificultad 
En  que  su  favor  espero. 

INFANTE.  (Ap,) 

¡Que  este  á  mi  para  enemigo 
No  me  lema  1  ¡  Hay  tal  rigor ! 

RET. 

Si  es  que  le  importa  á  tu  honor 
El  secreto,  ven  conmigo. 

( Vanu  el  Rey ,  don  Juany  el  AcMqi*- 
ñanúento,) 

ESCENA  DL 

EL  INFANTE ,  DON  LOPE,  GUZMAN» 
HERNANDO. 


DONLOn. 

¿Qué  dice  don  Juan? 

INFANTE. 

Que  quiere 
Casarse  slo  mi  lioenda. 
Pero  sufra  con  paciencia 
El  daño  que  le  viniere ; 
Que  en  Un  baja  grosería 
Su  muerte  me  ha  de  vengar. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Voyme  de  aqui ,  que  es  azar. 

DON  LOFB. 

Pue8»Sefior... 

INFANTE. 

Por  vida  mia» 
Que  no  me  contradigáis 
En  el  hacer  ni  el  decir. 
Esta  noche  ha  de  morir; 

Y  ahora  quiero  que  vais 

A  ver  si  habla  con  mi  hermano 
En  secreto. 

DON  tOPB. 

Ya ,  Señor, 
Estoy  de  mi  loco  amor 
Qu^oso. 

INFARIX. 

Deste  villano 
Vengo  el  atrevido  intento» 

Y  la  culpa  que  ha  tenido 
En  poner  auoi  el  herido 
Delante  del  Rey. 

BElllANBO. 

Sangriento 
Esti  el  Influite ,  Gusman.     (4ii.  i  A) 

eozHAir. 
Oye  y  calla. 

■BaNAKMK 

Solo  iré 
A  Qoestra  parroquia. 

eOZMAlf. 

¿Aquél 

■BENANDO. 

A  qoe  doblen  por  don  Joan. 
(YañH  don  Lope  y  Guzman ,  ¡f  MIm# 
9l¡nfmUe  dütrnando.) 


ESCENA  X. 

EL  INFANTE ,  HERNANDO. 

IIirANTB, 

¡Hola!  Espera  tü. 

HER?fA?(PO. 

¿Yo? 

lüFANTB. 
Si. 
■ERNAltDO.  (Ap,) 

¡Baena  hacienda  liabemos  liecho! 
El  nn  qoeda  satisfecho, 

Y  quiere  acabar  en  mi. 

iNFAirrB. 

ifiíié  estis  temblando  ?  Qaé  es  eso? 
Poco  tienes  de  valiente. 

BEB NARDO. 

Diez  aftos  ha  Justamente , 
Seííur,  que  no  me  conOeso. 

inrANTE. 
¿Cuántas  veces  has  refiido  t 

HEHKANDO. 

Nunca  he  tenido.  Señor, 
Pendencia  de  a>rredor, 

Y  toda  mi  vida  be  sido 
Devoto  de  los  infantes, 

Y  qne  piensfi  cerlillco 
Qtío  es  el  menor  infantico 
fl;t^  (¡ue  cuarenta  elefantes. 

INPANTB. 

¿De  dónde  ereet 

HER?IAIIDO. 

Dellugar 
One  vuestra  alteza  mandare ; 
Vne  nunca  mi  madre  pare 
I)onde  sepa  ^oe  ha  de  dar 
Disgusto  á  ningún  infante, 
Porque,  á  snberlo,  se  irla 
A  parir  i  Berbería. 

niPAXTB. 

]  Graciosísimo  ignorante ! 
¿Qué  Juxgaa  167... 

RERXAIflH). 

Señor,  si. 

ITIPAXTB. 

¿Qué  es  lo  que  juzgas? 

BERNANDO. 

No  sé; 
Pero  50  respondo  en  fe, 

Y  doy  por  sabido  aqui 
To<lo  lo  que  puede  ser; 
Que  como  suele  cansar 
A  muchos  el  preguntar. 
Me  adelanto  i  responder. 

ESCENA  3n. 

DON  LOPE,  GUZMAN.-  Dicbos. 

non  LOPE. 
Con  ni  majestad  está 
Iluiílando  en  la  galería; 
Pero  yo,  Seik>r,  querría 
Que  primero... 

iHFAirrE. 

Baste  ya. 
Pon  Lope .  6  me  enojaré. 
Arm^tdo  esta  nuche  espero 
A  las  die£  en  el  terrero. 

DOIl  LOPE. 

En  todo  obedeceré. 

nPA^fTB. 

Eso  te  importa  y  callar ; 
Que  aqui  mi  parte  ha  de  ser 
£1  castigar  y  el  vencer, 

Y  á  ti  te  toca  li  gozar. 


U  PORFIa  hasta  el  TEMOft. 

ESCENA  Xn. 

DON  LOPE,  GUZMAN. 

DOB  LOPB. 

)Ay  Guzman!  sin  alma  quedo. 
¿Qué  corazón  de  dinmante 
Se  holgará  de  que  el  infante 
Mate  á  don  Juan  de  Aceliedo  ? 

Y  bien  sé  que  de  a(|ui  saco 
Para  mi  lo  mas  dafioso ; 

§ue  el  rayo  del  poderoso 
iempre  biere  en  lo  mas  flaco. 

GUZMAN. 

Solo  i  ti  te  hace  favor 
El  Infante,  y  solo  creo. 
Según  sil  condición  veo. 
Que  esto  no  es  virtud  ni  amor. 

Y  tengo  por  medio  sabio 
No  introducirte  en  su  amor. 
Si  lo  qne  ahora  es  favor 
Viene  á  ser  después  agravio. 

DOB  LOPE. 

No  sé  que  pueda  aspirar, 
Guzmanamígo,  el  Infante 
Conmigo  para  adelante 
A  algún  lin  particular. 

Y  caso  que  en  su  interés 
Esto  se  pueda  fundar, 
Ahora  lo  he  de  estimar, 

Y  castigarlo  después. 

Que  aunque  eslimo  y  agradezco 
Los  consejos  que  me  das , 
Si  fueren  ciertos ,  verás 
Que  i  la  defensa  me  ofrezco. 

{Vatue,) 


Sala  eo  casa  de  dofia  Leonor. 

ESCENA  30U. 

DOIÜA  LEONOR,  TEODORA. 
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DO.^A  LEOTfOR. 

¡Oh  lo  que  tarda  don  Juan! 
Ya ,  Teodora ,  no  hay  paciencia 
Para  esperar,  si  Ucencia 
Para  casarse  le  dan. 
En  mi  corazón  están 
Dos  contrarios  porfiando. 
Porque  cuando  estoy  pi*nsando 
Que  dun  Juan  ha  de  ser  mió. 
De  mi  suerte  desconfió, 

Y  ven;^u  á  morir  dudando. 
Acto  tirano  y  injusto 

Es  cierto  que  viene  á  ser 
El  quitarle  á  una  mujer 
En  los  del  amor  el  gusto. 
Solo  á  quererle  me  ajusto; 
Déjamele,  cruel  Infante, 

Y  aqueste  amor  no  te  espante; 
Porque  de  modo  le  adoro, 
Que  solo  en  el  mió  ignoro 

Kl  de  pasar  adelante. 

Solo  .i  don  Juan  he  querido, 

Y  á  d«in  Lope  aborrecí ; 
Que  desde  que  á  don  Juan  vi, 
Otro  dueño  no  he  tenido. 

Y  como  el  alma  ha  sabido 
Que  en  mi  es  la  pena  mayor 
Que  la  causa  del  dolor. 
Juzgado  el  rigor  del  mal. 
Me  reparte  liberal 

Tunta  penaá  lauto  amor. 

TBOOOBA. 

¡Gracias al  cielo.  Señora, 
Que  «le  acabó  c  1  lam^i»»'r! 
\¡k  VUClVV  vi  sol  á  CI^Uj^uT 


El  roció  del  aoron. 
Don  Juau  está  en  ctsa. 

DOflA  LBOBOR. 

Ahora 
Si  que  está ,  Teodora  mia , 
En  su  centro  mi  alegría ; 
Porque  á  mil  siglos  de  ausente 
Amanece  en  nuevo  oriente 
El  aurora  deste  día. 

ESCENA  ZIV. 

i  DON  JUAN.  —  Dichas. 

nOB  JOAB. 

¿Quién ,  hermoso  dueSo  mió. 
Duda  que  me  habéis  culpado 
Todo  el  tiempo  que  he  tardado 
En  veros?  Pero  yo  os  fio 

Í)ue  á  fundarse  mi  tardanza 
£n  menos  que  haceros  mia , 
En  vano  me  detendría 
Del  Rey  la  mayor  privanza. 
De  nuevo  dice  el  Infante , 
Mi  bien ,  que  me  ha  de  matar, 
O  que  no  me  he  de  casar. 


¿Y  vos?... 


DOBA  LEOBOB. 


D07(  iüAB. 


Que  el  cielo  es  bastante 
Solamente  á  deshacer 
Mi  ajustado  pensamiento. 
Porque  en  este  casamiento 
Está  de  mi  vida  el  ser. 
Dice  que  el  sí  de  mi  boca 

Y  de  su  mano  el  castigo 
Se  han  de  encontrar. 

B05U  LEOBOR. 

¡Ay  amigo! 
Ya  parece  que  me  toca 
En  el  alma  el  sentimiento; 
Que  en  un  verdadero  amor 
Nunca  examina  el  temor 
SI  es  verdadero  el  intento. 
¡Vive  el  cielo  soberano 

gue  habla  el  mundo  de  ver 
1  valor  de  una  mujer 
Contra  un  principe  tirano ! 

Y  que  ha  de  dar,  si  tal  es 
Que  borra  mis  dichas  todas. 
El  tálamo  de  mis  bodas 
Triste  sepulcro  á  los  tres. 

DOB  JDAX. 

A  su  majestad  le  he  dado 
Cuenta  ya  de  su  Intención , 

Y  sabe  su  inclinación 

De  un  hombre  que  ha  despefiado. 

Y  él  dice  que  quiere  ser 

El  padrino,  y  que  esta  noche » 
Disfrazado  y  en  un  coche , 
Os  quiere  venir  á  ver, 

Y  á  conferir  vuestro  gusto 
Con  mi  dicha ;  que  esto  alcanza 
Do  los  reyes  la  privanza , 

Y  todo  parece  justo. 

Lo  que  á  vos  mas  os  agrada 
Le  podéis  decir...  y...  adiós. 

DOÑA  LEOXOB. 

Diréle  que  tengo  en  vos 
Tuda  el  alma  trasformada. 
Que  sois  á  quien  soiamente 
Está  ofreciendo  mi  vida 
La  fe  de  un  alma  rendida 

Y  un  corazón  obediente. 

Y  que  de  suerte  se  muestra 
A  mi  ser  el  vuestro  unido. 
Que  pienso  que  no  he  nacido 
Paralo  que  no  es  ser  vuestra. 

DOBJÜAH» 

De  suerte  sabeU  hacer 
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Lisonjas  para  obligar,  DIme,  Teodora ,  un  engaso, 

Dui!  pienso  que  be  de  Ignonr  Por  ilonile  en  Linio  rigur, 

EimudDdeagmdccer.  (^'M.)   SiiiprriJer  jo  denii  toiinr, 

Le  pueda  excusar  el  d:iño. 
ESCENA  XV.  I  TEouoRA. 

Con  el  Re;  ha  devenir 
litliirinle,}  terlbien 
Fingir  coa  don  Juan  desden , 
Si  quieres  TCrle  vivir. 
Pues  enire  tanio  el  lufanie 
Hudari  d«  parecer. 

llaí^  LioxoR. 
.Dnprcelarledepoder, 
Teodora  amiga ,  i  mi  amauLe! 
Pero  perdone  mi  enKuña, 
S¡  mi  desengafioaienle. 
Pues  lo  bneo  solamente 
Por  evitarle  otro  dafio. 


Sellor,  mientras  ha  «tada 
Kl  M-iior  ilon  Juan  aqni , 
Ha  esUdo  abajo... 

boSli  LEOTIOR. 

¡  Ky  de  nil 

TEODORA. 

¡Hiren  qué  flema '. 

Un  criado 
ne  don  Lope  de  Cardona 
Esperando  a  que  se  Taja , 
Cuma  pues  10  en  atalaya, 

TBODORik. 

Rcclio  esti  Aldana  una  mona. 

HIrad  si  tras  éi  se  va ; 

(¡ue  eaioj  temiendo  algmi  daBo. 

Antes ,  si  vo  no  me  engaSo, 
Parece  que  viene  acl. 

BO^A  LEDRO!. 

¿Et  esleT 

Srhora ,  sU 
ESCEIIAXVI. 

GUZHAN.— Dichos. 


II  mi. 


Virlud  Ti     _        . 
Determinado  el  hifimi 
Rslee^anoc^et  malar 
A  don  Juan .  j  el  esiorliar 
(Jue  ealtta  es  lan  itiip orlante. 
Que  esta  pendiente  su  vida 
iie  que  voséelo  aviséis. 

Y  S'lios;  que  si  lequcriís. 
Hasta  quedar  advenida. 

noS*  LEONOR. 

Esperad,  que  íale  ya 
Este  dlamioie  i  premiaroi. 

Sf  no  Taé  colpa  avisaros. 
Con  el  premio  )o  será. 

V  aunque  osléis  agradecida , 
No  me  deis .  Señora .  luda ; 
Que  virtud  iolereEada 
Pocas  veces  Tu  é  creid.i, 

(VaNM  Guunan  g  iliana.) 

ESCENA  XVII. 
DOSa  LEONOR, TEODORA. 
toStt  LEo.\oa. 
^1  Teodora!  muena  quedo. 

T  i  mi  lambten  me  ha  dejado 
El  coraion  tan  tnrliado. 
Quede  espanto  hablar  no  poedo. 

DOA*  LrOXOR. 


El  Re;  llene  ji. 

toÍÁ  liohm. 
¡Ajdemll 
i  Qoi  DOliWe  conrution ! 

ESCENA  mn. 

EL  REV,  DON  JUAN.AcouFAflAaii^TO. 
— Dkuas. 

HI. 

Hucbo  estimo  esta  ocasión. 

DOn  nííl. 
Vo  siempre  o*  he  de  senlr. 

ooSx  LEoivon. 
¡Tanta merced  ,ftran  señor! 
i  Cuindo  pensú  ver  mi  casa 
El  bleo  que  por  ella  pasa  1 

Su  duello  llene  valor 
Par»  mayores  mercedes, 

Y  í  apadrinar  lie  venido 
El  dueño  que  has  eh-pido  ¡ 

Y  dalle  la  mano  puedes. 

V  puedes  estar  conlrnla 
(Mi  tan  noble  pens.iniii?nlo, 
Porque  su  houor  j  su  aumento 
Lo  lomo  jopor  mi  cuenta. 

doSa  lcovor. 
{Quilín  es  el  dueílo,  Señor, 
Que  decís  t 

El  me  ha  contado 
Lo  ifne  l«  haliPis  estimado, 

V  don  Juan  liene  valor 
Pan  |>oder  merecer 

Ser  vuestro:  i  esto  be  venido. 

DOÜA  LGO^0R. 

Muy  er^taliado  ba  vivido; 
Porque  aunque  pudieran  ser 
Cosas  que  tan  justas  so» , 
La  misma  raion  deAende 

8ue  el  ajeno  amor  dependo 
e  la  propia  inclioaciou. 
Vnosolonolatetigo 
Al  amor  que  don  Juan  mneain , 
Pero  en  sos  engaños  diestra. 
De  sus  rigores  me  abstengo. 


DonJD 


a  laquees  esto? 

'  SeEor, 


Qn*  errasles  es  llano, 
pDes  me  trujlsteseii  vano 
AloquenolmaKiné. 
Y  Dunc*  la  autoridad 
Ik  vueiirg  Re;  eii>(it:üeíi 


Quedaos. 
Qoeigwa. 


RBl. 


I  oo  he  de 
(Vaie  tí  Rer  eoM 


SabeDkW 

quedéis  di|0¡ 
"Bigo, 

«TOS. 


ESCENA  XDL 


iAT,Selíora,queseTaI      (J^.itm.) 


El  ha  creído 
La  iDjurla :  muriendo  estt. 
nollA  LEOiwa. 
Del  Rey  fué  consejo  sabio, 
Teodora,  el  dejarle  aqui. 
Para  que  procure  en  mi 
Hacer  ajeno  el  agrario. 
jTrista  de  la  que  oTendió 
Fingiendo,  cuando  esiá  amandol 
Aun  lo  que  está  ímajcinaiido 
Esloj  padeciendo  yu. 

ÍPora  ti.  Imaginado  es,  no  ewU 
liedo  ha  sido,  aprehe adido 
DeuD  espirita  dormido 
y  de  un  coraxon  despierto. 
Miente  el  senLido  que  aquí 
He  dijere  que  no  es  sueno 
Dedr  qne  ba  de  ser  su  duráo 
DooLope...  Pero  ¡aydeml! 
Sentidos,  cierto  ba  de  ser 
E)  dabo,  pues  ha  nacido 
Sin  Teotura  ei  ofendido, 
V  es  la  qne  ofende  mujer. 
jPoT  dónde  bele  de  empezar 
A  decir  mi  seDÜniienio, 
Si  aun  no  quiero  lo  que  sienlo 
Creer  por  no  me  malar?  I 
Mujer...  que  no  sé  qué  <tarU 
Otro  atrlbato  peor... 

ESCENA  XX. 

GOZHAN.— Du»». 


Viene  eibfan  te. 

DO^A  LCONOB. 

hl  librarte. 
Bien  mío,  Importa. 

¡Abtraldonl 
lAgort  conmigo  boma  na! 
Don  Lope  ea  lu  bien ,  liruii : 
y  mira  cuil  son  agora 
Tus  pensamientos  traidores; 

?ue  porque  no  me  ti 
leiin  celo*  de  mf , 


SefiOTy  solo  m  esconderte. 

DOX  iOATf . 

Si  ra  conmigo  la  muerte , 
También  Jale  de  hallar  aliú. 

DO^A  LEONOR. 

Hoye,  Señor,  ¡  ay  de  mi ! 
Que  te  Tienen  á  matar. 

(FffM  Guiman.) 

DON  JDAlf . 

jOné  mas  dicha  que  acabar, 
aolo  por  uo  terte  A  ti ! 
Entren;  que  aqui  me  hallarán 
Determinado  á  perderme. 

ESCENA  ZXI. 

EL  INFANTE ,  DON  LOPE.  —  fiOflA 
LEONOR,  TEODORA. 

DOi^A  LEONOB. 

[Ap.  De  mi  industria  he  de  valerme 
i>ara  librar  á  don  Juan.) 
Según  vuestra  alteza  ha  sido 
Estos  días  deseado, 
Del  alma  ha  sido  llamado 
Para  ser  muy  bien  venido. 
Porque  be  mudado.  Señor, 
De  gusto  y  de  parecer, 

Y  empece  á  reconocer 

Mi  ventora  en  su  favor.  — 

Y  esto  sirva  de  avisaros. 
Señor  don  Juan,  que  no  entréis 
En  mi  casa,  pues  sabéis 

Que  vendréis  solo  á  cansaros. 
El  tiempo  (|ue  supe  amar 
Supe  también  defender, 

Y  ya  forzoso  ba  de  ser 
El  despedir  y  olvidar, 
Para  que  quede  excluido, 

Al  mismo  tiempo  que  ha  entrado 
Un  esposo  apaorinado. 
Un  amante  aborrecido. 

D0!f  LOPE. 

Hombre  que  ha  llegado  i  oír 
Tan  gran  favor  de  tu  boca. 
Si  con  la  soya  no  toca     • 
Tus  pies ,  no  sabe  sentir. 

IHPANTS. 

I  Agora  si  roe  tendrin 
llis  sentidos  persuadido. 
Viendo  á  don  Lope  elegido* 

Y  despreciado  á  don  Juan ! 
Que  en  solo  haberos  hallado. 
De  su  amor  arrepentida 

Ha  consistido  su  vida : 

Y  ansí ,  no  hay  que  dar  cuidado ; 
Que  4  mas  vida  le  condeno 

Si  su  pena  se  acrecienta* 
Solamente  porque  sienta 
El  verte  en  poder  ajeno.  (A  don  Juan,) 
Ya  que  estáis  desengañado, 
Aqui  ¿qué  tenéis  que  hacert 
donjoa:!.  (Ap.) 

Vamos  •  alma ,  á  padecer 

Lo  que  habemos  ignorado.       (  Vase.) 

bOñ\  LEO?(OR. 

{Ap,  La  Industria  ha  sido  cruel 
Al  paso  que  conveniente. 
A  padecer  lo  que  siente 
Se  va  mi  vida  con  él.) 
Esto  basta  por  ahora 
Por  principio  de  mi  amor ; 
Que  es  ya  muy  tarde ,  Señor. 

DON  LOPE. 

En  todo  os  debo.  Señora , 
El  mostrarme  agradecido. 

i:irANTB. 
y  yo  obedesoo  y  me  voy. 

{Yante  el  infante  f/  don  Lofe') 


U  PORFU  HASTA  EL  TEMOR. 
ESCENA  XXn. 

DOSA  LEONOR  *  TEODORA. 

DO.^A  LEONOR. 

¡Teodora!  sin  alma  estoy. 

TEODONA. 

¡l.indaroente  lo  has  fingido! 

DO^A  LEONOB. 

¿Qué  puede  encubrir  mi  fe 
Con  tan  notable  desvio? 
Pero  vivid  vos,  bien  mió ; 
Que  yo  os  desengañaré. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  asa  de  don  Lope. 

ESCENA  PBIlliERA. 

LAURA, HERNANDO. 


¡El  Infante! 


LAinuu 


HERIfANOO. 


Y  en  señal 
De  que  viene ,  estoy  turbado; 
Que  es  como  haberme  soltado 
A  mi  una  furia  infernal; 
Que  dicen ,  dando  querellas, 
Oeste  Infante ,  y  no  te  asombres  * 
Que  ha  muerto  seiscientos  hombres* 
Diez  viudas  y  seis  doncellas. 


Espen  aqof . 


LADRA. 


BERRÜIDO. 


En  mi  flaqueza 
Es  Improprio... 

LADRA. 

Aqui  has  de  estar; 
Que  nunca  para  estorbar 
Hizo  falta  la  nobleza. 
lAp,  Desquitar  quiere  en  mi  honor 
Lo  que  por  don  Lope  hace ; 

Y  asi,  no  me  satisfice 
Su  mal  inclinado  amor.) 

ESCENA  n. 

EL  INFANTE.— Dichos. 

nCFARTE. 

Si  cuando  llegué  i  pensar 
Qae  no  os  pude  merecer» 
Me  pudiera  yo  abstener 
De  padecer  y  penar , 
Que  excusara ,  sabe  Dios , 
Lo  que  siento  y  lo  que  digo; 
Pero  }a  pnedo  conmigo 
Macho  menos  que  con  vos. 
Tirano  hermoso  al  rigor 
De  un  continuo  desear, 
iCuindo  te  podrá  obligar 
Tanto  sufrir? 

HERVAIIDO. 

Si ,  Señor. 

LXFANTB. 

t Cuándo  sabrás  conocer 
«a  humildad  con  que  te  adoro» 
Pues  solo  contigo  ignoro 
La  fuerza  de  mi  poder? 
Por  don  Lope  he  procurado 
Acreditar  mi  intención » 

Y  tanto  con  mi  pasión 
He  padecido  y  callado 
En  esta  amorosa  parle 

En  que  mi  temor  me  abonSt 


íí 


Qae  aun  por  tercera  persona 
Te  obligo,  por  no  cansarle. 
Pero,  Laura ,  tanto  amor 
Suele  tai  vez  ofendido 
Desquitar  lo  que  ha  sufrido 
Eu  no  sufrir. 

BERRARDO. 

Si ,  Se.^or. 
{Ap.  La  vida  tengo  atrancada. 
¡Ah!  ¡Quién  tan  dichoso  fuera 
Que  eit  Laura  se  convirtiera , 
Para  no  negarle  nada ! 
Que,  según  estoy  temblando, 
Agora  quisiera  ser 
Laura  para  prometer, 

Y  ai  cuitiplir,  volverme  Hernando.) 

LADRA. 

Ap.  En  no  despreciar  su  amor 
ago  por  don  Lope  aqui , 
Pues  me  queda  libre  a  mi 
La  defensa  de  mi  honor.) 
Cuanto  vuestra  alteza  ha  hecho 
Por  don  Lope,  está  admitido» 
Estimado  y  conocido 
En  la  lealtad  de  mi  pecho. 
Pero  no  puedo,  Seilor, 
Mientras  no  diere  mi  hermano 
A  doña  Leonor  la  mano. 
Dispensar  ningún  favor; 
Poniue  estoy  tan  ofendida 
De  los  disgustos  que  siente» 
Que  en  sentirlos  solamente 
Traigo  el  alma  divertida. 

Y  ansi ,  puedo  prometer 
Seguramente  por  mi 

Que  al  dar  la  mano  y  el  si » 
Sabré  estimar  y  querer. 

i  HRRNARDO.  (Ap.) 

No  pudo  hablar  Cicerón 
Mejor  con  ningmi  infante. 

I  IRfANTB. 

El  ser  verdadero  amante 
Se  viera  en  mi  corazón , 
Si  aqui  enseñarse  pudiera. 
Si  en  eso  mi  dicha  está» 
Don  Lope  se  casará. 

ESGEflA  m. 

DON  LOPE » GUZMAN.--  Dichos. 

DOR  Lops.  {Ap.  al  criado.) 
De  mi  están  hablando»  espera. 

•  [Quédaaee  don  Lope  y  Guxman 
chande.) 

I  IRFANTE. 

Dofia  Leonor  despidió 
A  d(Hi  Juan  y ,  él  ezcluido» 
Quedó  don  Lope  admitido  \ 
Pero  ya  quisiera  yo. 
Según  agradar  deseo, 
Que  volviera  á  no  querer» 
Solo  á  Qn  á  merecer 
La  esperanza  que  boymnjeo. 
¿Posible  es  que  se  ha  de  ver 
A  un  mismo  tiempo  casado 
Don  Lope,  y  mi  amor  preroiadot 
El  Juicio  vengo  á  perder. 

DOR  Lr>fE.  {Ap,  al  criado,) 
Este  es,  Guzman ,  el  temor 
De  lu  buen  entendimiento : 
La  mira  fué  de  su  intento 
La  pretensión  deste  amor. 
A  Laura  quiso  agradar» 
Favoreciéndome  á  mí ; 
Que  cuando  quejas  le  di 
De  no  me  comunicar 
Su  dama » y  me  respondió 

fue  era  á  Un  de  no  ofendella* 
i 


^ué  sin  duda  porque  en  ella 


H 


8M 

Tengo  tanta  paHe  jo. 
^0  me  bastaba ,  GannaD, 
El  VGiiír  desengaflado 
De  que  soy  el  desdichado, 
Y  el  vei^iuroso  doa  Jaao  t 
iVifoDios!... 

OüZMAir. 

Solo  te  pido 

gae  proeores ,  como  sabio, 
I  remedio  de  ta  agravio, 
Sin  darte  por  entendido. 
Ya  te  bao  fisto. 

UVIA. 

^  Con  Ucencia 

De  meatra  alteza ,  me  voy. 

lltFAlITB. 

Vneatro  baste  la  mnerte  soy. 

non  LOPE.  (Ap.) 

|Ay  bOBor  1  tened  paciencia. 
(Yate  Laura,) 

E8CE1IA  IV. 

EL  INFANTE,  DON  LOPE.  HERNÁN* 
DO,GUZMAN. 

RfPAlITK. 

iQoIén  duda  qne  ya  vendrás 
De  veré  doña  Leonor 
Hay  contento  t 

DON  Lora. 
Si,  Señor. 
iKPAirrc 
Triste  parece  qae  estás. 
¿De  qué  vienes  ofendido? 
iQoé  tienes?  ¿  Quién  te  ba  enojado  ? 

nOX  LOPK. 

El  presomir  engañado 
Que  era  yo  el  favorecido. 

Y  como  ya  vuelvo  á  ser 
El  mismo  que  ser  solía» 
Vuelve  la  tristeza  mía 
La  causa  del  padecer. 
En  fe  de  la  que  pudiera 
Tener  quien  vio  despedir 
A  don  Juan,  quise  seguir 
Mi  suerte:  —  y  ¡  á  Dios  pltigoicia 
Que  no  la  hubiera  creído ! 
Que  es  el  tormento  doblado 
Del  que  se  juzga  eslimado. 

Y  se  halla  aborrecido. 
Alegre  entré  á  visitar 
La  causa  de  los  desvelos , 
Queme  han  de  acabar...  (¡Ab, cielos! 
Qué  imprudeiile  porfiar!) 

Y  apenas ,  Señor,  me  vio, 
Cuando  dijo  envuelta  en  llanto : 
«^  Para  qué  te  cansas  tanto , 
Si  tengo  otro  dueño  yof 
No  conouistes  por  poder 
Lo  que  na  de  ser  voluntad ; 
Que  es  tirana  potestad 
Rendir  por  fuerza  el  querer. 
Deja  á  un  alma  que  se  ofende 
Que  goce  lo  que  desea ; 
Que  el  que  estorba  y  no  granjea , 
Con  baja  intención  preieude.» 
Y  tan  tiernamente  hablaba 
En  su  estorbada  afición , 

8 ue  al  salir  cada  razón , 
na  lágrima  encontraba. 

inPAlfTB. 

Pues  ¿A  qué  fin  despidió 
Adooioio.sileqaeriat 

non  LO». 

La  cania ,  8effor«  serla 
Ndafio  que  le  excusó. 
Tjpaes  ya  quiso,  Señor, 

Hi  wme  que  oua  adoraae 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I A  don  Juan ,  y  que  ocupase 

!  Todo  su  ser  en  su  amor, 
Determinóme  á  dejarla ; 
Que  es  vi!  acción  estorbar 
Gustos  que  no  be  de  gozar, 
Coando  el  hacerlo  es  cansarla. 

Y  suplico  á  vuestra  alteza 
De  su  parle  y  de  la  mía 
Que  anteponga  á  su  porfía 
Su  piedad  y  su  grandeza ; 

8ue  está  tan  enamorada , 
ue  esto  me  importa. 

UVAIITB. 

Eso  no. 
Ya  es  tarde :  que  tengo  yo 
III  antorldad  empeñada ; 

Y  me  tienen  de  cumplir 
Lo  que  me  han  hecho  creer ; 
Que  le  Importa  á  mi  poder 
No  dejarte  arrepentir ; 
Que  dirán ,  y  con  razón , 
No  que  estás  arrepentido, 
Sino  que  yo  no  be  podido 
Ver  lograda  mi  intención. 

non  LOPK. 

Vuestra  alteza  advieru... 

nCPANTI. 

Es  ya 

Muy  tarde  para  advertir. 
En  lo  que  fuere  pedir 
Que  os  case ,  todo  se  hará ; 
Pero  en  lo  contrario  no , 
Pues  no  quedo  satisfecho 
Del  engaño  que  me  ha  hecho, 
Don  Lope,  en  tanto  que  yo 
No  os  case  y  me  satisfaga , 
Si  no  es  que  en  esta  porfía 
El  mismo  cielo  me  en\ia 
A  decir  que  no  lo  haga. 

HnNARDO. 

Gusman... 

GDZaA.t. 

¿Qué  hay,  amigo  Hernando  ? 
i  Tenemos  nuevos  temblores? 

HEBITANDO. 

Estos  ya  no  son  temores. 
Pero  estoy  considerando 
Que  ba  de  ser  en  nuestro  daño 
El  replicar,  si  le  casa ; 
Que  h»y  corredores  en  casa , 

Y  ba  de  hacer  el  cabo  de  año. 

IlfTATITE. 

Tú  con  tn  imaginación 
Discursos  haciendo  estás ; 
Pero  esta  noche  saldrás 
De  toda  esta  confusión. 
A  doña  Leonor,  te  lie  dado 
Palabra,  que  has  de  gozar, 

Y  tengo  de  porfiar 
Hasta  ver  tu  amor  premiado. 
Yo  proprio  vendré  á  llevarte 
Esta  noche  adonde  seas 
El  venturoso,  y  poseas 
Destt'  bien  la  mayor  parte. 

Y  pues  en  este  interés 
Me  he  puesto  solo  por  ti, 
Cásate  a^ora  por  mi , 

Y  arrepiéntete  después.  ( Vau.) 


CARPIÓ. 

Por  pretender  4  mi  bermtnt, 
Porfia  en  casarme  A  mi. 
¿Qué  haré  en  tan  grande  rigor. 
Cuando  on  Infante  me  incitau 
Mi  voluntad  facilita, 
Y  contradice  mi  hooort 
¿Qué  haré? 


A  justarte  de  soerco 
Con  su  misma  inclinación » 
Que  ni  pueda  su  Intención 
Apremiarte  ni  ofenderte. 
Con  cuanto  hacer  pretendiera 
Galla,  y  sigúele  el  humor; 

Y  procura  tú,  Señor, 
Deshacer  lo  que  él  hiciere. 

non  LOPK. 
A  tn  parecer  me  4usto, 
Porque  es  prudente  y  me  agrada. 
Sin  contradecllle en  nada. 
No  be  de  hacer  cosa  á  su  gusto. 

OOZHAX. 

í  Dios  te  vuelva  á  tn  sosiego^ 
¡  Y  nos  dé  gusto  á  loa  dos. 

I  BERNAimO. 

Ynosea  mas,  plega  á  Dios» 
De  como  yo  se  lo  ruego ; 
Que  de  suerte  me  aniquilo. 
Viendo  este  Inf:)nte  Nerón» 

8ue  hace  mf  corazón 
abriólas  en  un  hilo. 

Y  como  espero  en  mi  fin 
Tan  asosudo  y  deshecho. 
Pienso  que  traigo  en  el  pecho 
El  alma  de  un  volatín. 

IVante.) 


(Ap.áél) 


ESCENA  V. 

DON  LOPE,  GUZHAN,  HERNANDO. 

tOy  LOPB. 

De  confnso,  no  he  snhiilo 
Contradecir  su  maldad : 
Mucho  me  debela,  lealtad ,' 
Mocho  por  vos  he  sufrido. 
Bien  claróme  informa  aquf 
De  so  iuteucfoo  inhumana. 


Sala  en  can  da  dan  lean. 

E8GB1IATI. 

DON  JUAN,  TEODORA,  un  m papal; 

I  ALDANA. 

í 

nonjüMt 

¡Amfpapel! 

TIOOOtA. 

Si,  Señor. 

DOW  JOAiT. 

I  De  doña  Leonor  á  mi! 
lira  bien  si  estás  en  ti. 

TKOaOBA. 

Si  estuvieras  en  su  amor. 
Te  vieras  tan  adorado. 
Tan  adorado  y  querido. 
Que  hubieras  agradecido 
Lo  que  basta  agora  has  dudado. 
Ábrele ,  y  verás  hablar 
Lágrimas  de  una  mujer. 

BOX  JUAN. 

¿Qnién  duda  que  traes  poder 
Pjira  volverme  á  euganar? 
Sirena  en  voz  de  tercera » 
Mensajera  cautelosa 
De  aquella  tirana  hermosa , 
Sierpe  en  flores,  llama  en  cera , 
Si  con  otro  nuevo  intento 
Vuelves  á  ensañarme  á  mi, 
¿Para  qué  te  importa  á  ti 
Que  pierda  mí  eutendímienlo? 
Déjame  en  paz  padecer 
Ignorancias  de  mi  engaño; 
Que  si  es  renovar  el  daño 
Porque  no  deje  de  ser « 
Vnof ve  y  di  (que  bien  podrás» 
Piadosa  en  males  ajenos) 
Que  ul  puedo  esperar  menos, 

MwpoalUoiMtírfflai, 


iKODORA. 

Mira ,  Selior ,  que  es  disculpa 
De  sa  amo  este  papel. 

DO:i  JUATI. 

ÍQué  puede  decir  en  él 
fue  me  disculpe  su  culpaT 
iNo  soy  i  quien  despidió 
Diciendo  que  la  cansaba, 

Y  que  i  don  Lope  estimaba? 
¡Mal  haya  quien  se  fló 

De  sus  nncpdos  amores ! 
Que  si  yo  fuera  prudente 

Y  amara  engañosamente* 
No  sioUera  sus  rigores. 

TEODORA. 

.Yaqui¿qué  sentirá  agora 
Quien  le  esii  escuchando  así. 
Cuando  tiene  el  alma  en  ti 
Aquel  ángel  que  te  adora  ? 
iBieu  le  pagas  el  estar 
Traspasada  de  dolor. 
Hasta  que  pueda  en  su  amor 
Volverle  á  desenpaüar! 
Tantas  lágrimas  venia 
Su  amoroso  sentimiento, 
Que  las  tiene  por  sustento, 

Y  las  llora  noche  y  día. 

AI.DA?(A. 

Puede  Teodora  decíllo 
Con  justa  conciencia  ahora; 
Que  está  loca  mi  señora, 

Y  no  come  por  un  grillo. 

Y  decir  puedo  en  verdad 
Que  para  bacella  sorber 
Dos  huevos ,  es  menester 
Juntarae  la  vecindad. 
Certifico  á  vuesancé... 

TEODORA. 

Callad,  Aldana. 

ALDARA. 

;Aunaqai 
MeperscgoíB? 

DON  JCAlf. 

¡Aydeml! 
iSi  es  verdad?  Si  lo  creeré? 
Pues  icómo  tan  rigurosa 
Me  eai6  de  sa  casa  á  mi? 

TEODORA. 

Entonces  sola  la  ?i 
Cuerda,  amante  y  amorosa. 
Mediante  aquella  crueldad 
Vives  hoy,  porque  á  matarte 
Entro  el  Inrante ,  y  el  darte 
Muestras  de  tanta  impiedad 
fué  |)or  templar  el  rigor 
De  aquel  resuelto  homicida. 
Mira  si  el  darte  la  vida 
Con  una  crueldad ,  fué  amor. 

DOX  JUAN. 

Dame  el  papel. 

TEODORA. 

Solamente 
Dice  que  Qonmigo  vengas , 
Sin  que  un  punto  te  detengas. 

DON  JUAN. 

{Áp.  No  es  posible  que  esta  gente 
Me  engañe  Pues  el- leer 
Excuso,  y  no  me  resisto.) 
Vamos;  que  le  doy  por  ^islo, 

Y  le  quiero  obedecer. 

TEODORA.  (Ap.) 

So  incredulidad  me  humilla. 
Venció  un  amor  verdadero. 
ALDANA.  (Ap.) 

Vo  lo  quiero,  no  lo  quiero; 
Échamelo  en  la  capilla. 

(VONM.) 


LA  PORFIa  hasta  EL  TEMOR. 

Bala  en  casa  de  dolía  Leonor. 

ESCENA  Vn. 

D05}A  LEONOR. 

Paciencia ,  corazón  mío; 

Sue  presto,  si  puede  ser» 
e  veréis  satisfacer 
Al  dueño  de  mi  albedrfo* 
Pulsad  con  menos  temor. 
Supuesto  que  vos  sabéis 
Que  sin  culpa  padecéis 
En  la  causa  del  dolor. 
Su  vida  y  su  amor  lo  fueron, 

Y  como  viva  don  Juan, 
Fácil  remedio  tesulrán 
Desdenes  que  no  lo  fueron. 
Dejad  que  él  pene  tambicíi , 
Si  engañado  está  mejor, 
Pues  con  capa  de  rigor 

Le  dio  la  vida  un  desden. 

Y  al  fin,libi'ándoleyo. 
Quedar  puede  en  su  cuidado 
De  una  vez  desengañado, 

Y  vivir  dos  veces  no. 
Ya  parece  que  al  ruido 
De  sus  pasos  suspendéis 
La  alteración ,  y  os  movéis 
Has  manso  y  menos  sentido. 
Esperad  contra  mi  daño. 
Corazón ,  el  fin  dichoso 

En  un  desden  amoroso 

Y  en  un  poderoso  eugaño. 

ESCEHA  Vni. 

TEODORA ,  ALDANA.  —  DOÑA  LEO- 
NOR. 

TEODORA.  (A  Aldana ) 

¿Qné?  ¿Queréis  llegar  primero? 

¿Habeisos  arregostado 

Al  diamante  que  os  han  dado? 

ALDANA. 

¿Queréis  Toi  llegar? 

TEODORA. 

Si  quiero. 

ALDANA. 

Ya  viene  él  sefior  don  Juan. 

TEODORA. 

¡Hay  tan  gnn  bellaquería! 

DOÍIa  LEONOR. 

Solo  á  tf ,  Teodora  mia , 
Mis  deseos  te  darán 
Las  albricias  merecidas. 
¿Viene  don  Juan? 

TEODORA. 

Si,  Señora, 
Yyaettáencasa. 

nOÜÍA  LEONOR. 

i  Ay  Teodora! 
A  ser  dueño  de  dos  vidas , 
Te  diera  la  una  á  ti. 

TEODORA.  {A  Afdana.) 
Vos  mismo  os  habéis  burlado, 
Hipócrtta  embalsamado. 

ALDANA. 

Notable  sasto  la  di. 

DO^A  LEONOR. 

Haz  que  enciendan  luces  luego ; 
Que  es  tarde. 

TEODORA. 

Por  ellas  voy. 

DO^A  LEONOR. 

Lo  mismo  que  pido  soy , 
81  nace  la  lúa  ael  fuego. 
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ESCENA  IX. 


DON  JUAN. -DOÑA  LEONOR,  AL- 
DANA. 

DON  JOAN. 

Si  un  tiempo,  Señora ,  entré 
A  veros  mas  satisfecho. 
Fué  la  causa  haberme  hecho 
Atrevido  con  mí  fe. 

Y  aunque  me  han  asegurado 
Que  el  mismo  amor  me  tenéis, 
A  saber  lo  que  queréis 
Vengo  confuso  y  turbado ; 
Que  fuera  un  error  nacido 

De  mis  locos  pensamientos 
Volver  con  atrevimientos 
Donde  sali  despedido. 

DO.^^  LBONOIL 

Si  quieres  resucitar 
Mis  va  senlidus  enojos. 
Ver  láfrriuias  en  mis  ojos 

Y  en  ellos  cifrado  un  mar; 
Si  quieres  ver  reducida 

Mi  desventura  á  tus  labios , 
Mi  tormonto  á  tus  agravios, 

Y  á  tus  disgustos  mi  vida ; 
Si  un  alma  quieres  hacer 
Que  esté  sin  culpa  y  en  pena , 
Propia  una  desdicha  ajena , 

Y  una  virtud  padecer» 
Muéstrate  desconfiado 
Cuando  yo  por  ti  me  muero; 
Que  en  decir  que  no  le  quiero 
Lo  hallarás  todo  cifrado. 

ESCENA  X. 
TEODORA,  condoB  friff/M.  —  Dichos. 

TEODORA. 

¡Ay  triste  de  mi !  ¡  El  Infante! 

DO.^A  LEONOR. 

¡Que  porBe  desta  suerte 
En  soliciur  mi  muerte! 
Ponle  esas  luces  delante. 
Mientras  se  esconde  don  Joan. — 
Kso  importa ,  mi  seiíor, 
A  tu  vida  V  á  mi  honor. 
{Triste  yo!  que  te  veráiu 

DON  JOAN. 

¿Que  Otra  vez  me  he  de  esconder? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  tengas  paciencia  pido ; 
Que,  aun(iue  me  mate ,  he  nacido 
Para  tuya ,  y  lo  he  de  ser. 

(¿ioóndese  don  Juan,) 

ESCENA  XL 

EL  INFANTE,  DON  LOPK,  GUZMAN, 
HERNANDO.  —  DOíSa  LEONOR, 
TEODORA»  ALDANA;  DON  JUAN, 
escondido. 


INFANTE.  (Ap.  d  don 
Desta  suerte  se  mejora. 

DON  LOPB» 

Que  no  ^rfles  quisiera ,  | 
SI  no  quiere. 

INFANTE. 

Aunque  no  quien « 
Será  tu  mujer  ahora 
Mal  conoces  mi  porfía; 
Solo  impedirla  podrá 
£1  Cielo.  ^     , 

HERNANDO.  {Ap*} 

(AflcjaiMlo  val 


IMPARTE.  (Ap.) 

Esla  noche ,  Laara  mía , 
Daré  fin  á  mis  cuidados. 

HERNANDO.  {Ap,) 

jJSo  es  ffosloso  lo  que  pasaY 
Todos  tiemblan  en  la  casa, 

Y  nos  reciben  turbados. 

IMFAXTE. 

lio  vengo  aqui  aprobar 
Si  es  tu  intención  mala  ó  buena; 
Porque  nunca  me  djó  pena 
Lo  que  puedo  remediar. 
Nadie  palabra  me  ba  dado 

?ue  no  rae  la  baya  cumplido ; 
en  esto,  si  me  has  rompido 
Al^ha ,  me  be  declarado. 
¿Dijisteme  que  querías 
á  don  Loper 

DO^A  LEOXOR. 

Si,  Señor. 

INFANTE. 

iQniéntelomandó? 

»OffA  LEONOR. 

Mi  amor. 

INFANTE. 

Pues  ¿á  qué  fin  desvarías 

El  intento  y  las  razones? 

Si  le  quieres,  ¿  en  qué  dudas? 

Y  si  no,  ¿por  qué  te  mudas 
A  otro  amor? 

no5ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

\  Qué  confusiones! 
Otra  Tez  qnlero  fingir ; 
Que  Tiene  determinado. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Quesea  tan  desdichado, 
Que  esto  baya  venido  á  oir ! 

DOffA  LEONOR. 

En  bal)erdadoá  entender 
A  don  Lope  que  tenia 
Oiit)  dueño,  pruelia  hacia 
De  su  amor  y  su  saber ; 
Pero  confesando  aqui 
Lo  que  declaré  primero, 
Digo  que  á  don  Lojie  quiero. 

INFANTE. 

¿Serás  suya? 

DO.^A  LEONOR. 

Señor,  si. 

INFANTE. 

Míralo  bien. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  he  de  hacer? 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 

DOff A  LEONOR. 

Que  es  mi  marido. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Mucho  es  ya  para  fingido. 
¿Si  me  engalla  esta  mujer? 

INFANTE.  (A  Hernando  y  Gutman.) 
Encerrad  esos  criados 
En  sus  aposentos  presto. 

WÜX  LEONOR.  (Ap.) 

jAy  tríate  de  mí!  ¿Qué  es  esto? 

HERNANDO.  (Ap.) 

A  ser  de  los  encerrados , 
Yo  escogiera ,  haciendo  el  buz» 
Para  este  breve  destierro 
Por  compañera  de  encierro 
Ala  del  ¿rio  andaluz. 

TEODORA. 

¡Ab,  Señora! 

GUZaAN. 

Ya  es  en  vano. 

ALDANA. 

Gnüd  ?ot,  si  o§  aprovecha ; 
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Porque  yo,  de  m!  cosecha. 
Me  suelo  acostar  temprano. 

(Vme  Hernando,  Teodora ^  Guzman 
y  Aldana ) 

INFANTE. 

Aquí  no  ba  de  haber  testigos; 
Porque  demás  de  no  ser 
Para  nada  menester. 
No  excusados  enemigos , 
Dicen  que  son  los  criados 
Los  que  no  verlos  desean; 

Y  aqui  quiero  yo  que  sean 
Enemigos  excusados. 
Don  Lope  se  ha  de  quedar 
Aqui  esta  noche... 

S02lALEO.N0R.(i4p.) 

¿Qué  haré? 

INFANTE. 

Cae  mañana  yo  traeré 
Quien  os  pueda  desposar. 

( Vuelven  Hernando  y  Guzfnan.) 

DOifA  LEONOR.  {Ap.) 

El  llevarle  con  prudencia 
Es  aqui  lo  mas  seguro ; 
Que  agora  solo  procuro 
Librarme  de  su  impaciencia. 
Sí  resisto,  ha  de  intentar 
Con  violencia  persuadir 
Mi  intención ,  y  ha  de  salir 
Don  Juan ,  y  le  han  de  matar ; 

Y  si  con  este  cruel 
Los  dos  criados  se  van 

De  do»  Lope ,  yo  y  don  Juan 
Nos  avendremos  con  él. 

INFANTE. 

Yo  proprio  os  he  de  dejar 
Encerrados  á  los  dos. 
¿Dónde  está  la  llave? 

hofik  LEONOR. 

(Ap.  i'AyDios! 
¡Qué  notable  purüar!) 
Siempre,  con.o  cuidadoí?a. 
La  ti'aigo.  Señor,  coiiniíóO.    ( Dásela.) 

INFANTE. 

Don  Lope,  si  eres  amigo. 
Ya  te  dejo  con  tu  esposa. 

DO^A  LEONOR. 

Estos  criados  no  es  bien 
Que  senos  queden  aquL 

INFANTE. 

Si  es;  que  me  importa á  mi 
Que  aqui  se  queden  lambicn. 

DONA  LEONOR.  (.Ap  ) 

Juzgando  su  intento  voy, 

Y  lo  pienso  remediar. 

INFANTE.  (Ap.) 

De  Laura  voy  á  cobrar 
Lo  que  á  don  Lope  le  doy. 

(Vase  el  Infante,  y  se  retiran  á  un  lado 
Hernando  y  Guzmaa.) 

C8CE1VA  XII. 

DOÑA  LEONOR ,  DON  LOPE ;  DON 
JUAN,  escondido;  HlílRNANDO  T 
GUZMAN,  retirados, 

DOÑA  LEONOR. 

De  ti  solamente  espero 
Ahora  en  tal  confusión , 
Por  tu  noble  inclinación, 
El  remedio  verdad<*ro. 
Su  alteza,  Inconsiderado, 
Que  te  case  te  aconseja, 

Y  para  esto  te  deja 

Dentro  en  mi  casa  enct^rrada 
¿Quieres  ver  el  desengaño 
De  que  no  potnies  casarte 


Conmigo ,  sin  de^^honrarte 
Tú  mismo,  ciego  en  tu  daño? 
A  estas  huras  escondido 
Está  dou  Juan  donde  estás. 

(Saca  á  don  Juan  ) 
Discurre  tu  en  lo  demás, 
Pues  eres  bien  entendido. 

DON  LOPE. 

Cumplido  tienes  conmigo. 
Dices  muy  bien,  ya  lo  veo» 
Y  lo  que  ahora  deseo 
Es  no  casarme  contigo. 

DON  JUAN. 

Señor  don  Lope,  estos  son 
Lances  que  el  amor  ordena. 

DON  LOPE. 

Casaos  muy  en  lior^  buena 
Con  ella ;  qut>  no  es  razón 
Que,  pues  el  cielo  os  ha  hecho 
A(|ui  el  veiituroio  á  vos , 
Que  >o  en  ofensa  de  Dios 
Os  quite  vuestro  provecho. 

IH)N  JUAN. 

Muy  bien  mostráis  el  valor 
Que  en  vuestro  ser  se  atesora. 

mN  LOPE. 

(Ap.  Perdone  mi  gusto  ahora; 
Que  m:is  importa  mi  hoMor.) 
Vuestro  casamiento  os  pido 
Que  abreviéis. 

DO.tJUAN. 

Harélo  ansí ; 
Que  ya  no  saldré  de  aqni, 
Sfñor,  sin  ser  su  marido ; 
Que  de  vos  aconsejado 
\a  no  tengo  qué  esperar. 

HERNANDO.  (Ap,) 

El  ¿no  serfuiere  casar? 
Pues  morirá  despeñado. 

DON  LOPE. 

¿Qué  llave  me  podrá  abrir. 
Si  el  Infante  la  llevó? 

DO.^A  LEONOR. 

Puerta  al  jardín  tengo  yo, 
Pur  donde  podéis  salir. 

DON  LOPE. 

Pues  como  franca  me  deis 
La  puerta  eu  esla  ocasión , 
Yo  renuncio  mi  elección , 
Porque  con  ella  os  caséis. 

DON  JUAN. 

De  pechos  tan  liberales 
¿Qué  amistad  no  se  aficiona  ? 

D05ÍA  LEONOR. 

Eres  el  mejor  Cardona 
Que  vio  el  tiempo  en  sus  anales. 
(Yanse.) 


Sata  eo  casa  de  don  Lope. 

ESCENA  XIIL 
EL  INFANTE, LAURA. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  es  esto.  Señor? 
¡En  mi  casa  á  tales  horas! 

INFANTE. 

Eso  es  decirme  que  ij^noraa 
Los  extremos  de  mi  amor. 
Hn  casándose  lu  liennuno, 
Me  dijiste  que  darías 
Heuiedio  á  las  ansúis  nilaa. 

I.AtRA. 

No  se  entiende,,. 


Ya  es  en  nno 

El  quererte  resistir ; 
UQe  esta  es  ya  deuda  debida, 
Si  lia  de  seguirse  en  la  Tida 
Al  prometer  el  cumplir. 
Con  su  esposa  queda  va 
Tan  seguro,  que  esta  llaTB» 
Sin  alma  y  sentido,  sabe 

?ne  en  su  misma  casa  está, 
esto  ba  de  ser,  Laura  mía. 

LADRA. 

ftepórlese  mestra  alteza, 

Y  no  pierda  i  mi  nobtesa 
La  debida  cortesía; 

•^e  t  vive  el  cielo,  que  vea 
bu  corta  vida  arrojada 
A  los  6  los  de  su  espada 
En  una  hazaña  tan  fea! 
£]  que  amando  es  poderoso, 
No  ba  de  intentar  atrevido ; 
Oue  el  poder  está  excluido 
En  cualquier  acto  amoroso; 

Y  de  mi  parte  me  incito 
En  esta  injusta  violencia 
A  una  nol)le  resistencia 
Contra  un  villano  apetito. 
Demás  de  que  en  este  error 
Está  la  injuria  probada. 
Pues  que  me  deja  encerrada 
La  defensa  de  mi  lionor. 

»PA?!TE. 

;Puedoyo  temer?  ¿No  estoy 
Conmigo?  Lo  mismo  fuera 
Si  aqui  don  Lope  estuviera. 

ESCEA^A  xnr. 

DON  LOPE,  GDZMAN,  HERNANDO. 

—  Dichos. 

DON  LOPB. 

¿Qué  es  esto? 

1NFA4XTE. 
(Ap,  Perdido  soy.) 
iCómo  tan  presto  bas  dejado 
A  tu  esposa? 

DON  I.OPE.  * 

Y  tú.  Señor, 
;Cómo estás  aqui? 

IKFANTB.  (Ap.) 
¡Ah,  traidor! 

BRBNARDO.  (Ap.) 

Pescólo. 

GCZNA?!.  (Ap.) 

El  está  turbado. 

IKFAIITE. 

El  sobresalto  sabia 

gue  á  Laura  le  babía  de  dar 
I  no  venirte  á  acostar, 

Y  yo  á  avisarla  venia. 
Por  quitarla  de  cuidado. 

DON  LOPE. 

Muy  bien  se  entiende,  Seftor, 

La  voluntad  y  el  amor 

Que  vuestra  alteza  ba  mostrado. 

HERNANDO.  {Ap,) 

Con  dos  sentidos  le  dio. 
La  malicia  está  entendida. 

INFANTE. 

Dime  abora  tu  venida ; 
Que  eso  solo  espero  yo. 

DON  LOPE. 

Con  decir  que  bailé  escondido 
A  don  Juan  en  su  aposento. 
Declaro  el  honroso  intento 
Con  que  vengo,  arrepentido 
De  babee  querido  casarme 


u  porfLv  uasta  ll  tlmor. 

Con  mv^er  que  pretendía 
Injustamente  ser  mia  • 
Solo  con  fin  de  arrentarme. 

Y  finalmente,  saU 

Por  una  puerta  que  hallé , 
Tan  falsa  como  la  fe 
Con  que  había  entrado  alli ; 
Qne  á  tan  buen  tiempo,  Se&or, 
Pude  conocer  mi  daño. 
Que  agraded  el  desengaño , 
No  perdiendo  de  mi  honor. 
Porque  si  después  de  estar 
Casado  yo  lo  supiera. 
Aunque  vuestra  alteza  fuera , 
Le  habla  yo  de  matar. 
Que  los  que  nobles  nacimos. 
No  tenemos  en  nosotros 
Mayor  infamia  por  otros 
Que  aquella  que  consentimos. 
Pero  mal  be  puesto  aqui 
La  figura  en  vuestra  alteza ; 
Que  de  su  heroica  grandeza 
Nunca  esperé  ni  crei 
Que  me  pudiera  ofender : 

Y  es  una  culpa  viciosa 
Del  ingenio  hablar  en  cosa 
Que  eslá  tan  lejos  de  ser. 

INFANTE. 

(Ap.  SI  es  que  mi  culpa  ba  entendido, 
Con  agudo  entendimiento 
Me  ba  castigado  el  intento.) 
Yo  estoy,  don  Lope ,  ofendido, 

Y  tengo  de  porfiar 

En  la  venganza  del  becbo; 
Que  no  estaré  satisfecho 
Hasla  volverme  á  vengar ; 
Porque  la  injuria  ya  es  mia , 

Y  ha  de  correr  por  mi  cuenta 
La  venganza  desta  afrenta. 

DON  LOFI. 

Si;peroe8yatuporfta 
En  vano  para  conmigo. 

INFANTE.  (Ap.  á  don  Lope.) 
He  de  matar,  vive  Dios, 
A  don  Juan ;  y  una  de  dos , 
O  quedarte,  o  ser  mi  amigo. 

DON  LOPE. 

No  pienso  contradecir 
Tu  gusto,  Señor,  en  nada. 

INFANTE. 

Pues  vamos ;  qne  ya  esiá  echada 
La  suelte,  y  ba  de  morir. 

DON  LOPE. 

Parte  volando.  Cuzma n ,      {Ap,  á  él) 

Y  dile  al  Rey  que  arrogante 

Y  resuelto  va  el  Infante 

A  darle  muerte  á  don  Juan. 

GUZUAN. 

Yo  voy. 

INFANTE. 

¿Vienes? 

DON  LOPE. 

Señor,  sí. 
{Yanu  el  Infante 9  don  Lope,  Guzmau 
y  Hernando.) 

ESCENA  XV. 

LAURA. 

¡Válgame  Dios!  ¿  Dónde  irán , 
Que  el  uno  y  otro  se  van 
Sin  decirme  nada  á  mi? 
Parece  que  va  mi  hermano 
Muy  confuso,  y  que  el  Infante 
Lleva  turbado  el  semblante. 
¡Ay,  cielos!  ¡que  es  inhumano! 
De  sus  arrogantes  furias 
Temo  algún  fin  riguroso ; 
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?ue  es  don  Lope  valeroso, 
no  ha  de  sufrir  Injurias. 
La  disculpa  qnele  ha  dado 
Bastante  fué.  -*  Pero  no ; 
Que  el  uno  se  suspendió, 

Y  el  otro  quedó  turbado. 

Y  ¡triste yo!  ¿qué  he  de  hacer 
Sin  poder  remediar  nada , 
Cuando  quedo  condenada 

A  penar  y  padecer? 
Seguirlos  será  locura; 
Llamar  á  quien  vava,  error; 
Que  á  enojos  de  tal  valor 
Ningún  medio  se  aventura. 

Y  he  de  sentir  v  esperar. 
Ya  que  no  pneao  poner 
En  la  fuerza  del  temer 

Lo  fácil  del  remediar.  (Va$e.) 


Calle. 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE,  EL  INFANTE  v  HERNÁN- 
DO,  de  noche f  con  etpadatytnroque' 
lee. 

INFANTE. 

¡Brava  escuridad ! 

DON  LOPE. 

Terrible. 

INFANTE. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Noche,  de  estrellas  vestida  9 
Mas  fea  y  desapacible. 
Cerca  está  la  puerta  ya. 

DON  LOPE. 

Fnt  rar  pienso  que  es  error, 
Sin  alguna  luz ,  Señor. 

INFANTE. 

Bien  dices.  ¿Quién  la  traerá? 

DON  LOPE. 

¿GrestAT 

HERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  quIereiT 

DON  LOPE. 

Vuelve,  y  de  casa  volando 

Tr  e  una  linterna ,  Hernando. 

[Ap.  (i  ¿L  T'irda  lo  mas  que  |»iidieres ) 

(Ap.  Es: o  bago  porque  es))» ro 

Que  haciendo  tiem|)0,  vendrá 

El  Rey,  y  librar  podrá 

A  aquel  pobre  caballero.) 

INFANTE. 

¿Qué  iglesia  es  esta? 

DON  LOPE. 

San  Juan..* 
—Y  aquí  enterraron ,  Señor, 
El  hombre  á  quien  tu  ri^^or 
Dio  muerte. 

INFANTE. 

¡  Cuál  estarán 
Sos  huesos! 

DON  LOPE.  (Ap.) 

I  Válgame  el  cielo! 
¡  Qué  inhumana  inclinación ! 
Que  no  tiene  el  corazón 
(k>mo  los  demás,  recelo. 

INFANTR. 

Dime,  don  Lope,  ¿has  tenido 
Algún  temor  en  tu  vida? 

DON  LOPE. 

Y  tal ,  qne  no  se  me  olvida. 

INFANTE. 

¿Hombre  eres  tü  que  has  temido? 
¿Qué  dices? 
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l>0?ILOI>K. 

Digo,  Señor, 

8ae  nn  buho  espantoso  fl 
uanocbeyyquetemi. 

IXPAfrTE, 

Por  cierto,  ¡gentil  temor  I 
i  Vive  Dios,  que  estoy  corrido, 
Don  Lope ,  de  hai)erie  dado 
Segoramente  mi  lado 
A  un  corazón  que  lia  tenido 
Temor !  ¿Qué  puede  enviar 
Contra  mi  el  ciclo,  aunque  sea 
De  un  muerto  la  imagen  ita, 
Para  poderme  espantar? 
De  UQ  espirilu  valiente 
¿Se  lia  de  decir  tal  bajeza  t 

DOIl  LOPE. 

Considere  vuestra  alieza 
Que  es  visto  muy  diferente 
Que  imaginado. 

IXFAlfTE. 

El  temer 
Es  acto  de  cobardía. 

DON  LOPK. 

En  la  mayor  valentía 
Del  mundo  puede  cal>er 
BU  temor. 

IHFANTE. 

Ifo  puede,  y  digo 
Que  bajamente  sintiera 
De  mi  mismo,  si  temiera 
Llevándome  á  mf  conmigo. 
Y  me  pesa  que  ios  dos 
Estemos  argumentando 
En  cosa  tan  vil. 

ONA  voz.  (Dentro  de  !a  igUtía.) 

¡Fernando! 
I  Infante! 

INFANTE. 

(itp- ¡Válgame  Dios  I) 
;Qoién  llama? 

DOXLOPE.    . 

Algún  retraído 
Será ,  qne  nos  ha  escucliado ; 
Que  dos  vocesque  han  llamado, 
Dentro  de  la  iglesia  ba  sido. 

INFANTE. 

Parece  muy  penetrante 
Esta  voz;  que  al  corazón 
Se  va.  {Áp.  Extraña  confusión 
Me  causa  en  el  alma.) 

u  voz.  (Dentro.) 

¡Iiifaule! 

nO^  LOPE. 

Yo  quiero  saber,  Señor, 
Quien  es. 

INFANTE. 

Llamáronme  á  mi , 
Y  quiero,  don  Lope,  aqiii 
Examinar  mi  valor. 

(Uéffase  d  la  iglesia.) 
Hombre,  sombra  imaginada, 
¿Qué  quieres?  ¿Adonde  estás? 

LA  voz.  (Dentro.) 
No  vayas  adonde  vas. 

INFANTE. 

Pues  ¿qué  te  imporU  á  ti? 
LA  voz.  (Dentro.) 

Nada. 

INFANTE. 

¿  Cómo  quieres  que  te  crea 
Sin  verle?  Si  acaso  eres 
Espirilu ,  y  salir  quieres. 
Sal  para  que  yo  te  vea  ; 
Que  pn  cualquier  forma  podrás 
Decirme  (u  pensamiento; 


ESCENA  XVIL 

HERNANDO,  C9JI  una  linterna.'^ 

DlGBOS. 
HERNANDO. 

Ya  la  linterna  está  aqui. 

DON  LOPE.  (i4p.) 

¡Ah,  malhaya  tu  venida! 
¡Tan  presto  contra  la  vida 
De  don  Juan!... 

uameíaámf, 
Y  aquí  pnedes  esperarte. 

DON  LOPK. 

Sefior... 

INFANTE. 

Yo  solo  he  de  entrar; 
Que  también  te  he  de  mostrar 
Mi  valor  en  esta  parte. 

DON  LOPE. 

Ya ,  Señor,  he  prometido 
No  replicar.  (Ap.  Esto  es  hecho. 
Don  Juan,  sabe  Dios  que  be  hecho 
Todo  aquello  que  he  podido.) 

INFANTE. 

Bravo  acierto  fué  tomar 
La  llave.  Esto  si  es  tener 
Animo  para  emprender 
Y  valor  en  porüar. 

(Apdgage  la  luz  de  la  linterna.) 
En  la  linterna  se  ha  muerto 
La  luz...  y...  Otra  viene  alli. 
Que  podrá  dármela  á  mi. 
Ya  llega.  ¡  Notable  acierto ! 

ESCENA  XVni. 

El  ESPECTRO  DB  DON  Pkdro,  con  sangre 
en  el  rostro,  embozado,  p  con  una  lin- 
terna en  la  mano.  —  EL  INFANTE, 
DON  LOPE,  HERNANDO. 

INFANTE.  (Al  espectro.) 
Hidalgo,  por  cortesía 
Os  suplico,  si  gustáis, 
Que  cs;5ei  e¡8  y  me  encendáis 
Esta  luz. 

(Don  Pedro  va  pasando  sin  parar.) 
¡Qué  grosería  I 
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Porque  basta  saber  tu  intento» 
No  volveré  paso  atrás. 

^   ..  DON  LOPE. 

¿Quién  era? 

INFANTE. 

No  es  nadie. 

DON  LOPE. 

Mira... 

INFANTE. 

No  bay  qné  mirar ;  lo  que  veo 
Solamente  es  lo  que  creo ; 
Que  lo  demás  es  mentira. 
Alguno  nos  escuchó, 
Y  me  ba  querido  engañar. 

DON  LOPE. 

Que  dejes  de  porfiar 

bs  lo  que  quisiera  yo ; 

Que  quizá  el  cielo  te  envía 

Con  este  aviso  á  decir 

Que  dejes  de  proseguir 

Esta  obstinada  porlla 

En  que  ba  dado  tu  impiedad. 

INFANTE. 

Por  el  cielo  soberano, 

8ue  si  me  vas  á  la  mano, 
ue  has  de  perder  mi  amistad. 


¡  M  responder  ni  esperar! 
Advierta,  cualquiera  que  es. 
Que  nunca  el  mas  descortés 
Me  deió  de  respetar, 

Y  he  de  castigalle  el  modo, 

Y  con  su  luz  conocello. 
(Deseukre  el  infante  á  dom  Pedro ) 

¡Válgame  Dios! 

Cae  el  Infanta  en  ei  eueU;  el  espetirt 
sepa.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquello? 

HERNANDO. 

Que  dió  en  el  suelo  ooo  todow 

DON  LOPE. 

Sin  pulsos  está.  ¡Ab*  Seaorl 
Abre  esa  puerta  volando, 

Y  trae  oaa  luz,  Hernando. 

BERNARDO. 

Ya  voy  perdiendo  el  temor. 


(r«eO 


ESCENA 


DON  LOPE ;  EL  INFANTE,  sin  senikk 
en  el  suele. 


DON  LOrC. 

¡Ab,8eflor! 

INFANTE. 

¿Quién  me  ba  Uamado? 

^       ^  DON  LOPE. 

Don  Lope  soy. 

INFARTE. 

¡Ay,  amigo! 
Disculpado  está  conmigo 
El  temor  que  te  be  culpado; 
Que  ya  al  pensar  que  el  mas  fberte 
Temerá,  no  me  resisto. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  lo  que  te  ba  dado? 

INFARTE. 

,,^     ^  .  HevIsU) 

Al  hombre  i  qalen  di  la  miierle. 

DONLOPS. 

Pues  no  porfies » Sefior, 
Y  vuélvete. 

INFANTE. 

Agora  si; 
Que  solo  ba  durado  en  mi 
La  porfía,  hasta  el  temor. 

ESCENA  XX. 

DOÑA  LEONOR ,  DON  JUAN,  TEO- 
DORA,  ALDANA.-DiCROft. 

DON  JDAR. 

¿Adonde  está  aqui  el  Infante? 

INFANTE. 

¿Quién  lo  pregunu? 

DON  LOPE. 

AqniestAa 
Do8a  Leonor  y  don  Juan. 

INFANTE. 

Porfié  como  ignorante. 

No  queráis  saber  agora 

Mas  de  que  soy  vuestro  amigo: 

Y  asi ,  solamente  os  digo 

Que  os  caséis  muy  en  buen  bon 

DOÜA  LEONOR. 

Siempre  de  ta  gran  valor 
Lo  esperé. 

DONIDAR. 

Tyo,  aonqnetemia. 

IXFANTC. 

,  Mucho  mas  que  á  mi  porfía, 
iLedcbei8iinilefflO(«- 


j 


CSGSNA  XXL 
GCZMAN,  péeijntei,  EL  REY  y  AcmH 

PA^ÍAÜIElITO.^DlCaOS. 

Dox  LOPE.  (Ap,  á  Guzman.) 
¿fkM  el  Rey? 

«DZBAH. 

Ta  Tiene  aHi. 

DOÜ  LOPE. 

ADQqve  algo  tarde  ha  llegado» 

Todo  está  ya  remediado. 

(Sale  el  Rey  con  su  ÁeompaAamiento.) 

BET. 

¿Es  don  Lope? 


LA  PORFlA  -Hasta  el  T£M0R. 

DOV  LOPE. 

Señor,  si. 
No  ta  dé  por  entendido   (Ap,  al  Rey>) 
Vuestra  majestad ;  qaeya 
Sa  alloza.  Señor, está 
En  sa  intento  arrepentido. 

RET. 

¿Qaébace  Toestra  alteza  aquit 

IKFANTE. 

Hanse  de  casar,  St* nor, 
Don  Joan  y  doíia  Leonor; 
Y  como  me  toca  é  mi 
El  ser  padrino,  be  querido 
Saber  si  ba  de  ser  mañana, 
Para  avisar  á  mi  hermana. 
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EET. 

Que  vos ,  don  Juan ,  liayais  sido, 
Gosbmdo  mi  hermano  dello, 
El  dichoso,  estimo  yo. 

DONiUA?!. 

La  fida.  Señor,  me  dio 
Entonces ,  no  parecello. 

I!IFA!(TB. 

Yo,  don  Juan ,  que  causa  ful 

Del  disgusto  que  has  tenido, 

l^erdon  humilde  te  pido 

De  haber  |)orfiado  asi. 

Y  Laura  le  da  i  mi  aroor;(i4  don  Lepe.) 

One  á  mas  virtud  me  acomodo, 

Porque  tenga  fin  en  todo 

La  porfía  Hasta  el  temor. 


iW^Mi— ^hi>J^     <^     >li 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA 


LAURA. 

PoaciA. 

CELIA. 
CARLOS,  prfttdpe. 


PERSONAS. 

FEDERICO. 

FLORO. 

EL  REY  DE  HUNGRÍA. 

OTAVIO. 


LUDOVICO. 
TEODORO. 
ARNESTO. 

ACOMPASÍAMlEflTO.—  GOARDIAS. 


'   La  eicem  e$  en  la  corte  de  Hungría  y  en  tus  inmediaciones. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  ana  tasa  de  campo  á  dos  leguas  de 
la  eorte  de  Hungría. 

ESCENA  PaiMEBA. 

LAURA,  PORCIA,  CELIA,  FEDERICO 
n  FLORO ,  todos  de  camino, 

m 

FEDEMcou  {A  Laura,) 

Esto  06  suplica  por  mi , 
Señora,  su  majestad. 

LAURA. 

Basta  ser  su  Toluotad : 
No  pienso  pasar  de  aquí. 
Si  (Je  Bohemia  sait 
A  obedecerle,  es  razón 
Que  muestre  en  esta  ocasión 
La  verdad  de  mi  deseo. 

FEOEEico.  (Ap.  d  Floro,) 
Presto  padece  mi  empleo 
Mil  siglos  de  confusión. 

PLORO. 

¿Qué  sientes? 

PBDERICO. 

Estoy  perdido. 
Apenas,  Floro,  la  vi, 
Coando  el  alma  la  rendi ; 
Mas  al  fin  discreto  be  sido. 
Porque  fuera  inadvertido, 
Si  viéndola  oo  la  amara. 

PLORO. 

En  tu  tnrbacion  repara 
La  Reina. 

FEDERICO. 

Y  yo,  en  mis  enojos, 
En  los  ravos  de  unos  ojos. 
En  el  cielo  de  una  cara. 

LADRA.  (A  Federico.) 
iQué  es  la  ocasión  de  mandar, 
Dnqiie  amigo,  que  no  llegue 
A  la  corte  f 

FEDERICO. 

No  hay  que  os  niegue 
Quien  siempre  os  ha  de  agradar ; 
Pero  quiere  dar  lugar 
Para  este  recebimiento 
A  mas  anercebim lento, 
Y  asi  os  hace  detener ;  1 

Fuera  de  que  habrá  de  ser  I 

Presto  vuestro  casamiento ; 
Que  ya  os  tiene  prometida 
Al  de  Transllvania. 

LAURA. 

¿Ya 
Trazada  mi  boda  está? 
Ipran  brevedad,  por  mi  vida ! 
Debo  t  Mar  agí  adecida 


Al  cuidado  de  mi  tío; 
Mas  juzgo  por  desvario 
Que  antes  que  de  Belflor  pase, 
Tan  á  su  gusto  me  case, 
Y  no  se  acuerde  del  mió, 

FEDERICO. 

Es  el  Principe... 

LAURA. 

No  Quiero 
Que  sus  partes  alabéis. 

FEDERICO. 

Brevemente  le  veréis. 

LAURA. 

iCuándo  es  la  boda  primero 
Que  las  vistas? 

FLORO.  {Ap,  d  Federico.) 
Duaue,  infiero 
Que  le  ba  pesado  de  ver 
Que  sin  dar  su  parecer 
Le  baya  dado  el  Rey  marido. 
El  ser  mal  contenta  ba  sido 
Siempre  acrkm  de  la  mnier. 

PORCIA.  (Ap.  d  Laura.) 
Parece  que  te  ba  pesado 
De  que  te  digan  que  estás 
Casada. 

LAURA. 

Luego  sabrás 
La  causa  de  nii  cuidado. 

CELIA.  (A  Porcia.) 
Mucho  el  Duque  te  ba  mirado. 

PORCIA. 

Pues  ¿qué  importa?  Qué  ba  de  hacer, 
Si  viene  á  vernos? 

CRLIA. 

Temer 
Puedes,  si  da  que  notar ; 
Pues  siempre  ha  sido  el  mirar 
Muy  diferente  del  ver. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Con  luces  tan  soberanas. 
Amor,  me  fuer/as  y  inclinas. 
Que  á  influencias  tan  divinas 
No  hay  resistencias  humanas. 
Si  basta  los  montes  allanas , 
¿Qué  mucho  que  esté  vencido 
A  tu  poder,  aunque  ba  sido 
Montaña  mi  libertad? 

LADRA. 

Duque,  á  mí  gente  avisad. 

FLORO.  (Ap.  d  Federico.) 
Mira  que  estás  divertido. 

FEDERICO. 

Voy,  Señora,  á  detener 
Vuestra  gente.  (Ao,  Ciego  estoy. 
Porcia,  sin  tus  soles  voy 
A  morir  y  á  no  vencer.) 

iVame  Federico  y  Floro.) 


ESCENA  n. 
LAURA,  PORCIA,  CELIA* 

*  PORCIA. 

Deseando  estoy  saber 

De  qué  ha  sido  tu  disgusto. 

El  darte  esposo  ¿no  es  justo? 

LAURA. 

El  casarme  no  me  altera; 
Mas  ^r  lo  menos,  quisiera 
Elegirle  yo  á  mi  ^usto. 
Porcia,  prima,  si  en  los  ojos, 
Vidrieras  de  cristal , 
Se  conocen  las  pasiones 
Por  el  modo  de  mirar , 
Bien  conoces  en  los  mios 
Qué  tristes  afectos  hay, 
Pensiones  que  á  la  desdicha 
Paga  la  prosperidad. 
Mi  padre  el  rey  de  Bohemia, 
Que  en  asiento  de  cristal 
Pisa  tapetes  de  estrellas, 
Goza  de  una  eterna  paz. 
Con  su  hermano  el  rey  de  HungrU 
Guerra  tuvo  tan  mortal. 
Que  corrió  sangre  el  Danubio 
Por  márgenes  de  arrayan. 
Hermanos  que  se  aborrecen 
Símbolos  son  de  crueldad, 

Y  asi  en  los  dos  fué  la  guerra 
Mas  continua  y  eficaz. 

Pero  la  que  no  respeta 
El  cetro  y  la  majestad, 

Y  iguala  chozas  de  juncos 
Con  el  alcázar  real, 
Cortando  el  hilo  á  la  vida 
De  mi  padre,  pudo  dar 
Dulces  fines  á  la  guerra 

Y  principios  á  mi  mal. 
Quedé  sola  y  heredera. 
Forzada  á  pedir  piedad 
A  mi  tío,  por  poder 
Mis  estados  conservar. 
Piadoso  á  mis  tiernos  ruegos, 
Dio  de  nobleza  señal , 
Hirvió  la  sangre  en  el  pecho 
Con  secreta  actividad. 
Prometióme  ser  mi  amparo. 
Pues  que  quedaba  en  lugar 

De  mi  padre ;  que  en  los  nobles 
No  dura  el  rencor  jamás. 
Prometióme  dar  esposo 
Conforme  á  mi  calidad. 
Como  vhiiese  á  su  corte : 
Obedecí  á  mi  pesar. 
Dispuse  al  fin  mi  partida, 
Aunque  fué  con  brevedad. 
Muy  conforme  á  mi  grandeza: 
Ley  es  que  el  mundo  nos  da. 

Y  agora  que  estoy  dos  leguas 
De  su  corte,  vengo  á  hal^r 
Al  Duque,  que  me  detiene 
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Por  cierla  cnriosidad. 
Si  para  el  recebimienio, 
CoD  grandeza  artificial 
Arcos  la  corte  previenei 
Adornos  de  la  ciudad; 
Si  sobredoradas  basas « 
En  fonna  piramidal, 

guiere  romper  á  las  nubes 
I  cambiante  tafetán. 
Bien  hace  en  que  me  detenga; 
Mas  es  modo  desleal 
El  ser  tirano  tan  presto 
De  mi  dulce  libertad. 
Querer  casarme  mi  tio 
Antes  de  ver  ni  de  hablar 
Al  que  me  da  por  esposo , 
Ver  si  es  discreto  ó  galsn , 
Es  decir  que  en  mi  pretende 
Tener  superioridad 
Tanta,  que  mis  tres  potencias 
Por  su  gusto  lie  de  guior. 
¿Es  la  mujer,  por  ventura , 
Tan  imperfeto  animal , 
Que  no  permite  atbedrío, 
Ni  recibe  voluntad? 
Si  los  efectos  se  ensalzan 
En  un  alma  racional , 
Yo  la  tengo,  y  será  Justo 

Sue  la  procure  inclinar, 
éjeme  que  tenga  amor; 
Que  aunque  tan  niño  y  nipaz , 
Es  hijo  de  la  hermosura , 
Dios  de  la  gentilidad. 
De  esto  nacen.  Porcia  mía. 
Las  penas  que  á  suspirar 
He  obligan,  y  á  que  mis  t  jus 
Aflijan  sus  niñas  mas. 
Esta  fuerza  que  padezco 
Me  conviene  remediar. 
Hi  tio  jamás  me  ha  visto 
Por  la  antigua  enemistad; 
Tampoco  á  ti  te  conocen : 
Quédate  tú  en  mi  lugar. 
Yo  quiero  entrar  en  la  corte; 
Veré  el  dueAo  que  me  da, 
Diré  que  soy  la  duquesa 
Porcia,  que  voy  á  tratar 
Con  el  Rey  cosas  que  importan: 
Nadie  me  conocerá. 
Si  el  marido  que  me  ofrece 
No  me  agrada,  con  callar 

Y  dar  la  vuelta  á  mi  reino, 
Sal^o  de  cautividad. 

Y  si  nic  agrada  el  marido, 
Mis  pt*nas  se  acabarán , 
Descubriráse  el  en||año, 
Tendré  esposo  á  quien  amar. 
Al  punto  partirme  quiero ; 
Celia  me  acompañará. 
Pues  el  sol  dora  el  ocaso 

Al  hermoso  trasmontar. 
Concierto  que  fué  tan  breve 
Requiere  remedio  tal ; 

Y  ¡  mal  haya  la  mujer 
Que  se  casa  á  su  pesar! 

PORCIA. 

Si  ya  estás  determinada* 
No  te  quiero  responder. 
Sino  solo  obedecer. 

CELIA. 

Tu  resolución  me  agrada. 
A  aquesta  empresa  te  anima. 

LAURA. 

Contigo  Toy  animosa. 
Advertida,  cuidadosa 
Te  muestra  en  mi  intento, prima. 
Si  el  Duque  me  quiere  hablar, 
Dile  que  indispuesta  estoy ; 

?ue  mientras  la  vuelta  doy, 
ú  le  sabrás  engañar.— 
Una  carroza  apercibe.  (4  Celia,) 
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PORCIA.  (Áp.) 

Con  justa  razón  se  abrasa; 
Que  quien  sin  gusto  se  casa « 
Para  mochas  muertes  vive. 
(Yante.) 


Sala  del  palaelo  rea!  ea  la  eorte  de  Haatrta. 

ESCENA  m. 

EL  REY,  LUDOVICO. 

RBT. 

Mucho  roe  agrada  el  modo  de  la  fiesta, 
Por  tu  ingenio  dispuesta. 
Todo  este  prevenido. 

LUDOVICO. 

Si  á  la  Reina  en  Beiflor  has  detenido. 

Luego  á  llamarla  envía. 

Si  te  confias  de  la  industria  mía. 

En  un  carro  triunfal,  de  arquitecturas 

Y  ezcelentes  molduras. 
De  yanibas  y  linteles. 

Frisos,  basas,  cornisas  y  boceles, 
Bohemia  va  triunfante  ' 
Con  túnica  vestida  de  diamante. 
Dice  la  letra  en  un  escudo  altivo : 
Por  la  paz  venzo  y  vivo; 

Y  á  sus  pies  van  postrados 
Itotos  ameses,  yelmos  abollados, 

Y  las  marciales  cajas 

Siembran  astillas  en  banderas  bajas. 
Sobre  cuatro  pirámides  divinas, 
Que  ocupan  las  esquinas, 
Van  la  paz,  la  prudencia. 
Opuestas  al  rigor  y  á  la  inclemencia; 

Y  en  los  plintos  escritas 
Epigramas  y  cifras  inlinitas. 

Vese  en  la  puerta  principal  Hungría , 
Que  la  espada  desvia, 

Y  con  llaneza  altiva 

Un  ramo  abraza  de  dorada  oliva, 

Sin  otras  invenciones. 

Que  declaran  tus  nobles  intenciones. 

RBT. 

La  máscara  apercilie. 

LUDOVICO. 

Si  deseas 
Que  le  pinte  libreas. 
No  tienen  á  porfía 
La  noche  estrellas  y  candor  el  dia , 
Que  con  ellas  compitan. 

RBT. 

A  mis  deseos  justamente  imitan* 

ESCENA  IV. 

EL  PRINCIPE  CARLOS.  —Dichos. 

LUDOVICO. 

El  Principe  bs  venido. 

RBT. 

Ya  le  esperan 
Mis  brazos,  que  quisieran. 
Dándole  á  mi  sobrina, 

gue  del  ort>e  la  máquina  divina 
B  humillara  á  sus  plantas. 

CARLOS. 

AI  délo  en  tus  mercedes  me  levantas; 
Mas  con  besar  tus  plés  quedo  mas  rico. 

RBT. 

Ya  tiene  Ludovlco 
La  fiesta  prevenida. 

CARLOS. 

ÉCómo  podré  servir  con  ana  vida 
;i  favor  que  recibo , 
1  Si  para  agradecerle  me  apercibo! 


RBT. 


,¡  Aunque  por  tener  guerra  con  mi  ber- 
El  no  haber  visto,  es  llano ,       [roa.io, 
A  mi  sobrina ,  creo 
Que  su  belleza  iguala  á  mi  deseo. 
Para  que  vuestra  sea. 

CARLOS. 

Besar  sos  planUs  mi  aiieíon  desea ; 

Que  si  en  ser  suyo  alcanzo  tal  ventura, 

¿Qué  mayor  hermosura. 

Si  el  alma  la  dedico, 

Qneel  honor  qneá  mi  sangre  multipltoo? 

Pues  si  junta  á  Bohemia 

Con  Transilvania,  mis  deseos  premia. 

RBT. 

Hafiana  la  veréis. 

ESCBIVA  V. 

TEODORO.  *•  Dichos. 

TBODORO. 

De  una  carroza. 
Que  justamente  goza 
Nombre  de  claro  oriente,  [te 

Sale  otro  sol,  que  aunque  mirar  consieo- 
Sus  hebras  esparcidas. 
Si  no  privan  de  vista,  quitan  vidas. 
Dicen  que  es  Porcia,  de  la  Reina  prima. 

RBT. 

Ya  rol  pecho  la  estima. 

Su  sangre,  su  nobleza 

Me  dicen  que  es  igual  á  su  belleza. 

A  recebilla  vamos. 

TEODORO. 

Vence  eo  valor  á  la  de  Chipre  y  Sámos. 

ESCENA  VL 

LAURA,  CELIA,  AcompaSíamibrto.  — 
Dichos. 

LAURA. 

Las  manos,  Señor,  os  pido. 

RET. 

Si  para  que  os  levantéis 
Las  doy,  no  seré  atrevido, 
Pues  no  es  justo  que  humilléis 
Un  cielo  de  luz  vestido. 

CÁRIX».  (/Ip.) 
;  Qué  peregrina  belleza ! 
Qué  edud ,  gala  y  gentileza! 
Toda  es  asilo  de  amor, 
O  milagro  de  pintor. 
Que  obró  la  naturaleza. 

LAURA.  (Al  Rey.) 
Bien  es  que  reciba  agora 
Favores  tan  poco  avaros... 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Qué  necio  es  quien  no  te  adoral 

LAURA.  {Al  Rey.) 
Que  en  efeto  vengo  á  hablaros 
Por  la  Reina,  mi  señora. 
Abrazos  por  ella  os  doy. 
Haced  cuenta  que  no  soy 
Porcia,  comoimaffinais; 
Vuestra  sobrina  abrazáis. 
Pues  que  yo  eo  su  pecho  estoy. 

RBT. 

Principe,  no  estéis  turbado. 
Recebid  ala  Duquesa, 
Parte  del  bien  que  os  he  dado« 

CARLOS.  (Ap.) 
Ya  de  casarme  me  pesa. 

LAURA. 

¿Es  por  dicha  el  desposado? 


SL 


BET. 


LACHA. 

De  quien  es  da  señal 

RCT. 

Es  SQ  discreción  igual 
A  la  gala  que  atesora. 

LAOBA« 

EsUbieo.^  Celia... 

CELIA. 

Señon.» 
LAORA.  (Ap,  á  Celia.) 
No  me  ba  parecido  mal. 

CARLOS.  {A  Laura,) 
Turbado  á  vuestros  pies  llego , 
Pues  la  defensa  conquislo 
De  un  sol  que  me  deja  ciego; 

?Qe  en  loda  mi  vida  he  visto 
anta  nioTe  eo  taiiin  fuego» 
Tan  divino  resplandor 
Cansa  respeto  y  temor. 

LAURA. 

Altad. 

CARLOS  (Ap,) 

El  alma  la  adon 
Por  dueño. 

LADRA. 

Celia... 

CELU. 

Señora.  •• 

LADRA. 

(Ap.  á  Celia,  Ya  me  parece  mejor.) 

Mucho,  Principe,  he  gustado 

De  veros,  porque  tenéis 

A  la  Reina  ron  cuidado; 

Mas  vos  se  le  quitaréis 

Con  vu«'S(ra  gala  y  agrado ; 

Que  si  he  de  decir  verdad» 

A  veros  vengo:  mirad 

Lo  que  me  debéis  aquí. 

Mas  pues  me  agradáis  á  mit 

Yo  allano  su  voluntad. 

JCÁRLOS. 

Dándole  á  la  cortes! a 
Su  lugar,  con  agradaros 
A  vos,  contento  estaría ; 
Pues  en  vuesirus  ojos  claros 
Miro  el  alba  de  su  dia. 
Vaesiro  divino  arrebol 
Desu  luz  es  el  crisol; 
Por  vos,  quien  es  considero. 
{Ap,  Pero  si  es  tal  el  lucero. 
Nunca  amén  me  salga  el  sol.) 

LADRA. 

Coando  sus  luces  estén 
En  el  oriente  que  dora, 
Me  trataréis  con  desden. 


No,  por  Dios. 


CARLOS. 
LADRA. 

Celia... 


CELIA. 

Señora... 

LADRA. 

(Ap,á  Celia, \z  le  voy  queriendo  bien.) 
Al  lin.  Señor,  he  venido  (Al  Rey.) 
A  saber  de  vos,  si  ha  sido 
Detenerla  vuestro  intento 
Hasta  que  el  recebímlento 
Estéli  punto  prevenido. 

RBT. 

¿Qué  ocasión  pudiera  haber 
Sino  quererla  servir? 

LADRA. 

Pues  ¿por  qué  habéis  de  poner 
Eu  querella  recebir 


LA  DKSPRECIADA  QUERIDA. 

Cuidado?  Este  proceder 
Es  cumplimiento  excusado. 
No  la  habéis,  Señor,  tratado 
Como  i  hija,  que  os  estima 
Como  á  padre :  por  mi  prima 
Estas  quejas  os  he  dado, 

Y  os  ruegu  que  permitáis 
Que  venga  luego. 

REY. 

Bien  puede, 
Pues  qae  ros  dello  gustáis. 

CARLOS.  (Ap.) 
Ya  mi  desventura  excede. 
Amor,  al  bien  que  me  dais. 
¡Vive  Dios ,  que  no  ha  de  ser 
Otra  mujer  mi  mujer. 
Sino  Porcia !  La  grandeza 
Perdone:  que  tal  belleza 
¿Qué  mármol  no  ha  de  vencer? 
¿Qué  reinos,  qué  majestades? 
¿Ha  de  aumentar  Laura  en  mf 
Grandezas  ni  calidades? 
Iguale  el  amor  ansí. 
Si  noi'einos,  voluntades. 

LADRA. 

Volverme  al  punto  querría. 
Porque  venga  quien  me  eiivia , 
A  ver  favores  tan  raros. 

RBT. 

Salir  quiero  &  acompañaros.    • 

CARLOS.  (Ap,) 

En  mi  la  pasión  porfía... 

LADRA. 

Príncipe,  yo  le  diré 
A  la  Reina,  mi  señora, 
Qoealegie  y  contenta  esté. 
Vuestros  méritos  ignora , 

Y  asi  desmaya  su  fe. 

CARLOS. 

El  satisfacerla  es  justo; 
Mas  no  le  daré  disgusto. 
Si  sigue  otros  pareceres. 

LADRA. 

Celia... 

CELIA. 

Señora,  ¿qué  quieres? 
LADRA,  {.ip  á  Celia,) 
Marido  tengo  á  mi  gusto. 
(Vanse  todot,  menot  el  Principe.) 

ESCENA  TU, 

CARLOS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  sinrazón 
En  mi  tiene  mas  poder 
Que  mi  propia  obligación? 

8ue  al  amor  suele  vencer 
uchas  veces  la  ambición. 
Pero  si  me  ha  de  quitar 
La  vida  el  no  me  casar 
Con  Porcia,  ¿qué  hay  que  sentir? 
Sin  reino  puedo  vivir, 

Y  no  sin  vida  reinar. 
Cásese  la  Reina  aquf 

Con  quien  ciego  de  su  amor 
Estime  lo  que  perdi ; 
Que  no  hay  grandeza  mayor 
Que  esa  beldad  para  mi. 

ESCENA  Vin. 

EL  REY,  LUDOVICO,  TEODORO, 
Acompaí^ahieiito.— CARLOS,  Hn  re- 
parar en  etío», 

RKT. 

Del  sol  los  caballos  son 
Los  que  la  carroza  llevan. 
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LDDOVICO. 

Prevenirnos  es  razón. 

CARLOS.  (Paraet.) 
¿Qué  mas  eminente  pmebí 
En  mi  ciega  confusión? 
No  me  he  casar  con  ella, 
Si  mil  mundns  atrepella 
Mi  esperanza  bien  fundada. 
REY.  (Ap,) 

¿Qué  es  esto? 

CARLOS.  (Para  si.) 
Ya  despreciada 
Es  por  mi  la  Reina  bella. 
No  oe  menester  calidad 
Ni  riqueza,  pues  la  mía 
Tiene  ¿  la  suya  igualdad. 
Busque  oUt)  esposo  en  Hungría; 
Que  el  reino  es  la  libertad. 

RF.Y. 

Mal  mi  paciencia  resiste. 

LDDOVICO. 

No  escaches  tu  ofensa  mas. 

CARLOS.  {Para  il.) 
En  esto  mi  bien  consiste. 

RBT. 

Carlos,  ¿qué  esto? 

CÁRLrg. 

íAqui  estás! 
¿Qué  preguntas ,  pues  lo  oiste? 

RBT. 

Pienso  que  los  oídos  me  engañaron , 
Pues  no  puedo  creer  que  poco  estimes 
El  bien  que  tus  venturas  te  guardaron, 

Y  que  tu  amor  cobarde  desanimes. 
Si  en  ti  mis  pensamientos  no  hallaron 
Justa  humildad,  aunque  tu  sangre  inti 
Habla  claro,  el  suceso  determina;  [me» 
Que  no  gana  en  casarse  mi  sobrina. 

CARLOS. 

Pues  pides  que  declare  lo  que  siento , 
El  no  casarme  pienso  que  me  importa, 

Y  no  porque  te  nie|;ueque  en  aumento 
Iba  en  grandeza  mi  esperanza  corta. 
Mas  con  tal  brevedad  será  violento 

El  matrimonio;  que á  temerme  exhoi ta 
No  haber  visto  á  la  Reina,  ni  haber  vi- to 
Qué  condición  sin  libertad  conquisto. 
Puesdices  que  en  tu  reino  hay  quien  nie- 

[rr7ca 
A tnsobrina,ypiensasquenogana  [ca; 
Ensermia,  á  otro  ilustre  y  c  i;|[raii(lez- 
Que  no  ha  de  sor  de  mi  v^lor  tirana. 
Yo  seque  habráquien  ma^se  desvant*z- 

Y  que  tenga  por  gloria  soberana    [ca, 
Ser  suyo;  porque  yo  me  determino 
De  no  juntar  al  mió  un  ser  divino. 

RET. 

Si  no  fuera  mostrar  que  me  pesaba 
De  que  se  deshiciera  el  casamiento. 
Que  al  mismo  punto  de  empezar  se  acá- 

Para  mas  gloria  mia  y  mas  aumento. 
No  era  poca  ocasión  la  que  incitaba 
Mi  justo  enojo ;  pero  ya  contento. 
De  mi  mala  elección  arrepentido. 
Libre  se  quede  quien  tan  libre  ha  sido- 
No  te  destierro,  Príncipe,  de  Hungría, 
Solo  de  mi  palacio  te  destierra 
Mi  razón;  porque  justo  no  seria 
Que  estando  en  él  causases  nueva  guer- 
Ni  á  la  Reina  reciba  tu  osadía,       [ra. 
Ni  la  beses  la  mano;  que  en  tu  tierra 
Tendrás  mas  bien.  Aquello  teapercHio 
Mientras  que  yo  con  tiestas  la  recibo. 

(Vanee  todea,  menot  el  Principe,) 
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CARLOS. 


1  Oué  importa  que  te  enojes,  como  que- 
Libre  del  casamiento  mi  cuidado?  [de 
¡Oh  cuánto,  Porcia,  ta  hermosura  pue- 

[de! 
Oh  cuánto  á  mis  deseos  has  costado  1 
Mas  tu  belleza  al  reino  todo  excede. 
El  salir  de  palacio  desterrado 
Siento,  porque  def  erteen  él  me  privo, 
1  milagro  será  si  ausente  vivo. 

ESCENA  X. 

ARNESTO,  OTA  VIO.  ~  CARLOS. 

ARRESTO. 

¿Cómo  no  sales.  Señor» 
A  recebir  á  tu  esposa? 

CARLOS. 

M\  suerte  fuera  dichos», 
A  haberlo  Querido  amor. 
Mas  él  ha  (ifshecho,  Aniesto, 
El  casamiento  tratado. 

OTAVIO. 

I  Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado? 

CARLOS. 

Ya  no  me  caso. 

ARXF.STO. 

¿Tan  presto 
Perecieron  las  libreas? 

CARLOS. 

Mas  ricas  las  aperdl}e 
Un  nuevo  intento  que  vive 
Entre  confusas  ideas. 
Otavio,  Arnestow.. 

(Pónete  entre  los  dos) 

OTAVIO. 

Señor... 

CARLOS. 

Yo  deshice  el  casamiento... 

ARRESTO. 

¿Qué  te  movió? 

CARLOS. 

Nuevo  intento. 

ARRESTO. 

¿Quién  ha  sido  causa? 

CARLOS. 

Amor. 

ARRESTO. 

¿  No  ganabas  eu  casarte  ? 

cArlos. 
Aumentaba  m^  grandezas. 

OTAVIO. 

Pues  ¿no  estimas  las  riquezas? 

CARLOS. 

No,  si  amor  tiene  mas  parte. 

ARNESTO. 

;  enamorado  estás? 

CARLOS. 

SL 

OTAVIO. 

,  De  la  propia  Reina? 

CARLOS. 

No. 

ARRESTO. 

¿Quién  lu  libertad  rindió? 

CARLOS. 

t'n  cielo  que  alegre  v|. 
¿Vistes  ta  Duquesa  acaso. 
Cuando  i  hablar  al  Rey  entró? 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  CE  VE 

ARNESTO. 

Yo  no  la  be  visto. 

OTAVIO. 

Ni  yo. 

CARLOS. 

Pues  yo  por  ellR  me  abraso. 
No  V 16  tan  grande  hermosura 
El  s<il ,  desde  donde  baña 
Sus  hebras  el  mar  de  l^spaña 
Hasta  la  Noruega  oscura. 
La  Iteína  ¿qué  puede  ser, 
Si  con  ella  se  compara? 
La  madre  de  amor  dejara 
Por  esta  hermosa  mujer» 

Y  toda  la  monarquía 
Del  mondo. 

AR.NBSTO. 

Perdido  estit. 

CARLOS. 

No  llames  perdido  mas 
Al  que  tal  norte  le  guía. 
¿No  te  atreverás,  Amesto, 
A  darle  por  mí  un  papel, 
Enl.egando? 

ARNESTO. 

Escribe  en  él 
Tu  intento  justo  V  honesto; 
Que  eso  será  lo  de  menos. 

CARLOS. 

Voy  abrasado  y  perdido : 
De  palacio  me  despido 

Y  de  unos  ojos  serenos. 
Venid  conmigo,  aunque  siento 
Esta  rigurosa  ley, 
Pues  ()ue  me  desiierra  el  Rey 
De  mi  propio  pensamiento ,   . 
Que  en  palacio  ha  de  quedar. 

OTAVIO. 

Va  llegan. 

CilRLOt. 

Salir  procura. 

ARNESTO. 

Pillóle  al  amor  ventura ; 
Que  no  faltará  lugar. 

(Vanse,) 


Habitación  destinada  A  L.aara  en  el  real 
palacio. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  LUDOVICO,  TEODORO 
LAURA,  PORCIA,  CELIA,  FEDE 

RICO ,  FLORO  ,  ACOMPA^^AMIENTO. 


LAURA. 

Déme  vuestra  majestad 
Los  pies. 

REY. 

Los  brazos  os  debo. 
Porcia  hermosa. 

LAURA. 

A  tu  sobrina 
Abrazas. 

RET. 

Pues  ¡  cómo  es  esto! 
¿No  eres  Porcia  Y 

LAURA. 

Laura  soy. 
Que  ha  sido  engaño  confieso; 
Quise  verte  disfrazada, 
Por  cierto  oculto  secreto. 
Aquesta  es  Porcia ,  mi  prima. 

REY. 

Corrido  estoy  con  extremo; 
Pero  no  es  justo  quejarme, 


GA  CARPIÓ. 

Pues  ha  sido  gii*!lo  vupsIto. 
A  Porcia  le  doy  mis  brazos. 

UCRA.  (i4p.) 

¿Cómo  al  Príncipe  no  veo? 
Si  no  .«ale  á  receoirroe , 
Olra  novedad  sospecho. 
Bien  preguntara  por  él ; 
I  Mas  por  mi  honor  no  me  atrevow 

FEDERICO.  (Ap.) 

En  los  rayos  de  sus  ojos 
Abrasada  el  alma  tengo. 

CELIA.  (Ap.  á  L(nim 
¿Cómo  no  sale  ta  esposo 
A  recebirie? 

IJIDRA. 

No  acierto 
A  encarecer,  i^elia  mía, 
Lo  que  dudo  y  lo  que  siento. 

CELU. 

Disimula. 

LACRA. 

Ya  lo  hago. 

RET. 

Desde  aquí  tendrá  mi  reino , 
Señora,  ¿  quien  reconozca. 

LACRA. 

Vos  sois  mi  señor  y  dueño. 
(Ap.  Ya  me  ofrecen  mis  temores 
Industria:  por  aquí  pien^ 
Saber  por  qué  no  ha  salido 
Carlos  al  recebi miento.) 
¿Señora  queréis  hacerme 
De  Hungría? 

RET. 

Ser\  iros  debo, 
Por  la  noble  coufíanza 
Que  de  mí  amor  habéis  hecho. 

LAURA. 

Parece  que  me  afluíais. 
Queréis  casarme  tan  presto, 
Poniendo  mi  libertad 
Kn  confuso  cautiverio, 
Y  \  decis  que  soy  señora ! 
Pero  en  lin,  os  obedezco 
Como  padre. 

RET. 

{Ap,  4  Qué  ocasión 
De  obligarla  me  da  el  cielo ! ) 
Pues  mas  me  debéis,  Señora, 

^   .  (Ap.álMWñ.) 

De  lo  que  pensáis;  pues  viendo 

Que  era  agravio  el  cautivaros. 

Tan  brevemente  he  deshecho 

El  matrimonio,  que  es  justo 

Que  vuestro  gusto  y  ingenio 

Elijan  de  espacio  esposo. 

LADRA. 

ÍAp.  Bien  temi  tan  mal  suceso.) 
Dn  fin  ¿que  ya  no  me  caso  ? 
¿No  son  fuertes  los  conciertos 
En  Hungría? 

RET. 

Adivinaba 
Vuestro  mismo  pensamiento. 

LAURA. 

(Ap,  Asi  tengas  la  salud. 
Muerta  soy.)  Luego  ¿por  eto 
No  viene  Carlos  aquí? 

REY. 

Él  no  estaba  satisfecho 
De  vuestra  rara  hermosnm. 
Es  arrocante  y  soberbio, 

Y  dijo  algunas  locuras 
Entre  altivos  menosprecios; 

Y  asi ,  le  mandé  salir  ' 
De  palacio,  porque  á  veros 
No  llegase,  como  indigno 
De  la  gloria  de  ser  vaestro. 


Basta:  ¿que  me  despreció? 
No  me  pareció  may  necio 
Cuando  le  hablé;  roas  bay  hombre 

gue  irae  dos  ó  tres  concelos 
stodiados,  y  si  dará 
La  conversación ,  da  laego 
Muestras  de  qae  sabe  poeo. 

RBT. 

Antes  andnvo  discreto, 
Pues  io  que  no  merecia 
Dejó. 

LACSA.  (Ap  ) 

1  Válganme  los  cielos! 
Antes  casarme  seutia, 

Y  ya  no  casarme  siento. 
Castigó  mi  presunción. 
Por  confinda  me  pierdo. 
¡  Mal  liaya  la  calidad 

Que  me'obliga  á  sufrimiento! 

RET.  (Ap.) 
Por  buen  camino  salí 
De  obligación . 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ver  des40 
A  Carlos ;  que  en  su  amistad 
Coi  lila  el  breve  remedio 
Del  amor  que  me  atormenta. 
Comunicaré  á  lo  menos 
Mi  nial,  si  el  comunicarle 
Suele  servir  de  remedio. 

BET. 

Ya  estaréis  contenta  ahora. 
Pues  en  libertad  os  dejo. 
Ya  lio  os  quejaréis  de  mi. 

LADRA. 

Todo  ese  amor  os  meretco. 
Procedéis  como  quien  sois. 

RET. 

Cansada  vendréis,  y  quiero. 
Pues  quedáis  en  vuestro  cuarto , 
Que  descanséis. 

LAURA. 

(Ap.  1  Cómo  puedo. 
Entre  tantas  confusiones?) 
Vuestros  pies  mil  veces  beso. 

RET. 

Donde  es  tan  grande  el  amor. 
Se  excusan  los  cumplimientos. 
(Vunse  todoif  menoi  la$  damat.) 

ESCENA  XIL 

LAURA ,  PORCIA ,  CELIA. 

PORCIA.  (Ap,  á  Celia.) 
Celia,  iqué  tiene  mi  prima, 
Quf  eclipsados  sus  luceros, 
Kiilre  imbes  de  pesar 
Llueven  centellas  de  fuego? 

CELIA. 

Ello  dirá  ;  por  ahora 

Es  bien  guardar  el  secreto. 

PORCIA. 

Debo  yo  sentir  sos  males 
Por  mi  deuda  y  por  el  deudo. 

LA&RA. 

Locns  altiveces  mias. 
Ya  estaréis  escarmentadas. 
Por  soberbias  despreciadas 
Con  arrop:antes  porfías. 
¿Qué  importan  las  fantasías, 
Pues  han  sido  sombra  y  suefio? 

Y  en  término  tan  pequeño 
Hedías  cenizas  las  veis , 
Que  al  fin  por  dueño  tenéis 

Al  «lae  no  os  quiere  por  duefia  ( Vam.) 


LA  DESPRECIADA  QOEBItiA. 

'  PORCIA 

No  lo  entiendo. 

CBL| 

Mi  conviene. 

'  PORCIA. 

Sigúela. 

CELIA. 

Será  forzoso. 
Sombra  ha  sido  aqucótc  esposo.  (Yase.) 

PORCIA. 

Triste  y  confusa  me  tiene. 

ESCENA  Xm. 

ARNESTO,  con  un  p^^e/.  —  PORCIA. 

ARNESTO.  (Ap.) 

Muchas  dudas  me  previene 
El  nuevo  oficio  que  adquiero. 
Ver  á  la  Duquesa  espero. 
Aquí  dicen  que  ha  de  estar. 
Obedecer  y  callar 
Es  oficio  de  tercero. 
Por  eso  ningún  criado 
Se  corta  cuando  á  esto  va. 
Pues  al  íin  quien  sirve  está 
A  obedecer  obligado. 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿A  qué  habéis  entrado? 

ARRESTO. 

Ofrecióme  la  ocasión 
El  copete,  y  fué  razón, 
Poraoe  á  quien  trae  tan  baen  celo, 
¿Que  puertas  niegan  el  cielo 
De  esta  rara  perfecdou? 

PORCIA. 

¿Por  santo  entráis?  Razón  es. 

ARKBSTO. 

(Ap,  Este  estilo  es  el  que  daña. 
Alguno  por  santo  encaiía, 
Que  es  un  demonio  después.) 
Por  tan  precioso  interés 
Como  veros,  no  hay  empresa 
Difícil :  esto  confiesa 
El  alma. 

PORCIA. 

I  Buena  osadía! 

ARRESTO. 

Decidme,  señora  mia. 
Si  sois  Porcia  la  duquesa. 

PORCIA, 

Yo  soy. 

ARNESTO. 

Pues  mi  atrevimiento 
Disculpe  vuestra  prudencia, 
Y  permita  voexcelencia 
Que  le  diga  el  sentimiento 
Del  amante  mas  contento 
En  su  tormento  cruel , 
Por  ser  vos  la  causa  del. 

PORCIA. 

A  muchas  penas  se  obliga. 

ARRESTO. 

Pero  mejor  es  que  os  diga 
Lo  que  siente  este  papel. 

PORCIA. 

¡Notable  facilidad! 
Mas  al  fin  le  quiero  ver. 

ARRESTO.  (Ap.) 

Es  muy  propio  en  la  mi^er 
Aqnesucurioaidad. 


MCEltA  lUf 

LAURA,  que  se  queda  obsertando  d-^ 
PORCIA  T  ARNESTO. 

LAURA.  (Ap.) 

¡Cielos!  ó  descanso  dad 
A  pena  tan  bien  sentida* 
O  privadme  de  la  vida. 

PORCIA. 

Carlos  firma  aquí. 

LAURA.  (Ap,) 
¡Aydemil 

PORCIA. 

Pues  ¿Garlos  me  escribe? 

ARRESTO. 

Sí, 
Y  por  vos  la  Reina  olvida. 
Leed.  ¿De  qué  os  alteraU? 
LAURA.  (Ap.) 

Nuevo  mal  se  determina. 

poaaA. 
(Lee.)  cBien  es.  Duquesa  divina, 
»Qne  mis  intentos  sepáis. 
>Si  las  almas  cautiváis, 
•¿Qué  mucho  que  dé  mi  vida 
•A  tan  hermosa  homicida, 
>Y  que  la  Reina  engañada 
•Venga  á  serla  despreciada, 
•Donde  vos  sois  la  querida? 
•Admitid  una  afición 
•Que  en  nada  puede  ofenderos, 
•Pues  solo  el  dejar  quereros 
•Me  basta  por  galaraon. 
•Dad  lug[ar  á  la  ocasión, 
•Y  permitidme  que  os  vea , 
•Aunque  en  mi  confusa  idea 
•Siempre  retratada  os  miro.  •— 
Üesta  novedad  me  admiro. 

LAURA.  (Ap.) 

¿Hay  quien  mis  desdichas  crea? 
:  Un  desprecio  no  bastaba, 
sin  que  padeciese  celos! 

ARRESTO. 

No  se  enojen  vuestros  cielos. 

poRaA.  (Ap.) 
La  Reina  escuchando  estaba. 

LAURA. 

Porcia ,  en  mucho  te  preciaba; 
Ya  imagino  desde  aqui 
Tenerte  en  mas. 

PORCIA. 

¿Cómo  ansí  t 

UURA. 

Conocida  es  la  ocasión , 
Pues  que  te  muestra  afición 
El  que  me  desprecia  á  mf. 
Mucho  mas  vales  que  yo. 
Bi<  n  puedes  no  despreciar 
Al  Principe,  y  estimar 
El  bien  que  amor  te  ofreció. 
Responde  afable. 

PORCIA. 

Eso  no. 

LAURA. 

Esto  ha  de  ser,  por  mi  vida. 

PORCU. 

Será  mostrarme  atrevida: 
Tú  le  responde  por  mi. 

LACRA. 

(Ap.  En  fin,  Porcia,  ¿que  yo  ful 
Despreciada,  y  tú  querida?) 
(A  Amestú.)  Decilde  á  Carlos  que  ba  da- 
Muestra  de  so  ingenio.  Andad.       [do 

PORCIA.  (Ap.) 

Sivaádeoirlifordadi 


( Yate,) 
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Digo  qué  no  me  ha  pesado»  - 
£1  Pihicipe  es  celebrado. 

LACRA.  (A  Amttío,) 
Y  qae  esperanzas  le  da 
Porcia  de  que  le  verá: 
Que  JO  al  Rev  aplacara 
i  Dices  esto? 

rORCIAé 

Si  diré« 
Pues  que  tft  lo  has  dicho  ya. 

AKHESTO. 

Con  esas  respuestas  voy 
Alegre:  tus  plantas  beso. 

ESCOENA  XV. 
LAURA,  PORCIA. 

LADRA. 

Que  eres  dichosa  confieso. 

PORCIA. 

Justo  es  si  tu  sangre  soy. 

LAURA. 

(Ap,  Loca  de  celos  estoy.) 
Kiitra,  Porcia.  Ve  delante; 

gue  á  quien  tiene  tal  amanto» 
B  debe  esta  cortesía. 
roRcu. 
No  burles. 

LAURA. 

Por  vida  mia. 

PORCIA. 

Que  lo  mandes  es  basunte. 
{Vame,) 


Habitación  del  Prioelpe  faen  de  la  eorte. 

ESCENA  XVI. 

CARLOS,  FEDERICO,  OTA  VIO. 

FEDERICO. 

La  amistad  que  siempre  os  tuve 
Ks  jusio  que  ahora  muestre. 
Vuestro  disgusto  he  sentido. 

CARLOS. 

Antes,  Duque,  estoy  alegre. 
Vo  no  be  querido  casarme ; 
Que  hay  ocasiones  urgentes 
Pm»  que  reiafts  no  estime. 
Efte  es  amor»  gasto  es  est*. 
No  be  menester  ealidad. 
Pues  tanta  mi  sangre  tiene. 

FEDERICO. 

La  mejor  de  toda  Europa 
Os  ilustra  y  engrandece. 
Digno  sois  (le  que  corone 
Vuestras  valerosas  sienes 
La  tiara  del  imperio. 

CARLOS. 

Solo  el  gusto  se  pretende. 
:Ay,  Federico!  ¿qué  importan 
Los  invidiosos  laureles 
De  los  Césares  romanos 
Que  dominan  el  Oriente. 
Si  no  hay  gusto? 

FEDERICO. 

Bien  decís; 
Que  81  ha  de  Igualar  la  muerte 
Losesudoseu  la  vida. 
El  gusto  es  razón  que  reine. 
^  o  soy  dése  parecer. 
Pero,  si  decirse  puede. 
Callos,  ¿qué  ha  sido  la  causa 
Del  repeniliio  accidente 
Que  0^  obliga  ¿  oo  casv  09 1 
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CARLOS. 

No  OS  espante  que  la  niegue 
Hasta  ver  una  respuesta 
Que  en  el  aire  me  suspende» 
De  los  cabellos  colgado ; 
Que  si  favor  me  promete 
La  que  adoro,  con  vos  solo 
Comunicaré  mis  bienes. 

FEDERICO. 

Y  yo  también  os  prometo. 
Como  amigo .  y  tan  prudente. 
Daros  parje  de  un  cuidada 

8ue  envidiosa  el  alma  tiene; 
ue  como  ha  visu>  en  los  ojos 
Imagen  tan  excelente. 
Quiere  contarla  á  sus  ni&as, 
Porque  tal  bien  no  merecen. 

CARLOS. 

¿Quién  es,  duque  de  Sadonia, 
Porque  vuestro  amor  consuele 
El  mió?  Que  es  mal  de  muchos, 

Y  asi  el  amor  se  divierte. 

FEDERICO. 

Si  vos  no  queréis  decirle. 
No  pidáis  que  os  manifieste 
Mi  amor,  pues  es  la  igualdad 
La  amistad  mas  excelente. 
Declarémonos  los  dos. 

CARLOS. 

Yo  quiero  al  sol. 

FEDERICO. 

No  os  enseñe 
Concetos  la  idolatría ; 
Más  humano  amor  os  vence. 

E8CE1ÍA  XVIL 

ARNESTO.— Dichos. 

ARTiEsTO.  {Al  Principe.) 
No  qjoedaré  satisfecho 
Si  albricias  no  me  prometes; 
Que  al  deseo  de  servirle 
Se  las  be  dado  mil  veces. 
\  Esto  si  es  tener  criados 
Cuidadosos,  diligentes! 
j  Bien  baja  amén  quien  se  sirve 
De  un  Semprooio  tan  prudente ! 

CARLOS. 

Yo  te  las  prometo,  Arnesto, 
Pues  porque  el  alma  celebre 
Su  gusto,  ves  que  los  ojos 
Placer  brotan,  risa  vierten. 

ARRESTO. 

ÉPttcdo  Manle  del  Duque 
[aUw? 

FBOBRIOO. 

SI  OS  importa,  irémew 

CARLOS. 

Eso  puedo  con  verdad 
Decir  que  lia  sido  ofenderme. 
Si  vos  sois  parte  del  alma, 
¿Qué  secreto  encubrir  puede 


íü 


amor? 


FEDERICO. 

En  confianza 
Mi  amistad  os  engrandece. 

CARLOS. 

Arnesto,  no  me  dilates 
Ese  bien,  porque  me  tienes 
Como  Tántalo  á  la  boca 
Los  cristales  trasparentes; 
Que  por  los  ojos  no  mas 
El  apetito  los  bebe, 
Porque  al  llegar  á  los  labios 
El  falso  cristal  se  quiebre, 

ARNESTO. 

BmripQ«lp«lag|o«M 


CÍALOS. 

¿Entraste? 

AR2IBST0. 

Llegué  ti  retrete... 

CARLOS. 

¿Al  retrete? 

ARRISTO. 

Deltfieltti. 

CÁRLOi* 

iDe  la  Reina? 

ARRESTO. 

SupHcote  que  me  dejes. 
¿Eres  eco  de  mi  voz? 

CARLOS. 

Tu  de  mi  alma  lo  eres, 
Arnesto,  pues  que  me  dices 
Lo  que  ella  misma  pretende. 

ARRESTO. 

Vide  á  la  duquesa  Porcia, 
A  cuyos  rayos  de  nieve 
Diste  el  alma. 

FBDBRICO.  (Ap.) 

¿Cómo?{Elabna 
A  Porcia!  Cielos,  valedme. 

ARRESTO. 

Di  tu  papel. 

FEDERICO. 

¿Él  papel? 

ARRESTO. 

Recibióle  alegre. 

FEDERKO. 

¿Alegre? 

ARRESTO.  {Ap,) 

Segunda  parte  del  eco 
Tenemos:  ellos  mo  muelen. 

FEDERICO.  (>lp.) 

¿Qué  es  esto,  dedichas  mias? 

CARLOS. 

Amigo,  si  le  diviertes, 
Darásme  en  taza  penada 
Pictima  tan  excelente. 

FEDERICO. 

Oigámoslos  dos;  que  á  entrambos 
La  relación  nos  conviene. 

€ÍRL0f. 

01. 

FEDERICO. 

Prosigue. 

ARRESTO. 

Entró  la  Reina, 
SeSor,  después  de  leerle. 
L.a  honestidad  en  su  rostro 
Pintó  purpúreos  claveles. 
Que  en  margenes  de  cristal. 
Con»  rubia  resplandecen. 
LaReina»qiiaes  otra  Venus... 

CÁRLOe. 

¿Qué  me  alabas  y  encareoee? 
.  Pronuncia  el  nombre  de  Pordat 
I Y  al  pecho  los  otros  vuelve» 

ARRESTO. 

Al  fin  t  dice  que  te  estima, 
Y  agradecida  promete 
Correspondencia  bastante ; 
Que  la  veris  brevemente. 
La  Reina  dijo  que  al  Rey 
Hará  que  volver  te  deje 
A  palacio.— Aqui  doy  On, 
Para  que  la  paga  empiece. 

CARLOS. 

¡Qué  ventura  1 

rtDBRICO.  {Ap,) 

|(¡iiéd«9dMial 


CX«LOS* 

¡Viva  mi  amor! 

rEDBlICO.  (i4p.) 

Aquí  mueren 
Mis  aliivas  esperanzas. 
En  flor  el  tiempo  las  seque. 

CARLOS. 

(Oh!  quién  hiciera  tus  labios 
be  gránales,  y  sus  clientes 
De  perlas,  tu  lengua  sabía 
De  un  rubi  resplandeciente. 
Por  la  nueva  que  me  dístel 

FEDERICO.  (Áp,) 

Mejor  faera  que  la  hicieses 
Del  fuego  con  que  me  hiela, 
Del  hielo  con  que  me  enciende. 

CARLOS.  {A  Federico,) 
¿No  me  decis  vuesto  amor? 

FEDERICO. 

M6.  porque  el  vuestro  celebre 
Los  favores  de  que  goza. 

GÁSLOS. 

Pues  volved  después  á  verme; 
Que  aliora  estov  diviTtido, 
Tanto,  que  dudo  que  acierten 
Mis  sentidos  á  escucharos. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Ni  yo  é  hablar  eleruamente. 
CARLOS.  (A  Arnesh.) 
Ven  daréte  las  albricias. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Voy  á  celebrar  mi  muerte. 

CARLOS. 

iQué  reina  como  tus  ojos, 
Porcia,  que  al  sol  escureceo? 


ACTO  SEGUNDO. 

Stlt  del  real  ptlaeio. 
ESCENA  PaiMEMi».. 

FEDERICO ,  FLORO. 

FEDERICO. 

Esto  con  ¿I  me  pasó. 

FLORO. 

Tu  amor  en  efeto  ignora  , 
Y  á  Porcia  quiere  y  adwa. 

FEDERICO. 

Por  ella  no  se  casó. 
A  buscar  consuelo  fui, 
En  tormento  tan  mona!. 
En  quien  aumentó  mi  mal. 
Pues  ia  esperanza  perdi. 

FLORO. 

ÍCorresDondió  la  Duquesa 
i  Carlos? 

FEDERICO. 

Lo  que  bastó 
Para  favor,  pues  le  dio 
£5peranz:)s  en  su  empresa, 
Que  licencia  pediría 
Al  lU-y,  para  que  é  palacio 
Fuese  á  contemplar  despacio 
La  luz  que  Juzgué  pi  r  mia. 

FLORO. 

Aunque  es  verdad  que  favor 
Muy  grande  fué  el  responder, 
¿tíué  queja  puedes  tener 
De  quien  no  sabe  tu  amor? 
Si  te  hubieras  declarado 

Con  la  Duquesa  primero 


LA  DESPREaADA  QUERIDA. 

;  Que  Carlos,  tu  verdadero 
¡  Amor,  en  su  pecho  helado, 
,  Pudiera  ser  que  encendiera 
Llamas  en  que  se  abrasara, 

Y  cuando  el  Príncipe  hablara, 
Airada  le  respondiera. 
Por  la  mano  te  ganó, 

Y  como  halló  su  cuidado 
El  pecho  desocupado. 
Fácilmente  en  él  entró. 

FEDERICO. 

Cuando  el  mal  ha  de  venir, 
¿Qué  importa  la  prevención? 

FLORO. 

Dar  remedios  es  razón 
Al  enfermo,  hasta  morir. 
No  desengaña  el  letrado 
Al  que  no  tiene  justicia; 
Que  á  faltar  esta  malicia, 
El  pleito  fuera  excusado. 
Tu  letrado  quiero  ser. 
Dile  á  Porcia  tu  desvelo, 
Porque  sirva  de  consuelo 
Todo  lo  posible  hacer. 
iHa  de  venirse  á  la  mano 
El  bien,  si  no  le  procuras? 

FEDERICO. 

Donde  reinan  desventuras, 
Cualquier  remedio  es  en  vano. 
Mas,  en  fln,  quiero  seguir 
Tu  parecer  llanamente. 
Mas  quiero  morir  valiente 
Que  acobardado  morir. 

FLORO. 

Eso  es  k)  que  te  conviene. 
No  hay  que  dilatarlo  mas. 

FEDERICO. 

Ríen  Rnimindome  estás , 
Pues  que  ya  á  abrasarme  viene. 

FLORO. 

Dichoso  fin  te  prometo. 

FEDERICO. 

Solo  me  puedes  dejar. 
Porque  me  quiero  mostrar 
Amaute  lirme  y  perfeto. 

FLORO. 

Tu  vencerás  si  porfías.  (  VoieJ) 

FEDERICO. 

Has  este  milagro,  amor; 
Vence  el  divino  candor 
Que  preaiu  hu  á  loa  días. 

ESCENA  U. 

PORCIA,  ARNESTO.  —  FEDERICO. 

PORCU. 

Dien  su  palabra  cumplió 
La  Reina. 

ARRESTO. 

La  vida  ha  dado 
A  un  amoroso  cuidado. 
Que  ya  gigante  nació. 

PORCU. 

En  fin,  ya  tiene  licencit 
De  entrar  en  palacio. 

ARIflSTO. 

Y  ya 

En  su  deseo  vendrá 
Para  ver  á  vnexcelencia ; 

§ue  el  li^^ero  pensamiento 
él  parejas  han  corrido. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Si  es  ichoeo  el  atrevido. 
Con  Justa  causa  me  aliento. 
Mas  el  vería  tan  contenu 
'  Con  Aroesto  me  dosmajfa* 
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AMISSTO» 

Bien  es  que  volando  vaya. 

Pues  su  esperanza  se  aumenta; 

Que  albriaas  me  ha  prometido... 

---Aunqne  pueden  dar  temores 

Promesas  de  los  señoras.— 

Conecto  excusado  ha  sido. 

Mil  veces  beso  tus  pies.  {Vaie.) 

ESCENA  m. 

FEDERICO ,  PORCIA. 

FORcu.  (Para  H.) 
.  Ver  al  Principe  deseo, 
;  Porque  de  tan  justo  empleo 
I  No  me  arrepienta  después. 
:  Mas  si  le  alaba  mi  prima , 
!  Y  con  burla  vergonzosa 
I  Me  dice  que  esta  envidiosa 
I  Porque  la  deja  y  me  eslima , 
•  Sin  duda  que  es  muy  galán. 
I  Sin  verle,  quererle  puedo. 

FEDERICO. 

(Ap,  ¿Qué  aguardáis,  confuso mledo^ 
Cuando  la  muerte  me  dan? 
Intentemos,  que  es  razón, 
Remediar  la  adversa  suerte, 
O  acabar  con  breve  muerte 
Una  tan  larga  prisión.) 
Suplico  á  vuestra  excelencia 
Que  me  escuche. 

roRCu. 

Este  logar, 
Para  poder  escuchar. 
Da  limitada  licencia. 
La  brevedad  os  encargo. 

FEDERICO. 

Si  mi  temor  se  reporta , 
Haré  que  en  arenga  corta 
Se  cifre  un  amor  tan  largo 
Porcia ,  al  instante  que  os  ri, 
A  amor  conocí  por  Dios; 
Muéstreos  el  espejo  en  vos 
La  disculpa  que  hay  en  mi. 
Cuerdamente  me  rendi . 
Porque  vuestros  soles  claros, 
De  su  luz  tan  poco  avaros , 
Rastaron  para  abrasarme, 
Sin  que  pudiesen  privarme 
De  la  clorin  da  «fcmnL 
Tened  iáatiÉBft  á  nn  vida 
Contenta  eon  padecer. 
Pues  á  ninguna  mi^er 
Le  pesa  de  ser  querida. 
Ni  es  bien  que  estéis  ofendida  f 
Pues  no  ofende  con  amar 

?u¡en  menos  puede  alcanzar; 
es  mi  pasión  de  manera. 
Que  con  dejarme  que  os  quierai 
I  Mis  males  podéis  premiar. 
Ved  á  qué  punto  he  venido. 
De  qué  suerte  me  tenéis: 
Lo  que  negar  no  podéis 
Es ,  señora ,  lo  que  os  pido. 
De  mis  penas  persuadido, 
Y  cansado  el  sufrimiento, 
Se  anima  el  atrevimiento. 
Disculpad  en  mi  temor. 
Por  las  sobras  de  mi  amor. 
Faltas  de  mi  entendimiento. 

FORGU. 

Cortesanamente  habláis, 
Vuestro  ing^io  habéis  mostrado; 
Mas  si  venis  consolado, 
¿pué  consuelo  en  mi  buscáis, 
Si  vos  mismo  confesáis    ' 
Que  tenéis  el  galardón 
Kn  vuestra  misma  pasión? 
Si  la  pasión  01  quiuri  i 
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Sin  duda  que  os  Agravian; 
Penad,  que  leñéis  razón. 
Duque,  no  importa  pedir 
Lo  que  neaaros  no  puedo: 
Excusado  lia  sidovl  miedo, 
Kl  recelar  y  senlir. 
Lo  que  llegáis  á  decir , 
Eso  os  puedo  respunder: 
No  me  agraviáis  en  querer. 
Yo  os  dejo  que  me  queráis; 
Que  como  mas  no  pidáis, 
Yo  os  dejaré  padecer. 

FEDERICO. 

Vuestra  respuesta  es  bastante 
Para  que  me  pierda  ya ; 
Que  amor  ¿(jué  paga  hallará, 
Si  no  con  su  semejante  ? 
Amor  busca  el  que  es  amante ; 
Bien  me  podéis  entender; 
Pero  debéis  de  querer 
Que  sin  esperanza  muera. 

PORCIA. 

Ansi  que  ¿queréis  que  os  quiera? 
Pues ,  Duque,  no  puede  ser. 

FEDERICO. 

Yo  os  dijera  en  mis  desvelos. 
Como  no  fuera  atreverme : 
«¿Por  gué  no  podéis  quererme?» 
Pero  diréis  que  son  celos. 

Y  aunque  con  mil  desconsuelos 
Crece  mi  desconfianza , 

No  los  muestre  quien  no  alcanza, 
Pues  dirán  que  es  envidioso; 
Que  no  puede  ser  celoso 
£l  que  no  tuvo  esperanza. 
Imagen  de  mármol  fi-ia 
Para  mi  fuego  os  mostráis; 
Blas  para  que  conozcáis 
Quilutesen  lafemia, 
FnUará  la  luz  al  din 

Y  á  la  noche  estrellas,  antes 
Que  en  mi  penas  semejantes; 

Y  á  pesar  ae  esa  dureza, 
No  teiidrin  tanta  firmeza 
De  ese  pecho  los  diamantes. 
Sinibolu  son  de  mi  amor 
Como  de  vuestra  crueldad. 

I>0RC1A. 

De  razones  acortad , 
Duque :  miraldo  mejor, 
ISin  (fue  tengáis  por  rigor 
Lo  que  á  mi  nobleza  no. 

FEDERICO. 

Libre  nació  el  albedrio; 
Si  se  pudiera  nesar. 
Causa  tengo  de  dudar, 
Pues  no  me  vaígo  del  mió. 

PORCIA. 

Este  desprecio  me  debe 
Carlos  sin  haberle  visto. 

ESCENA  IV. 

LAURA.  -  PORaA. 

LADRA. 

(Ap.  Un  imposible  conquisto 
A  que  el  deseo  se  atreve.) 
¿Qué  disgusto  es  el  que  mueve 
Al  Duque ,  qoe  ansi  te  deja  ? 

PORCIA. 

De  mis  desprecios  se  queja  t 
Mis  ingratitudes  llora , 
Cuando  tu  gusto,  Señora, 
Que  ame  á  Carlos  me  aconseja. 

LAURA. 

El  Duque  ¿te  quiere  bien? 
Digo  que  eres  venturosa ; 
Has  no  tanto  como  hermosa 


:  Bien  mereces  qnc  te  den 


(VflW.) 


Mil  almas  cuantos  te  ven. 

PORCIA. 

Mi  dureza  sola  y  rara 
A  los  diamantes  compara 
De  esta  joya. 

LAURA. 

No  se  atreve 
A  compararte  á  la  nieve, 
Por>|ue  la  afrenta  tu  cara. 
Mas  iu  joya  quiero  ver. 

PORCIA. 

Toma,  si  te  sirves  de  ella,     (Dásela.) 
Y  excusa  el  encareceila, 
Pues  que  ya  está  en  tu  poder. 

LAURA. 

Lo  que  pides  quiero  hacer; 
Mas  yo  la  quiero  pagar 
Solo  con  solicitar 
Que  sea  Carlos  tu  esposo. 

PORCIA. 

De  pecho  tan  generoso 
Menos  bien  no  he  de  esperar. 

LAURA. 

ÍAp,  Antes,  si  puedo ,  sabrá 
)ué  son  celos  el  traidor. 
Pues  en  su  mismo  dolor 
El  mió  conocerá.) 
Esta  joya  roe  dará 
La  ocasión. 

(Púnesela  al  pecho,) 

PORCIA. 

Aumente  el  cielo 
Tu  vida,  por  el  desvelo 
Que  mi  aumento  te  causó. 

LAURA.  (Ap.) 
Tenga  celos  como  yo. 
Serviráme  de  consuelo. 

{Retiranse  á  un  lado.) 

ESCENA  V. 

CARLOS,  ARNESTO.  -  Dichas. 

CARLOS.  (Ap,  á  Amesto,) 
Turbado  llego  á  palacio. 

ARIfESTO. 

No  te  turbes,  no  te  espante 
La  luz  de  tu  hermoso  rostro. 

CARLOS. 

Antes^temo  que  me  abrase. 

ARRESTO. 

Rste  es  su  cuarto:  aquí  es  bien 
Que  te  deje  ó  que  me  aparte. 

CARLOS. 

¿Está  bizarra? 

ARIfESTO. 

Ofir  puso 
Sus  tesoros  en  su  traje. 
Las  liebras  de  sus  cal)ellos, 
Metal  que  fomenta  el  padre 
Común,  al  Sur  empobrecen. 
Pues  es  de  perlas  su  esmalte. 
Adorna  el  vistoso  peto 
Una  Joya  de  diamantes. 
Que  á  no  estar  junto  á  su  rostro» 
Bien  pudiera  deslumhrarte. 

CARLOS. 

Mas  aumentas  mi  deseo. 

PORCIA.  (A  Laura.) 
¿Quién  es  el  que  viene? 

LAURA. 

(Ap,  ¡Tranco 
Riguroso!  Es  Imposible 

gne  le  espere  y  que  le  bable.) 
Mtiúxm 


PORCU. 

Galán  es» 
LACRA.  (Ap,) 

Í', Que  consiento  qne  le  alabe? 
^1  corazón  es  de  fuego , 
Pero  de  nieve  es  mi  sangre. 

ARNESTO.  (iip.  á  Carias.) 

Aqiii  están  la  Reina  y  ella. 

CARLOS. 

Y  aquí  es  forzoso  turbarme. 

ARIfESTO. 

Adiós,  afuera  te  espero. 

LAURA.  (Ap,  d  Porcia.) 

A  solas  quiero  dejarte 

Con  él ;  que  si  estás  conmigo, 

Es  fuerza  que  se  acobarde , 

Y  la  soledad  anima 

Al  mas  vergonzoso  amante. 

PORCIA. 

En  todo  sigo  tu  gusto. 

LAURA.  (Ap.) 

Hasta  que  aliente  y  descanse 
El  corazón ,  irme  quiero; 
Que  apenas  puedo  mirarle. 

ESCENA  VL 
CARLOS, PORCU. 


(Vase,) 


(Vau,) 


CARLOS.  (Ap.) 

¿Por  qué  se  va  la  Duquesa? 
Has  no  se  atreverá  á  hablarme 
En  presencia  de  la  Reina. 
Antes  el  cielo  me  falte 
Que  otra  sea  esposa  mia. 
Discreto  fui  en  no  casarme; 
Que  aunque  es  hermosa  la  Reina 
Es  la  diferencia  grande.- 

PORCU.  (Ap.) 
No  llega ,  porque  el  amor 
Siempre  es  medroso  delante 
Del  objeto  que  desea. 

CARLOS.  (Ap.) 
Ya  es  forzoso  disculparme 
Del  haberla  despreciado, 

Y  besar  su  mano. 

PORCIA.  (Ap.) 

Dame, 
Amor,  tan  gallardo  esposo, 

Y  adoraré  tus  altares. 

círlos. 
Dadme  vuestros  pies.  Señora , 
Como  á  esclavo:  perdonadme. 
Si  os  ofendió  mi  deseo ; 
Que  él  causó  que  no  me  case. 
Pues  ya  os  han  dicho  mi  amor, 
Mttstraos  piadosa  y  afable ; 
Que  el  noble  con  los  rendidos 
Nunca  ejecuta  crueldades. 
Dadme  la  prenda  que  adoro. 
Del  cielo  dichosa  imagen , 
Para  que  en  mis  tiernos  ojos 
Por  momentos  se  retrate. 
De  vos  espero  la  vida. 
Antes  qne  el  amor  me  mate 
Con  prolijas  dilaciones. 
Que  me  hielen  y  me  abrasen. 
Bien  sé  que  no  merecía 
Ser  vuestro ;  que  era  arrogante 
Proceder,  querer  humano 
Ganar  triunfos  celestiales. 
Admitid  esu  disculpa, 

Y  como  noble,  amparadme. 
Puerto  sois  de  mi  esperanza. 
Permitid  que  en  vos  descanse. 

PORCU. 

(^f ;  Qué  cortea  e«  el  amor' 


1 


milde^llanoyanible! 
es  muclio,  si  es  tau  perfeto. 
Cae  tales  efcios  cause.) 
Principe  de  Transí ¡vania... 
íAp.  No  es  justo  que  le  declare 
Tan  fácilmente  mi  amor; 
MI  honor  sus  respetos  guarde.) 
No  me  pesa  del  amor 
Que  tenéis ,  ni  es  agraviarme, 
Pues  él  sirve  de  disculpa 
En  sucesos  semejantes. 
Quered ,  amad  y  esperad , 
Pues  solo  el  veros  constante 
Ha  de  obligar  mi  deseo 
Al  remedio  de  estos  nmles. 
Hablad,  Principe,  á  mi  prima, 
Porque  es  justo  que  se  .illauc 
So  voluntad,  como  dueño, 

8ue  es  forzoso  que  la  mande, 
lia  os  ha  de  dar  favores, 
Y  yo  no;  que  el  alegrarme 
De  veros  es  por  agora , 
Por  mi  honor  y^r  mi  sangre. 
El  mayor  que  puedo  haceros. 

GARLOS. 

Dejad  que  mi  boca  estampe 
En  el  suelo  que  pisáis... 

rORCIA. 

Alzad. 

CARLOS. 

Porque  me  levante 
Al  cielo  de  vuestra  gracia. 

PORCIA. 

No  es  bien  que  á  solas  se  trate 
De  esto  mas  entre  los  dos. 
Pienso  que  mi  prima  sale : 
Uablalda ,  y  de  vuestro  amor 
La  descubrid  las  verdades; 
Que  á  su  gusto  me  remito. 

CÁaLOS. 

Vmeuro  soy. 

PORCIA. 

El  cielo  OS  guarde.  (Vaie,) 

ESCENA  Vn. 

CARLOS. 

Poef  la  Reina  me  perdona 
Su  desprecio,  el  animarme 
Para  hablar  á  la  Duquesa 
Es  agora  lo  importante. 
Ella  viene.  ¡Qué  hermosura! 
i  Qué  bien  entre  los  cristales 
De  su  blancura  parecen 
De  purpura  los  granates! 

E8CE1IA  Vm. 

LAURA.— CARLOS. 

LAURA.  {Ap.) 

Con  mas  aliento  me  an>  no 
A  verle ,  si  han  de  bastarme 
Esfuerzos  en  mis  temores 
Para  que  no  me  acobarde. 
¡Qué  galán  y  qué  bien  hechot 
Mas  ¿quién  ha  visto  que  alaben 
Envidias  lo  que  no  gozan? 
Poi-cia  encarezca  sus  partes* 

GAf>L0S.(.4p.) 

Bien  Arnesto  la  pintó, 
Aunque  no  l)asi»*a  el  arta 
DeLisipoy  Prüxi'éles 
A  labrar  tan  bella  imagen. 
Quien  se  detuvo  en  mirar 
Afuel  Joyel  de  diamantes. 
Mientras  pudo  ver  sus  ojos, 
8hi  duda  que  fué  ignorante. 
Mas  resplandor  hay  en  ellof 

L-iii 


LA  DE^PliEUAóA  QUERIDA. 

Que  en  el  sol ,  que  por  celajes 
De  nácar  y  de  zaflrc^ 
Descubre  linos  camolantes. 

LAURA.  (i4j9.) 

No  llega  i  hablarme:  sin  duda 
Presume  que  despreciarme 
Me  tiene  airada  y  quejosa. 
Bien  piensa;  pero  mal  hace. 

CARLOS.  (Ap,) 

Ánimo»  temores  mios. 

LAURA-  (Ap.) 
Cómelas  hojas  al  aire. 
Atrás  sus  pasos  se  vuelven 
Con  la  violencia  que  parteo. 

CARLOS.  (Ap.) 

Nave  en  alta  mar  parezco. 
Que  dos  vientos  la  cu m bateo. 
LAURA.  {Ap.) 

¡Ay,  C&r^os,  si  esa  vergüenza 
La  hubieras  tenido  antes! 

CARLOS. 

No  os  admiraréis.  Señora, 
Que  á  vuestrospiés  llegue  tarde» 
Temeroso  de  ofenderos, 
Verffonzoso  como  amante. 
La  disculpa  de  mis  yerros, 
Amor»  que  dorarlos  salie. 
Os  la  puede  dar  por  mi 
Con  retórica  elegante ; 

gue  en  mi  es  tormento  de  forma 
I  ver  vuestros  ojos  graves» 
Que  ya  presumo  que  tiene 
Amagos  de  eternidades. 
De  Arnesto  sabéis  mi  amor; 
Si  es  posible,  disculpadme. 
Pues  la  humildad  con  que  llego 
Me  parece  que  es  bastante. 
Aqui  á  vuestra  prima  hermosa 
Hablé ,  dándole  señales 
Del  fuego  que  está  en  nn'  pecho» 
Que  á  fuerza  de  hielos  arde. 
A  TOS  mi  causa  remite. 
Vos  sois  el  Juez  y  parte: 
Juzgad  con  pieoaa  mi  causa» 

Y  sino  queréis»  matadme ; 
Que  no  solo  i  vuestras  manoe 
Moriré  por  consolarme. 
Sino  á  los  mas  bellos  ojos, 
Cosarios  de  libertades. 

LAURA. 

(Ap.  El  haberme  despreciado 
¡Dice bien  con  alabarmel 
Con  su  poco  de  lisonja 
Me  obliga  para  que  calle. 
No  es*bien  mostrar  sentimiento.) 
Príncipe,  muy  disculpables 
Son  los  yerros  por  amor; 
Desto  ahora  no  se  trate. 
Si  mi  prima  os  favorece. 
Yo  os  prometo  de  mi  parte 
Todo  el  favor  que  pudiere, 
Si  al  honor  se  satisface ; 
Que  os  soy  muy  aficionada. 

CARLOS. 

No  puedo,  sin  arrojarme 
A  vuestros  pies,  responderos. 
Solo  el  «llénelo  os  alabe. 

LAURA.  (Ap.) 
A  que  debo  de  ser  fea 
Este  hombre  me  persuade» 
Porque  parece  discreto, 

Y  no  he  podido  agradarle. 
Pues  ó  me  enf^afiia  el  espejo» 
Que  quizá  quiere  adularme 
Porque  soy  reina,  6  no  esPordd 
Tan  bella  ni  tan  amable. 

cAri«os. 

A  que  vos  me  deis  favores 


Vengo,  Seliora,  departe 
De  vuestra  prima. 

LAURA. 

{Ap.  Esto  aumenta 
Mis  pasiones  y  pesares.) 
Pues  be  de  daros  por  ella 
Favores,  para  que  os  hable 
Mas  de  espacio,  id  al  terrero 
Esta  m)cbe. 

CAftLOS. 

El  curso  acabe 
El  sol  y  la  muda  noche. 
De  tantos  secretos  madre, 
Llegue  esperezando  sombras 
De  altivos  montes  gigantes. 

LAURA. 

Id,  Carlos,  y  hablad  al  Rey. 

CARLOS. 

La  mano  voy  á  besarle. 
Como  á  vos  los  pies  os  beso. 

LAURA. 

(Qué  discreción! 

CARLOS. 

tQné  donaire    (Vai«^ 

ESCENA  IX. 

LAURA. 

¿No  mebastaba,  amor,  ser  despreciada, 
sino  querer  que  sirva  de  tercera? 
:  Av ,  cielos !  quién  creyera 
Suerte  tan  desdichada! 
Si  es  vileza  el  amar  sin  ser  amada, 
\  Qué  acción  tan  vil  en  mi  se  considera  • 
A  la  mas  bruta  fiera 
Correspondencia  agrada.  [vida 

¡Quién  pudiera  olvidar!  Mas  tarde  ol- 
Ittien  ama  firmemcuie; 
ue  vive  la  pasión  al  alma  asida. 
^1  mas  sabio  y  prudente 
Si  dice  que  olvidó,  y  quedó  con  vida 
No  supo  amar :  ó  disinr*'!  ó  miente. 

ESOENA  X. 
PORCIA,  CELIA.  —  LAURA. 


Aqui  está. 


CELIA. 


^ 


LAURA. 

Porcia... 

PORCU. 

Seüora..* 

1.AURA. 

Dime  qué  te  ba  parecido 
De  Carlos,  pues  ha  venide 
A  verte ,  y  tu  sombra  adora. 
Di  verdad ,  por  vida  mia; 
Celia  no  mas  aqui  está. 

PORCU. 

Ap.  El  alma,  que  suya  es yi. 
>or  mi  responder  podía.) 
Páreseme... 

lAURA. 

Ls  verdad. 

PORCIA. 

;Qué  te  puedo  responder? 
Qu«2  co.iforma  el  parecer 
Con  su  fama  y  calidad, 

Y  que  su  fama  es  bastante 
A  que  alabanzas  ie  den. 

Y  al  fin... 

LAURA. 

¿Te  parece  bien? 

PORCU. 

Si»  mi  sefiora... 

UURA. 

Adelante. 

a 


S3d 

{Ap.  i  Es  posible  que  esta  sea 
Mas  bella  que  yoY  Yo  quiero 
Con  el  cristal  y  el  acero 
Ver  lo  (jue  el  alma  desea.) 
Una  rosa  se  ha  caído... 
Celia,  ve  por  un  espejo, 
CAp.  Para  que  me  aé  consejo 
£u  las  dudas  que  he  tenido.) 
(Va$e  Celia,) 

PORCIA. 

Si  gustas,  JO  la  pondré. 

LADRA. 

No  sé  dónde  se  cayó. 

PORCIA. 

Pues  teodréel  espejo. 

LADRA. 

No; 
Olia. 

(Vuehe  Celia  con  un  espejo.) 

Asi  quiero  que  esté. 
Llega  mas. 

CEUA. 

De  tu  hermosura 
Quizá  te  enamorarás, 

Y  otro  Narciso  serás. 

LADRA. 

Según  es  mi  desTentura, 
Aunque  es  tal  mi  parecer. 
Pienso,  por  lo  que  pasó , 
Que  si  no  me  quiero  yo, 
Ninguno  me  ha  de  querer. 

{Uirau  y  mira  d.  Porcia.) 

GEUA.  (Ap.) 

Picada  está  todavía. 

PORCIA.  (Ap.) 

Mucho  me  vuelve  á  mirar. 

LAURA. 

(Ap.  Por  lo  menos,  no  liay  dudar 
Que  es  mejor  frente  la  mia.) 
Porcia... 

PORCU. 

Se&ora... 

LAURA. 

Al  terrero 
Carlos  esta  noche  ha  de  ir. 
Alli  le  puedes  oír. 

PORCIA. 

£n  todo  servirte  espero. 

LADRA.   (.\p.) 

¡Qué  presto  que  concedió! 

CELIA.  (Ap.) 
Mal  encubre  sus  enojos. 

UDRA.  (Ap.) 

Si  no  me  engafian  los  ojos. 
Mejores  ios  tengo  yo. 

PORCIA.  (Ap.) 

Otra  vei  vuelve  á  mirar. 

LAURA. 

(Ap.  No  igualarme  es  cierta  cosa , 
Mus  si  la  miro  aividiosa, 
i*  ómo  me  puede  agradar? 
iQué  estoy  mirando  turbada. 
Pues  mas  tormentos  me  doy? 
Cuanto  mas  hermosa  soy. 
Me  hallo  mas  desdichada. 
Si  en  la  fea  la  ventura 
Juiffao  por  ii\|usu  todos, 

Y  tienen  por  varios  modos 
Lástima  de  la  hermosura 
Desgradada,  sirva  aqni 
De  consaelo  mi  desJiclia: 
Culpen  en  Porda  la  dicha, 
Tengan  lástima  de  mi. 
Mejor  es  vivir  qopjosa, 

81  iQdigoa  me  coasidero. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  C  iUPIO. 

Consuélomc;  que  mas  quiero 
No  ser  fea  que  dichosa.) 
Quita  el  espejo. 

(Vase  Celia.) 


ESCENA  XI. 
LAURA ,  PORCIA. 

PORCIA. 

Ya  ha  dado 
Vuelta  el  sol :  ¿cuándo,  Señora, 
He  de  ir  al  terrero? 

LADRA. 

Ahora. 

ÍAp.  ¡Mirad  si  se  le  h»  olvidado!) 
^se  cuidado  ¿es  amor? 

PORCIA.  • 

Agradecimiento  al  menos. 

LADRA. 

¡Qné  rodeos  tan  ajenos 
ue  tu  prudencia  y  valor! 
Coiifíesa  ya  que  es  querer, 
Y  cuerdamente  hablarás; 
Porque  en  la  mujer  no  hay  mas 
Amor  que  el  agradecer. 

PORCIA. 

Sea  como  tú  quisieres. 
Pues  que  juzgas  mi  intención. 

LAURA. 

Agradecimientos  son 
Disculpas  en  las  mujeres. 

PORCIA. 

¿Has  de  ir  conmigo? 

LAURA. 

¿Pues  no? 

PORCIA. 

Ya  es  tarde. 

LADRA. 

¡Qué  priesa  tienes! 
¿Qué  requiebros  le  previenes? 

PORCIA. 

¡Qué  dices !  ¿  Requiebros  yo ? 

LAURA. 

¿No  se  los  sabrás  decir? 

PORCIA. 

No  Bijo ,  ni  Justo  fuera. 

LAURA. 

Pues  ¿fueras  tú  la  primera 
Mujer  que  supo  fingii  ? 

PORCIA. 

El  no  serlo  es  cosa  llana. 
Ven,  á  seguirme  te  anima. 

LAURA. 

Vamonos  de  espacio,  prima ; 
Que  no  se  ha  de  ir  la  ventana. 

(Vanse.) 


Vista  eiterlordel  palacio. 

ESCENA  Xn. 
VEDKmcO,  de  noche. 

SI  aborrece  la  luz  del  claro  dia 

La  noche  escora  y  fria. 

Es  justo  que  me  vea, 

Y  que  mis  males  cuenten  sus  estrellas, 

Pues  no  son  tantas  ellas 

Como  las  penas  que  padezco,  y  siente, 

Con  la  confusa  iuea, 

El  alma ;  y  cuando  el  sol  dore  el  orlen  • 

En  los  átomos  cuente  [te, 

Males  la  vista  mía  temerosa. 


¡Oh  Porcia  rigurosa! 

A  ad<H*;ir  ios  balcones  del  terrero. 

Pues  que  verte  no  espero. 

Me  traen  mis  amorosos  desvarios. 

Por  ver  tu  pcclio  cnlre  sus  hierros 

jOh  nunca  de  nolieniia  le  Irujera  [fríos. 

fu  priin.i ,  ni  viniera 

La  luz  de  tu  hermosura 

A  abrir  al  alnm  ios  cerrados  ojos. 

Para  tantos  enojos ! 

Y  ya  que  te  miré,  ¡  nunca  te  amara ! 
Pero  fuera  locura 

Que  luego  que  te  vi  no  te  adorara; 

Oue  bt^lleza  tan  rara 

Con  viva  actividad  á  amarla  inclina. 

Y  pues  os  tan  divina, 

¿Por  qué  se  queja  mi  esperanza  vana 
Ue  no  mostrarte  humana? 
Pues  siendo  celestial,  aun  no  merezco 
Por  galardón  las  penas  que  padezco. 

ESCENA  mi. 

CARLOS,  ARNESTO,  OTAVIO.— FE- 
DERICO. 

CARLOS. 

f^oco  rengo  de  amor  y  de  alegría. 
Hablé  á  la  pren<la  mia. 
Prometióme  favores , 
Que  aquí  vinie.se  á  hablarla  fué  el  pri- 

Y  asi  vengo  al  terrero,  [mero : 
Para  que  en  las  tinieblas  amanezca 
C>)n  nuevos  resplandores 

Otro  sol  que  en  mis  ojos  resplandezca. 

ARNESTO. 

¿Quién  habrá  que  merezca 

Lo  que  tú ,  grjii  scuor,  cu  lodu  llun- 

CÁRLOS.  [gria? 

Ya  la  descortesía 

De  haberla  justamente  despreciado. 
La  Reina  ha  perdonado ; 
El  Rey  con  amistad  me  diú  los  bnizos. 
Para  un  eterno  amor  ciemos  lazos. 

FKDERICO.  (Ap.) 

Carlos  es  este,  y  celebrando  viene 
Los  favores  que  tiene. 

CARLOS. 

¿Quiéues? 

FEDERICO. 

Yo  soy. 

CARLOS. 

Amigo, 
Llega,  dame  los  bra/.os  dos  mil  vocea» 

FEDERICO. 

Del  favor  que  mereces 
Te  doy  el  parabién. 

cArlos. 

De  mis  fmores 
Te  quiero  hacer  testigo, 
Pues  ya  de  cada  Instante  sor  mayores. 

FEDERICO.  (Ap  f 

Como  mis  disfavores. 

CARLOS. 

Idos ,  dejadme  con  el  Dnquesolo- 

FEDERICO.  (.\p.) 

Mis  males  acrisolo. 

AR?(ESTo.  {.\p.  á  Otavio.) 
Las  albricias  preven. 

OTAVlO. 

Y  las  libreas. 
(Vau$e  Arneslo  y  Oiavio,) 


E8GE1IA  XIV. 

GARLOS,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Pues  boorarme  deseas. 

Que  lueqaede  ¿  servirte  esjasta  cosa. 

GARLOS.  [mosa. 

A<)u{  ha  de  hablarme  la  Daquesu  her- 
Hablé  al  Rey,  que  esti  ya  deCeroiinado 
A  recehir  eslauo. 

FEDERICO. 

¡Cómo!  ¿Casarse  quiere? 

CARLOS. 

Y  dice  que  ha  de  ser  muy  brevemente; 
Que  ya  como  prudeule. 

Dice  que  tiene  esposa  prevenida. 

FEDERICO. 

Ya  su  edad  lo  requiere. 
¿DijotaiDbieo  quién  es? 

CARLOS. 

No,  por  mi  vida. 

FEDERICO. 

A  maliciar  convida  [bre. 

Si  Tuese  Porcia ,  pues  encubre  el  nom- 

CARLOS. 

Decís  bien. 

FEDERICO. 

No  OS  asombre. 
Su  calidad  iguala  á  su  belleza* 

CARLOS. 

(Ap.  Ya  me  cansa  iristexa.  [galio, 

Mas  agora,  aonque  pienso  que  es  en- 
Sabré  con  la  verdad  el  dosengnño.) 
Fn  esla  parte,  que  aguardéis  os  pido. 
Pomo  ser  conocido, 
lisa  capa  y  sombrero 
Me  dad ;  que  de  palacio  salgo  agora 
A  hablar  a  mi  señora, 

Y  asi  traigo  tan  pocas  prevenciones. 

FEDERICO. 

Obedeceros  quiero. 

iAp.  ¿Qué  mayor  desventura, en  mis  pa- 

Purs  uígo  sus  razones,  [sioues, 

Y  sirvo  de  testigo  y  de  tercero?) 

CARLOS. 

Si  esta  gloria  consigo. 
Amor,  tras  los  tormentos  qne  padezco, 
A  tu  deidad  ofrezco,  [bulto 

Dios  de  amor,  un  altar,  donde  á  ta 
Victima  ofrezca  con  sagrado  culto. 

ESCENA  XV. 

LAfJRA  T  PORCIA,  á  una  ventana  del 
palacio.-^CkHLOS  v  FEDERICO,  en 
el  terrero. 

LAURA.  {Bi^o  á  Porcia.) 
Por  la  priesa  que  bas  tenido» 
Porcia  prima ,  vengo  aqui. 
Para  saber  cómo  sabes 
Obligar  7  persuadir. 

PORCIA. 

Tu  entendimiento,  Señora, 
No  ba  menester  que  de  mi 
Aprend» ,  siendo  tu  ingenio 
En  cualquier  ciencia  sutil. 

LADRA. 

Aqni  me  quedo  encubierta. 
No  te  tnrbe  al  discurrir 
Saber  que  te  estoy  oyendo. 
I*ierde  el  temor  femenil. 

PORCIA. 

Amor  me  dé  so  elegancia. 

GÁiiioa. 
Dulces  acentos  oi 


LA  DESPRECUDA  QUERIDA. 

En  el  balcón :  ¿si  es  acaso 
I  Mi  adorado  seraQnf 

PORCIA. 

¿Es  Carlos? 

CARLOS. 

¿Es  la  Duquesa? 

LADRA,  (yip.) 

¡Qué  puntual  acudir! 
¡Oh,  cómo  los  dos  se  adoran ! 

FEDERICO.  {Ap.) 

De  mi  vida  llega  el  ün. 

CARLOS. 

¿Hay  quien  oiga? 

^    UORA.  {Ap.  á  Porcia.) 
Di  que  no. 

PORCIA. 

No  escucha  nadie:  decid. 

CARLOS. 

Pues  VOS  me  ayudáis ,  Señora, 
Ya  todo  el  temor  perdí. 
Hermosísima  Duqnes.i, 
Donde  ba  cifrado  el  abril 
üe  sus  clavtfles  lo  alngre. 
Lo  casto  de  su  jazmín. 
Donde  la  sangre  de  Venus, 
Con  fomentada  raiz, 
Ostenta  púrpura  hermosa 
En  márgenes  de  marfil : 
Afectos  que  siente  el  alma, 

ÍCómo  los  podrá  decir 
«a  lengua ,  ya  que  á  mis  ojos 
No  os  deja  ver  el  telliz 
De  la  oscura  noche  negra, 
Que  en  engaste  de  zaur 
nacimos  de  estrellas  borda 
Para  ornamento  gentil? 
Para  obligaros  en  algo 
Solo,  Señora ,  advertid 
Que  por  vos  la  Reina  dejo; 
Que  en  vos  muchos  reinos  vi. 
En  vuestra  cabeza  de  oro 
Las  riquezas  del  Oñr, 
A  Tiro  en  vuestras  mejillas. 
Emulación  del  rubi. 
Las  islas  que  el  Sur  rodea 
Con  el  salobre  viril, 
En  vuestros  dientes  de  perlas 
Esmaltados  de  carmín. 
De  Chipre  y  Sámos  contemplo 
El  mas  vistoso  pensil, 
En  cnanto  para  el  deseo. 
Nuevo  Colon,  descubrí. 
Esto  me  obliga  á  adoraros: 
Ved ,  Señora ,  si  os  ser\is« 
De  que  siendo  vuestro  esposo 
No  tenga  mas  que  pedir. 

UURA.  {Ap.) 
i  Esto  eseacho ,  y  no  doy  vocvs ! 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿cómo  cunseniis 
Que  sufra,  calle  y  padezca? 

PORCu.  {A  la  Reina.) 
¿Quieres  que  responda  ? 

LADRA. 

Si. 

PORCIA. 

Carlos»  mocho  os  agradezco 
Ese  amor,  sí  no  es  ardid. 
Con  que  queréis  que  me  rinda. 
Para  burlar  y  fingir. 

CARLOS. 

¿No  conoceisla  experiencia 
De  mi  amante  frenesí? 
Cuando  desprecio  á  la  Reina, 
¿Qué  cautela  presumís? 
Si  no  me  parece  fea 
Junto  á  vos,  muerte  el vU 
&le  dé  á  traición  un  cobarde. 
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LADRA.  {Ap.) 

Quiero  quitarme  de  aquí; 
Que  no  puedo  ya  sufrillo. 

PORCIA. 

Callad. 

CARLOS* 

Dejadme  decir. 
¡Vive  Dios,  que  la  aborrezco! 
Cánsame. 

LADRA. 

(Ap.  Créelo  ansí.) 
En  otro  balcón  aguardo. 
Porcia.  {Ap.  d  elkL) 

PORCU. 

No  dehe  sentir 
Lo  que  dice. 

LAURA. 

(Ap.  Rien  le  quiere; 
Que  en  disculparle  lo  vi.) 
Adiós. 

PORCIA. 

¿Quieres  que  le  deje? 

LAURA. 

No,  no;  los  dos  proseguid; 

Que  como  yo  no  lo  escuche, 

Mas  que  diga  mal  de  mL      {Éntrate ) 

poaaA. 
Hablad  quedo ;  que  conviene. 

FEDERICO.  {Ap.) 

iHay  sufrimiento  tan  vil 
u>mo  el  mío?  ¿Cómo  puedo 
Susiavores  resistir? 
¿Que  yo  guarde  las  espaldas 
Al  que  me  da  muerte  asi? 
¡Cómo,  Du(|ue!  ¿tú consientes 
ÍLste  agravio  sin  morir? 

{Apcrece  la  Reina  en  otra  ventn'}% 
junto  d  la  cual  estd  Federico.) 

LAURA. 

ÍAp.  No  soy  sola  la  quejosa. 
Sste  es  Federico:  aquí 
Doy  principio  á  mi  venganza. 
Carlos,  mis  celos  sentid.) 
¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

¿Quién  llama? 

UURA. 

Porcia  soy. 

FEDERICO. 

Si  presumís 
Que  me  engañaréis ,  Señora , 
Dejad  el  falso  matiz. 
Porcia  está  hablando  con  Carlos. 

LAURA. 

Una  criada  está  allí 
Engañándole;  que  gusta. 
Por  el  necio  presumir 
De  aquel  pasado  desprecio. 
La  Reina  vengarse  así. 
Haciendo  que  yo  le  engañe. 

FEDERICO. 

Al  revés  podéis  decir. 
No  sea  engañarme  vos. 

LAURA. 

De  mi  vida  llegue  el  fin. 
Si  no  es  la  qne  está  con  éi 
Criada  mía :  advertid 
Que  no  me  importa  engañaros. 

FEDERICO. 

Tan  desdichado  nací. 
Que  para  mí  me  parece 
Que  el  bien  no  puede  vetilr. 
Pues  ¿qué  es  esto.  Porcia  bella? 
¿Por  qué  causa  no  admitis 
Los  deseos  que  os  ofrezco? 

LAURA. 

iTan  pre$to  me  be  do  ren<lfr? 


COMBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


arfiiid,  tened  pnciencia; 
•Oue  el  coraron  varonil 
fio  ha  de  rendirse  tan  presto. 

FEDERICO. 

No  le  tengo,  que  os  le  di. 
¿Cómo  queréis  que  se  anime? 

LAURA. 

Pues  ya  de  boy  mas,  me  servid 
Con  mejores  esperanzas. 

FEDERICO. 

Los  cielos  abiertos  vi. 
¿Aseguraisme  de  Carlos  f 

LAURA. 

Callad ;  que  todo  es  reír. 
Porque  se  vengue  mi  prima. 
Con  mas  fuerza  os  persuadid. 
A  esta  jova  comparastes 
Hoy  mi  dureza. 

FEDERICO. 

lüs  ansí. 
Por  los  diamantes  que  engasta. 

LAURA. 

Por  favor  la  reeebid.  {Échale  f a  Joya.) 
Poneilla  en  ese  sombrero. 

PEUERICO. 

¡Bien  haya  el  mal  que  sufrf» 
Pues  de  vuestro  paraíso 
Ha  faltado  el  querubín 
Que  la  entrada  me  impedia  ! 

{Pénese  la  joya  en  el  sombrero,) 
Hov  en  mi  rostro  imf^rímis 
Señales  de  vuestro  esclavo. 

UURA. 

No  hay  cosa  como  vivir, 

Y  no  morirse  tan  pru.sto; 
Que  si  aflige  al  l)ergantin 
Una  borrasca,  tras  ella 
Bonani:<  suele  venir. 
Vuestra  soy. 

CARLOS.  {A  Porcia.) 

Eslo  me  dijo 
El  Rey,  rol  bien ,  y  enieiidi 
Que  erais  vos  la  que  elegía. 

I'ORCM. 

Otra  debe  de  elegir 
De  mas  valor. 

CARLOS. 

De  Alemania 
Podéis  ser  emperatriz, 
Cnanto  y  mas  reina  de  Hungría. 
Eso  es  agraviarme  á  mi. 

PORCIA. 

Palabra  os  doy  de  ser  vuestra. 

CARLOS. 

Vuestro  sol  en  su  cénit 
Rayos  en  mis  ojos  son. 

LAURA.  {A  Federico,) 
Traed  la  joya  que  os  di, 
Puesta. 

FEDBIUCO. 

Ya  está  en  el  sombrero, 

Y  con  eterno  buril 
En  el  alma  la  engasté. 

LADRA. 

Esa  es  sola  para  mi. 

Y  adiós,  que  la  Reina  espera* 

FEDERICO. 

Mo  me  olvídela. 

UURA. 

i  Qué  pedís? 
TiDto  como  i  vos  me  importa. 

FEDERICO.  {Ap») 

MI  fuerte  ha  sido  felli, 

FORCIA« 

Adiós,  Cirloa ;  que  ya  es boi^ 


Deque  os  vais. 

CARLOS. 

Hasla  medir 
El  albaxon  lineas  blancas, 
Nubes tle  alegre  alelí, 
No  me  pareciera  tiempo 
De  dejaros. 

PORCIA. 

Bien  decis. 
Vuestra  soy  basta  que  muera. 

{Pasa  la  Reina  á  la  ventana  donde  está 
Porcia.) 

LAURA. 

Porcia... 

PORCIA. 

Sefiora... 

LADRA. 

Venid. 
¿Hartóse  de  despreciarme? 

PORCIA. 

No  ha  tratado  mas  de  ti. 

LAURA. 

Aunque  él  lo  dijera ,  es  cierto 
Que  tú  no  lo  has  de  decir. 

{\anse  las  dos.) 

ESCENA  XVI. 
GARLOS,  FEDERICO. 

CARLOS. 

Duque,  tus  brazos  espero. 

FEDERICO. 

Y  yo  los  míos  te  doy... 

{Ap.  Por(|ue  mas  alegre  estoy 
Que  piensas.) 

CARLOS. 

Bien  considero 
Nuestra  perfela  amistad , 

Y  como  amigo  también 
Gozas  parte  de  mí  bien. 

FEDERICO. 

(Ap.  Mal  lo  entiendes.)  Es  verdad. 

CARLOS. 

Federico,  Porcia  es  mía. 
¿Qué  mas  bien  puedo  pedir? 

FEDERICO.  (.4p.) 

Conviene  el  no  me  reír. 
Porque  descubrir  serla 
El  secreto  desle  engaño. 
Mas  ¡qué  contenió  que  está ! 
Vaya,  que  al  cabo  Si'rá 
Mas  costoso  el  desengaño. 

CARLOS. 

Basta,  no  paséis  de  aqui. 

FEDERICO. 

Yo  os  tengo  de  acompañar. 

CARLOS. 

No  i  fe. 

FEDERICO. 

No  hay  que  porfiar. 

CARLOS. 

Pues  vos  gustáis ,  sea  ansí. 
{Yanse.) 


Habitación  del  Príncipe. 
ESCENA  X\  n. 

CARLOS,  FEDERICO;  dis¡»ues,  AR- 
RESTO t  O TAVIO. 

FEDERICO, 

Es  tan  grande  mi  alegría. 
Que  aun  un  instante  pequeño 


CARPIÓ. 

Quisiera  negarle  al  sueño. 
Pues  que  perderla  serla. 

CARLOS. 

Mirad  \  qué  tal  estará 
El  que  al  fin  de  su  trasloo 
Tiene  ya  la  posesión 
De  su  dama! 

FEDERICO. 

Ello  dirá. 
{Ap.  ¿Hay  tal  modo  de  venganxa? 
Discreta  la  Reina  ha  si  Jo.) 

CARLOS. 

Contra  el  tiempo  y  el  olvido 
Es  segura  mi  esperanza. 

{Salen  Arnesto  y  Otaoio  con  hachas.) 

FEDERICO. 

Ya  con  luces  os  esperan. 

CARLOS. 

Las  de  unos  ojos  querría. 
Que  pueden  prestar  al  día, 
Porque  mis  tinieblas  mueran. 

ARRESTO. 

Seas,  Señor,  bien  venido. 
Alegre  vienes. 

CARLOS. 

¿Pues  DO? 
El  acompañaros  yo  {A  Federico.) 

Ahora  fuera  del)ido. 

AR.^BST0. 

Ansí  os  podíais  andar 
Toda  la  noche. 

OTAVIO. 

Ansí  es. 

CARLOS. 

Ansí,  destroquemos  pues. 
Ya  no  tengo  á  quien  hablar. 

FEDERICO. 

Quedo,  aguardad.  {Ap.  ¡PesiJ  mlf) 
Dejadme  quitar  primero 
Esta  joya. 

CARLOS. 

¿En  mi  sombrero 
Pusistesla  ahora? 

FEDERICO. 

SI. 

CARLOS. 

Mostrad. (i4p.  ¿F^ta  no  traía 
Hoy  la  Duquesa? ) 

FEDERICO. 

Tomad ; 

{DaU  elsombrero ) 
Que  es  prenda  de  voluntad, 
Y  antes  el  alma  daría... 

ARRESTO.  {Ap.) 

Por  Jesucristo ,  que  es  ella. 

cArlos.  {Ap.) 
¿En  qué  tengo  que  dudar? 

FEDERICO. 

Mas  ya  no  liay  alma  que  d ^r  * 
Dada" la  tengo  por  ella. 

GARLOS. 

¿Es  favor? 

FEDERICO. 

Bien  puede  ser. 
Adiós. 

CARLOS. 

Adiós. 

{Yase  Federico.) 

ESCENA  XVIIL 

CARLOS ,  ARNi:STO,  OTAVIO. 

ARNBr^TO.  {Ap.) 
¡Vive  Üins. 

Que  andan  en  dansa  los  dos¡ 


CARLOS* 

iHas  fisto?... 

ARNESTO. 

Pues  ¿nobeüu  \e>? 

CARLOS. 

¿No  es  la  joya  aquella... 

ARIIESTO. 

Di. 

CARLOS. 

Que  hoy  la  Doques.*)  traía? 

ARNKSTO. 

Si  á  mi  memoria  se  fia, 
Digo  mil  veces  que  si. 
Si  no  es  que ,  como  se  dice , 
Hay  un  diablo  que  parece 
Otro. 

CARLOS. 

¿Qué  dudas  me  ofrece 
El  pensamiento  iníflice? 
Noia  traia  nrimoi-o 
Oue  yo  me  llegué  á  poner 
El  suyo:  ¿que  c^uiso  ser 
El  ponerla  en  mi  sombrero? 
Imaginación  veloz , 
¿Hablé  con  Porcia?  ¡Ay  de  mi ! 
A  vecos  desconocí. 
Si  hablaba  recio,  su  voz. 
M;is  no;  que  son  ilusiones 
De  celosa  Tantasia. 

ARNESTO.  {Ap,  á  Otavio.) 
Mas  ¿que  estamos  hasta  el  día 
Los  dos  hechos  figurones? 

CARLOS. 

Él  la  puso  con  cuidado. 
Porque  la  viese  al  volverme 
£1  mío. 

OTAVIO.  {Ap,  á  Arnetto.) 
El  diablo  no  duerme. 

ARNESTO. 

Ni  yo,  con  ser  hombre  honrado. 

CARLOS. 

Ahora,  yo  lo  be  de  salier. 

Oye ,  ¿no  te  atreverás?...    {A  Otavio.) 

OTAVIO. 

SI ,  Señor. 

CARLOS. 

Mas  no,  tú  irás.  {A  Arnesto.) 

ARNF.STO. 

Por  ti  ¿qué  no  se  ha  <le  hacer? 

CARLOS. 

Mas  ¿qué  haréis  en  tanta  pena? 
Dejadme:  la  luz  quitad. 

AR.NESTO. 

Ello,  diciendo  verdad , 
Nunca  haremos  cosa  buena. 


ACTO  TERCERO. 

Campo. 
E8GEIIA  PBIMERA. 

CARLOS,  ARNESTO. 

CARLOS. 

¿Llamástele? 

ARRESTO. 

Si ,  Señor. 

CARLOS. 

¿Qué  responde? 

AR?(ESTO. 

La  respuesta 
o  venir  tras  mi. 
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CARLOS. 

Mucho  tu  valor  me  alegra. 
[Vive  Dios,  que  he  de  salir 
De  mis  dudosas  quimeras; 
Que  en  una  mujer  tan  noble 
Son  agravios  las  sospechas! 
¿Trae  la  joya  de  diamantes? 

ARNESTO. 

Y  ¡cómo  si  la  trae  puesta! 

Y  en  la- Trente,  como  escudo 
De  acémila. 

CARLOS. 

Aqui  me  deja , 

Y  entre  ésos  olmos  te  esconde. 

ARNESTO. 

Parn  qué?  Deja  que  sea 

estibio  de  tus  palabras ; 
Que  no  será  hacerle  ofensa. 
Pues  trae  á  Floro  consigo. 

CARLOS. 

Dices  verdad ,  que  ya  llegan. 

ARNESTO.  (Ap.) 

i  Válgate  el  diablo  por  joya, 
Qué  de  desvelos  me  cuestas! 

ESCENA  II. 

FEDERICO,  FLORO.  —  Dichos. 

FEDERICO.  (Ap,  á  Floro.) 
Quédate  aqui. 

FLORO. 

¿Para  qué. 
Si  Arnesto  con  él  le  espera  ? 
Dos  á  dos  somos:  ¿que  importa? 

FEDERICO. 

Es  asi:  conmigo  llega. 

FLORO. 

Dem&s  que  en  tales  sucesos 
Es  justo  que  haya  quien  vea 
Lo  que  pasa ,  y  atestigüe 
Quien  lo  que  dice  sustenta; 
Que  en  estando  los  dos  solos, 
No  se  sabe  cosa  cierta, 

Y  lo  que  faltó  en  la  espada, 
Suele  sobrar  en  la  lengua. 

FEDERICO. 

Carlos,  de  Arnesto  llamado. 
Vengo  á  ver  qué  hay  que  se  ofrezca 
En  que  yo  pueda  serviros. 

CARLOS. 

El  agradecer  es  fuerza 
El  cortés  ofrecimienlu. 

FLORO.  {A  Arnesto,) 
Llegáis  con  alguna  priesa 

Y  demudado  el  color. 

«   ARNESTO. 

En  mi  vida  tuve  fiema , 

Y  estoy  opilado. 

CARLOS. 

Calla. 

ARNESTO. 

Nadie  en  mi  color  se  meta : 
Tengo  la  que  Dios  me  dio. 
No  como  otros  que  se  afeitan. 

CARLOS. 

Duque,  los  cuidados  mios 
En  mi  vida  se  alimentan 
Tan  furicsos contra  mi. 
Que  á  pique  estoy  de  perderla. 
Entre  tan  grandes  amigos 
No  ha  de  haber  cosa  encubierta; 
Que  la  perfeta  amistad 
Toda  el  alma  manifiesta. 
Ya  sabéis  que  di  la  mía 
A  la  divina  Duquesa, 


Despreciando  por  sus  ojos 
Los  méritos  de  la  Reina. 
De  todo  os  he  dado  parte. 

FEDERICO. 

Proseguid  porque  os  entienda; 
Que  con  el  mismo  silencio 
l¿soucharéis  mi  respuesta. 

CARLOS. 

Digo  pues  que  llegué  anoche 
Al  terrero,  cuyas  rejas, 
Por  oriente  de  unos  ojos, 
El  otro  burlan  y  afrentan. 
En  él  os  hallé,  y  llogando 
A  hablarme,  os  di  larga  cuenta 
Del  favor  que  me  traia 
Al  On  de  tantas  querellas. 
Para  no  ser  conocido. 
El  sombrero  y  capa  vuestra 
Tomé,  y  en  él  no  traíais. 
Duque  amigo ,  joya  puesta. 
Hablé  con  Porcia. 

FEDERICO. 

Adelante. 

CARLOS. 

Volvf  i  mi  casa ,  y  en  ella. 
Destrocando  los  sombreros, 
No  sé  si  con  advertencia 
Quitastes  aquesajoya 
Del  mió. 

FEDERICO. 

Pues  bien,  ¿qué  ofensa 
Os  hice,  pues  era  mia, 

Y  diera  el  alma  por  ella? 

CARLOS. 

Deso  nacen  mis  recelos ; 
Que  si  mis  ojos  no  ciega 
La  pasión ,  esa  es  de  Porcia: 
Que  en  sus  pech«is  vi  osas  piedras* 
Arnesto  también  las  vio. 
Señal  de  que  es  manifiesta 
Malicia  el  ponerla  entonces. 
Solo  porque  yo  la  viera. 
A  estar  en  vuestro  sombrero... 
Joyas  hay  que  se  parezcan 
Unas  á  otras :  callara 
Hasta  hacer  la  experiencia; 
Pero  á  ponella  en  el  mío 
No  hallo  disculpa  que  sea 
Suficiente ,  y  que  me  quite 
El  cuidado  y  la  sospeciía. 
Toda  la  noche  he  pasado 
Entre  confusas  ¡deas, 

Y  derribando  las  torres 
Que  fabriqué  sobre  arena. 
Los  celos  son  maliciosos, 

Y  me  hacían  que  creyera 
Que  hablastes  i  Porcia  vos 
Antes  que  llegase  á  vella 
Yo,  pues  estáoades  antes 
En  el  terrero,  ó  por  prenda 
Alguna  dama  os  la  dio. 

No  obstante  que  l\iese  ajena. 
En  fin,  yo  no  he  descansado. 
No  hay  satisfacion  mas  buena 
Que  la  oue  un  hombre  tan  noble 
Puede  (Jar  á  mis  querellas. 
De  vos  la  verdad  confio; 
Que  es  imposible  que  mienta 
La  calidad  de  la  sangre. 
Que  hierve  en  tan  nobles  venas. 
Estos  criados  escuchan 
No  mas,  y  el  rio  que  presta 
Tierno  cristal  á  las  flores. 
Cuyas  raíces  fomenta. 
Vivirá  nuestra  amistad. 
Como  los  temores  mueran; 
Que  bien  sabéis  qye  no  duran 
Donde  no  hay  clara  llaneza. 

FEDERICO. 

Vuestras  corteses  razones 
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Vuestro  valor  manifiesUn; 

Y  pues  os  fiáis  de  mi , 
Vuestro  desengaño  empieza. 
Carlos,  la  joya  es  de  Porcia. 

ARMSTO. 

4N0  dije  yo? 

FEDERICO. 

¿Qnéosaliera? 
Quien  os  hace  UhIo  oI  mal, 
Carlos  amigo,  es  la  Rciua. 
Lo  que  siente  la  mujer 
Más  es  ver  que  la  desprecian, 

Y  es  amiga  de  venganzas 

Y  madre  de  la  cántela. 

El  menosprecio  que  bicistes 
De  su  valor  y  nohlexa 
Tiene  eslanipado  en  el  alma, 

Y  con  hurbros  se  venga. 

La  Keína  le  Im  dicho  á  Porcia 
Que  fíngidamonle  os  quiera. 
Para  que  en  viéndoos  rondlifo, 

Y  á  sus  pies  vu«'sira  soherbia, 
Os  menosprecie  y  desdeñe; 
0"e  por  los  tilos  mienta 
Heriros;  que  aun  en  amor 
Hay  su  poco  de  destreza 

Eu  los  tajos... 

'      ARNESTO. 

No  lo  diga ; 
Om<*  es  cosa  sabida  y  vieja, 

Y  el  primero  que  lo  dijo 
Ks  hien  que  la  gloria  tenga. 
No  Taita  sino  que  cante : 

c Cuchilladas  no  son  buenas. » 

CARLOS. 

Fn  fin,  ;que  Poeta  me  engaña  f 

FEDEIIICO. 

No  ipirrais  mas  evidencia 
Ue  ver  que  era  una  criada 
La  que  os  habló  por  la  reja , 

Y  que  ella  hablaba  conmigo 
Afable ,  amorosa  y  tierna . 

Y  que  me  dio  aquesta  joya 
Por  Tavor,  dándome  cuenta 
De  la  burla  que  os  hacia.  -« 

Y  creed  que  si  supiera 
Que  la  visteis  en  su  pecho. 
Por  no  causaros  mas  pena 
La  escondiera ;  que  no  soy 
De  los  que  favores  muestran. 
Pero  CAmo  me  mandó 

Que  luego  me  la  pusiera. 
No  vi  si  era  mi  sombrero 
O  el  vuestro. 

CARLOS. 

«i.      .,  .  íQwé  Hílense  emplean 
Mis  cuidados  y  mis  ansias! 
¡Oh  qué  bien, 'Laura,  te  vengas! 
Ya  estoy  rendido, ya  puedes 
Hacerme  el  daño  que  intentas. 
¿Que  no  hablé  con  Porcia  anoche? 
Sin  duda  que  es  cosa  cierta  ; 
Que  su  voz  desconocí. 

ARNRSTO. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  lo  que  intentas? 

CARLOS. 

•|ue,  ¿  VOS  queréis  i  Porcia? 

FEDERICO. 

ü«*s Je  aue  la  vi,  me  cuesta 
Un  cuidados  y  suspiros. 

CARLOS. 

¿Quién  habrá  que  no  se  pierda 
Por  aquellos  bellos  ojos, 
Que  arrogantes  menosprecian 
Los  luceros  de  la  noche. 
La  luz  del  mavor  planetu  ? 
Pues  ¿por  qué  no  me  avísasies? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FEDERICO. 

Al  tiempo  que  á  daros  cuenta 

Fui  de  mi  antor,  llegó  Aniesto 

A  daros  favores  delta ; 

Y  juzgando  por  perdida 

La  esperanza  que  hoy  me  alienta, 

Callé  por  no  disgust.iros 

Con  prometer  competeocias. 

CARLOS. 

No  sé,  por  Dios,  qué  os  responda; 
Que  mis  presunciones  necias 
Me  tienen  fuera  de  mí. 

FEDERICO. 

Que  olvidéis  os  aconseja 
Mi  amistad. 

CARLOS. 

Es  imposible; 
Que  es  tan  honrosa  la  empresa, 
Que  morir  tengo  por  gloria, 
Si  es  Imposible  que  venza. 

FEDERICO. 

De  ser  mi  esposa  me  ha  dado 
Palabra. 

CARLOS. 

.   Quien  ser  intenta 
Su  esposo,  por  mi  enemigo 
Se  declara  y  manifiesta. 

FKDRRICO. 

Carlos,  no  tenéis  razón. 
Ved  que  la  |)asion  os  ciega. 

CARLOS. 

¡Su esposo  vos! 

FEDERICO. 

Yo  su  esposo. 
¿Habrá  quien  mas  la  merezca? 

FLORO. 

Advertid  que  viene' gente. 

ARlfESTO. 

i  A  qué  lindo  tiempo  llegan ! 

CARLOS. 

LudoTico  es  y  Teodoro. 

FEDERICO. 

La  guarda  del  Rey  es  esta. 
Disimula  como  sabio. 

ESCERA  lU. 

LUDOVICO ,  TEODORO ,  Guardias.*- 
Dichos. 

LüDovico.  (kp.  d  Teodoro.) 
Aquí  los  dos  se  pasean. 

ARNESTo.  (A  Floro.) 
Digo  que  saldrán  famosas 
De  ese  modo  las  libreas. 


LDDOVICO. 

Señores,  ¿qué  hacéis  aqui? 

CARLOS. 

Ver  en  aquestas  riberas 
Tantos  espejos  de  plata, 

9ue  en  pardas  guijas  se  quiebran, 
sobre  flores  de  nácar 
Van  desperdiciando  perlas. 

TEODORO.  (Ap.) 

Bien  disimulan  los  dos. 

LüDOVICO. 

Mirad  que  el  Rey  os  espera. 

Vaya  Teodoro  con  vos.    (A  Federico.) 

FEDERICO. 

Ruzon  es  que  le  obedezca. 

LUDOvico.  (A  Cárhs.) 
También  me  manda  que  os  lleve 
A  vos. 

CARLOS. 

Vamos  Aorabueoat 


FEDERICO.      ' 

Adiós,  Carlos. 

CARLOS. 

Adiós,  Duque. 
La  guarda  haced  que  se  vuelva. 
( Vanse  Federico  y  Teodoro.) 

*       LODOVICO. 

El  Rey  en  la  prevencioa 

Lo  mucho  que  os  quiere  muesCn. 

No  os  dé  cuidado. 

CARLOS. 

¿Deque? 
i  A  mi  amor  tan  grande  ofensa! 
¡Oh  si  te  quisiera  menos, 
ué  de  mal  de  ti  dijera ! 

(Vanu.) 
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HabitaeioD  de  Laan  en  el  palada 

ESCERA  IV. 

LAURA,  CEUA« 

LAURA. 

Celia,  quimeras  han  sido 
Las  que  el  enojo  han  cansado. 

CELU. 

Mucho  Carlos  te  ha  ofendido. 

LAURA. 

Cierto  disgusto  le  be  dado 
En  que  vengarme  be  podido.  • 
Pero  falta  lo  mejor. 
Tenga  celos  el  traidor, 

Y  muera  con  lo  que  mala. 

CELIA. 

Porcia,  tu  prima,  le  trata 
Ya  como  á  esposo  y  señor. 

LAURA. 

Hay  mucho  que  hacer  en  eso; 

Y  aunque  al  íin  habrá  de  ser, 
Por  mi  desprecio,  confieso 
Que  mi  industria  ha  de  poder 
Mas  que  su  amoroso  exceso. 

¡  Ay,  Celia !  jamás  creí 
Estos  extremos  en  mi. 
Pues  contra  el  justo  decoro, 
A  quien  me  aborrece  adoro. 

CEUA. 

Las  mas  veces  es  ansí. 
El  huir  de  quien  nos  signe 
Tenemos  por  condición. 
Pero  tu  pena  mitigue 
Tu  valor  y  presunción. 
Que  es  forzoso  que  te  obligue 

LADRA. 

Poco  sabes,  Celia  mía. 
De  ia  amorosa  porfía ; 
Porque  poco  puede  amar 
Quien  llega  á  considerar ; 
Que  amor  de  ley  se  |les?ia. 
Si  considerar  pudiera. 
En  ose  punto  olvidara 
Que  la  razón  lugar  diera : 
Yansi,  donde  ella  reinara. 
Luego  el  amor  pereciera. 

CELIA. 

Remedio  alguno  ha  de  haber. 

LAURA. 

Dejar  el  tiempo  correr 
En  las  locuras  que  muestro ; 
Qiic  como  el  mejor  maestro. 
Me  dirá  lo  que  be  de  hacer. 
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ESCSríAV. 

CARLOS,  LUnOVICO.— Dichas. 

LDDOVICO. 

Ar|iif  podéis  aguardar 

Mientras  doy  aviso  al  Rey: 

Que  el  Duque  le  lia  entrado  á  hablar. 

CARLOS. 

El  obedecer  es  ley. 

(Ap.  No  hay  sino  «Jisimular.) 

( Vase  Ludovico ) 

CRi.iA.  {Ap.  d  Laura.) 

Carlos  es  vste. 

LAURA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

CELIA. 

Turbada  estás. 

LADRA. 

Es  ansí; 
Que  miro  mi  agravio  en  él. 

CÁltLOS.  {Ap) 
l.a  cau?^a  esquiva  y  cruel 
De  mis  penns  está  aquí. 
¿  IJe^aró  á  liiihlarla?  No  creo 
Que  |H)drá  mi  turbación. 
Aunqup  se  aumenta  el  deseo. 
:En  tal  beldad,  tal  traición! 
No  es  posible^  no  lo  creo. 

(Vase  Celia.) 

LADRA. 

Carlos,  ¿por  qué  no  llegáis? 

CARLOS. 

lEI  por  qué  me  preguntáis, 
Cuando  mejor  lo  sabéis 
Que  yo?  Mas  Gngir queréis, 
Porque  con  eso  os  vengáis. 

LAURA.  {Ap.) 
%Sin  duda  que  le  ha  contado 
El  Duque  lo  que  pasó 
Anoche,  y  ha  sospechado 
Que  (|uiero  vengarme  yo. 
Oelitso  viene  y  turbado: 
lluélgoine  de  verle  ansJ. 

GARLOS. 

Mil  qnrjas  tengo  que  daros 
Por  las  penas  que  senti. 

LAURA. 

Acabad  de  declararas. 

CÁRI.OS. 

No  es  bien  que  me  (puje  aqui; 
Que  temo  que  mi  pasión, 
Animada  de  razón, 
A  voces  descubra  Inogo 
Llamas  del  celoso  fuogo     . 
Que  me  abrasa  el  oora/.on. 
Perdonad  esta  locura . 

LAinA. 

Ap.  Celo-so  está:  ¡qué  vcnlura! 

~n  algo  me  he  de  vengar. 
Sus  celos  quiero  aumentar. 
Pues  descubrirlos  procura.) 
Princí)>e,  en  vaoo  os  altera 
La  celosa  ceguedad ; 
Y  sí  bien  se  considera, 
¿No  es  libre  la  voluntad? 
¿Qué  mucho  que  al  Duque  quiera  t 
Bien  puede  darle  favor, 
Sin  errar  contra  su  honor. 
Quien  con  vos  solo  ha  tenido 
Burlas  de  un  amor  flogido. 
Ensayos  de  un  fíno  amor. 
£1  favor  que  se  le  ha  dado» 
Merecido  el  Duque  tiene. 

CARLOS. 

Sus  méritos  no  he  ne|(ado. 
Al  fin,  morir  me  conviene» 
Pues  os  habéis  declarado. 
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LA  DóS:  ULcíADa  QULlilDA. 

(Ap,  ¡Vive  Dios  que  estoy  perdido!) 
Solo  una  mercedf  os  pido. 

UDRA. 

¿Qué  es  lo  que  de  mi  queréis? 

CARLOS. 

8 ue aquesta  noche  me  habléis; 
ue  estoy  siu  alma  y  corrido. 

LADRA. 

¿Esta  noche? 

GARLOS. 

En  el  terrero. 

LAURA. 

¿A  qué  fln? 

cAnLos. 

No  presumáis 
Que  j.imás  veros  esp«'ro 
Alia.  ¿De  qué  os  alteráis? 

LAURA. 

¿Vuestra?  Ni  lo  soy,  ni  quiero. 
Ap.  Otra  vez  me  despreció  ) 
ío  estoy  muy  contenta. 

CARLOS. 

Vyo. 

LADRA. 

Con  hablarme  ¿qué  intentáis? 

CARLOS. 

Que  mas  de  espacio  sepáis 
Qué  ftaego  el  alma  abrasó. 

LADRA. 

Bnsla :  digo  que  lo  haré. 
Va  acaba  su  curso  el  día. 
A  media  noche  os  veré. 

CARLOS. 

Veréis  en  su  sombra  fría 
La  luz  de  una  firme  fe. 

LAURA. 

Adiós  pues.  {Ap.  Triunfó  de  mí 
Con  despreciarme.) 

CARLOS.  {Ap.) 

Hoy  perdí 
La  esperanza  con  la  vida. 
Loco  quedo. 

LAURA. 

Voy  corrida. 

CARLOS.  ' 

¿Ansi  queda? 

LADRA» 

Queda  ansi.       {Yate.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS. 

¡En  dos  días,  amor,  tanto  cuidado! 
¿Con  qué  curso  de  tiempo  iiabeis  creci- 

(do? 
¿Qué  largo  trato  os  tiene  agradecido, 
O  qué  correspondencia  os  ha  obligado? 

Una  vista  no  mas  ha  desvelado 
Lo  que  es  del  hombre  superior  sentido. 
¿Qué  letargo  pesado  hemos  bebido? 
Qué  esfinge  ó  qué  sirena  os  ha  encantn- 

[dü? 

Si  es  que  os  alimentáis  de  ser  celoso, 
Con  el  desprecio  un  noble  pecho  olvida ; 
Que  ya  no  alcanza  premios  el  q[uejoso. 

Acabad  de  acabaros  con  la  vida, 
Porque  sois  laberinto,  en  quees  forzoso 
Que  halle  sola  muerte  la  salida. 

E8GE1IA  Vn. 

EL  REY,  FEDERICO,  AcoMPAfifAüBN* 
To.— GARLOS. 

pEDERico.  {Al  Rey.) 
Esto  solamente  ha  sido. 


I  . RCT. 

No  dado  de  esa  verdad. 

FKDERICO. 

De  nuestra  mucha  amistad 
Injustamente  has  temido. 
:K1  conmigo,  y  yo  con  él 
Disgosto! 

RRT. 

Dio  que  notar 
El  salir  á  tal  lugar. 
No  hay  enojo  tan  cruel 
Como  el  que  pasa  entre  amigos. 

CARLOS.  {Ap.) 

El  Rey  y  el  Duque  salieron. 

FEDERICO. 

Los  que  allá  enviaste  fueron 
De  nuestra  amistad  testigos. 

CARLOS.  {Al  Rey.) 
Tus  pies  beso. 

RET. 

Aquí  tenéis 
Mis  brazos ;  que  esloes  razón. 
Por  muestra  de  mi  afición. 

CARLOS. 

V  porque  eo  ellos  me  honréis. 

.     FEDERICO. 

Basta,  que  su  majestad 
Recelaba  entre  los  dos 
Algún  disgusto. 

CARLOS. 

¡Por  Dios!... 

RET. 

De  vuestra  gala  y  edad 
Bien  recelanie  podía 
Amorosa  competencia; 
Pero  ya  vuestra  presencia 
De  ese  temor  me  desvia. 
Daos  las  manos. 

cArlos. 

Estas  son 
Muestras  de  mi  voluntad. 
Duque,  dijiste  verdad,  {Ap,  d  él.) 

Tienes  en  todo  razón. 
Porcia  te  quiere  y  me  engaña. 

FEDERICO. 

Jamás  cauteloso  ful. 

{Ap.  Mi  gusto  se  aumenta  así. 

Amor  mi  dicha  acompaña.) 

RET. 

Que  ya  os  prevengáis  intento 
Para  otro  nuevo  placer. 
Porque  pienso  que  ha  de  ser 
Muy  presto  mi  casamiento. 

CARLOS. 

El  obedecerte  es  justo ; 
Mas  ¿no  sabremos  con  quien 
Te  casas? 

RET. 

No  me  está  bien« 
Por  evitar  un  disgusto. 
Que  se  sepa  por  ahora. 

CARLOS.  {Ap ) 

Ya,  mas  que  con  Porcia  sea. 

RET. 

Hungría  tener  desea. 
Amigos,  reina  y  señora. 
Venid,  Principe,  conmigo. 
Duque,  adiós. 

FEDERICO. 

I  Guárdete  el  cielo. 

i  {Yame  el  Rey  y  el  AcompañamietUo., 

I  CARLOS. 

No  hay  en  mis  penas  consuelo. 

FEDERICO. 

Díjeos  verdad  como  amigo. 
{Yate  Cdfhs.) 
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ESCEHAVIIt 

FEDERICO. 

Cuando  menos  esperé. 
Amor  premió  mi  cuidado. 
Tan  de  rrpcnle  ha  llegado, 
t)iie«nclcré(iJloralLe. 
[Bien  hajran  hi  penas  mías 

V  los  primeros  engníins '. 
liloria  alcanzo  mucli os  añol 
Por  el  [■ei'^ir  de  dos  dia«. 
Ya  ver  á  Porcia  deseo 
Porque  Tea  eu  favor. 

ESCENA  IX. 

PORCIA. -FEDERICO. 

MBClA.{.1íO 

Ya  es  gig:iiile  en  mi  el  ainoft 
Pues  sos  ilusiones  creo. 
De  ver  eslojr  deseosa 
A  Cirlns,  qae  ya  ha  tenido 
Pasos  de  ÍHiorecido, 
Pues  con  (Ipücnido  repoía. 
Todo  el  illa  se  ha  pasado, 

Y  no  ha  venido  i  palacio: 
tio  viviera  lan  de  espacio 
Si  esliiviera  deapreciado. 
Brevemente  me  rendi, 
Yetvcrmiractlidad, 
Desmayó  su  volanlad. 

El  que  nie  enfada  esiA  aquí. 

rEBERICO.(.lp) 

Sin  duda  que  la  ha  tralJo 
I^  Tueria  de  mi  deseo. 

mhoa.  (Ap.) 


Si  i  la  Reina  se  la  di! 

FEDMICff,  (Ap.) 

¡Cómo  mira  su  t^tor! 

Kincu.  (Ap.) 

Í Cielos!  iii  le  tiene  amorT 
,as  muestras  dicen  (goe si; 
Que  si  ellB  DO  se  la  diera 
Por  favor,  es  cosí  cUri 
Al  menos  que  la  guardar», 
Y  puesta  no  la  Iriijera. 
A  trueco  deipie  me  deje, 
Gnslo  que  no  hava  estimado 
Ni  prima  lo  que  la  be  dado. 

FEBERICO-  (4p,) 

Va  aguarda  ijiie  me  aconseja 


(Ap.  El  para)>ien  le  be  de  dar 
Porque  olvide  su  pasión.) 
Duque,  ahora  no  hay  lugar 
De  decl.-irarme  mejor. 
Gocéis  un  siglo  el  favor. 

FF.DKHICO. 

Dejad  que  os  llegue  i  Itesir 
Los  pies  por  el  parabién. 

Esiltnaldeen  miirlio. 
y  rEaEniDo. 

El  cielo 
Me  falte,  si  hay  en  el  suelo 
Otro  semeja  tile  l>ien- 
Ko  hay  coiumto  al  min  igual, 
M  mas  Rioria  que  me  d¿n. 
Porque  luce  mas  el  hien 
Cuando  vieoe  tras  el  mal. 


Duque,  de  que  mejoréis 
De  cuidada  y  aflcion. 
Aunque  airada  os  detpredé» 
Para  mavor  gloria  ha  sido. 
Si  il  Qn  bsbels  conocido 
Onilaiesen  lauta  fe. 
Esil  muy  bien  empleada 
Mijoyaen  vos,  y  quisiera 
Que  todo  un  reino  valiera. 
Fué  la  elección  acertada. 


Esporeilremoeicelenle. 

(Ap.  ¡  Ay  demit  poco  lo  siente: 
Vanosmis  intentos  van) 
Adoróle,  por  los  cielos... 
"-  A  Cirios,  digo  entre  ■!.) 


(4j>.  AG 


Si- 


Desde  hoj,  por  vuestra  amistad 
Todo  loÑ^ilileharé, 
Olvidanoo  lo;  rigores 
De  aquel  pasado  desden. 


Ya  es  fuerza  que  me  despida. 

FEDEMCO.  (Áp  ) 

Del  lodo  perdi  el  temor. 
Duque,  guardad  el  f;ivor. 


Pues,  prima,  no  me  d¿«  c-loa, 
No  le  hables,  ni  es  ratón  ,. 
Melmirarle  tepennito. 
(Ap.  i  Ob  ai  le  diese  apetito 
t;sla  misma  priTacion !) 
roHcu. 
Obedecerte  es  mi  iulenlo, 

A  hablarte  voy  al  terrero. 

ron  cía. 
Antes  suplicarle  quiero 
Que  trates  mi  casamiento 


Antes  perderé  la  vida.  ( 

ESCENA  X. 
PORCIA. 

iQué  presto  que  se  olvldú 

De  mi !  Pi'i'o  lio  me  espanto ; 
Oue  es  fucria  que  olvide  tanto 
Quien  tanto  en  ello  ganó. 
Sindoi'a  le  tiene  amor 
La  Reina :  delio  alegrarme, 
Puesdejarl  de  cansarme. 

ESCENA  XI. 

LAURA.-PORCIA. 

L.IJB».(.4p.) 

Hat  descansa  mi  temor. 
Muriendo  estoy  por  hablar 
A  Carlos. 

Quejosa  estoy 
Deiu  amor.  Tu  sangre  soy: 
Bien  te  puedes  declarar. 
Pues  mas  lealtad  y  secreta 
No  has  de  bailar  en  nadie. 


Aanqae  me  debo  quejar 
Con  Justa  causa  deii. 
Pues  lajovaque  tedi 
Poco  quisiste  estimar, 
Huélgome  que  la  hayas  dado 
A  quien  la  estima. 

Está  liien. 
(Áp.  Aquesta,  qn^  iniero  hlun 
A  Federico,  ha  pensado. 
Porque  ha  visto  en  su  sombrera 
La  joya.  ¡Lliida  quimera! 

tOh  si  ahora  te  quisier.i 
e  envidia  <le  que  le  auicro! 
Quiero  Ungir  y  alaballe  ) 
A  pesar  de  tu  desden. 
Prima,  al  Duque  quiero  biea. 


y  í  cómoT 
i  No 


jVilgaie  Dios! 
cabás  de  eiiteadi 
(FsNte.J 


Ytsia  eiterlar  del  tt 

ESCENA  Xn 

CARLOS,  ARNÉS 

cJlilos. 
Aunque  esto;  desengaflad' 
De  que  no  me  quiere  bien 
Y  de  que  ha  sido  burlarme 
El  Sngir  j  responder, 
Para  qaejanne  laespen. 
Donde  testigos  haré 
A  a  queslosba  Icones  frloi 
"'  "to  injusto  desden. 


ciaLos. 

jCómopnei 
En  tormento  tan  cruel í 
«aconsejes. 

tanEsro. 
Se&or... 

cinLOS. 
iQoéme quieres!  Dcjamé 
Que  entre  desdichas  tangí 
Solo  el morires vencer. 
¡Que  ñor  vengarse  la  Rcini 
Viendo  que  la  desprecié. 
Trató  con  Porcia  qae  engí 
Un  corazón  tan  fiel, 
Y  que  mientras  habla  al  D 
Una  criada  me  esté 
■engañando '. 

INNISTO. 

No  hay  quien 
Mas  Iraus  que  la  mujer. 
4Qué  te  admiras  de  Mengí 


Pues  aunque  noble,  lo  ct 
La  Duquesa. 

cintos. 

Noehe  oscura» 
Demisenganosjüez, 
En  dorados  epiciclos 
Vuestros  Inceros  poned, 
Para  que  el  alba  enternezcan, 

Y  lloren  por  mi  después. 
¡Olí  mal  baya  quien  se  Ga 
De  las  mujeres! 

AR^eSTO. 

Amén. 

CARLOS. 

De  sus  quimeras  y  engaños... 

ARNESTO. 

Libera  nos,  Dominé. 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

ARRESTO. 

Soy  monncillo 

Y  allante  (Ir sla  pared. 
Espantajo  trasnochado, 

Y  estaca  deste  broquel. 

ESCENA  Xin. 

LAURA,  d  la  ventana. -—IhcHOS. 

CARLOS. 

Gente  bay  al  balcón :  ¿si  es  ella? 

LAURA.  (Ap.) 
Gente  hay  abajo :  ¿si  es  él? 

CARLOS. 

Yo  soy,  Se&ora. 

LAURA.  • 

¿Sois  Carlos? 

CARLOS. 

¿Quién  si  no  yo  puede  ser? 
Vos  sois  causa  de  mis  males ; 
No  quiero  que  os  disculpéis, 
Sino  que  oigáis  mis  querellas. 

LAURA. 

Con  mucho  gusto  os  oiré. 

CÜRLOS. 

¿Tanto  os  agrada  mi  muerte? 

ARRESTO.  {Ap.) 
\  Ah  socarrona ! 

CARLOS. 

¿Esta  es 
La  paga  k  que  os  obligaba 
Tan  constante  proceder? 
¡  Ay  Duquesa !  ruego  al  cielo 
Que  menosprecie  tu  fe 
El  Duque. 

LAURA. 

¿Con  quién  habláis? 
Por  dicha  ¿me  coitoceís? 

CARLOS. 

Ahora  si  que  os  conozco. 
Inconstante,  que  no  ayer ; 
Que  esa  voz  no  es  la  que  anoche 
Con  tal  engaño  escuché. 
¿No  os  dije  que  os  aguardaba 
Aqui?  Pues  ¿quién  podéis  ser? 
Porcia,  bastan  los  engaños. 

LAURA. 

;  Hay  dislate  como  aquel? 
A  Iverlid  que  no  soy  Porcia. 
La  Duquesa  llamaré. 
Si  gustáis. 

cArlos. 

¿Vui'Sira  criada 
*s  acaso  traer? 

burláis  de  mis  penas? 
yo,  que  íuteute 
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Adorarte  desde  el  punto 
Que  veniste  á  dar  al  Roy 
La  embajada  de  la  Reina» 
Que  desde  entonces  dejé 
Por  tu  causa ! 

UURA. 

(Ap.  ¡Ay,  cielo  santo!) 
¿Desde  cuándo  me  queréis? 

ARIfESTO.  {Ap.) 
¿Hay  fisgona  semejante? 
Haciendo  está  burla  de  él. 

CARLOS. 

Luego  os  escribí,  Seí^ora, 
Con  un  criado  un  panel. 
En  que  mi  pena  os  decía. 

ARRESTO. 

Y  yo  indigno  le  llevé. 

LAURA. 

[Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¿Si  por  dicha 
Mi  primera  vista  en  él 
Pudo  tanto,  que  por  mi 
Quiso  el  concierto  romper? 
Fingiendo  que  del  me  burlo 
(Pues  él  lo  piensa  también). 
Sin  que  con  él  me  declare. 
La  verdad  be  de  saber.) 
Tengo  muy  flaca  memoria : 
Lo  que  há  un  hora  que  escuche, 
No  me  se  acuerda.  Decid, 
¿Qué  favor  de  mi  tenéis? 
Qué  esperanzas  os  he  dado, 

Y  cuándo  ó  cómo  os  hablé? 
Qué  palabras  me  dijistes? 

ARNEST0.(i4p.) 

Ella  le  quiere  moler. 

CARLOS. 

Aunque  se  ve  que  hacéis  burla. 
Oíd  y  08  acordaréis. 

AR?IESTO.  {Ap.) 
Es  señora,  y  en  efeto 
Pregunta  como  quien  es. 

CARLOS. 

Yo  os  vi  cuando  al  Rey  hablastes » 

Desde  entonces  adoré 

Al  cielo  de  vuestros  ojos, 

De  quien  he  sido  Luzbel. 

Dijistes,  si  verdad  dijo : 

fl  l*or  mi  prima  os  vengo  á  ver; 

Mas  pues  á  mi  me  agradáis. 

Yo  sé  que  le  agradaiéis.» 

Luego  que  ós  fuisies,  deshice. 

Mas  amante  que  Hel, 

Con  la  Reina  el  casamiento; 

Que  por  vos  la  desprecié. 

La  vez  que  os  hablé  en  palacio. 

Llegué  numilde  á  vuestros  pies, 

Y  antes  de  hablaros,  mil  veces 
Me  detuve  y  me  turbé. 

Y  por  mas  señas,  honraba 
Aquese  pecho  cruel 

Una  joya  de  diamantes. 
Menos  firme  que  mí  fe. 
Que  es  la  que  distes  al  Duque. 

LAURA.  {Ap.) 

LQué  mas  pruebas  he  de  hacer? 
oca  de  contento  estoy. 
Junto  me  ha  venido  el  bien. 

CARLOS. 

Hoy  os  dije :  «Ya  no  espero 
Que  mi  esposa  habéis  de  ser  » ; 

Y  aunque  me  desengañastes. 
Que  me  hablaseis  supliqué. 

LAURA. 

Eso  es  verdad,  ya  me  acuerdo. 
{Ap.  Mil  gracias,  amor,  te  den. 
La  Despreciada  querida 
Desde  aqui  me  llamaré. 
De  mi  prima  be  de  vengarme; 
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Que  será  justo  también 
Que  me  pague  el  sobresalto 
Que  por  su  caasa  tomé.) 
Principe,  yo  amo  de  veras. 
Picón  solamente  fué 
El  decir  que  quiero  al  Duque. 

AR?íESTo.  {Ap.  á  Carlos,) 

Otra  vez  tiende  la  red. 
¡Guarda!  que  quiere  t)escartel 

GARLOS. 

¿Qué  borrascas  temeré. 
Si  mi  nave  en  alta  mar 
Va  sin  timón  ni  bauprés? 

LAURA. 

Por  la  verdad  que  le  delto 
A  la  sangre  que  heredé. 
Que  en  amaneciendo,  Carlos, 
Dueño  mió  habéis  de  ser. 
Vos  ¿no  querréis  ser  mi  esposo? 

CARLOS. 

¿Qué  es  loque  de  mí  quereist 
¿Eso  preguntáis  agora? 

LAURA. 

Pues  vuestra  esposa  seré , 
Por  el  cielo  que  nos  mira. 
Vut'stros  temores  venced; 
Que  la  Reina  gustará 
De  que  conmigo  os  casri.«. 
Yo  os  daré  á  la  embajadora, 
O  la  vida  perderé. 

CARLOS. 

Apenas  con  la  alegría 
Puedo  los  labios  mover. 

ARRESTO. 

Ad\ertld  que  viene  el  dia. 

LAURA. 

idos  agora,  y  volved 
A  palacio,  prevenido 
Para  la  boda. 

CARLOS. 

Si  haré. 

ESCENA  XIV. 

PORCIA,  aeeredndose  á  LAURA  enlm 
ventana. — Dichos. 

PORCIA. 

Mira,  Señora ,  que  es  tarde. 

LAURA. 

chilla,  que  trato  tu  bien.  {A  Porcia.) 
Hoy  seréis  de  la  Duquesa.  (.4  Carlos.) 

CARLOS. 

Y  esclavo  suyo  seré. 

LAURA. 

Id  con  Dios;  que  viene  el  dia. 

CARLOS. 

A  casa  no  he  de  volver; 
En  palacio  he  de  aguardar. 

ARNESTO.  {Ap.) 

¡Hay  tan  lindo  moscatel! 

PORCIA. 

¿Qué  es  eso.  Señora? 

UURA. 

Calla. 
¿  No  lo  escuchas?  No  lo  ves? 
Que  te  casaré  con  Carlos. 
Ya  tu  boda  concerté. 

PORCIA. 

¿Qné  palabras  son  bastantes. 
Qué  cumplimiento  cortés 
Bastará  para  pagarte 
Tan  iteregrina  merced? 

LAURA. 

Allá  lo  veréis»  Duquesa. 
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CARLOS. 

Ya  por  el  azul  cancel 
Perlas  desperdicia  el  alba 
Por  nubes  de  rosicler. 
AdioSy  Señora. 

LAUBA. 

Adiós,  Carlos. 

CARLOS. 

Mirad  bien  si  cumpliréis 
Vuestra  palabra. 

LACRA. 

Esa  duda 
Sola  me  puede  ofender. 

ARNBSTO.  {Ap,  á  Cárlot.) 
Mira,  Señor,  que  te  engaña. 

CARLOS. 

No  es  engaño ;  y  si  lo  es, 
Cuando  ya  estoy  tan  perdido, 
Dime,  ¿qué  puedo  perder? 

(Vanse  Carlos  y  Arnesto.) 
ESCENA  XV. 

LAURA  Y  PORCIA,  en  la  ventana. 

PORCIA. 

Deja  que  bese  tus  plantas,  - 
Señora,  ya  que  se  lué. 

LAURA. 

Porcia,  prima,  el  prevenirle 
Es  lo  oiip  te  imperio.  Ven ; 
Que  al  sol  que  va  nos  alumbra 
Quiero  que  envidia  le  des 
Con  los  rayos  de  tus  ojos. 

PORCIA. 

Lo  que  me  mandas  huté. 
Dichosa  mí  suerte  lia  sido. 

LAURA  (Ap,) 
Esos  gustos  pagaréis. 
Es  discreto :  no  podia. 
Siéndolo,  no  me  querer. 
(Vanse.) 


Salón  de  palacio. 
ESCENA  XVI. 
FEDERICO,  FLORO. 

FLORO. 

Al  fin  tu  desconfianza 
¿Fué  engañosa  presuncioot 

FEDERICO. 

Alcancé  la  posesión 
Al  tiempo  aue  la  esperanza. 
Mira  ¡qué aichas  mayores 
Para  tan  rendido  Híñanle, 
Pues  que  tuve  en  un  instante 
Desengaños  y  favores! 

FLORO. 

¿Que  Carlos  vi^  ió  engañado? 

FFPERICO. 

La  Reina,  por  verle  necio 
En  el  pasado  desprecio, 
Desta  suerte  se  ha  vengado. 

FLORO. 

Bjen  se  conoce  tu  amor, 
Pues  deja  el  descanso  aparte. 
Mas  pudieras  de  lu  parte 
Tener  seguro  el  favor. 
Porque  k¿  favorecidos 
Duermen  bien. 

FEDERICO, 

Descanso  injuslOi 
Nal  b«Q^|  51  tiene  el  gusto 


Ocupados  los  sentidos. 
En  entregarlos  á  un  dueño 
Que  los  trate  con  rigor; 
Pues  olvidan  el  favor 
Las  horas  que  dan  al  sueño. 
A  que  salga  el  Rey  es|>ero; 
Que  á  Porcia  le  lie  de  pedir. 

FLORO. 

Pienso  que  has  de  persuadir, 
Señor,  á  Laura  primero. 

FEDERICO. 

A  Laura  hablaré  también. 

FLORO. 

Ya  8u  alteza  sale  aquí. 

FEDERICO. 

Y  en  su  alegre  rostro  vi 
Las  premisas  de  mi  bien. 

ESCENA  XVIL 

EL  REY ,  LUDOVICO,  TEODORO , 
AcoMPAÑAMiGfrro.  —  Dichos. 

REV. 

Escribe  el  Emperador 
Que  su  hermana  me  dará, 
Ludovico.  Hoy  se  vera 
Lo  encubierto  de  mi  amor; 
Que  por  la  guerra  que  ha  habiJo 
Kntro  los  dos,  se  trataba 
Con  secreto,  y  recelaba 
El  ser  de  nadie  sabido. 


FEDERICO. 

Beso  tus  pies. 

-    REV. 

Levantad, 
Duque;  que  honraros  intento. 

'  LUDOVICO. 

En  tan  igual  casamiento 
'  Acierta  tu  majestad. 

REY. 

Duque,  ya  se  llegó  el  día 
En  que  ¿  declararos  venp;o 
Quién  es  la  esposa  quete!Ygo, 
Para  mas  quietud  de  Hungría. 

FEDERICO. 

Con  tan  inmenso  favor 
Mas  mi  honor  se  solicita. 

REY. 

Es  la  hermosa  Margarita, 
Del  supremo  emperador 
De  Alemania,  bella  hermana. 

FEDERICO. 

Irá  tu  gloria  en  aumento. 

REÍ*. 

Con  tan  igual  casamiento 

La  paz  del  reino  se  allana. 

Vos,  Duque,  habéis  de  ir  por  ella. 

I  FEDERICO. 

Obedecerte  es  razón ; 
Masantes  mi  pretensión 
Sabrás  (Ap  Mi  gusto  alropellaf 
Si  me  ausenta  sin  casarme.) 

REY. 

Ya  vuestro  pecho  no  ignora 
Mí  amistad. 

FEDERICO. 

Con  mi  señora 
La  Reina  he  de  declararme: 
Y  asi,  espero  que  su  alteza 
Venga,  porque  el  bien  iguale. 

TKODORO. 

Ya,  Señor,  su  alteza  sale. 

LUDOVICO. 

I  Oh  qué  discreta  belleza! 


ESCENA  XVm. 

LAURA.— Dichos. 

LADRA. 

Dadme  las  manos,  Señor. 

REY. 

«Las  voestras  beso.  Llegac 
Sillas.  Conmigo  igualad 
Los  cuidados  y  el  amor. 
Ya,  sobrina,  estoy  casado; 
Si  me  dais  licencia,  intento 
Que  con  vuestro  casamiento 
Dé  fin  á  todo  el  cuidado. 

LAURA, 

Hoy  mi  pretensión  sabréis. 
¿Cómo  Carlos  no  ha  venido? 
Que  Porcia  se  ha  prevenido. 

Federico! 
También  la  mia  veréis. 

REY. 

Llegad,  Duque. 

{Habla  el  Rey  en  secreto  con  el  Duque 
y  Laura.) 

ESCENA  XIX. 

CARLOS,  ARNESTO,  OTAVIO.— 
Dichos. 

ARNESTO.  {Ap.  á  Carlos.) 
Temeroso 
Voy  de  que  te  ha  de  engañar. 

CARLOS. 

Ya  ¿qué  puedo  aventurar? 
Cuando  no  sea  su  esposo. 
Nada  tengo  que  perder. 
Quedaos  aqui.  {Ap.  Mas  ¡  ay  cielo* 
Mavor  desdicha  recelo. 
¡Oh  cautelosa  mujer! 
¿No  es  la  Duquesa  cruel 
La  que  con  tanta  alegría 
Con  el  Rey  está  sentada? 
No  fué  en  vano  mi  malicia. 
iSI  se  ha  casado  con  ella, 

Y  ella  airada  y  vengativa. 
Porque  viese  mis  ofensas, 
A  esta  boda  prevenida. 
Dijo  que  á  verla  viniera? 
Rabio  de  celos  y  envidia. 
En  el  hombre  desdichado 
¡Qué  poco  duran  las  dichas!) 

LAURA.  {A  Federico.) 

Duque,  por  el  Rey  respondo 
Que  antes  que  se' pase  el  dia. 
Será  vuestra  esposa  Porcia. 
Eslimalda  por  mi  prima, 

Y  por  quiea  es. 

FEDERICO. 

Tus  pies  beso. 
CARLOS.  {Ap.) 

ÉCómo  Federico  mira 
Ista  boda,  y  no  se  altera? 
Todo  es  enredo  y  enigmas. 

REY. 

Principe  de  Trausllvania, 
Celebrad  las  glorias  mias. 
Dadme  el  parabién  alegre 
Que  mi  boda  solemniza. 
Ya,  Carlos,  estoy  casado. 
Ya  se  declaró  la  cifra 
Oue  con  el  Duque  y  con  vos 
He  tenido  estos  dos  días. 
Besad  la  mano  i  la  Reina; 
Que  aunque  es  verdad  que  podia 
Dárosla  de  esposa,  el  tiempo 
Seguridades  derriba. 


CARLOS.  (Áp.) 

No  me  mintió  mi  sospecha. 

LAURA.  (i4p.) 
Su  afición  es  conocida. 
Que  me  he  casado  sospecha. 
¡  Qué  venganza  peregrina ! 

CARLOS.  (Ap,) 
¡Vive  Dios,  que  hsblar  no  puedo! 

LAURA. 

Feflerico,  hey  se  aTerígua 
Una  verdad,  perdonad. 

PRDERICO. 

¿Qué  hay  en  que  de  mi  te  sirvas? 

LAURA. 

Una  palabra  que  os  di, 
Carlos,  es  razón  cumplirla. 

CARLOS.  (Ap,) 
¡Aun  hace  burla  de  mí! 

FEDERICO.  (Ap.) 
Con  briosa  gallardía 
Viene  la  prenda  que  espero. 

ESCENA  XX. 
PORCIA.— Dichos. 

LADRA. 

Cirios,  ya  es  cosa  sabida 
Que  á  la  Reina  despreciastes 
Por  casaros  con  mi  prima. 
Dad  la  mano  á  la  Duquesa. 

FEDERICO. 

11  Qué  dices?  Qué  determinas? 
¿  Ansi  cumples  tu  palabra? 
^p.  Muero  de  celos  y  envidia.) 

PORCIA.  (Ap.) 

Oicbosa  ha  «ido  mi  suerte. 
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CARLOS. 

(Ap,  Ya  el  sentido  desatina.) 

[A  Laura.)  Porcia  (que  tantos  engaBos 

A  que  me  pierda  me  animan), 

Si  conoces  mi  nobleza, 

Y  que  es  sola  cortesía 

Lo  que  fuera  de  mi  estado 
A  qne  sirva  al  Rey  me  obliga, 
iCómo  te  burlas  de  mí? 
O  ¿por  qué  es  bien  que  permita 
La  Reina  para  vendarse 
Semejantes  demasías? 
El  Rey  te  goce  mil  años, 

V  vuestra  alteza  no  aflija     (A  Porcia.) 
Mas  un  hombre  con  gui meras. 
De  su  noble  sangre  indignas. 

PORCIA. 

¡Qué  dices, Cirios! 

REY. 

¡  Qué  es  esto! 
Por  ventura  ¿desvarías? 
Cómo,  Carlos,  desla  suerte 
Menosprecias  mi  sobrina? 
¡Yo  he  de  gozarla!  ¿Qué  dices. 
Si  es  mi  esposa  Margarita , 
Del  César  Rodulfo  hermana, 

8ue  ya  por  aquesta  Urma 
e  la  promete? 

PORCIA. 

¿Estas  son 
Las  mercedes  y  caricias? 

ARXESTO. 

Señor,  ¿has  perdido  el  seso? 
¡A  la  Duquesa  no  estimas! 
¿No  la  ves? 

CARLOS. 

Quila,  villano. 

LADRA. 

Pues  diroe.  Garlos,  ¿querías 
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Casarle  conmigo? 

CARLOS. 

El  alma 
Te  di  i  la  primera  vista. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  me  despreciaste? 

CARLOS. 

¡Yoátíl 

REY. 

¡Bien  por  vida  mia! 

LACRA. 

Escucha,  Señor ;  qn«i  he  sido 
La  Despreciada  auerida,  — 
Príncipe,  yo  soy  la  reiua. 
Con  el  nombre  de  mi  prima 
Vine  disfrazada  á  verte. 

FEDERICO. 

Pues  ¿aquesto  no  sabias? 

CARLOS. 

¿Cómo ,  si  el  recebi miento 
No  vi,  y  pasó  tan  aprisa 
El  caso,  que  el  ser  tan  breve 
Esta  ignorancia  acredita? 

LAURV. 

Porcia...  {Ap.  No  mintió  el  espejo.) 
El  Duque  te  ama  y  estima  : 
Cásate  con  él. 

PORCIA. 

Tu  gnslo 
Obedezco,  aunque  corrida. 

LAURA. 

Principe,  tu  esposa  soy. 

CARLOS. 

A  tu  amor  se  sacriüca 

El  alma :  —  y  aquí  se  acaba 

La  Despreciada  querida. 


J 


LA  HERMOSA  FEA. 


PERSONAS. 


RICARDO,  firmdpe  de  P0tMia. 
OTAWO,  su  amigo. 


ESTELA,  áuquem  áe  Lorena. 
CELIA,  tvprtma. 
EL  GOBERNADOR. 


UN  CAPITÁN. 

BELISA ,  criada, 

EL  CONDE.— SoLPAMi. 


iéú  €$UfM  ei  en  Lorena,  en  ia  residencia  de  la  Duquesa, 


ACTO  PRIMERO.     . 


Calle  f  n  U  eiadad,  residencia  de  la  Daqoesa. 

ESCENA  PBIHERA* 

RICARDO,  OTAVIO,  JULIO. 

OTAVIO. 

Fuera  temeraria  empresa» 
Pero  muy  digna  de  ti. 

aiCABOO. 

Tocio  cuanto  en  Francia  tI 
No  iguala  con  la  Duquesa.—» 
Juüo,  ¿qué  te  ha  parecido? 

JULIO. 

Un  ángel  me  pareció. 
Que  de  mujer  se  vistió , 
Si  alguna  vez  se  lia  vellido* 

aiGARDO. 

Noheleidoyojamis 
Que  se  vistió  díe  mujer; 
Pero  como  puede  ser. 
No  pudiste  decir  mas. 

OTAVIO. 

En  cuanto  el  sol  mira  y  dora 
Se  ataba  su  gallardía. 

RICARDO. 

¡Oh  qué  divina  armonía 
Hacen  en  una  señora 
La  m:ilMsta(l  en  el  talle, 
Y  en  el  rostro  la  hermosura  I 

iULIO. 

El  oro  y  la  nieve  pura 
De  imestra  Alemania  calle 
Con  su  rara  perfecion. 

RICARDO. 

Parece  que  en  su  belleza 
Retrató  naturaleza 
Mi  propria  imaginacioo. 
Aqui  me  pienso  quedar 
De  secreto  algunos  días 
Para  verla. 

OTAVIO. 

Bien  podrías 
Tener  de  hablarla  lugar. 
Como  DO  sepa  quién  eres. 

RICARDO. 

Tú  solo  sabes  quién  soy. 

OTAVIO. 

Pues  la  palabra  te  doy. 
Principe,  si  hablarla  qnierefi, 
Desptt.  s  de  guardar  S4*creto, 
De  hacer  que  posible  sea. 

RICARDO. 

Haz,  Otavlo,  que  1j  vea» 
T  s«r  lo  CMlavo  prometo. 


JOLH). 

Si  sabe  que  estás  aqui » 
Dificultoso  ha  de  ser. 
Porque  te  ha  de  conocer. 

OTAVlO. 

Escucha  un  remedio. 

RÍGAR>l0. 

Di. 

OTAVIO. 

Escribe  I  Celia ,  su  prima , 
Con  quien  tienes  parentesco» 
Que  por  ir  á  ver  a  Espafia 
A  la  ligera  y  secreto, 
No  pudiste  visitarla ; 
Pero  que  después,  volviendo, 
Cumplirás  tu  obligación; 

Y  quedaráste  con  esto 
Escondido  en  la  ciudad , 
Donde  el  ingenio  y  el  tiempo» 
Para  que  la  veas  y  hables. 
Darán  traza  á  tus  deseos. 

RICARDO. 

Dices  bien:  y  lleve  Julio 
La  carta ;  pero  adviniendo 
Que  si  la  duquesa  Estela 
Le  pregunta ,  como  pienso » 
Si  la  vi ,  que  le  re$(>onda 
Que  si ,  una  tarde  saliendo 
A  caza ;  v  si  pri*guntare 
Lo  que  (fije  y  lo  que  siento 
De  su  persona ,  le  diga 

8oe  volví  triste,  diciendo 
ue  era  su  fama  un  engafto 
De  algún  pintor  lisonjero. 
Cada  pincel  mil  mentiras. 
Cada  color  mil  enredos; 
Que  el  ducado  de  Lorena 
Era  tan  gran  casamiento. 
Que  hacia  á  los  pretendientes 
Lindo  parecer  lo  feo ; 

Y  que  á  mi ,  que  no  lo  era» 
Me  pareció  ce  n  extremo 
Fea  y  de  t>ersona  humilde. 

JULIO. 

Pues  ¿  qué  pretendes  con  eso T 

RICARDO. 

Asegurar  la  Intención 
Que  para  servirla  tengO| 
Como  veréis  adelante. 

JULIO. 

Y  i  no  hallaste  mensajero 
Mejor  en  cuantos  le  vieneo 
Desde  Polonia  sirviei.do? 
lA  qué  mcüer,  cuando  fuese 
Lo  mas  inumo  y  plebeyo» 
Le  dijeran  que  era  fea , 
Que  tuviera  sufrimiento 
Para  no  tomar  venganza , 
Cuanto  mas  un  ángel  bellot 

ÍTan  gran  señora?  4N0  miras 
toe  eutre  alíganos  maudamlenlos 


8oe  hizo  para  el  honor 
e  las  mujeres  el  celo 

Y  obligación  de  los  hombres» 
No  llamarás,  fué  el  tercero, 
Fea  ni  vieja  á  ninouna; 

Y  que  de  mi  alre\imleuto 
Sería  justo  castigo 

Salir  de  palacio  muerto 
A  palos  de  las  cuchillas 
De  dos  gigantes  tudesoost 

RICARDO. 

Julio,  si  ella  fuera  fea , 
Era  delito  muy  necio ; 
Pero  siendo  tan  hermosa 
Como  le  ha  dicho  su  espejo. 
Ha  de  correrse  de  mi 

Y  poner  su  entendimiento 
En  vengarse  cuando  vuelva ; 

Y  este  principio  el  deseo 

Le  ha  de  dar  de  enamorai:me  • 
Que  es  lo  que  voy  pretendieodo. 

Y  tá  verás  oue  resolta 
Desle  agravio  algún  suceso 
En  favor  de  mi  esperanza. 

JOLIO. 

Confieso  que  voy  con  miedo , 
Mas  consolando  el  peligro 
Con  saber  que  te  obedezco. 

RICARDO. 

¿Tanto  sienten  este  nombre? 

JOLIO. 

Si  es  la  hermosura  el  opaesto, 

Y  esta  la  mayor  lisonja , 
¿Qué  término  mas  grosero 
Que  quitarles  la  esperanza 
De  aquel  soberano  Imperio 
Con  que  rinden  á  los  hombres? 

RICARDO. 

Til  verás  que  es  fundamento 
Del  edificio  mayor 
Que  tuvo  amoroso  empleo.^ 
Ven,  Otavio. 

OTAVIO. 

Aun  no  percibo 
Tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Pretendo 
Obligarla  á  enamorarme; 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

(Vanse.) 


Sala  del  palacio  de  la  Dsfaasa. 

ESCENA  n. 

LA  DUQUESA»  CELU. 

MQOESA. 

Bien  me  holgara  que  te  bttbiora 
El  Principe  visitado, 
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\'  i|iioH  venir  rehoxAHo 
M«*iios  diitCulüa  le  diera. 
Nal  cumplió  la  obligacioa 
De  parieiile*   . 

CELIA. 

Pensaría 
Que  el  secreto  me  darla 
Baslanle  salisfatíon , 
Pues  parece  que  la  liene 
?ara  ocasiones  Aiayores. 

DUQUESA. 

Bl  secreto  en  los  señores. 
Cuando  de  rebozo  vienen , 
Es  mayor  publicidad , 
Porque  lodos  hablan  dellos. 

CELIA. 

Es  mayor  grandeza  en  ellos. 

DUQUESA. 

Pensemos  que  es  vanidad. 
iSabes  qué  simio  de  mi? 

CELIA. 

Pregúntaselo  i  la  fama. 
Fénix  de  Francia  de  llama: 
Lo  mismo  dirá  de  ti. 

DUQUESA. 

Cuidado. Celia,  tenia 
De  ver  en  alguna  parte 
Este  nuevo  Adonis,  Marte 
Por  talle  y  por  valentía ; 
Pero  él  se  guardó  de  suerte. 
Queme  vio  sin  verle  yo. 

CELIA. 

Ingrato  correspondió 
A  la  ventura  de  verte ; 

Eue  bien  pudiera  pagarle, 
i  es  Kentilhoinbre  y  galán, 
Coo  dejarse  ver. 

DUQUESA. 

Están 
Tantas  culpas  de  su  parle, 
Que,  aunque  le  escriba ,  no  ere 
Que  á  satisfacerlas  baste. 

GKLIA. 

De  la  privación  sacaste 
Las  fuerzas  de  tu  deseo ; 
Porque  si  verse  dejara , 
Menos  cuidado  tuvieras; 
Que  de  lo  que  visto  bubieras, 
Ninguna  idea  formara 
Agora  la  fantasía. 

DUQUESA. 

El  privar  á  una  mujer 
De  lo  que  desea  ver. 
Bien  sabes  tú,  Celia  mia, 
Que  aumenta  mas  su  deseo. 

CELU. 

Asimurió  la  romana, 
Por  no  ver  por  su  veiiUna 
Pasar  aquel  nionstro  feo. 
Pues  i  cuánta  mas  diferencia 
La  de  un  gallardo  alemán, 
Uaucibo,  hermoso  y  galán! 

ESCENA  in. 


lUUO,  BEUSA.-  DiOMS. 

Aiuo.  (A  BOim.} 
Pedid, Señora,  licencia. 

BBLISA.  (A  CWIa.) 
Rabiarte  quiere  un  criado 
Del  de  Poloaia. 

CELIA. 

No  ha  sido 
Doscortés,  ni  ha  merecido 
Uatkia  agora  ser  culpado 
Licencia  vendrá  á  pedir 
Para  verme. 


CO»EÜ^AS  ESCOGIDAí^  DE  LOPE  DE  VEGA 

DUQUE<A. 

Ya  le  vuelvo 
La  honra. 

CELIA.  -     . 

Y  yo  me  resuelvo 
En  que  le  bas  de  ver  y  oir. 
(A  Belita )  Oi  que  entre. 

{BelUa  da  el  recado  ú  Mió,  que  se 
adelanta.  Vase  Belita.) 
JULIO.  (A  la  Duquesa.) 

Dadme  los  pies. 

DUQUESA. 

No  soy  yo  la  que  buscáis. 

JULIO. 

Sin  razón  culpa  me  dais; 
Que  este  yerro  acierto  es , 
Pues  me  trujo  el  resplandor 
De  su  divina  belleza 
Al  saber  que  es  vuestra  alleía 
I  De  dos  soles  el  mayor ; 

Y  asi,  me  vuelvo  al  segundo, 
A  quien  traigo  este  papel. 
( A  Celia.)  Mirad  lo  que  dice  en  él , 

Y  yo  cómo  abrasa  el  mundo 
El  ángel  que  estoy  mirando 
En  la  señora  Duquesa , 
Donde  parece  que  cesa 
Cuanto  puede  hacer,  pintando 
Con  los  mas  vivos  colores 
La  diestra  naturaleza. 

Y  perdone  vuestra  alteza 
Que  de  estrellas  y  de  flores 
No  haga  un  retrato  aquí , 
Como  suelen  los  poetas , 
Porque  prtes  tan  perfetas 
Son  deidades  |)ara  mi. 

CELU. 

Yo  he  leído  este  papeL 


¿Qué  escribe? 


DUQUESA. 


A  España. 


CELIA. 

Que  se  partió 


DUQUESA. 

Correspondió 


hombres  feroces. 


A  aqnella  patria  cruel 
bres  I 

CELIA. 

Discúlpase  con  pasar 
De  rebozo. 

JULIO. 

Y  por  guardar 
(Asi  tu  hermosura  goces) 
A  tu  grandeza  respeto. 

DUQUESA. 

Pues  á  mi  ¿qué  me  importara» 
Cuando  á Celia  visitara? 

JULIO. 

Esto  de  venir  secreto 
Debió  de  ser  la  ocasión , 
Por  la  poca  autoridad. 

DUQUESA. 

¿Qué  dijodesta  ciudad? 

JULIO. 

Qaebi  de  mescado  aoa 
La  pute  fliqar  de  Ftincii. 


iYlómeámlT 

1ULI0« 

YalevIóAU; 
Que  para  venir  aqui 
Fué  lo  de  mas  importaiicia. 

DUQUESA. 

iQoé  le  parecí? 

I  JULIO, 

I  SI  dai 


CARPIÓ. 

Licencia ,  á  Celia  diré 
Lo  que  dijo. 

DOQOEU. 

.   -   SI  daré. 

JULIO.  (A  Celia.) 
Oye  pues. 

CEUA. 

¿A  mi  no  mas? 
¿Qué  puede  ser  que  no  sea 
Muy  conforme  á  su  valor. 
Puesto  que  fuese  de  amor? 

Juuo.  (Bajo  á  Celia.) 
Haber  dicho  que  era  fea. 

I  CELIA. 

¡QoédIcesliEstásenti? 

JULIO. 

Poreso  te  quise  hablar 
Aparte. 

CELIA. 

Estov  por  pensar 
Que  te  has  burlado  de  mi; 
Que  me  pareces  de  huiuor. 

JUMO. 

Tentado  soy  del  despejo; 
Mas  siempre  las  burlas  dejo 
Cuando  respeto  el  valor. 
No  he  visto  necio  á  mi  amo. 
Señora ,  con  tanto  extremo. 
¡Cómo  necio!  Y  aun  blasfemo 
De  un  ángel. 

CELIA. 

Pues  yo  le  llamo 
Dichoso ,  aunque  no  discreto; 
Porque ,  á  parecerle  bien , 
Quedara,  al  mayor  desden 
Que  ha  visto  el  mundo,  siideto. 
Que  de  cuantos  la  han  servido» 
Ninguno  agradarla  puede ; 

Y  es  mejor  que  libre  quede « 
Que  á  lo  imposible  rendido. 
jLa  Duquesa  fea! 

JULIO. 

Si. 

CELIA. 

¿Tiene  ese  hombre  entendimiento? 

JUUO. 

Un  mal  gusto  es  fufidamento 

De  que  le  parezca  ansí ; 

Fuera  de  ser  cosa  llana 

Que  no  hay  disputa  en  los  gustos. 

CELIA. 

Si ;  pero  gustos  injustos 
Hacen  la  razón  villana. 

JULIO. 

Hombres  hay  que  un  día  escuro 
Para  salir  apetecen, 

Y  el  sol  hernioso  aborreceo 
Cuando  sale  claro  y  puro. 
Hombres  que  no  pueden  ver 
Cosa  dulce ,  y  comerán 
Una  cebolla  sin  pan, 

Sue  no  hay  mas  que  encarecer 
ombreseo  Indias  casados 
Con  blanquísimas  mujeres 
De  extremados  pareceres, 

Y  á  sus  negras  inclinados. 
Uoos  que  mueren  nor  dar 
Coanio  en  so  vida  tuvieron  ; 

Y  otros  qae  en  su  vida  dieron 
Si  no  es  enejo  y  pesar. 
Muchos  duermen  todo  el  dia 

Y  toda  b  noche  velan ; 
Muchos  hay  que  se  desvelan 
En  una  eterna  porfía 

De  amar  sola  una  mujer; 

Y  otros  que  como  haya  tocas 
Dos  mil  les  parecen  pocas 
Piir»  empelar  6  qu^r^n 


^ 


No  il<^a  de  s<sr  liormosa 
Por  un  niul  gusto. 

CF.L1A. 

Es  la  cosa 
Mas  nDe?a  y  que  mas  me  i>esa 
Ü«  cuantas  pudiera  oír. 
Ven  por  la  caria  dcspaet. 

JULIO. 

Dadme ,  Señora ,  los  pies , 
Y  de  no  se  lo  decir 
Palabra. 

CELIA. 

Veteen  buen  hora. 

JULIO. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza , 
£ii  cuya  hermosa  cabeza 
Kl  laurel  que  Apolo  dora 
Brille  de  Francia  ó  España. 

DUQUESA. 

Tu  nombre... 

JULIO. 

Julio  es  mi  nombre. 

DUQUKSA. 

4Qaé  oficio! 

JULIO. 

Soy  gentilhombre, 
Que  i  si  mismo  se  acompaña, 
Pero  en  gracia  de  mi  dueño, 
Que  esta  embajada  me  fia. 

DUQUESA. 

¿No  respondes ,  prima  mia? 

JULIO.  {Ap.) 

Celia  me  mira  con  ceño.  (Yase.) 

i 

ESCENA  IV. 

LA  DUQUESA,  CELIA. 

CELIA. 

Ya  le  dije  á  ese  criado 
Que  vuelva  por  la  respuesta ; 
Que  si  al  Principe  le  cuesta 
Su  papel  lauto  cuidado. 
No  quiero  escribir  sin  él. 

DUQUESA. 

¡Drava  plática  tuvlsles! 
¿gué  trutusies?  Quédijistes? 
Si  dio  materia  el  pa|icl , 
Diráctuü  está  cnainor;;do 
De  mi  el  Principe ,  y  que  ÍUé 
Perdido  á  España. 

CELIA. 

No  sé. 

DOQUKSA. 

¿Quién  duda  que  te  lia  coiU.ido 
(Que  es  ordinario  en  los  hombros) 
Que  en  toda  Francia  no  vio 
Dama ,  Celia ,  como  yo, 
Con  lodos  aquellos  nombres 
De  ángel ,  estrella ,  ja/juin, 
DüSa ,  perla  y  otras  cosas 
Tan  necias  V  mentirosas? 
De  mi  ¿que  te  dijo  al  tin? 

CELIA. 

No  eran  cosas  de  iniporiancla 
Lasque  hablamos... 

DUQUF.SA. 

¿Cómo  no? 

CFLIA. 

Anles  de  enojo ;  y  si  yo 

Le  volviese  á  ver  en  Francia... 

DUQUESA. 

ÍQué  murmuras?  ¿  Fué  por  dicha 
)escon.postura  de  amor? 
¿PidiO  necio  algún  fuvoi? 


LA  UEBMOSA  PEA. 

CELIA. 

Tengo,  Duquesa,  á  desdicha 
Tener  lan  necio  pariente. 

DUQUESA. 

Dimeloquees. 

CELU. 

No  es  razón. 

DUQUESA. 

¡Qué  confusión! 

CELIA. 

Cosas son 
De  aquella  bárbara  genie. 

DUQUESA. 

Quien  quisiere  una  mujer 
A  puras  ansias  matar, 
Procúrele  dilatar 
Lo  que  quisiere  saber. 
Ni  fué  jamás  discreción 
Dejar  razón  comenzada. 

CELIA. 

Si  puede  ser  excusada , 
Anles  parece  razón. 

DUQUESA. 

Celia,  lo  que  fuere  sea. 

CELIA. 

ÍQué  porfiar  tan  prolgo! 
)ijoelPrinci|)e... 

DUQUESA. 

¿Qué  dijo? 

CEUA. 

Dyo  el  necio  que  eras  fea. 

DUQUESA. 

Pues  bien :  ¿fué  mucho  el  agravio? 

CELIA. 

¿Cómo  puede  ser  mayor? 
Pregüntale  á  tu  color 
Si  te  importa  el  desagravio, 
Pues  ya  te  escribe  el  desprecio 
En  In  cara  vergonzosa 
Con  letras  de  pura  rosa 
El  agravio  desle  necio. 

DUQUESA. 

Confieso,  Celia ,  que  ha  sid^ 
El  repetirlo  el  criado 
Ocasión  de  haber  quedado 
En  parle  mi  honor  corrido. 
Hazme  placer,  cuando  vuelva , 
De  decirle  que  se  quede 
Conmigo. 

CELIA. 

Julio  ¿qué  puede , 
Cuando  á  quedarse  resuelva. 
Hacer  para  tu  venganza? 

DUQUESA. 

¿Nunca  has  oído  contar 
Que  el  (|ue  se  quiere  ahogar, 
Cualquiera  cosa  que  alcanza 
Tiene  fuertemente  asida? 
Pues  asi  tengo  pensado 
Que  el  asir  deste  criado 
Es  asegurar  mi  vida. 

CEUA. 

¿Qué  dices? 

DUQUESA. 

Que  este  ha  de  ser 
Por  quien  me  pienso  vengar; 
Que  invención  no  ha  de  faltar 
Para  que  me  vuelva  á  ver. 
Y  si  me  ve,  ten  por  cierto 
Que  ha  de  adorar  la  fealdad 
Que  dice ,  y  que  mi  crueldad 
Le  ha  de  ver  perdido  y  muerto, 
O  no  ha  de  haber  alma  en  mi. 

CELIA. 

Con  razón  estás  quejosa ; 
Pero  ea  imposible  cosa 


n< 


Que  pu(4as  venpne  antl. 
H»*jor  fuera  .. 

DUQUESA. 

No  hay  mejor. 
Déjame,  Celia ,  pensar 
Cómele  pueda  obligar 
Para  que  me  tenga  amor ; 
Que  una  vei  enamorado. 
Con  la  risa  y  el  desprecio 
Quedará  de  aqueste  necio 
Mi  sentimienlo  vengado. 

Sue  no  hay  venganza  que  sea 
as  discreta  y  mas  gustosa 
Que  hacerle  querer  nermoaa 
Quien  le  ha  parecido  fea. 
Asi  de  aquesie  enemigo 
Vengarse  mi  agravio  piensa. 
Porque  de  la  misma  ofensa 
Se  ha  de  sacar  el  castigo. 

(Yamc*) 


Gano. 


ESCENA  V. 

RICARDO,  OTA  VIO,  JUUO. 

JULIO. 

Esta  es  la  hora  que  sin  alma  queda. 

RICARDO. 

No  hay  cosa,  Julio,  que  obligarla  pueda 
A  lo  que  yo  pretendo. 
De  mayor  Importancia. 

JOUO. 

Asi  lo  entiendo. 

RICARDO. 

Y  el  camino  que  hallaste 

Fué  mucho  mas  discreto :  al  fin¿dejasci& 
Con  Celia  concertado 
Volver  por  la  respuesta? 

JUUO. 

Hale  cansado 
Notable  novedad  que  la  Duquesa , 
Cuya  hermosura  es  ia  mayor  empresa 
De  principes  y  grandes 
De  Francia,  de  Alemania,  España  y 
Te  pareciese  fea.  [Pfándes, 

RICARDO. 

Desta  manera  el  cazador  rodea 
Al  animal  6  al  ave. 

Presto  verás  que  su  arrogancia  grave 
Se  rinde  á  mi  deseo. 
Ota  vio  amiffo ,  en  la  ocasión  me  veo, 
Que  tu  fidelidad  me  ha  de  dar  vida. 
De  tu  amistad  mi  confianza  asida. 
Pretende  conquistar  esta  arrobante 
Hermosura  francesa ,  que  en  diamante 
Con  pinceles  de  nieve  ^intó  el  cielo. 
La  traza  que  fabrica  mi  desvelo 
Es  la  que  te  he  contado. 
De  todos  mis  criados  he  dejado 
Solo  á  Julio  conmigo:  él  meaoompaüa; 
Que  los  demás  á  España  fro 

Van  caminando  con  el  Conde.  Hoyqnie- 
Dar  principio  dichoso  al  bien  que  es- 
OTAVio.  [Pew* 

Francés  soy  por  la  vida. 

Va  vuestra  alteza  tiene  conocida 

Mi  lealtad  y  amistad :  esté  seguro, 

Y  por  esta  que  al  lado  traigo, iiuo 
De  guardarle  secreto. 

RICARDO. 

Pues  para  dar  á  lo  que  intento  efeto, 
Díle  al  Gobernador  secretamente 
Lo  que  te  dije ,  porque  luego  intente 
Prenderme ;  que  por  causa  tan  notable, 
No  dudes  de  que  hable  [ra. 

Coa  la  Duquesa,  y  que  alia  varma  quia* 


SL'i  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Donde  mi  amor  en  mi  fortuna  espera 
Loque  mi  atrevimíenio  me  asegura, 
O  i  las  manos  morir  de  su  hermosura. 


OTA  VIO. 

Tü  verás  el  efelo 
De  UD  noble  amigo. 

RiCARAO. 

Di  también  discreto, 
En  que  consiste  la  ventura  mía. 

iuuo. 

iCuándo faltó  la  dicha  á  la  osadía? 
Vuelvo  por  el  papel ,  mientras  le  pren- 

Y  i  ver  cómo  se  encienden  [den. 
De  la  Duquesa  los  claveles  vivos 

Con  tantos  pensamientos  vengativos. 
Si  á  quien  tanta  hermosura  llamó  fea, 
Rendir,  matar  ó  enamorar  desea. 

( Vanse  Ricardo  y  Julio.) 

ESCENA  VI. 

OTAVia 

No  carece  de  valor 

D>'  Ricardo  el  pensamiento, 

Y  mas  siendo  el  üiigi  miento 
£1  nrlmcr  paso  de  amor. 

¡  On  fuerza  de  la  amistad ! 
i\  qué  me  |K>ngopor  til 
Pero  ya  le  prometí 
Favor,  silencio  y  lealtad.  — 
Prósperamente  sucede : 
Este  es  el  Gobernador; 
Que  hasta  en  oslo  muestra  amor 
Lo  que  sabe  y  lo  que  puede. 
Con  él  viene  un  capitán : 
Concertóse  la  fortuna 
Con  el  amor,  si  en  alguna 
Fortuna  y  amor  lo  están. 

ESCENA  Vn. 

EL  GOBERNADOR  DE  LA  CIUDAD, 
UN  CAPITÁN,  Soldados.— OTAVIO. 

GOBERNADOR.  {AÍ  Capitán.) 
Conozco  vuestro  cuidado. 

CAPITÁN. 

Cuando  me  toca  la  guarda, 
Soy  argos  de  la  ciudad. 
No  ha  de  suceder  deseracia 
llasta  que  deje  la  noche 
La  capa  en  manos  del  alba; 
Que  aun  por  esto  la  prendiera. 
Si  la  noche  se  quejara. 

GOBERNADOR. 

Estar  limpia  una  ciudad 
De  gente  ociosa  es  la  causa 
De  no  haber  hurtos  y  muertes : 
En  que  se  ve  que  se  en^ñan 
Los  que  gobiernan,  si  piensan 
Que  solo  el  castigo  basta. 
Prevenir  que  no  sucedan 
Delitos ,  con  que  no  haya 

guien  los  haga ,  en  quieo  gobierna 
8  la  prudencia  mas  alta ; 
Porque  castigar  después, 
Supuesto  que  e^  de  ImnortaDCia 
Para  el  ejemplo,  ya  es  fuerza, 

Y  es  mejor  que  se  excusaran. 

CAPITÁN. 

1  Quién  limpiará  una  ciudad 
Donde  acuden  gentes  varias? 

GOBERNADOR. 

iQuIénT  El  temor  del  castigo 
1  el  cuidado  del  que  manda. 

OTAVIO. 

Mp.  I  Oh !  qué  á  propósito  vi«no 
De  mi  totento  lo  que  trttanl ) 


En  vuestra  busca  venía. 
Doy  al  cielo  inmensas  gracias 
De  haberos  lialtado  aqui. 


GOBERNADOR. 

iQué  es,  Olavio,  lo  que  mandas. 
Que  haberme  hallado  agradeces? 

OTAVIO. 

Si  no  te  ha  dicho  la  fama 
Que  el  príncipe  de  Polonia 
De  rebozo  estuvo  en  Francia , 
Sabe  que,  entre  otras  provincias. 
Vino  por  ver  á  Madama 
A  la  corte  de  Lorena, 

Y  fué  huésped  de  mi  casa, 
Donde  hicimos  amistad. 
Partióse  en  efeto  á  España, 
Peregrino  de  su  gusto. 
Tuve  anteayer  una  carta 

En  que  me  dice  que  un  hombre. 
Tan  noble  que  le  llevaba 
Por  secretario  (que  á  veces 
No  confoiina  al  cuerpo  el  alma). 
Todas  las  joyas  le  hurtó; 

Y  que  si  por  dicha  pasa 
Por  esta  ciudad,  le  prenda. 
Ha  sido  mi  dicha  tanta , 

Que  hoy  le  he  visto  en  una  quinta 
Pasear  con  una  dama. 
Que  del  hurlo  y  de  volver 
Fué  por  ventura  la  causa. 
Fínj^l  que  no  conocía 
Quién  era ,  aunque  él  me  miraba , 
Sospechoso  de  mis  ojos; 
Que  el  miedo  en  lodo  lepara; 
Y,  como  ves,  be  venido. 
No  permitas  que  se  vaya 
Con  tal  delito,  pues  puedes 
Sin  {teligro,  y  aun  sin  guarda, 
Hacer  tan  justa  prisión. 

GOBERNADOR. 

Cuando  trojera  mas  armas, 
Mas  soldados ,  mas  defensas 
Para  las  joyas  hurtadas, 
Que  tiene  agora  sospechas 
(Porque  nunca  el  alma  eng  iña), 
Yo  solo  le  he  de  prender; 
Que  para  ladrones  basta 
h\  temor  de  la  justicia. 

OTAVIO. 

MI  Intento  no  es  que  le  hagas 
Agravio,  que  es  caballero. 
Mas  que  con  buenas  palabras 
Se  cobren  todas  las  joyas. 

GOBERNADOR. 

El  capitán  de  campaña 
Venga  conmigo  no  mas 

Y  dos  soldados  de  guarda. 

{Yanse.) 


Sala  de  paítelo. 
ESCENA  Vni. 

CELIA ,  con  una  carta;  JULIO. 

CBUA. 

EsU  es  la  carta. 

juuo. 
Sospecho 
Que  con  enojo  le  escríbeB, 
Y  del  que  en  esto  recibes 
Culpo  mi  inocente  pecho; 

Íue  te  parlé,  sin  pensar, 
o  que  el  Principe  sintió 
De  Madama. 

CEUA. 

No  sé  yo 
A  Quién  se  deba  culpar, 
A  el  que  di]o  qae  ere  fea  i 


O  á  tí ,  pues  que  fuera  jitslo 
Que  callaras  su  niat  gusto. 
Pero  no  hay  cosa  que  sea 
Mas  peligrosa  (y  perdona) 
Que  servirse  de  criados 
Necios. 

JDL10. 

¡Qué  bien  castigados 
Vamos  los  dos !  Pero  abona 
Tu  culpa  en  esto  la  mía. 

CELIA. 

¿Cómo? 

iULlO. 

Si  yo  te  conté 
(Que  toda  mi  culpa  fué) 
Lo  que  el  Principe  decia , 
El  tuvo  rué  el  mismo  error, 
Contándole  á  la  Duquesa 
Lo  que  yo  dije. 

CELIA. 

No  es  esa 
Disculpa. 

iULIO. 

Y  aun  fué  mayor; 
Que  en  su  ausencia  me  atreví  • 

Y  es  como  no  haber  hablado. 
Pues  ausente  el  mas  honrado 
No  puede  volver  por  si; 

'y  tu ,  Señora,  en  su  cara 
Le  dijiste  que  era  fea ; 
Que  aunque  aaravio  ajeno  sea , 
Si  en  la  verdad  se  repara , 
El  que  le  dice  le  hace , 
Pues  que  la  lengua  le  hurtó 
Al  que  ausente  se  atrevió, 

Y  su  intención  satisface. 
¿Cuál  será  mas  atrevido? 
¿El  que  me  dice  un  pesar 

Í fue  dijo  quien ,  por  no  osar, 
amas  me  hubiera  ofendido , 
O  el  que  habló  en  ausencia  mía 
Cobarde ,  v  dando  á  entender 
Que  no  puaiera  tener 
En  mi  presencia  osadía? 
Claro  está  que  lo  será 
El  que  el  respeto  perdió. 
Siendo  amigo,  al  que  ofendió 
Cuando  mas  seguro  está. 
De  suerte ,  que  no  fué  sabio 
Consqjo  darme  á  mí  culpa  • 
Porque  aquel  tiene  la  culpa 
De  quien  se  sabe  el  agravio. 

CELIA. 

¿Sentiste  el  llamarte  necio? 

JULIO. 

Pues  ¿no  quieres  que  lo  sienta. 
Si  aquello  que  el  alma  afrenta 
Fué  siempre  el  mayor  desprecio? 

CELIA. 

Pues  ¿qué  llamas  afrentar 
El  alma? 

lOLIO. 

Llamar  á  un  hombre 
Necio. 

CELU. 

¿Porqué? 

iOLIO. 

Porque  es  nombro 
Que  por  fberza  ha  de  agraviar 
Al  entendimiento,  que  es 
Potencia  suya. 

CELIA. 

El  honor 
Te  vuelvo. 

JDLIO. 

YporelfaYor 
Yo  vuelvo  á  besar  tus  pies* 

CELIA. 

Tft  á  lo  menoi  no  has  tenido 


A  la  Duquesa  por  fea. 

iULIO. 

Vo  quiera  Dios  que  me  vea 
Fallo  de  lan  ^ran  seniicío; 
({ue  solo  pusiera  un  ciego 
bn  duda  tanta  hermosura. 
Es  ángel  de  nieve  pura 
Con  dos  estrellas  de  fuego ; 
CsdelaVénusdeFidia 
Retrato,  j  con  mas  primor» 
Biga  de  cristal  de  amor 
Contra  el  ojo  de  la  envidia. 
Es  toda  nácar  lustrosa, 
En  cuya  boca  también 
Las  bellas  perlas  se  ven 
Por  celosías  de  rosa, 
Cuyo  dulce  movimiento 
Enseña  un  rojo  clavel, 
Que  es  intérprete  fiel 
De  su  raro  entendimiento. 
Sus  mejillas  encarnadas 
De  manutisas  parecen , 
Cuando  entre  aljófares  crecen 
Del  alba  pura  esmaltadas; 
y  por  no  hacerlas  aaravios, 
Te  digo  que  son  tan  oellas. 
Señora ,  que  solas  ellas 
Compitieran  con  sus  labios. 
Cuando  á  las  manos  te  inclines» 
De  tanta  gracia  están  llenas, 
Que  con  rayos  de  azucenas 
Parece  un  sol  de  jazmines. 
Finalmente,  su  valor 
Es  de  tan  alta  excelencia. 
Que  sin  pedirle  licencia, 
Ni  tira  m  mata  amor. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  al  Principe  ha  sido 
Estela  un  demonio  fiero? 

JULIO. 

porque  él  es  un  majadero. 

ESCENA  n. 

t  A  DUQUESA.-D1CH0S. 

CELIA. 

Mira,  luljo,  que  te  ha  oido 
La  Duquesa. 

JDLIO. 

¿Dónde? 

CBLU. 

Estaba 
Detrás  de  aquella  antepuerta. 

DUQUESA. 

Escuchándote  encubierta. 
De  tus  lisonjas  gustaba ; 

Y  como  de  la  alabanza 
Resulta  siempre  afición. 
Tu  ingenio  y  buena  opiniou 
Tanta  con  mi  gusto  alcanza, 
lulio,  que  quiero  pedirte 
Que  en  mi  servicio  te  quedes. 

JULTO. 

flácesme  tantas  mercedes 
En  querer  de  mi  servirte,- 
Oue  en  tu  nombre,  serafín, 
Pongo  ja  boca  dichosa, 
Kn  la  estampa  venturosa 
Del  corcho  de  tu  chapin. 
Pero  ¿cómo  podrá  ser 
Sin  licencia  de  mi  dueño? 

DUQUESA. 

A  sacarte  de  ese  empeño 
Pienso  que  tendré  poder, 
t'On  escribirá  Ricardo. 
Tü,  entre  tanto  que  responde, 

Y  que  á  quien  es  corresponde. 
Como  de  so  nombre  aguardo, 

L-u, 


I 


LA  HEnMOSA  FEA. 

Estarás  conmigo  aqui ; 
Que  me  6as  parecido  bien* 

JULIO. 

Cracíüs ,  Señora,  te  den 
Tus  mismas  gracias  por  mí. 
Alaben  tus  altas  glorías 

Y  tus  virtudes  nerfetas 
En  sus  versos  los  poetas, 

Y  en  su  prosa  las  historias: 
Los  poetasen  sus  liras 

A  tus  méritos  divinos 
Cantando  mil  desatinos, 
Las  historias  mil  mentiras. 

DUQUESA. 

¿Dónde  estará  tu  señor 
Agora? 

JULIO. 

Aun  no  habrá  llegado 
A  España.  {Ap.  Ya  su  cuidado 
Es  de  venganza  ó  de  amor.) 

ESCENA  X 

EL  GOBERNADOR,  OTA  VIO.— 
Dichos. 

OTA  VIO.  (Al  Gobernador.) 
No  es  razón  que  le  deis  cuenta. 
Para  afrentar  este  hidalgo, 
A  la  Duquesa. 

GOBEBNADOR. 

Yo  salgo 
Al  remedio  desta  afrenta. 

DUQUESA. 

¿Qué  es  eso.  Gobernador? 

608  ERlf  ADOR. 

Señora ,  ha  escrito  Ricardo, 
El  Principe  de  Polonia, 
Desde  Lunevita  á  Otavio. 
Que  hurtándole  muchas  joj'as^ 
Se  le  ha  vuelto  el  secretario 
A  tu  corle.  Dióme  parte 
Deste  suceso,  y  buscando 
Los  sitios  de  mas  sospecha. 
En  una  quinta  le  hallamos. 
Como  avisarte  de  todo 
Cuanto  pasa  me  has  manijado» 
Aunque  Otavio  no  queria, 
A  tu  presencia  le  traigo. 

DUQUESA. 

Otavio... 

OTAHO. 

Señora... 

DUQUESA. 

Muestra 
La  carta. 

OTAVIO. 

Escaes. 

JULIO. 

jQué  extraño 
Suceso!  Un  hombre  tan  iióbfe 
¿En  tanta  bsgeza  ha  dado? 

DUQUESA. 

(Lee,)  «Señor  Otavio :  después  de  da- 
>ros  cuenta  de  que  voy  con  salud ,  auñ- 
»que  sintiendo  vuestra. ausencia,  sabed 
•que  Lauro,  mi  secretario,  con  al gn- 
»nas  joyas  mias  se  ha  ido  esta  nocLe, 
•con  admiración  mia  y  de  mis  criados. 
•Siendo  tan  gran  caballero,  si  volviera á 
•esa  ciudad,  dunde  entiendo  que  líiia 
•dama  le  ha  obligado  á  este  desatino, 
•haced  quéslu  afrenta  suya  sepa  de  vos 
•el  disgusto  con  que  qoedo'.  Dios  os 
•guarde.— El  principe  ae  Polonia.» 

¿Conoces  aquesta  firma, 
Julio? 

iVLRT. 

Y  \  cómo!  Aunque  DO  creo 


3ü5 


De  Lauro  el  error  que  veo, 
Y  que  esa  firma  confirma. 

DUQUESA. 

¿Quién  le  trae? 

GOBERNADOR. 

£1  capiun 
De  campaña. 

DUQUESA. 

Verle  quiero. 

GOBERNADOR. 

Entrad. 

ESCENA  XI. 


EL  CAPITÁN,  RICARDO  pr«í>. 
Soldados.— Dichos. 

DUQUESA. 

{Ap.  \  Gentil  caballero 
Y I »or  extremo  ga lan ! ) 
¿Sois  Lauro  vos? 

RICARDO. 

Si,  Señora. 

DUQUESA. 

Despejad  todos  la  sala ; 
Celia  y  Julio  solos  queden. 
Vos,  capitán  de  campaña. 
Volved  después  por  el  preso. 

CAPITÁN. 

¿  Cuándo  vuestra  alteza  manda? 

DUQUESA. 

Mas  no  volváis ;  que  no  importa : 
A(|ui  estará  en  confianza. 

( Vame  el  Gobernador,  el  CapUan  y  loi 
soldados.) 

ESCENA  XII. 

LA  DUQUESA,  RICARDO,  CELIA, 
JULIO. 

DUQUESA. 

Di ,  caballero ,  sirviendo 
A  tan  graii  señor,  \  le  hurtabas 
Sus  joyas,  y  fugitivo. 
Desde  el  camino  de  España 
A  Lorena  te  volvías,  - 

Y  oculto  en  mi  corte  andabas ! 
¿Qué  ocasión  pudo  moverte 
Para  tan  infame  hazaña 

Y  para  venirte  aqui? 
Con  obligaciones  tantas 
De  noble  y  de  secretario 

De  un  Principe  ,.y  con  gallarda 
Persona ,  y  con  ser  forzoso 
Tu  ingenio,  ¡én  bajeza  igualaa 
A  los  hombres  mal  nacidos! 

RICARDO. 

•Señora,  en  cuya  alabanza 
He  entendimiento  y  belleza 
Gasta  la  parrera  fama 
Trompetas  de  inmortal  bi-once» 
Del  fénix  purpureas  alas. 
Con  los  ojos  del  pavón. 
Que  ya  de  celeste  plata 
(*lavos  errantes  y  fijos, 
Kl  zafiro  eterno  esmaltan : 
Vo  soy  Lauro  de  Lorena; 
Que  fué  mí  padre  de  FranciX 

Y  fué  vasallo  del  tuyo, 
hl  en  el  titulo  reparas. 

<  *.asóse  en  Cracovia  fnsigao 
Con  una  daina  polaca ; 
De  suerte  qiie  soy  francés, 
Pues  es  la  primera  causa 
f  El  hombre ,  como  la  forma, 
Oue  su  actividad  estampa 
En  la  materia  que  imprime  t       -       '% 
'De«ttciie,4ue  jfatealcauzsr,  , 


Sí^l 


La  oblígadon  al  favor 
Por  vasallo  de  tu  casa. 
Sope  en  mis  primeros  aRos 
Lo  que  buenas  letras  llaman, 

Y  díme  á  la  aslrologia, 
Después  de  otras  ciencias  ^^rias; 
Porque»  puesto  que  no  obligan 
Las  estrellas,  pues  la  sabia 
Prudencia  puede  regirlas, 

*    y  que  ellas  fueron  criadas 
Por  el  bombre ,  y  no  él  por  ellas» 
Es  ciencia  tan  dulce  y  alta, 
y  tan  digna  de  un  ingenio. 
Que  me  precié  de  estudiarla. 
Supe  en  efeto  por  ella 
Que  eo  tu  corte  me  guardaba 
Do  grande  bien  la  fortuna, 
Que  fué  de  volverme  causa 
Desde  el  camino  é  tu  corte; 
Que  las  Joyas  de  la  carta 
Que  dice  el  Príncipe,  ban  sido 
Invención ,  porque  la  infamia 
Me  obligue  á  volver  con  él. 
Tanta  ba  sido  mi  privanza, 
Que  era  yo  nicardo,  y  él 
Lauro,  sin  que  apenas  baya 
Diferencia  entre  los  dos. 
Sirviendo  i  los  dos  un  alma. 
y  pues  Julio  está  presente. 
Bien  sabe  que  no  se  bailaba 
Ricardo  un  punto  sin  mi, 

Y  que  fué  nuestra  crianza 
Una  misma ,  siempre  juntos 
Desde  la  primera  infancia 
Hasta  la  presente  edad. 
Pero  si  acaso  te  espanta 

La  ingratitud  con  que  olvido 
Quien  con  tanto  amor  me  paga; 
Si  amor  merece  disculpa 
(Que  en  Iss  pasiones  bumanas 
Le  dan  el  imperio  ejemplos), 
Amor,  Señora,  me  valga. 
Estando  el  Principe,  un  dia 
Que  salió  tu  alteza  á  caza , 
Con  poco  gusto  de  verte 
(¡Mira qué  necia  desgracia!), 
Vovi,  noléjosde  ti, 
Una  tan  bermosa  dama, 
Que  vine  á  creer  que  amor 
Mudó  la  flecba  y  la  aljaba 
En  arcabuz,  como  dicen; 
Que  cual  la  violenta  bata 
Derriba  el  ave  á  la  tierra, 
Que  envuelto  el  cuello  en  las  alaS| 
Baja  sin  sangre,  que  toda 
Por  el  aire  la  derrama ; 
Asi  yo  sentí  de  un  golpe 
Salir  de  mi  pecho  el  alma. 
Envuelta  en  tristes  suspiros 
Pasé  la  noche  en  mil  ansias ; 

Y  antes  de  ver  el  aurora, 
El  Principe  se  levanta, 

Y  me  notifica  ¡av  triste! 
Que  guiere  partirse  á  Fspañi. 
Fué  forzoso  obedecerle ; 
Pero  en  aquella  jornada 
Traían  su  amor  y  el  mió 
Tan  espantosa  batalla. 

Que  quedó  vencido  el  suyo ; 

Y  por  la  posta,  Madama, 
Volvi  á  tu  corte,  en  que  estoy 
Loco  de  mirar  su  casa, 
Contento  de  estar  presente, 
Gustoso  de  Imaginarla, 
Triste  de  do  merecerla. 
Pagado  en  ver  que  me  mala» 
Glorioso  de  ver  que  vence , 
Rendido  á  belleía  tanta. 
Suspenso  en  an  perfeocioo. 
Muerto  de  sus  bellas  armas» 
Aficionado  á  an  Ingenio, 
Reodldo  A  m  bermosa  cara. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Esclavo  de  Argel  que  es  dolo» 
Soberbio  de  amar  sus  gracias» 
OI>ligado  basta  la  muerte; 
Porque  te  doy  la  palabra 
De  pretenderla  sin  vida, 
De  amarla  sin  esperanza. 

DUQUESA. 

Sin  tanta  satisfacion. 
Vuestra  persona  alonaba 
Que  solo  son  vuestros  hurtos 
De  voluntades  honradas. 
Que  amor  á  Lorena  os  vuelva 
Es  disculpa ,  no  es  desgracia. 
Seffuid, Lauro,  vuestro bitento, 

V  si  alguna  cosa  os  falta. 
En  mila  tendréis  segura. 

RiCAaoo. 
Con ,  mas  que  palabras ,  almas 
Beso  mil  veces  la  tierra 
Que  esos  jazmines  esmaltan. 
Vendré  á  veros,  si  me  dais 
Licencia,  hermosa  Madama. 

PIQUESA. 

Holgaréme  de  saber 

Lo  que  con  la  vuestra  os  pasa, 

Y  cómo  08  va  de  favor.  — 
Celia... 

CELIA. 

Seftora... 
i>UQVESA.(4p.  d  Celia.) 
La  salva 
Con  que  ba  entrado  este  navio 
Muestra  que  de  liaces  trata. 
Mas  ¿si  eres  la  dama,  Celia  Y 

CELM. 

Cree  que  no  me  pesara 
Que  me  quisiera. 

rCQUESA.  {Ap.) 
Ni  á  mi. 

CELIA. 

¿Qué  dices? 

DUQUESA. 

Que  no  te  iguala. 
( Vanse  ¡a  Duquesa  y  Celia. ) 

ESCENA  XIII. 

RICARDO,  JULIO. 

RICAADO. 

]Ay,  Julio! 

JUMO. 

Acá  estamos  todos. 

RiCAaoo. 

¿Parécete  que  se  entabla 
Mi  prete.  hioii?... 

JULIO. 

Lindamente. 
Pero  guarda  bien  las  cartas, 
No  te  conozcan  el  jue^ío. 
Aunque  es  nueva  la  baraja. 

RICARDO. 

¿Qué  te  dijo  de  ser  fea? 

JULIO. 

Allá  verás  de  tu  carta 
La  respuesta :  y  lo  que  entiendo 
Es  que  ha  quedado  picada , 
Y  que  vengarse  desea. 

RICARDO. 

Yo  haré  de  suerte  que  salgan 
A  libras ,  Julio ,  de  amor 
Las  onzas  de  la  venganza. 


ESCENA  PantERA. 

DUQUESA,  CELU. 

DUQUESA. 

Estoy  contenta  de  ver 
üe  Lauro  el  entendimiento. 

CELIA. 

Mucho  me  espanta  tu  intento. 

BOQUESA. 

Soy  agraviada  y  mujer. 

CELIA. 

Si  miente  en  llamarte  fea, 
¿Qué  venganza  de  su  error 
Es,  para  mostrarle  uiuor. 
Solicitar  que  te  vea? 

BUQUeSA. 

Poraue  tengo  oontianza 

gue  le  puedo  enaniomr , 
n  que  pretendo  fundar 
La  mas  discreta  vengauxa. 

;  Enamorado  de  mi, 

I  Yo  te  le  pondré  de  modo, 
Que  se  desdiga  de  todo 
Cuanto  Julio  dijo  aqui. 
Sin  esto,  cuando  mas  cierto 
De  mi  amor  Ricardo  Cjité, 
Con  mil  desdenes  te  baré 
Vivir  abrasado  y  muerto. 
Hasta  llegar  á  querer 
Un  bombre  es  bombre. 

I  CELU. 

Es  verdad 

Que  pierde  la  libertad. 
Que  es  como  dejar  de  ser. 

DUQUESA. 

Luego  si  ba  de  ser  Ricardo 

Solo  loque  yo  quisiere. 

De  estar  sujeto  se  inliere 

Que  mayor  venganza  aauarJo. 

Guárdese  un  bombre  de  dar 

Su  libertad  por  querer, 

Porque  entonces  no  bay  mujer 

Que  no  se  sepa  vengar. 
I  Yo  vovcon  Lauro  tratando 

Que  ei  Principe  ven^a  á  verme. 

SI  él  viene,  y  viene  a  ciuereruie^ 

Tú  le  verás  susuirando , 
I  Tú  le  verás  padeciendo ; 

Porque  en  viéndole  querer, 
I  Tengo  de  darle  á  entender 

Que  estoy  por  Lauro  muriendo. 

Lauro  tiene  gentileza. 

De  celos  se  lia  de  abrasar. 

CEL*A. 

No  se  puede  dar  pesar 
A  costa  de  la  grandeza ; 
Que  donde  bay  tanto  valor, 
No  sé ,  Estela ,  cómo  quieres 
Imitar  á  las  mujeres 
Yiles,  en  tretas  de  amor. 

DUQUESA. 

Y  aun  por  andar  lan  iguales, 
Celia ,  á  su  grandeza  asi«las, 
Suelen  ser  menos  (¡uerídas 
Las  mujeres  principales. 
Déjame  seguir  mi  iiiteulo. 

CELIA. 

Y  Lauro  ¿bate  declarado 
Quién  es  la  dama  que  I1.1  düifo 
Principio  á  su  peiisamieutuf 

Dt-QURSA. 

No  lo  ba  querido  decir, 
Mera  justo  porfiar. 
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Feereto  la  quiere  amar. 
Pino  la  quiere  servir : 
One  este  amor  debe  de  ser 
|)el  tiempo  antiguo. 

CELIA. 

Aqui  viene 
Jolio. 

DUQUESA. 

Grande  amor  le  tiene. 

CELIA. 

Cl  lo  debe  de  saber. 

ESCENA  U. 

JULIO.—  DlCBAS. 
DUQUESA. 

¿Qttéhay,  Jallo? 

JULIO. 

Venir,  Señora, 
A  ver  si  te  sirvo  en  algo; 
Que ,  con  lo  poco  que  valgo , 
Mi  desconfianza  ignora 
Servicio  que  pueda  hacerte 
De  mas  consideración, 
Que  para  toda  ocasión 
Ser  tu  esclavo  basta  la  muerte. 

DUQUESA. 

í\oy  se  ofrece  en  qué  podrás 
Mostrarme  ese  buen  deseo. 

iüLIO. 

Y  la  dicha  en  que  me  veo, 
Si  tanto  favor  me  das. 

DUQUESA. 

iQuién  es  la  dama  i  quien  ama 
Lauro? 

JULK). 

Pésame  por  Dios, 
Porque  aunque  amigos  los  dos, 
Munca  me  ha  dicho  su  dama ; 
Que  bien  sabe  vuestra  alteza 
Que  no  guardara  secreto, 
Siendo  su  gusto  en  efelo. 
Aun  á  su  misma  grandeza. 
Lo  que  mas  pueao  decir 
Es  que  parece  de  dentro 
De  palacio,  asi  |>or  centro 
De  hermosura  á  quien  servir, 
Como  porque  no  le  veo 
Fuera  del  mirar  ni  hablar. 
De  donde  pueda  sacar 
La  causa  de  su  deseo. 
Duermo  en  su  mismo  aposento, 

Y  de  noche  el  pobre  amante 
Es  reloj ,  cuyo  volante 

El  alma  del  movimiento. 
Asi  parece  en  la  cania, 

Y  las  horas,  los  suspiros 
Que  dan  amorosos  tiros 
h\  Índice  de  su  dama : 
Todo  con  tal  desconcierto, 

8ue  nunca  supe  la  hora 
esta  encubierta  señora. 

DUQUESA. 

Pues  yo  tengo  por  muy  cierto, 
Celia,  que  eres  tú. 

CELIA. 

¡Yo! 

DUQUESA. 

Si. 

CELIA. 

No  lo  crea  vuestra  alteza. 
Fie  mas  de  su  belleza. 

DUQUESA. 

¡Qué  dices!  ¿  Quererme  á  mi? 

CELIA.* 

iNo  se  ve  claro  en  tener 
lauro  secreto  su  amor? 


lA  HERMOSA  PEA. 

DUQUESA. 

¡Qué  desatinado  error  1 

CELIA. 

¿No  puede  un  hombre  querer, 
Sin  ofensa  del  sugeto. 
Con  secreto  y  discreción  ? 

DUQUESA. 

No  es  amor,  Celia ,  pasión 
Que  sabe  guardar  secreto. 
Ahora  bien,  quien  fiíere  sea... 

JULIO.  (Ap.) 

Ya  es  mucha  curiosidad. 

DUQUESA. 

Por  lo  menos  es  verdad 
Que  no  le  parece  fea. 
Vamos  de  ¿qui. 

CELU. 

Siempre  asiste 
Ese  pensamiento  en  ti. 

DUQUESA. 

Necia  en  ofenderme  fui 
De  agravio  que  no  consiste 
En  la  razón ,  siendo  el  gasto 
Un  albedrio  sin  ley. 
Que  de  los  sentidos  rey 
Puede  ser  Justo  ó  injusto. 
Mas  ya  que  mi  confianza 
Dice  que  es  ofensa  mia» 
No  dcgaré  la  porfía 
Hasta  tener  la  venganza. 

CELIA. 

I  Valiente  resolución ! 

lYanse  la  Duquesa  y  CeHa.) 

ESCENA  UI. 

JUUO. 

Esto  fte  encamina  bien. 
Porque  el  favor  ó  el  desden 
De  una  misma  suerte  son 
Principios  de  amor,  que  ya 
Asisten  en  la  memoria, 
De  donde  la  pena  ó  gloria 
Pendiente  del  alma  está. 
Porque  como  del  favor 
Puede  nacer  la  mudanza, 
Tiene  el  desden  esperanza 
De  que  se  mude  en  amor. 

ESCENA  IV. 

RICARDO,  OTAVIO.— JULIO. 

OTAVIO. 

Pues  ya  caminan  tan  bien, 
Por  la  privanza  de  Estela, 
Tus  cosas,  que  á  tu  cautela 
No  hay  crédito  que  no  den ; 
Advierte,  Ricardo  amigo, 
(No  Lauro  y  pues  para  mi 
no  eres  Lauro,  si  yo  fui 
Parte  enlonces  y  hoy  testigo 
De  tu  secreta  invención) 

8ue  es  Celia  la  misma  vida 
ue  tengo  en  el  alma  asida, 
Y  que  ha  llegado  ocasión 
En  que  me  puedes  pagar 
Lo  que  te  he  servido  en  eslo. 

RICARDO. 

En  obligación  me  has  puesto, 
Que  es  imposible  pensar 
Humana  satisfacion. 
Mira  en  qué  puedo  servirte. 

OTAVIO. 

Basta ,  Ricardo,  decirte 
Que  tongo  ¿  Celia  añcion» 
Mal  declarada  en  los  ojoi 
(Que  ellos  solos  han  bakblado)i 
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Lenguas  mudas  que  le  han  dado. 
Por  temor  de  sus  enojos. 
Información  de  mi  amor. 
Yo  creo  que  le  ha  entendido , 
Si  bien  nunca  he  merecido 
Aquel  primero  favor 
Que  corresponde  al  mirar 
Cuando  los  ojos  se  encuentran, 
Porque  es ,  si  dichosos  entran , 
Alta  manera  de  hablar. 
Tú  pues,  si  llega  ocasión. 
Infórmala  bien  de  mi; 

8ue  mejor  se  escucha  ansi 
na  amorosa  afición. 
Esto  has  de  hacer  en  efeto , 
Porque  en  los  tratos  de  amor 
Es  el  concierto  mejor 
Por  uo  tercero  discreto. 

RICARDO. 

Fia  de  mi,  que  tendré 
Mas  cuidado  que  del  mior 

OTAVIO. 

De  ti  mi  remedio  fio. 

RICARDO. 

lAmlgó  Julio!... 

JULIO. 

Aguardé 
Que  con  Otavio  acabases 
El  comenzado  discurso. 
Para  no  romperte  el  curso 
De  lo  que  con  él  tratases. 

RICARDO. 

¿Hablaste  al  Gobernador? 

JULIO. 

Dile  tu  carta  fingida. 

De  su  gusto  recibida 

Con  muchas  muestras  de  amor. 

Dijele  que  había  venido 

De  donde  el  Principe  estaba; 

gue  si  responder  gustaba , 
1  que  la  había  traido 
Mañana  se  partirla. 

OTAVIO.  (A  Ricardo.) 
¿Carta  le  escribes? 

RICARDO. 

Después 
Sabr&s,  Otavio,  lo  que  es. 

JULIO. 

Cuando  de  darla  venia. 
Doy  con  Celia  y  con  Estela , 
De  quien ,  Señor ,  entendí 
Que  se  han  de  lucir  en  ti 
La  afición  y  la  cautela. 
Notable  eximen ,  por  ilíos, 
Sobre  saber  quién  ha  sido . 
La  dama  que  te  ha  traido. 
Hicieron  en  mi  las  dos. 
Porque  debe  de  pensar 
Cada  una  que  es  por  el  la. 

RICARDO» 

Yuqué  d^iste? 

JCUO. 

Que  della 
Solamente  imaginar 
Que  era  en  palacio  podía , 
Pues  fuera  k  nadie  mirabas; 
Que  de  nochesuspir.lt  .s, 
Y  andabas  triste  de  día. 

RICARDO. 

Bien  hiciste ,  porque  es  justo 
Ir  poco  á  poco  y  á  tiento , 
Porque  deste  atrevimiento 
No  nos  resulte  disgusto. 
Que  aunque  adorar  su  belleza 
No  puede  ofenderla  ansi, 
Pooria  ecbaroAe  de  aqui 
Por  cumplir  con  su  grandeza ; 
Porque  raerá  de  ser  justo 
En  mujer  de  calidad, 
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M»s  puede  h  honestidad 
Que  los  consejos  del  gusto. 

JULIO. 

Dices  bien ;  pero  yo  sé 
Que  no  le  Taita  de  ti. 

OTAVIO. 

La  Duquesa  Tiene  aquf. 

RICARDO. 

Vete,  Julio* 

OTAVIO. 

Y  tome  iré, 
Con  volTerte  a  suulic.ir 
No  se  te  olvide  mi  rurj^o. 

RICARDO. 

Será ,  amigo  Otavio,  luego 
Que  Celia  me  dé  lugar. 

{Vame  Otavio  y  Julio,) 


ESCENA  V. 

LA  DUQUESA.— RICARDO. 

DDQUB8A. 

Lauro,  ¿estás  solo? 

RICARDO. 

Aquí  estaba 
OUvIo. 

DUQUESA. 

Y  ¿fuese? 

BICAROO. 

Ya  es  ido. 

DDOOKSA. 

Huchas  veces  he  querido 

Í Que  sus  cabellos  me  dal»a  f 
lauro,  la  ocasión )  fiarle 
Un  secreto,  y  me  ha  fallado 
Atrevimiento;  hoy  me  h:i  d  «do 
Licencia  mi  honor  de  dai  ic 
Saiisfacion  del  temor, 

Y  cuenta  de  lo  que  espero 

Suetan  noble  cahalleit) 
aiá  por  mi  proprio  honor. 

RICARDO. 

Imagine  vuestra  alteza 
Las  fábulas  ó  verdades 
De  aquellas  anligüedade!) 
Llenas  de  horror  >  extra úeza. 
Imagine  que  Tcseo 
Va  á  matar  al  Miootauro , 

Y  presuma  que  de  Lauro 
Espera  el  mismo  trofeo. 
Imagine  que  desea 
Tener  los  vellones  de  oro, 
Cuj'O  guardado  tesoro 
Fue  perdición  de  Medea. 
Imagine  que  pretende 

Del  campo  elisio  un  laurel , 

Y  que  pasando  por  él ,  * 
El  iníierno  le  defiende; 

O  la  cristalina  esfera, 

Por  quien  hoy  Atlante  es  monte; 

O  como  Belerofonte, 

Ir  á  matar  la  Quimera; 

8ue  no  pondré  duda  alguna, 
i  lo  intentan  estorbar 
La  tierra ,  el  infierno,  el  mar 

Y  el  poder  de  la  fortuna. 

DUQUESA. 

Pnes  en  esa  confianza , 
Caballero  ilustre ,  advierte 

gue  aquel  dia  que  me  vi6 
1  Principe,  tu  pariente 
(O  tu  duefio,  si  lo  ha  sido. 
Esto  como  tü  quisieres), 
Dijo...  (Ap.  No  ié  cómo  diga 
Con  término  mas  decente , 
O  con  disculpa  mas  justa , 
La  causa  que  me  entristece.) 
Que  era  yo  en  exuemo  fea. 
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Vino  este  Julio  á  traerle 
A  Celia  una  carta  suya ; 

Y  como  ella  pretendiese 
Saber  si  yo  le  agi*adaba , 
Pues  vino  á  esta  corle  á  verme; 
Tan  descortés  como  el  dueño, 
Dijo  que  no  libremente, 

Y  contó  de  mi  fealdad 
Cosas,  Lauro,  que  parecen. 
Mas  que  de  principe,  de  homlire 
Que  los  perezosos  bueyes 

Guia  por  la  tierra  dura ,         • 
Donde  con  el  férreo  diente 
Escribe  iguales  renglones. 
Que  abril  mira,  y  mayo  lee. 
Agora  quiero  que  veas 
Lo  que  somos  las  mujeres, 
Que  mi  vanidad  acuses, 

Y  que  mi  enojo  condenes. 
Tan  grande  le  tuve ,  Lauro , 
Que  no  hay  cosa  que  no  intente 
Por  vengarme  de  este  necio : 

Y  asi ,  quiero,  pues  tú  puedes 
Ayudar  á  mi  venganza  • 

Que  mi  amistad  recompenses 
En  escribir  á  Ricartlo 
Que  venga  á  Lorena  á  verme. 
Con  una  invención  notable. 
Escúcbarae  atentamente. 
Tú  has  de  decir  en  la  carta 
Que  tanta  privanza  tienes 
Conmigó ,  que  te  he  contado 
Mis  pensamientos  mil  veces , 

Y  que  te  dije  que  el  dia 

Que  me  vio,  sui  queenteniliese 
Que  yo  le  via ,  le  vi 

Y  conocí  claramenie , 
Porque  Celia  me  lo  dijo; 

Y  que  me  dejó  de  verle 

Tau  perdida  desde  entonces, 

Que,  siendo  naluralmenle 

Alegre,  vivo  tan  triste, 

Que  no  hay  cosa  que  me  alo;;re, 

Porque  de  lodos  los  hombres 

Me  pareció  diferente : 

Con  cuya  imaginación 

No  hay  noche  que  no  me  acueste , 

Ni  dia  que  sin  deseos 

De  volverle  á  ver  despierte; 

Y  que  yo  misma  te  di^e 
Que  si  á  la  corle  volviese , 
Tendría  gusto  de  hablarle : 
Novedad  de  mis  desdenes. 
Castigo  de  mis  desprecios, 
Padecido  justamente. 
Por  haber  sido  con  todos 
Ingrata  y  áspera  siempre. 
Dentro,  Lauro ,  de  la  cnrta 
Quiero  también  que  le  lleven 
Un  retrato,  porque  vea 

Lo  que  tan  mal  le  parece. 
El  es  hombre  al  fin  y  mor.o, 

Y  pienso  que ,  como  piense 

?\ne  una  niujer  como  yo 
ion  tanto  extremo  le  quiere , 
Vendrá  sin  duda  á  buscarme; 
Que  tanto  los  desvanece 
Su  presunción ;  y  está  cierto 
Que  si  el  necio  á  verme  viene. 
Le  tengo  de  enamorar 
Tan  diestra .  tan  falsamente ,         t 
Que  llegue  á  vivir  sin  alma ; 

Y  que  cuando  llegue  á  verse 
En  estado  que  yo  pueda 

A  la  venganza  atreverme. 
Me  tengo  de  retirar 
Con  celos  y  con  desdenes , 
Que  le  ponga  en  ocasión ,  ^ 

8ue  le  parezca  la  muerte 
as  alegre  que  la  vida. 
Ysi  este  caso  sucede 
Como  le  tengo  tratado 


Y  tú ,  Lauro ,  no  me  vendes. 
Tengo  de  hacer  que  Ricardo, 
Aunque  no  quiera ,  confiese 
Que  soy  lo  que  dicen  todos , 

Y  que  en  haber  dicho,  miente, 
Que  soy  fea ,  despreciando 

Lo  que  en  reinos  diferentes 

Ha  parecido  á  sus  dueños , 

Tan  buenos  como  él ,  de  suerte, 

Que  por  mil  embajadores 

Han  intentado  ofrecerme 

Los  imperios  y  las  manos. 

Para  que  acetase  y  diese 

Las  mías :  á  quienes  venga 

Mi  arrogancia  justamente , 

Pues  me  ha  despreciado  un  homi  .t 

Que  solo  el  nombre  me  ofende; 

Que  no  merecen  amor 

Los  que  son  tan  descorteses , 

Que  a  las  mujeres  les  quitan 

Lo  mejor  que  las  concede 

Naturaleza  piadosa , 

Para  que  eslimadas  fuesen. 

Una  mujer  no  ha  de  ser. 

Lauro ,  capitán  ni  alférez ; 

Fuera  de  que  ha  habido  algunas. 

Que  con  eternos  laureles 

Por  hazañas  admirables 

Ciñen  las  gloriosas  frentes; 

Ni  ha  de  ser  una  mujer 

Filósofo,  ni  oponerse 

A  las  cátedras  que  enseñan 

liivioas  y  humanas  leyes. 

Pues  ¿qué  ha  de  ser?  Lo  príroerc 

Hermosa  díscrelamenie , 

Y  hermosamente  discreta ; 
Que  es  decirte ,  Lauro,  en  breva 
Que  hermosura  y  discreción 

La  ennoblezcan  igualmente. 
Con  esto  será  eslim:ida , 
Dejando  aparte  que  d  be 
preciarse  mas  la  virtud 
Que  en  las  buenas  resplandeos 
Ue  forma ,  Lauro,  que  ha  sids 
(Perdone  Ricardo  ausente) 
Agravio  de  necio,  á  quien 
Mi  honor  castigo  previene. 

Y  pues  no  estás  bien  con  él , 
Permíteme  que  me  vengue^ 
Si  vencido  de  tu  engaño, 

Y  desvanecido  vuelve; 

Que  no  hay  víbora  en  la  Se'  ''4 , 
M  tiene  el  África  sierpe 
Como  mujer  agí  aviada 
De  que  el  bómbice  la  desprecie. 

RICARDO. 

Pésame,  Duquesa  ilustre» 
Por  la  parte  que  me  toca 
Polonia ,  la  opinión  loca 
De  un  hombre  de  tanto  lustre. 
Que  auinue  no  es  justo  alabar 
Delante  ae  quien  lo  siente 
Al  que  agravia  injustamente, 

Y  del  se  quieren  vengar; 
Os  aseguro  que  es  hombre 
De  entendimiento  y  valor, 

Y  en  efeto  un  gran  señor; 
Que  basia  solo  este  nombre. 
lNo  sé  cómo  puede  ser 

Que  le  pareciese  mal 
tn  ángel  tan  celestial 
En  ligura  de  mujer. 
Pero,  al  fin ,  hay  en  los  gastos 
Tal  vez  tan  mala  eledon. 
Que  en  la  mayor  discreción 
Son  por  extraños  injustos. 
Perú  puédeos  consolar 
Que  de  vuestra  parte  estaba: 
Que  siempre  se  desalaba 
Lo  que  se  quiere  comprar, 
justamenii*  os  vengarél.c, 
\  }o  a  e«ciibirl«  me  ofnstcO| 


Contento  de  que  merezco 
Qae  extranjero  me  fiéis, 
beoora ,  tan  gran  secreto; 

Y  asi,  pienso  despachar 
A  Julio,  (jue  sabrá  dar. 
Como  criado  y  discreto. 
La  caria  en  su  propia  mano, 

DOQOKSA. 

Pues  esto  aparte  escuchad. 
Si  en  nuestra  firme  amistad 
Todo  cumplimiento  es  vano. 
Cuando  un  músico  pretende 
A  otro  músico  escuchar,    • 
Suele  primero  cantar, 

Y  el  otro  no  se  defiende; 
Porque  al  (in  está  obligado 
De  lo  que  el  otro  canto: 

Y  asi,  para  oirosyo. 

Mi  secreto  os  he  contado. 
¿Cómo  se  llama  la  dama 
A  quieu  servís? 

RICARDO. 

Gran  señora, 
No  me  preguntéis  agora 
Cómo  mi  (Jama  se  llama , 
Porque  siendo  desigual , 
Notable  ofensa  seria. 

DUQUESA. 

El  favor  y  amistad  mia 
¿Cómo  puede  estarte  mal , 
Sea  quieu  fuere  la  dama , 
Pues  yo  ayudarte  prometo? 

RICARDO. 

Por  pagar  vuestro  secreto, 
Celia ,  Señora ,  se  llama. 


Pésame. 


DUQUESA. 


RICARDO. 

i  Por  qué? 

DUQUESA. 

Yo  soy 
Con  vosotros  desgraciada. 
Nación  sois  mal  inclinada 
A  mi  favor.  (Ap.  Loca  estoy.) 
Tu  dueño  me  llama  fea , 
Y  tú,  aun  de  burlas,  no  quieres 
(Tan  descortés.  Lauro,  eres) 
Querer  que  la  dama  sea. 
Notable  estrella  he  tenido 
Con  vosotros. 

RICARDO. 

Pues,  Señora . 
Si  yo  te  dijera  agora. 
A  tu  grandeza  atrevido, 
Que  eras  el  alto  sugeto 
ue  mi  humildad,  ¿no  me  hicieras 
Castigar? 

DUQUESA. 

No ,  mientras  fueras 
Honestamente  discreto; 
Porque ,  ¿  cómo  puede  ser 
Dar  castigo  por  amar? 
Por  amar  se  ha  de  premiar, 
Que  no  por  aborrecer. 
Oaerer  mal  á  quien  me  quiere 
No  era  cosa  natural : 
Yo  no  te  quisiera  mal , 
Pues  desta  razón  se  inflere. 
Cl  galán  que  se  contenta 
Delestado  de  su  dama. 
Jamás  ofende  á  quien  ama. 
Pues  lo  que  es  honesto  intenta. 

RICARDO. 

Duquesa  y  señora  mia , 
Dándome  tanta  licencia 
Vuestra  discreta  prudencia  » 
Vuestra  dulce  cortesía , 
Diré...  Mas  ¡ay,osadia 
De  mis  fáciles  autqloal 


LA  HERMOSA  PEA. 

¿Cómo  dhréís  mis  enojos , 

Si  podéis  con  menos  mengua 

Hacer  de  los  ojos  lengua , 

Pues  saben  hablar  los  ojos? 

¿Quién  es  el  sol  que  me  enciende, 

I  me  hiela  y  me  acobarda? 

Quién  la  tirana  gallarda 

Que  en  su  dulce  Argel  me  prende? 

Quién  me  entiende  y  no  me  entiende? 

Quién  es  mi  hermosa  homicida? 

Quién  mi  esperanza  perdida 

En  tanta  gloria  convierte , 

Que  de  tan  hermosa  muerte 

Aun  se  halla  indigna  la  vida? 

Ea  pues,  atrevimiento. 

Agora  es  tiempo  de  hablar. 

Pues  os  mandan  declarar 

Vuestro  oculto  pensamiento. 

Mas  si  lo  que  callo  y  siento 

Se  puede  en  los  ojos  ver. 

Presumir  y  conocer. 

Aunque  me  deje  morir. 

No  se  lo  quiero  decir, 

Pues  no  me  quiere  entender.    {Vase,) 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA. 

Con  razón  me  tuvo  atenta 
Uelacioii  tan  bien  fundada. 
De  oirle  quedo  admirada... 
Mas  no  quedo  descontenta; 
Que  cualquiera  atrevimiento. 
Siendo  amoroso,  perdona 
Una  gallarda  persona 

Y  un  discreto  entendimiento. 
Mucha  licencia  le  di , 

Por  saber  i  qnieii  quería ; 
Mas  sirva  en  disculpa  mia 
El  quererme  Lauro  á  mi. 
Porque,  enojada  y  corrida, 
Estaba  desconfiada , 
Del  Principe  despreciada, 

Y  de  Lauro  aborrecida; 

Que  á  quien  ninguno  procura 

Buerer  bien ,  y  vive  en  calma, 
es  hermosura  sin  alma, 
O  ea  alma  sin  hermosura. 

ESCENA  Vil. 

CELIA.-  LA  DUQUESA. 

CELU. 

Bien  despacio  vuestra  alteza 
Ha  estado  con  Lauro. 

DUQUESA. 

Emprendo 
La  venganza  que  pretendo 
De  su  ingenio  y  su  nobleza ; 
Que  á  los  dos  he  conliado 
El  hacer  oue  venga  aquí 
Ricardo.  ' 

CELIA. 

Y  ¿dice  que  si? 

DUQUESA. 

Esa  palabra  me  ha  dado. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  vendrá? 

DUQUESA. 

Secreto, 
Para  que  le  pueda  hablar ; 
Que  hablándole  pienso  dar 
A  nú  pensamiento  efeto. 

CELIA. 

asi  se  sabe  en  la  corte 
e  Ricardo  viene  aqui? 

DUQUESA. 

Déjame  el  cuidado. á  mif 
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Cuando  el  esconderle  importe; 
Que  te  tengo  de  burlar. 
Aunque  aventure  en  rigor 
Cuanto  no  fuere  mi  honor* 

CELIA. 

No  te  quiero  aconsejar. 
Conozco  tu  condición. 
Tan  furiosa  resistida, 

8ue  aunque  aventures  la  vida, 
as  de  lograr  tu  opinión. 
Pero  dime :  ¿preguntaste 
A  Lauro  la  dama? 

DUQUESA. 

Si. 

CELIA. 

Y¿á  quién  ama  Lauro? 

DUQUESA. 

A  tí. 
Tú, Celia,  le  enamoraste» 
Tu  le  trujiste  á  Lorena , 
Por  ti  su  duefio  olvidó. 

CELU. 

No  es  posible  que  sea  yo 
La  que  lo  fué  de  su  pena. 

DUQUESA. 

No  me  dé  el  cielo  ventura , 
Si  no  me  lo  dijo  á  mi. 

CELIA. 

¿  Que  me  quiere  Lauro  ü  mlT 

DUQUESA. 

Bien  puedes  e;star  segura. 

CELIA. 

Y  ¿agradecida  también? 

DUQUESA. 

Eso  no,  porque  es  mal  caso, 
Cuando  sabes  que  te  caso , 
Querer  á  ninguno  bien. 

CELIA. 

Si  le  pesa  á  vuestra  alteza» 
Ni  le  veré  ni  hablaré. 

DUQUESA. 

No  me  pesa ;  pero  sé 
Que  puede  su  gentileza 
Impedir  la  voluntad 
Del  tratado  casamiento, 
SI  este  nuevo  pensamiento 
Te  quita  la  liberud. 

CELIA. 

No  pasará  por  el  mió 
Querer  á  Lauro. 


DUQUESA. 

Harás  bien. 


(Vate.) 


CELIA. 

No  hay  ocasión  que  le  den 

Al  amor,  como  et  desvio. 

Mal,  si  son  celos,  intenta 

Que  muestre  k  Lauro  rigor. 

Porque  resistido  amor. 

Con  la  privación  se  aumenta.    ( Yate.) 

ESCENA  VIH. 
RICARDO,  JULIO. 

RiCAaoo* 
Ponte,  Julio,  de  camino, 
Y  por  la  puerta  saliendo» 
A  vista  de  la  ciudad 
Llegarás  adonde  tenso 
Al  Conde  y  á  los  criaaos 
Que  de  Polonia  vinieron 
^n  mi  servicio,  y  dir.^s 
Que  vuelvan  todos,  fingiendo. 
Aunque  con  poco  ruido, 
Que  vengo  también  con  ellos. 
Esta  carta  me  darás. 
En  que  respondo  que  tu  ego 


^. 
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8ae  vi  It  de  Lauro,  puse 
n  ejecución  su  intento. 

Y  advierte  aae  me  la  des 
Con  atrevido  despejo 
Delante  de  la  Duquesa. 

40LI0. 

No  has  tenido  pensamiento 
JDemas  ingenio  en  tu  vida. 

RICAnDO. 

Es  amor  grande  ingeniero. 
Las  máquinas  de  Arquimédes 
Mo  son  encarecimiento 
Para  las  que  tiene  amor. 

JDUO. 

Ya  sé  que  amor  es  tan  diestro, 
Que  fabrica  laberintos 
Tal  vez  ¿  maridos  necios. 
Donde  encierra  minotauros» 
Que  suelen  matar  Téseos, 
Con  hilos  de  oro,  que  son. 
Sobre  tabies  diversos 

Y  lamas  tornasoladas. 
Pasamanos  de  manteos. 
Ya  sé  que  no  va  Leandro 
Por  Hero,  de  Abido  á  Sesto ; 
Que  para  que  abran  las  torres 
Las  lloros,  bastan  dineros. 
Dédalo  se  ha  vuelto  amor, 
Ko  por  lus  dorados  cercos 
Del  sol;  por  lo  bajo  danza 
Entre  sastres  j  plateros. 

Su  matemática  toda 
Es  inventar  usos  nuevos 
De  joyas  y  de  vestidos; 

Y  yo  pienso  que  es  lo  cierto. 
Porque  si  de  lo  que  ha  sido 
Por  amor  vicioso  extremo , 
Es  fuerza  en  quien  tiene  honor 
Que  quede  arrepentimiento. 
Cuatro  joyas  de  diamantes 
Serán  mas  noble  consuelo 
Que  del  honor  y  el  peligro 
Las  memorias  sin  provecho. 

ftlCARDO. 

Parte,  Julio,  con  cuidado. 

JDUO. 

Yo  parto  en  brazos  del  viento, 
Para  volver  eu  sus  alas. 

BICARDO. 

Y  yo  quedo  satisfecho 
De  tu  diligencia,  Julio. 

( Vase  Miú) 
ESCENA  IX. 

CELIA.  — RICARDO. 

CBUA. 

Lauro... 

BIGARDO. 

Señora... 

CELIA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Dónde  despachas  á  Julio? 

BIGARDO. 

Al  Principe,  con  deseo 
De  dar  gusto  á  la  Duquesa , 
A  quien  ya  tengo  por  duefio. 
Ni  es  deslealtad  engañarle 

Y  hacerle  venir,  pues  pienso 

gue,  aunque  pretende  Durlando 
namorarle,  el  ingenio 
De  Ricardo  es  tan  sutil, 

8ue  por  sin  duda  sospecho 
ue  le  ha  de  querer  de  veras. 

CELIA. 

Aqui  me  dijo  su  Intento, 

Y  que  te  habla  preguntado 
Quiéo  era  aquel  nuevo  empico 
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De  lus  pensamientos ,  Lauro. 

.    RICARDO. 

Y  ¿qué  te  dijo? 

CELIA. 

No  acierto 
En  decirte  que  soy  yo ; 
Pero  si  no  te  agradezco 
Tanto  amor,  que  por  el  mió 
Hayas  dejado  tu  dueño, 

Y  aventurando  tu  honor 
En  ocasión  te  hayas  puesto 
De  estar  en  pais  extraño 
Con  nombre  tan  bajo  preso; 
Mal  cumplo  la  obligación 
De  mi  noble  nacimiento: 

Y  asi  digo  que  lo  estimo, 
I«auro  galán ,  como  debo , 

Y  cuanto  puede  mi  estado 
Mostrar  agradecimiento; 
Que  de  ser  agradecida 

A  quien  me  obliga  me  precio, 

Mayormente  con  amor. 

Que  es  acción  de  nobles  pechos. 

RICARDO. 

Colia,  yo  sé  que  un  hombre  desdichado 
Para  mavor  desdicha  fué  dichoso. 
Como  mi  ejemplo  muestra ,  que  ha  He- 
A  romper  mi  silencio  temeroso,  [gado 
Tu  agradecido  pecho,  tu  cuidado 

Y  el  verme  tan  aprisa  venturoso. 
Siendo  en  tus  prendasmi  valor  tan  poco, 
Fueran  bastantes  á  volverme  loco. 
Mas  no  quiso  el  rigor  de  mi  fortuna 
Que  yo  gozase  el  bien  de  mi  deseo, 
Mostrándose  tan  fiera  é  importuna , 
Cuando  el  favor  sin  esperanza  veo. 
Ayer  cuando  á  la  vista  de  la  luna 

Se  trasladaba  el  resplandor  febeo 
Al  ocaso  entre  nubes  de  zafiros. 
Mezclando  en  las  palabras  los  suspiros, 
Me  dijo  Otavioque  eras,  Celia  hermosa, 
Alma  de  sus  sentidos,  y  que  estaba 
Sin  la  suya  por  ti,  con  amorosa 
Ternura,  que  las  piedras  ablandaba; 

8ue  pues  con  la  Duquesa  generosa 
alie  tal  gracia,  que  en  palacio  entraba 
Con  libertad,  y  eu  él  te  hablaba  y  vía, 
Fundase  su  esperanza  en  mi  osadía. 
Que  te  dijese ,  Celia,  que  le  dieses 
Licencia  de  servirte  libremente , 
Porque,  si  tanto  amor  favorecias. 
Verle,  adorarle  y  escribirte  intente. 
Aqui  querría  que  pensar  pudieses 
Cuál  fué,  dulce  señora,  el  accidente 
Que  mis  venas  heló,  viendo  al  amigo 
Mayor  que  tengo  descansar  conmigo. 
Quererte  y  engañarle  es  imposible. 
Aunque  me  muera  yo :  dejarle  debo 
La  empresa  á  Olavio,  y  con  dolor  terri- 

[ble. 
Cuando  puedo  vivir,  la  muerte  apruebo. 
Tú,  cuando  fuere  á  tu  valor  posible 
(Mira  ¡qué  engañoeo  el  amor  tan  nuevo!), 
A.  Olavio  favorece,  sin  q'ie  Otavio 
Sienta  mis  celos  y  tu  amor  mi  agravio. 

CELIA. 

Si  tuvieras  amor,  ¿quién  te  quitaba 
Que  le  dijeras,  Lauro,  á  Celia  quiero , 
Aunque  lo  que  él  de  mi  te  declaraba 
En  tu  imaginación  fuera  primero?. 
Mas  como  el  no  tenerle  te  obligaba'» 
Sigues  la  lev  de  amigo  verdadero. 
Que  tantos  han  quebrado,  con  disculpa 
Do  que  el  agravio  por  amor  no  es  culpa. 
¿A  qué  padre,  á  qué  amigo,  á  qué  pa» 

[ríen  te 
Guarda  respeto  amor?  Pero  ya  es  tarde 
Para  reñir  á  un  liombre  que  no  siente, 

Y  que  quiere  que  amor  respetos  guar- 

[de. 
No  quiera  el  cielo  que  querer  intente 


Hombre  que  tuvo  amor  y  fué  cobarde. 
Pues  no  lo  siendo  para  hablarconmigo. 
Calló  sus  penas  á  sn  proprio  amigo. 
Traidor  fuiste  á  los  dos :  á  ti  callando 
Tu  amor,  cuando  él  su  amor  te  fué  di- 

VA    I  .  *  .      [ciendo; 

Y  a  mf,  pues  mis  favores  despreciando. 
De  tu  villana  ingratitud  me  ofendo. 
Ninguuo  me  hable,  aunque  se  muera 
, .     .  [amando, 

Porque  a  los  dos  estoy  aborreciendo. 

RICARDO. 

GeliRt  señora..» 

CELIA. 

Vete,  impertinente. 

RICARDO.  (i4p.) 

Por  Dios,  que  ia  engañé  limosamente. 

ESCENA  X 

LA  DUQUESA,  EL  GOBERNADOR— 
Dichos. 

DUQUESA.  {Al  Gobernador.) 
Í.CarU  del  Principe  á  ti ! 

GORERÜADOR. 

Por  mano  de  Otavio  ha  sido 
Este  milagro. 

DUQUESA. 

Ofendido 
Ricardo  estará  de  mi , 
Viendo  que  di  libertad 
A  Lauro. 

OORERNADOR. 

Engáñase  en  todo 
Vuestra  alteza ;  de  otro  modo 
Intenta  hacerle  amistad. 

DUQUESA. 

¿Cómo  amistad? 

GORERÜADOR. 

Estaos 
La  carta,  que  vista,  fuera 
Causa  que  pena  me  diera 
De  haberle  preso  después. 

DUQUESA. 

Celia,  ¿ea  au  letra? 

CELIA. 

Y  su  firma. 


Lee. 


DUQUESA. 


GEUA. 

Escucha. 

DUQUESA.  (i4p.) 

Como  sombra 
Este  Principe  me  asombra » 
Y  sus  agravios  contirma. 

CBUA. 

[Lee,)  cEI  enojo  que  me  dio  Lauro 
•con  so  necia  particla,  me  hizo  imuar 
»tan  mal  consejo,  por  detenerle.  Suplí- 
»co  á  vuestra  señoría  que  si  esti  preso, 
ule  dé  libertad,  y  si  no,  le  persuada  que 
•se  vuelva  conmigo;  que  estoy  en  una 
•aldea,  á  veinte  leguas  de  esa  cortp,  en- 
•fermo  desde  que  él  se  partió:  poi-que 
•fuera  de  ser  mi  primo ,  es  mi  mayor 
•amigo.» 

DUQUESA. 

Dos  cosas  vienen  aqui 
Notables :  es  la  primera 
Ser  su  primo;  ¿quién  creyera 
llenos  de  Lauro? 

CELM. 

Esausf» 
La  nobleza  trae  escrita. 

DUQUESA. 

La  otra,  que  enfermo  ealó 


Desde  que  de  aqni  se  fué. 

GELU. 

No  sin  cansa  solicita 
Que  Tueiva  Lauro  con  él* 

DUQUESA. 

Responded,  Gobernador, 

8ue  no  fuistes  con  su  honor 
e  Lanro  vos  tan  cruel , 

Y  que  nunca  esluvo  preso ; 
Que  le  hablaréis,  con  cuidado 
De  verte  tan  agí  aviado 

Por  aquel  pas;ido  exceso. 
Pero  no  te  prometáis 
Que  irá  averio... 

GOBKRXADOR. 

A  escribir  voy. 

DUQUESA. 

Ni  que  yo  avisada  estoy 
Del  mal  que  tiene  escribáis. 

(Vate  el  Gobernador.) 

ESCENA  XI. 

LA  DUQUESA ,  CELIA ,  RICARDO. 

KICARDO. 

Parecióme  que  trataban, 
Cran  señora,  vuestra  alteza 
\  el  Gobernador  de  mi. 

DUQUESA. 

Hiy  una  cosa  muy  nneva. 

RICARDO. 

4  Cómo  Y 

DCQCFSA. 

El  Principe,  tu  dueño 
(Mejor  tu  primo  dijera). 
No  veíiif I'  írguas  i!c  anuí 
Lctá  enfermo  en  una  aldea. 

RICARDO. 

¿Enfermo? 

DUQUESA. 

Asi  lo  escribió. 

RICARDO. 

Pues  ¿cómo,  estando  tan  cerca, 
Nose  ha  sabido? 

DUQUKSA. 

Habrá  dado 
También  en  que  no  se  srpa, 
C4>mo  en  otras  necedades; 
Porque  presumo  que  piensa 
Que  estás  preso. 

RICARDO. 

A  no  haber  sido 
Por  tu  piedad ,  yo  estuviera , 
No  solo  en  duras  prisiones 
Entre  la  gente  plebeya. 
Mas  por  ventura  sin  vida. 

DUQUESA. 

Primero  la  suya  sea 
Ejemplo  d<;  desdichados, 

Y  nunca  a  Polonia  vuelva. 

CELIA. 

¿No  le  dicps  romo  quiere 
Que  Lauro  va}  a  al  aldea? 

.RICARDO. 

Pues  ¿escribe  que  yo  vaya? 

DUQUESA. 

Con  el  temor  de  lu  ausencia » 
Aun  no  te  osaba  decir 
Que  verte  Lauro  desea ; 
Pero  si  sientes  tu  agravio. 
Como  es  razón  quelo  sientas , 
No  pienso  yo  que  en  tu  vida 
Volverás  donde  te  vea. 

RICARDO. 

Sí  mi  ausencia ,  como  dice » 


LA  HERMOSA  FEA. 

Ha  Je  sentir  vuestra  alteza, 
Perdone  esta  vez  Ricardo, 
Por  mas  que  la  sangre  mueva 
Los  deseos  de  su  vista; 
Fuera  de  estar  mi  inosencia 
Tan  quejosa  de  su  agravio. 

ESCENA  Xn. 

JULIO.  —  Dichos. 

JULIO. 

¡Quién  pensara  que  pudiera 
Volver  tan  presto  de  España ! 

RICARDO. 

¿  Es  Julio? 

JULIO. 

Con  razón  llegas 
A  dudar  si  Julio  .^oy. 
Dando  tan  presto  la  vuelta, 
Que  mas  parece  de  marzo. 

DUQUESA. 

Lauro,  ¿Julio  estalla  Tuera? 

RICARDO. 

Fué  el  criado  niic  escogí , 
Fiado  en  su  diligencia , 
Para  la  que  hacer  mandaste; 

Y  pues  ya  lo  sabe  Celia , 

Y  este  loco  ha  entrado  aquí , 
Que  hablarme  después  pudiera. 
El  te  dirá  lo  que  pasa, 
Excusando  que  en  la  aldea , 
Que  dice  el  Gobernador, 

Le  ha  detenido  en  Lorena 
Peligrosa  enfermedad. 

JULIO. 

Si  lo  saben .  i(\\\é  me  queda 
Para  que  les  pida  albricias? 

RICARDO. 

Saber  si  te  dio  respuesta. 

JULIO. 

Ksta  carta ,  y  por  la  tuya 
El  |)orte  desta  cadena. 
Queda  loco  del  relraU) 

Y  el  favor  de  la  Duquesa , 

De  suerte  que  al  mismo  punlO» 
Como  si  tu  imagen  l)ella 
Fuera  de  milagros ,  pide 
Le  den  de  vestir;  y  queda 
Tan  alentado  y  brioso. 
Que  el  Conde  y  la  gente  nuestra 
Han  dado  con  los  caballos 
Por  varias  partes  carreras, 
Alborotando  el  lugar. 
Como  al  salir  la  sentencia 
Do  un  gran  estado  en  las  cortes 
Los  que  van  á  dar  las  nuc\as. 

DUQUESA. 

Pues  el  que  me  tuvo  en  poco , 

Y  á  quien  parecí  tan  fea , 
¿r.on  mi  favor  convalecre, 

Y  mi  retrato  le  alegra? 

RICARDO. 

DoIm  de  querer  el  cielo 
Dará  tu  venganza  fuerzas. 
¿Leeré  la  carta? 

DUQUESA. 

Después 
Quiero, Lauro,  que  la  leas, 
tallando  estemos  los  dos  solos. 

RICARDO. 

De  qué  manera  conciertas 
ue  venga  á  verte  Ricardo? 

DUQUESA. 

Porque  no  demos  sospecha , 
Verme  de  noche  podía. 

RICARDO. 

Y  ¿ha  de  entrar  á  tu  presencia? 
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DUQUESA. 

No,  Lauro;  que  no  es  razón. 

RICARDO. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  sea? 

DUQUESA. 

Hablándome  como  amante 
Por  alguna  de  las  rejas 
Que  salen  á  ios  jardines. 

RICARDO. 

Ya  voy  previniendo  penas. 

DUQUESA. 

¿De  qué,  Lauro? 

RICARDO. 

¿Ya,  Señora, 
De  aquel  favor  no  te  acuerdas. 
Con  que  prometiste  dar 
Vida  á  mi  esperanza  muerta  ? 

DUQUESA. 

Si  acuerdo. 

RICARDO. 

Pues  ¿no  es  razón 

8ue  celos  de  un  hombre  tenga 
e  las  partes  de  Ricardo? 

DUQUESA. 

Calla ,  Lauro ;  que  si  llega 
Esta  venganza  á  su  punto. 
Como  mi  agravio  desea. 
El  tendrá  celos  de  ti. 

RICARDO. 

Beso  los  pies  de  tu  alteza. 

(Vate  la  Duquesa.) 

ESCENA  XIIX. 
RICARDO,  CELL\,  JULIO. 

CELIA. 

Lauro... 

RICARDO. 

Celia... 

CELIA. 

¿No  hablarás 
Conmigo,  mientras  Estela 
Con  el  Principe? 

RICARDO. 

Si  Okivio, 
Señora ,  me  da  licencia. 

CELIA. 

¡Qué  cobarde  caballero ! 

RICARDO. 

Señora ,  guardar  es  fuerza 
El  decoro  á  la  amistad. 

( Vate  Celia ) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  JULIO. 

RICARDO. 

¿Qué  dices,  Julio? 

JLLfO. 

Que  enredas 
Tal  máquina  de  invenciones. 
Que  es  im|)osible  que  puedas. 
Si  has  de  ser  Lauro  y  Ricardo, 
Salir  bien  con  lo  que  intentas. 

RICARDO. 

En  gran  peligro  me  veo. 
Pues  he  de  hablar  en  la  reja 
Con  Estela  á  un  üempo  mismo , 
Y  como  Lauro  con  Celia. 
Mas  como  voy  entablando, 
Julio,  el  amor  que  me  muestra , 
¿Qué  daño  puedo  temer 
Cuando  el  engaño  se  en!  *cndu  ? 
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JULIO. 

Pareces  amante  balcón 
Eo  conquistar  su  bellezar; 
Que  gustan  de  que  la  caza 
Que  han  de  comer,  se  defienda. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  TERCERO. 

Jardin,  y  vista  exterior  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

BIGARDO,  OTA  VIO. 

OTAVIO. 

Notable  invención  ha  sido 
TúmisnaoíingirieáU. 

niCARDO. 

Mayor  es ,  estando  aqui , 
Ser  Ouvto  ei  que  lia  venido. 

OTATIO. 

¡Qué  bien  fingido  secreto ! 
Bien  llegaron  tas  criados. 

RICARDO. 

Vienen  diestros,  y  ensenados 
Del  Conde  para  este  efeto. 
Pero  el  peligro  mayor 
Es  hablar  á  la  Duquesa. 
Cuando  esto  pienso,  me  pesa 
De  haberla  tenido  amor ; 
Porque  llegando  á  pensar, 
Aunque  de  noche  ha  de  ser» 

?ue  me  puede  conocer, 
orno  que  se  ha  de  enojar. 

Y  si  yo  libre  estuviera, 
Dejara  en  aquel  estado 
Cuanto  sabes  que  ha  pasado. 

Y  con  Ricardo  fingiera 
Que  ¿  la  patria  me  Tolvia , 
O  á  España ,  como  pensé 
Cuando  la  Francia  pasé. 
Pues  solo  á  verla  venia. 

OTAVIO. 

En  vano  tienes  temor; 
Qne  no  te  ha  de  conocer 
Por  la  habla ,  si  ha  de  ser 
En  la  distancia  mayor. 

Y  cuando  á  su  pensamiento 
Malicia  pueda  llegar. 

Por  la  patria  ha  oe  pensar 
Que  teueís  an  mismo  acento. 

RICARDO. 

Esa  razón  es  verdad , 

Y  gran  ventura  haber  sido , 
Esta  noche  en  que  he  venido. 
Un  li  mbo  de  oscuridad. 
Algo  tiene  que  decir 

La  luna  en  esta  ocasión 
Al  pastor  Endimion , 
Pues  no  ha  querido  salir. 

Y  como  son  sus  doncellas 
Las  estrellas  que  la  ven , 
Babrá  querido  también 
Recoger  á  las  estrellas. 
Lluvioso  el  cielo  se  maestra 

Y  favorable  á  mi  engaño. 

OTAVIO. 

La  habla  no  te  hará  daño ; 

?ue  no  es  Estela  tan  diestra, 
como  es  tan  poderosa 
La  imaginación ,  no  dudes 
Que  por  poco  que  la  mudes. 
Quede  Estela  sospechosa. 

RICARDO. 

Parécemé  que  dirás' 
A  qué  efeto  me  he  fingido 


Con  ella  el  mismo  que  he  sido. 
Pues  nohá  de  quererme  mas. 
Mira ,  Otavio,  esta  señora , 
Por  soberbia  de  hermosura , 
Dio  en  despreciar  la  ventura 
Que  tiene  dudosa  agora. 
No  le  agradaba  marido. 
Mil  principes  despreció; 
Temiendo  lo  mismo  vo. 
Cuanto  sabes  he  fingido. 
Por  enamorarla  ansí; 
Que  si  de  otra  suerte  fuera , 
Lo  mismo  conmigo  hiciera ; 
Pero  mas  dichoso  ful , 
Pues  ya  la  tengo  en  estado 
Que  cuando  llegue  á  saber 
Quien  soy,  no  podré  temer 
Desprecios  de  mi  cuidado. 

OTAVIO. 

Dichoso  fuiste;  mas  yo 
Tan  desdichado  me  veo 
Con  Celia  y  con  mi  deseo, 

?ue  Celia  me  aborreció, 
él  no  me  quiere  dejar. 

RICARDO. 

Celia  será  tuya... 

OTAVIO. 

¿Mia? 

RICARDO. 

Si  llegare.  Ota  Vio,  día 
Que  yo  lo  pueda  mandar. 

OTAVIO. 

Quiéralo  el  cielo. 

RICARDO. 

Si  hará. 


Julio  sale. 


OTAVIO. 


ESCENA  n. 

iUUO.— DiCBOfi. 

RICARDO. 

¿Es  hora? 

JDUO. 

Si. 

RICARDO. 

¿Viste  á  la  Duquesa? 

JUUO. 

VL 

RICARDO. 

¿Sale  yi  á  las  rejas? 

JUUO. 

Yt. 


Pareces  eco. 


RICARDO. 


JULIO. 

En  oyendo 
Que  estaba  allí,  me  llamó. 
Ii:ntré ,  vi  al  sol ,  y  él  me  vio, 
A  media  noche  saliendo. 
Aunque  este  conecto  sea 
Villancico  en  Navidad. 
Pintarte  la  majestad 
De  aquella  divina  fea 
Es  otender  su  hermosura. 
Detrás  de  un  bufete  estaba , 
Que  luz  á  dos  luces  daba 
Con  su  luz  hermosa  y  pura. 
Alli  estaban  por  despojos 
Tus  amorosas  porfías , 
Y  corridas  las  bujías 
De  que  alumbraban  sus  ojos. 
I.a  ropa  de  levantar 
Kradeste  sol  esfera; 
Mas  mejor  loparederi 
Para  ropa  de  acostar. 
I-J  faldelliD,  60  qae  bs^la 


Quedado  aquel  cuerpo  hecmoso. 
Era  telliz  venturoso 

Del  alba  en  que  sale  el  dia. 
Lo  demás  es  lo  de  menos. 
Siendo  del  mundo  lomas; 

Y  al  decirme  «  ¿cómo  estás?» 
Miró  con  ojos  serenos. 
Aqui  vieras  la  oratoria 

En  su  punto:  finalmente , 
Me  preguntó:  «¿Cómo siente 
Lauro  la  amorosa  historia 
Oe  su  príncipe  Ricardo, 
Después  oue  á  la  corte  vino? 
Ya  celoso  le  imagino ; 

gue  me  dicen  que  es  gallardo.— 
eñora,le  repliqué. 
Toda  la  noche  han  estado 
Juntos ,  y  de  ti  han  hablado  a 
(Y  en  esto  no  la  engañé. 
Pues  que  sois  uno  Tos  dos): 
«  Siente  que  esta  noche  qaieras 
Hablarle ,  y  si  perseveras , 
Matas  á  Lauro,  por  Dios.— 
Ya  no  lo  puedo  excusar 
(Dijo)  pues  está  en  la  calle: 

Y  celos,  sin  ver  su  talle, 

ÍCómo  se  pueden  causar?-* 
:eios(dije  yo),pa»  sientes 
La  causa  de  sus  achaques. 
Son ,  gran  señora ,  almanaques 
De  futuros  contingentes. 
Oonde  dicen  que  ha  de  hacer 
Claro,  llueve  sin  reparo, 

Y  sale  el  sol  puro  y  claro 
Si  dicen  que  ha  de  llover. 
Yo  no  sé  de  aslrologia 
Deslo  que  llaman  amor, 
Pero  me  ha  dado  temor 
Que  se  ha  de  trocar  el  día.— 
Vete  (dijo)  y  di  que  ya 

Salgo  aíbaícon.»— Está  atento; 
Que  en  las  celosías  siento 

?ue  alguna  persona  está, 
pues  te  has  determinado. 
Llega  á  morir  ó  á  vencer. 

RICARDO. 

Dos  papeles  he  de  hacer, 
Que  el  poeta  amor  me  ha  dado. 
Ya  he  die  ser  Bicardo,  y  ya 
Lauro ;  pero  Ota  vio  entienda 
Que  los  mismos  le  encomienda; 
Que  asi  concertado  está. 
Ricardo  y  Lauro  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Si  sales  con  este  engaño, 

Servb'á  de  desengaño 

Oe  lo  que  amor  puede  hacer. 

RICARDO. 

Sefiuhan  hecho,  yo  llego. 
B8CE1VAIII. 


En  dos  balcones  altos  y  apartados 
recen  LA  DUQUESA  t  CELiA,'ll#- 
nUndo  las  cortinas  da  ellos  con  las 
manos.'^  Dichos* 

OTATlOl. 

En  dos  partes  hacen  sefias. 

RICARDO. 

Si  á  Celia ,  Otavio,  conoces, 
Fingete  Lauro  con  Celia, 
Porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  Duquesa , 
Si  es  fingirme  el  ser  qnieo  soy. 
Tú,  Julio...  ya  entiendes. 

JDLIO. 

Llegi. 
(Xp.  Y  entreunto  dormiré. 


Mientras  ellos  se  desvéUn  K 
{Acomódase  en  un  rincón  ♦  y  quédate 
después  dormido,) 

DUQUESA. 

¿Es  el  principe  Ricardo? 

mCABOO. 

lEs,  Señora ,  Tueslra  alleza? 
Mp.  Finjo  la  voz  para  que  * 
Tenga  el  engaño  mas  fuerza.) 

DUQUESA. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

T  yo  quien  adora 
Esas  hermosas  estrellas. 

DUQUESA. 

{Ap.  t Cielos!  El  eco  en  Ricardo  ' 
A  la  voz  de  Lauro  suena.) 
¿Qué  diréis  de  mi  osadía ? 
Pero  fuera  yo  muy  necia 
Si  disculpara  á  quien  vio 
Vuestra  rara  gentileza . 
No  he  sabido  defenderme 
De  vos ,  pues  que  tanta  ausencia 
Sola  una  vista  no  olvida. 

RICARDO. 

Si  amor  con  milagros  piensa 
Hacerme  tan  venturoso, 
jtQué  tengo  yo  que  le  ofrezca , 
Si  os  he  dado  á  vos  el  alma? 
La  enfermedad  del  aldea 
Fué  de  amor,  fué  de  haber  visto 
Vuestra  divina  belleza. 

CELIA.  (A  Otavio.) 
¡Ab»  caballero!  ¿Sois  Lauro? 

,  OTAVIO. 

Lauro  soy*  hermosa  Celia. 

CELU. 

iNo  queréis  hablar  conmigo , 
Por  no  dar  celos  á  Estela  ? 

OTAVIO. 

Yo,  mi  señora ,  no  doy 
Celos,  y  cuando  los  diera » 
Aventurara  mi  daño 
Por  el  gusto  de  quien  reina 
Por  alma  de  mi  albedrio. 
Donde  no  puede  haber  fuerza 
Mayor  que  la  voluntad. 

CELIA. 

¡Qué  desigual  competencia 
liacemosmi  prima  y  yo! 

OTAVIO. 

No  puede  Estela  tenella 
Uon  vos » si  yo  soy  la  causa. 

CELU. 

iCon  qué  queréis  que  agradezca 
Tanta  merced  ? 

OTAVIO. 

Con  pagarme. 
Virad  {qué  breve  respuesta ! 

DUQUESA,  (ilp.) 

tfariéndome  estoy  de  ver 

Que  hablen  juntos  Lauro  y  Celia. 

íQaé  haré  para  dividirlos? 

RICARDO. 

fion  quién  habla  vuestra  alteza? 

DUQUESA. 

¿Es Lauro  aquel? 

RICARDO. 

Si ,  Señora. 

i  Este  verso  f  el  aaterlor  do  se  hiUan  en 
la  edición  intigua  de  esta  comedia,  parte  Í4 
de  Lope,  impresa  en  Zaragosa,  afto  de  1S4I. 
Se  leen,  si,  en  otras  ediciones  comunes. 

1  Este  verso  y  el  siguiente  no  se  bailan  en 
la  edición  antigua. 

>  No  se  halla  este  aparte  en  la  edición  an- 
ttgaa. 


LA  HLRMOSA  FEA. 

DUQUESA. 

Decidle  que  &  hablarme  venga, 

Y  vos  á  Celia  daréis 

De  loque  tratamos  cuenta; 
Que  es  muy  justo ,  por  mi  amiga , 
Por  mi  prima  y  denda  vuestra. 

RICARDO. 

(4p.  Notablemente  sucede. 
iPnánto  se  engaña  quien  piensa 
Que.  nadie  puede  engañarle ! ) 

(Va  donde  está  Otavio.) 
Lauro... 

OTAVIO. 

Señor. . 

RICARDO.  (i4  Celia.) 

Dad  licencia  [te. 

Por  UDinstante.  —(A  Otavio.)  Oye  apar- 

OTAVIO.  (Ap,  á  Ricarda.) 
¿Conocióte  la  Duquesa  ? 

RICARDO. 

De  ninguna  suerte,  Otavio; 
Mas  como  de  ver  le  pesa 
Que  hables  con  Celia  (que  al  fin 
Presume  que  hablo  con  Celia), 
Me  ha  mandado  que  te  llame, 

Y  que  entre  tanto  entretenga 
A  Celia. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

RICARDO. 

Que  tú  hablar  á  Celia  vuelvas , 

Y  yo  vuelva  como  Lauro; 
De  suerte  que  vaya  y  venga 

A  ser  dos ,  siendo  uno  mismo. 

OTAVIO. 

¡  Extrañas  cosas  intentas! 

RICARDO. 

No  puede  mi  desatino 
Volver  atrás ,  aunque  quiera. 
(Vuelve  al  balcón  adonde  está  la  hur 

quesa.) 
¿Es  vuestra  alteza? 

DUQUESA. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

Que  me  llama  vuestra  alteza 
Me  dijo  el  Principe. 

DUQUESA. 

Lauro, 
Hame  dado  mucha  pena 
Que  hables  con  Celia. 

RICARDO. 

Señora, 
Dios  sabe  qpue  no  quisiera 
Ni  verla  ni  haber  nacido. 
Para  ser  de  mis  ofensas 
Tercero,  como  lo  soy. 

DUQUESA. 

{Ap.  I  Hay  tan  notable  extrañezi!^ 
Que  a  Ricardo  y  Lauro  un  mismo 
Acento  naturaleza 
Les  concediese ,  es  prodigio.) 
iDe  que  pretenda  te  quejas 
Vengarme  con  estas  burlas? 

RICARDO. 

Quien  llega  ¿  morir  de  veras 
No  funda  eo  burlas  sus  celos. 

DUQUESA. 

Lauro,  si  yo  presumiera 

8ue  esto  había  de  causarte 
n  átomo  de  sospecha. 
Ni  la  venganza  intentara , 
Ni  aunque  me  llamara  necia 

s  No  se  lee  este  aparte  en  la  edición  as- 
I  tígua.  , 


(Que  entre  personas  con  alma 
Es  inns  agravio  que  fea), 
Tratara  de  castigarle. 

RICARDO. 

Que  satisfacion  merezca 
De  esa  boca  mi  osadía, 
Todos  mis  celos  sosiega. 
¡Oh  qué  palabras  tan  uulces! 
¡Bien  haya  (|uien  paga  en  perlas 
Penas  de  celos  fingíaos! 
¡Oh  quién  estuviera  cerca 
Para  desliacer  las  hojas 
Desas  blancas  azucenas , 
Poniendo  en  tierra  la  boca ! 

DUQUESA. 

Yo  aguardara  que  amanezca 
Por  ver  al  Principe  el  talle; 
Pero  porque  me  agradezcas 
Que  este  deseo  nu  cumpla 

ÍQue  en  mujer  es  cosa  nueva ) , 
li  al  Principe  que  perdone, 
Porque  el  aurora  no  sea 
Causa  que  alguno  enpalacio 
Esta  novedad  entienda. 
Esto  fineza  parece. 

RICARDO. 

Si  en  la  voluntad  engendra 
Almas  amor,  sean  mil  almas 
Agradecida  respuesta. 
Secretaria  de  la  cifra 
De  amor  llamaba  un  poeta 
A  la  nodie ,  en  quien  se  fian 
Cuantas  palabras  y  señas 
De  dos  amantes  caminan 
Desde  la  calle  á  las  rejas. 
Es  el  aurora  una  espía, 
Cuya  luz  viene  secreta 
A  disfrazar  pensamientos 

Y  á  entretener  dulces  penas. 
Yo  voy  para  que  nos  vamos ; 
Que  noches.  Señora ,  quedan 
Para  engañarle;  y  como  es 
Mozo  de  poca  experiencia 

Y  soberbio  de  su  talle. 
No  dudes  de  que  ya  piensa 
Que  estás  del  enamorada. 

DUQUESA. 

Bien  dices:  yo  me  voy. 
{Pásase  al  balcón  donde  está  Celia.) 

Celia... 

CELIA. 

Señora... 

DUQUESA. 

Vamos  de  aqui. 

CELU. 

Adiós ,  Lauro. 

OTAVIO. 

¡Quién  pudiera 
Iros  siguiendo,  sol  mió! 

(Retiranse  la  Duquesa  y  Celia.) 

ESCENA  nr. 

RICARDO,  OTAVIO,  JÜUO. 

RICARDO. 

¡Julio,  hola!  Julio,  despierU. 

JULIO. 

iQuién  llama? 

RICARDO. 

¿No  me  conoces? 

JULIO. 

Mueran. 

RICARDO. 

¿A  quién  dices  mueran? 

JULIO. 

¿Dónde  están  los  enemigos? 

RICARDO. 

Defett  la  rodela,  bestia. 
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JDLIO. 

Si  no  eres  tá,  ¡Vive  Dios, 

2ae  estás  haciendo  floreUis 
estas  horas  en  el  aire ! 
¿Qaé  hay  de  Duquesa  y  de  Celia? 

mCARDO. 

Que  he  sido  qd  dios  Jano  amante 
Con  dos  caras. 

JULIO. 

La  Duquesa 
Al  fio  ¿note  ha  conocido? 

BICARDO. 

¡Quién  pensara  que  tuviera 
Tan  (irme  imaginación 
En  mi  fe  y  en  su  grandeza 
Para  no  ser  engañada! 

JULIO. 

Triste  está  Otavio. 

OTAVIO. 

No  alegran 
Dichas  fingidas. 

RICARDO. 

La  aurora 
Ya  por  la  boca  risueña 
Cándidos  rayos  dilata « 
Flores  y  rúenles  le  besan 
Los  coturnos  de  oro  y  nácar. 

JULIO. 

Y  yo  dijera  en  mi  lengua 
Que  salíala  mañana 

En  chapines  ó  en  cliinelas. 

RICARDO. 

|0h  amor !  ¿Qué  será  de  mi? 
Adiós,  rejas. 

JULIO. 

I  Quién  creyera 
Que  no  hubiera  para  Julio 
Una  Inés  en  esia  feria ! 
Mas  dioenme  que  se  cansón 
De  que  los  amantes  tengan 
Criado  |>ara  criada ; 

Y  asi  no  hay  Inés :  paci cuela. 

(Vanse.) 


Sala  del  palacio. 

E8CENAV. 

LA  DUQUESA ,  CELIA. 

DUQUESA. 

¿A  mf  me  quieres  hacer. 
Prima ,  tan  grande  disgusto? 

CELIA. 

La  que  se  easa  sin  gusto 
¿Dónde  le  piensa  tener? 

DUQUESA. 

(.asada ,  toda  mujer 
Ama  después  su  marido. 
Pocas  dichosas  lian  sido 
Por  casarse  enamoradas. 

CELIA. 

Debieron  de  ser  culpadas. 
¿Cuándo  amor  merece  olvido? 

DrQÜESA. 

3i  Lauro  no  te  obligara, 
Yo  seque  me  obedecieras. 

CELIA. 

V  yo  que  no  te  ofendieras , 

Si  Lauro  no  te  agradara. 

Pero,  Señora ,  repara 

En  que  no  te  iguala  á  ti; 

Reyes  y  princi|)es  si : 

Luego  no  be  pensado  mal 

Que  un  hombre,  que  no  es  tu  igual , 

Será  bueno  para  mi. 


i  DUQUESA. 

¡  Celia ,  menos  bachillera; 
Que  yo  me  puedo  casar 
Con  mi  gusto,  v  puedo  dar 
Mi  estado  á  quien  menos  ftiert. 

Y  cuando  yo  á  Lauro  quiera , 
¿No  es  Lauro  primo  de  quien 
A  mi  me  estuviera  bien? 
Luego  aquel  mismo  valor 
Me  puede  obligar  á  amor 
Como  al  Principe  á  desden. 

CELIA. 

Como  tu  melindre  ha  sido 
Tan  recatado  hasta  agora 
En  querer  buscar,  Señora, 
Entre  príncipes  marido. 
No  i)ensé  verle  rendido 
A  un  hombre  que  no  lo  es , 

Y  me  espanto  de  que  des 
En  querer,  Estela,  ansi 
Quien  me  quiere  sola  á  mi , 
Pero  á  ti  por  interés. 

DUQUESA 

¡Qué  loca  te  tiene  amor! 
¿Lauro  á  ti? 

CELIA. 

SI  anoche  oyeras 
A  Lauro  conmigo,  hubieras 
Desengañado  tu  error. 

DUQUESA. 

Del  Principe,  su  señor, 

Que  conmigo,  Celia ,  hablaba, 

(«eloso  por  dicha  estaba, 

Pues  cuando  yo  le  llamé, 

Desengañada  quedé 

De  que  Lauro  te  engañaba. 

CELIA. 

¿Cómo  que  te  hablaba  á  ti« 
Pues  nunca  Lauro  te  habió? 
Si  de  mi  no  se  apartó 
En  cuanto  estuviste  allí. 

DUQUESA. 

Digo  que  le  hablé  y  le  oí 
Tan  tierno,  tan  dulce  amante. 
Que  se  ablandara  un  diamante. 

CELIA. 

No  sé  cómo  puede  ser 
Que  de  Lauro  pueda  haber 
Un  retrato  semejante; 
Pero  pues  se  ha  declarado 
Desta  suerte  vuestra  alteza , 
En  mi  fuera  ya  baji^za 
Darle  con  celos  cuidado. 

Y  del  que  Lauro  me  ha  dado 
Quedo  tan  arrepentida. 
Que  no  le  liablaré  en  mi  vida; 
Que  prenda  tan  estimada 
No  ha  (le  ser  de  mí  enojada , 
Sino  adorada  y  servida.  ( Vase.) 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA. 

¿Soy  yo  por  dirlia,  pensamiento  mió. 
La  que  jamás  rt  dio  sn  pensamiento? 
Celosquieren  v  ncer  mi  eniendiiniento 

Y  entrar  con  mi  valor  en  desafío. 
Amar  por  la  razón  el  albedrio 

Es  dar  á  la  disculpa  fundnmento; 
Por  celos  no,  que  es  invidioso  intento, 

Y  ofensa  del  honor  el  desvario. 
Conciertan  las  estrellas  de  los  cielos 

El  amor  entre  dos,  porque  por  ellas 
Se  quieren  con  recíprocos  desvelos : 
Pues  si  estrellas  de  amor  son  causas 

[bellas, 
Conciértenos  el  cielo;  que  los  celos. 
Sí  son  infíemos^nobandeserestrellis. 


ESCENA  vn. 
JULIO.-  LA  DUQUESA. 

JULIO. 

Salga  vuestra  alteza  á  ver 
Del  Principe ,  mi  señor. 
Un  presente,  aunque  el  valor 
Tan  dpsigual  viene  á  ser 
Con  el  qud  hoy  ha  recibido 
De  tus  manos  liberales. 
Que  en  sus  minas  celestiales 
Diamantes  han  producido; 
Si  bien  masque  los  diamantes 
La  ropa  blanca  estimó ; 
Que  nunca  el  sol  se  vistió 
Con  auroras  semejantes; 
Porque  tan  lindos  camisas 
Parece  que  las  dio  el  alba 
En  su  azafate,  con  salva 
De  sus  flores  y  sus  risas. 
Alaba  olor,  y  limpieza 
De  las  cajas  de  ciprés, 
Y  dice  que  todo  es 

Retrato  de  tu  belleza. 
Finalmente,  seli.*!  esforzado 
A  enviarte  niñerías. 

DUQUESA. 

¿Que  tan  presto  de  las  mías 
El  Principe  se  ha  pagado? 

JULIO. 

No  son  cosas  de  valor. 
Si  bien  son  curiosidades. 

DUQUESA. 

Con  eso  me  persuades 
Que  me  tiene  poco  amor. 

JULIO. 

Solo  un  retrato  le  tiene. 

Que  está  engastado  en  diamantes. 

DUQUESA. 

¿De  quién? 

JULIO. 

Porque  no  te  espantes , 
La  lengua  el  nombre  detiene. 

DUQUESA. 

Di  presto. 

JULIO. 

De  Lauro  es. 

DUQUESA. 

¡Retrato  de  Lauro  á  mi 
Con  tantos  diamantes! 

JULIO. 

SI, 
Porque  dice  que  después 
Que  te  oyó  decirle  amores, 
No  te  pudo  hacer  presente 
De  mas  valor. 

DUQUESA. 

Lauro  miente 
Si  le  ha  dicho  mis  favores.^ 

ESCENA  Vni. 

RICARDO.—  Dichos. 

RICARDO. 

¿Siempre  he  de  hallar,  SeBora,  en  mes- 
A  Lauro?  [tros  labios 

DUOVESA. 

No  esta  vez  por  gusto  mfo, 
Sino  para  veogar  necios  agraTioa. 

RICARDO. 

Mas  de  tu  ingenio  y  tu  valor  confio. 

DUQUESA. 

Nunea  se  alaban  los  amantes  sabios, 
Porque  es  ingratitud  y  desvario. 
De  los  favores  do  sus  dsinaa 


RICAKDO. 

Mira 
Que  son  los  celos  del  amor  mentira. 
Üijonie  anoche  el  Principe,  Señora, 
Que  nos  oyó  requiebros  cuando  hablaba 
Con  Celia,  en  cuya  plática  el  aurora 
Nos  halló  sin  dormir:  {tan  necio  estaba! 
Con  esto  Julio  te  habrá  dicho  agora 
Que  mi  retrato  propio  te  enviaba, 
Pasándole  á  una  caja  de  otro  suyo. 

nUQDBSA. 

Mas  la  oierece,  shi  enojo,  el  tuyo. 

RICARDO.  [los 

Pues  si  esto  es  la  verdad,  los  claros  cie- 
Serene  de  los  ojos  vuestra  alteza; 
Que  no  se  han  de  atrever  á  cielos  celos, 
Ni  la  sombra  á  la  luz  de  la  belleza. 

BDQCE8A. 

Lauro,  ¿no  me  bastaban  los  recelos  [za. 
De  Celia,  que  me  han  dado  Igual  triste- 
Sino  pensar  de  ti  que  me  vendias? 

RICARDO. 

Pues  ¿qué  dice  de  mi? 

OOQOESA. 

Que  la  qaerlas. 

RICARDO. 

iYot 

DOQUESA. 
SI. 

RICARDO. 

TÚ  misma  entretenella. 
Señora,  me  mandaste,  y  porque  fuese 
Mas  secreto  mi  amor,  fingi  querella, 
Ko  porque  yo  Señora,  la  quisiese. 

DOQUBSA. 

Lauro,  Lauro,  no  mas  hablar  con  ella ; 
Que  hablaré  con  Ricardo,  aunque  tepe- 

jse. 
Ya  no  es  tiempo  que  andemos  tan  se- 

[cretos. 

RICARDO. 

Pues  ¿  no  es  secreto  amori  entre  discre- 
DUQUESA.  [tos? 

Llegada  á  declararme  desta  suerte , 
No  quiero  discreciones. 

RICARDO. 

Gran  señora. 
Que  está  aquí  Julio ,  y  que  nos  oye  ad- 

[vierte. 

DOQUESA. 

Pues  por  eso  haré  yo  matarle  agora. 

JULIO. 

¡A  mi.  Señora !  j  A  mi  me  das  la  muer- 

[te! 
¿Por  qué  delito ,  á  Julio  que  te  adora? 
Pero  para  la  muerle,  ¿qué  mayores 
Que  haber  sabido  faltas  de  señores? 

DUQUESA. 

P<Nr  el  donaire,  Julio,  te  perdono. 

JULIO. 

Ea,  que  no  pensabas  en  matarme; 
Que  tengo  en  tu  grandeza  ilustre  abono, 

Y  aqui  no  tienes  tú  que  perdonarme. 
Pero  asi  del  mayor  imperio  y  trono 
Tu  casa  de  Lorena  timbres  arme. 
Como  pienso  que  Lauro  le  parece, 

Y  no  es  falta  querer  quien  le  merece. 

DUQUESA. 

Lauro,  ¿agora  tristezas? 

RICARDO. 

¿Nunca  oíste 
Que  en  la  prosperidad  ningunoes  sabio, 

Y  que  mejor  un  hombre  se  resiste 
\)e  la  desdicha  en  el  adverso  agravio. 
Estoy  j  ay  Dios !  de  tos  favores  triste, 
Pesconfíado  el  pecho,  mudo  el  labio, 
El  alma  sin  valor»  y  la  esperanza 


LA  HERMOSA  FEA« 

Temiendo  la  fortuna  en  la  bonanza. 
Cuando  tormenta  mi  bajel  corría. 
Con  menos  pensamientos  navegaba ; 
Las  olas  que  llegaban  recibía , 

Y  de  las  que  pasaban  me  alegraba. 
Mas  triste  agora  estov,  sereno  el  dia, 

Y  en  las  velas  que  el  ábrego  bramaba 
Cantar  oyendo  el  céfiro  suave; 

Que  mas  teme  el  peligro  quien  le  sabe. 
Veo  celoso  al  príncipe  Ricardo, 
Príncipe  al  fin,  y  á  ti  no  mal  contenta 
Do  verle  padecer:  pues  ya  ¿qué  aguardo. 
Si  sé  el  peliffro,  y  temo  la  tormenta? 
El  de  Polonia,  próspero  y  gallardo. 
Público^  Estela,  ya  servirte  intenta : 
Pues  en  saliendo  en  público,  ¿no  miras 
Que  en  vano  de  ti  misma  te  retiras? 
¿Cómo  pnedes,  Stñora  de  mis  ojos. 
Que  presto  no  verán  los  de  tus  cielos. 
Excusar  su  favor  y  mis  enojos, 
Ni  la  ciudad  hablar  en  sus  desvelos? 
¿Tengo  yo  de  aguardar  á  tus  antojos. 
Que  él  se  enamore  y  que  me  maten  ce- 

[los, 

Y  esperar  á  si  quieres  ó  no  quieres. 
No  siendo  de  diamantes  las  mujeres? 
¿Tengo  yo  de  mirar,  señora  mía, 

De  qué  manera  á  vista  de  tus  rejas 
Pasa  Ricardo,  por  ventura  el  dia 
Que  ya  firmados  los  conciertos  dejas? 
¿Sera  bien  que  mi  bárbara  porfía 
Venga  á  decirte  lastimosas  quejas   [to 
La  misma  noche,  y  que  se  queje  al  vieii- 
La  envidia  de  mí  loco  pensamiento? 
¿Tengo  yo  de  sufrir  que  coronado 
De  varias  plumas,  pase  por  la  tela , 
Mirando  al  sol  de  tu  balcón  dorado, 

Y  que  salgas  á  verle,  hermosa  Estela? 
¿  Y  que  bañe  ál  bridón  de  fuego  armado 
Espuma  el  freno,  y  púrpura  la  espuela. 
Con  aplauso  común  que  el  vulgo admi- 

[re 
Porque  no  sientas  cuando  yo  suspire? 
¿Será  justo  que  entonces  mi  esperanza, 
Que  fué  por  ti  pirámide  en  el  viento, 
r.alga  |K)r  la  región  de  tu  mudanza. 
Lastimando  su  mismo  fundamento? 
Siempre  estuvo  el  peligro  en  la  tardan- 
iza: 
No  quiero  estar  á  mi  desdicha  atento. 
Para  morir  de  un  súbito  accidente; 
Que  mas  despacio  muere  un  hombre 

j[auseute. 
Dame  licencia  que  me  parta  a  España. 
Donde  me  escribirán  tu  casamiento ; 
Que  basta  para  ser  gloriosa  hazaña 
Inclinar  á  mi  amor  tu  pensamiento. 
Mejor  me  tratará  la  tierra  extraña » 

Y  allí  será  menor  mi  sentimiento ; 
Fuera  de  ser  peligro  cuidadoso 
Dar  celos  á  un  amante  poderoso. 
Ni  tú  querrás  que  yo  pierda  la  vida 
A  manos  de  Ricardo  injustamente  ; 
Que  á  un  hombre,  de  quien  tú  fuiste 

[homicida, 
Solo  le  ha  de  matar  su  pena  ausente. 

Y  no  presumas  que  el  ausencia  olvida 
En  tu  hermosura  efeto  diferente; 

Que  tiene  amor  para  impresiones  tales 
Estampa  de  las  almas  inmortales. 

DUQU:'SA. 

Lauro,  si  tú  no  supieras 
Mi  calidad  y  valor. 
Ingrato  á  mi  grande  amor 
Temer  mudanza  pudieras ; 
Mas  si  quien  soy  consideras « 
Es  justo  que  consideres 
Que  no  todas  las  mujeres 
A  cualquier  viento  que  corre  f 
Como  veleta  de  torre. 
Mudamos  de  pareceres. 

Sin  esto»  mas  cooliana 


Z^ 


I  Merece  mi  inclinación , 
Sabiendo  que  mi  intención 
No  es  amor,  sino  venganza. 
Ya  que  te  be  dado  esperanza , 
No  es  para  mudar  de  intento; 
Que  cuando  mi  entendimiento 
Dijo :  c  á  Lauro  lie  de  querer,  > 
No  supe  que  era  mi^er 
Para  mudar  pensamiento. 
Si  temes,  viendo  que  intenta 
Saür  público  Ricardo, 
Mas  presto  venganza  aguardo 
De  aquella  pasuda  afrenta ; 
Porque  á  darte  gusto  atenta. 
Impediré  que  lo  intente. 
Es|>era,  Lauro,  valiente; 
Que  si  cobarde  le  vas. 
Mocha  licencia  me  das 
Para  que  te  nlvide  ausente. 
No  he  pensado  declararme 
Tan  locamente  contigo. 
Ni  es  bien,  sí  lo  mas  te  digo, 
En  lo  menos  recatarme. 
Para  ayudar  á  vengarme. 
No  ha  de  faltarte  valor. 
Escucha,  y  pierde  el  temor; 
Que  si  amor  crédito  alcanza. 
Quien  no  tiene  confianza. 
No  diga  que  llene  amor. 

RICARDO. 

Señora,  nnnca  he  temido 
De  tu  generoso  pecho; 
De  mi  poca  dicha,  si. 

DUQUESA. 

Oye  lo  que  digo  atento. 
Para  abreviar  mi  venganza, 

Y  quitarte.  Lauro,  el  miedo. 
Diíe  al  principe  Ricardo 
Que  si  como  yo  le  quiero 

Me  quiere,  y  como  me  agrada 
Le  agrado,  no  nos  cansemos 
Kn  calles,  rej.-is  y  noches. 
Dilatando  el  casamiento; 

?ue  de  la  corte  se  vaya , 
que  vuelva  descubierto, 
I'^nando  fama  que  ha  sido 
Resuelto  por  mi  Consejo 
Que  nos  casemos  los  dos. 

Y  cuando  juntos  estemos, 

Y  él  llegue  á  darme  la  mano 
(Mira  ¡(lué  venganza  espero!), 
Retiranooyolamia, 

Diré  con  atrevimiento : 
4  Principe,  no  me  agradáis, 
Atrás  la  palabra  vuelvo; 
Porque  si  os  parezco  fea. 
Vos  me  parecistes  necio.» 

RICARDO. 

¡  Notable  imaginación ! 

DUQUESA. 

Lanro,  en  esto  me  resuelvo. 

RICARDO. 

¿Y  si  se  enoja  Ricardo? 

DUQUESA. 

¿Qué  importa ,  si  entonces  tengo 
Mil  soldados  prevenidos? 

RICARDO. 

Y  yo  ¿qué  figura  llevo 
En  este  discurso  tuyo? 

DUQUESA. 

Ser  condición  del  concierto 
Que  tú  vienes  á  casarte 
Con  Celia,  para  que  al  tiempo 
Que  te  quiera  dar  la  mano. 
Llegue  yo  entonces  diciendo: 
«  Eso  no,  que  Lauro  es  mió.» 

Y  los  dos  nos  casaremos. 

RICARDO. 

La  venganza,  EMela  mis » 


Gonoico  que  es  de  In  ingenfo» 
Y  la  lAerced  qué  me  haces 
INgna  de  tu  heroico  pecho; 
Mas  si  Ricardo  agraviado 
Ihreviene  ejército  luego... 

DUQUESA. 

iPor  dónde  le  ha  de  pasar 
Desde  Polonia  su  reino 
Al  ducado  de  Lorena? 

mCABDO. 

Ahora  bien,  lo  que  has  resuelto 
Es  para  tanto  honor  mió» 
Que  acertado  ó  desacierto, 
Se  ha  de  ejecutar  por  mi. 
Da  cuenta  á  tu  Parlamento 
De  lo  que  has  determioado. 
Mientras  ai  Principe  vuelvo. 

DUQUESA. 

Voy  á  prevenir  á  Celia» 
De  quien  me  vengo  con  esto 
De  los  celos  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

Siempre  se  vengan  los  celos. 
(Vase  ia  Duquesa,) 

ESCENA  IX. 

JULIO.  —  RICARDO. 

JOMO. 

Escuchando  estas  locuras 

He  estado  atento,  aunque  pienso 

Que  debo  de  haber  sonado, 

Señor,  lo  mismo  que  veo. 

Disculpo  de  la  venganza 

A  la  Duquesa,  y  confieso 

Que  haberla  llamado  fea 

Es  el  último  desprecio  . 

En  condición  de  mujer, 

Y  que  este  notable  enredo 
Es  fábrica  del  agravio 
En  su  raro  entendimiento. 

Lo  que  me  admira  y  me  oltliga, 
Ricardo,  á  perder  el  seso 
Es  ver  que  el  principe  seas , 

Y  que  digas  muy  severo 

Que  irás  por  él.  ¿Dónde,  cuándo, 
A  quién  ó  cómo?  ¿Qué  es  cblo? 
Qué  iii'fncipe  ha  de  venir. 
Si  no  es  que  estás  previniendo 
Que  venga  el  Conde  en  tu  nombre? 

RICARDO. 

Hoy  lia  de  quedar  deshechOi 
Julio,  todo  este  teatro 
De  la  fortuna  y  del  tiempo. 
Hoy  ha  de  dar  fin  mi  engaño, 
Viendo  que  ha  llegado  al  puerto 
De  mi  esperanza,  y  vencido 
Este  gigante  soberbio, 
Despiecíador  de  los  hombres* 

4ÜH0. 

¿CómoY 

RICARDO. 

Ten,  Julio,  silencio; 
Que  pintaron  los  aniiguos 
La  dicha  de  un  buen  suceso. 
En  los  pies  la  diligencia, 
Y  eu  las  manos  el  secreto. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Gobernador,  mi  condición  y  olvido. 
Ya  estamos  de  casarnos  concertadas 
Mi  prima  y  yo. 

GOBERNADOR. 

Si  estáis  bien  empleadas, 
Dichosos  parabienes 
Lorena  os  daix^rmi. 

DUQUESA. 

SI  queja  tienes 
Por  haber  excusado  al  Parlamento 
El  conferir  con  él  mi  casamiento. 
Sabed  que  fué  forzoso 
El  secreto  y  el  nombre  de  mi  esposo. 
Pero  ya  que  ha  venido. 
Desde  hoy  sabréis  que  el  de  Polonia  ha 
Príncipe  generoso,  [sido, 

Que  por  cartas  de  f^uro  concertado 


CARPIÓ. 


ESCENA  XII. 

4ÜLI0.  -  DioiAs. 


(Que  con  él  solamente  se  ha  tratado) , 
Está  en  Lorena ,  y  en  la  corte ,  pienso. 

GOBERNADOR. 

De  tus  vasallos  el  amor  inmenso 

Esto  solo  pedia, 

Por  conservar  en  ti  su  monarquía. 

Y  á  Celia,  ¿en  quién  la  empleas, 
Si  la  misma  ventura  la  deseas? 

DUQUESA. 

En  su  primo  del  principe  Ricardo, 
Que  todos  conocéis,  Lauro  gallardo. 

CELIA.  • 

Hasta  agora,  Sefiora,  no  creit 
'1  unta  ventura  mia. 
Tus  pies  mil  veces  beso, 

Y  ya,  pues  puedo,  alegre  le  confieso 
Et  justo,el  grandeamorque  !ehetenido. 

DUQUESA. 

Importa  que  advertido 

El  Capitán,  y  con  igual  secreto»  * 

Tenga  para  este  elV*to 

Un  tercio  de  soldados 

No  lejos  de  palacio. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  cuidados 
t)e  guerra,  en  tanta  paz,  teme  tu  alteza? 

DUQUESA. 

O  sea  por  grandeza, 

O  por  temor  de  algún  suceso  extraño. 

No  puede  el  prevenirlos  hacer  daño. 

Id  vos,  Gobernador,  á  acompañarle, 

Reconocerle  y  darle 

lül  parabién  por  todos  mis  estados ; 

Y  vos,  para  que  estéis  con  los  soldados. 
Capitán,  en  el  puesto  c|ue  os  parezca. 
Para  salir  cuando  ocasión  se  ofrezca. 

CAPITÁN. 

Oien  paede  vuestra  alteza  estariegura. 

GOBERNADOR. 

Conceda  el  cielo  próspera  ventora 
A  tan  dichosas  bodas. 
(Yante  el  Gobernador  y  el  Capitán.) 

ESCENA  XI. 

LA  DUQUESA ,  CELIA. 


CELIA. 

'  Conñisa  estoy  de  ver  que  no  acomodas 
(Vanse.)   El  aposento  que  á  los  dos  conviene, 
Puesya  te  han  dicho  que  Ricardo  viene. 

DUQUESA. 

•  .  ^,f^,,^» .    ^  Sosiega,  Celia  mia ; 

LA  DUQUESA,  CELIA,  RL  GOBER-   Que  ha  de  tenerla  noche  deste  día 


ESCENA  X. 


NADOR,  EL  CAPITÁN. 

GOBERNADOR. 

Albricias  me  darán  vuestros  estados. 

DDQUBSA. 

Solícitos  cuidados 


Suceso  diferente. 

CCLU. 

Ya  parece  que  suena  entre  la  gente 
El  regocijo. 

DUQUESA. 

Es  propio  en  loe  antojos. 


Desa  descanso  j  giisto  han  preferidOi  Ce  amor  inlicipar  el  bien  los  ojos 


JULIO. 

Público,  pues  lo  has  mandado» 

y  justa  licencia  tiene. 

Del  Conde  y  de  Lauro  viene 

El  Principe  acompañado. 

Admirase  la  ciudad 

Del  secreto  que  has  tenido. 

CELIA. 

Mas  1ó  estará  de  que  ha  sido 
Eo  su  desden  novedad. 

DUQUESA. 

¿Yiene  muy  gaiau  Ricardo? 

JULIO. 

No  ha  pretendido  mostrar 
Cuidado,  aunque  sin  faltar 
A  lo  que  debe  ¿  gallardo. 

DUQUESA. 

Y  Lauro  ¿viene  contento? 

JULIO. 

Viene  contento  de  ver 
Que  llegue  el  tiempo  de  ser 
De  tu  venganza  instrumento. 

DUQUESA.  {Ap.á  Julio.) 
Habla,  Julio,  con  recato. 
¿Cuál  te  parece  mejor 
De  Lauro  ó  Ricardo? 

JULIO. 

Amor 
Del  Principe,  ó  fuera  ingrato. 
No  me  dejara  juigar 
Cuál  es  mejor;  pero  advierte 
Que  los  quiso  de  tal  suerte 
Naturaleza  pintar. 
Que  parece  que  copió 
El  uno  del  oiro,  tanto, 
Que  mirarlos  causa  espanto; 
Pues  no  determino  yo. 
Con  tratarlos  cada  dia. 
Cuál  es  Lauro,  y  cuál  Ricardo. 

DUQUESA.  ' 

Parece  que  me  acobardo 
I  De  ver  mi  necia  porfía, 
(iasi  arrepentida  estoy; 
Que  es  proprio  de  la  venganza. 
Cuando  lo  que  espera  alcaozí. 

CELU. 

¿  Viene? 

DUQUESA. 

A  recibirle  voy« 

ESCENA  XIU. 

RICARDO,  EL  CONDE,  OTA  VIO,  El. 
GOBERNADOR,  EL  CAPITÁN.—  Di- 
caos. 

RICARDO. 

¿  Adonde  decis  que  está 
Mi  señora  la  Duquesa? 

GOBERNADOR. 

Aqni  08  están  esperando 
Su  alteza  j  su  prima  taclia. 

CAPITÁN.  (Ap,) 

Notablemente  t>arece 
A  Lauro. 

DUQUESA. 

Sea  vuestra  alleu 
Bien  venido. 

RICARDO. 

Y  no  es  posible 
Qae  haya  bien  que  mayor  sea. 

DUQUESA. 

Ferdonjpd,  Lauro,  que  os  tnvjQ 


Por  Ricardo.  ¿Adonde qaeda 
El  Principe? 

RICARDO. 

Yo,  Seftoniy 
Soy  el  Principe. 

DUQUESA. 

Nofaera 
Posible,  sin  ser  milagro, 
Haber  la  naturaleza 
Hecho  en  una  misma  estampa 
Dos  rostros  de  una  manera. 
Lauro,  decid :  ¿dónde  está 
El  Principe? 

RICARDO. 

Hermosa  Estela, 
Ya  os  digo  que  soy  Ricardo. 

DUQUESA. 

¡Vasallos!  traición  es  esta. 
El  Principe  me  ha  burlado. 

RICARDO. 

Conde,  ¿soy  yo? 

CO?fDE. 

¿Quién  pudiera 
Ser  sino  TOS? 

RICARDO. 

¿Soy  •Ricardo, 
Olavio? 

0TAV10. 

¿No  manifiesta 
Vuestro  valor  que  sois  vos? 

RICARDO. 

Julio... 

JULIO. 

Sefior... 

RICARDO. 

¿A  qué  esperas. 
Que  no  le  dices  quien  soy? 

JULIO. 

Seí^or,  en  cosa  Lin  cierta, 
¿Qué importa  el  crédito  mió? 

RICARDO. 

A  la  corte  de  Lorena 
Vine,  Señora,  por  verte, 
Presumiendo  que  pudiera 
Verte  sin  dejarte  el  alma; 


U  HERMOSA  FEA. 

Y  como  de  to  bellecn 
Hizo  tan  srande  impresión 
Aquella  divina  ftaerza 

En  ella  y  en  mis  sentidos. 
No  pude,  ni  me  atreviera , 
A  pasar  de  Francia  á  Espafía.   - 
Pero  la  imposible  empresa 
De  conquistar  tu  desden, 
Que  á  tantos  reyes  desprecia, 
Tantos  principes  descarta. 
Tantos  amantes  desdeña, 
Me  puso  tanto  temor. 
Que  intenté  que  te  dijeran 
Cuanto  fué  causa,  Señora, 
De  la  venffanza  que  intentas ; 
Solicitanoo  tu  amor. 
No  por  soberbia  grandeza, 
Como  muchos  confiados 
Que  has  despreciado  por  ella. 
Si  entendí  tu  condición 

Y  tu  endiosada  aspereza, 
Si  vencí  tu  libertad, 

Y  la  palabra  confiesas 

?ue  me  diste  siendo  Lauro, 
agora  no  me  desechas 
Por  principe  de  Polonia, 
Tus  oelias  manos  merezca 
<<on  título  de  tu  esposo ; 
i'ero  si  juzgas  i  ofensa 
Que  haya  encubierto  mi  nombre. 
Para  que  estando  tan  cerca 
De  tu  persona,  mejor 
Rindiera  tu  fortaleza 
( Que  mejor  llegan  suspiros. 
Ansias  y  palabras  tiernas 
Cuando  juntos  dos  amantes 
Tienen  de  hablarse  licencia, 
Que  con  distancias  ausentes. 
Calles,  papeles  y  rejas, 
Como  el  efecto  confirma); 
Mi  osadía  en  tu  presencia 
Pague ,  murienao  á  tus  manos, 
Porque  finalmente,  en  ellas 
Están  mi  muerte  y  mi  vida. 
Mi  bien,  mi  mal,  gloria  y  pena; 
Que  muerto  ó  premiado,  estoy 
Contento  de  ver  que  tenga 
Vitoria  amor  de  un  desden, 
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Que  fbé  en  Mleta  2  soberbia 
Fénix  y  Luzbel  de  Francia, 
Quedando  mi  nombre  en  ella 
Con  mas  fama  aue  Alejandro, 

Y  con  mayor  diferencia, 
Pnes  él  conquistaba  el  mundo» 

Y  yo  el  cielo  déla  tierra. 

DUQUESA. 

Tanto  ba  sido  tu  valor. 
Que  me  pesa  que  no  seas 
Lauro,  para  faacer  por  ti 
Lo  que  por  Ricardo  hiciera. 
No  por  Lauro  mereciste 
Castigo,  ni  yo  Quisiera 
Mas  venganza  de  Ricardo 
Que  saber  por  cosa  cierta 
I  Que  le  estaba  enamorando 
Cuando  él  me  daba  sospechas 
De  que  era  fea  en  sus  ojos. 
Enojada  he  viste  á  Celia: 
¿  Darémosla  al  Conde? 

RICARDO. 

No, 
Para  que  de  Otavio  sea. 

CELU. 

Ya  sabes  que  siempre  estuve 
A  ttt  voluntad  sqjeta. 

RICARDO. 

Al  fin,  ¿qué  dices  de  mi? 

JULIO. 

Antes  que  lo  digas,  venga , 
Pues  no  hay  Inés  para  Julio, 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  untos  pasos. 

DUQUESA. 

Dos  mil  ducados  de  renta, 

Y  á  Lauro  y  Ricardo  juntos 
La  mano  y  el  alma  á  medias. 
Para  que  los  dos  la  parlan. 

RICARDO. 

Aqui  dio  fin  el  poeU 
A  La  Hermosa  fea^  Senado, 
Pero  con  esta  advertencia  : 
Si  os  agrada,  será  Hermosa^ 

Y  si  no,  la  hermosa  Fea. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 


DON  ALONSO. 

DON  RODRIGO. 

DON  FERNANDO. 

DON  PEDRO. 

EL  REY  DON  JUAN  u.  II. 


PERSONAS. 

EL  CONDESTABLE. 
DONA  INÉS. 
DONA  LEONOR. 
ANA. 
PABIA. 


TELLO. 

MENDO. 

m LABRADOR. 

Una  SonBA.— CiiiADOt. 

ACOMPAÑAMIBHTO.— Gnm. 


La  aeeiim  pata  en  Medina  del  CampOt  en  Olmedo  y  en  un  camino. 


ACTO  PRIMERO. 

Calle  en  Medina  del  Campo. 
ESCENA  PaiMERA. 

DON  ALONSO. 

Amor,  no  te  llame  amor 
£1  que  no  le  corresponde. 
Pues  que  no  liay  materia  adonde 
No  imprima  forma  el  favor. 
Naturaleza,  en  rigor, 
C*.onservó  tantas  edades 
Correspondiendo  amistades; 
Que  no  bay  animal  perfeto, 
Si  no  asiste  i  su  conceto 
L»  unión  de  dos  voluntades. 
De  los  espirttos  vivos 
De  unos  ojos  procedió 
Este  amor,  que  me  encendió 
iU)u  fuegos  tan  excesivos. 
No  me  miraron  altivos. 
Antes  con  dulce  mudanxa 
Me  dieron  tal  conlianza ; 
Que ,  con  poca  diferencia , 
Pensando  corri-spoiidencia, 
Engendra  amor  esperanza. 
Ojos,  si  ha  quedado  en  vos 
De  la  visUi  el  mismo  ereto, 
Amur  vivirá  ptM  feto. 
Pues  fué  en^endndo  de  dos; 
Pero  si  tú,  cirgo  dios. 
Diversas  flech:is  tomaste. 
No  te  alabes  que  alcanzaste 
La  Vitoria,  que  perdiste 
Si  de  mi  solo  naciste, 
Pues  imperfi  to  tfuedaste. 

ESCENA  II. 

TELLO,  PABIA.—  DON  ALONSO. 

PABIA.  (A  Tello.) 
¿A  mi  forastero? 

TEIXO. 

AU. 

FASU. 

Debe  de  pensar  que  yo 
Soy  perro  de  muestra. 

TEUO. 


No. 


PABIA. 

¿Tiene  algún  achaque? 

TELLO. 


Si. 


PABU. 

;Qaé  enfermedad  tiene? 
ir.Li.o. 


Amor 


FAOIA. 

Amor  4de  quién? 


TILLO. 

Alli  esté , 

Y  él.  Pabia,  te  informaré 
De  lo  que  quiere  mejor. 

PABIA.  (A  don  Alomo) 
Dios  guarde  tal  gentileza. 

DON  ALONSO. 

Tello,  ¿es  la  madre? 

TELLO. 

La  propia. 

DON  ALONSO. 

:  Oh  Pabla !  oh  retrato,  ob  copia 
l)e  cuanto  naturaleza 
Puso  en  ingenio  mortal! 
¡Olí  peregrmo  dotor, 

Y  para  enfermos  de  amor 
Hipócrates  celestial ! 
Dame  i  besar  esa  mano. 
Honor  de  las  tocas,  gloría 
Del  monjil. 

PABIA. 

La  nueva  historia 
De  to  amor  cubriera  en  vano 
Vergüenza  ó  respeto  mió ; 

?ue  ya  en  tus  caricias  veo 
tt  enfermedad. 

DON  ALONSO. 

Tu  deseo 
Es  dueBo  de  mi  albedrto. 

PABIA. 

El  pulso  de  los  amantes 
Es  el  rostro.  Aojado  estás : 
¿Qué  has  visto? 

DON  ALONSO. 

Un  ángel. 

PABU. 

¿Qué  mas? 

DON  ALONSO. 

Dos  imposibles,  bastante?. 
Pabia,  á  quitarme  el  sentido» 
Que  es  dejarla  de  querer, 

Y  que  ella  me  quiera. 

PABIA. 

Ayep 
Te  vi  en  la  feria  perdido 
Tras  una  cierta  aonceila. 
Que  en  forma  de  labradora 
Enculiria  el  ser  sei^ora. 
No  el  ser  tan  hermosa  y  bella ; 
Que  pienso  que  dona  Inés 
Es  de  Medina  la  flor. 

DON  ALONSO. 

Acertaste  con  mi  amor. 

Esa  labradora  es 

Fuego  que  me  abrasa  y  arde 

PAaiA. 
Alio  bas  picado. 


I 


De  sa  honor. 


MMAUmSO. 

Es  desea 

PABIA. 

Asi  lo  creo. 


DON  ALONSO. 

Escucha,  asi  Dios  te  guarde. 
Por  la  tarde  salió  Inés 
A  la  feria  de  Medina, 
Tan  hermosa,  que  la  gente 
Pensaba  que  amanecía : 
Rizado  el  cabello  en  lazos ; 
Que  quiso  encubrir  la  liga. 
Porque  mal  caerán  las  sumas 
Si  ven  las  redes  tendidas. 
Los  ojos  á  lo  valiente 
Iban  perdonando  vidas. 
Aunque  dicen  los  que  deja 
Que  es  dichoso  á  quien  la  quita. 
Las  manos  haciendo  tretas ; 

?ue  como  juego  de  esgrima 
iene  tanta  gracia  en  rilas, 
Que  señala  las  heridas. 
Las  valonas  esquinadas 
En  manos  de  nieve  viva ; 
Que  muñecas  de  papel 
Se  han  de  poner  en  esquinas* 
Con  la  caja  de  la  boca 
Allegaba  infantería. 
Porque  sin  ser  capitán. 
Hizo  gente  por  la  villa. 
Los  corales  y  las  perlas 
Dejó  Inés,  porque  sabia 
Que  las  llevaban  mejores 
Los  dientes  y  las  tnejillas. 
Sobre  un  manteo  francés 
Una  verdemar  basquina. 
Porque  tenga  en  otra  lengaa 
De  su  secreto  la  cifra. 
No  pensaron  las  chinelas 
Llevar  de  cuantos  la  miran 
Los  oíos  en  los  listones. 
Las  almas  en  las  virillas. 
No  se  vio  florido  almendro 
Como  todo  parecía; 
Que  del  olor  natural 
Son  las  mejores  padillas. 
Invisible  ftié  con  ella 
El  amor,  muerto  de  risa 
De  ver,  como  pescador» 
Los  simples  peces  que  pican. 
Unos  le  ofrecieron  sartas, 
Y  otros  arracadas  ricas ; 
Pero  en  oidos  de  áspid 
No  liay  arracadas  que  sirvan. 
Cual  da  á  su  garganta  hermosa 
El  collar  de  p<*rlas  finas; 
Pero  como  toda  es  perla, 
Poco  las  perlas  estima. 
Yo,  haciendo  lengua  los  ojos, 
Solamente  le  ofrecía 
A  cada  cabello  un  alma. 


>^ 
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A  cada  paso  ana  vida. 

Mirándome  sin  bablarmet 

Parece  que  nie  decia  : 

«No 08  vais,  don  Alonso,  á  Olmedo; 

Quedaos  agora  en  Medina.» 

Crei  mi  esperanza,  Pabia; 

Salió  esla  mañana  á  misa. 

Ya  con  galas  de  señora, 

Ko  labradora  fingida. 

Si  has  oído  (¡ue  el  marfll 

Üel  unicornio  santigua 

Las  aguas,  asi  el  cristal 

De  un  dedo  puso  en  la  pila. 

Llegó  mi  amor  basilisco, 

Y  salió  del  agua  misma 
Templado  el  veneno  ardiente. 
Que  procedió  de  su  vistii. 

Miró  á  su  hermana,  y  entramba  \ 
Se  encontraron  en  la  risa, 
Acompañando  mi  amor 
Su  hermosura  y  mi  porfía. 
En  una  capilla  entraron ; 
Yo  que  siguiéndolas  iba 
Kntré :  imaginando  bodas 

V  Tanto  quien  ama  imagina!), 
ime  sentenciado  ¿  muerte, 
Porque  el  amor  me  decía : 
«  Mañana  mueres,  pues  hoy 
Te  meten  en  la  capilla.» 
En  ella  estuve  turbado; 
Ya  el  guante  se  me  caía. 
Ya  el  rosario;  que  los  ojos 
A  Inés  iban  y  venian. 
No  me  pagó  mal :  sospecho 
Que  bien  conoció  que  había 
Amor  y  nobleza  en  mi ; 
Que  quien  no  piensa,  no  mira; 

Y  mirar  sin  pensar,  F;ibia, 
Es  de  ignorantes,  y  implica 
Contradicion  que  en  un  ángel 
Faltase  ciencia  divina. 

Con  este  enjg;año,  en  efetn. 
Le  dije  á  mi  amor  que  escriba 
Este  papel ;  que  si  quieres 
Ser  dichosa  y  atrevida 
Hasta  ponerle  en  sus  manos, 
Para  que  miie-eonsiga 
EsperjiD^as  de  casarme 
(Tan  honesto  amor  me  ínclioaj» 
SI  premio  será  un  esclavo. 
Con  una  cadena  rica, 
Eneomieoda  de  esas  tocas. 
De  mal  casadas  envidia. 

FABU. 

Tote  be  escuchado. 

MN  ALONSO. 

Y^quóileiitest 
Que  á  gran  peligro  te  pones. 

TSLLO. 

Excusa,  Pabia,  razones, 
Sí  no  es  que  por  dicha  intentes» 
Como  diestro  cirujano, 
Hacer  la  herida  mortal. 

rABU. 

Tello,  con  industria  igual 
Pondré  el  papel  en  su  roano. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Sin  interés,  porque  entiendas 
Que  donde  hay  tan  altas  prendas, 
Sola  yo  fuera  atrevida. 
Muestra  el  papel...  (Ap.  Que  primero 
Le  tengo  de  aderezar.) 

nON  ALONSO. 

tCon  qué  te  podré  pagar 
a  vida,  el  alma  que  espero. 
Pabia,  de  esas  santas  manos? 

TELLO. 

jSaniatl 


DfeTOTBTffi 


K^\» 
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DON  ALONSO. 

¿Pues  no  •  si  haq  de  hacer 
Milagros? 

TELLO. 

De  Lucifer. 

FABIA. 

Todos  los  medios  humanos 
Tengd  de  intentar  por  ti ; 
Porque  el  darme  esa  cadena 
No  es  cosa  que  me  da  pena. 
Mas  confiada  naci. 

TELLO. 

¿Qué  te  dice  el  memorial? 

DON  ALONSO. 

Ven,  Pabia,  ven,  madre  honrada. 
Porque  sepas  mi  posada. 

FABU. 

Tello... 

TELLO. 

Pabia... 

FABIA.  {Ap,  d  Telh.) 

No  hables  mal ; 
Que  tengo  cierta  morena 
De  extremado  talle  y  cara. 

TCLLO. 

Contigo  me  contentara. 

Si  me  dieras  la  cadena. 

(Yanse.) 


A  CARPIÓ. 

D05fA  IN¿S. 

Pues  ¿quién  es  esa  mujer? 

ANA. 

Una  aue  suele  vender 
Para  las  mejillas  grana, 
Y  para  la  cara  nieve. 

DOÑA  mes. 
¿Quieres  tú  que  entre,  Leonorf 

DOflÍA  LEONOR.  ^ 

En  casas  de  tanto  honor, 
No  sé  yo  cómo  se  atreve ; 
Que  no  tiene  buena  fama. 
Mas  ¿quién  no  desea  ver? 

DOÑA  INÉS. 

Ana,  llama  esa  mtúcr. 

ANA.  (Uegdndoie  d  la  puerta,) 
Pabia,  mi  señora  os  llama.  (Yau,) 

ESCENA  V. 

FABIA.-DOÑA  INÉS,  DONA.LEONOR. 


Sala  en  asa  de  don  Pedro  en  Medina. 

ESCENA  UI. 
DONA  INÉS,  DOSa  LEONOR. 

Da5ÍA  INtfs. 

Y  todos  dicen,  Leonor, 
Que  nace  de  las  estrellas. 

DOÑA  LEONON. 

De  manera  que  sin  ellas 

No  hubiera  en  ei  mundo  amor. 

DOÑA  INÉS. 

Dime  tú :  si  don  Rodrigo 

Há  que  me  sirve  dos  anos, 
I  Y  su  talle  y  sus  engaiíos 
/  Son  nieve  helada  conmigo» 

Y  en  el  instante  que  vi 
Este  ^alan  forastero. 

Me  dijo  el  alma  t  este  quiero  >, 
Yyoledije«seaansi», 

É Quién  concierta  y  desconcierta 
¡ste  amor  y  desamor? 

DOÑA  LEONOR. 

Tira  como  ciego  amor. 
Yerra  mucho,  y  poco  acierta. 
Demás  que  negar  no  puedo 
(Aunque  es  de  Fernando  amigo 
Tu  aborrecido  Rodrigo, 
Por  quien  obligada  quedo 
A  interce:¿crle  per  A) 
Que  el  forastero  es  gaian. 

DOÑA  INÉS. 

Sos  ojos  causa  me  dan 
Para  ponerlos  en  él. 
Pues  pienso  que  en  ellos  vi 
El  cuidado  que  me  dio. 
Para  que  mirase  yo 
('On  el  que  también  le  dL 
Pero  ya  se  habrá  partido. 

DOÑA  LEONOR. 

No  le  miro  yo  de  suerte 
Que  pueda  vivir  sin  verte. 

ESCENA  nr. 

ANA.— Dichas. 

ANA. 

Aquí,  Seftora.  ha  venido 
LiFabla.,.6iaFablana, 


i 


FABIA. 

Ap.  Y  ¡cómo  si  yo  sabia 
Jue  me  habías  de  llamar!) 
:  Ay !  Dios  os  deje  gozar 
Tanta  gracia  y  bizarría. 
Tanta  hermosura  y  donaire! 
Que  cada  dia  que  os  veo 
Con  tanta  gala  v  aseo,. 

Y  pisar  de  tan  buen  aire. 
Os  echo  mil  bendiciones; 

Y  me  acuerdo  como  agora 
De  aquella  ilustre  señora , 
Que  con  tantas  perfecciones 
Fué  la  fénix  de  Medina , 
Fué  el  ejemplo  de  lealtad. 
¡Qué  generosa  piedad. 

De  eterna  memoria  dina ! 
Qué  de  pobres  la  lloramos! 
¿A  quién  no  hizo  mil  bienes? 

DOÑA  INáS. 

Dinos,  madre,  á  lo  que  vienei. 

FABU. 

¡Qué  de  huérfanas  quedamos 
Por  su  muerte  malograda! 
La  flor  de  las  Catalinas. 
Hoy  la  lloran  mis  vecinas , 
No  la  tienen  olvidada. 

Y  á  mi  ¿qué  bien  no  me  hadal 
¡Qué  en  agraz  se  la  llevó 

La  muerte !  No  se  logró. 
Aun  cincuenta  no  tenia. 

DOÑA  mes. 
No  llores»  madre,  no  lloim 

FABU. 

No  me  puedo  consolar. 
Coando  le  veo  llevar 
A  la  muerte  las  mejores, 

Y  que  yo  me  quede  acá. 
Vuestro  padre.  Dios  le  guar^ 
¿Bstáencasa? 

DOÑA  LEONOR. 

Fué  esta  unfe 
Al  campo* 

FABU. 

(Ap.  Tarde  vendrá.) 
Si  va  a  deciros  verdades. 
Moza  sois,  vieja  soy  yo... 
Mas  de  una  vez  me  fió 
Don  Pedro  sus  mocedades; 
Pero  teniendo  respeto 
A  la  que  pudre,  yo  hacia 
(Como  quien  se  lo  debia  j 
Mi  obligación.  En  efeto, 
De  diez  mozas,  no  le  daba 
Cinco. 

DOÑA  «^ 

lQa4tinad| 


.-J 
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PAMA, 

No  ^8  poco;  toco: 
Qoe  en  mestro  padre  un   - 
Cuanto  Via  tanto  amaba. 
Si  sois  de  sa  condición. 
Me  admiro  de  que  no  estélt 
Enamoradas.  ¿Noliaceig, 
Niñas,  alguna  oración 
Paracasarofit 

DOilA  Hiis. 

No,  Fabia. 

Eso  siempre  seri  presto. 

PABá. 

Padre  qoe  se  duerme  en  esto. 
Mucho  i  si  mismo  se  agravia. 
La  fruta  fresca,  hijas  mías, 
Es  gran  cosa,  y  no  aguardar 
A  que  la  venga  i  arrugar 
La  brevedad  de  los  dias. 
Cuantas  cosas  imagino. 
Dos  solas,  eq  mi  opinión » 
Son  buenas ,  viejas. 

hOñk  LCOÜOB. 

Y  ¿sonf...        ^ 

PABIA* 

Hila,  ehamlgo  y  el  vino. 
¿  Véisme  aqui?  Pues  yo  os  promete 
Que  fué  tiempo  en  que  tenia 
Mi  hermosura  y  bizarría 
Mas  de  algún  ¿alan  sujeto. 
¿Quién  no  alababa  mi  brio^ 
¡üicfaoso  i  quien  yo  miraba! 
Pues  ¿qué  seda  no  arrastraba! 
¡  Qué  gasto,  qué  plato  el  mió! 
Andaba  en  pal  mas,  en  andas. 
Pues  ¡  ay,  Dios!  si  yo  queril« 
¡Qué  regalos  no  tenia 
Desta  gente  de  hopalandas; 
Pasó  aquella  primavera , 
No  entra  un  hombre  por  mi'  (jjcp ; 
Que  como  el  tiempo  se  pasa, 
Pasa  la  hermosura. 

P05U  IN¿8. 

Espera, 
iQué  es  lo  qoe  traes  aquí? 

PABU. 

Niñerías  que  vendep 
Para  comer,  por  no  haeer 
Cotts  malas. 

DOffA  LBOlICIi. 

Hatlo  ansf, 
Madre,  y  Dios  te  ayndar^r. 

PABIA. 

Hija«  mi  rosarlo  y  misa : 
Esto  cuaúdo  estoy  de  pritr 
Que  si  no... 

iK>ffA  mis. 

Vuélvete  aci. 
;Qaéefesto? 

^^  PABIA. 

Papeles  soo 
De  alcanfor  y  soiiinan. 
Aquí  secrptos  están 
De  gran  consideración 
?''-''  nuestra  enfermedad 
Oruiusria. 

BOffA  LEONOB. 

Y  esto  ¿qué  es t 

PABU. 

No  lo  mires ,  aunmie  estés 
Con  tanta  curiosidad. 

bo9a  leonob. 
iQaées,portnvida? 

PABIA. 

Una  mota 
Se  qoiere,  niñas,  casar; 
Mas  acertóla  á  engañar 
Un  hombre  de  Zaragota« 

Biie  eDoomeodido  i  mi«« 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

Soy  piadosa...  y  en  fin  es 
Limosna ,  porque  después 
Vivan  en  paz. 

Do^A  raes. 

¿Quéhayaqoif 

PABIA. 

Polvos  de  dientes,  Jabones 
De  manos,  pastillas,  cosas 
Curiosas  y  provechosas. 

bo5ía  mi», 
¿Yestof 

PABU. 

Algunas  oraciones. 
¡Qué  no  me  deben  i  mi 
Las  ánimas ! 

l>05fA  i.x¿s. 
Un  papel 
Hay  aqol. 

PABIA. 

Diste  con  él, 
Cual  si  fuera  para  ti. 
Suéltale :  no  le  has  de  ver, 
Bellaquilla,  coríosilla. 

bo5ía  llf  ¿8. 

D€|¡a,  madre... 

PABIA. 

Hay  en  la  villa 
Cierto  i^abn  bachiller 
Que  quiere  i)ien  una  dama; 
Prométeme  una  cadena 
Porque  le  dé  yo,  con  pena 
De  su  honor,  recato  y  fama. 
Aunque  es  para  casamiento. 
No  me  atrevo.  Haz  una  cosa 
Por  mi,  doña  Inés  hermosa. 
Que  es  discreto  pensamiento. 
Respóndeme  á  este  papel, 

Y  diré  que  me  le  ha  dado 
So  dama. 

Bo^A  nés. 
Bien  lo  has  pensado, 
Si  pescas,  Fabia,  con  él 
La  cadena  prometida. 
Yo  quiero  hacerte  este  bien. 

PABIA. 

Tantos  los  cielos  te  den, 

Eue  un  siglo  alarguen  tu  vida, 
ee  el  papel. 

BoffA  más. 
Allá  dentro, 

Y  te  traeré  la  respuesta.  {Van») 

D05ÍA  LEONOB. 

{Qué  buena  invención! 
PABU.  (^p.) 

Apresta, 
Fiero  habitador  del  centro. 
Fuego  accidental  que  abrase 
El  pecho  desta  doncella. 

ESCENA  VL 

DON  RODRIGO ,  DON  FERNANDO.— 
DOÑA  LEONOR,  FADIA. 

BOU  BODBico.  (^  don  Fcrnandfi^) 

Hasta  casarme  con  ella , 
Será  forzoso  que  pase 
Por  estos  inconvenientes. 

BOX  PEBNAIIDO. 

Mocho  ba  de  sufrir  quien  amé. 

BOX  BOORIGO. 

Aqol  tenéis  voestra  dama. 
PABIA.  (Ap,) 

I  Oh  necios  Impertinentee! 
í  Qoién  08  ha  traído  aqoit 

BOX  BOBBieo. 

Pero  tea  logar  de  le  mili 
AaoeUi  iomm  1 


PABiA.(A(Maleeji«r.} 

Seria 
Gran  limosna  para  mi ; 
Qoe  tengo  necesidad. 

BO^A  LEOBOB. 

Yo  haré  que  os  pague  mi  hermana 

BOX  FEnx a:(do. 
Si  habéis  lomado.  Señora, 
O  por  veiiiura  os  agrada 
Alffo  de  lo  que  hay  aqui 

ÍSibien  será» cosas iiajas 
<as  que  aqui  puede  traer 
Esta  venerable  anciana,        ' 
Pues  no  serán  ricas  Joyas 
Para  ofreceros  la  paga), 
Mandadme  que  os  sirva  yo. 

B05ÍA  I^EOXOB. 

No  habemos  comprado  nada; 

8ue  es  esta  buena  mujer 
uien  suele  lavar  en  casa 
La  ropa. 

BOU  RODnico. 
¿Qué  hace  don  Pedro t 

BO^ALEO.NOR. 

Fué  al  campo;  pero  ya  tarda. 

DON  RODRItiO. 

Mi  señora  dona  Inés... 

DO.^A  LeoxoR. 
Aqui  estaba...  Pienso  que  anda 
D^achando  esta  mujer. 

DOlf  aODRICO. 

(Áp.  Si  me  vio  por  la  ventana, 
¿Quién  duda  que  huyó  {lor  nil?) 
¿'fanto  de  ver  se  recala 
Quien  mas  servilla  desea? 

BO^A  LEOXOR. 

Ya  sale. 

ESCENA  VIL 

DOflA  I NÉS,  con  unpapeí  en  h  manó,'* 
Dicnos. 

DO!lA  LBO.XOR.  (A  iu  herma  a  .3 
Mira  qne  aguarda 
Por  la  cuenta  de  la  ropa 
Fabia. 

Boi^A  i.xás, 

Aqol  la  traigo,  hermana. 
Tomad,  y  haced  que  ese  mozo 
La  lleve. 

Pabia. 
¡Dichosa el  agua 
Qoe  ha  de  lavar,  doña  Inés, 
Las  reliquias  de  la  holanda 
Que  tales  cristales  cubre ! 

(Abre  el  papel  y  hace  qna  íee.) 
Seis  camisas,  diex  toallas, 
Cuatro  tablas  de  manteles. 
Dos  cosidos  de  almohadas. 
Seis  camisas  de  señor. 
Ocho  sábanas...  Mas  basu; 
Que  todo  vendrá  mas  limpio 
Que  los  ojos  de  la  cara. 

BOX  RODRICO. 

Amiga,  ¿queréis  feriarme 
Ese  papel,  y  la  paga 
Fiad  de  mi,  por  tener 
De  aquellas  manos  ingratas 
Letra  siquiera  en  las  mías? 

PAUIA. 

¿En  verdad  qoe  negociara 
Muy  bien  si  os  diera  el  pai)el1 
Adíos^  hgas  de  mi  alma. 

ESCENA  Vin. 

DOSA  INÉS,  DORA  LEÓN 
RODRIGO,  DON  FERN 

BOU  ROBRHMi 

Km  m^morta  ^ui  baUa 


De  quedar,  qae  do  nevarla. 

IK>5ÍA  LBOXOB. 

Llévala  y  vuélvela,  i  efelo 
De  saber  si  algo  le  falla.  \ 

W>9k  INÉS. 

Mi  padre  ha  venido  ya. 
Vuesas  mercedes  se  vayan» 
O  le  visiten ;  que  siente 
Que  nos  hablen,  aunque  calla. 

DON  ROOBICO. 

Para  sufHr  el  desden 
Que  me  trata  desia  suerte, 
Pido  al  amor  y  á  la  muerte 
Que  algún  remedio  me  den. 
Al  amor,  porque  tan  bien 
Puede  templar  tu  rigor 
Con  hacerme  algún  favor; 

Y  á  la  muerte,  porque  acabe 
Mi  vida;  pero  no  sabe 

La  muerte,  ni  quiere  amor. 
Entre  la  vida  y  la  muerte 
No  sé  qué  medio  tener, 
Pues  amor  no  ba  de  querer 
Que  con  tu  favor  acierte; 

Y  siendo  fuerza  quererte, 
Quiere  el  amor  que  te  pida 
Que  seas  tú  mi  homicida. 
Mata,  ingrata,  ¿  quien  te  adora: 
Serás  mi  muerte,  SeSora, 
Pues  no  quieres  ser  mi  vida, 
r.uanto  vive  de  amor  nace, 

Y  se  sustenta  de  amor 
Cuanto  muere:  es  un  rigor 
Que  nuestras  vidas  deshace. 
Si  al  amor  no  satisface 

Mi  pena,  ni  la  hay  tan  fuerte 
Cf)n  que  la  muerte  me  acierte, 
l)el)o  de  ser  inmortal, 
Pues  no  me  hacen  bien  ni  mLl 
Ni  la  vida  ni  la  muerte. 

(Yante  los  dút.) 


ESCENA  IZ. 

hOÑK  INÉS,  DOf^A  LEONOR, 

P05fA  IK¿S. 

¡Qué  de  necedades  juntas! 

DO^A  LEOROI. 

No  fué  la  tuya  menor. 

DO^A  más. 
¿Cuándo  fué  discreto  amor. 
Si  del  papel  me  preguntas? 

DOflÍA  LEONOA. 

¿Amor  te  obliga  ¿  escribir 
Sin  saber  á  quién? 

ik>í!a  l!f  ¿s. 
Sospecho 
Que  es  invención  que  se  ha  hecho. 
Para  probarme  á  rendir, 
De  parle  del  forastero. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  también  lo  imaginé. 

OOSa  INÉS. 

Si  fué  ansi,  discreto  fué. 
Leerte  unos  versos  quiero. 

{Lee.)  Yo  vi  la  mas  hermosa  labradora, 
Eli  la  famosa  feria  de  Mcdiua, 
Que  ha  visto  el  sol  adonde  mas  se  inclina 
Cesde  la  risa  de  la  blanca  aurora. 

Una  chinela  de  color,  que  dora 
De  una  coluna  hermosa  y  cristalina 
La  l)rcve  basa,  fué  la  ardiente  mina 
Qoe  \Uf  la  el  alma  ¿  la  región  que  adora. 

Que  una  chinela  fuese  vitoriosa, 
Siei.du  los  ojos  del  amor  enojos, 
Ccüifesé  por  haxaiía  milagrosa.  • 

Pero  dijele  dando  loa  despojos : 
tSi  malas  con  los  pies,  Inés  hormosa, 
iQué  dejas  para  el  fuego  de  tus  ^[ot?» 


COMEUUS  E:SCOG!DA$  Dfi  LOPE  DÉ  VEGA 

DOflA  LEONOa. 

Bste  galán,  doña  Inés, 
Te  quiere  para  danzar. 

nOÜA  INÉS. 

Quiere  en  los  pies  comenzar, 
Y  pedir  manos  después. 

DOÜA  LEONOa. 

¿Qué  respondiste? 

hoñk  wis. 
Que  fuese 
Esta  noche  por  la  reja 
Del  huerto. 

DOflÍA  LBONOA. 

¿Quién  te  aconseja, 
Oque  desatino  es  ese? 

DO^A  1N¿S. 

No  es  para  hablarle. 

tafÜL  LEONOR. 

Pues ¿qué? 

DOffA  INÉS. 

Ven  conmigo  y  lo  sabrás. 

D05lA  LEONOR. 

I  Necia  y  atrevida  estás. 
I  DO^A  inís. 

¿  Cuándo  el  amor  no  lo  fué? 

DO^^A  LEONOR. 

Huir  de  amor  cuando  empieza. 

DO.^A  INÉS. 

Nadie  del  primero  huye. 
Porque  dicen  que  le  influye 
La  misma  naturaleza. 
{Yame.) 

Sala  de  aaa  posada  da  Mediaa. 

ESGElf  A  Z. 

DON  ALONSO,  FABIA,  TELLO. 


FABU. 

Cuatro  mil  palos  me  han  dado. 

TELLO. 

tLindamente  negociaste! 

FABU. 

Si  t6  llevaras  los  medios... 

RON  ALONSO. 

Ello  ha  sido  disparate 

Que  yo  me  atreviese  al  cielo. 

TELLO. 

Y  que  Fabia  fuese  el  ángel. 
Que  al  infierno  de  ios  palos 
Cayese  por  levantarte. 

FABU. 

¡Ay,  pobre  Fabia! 

TELLO. 

¿Quién  fueron 
Los  crueles  sacris lañes 
Del  facistol  de  tu  espalda? 

FABIA. 

Dos  lacayos  y  tres  pajes. 
Allá  h*'  di'judo  las  t^ras 

Y  el  monjil  hecho  seis  partes. 

RON  ALONSO. 

Eso,  madre,  no  importara. 
Sí  á  tu  rostro  venerable 
No  se  hubirran  atrevido. 
¡  Oh  qué  necio  ful  en  fiarme 
De  aquellos  ojos  traidores. 
De  aquellos  falsos  diamanies. 
Niñas  que  me  hicieron  seíias 
Para  engañarme  y  matarme ! 
Yo  tengo  justo  castigo. 
Toma  csle  bolsillo,  madre  .. 
—Y ensilla,  T«llo,quc  á  Olmedo 
Noa  hemos  de  ir  esta  larde. 


CARPIÓ. 

í  TELLO.' 

¿Cómo,  si  anochece  tat 

RON  ALONSO. 

Pues  ¡  qué !  ¿  quieres  que  me  mate* 

FABIA. 

No  te  aflijas,  moscatel. 
Ten  ánimo;  que  aqoi  trae 
Fabía  lu  remedio.  Toma. 

^     ,,         roualorso. 
¡Papell 

FARIA. 

Papel. 

RON  Ai/mso. 
No  me  engaflei. 

FABIA. 

Digo  que  es  suyo,  en  respuesta 
De  tu  amoroso  romance. 

RON  ALONSO. 

Hinca,  Tello,  Ja  rodilla. 

TELLO. 

Sin  Jeer  no  me  lo  mandes ; 

Que  aun  temo  que  hay  palos  deotro, 

Fuesen  mondadientes  caben. 

RON  ALONSO. 

(Lee.)  c  Cuidadosa  de  saber  si  soi^s 
•quien  presumo,  y  deseando  que  1ü 
»seais ,  os  suplico  que  vais  esta  no- 
»che  á  la  reja  del  jardín  desta  casa. 
»donde  hallaréis  atado  el  listón  verde 
»de  las  chinelas,  y  ponéosle  mañana  eo 
•el  sombrero  para  que  os  conozca.» 

FARlAc 

¿Qué  te  dice? 

RON  ALONSO. 

Que  no  puedo 
Pagarte  ni  encarecerte 
Tanto  bieo. 

TELLO. 

Ya  desu  suerte 
No  hay  que  ensillar  para  Olmedo. 
¿Oyen,  señores  rocines? 
Sosiégúense ;  que  en  Medhia 
Nos  quedamos. 

ROR  ALONSO. 

'  La  vecina 
Noche,  en  los  últimos  fines 
Con  que  va  espirando  el  dia. 
Pone  los  helados  pies. 
Para  la  reja  de  Inés 
Aun  importa  bizarría; 
Que  podría  ser  que  amor 
La  llevase  á  ver  tomar 
La  dnta.  Voyme  á  mudar.    .    \Vuie) 

ESCENA». 

FABIA ,  TjKXO. 

TELLO.  •  <- 

Y  yo  á  dar  á  mí  señor, 
Fabía,  con  licencia  tuya, 
Aderezo  de  sereno. 

A     FABIA. 

Delente. 

TELLO. 

Eso  fuera  bueno . 
A  ser  la  condición  suya  • 
Para  vestirse  sin  mi. 

FABIA. 

Pues  bien  le  puedes  dejar, 
Pm-que  me  has  de  acompañar. 

TELLO. 

¿A  U,  Fabia? 

FABIA. 

A  mí. 

TSLLO. 

i  Yol 


.é 


fÁBlk. 


a; 


Ooe  Importa  á  la  brevedad 
Deste  amor. 

TELLO. 

iQné  es  lo  qiic  quieres? 

Con  los  hombres  las  mujeres 
Llevamos  seguridad. 
Uoa  muela  he  roenesier 
Del  salteador  que  aliorcaroo 
Ajer. 

TELLO. 

Paof  400  le  enterraront 

PACU. 

No. 

TELLO. 

Pne8¿qaé  quieres  hacert 

FAMA. 

Ir  por  ella,  i  que  conmigo 
Vayas  solo  a  acompañarme. . 

TELLO. 

Yo  sabré  muy  bien  guardarme 
De  ir  k  esos  pasos  contigo. 
¿  Tienes  sesot 

'^  FABIA, 

Pues,  gallina, 
Adoode  yo  voy,  i  no  irás? 

TELLO. 

Tú.  Pabia,  enseñada  eslás 
A  hablar  al  diablo. 

PABIA. 

Camina. 

TELLO. 

Mándame  á  diei  hombres  Junios 
Temerario  acuchillar, 
Y  no  me  mandes  tratar 
Eu  materia  de  difuntos. 

PABIA. 

Si  no  vas,  tengo  de  hac^r 
Que  él  propio  venga  i  buscarle. 

TELLO. 

¡  One  tengo  de  acompañarte! 
¿Brea  demonio  6  mujer  t 

PADIA. 

Ven,  Nevarás  la  escalera; 
Que  00  entiendes  desios  casos. 

TELLO. 

Qnien  sobe  por  tales  pasos, 
Pabiat  ^  mismo  fin  espera. 
{Yame) 


y  vlsts  eiterior  de  la  asa  de 
don  Pedro. 

ESCENA  ZII. 

DON  RODRIGO  T  DON  FERNANDO,  M 
hábito  ée  noche, 

DOÜ  FERNANDO. 

iDe  qué  sirve  inútilmente 
venir  á  ver  esta  casa? 

nOX  RODBIGO. 

Conloase  entre  esus  rejas, 
Don  Femando,  mi  esperansa. 
Tal  vei  sos  hierros  guarnece 
Cristal  de  sos  manos  blancas; 
Donde  bspooe  de  dia. 
Pongo  yo  oe  noche  el  alma; 
Que  cuanto  mas  doña  In^ 
Con  sus  desdenes  me  mata, 
Tanto  mas  me  enciende  el  pecio; 
Asi  su  nieve  me  al>rasa. 

K'^h  rejas,  enternecidas 
mi  llanto!  ¿quién  pensara 
Que  an  ángel  endureciera 
Qniea  nnsiroa  hierros  ablanda  I  •• 
0U;4fié«toqwMtiqiiil 


SL  CABALLERO  bE  ÓI.MF.bO. 

BOnPER^CANDO. 

En  ellos  mismos  atada 
Está  una  dula  ó  listón. 

nOIf  RODRIGO. 

Sin  duda  las  almas  atan 
A  estos  hierros,  por  custfgo 
De  los  que  su  amor  dcclai  au. 

DON  FERlf  ArtOO. 

Favor  fué  de  mi  Leonor. 
Tal  vez  por  aqui  me  habla. 

DO.^  RODRIGO. 

Que  no  lo  será  de  Inés 
Dice  mi  desconfianza ; 
Pero  en  duda  de  que  es  suyo , 
Porque  sus  manos  ingratas 
Pudieron  ponerle  acaso. 
Basta  que  la  fe  me  valga. 
Dadme  el  listón. 

DOX  PER.^AIfDO. 

No  es  razón. 
Si  aeaso  Leonor  pensalM 
Sal>er  mi  cuidado  ansi, 

Y  no  me  le  ve  mañana. 

DON  RODRIGO. 

Un  remedio  se  me  ofrece. 

DON  PERNANDO. 

i  Cómo? 

DOX  RODRIGO. 

Partirle. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  causa? 

DON  BODRIGO. 

A  que  las  dos  nos  le  vean, 

Y  sabrán  con  esta  traza 
Que  habemos  venido  Juntos. 

(Dinden  el  ¡Uton.) 
ESCENA  XIU. 

DON  ALONSO  t  TELLO,  ée  noche. 
Dichos. 

don  fernando. 
Gente  por  la  calle  pasa. 

TELLO.  (A  tu  amo,) 
Llega  de  presto  á  la  reja. 
Mira  que  rabia  me  aguarda 
Para  un  negocio  que  tiene 
De  grandísima  importancia. 

DON  ALONSO. 

¡Negocio  Pabia  esta  noclie 
Contigo! 

TELLO. 

Es  cosa  muy  alia. 

DON  ALONSO. 

¿Cerno? 

TILLO. 

Yo  llevo  escalera, 

Y  ella... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  lleva? 

TELLO. 

Tenazas. 

DON  ALONSO. 

Pues  i  qué  habéis  de  hacer? 

TELLO. 

Sacar 
Una  dama  de  su  casa. 

DON  ALONSO. 

Mira  lo  que  haces,  Tello : 
No  entres  adonde  no  salgas. 

TELLO. 

No  es  Dida,  por  vida  tuya. 

DON  ALONSO. 

Um  doncella  ¿no  es  nadat 

TILLO. 

bUmReladellidron 


Que  ahorcaron  nyer. ' 

DON  ALONSO. 

Repara 
En  que  acompañan  la  reja 
Dos  hombres. 

TELLO. 

¿Si  están  de  guarda? 

DON  ALONSO. 

¡Qué  buen  listón! 

TELLO. 

Ella  quiso 
Castigarte. 

DON  ALONSO. 

¿No  buscara. 
Si  fui  atrevido,  otro  estilo? 
Pues  advierta  que  se  engafia. 
Mal  conoce  á  don  Alonso, 
Que  por  excelencia  llaman 
El  Cahailero  de  Olmedo. 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  mostrarla 
A  castigar  de  otra  suerte 
A  quien  la  sirve! 

TELLO. 

No  hagas 
Algún  disparate. 

DON  ALONSO. 

Hidalgos, 
En  las  rejas  de  esa  casa 
Nadie  se  arrima. 

DO.N  RODRIGO.  (Áp.  á  dou  Femondo,} 
¿Qué  es  esto? 

DON  FERNANDO. 

Ni  en  el  talle  ni  en  el  habla 
Conozco  este  hombre. 

DON  RODRIGO. 

¿Quiénes 
El  que  cor.  lanía  arrogancia 
Se  atreve  á  hablar? 

DON  ALONSO. 

El  c|U(!  tiene 
Por  lengua,  hidalgos,  la  espada. 

DON  RODRIGO. 

Pues  hallará  quien  castit^ue 
Su  locura  temeraria. 

TELLO. 

Cierra,  Señor ;  que  no  son 
Muelas  que  á  diruntos  sacan. 

{Desenvainan  y  riñen :  retirante  don 
Rodrigo  y  don  Fernando.) 

DON  ALONSO. 

No  los  sigas.  Bueno  está. 

TELLO. 

Aqui  se  qnedó  una  capa. 

DON  ALONSO. 

Cógela  y  ven  por  aqui ; 

Que  hay  luces  en  las  ventanas. 

( Yante.) 

Sala  ea  asa  de  doa  Pedra. 

ESCENA  XIV. 

DONA  LEONOR ,  DOKA  INÉS. 

DO^A  INAs. 

Apenas  la  blanca  aurora» 
Leonor,  el  pié  de  marfü 
Puso  en  las  flores  de  abril, 

2ue  pinta,  esmalta  y  colora , 
uando  á  mirar  el  listón 
Sali  de  amor  desvelada, 
Y  con  la  mano  turbada 
Di  sosiego  al  corazón. 
En  flUí  el  no  estaba  alli. 

OO^A  LE01I0K« 

Cuidado  Wú  ib1  galsn, 


I' 
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DOftAllf£s. 

No  tendían  tos  qae  me  dan 
Sns  pensamienlos  á  mi. 

W)fik  LEO?(OB. 

Tanque  ftiiste  el  mismo  \nt\% 
¡En  lan  breve  tiempo  estás 
be  esa  suerte! 

No  sé  mas 
De  que  me  castiga  el  cielo. 
O  es  venganza  ó -es  Vitoria 
De  amor  en  mi  condicio.1 : 
Parece  aue  el  corazón 
Se  me  abrasa  en  su  memoria 
Un  punto  solo  no  puedo 
Apartarla  del.  ¿Qué  haré? 

ESCEFf  A  XV. 

DON  RODIUGO,  con  litíon  veré   i 
el  iotnbrero,  —Dichas. 

DON  RODRIGO. 

ÍAp,  Nunca,  amor,  imaginé 
^uc  te  sujetara  el  miash. 
Animo  para  vivir;   • 
Que  aqui  está  Inés.)  Al  seoor 
Don  Pedro  busco. 

Do5íA  mis. 
Es  error 
Tan  de  mañana  acoc;.^ ; 
Que  no  estará  levantado. 

DO:i  RODRIGO. 

Es  un  negocio  impórtame. 

do5Ia  ixés.  (^.  á  tu  hermana J^ 
No  be  visto  tan  necio  amante. 

D05a  LEO?fOR. 

Siempre  es  discreto  lo  amado 
Y  necio  lo  aborrecido. 

DON  RODRIGO.  (i<Jí/ 

¿Que  de  ninguna  manera 
k^uedo  agraciar,  una  Aera, 
Ni  dar  memoria  á  su  olvido? 

DOXA  mis.  (Ap.  ó  ftt  hermana.) 
y,  Leonor !  No  sin  razón 
^iene  don  Rodrigo  aqui. 
Si  yo  misma  le  escribí 
Que  fuese  por  el  Iist6ki. 

DO^A  LEONOR. 

Pabia  este  enga&o  te  ha  becho. 

D05ÍA  IN¿S. 

Presto  romperé  el  papel; 
Que  quiero  vengarme  en  él 
De  baber  dormido  en  mi  pecho. 

ESCENA  XTI. 

DON  PEDRO,  DON  FERNANDO. 
listón  verde  en  el  tombrerc^í^h^a 

toy  F£R:«ardo.  ( Ap,  á  don  Pedra 

Ibmme  puesto  por  tercero 
Para  initarlo  con  vos. 

DON  PEDRO. 

Pues  hablaremos  los  dos 
En  el  concierto  primero. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  está ;  que  siempre  amor 
Es  leluj  anticipado. 

DON  PEDRO. 

nai)rále  Inés  concertado 
Cou  la  llave  del  favor. 

DON  FERNANDO. 

De  lo  contrario  se  .i{;ra\ia. 

Tiío>  PEDRO. 

Señor  don Rodiigü.  . 

M)N  BOORIGÓ. 

A)ul 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DB  VEGA 

Vengo  á  que  os  sirváis  de  mi. 

{Batían  bajo  don  Pedra  $  loa  do$ 
galanee.) 

DoSÍA  INÉS.  (Ap,  á  Leoner.) 
Todo  fué  enredo  de  Pabia. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿CómoT 

DOflA  IN<S. 


\a¡¿ 


» 


¿No  ves  que  también 
Trae  el  listón  don  Fernando? 

DOi^A  LEONOR. 

Si  en  los  dos  le  estoy  mirando, 
Entrambos  te  quieren  bien. 

D05ÍA  INÉS. 

Solo  falta  que  me  pidas 
Celos,  cuando  estoy  sin  mf. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  quieren  tratar  aqui? 

DOÑA  tNás. 
Ya  las  palabras  olvidas 
ue  dijo  mí  padre  ayer 
u  materia  oe  caerme? 

»OÑA  LEONOR. 

Luego  bien  puede  olvidarme 
Fernando,  si  él  viene  áser. 

DOÑA  INáS. 

Antes  presumo  que  son 
Entrambos  los  que  han  querido 
Casarse,  pues  han  partido 
Entre  los  dos  el  listón. 

DON  PEDRO.  {AhseabaiierH;) 
Esta  es  materia  que  quiere 
Secreto  y  espacio:  entremos 
Donde  mejor  la  tratemos. 

DON  RODIIGO. 

Como  yo  ser  vuestro  espere. 
No  tengo  mas  que  tratar. 

DON  PEDRO. 

Aunque  os  quiero  enamorado 
De  Inés,  para  el  nuevo  estado, 
Quien  soy  os  ha  de  obligar. 

(Yante  lot  tret  eaballerot.) 

DOffAINéS. 

ÍQué  vana  túé  mi  esperanza! 
fué  loco  mi  pensamiento! 
j  Yo  papel  á  don  Rodrigo ! 

Y  ¡  tu  oe  Fernando  celos! 
[Oh  forastero  enemigo! 
Oh  Fabia  embustera! 

ESCENA  XVn. 

PABIA.  — DOÑA  INÉS, 
DOflA  LEONOR. 

FARU. 

Quedo; 
Que  lo  está  escuchando  Pabia. 

DO^A  INÉS. 

Pues  ¿  cómo,  enemiga,  has  hecho 
Un  enredo  semejante? 

FABIA 

Antes  fué  tuyo  el  enredo , 
Sí  en  aquel  papel  escribec 
Que  fuese  aquel  caballero 
Por  un  listo»  de  esperanza 
A  las  rejas  de  tu  huerto, 

Y  en  ellas  pones  dos  hombres 
Que  le  maten ;  aunque  pienso 
Que  á  DO  se  haber  retirado, 
Pagaran  su  loco  intento. 

W>fik  INÉS. 

I  Ay,  Fabla!  Ya  que  contigo 
Llego  á  declarar  mi  pecho, 
Ya  que  á  mi  padre,  á  mi  estado 
y  á  mi  honor  pterdo  el  respeto, 
Dime ;  4ei  verdad  lo  «uc  úxis^í 


CARPID. 

Que  siendo  ansí,  los  que  fberon 
A  la  reja  le  tomaron, 

Y  |)or  favor  se  le  han  puesto. 
De  suerte  estoy,  madre  mia, 
Que  no  puedo  hallar  sosie^. 

Si  no  es  pensando  en  quien  sabes. 

,  FARfA". 

(Ap»  i  On  qué  bravo  efeto  hicléroil 
Los  hechizos  y  conjuros! 
La  Vitoria  me  prometo.) 
No  te  desconsueles,  hija. 
Vuelve  en  ti ;  que  tendrás  presto 
Estado  con  el  mejor 

Y  mas  noble  caballero 
Que  agora  tiene  Castilla ; 
Porque  será  por  lo  menos 
El  que  por  único  llaman 
El  Caballero  de  Olmedo. 
Don  Alonso  en  una  feria 
Te  vio,  labradora  Venus, 
Haciendo  las  cejas  arco, 

Y  flecha  los  ojos  bellos. 
Disculpa  tuvoén  sf^uirte, 
Porque  dicen  los  discretos 
Que  consiste  la  hermosura 
En  ojos  y  entendimiento. 
En  fin,  en  las  verdes  cintas 
De  tus  pies  llevaste  presos 
Los  suyos;  que  ya  el  amor 
No  prende  con  los  cabellos. 
El  te  sirve,  tú  lo  estimas ; 

El  te  adora,  tú  le  has  muerto; 
El  te  escribe,  tú  respondes : 

Í Quién  culpa  amor  tan  honesto? 
^ara  él  tienen  sus  padres, 
Porque  es  único  heredero, 
Diez  mil  ducados  de  renta; 

Y  aunque  es  tan  mozo,  son  vieicu 
Déjate  amar  y  servir 

Del  mas  noble,  del  mas  cnerdo 
Caballero  de  Castilla» 
Lindo  talle,  lindo  ingenio. 
El  Rev  en  Valladolid 
Grandes  mercedes  le  ha  becho. 
Porque  él  solo  honró  las  fiestas 
De  su  real  casamiento. 
Cuchilladas  y  lanzadas 
Dio  en  los  toro^como  un  Héctor; 
Treinta  precios  dio  á  las  damas 
En  sortijas  y  torneos. 
Armado  parece  Aquiles, 
Mirando  de  Troya  el  cerco; 
Con  galas  parece  Adonis... 
Mejor  fin  le  den  los  cielos. 
Vivirás  bien  efnpleada 
En  un  marido  discreto: 
¡Desdichada  de  la  dama 
Que  tiene  marido  necio! 

DOSÍAINÉS. 

I  Ay,  madre!  VÚélvesme  loea. 
Pero  i  triste !  ¿cómo  puedo 
Ser  suya ,  si  a  don  Rodrigo 
Me  da  mi  padre  don  Pedro? 
Él  y  don  Femando  están 
Tratando  mi  casamiento. 

FABU. 

Los  dos  haréis  nulidad 
La  sentencia  de  ese  pleito. 

D05ÍA  IN¿S. 

Está  don  Rodrigo  alli. 

FABIÁ, 

Eso  no  te  cause  miedo, 
Pues  es  parte  >  no  juez. 

DOftA  INáS. 

Leonor,  ¿no  me  das  consto! 

DO.^  LEONOR. 

Y  ¿estás  tú  para  tomarle? 

DO^A  i.xis. 
No  sé :  pero  no  tratemos 
Cñ  público  desias  cosas* 


FABU. 

DéJanM  á  mf  tv  suceso. 
DoD  Alonso  ha  de  ser  tajo; 
Qae  seris  dichosa  espero 
Gen  hombre  que  es  en  CasUHa 
La  asía  de  Medina  t 
La  Sor  de  Olmedo. 


ACTO  SEGUNDO. 

Calle  y  vista  exterior  de  U  eau  4a 
dos  Pedro. 

ESCENA  PRIMEHA. 

DON  ALONSO»  TELLO. 

1K»I  ALONSO. 

Tengo  el  morir  por  mejor, 
Tello»  que  vivir  sin  ver. 

nixo. 

remo  que  se  ha  de  saber 
Este  tu  secreto  amor; 

Sue  con  tanto  ir  y  venir 
e  Olmedo  á  Medina ,  creo 
Que  i  los  dos  da  la  deseo 
Que  ftenür  y  aun  que  decir. 

M>R  ALONSO. 

¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  ver  á  Inés^  si  la  adoro? 

TELLO. 

Guardándole  mas  decoro 
En  el  venir  y  el  hablar; 
Que  en  ser  á  tercero  dia, 
Pienso  que  te  dan,  Sefior, 
Todanas  de  amor, 

BOX  ALONSO. 

Mi  amor 
Ni  está  ocioso,  n!  se  enfria. 
Siempre  abrasa,  y  no  permili 
Que  esfuerce  naturalesa 
Un  instante  su  flaqueza, 
Porque  jamás  se  remite. 
Mas  Dien  se  ve  que  es  león » 
Amor,  tu  fuerza  tirana , 
Pues  que  con  esta  cuartana 
Se  amansa  mi  corazón. 
Es  esta  ausencia  una  calma 
De  amor,  porque  si  estuvirra 
Adonde  siempre  á  InésTlcra, 
Fuera  salamandra  el  alma. 


i 


TSLLO. 

No  te  cansa  y  te  amohina 
anto  entrar,  tanto  partirt 

nONALORSO. 

Pues  yo  ¿qué  hago  en  venir» 

Tello,  de  olmedo  á  Medioat 

Leandro  pasaba  un  mar 

Todas  las  noches » por  ver 

Si  le  podía  beber 

Para  poderse  templar. 

Pues  si  entre  Olmedo  y  Medina 

Nóhay^TeUOfimmartiqnéna  aéba 

mto. 
Aotromarsoatroft 
Quien  al  peligro  camina 
En  que  Leandro  se  ?ló; 
Pues  á  don  Rodrigo  vio 
Tan  cierto  de  tu  deseo 
Como  puedo  estarlo  yo; 
Que  como  vo  no  sabia 
Gaya  aquella  capa  ftié» 
Ondia  que  la  saqué. 


}.•• 


i 
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EL  CABALLERO  DE  OLMfeoC 

Me  preguntó :  cDiga,  hidalgOf 
iQulén  esta  capa  le  diót 
Porque  la  conozco  to  » 
Respondí :  c  Si  os  sirve  en  algo» 
Daréla  á  un  criado  vuestro.» 
Con  esto,  descolorido , 
Dyo :  c  Habíala  perdido 
De  noche  un  lacayo  nuestro; 
Pero  mejor  empleada 
Está  en  vos:  giiürdadla  bien.» 

Y  fuese  á  medio  desden. 
Puesta  la  mano  en  la  espada. 
Sabe  que  te  sirvo,  y  sabe 
Que  la  perdió  con  los  dos. 
Advierte,  Señor,  por  Dios, 
Que  toda  esta  gente  es  grave, 

Y  que  están  en  su  lugar, 
•  Donde  todo  gallo  canta, 
t  Sin  esto,  también  me  espanta 

Ver  este  amor  comenzar 
Por  tantas  hechicerías, 

Y  que  cercos  y  conjuros 
No  son  remedios  seguros, 
Si  honestamente  porOas. 
Fui  con  ella  (que  no  fuera) 
A  sacar  de  un  ahorcado 
Una  muela :  puse  á  un  lado 
Como  arlequín  la  escalera. 
Subió  Pabia,  quedé  al  pié, 

Y  dijome  el  salteador: 
ffSube,  Tello.  sin  temor, 
O  si  no,  yo  bajaré.» 
¡San  Pablo lAlIi  me  cal. 
Tan  sin  alma  yine  al  suelo» 
Que  fué  milagro  del  cielo 
El  poder  volver  en  mi* 
Bajó,  desperté  turbado» 

Y  oe  mirarme  afligido. 
Porque  sin  haber  llovidOy 
EstaiP  iodo  mojado. 

^  aON  ALONSO. 

Tello,  m  Tcrdadero  amor 
En  ningún  peligro  advierte, 
nniso  mi  contraria  suerte 
ue  hubiese  competidor, 
.  que  trate  enamorado 
Casarse  con  doña  Inés : 
Pues  ¿qué  he  de  nacer,  si  me  Yes 
Celoso  y  desesperadot 
No  creo  en  hechicerías ; 
Que  todas  son  vanidadev : 
Quien  concierta  voluntades 
Son  méritos  y  porfías. 
Inés  me  quiere,  yo  adoro 
A  Inés,  yo  vivo  en  Inés; 
Todo  lo  que  Inés  no  es 
Desprecio,  aborrezco,  ignoro. 
Inés  es  mi  bien,  yo  soy 
Esclavo  de  Inés,  no  puedo 
Vivir  sin  Inés,  de  Olmedo 
A  Medina  vengo  y  voy, 
Porque  Inés  nit  dueño  es 
Para  vivir  ó  morir. 

TELLO. 

Solo  te  falta  dedr: 

tUn  poco  te  quiero ,  Inés.» 

I  Plega  á  Dios  que  por  bien  sea ! 

aON  ALONSO. 

Uama»  que  es  hora. 

TELLO. 

Yo  voy. 
(Irtaic  en  caw  de  don  Vedro.) 

ESCENA  n. 

ANA,  dentro  de  la  casa.  —  DicBOf. 
Denmee,  DONa  IN£s. 

ARA.  (DetUre.) 
¿Quiétteat 

TILLO. 

*  n^iDpffaslolToKf. 
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¿Está  en  casa  Melibea? 
Que  viene  Caliste  aqui. 

ANA.  {Dentro.) 
Aguarda  un  poco,  SeniproniO' 

TELLO. 

Si  haré,  falso  testimonio. 

Do5íAiNés.  (Dfff/r^.) 
¿EÍ  mismo? 

ANA.  (Dentro,) 
Señora,  si. 
{Átrese  la  puerta  y  entran  don  A¡on$o 
y  Tello  en  casa  4e  don  Pedro.) 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  lO. 

DOÑA  INÉS,  DON  ALONSO,  TELLO. 

Do5ÍA  mis. 
¡Señor  mió!... 

DON  ALONSO. 

Bella  Inés, 
Esto  es  Teñir  á  vivir. 

TELLO. 

Agora  no  hay  que  decir : 
cío  te  lo  diré  después.» 
nofÍA  INiS. 
¡Tello  amigo!... 

TELLO. 

Reina  mia... 

DOÑA  IN^S. 

Nunca.  Alonso  de  mis  ojos, 
Por  haberme  dado  enojos 
Esta  ignorante  porfía 
De  don  Rodrigo  esta  tarde, 
He  estimado  que  me  vieses... 


\ 


•     •         nOX  ALONSO. 

Aunque  fuerza  de  obediencia 
Te  hiciese  tomar  estado, 
No  he  de  estar  desengañado 
Hasta  escuchar  la  sentencia. 
Bien  el  alma  me  decía 
(Y  á  Tello  se  lo  contaba 
Cuando  el  caballo  sacaba, 

Y  el  sol  los  que  aguarda  el  dia) 
Que  de  alguna  novedad 
Procedia  mi  tristeza. 
Viniendo  á  ver  tu  belleza , 
Pues  me  dices  que  es  verdad. 

¡  Ay  de  mi,  si  ha  sido  ansil 

Do5íA  i:«ás. 
No  lo  creas,  porque  yo 
Diré  á  todo  el  mundo  no. 
Después  que  te  dije  si. 
Tú  solo  dueño  has  de  ser 
DemiliberUdyvida; 
No  hay  fuerza  que  el  ser  impida^ 
Don  Alonso,  tu  mujer. 
Bajaba  ai  jardin  ayer, 

Y  como  por  don  Fernando 
Me  voy  oe  Leonor  guardando» 
A  las  fuentes,  á  las  Oores 
Estuve  diciendo  amores, 

Y  estuve  también  llorando, 
c  Flores  y  aguas  (les  4eci3), 
Dichosa  vida  gozáis. 
Pues  aunque  noche  pasáis, 
VeisTuestro  sol  cada  dia.» 
Pensé  que  me  respondía 
La  lengua  de  una  azucena 

( ¡  Qué  engaños  amor  ordena  I) 
c  si  el  sol  que  adorando  estás 
Viene  de  noche ,  que  es  mas , 
Inés ,  ¿de  qué  tienes  pena? » 

i  Faltas  TSiiei* 
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TELIO. 

Asi  dijo  i  un  ciego  un  griego 
Que  le  conló  mirdisgustos: 
« Pues  tieiie  la  noche  enslos« 
¿Para  qué  te  quejas,  ciego?» 

Como  mariposa  llego 
A  estas  boras,  descosa 
De  tu  luz...  no  mariposa, 
Fénix  ya,  pues  de  una  suerte 
Ale  da  vida  y  me  da  muerte 
Llama  tan  dulce  y  hermosa. 

DOX  ALO.NSO. 

jDion  hará  el  coral ,  amén, 
üe  cuyas  hojas  de  rosas 
Pala  liras  tan  amorosas 
Salen  á  buscar  mí  bien ! 

Y  advierte  qnc  yo  también. 
Cuando  con  Toilo  no  puedo. 
Mis  celos,  mi  amor,  mi  miedo 
Digo  en  tu  ausencia  á  las  flores. 

TKLLO. 

Yo  le  yI  decir  amores 
A  los  róbüiios  de  Olmedo; 
One  un  amnulc  suele  hablar 
Con  lus  iHedras,  con  el  viento- 

pon  ALOX£0. 

No  puede  mi  pensamiento 
Ni  fslar  solo,  ni  callar ; 
(Uinligo,  Inés,  ha  de  estar. 
Con!  igo  hablar  y  sentir. 
¡Oh !  quién  snpicra  decir 
Lo  que  le  digo  en  ausencia ! 
Pero  estando  en  tu  presencia 
Aun  se  me  olvida  el  ?i%lr. 
Por  el  camino  le  cuento 
Tus  ffracías  á  Tello,  Inés, 

Y  celebramos  después 
Tu  divino  entendimiento. 

Tal  gloria  en  tu  nombre  sieoto, 
Que  una  mujer  recibí  . 
De  tu  nombre,  porque  ansí. 
Llamándola  toao  el  dia. 
Pienso,  Inés,  sefiora  rola, . 
Que  le  estoy  llamando  4  ti. 

Pues  advierte ,  Inés  discreta, 
De  los  dos  tan  nuevo  efeto. 
Que  ü  él  le  bas  hecho  discreto, 
Y  á  mi  me  has  hecho  poeta. 
Oye  una  glosa  á  un  estribo 
Que  compuso  doo  Alonso, 
A  manera  de  responso. 
Si  los  hay  en  muerto  vivo. 
Eh  el  valie  á  Iné» 
La  úejé  riendo: 
Silavei^Andréif 
IHiecuálmevei 
Por  ella  muriendo. 

¿Don  Alonso  la  compaso? 

TBLLO. 

Que  es  buena  jurarte  puedo 
Para  poeu  de  Olmedo. 
Bscucha. 

DO.^  ALOXSO. 

Amor  lo  dispuso. 

TCLLO. 

Andrés,  después  que  las  bellas 
Plantas  de  Inés  goza  el  valle, 
Tanto  florece  con  ellas. 
Que  quiso  el  cielo  trocaüo 
Por  sus  flores  sus  estrt**las. 
Ya  el  valle  es  cielo,  después 
Que  su  primavera  es , 
Pues  veri  el  cielo  en  el  suelo 

guien  vio,  pues  de  liiés  es  cielo. 
n  el  9oHe  d  M$. 
Con  miedo  y  respeto  estam{to 


COllEmAS  ESCOCIDAS  DE  LOPfe  DE  VEGA  CAHPIO. 


El  pié  donde  el  suyo  huella : 
Que  ya  Medina  del  Campo 
No  quiere  aurora  mas  i>ella 
Para  florecer  su  campo. 
Yo  la  vi  de  amor  huyendo. 
Cuanto  miraba  matando. 
Su  mismo  desden  venciendo, 

Y  aunque  me  parti  llorando. 
La  dejé  riendo, 
Dile ,  Andrés ,  que  ya  me  veo 

i  Muerto  por  volverla  á  ver, 

,  Aunque  cuando  llegues,  creo 

:  Qne  no  será  menester; 

j  Que  me  habrá  muerto  el  deseo. 

I  No  tendrás  que  hacer  después 
Que  á  sus  manos  vengativas 
Llegues ,  si  una  vez  la  ves. 
Ni  aun  es  posible  que  vivas. 
Si  la  vee,  Andrés. 
l*ero  si  matarte  olvida. 
Por  no  hacer  caso  de  ti , 
Díte  á  mi  hermosa  homicida 
Que  ¿por  qué  se  mata  en  mi , 
Pues  que  sabe  que  es  mi  vida? 
Dile :  •  Cruel ,  no  le  des 
Muerte,  si- vengada  estás, 

Y  te  ha  de  pesar  después.» 

Y  pues  no  me  has  de  ver  mas , 
Dile  cuál  me^ei. 
Verdad  es  que  se  dilata 
El  morir,  pues  con  mirar 
Vuelve  á  dar  vida  la  ingraU, 

Y  asi  se  cansa  en  matar. 
Pues  da  vida  á  cuantos  mata. 
Pero  muriendo  ó  viviendo, 
No  me  pienso  arrepentir 
De  estarla  amando  y  sirviendo; 
Qne  no  hay  bico  como  vivir 
Por  ella  muriendo. 

Si  es  tuya,  notablemente 
Te  has  alargado  en  mentir 
Por  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Es  decir 
Que  mt  amor  en  versos  miente. 
Pues,  Señora,  ¿qué  poesía 
Llegará  á  sígiiiflcar 
Mi  amoi? 

OO.^A  IRKS. 

|Mi  padre! 

IK>N  ALO.VSO. 

¿Ha  de  entrar? 

do9a  tais. 
Escondeos. 

DO.^  ALONSO. 

¿Dónde? 
(Eoeóndese  don  Monoo  p  Tetto.) 

E8GE1IA  nr. 

DON  PEDRO.  —  DONA  INÉS. 

DON  PEDBO. 

inésmia, 
¡Agora  por  recoger! 
¿Cómo  no  te  has  acostado? 

doRa  nés. 
Rezando,  Seftor,  he  estado 
(Por  lo  que  dijiste  ayer). 
Rogando  á  Dios  que  me  incline 
A  lo  que  fuere  mejor. 

DO.^  PCDBO. 

Cuando  para  ti  mi  amor 
Imposibles  imagine. 
No  pudiera  hallar  un  hombro 
Como  don  Rodrigo ,  Inés. 
D05ÍA  ix¿s. 
Ansi  dicen  todos  que  es 
De  su  b<i«na  fama  el  nombre ; 


Y  habiéndome  de  casar. 
Ninguno  en  Medina  hubiera, 
^fl  en  Casulla,  que  pudiera 
Sus  méritos  igualar. 

DON  PEono. 
¿Cómo  f  habiendo  de  casarte  ? 

DO^A  nás. 

Señor,  basta  ser  forzoso 
'  Decir  que  ya  tengo  esposo , 
No  be  querido  disgustarte. 

DON  PEDRO. 

i  Esposo!  ¿Qué  novedad 
,  tiesta,  Inés? 

!  do9a  IN<8. 

r  Psrs  ii 

!  Será  ñoTedad ;  que  en  mi 
:  Siempre  fué  mi  voluntad. 
j  V  ya  que  fsloy  declarada» 
I  Hazme  mañana  cortar 

Un  hábito,  pan  dar 

r  in  á  esu  ñhi  excusada; 

Que  asi  quiero  andar.  Señor» 

Mientras  roe  enseñan  latín. 

Leonor  te  queda ;  que  al  fia 

Te  dará  nietos  Leonor. 

Y  por  mi  madre  te  ruego 
Que  en  esto  no  me  repliques» 
Sino  que  medios  apliques 
A  mi  elección  y  sosiego. 
Haz  buscar  una  mujer     ^ 
De  buena  v  santa  opinión. 
Que  roe  dé  alguna  licloa 
De  lo  que  tengo  de  ser, 

Y  un  maestro  de  cantar. 
Que  de  ialm  sea  también. 

DON  PEDRO. 

¿Eres  iü  qnien  habla,  ó  qolén?^ 
D05fA  ixás. 

Esto  es  hacer,  no  es  hablar. 

DON  PEDRO. 

Por  una  parte  mi  pecho 
j  Se  enternece  de  escucharte, 
I  Inés ,  y  por  otra  parte 
De  duro  mármol  le  has  hecho. 
En  tu  verde  edad  mi  vida 
Esperaba  sucesión ; 
Pero  si  esto  es  vocnelon. 
No  quien  Dios  que  lo  impida. 
Haz  tu  gusto,  aunque  tu  celo 
En  esteno  Intenta  el  mió; 
Que  ya  sé  que  el  albedrío 
No  presu  obediencia  al  ciclo. 
Pero  porque  suele  ser 
Nuestro  pensamiento  humano 
Tal  vez  inconstante  y  vano» 

Y  en  condición  de  mujer, 

$ue  es  íácil  de  persuadir, 
an  poca  firmeza  alcanza. 

Qué  hay  de  miu'er  á  mudanza 

Lo  que  de  hacer  á  decir ; 
I  Mudar  las  galas  no  es  justo» 

Pues  no  pueden  estorbar 

A  leer  latin  ó  cantar, 
I  Ni  á  cuanto  fuere  tu  gusto. 
¡  Viste  alegre  y  cortesana ; 
i  Que  no  quiero  que  Medina» 

Si  hoy  te  admirare  divina,  > 

Mañana  te  burle  humaos. 

Yo  haré  buscar  la  roqjer 

Y  qnien  te  enseñe  laun. 
Pues  á  mejor  Padre,  en  fio. 
Es  mas  justo  obedecer. 

Y  con  esto,  adiós  te  qnedt; 
Que  para  no  darte  enojos » 
Vana  esconderse  mis  cjos 

Adonde  ilorartepoeda.  (FiMe.) 


ESGEVIA  ▼• 

DON  ALONSO .  TRLLO.  -^  DOÑA 
INÉS. 

Pésame  de  haberte  dado 
Diagoaio. 

DOH  ALONSO. 

A  mi  no  me  pesa. 
Por  el  qve  me  ha  dado  el  ver 
Que  nuestra  muerte  conciertas. 
Diy.  Inte!  1  Adonde  bailaste 
En  tal  desdicha,  en  tal  |iena , 
Tan  breve  remedio? 

ik>5íA  iraís. 
Amor 
En  los  peligros  enseña 
Una  Ins  por  donde  el  alma 
Posibles  remedios  vea. 

DO?l  ALONSO. 

Este  iOS  remedio  posible? 

DOflA  inís» 
Como  yo  agora  le  tcnea, 
Para  que  esle  don  Rodrigo 
rk)  llegue  al  fln  que  desea. 
Bien  sabes  qae  breves  males 
La  dilación  los  remedia; 
Que  no  dejan  esperanza , 
Si  no  hay  segunda  sentencia. 

TCLLO. 

Dice  bien,  SeRor ;  qne  en  tanto 
Que  doña  Inés  cante  y  lea » 
Podéis  dar  orden  los  dos 
Para  que  os  valga  la  Iglesia. 
Sin  esto ,  desconfiado 
Don  Rodrigo ,  no  hari  ftierza 
A  don  Pedro  en  la  palabra, 
Pues  no  tendré  por  ofensa 
Que  le  deje  doña  lués 
Por  quien  dice  que  le  deja. 
También  es  linda  ocasión 
Para  que  yo  vaya  y  venga 
Con  lioertad  i  esta  casa. 

DON  ALONSO. 

I  Libertad  I  ¿De  qué  manera? 

TBLLO. 

Pues  ha  de  leer  latin , 

¿No  será  ficil  que  pueda 

Ser  yo  quien  Tenga  á  enseSarla? 

Y  verás  ¡  con  qué  destreza 
Le  enseno  á  leerlos  cartas! 

DON  ALONSO. 

]Qoé  bien  mi  remedio  piensas ! 

TILLO. 

Y  aun  pienso  que  podrá  Fabia 
Servirte  en  forma  de  due&a » 
Siendo  la  santa  mider 

Que  con  su  falsa  apariencia 
venga  á  ensefiaria. 

DofU  nÉs* 

Bien  dices. 
Fabia  será  mi  maestn 
De  virtudes  y  costumbres. 

TILLO. 

Y  iqué  Ules  serán  ellasi 

DOll  ALONSO* 

MI  bien ,  yo  temo  que  el  día 
(Que  es  amor  dulce  materia 
Para  no  sentir  las  horas« 

8ue  por  los  amantes  Tuelan) 
08  halle  tan  descuidados, 
8ue  al  salir  de  aqui  me  Toan, 
que  sea  ftaerza  quedarme. 
I  Ay,  Dios t  qué didiosa  ftienal 
Medina  á  la  Gruí  de  Mayo 
Hace  sus  mayores  fiestas : 
Yo  tengo  que  oreveolr; 

Qm  f  cono  atf)ei  f  se  Mncani 
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EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

Que ,  fuera  de  que  en  la  plaza 
Quiero  que  galán  me  veas , 
De  Valladolid  me  escriben 
Que  el  rey  don  Juan  viene  á  verlas ; 
Que  en  los  montes  de  Toledo 
Le  pide  que  se  entretenga 
El  Condestable  estos  días. 
Porque  en  ellos  convalezca, 
Y  de  camino ,  ^ñora , 

?ue  honre  esta  villa  le  rncga : 
asi ,  es  razón  que  le  sirva 
La  nobleza  desta  tierra. 
Guárdete  el  ciclo ,  mí  bien. 

oo5a  INéS. 

Espera ;  que  á  abrir  la  puerta 
Es  forzoso  que  yo  vaya. 

DON  ALONSO. 

¡Ay,  luz!  ay,  aurora  necia . 
'De  todo  amante  envidiosa ! 

TEI.LO. 

Ya  no  aguardéis  que  amanezca. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Porque  ya  es  de  dia. 

DON  ALONSO. 

Bien  dices,  si  á  Inés  me  muestras. 

Pero  ¿cómo  puede  ser, 

Tello,  cuando  el  sol  se  acuesta? 

TELLO. 

Tú  vas  de  espacio ,  él  aprisa : 
Apostaré  que  te  quedas. 
(Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  VI. 

DON  RODRIGO,  DON  FERNANDO. 

DON  RODBIGO. 

Muchas  veces  habia  reparado , 
Don  Fernando,  en  aqueste  caballero. 
Del  corazón  solicito  avisado. 
El  talle ,  el  grave  rostro ,  lo  severo,     . 
Celoso  me  obligaban  á  miralle. 

DON  FERNANDO. 

Efetos  son  de  amante  verdadero ;  [He, 
Queen  viendo  otra  persona  de  buenta* 
Tienen  temor  que  si  le  ye  su  dama, 
Será  posible  ó  fuerza  codicíalle. 

DON  RODRIOp. 

Bien  es  verdad  que  él  tiene  tanta  fama. 
Que  por  mas  que  en  Medina  se  encu- 

[bria. 
El  mismo  aplauso  popular  le  aclama. 
Yi,  como  os  düe,  aquel  mancebo  un 

[dia 
Que  la  capa  perdida  en  la  pendencia 
Contra  el  valor  de  mi  opinión  traía. 
Hice  secretamente  diligencia 
Después  de  hal)larle,y  satisfecho  quedo, 
Que  tiene  esta  amistad  corresponüen- 

[cia. 
Su  duefío  es  don  Alonso,  aquel  de  01- 
Alanceador  galán  y  cortesano,  [roedo. 
De  quien  hombres  y  toros  tienen  miedo. 
Pues  si  este  sirve  á  Inés,  ¿qué  intento  en 

[vano? 
O  ¿cómo  quiero  yo ,  si  ya  le  adora. 
Que  Inés  me  mire  con  semblante  huma- 

DON  FERNANDO.  l^O'i 

¿Por  fuerza  ha  de  quererle? 

DON  'RODRIGO. 

El  la  enamora, 
Y  merece.  Femando,  que  le  quiera. 
¿  Qué  he  de  pensar,  si  me  aborrece  aso- 

DON  FtR.XANOOy  l^^^ 

Son  celos»  don  Rodrigo ,  itna  qiiimra 
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Que  se  forma  de  envidia,  vientoy  som- 

[lir:». 
Con  gue  lo  incierto  imaginado  nltern. 
Una  fantasma  que  de  noche  asombra.. 
Un  pensamiento  que  á  locura  inclín.n, 

Y  una  mentira  que  verdad  se  nombra.  . 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿cómo  tantas  veces  á  Medina 
Viene  y  va  don  Alonso?  y  ¿á  qué  efcfc 
Es  cédula  de  noche  en  una  esnuina? 
Yo  me  quiero  casar;  vos  sois  ifíscreló : 
¿Qué  consejo  me  dais  ^  si  no  es  matuUc? 

DON  FERNANDO. 

Yo  hago  diferente  mi  conecto ; 
Que  ¿cómo  puede  doña  Inés  amalle, 
Si  nunca  os  quiso  á  vos? 

DON  RODRIGO. 

Porque  es  respuesta 
Que  tiene  mayor  dicha  ó  mejor  talle. 

DON  FERNANDO. 

Mas  pormie  doña  Inés  es  tan  honesta. 
Que  aun  la  ofendéis  con  nonihre  de  mi> 

DON  RODRIGO.  [l'iUo. 

Yo  he  de  matará  quien  vivirme  cii<>s(.') 
En  su  desgracia ,  porque  tanto  olviilo. 
No  puede  proceder  de  honesto  intento. 
Perdi  la  capa  y  perderé  el  sentido. 

DON  FERNANDO. 

Antes  dejarla  á  don  Alonso,  siento 
Que  ha  sido  como  echársela  en  los  ojos. 
Ejecutad ,  Rodrigo,  el  casamiento^ 
Llévese  don  Alonso  los  despojos , 

Y  la  Vitoria  vos. 

DON  RODRIGO. 

Mortal  desmayo 
Cubre  mi  amor  de  celos  y  de  enojos 

DON  FERNANDO. 

Salid  galán  para  la  Cruz  de  Mayo ; 
Que  yo  saldré  con  vos ;  pues  el  Rey  vie  • 
Las  sillas  piden  el  castaño  y  bayo,  [uc. 
Menos  aflige  el  mal  que  se  entretiene. .' 

DON  RODRIGO. 

Si  Ylene  don  Alonso,  ya  Medina 
¿Qué  competencia  con  Olmedo  tiene? 

DON  FERNANDO. 

¡Qué loco  estáis! 

DON  RODiflGO. 

Amor  me  desatina. 
(Yatise,) 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

» 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS, 
DOÑA  LEONOR. 

DON  FEDRO. 

No  porfles. 

Do5íA  mis. 

No  podrás 
Mi  propósito  vencer. 

DON  PEDRO. 

Hija ,  ¿qué  quieres  hacer. 
Que  tal  veneno  me  das? 
Tiempo  te  queda... 

DOÑA  INÉS. 

Señor, 
iQué  importa  el  hábito  pardo» 
Si  para  siempre  le  aguardo  ? 

OOÑA  LEONOR. 

Necia  estás. 

D05ÍA  IN¿S. 

Calla ,  Leonor. 

DrÜA  LEONOR. 

Por  lo  menos  estas  fiestas 

Has  de  ver  con  galas.     .  ^ : 


Hira 
Qm  qtrien  (tor  oint  sospiri, 
li  no  tiene  el  Buiíoenesus. 
'  Galii  reksliales  ton 
'   Lbi  quejí  mi  tidiicspen. 

BOU  PIMO. 

¿Ko  bula  qne  ;o  lo  qaienl 

doNa  tNÍS- 

Obedecerte  es  raion. 

ESCENA  Vni. 


P»  lei  en  iqnesia  ciu 

Y  íenga  con  voi. 

iQoién  n 
I.a  sífiora  doKa  fnet, 
Qnir  COI)  el  SfRot  se  casat 
Cmién  es  i[)i>clla  ane  ti 
Tiene  su  Ks|iow  elcglaa , 

Y  coma  i  prenda  querida 
tK»im]iulMs1edaT 


COMÜUS  RSCOW  )AS  DE  LOPK  m   10A  CARPia 


rABii. 
Como  JO  H  j  pecadora, 
Euo}  lemiendo  á  lo  padre. 


Bn  Taño,  infernal  dragón. 
La  pensabaí  decorar, 
Nonadeeasaneenlfedina; 
Honaslerio  tiene  Olmedo ; 
Demine,  al  lamo  puedo, 
M}iaan4uM  me  felina, 

POHKVRO. 

Un  ingel  O  la  in^)er. 

escbuaix. 

TELLO,  de  ferrcn.  —  Ihswi. 

TILLO. 

(DetUre.  Siena  luabiJaaeaU, 
Yo  B¿  qoe  agradecer! 
Que  JO  me  tenga  á  ofrecer.) 
(Sale.)  El  maestro  qne  bnccalt 
EsU  aquí,  aeóor  ckm  Pedro , 
Para  Illln  t  olraa  cosai. 
Qne  dirl  aeapueiMi  efeto. 
Que  haicalt  nn  estudiante 
En  la  Igleaia  me  dijeron,   , 
Porque  ja  det la  señora 
Se  sabe  el  boneslo  Intento. 
Aqui  be  renldol  serriro* , 
Puesto  qne  aoj  torastero, 
V  fslgo  para  ensenarla. 


iQoélují 

I 

Fiar  de  Leoaoi 


Sefinra,  parat 
Etiá  don  AVm 
Para  la*  Bestaa 
TanctTcajra, 
Galaa,  caltalioi 
Lanía  j  reJoM 
Qae  ja  [e  Uem 
Una  adarga  ha! 
SI  se  conde  ría 
Cono  de  mi  ra 
AllihTeriaei 

tKoBebaeae 


bta,Seflor*, 
Béiola  de  pui': 


is  ha  deoblioürpi 
A  que  acetéis  tal  esposo, 
Qae  es  muj  noble  cabaliwo. 
BOfl  Koao. 

Y  ¡cómo I  madre,  si  lo eal 

ruu. 
Sahlendoqneanda  ibnacat 
Quien  Tenga  i  morigerar ' 
Los  verdes  anos  de  ln¿t , 
Quien  la  guie,  quien  la  mueilre 
Las  semitas  del  Sefior, 

Y  al  camino  del  amor 

Como  i  principianta  adtealre; 
Rice  oración  en  terdad , 

Y  tal  Impulsóme  dI6, 
Que  vengo  i  ofiecenne  jo 
Para  esta  necesidad , 
Aonqneíoj  gran  pecadora. 


Esta  es 
La  qoe  be  menester  agora. 
Hadre,  abríiame. 

Qaedlto; 
Qne  el  aillclo  me  hace  mal. 

Kin  nno. 
Ko  he  vlslo  humildad  igual. 

Dol*  LEO:ioa. 
Ed  el  rastro  trae  escrito 
Lo  que  lieoe  el  coraion. 

TAtíÁ. 

flh  qué  gracia !  oh  qué  belletal 
Alcance  lu  geiitlieía 
Ni  deseo  J  bendición, 
j Tienes  oratorio! 

KtXií  iKés. 
Hadre, 
Comieiuoi(erbueDaaBon< 


encasa  puede  quedarte 
La  madre,  j  este  maocebo 
Venir  á  liarte  licioo. 
Coacertadlü,  mieotru  «uelTo, 
Ludos.(AlW/0.)i[)edóndeet  planT 

SeBor,  aoj  ealaborrefio, 
BORpuae. 
(StmombreT 

RILO. 

Haiiln  Pelaea. 

MU  FEaaa. 
Del  Cid  debe  de  ser  deudo. 
iDóndeeatudíAT 

TELLO. 

En  la  CoraAa , 
Y 10)  per  ella  maestro. 


Halo  el  alaiati 

TULO.  I 

Tu  padre  Raí 
Haré  qne  latín 
Dfmbmt .. 


^OrdenÓaeT 


ESCENA  X. 

DOSA  INES,  DOflA  LEONOR, 
PABIA,  TELLO. 

mxo. 
lEretFablaT 

HBU. 

)Ko1avc«T 

DoHa  LKKIOi. 

Ytt&TelloT 

DOllA  nfi%. 
[Amigo  Teilol 

WSÜK  LEOROi. 

iHijiufor  bellaquerlaT 


¿Tan  presto  lo 

Tengo  notable 

Basu ,  qoe  i  il 
HeHB^Ír.elA] 
Que  taiga  i  la: 


Oae  piensan  de  ctrcniísneetot 
Omocii  tíwlo  nreiiden  á  Dios» 

Y  nIvidailosUe  que  racron 
Hijos  lie  olios  como  lodos, 
CuaUítiiera  enlrelciii  miento 
Que  lus  trabajos  olvhle , 
Tienen  (k>r  notable  exceso. 

Y  anoqueesjustomoílerarloff 
Doy  liccncb,  por  lo  menos 
Para  estas  Hestas ,  por  ser 

P0?l  PEDRO. 

Pues  x-amos ;  que  qniero  dar  ^ 

Dinerosa  ta maestro, 

Y  i  la  madre  para  un  nuinto. 

A  todos  cubra  el  del  cielo. 

Y  vos,  Leonor,  ¿no seréis 
Como  vuestra  hermana  presto? 

DOJiA  I.E050II. 

Si,  madre,  porque  es  muy  justo 
Que  tome  tan  santo  ejemplo. 

{Yaue,) 
Sala  de  la  casa  %%t  oeapa  d  Bey  es  Olmedo. 

cftCEN  A  xn. 

EL  REY  DON  JUAN  EL  H,  EL  CON- 
DESTAÜLE  DON  ALVARO  DE  LU- 
NA t  ACÓMPAftAIIENTO. 

BET.  {Al  Condestable,) 
No  me  I  raigáis  al  partir 
Negocios  que  despachar. 

CONDESTABLE. 

Contienen  solo  lirmar; 
No  has  de  ocuparte  en  oír. 

REY. 

Decid  con  macha  presteza. 

CO:(DESTABLE. 

¿Han  de  entrar? 

REY. 

Ahora  no. 

C0?(  DESTABLE. 

Su  S.inli(!ad  concedió 

Lo  que  pidió  vuestra  alten 

Por  Alcántara,  Señor. 

REY. 

Que  mudase  le  pedí 
El  hikhito ,  porqne  ansí 
Pieitsu  que  estará  mejor. 

CONDESTABLE. 

Era  aquel  tn^e  muy  reo. 

REY. 

Cmz  verde  pueden  traer. 
Niicbo  delM  agr:idccer 
Al  l*ontilice  el  deseo 

E III*  de  nuestro  aumento  muestra» 
oii  que  Irán  siempre  adelante 
Estas  cosas  del  Iiifaiite 
£n  cuanto  es  de  parte  nuestra. 

CONDESTABLE. 

Estas  soQ  dos  provl«fooes, 

Y  entra.¿(>as  notables  soo. 

REY. 

¿Qoéoootieneo? 

CONDESTABLE. 

La  razón 
De  diferencia  que  pones 
Entre  los  moros  y  hebreos 
Que  en  Castilla  han  de  títIíw 

REY. 

Quiero  con  esto  cumplir» 
Condestable ,  los  deseos 
De  fray  Vicente  Ferrer, 
Que  k  ha  deseado  tanto. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

OOlfDBBTABLR. 

Es  un  hombre  docto  y  santo* 

RBT. 

Resrlví  con  él  ayer 

Que  en  caalqaiera  reino  mió. 

Donde  mezclados  están, 

A  manera  de  gabán 

Traiga  un  taWdo  el  jadío 

Con  una  sefial  en  él, 

Y  un  verde  eapaz  el  moro. 

Tenga  el  erletiano  el  decoro 

Que  es  justo  :  apártese  del; 

Que  eon  esto  tendrán  miedo 

Los  que  su  nobleza  infaman. 

OONOBBTABLB.  * 

A  don  Alonso,  que  llaman 
SI  cabaUero  de  Olmedo, 
Hace  vuestra  alteza  aquf 
Merced  de  un  hábito. 

RBT. 

Es  hombre 
De  notable  fama  y  nombre. 
En  esta  villa  le  vi 
Cuando  se  casó  mi  hermana. 

C0N0R8TABLB. 

Pues  pienso  que  determina. 
Por  servirte,  ir  á  Medina 
A  las  fiestas  de  maSana. 

BBT. 

Deddle  que  fama  emprenda 
En  el  arte  militar. 
Porque  yo  le  pienso  honrar 
Con  la  primen  encomienda. 
(Vanee,) 


gala  ta  ean  de  don  Alentó  an  Oloiadak 

B8CBNA  Xin. 

DON  ALFONSO. 

¡Ay  riguroso  estado  ^ 
Ausencia  mi  enemiffa. 
Que  dividiendo  el  aimay 
Puedes  dejar  la  vida! 
¡Cuan  bien  por  tus  efectos 
Te  llaman  muerte  viva, 
Paes  das  vida  al  deseo, 

Y  matas  á  la  vista! 

¡Oh  cuan  piadosa  fueras, 
SI  al  partir  de  Medina 
La  vlaa  me  .quitaras 
Como  el  alma  me  quitas! 
En  tf.  Medina,  vive 
Aquella  Inés  divina. 
Que  es  honra  de  la  corte 

Y  gloria  de  la  villa. 
Sus  alabanzas  cantan 
Las  aguas  fugitivas. 

Las  aves  que  la  eseuchan. 
Las  flores  que  la  imitan. 
Es  tan  bella,  que  tiene 
Knvidla  de  sí  misma, 
Pudieú::o  estar  seffura 
Que  el  mismo  sol  la  envidia. 
Pues  no  la  ve  mas  bella 
Por  su  dorada  einta. 
Ni  eaando  viene  á  EspaSa, 
Ni  cuando  va  á  las  Indias. 
Yo  mereci  qnerarla: 
¡Dichosa  mi  osadía! 
Que  es  merecer  sua  penas 
Calificar  mis  dichas. 
Cuando  pudiera  verla. 
Adorarla  y  servirla. 
La  fuerza  del  secrato 
De  tanto  bien  me  priva. 

*  Este  ramf  aelllo  m  halla  coa  alfanaa  va? 
riaates  ta  U  Jhn§ea,  ade  S.*  «sosBa  i.« 


Cuando  nrl  amor  no  fúa% 
De  fe  tnn  pura  y  limpia  i 
Las  perlas  de  sus  ojos 
MI  muerte  solicitan. 
Llorando  por  mi  anseneit 
Inés  quedo  aquel  día,' 
One  sus  lágrimas  fueroa 
De  sus  palabras  firma. 
Bien  sane  aquella  noche 
Que  pudiera  ser  mía... 
ColMirde  amor,  ¿qué  npcnardaif 
Cuando  respetos  mir:i«? 
tAy.  Dios!  qué  gran  desdicha! 
Partir  el  alma  y  dividir  la  vidat 

ESCENA  XIV. 

TELLO.  —  DON  ALONSO. 

TELL.>. 

¿Merezco  ser  bien  llegado? 

DOlfALOXBC. 

No  sé  si  diga  que  si ; 

8ue  me  has  tenido  sin  mi 
on  lo  mucho  que  has  tard&dou 

TELLO. 

Si  por  tu  remedio  ha  sido, 
¿En  qué  me  puedes  culpar? 

DO:i  ALOXSO. 

1  Quién  me  puede  remediar, 
SI  no  es  á  quien  vo  ié  pii!c  '* 
¿No  me  escribe  Inés? 

TELLO. 

Aquí 
Te  traigo  tartas  de  loes. 

DON  ALONSO.    • 

Pues  hablarásme  después 
En  lo  que  has  liecbo  por  mi. 

{Lee.)  tSeñor  mió,  después  que  of 
•partisles,  no  he  vivido;  que  s  iis  tu« 
•cruel,  que  aun  no  me  dejáis  vida  coa» 
ido  os  vais.» 

TELLO. 

¿No  lees  mas? 

DOX  AL31ISC 

No. 

TEI.LO. 

¿Por  qué? 

OOR  ALOTCSO. 

Porque  manjar  tan  suave 
De  una  ves  no  se  me  acabe. 
Hablemos  de  Inés. 

TELLO.  \- 

Llegué 
CoQ  media  sotana  y  guantes, 
Que  parecía  de  aquellos 

gue  hacen  en  solos  los  cuellos 
«tentación  de  estudiantes. 
Encajé  saiutacion, 
Verbosa  filatería. 
Dando  á  la  bachillería 
Dos  piensos  de  discrecioii, 
Y  volviendo  el  rostro,  vi 
A  Fabia... 

DON  ALOHSO. 

Espera,  que  leo 
Otro  poco ;  que  el  deseo 
Me  tiene  fuera  de  mi. 

{Ue.)  tTodo  lo  que  dejastes  o<-den»i 
»dose  hizo;  solo  no  se  hizo  que  viviese 
tyo  sin  vos,  porque  no  lo  dejasteis  o» 
adenado.» 

TBLLO. 

¿Es  aqui  contemplación? 

DON  ALO.VSO. 

Dime  cómo  hizo  Fabít 
Lo  que  dice  Inés. 

TELLO. 

Tansábls 


Ctbizbajol  todo  el  dia. 
De  hoj  mas  qaedaré  :i(lv«r  ido 
De  lo  que  m  ba  de  creer 
De  tina  b<póeriU  mujer 

V  un  ermluBo  Ongido. 
PuM,  ti  me  ñeras  i  mi 
Con  el  sembUnlu  mirlado, 
Oijeru  que  era  traslado 
De  un  reverendo  albqul. 
Creyóme  el  Tlejo,  lumitie  en  él 
Se  Ye  de  an  Catoa  reiralo. 

DO^  *|.o^so. 
E!ipera;quehá  mucho  rato 
Que  no  he  mirada  el  papel. 

[Lee.)  (Daos  priu  i  venir,  para  que 
■sepáis  cómo  quedo  cuando  os  parlU, 
*j  cómo  esioj  cuando  volTeii.i 

iHiTOtra^UclDnaquft 

En  flo ,  l£i  bailaste  lutiar 
Para  entrar  }  para  bablar. 

TELLO. 

Estudiaba  Inés  en  Li, 

?ne  eras  el  latió,  Seüor, 
la  iicioD  que  a'prendii. 
i>o:i  ALOitso. 
Leonor  iqaé  bacía? 

Tenia 
Eniidia  de  tanto  amor, 
Porque  ae  d.-iba  i  entender 

8ue  ds  MT  amado  eres 
IgDo;  que  mm^as  mujereí 
Saleren  porque  ven  querer, 
ae  en  siendo  un  bomtire  querido 
De  alguna  con  grande  alcto, 
''TieDsan  que  baj  algún  secrelo 
En  aquel  bombre  escondida. 

Y  englñanse,  porque  son 
CorrespondeDcias  de  estrellas. 

>0:1  ALONSO. 

Perdonadme,  manos  bellas; 
Que  leo  el  postrer  renglón. 

ILee.)  «DIeenque viene  el ReyiHe- 
idina,  j  dicea  verdad,  pues  babeií  de 
aveolr  vos,  que  sois  rey  mli>.i 
Acabóseme  el  papel. 

TILLO. 

Todo  en  el  mundo  se  acaba. 

DON  ALOIU. 

Poco  dtira  el  bien. 

TELLO. 

Rn  Sn, 
L«  has  leído  por  joma  das. 

aox  kLOxso. 
Espera;  que  aqui  i  l.-i  mirgeti. 
Vienen  dos  ó  tres  palabras. 

(Ler.)  (Poneos  e^a  banda  al  cuello.  • 
¡kjtíyo  Alera  la  banda) 


to  dofia  laéi  en  la  plaia, 
iDóoda  c«i  Ubanda,  Tellot 
A  mi  Done  ban  dado  nada. 


Esta  es  la  banda. 

DOX  AI-O^SO. 

Extremada. 
Tales  raaDos  la  bordaron. 


¿Agora  ea  sueños  reparasT 

DON  ALOnSO. 

No  los  creo,  claro  esli; 
Pero  dan  pena. 


,Qná  te  puede  suceder 
in  una  cosa  tan  llana 
Como  quererte  casar? 

Hoy,  Tello,  al  salir  el  alba , 
Con  la  Inquietud  de  la  nocbe'. 
He  levanté  de  la  cama. 
Abrí  la  remana  aprisa, 

Y  mirando  dores  j  aguas 
Que  adornan  nuestro  jardín  i 
hobre  una  verde  retama 
Veo  ponerse  un  jilguero. 
Cuyas  esmaltadas  alas 

Con  lo  amarillo  anadian 
flores  i  las  verdes  ramaa. 

Y  editando  al  aire  trinando 
De  la  pequeiía  garfjanla 
Con  naturales  pasajes 
Las  quejas  enamoradas. 
Sale  un  aior  de  un  almendro, 
Adonde  escondido  estaba, 

Y  como  eran  en  los  dos 
Tan  desiguales  las  armas, 
Tifió  de  sanare  las  flores. 
Plumas  al  aire  derrama. 
Al  triste  cbillido,  Tello, 
Débiles  ecos  del  aura 
Respondieron,  y  no  Mjos, 
Lamentando  sa  desgracia, 
Sn  esposa,  que  en  un  jaimia 
La  tragedla  viendo  estaba. 
Yo,  midiendo  con  los  sueAos 
Estos  avisos  del  alma. 
Apenas  puedo  alentarme ; 
Que  cfi»  saber  que  son  falsas 
Todas  estas  cosas ,  tengo 
Tan  perdida  la  espera  nía. 
Que  no  roe  alienUí  ii  vivir. 

TILLO. 

Mal  i  dolía  Inés  le  pagas 
Aquella  heroica  Drmeía 
Con  que  atrevida  contrasta 
Los  golpes  de  la  fortuna. 
VeniUedlna,  y  nobagal 
Oto  de  soebos  y  agüeros, 
Cosasilafecontnriai. 


Dona  Inés  ba  de  ser  tuya, 
A  pesar  de  cuantos  tratan 
Dividiros  i  los  dos. 

MR  ALONSO. 

Hen dices,  loésme aguarda: 
Vamos  i  Medina  alegrra. 
Las  penas  anifclpadaa 
Dicen  que  matan  dos  veces, 
Y I  mi  sola  Inés  me  mata, 
mo  pena,  que  es  gloria. 

Tn40. 

TA  me  veris  en  la  plaia 
Hincar  de  rodillas  toros 
Delante  de  sus  ventanas. 


ACTO  TERCERO 


Edid  ji  i  tKoi  I*  piau  risHedln*  ití  Cin- 
po,  (lijiiti  T  dlipseiti  pin  nai  cotríd* 


DON  RODRIGO.  DON  FERNANDO, 
CaiAMs,  Mfl  n^ncf. —(SMMft  iat- 
tn  alábale».) 


pon  aoDRieo, 


Halas  suerte*. 

Mil  BODRICO. 

iQné  pesar] 

DON  nafURBO. 
jQué  se  ba  de  baccrt 

BOn  RODSICO. 

Braxo.yi  no  puede  ser 
Que  en  servir  i  Inés  aciertes 

DON  FEBUANOO. 

Corrido  estoy, 

DON  nOMIIGO. 

Yo  turbado. 

DOR  FERRANDO. 

Volvamos  1  por6ar. 

DON  RODRIGO. 

Es  imposible  acertar 
Un  bombre  tan  desdidiado. 
Para  el  de  Olmeda  en  efelo 
Guardó  suertes  la  fortuna. 

DOR  mRANDO. 

Ko  ha  errado  el  bombre  ninguna 

DOR  RODRIGO. 

Que  la  de  errar  os  prometo. 


Un  homtoe  fkvóreddo, 
Rodrigo,  todo  lo  acieru. 

Abrióle  el  amor  la  pnerU, 
Y  É  mi.  Femando ,  el  olvido. 
Fuera  desto,  un  forastero 
Luego  se  lleva  loa  ojos. 


Vosteoelsjnstosenojoa. 

El  es  galán  caballero. 

Mas  no  para  escorecer 

Los  hombres  qne  hay  en  Medina. 
j  DOK  aoDwco. 

!  La  patria  me  desatina; 

Mucho  parece  muier 
'   Enqueloproploilespreda, 

V  de  lo  ajeno  se  agrada. 


na»  nniTAfiDo. 
De  ser  da  ingrata  culpada 
Son  ejemplos  Roma  y  Grecia. 
{Dinirú  ruido  de  pretales  y  voces.) 

B8GERAII. 

Gerte,  dentro,^  Dichos. 

foti.^  (Dentro.) 
¡BraTa  soerte! 

Toz  2.'  (Dentro.) 
¡Con  qué  gala 
Quebró  el  rejón! 

DOH  FEB5A2VD0. 

¿Qaé  aguardamoit 
Tomemos  caballos. 

DON  1I0DRI60. 

Vamos* 
▼01  !.■  (Dentro,) 
Nadie  en  el  mundo  le  iguala. 

OOX  FGB^AÜDO. 

¿OjesesaToz? 

DOK  RODRIGO. 

.Mo  puedo 
Sufrirlo. 

DON  PER5AND0. 

Aun  no  lo  encareces. 
TOZ  2,'  (Dentro,) 
tVitor  setecientas  veces 
£1  caballero  de  Olmedo! 

DON  RODRIGO» 

iQné  suerte  quieres  que  aguarde , 
*  Femando,  con  estas  voces? 

DON  FERNANDO. 

Es  vulgo,  ¿no  le  conoces? 

101  i.*  (Dentro,) 
Dios  te  guarde.  Dios  te  guarde. 

DON  RODRIGO. 

ÍQu^  mas  dieran  al  Re^r? 
las  bien  hacen :  digan ,  nieguen 
Que  basta  el  fin  sus  dichas  lleguen. 

DON  FERNANDO. 

Fué  siempre  bárbara  ley 
Seguir  aplauso  vulgar 
Las  novedades. 

DON  RODRIGO. 

El  viene 
A  mudar  caballo. 

DON  FERXA?(DO. 

Hoy  tiene 
La  fortuna  en  su  lugar. 

ESCENA  111. 

DON  ALONSO «  TiSLLO,  con  librea  y 
ro'ofi.-DON  RODRIGO,  DON  FER- 
NANDO. 

VELLO. 

]  Valientes  suertes ,  por  Dios  I 

DON  ALONSO. 

Dame,  Tello,  el  alazán. 

TELLO. 

Todos  el  lauro  nos  dan. 

DON  ALONSO. 

¿A  loados,  Tello? 

TILLO. 

A  los  dos ; 
Que  it  i  caballo,  y  yo  i  pié 
Nos  habernos  igualado. 

DON  ALONSO. 

(Qué  bravo,  Tello,  has  andadol 

TELLO. 

Seis  toros  demarróte. 
Como  si  sos  piernas  fuerao 
Rábaiioademilugar. 


EL  CABALliflRO  OB  OLVRDO. 

DON  FERNANDO. 

Volvamos.  Rodrigo,  i  entrar; 
Que  por  dicha  nos  esperan » 
Aunque  os  parece  que  no. 

DON  RODRIGO. 

A  vos,  don  Femando,  si , 
A  mi  no,  si  no  es  que  á  mi 
Me  esperan  para  .que  yo 
Haga  suertes  que  me  afrenteOí 
O  que  algún  toro  me  male, 
O  me  arrastre  ó  me  maltrate 
Donde  con  risa  lo  cuenten. 

TELLO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Aquellos  te  están  mirando. 

DON  ALONSO. 

Ya  los  be  visto  envidiosos 
De  mis  dichas,  y  aun  celosos 
De  mirarnte  á  liiés  mirando. 
(YúHH  don  Rodrigo  y  don  Fernando 
sus  criados ) 

ESCENA  IV. 
DON  ALONSO,  TELLO 


3ít 


Que  decirlo  que  la  quiero; 
Que  es  el  remedio  primero 
Para  una  mujer  mayor ; 
Que  con  dos  razones  tiernas 
De  amores  y  voluntad , 
Presumen  de  mocedad , 
Y  piensau  que  son  eternas. 


(Vase.) 


TELLO.  \ 

¡  Bravos  favores  te  ha  hecho 
Con  la  risa!  que  la  risa 
Es  lengua  muda  que  avisa 
De  lo  que  pasa  en  el  pecho. 
No  pasabas  vez  ninj^una , 
Que  arrojar  no  se  queria 
Del  balcón. 

DON  ALONSO. 

¡Ay,  Inés  mía! 
Si  quisiese  la'Cortuna 

9ue  á  mis  padres  les  llevase 
al  prenda  de  sucesión! 

TELLO. 

Si  haris,  como  la  ocasión 
Deste  don  Rodrigo  pase; 
Porque  satisfecho  estoy 
De  que  Inés  por  ti  se  abrasa. 

DON  ALONSO. 

Fabia  se  ha  quedado  en  casa : 
Mientras  una  vuelta  dov 
A  la  plaza ,  ve  corriemfo, 
Y  di  que  esté  prevenida 
Inés,  porque  en  mi  partida 
La  pueda  hablar ;  advirtiendo 
Que  si  esta  noche  no  fuese 
A  Olmedo,  me  han  de  contar 
Mis  padres  por  mucHo ,  y  dar 
Ocasión,  si  no  los  viese, 
A  esta  pena ,  y  no  es  razón. 
Tengan  buen  sueño,  que  es  justo. 

TELLO. 

Bien  dices :  duerman  con  gusto» 
Pues  es  forzosa  ocasión 
De  temer  y  de  esperar. 

.  DON  ALONSO. 

Yo  entro. 

TELLO. 

Guárdele  el  cielo. 
(Vase  don  Alonso.) 

ESCENA  V. 

TELLO. 

Pues  puedo  hablar  sin  recelo 
A  Fabia,  quiero  llegar. 
Traigo  cierto  pensamiento 
Para  coger  la  cadena 
A  esta  vieja,  aunque  con  pena 
De  su  astuto  entendimiento. 
No  sopo  Circe,  M edca , 
Ni  Sécate  lo  que  ella  sabe; 
Tendrá  en  el  alma  una  llave. 
Que  de  treinta  vueltas  sea. 
Ñas  no  hay  maestra  mejor 


Calle  y  vista  exterior  de  la  cata  de 
.  don  Pedro. 

ESCENA  VI. 

TELLO ,  y  despees JklílK. 

. TELLO. 

Acabóse.  Llego,  liamo.-^ 
Fabia .  —  Pero  soy  un  necio ; 
Que  sabrá  qne  el  oro  precio 
Y  que  los  anos  desamo , 
Porque  se   o  ha  de  decir 
El  de  las  palas  de  gallo. 
(Sale  Fabia  de  casa  de  don  Pedro.) 

FABIA.         — 

¡Jesús,  Tello!  ¿Aqui  te  hallo? 
¡Qué  buen  modo  de  servir 
A  don  Alonso!  ¿Qué  es  esto? 
Qué  ha  sucedido? 

TELLO. 

No  alteres 
Lo  venerable ,  pues  eres 
Causa  de  venir  tan  presto; 
Que  por  verte  anticipé 
De  don  Alonso  un  recado. 

FABIA, 

¿Cdmo  ha  andado? 

TELLO. 

Bien  ha  andado, 
Porque  yo  le  acompaííé. 

(ADÍA. 

¡Extremado  fanfarrón! 

TEffLO. 

Pregúntalo  al  Rey,  verás 
Cuál  de  los  dos  hizo  mas ; 
Que  se  echaba  del  balcón 
Cada  vez  que  yo  pasaba. 

FABIA. 

¡Bravo  favor! 

TELLO. 

Mas  quisiera 
Los  tuyos. 

FABIA. 

tOb,  quién  te  viera! 

VELLO. 

Esa  hermosura  bastaba 
Para  qne  vo  fuera  Orlando. 
iToros de' Medina  á  mi? 
¡Vive  el  cielo,  que  les  di 
Reveses ,  dcsiarreundo. 
De  tal  aire,  de  Ul  casta, 
En  medio  del  regocijo ,    ^ 
Que  hubo  toro  qne  me  dijo . 
c  Basta ,  señor  Tello,  liasia.— 
No  basta,  le  dije  }ot, 

Y  eché  de  un  tajo  volado 
L^na  pierna  en  un  tejado. 

FABIA. 

Y  ¿cuántas  tejas  quebró? 

TELLO. 

Eso  al  dueño,  que  no  á  nd. 
Diie,  Fabia,  á  tu  señora 
Que  ese  mozo  que  la  adura 
Vendrá  á  despedirse  aqui ; 
Que  es  fuerza  volverse  á  casa,' 
Porque  no  piensen  que  es  muerto 
Sus  padres  :  Esto  te  advierto.-- 

Y  porque  la  fiesta  p.isa 

Sin  mi,  y  el  Rey  mehadeecliar 
Menos(queen  efeto  so;r 


iQne  JO  tu»  hauüas  causo  t 
Basta,  qae  ira  lo  sabia. 
íQuéleagndaiiMa! 

tELLO. 

Tdi  oJu. 
Paei  diréte  m  aniojoi. 

TELLO. 

Por  caballo,  Fablamla, 
Quedo  conOnna  do  ja. 

Propio  favor  de  lacajo. 

Has  caitifio  soj  que  baro. 

Uira  c¿mo  anda!  allí 
(Qué  esio  ienenot  indueai 
Suelen  causarlos  refrescos), 
No  W  quite  los  gregüescos 
Algún  moio  de  San  Lucas; 

ÍneteriDoiablerisa, 
elto,  que  donde  lo  vea 
Todoet  mundo,  un  loro  sea 
Sumiller  de  in  camiu. 

tEllO. 

Lo  atacado  ;  el  cuidado 
TolTeriii  por  mi  decoro. 

rABí*. 
Para  na  desgarro  de  un  toro, 
jQné  ioiporia  estar  aticailoT 

Que  DO  tengo  i  toros  miedo. 

FAVU. 

toi  de  Medina  hacen  rlu , 
Porque  tienen  o}erÍia 
Con  los  lacajos  de  Olmedo. 

TELLO. 

Como  esosha  derribado, 
Fabii ,  este  brazo  espaúol. 

Ha*  iqae  te  ba  d&^ar  el  sol 
Adonde  Ditnca  te  badadoT 
(Vaiue.) 

P*iD  i  la  pliii  de  Olaelo. 
ESCENA  TU. 

ota»  ruido  y  grita  dentro.  —  Gente, 
V  iupuet  DON  RODRIGO  t  DON 
ALONSO. 

tOE  1."  {Dentro.) 
C!Á-¡6  don  Rodrigo. 

DoxALOHM.  iJUMn.) 
Afuera. 
Tox  í.'  (Dentro ) 
iQuéfrallardo.qné  animoso 
DoD  Alonso  le  MKorre ! 

*oif.*  (Denlrs.) 
Ya  u  apea  don  Alonso. 

»0K  í."  (pentra.) 
(Qué  Tallenleí  cnehllladaa ! 
Toil.'  (D«r(r*.) 
Biupedaioteltora. 
{S»U  étn  AlBMo  teitlnd»  á  d 


MN  IIODKWO. 

Con  TOS  le  cobro. 
La  calda  ba  sido  grande. 

DDIIALOITÍO. 

Pues  no  ser*  bien  oue  al  co» 

Volváis;  aqui  babri  criados 

Que  os  sirvan,  porque  yo  Ionio 

A  la  plata.  Perdonadme , 

Porque  cobrar  esforaoso 

El  caballo  que  dejé.  ÍVaie: 


&VIII. 

DON  FERNANDO.— DON  RODRIGO. 


j,Qaí  es  estol  ¡Rodrigo,  j  wlo  t 
¿Cuno  esltisT 

non  aoonico. 

Hala  calda, 
Hat  soceao,  malo  lodo ; 
t^ro  mas  dicber  la  vida 
A  qnien  me  lieneceloso, 
"  i  quien  la  muerte  dvsco. 


¡Que  sucediese  i  los  ojos 
bel  Rey,?  que  tiese  Inés 
Que  aquel  su  galán  dichoso 
Hiciese  el  toro  pedazoe 
Por  libraros! 

Don  HoDaicOi 

Estoj  loco. 
No  hay  hombre  tan  desdichad». 
Femando,  de  polo  i  polo. 
K)ué  de  afrentas,  quede  peoHi 
Qué  de  a[iravÍo( ,  qué  de  ax^í» , 
Qué  de  injurias ,  qué  de  celos  , 
Qué  de  agüeros,  quede  asombrof! 
Alcé  los  ojos  i  ver 
Alnés. por  ver  si  piadoso 
Mostraba  el  sembfanleentonc  a, 

?ue  aunque  ingrato,  necio  adoro ; 
veo  que  no  pudiera 
Mirar  Nerón  riguroso 
Deslíela  torre Tarpeya 
De  Roma  el  incendio,  como 
Desde  el  balcón  me  miraba  ¡ 

Y  que  luego,  en  vergonioso 
Clavel  de  purpura  fina 
BaBado  el  jazmin  del  rostro, 
A  don  Alonso  miraba , 

Y  que  por  los  labios  rojos 
Pagaba  en  perlas  el  gusto 

De  rerque  i  bus  plés  me  postro , 
De  la  fortuna  arrojado 

Y  de  la  snva  envidioso. 
Has  ivive  Dios,  que  la  risa, 
Primero  que  la  de  Apolo 
Alegre  el  oriente  j  baBe 

El  aire  de  Itomos  de  oro. 
Se  le  ha  de  trocar  en  llanto. 
Si  hallo  al  hidalguillo  loco 
Entre  Hedloaj  Olmedo! 

BOU  rERüjUtoo. 
El  sabrá  ponerse  en  cobro. 

non  aoDRiGO. 
Hal  conocéis  i  los  celos. 

DOK  rEHHAHM. 

iQiitén  sabe  que  no  wn  moMlniost 
Has  lo  que  ha  de  importar  mucbo 
No  se  ha  de  peosar  tan  poco. 

(fOMf.) 


Tardeat- 

Pero  ellaa  han  sido  lalet , 

Que  DO  lu  be  riito  igiulei- 

GONDEaTAlUt 

Dije  I  Hediua  que  apresta* 
Para  maBana  partir; 
Has  llene  tanto  deseo 
De  que  Teas  el  torneo 
Con  que  te  quiere  senir, 
Que  me  ba  pedido,  Seftor, 
Que  dos  dial  se  detenga 
Vuestra  al  leía. 

■ET. 

Cuando  Tenga, 
Pienso  qae  será  mejor. 

conoKsruLE. 
Haga  este  gusto  á  Media  a 
Vuestra  al  leía. 

tar. 

Pov'  *M  wa. 
Aunque  el  lobnie  deMa , 
Con  tanta  prisa  camina, 
F.st!ts  vistas  de  Toledo 
Pura  el  dia  coacertado. 

CON  DESTABLE. 

Calan  j  bliarro  ba  eatado 
bl  caballero  de  Olmedo. 

HET. 

iDueoas suertes,  Condeuabtet 


No  sé  en  él  cuál  es  majori 
Laveninn.óelvalor. 
Aunque  es  el  valor  notable. 

Cualquiera  cosa  liace  blea. 
GonnESTULi. 

aion  le  favorece 

Vuestra  al  teta. 

«IT. 

El  lo  merece, 
/  que  vos  le  honréis  tambiñi. 
(Vanu.) 

Calle  I  vlsu  aiteriar  le  laM«*> 
dan  Pedro. 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  TEUJ>. 


Deseo,  Tello,  excusar 
A  mis  padres  el  cuidado. 
A  cualquier  hora  es  fonoM 
Partirme. 

TELLO. 

St  hablas  áluéi, 
iQaéiropom.  Senor.qoeeM 
De  tns  padrea  cuidadoaoT 
Porque  01  ha  dto  hall»  ol  dlt 


Nobará; 
Qtift  el  ilmi  me  avliaii, 
Como  si  DO  fuera  mía. 

TELLO. 

Patece  que  hiblan  en  dlf. 
T  \m  es  en  la  vm  Leonor. 

MHI  ALOMO. 

TIodlcedroBiUiHlor 
'  Que  da  d  iol  ilii  eitMlIta. 


BMBllAZf. 

DCÜA  LKOfCOR,  d  una  r</«.— Dicvos. 

DOffA  LEONOI. 

¡JR9  don  ¿Sonto? 

PON  ALONSO. 

Yosoj. 

MÜA  LEOROIU 

Laego  mi  beimana  saldrá, 
Porauecon  mi  padre  esU 
Hablando  en  las  fiestas  de  hoy. 
Teilo  pueda  entrar ;  que  quiere 
Daros  un  regalo  ínés. 

(Quítau  de  la  reia.) 

ftOR  ALONSO. 

Entra,  Tello. 

TBLLO. 

Si  después 
Cerraren  y  no  saliere» 
Bien  puedes  partir  sin  mí; 
Que  50  te  sabré  alcanzar. 
{Ábrese  la  puerta  de  eaea  de  den  Pe- 

dro,  entra  Tello,  y  vuelve  doña  Lee^ 

ñor  d  la  reja,) 

DON  ALONSO. 

Í Guindo,  Leonor,  podré  entrar 
Ion  tal  libertad  aqui! 

nO^A  LEONOR. 

Pienso  que  ha  de  ser  muy  presto, 
Porque  mi  padre  de  suerte 
Te  encarece,  que  á  quererte 
Tiene  el  corazón  dispuesto. 

Y  porque  se  case  Inés , 

KM  sabiendo  vuestro  amor» 
Sabrá  escoger  lo  mejor. 
Como  estimarlo  después. 

E8CE1IA  ZIL 

DONA  INÉS,  d  la  r</4i.— DOflA  LEO- 
NOR, enlareja;  DON  ALONSO  ob 
la  calle. 

DOflÍAINlíS. 

¿Con  quién  hablas  t 

DOHa  LEONOa. 

Con  Rodrigo. 
doHa  inís. 
Mientes,  que  mi due&o  es. 

DON  ALONSO. 

Que  soy  esclavo  de  Inés , 
Al  cielo  doy  por  testigo.   * 

DOffA  INtfS. 

No  sois  sino  mi  sefior. 

DOAA  LIONOl 

Ahora  bien ,  quiéreos  dejar ; 

Que  es  necedad  estorbar 

Sin  celos  quien  tiene  amor.  (Retirasen) 

ESCEMh  xm. 

DOflA  INÉS,  en  ¡a  reja;  DON  ALONSO, 
eulueaUe, 

DCÜAINii» 

iComo  catáis  t 

DON  ALONSO. 

Como  sin  vida. 
Por  vivir  os  vengo  á  ver. 

doHainís. 
Bien  habia  menester 
La  penadesta  partida 
Para  templar  el  contento 
Que  boy  be  tenido  de  veros 
Ejemplo  de  caballeros , 

Y  de  las  damas  tormento. 
De  todas  estoy  celosa ; 
Que  os  alabasen  quería , 

Y  después  me  arrepentía  t 
Do  peraerot  umocoia. 
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EL  CABALLERO  DB  OLIIKDO. 

Qué  de  varios  pareceres! 
~  né  de  Ulnlos  v  nombres 
s  dio  la  envidia  en  los  hombres» 

Y  el  amor  en  las  mujeres! 
Mi  padre  os  ha  codiciado 
Por  yerno  para  Leonor, 

Y  agradecióle  mi  amor. 
Aunque  celosa ,  el  cuidado ; 
Que  nabeis  de  ser  para  mi , 

Y  asi  se  lo  dije  yo, 
Aunque  con  la  fensua  no , 
Pero  con  el  alma  u. 

Mas  :  ay !  icómo  estoy  éontenta , 
SI  os  partís? 

DON  ALONSO. 

Mis  padrea  son 
Lacausa. 

.  DOff  A  IN¿S. 

Tenéis  razón; 
Mas  dejadme  que  lo  sienta. 

DON  ALONSO. 

Yo  lo  siento»  y  voy  á  Olmedo, 
Dejando  el  alma  en  Medina. 
No  sé  cómo  parto  y  quedo : 
Amor  la  ausencia  imagina, 
Los  celos ,  Señora ,  el  miedo. 
Asi  parto  muerto  y  vivo ; 
Que  vida  y  muerte  recibo. 
Mas  ¿qué  te  puedo  dedr. 
Cuando  estoy  para  partir* 
Puettoya  el  fié  en  el  ettriboT 
Ando,  Señora  i  estos  días, 
Entre  tantas  asperezas 
De  imaginaciones  mias , 
Consolado  en  mis  tristezas 

Y  triste  en  mis  alegrías. 
Tengo»  pensando  perderte» 
Imaoinaclon  tan  fuerte, 

Y  an  en  ella  vengo  y  voy* 
Que  me  parece  que  estoy 
Con  lae  ansioi  de  la  muerte. 
La  envidia  de  mis  contrarios 
Temo  tanto,  qué  aunque  puedo 
Poner  medios  necesarios, 
Estoy  entre  amor  y  miedo       ^ 
Haciendo  discursos  varios. 

Ya  para  siempre  me  privo 
De  verte ,  y  de  suerte  vivo , 
Que  mi  muerte  presumiendo, 
Parece  que  estoy  diciendo : 
c  Señora^  aquesta  te  escribo.  > 
Tener  de  tu  esposo  el  nombre 
Amory  fiívorbasido; 
Pero  es  justo  que  me  asombre , 
Que  amado  y  favorecido 
Tenga  tal  tristeza  un  hombre. 
Parto  á  morir,  y  te  escribo 
Mi  muerte ,  si  ausente  vivo. 
Porque  tengo,  Inés,  por  cierto 
Que  si  vuelvo  será  muerto. 
Pues  partir  no  puedo  vivo* 
Bien  sé  que  tristeza  es ; 
Pero  puede  tanto  en  mi , 
Que  me  dice ,  hermosa  Inés : 
c  Si  partes  muerto  de  aqui , 
iCómo  volverás  después?  » 
Yo  parto,  y  parto  á  la  muerte, 
Aunque  morir  no  es  perderte; 
Que  si  el  alma  no  se  parte  t 
¿Cómo  es  posible  dejarte. 
Cuanto  mas  volver  á  verte? 

'  bo5íAÍNii. 

Pena  me  has  dado  y  temor 
Con  tus  miedos  y  recelos ; 
Si  tus  tristezas  son  celoSi 
Ingrato  ha  sido  tu  amor. 
Bien  entiendo  tus  razones; 
Pero  tú  no  has  entendido 
Mi  amor. 

DON  ALONSO. 

nifefMkiaiido 


Estas  ImagHiacIonei 

Solo  un  ejercicio  triste 

Del  alma  ,*  que  me  atormenta , 

No.celoi ;  que  fuera  aft^nta 

Del  nombre,  Inés,  que  me  dista 

De  sueños  y  fantasías, 

Si  bien  falsas  ilusione». 

Han  nacido  estas  razones  9 

Que  no  de  sospechas  mias. 

D05ÍAlNÍf. 

Leonor  vuelve 

ESCENA  nV. 

DOS  A  LEONOR,  dentro. -^í^m^ 

DOSÍA  liOtS. 

i  Hay  algo? 
»oíIa  LEONOR.  (Dentro.) 

SL 

DON  ALONSO. 

¿Ks  partirme? 

DO.^A  LEONOR.  {OeiUro.) 

Claro  está. 
Mi  padre  se  acuesta  ya , 
Y  me  preguntó  por  ti.   (Á  ioña  JM&) 

D05fA  INÉS. 

Vete ,  Alonso,  vete.  Adiós. 
No  te  quejes ,  fuerza  es. 

DON  ALONSO. 

Í Cuándo  querrá  Dios,  Inés: 
|ue  estemos  Juntos  los  dos? 
Aqui  se  acabo  mi  vida. 
Que  es  lo  mismo  que  partirme.*^ 
Tello  no  sale,  ó  no  puede 
Acabar  de  despedirse. 
Voyme ;  que  él  me  alcanzara. 

(Retirase  doña  Inés. 

ESCENA  XV. 

Al  retirarse  DON  ALONSO,  UNA  S()iW 
BRA  con  una  mdseara  negra  y  sen 
brero,  %*  puesta  la  mano  en  el  puño  dé 
¡a  espada,  se  le  pone  delante* 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  va?  De  oiripf 
No  hace  caso.  «Quién  es?  Hable. 
iQue  un  hombre  me  atemorice. 
No  habiendo  temido  á  tantos! 
¿  Es  don  R  ddrigo  ?  4  No  dice 
Quiénes? 

LA  SOMBRA. 

Don  Alonso. 

^  DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

lAConaA. 
Don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

No  es  posible. 
Mas  otro  será;  oue  yo 
Soy  don  Alonso  Manrique. 
Si  es  invención,  meta  mano. 
Yol  vio  la  espalda. 

(Yau  la  Sombra.) 
ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO. 

Seguirle 
Desatino  me  parece. 
íOh  imaginación  terrible! 
Mi  sombra  debió  de  ser. 
Mas  no;  que  en  forma  visible 
Dijo  que  era  don  Alonso. 
Todas  son  cosas  que  flnge 
La  fuerza  de  la  tristeu , 
La  imaglMcloo  do  «a  urMIb 


i!,s  ae  sugews  duiiiikics. 
ü  enibuaies  ile  Pabia  son , 
Qiie  preleuiie  persuadinne 
l'oraue  no  me  vayj  a  Olmedo^ 
Suliien<lo  (jni:  es  imposible. 
Si<-in|iK  'lice  que  me  guarde, 
V  siempre  f|De  no  caiiiiue 
Ueiiociie,ilnniasra/.on 
IK'  ')ae  h  envidia  nic  íigue> 
Pero  ta  no  puede  sit 
QueJunRudrieomeenviilie, 
PuM  boj  la  vida  me  delw ; 
Que  eíla  deuda  no  peroiile 
Uue  un  caballero  tan  nolile 
Kn  iiiiiglin  tiempo  la  olvide. 
Anlespieusoqueha  üe  ser 
Tara  que  amistad  coDUniit! 
Desde  boj  conmigo  en  Htdina ; 
Que  la  ingratitud  no  vive 


De  cuantas  acciones  liles 
Ti«De  la  bajeia  humana 
Pagar  mal  quien  lileu  recibe.   (Voie.) 

bBfc  con  Irbolei  al  la4a  de  vn  hbIiio. 
ESCENA  ZTU. 


Doy  (endrtu  tiu  mis  celoi ;  tu  vida. 

DON  rEHNAIIDO. 

Finalmente,  ;  venís  determinado! 

wm  RODnico. 
Robaliriconspjoqncsumuéilelmplda, 
Después  que  la  palabra  me  liad  quebra. 
Va  se  enteiidiú  la  devoción  Ungía*,  [do. 
Ya  supe  que  era  Tello,  su  criado, 
Quien  la  enseñaba  aquel  talín  que  ba 
i:n  cartas  de  romance  traducido,  [sido 
¡Uué  honrada  diieña  recibió  en  su  cata 
iion  Pedro  en  Pabia!  ¡Oh  misera  dooce- 
oísculpo  tu  inocencia, si  le  abrasa  [lia! 
Kuego  inreroal  de  los  hecbliosdelfa. 
No  sabe.a  o  oquees  diicreta,  lo  que  pasa , 
V  asi  el  boMr  de  entrambos  ilropella. 
-.Culntaa  casas  de  nobles  cabatleros  ~ 
Man  infamado  bechiios  j  terceros! 
Pabia,  que  puede  truponer  un  monte. 
Fabla ,  que  puede  detener  un  rio , 
Venios  negros  ministros  de  Aqaeronte 
Tiene ,  como  eo  Tssallos ,  t^orlo ; 
Pabia ,  que  deste  mar,  desie  boriionle 
Al  abrasado  clima,  atoarte  Trio 
Puede  llevar  un  hambre  por  el  aire, 
Le  da  iiciuiies  :  ihajmajordonairel 

Porlam 
Demás 


in  JO  no  tratara 


Don  Bonatco. 

jVive  Dios,  Femando, 
Que  hera  de  los  dos  bajeia  clvral 

DO.i  rsatiUDO. 
Ñola  haj  najor  que  despreciar  aman- 

BOK  HOi«ieo.  í^- 

Svospodeii.jono. 

«HDO, 

Sefior,  man 
En  que  «koen  los  ecos  avisando 


Todobombreconsílenciaesiéescondi' 
Tú,  Hendo,  ularcabuz,5fesnecesar¡'<, 
Teiidris  detrás  de  un  irboi  prevenido. 
Don  FESKAKDO.         [vaHo! 
\Qaé  ínconstaiiLe  es  el  bien,  qué  loco  j 
Ha]  i  vista  de  un  rey  salió  lucido, 
Admirado  cJeLodoti  la  plata, 
Vijra  tan  llera  muerte  leamenaul 
[Eteiadente-i 
EBCERAXVUL 
DON  ALONSO. 
1.0  qoe  Jamis  lie  tenido , 
(loe  es  algún  recelo  ó  miedo. 
Llevo  caminando  iOtmedo.— 
Pero  tristeías  bao  sido. 
tiei  agua  el  manso  ruido 

V  el  ligero  movimiento 
Destas  ramas  coa  el  viento 
Mi  trUteu  aumentan  mas. 
Vo  camino,  j  vuelve  atria 
Ui  confuso  pensamiento. 

I  te  mis  padres  el  amor 

V  la  obediencia  me  lleva, 
Annque  esla  es  pequeña  prueba 
bel  alma  de  mi  valor. 
llouoEco  que  rUé  riE^r 

El  dejar  tan  presto  a  Imis... 
—  iQué  escuridad !  Todo  e> 
Horror,  liasta  qne  el  aurora 
kn  las  alfombras  de  Flora 
l>ouga  ios  dorados  pies. 
Allí  cantan.  iQuiénserll 
Hüi  leri  aljfua  labrador. 
Que  camina  i  su  lat>or. 
L<íjos  parece  que  está; 
Pero  acercando  se  va. 
Puesjcómo!  Lleva  instrumento. 

V  00  es  Tilico  el  acento, 
Sino  sonoro  j  sftave. 

;  Qué  mal  la  música  sabe , 
Si  estl  triste  ei  peusamieulo* 
UNA  vos.  {Dentrt.) 
(Canta  de*ie  i^tt  y  viene  eetrciniou. ) 
Que  de  noche  te  malaroK 
Al  eaMIere, 
La  gala  de  Medina, 
La  flor  de  Otmtda. 

IWX  ALOKSO. 

¡cielos !  «Qué  esto;  escuchando  I 
Si  es  que  avisos  *ues:ivs  son, 
Va  que  esto}  eo  la  ocasiim. 
i  De  qué  me  estáis  Inlbrmanilol 
Volver  atrás  1  cómo  puedut 
Invención  dePabla  es. 

S  ue  quiere,  ámego  de  Inés, 
acer  que  no  vaja  á  Olmedo, 
u  voi.  (Dentro.} 
Sombra!  té  attiaraa 
Que  na  ttlitMe , 

V  le  eeontejarom 
OiienpM/WM 
El  eaballtto, 
LagaladeMeUnM, 
La  flor  de  Olmeda. 


UBUBoa. 

A  mi  labor. 
imniLoiiso. 


tQnlén  esa  canción  te  ba  dado. 
Que  tristemente  has  caoladot 


Allá  BU  üeilina,  Señor. 

OOR  UONSO. 

A  mi  me  suelen  llamar 
El  caballero  de  Olmedo, 
Y  JO  eatoj  vivo. 

uiaiMn. 

No  puedo 
DMlrot  deste  cantar 
Has  blsloria  ni  oeasioa , 
DequeánnaFabialaoi. 
Si  osiroperta ,  jo  campU 
Con  deciros  la  caución. 
Volved  atrás;  no  pas^ 
DesleuTOjo. 

MK  ILONSO. 

Ed  mi  noMeu 
Fuera  ese  temor  bajeta. 

LUSSMMt. 

Mu  j  necio  valor  tenéis. 
Volved, volved  áHediu. 
no»  ALOMO. 
TeotAeomnigo. 

LURAtMHt. 

Hoptiedo. 


N  LAHtADOR.  —  DOH  ALONSO. 


¡Quede  sombras  Dnge el  aledol 
Qué  de  engaños  imaginal 
O  je ,  escnclia.  ^  Dóude  fbé , 
Que  apeoas  sos  rasos  ñerilof 
¡Ah ,  labrador!  Ove ,  aguarda. 
Agttarda ,  responde  el  eco. 
¡Huerto  jo!  Pero  es  caocltm 
Que  por  algún  hombre  biderou 
De  Olmedo,  j  los  de  Hedina 
En  este  camino  han  raueito. 
A  la  mitad  del  esto j: 
rf}u£  han  de  decir  si  me  vadvol 
i;enlB»ienc...Nomepr~ 
Si  allá  v! 


lenesa. 
leflos. 


{QuIínvaT 

MN  iLonso. 

On  hombre.  ¿  Va  me  veat 
I  K>:i  f  ibuaiimi 

Detéogase, 

do::  ALONSO. 

Csballeros, 
SI  Maso  necesidad 
Los  faena  á  pasos  como  estos. 
Desde  aquí  á  mi  casa  haj  poco : 
No  habré  menester  dineros ; 
Qoe  de  día  ven  la  calle 
Se  los  doj  a  cuantos  veo 


esceiuzxiT. 


Di  vuestra  ahna  loa  piét, 
^  W  (I  miTcuJ  <iae  me  ba  hecko 
Delalc.i¡(Jlii(leüúrg(H, 
A  mi ;  i  mil  bijas. 

lET. 

Teogo 
ItasUnteíatIsrtclon 
De  vue*iN  talor,  don  Pedro, 
Y  de  que  me  habéis  sertido. 


Idés. 

•        •     •El. 

lT«1mtltoT 
mSi  t.Eo:<oi. 
L«<»ior. 

CONBKITAILI. 

DiHi  Pedro  merece 
Tener  dos  gallardos  yemoi, 
C'vnestjiii  presentes.  Señor, 
S  que  JO  os  pido  por  ellos 
1.^»  caseit  de  vuestra  maoo. 


UONEDIAS  BSCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEUA  CARPIÓ. 

■etwnaih)  el  rostro  ungriMía 
He  din  i  conncer  lo*  dos ; 
QuetalrnilambRielcIdB 
imt  las  bacilas  de  sus  taces 
El  mas  escaro  silencio, 
Para  que  tean  los  hombrea 
De  las  maldades  los  dmAofl , 
Porque  i  los  q|os  divinos 
No  hubiese  bumauoi  secretos. 
Paso  adelaue  i  sj  de  mi ! 
Y  envuelto  ea  su  sangre  veo 
A  dúo  Alonso  esfMraodo. 


EL  BEY.  EL  CONDESTABLE ,  DON    -,  „ranH-  míií¿iT«,M, 
aODBlGO.  DON  FERNANDO.  Acoa-   "*  «'»"*'*•  "•«««'""«""«■ 

ESCENA  XXT. 

TELLO.  ~  Dicnos. 


jQniéDsocl 


RET. 


Cob  vuestra  licencia,  Ji  Inés. 


Dar  i  Inít  i  don  Rodrigo, 
Porque  casada  la  tengo 
(km  don  Alonso  Haanquei 
El  caballero  de  Olmeda, 
A  quieo  bicisies  aierced 
Deunbábito. 

UT. 

Toos  prometo 
QiM  la  primera  encomimda 
Boa  su  ja... 
MN  aoMUGo.  (Ap.  ú  ira  PtnMMit.) 

¡Extraño  suceso! 
•ON  FEanAiiDO.  (jt|>.  á  ii»  IMrlfC.) 
Ten  prudencia. 


{Quién  da  voces? 

COÜDUTitBLn. 

Con  la  guarda  ao  escudero ) 
Que  quiere  bablarle. 


Hacerla  es  mi  oüclo. 
Eso  slgnlüca  el  cetra. 

(Sal«  TeUt.) 

TILLO. 

Invldlrinio  don  lusn , 
Qoedel  cauellano  reino, 
A  pesar  de  (anta  envidia, 
Gozas  el  dicboso  iDiperio : 
Con  un  caballera  anciana 
Vine  i  Medina,  pidiendo     \ 
Justidt  de  dos  traidores ; 
Pero  el  doloroso  exceso 
En  tos  pneitas  le  ha  dejado. 
Si  BO  desmajado,  muerto. 
Con  esto,  jo ,  que  le  sirvo. 
Rompí  con  atrevimiento 
Tas  guardas  j  tus  oídos : 
Oje,  pues  le  puso  el  cielo 
La  vara  de  so  justicia 
En  tu  libre  entendimiento, 
Para  castigar  los  matos 

Y  para  premiar  tos  buenos. 
La  noche  de  aquellas  Üi-stas 
Que  i  la  Crux  de  Maj'o  blcleroo 
Caballeros  de  Medina; 

Para  que  fuese  tan  cierto 
Que  donde  baj  cruz  baj  pasloo ; 
Por  dar  i  sos  padres  viejos 
Contenió  de  verle  lil>re 
De  los  toros,  menos  Heros 
Que  fueron  sos  enemigos , 
Partió  de  Medina  i  Uliuedo 
Don  Alonso,  mi  señor. 
Aquel  ilustre  mancebo 
Que  mereció  tu  alabanza , 
Que  es  raro  encareciniienlo. 

Sédeme  en  Medina  yo, 
mo  i  mi  cargo  estuvlenw 
Loa  Jaeces;  caballos. 
Para  tener  cu^tadellos. 
Ya  la  encapotada  mcbe. 
De  k)s  dos  polos  en  medios 
Daba  i  la  traición  espada, 
Maso  al  burto,  pies  al  miedo, 
Cuando  partí  de  Medina ; 

Y  al  pasar  an  arrovnelo, 
Puente  j  se&al  del  eamiiu. 
Veo  seis  hombrea ,  eorrleaaa 
lUcis  Medina  (attedos, 

Y  aunque  juntos,  deacompoMMl 
La  luat ,  que  hU6  Urde  I 


En  el  caballo  le  puse 
Tan  aoimoso.-qae  creo 
Que  pensaban  sus  ccotraríaa 
Que  DO  le  dejaban  muerto. 
A  Olmedo  llegó  con  vida 
Ckianlo fué  bastante  jajcielot 
Pantdrlabeodicion 
De  dos  miserables  viejos, 
Qne  enjn gabán  las  heridú 
Cm  tigrimai  j  con  besoa. 
Cabrio  de  loto  so  casa 
Vsups  tría,  cuto  entierro 
Ser!  el  del  fénix,  Sritor, 
Después  de  muerto  vivióuto 
En  las  lenguas  déla  hmt, 
A  quien  conserven  reapelo 
La  mudania  de  los  hoaabret 
Y  los  olvidos  del  Uenpo. 


Guarda  Ugrimat ;  eitreant, 
luís ,  para  noeitra  casa. 

•  .  • m. 

noSx  n<t. 
Lo  qne  de  burlas  le  dije , 
Sdtor,  de  veras  le  raego.^ 
Y  i  TOS,  generoso  Ref, 
Deíos  viles  cabolloroa 
Ospldojusiieis. 

lEv.  (A  reír*.) 


Pues  pudiste  eoooeerlos , 
iQuiéo  son  esos  dos  traldoreat 

S')ónde  esUnT  Que  ¡vive  d  délo, 
e  no  me  partir  de  aquí 
Hasta  que  los  deje  pretosf 

Presentes  esiin,  Sefior. 
Don  Rodrigo  es  el  prlORTO 
Y  doQ  Pemando  el  segvodoi 

conEStJiux. 
EldeliloesuMniOesio, 
Su  tarbadon  lo  confiesa. 


■n. 

Prendedloa, 
Y  oi  un  teatro  mafiana 
CorUd  sus  Inlsn»  «••"«•- 
nndeUirigica 


WFi 


GUARDAR  Y  GUARDARSE 


DON  FÉLIX. 
CHACÓN. 
DOi^A  ELVIRA. 
DOÑA  HIPÓLITA. 
DON  SANCHO. 


PERSONAS. 

DON  ARIAS. 

EL  REY  DE  CASTILLA. 

EL  REY  DE  ARAGÓN. 

TELLO. 

INÉS. 


EL  ALMmANTE. 
RAMIRO 
Criados, 
acoiipa^íaiiiento. 
g  cardias. 


La  eteena  es  en  Toledo,  Zaragota  y  otrot  punta. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  i  li  raya  de  Araron. 

ESCENA  PRIHiERA. 

DON  FÉLIX  T  CHACÓN,  de  camino. 

VOH  FÉLIX. 

Emdof  YamoB,  Chacón. 

CBACOII. 

Ya  ¿qaé  imperta  haber  errado? 

DON  FtfUX. 

Pienso  qae  habernos  llegado 
A  la  raya  de  Aragón. 

CHACÓN. 

Todas  estas  sendas  son 
De  aquella  aklea. 

DON  FÉLIX. 

Repara 
Dónde  este  arroyuelo  para. 

CHACÓN. 

Sa  espacio  me  marafilla. 

DON  FÉUX. 

Si  él  huyera  de  Castilla, 
lias  aprisa  caminara. 
Presto  le  dieran  alcance. 
Bebe. 

CHACÓN. 

Consejo  cruel. 
Ni  aun  pienso  mirarme  en  él. 
Como  pastor  de  romance. 

DON  FÉLIX. 

Sali  de  notable  trance, 
Si  es  que  ol  Aragón  estoy. 

CHACÓN. 

A  preguntürselo  voy 
k  aquel  Tiliano. 

DON  FÉLIX. 

Detente ; 
Doe  mas  cerca  he  visto  gente. 
Pero  sin  decir  quien  soy. 

CHACÓN. 

Tú  lo  puedes  preguntar; 
Que  parecen  dos  mujeres. 

DON  FÉLIX. 

I  Bravas  villanas! 

CHACÓN. 

No  espere*; ; 
[}U6  te  Importa  descansar 

DON  FÉLIX. 

Déjame,  Chacón,  mirar 
Seda  y  tala  en  labradoras. 

GBACON. 

lautlfalas;  que  toa  roorii. 
L«Ut 


DON  FÉLIX. 

Si  asilasTillanasson 
De  ios  montes  de  Aragón , 
¿Cómo  serán  las  señuras? 

(Retir anse  d  un  lado), 

ESCENA  n. 

DOSa  HIPÓLITA  T  DOÑA  ELVIRA,  en 
hdbUo  de  labradorae^  bizarras,^ 
DON  FÉLIX  T  CHACÓN ,  reUradoi. 

DOÍÍA  ELVIRA. 

No  hay  consuelo  para  mí.  • 

DOÑA  HIFÓLITA. 

¿Quién  deste  campo  no  goza? 

DOÑA  ELVIRA. 

§uien  Tivia  en  Zaragoza, 
vino  á  morir  aqui. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Querías  al  Rey? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  y  si; 
No,  porque  el  Rey  no  quería 
Casarse,  aunque  no  serla. 
Siendo  quien  soj,  novedad ; 

Y  si ,  por  la  vanidad 

De  ver  que  un  Rey  me  servia. 
Que  llegar  no  puede  ser 
A  mas  desvanecimiento, 
£1  gusto,  el  entendimiento 

Y  el  alma  de  una  mujer, 

Que  á  verse  de  un  Rev  querer; 
Porque  como  son  deluaa. 
Habiendo  desigualdad, 
No  puede  nuestra  hermosura 
Llegar  ¿  niavor  ventura 
Que  vencer  hi  majestad.   * 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Agora  conozco.  Elvira, 
Por  qué  en  las  fábulas  vanas 
Por  hermosuras  humanaá 
£1  dios  Júpiter  suspira  ; 
Que  á  sombra  desia  mentira 
Pintaban  un  rey  sujeto 
A  amor. 

D05íA  BLVmA. 

Galán  y  discreto 
Es  el  de  Aragón;  mas  cuando 
Su  grandeza  estoy  mirando, 
Amor  se  vuelve  respeto. 
El  Almirante,  mi  hermano. 
Con  temor  de  un  rey,  me  encierra 
En  la  mirlen  desta  sierra  t 
Donde  con  traje  villano 
Veo  por  su  verde  llano 
Pasear  los  labradores « 
Ensefiada  A  los  sefiores* 
Al  caballo»  i  liMrroMi 


Y  al  Coso  de  Zaragoza , 
Sin  amor,  oyendo  amores. 
Muy  bien  cantan  al  auror 
Calandrias  y  iilomenas. 
Muy  bien  por  diversas  venas 
Corre  esta  fuente  sonora, 
Muy  bien  su  esposo  enamora 
La  tórtola  en  voz  sdave; 
Pero  ni  el  cristal  ni  el  ave 
Me  pueden  dar  alegría ; 

I  Porque  no  es  edad  la  mía 

!  Para  soledad  tan  grave. 

'  Más  quiero,  aunque  sean  mejores 

Para  algún  discreto  oído. 

Oir  de  un  coche  el  ruido,. 

Que  cuarenta  ruiseñures. 

Para  un  libro  de  pastores 

Es  buena  la  soledad. 

CRAco.^v.  (i4p.  d  su  amo.) 
¿Qué  piensas  f 

DON  FÉLIX. 

Si  fué  verdad 
Lo  de  las  ninfas  de  Ovidio. 
Los  ciegos  dioses  envidio 
Que  adoró  la  antigüedad. 
¿Hay  tan  nuevo  villanaje? 
¿Es  fingimiento,  Chacón? 

CHACÓN. 

Llega  y  sepamos  quién  son ; 
Que  es  rico,  por  Dios,  el  tri(|c, 

Y  si  conforma  el  lenguaje. 
No  te  pares.  Aquí  espero. 

DON  FÉLIX. 

Señoras,  un  forastero 
Que  por  cierto  desatino 
viene  fuera  de  camino... 

DOÑA  ELVIBA.  (Ap.) 

i Qtt^  gallardo  caballero! 

DON  FÉLIX. 

Os  suplica  le  digáis 
Si  «*si  j  dentro  de  Aragón 
(Que  le  obliga  la  ocasión 
A  que  su  temor  sepáis), 

Y  si  en  esta  soledad 

Podrá  hallar  algún  consuelo, 
Puesto  que  pa/ur  del  cielo 
Os  parezca  necedad. 
Pero  si  á  buscar  posada 
Fuera  el  alma  sin  despojos. 
Ya  yo  he  visto  en  unos  ojos 
Dónde  la  hallara  extremada. 
Mas  no  tuviera- sosiego; 
Pues  ¿qué  loco  ansí  se  atreVe 
A  vivir,  no  siendo  nieve. 
En  dos  esferas  de  fuego?  ' 
Perdonad  si  me  atreví 
A  qirerer  posar  6n  cielos^ 
Adonde  los  mismos  cefot 
TuTieraa  oekM  de  mi. 

3S 


Pdm  jliibii  donde  nos  den, 
i>or  dinero  ó  por  bvor, 
Caro*  T  cena:r  «jue  ceUida 
No  !■  liabenH»  meDeslcr, 
Ni  lod  ojoi  pueden  «er 
De  niogau  almi  posada. 
MiU  Hirúu». 
Redo  tola. 

CBACo:!. 
tPorquératciií 

tO^H  HlrÓLITA. 

Porque  de  todos  los  qoc  atnnn 
Cisa  los  ojos  se  llaiiiaQ, 
Doode  posa  el  coraioo. 
Qoe  por  eso  vtenei  verse, 
t:uindo  ono  esii  enamonido , 
En  los  ojos  el  cuidado. 

Y  es  in)posil)Ie  esconderse. 

?ue  como  en  el  alma  tiene 
a  causa  de  sos  enojos, 

V  son  vejitanas  los  ojos 

Del  cuerpo  que  i  tlvir  viene, 

Y  el  rer  eu  mujeres  es 
Condición  siempre  Jlri3n3i 
Asónanse  i  la  Tentaoa, 

V  saben  todos  quién  es. 
Luego  i  los  ojos  se  tan, 
Poraueno  las  conocieran. 
Si  ellas  quedas  «e  estuvieran 
En  el  al nu  del  galao. 

CBACO  :t. 
¡Notable  bacblllerlal 
SeiH»,  rimónos  de  aquí. 

DON  F«LIX. 

SeBoras.  oídme  i  mi 
Por  piedad  j  coriesia. 
Yo  pensé  que  Iba  á  Aragón : 
Hd  sé  1  qué  tierra  he  llegado. 
Sin  ser  Clises,  be  dado. 
Con  dulce  trasTormacion , ' 
En  el  dorado  palacio 
De  Circe.  Ya  no  pretendo 
Saber  dónde  roy,  ni  enlienilo 

?ue  tenga  en  tan  breve  esp^icio 
auto  poder  la  bermosura , 
Sin  el  ingenió  j  el  arte. 
No  roe  busque  en  otra  parle 
Ya.  quien  mi  muerte  procura. 
Los  caballos  muertos  quedan, 
One  de  Caililla  saqué. 
Ai  laberinto  llegaé 
Donde  laa  almas  se  enredan. 
Todofué  Indicio  bastante 
De  eqgetla  dnlce  prlslou. 
boKa  tivitíi. 
Vos  estila  en  Aragón, 
V  de  don  Joan,  su  almirante, 
Es  esta  tierra;  esa  aldea. 
Por  ser  la  casa  famosa 
De  aqaelia  sierra  Tragosa, 
Le  CDiretiene  v  le  recrea. 
Ba  n  palacio  ballarA 
Para  esta  uodie  posada, 
T  (si  la  Circe  os  agreda 
Deqalen  sospecha  lends) 
Ho  mala  conrertacIoD. 
81  querelí  hoitaria  al  snefio. 

•en  riLii. 
De  boj  mil,  li  o*  tengo  por  dueño, 
Boy  risallo  de  Angón , 
PuiMeojBillnur. 

■OlllKLVIU. 

Rooitnilu4a*lDlMN| 


ti  camino  uesce  prado 
En  aquel  lugar  funece. 
t.agraiidexadelieasa 
Ua  dirá  luego  la  puerta , 
A  cuauíos  pasan  abierta. 
D0.1  Ttux. 
¡A;  de  qnlcn  por  ella  pM», 
ai  liadu  pagar  lo  quejo! 

iQné  noches  babeis  pasado 
Al  liielo,  por  el  cuiduito 
^lltc  el  tiubentin  vtsio  i^  dio? 
(EnquépeDUsoshepueslo? 
;.Uu^iiionialt;<beis  veucido 

Si  babi-rwi  r^nilido, 
•'■■ñiira,  el  alinu  hrii  presto 
I "iwo  os  parece,  mirad 
Une  imaginé  cuando  os  vi 
(,>i]e  ja  pababaa  por  mi 
Mitsiglosüevolunliid. 
I 'mas,  peligros,  cuidadoi, 
Yqne  jane  losdelieis. 

Pues  si  TOS  los  padecéis 
l'or  •■  i  cjusa  imagiiiadns , 
Ibced  cueoia  que  unibien 
"    he  pagado  esf  amor 
iiglnandonu  favor. 

DON  rtux. 


bo3a  elviu. 
10  no  es  Imaginar. 
Iil,  caballero,  al  lugar, 
deis  1  oue  os  Imiiid» 
.   —trada  alguna  sosiieuha, 
Tuesto  que  sois  castellano. 

Vn  voj.— ¡De  aui  herniosa  iiniiu 
l:i  amor  iiimA la  flecha 
|j>ii  que  el  alma  me  pasóT 

GBACON. 

íDúrlasleT 

•OH  ritLix. 

Ten  por  aquí; 
Que  si  amor  vino  tras  mi, 
En  Aragón  me  alcaoió. 

(Vaue  te$  iu.) 

ESCENA  in. 

DOfÍA  ELVIRA.  DOSA  HIPíJlTTA 

MÍA  ELVMA. 

Ya  por  }o  menos  tenemos 
Con  quien  hablar. 

DoR*  affóUTA. 

ffi  ha  de  estar 
Esta  noebe eo  el  lagar. 
Que  no  digan,  avisemos, 
Onién  tomos;  que  eP  casieMano 
Parece  na  poco  hablador , 
V  con  respeto  j  temor 
Se  iri  (a  hablar  i  la  mano. 

Dtil*  ELVIRA. 

T  la  D«|or  que  no  le  tengaT 

doSa  BiróuTA. 
En  ojéndoto  decir. 
Has  que  bsblar,  querri  dormir, 
¥  no  bibri  quien  te  entretenga. 


Aquí  estío. 

TEILO 

Diqíineslá.tqni 
El  coche,  si  ha:i  de  vulrer. 

Si  anochece,  jqué  lian  de  bacert 
noÍA  CLiiu.  (,1  dalia  lüpilü».) 
Diennueila  traradoai:sl, 
''-  -- ■  detiene  algún  dia. 

>ü^A  iiirÚLirA. 
Tú  puedes  liacer  que  espere. 

ui£s.  M  duñs  Elñn) 
Tello  ba  venido,  si  quiere 
Volverte  mesen  Oria. 

M.ÍA  EUIIA. 

Tello... 

TEIXO. 

S^ora... 

DOÍA  ELVIkA. 

Al  aldea 
Vuelve  coD  cuidado  v  prisa, 
Y  i  toda  mi  gente  avisa , 
A'unoue la  rustica  sea. 
Que  a  dos  bomlire.':  rorasleroi 
Que  allí  llegarin,  uo  digan 
Quién  toj... 

TELLO. 

Yo  voj. 
doSa  elvjba. 

Que  me  obligan. 
Por  serlo  y  por  caballeros, 
A  la  posada  no  mas.  (Vrií  Te!-' 

Tú,  Inés,  ai  cochero  advierte 
Que  llegue. 

mUa  hipílita. 
Ya  desia  suerte 
En  I  reteniendo  te  vas , 
I  V  que  le  lialtei  bien  espero 
En  este  campo. 

'  Esoruen, 

nipóllti.  si  Ti  Di  era 

Cada  día  an  forastero, 
'  Y  mas  como  este ,  entendido 
I  V  Ue  bneu  gusto, 

OODA  BIFÓLtTA. 

Ya  aguardo 
Su  blstorla. 

ho!FA  ELntA. 
Es  hombre  gallardo. 
Algo  le  habri  sucedido. 
(Vaaie.) 


Sais  it\  t\iii3t  de  Taltde. 


EL  REY  DE  CASTILLA  DON  ALON- 
SO. DON  SANCHO.  EL  CO.VDEDON 
ARIAS,  AcouPAÍAniEnTO,GDAn:iiis 
no^  Ai.o:<so. 
iNo  basta  que  yo  guste  deslas  p.icra? 
ooi  SANCHO.  fjusio 

Donde  hsT  agravio,  gr.in  seilor,  iioc» 
Que  00  mi  honor,  tu  gusto  satiíbces. 

Pneaxquémnjor  honor  que  ser  mi  sus- 
ont  SAKCno.  ['OÍ 

Ccn  ta  gasto,  Cc'.or,  ¿n.erccde)  bacetl 


BON  ALO?ISO.  [tO, 

De  un  rey  do  puede  ser  el  gusto  inju6- 

Y  yo  sobre  mí  bonor  tomo  el  asravio. 
Prudente  obedeced ,  perdonad  sabio. 

DONSANCDO. 

Si  no  quieren  mis  deudos»  yo  ¿qué  pue- 
DONALo:«so.  [do? 

De  vuestra  casa  es  la  cabeza  el  Conde, 
De  cuyo  pecho  satisfecho  quedo. 

CORDE.    . 

Por  don  Sancho,  Señor,  su  honor  res- 

[ponde. 
8u  agravio  ha  sido  público  en  Toledo. 

DON  ALONSO. 

Don  Arias,  si  don  Félix  está  adonde 
Nadie  ie  ha  de  ofender,  mejor  partido 
Es  darme  gusto  con  la  paz  que  os  pido. 

CO.NDE. 

Bí  vuestra  altexa  un  caballero  fbera, 
A  quien  aqueste  agravio  hubieran  he- 

[cho, 
¿Hiciera  paz  que  con  infamia  fuera, 
No  estando  del  agravio  satisfecho? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  menos  al  Rey  obedeciera. 
Que  es  ley  de  obligación,  con  que  sos- 

[pecho 
Oue  por  su  cuenta  desde  allí  corría 
La  de  todos  mis  deudos  y  la  mía. 

CONDE. 

1^1  nmor  que  ha  lenido  vuestra  alteza 
Siempre  á  don  Félix,  su  mayor  privado, 
Le  obliga  á  alropellar  nuestra  nobleza. 
Don  Sancho  á  la  venganza  está  obliga- 
ido; 
Que  cuando  hiciese  paz  con  tal  bajeza, 
Deudos  tiene,  y  alguno  tan  honrado, 
Queá  él  le  matara,  mientras  que  |)are- 
Quien  huye  del  castigo  que  merece,  [ce 
Acete  vuestra  alteza  el  desafio, 

Y  venga  de  Aragón;  que  de  otra  suorte, 
Si  el  voto  de  sus  deudos  fuera  el  mío. 
No  hay  paz  que  sin  malalle  se  concierte. 

DON  ALONSO. 

Doo  Arlas,  bueno  está:  con  menos  brío; 
Que  no  han  de  ser  las  paces  con  su 

[muerte. 
No  quiero  desafíos;  que  no  es  justo 
Que  demos  al  Pontífice  disgusto. 
Yo  haré  que  el  de  Aragón  deGenda  y 

[guarde 
La  vida  de  don'Félíx,  y  no  admita 
Desafios  tan  necios. 

DON  SANCHO. 

¡A  un  cobarde 
Vuestra  alteza  defensas  solicita ! 
Pues  aunque  el  Rey  le  guarde,  como 

[aguarde. 
Aunque  públicas  armas  no  permita. 
Sabré  matarle  yo. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  atrevimiento! 

CONDE. 

Babia  sa  honor,  corrido  de  tu  intento. 

DON  ALONSO. 

Yo  veré  si  le  matan.  Por  lo  menos, 
,      ^  .  (^0>/«  de  ¡a  guardia,) 

Los  dos,  prendedlos  luego. 

CONDE. 

1  Desta  snertfl 
A  los  que  son  traidores  das  por  buenos, 

Y  á  los  buenos  condenas  á  la  muerte? 

DON  ALONSO. 

Vasallos  libres,  de  obediencia  ajenos, 
Despaes  que  el  Rey  su  gusto  les  advier* 

[te 
Mereeeo castigados,  cuando  exceden,' 


GÜAHDAR  Y  GUARDARSE. 

Servir  de  ejemplo  á  los  que  darle  pue- 

[den. 
En  una  torre  los  poned;  que  quiero 
Ver  si  van  á  Aragón ,  ver  cómo  matan, 
A  pesar  de  so  Rey,  un  caballero,  [tan. 
Sí  no  es  que  por  traición  su  muerte  tra- 

DON  SANCHO. 

Que  guardarás  nuestra  justicia  espero. 

CONDE. 

Las  venganzas,  don  Sancho,  se  dilatan, 
Mas  no  se  olvidan. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Presto  haré  de  suerte 
Que  una  carta  le  dé  violenta  muerte. 

{Yame,) 

Sala  en  la  qainta  del  Almirante  á  la  raya 
de  Aragón. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ELVIRA,  DON  FÉLIX. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Al  fin  ¿es  fuerza  que  os  vais? 
Agí  a  Jecednie  deciros 
Que  me  pesa. 

DON  F¿LIX. 

¿  A  mis  suspiros, 
Señora,  crédito  dais? 
Pero  ¿por  qué  me  negáis 
Vuestra  calidad  y  nombre. 
Si  no  queréis  que  me  asombre 
De  tantas  dillcultades? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Sois  vos  para  mis  verdades 
Muy  gentil  hombre  y  muy  hombre. 
De  10  que  me  habéis  contado 
Que  en  Castilla  os  sucedió. 
Conozco,  don  Félix,  yo 
Que  me  podéis  dar  cuidado. 
Lo  poco  que  habéis  eslado 
En  esta  casa ,  ofendiera. 
Si  mas  por  ventura  fuera. 
La  calidad  de  mi  lionor ; 
No  porque  ha  llegado  á  amor, 
Mas  porque  llegar  (ludiera. 
La  llave  de  mis  sentidos 
'llenen  deudos  generosos : 
De  ios  hombres  peligrosos 
Se  han  de  guardar  los  oídos. 
Que  aunque  casos  sucedidos 
Culpan  siempre  en  la  mujer 
El  ver,  como  suele  ser; 
Que  mas  puede,  os  sé  decir. 
Solo  un  instante  de  oír, 
Que  muchas  horas  de  ver. 
Para  el  mal  que  nos  hacéis, 
Si  á  escuchar  nos  atrevemos , 
No  sé  qué  cera  tenemos 
En  los  oídos  que  veis, 
Ni  sé  qué  hechizos  tenéis 
En  la  lengua  cuando  habláis. 
En  qué  fuego  la  bañáis. 
Que  como  el  calor  espera. 
Derrítese  aquella  cera, 
Y  hasta  el  corazón  entráis. 
Partid,  don  Félix,  partid; 
Que  el  Rey  os  hará  merced 
Por  ^ta  carta,  y  creed 

§ue  os  hará  mucha :  servid, 
solamente  decid 
Que  os  la  dio  la  labradora; 
Que  esto  basta  por  agora ; 
Que  no  es  poca  confianza 
Daros  del  Rey  esperanza 
Quien  estas  cabanas  mora. 
No  la  abráis  en  el  camino « 

Que  00  80  podrá  encubrir, 


887 

Y  quererla  vos  abrir. 

Si  es  |)or  vos,  es  desatino, 
Seréis  castellano  fino , 
Yo  aragonesa  en  los  fueros 

Y  en  saber  corresponderos : 

Y  advertid  que  soy  mujer. 
Que  aunque  os  quisiera  querer, 

Ls  imposible  quereros.  ( Va$e,) 

ESCENA  Vn. 


DON  FÉLIX. 


[ra. 


Sin  mi  he  quedado.  ¡Oh  bellalabrado- 
Mas  que  de  campos,  de  almas  y  de  eno- 

[jos! 
Noche  es,  porque  te  fuiste  de  mis  ojos; 
Tu  eres  el  día,  y  anochece  agora. 

i  Qué  extraña  confusión!  Fuese  mi 

[aurora 
Sembrando  lirios  y  claveles  rojos ; 
SI  sombras  de  la  noche  son  despojos. 
Montes,  mi  sol,  vuestros  ceLnjes  dora. 

Con  mas  tormento  que  ias  aves  lloro 
La  ausencia  de  la  luz,  que  en  sombra 
No  deja  de  volver  indicios  de  oro.  [fría 

Que  cuando  el  sol  se  parte  ¡ay,  pena 
Otro  día  promete;  y  el  que  adoro  [luia! 
No  me  deja  esperanza  de  olro  día. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  niPÓLITA.-DON  FÉLIX. 

Do5fA  niPÓLrrA. 

¿Tan  poco  me  habéis  del>id(>, 
Félix,  que  sin  verme  os  vais? 
¿Ansí  memorias  pagáis 
(^on  ingratitud  y  olvido? 
Pues  pienso  que  os  he  servido; 
Que  mí  pi  ima,  por  lo  grave, 
Poco  de  huéspedes  sabe. 

DON  FÉLIX. 

Spílnra.  aun  no  me  partía ; 
Que  á  tanto  mar  prevenía 
Mas  el  timón  que  la  nave. 
Detúvome  quien  sabéis, 

V  á  quien  delx)  tanto  yo. 
Mientras  al  Rey  escribió 
Por  mi  la  carta  que  veis. 

D05fA  HIPÓLITA. 

Huv  poco  amor  la  debéis. 
Pues  usi  os  deja  que  os  vais. 
Yo  pienso  que  no  lleváis 
Lo  que  sera  menester 
Para  que  se  eche  de  ver 
Que  sois  vos  el  que  llegáis. 
Estas  son  jovuelas  mías, 
Que  valen  algún  dinero; 
Que  veros  después  espero 
Sin  que  pasen  muchos  dias. 

Y  no  os  pongáis  en  porfías; 
Que  ias  hai>eis  de  tomar. 
Porque  las  quiero  doblar, 
Félix,  con  vuestro  valor. 
Si  hace  mohatras  amor; 
Que  también  sabe  tratar. 

DON  F¿LIX. 

Señora,  si  tierra  y  cielo 
Se  juntan... 

DO.^A  HIPÓLITA. 

No  seáis  villano. 
Sed  castellano  tau  llano 
Que  agradezcáis  mi  bueo  celo. 

DON  F¿LIX. 

Ya,  Señora,  me  desvelo 
Con  que  pagar  no  |K>dré... 

D05ÍA  niPÓUTAf' 

Pues  no  08  ejecutara, 


ik  de  pigar  doblado, 
O  DO  tiene  pecho  bonrido. 
CwlbMd  qae  wu  deudor, 
Dne  ettetü  piga  mejor; 
Y  creedme  qae  qoisiera 

8ae  cada  diamaale  fuera, 
eloiqaellevafialil. 
Un  alma,  al  la  que  os  di 
Hacerte  mncbaa  pudiera.  (V«e. 

iQoéet  etto,  cielos?  QuéengaiSos 
Hace  el  tiempo  i  mis  desdicbaa? 

Kitoa^u  aaeAoBú  dichas  t 

ESCENA  CK. 

CBACON.  ~  DON  FÉLIX. 

C  Bit  CON. 

(Ap.  EslariK  aqol  cien  aI1o<i.} 
Sedar,  ;(iué  quieres  liacsrl 
Loa  caballos  que  nos  dan. 
Pensando  piciiso  que  están 
SI  han  de  partir  ó  roiver. 
Tan  inipensos,  que  en  efeto. 
Del  uno  dellos  recelo, 
Viéndole  arail3T  el  suelo, 

«ue  compone  algún  soneto; 
que  se  babrí  enamorado 
De  ver  que  tauío  lo  estis, 

EusUlado  T  enrrenado'; 
Uuc  ya  deben  de  querer. 
Puesto  que  rocines  son. 
Veris  por  comparación, 
Cuando  pare  ima  niujer, 
One  casadas  4  doncellas, 
A  la  qne  pare  mirando, 
Eslíin  tambiea  empatando , 
Camotl  pariesen  ellui. 
Ea  pues,  «cuAndo  te  vaa 
Oe  kqDesiBeasa  encantadaT 

SON  ríLix. 
NinguD  donaire  ma  agrada. 
Toma. 

ciicon. 
iQaé  et  lo  que  me  dast 

ikON  rtui. 
Unujoju. 

CHACOK. 

iDe  quién  sodT 
iCaerpodetal! 


crjicoh. 
SI  el  aallr  ei  como  entrar, 
iOaé  tiem  como  AragonT 

(VOMM.) 


■  «I  fállalo  nal  <•  Zarafeu. 


Sicaaamtenioiratais, 
iQuiéncomoioIeüi'sra? 
Do  jme,  Seihtr,  parabién 
De  lo  que  estaba  ignorante. 


lo.  Almirante. 


Pues  estad  el 


¿Fío  podrá  saber  cou  quién? 

BET. 

Importa  agora  el  secreto. 

ALUtBlHTC. 

Basta  qne  vos  lo  irutéis ; 
Que  sobre  el  úa  Key.  tenéis 
Ñoiubre  de  cnerdo  y  discreto. 

Don  Juan,  sin  ser  luestro  gusto, 
No  bayals  miedo  que  la  case, 
^i  que  los  limites  pase 
üe  lo  que  fuere  muy  justo. 
UoSa  Bltira  es  vuestra  hermana, 
Que  basta  para  obligarme 

«LHIBAIITE.  [Ap.) 

No  acabo  de  ri.-celarme. 
■í».(Jp.) 
¡  At;  belteía  soberana ! 
¡Tu  labradora  por  mi  t 
Tú  haciendo  una  sierra  cielo. 
Corle  el  campo,  sol  el  hielo! 
;Qué  haré?  liesigual  uacl. 
iQuiéo  te  pudlf  r:J  pagar? 
Quién  en  aque^tj  ocjsiaa 
DeMpolesy  Araijon 
Te  diera  el  mismo  lugar 
Que  (leí  corazón  Le  bi  dado! 
aui[nANTE.  (Ap.) 
Quimeras  pienso  que  liausido. 
Casi  estoy  arrepentido 
De  liaber  por  ella  ciiTiado, 
El  Rey  casa  i  doña  Elvira, 
V  no  me  dice  con  quién : 
Si  no  es  por  mal,  i  gran  bien 
So  nueva  lortuna  as|iira. 
Porque  servirla  por  dama, 
1  Para  qué  puede  ser  bueno , 
Siendo  de  mi  sangre  ajeno 
Permitir  injusta  famaf 
Casarse  bien  puede  el  Rejr, 
Aunque  su  vasalto  £oj. 
Celoso  con  causa  estoy  ¡ 
Ño  bay  oliligacion,  no  hay  ley 
Que  el  poder  sin  la  razón 
Ño  rompa,  alrupelte  y  venza. 

«ET.  {Ap.) 

Este  a  cnleniletme  comienza ; 
Todo  es  peaa  y  conlusion. 
Pero  si  yo  no  le  agravio. 
Soto  amar  no  es  urania. 
Yoquiero  por  cortesía : 
Ella  ea  virtuosa,  él  sabio. 
De  qné  se  ofende?  iQué  intenta  T 

ESCXNA  Xt. 


citcwi. 
Hentis;  que  si  verdad  fuera, 
Sepulcro  DO  tes  ituedara, 
M  hueso  (te  rey  se  hallara 
Si  diamanie  se  volviera. 
Hal)t3  este  español  diamante 
Vesie  sol  aragonés. 

Dadme,  aran  señor,  los  pJéa 
Porque  dellos  me  tevaole 
Con  la  dc-reiisa  j  t.noi 
Que  de  vuestra  uianu  espero 

Castellano  cahalleíoi 
Escribió  tuesiro  valor 
Naturaletaenlafiente. 
i\  qué  veois  i  Aragón? 

BOM  FÉLIX. 

Qne  esta  leáis  es  raioa 
Antes  que  decirlo  intente. 

iQuiénosUdióí  "' 

Kc-llra'd 
Los  qne  esUn  aquí  jiriinero. 

No  quede  aqni  caliallero. 
Almirante,  despejad. 
(Vame  el  Alrntraaleg  el  Itompañr- 
n  jen  lo.) 

ESCENA  XII. 
EL  REY,  DON  FÉLIX,  CH.VCO.N 


Bien  podéis  hablar  agora , 
La  leiracoDoicoyo. 

DON  rtux. 
Que  oa  déjete  me  mandó 
Que  era,.. 

■IT. 

iQuléo?  , 

I>o:t  FÉUI. 
La  labradora. 

■CT. 

Dasta.  {Cómo  esil? 

En  la  mqjer  la  salud 

Es  la  hermosura,  en  virlud 


(Ap.  iQué^es  aquesto  que  be  tralJo^ 


Desualegríaycutor. 

{Ap.  1  Quí es  aquesto  qi    

¿Quien  seri  aquesia  mujer?) 

Aun  no  la  acierto  1  leer 

Ue  alegre  y  favorecido. 
[Ut.)  (Don  Félii  de  Mendoza  llegó 
&  esta  aldea ,  huyendo  de  Castilla  piir 
lo  que  él  dlri  i  vneslra  alteza,  i  quien 

•suplico  le  ampare  y  ilelienda  de  sus 
enemigos ,  con  as^uraiie  que  no 
puede  nacer  por  mi  cosa  que  lauto  re- 


Porqao  si  yo  se  le  doy 

Y  en  su  casa  ba  de  vivir. 
Con  él  la  podré  escribir.) 

DON  FÉLIX. 

Necio  fui,  confuso  estoy. 

RET. 

La  cansa  que  os  ha  traído 
A  Aragón  saber  deseo. 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  decirla,  si  os  veo 
Con  gusto  de  darme  oido. 
Pedro,  inviclisimo  rey, 

A  quien  Aragón  humilla 
La  corona  de  Honcayo 
Flores  de  sus  nieves  frias. 
Su  famoso  Mongibeio 
La  mayor  Isla  Sicilia, 
^á|loles castillos  fuertes. 
De  tantos  reyes  envidia : 
Don  Félix  soy  de  Mendoza ; 
Asi ,  Sefíor,  se  apellidan 
Los señoies de  mi  casa , 
Nolili'za  en  España  antigua 
Desde  los  últimos  godos, 
Cue  sus  moutanas  habitan 
Por  la  arrogancia  africana 

Y  la  española  desdicha. 
Murió  mi  padre  en  las  guerras 
De  Portugal  y  Castilla, 
Dejándome  por  herencia 

Su  valor  y  sus  heridas. 
Crióme  el  Rey  en  su  casa; 
AlReydepajesrrvia^ 
Entre  otros  nobles,  tan  polircs 

Y  con  la  nobleza  misma. 
Pocas  letras,  mochas  armas 
Kn  este  tiempo  aprendía , 
Con  gasto  de  ser  so!d:ido: 
Asi  los  genios  se  inclinan. 
Apenas,  Señor,  mis  labios 
Tiñó  la  primera  liiioa, 

Y  fénix  de  mis  abuelos. 
Fui  llama  de  sus  cenizas, 
Cuando  á  ver  vivos  los  moros, 
Que  pintados  conocía , 

Salí  con  el  gran  Maestre 
De  la  sangrienta  cuchilla, 
Con  otros  mozos,  mis  deudos, 
De  Valladolíd  la  rica ; 

Y  en  los  campos  de  Archidona 
Vesti  de  color  la  mia. 

Con  buena  opinión.  Señor, 
(Que  importa  mucho  adquirirla) 
A  besar  la  mano  al  Üey 
Volví  de  la  Andalucía. 
Mientras  estuve  en  Toledo, 
Que  .se  ofreció  la  conquisia 
De  Málaga  y  Antequera, 
Puse  los  ojos  un  día 
En  ima  dama,  que  pienso. 
Aunque  con  pasión  lo  diga, 
Que  naturaleza  en  ella 
Aun  hizo  mas  que  sabia. 
Puso  en  su  rostro  su  nombre , 
Como  suelen  los  que  pintan , 

Y  anadió :  «Toda  mi  ciencia 
Ed  doña  Blanca  se  cifra.» 
Los  discursos  desle  amor. 
Años  de  esperanzas  mías. 
Dieron  sugeto  á  la  hi.storia. 
Dieron  alma  á  la  poesía. 
Cuanto  ganaba  en  la  guerra 
(Que  no  me  faltaron  aichas). 
Tanto  gastaba  en  la  paz, 
Gabs  y  Qestas  lucidas. 
Bajó  Almanzor  de  Jaén, 
Arrogante  de  que  hablan 
De  ver  cristales  del  Tajo 
Plantas  de  yeguas  moriscas. 
Salió  al  encuentro  el  Pacheco^ 
Gomo  otras  veces  solía ; 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

Ful  con  él,  y  á  doña  Blanca 
Dije  mi  breve  partida. 
Hubo  lo  que  llaman  perlas. 
Empresas,  cabellos,  cintas; 
Dile  yo  un  Cupido  de  oro, 
Muerto  en  brazos  de  una  ninfa. 
Fuimos  i  Sierra  Morena, 
Por  donde  el  Moro  venia , 
En  azules  tafetanes 
Las  lunas  al  sol  tendidas; 

Y  no  bebieron  sus  yeguas 
Del  Tajo  las  aguas  limpias. 
Sino  de  su  espuma  y  sangre 
Polvo  y  sudor  fugitivas. 
Llenos  de  ricos  despojos 
Toledo  en  un  mes  nos  mira , 
Julio,  para  mi  fatal 

Con  estrellas  enemigas; 

Pues  en  él  cierto  don  Sancho , 

Que  nunca  á  las  guerras  iba. 

Sirvió  con  nombre  de  deudo 

A  doña  Blanca ,  su  prima. 

Tan  dichoso  en  este  roes, 

Que  á  pesar  de  algunas  firmas, 

Palabras  y  obligaciones, 

De  la  Inconstancia  rompidas 

( ¡Oh  ausencia,  de  amor  madrastra ! 

No  sé  quién  de  tí  se  fia). 

Dio  mis  prendas  á  don  Sancho: 

Asi  la  verdad  se  estima. 

!  :l  alcázar  de  Toledo 

Tiene  una  pared,  que  afirman 

Las  entrañas  de  unas  peñas 

En  que  su  máquina  estriba, 

Y  d«:lante  deila  un  llano. 

Que  aunque  le  cercan  ruinas,   ' 
Sirve  á  jugar  la  pelota, 
'^nv  el  K(*y  y  las  damas  miran 
Desde  unos  altos  balcones; 

Y  aquí  desnudos  un  dia 
A  ejecutar  un  partido 
.\os  provocó  la  codicia. 
Trocó  don  Sancho  el  vestido, 

Y  el  paje  que  le  servia 
Dióle  un  .sombrero  de  noche. 
Galán,  de  plumas  pajizas. 
Reparando  én  la  medalla 
Que  en  el  trencellín  traía, 
Conocí  el  Cupido  de  oro 
Muerto  á  manos  de  la  ninfa : 

¡  Mal  agüero !  que  en  efeto 

Mis  sucesos  pronostica , 

Poi  que  no  hay  amor  mas  muerto 

Que  aquel  que  la  ausencia  olvida. 

Culpo  mi  poca  paciencia; 

Pero  tenerla  seria 

No  tener  honra  ni  amor. 

Cuando  celos  desatinan. 

c  Ese  amor  (digo  á  don  Sancho) 

Fuera  bizarra  divisa , 

A  ser  la  ninfa  la  muerta 

Por  ingrata  á  fe  tan  viva.—- 

Estaba  mal  empleada 

(Responde)  en  quien  no  tenia 

Méritos  para  quererla. 

Ni  partes  para  servirla. 

Y  no  importa  el  muerto  amor. 
Pues  agora  significa 

Que  ha  mejorado  de  dueño. 
Por  quien  amor  resucita. — 
Mejor  (replico),  si  acaso 
Lo  habéis  dicho  con  malicia. 
No  puede  ser;  que  soy  yo : 

Y  yo,  para  que  me  sirvan, 
Tengo  escuderos  mejores 
Que  vos.»  Aqui,  con  la  vista 
Turbada,  c Mentís»,  responde. 
Pido  consejo  á  la  ira, 

Y  levantándola  pala. 
Le  doy  lo  que  parecía 

El  nombre,  si  es  mas  afrenta 
Que  con  mujer  los  reciba. 


S8D 

Deudos  y  amigos  acuden... 
¡Bien  baya  quien  bien  se Üa! 
Pues  le  cfebo  á  un  escudero 
Que  tanta  furta  resista. 
Sacó  la  espada  animoso. 
Luego  que  me  dtó  la  mia ; 
Si  fué  valor  el  de  entrambos, 
El  suceso  lo  confirma. 
Mandóme  prender  .el  Rey ; 
Pero  su^iarda  y  justicia 
Del  Tajo  entre  pardas  peñas 
Rodando  vio  las  orillas. 
Arroja  monos  al  agua, 

Y  con  ligera  fatiga 
Nadando  nos  dieron  puerto 
Los  álamos  de  una  isla. 
Bajó  la  noche,  y  con  ella 
Dos  caballos  nos  envían 
Deudos  y  amigos,  á  quien 
Mas  las  desdichas  obligan. 
A  la  raya  de  tu  reino 
Piadosa  deidad  nos  guía, 

Y  en  forma  de  labradora 
Aquella  Venus  divina 

Por  quien  espero  á  tus  plés 
La  defensa  de  mi  vida, 
O  para  pasarme  á  Italia, 
!  O  para  que  aquí  te  sirva. 

REY. 

Levantaos,  y  esiad  seguro 
Que  nadie  os  ha  de  ofender  i 
Que  este  papel  ha  de  ser 
De  vuestra  defensa  muro. 
^  Dónde  está  vuestro  escudero? 
Que  de  conocerle  holgara. 

DON  FÉLIX. 

Allí  está.  (A  Chacón.)  Llega,  y  repara 
Que  hablas  un  Rey. 

RET. 

Veros  <|uiero 
.Mas  cerca. 

CRACOÜ. 

Estoy  á  tus  pies. 

REY. 

Debéis  de  ser  bien  nacido. 

CHACÓN. 

Rien  nací,  pues  he  vivido 
Hasta  el  ano  en  que  me  ves. 

REY. 

¿El  nombre? 

.  CHACO.'V. 

Chacón,  Seilor. 

RKY. 

Vos  sois  muy  hombre  de  bien. 

CHACÓN. 

Hoy  me  lo  dice  también 
Tan  estupendo  favor. 

REY. 

Llamad  vos  al  Almirante. 

JtO'S  FÉLIX. 

Ya  viene  aqui. 

REY. 

Estad  atento 
A  lo  que  os  digo. 

ESCENA  XIII. 

EL  ALMIRANTE.  —  Dichos. 

REY.  (Al  Almirante.) 
Don  Juan... 

ALRIRANTE. 

Serviros,  Señor,  deseo. 

REY. 

Es  don  Félix  de  Mendoza 
De  los  buenos  caballeros 
Que  tiene  el  rey  de  Castlüa : 


r'i>ru,i<.-Mraño  suceso. 
tio  trn¡;o  de  (|Uien  Harle 
Como  lili  \{»,  j  asi  qoEero 
Qne  iiviendo  en  vuestra  un, 
S'tiaCiisiilla}  «udurño 
Oiir  M)ís  VI1S  iiuicn  le 'Icliendp; 
Qiii'  íi  vuc^lro  hdii.  vu  i'knso 
(.'"c  i>D  tcniJri  la  iniciua 
Alri'vimIotilD  lan  necio. 
KKtolialM'isiIrli.icoriiiirnil, 

tluüjrcuciiUdt;  &u  vida. 

Furrn  ile  cine  yo  no  Xeoeo 

M»  l-int  ni  iKinuT  que  si'i'Viroi, 

Kii  mandárnu'lc  RiMnlür 

Lu  nicrcud  ijuu  me  haltcit  lieclio. 

III  villa  (isiti-joeii  la  suya.         (Va 

ESCENA  XIV. 

ELALMinASTE.  [>ÜX  ftíUX, 


Parece  qne  mis  deseos 

Erao  los  caballos. 
I  boSa  niPÓLiTJi. 

'  Uira 

De  (n  casa  Ins  Iroreoa, 

VmasGÍañades,Elviia, 

Del  Rej  lus  alLos  empteos. 

No  me  desvanezco  tamo. 
i.o  que  es  Igual  apetruo. 

Hisefior  Tiene,  Señora. 

I  fíiriin  sus  celos  agora 
líiie coii  viiiir  l«  cDlrlslc'co. 

ESCENA  XVI. 
'■^    a.  ALMIRANTE,  DON  FÉLIX,  CIU' 
CON.— Dichos. 
jiLiiiHtiniE.  (A  den  Félix.) 
¡A  buen  tiempo! 

DON  réi.11. 
i  Cómo  ansll 


mis. 
íQuíescsIoI 

lloredos  déla  ronoDi. 
M):i  Ttux. 
-    oteintoqueorreceros. 
Señora,  si  no  es  nn  almai 
INirque  fuera  atredmiento 
En  un  hombre  que  ha  venido 
A  ampararse  deste  reino. 
Aunque  ya  con  lanía  dicha, 
Quepormi  defensa  tengo 
l.acas:j  del  Almirante , 
Hi  Scíior,  y  el  favor  tueslro. 

DOJtá  ELTIU. 

El  JTO,  seHordonFílti, 
Comoesjusio  os  serviremos. 
Has  por  vos  que  por  su  alieu. 

bO^  FÉLIX. 

I  veces  los  piás  os  beso. 

ALaiBUITR. 

Enlrad;  qiiit  do  es  liompo  ahon 


Sgi 


Qne  la  mas  hermosa  dain*. 
Sin  cuid^Jo,  no  lo  fuera, 

CHACÓN. 

Kl  adorno  jpollcta 
A  la  mujer  se  le  dio; 
Pero  un  galo  se  auej6 
A  Jú|>lieT  cierto  dia , 
Que  le  envi.nron  loa  demii 
IWenibAjaflorcaluno, 
l>e  que  DO  eiialKi  nin|{uno 
Se|;uroitell9sjnm6s. 
Porqaeel  nnlo  les  sacaban; 

Y  Diandótas  parecer: 

A  qníen  dijo  una  mujer 
Que  ratones  pa$iealkin 
^ul  caras  cuando  donninn , 

Y  que  en  llenando  i  su  olíalo 

Con  temor  del  unto  huian. 

Y  vosotroü  iqné os  poneist 
¡Si  yo  hatifara!... 

CKicon- 

Con  paelenci*. 

ESCENA  IV. 

EL  ALHIRANTE .  DON  FfiLIX.- 
Dicnos. 

UM\tMITt. 

jlQuIén  oshadadolicenda 
Üue  eo  aiiuesia  cuadra  entrelst 


Yo  no  me  puedo tarhar 
Sino  es  de  daros  pesar, 

V  pésame  de  enojaros. 

*Liiin*?iTe. 
iQoé  entrábades  i  bascar 
Uonde  mi  hermana  se  tOCiT 

MU  riux. 
A  mi  et  salier  no  me  loca 
D6nde  se  suele  tocar. 
Quiscosdarlos  buenosdias, 

Y  vuestro  aposento  erré. 

AUilHANTB.  (:íp.) 

Cierta  mi  sospeclia  fué. 
Necias  andan  misporllas. 
Durmiendo  quiso  acatarme. 
Pero  no  puedo  croer 
Que  se  atreviesen  emprender 
A  tales  horas  maiarme. 
lAdóode  eíii  mi  valor! 
Mas  ¡vive  Dios,  que  es  porfía 
Muy  de  aragonés  la  mi  a , 
Pues  le  temo  jr  tengo  amorl 
Cnando  le  miro  i  tacara, 
m  se  muda  ni  se  altera. 
Pues  si  i¡  matarme  viniera, 


Pero  ¿qué  raion.qué  lej 
De  amistad  puede  culparmeT 
Mas  en  celos  no  ha;  raion. 

albiiaute. 
(Ap.  iOueeatevinleseiAragon 

1  Faliai  Tcnw, 


Pues  no  lo  lenco  de  ser.) 
¡So  vais,  don  Félix,  í  «er 
Al  R«}? 

non  FÉLIX. 
SI ,  Señor. 


eos  rÉLii. 

VoToy 
Con  pos.ir  de  hnlieros  dudo 
Con  mi  i  girara  ncia  cuidado. 

De  vos  sallsfeelio  csloj, 
V  perilonadme  si  ucaso 
Juzgué  iHir  atrevimiento 
Entrar  en  ese  aposento. 

Como  es  para  el  vnesiro  paso. 
Pude,  como  os  dije ,  errar. 

CHACDl. 

iQoé  es  eiIo,  Se5or?  (Ap.  i  fí. 

No  sé, 
MU  celos. 

jDequéT 

Mucho  tenemos  que  haliinr. 

{Vaiue  don  Félix  y  C'iacen.} 

ESCENA  V. 

EL  ALHIRANTR ,  INÉS. 
ALHmAmt. 


Yol  lo  meaos  DO  le  v]. 


(Ap.  iQué  pensamiento 
Tanconfosoj  desvelado!) 
Enira  en  él ,  j  traeme  aq^ui 
Las  armas  que  tiene  en  el. 


EL  ALMIRANTE. 

Sospecba  craet , 
íQué  es  lo  que  quieres  de  mi! 
Por  qué  i  don  Félix  nu  digo 
jueeaia  carta  me  escribieron! 

Traiciones  de  su  enemigo 
Parj  que  }0  le  matase, 
Pues  en  sü  modestia  creo 


ESCENA  TIL 


SeAor,sL 

'    Ai.iciii*:<TE.  [Ap.) 

Rsto  ha  de  ser  mi  remedio. 

Esta  pistola  tonta 
Donréliijuntoisucama, 
Que  debe  de  ser  1^  dama 
Con  que  su  temor  dorniia. 


Esta  bota. 
Que  debe  de  ser  la  cota 
Con  que  va  de  nociie  armado. 


a  ofensiva. 


¡Qué  bravo  debe  de  ser. 
Si  baj  valientes  de  beber! 

ALMiaAKTt. 

Pues  ¿(jné  pistola  derriba. 
Con  toda  el  alma  de  plomo. 
Lo  que  el  vino?  Bebe ,  Inés, 
Y  volverásla  despnes. 

inít.  [Ap ) 
Notables  sospechas  tomo.         ( Vate.) 

ESCENA  TUL 

EL  ALMIRANTE. 

Arma  nacida  en  el  innerno  hnirlblc. 
Imitación  del  raro,  envidia  al  trueno. 
Del  acero  mas  rígido  barreno, 
Hamo  sutil,  compta  Imperceptible, 

De  los  cobardes  invención  pocibte, 
Brere  reloj  de  desconciertos  lleno, 
fácil  rigor,  afrenta  del  veneno. 
Colérica  vcngania, horror  terrible,  [ra, 

Oimejngento  mortal,  di  me,  quime- 
lEres  tú  acaso  quien  mi  muerte  trata! 
Eres  el  premio  que  mi  amor  espera! 

¡Olí  breve  inlieruo,  que  el  mafor  re- 

[(raU, 

Con  quien  matan  uikhombre  como  ñera. 

Siendo  mas  llera  quien  contigo  mata  1 

ESCENA  IX. 

DOf^A  ELVIIIA.  —  EL  ALIOIUNTE. 

ItOlA  EI.THA. 

¿Qué  es  esto,  Seüor!  ^Adónda 
Con  armas  de  fuego  airado! 


Deque  os  habéis  eogafiado 
H>  coudicion  os  responde. 
Siempre  solicito  amigos. 
Esta  don  Félix  tenia 
iuuto  í  su  cama. 

Seria 
Temor  de  sus  enemieos; 


Qoe  se  guarda  en  Aragón 
Como  SI  en  Castilla  fuera. 

ALMIRANTE. 

tio  me  espanto  si  le  altera 
Temor  de  alguna  traición. 
Yo  la  pondré  en  su  lugar. 
Si  bien  lo  que  yo  doliendo 
Que  estará  seguro  entiendo. 

DOÑA  ELVIRA, 

Nonca  sebade  asegurar 
El  que  enemigos  tuviere. 

ALMIRANTE. 

Bien  decis;  que  el  confiado 
A  las  manos  del  cuidado 
De  tas  enemigos  muere. 

ESCENA  X. 


(Vase.) 


D0Í9A  ELVIRA. 

[viera. 

.iQufén pensara  que  amor  se  me  .itre- 

Sin  qne  yo  le  venciera  y  (losprecíar;i  ? 

Mas,  si  no  Tuero  yo,  ¿quién  no  petis:!ra 

Qne  amor  tan  fácilmente  me  venciera? 

De  amor  me  resistí  la  vez  primera 
Que  quiso  acometerme  cara  i  cara ; 
Mas  cuando  vino  con  traición  tan  clara, 
¿Qué  importara  que  yo  me  resistiera? 

A  la  causa  fatal  de  mis  enojos 
Miré ,  y  oí  requiebros  alrevidos , 

Y  rendí  los  sentidos  por  despojos ; 
Mas¿qiiéculpa  tuvieron  misseiUidos, 

»St  amor  fliígió  que  entraba  por  los  ojos, 

Y  despaes  me  mató  por  los  oidos  ? 

ESCENA  XI. 

DOÑA  HIPÓLITA.— DOÑA  ELVIRA. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Casi  i  darte  el  parabién 
De  lo  que  dicen,  Elvira, 

Y  de  que  nadie  se  admira, 
Vengo  á  dártele  también. 
En  ün¿  te  casas? 

OOfifAELVIllA. 

¿Con  quién? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿No  lo  sabes? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Cómo  puedo, 
Cuando  entre  paredes  quedo? 
Pero  ya  pienso,  y  es  justo, 
One  no  es  cosa  con  mí  gus(o. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Porqné? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  tengo  miedo 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Que  muy  de  tu  gusto  sea 
Es,  Elvira,  justa  ley. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  vasa  decir  el  Rey, 

¿Qoién  quieres  tú  que  lo  crea? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

El  dicen  qne  lo  desea ; 

Y  si  viene  ¿  ser  ansi , 
Dame  el  parabién  á  mi 
De  que  me  caso  umbien. 

DOÑA  ELVIRA. 

iTú,HipóUla? 

DoÑAHiPÓLira. 

Si. 

DO.NA  ELVIRA. 

¿Con  quién? 
DOÑA  mi»óirrA* 
Con  quien  te  miraba  i  tt 


GUARDAR  Y  GLaRDARSE. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  á  mi  ¿quién ,  cuando  estaba 
Tan  lejos  de  amarle  yo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Quien  tantos  celos  me  dio 
Cuantas  veces  te  miraba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  el  Rey  se  sospechaba 
Que  algún  amor  me  tenia, 
Nín|¡un  hombre  se  atre\  ia 
A  mirarme  en  Zaragoza. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Ya  se  te  olvida  el  Mendoza, 
Que  de  Castilla  venia? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Que  si  has  de  ser 
Reina,  Elvira ,  en  Aragón , 
Ayudes  mi  pretensión. 
Pues  no  le  puedes  querer, 
llov  has  de  favorecer 
A  don  Péli^  con  pensar 
Qué  Ululo  le  has  de  dar. 
Pues  sabes  que  en  él  es  justo.  — 
¿Cómo  lo  escuchas  sin  gusio? 

DOÑA  ELVIRA. 

Por  responder  sin  hablar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Luego  ¿no  te  agrada  á  ti 
Mi  casamiento? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  hablé 
Con  los  ojos,  bien  se  ve 
Que  callando  respondí : 
«Ni  le  amé  ni  aborrecí.» 
No  le  quise  ^'o  querer 
Hasta  que  tu  le  quisieras , 
Porque  el  ejemplo  me  dieras 
Que  agora  pienso  tener. 
(*'Ulpida  vienes  á  ser 
En  pedirme  con  tal  brío 
Las  prendas  que  de  ti  fío; 
Que  poner  tu  amor  en  él 
Ha  sido  reglar  papel 
Para  que  escribiese  el  mió. 
Eso  de  que  el  Rey  se  casa 
Es  una  opinión  vulgar, 
Con  que  me  quiere  engañar 
Ki  cie'¿o  amor  que  te  abrasa. 
Tu  intento,  Hipólita ,  pasa 
De  las  burlas  á  las  veras; 
Que  cuando  tü  merecieras 
Tanto  como  yo,  por  tí , 
Basta  que  élme  quiera  á  mi 
Para  que  tú  no  le  quieras.         {Yase.) 

ESGEM A  XII. 

DOSA  HIPÓLITA. 

Hablé  para  mi  mal  inadvertida. 
De  tu  esperanza,  amor,  precipitada; 
Yo  quedo  justamente  castigada , 
Y  mas  que  castijgada ,  arrepentida. 
Cantaba  el  pajarillo  en  la  florida 
Selva ,  ocasión  que  la  ballesta  armada. 
Por  la  garganta,  en  dulce  voz  bañada , 
Fuese  cuchillo  de  su  corta  vida. 
Asi  de  mi  engañada  confianza 
Lo  fué  quien  castigó  mi  atrevimiento. 
Premio  quesiempre  por  hablar  se  alean- 
Pero  con  una  cosa  me  contento ;  [za. 
Que  aunque  puede  quitarme  la  espe- 

Tranza 
No  me  puede  quitar  el  pensamiento. 

{Vate.) 


ZjZ^ 


Sala  de  palacio.     . 
ESCENA  XIII. 
EL  REY,  DON  FÉLIX. 

REY.  < 

En  fín ,  ¿os  halláis  muy  bien 
En  casa  del  Almirante? 

DON  riux. 

No  me  atrevo  á  encarecer 
Las  mercedes  que  me  hace. 

REY. 

¿Cómo  os  trata  doña  Elvira?. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  quiere  que  me  trate 
Vuestra  alteza ,  siendo  yu    ^ 
Huésped  por  vos ,  y  ella  un  ángjl? 

REY. 

¿Habeisla  hablado  despacio? 
Que  tiene  ingenio  notable. 
Adonde  corren  parejas 
Entendimiento  y  donaire. 

DON  FÉLIX. 

Si ,  Señor,  y  os  certifíco 
Que  traíamos  una  tarde 
De  las  cosas  de  Castilla , 

Y  que  todo  fué  admirarme 
De  tan  divinos  discursos. 

REY. 

De  dama  de  tantas  partes , 
Mendoza ,  en  un  rey  mancebo 
¿Será  culpa  enamorarse  ? 

DOR  FÉLIX. 

El  no  lo  estar  será  culpa ; 
Que  no  son  las  calidades 
Las  que  engendran  al  amor. 
Sino  los  méritos  grandes. 

REY. 

Pues  sabed  que  vo  lo  estoV, 

Y  quiero  de  vos  liarme , 
Pues  vos  liastes  de  mi 
La  vida  en  peligros  tales. 

DON  FÉLIX. 

Béseos  los  pies;  mas ,  Señor, 
¿Podrá  su  hermano  culparme 
De  ingrato,  si  él  me  defiende , 

Y  yo  le  ofendo  en  que  os  hable? 

REY. 

Yo,  don  Félix ,  no  pretendo 
Mas  de  que  mi  amor  descanse. 
Elvira  no  ha  de  ser  mia ; 
Poco  tardaré  en  casarme 
En  Porlus-il ,  como  pienso. 
Hoy  le  diréis  de  mi  parte 
Que  quiero  hablarla  esta  noche, 

Y  podréis  acompañarme 
iiasta  una  ruja  en  que  esté ; 
Que  amor  que  desde  la  calle 
Solicita  entretenerse. 

No  fuerza  las  voluntades. 
Id  á  hablarla,  y  no  traigáis 
La  respuesLi,  no  reparen 
En  que  me  habláis  lant:is  \  eces : 

gue  en  esto  de  novedades 
s  bachillera  la  envidia; 

Y  porque  no  entienda  nadie 
El  pensamiento  que  tengo. 

Y  asi,  podréis  avisarme 
Con  dos  renglones  que  traiga 
En  forma  de  memoriales 
Vuestro  criado  Chacón, 
Que  me  parece  bastante 
Para  cualquiera  secreto. 

DON  FÉLIX. 

Voy  á  hablarla.  (Ap.  Y  á  matarme: 
Qué  no  hay  dicha  sin  desdicha ; 
Porq^ue  vienen  mil  pesare» 
Siguiendo  un  corto  placer^ 


991 

Comosaelen  tempestades 
Cuando  mas  abrasa  el  sol.) 


IVfue.) 


ESCENA  ZIV. 

ELALJIIRANTE.-EL  REY. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  C  \RPIO. 

8 ue  castellanos  le  agravien? 
uardadle,  no  os  disculpéis. 

ALMIRANTE. 

Sefior,^!  yo  os  enseñase 
Una  carta  que  me  escriben, 
En  que  dicen  aue  á  matarme 
Viene  de  Castilla  este  hombre... 


AL]IIIIU:<KTE. 

Ya  puedo  llegar  á  hablarte. 

BET. 

Almirante... 

ALMIRANTE. 

Gran  señor.... 

REY. 

De  aqui  vaestro  huésped  sale. 
Holgúéme  de  hablar  con  él: 
Hombre  es  discreto  y  que  sabe 
ix)  que  á  un  hombre  de  la  corte, 
Siendo  noble»  es  ImporUinte. 
Bien  habla  en  cualquier  materia. 
Almirante,  regaladle; 
Que  lo  merece  don  Félix. 

ALMIRANTE. 

Antes,  Señor  (perdonadme 
Si  en  esto  os  ofendo),  vengo 
A  pedif  os  que  no  pase 
Uas  adelante  en  mi  casa 
El  cuidado  de  guardarle : 
Que  tengo  murhos  negocios 
A  que  acudir,  impoi  laníos; 

Y  en  la  corle,  por  serviros. 
Habrá  muchos  (|ue  le  guarden 
Con  mascui(l::do  que  yo. 
Fuer.»  desio.  (ií>eulp:irme. 
Puede  ser  mozo  don  Félix 
Deoxircniaild  ingenio  y  (alie; 

Y  no  puedo  >o  ^iuiirdar. 
Si  |.or  dicha  le  mirasen. 
Los  ojos  do  doña  Elvira ; 
Que  suele  el  verse  y  tralarse 
Hacer  que  lo  mns  dincil 
Parezca  á  las  manos  Tácil. 
Basta  que  h*  guardo  á  él 
Que  castellanos  le  maten , 
Sin  guardar  almas  ajenas ; 
Porque  suelen  por  el  aire 
Pasar  de  un  pecho  á  otro  pecho, 
Yá  solas  comunicarse. 

REY. 

Nunca  me  servis  con  gusto. 

ALXIRAIITE. 

¿Esto  os  ofende  ? 

RET. 

¿No  es  darme 
Pesadumbre,  que  yo  os  tíe 
Un  hombre  que  ha  de  guardarse 
No  mas  que  de  algún  traidor, 

Y  que  para  no  guarda  I  le 
Culpéis  de  fácd  á  Elvira, 
Que  es  notable  disparate, 
Sabiendo  vos  su  valor, 
Como  quien  tiene  su  sangre, 

Y  os  disculpéis  juntamente 
i'.n  <  que  nrudfs  á  tan  graves 
Negmños?  ¿  Qué  presidencia 
Os  tiene  mañana  y  larde 
Ocupado  ec  su  consejo 

Y  en  despachar  negociantes? 
¡Bien  guardárades,  don  Juan, 
Un  fuerte,  como  el  alcaide 
Que  dio  la  daga  en  Tarifa 

A  los  moriscos  alfanjes. 
Sí  os  excusáis  de  guardar 
Uo  hombre  que  puede  un  paje 
Defenderle  en  Zaragoza, 
No  guardas  ni  capitanes ! 
Un  nombre,  que  por  si  misero 
Merece  |)ue  todos  lé  amen! 
iSofriráu  aragoaeses 


REY. 

Con  industrias  semejantes 
Intentan  los  enemigos 
De  los  ausentes  vengarse. 
Lee.1  vos  esta  del  Rey 
De  Castilla,  y  esto  baste 
Para  que  viváis  seguro. 
Y,  por  mi  vida,  guardadle; 
Que  lo  merece  el  Mendoza, 

V  basta  que  yo  le  ampare. 

ALMIRANTE. 

Perdóneme  vuestra  alteza. 
{Vase  el  Rey.) 

ESCENA  XV. 

EL  ALMIRANTE. 

¿Hay  confusión  semejante? 

La  carta  quiero  leer; 

Que  puede  ser  que  me  engañen. 

(/.fr)  «Habiendo  enleiididoqueviies- 
>tr.i  alte/a  tiene  en  su  |>roicecioná  don 
»Félix  de  Mendoza,  estoy  tan  agradecido 
»como  pudiera  del  Principe  mi  hijo,  en 
«cuyo  lugar  le  tengo ;  que  aunque  es- 
•  tán  presos  sus-mayores  enemigos,  no 
»son  lodos,  y  le  deseo  vida,  |»orque  en 
>m¡  servicio  la  perdió  su  padre.» 

¿Para  qué  paso  de  aquí? 
Este  es  crédito  bastante 
Para  contra  todo  el  mundo. 
¡Vive  Dios,  que  son  maldades 
Que  intentan  su§  ene'i'i;;os. 
Penque  en  Aragón  le  maten ! 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte ; 
Que  tengo  de  acom|)ariarle, 

Y  perder  por  él  mil  vidas. 
Hasta  que  se  hagan  las  naces; 
Que  con  esto  á  los  Menriuzas, 
Que  de  mi  pueden  quejarse, 
Desagravio,  pues  delieudo 

Al  mejor  de  su  linaje.  (Vate.) 

Habitación  de  don  Félix  en  casa  del 
Almirante. 

ESCENA  XVI. 
DOÑA  ELVIRA,  DON  l^ÉLIX. 

nOi^A  ELVIRA. 

¿Eso  OS  dijo  el  Rey? 

DOX  F¿LI«. 

No  sé 
Cómo  le  escuché  con  vida; 
Mas  la  esperanza  perdida 
En  mi  propia  muerte  hallé ; 
Que  quereros  bien  no  fué 
Delito,  pues  se  debía 
A  vuestra  hermosura  el  dia 

>ue  su  alteza  pudo  veros; 

iue  amaros  sin  ofenderos 

is  virtud  y  cortesía. 
Solamente  os  quiera  hablar : 
iQué  seguridad  mayor 
De  que  es  honesto  su  amor, 

gue  ser  público  el  lugar? 
n  la  reja  habéis  de  estar. 

DO^A  ELVIRA. 

I  Cómo?  que  es  trance  crueL 

DON  FÉLIX. 

Porque  yo  Tendré  coix  él ; 


Y  sois  tan  discreta  vos, 
Que  antes  que  llegue,  los  dos 
Podremos  hablar  sin  él. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Cómo  puede  ser  hablarme? 

bON  F¿LIX. 

Cuando  llegue  á  preveniros, 

Y  después  con  lus  suspiros 
Que  me  ha  de  costar  dejarme; 
Que  aunque  outse  disculparme 
Con  la  lealtad  que  debía 

A  quien  aqui  me  tenia. 
Dijo  que  su  honesto  amor 
Aseguraba  el  temor, 

Y  la  sospecha  vencía. 

OO.XA  ELVIRA. 

No,  Félix,  no  me  (fuereis; 

8ue  quien  amor  me  tuviera 
se  excusara  ó  muriera 
Para  no  hacer  lo  que  han  is. 
Mas  ya  sé  que  pretendéis 
Que  nó  os  quiera,  con  dej::r 
Que  me  pueda  ver  y  hablar 
Un  hombre  tan  poderoso ; 
Que  es  imposildc  y  forzoso 
Lo  que  vos  podéis  pensar. 
Por  lo  meufis  fué  muy  cierto 
Que  no  os  dio  celos  el  Rey, 
Siendo  la  primera  ley 
De  amor,  aunque  esíé  encubierto. 
Si  os  asegura  el  concierto 
Por  ser  yo  quien  ha  de  ser 
La  que  le  ha  de  hablar  y  ver, 
Gran  crédito  os  delto  yo ; 
Mas  ¿cómo  se  os  olvidó, 
Don  Félix,  que  soy  mujer? 
Amor  amistad  se  mmibra 
Si  no  hay  celos;  que  en  rigor, 
Luego  que  eanuna  amor. 
Le  van  pisando  la  sombra. 
Pero  si  un  rey  no  os  asombra, 
A  mí  menos ;'ven<;a  á  hablarme; 
Que  quiero,  con  arrojarme 
A  semejantes  desvelos, 
EnsefK-r  .á  tener  celos 
A  quien  no  sabe  guardarme.     ( Yate.) 

DON  Ffc^LlX. 

¡Señora,  señora!... 

E  iCEiNA  XVII. 
CDACON.— DON  FÉLLK. 

CHACO?!. 

¿A  quién 
Llamas? 

DO!f  FÉLIX. 

¡Qué  buena  visioo! 

CHACÓN. 

¿Ya  no  te  agrada  Chacón? 

DON  FÉLIX. 

No  sé. 

CnAGOIf. 

Ni  tú  i  mi  también. 

DON  FÉLIX. 

Dame  Unta  y  pluma. 

CHACÓN. 

Aqut 
La  ploma  y  papel  está. 
Mas  ¿qué  tienes? 

|H)N  FÉLIX. 

Salte  allá; 
Que  escribo  al  Rey.  * 

CBACON. 

i  Al  Rey? 

DONFÉUX. 

Sí. 

Y  no  te  nyas;  que  quiero 
Que  le  lleves  eípapeL 


CRACOn. 

Aqof  oslaré,  si  por  él 
Atibuna  ventura  espero. 

ESCENA  XVII2. 

DON  FÉLIX. 


(Vase.) 


Quiero  escribirle  que  ya 
Elvira  licencia  (lió; 
Qoe  de  quien  es,  l)ien  sé  yo 
Que  de  dirímante  será. 

(Comienza  á  eicrhlr.) 

Pongo  en  el  primer  reng  <ui 

La  resistencia:  esto  á  érelo 

De  que  el  Bey,  pues  es  discreto, 

r.ono7.ca  la  obligación. 

Afuera  siento  ruido: 

impórtame  ver  k)  que  es.  {Xazc.) 

ESCENA  XIX. 

EL  ALMIUANTE.* 

Sosegado  estoy,  después 
tue  aquella  carta  be  leido. 
Üii  caballo  quiero  dar 
A  don  Félix,  de  contento 
Desle  desengaño,  atento 
A  que  si  se  ha  guardar. 
Sea  en  quien  lo  pueda  harcr.  — > 
Aquí  pienso  que  escribía. 
Cartas  á  Casldla  envía, 
j  Buena  ocasión  de  saber 
i^us  pensamientos!  Aqui 
Solo  tiene  dos  renglones, 
¿pilé  dirán  nocas  razones? 
íilada.  Mas  (ficen  ansi. 
{Lee,)  <  Yo  hice  mis  dtligencins ; 
>Pero  anda  con  gran  cuidado 
>EI  Almirante...»  iHa  llegado 
Hombre  á  tantas  dircrencias 
De  confiisio,n  como  yo? 
¡  Diligencias?  Claro  está 
Oue  me  hubiera  muerto  ya. 
Pues  dice  que  me  guardó 
Mi  cuidado.  Escribir  quiero. 
Antes  que  venga,  un  renglón ; 
Pues  ya  ;,qné  satisfacion 
Para  lo  que  he  visto  espero? 

(Kscrihe,\ 
Bien  está  ansi:  yo  me  voy.        (Vane ) 

ESCENA  XX. 

DON  FJÜLIX,  CHACÓN. 

CHACOIf. 

Pues  ¿deso  te  espantas  tanto? 

Decualriuier  sombra  me  espanto 
En  el  peligro  que  estoy. 

CHACÓN. 

Eran  unas  cuchilladas 
t)e  unos  lacayos. 

m)IC  FÉLIX. 

No  puedo 
Resistirme  ni  estar  quedo, 
Chacón,  en  oyendo  espadas. 
Vuelvo  á  acabar  el  papel. 
Pero  ¡vive  Dios,  Chacón, 
Que  DO  sé  quien  un  renglón, 
O  estoy  loco,  ha  puesto  en  él! 
¿Quién  ha  escrito  aquí?  ¿Qué  es  esto? 

CHACOS. 

iEd  lo  que  escribes?  Seria 
Dona  Elvira. 

DON  ftUl, 

Ño  po  lia 
Entrar  y  salir  tan  presto. 
Aqui  dice  co  on  renglón 


GUAr«DAR  Y  GUABDAnSB. 

Y  otro  medio  mal  juntados : 
(Lee,)  <  Los  caballeros  honrados 
»No  haden  al  huésped  traición.» 

cuaco:!. 
¡Oxte,  morena ! 

DON  FÉLIX. 

Sin  duda 
Que  ba  conocido  mi  amor 
bl  Almirante. 

en acón. 

¡Qué  error! 
¿Quién  de  ana  carta  se  muda 
Hasta  que  está  muy  cerrada? 
¿  Sabes  que  dijo  un  discreto 
(Que  be  pensado,  te  prometo, 
Que  fué  cosa  bien  pensada, 

Y  que  es  justo  que  la  adviertas 
Por  lo  que  vienes  á  ver) 

Que  no  se  habían  de  hacer 
Las  llaves  para  las  puertas? 
Que  eran  mejores,  decía, 

Y  los  candados  también, 
Para  cerrar  cartas  bien 
Kn  que  tal  peligro  habia. 
áQuc  males,  muertes  y  eiig-ifrct 
l^or  cartas  no  han  sucedido? 

¡  Ah  descuido  permitido! 
i  Que  yendo  á  reinos  extraños. 
Vuelvas  veneno  en  papel 
A  matar  á  quien  te  envia ! 

.    DON  FÉLIX. 

¡Mal  haya  el  hombre  que  fia, 
Chacón,  en  ellas  y  en  él , 

Y  bien  baya  ef  que  inventó 
La  cifra,  y  que  nadie  tema ! 
Que  no  es  diamante  una  nenia 
Que  dos  papeles  juntó. 
¿Cuántas  honras  desconciertan 
Papeles?  Cuántos  maridos 
Que  estaban,  Chacón,  dormidos, 
A  su  ruido  despiertan? 

Crea  el  que  mas  se  entretiene. 
Si  algún  temor  le  acobarda. 
Que  cuantos  papeles  guarda, 
Tantos  enemigos  tiene. 
Yamos;  que  yo  te  diré 
Lo  que  af  Rey  has  de  decir; 
Que  ya  tiemblo  de  escribir. 

CHACÓN. 

Bien  harás,  porque  no  sé 
Que  haya  peligro  mayor. 

OOX  FÉLIX. 

Cuidado  será  imporiaote. 
Pues  me  avisa  el  Almirante 
Que  no  trate  mal  su  honor. 
(yan$e.) 


Sala  en  casa  del  Almirante. 

ESCENA  XXI. 

BL  ALMIRANTE,  DOf^A  ELYIRA. 

ALMIRANTE. 

Yengo  con  jusia  raxon 
Disgustado  y  enojado. 

OO.NA  ELVIRA. 

Á  Es  posible  que  te  ha  dado 
El  castellano  ocasión? 

ALMIRANTE. 

Hablo  al  Rev*  por  no  tener 
Kste  cuidauo  en  mi  casa. 
Que  ya  de  cuidado  pasa, 

Y  peligro  puede  ser 
De  la  vida  y  del  honor ; 

Y  en  que  te  guarde  porfia. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Del  bonor  vaeseocrla 


Wl 


Dice  que  tiene  temor? 

ALMIRANTE. 

iQué  ha  de  hacer  un  hombre  aquí, 
El  galán,  tú  por  casar? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Tu  grandeza  respetar 

Y  elvalor  que  vive  en  mi, 

Y  estar  muy  agradecido 
A  lo  que  has  hecho  por  él. 

ALHIRA?(rB. 

Ando  ¡vive  Dios!  con  él 
Cuidadoso  y  divertido. 
No  será  delito,  Elvira, 
Decir  que  cuando  le  hallé 
En  tu  cuadra,  imaginé 
Que  por  ventura  te  mira ; 
Que  en  esto  no  eres  culpada. 

DO.^A  ELVIRA. 

Por  lo  menos,  yo  no  fui 
Causa  de  que  entrase  alli, 
Mal  vestida,  peor  locada ; 
Que  las  rouieres,  don  Juan, 
[So  gustan  de  que  las  vean. 
Aun  los  que  mas  las  desean , 
Cuando  por  tocarse  están; 
Que  no  sale  una  mujer 
l'rimero  que  se  matice. 
Si  el  espejo  no  le  dice 
Que  puede  dejarle  ver. 

ALMin\NTE, 

Si  le  digo  la  verd.id, 
Kiitro  y  salgo  en  su  aposento. 
Porqué  traigo  pensamiento 
Que  no  me  trata  lealtad. 

Y  como  con  tal  cuiílado 
Vino  huyendo  de  su  tierra, 
La  recámara  se  encieriu 
Del  señor  y  del  criado 

En  la  maleta  no  mas. 
Contieso  que  la  miré, 
Vque  unas  joyas  hallé... 

DOi^A  ELVIRA. 

¿En  esas  locuras  das? 

ALMIRANTE. 

Unos  papeles  dea  mores     ' 

Y  este  retrato. 

DOÑA  ELVIRA. 

Srrá 
De  la  dama  por  quien  ya 
Se  queja  de  sus  rigores. 

ALMIRANTE. 

Son  dos  que  se  están  mirando, 

Y  el  uno  don  Félix  es. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  será. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿no  le  ves? 
De  ti  me  estoy  admirando. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

ALMIRANTE. 

Porque  no  le  pides; 
Que  no  pareces  mujer 
En  que  no  deseas  ver. 

D05Fa  ELVIRA. 

Mal  mis  pensamientos  mi  les 
Con  mi  valor. 

ALMIR.WTE. 

Antes  creo 
Que  en  alguna  cul|>a  rsiás. 
Pues  mas  sospecha  ine  das 
Con  reportar  el  deseo. 

DONA  ELVIRA. 

Pues  para  que  no  lo  estés. 
Muestra  el  retrato. 

ALMIRANTE. 

Esosi. 


Oue  uii  monslro  quisiera  ver, 

Uuriódenoseponcr 

tlnn  lardea  la  venrana. 

No  es  monstri)  el  que  csloj  mirando, 

Y  si  lu  es,  tt  de  heniinsuiu. 

I  Qué  cabello'  qué  hlanutna! 
Üiié  hiimilrie  la  esiá  ailoraiido 
F,ll:ildoJiFéiÍx<  Parece 
Qiie  le  dice  lo  que  amor 
Por  lisonja  6  por  favor 
Míenle,  engalla  y  encarece. 
D:rn  se  locan  en  CaslilU; 
Has  nunca  Je  una  manera. 

JILHIIUKTE. 

Vaélveme  et  retrato. 

Espm; 
Que  eTaire  me  maravilla 
l«n  queesiA  (iiicáio  el  locado, 

V  qiiisiérale  iniiiar. 
Si  me  lequiefesUar; 

Que  l'<s  CL'los  en  que  has  dado 
No  lu  han  de  hacer  descurlés. 


ESCENA  XXII. 


Seni 


'«V' 


DO.*}A  ELVIRA. 

Como  no  puede  la  m:ir 
Durar  mucho  cu  la  bonaiiia, 
M  dejar  de  haber  mudanza 
ücsUu  el  p'arer  al  pesar; 
Como  lio  filian  desvelo» 
Al  cuidado  flt'l  liunor. 
Así  no  puede  el  amor 
Vivir  una  iiura  sin  celo*. 
^u  inc  enojar.n  el  reli'aio. 
Si  no  átn»  leirasqueti. 
De  un  liomlire,  que  para  nil 
No  pmcrdió  ron  buen  Iralo. 
Si  enamorado  venia, 
¿Para  qué  me  dijo  amore.i, 
Con  que  á  lan  necios  favores 
Hepuduohljgarundía? 
Dasla.  que  la  dama  adora. 
Pues  liis  letr.is  que  ha;  aqut 
Lo  alirmnn.  diciendo  ansí: 
(í,«.)'Suj  de  Ulaiica,  mi  señora.» 
l'ucs  sé.ilo  rorahucna ; 
Quenodifuyoqueiia. 

ESCENA  XXin. 

DO.^A  HIPÚLiTA.  —  DORa  ELVIRA. 

OOÜAHlPÚLITJk.  (Ap.) 

Amor,  no  pensaba  ;o 
.  Que  er:i  locura  lu  pena. 
¡QuéueCJ3!¿Aqué  me  atreví? 

Ilipúlil.'i.  ¡qué enojada 

Que  debej  de  estar  conmigo ! 

iParécetequees  sin  causa t 

Por  tu  vida,  aue  Tuc  luirla ; 
Que  ni  i  don  Félix  aniabl, 
M  tuve  Uit  pensamiento. 


Quiere  A  don  Félix,  prosiaue; 
"  le  esLiris  liic»  pmhleaiu 

icahallero  tan  noble, 
Qtic  solo  llene  una  T^lia ; 
(Jileen  nn  retrato  que  trujo 
De  una  dama  caslellaní 
Por  reliquias  del  camino 

Y  los  peligros  que  |i:isa. 
Dice  i  la  margen  del  suyo 
(Que  cnnella  se  retraía): 
'  Soj  de  Dlanca,  mi  señora  ■, 

Y  es  ma;  linda  doña  Blanca. 

DOA*  HlFÓbirA. 

Espera,  espera. 

II05«  ELVIRA. 

No  puedo.        ( 
ESCENA    XXIT. 

DOSA  mi'liUTA. 

.  . .  admiri.li.in  mis  dicbaí 
Quedemaj'Oresde.HÜi'lias 
^o  me  sucediese  el  miedo. 
Tero  al  lin  comenta  quedo 
De  que  esta  le  haja  uejado. 
Si  Uianra  celo^  le  ha  dado ; 
Que  como  «e  ve  querida, 
*"    la  mal,  ricil  olvida, 

.  necio  amor  conOado. 
._.  jn  me  asegnra  ya 
De  que  le  puedo  querer. 
No  es  discreía  la  mujer 

guc  tales  licencias  da 
uaiido  enaitiurada  esU  ¡ 
Que  si  vuelve,  conliada 
£n  que  fué  de  un  hombre  «nadi 
Comoellos  tan  poco  esperan, 
l'uedeserque  uola  quieran, 

Y  que  se  quede  burlada, 
l':n  loilo  vengo  i  perder ; 
Que  si  antes  cclusienla 
De  una  mujer  que  quería, 
De  dos  ios  vengo  i  tener. 
"  ro  yo  sabré  poner 
...j  estado  mi  allclon. 
Que  cuando  su  condicinn 
Lü  obligue  por  su  mudanxi 
A  volverisuesperaní», 
Tenga  yo  la  posesión.  (?«(.) 


Va  entiendo. 
Ha  I  ponneo  vuestra  ilteía 
A  r.hacoa. 

DOM  FÍLIK. 

t  Aliexa!  necio. 

jnii.  ii]  no  se  me  acordaba. 
Pero  lili  le  cspaiiles  deslo; 
Que  llamará  un  rn' nlteu 
SolaincQle  es  prh  iíe^io 
De  damas  ó  de  bufones. 
Concede  am'irel  primero 
V  la  locura  el  segundo, 
Sopueslo  i|ue  humor  profeso 
I    Tan  hidalgo  como  tú. 

ESCENA  XXVI. 


Calle  con  1 1 


leiirrlordelaei 


ESCENA  XXV. 


.  jresa  misma  razón.— 

Llega  i  la  reja. 

Yo  creo 
Qoe  nos  esiari  es|ierando. 


vos.donFélfx?        {Ba}o*U.) 

Ko  puedo 
Pensar  que  soy  m.  Señora, 
Pues  que  vcn¿o  á  ser  tercero 
Del  alma  misma  que  adoro. 

DOÜA  ELTIM. 

jEsooseDtrisiece!  ' 

D0.1  tiux. 

Ocasión  para  matarme. 

DOÍAM.VIRA. 

?io  os  tengo  yo  por  tan  oetio. 
Pero  decidme,  si  vos 
l'uviérades  este  puesto, 
Siendo  mujer  {que  pudiera 
lliceros  mujer  el  cielo), 
V  os  sirviera  un  castellano, 
L'n  extraño,  un  caballero. 
Un  Meiulu7,a,  un  hombre  al  6n 
De  buena  traza  y  discreto, 
O  el  rey  de  Arafton ,  que  tiene 
Tan  altos  merecimientos. 
Que  por  elección  pudiera, 
Si  no  lo  naciera,  seilo, 
jAcailquisiéi'ades  niasT 
DON  rÉLii. 
ilRev,  Señora,  conlleso; 

Siieeii  ;ifg.indaá  la  raioo, 
U  doy  logar  al  deseo. 

no!)  A  ELVint. 
Pues  decid  que  llegue  aquí; 
Que  yo.  pnr  vuestro  consejo, 
Quiero  mas  al  Rej  que  a  vos. 

iQuédecIsT 

DOÍA  ELVIBA. 

Esto. 

BON  FÍI.IX. 

jQnéeseiloT 

BO^A  EI.VIU. 

Qoe  le  llaméis. 

DOn  FÍLIt. 

Vesmujjnsto 
Que  castiguéis  con  desprecio 
A  quien  le  trujo  i  que  os  hable; 
Mas  contra  el  poder  y  el  tiempo 
iQué  resistencia  han  de  hacer 
I  La  desdicha  y  el  siienctoT  — 


tieii  podéis,  Sefior,  llegar.    (A/  Rey  ) 
jceiida  reueis 

EET. 

Yo  llego. 
(Uégase  á  la  reja  y  había  bajo  con 
doña  Elvira.) 

DON  F¿LIX« 

.Duermes,  Chacón? 

CUACON. 

No,  Señor. 
Despierto  estoy ;  que  no  pienso 
Otte  tengo  tan  buena  fama, 
í  mas  en  oOcio  nuevo, 
¡}tte  pueda  echarme  á  dormir, 
Ni  cuando  tú  velas  duermo. 
Duerma  el  rico,  el  que  no  debe, 
El  desposado,  el  contento, 
Bl  que  lia  tenido  en  favor 
La  sentencia  de  su  pleito ; 
Mas  no  duerma  el  que  anda  al  lado 
Del  Rey. 

DON  FÉLIX. 

Dudé  si  eras  necio » 
y  eres  Glósofo  ya. 

CHACÓN. 

¿Qué  tenemos? 

DON  FÉLIX. 

Vengo  muerto. 

CHACÓN. 

>, Tiráronte  algún  suspiro? 

DON  FÉLIX. 

Elvira  con  gran  despejo 
He  dgo  que  al  Rey  quería. 

CHACÓN. 

Serán  de  Hipólita  celos, 
Si  sábelo  de  bs  joyas; 
Que  hoy  he  sentido  revuelto 
(*.unnto  en  la  maleta  estaba, 
Y  el  otro  dia  me  dieron 
A  la  bola  que  tenia 
A  la  cabecera,  un  beso. 

DON  FÉLIX. 

Las  damas  no  beben  vino. 

CBACON. 

Ya  lo  beben  en  secreto 
(2omo  lus  moros,  y  hallaron 
Para  en  público  un  remedio. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

A  la  mesa  les  trae 
Un  paje  vino  encubieilo 
En  un  búcaro  de  barro. 
Porque  no  siendo  tudesco, 
No  lo  conozca  Calvan. 

DON  FÉLIX. 

Un  hombre  viene :  ¿qué  haremos? 


GUARrAR  Y  GÜARDAUSR. 
DON  FÉLIX.  (Al  Almirante.) 
¿Oye,  hidalgo? 

ALMIRANTE. 

¿Qué  me  quiere? 

DON  FÉLIX. 

Pase  adelante. 

ALMIRANTE. 

No  puedo ;  ^ 
Que  títo  aquí. 

DON  FÉÜX. 

Pues  haránic 
Pedazos. 

ALMIRANTE. 

¿No  ven  que  tengo 
Esta  espada  y  estas  manos?    (Riñen,) 

DON  FÉLIX. 

¿Es  el  Almirante? 

ALMIRANTE. 

¡Ah  perro! 
Que  me  vienes  á  matar, 

Y  me  has  venido  siguiendo. 

DON  FÉLIX. 

Mira  que  don  Félix  soy. 

ALMIRANTE. 

Ya  no  tengo  sufrimiento. 

REY. 

Almiranlo,  sosegaos. 

>       ALMIRANTE. 

¿Quién  es? 

REY. 

El  Rey,  y  estad  cieno 
Que  deseo  vuestro  honor. 

ALMIRANTE. 

Yo,  Señor,  asi  lo  creo. 

REY. 

Don  Félix  y  yo  salimos 
Solamente  á  entreleiierno^y 

Y  os  venimos  á  buscar: 
Llamamos,  y  nos  dijeron 
Que  no  estábades  en  casa, 

ALMIRANTE. 

Ya  para  el  servicio  vuestro 
He  tenéis  aquí. 

REY, 

Pues  vanios. 

ALMIRANTE.  {Ap,) 

t Qué  confusión! 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 

¡Qué  remedio 
Tan  discreto! 

CHACÓN. 

Mas  le  envidio 
Que  el  ser  Rey,  el  ser  discreto.      « 


ESCENA  XXVII. 

EL  ALMIRANTE,  de  noche;  TELLO. 
—  Dichos. 

almirante. 
¿Que  lan  tarde  no  ha  venido  ? 

TELLO. 

El  y  su  bravo  escudero 
Se  armaron :  Chncon.  de  vino, 
Y  de  una  cola  su  dueño. 
Con  eslo  salieron  junios. 

ALNIRAMB. 

:En  buen  cuidado  me  ha  puesto 
El  Rey !  Pues  no  he  de  acostarme 
Hast^rqne  sepa  (|ue  ha  vuelto. 
Ya  siento  mas  aguardalie 
Que  guai'daUe.--¿Qué  es  aquello? 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  del  Almirante. 
ESCENA  PniMERA» 


i:L  ALMIRANTE,  TELLO,  RAMIRO, 
CníADOs.,  coa  la  capa  y  la  espada  de 
su  amo  y  un  espejo. 

ALMIRANTE. 

¿Que  el  Rey  envia  i  llamarmeT 

«AMtRO. 

SifSeflor. 

ALMIRANTE. 

¡Qué  necio  Tienes! 

TELLO. 

Notables  tristeaas  tienes. 


891 
ALwtAirrs. 
Es  imposible  alegrarme* 

RAMIRO. 

Hace  fiestas  Zaragoza 
A  los  años  de  su  alteza. 

ALMIRANTE. 

Yo  exequias  á  mi  tristeza. 

TELLO. 

¿Quieres  caballo  ó  carroza? 

ALMIRANTE. 

Saca, Tello, el  alazán. 

(VaseTello.) 
Llega  el  espejo.  (A  otf  o  criado.) 

RAMIRO. 

No  des 
Qué  decir ;  advierte  que  es 
Dia  de  salir  galán. 

ALMIRANTE. 

De  mi  ¿qué  pueden  decir t 

RAMIRO. 

Que  andas  triste. 

ALMIRANTE. 

No  te  espanto. 

ESCENA  U. 

DON  FÉUX,  TELLO.— EL  ALMIRAN* 
TE,  RAMIRO,  Criados. 


DON  FÉLIX.  (Encontrándose  con  Telh 
en  la  puerta.) 

¿LeTintfise  el  Almirantet 

TELLO. 

Ya  se  acaba  de  vestir. 

DON  FÉLIX, 

Estará  muy  enojado. 

TELLO. 

De  las  cuchilladas  no, 

Pero  de  que  al  Rev  halló  9  * 

Está  (¡ueJQSO  y  turnado. 

¡Qué  buena  debe  do  ser 

La  espada  con  quQ  reñías! 

DON  FÉLIX. 

Es  la  mejor  de  las  mías. 

TELLO. 

Muestra  á  fer. 

DON  FÉLIX. 

¿Quiéresla  veri 
I  Es  la  hoja  del  mejor  (Saca  ta  espada ) 
¡Maestro  que  hay  en  Toledo. 

'  (El  Almirante  ve  la  espada  en  el  es- 
pejo.) 

ALMIRANTE. 

,|0h  traidor!  que  ya  no  puedo 
iSufrirlo. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es  traidor? 

ALMIRANTE. 

En  el  espejo  te  vi 
Sacar  para  mi  la  espada. 

TELLO. 

Sefior... 

ALMIRANTE. 

No  me  digas  nada. 

DON  FÉLIX. 

¡Yo  la  espada  para  ti! 

ALMIRANTE. 

¿No  la  estoy  mirando  yo? 

Pues  ;o6mó,  en  medio  del  dia !.  • 

DON  FÉLIX. 

Advierta  vueseñoria 
Que  Tello  me  la  pidió. 
Que  la  hoja  quiso  ver. 


Puedas  sosperlia  leiier; 
Que  si  con  el  Rey  venia , 
Yo  no  sé  su  pensamiento, 
ISi  es  para  ningún  inlenlo 
Matar  á  vuesenoria. 
Si  soy  huésped  iipportuno, 
Hoy  lo  dejaré  de  ser; 
Oue  i  mi  no  me  ha  de  tener 
Por  sospechoso  ninguno. 

ALMIRANTE. 

Tristezas ,  don  Félix ,  son. 
Perdonad ;  que  estoy  de  suerte , 
Que  todo  me  da  la  muerte. 
Todo  pienso  que  es  traición. 
No  os  espante  mi  aspereza , 
Pues  sois  de  mi  mal  testigo. 
Sufrid ,  sufrid  á  un  amigo 
Efetos  de  una  tristeza. 

( Vase ,  y  los  criados  con  él. ) 

ESCENA  in. 

DON  FÉLIX. 

Confuso  pensamiento, 
Ya  que  do  esperas  dicha» 
Sobre  tanta  desdicha 
No  puede  haber  tormento; 

?ue  el  fín  de  la  esperanza 
iene  este  bien,  q^ue  es  no  esperar  mu- 
Pensé  que  al  Almirante  [danza. 
Causaba  yo  desvelos, 

Y  son  del  Rey  los  celos , 
De  doña  Elvira  amante. 
El  seso  le  ha  quitado 

La  fuerza  del  poder  y  del  cuidado, 

Y  á  mi  no  menos  fuerte 
Rigor  de  sus  enojos 
Delantede  mis  ojos  ^ 
Que  ya  no  esperan  ?erte, 
Pues  no  hay  hombre  tan  necio 

Que  se  atreva  i  esperar  sobreni  des- 

[precio. 

ESCENA  IV. 

CHACÓN.  -  DON  FÉUX. 

CBACOlf. 

En  estando  el  dueño  loco,  . 
Toda  la  casa  lo  está. 

DON  rtux, 

¿Vienes  como  su  t  les  ya  ? 

CHACÓN. 

Todo  te  parece  poco. 

DON  rtux. 
Pues  ¿qué  tenemos? 

CHACÓN. 

Después 
Qne  entra  Inés  en  tu  aposento, 
No  sé  con  qué  pensamiento , 
Todo  lo  revuelve  Inés. 

DON  FÉLIX. 

iOné  escritorios  tengo  yo 
O  qué  pinturas? 

CHACÓN. 

No  sé. 
El  cofre  revuelto  bailé 
Que  doña  Elvira  nos  dio, 

Y  el  retrato  de  quien  sabes 
Con  unas  letras  detras. 

DON  pílix. 

¿Letras?  Muestra. 

CHACÓN. 

Es  por  demás 


Pues  ¿quién,  Señor? 

DON  FÉLIX. 

Su  señora, 
Que  después  que  al  Rey  adora, 
Se  quiere  burlar  de  mi. 
(Lee.)  « Doña  Blanca  es  esta  dama : 
•Asi  su  galán  lo  quiere , 
vPursi  acusóse  perdiere » 
«Que  sepan  cómo  se  llama.» 

CHACÓN. 

Celos  andan  por  aqui ;    ' 
Con  el  Rey  te  ios  ha  dado. 

DON  FÉLIX. 

El  retrato  jo  ha  causado. 
Escucha. * 

CHACÓN. 

¿Hay  mas? 

DON  FÉLIX. 

Dice  ansí. 
(Lee.)  t  El  galán  que  la  enamora 
»No  será  de  doña  blvira , 
•Pues  dice  cuando  suspira : 
•Soy  de  Blanca,  mi  señora.» 

CHACO.V. 

Declaróse ,  celos  son. 

DON  FÉLIX. 

Celos,  Chacón,  ó  desprecios. 
No  quiero  encuentros  tan  recios 
En  la  primera  ocasión. 
No  quiero  andar  cuidadoso. 
Después  de  ser  despreciado , 
Con  un  Rey  enamorado 

Y  un  Almirante  celoso. 

Las  naces  ya  con  don  Sancho 
No  debieron  hallar  medio ; 
Busquemos  á  mi  remedio 
Otro  camino  mas  ancho. 
Licencia  voy  á  pedir 
Para  irme  á  Ñapóles  boy. 

GBACOK. 

¿Hoyt 

DON  FEUX. 

¿No  sabes  ya  quién  soy? 
Hoy  me  tengo  de  partir. 
Dale  á  Hipólita  esa  ciúSi 

Y  busca  postas  al  punto. 

CHACÓN. 

Ni  respondo  ni  pregunto. 

DON  FÉLIX. 

El  cofre  á  su  dueño  baja, 

Y  acomoda  en  la  maleta 

Parte  de  mi  ropa  blanca.  {Va$e.) 

CHACÓN. 

¡Que,  aun  pintada,  doña  Blanca 
Nos  persigue  y  inquieta ! 
¿No  estábamos  bien  aqui? 
¡Cuánta  verdad  viene  á  ser 
Que  desdichas  por  miyer!... 

ESCENA  V. 

DORA  HIPÓLITA.— CHACÓN. 

DOÜA  HV6LR!A« 

No  k)  digas. 

CHACÓN. 

No  por  ti. 

DOHa  HIPÓLITA. 

Pues  ¿de  quién  las  quejas  aoof 

CHACÓN. 

De  Elvira ,  por  quien  nos  vamos 
A  Ñapóles 


En  Lác^i  y  tentación, 

VOjik  HIPÓLITA. 

¡Bien  pronunciado  latin ! 

CHACÓN. 

Soy  lacayo  de  romance ; 
Basta  que  á  saber  alcance 
A  conjugar  un  rocin. 

DONA  HIPÓLITA. 

No  bayas  miedo  que  se  vaya. 

CHACÓN. 

SI  el  miedo  es  duda ,  no  creo 
Que  le  tendré. 

DOÜA  HIPÓLITA,  (ilp.) 

Mi  deseo 
Mas  me  anima  que  desmaya. 
Porque  me  vengo  de  Elvira. 

CHACÓN. 

Esta  caja  me  mandó 
Restituirte,  en  que  yo 
Conozco  que  no  es  mentira. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Muestra  á  ver. 

CHACÓN. 

No  falta  nada 
De  lo  qne  diste  y  me  dio. 

DO^A  HIPÓLITA. 

No  mirólas  joyas,  no. 

CHACÓN. 

Pues  ¿qué  miras,  si  guardada 
Estuvo  siempre  con  llave? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Miraba  si  viene  aqui 
Aquel  alma  que  le  dí. 

CHACÓN. 

Alma  de  pecho  tan  grave 
¿Cómo  pudiera  caber? 
Iréselo  á  preguntar; 
Pero  ni  él  la  ha  visto  dar« 
Ni  tú  la  verás  volver. 
No  hay  amante  que  no  diga 
Estd  del  alma,  en  que  sit'nle 
Las  penas  de  amor:— y  miente; 
Que  solo  el  cuerpo  le  obliga. 
Pero  dtme  cómo  son 
Las  almas  de  las  mujeres. 
Porque  hay  muchos  pareceres. 

DOÑA  HlPÓLrrA. 

Yo  tengo  por  opinión 

Que  son  de  firmes  diamantes. 

CHACÓN. 

Pues  ¿por  qué  dicen  mal  dellas 
Los  hombres ,  si  por  vencellas 
Las  labran  con  semejantes? 

DOÑA  HlPÓLrrA. 

Porque  las  quiere  el  mejor, 
Si  olvida  sus  beneficios» 
Fáciles  para  sus  vicios, 

Y  firmes  para  su  honor. 

CHACÓN. 

Voyme  por  no  responder, 

Y  porque  voy  á  buscar 

Poatas.  Adiós.  (FSssil 

ESCENA  VL 

íiOÑk  HIPÓLITA 

No  hay  pesar 
Que  no  traiga  algún  placer. 
Si  envidia  pude  tener 
De  la  ventura  de  Elvira , 
Ya  coa  saber  que  es  menUra 


le  consuelo  en  tunta  p^na , 

^urque  si  es {(i'9n(to  la  ajena, 

ieiior  la  propia  se  mira. 

>ara  mi  no  fué  mudanza 

rse  duu  Félix ,  forluiia , 

^ofqnc  no  temió  ninguna 

}u¡eii  nunca  tuvo  esperanza. 

;asiígó  la  confianxa 

)c  ti  vira  amor  con  ausencia: 

Tana  fué  su  diligencia; 

)ue  dichoso  viene  á  ser 

)uien  no  tiene  qué  perder, 

'nes  no  ha  menester  paci«  itcia. 

ío  te  agradezco,  desden , 

)ue  fueses  tan  desigual , 

'ues  DO  hay  mal  nue  iguale  al  mal 

)e  haber  tenido  algún  bien 

Unor,  ya  no  hay  hien  por  quien 

>on  triste  ausencia  me  penes, 

U contra  mis biities vienes; 

)üe  mas  prosto,  aunque  ntaitales , 

)lvida  el  tiempo  los  males 

)ue  la  memoria  los  bienes. 

ESCENA  Vn. 

DONA  ELVIRA ,  INÉS.  —  DOÑA 
HIPÓLITA. 

DOÑA  ELVIRA.  {Ap.  d  lnÍ9,) 

lipólita  lo  sabrá. 

|N¿S. 

^es  pregúntaselo  á  ella. 

DONA  EI.\niA. 

io  quiero  informarme  della. 

i>¿s. 
lien  dices,  vengada  está. 

Do5ÍA HIPÓLITA.  {A  doña  Elvira.) 
.Vienes  á  ver  si  se  va 
l>on  FéUx? 

DO^A  ELVIRA. 

¡Yo!  ¿Para  qué? 
)ae  se  vaya  ó  que  se  esté , 
k  mi  no  me  importa  nada. 

DOSIa  HIPÓLITA. 

>ues  si  esl&s  tan  consolada , 
laz  cuenta  que  ya  se  fué. 

D05ÍA  ELVIRA 

^i  tú  no  lo  sientes  mas 
)ue  yo,  Hipólita ,  lo  sionio, 
(segura  el  pensamiento 
)e  la  sospecha  en  que  eriás, 

|>05[A  HI1*ÓL1TA. 

$1  to  crédito  me  das , 

kVrás  que  no  lenjro  arción 

K\  rigor  destá  ocasión , 

?ues  en  aquesta  muJan/.a 

Vnnca  tuvo  mí  espernnxa 

Sospechas  de  pose.<^¡on. 

í  que  lo  sientas,  Khira, 

3  no  lo  sientas ,  á  mi 

Vo  me  va  nada ;  que  á  ti 

£ste  desengaño  mira. 

?0T  Blanca  Félix  suspira. 

Kso  de  Italia  esfingi'lo; 

Su  blanco,  por  Blaiica,  ha  sido 

[astilla  en  csia  ocasión ; 

}ue  en  los  montes  de  Aragón 

So  nacen  yerbas  de  olvido.       {Vate.) 

ESCENA  Vin. 
DORa  ELVIRA,  INÉS» 

IM)5ÍA  ELVIRA, 

iDe  qué  sirve ,  Inés,  querer 
fiisiiimlar  el  dolor? 
}ue  no  es  posible  quo  amor 
[*aciencía  pueda  tener. 


GUARDAR  Y  GUARDARSB. 

iNo  has  visto  la  agua  romper 
La  presa,  cuyos  enojos 
Lleva  también  los  despojos? 
Pues  así  mi  amor  ba  sido, 

Sue  del  alma  detenido , 
ompe  la  presa  á  los  ojos. 
De  celos  de  aquella  dama 
(Que  suele^quien  los  padece 
imaginar  que  al)orrece , 

Y  io  que  adora  desama). 
Tuve  encubierta  la  llama 
Con  flngida  resistencia , 
Hasta  que  llegó  la  ausencia, 
Como  suelea,  recibidas, 
No  sentirse  las  heridas 
Hasta  acabar  la  pendencia. 
Ya  es  tarde  para  flngir. 

A  Félix  adoro  y  quiero; 
Kl  se  parte ,  yo  me  muero : 
Pues  ¿qué  remedio?  Morir. 
Necia  he  sido  en  resistir 
Mis  celos ,  cuyos  respetos 
Producen  tales  efetos , 
Si  amor  se  aumenta  desnuos , 
Porque  es  imposible,  lués. 
Ser  celos  y  ser  discretos. 

Agora  que  al  Rey  has  dado 
Esperanza  de  favor, 
¡Sales  con  tener  amor 
A  quien,  de  ti  despreciado, 
Se  parte  desesperado ! 

Y  ¡  después  que  le  escribiste 
Tan  libre,  y  del  burla  hiciste ! 

DOffA  ELVIRA. 

Mal  sabes  la  condición 
De  los  celos,  porque  son 
Risas  falsas  de  hombre  triste. 
Guando  veas  á  quien  ama 
Con  celos  reírse,  advierte 
Que  el  corazón  de  otra  suene 
Tiernas  lágrimas  denania; 
Porque  la  celosa  llama 
Cuando  quiere  bien  á  quien 
Trata  con  falso  desden , 
Ks  juez  en  tribunal, 
Quo  al  preso  que  trata  mal 
Quiere  sentenciarle  bien. 
¡  Ay,  Dios!  Inés,  quien  pudiese 
Uetenerle! 

ix¿s. 

Bien  podrás. 
Si  lo  que  diciendo  estás 
De  tu  misma  boca  oyese. 

>     DO^A  ELVIRA. 

Pues  aunque  á  mi  honor  lo  pese, 
Hoy  le  pienso  detener. 

lüás. 
Del  Rey  ¿qaó  piensas  hacer  ? 

DO^A  ELVIRA. 

Desengañarle  en  rigor ; 
Porque  solo  con  amor 
No  es  poderoso  el  poder. 
{Varue,) 


Sala  del  Real  palacio; 

ESCENA  IX. 
EL  REY,  DON  FÉLIX 

DON  FÉLIX. 

Con  razón  os  maravilla 
eitlejará  Zaragoza. 

BEY. 

¿Son  por  ventura,  Mendozaf 
Soledades  de  Castilla  ? 

DON  FKI.IX. 

Bien  pienso  que  vuestra  aUe7.11 


No  Juzga  á  descortesía 
De  la  merced  ane  me  hacia, 
Ni  á  ingratitud,  la  presteza 
Con  que  me  quiero  partir 
A  Ñapóles,  si  es  testigo 
De  un  poderoso  enemigo 
Que  me  intenta  perseguir 
En*  la  corte  de  Aragón , 
Ad virtiendo  loque  hiciera 
Si  á  la  de  Castilla  fuera. 

RET. 

Pues,  don  Félix,  ¿qué  ocasión 
Os  mueve  á  salir  de  aqui, 

Y  dónde  vais  que  tengáis 
Mas  seguridad,  si  estáis» 
Como  amparado  de  mi. 
Guardado  del  Almirante, 

Y  á  entrambos  debéis  amor? 

DON  FÉLIX. 

Oíd  y  veréis,  Señor, 
Si  es  á  mi  vida  importante. 
Otra  vez,  Pedro  invicto,  mi  esperanza 
En  tantas  confusiones  importimas. 
Por  ver  si  hallaba  en  su  rigor  mudanza. 
Os  hice  relación  de  mis  fortunas; 
Agora  con  mortal  desconfianza , 
Aunque  pudiera  remediar  algunas. 
Vuelvo  á  decir  mi  pena  y  mi  partida» 
Ultimo  canto  de  mi  cisne  vida ;      [dos 
Que  los  hombres,  Seiíor,  tan  bien  naci* 
Aguan  la-sangre  cuando  son  ingratos 
A  tantos  beneíicios  recebidos. 
Ni  puede  haber  honor  con  falsos  tratos. 
Los  principes  ] oh  Pedro!  esclarecidos, 
De  sus  mayores  Ínclitos  retratos. 
Verdades  quieren, porque  son  verdades 
Coronado  blasón  de  majestades. 
Yo  vine,  como  os  dije,  de  Castilla 
Hasta  la  raya  de  Aragón  huyendo , 
Por  la  raxon  que  á  tantos  maravilla. 
Cuando  su  Uey  me  estaba  defendiendo; 

Y  de  un  arrojo  en  la  esmaltada  orilla 
De  azules  linos,  que  le  están  bebiendo 
Las  limpias  acuas  para  ser  mayores, 

O  guarnecer  de  perlas  sus  colores^ 
En  hábito  de  rica  labradora 
Hallé  con  otra  dama  á  doña  Elvira, 
Sol  de  mis  ojos  y  del  cielo  aurora. 
Que  las  espaldas  de  la  noche  mira. 
Si  vence  amor,  si  mata,  si  enamora. 
Si  lo  del  arco  y  flechas  no  es  mentira. 
En  mi  se  vio,  pues  desde  entonces  creo 
Que  estoy  de  muerto  amor,  y  amor  de- 

[seo. 
Lleváronme  á  su  casa,  al  pié  de  un  mon- 
Jardín  y  recracion  del  Almirante ,    [te, 
Cuando  con  lineas  de  oro  el  horizonte 
Bañaba  el  sol  en  púrpura  flamante. 
Mas  porque  no  es  razón  que  me  remonto 
A  digresiones  como  tierno  amante. 
Hallóme  hablando  con  Elvira  el  dia. 
Que  ella  alumbraba,  y  él  anochecía. 
Aquel  pliego  que  os  di  me  dio  partien- 

[do, 

Y  cuando  ya  el  caballo  me  esperaba. 
cPésamedequeosvais»dijo,encubrien* 
El  nombre  que  saber  solicitaba ;     [do 
Mas  cuando  yo ,  por  su  hermosura  ar^ 

[diendo» 
De  verla  mas,  desconflado  estaba. 
En  la  misma  posada  que  me  distes 
Hallan  su  luz  mis  esperanzas  tristes. 
Solicito  su  amor,  y  al  fln  merezco 
Que  favorezca  el  pensamiento  mío; 
Hablo  con  vos,  y  oyéndoos  enmudezco; 
Que  pues  la  amáis,  amarla  es  desvarío. 
Mandaisme  bablaria,y  mi  persona  ofi  ez« 

[co; 
Venando  de  la  noche  el  manto  (irio 
I'^  tierp  vlstQdQ  suspensa  calma, 
A  ver  á  Elvira  me  lleYüia  |IQ  k\m. 


Quien  soj  y  \is  mercedi's  que  me  liícis- 

Ela;  mnctio  que  pensar  del  Almirante, 
Cfioso  del  poder  de  un  He;  amante. 
El  esii  loco,  I  con  temor  y  celos , 
Píeasaquevosniaiafléhabeisinandado, 
YguirdisedemiconRiil  recelas. 
De  ([ue  por  esto  soj  vuestro  privado. 

Y  llegan  i  tal  punto  sus  desvelos, 
Que  me  busca  las  armas  con  cuidado; 
Helincólico  al  Bn,  traidor  me  no mhra, 
Huye  y  se  espanta  de  su  misuia  sombra. 
Con  esto,  {cúmo  puedo  persaadirme 
Seros  i  vos  traidor  y  al  Aliniraaie! 
Pues  mal  puedo  olvidarla  sin  partirme; 
Que  nadie  olvida,  la  ocasión  delante, 
Bi  en  NApoles  os  sirvo,  divenirme. 
Lejos  de  España,  joigan  Iniponanie 
His  brovesdicbas,  para  cuya  ausencia, 
INsdoa  os  pide  amor,  y  yo  liceacii. 

YoDS  aimdetco,  don  Félix, 
Retolucioa  tan  hidalga 

Y  d  batier  con  I  al  respeto 
Gturdado  i  quien  suv  b  cara. 
Pnesenvidiablei  los'honihres. 
Queréis  volver  las  espaldas, 

A  tanto  amor  Tugltivo. 
A  vuestra  querida  patria; 
El  mió  os  oD'ezco  al  premio 
COD  oficio  para  Italia, 

?oe  eonotcnis  de  qui  suerte 
alesserviciosse  iiagan. 
Ko  os  tais  hasta  que  os  avise. 
tiuire  tanto  que  os  despachaoi 

Y  porque  viene  don  Juan, 
Tomad  de  un  Ruv  la  palabra, 
Qoe  no  os  partiréis  quejoso. 

■OH  riuK. 
De  vuestras  reales  plantas 
Besomll  veces  la  tierra.  {Vate.) 


EL  ALlUItANTE.-EL  RET. 

iLHunnn. 
DIJomeque  me  Mamaba 
Taesira  alteudou  Ramiro. 

Huclw,  Almirante,  me  espanta 

Que  os  etnsen  tantas  tristeías 

■magín  adoaes  vanas. 

Dicen  me  aue  habéis  perdido, 

Nodigo  el  seso,  que  basta 

I. a  prudencia ;  que  babeis  dado 

En  lma|;lnar  que  os  matan. 

Cualquiera  espada  os  asombra; 

Y  siendo  tan  noble  esinda 

La  de  don  Félii.  anoeue 

La  culpáis  de  queos  agnila. 

Si  tales  ineíancoliaB 

Proceden  de  ser  la  causa 

El  servir  honestamente 

Va  rey  moio  i  vuestra  hermana^ 

Volved  en  voi.  Almirante, 

No  perdáis  la  cnnüaota; 

Que  si  eu  palacio  estuviera, 

Servirla  yo  fnen  bonrarla. 

Aqnl  sirve  don  Enrique 

A  doBi  Ana  de  Houcadi, 

EteoDdedeHIbagoru 

A  dona  Sol  de  Pera  ta, 

Oou  Loreniode  Araeon 

A  U  hermosa  dofis  íuina 

DeTvl«dD,rdwnRnlnh 


Aquel  rey  de  liignlalerra. 

Con  la  dama  que  diá  causa, 

Csjíndoselelaliga, 

A  la  orden  que  hoy  se  llama 

La  Jarretera,  con  letras 

Qae  su  honesto  amor  declaran. 

Nal  le  veiigii  á  quien  mal  piensa. 


Que  yo  sabiendo  que  pasan 
De  la  rjzoii  vuestros  celos, 

? ulero  de  servir  dt^arla, 
para  segundad , 
Que  vos  llevéis  la  embajada 
A  Poriugal  de  mis  bodas, 
Que  cou  su  Infanta  se  tratan; 

Íue  mas  me  impoiU  mirar 
ur  la  viday  por  lafama 
De  un  vasallo  como  tos. 
Que  bizarrías  ui  galas. 
Que  poGUS  a  Sos  perdonan , 
Porque  en  guardando  nr~  '" 


Mil  veces.  Invicto  Pedro, 

Beso  esa  mano,  que  basta 

Al  cetro  de  los  dos  polos, 

Qne  el  sol  apenas  abraza. 

üonde  estás,  si  es  globo  el  mundo. 

Pones  las  herAlcaa  plantas. 

Ruego  i  Dio*  que  el  mundo  pongas 


Sobre  el  antipoda  opuesto, 
A  quien  las  minas  indianas 
Besen  con  doradas  liocas  ; 
Que  yo,  si  mi  vida  alcania 
Oonde  pide  mi  deseo. 
Haré  en  tu  servicio  haiaííM 
Que  pongan  admiración 
A  las  edades  pasadas. 
Iré  i  Purtügal  contento 
Con  la  mayor  arrogancia 
l)e  ostentación  de  riqueu 
Que  baya  celebrado  EspaBa. 
Tneri  mi  cosía  qoiero 
Su  serenísima  Infanta, 
Reina  nuestra  y  de  Aragón, 
Que  ya  su  venida  aguanta. 
Pero,  Sehor,  bien  sabéis 
Que  no  es  Justo  que  mi  hermana 
Quede  sola,  hermosa  y  moza 
Ai  gohierno  de  mi  casa. 
Casarla  quiero  primero. 
Si  dais  licencia ;  que  tratan 
Su  casamiento  en  i  Mástil  la 
Los  Ziiñigas  y  los  Laras. 
Resolverme  pieaso  luego, 
Y  i  quien  gustiredes  dalla; 

Sae  no  tengo  condición 
ira  hacer  ausencias  latgas. 


tengo  casada. 
ALiiaann. 
iCasada,  Seftor!  iCon  qniteT 

MT. 

Coa  el  marqués  de  Hlraltw. 

ll.HiaAHTI. 

No  le  CODOico,  Se&or. 

RET. 

Esno  estado  «Italia 
De  grao  calidad  y  bactad* 


«ET. 

Casalda, 
Y  llevarila  au  esposo. 

ALBiatns. 
iCómoiu  esposo,  si  tarda* 


-- ■-. adorna. „., 

Qoe  ba  de  ir  conmigo  el  llarqaei. 

Quisiera  tener  mil  almas 
Due  olrecer  a  vuestra  alteu. 


DON  FÉLIX,  CRACOIt, 
non  rlui. 
lEtU  todo  preven  IdoT 

CUCON. 

Es  tan  poca  noestn  ropa. 
Que  por  tierra  viento  en  popp 
Pudieres  haber  partido. 
Estoy  3BU  ardan  do  i  Ini^s, 
Qne  la  aobla  y  la  perfuma 

MU  FÍL1S, 

Yo  me  voy;  mas  no  presnu 
Que  podré  vivirdespues. 
Respetos  de  una  corona 
Causa  de  mi  muerte  rueño. 

CBACon. 
Seis  galeras  me  düeron 
Que  estaban  en  Barcelona , 


No  plesa  i  Dioa; 
QueTamosiuntoslosdo^ 
V  no  me  quiero  pasar 
Por  agua,  que  nosoyhue^ 
Tú, si eresWen  nadador, 
Eclia  en  remojo  tu  amor. 
Como  aquel  rwbre  manceba 
Que  quiso  beberse  el  nal, 
One  tantos  locos  anega ; 
Porque  yo  en  uoa  bodejí* 
Pienso  mandar  me  «nlemr. 

jPlegalMoaque  muitipliqu* 
Su  furia  el  mar,  de  manen 

?l)ese|Herdala  (¡alera 
todo  se  vaya  á  piqael 

CHtCOlf. 

Por  el  hisopo  bendito, 
Qoe  te  bas  de  Ir  sola> 

rntüTita. 

Noqoiwt 
Vivir. 

CISCOS. 

Yoil. 

MR  rlLIX. 

Va  no  esparo 
Tida.  morir  solicito. 


CHACOH. 

iCómo  morir?  Ni  lo  nombres 

Vive  esle  poco  qae  ves; 

Que  hay  grande  tiempo  después 

Para  estar  muerlos  los  bonibres 

Cuando  en  un  sepulcro  veo 

De  mármol  una  tigura , 

Que  há  dos  mil  años  que  dura 

Con  sus  armas  y  trofeo, 

y  fué  su  vida  sesenta. 

Aconsejo  k  mis  amigos 

Vivan  de  espacio. 

IIO.X  FÉLIX. 

l¿nemigos 
Celo«»  levantad  tormenta. 
Aunque  Die  llevéis  á  Argel. 

CBACOX. 

i  Vive  Dios,  de  no  ir  allá ! 
Chacón  cautivo!  No  hará 
Presa  en  mi  Zaide  Arambel. 
¡Oh  agua!  Oh  nieves!  Oh  hielos! 
¿Cuándo  un  hombre  fué  por  vino 
Camino  de  Argel? 

OON  FiLa, 

Camino 
Del  infierno  son  los  celos. 

ESCENA  XOL 

DONA  ELVIBA.-Dicho?. 

doña  elvira. 

¿Qué  maldiciones  son  estas, 
S<  ñor  don  Félix? 

I»0?l  FÉLIX. 

Señora , 
Al  mar  en  que  van  agora 
Mis  esperanzas,  dispuestas 
A  dar  a  mi  vida  lin. 

CHACÓN. 

Deten  uir  desesperado 
Amante,  pues  has  llegado 
A  tal  tiempo,  serafin. 

DO^A  ELVIRA. 

¡Yo!  ¿Cómo? 

CHACÓN. 

Pues  ¿qué  mujer 
No  sabe  desde  que  nace 
Cómo  este  enredo  se  hace 
De  ablandar  y  detener? 

W>ftA  ELVIRA. 

Sí  yo  pudiera.  Chacón, 
i  Dudas  tú  que  yo  lo  hiciera? 
Fero  si  Blanca  le  espera, 
¿No  ves  tü  que  no  es  razón? 

CHACÓN. 

¿Qué  Blanca  ni  calabaza. 
Si  está  en  Toledo,  y  nos  vamos 
A  Ñapóles? 

DON  FáLlX. 

No  llevamos 
Para  ser  amigos  traza, 
Queriendo  al  Rey  en  que  adora 
La  señora  doña  Elvira. 

DOÑA  ELVIBA. 

De  celos  fué  la  mentira; 
Que  lo  (|ue  yo  quiero  agora 
Ls  rey  de  mi  pensamiento. 
Que  DO  es  el  rey  de  Aragón. 

DON  FÉLIX. 

¿Burlas  en  esta  ocasión « 
Argel  de  mi  eulendimientoT 

005ÍA  ELVIRA. 

No  son  burlas,  sino  veras, 
Porque  eo  llegando  á  perdertOf 
Serás,  Ufráoi^,  mi  muerte. 


GUARDAR  Y  GÜAROAIISB. 

DON  Fél.lX. 

¿Matarme  otra  vez  esperas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  soy  yo  tu  muerte? 

DON  FÉLIX. 

Porque  el  irme  aborrecido 
£s  menos  mal  que  querido, 
Siendo  forzoso  perderte; 

Sue  aborrecido  un  amante 
as  presto  consuelo  intenta; 
Que  si  querido  se  ausenta, 
No  hay  tormento  semejante. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Forzoso? 

DON  FÉLIX. 

Si.  |>orque  al  Rey 
Le  dije  que  te  adoraba, 

Y  por  eso  me  ausentaba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿cuál  es  mas  justa  ley? 
¿Quererte  á  ti  por  marido, 
O  al  Rey  por  galán? 

DON  FÉtIX. 

¿Qué  haré, 
Chacón?  Pero  no  podré 
Quebrar  lo  que  he  prometido. 
Voyme.  Adiós. 

CHACÓN. 

Vuelve  á  mirar 
Aquellos  ojos,  señor. 

DON  FÉLIX. 

¿Seré  el  primero  traidor 
Que  supo  amor  disculpar? 
¿No  eslikn  las  historias  llenas 
ue  engaños  y  desleallades  ? 
Pues  ¿qué  temen  mis  verdades? 
iQué  mas  pena  que  mis  penas? 
Vuelvo  ft  verte...— Mas  no  puedo 
Ser  traidor  y  ser  quien  soy. 
Adiós,  mi  bien:  yo  me  voy. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Ingrato!  Quejosa  quedo 
De  tu  cri\|eldad. 

CHACÓN.  (Á  su  amo.) 

¿No  te  mueven 
Aquellas  perlas  hermosas. 
Que  en  aquel  jardín  de  rosas 
Dos  cielos  de  niñas  llueven? 

DON  FÉLIX. 

¿Cielos  de  m'ñas.  Chacón? 

CHACÓN. 

¿No  la  ves  hacer  pucheros? 

DON  FÉLIX. 

Ojos,  traición  es  ¡lerderos... 
—Mas  si  quedarme  es  traición, 
El  Quedarme  díRcullo, 

Y  el  irme  si  ingrato  soy. 

CHACÓN. 

Para  conjurarte  estoy. 
Señor,  en  lenguaje  culto. 
Por  aquel  candor  brillante 
Que  viva  luz  y  alma  ostenta. 
Aunque  canoro  se  argenta 
El  piélago  naufrjigante , 
Que  de  sus,  te  duelas,  ojos. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien,  ojos  serenos, 
Vo  os  quiero  dar  por  lo  menos 
Vida  y  honor  en  despojos. 
Dadme  esa  mano  de  ser 
Mia,  y  el  poder  me'matc. 

DOÑA  ELVIRA. 

El  Rey  es  rey :  cuando  trate 
De  hacer  espada  el  poder, 
Apelar  á  su  grandeza. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  tan  estrechos  lazos 
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Confírmense  con  los  brazos. 
Córteme  el  Rey  la  cabeza. 

ESCENA  Xin. 
DOÑA  HIPÓLITA.— Dicflos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Bien  por  mi  fe! 

D05[A  ELVIRA. 

¿Qué  te  admira} 
¿No  vfe  puedo  despedir  ? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Puedes;  pero  no  decir 
Que  le  aborreces,  Elvira. 
¿Acuerdaste  que  dijiste 
«Quiere  á  don  Féiixi,  haciendo 
Burla,  y  libertad  fingiendo? 
Por  desprecio  me  le  diste. 

DOÑA  ELVIRA. 

Era  liberal  y  franca. 
Como  quien  celosa  está. 

DOi^A  HIPÓLITA. 

Y  doña  Blanca  ¿qué  hará? 
Que  es  muy  linda  doña  Blanca. 

CHACOX. 

Doña  Blanca  está  en  Toledo 
Labrando. 

DOSÍA  HIPÓLITA. 

Déjame  hablar. 
Chacón ,  pues  me  dan  higar 
Para  que  les  pierda  el  miedo.  — 
¿Eras  tú  la  que  estimabas 
Al  Rey? 

D05fA  ELVIRA. 

Y  agora  también. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  ¿cómo  abrazas  á  quien 
Por  el  Rey  menospreciabas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  á  quien  Tiene  ó  quien  parte, 
De  justicia  se  le  deben 
Los  brazos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mucho  se  atreven 
Tus  mudanzas  á  culparle. 
Mal  cumples  con  tu  nobleza, 
Siendo  la  mayor  el  dar. 
Porque  volver  á  tomar 
Lo  que  se  ha  dado  es  bajeza. 
Mas  no  pienses  que  yo  estaba 
Segura  de  que  tenia 
A  don  Félix;  que  sabia 

Y  sé  que  á  ninguna  amaba; 
Si  bien  puede  ser  que  agora 
Te  quiera  (asi  el  tiempo  obliga), 

Y  aquel  retrato  no  diga: 
«Soy  de  Blanca,  mi  señora.» 
Extraños  los  hombres  son. 
Pero  ¿qué  me  maravilla 
Que  á  \otuiilad  de  Castilla 
Valgan  fueros  d»  Aragón? 

Y  tu  que  á  olvidar  y  á  amar 
De  su  mudanza  aprendiste , 
¿Cómo  las  joyas  volviste. 
Si  te  hablas  de  quedar? 
Bien  la  voluntad  pagaste. 

Ya  que  á  quedar  te  resuelves. 
Pues  aunque  las  joyas  vuelves, 
Con  la  mejor  te  quedaste. 
Pero  no  hay  de  qué  me  espantes. 
Si  igualmente  nos  olvidas. 
Porque  son  muy  parecidas 
Las  almas  á  los  diamantes , 
Que  el  precio  grande  á  que  vicno 
Mas  la  estima  que  el  valor, . 
Hace  mayor  ó  menor 

Eoiondellos  quien  los  Uene. 


Lo  que  un  homhre  locu  ¡Dlenin; 
Oye,  j  veiigarisie  ansL 
6i  en  el  Instante  nue  vi 
A  Ellira,  nié  EU  beldad 
Alma  do  mi  voluiiiad , 
Ho  rué  3|iraTio  no  Quererle, 
Pues  ira,  cuando  quise  Terli?, 
Estalla  sin  liberind. 
Si  vo  do»  almas  tuviera 

Í Asi  tu  lealUd  me  admira), 
lirra  la  primera  &  Elvira, 
Y  la  segunda  le  diera. 
Una  tengo :  considera 
Que  DO  la  puedo  partir. 
Ya  no  le  puedo  rendir 
Uesla  Vitoria  la  palma; 
Que  sicudo  espíritu  el  almir 
xQuién  ta  podrá  diiidirT 


_.  .-e  lasjojas  no  hallaste. 
Es  porque  no  la  buscaste 
Con  la  atención  que  pudiste; 

?ue  cuando  darla  quisiste, 
DO  la  pude  querer, 
tüaé  cit%o  puedes  hacer 
equeno  lela  Tolvlt 
Que  si  no  la  recibí, 
iCónio  la  puedo  lolverT 
&i  Elvira  celosa  un  dia 
He  dió,;ho;  vnelveá  quitarme, 
Dime,  jcúmo  pudo  darme. 
Si  entonces  no  me  leniaT 
Ki  darme  sin  mi  podia ; 
Que  cuando  darme  ÍDleDl6 , 
De  su  alma  me  uc6. 
Aunque  celosa  me  daba: 
Y  pues  Tuera  della  estaha. 
No  en  suyo  entonces  yo. 
Son  los  celos  Inliunuuos 
Como  niños  que  se  enojan. 
Que  aunque  lo  estiman,  arrojan 
Lo  que  tienen  en  las  mauoi. 
Ansí  con  enojos  vanos 
Arrójame  Elvira  un  día ; 
Pero  como  yo  saliia 

Acallé  las  de  sos  ojos 
Con  darle  lo  que  queria. 

DO^A  HIP¿UtA. 

Bien  te  sabes  disculpar, 
Si  mi  voluntad  quisiera. 
do:*  Félix, 
ilio  basta  paravcn&anu. 
Ver  que  mt  locura  InlenU 
Querer  loquequiere  un  ReyT 

ESCENA  XIV. 

EL  ALHIftANTE.-UicBOS. 
atHla;inTS. 
jEniaqoidonFélixT 

M>:1  rthix. 

Llega 
A  tiempo  Tueseñorla, 
Que  eatoy  tratando  mi  luseacia. 

Tinoaeripara  Italia; 
Agradeced  me  las  nuevas. 
A  Castilla  votteréla 
Porque  eaUn  las  paces  hechas. 
Don  Sancho,  vuestro  enemigo. 
Casado  ea  Toledo  queda 
Con  vuestra  hermana,  y  el  Bej 
Os  casa  coa  doha  Elena, 
Su  hermana  ¡  que  desti  niens 
Lia  amistades  concierta. 
Dale  el  parabién.  Elviri, 
k\  HDor  doo  FúUi. 


faro  Dien,  seuor  non  tein. 
No acieno  i  daros  respuesta. 

nOHit  HtPÚLITA 

To  también  os  quiero  dar 
Elparabien.Mp.  Nomepesa, 
Como  Elvira  no  le  goce, 
De  que  cualquiera  Te  tenga.) 

Id  i  palacio,  dan  Félix; 
Que  os  aguardaba  su  alteza 
Para  daros  estas  cartas. 

CBACOM.  (Ap.  á  tvamo.) 
Seüor.  iquí  nueva  tormenta 
Es  esta  que  te  leva  ota  t 
j  Tú  casas  con  doüa  Elena , 
Vdon  Sancho  cao  tu  hermana! 
Estas  ;son  paces  ó  guerras? 

Desdlchasson  que  me  siguen; 
Pero  pnmero  que  veas 
Que  yo  pierdo  i  doüa  Elvira, 
Ycon  Elena  tan  fiera 
Me  caso  contra  mi  susto. 
Aunque  el  Rey  me  hiciese  fuerza, 
Habri  estrellas  en  la  mar, 
Y  Dores  en  las  estrellas. 

{Vaau  don  Fílix n  Chacea.) 

ESCENA  XV. 


Comoesto  adelante  pase, 
Va  no  tendrás  que  temer. 


iNoeslis  coDlenia  de  ver 
Que  este  don  Félix  se  case? 
iNo  te  alegras  de  que  ja 
Salgadesuca-  •''■'--■ 


I,  Élvirar 


Ni  me  alegra,  ni  me  admira. 

DOff*HtíÚLITi.  (Ap.) 

Huerta  doSa  Elvira  está. 
Roy  se  ban  vengado  mis  celos. 

iCansibate  mucho  i  tlT 


En  sadrmele  de  aoui 

Gran  bien  me  ban  necbu  loa  délos. 

Pero  ¿cómo  no  le  digo 

Lo  que  mas  le  importa,  Elvira, 

V  que  mas  i  mi  honor  mira? 

Declaróse  el  Rey  conmigo. 

Envíame  i  Portugal 

A  tratar sucasamiento. 

Viendo  que  el  servlne  siento 

Por  ser  el  Qn  desigual ; 

Pero  pldole  primero 

"~—  casarte  licencia; 

de  esur  sola  en  mi  ausencia 
Los  peligros  considero. 
ResMindé  que  le  ba  cataoo, 
Elvira,  con  el  marqués 
De  Hiralba  (pienso  que  ea 
Bu  Ñipóles] ;  y  admirado 
Digo  que  esperar  no  puedo 
A  que  venga;  y  respondiú 
Que  esii  en  Zaragoza.  V  yo. 
Si  te  digo  verdad,  quedo 
Imaginando  que  es  él 
El  Marqués  coo  qulm  le  casa, 
Porque  dice  que  i  mi  casa 
Yeuarl  esta  noche  coa  él . 


En  que  da  la  viilnnlad. 
Enlin,  ciquertiercsca, 
Vo  no  puedo  reiilicar. 
"     '       sa  adere/ar 

ra  que  el  Hej  crea 

Oue  imaginamos  que  es  ¿I; 

Y  no  me  repliques  nada. 

Pues  lias  de  quedar  casada 

Con  el  Marqués  6  con  él. 

Hoy  al  Cn  te  has  de  casar. 

Porque  al  gusto  de  los  reyes 

No  liav  mas  res|iuc5ta  en  jai  leyes 

Que  obedecer  y  callar.  iVate-^ 

ESCENA  XVI. 

DOfÍA  ELVIRA,  DOSa  HIPÓLITA. 

¡Qué  es  lo  que  pasa  por  mi! 
¿Ualiri  en  el  mundo  jiaciencla, 
Que  pueda  bacer  resisli'uciaT 

DOJiA  mrÓLiTÁ. 
LisLima  Icngu  de  ti. 

De  mi  fortuna  cruel 

<>)nazco  el  misero  estado, 

Hipólita,  en  que  li:is  llegado 

A  tener  lastima  d^l; 

Que  no  hay  mayores  lestigot 

De  que  es  el  mal  desigual. 

Como  ver  que  llega  el  mal 

A  lastimar  enemigos. 

4  No  me  bastaba  perder 

A  don  Félix,  sin  casarme 

Con  quien  do  he  visto,  y  llevama 

A  lUliaT 

DOR*  BirÚLITi. 

Ríen  puede  ser 

§ne  sea  el  Rey ;  y  siendo  anal, 
uejarte  es  notable  error. 

El  gusto  es  mayor  seior. 

ESCENA  XVIL 

TELLO.— Dicnis. 
TILLO.  {Datlrt.) 
Fiatucnidadoenmi. 

{Sale  Tell».\ 
do!1a  mpdLiTA. 
¿Qué  es  esto,  Tellof 

TELLO. 

Senora, 
El  Almirante  me  manda 
Que  estas  salas  aderece. 

boSa  kltira. 
Cuelga  de  loto  esta  casa , 
Tello;  qae  boy  el  Rey  me  eotlerra 


TELLO. 


( 


jElReyT 

DORA  HIPÓLITA. 

No  quiero  diaria. 
No  haga  algún  dessliDo. 


ESCENA  XVIIL 

CBACOK,  lNÉS.-TfiLLO. 


CHACÓN. 

No  hay  paciencia 
Pa  n  tan  triste  Jornada. 

mis. 
¿Siente  mucho  ta  seuor 
Que  le  casen  con  la  bermaní 
Oeste  don  Sancho? 

CBACOX. 

Está  muerto. 

TELLO. 

Iii^s,  á  Chacón  despacha ; 
Que  tienes  mucho  que  hacer. 

iN¿s.  (A  Chacen.) 
Pésame  de  que  te  vayas, 
Y  de  que  pierda  don  Félix 
El  casarse  con  mi  ama. 
¡  Ah  qué  mujer  doi^a  Elvira ! 
¿Piensas  que  es  sola  la  cara? 
Pues  no,  Cliacon,  la  hermosura 
Tiene  muchas  circunstancias. 

CHACÓN. 

Bien  se  le  ?e  por  las  manos. 
Que  es  el  pulso  de  las  damas. 

i!(és. 
Sus  pies  son  dos  azucenas. 
Su  ciier|»o  alabastro  y  plata. 
Sus  brazos  marfil  al  torno. 
Sus  pechos  son  dos  manzanas. 

CBACON. 

Por  una  se  perdió  el  mundo. 

¿Es  muy  linda,  es  muy  gallarda, 
Chacón,  esa  doñp  Elena 
Con  quien  á  don  Félix  casan? 

COACOX. 

Como  fué  por  la  hermosura 
Famosa  Elena  troyaoa, 
Esta,  Inés,  por  ser  tan  fea, 
Que  es  imposible  pintarla. 
Es  un  ángel  del  Infierno. 
Para  palga  era  extremada ; 
Que  tiene  largo  el  hocico, 
Y  es  alia,  delgada  y  larga. 
Fs  fria  con  ser  morena. 
Que  es  endemoniada  falla; 
berecha  como  un  camello. 
La  yoz  como  de  una  cabra. 

IKÉS. 

'UsUma  tengo  i  don  Félix. 

CHACÓN. 

A  la  puerta  dicen  cplaza.a 

INÉS. 

iSieselRey? 

CBACON. 

]  En  casa  el  Rey! 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 
ESCENA  XIX 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE,  DON  FÉ- 
LIX, Crudos.— Dichos. 

ALMIHANTB. 

Sefior,  &  mercedes  tantas, 
A  tales  honras,  do  pueden 
Satisfsicer  las  palabras. 
Esta  casa  desde  hoy 
Queda  tan  calificada. 
Que  de  igualar  i  la  vuestra 
Puede  tener  arrogancia. 

BET. 

Vuestros  servicios,  don  Juan, 
Lo  merecen. 

D0.1  FÉLIX.  (Ap ) 

¿Quién  pensara 
Que  el  Rev  tomara  tan  presto 
De  mis  palabras  venganza? 
Mloy  me  quitaré  la  vida, 
l^oique  solamente  aguarda 
Mi  amor  á  ver  el  dichoso 
Que  con  Elvira  se  casa. 

BET. 

¿Dónde está  Elvira,  Almirante? 

ALmRAHTB. 

Díjele  que  la  casaba 
Vuestra  alteza,  y  suspendióse. 
Con  la  novedad  turbada , 
Por  no  haber  visto  cou  quién , 
Y  ser  titulo  en  llalla. 
Mas  ya  i  besaros  la  mano 
Viene,  Señor,  obligada 
A  la  merced  que  le  hacéis. 

Do.^  FÉLIX.  {Ap.  á  $u  criadú.) 
Chacón... 

CHACO?!. 

SeSor... 

D05  FÉLIX. 

Esta  daga 
Me  ha  de  pasar  este  pecho 
Kn  viendo  á  Elvira  casada. 


ESCENA 

DOIÜA  ELVIRA,  DOÑA  HIPÓLITA.-- 
Dichos. 

DOffA  ELVIRA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Elvira... 

DOX  FÉLIX.  {Ap.) 

Hoy  el  Rey  me  mata. 

REY. 

Vuestra  virtud  y  hermosura 
Es  digna  de  un  rey  de  8ipaiin« 


Mucho  me  debéis...  Quisiera 
Esta  voluntad  mostrarla 
En  un  grado  superior... 
—Triste  estáis:  alzad  la  carat 

gne  DO  se  miran  los  reyes 
on  semblante  de  desgracias; 
Que  el  vasallo  en  su  presencia 
Pone  en  ios  ojos  el  alma. 

DO^A  ELVIRA. 

No  estoy  yo  triste.  Señor, 
Turbada  si;  que  turbara 
La  mas  libre  condición 
Favor  y  merced  tan  alta. 

REY. 

A  casaros  he  venido. 

ALIIRAMTB. 

Señor,  ya  todos  aguardan 
Al  Marqués:  ¿cómo  no  viene? 

BEY. 

El  Marqués  est¿  en  la  sala ; 

No  hay  que  aguardar  al  Marqués. 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 

El  Re^r  sin  duda  se  casa 
Con  Elvira:  yo  soy  muerto. 

ALBIRABTB. 

Si  esti  el  Marqués  en  mi  casa. 
Descúbrale  vuestra  alteza. 

HEr.(A  den  Félix.) 
Lloi^d,  marqués  de  Miralba. 
Dad  la  mano  a  doña  Elvira ; 
Que  quien  á  los  reyes  guarda 
El  decoro  como  vos, 
El  premio  que  ros  alcanza. 
Llegad,  don  Félix ,  llegad. 
Que  este  titulo  en  Italia 
Os  doy.  Alegraos,  Elvira. 

LOSÓOS. 

¡Señor!... 

BEY.  (A  dan  Félix.) 
No  digáis  palabra; 
Que  yo  me  obligo  á  las  paces. 

DOÑA  ELVIRA. 

Logue  vuestra  alteza  manda 
Es  justo  que  se  obedezca. 

ALUIRANTE. 

¿Quién  puede  á  mercedes  tantas 
Responder? 

DON  FÉLIX. 

Sola  mi  dicha. 
Diciendo  que  aqui  se  acaba 
Guardar  y  guardarse, 

CBAGO.V. 

Esperan. 
A  Chacón  ¿no  le  dan  nada? 

D0:«  FÉLIX. 

Pide  al  Senado  perdón ; 
Que  no  es  poco  si  le  alcanxas. 
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PERSONAS. 


DON  PEDRO.  DORa  BLANCA. 

DON  BERNARDO.  DOíSA  INÉS. 

DON  FÉLIX.  .      },  LEOmn,  etctúva. 

DON  SANCHO.  V  ^^   ^|  RAMIRO,  crtatfi^. 


MARTIN. 
ALBERTO. 
LISENO. 
LUaNDO. 
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La  acción  pa$a  en  Sevilla  y  en  atrot  puntos. 


mMta 


RUFINO,  huésped. 
EL  EMPERADOR. 
Dos  Caballeros. 
Barqueros.— Agompañaiieuto. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  eo  casa  de  don  Pedro,  én  Sevilla. 

ESCCtfA    PRIMERA. 
DON  PEDRO ,  DON  MARTIN. 

IH>3I  PEDRO. 

¿Que  la  Tisle  de  tal  suene? 

■ARTIN. 

Y  de  tal  suerte  la  vi , 
Que  &  la  vida  aplausos  di 

Y  sátiras  á  la  muerte. 
Ella  es  la  cosa  mas  fuerte, 
Puós  á  vencer  se  aventura 
La  hermosura ,  que  procura 
Todas  las  cosas  vencer. 
¡Gran  muestra  de  su  poder 
Poder  vencer  la  hermosura! 

DON  PEDRO. 

Cnanlo  no  fuere  inmortal 
Está  á  la  muerte  sujeto. 

■ARTM. 

iQtté  necísimo  concrio! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

VARTIIf. 

Que  es  nalural. 
Desde  el  hombre  al  animal 
Morirá  cuanto  nació» 
Cuanto  tiene  vida. 

IK):i  PEDRO. 

Y  yo. 
Puesto  que  inmortal  naciera , 
Por  dona  Blanca  muriera. 

HARTIIf, 

Laego¿oo  estás  vivo? 

DON  PEDRO. 

No. 

■ARTIN. 

Huiré  de  Ü,  si  es  asi. 

DON  PEDRO. 

No  hnyas,  porque  si  estoy 
Mn«M  lo.  lo  que  es  Blanca  soy, 
Porque  Blanca  vive  en  mi. 
En  fin,  ¿tula  Tiste? 

■ARTOI. 

Vi 

Un  cielo  todo  sereno. 
Un  jardín  de  flores  lleno» 
Doniie  la  naturaleza 
En  un  vaso  de  belleza 
Disfrazó  dulce  veneno. 
Cuando  con  risa  sutil 
Movió  la  voz  celestial , 
Por  un  cielo  de  coral 
Vi  una  sierra  de  marfil. 


I  Alli  un  alma ,  y  aun  dos  mil. 
Se  dejaran  aserrar. 

I  DOX  PEDRO. 

¡  Qué  bien  la  sabes  pintar ! 
Pues  me  parece  que  veo 
Entre  su  nieve  el  deseo, 
Si  le  dejaran  lle^^ar. 
Mas  ¿qué  le  dijo  de  mi? 

■ARTIN. 

No  pudo  hablarme,  y  habló 
La  risa ,  en  lengua  que  yo 
Cuanto  me  dijo  entendL 
Luego,  y  no  muy  lejos,  vi 
A  don  Bernardo,  su  amante , 
Tan  galau  como  ignorante. 

DO.N  PEDRO. 

¿Rizóle  favor? 

■ARTIN* 

Cerró 
La  reja  tu  amor,  y  vio 
Su  desprecio  en  su  semblante. 

DOIf  PEDRO. 

¡Ay,  Martin!  Él  ¿no  porOa? 
Pues  en  algo  se  ha  fundado. 

■ARTIN. 

Ingratamente  has  pagado 
La  risa  que  te  decía. 

DO:f  PEDRO. 

¡Ay,  loca  esperanza  mia! 

HARTUf. 

Si  tem^ ,  ¿por  qué  no  inteulas 
Casarte? 

DON  PEDRO. 

Cuanto  me  alientas 
Con  sus  favores,  sus  celos 
Me  desmayan. 

■  ARTIN. 

Con  recelos 
Viles  80  firmeza  afrentas. 

DON  PEDRO. 

Si  á  don  Sancho  se  la  pido, 
¿No  me  la  podrá  negar? 

MARTIN. 

La  bendición  te  ha  de  hurtar» 
Si  tordas,  este  atrevido. 
Mira  que  el  mejor  partido 
Es  prevenir  el  suceso. 

DON  PEDRO. 

Si  él  se  la  pide ,  confieso 
Que  don  Sancho  estime  en  mas 
A  don  Bernardo. 

MARTÍN. 

Y  ¿qué  harás 
Entonces? 

DON  PEDRO. 

Perder  el  seso. 


ESCENA  n. 

LEONOR,  con  manto  y  un  sombrerillo 
sevillano^  trayendo  un  papel;  RAMI- 
RO» con  0/r0.— Dichos. 

LEONOR. 

El  seor  don  Pedro  ¿está  aqui? 

RAMIRO. 

¿Está  en  casa  el  veinticuatro? 

MARTIN. 

iNo  le  yes ,  Leonor?— Ramiro, 
Llegad ;  (|ue  aqui  está  mi  amo. 

LEONOR.  (Ap,  d  don  Pedro,) 
Dios  «[oardc  tan  lindo  talle. 
Veinticuatro  el  mas  gallardo 
Que  vio  la  insigne  Sevilla 
En  su  cabildo  en  mil  años. 

DON  PEDRO. 

[Oh  morena  de  los  cielos » 
En  cuyo  color  mezclaron 
Su  ocaso  escuro  Etiopia 
Y  España  su  oriente  claro ! 
\  Bien  haya  cuarenta  veces 
El  buen  gusto  de  aquel  blanco 
Que  se  paco  de  tu  madre! 
Que  por  el  que  tiene  vario 
Fué  hermosa  naturaleza, 

LEONOR. 

Bien  dices,  porque  jugaron 
Mis  padres  al  ajedrez. 

DON  PEDRO. 

Hanme  dicho  que  don  Sancho 
Te  quiere  como  á  su  vida. 

LEONOR. 

Dice  que  soy  sa  r.egalo. 

DON  PEDRO. 

Eres  linda  conservera. 

Bien  hayan ,  Leonor,  tus  manos. 

Muestra;  besártelas  quiero. 

LEONOR. 

Algo  has  visto. 

MARTIN.  (Ap.  d  su  amo  y  d  Leonor,) 

Con  recalo; 
Que  aguarda  Ramiro  allí » 
Criado  de  don  Bernardo. 

LEONOR. 

Este  papel  tetraia 
Del  ángel  que  adoras  tanto. 
Quisiera  hablarle,  y  no  puedo: 
Que  está  aquel  hombre  mirando. 

DON  PEDRO. 

Muestra:  morena  divina t 
Muestra. 

HARTm. 

No  vendrá  muy  blanco* 
Si  há  rato  que  le  traia 


Yo  porque  guisas  lo  digo. 
6)  gniM,  tambiea  me  lato. 


¡Olga  o)  leüor  Mtornnilo! 

Anies  de  hacerlo  me  i^iardo. 
Porque  no  le  corras,  perla 
Coii  dos  erres. 


Snt,  ecIiii<t,tdo3  los  njos , 
Toma  csic  Ih>!síI1d,  j  xele; 
Que  me  esper»  aquel  criudo. 
CuD  Uariiu  respóndela 

Viras,  don  Pedro,  mas  años 
Que  en  ui)a  ciudad  pequeña 
].a  eneinisiad  de  dos  bandos  — 
V  el  iiicam,  ñor  el  agua 
Déla  mar.... 


Borelon  cod  guante 
Deinibares  favor,  uo  grafio. 
(Vate  LemoT.) 

DOS  PEpBn,  {h  Ramiro.) 
tQaé  manda  vnesamercedl 

De  m¡  señor  iloa  Bernardo 
Es  este  papel. 

Verále 
(Que  agora  esio;  ocupado] 
\  responderé,  aespaes. 

Guárdeos  Dios.  (Vue.} 

ESCEHAia  ' 

DON  PEDRO,  HARTAN 

Solos  quedan  os 
i  cargados  de  pajieles. 
Hariin,  lu  cnnsejo  aguardo: 
jCuil  dellos  leeré  pnmeraT 

Darajámoslns  entrambos... 
—Mas  lee  el  de  doña  Blanca , 
Porque  ti  de  ese  necio  honrado, 
S]  Tiene  con  pesadumlires. 
No  le  agüe  «1  gusto. 

„  .  Ks  engaño. 

Mejor  es  leer  el  turo. 
Porque  después ,  si  bar  enfído. 
Doña  Dlautj  Die  le  quile. 


MKtriMO. 

Lt  nema  rasgo, 
(£ee.)  •  Desconfiado  de  mi  corla  me- 
irecimienlo,  no  he  querido  avenlurnr 
>Tnls  esperanias  &  los  Tacorcs  de  dnüs 
iRlanca  en  compplciicia  de  quien  tiene 
•tantos ,  sino  la  vida  i  mis  celos  ;  dis- 
•gnstos ;  y  por  eicu^ir  los  que  me  di 
>Toes3meri;ed ,  le  suiílico  sea  scrrldo 
>de  Teñir  esta  1»rile  al  campo  de  Ta< 
tillada,  donde  me  linl1ani'S|>erándole, 
•  sin  mas  annas  que  la  espida  ;  la  ca- 
•pa  . 
¡üiIraBopapelI 


DOl  PEDRO. 

Bien  hice  en  tciIc  luiínero. 
Pues  en  el  de  Dlanc-i  espero 
Dulce  remedio  i  su  daño. 

ILee  el  elre  papel.)  tUcentíameba 
■dado  mi  pudre  i>»ra  ir  esta  tarde  i 
•Triana.  por  ser  viírnei  del  Es|>lritn 
•Sanio.  Hasta  el  rio  1le|;aré  en  un  co- 
lche con  doña  Inés,  mi  prima.  Podréis, 
•seBor  mío,  entrar  al  descuido  en  el 
•mismo  barco,  dotide  podré  hablaros; 
tj  ¡a;  Dios,  si  Fuera  tan  incita  Cuadal- 
•qulvlr  que  nunca  llegáramos  &  Tria* 


¡Cómo  ansí  T 

Poruña  parle  el  honor, 
Al  desalío  me  llama , 

Y  por  Otra ,  de  mi  dama 
He  esti  llamando  el  amor. 

iQné  haréf  Has  ¿qué  pue<ln  bacer? 
Pues  ihe  de  perder  mi  guslol 
El  honor  dice  que  es  justo, 
y  amor  que  no  puede  ser. 
Pierdo  en  aquesta  ocasión , 
Hariin ,  la  que  me  orrecla 
U¡  buena  diclia  esle  dia : 
Por  otra  parle,  es  rarnn 
Llar  al  honor  sulugar. 
Pero;cuindo1e(endré, 
Si  ha  de  presumir  que  Tué 
Desprecio  el  no  U  buscar? 
Voj  al  rio;  que  i  esle  necio 
Bastar!  enviarle  un  recado 
De  que  bo]r  esloT  ocupado, 
Vque  su  papel  desprecio, 

V  que  m  a  uaná  saldré. 
Pero  ocasión  le  daría 

A  pensar  que  es  cobardía 
Loque  amor  de  Blanca  fué. 
¿Qué decís,  bonorf  Diri 
Que  esjuslo.  Dejadme,  amor. 
Que  está  en  el  campo  el  honor; 
Dejadme,  que  parto  ja. 
Pero  si  vengo  á  perder 
Esta  ocasión ,  bonor  mió. 
Por  un  neeio  desafio . 
I)espues  jqué  habernos  de  hacer? 
V(i]rá  Triana,  Hariin. 
Pero  no ;  que  esli  empeñada 
Toda  rat  boura  en  TaUtda 


iQoe  adore  ;o  a  una  mujer 
:  One  esta  larde  puedo  rer, 
V  que  pierda  la  ocasión  1 
;Que  me  hallase  este  hombre  aqnl! 
\Ko  hubiera  después  llegado! 
Rompo  el  papel--  —De  lurbado 
Kl  de  mí  Blanca  rompí. 
Ycngaréme  en  el  Infame 
Que  entero  quedar  pensó. 
¡Mal  agüero !  Pero  to 
liaré  que  bueno  le  iláme. 
Halando  i  quien  roe  ha  quitado 
Ver  tan  de  cerca  los  cielos 
"-  'lojosconsr""""  " 


Que  se  me  arranei 
Toda  el  alma  de  pesar. 
Di  que  Sevilla  mandó 
Qne  en  cabildo  nos  hallemos 
I.os  que  este  oücia  teuemos, 
Cuando  su  papel  llegó; 
Porque  de  su  majestad 
Una  carta  se  ha  de  ver 
Ella  larde. 

■ARTI^. 

iQue  has  de  hacer 
Tan  loo  temeridad  ? 

»ax  nono. 
No  to  eicuso :— y  no  le  asnmbrui 
Que  este  necio  honor  sin  lej 
bs  un  Urano,  aunque  rey. 
De  lu  vidas  de  los  hombres, 
(ronie.) 


■AIODEIIO  i.'  (DMtfV.) 

Aqol ,  señor  raballero ; 
Qae  él  solo  Taita;  aqoi,aqul. 
(Sale  Alberíe.) 
sLBnTO. 
En  toda  mi  vida  tI 
Tal  grandeva ,  ó  Torla  espero. 
BAsaceao  9.*  (Dentro.) 
Aqni;  que  ya  tms  partimos. 
Aquí ,  bennosas.  Entren ,  «amos. 

i(}oé  lilen ,  Testidos  de  nmos 
Con  sus  dorados  racínws. 
En  veit  de  toldos,  estin 
Los  barcos!  ¡Oh  gran  SeTÜlal 
Como  cisnes ,  por  la  orilla 
Lisalas  abriendo  van! 
jllve,  arrsex?  Satea  afuera; 
Que  tengo  <!<■*  hablarte  un  poco. 

MflOOElO  1.* 
Ya  la  Manca  arena  taco 
De  la  mojncia  rilien.  lS*Ie.) 

iQaé  manda  el  seor  forastero? 


Ese  barco  he  n 
Para  Saolúi'ar. 

Miau  ERO  i." 
Aja 


Me  liahló  cierto  caballero. 
¿Gasa  criado? 

ALDCBTO. 

No  fué 
Por  ver  hoy  la  bizarría 
De  Sevilla. 

BARQUERO  i.* 

Al  Qn  del  (lia. 
Si  él  gusta,  le  serviré. 

ALBERTO. 

Quofle  ansí ;  pero  esta  tarde 
Le  ha  de  traer  por  el  rio; 
Que  (le  su  hermosura  y  brio 
Hacen  las  damas  alarde , 

Y  lodo  entrará  cu  la  cuenta. 

BARQ'JEBO  i.® 

¿Pasaré  esta  gente? 

ALBERTO. 

Si. 
Como  luego  vuelva  aquf. 

{Vase  el  barquero.) 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX,  de  cai;u/t(».- ALBERTO. 

DO?!  FÉLIX. 

(Para  si.  ¡Q^é  mal  quien  ama  seauson- 
Viue  do  Madrid ,  posé  [ta! 

En  una  casa  vechia 
Al  jardín  de  Falerína , 
Que  mas  encantada  Hié , 
Sonde  la  ventana,  opuesta 
A  la  de  una  hermosa  dama , 
Fué  deste  incendio  la  llama , 

Y  ^0  materia  dispuesta. 
Senas  hice,  aunque  entendidas, 
A  traición  disimuladas; 

Que  mientras  mas  declaradas, 
Fueron  menos  acogidas. 
Pagáronme  con  cerrar 
Muchas  veces  la  ventana  ; 
Que  tantas  tarde  y  mañana 
DkVmí  amor  en  por  liar. 
Ha  llegado  la  ocasión 
De  i^ariírme,  y  voy  de  surrle. 
Que  de  mi  vida  á  mi  muerte 
Habrá  poca  dilación. ) 
Alberto,  ¿qué  haces  aquf? 

ALBERTO 

El  barro  que  he  concertado 
Aguardo,  cun  el  cuidado 
De  tu  partida. 

BOU  rtux. 

¡Ay  dcml! 

ALBERTO. 

¿De  qué  es  la  pena? 

DON  F¿LIX. 

No  sé. 

ALBERTO. 

¿Sientes  partirte? 

DO.X  FÉLIX. 

¿Pues  no? 

ALBERTO. 

¿Qué  ocasión  jamás  te  dio 
Quien  siempre  de  mármol  Tué , 
Mas  firme  que  las  colunas 
De  su  casa ,  que  con  necios 
Suspiros,  por  sus  desprecios 
Fl  claro  viento  importunas? 
Si  amaras  á  doña  Inés 
Como  á  doña  Blanca ,  creo 
Que  hicieras  mejor  empleo. 
Por  lo  que  entendí  después. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

ALBERTO. 

Un  dia  qi|e  la  vi 
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Sola,  y  á  hablarla  llegué. 
Como  yo  lo  imaginé , 

8ue  te  adora  conocí. 
.  ero  ya  son  disparatea 
Estas  cosas  para  quien 
Se  va  á  las  Indias ,  ni  es  bien. 
Señor,  ()ue  de  amores  trates; 

8ue  quien  ha  de  gobernar 
na  provincia,  ha  de  ser 
Tan  prudente, que  aun  del  ver 
Honesto  se  ha  de  guardar. 
Sé  ambicioso,  sé  arrogante , 
Hurla,  roba,  come,  bebe. 
Juega ,  sé  avariento,  debe, 
Ten  entrañas  de  diamante; 
Que  con  solo  ser  honesto, 
Aunque  lo  finjas,  serás 
Hespetailo.  porque  es  mas 
Que  ser  santo  manifiesto. 

DOIf  FÉLIX. 

Bien  dices ;  pero  en  mis  años 
No  te  rspanics  que  el  amor 
Ejecute  su  rigor, 
Solicile  sus  engaños. 
En  las  Indias  podré  ser 
Virtuoso,  pues  que  ya 
Toda  la  virtud  está 
En  no  tratar  de  mujer. 
Con  esto  seré  eslimado ; 
Que  como  amor  es  flaqueza , 
El  que  en  ser  flaco  tropieza , 
¿Cómo  ha  de  ser  respetado? 
Cierto  que  tiene  razón 
El  mundo  en  tener  en  poco 
El  que  es  con  mujeres  loco, 
Puesto  que  muchos  lo  son. 
Pero  bien  examinada , 
Alberto,  naluralezu , 
En  esUmar  la  belleza 
;Cónio  puede  ser  culpada?— 
Pero  de  un  coche  se  apean 
Dos  damas. 

ALBERTO. 

Por  la  esclavina 
Son,  como  flor  de  Sevilla, 
Lasque  tus  ojos  desean. 
¡Vive  Dios  qur  es  Üiunca! 

D0:«  FÉLIX. 

¡  Ay  cielo ! 
Al  partir  ¿esta  piedad? 
Pero  diré  que  es  crueldad, 
Si  aumeiilo el  nía!  que  necio ; 
Que  no  es ,  al  que  está  abrasado 
De  calentura ,  l^:ivor 
Dui'le  agua ,  si  el  calor 
Ha  de  quedar  aumentado. 
Ellas  deben  de  querer 
Pasar,  AHicrto,  á  Triana. 
¡Oh  hermosura  sevillana! 
En  agua  te  vengo  á  ver. 
Pondré  cera  en  mis  oidos , 
Taparme  los  ojos  quiero. 
Pues  por  sirenas  espero 
Pasar  mis  cinco  sentidos. 

ESCENA  VI. 

DOSA  BLANCA ,  DOSa  INÉS, 
LEONOR.— Dichos. 

BOSÍA  BLAXCA. 

¡Agradable  vista! 

DOÑA  lyis,  (Ap.) 
Hermosa. 
Parece  no  jardín  el  rio. 

DO.X  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Ay  hermoso  desden  mió ! 
Ay  mi  partida  forzosa ! 
Como  hacen- merced  á  quien 
Está  espirando,  me  has  dado 
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El  bien  de  haberte  mirado. 
Si  cuando  me  parto  es  bien. 

DOÑA  BLANCA. 

Parecen  verde  carrera 
De  árt)oles  por  el  cristal 
Del  agua. 

'  BO^A  IN¿S. 

Armada  real 
Cubre  su  blanca  ribera. 

DONA  BLANCA.  (Ap.  á  tu  prima.) 
jAy,  Inés!  El  forastero 
be  Madrid,  necio  y  cansado. 

DOÑA  INÉS. 

•Note  muestres ,  prima ,  enfado. 
Pues  sabes  que  yo  le  quiero. 

DOÑA  BLANCA* 

Mal  gusto. 

DOÑA  i:(¿s. 

Stá  ti  le  agrada 
Don  Perl ro,  juzga  por  U 
Que  lambien  me  enfada  á  rol, 
Como  don  Félix  te  enfada. 

DOÑA  BLAKCA. 

Don  Pedro  me  quiere  l)ieu , 

Y  esteno  te  quiere,  prima. 

DOÑA  INÉS. 

Pues ,  Blanca,  su  amor  eslima, 
Si  yo  eslimo  su  desden. 
De  ¡tensar  vengo  á  turbarme 
Que  se  debe  de  partir. 

DOÑA  BLAKCA. 

Pues, bles,  déjale  ir, 

Y  dejará  de  mirarme. 

DON  FÉLIX.  (A  doña  Blanca.) 
A  tan  grande  atrevimiento 
El  campóme  da  ocasión... 

DOÑA  INÉS.  {Ap.  á  doña  Blanca.) 
Ser  eortés  á  una  razón 
No  ofende  tu  nensamienlo. 
Escucha  este  hombre  por  mi. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  queréis? 

DON  FÉLIX. 

Que  á  quien  se  parte  escuchéis. 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  lo  habéis  dicho. 

DO.^  FÉLIX. 

Es  ansí; 
Pero  si  la  dilación 
Del  liaNar  en  la  partida 
Me  puede  alargar  la  vida. 
No  es  bien  perder  la  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  os  pudiera  agradecer 
Que  con  gusto  me  miráis. 
Desde  que  en  Sevilla  esiáis 
I^  hubiera  dado  á  entender; 
Pero  no  pudiendo  ser 
Vuestro  amor  agradecido. 
Perdonaréis  lo  que  he  sido 
Descortés  en  la  ventana: 
Mirad  si  quien  es  tan  llana 
Os  puede  haber  ofendido. 
Confieso  que  merecéis 
Amor  por  vuestra  persona; 
Que  buena  presencia  abona 
Lo  que  vos  de  vos  sabéis. 
Has  vos  laminen  conocéis 
Que  soy  mujer  de  valor. 
Pues  os  consta  de  mi  honor, 
A  un  nob!e  padre  sujeto ; 

Y  basta ,  si  sois  discreto. 
Deciros  que  tengo  amor. 
Que  no  os  dijera  recelo 
Loque  á  muchos  he  negado; 
Pero  viéndoos  abrasado. 

Os  quise  curar  con  hielo. 
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Mirar  con  lioneslo  celo 
Puede  un  hombre,  liasUi  saber 
Si  le  han  de  corresponder; 
Mas  ¿cuál  hombre  cuordo  y  grave 
Uuiere  bien  después  que  sabe 
Que  no  le  pueden  querer? 

UOIf  FÉLIX» 

Ya  que  tantos  desengaños 
Conibalen  mi  pensaniieiilo. 
Con  sentencia  tan  crurl 
Para  tan  breve  proceso, 
Turbado  y  loco  de  amor, 
enamorado  y  suspenso, 
Indicio  de  que  he  perdido 
f.as  esperanzas  y  el  piel  lo, 
0*dme  «dulce  señora ; 
Que  de  vuestra  boca  apelo 
A  vuestros  tiernos  oídos, 
<iidorc5  de  su  consejo. 
Oigan  en  apelación, 

Y  si  me  condenan  ellos, 
t,)uejaréme  á  vuestros  ojos , 
M:i.s  piadosos  por  ser  cíelos. 
IVro  si  los  dos  jueces 

l^e  esos  labios  en  su  acuerdo 
fié  lian  dicho  que  amáis  un  hombre, 
Siendo  vos  quien  sois ,  ¿qué  espero? 
Otras  mujeres  amando 
Olvidan  por  hombres  nuevos, 

Y  si  no  olvid;ui ,  no  llenen 
Puerla  con  llave  en  el  pecho. 
Pero  vos,  cuando  llegáis 

A  decir  cun  hombre  quiero,» 
JJcTdse  el  alma  tras  si 
1.a  puerta  del  pensamiento. 
KiKiv  muros  de  diamante 
l'lstará  cerrado  y  preso , 
Con  ser  cosa  que  hizo  Dios , 
5':ís  alta  que  el  mismo  cielo, 
t-on  esto  os  diré  quién  soy, 
Blí  jornada  y  mis  deseos, 
Para  que  os  quede  memoria , 
Pues  no  os<iueda  sentimiento. 
Yo  soy  don  Félix  Manrique , 
Que  por  pobre  caballero 
Vine  á  servir  á  la  corte. 
Ultimo  y  noble  remedio. 
Dióme  un  principe  su  casa , 
Grande  por  lodo,  y  de  a{)urllo8 
En  quien  los  reyes  se  roirjn. 
Cual  suele  nn  hombre  á  un  espejo. 
Mas  yo,  temiendo  que  tiene 
La  fortuna  ciertos  tiempos 
En  que  le  da  una  locura 
De  deshacer  cnanto  ha  hecho, 
Pedi  al  príncl|)e  que  digo 
Me  hiciese  algún  oien  de  presto, 
Porque  no  hay  firme  criado, 
Si  se  muda  la  del  dueño. 
Corre  una  nave  la  mar 
Con  mas  ricos  paramentos 
Que  un  enjaezado  caballo 
Cuando  lleva  en  popa  el  víjnlo; 
Duerme  el  piloto  mayor, 

Y  luego  los  pasajeros. 
Oh  ¡dados  de  que  van 
Fuera  del  proprio  elemento; 
Levántase  un  huracán. 

En  uu  instante,  deshecho; 
Dan  voces  :  «Amaina ,  vira;» 
V.insc  á  pique,  no  hay  remedio: 
Ahó^anse  los  culpados , 

Y  pierdense  á  vueltas  dellos 
Los  inocentes  también , 
Porque  sus  cómplices  fueron. 
Di  prisa  á  mi  pretensión , 
Oiómc  en  Indias  un  gobierno, 
liice  galas,  y  partime. 
Murmurado  de  mil  necios. 
Murmuren  cuanto  quisieren ; 
Que  no  tengo  por  discreto 

£1  hombre  y  «1  no  e»  pron.iudo. 


Qoe  se  envejece  sirviendo. 
Dijo  un  sabio  que  en  palacio 
(Aunque  esto  lo  dijo  en  griego] 
Con  simiente  de  esperanzas 
Sembraba  canas  el  tiempo. 
Llegué,  hermosa  doña  Blanca, 
A  Sevilla,  al  mismo  centro 
De  la  nobleza,  al  valor 
Del  mundo,  al  humano  cielo. 
Acerté  á  tener  posada 

ÍPor  mi  dicha ,  no  lo  creo) 
enfrente  de  la  alta  casa 
Que  de  tu  hermosura  es  templo. 
Del  venias  la  mañana 
Que  te  vieron  mis  deseos, 
Coronada  de  mas  rayos 
Que  ilustra  el  oriente  Pebo 
Pues  como  vi  tanto  sol , 
Tantos  diamantes  tan  bellos. 
Tantas  perlas ,  oro  y  plata , 
«Admirado  dije  á  Alberto  : 
¡Qué  nresto  habemos  llegado 
A  las  Indias,  pues  tan  presto 
Nos  abrasa  tanto  sol 

Y  tale^  riquezas  vemos!» 
Fui  continuando  tu  vista , 

Y  vi  el  ejemplo  mas  cierto. 
Pues  vhíe  á  ser  indio  tuvo, 
Sol  que  me  abrasa  con  fílelo. 
Tú  pensabas  que  cerrando 
Tus  ventanas  y  tu  pecho 

Me  dabas  causa  á  uejar 
El  curso  de  mis  intentos, 

Y  engañóse  tu  desden ; 
Que  yo  pensaba  en  abriendo 
Que  amanecía  tu  sol , 

Y  en  cerrando  ((ue  era  puesto. 

Y  si  en  abriendo  cerrabas , 
Pensaba  yo  que  era  hibierno, 

Y  que  eran  breves  tos  días. 
Pues  fallaba  el  sol  tan  presto. 
Cuando  en  cerrar  la  ventana 
Tardabas,  decia  yo  luego : 
«Hoy  es  verano  en  Sevilla  , 
Terrible  calor  ha  hecho.» 
Con  esto  y  otras  locuras 
Llegó  de  partirme  el  tiempo 
Al  gobierno,  y  hoy  me  parto. 
¡Oh  amor,  piadoso  tercero. 
Que  me  ha  dado  este  lugar 
Para  que  parta  contento 

De  (jue  sepas  el  estado 
De  mi  vida  y  mi  deseo ! 
No  respondas ;  qne  me  voy 
Adonde  tu  injusto  ceño 
No  se  vengue  de  mis  ojos, 
Yien<lo  lágrimas  en  ellos. 
Palabra4e  doy  de  amarle 
Vivo,  muerto,  libre ,  preso. 
En  tierra,  en  mar,  en  España, 
En  las  Indias,  en  el  rrino 
De  Chile,  donde  me  lleva 
Mi  fortuna ,  y  donde  pienso 
Hacerte  un  Ídolo  de  oro. 
Donde  idolatren  mis  celos; 

Y  diré  en  el  mar  del  Sur, 
Blanca ,  pues  no  te  merezco. 
Que  dejo  la  blanca  anrora 

Y  al  polo  Antartico  vengo, 
Donde  á  lo  menos  tu  sol , 
Ya  que  no  muero  partiendo. 
Templará  en  el  mar  sus  rayos. 
Pues  hay  todo  un  mar  cu  medio. 

(Yanse  don  Félix  y  Aíbetto.) 

ESCENA  VII 

DOÑA  BLANCA    UOSa  INÉS, 
LEONOK. 

DONA  HURGA. 

¡extraño  galaa  1 


DO.SÍA  IX¿S. 

.     No  sé 
Por  qué  te  parece  extraño. 
Si  de  ti  procede  el  daño 
Con  que  tan  loco  se  fué. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿qué  quisieras? 

D05ÍA  HÉS. 

Que  dieras 
Lugar  A  que  yo  le  hablara. 

DO^A  BLANCA. 

¿Quién,  doña  Inés ,  sospechara 
Que  tan  mal  gusto  tuvieras? 

D05ÍA  INtS. 

Todas  las  que  sois  queridas 
Burla  injustamente  hacéis 
De  aquello  que  no  queréis. 

DONA  BLAÜCA. 

Mecho  de  quien  soy  te  olvidas. 

Y  el  señor  gobernador, 
Que  á  Chile  va  con  su  vara , 
Mal  en  Sevilla  quedara 

A  tratar  cosas  de  amor. 

Y  si  él  me  quería  á  mi , 
Mejores  que  no  le  veas. 
Sí  injustamente  deseas 

A  quien  no  te  quiere  i  ti. 

ESCENA  VIII. 

DON  SANCHO,  LISK. NO.— Dichas. 

LISRNO. 

Aquiestá  doña  Blanca,  mi  señora. 

DON  SANCHO. 

¿Vienes  ya  deTriana? 

D05íA  BLVNCA. 

No  he  pasado ; 
Que  como  el  sol  no  es  lau  furioso  a;<o« 
La  playa  me  sirvió  de  verde  prado,  [ra, 

DON  SANCHO. 

Templadamente  los  cristales  dora 
Del  aurífero  Bétis,  coronado 
De  tantos  barcosque  á  la  o|»uest a  frente 
Sirven  de  calle  y  de  portátil  piienti». 
Estos  viernes  son  justas  devociones; 
Mas  pasadas  por  agua  no  son  tales ; 
Que  se  suelen  perder  las  f>r;icíones , 

Y  ser  mentiras  las  que  son  meniM'.es. 
Yo  presumo  que  en  tules  ocasión  já 
Menos  se  sirve  Dios. 

DO.^A  BLANCA. 

Ñolas  ¡guales; 

?ue  por  uno  que  venga  de  ese  mo  lo , 
ampoco  es  jusio  que  lo  culpes  todo. 

DON  SANCHO. 

Conduce  nn  barco  aquí ,  Ltseno,  luegc 
Para  que  pase  Blanca  con  su  prima. 
(Vtue  Liseno.) 

DO^A  1N¿S.  (.4/1.) 

En  otro  rio,  en  otro  mar  me  anego 
De  un  imposible  que  á  morir  meauíma. 
Fuese  á  oiropoloel  so),dejómeel  fu -go. 

Y  aunque  abrasarse  el  corazón  estima. 
Quedara  alegre,  aunque  espirando  esta- 

[ba. 
Con  que  supiese  el  sol  que  yole  amaba 

ESCENA  n. 

MARTIN,  disfrazado  de  ciego,  eon  un 
lazarino  6  perro  atado  de  un  cordeL 
-  DON  SANCHO ,  D05Ia  BLANCA, 
ÜOM  INÉS,  LEONOR. 

■ABTUf. 

(Ap.  ;A  qué  mal  tiempo  he  llegado, 
¿fi  en  tan  cruel  ocasioo 


No  me  vale  la  invención 
Con  qne  vengo  disfrazado! 
Pues  dejar  de  hablar  no  puedo 
A  doña  Blanca. ¿Qué  haré? 
¿Sí  llegaré?  ¿Si  podré 
Vencer  de  <don  Sancho  el  miedo? 
Que  es  hombre  que  sí  entendiese 
Que  ando  de  Huele  á  Alcalá... 
— Pero  ellos  me  miran  ya. 
Ciego  y  reso,  aunque  me  pese.) 
¿Hay  quien  me  mande  rexar? 
{Api  Aunque  ciego,  todavía 
Dejo  cierta  colosia 
Por  donde  pueda  mirar; 
Que  micniras  no  sé  si  soy 
Conocido  destas  dueñas , 
Dejo  un  ojo  haciendo  señas, 
Como  quien  juega  al  rentoy.) 
¿Hay  quien  me  mande  rezar 
La  oración  del  Jusin  Juez, 
De  los  mártires  de  Fez, 
De  san  Telmo  rara  el  mar. 
De  la  vista  de  Lucia , 
De  la  Madalena  el  llanto, 

Y  del  Espíritu  Santo, 
Hoy  en  su  bendito  día? 

UOÑA  BLANCA.  {Ap.  Ú  Úoñü  Ih¿*  ) 

Prima,  ¿no  es  este  Martin , 
Del  Veinticuatro  criado? 

no^ATKÉs. 

¿A  qué  Tendrá  disfrazado? 

MARTÍN. 

Del  santo  fray  Juan  Guarín 
Me  manden  rezar  la  historia. 

DON  SANCHO. 

Las  voces  que  aquestos  dan 
Me  matan. 

DO^A  BLANCA. 

¿Oye,  «alan? 
¿Tiene  acaso  en  la  memoria 
La  de  san  Nofre? 

MARTIIf 

He  comnucivto 
Huchas.  Llegúeseme  acá , 

Y  cierta  cosa  sabrá 
Que  le  importa. 

D05ÍA  BLANCA. 

Diga  presto. 
MAiiTiN.  (Ap.  á  doña  Binnca.) 
Hoy  don  Bernardo  ha  ei.\jado 
At  Veinticuatro  un  ()apel 
De  desafio,  y  por  él 
Salió  al  campo,  y  le  ha  buscado. 
Los  dos  se  han  visto. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  eso? 
MARTIN.  {Recitando.) 

Y  el  santo  que  aquí  llegó, 
Como  á  su  contrario  vio. 
Le  dijo  con  mucho  seso : 
«Enemigo  Satanás, 

¿pué  me  quieres  esta  larde  ?t 
No  era  el  demonio  cobarde, 

Y  dijo :  cAqni  lo  verás.» 
Nofre  entonces ,  desnudando 
La  es()ada  de  la  oración » 
Resistió  la  tentación, 
Diestramente  peleando. 

{Ap.  á  doña  Blanca,)  Pero  en  aquesta 
Mucha  gente  qne  pasó  [pelea 

Que  le  venciese  estorbó: 
¡Plegué  á  Dios  (]ue  por  bien  sea ! 
Porque  se  han  ¡do  los  dos 
De  Alfarache  basta  San  Juan, 
Adonde  se  matarán , 
Si  no  lo  remedia  Dios. 
(Recita.)  Nofre  bienaventurado» 
Rnega  al  Señor  sin  pasión 
Por  quien  dice  esta  oracioo  y 
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Que  no  por  quien  la  ha  pagado. 
Líbrale  de  que  le  den 
De  palos  y  azotes  ñeros » 
Dale  salud  y  dineros 
Y  tu  santa  gloria,  amén. 

DO.ÑA  BLA.NCA. 

Ap.  Todo  lo  U  ngo  entendido, 
í  el  alma  nic  lia  traspasado.) 
Inés...  (Ap.á  ella ) 

DO.ÑA  IN¿S. 

Prima... 

DOÑA  BLANCA. 

Yn  lia  llegado 
La  desdicha  que  be  temido. 
El  Veinticuatro  salió 
Con  don  Bernardo  esta  tarde 
Al  campo.  Amor  no  es  cobarde, 
Ninguno  el  campo  venció. 
Lejos  de  Tabludavan, 
Donde  no  impida  la  gente 
Su  intento. 

DOÑA  INI^S. 

Tu  padre  sien'e 
Que  pesadumbre  le  dan , 

Y  ha  reparado  en  el  ciego. 

DOÑA  BLANCA. 

En  la  oración  me  contó 
Cuanto  entre  los  dos  pasó. 

DOÑA  INÉS. 

Qne  te  reportes  te  ruego. 

DOÑA  BLANCA. 

\  Ay  Inés !  No  puedo  mas. 

{Martin  va  retirándose,) 

DOÑA  INÉS. 

¡Ah  buen  ciego !  Ah ,  hermano!  Oía : 
¿Sordo  se  hace? 

MARTIN.  {Al  Utiarillo.) 
Anda  de  día; 
Que  á  U  noche  cenarás.  {Va$e.) 

ESCENA  X. 

DON  SANCHO,  DONA  BLANCA,  DOf^A 
INÉS,  LEONOR. 

DON  SANCHO. 

Hija ,  ¿qué  es  esto?  ¿De  qué  estás  tor- 
DOÑA  BLANCA.  [hada? 

Una  joya,  Señor,  se  me  ha  perdido. 

DON  SANCHO.  [da. 

;iPor  eso  has  de  llorar?  No  importa  na- 
Pero  sospecho  que  otra  cosa  ha  sido. 
Dimeánii  la  verdad. 

BOÑA  BLANCA. 

Si  estoy  culpada, 
Pensarás  qne  tu  honor  está  ofendido. 

DON  SANCHO. 

¡Culpada  tú!  ¿De(|nc? 

DOÑA  BLANCA. 

De  no  haber  dado 
('Ucnia  deste  suceso  á  tu  cuiíludo. 
Pero  pties  encnbrirle  fuern  darle 
Mas  enojo  después,  escucha  aienlo 
Pura  (|ue  pon^^as  el  remedio  en  p  u'ie; 
i^*uc  solo  le  ha  de  dar  tu  enlendiuiietito. 
Don  Pedro  de  Guzman ,  por  no  cansarle, 
Pretende,  esto  esanior,  mi  ca>Hiiiiento, 
Cual  sabes,  veinticuatro  de  SimIu  , 

Y  con  nobles  parientes  en  Casii  !a. 
La  misma  pretensión  dicen  que  tiene 
Don  Bernardo  también, que  hoy  desafia 
A  don  Pedro,  y  cun  él  al  canijio  \\ene 
Con  necia,  aunque  amorosa  valentía. 
Por  la  gente,  sus  vidas  entretiene 
Hasta  la  noche  el  resplandor  del  dia. 
Si  vas  y  lo  reméilias  serás  cuerdo; 

Si  no,  til  oiisujo  juzga  lo  que  pierdo. 


DON  SANCHO. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

DOÑA  BLANCA. 

1¿1  ciego t  que  lo  hi  visto; 
Que  locuras  de  amor  las  veu  los  ciegos* . 

DON  SANCHO. 

Por  el  peligro  de  mi  honor,  resisto 
Mi  condición  á  tus  humildes  ru<'gos. 
Blanca ,  la  fama  de  los  dos  concpiisto. 
Que  como  tiene  amor  caballo.)  gi'tegos. 
No  hay  Troya  Grme,  y  mas  donde  n»y 

[Klciias... 
Perdonen  mi  dolor  las  que  son  buenas 
Pero  dime  primero  á  cuál  le  inclinas. 

DOÑA  BLANCA. 

A  ninguno,  Señor. 

DON  SA.NCHO. 

Dilo,  ¿(|né  aguardas? 

DOÑA  BLANCA. 

A  don  Pedro,  Señor. 

i  DON  SANCHO. 

Él  tiene  dinas 
Partes,  y  tú  sin  causa  te  acobardas. 

DOÑA  BLANCA. 

Mi  honesto  amor  pacifico  adivinas. 

I  DON  SANCHO. 

¿Podré  llegar  á  tiempo? 

DOÑA  BLANCA. 

Si  DO  tai  das. 

D0ÑA1N¿S.  [:iidO 

¡Qué  viernes  tan  cruel,  Blanca,  lus  le- 

DOÑA  BLANCA. 

Mas  ([ue  de  Pascua,  de  Pasión  ha  sido. 
I  (Vanse.) 


Campo  de  Tablada. 

,  ESCENA  XI. 

DON  PEDRO,  DON  BERNARDO. 

DON  BERNARDO. 

La  noche  se  va  acercando; 
Lejos  vamos  de  Sevilla , 

Y  solo  en  su  verde  orilla 
Bétis  nos  viene  escuchando. 
Aquí,  señor  Veinticuatro, 
Lo  comenzado  podremos 
Acabar,  |>ues  que  tenemos 
Desierto  campo  y  teatro. 

Y  ¡  ojalá  pudiera  ser 
Que,  como  Roma, quisiera 
Vernos  Sevilla! 

DON  rEDBO. 

Bien  fuera 
Vuestro  valor  para  ver; 
Qne  no  será  vanidad , 
Sino  justa  valentía. 
Lo  que  en  Roma  permitía 
Su  antigua  gentilidad. 
\o  he  probado  vuestro  pecho, 

Y  cierto  que  me  ha  pesado 
De  que  siendo  tan  honrado , 
No  esté  de  mi  satisfecho. 

Y  como  hombre  que  la  espada 
Ha  sacado  ya  con  vos. 

Sin  ventija  que  en  los  dos 
Pueda  ser  considerada, 
j)i^o  qne  si  hidalgamcifte 
Me  decís  lo  que  habéis  sido 
De  Blanca  favorecido, 
Para  que  lo  mismo  os  cuente, 

Y  estáis  en  mejor  lugar, 
De  servirla  dejaré ; 
Porque  aflcion  os  cobré, 

Y  os  la  quisiera  mostrar, 
Desde  que  reñir  os  vi. 
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DON  BiiiamK). 

Lo  mismo  me  ha  sucedido. 
Mas  i  tengo  de  ser  creído? 

DON  PEDRO. 

Claro  esi¿. 

DOX  BERNARDO. 

Pues  digo  asi. 
La  mas  iiermosa  mañana 
Que  nuestros  ojos  celebran 
hn  el  rigor  del  verano, 

Y  con  mas  aplauso  y  Uesia » 
En  este  famoso  río, 

Que  de  la  falda  de  tela 
De  la  ropa  de  Sev'.lla, 
De  tantas  ciudades  reina « 
Con  cucliillo  de  cristal 
Corla  sobre  blanca  arena 
Este  girón  de  Triana , 
Reliquia  de  sugrandexa. 
Vi  en  un  barco  a  dona  Blanca 
Cuando  la  rubia  madeja 
Sacaba  el  sol  de  las  agUas 
Mirándose  el  roslroen  ellas. 
Salió  mas  presto  aquel  día : 
Debió  de  ser  para  verla. 
Sin  aguardar  a  la  aurora ; 

8ue  en  Blanca  la  vio  mas  bt  Ha. 
ice,  admirado  de  ver 
Su  hermosura  ^  gentileza , 
AI  arráez  de  mi  barco 
Que  fuese  en  corso  tras  ella. 
¡Oh  cuántas  veces  pensé 
Que  si  yo  cosario  fuera , 
Robara  tal  joya  i  España , 
Páris  de  tan  íiiida  Hiena ! 
Como  iba  enramado  el  bureo, 
Parecíanme  las  selvas 
Que  pinta  Ovidio  en  tViiicia , 
De  ninfas  desnudas  llenas. 
Acordábame  de  Europa, 

Y  que  si  Júpiter  fuera , 
Ruinpitra  las  blancas  ondas» 
Nave  animada  por  ellas. 
Finalmente ,  doña  Blanca 
Tomó  puerto  en  una  huerta: 
No  sé  si  sabré  pintarla ; 
i'ero  ¿quién  habrá  que  sepa? 
Llevaba  un  vaquero  azul , 
Brnhon  y  manga  francesa , 
Cubiertos  de  plata  y  nácar, 
Cielo  azul  de  Blanca  estrella. 
Un  manteo  de  tabi 

Puesto  en  corto,  y  cortés  era , 
Pues  descubría  al  descuido 
Una  arger  tada  chinela. 
Chit:is  blancas  la  apretaban. 
Que  si  por  dicha  atormentao 
Deseos  de  un  imposible. 
Pudieran  servir  de  cuerdas. 
Eran ,  en  fin ,  celosías , 
Asomándose  por  ellas 
Pies  que  pisaron  mas  almas 
Que  aquella  mañana  arenas. 
Quise  pintaros,  don  Pedro. 
Por  los  pies ,  como  quieit  juoga , 
E<;la  figura;  que  vos 
Ya  debéis  de  conocerla. 
Porque  tratar  de  su  rostro , 
Fuera  tomar  sin  destreza 
(Claveles  para  pinceles 

Y  para  tabla  azucenas. 
Anduve  de  árbol  en  árbol , 
Como  pájaro  que  llega 
Enamorado  á  la  liga ; 

Ai  fin  pude  hablarla  y  verla. 
¿Soo  favores  este  gusto, 

Y  que  viéndola  en  la  iglesia, 
A  preguntas  de  mis  ojos 

Me  da  eo  risa  bs  res|iueslas? 
Jamás  se  cansó  de  verme « 

Y  recibió  cierta  fiesta 
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Una  rosa  de  mi  mano 
Con  amorosa  apariencia. 
Atrevido  fui  y  dichoso; 
Que  á  la  misma  primavera 
Di  rosas,  que  agradecidas 
Me  pagó  su  boca  en  perlas. 
Dijome  una  esclava  suya 
Que  le  preguntó  quién  era : 
Quien  quiere  saber  quién  soy, 
Memoria  le  dan  mis  penas. 
Este  es,  don  Pedro,  el  estado 
De  mi  amor ;  sobre  estas  picudas 
Le  di  á  Blanca:  agora  vos 
Podéis  referir  las  vuestras. 

DON  PEDRO. 

Vo  quisiera,  don  Bernardo, 
No  daros  pena ,  si  fuera 
Posible ,  en  este  concierto ; 
Pero  ya  sabéis  que  es  fuerza. 

Y  cuando  la  recibáis , 

En  pié  se  queda  la  queja. 
En  la  cinta  las  espadas , 

Y  ia  campaña  desierta. 

A  la  hermosa  doña  Blanca 
Vi  también  en  una  huerta  ; 
Que  en  esto  nos  parecemos. 
Puesto  que  el  fin  no  lo  sea. 
Los  campos ,  fuentes  y  flores 
Notablemente  conciertan: 
Amores  debe  de  ser. 
Que  tiernamente  deleitan. 
Alli  murmura  el  cristal , 
Alli  el  pájaro  gorpea, 
Alli  el  aire  entre  fas  hojas 
Concertadamente  suena. 
Alli  un  clavel  carmesi 
Una  boca  reoresenta 
De  rubi ,  y  obliga  al  gusto 
A  imaginaciones  tiernas. 
Alli  la  azucena  blanca 
Parece  una  mano  bella , 
Haciendo  dedos  las  hojas 
Cándidas ,  limpias  y  frescas. 
En  los  olores  también 
Yénus  lasciva  despierta ; 
Porque  el  malo,  aun  á  quien  ama, 
Causa  fastidio  y  tibieza. 
Finalmente ,  yo  la  vi 
Con  todas  las  excelencias 
Que  vos  la  pintáis,  si  un  ángel 
Puede  pintarse  en  la  tierra. 
Pero  fui  mas  venturoso ; 
Que  cubriéndose  de  nn^'r.is 
Nubes  á  este  tiempo  d  cielo, 
Yi  mas  cerca  sus  estn  lias. 
La  celeste  artillería 
Con  ecos  doblados  truena , 
Fingiendo  trémulos  rayos 
Por  las  troneras  abiertas. 
Aodaba  á  caballo  yo 
Por  una  apacible  senda , 
Pared  de  claveles  rojos: 
Dióme  voces ,  llegué  á  ellas. 
Subió  ¡qué  dicha !  avudaiulo 
Dos  pajes,  y  media  legua 
Hasta  San  Juan  de  Airaraelio 
Llevé  mas  hermosa  Elena. 
Las  criadas,  dando  voces. 
Seguirla  también  quisieran ; 
Pero  rendidas  tuvieron 
Los  árboles  por  cubierta. 
Blanca ,  de  mi  cuello  asida , 

Y  haciéndome  con  sus  perl.is 
Del  tusón  de  amor,  formadlo 
De  sus  cabellos  las  piezas. 
Me  dio  lugar  á  decirle 
Cosas  en  amor  tan  nuevas, 
Que  de  llegar  le  pesara , 

Si  descubrirse  pudiera. 
Salieron  los  labradores , 
Diciendo  al  abrir  la  puerta : 
cSt:6or,  pues  traéis  al  sol ,. 


¿Cómo  permitís  que  Iluevati 
Bajó  Blanca ,  y  al  bajar 
Pasaron  de  la  chinela 
Los  ojos ;  que  tempestades 
Ningún  secreto  respetan. 
Desde  este  dichoso  dia 
Creció  la  correspondencia; 
Que  aunque  comenzada  en  agua» 
Llegó  á  ser  fuego  por  ella. 
Yo  la  escribo,  y  me  responde; 
Yo  por  la  noche  en  su  reja 
La  hablo,  y  su  blanca  mano  . 
Me  fia,  en  fe  de  que  sea 
Su  esposo ;  y  porque  no  es  justo 
Que  deslo  tengáis  sospecha , 
Hoy  me  ha  visto  y  hoy  me  h  •  escrito 
Para  que  á  los  barcos  ^enga. 
Donde  pasando  á  Triana , 
Hablarla  mas  cerca  pueda. 
Sí  con  esto  no  os  parece 
Que  yo  la  sirva  y  merezca , 
Aqui  están  nuestras  espadas, 

Y  remitiéndose á  ellas. 
Podréis .  señor  don  Bernardo, 
Sí  amor  las  palabras  quiebra, 
Probar  la  dicha  conmigo 

Que  DO  tuvistes  con  ella. 

DOÜ  DERKARDO. 

Si  hasta  agora  por  amor 
Reñía ,  agora  por  celos 

Y  envidia. 

(Sacan  las  espadas.) 

DON  PEDRO. 

Saben  los  cielos 
Que  os  estuviera  mejor. 

DO.N  BERNARDO. 

Matadme  por  desdichado. 

DON  PEDRO. 

A  lo  menos,  por  romper 
La  palabra... 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  be  de  hacer» 
Celoso  y  desesperado? 

ESCENA  XII. 

DON  SANCHO,  MARTIN.— Dicuot. 

MARTIN. 

Aquí  se  oyen  tas  espadas. 

DON  SANCUO. 

Caballeros,  respetad 
Mis  años. 

DON  PEDRO. 

Tu  autoridad 
Basta. 

DON  SANCHO. 

Y  el  ser  tan  honradas, 
Que  den  tal  satisfacion 
Sosegando  los  aceros. 
No  pregunto,  caballeros , 
La  causa  desta  cuestión , 
Sino  á  don  Pedro  suplico 
Se  venga  conmigo. 

DO.t  PEDRO. 

Iré 
Jiserrlros. 

DON  BERNARDO. 

Oíd  en  fe 
De  quien  sois ,  pues  no  replico 
A  la  merced  de  llevar 
Al  Yéinticoátro  con  vos. 

DON  SANCHO. 

Elnolletarálosdos 

Es  porque  le  quiero  hablar. 

DON  BERNARDO. 

La  causa  desta  cuestión 
Es  vuestra  bija  ¡mirad 


Que  fando  esta  libertad 
Kn  que  pienso  qae  es  razón 
Que  me  la  deis  por  mujer. 

boy  SANCHO. 

Yo  os  la  diera,  si  no  fuera 
De  don  Pedro,  i  quien  espera; 
Que  esta  nocbe  lo  ba  de  ser. 

MARTí:!.  (4p.) 

Cerr6  la  plana. 

OOK  SANCHO. 

Venid, 
Señor  don  Pedro,  conmigo. 

DON  PEDRO. 

Dfso  vuestros  pies,  y  digo..* 

DON  SANCHO» 

Ningiraa  cosa  decid ; 
Que  desta  suerte  remedia 
Vn  padre  honrado  su  honort 
Antes  oue  dé  un  loco  amor 
Principio  á  alguna  tragedia. 

DOX  PEDRO. 

¡Ay,  Martin!  (Ap.  i  él) 

■ARTIN. 

Calla  por  Dios; 
Que  ya  es  Blanca  tu  mujer. 

DON  BERNARDO.  (Ap.) 

¡Vive  el. cielo  que  he  de  hacer 
Que  no  se  Jonteu  los  dos! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  easa  de  doo  Pedro. 
ESGBIfA  PRIMERA. 

DOfiA  BLANCA,  INÉS. 

DO^A  BUNCA. 

¡Cn&n  bienaventurada , 

Inés ,  puede  llamarse 

La  que  casando  por  amores ,  tiene 

'I  al  dicha  en  ser  amada , 

Que  puede  asegurarse 

De  que  sola  le  go/a  y  entretiene, 

La  que  sabe  que  \iene 

Con  el  mismo  deseo 

Su  esposo ,  que  tenia 

Ciiamlo  la  prerendia , 

Después  de  taiila  posesión!  No  creo 

Que  baya  igual  contenió. 

Con  que  escielo  en  la  tierra  el  casaniien- 

Tres  años  hace  agora  [to. 

¡Ay  qué  dicha  la  mia! 

i-tíecon  el  Voiiiiicuatro  estoy  casada, 

Los  mismos  que  me  adora. 

Creciendo  cada  día 

La  W con  que  me  tiene  asegui  ada. 

Asi  de  mi  se  agrada , 

Asi  me  hace  ravop  s 

Como  cuando  era  amante. 

¡Ay!  vayan  adelauíe 

h¿%  regalos ,  los  pnstos,  los  amores ; 

Que  si  falta  coitieiilo. 

Es  Infierno  en  la  tierra  el  casamiento. 

Los  hijos  que  be  tenido. 

Hermosos  como  el  diieí  o. 

Angeles  desta  paz  y  fe  sfgura 

Dice  el  amor  que  han  sido ; 

Que  sin  ellos  es  sueño 

Quieucasa  por  amor  tener  venturo. 

Sita  oue  tengo  dura 

Sin  celos ,  sin  a;;ravio. 

Como  en  don  Pedro  espero » 

Tan  noble  caballero, 

Tan  generoso,  tan  prndrnte  y  sabio, 

No  quiero  mas  contri!; o 

Cielo  en  la  tierra  fué  mi  casamiento. 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 

do5Ia  i^és. 
Con  justa  cansa  tienes, 
Blanca ,  por  gran  venlurt 
Casarte  por  amor  y  estar  contenta ; 
Pues  no  nay  mayores  bienes , 
Que  con  fe  tan  segura 
Ver  que  en  los  brazos  el  amor  se  au» 
En  vano  el  tiempo  intenta        [menta. 
Cansar  de  tu  marido 
El  gusto,  con  que  agora 
Te  regala  y  te  adora. 
Sin  que  la  posesión  engendre  olvido ; 
Que  esti  ya  confirmada 
La  paz  con  sangre,  y  la  lealtad  jurada. 
Amor  dicen  alguniis 
Que  se  funda  en  temores 
De  perder  ó  cansar  lo  que  se  ama. 
iQué  necios ,  qué  importunos , 
Qué  cansados  amores. 
Si  el  miedo,  Blanca,  su  verdad  infama! 
Segura,  honesta  cama. 
Gustosa  y  limpia  mesa 
Son  amores  perfelos , 
No  contentos  secretos. 
Donde  jamás  el  descontento  cesa, 
Engañando  y  fingiendo. 
Celando  el  sol ,  y  la  opinión  temiendo. 
Quenomesrjetara, 
Por  cuantos  gustos ,  creo , 
Dá  este  secreto  amor  por  mal  camino, 
A  la  atrevida  vara , 
Al  ajeno  deseo 

Y  á  los  ojos  de  un  bárbaro  vecino. 
¡Oh  estado  venturoso! 

Oh  santo  casamiento ! 

Oh  Blanca  venturosa , 

Que  es  mucho,  siendo  hermosa ! 

Prospere  el  cielo  tan  igual  contento, 

Siendo,  cual  siempre  ha  sido. 

Galán  de  su  mujer  cuerdo  marido. 

ESCENA   n. 

MARTIN,  LEONOR.— Dichas. 

LE0.X0R.  {AMnrtin.) 
¿Siempre  has  de' venir  riñcndo? 

MARTIN. 

El  verte  me  quila  el  gusto. 

LROKOR. 

Bien  me  pagas  el  disgusto 
Con  que  de  veinte  me  ofendo. 

■ARTIV. 

^\  quién  anoche  cantabas? 
¿Piensas  que  no  te  escuché? 

LEONOR. 

Por  entretenerte  fué , 
Pensando  que  me  escuchabas. 

DO^A  BLANCA. 

¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LEONOR. 

Martin 

V  su  mala  condición. 

DOÑA  INÉS. 

Celos  presumo  que  son. 

DONA  BLANCA. 

Í Cuándo  pensáis  poner  fin 
¡on  aqueste  casamiento 
A  las  pendencias  y  voces? 

MARTIN. 

Ya ,  por  lo  menos ,  conoces. 
Señora,  mi  pensamiento; 
Pero  en  esto  del  casar. 
Como  hay  tanto  que  temer, 
Muy  de  espacio  se  ha  de  ver, 
Ymuy  tardeefetuar. 

DO^A  BLANCA. 

No  tan  ta  rde ,  que  no  sea 


De  provecho. 
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■ARTIlf. 


Asi  es  verdad; 
Pero  es  bien  que  de  la  edad 
Lo  varonil  se  posea. 
Casóse  ayer  un  galán 
Con  sesenta  á  letra  vista , 
Buen  cristiano  y  calvinista , 
Sobre  ser  algo  alazán. 
Los  dientes  babian  dejado 
Su  patria ,  y  uno  que  había. 
Ermitaño  parecía 
De  aquel  lugar  despoblado. 
La  novia ,  que  por  lo  bayo 
Era  requesón  con  mielt 
Llegábase  cerca  del 
(}omo  si  la  diera  un  rayo. 
No  sé  cómo  sucedió 
La  borrasca  levantada , 
Que  el  diente  á  la  desdichada 
Kn  la  boca  le  dejó. 
Sacóle ,  y  haciendo  gestos. 
Dijo,  vuelta  á  la  pared  : 
«Tómele  vuesamerccd ; 
Que  yo  tengo  doce  dest08.a 

DO.^A  IN¿S. 

Según  eso,  en  buena  edad 
Se  ha  de  hacer. 

MARTIN. 

Cuanilo  no  fuerza 
Un  mayorazgo,  por  fuerza ; 
Que  si  no... 

DOÑA  1N¿S. 

¿Qué? 

MARTIN. 

Necedad. 

DOJÍA  BLANCA. 

¿Quieres  que  hable,  Martin, 
Al  Veinticuatro,  y  que  os  case? 

MARTIN. 

Deja  que  el  verano  pase; 
Que  es  el  de  Sevilla  en  lin. 
Allá  al  hibierno  es  mejor 
Este  aforro  de  bayet:i ; 
Que  entonces  mi  cuerpo  aceto 
La  felpa  de  tu  color. 

LEONOR. 

Picaro  bufón,  si  aqu i 
No  estuviera  mi  señora. 

MARTIN 

Señor  viene. 

DOflA  BLANCA. 

A  quien  le  adora 
Por  alma  que  vive  en  mi. 

ESCENA  III. 

DON  PEDRO.- Dicnos. 

DON  PEDRO.  {Para  $i.) 

Pasa  la  nave,  igual  al  pensamirn'o. 
Líquidos  montes  de  salada  espum:i , 
Flecha  del  auna ,  de  los  vientos  pluíii.i, 
hayo  veloz  del  húmido elementti. 

Y  en  un  inilanie  el  proceloso  viento, 
Para  quede  las  alas  no  presuma , 
Hace  (fue  la  alta  nnquiua  consuma 
Toda  su  fuerza  con  rigor  violento. 

Lozano  almendro  esmalta  la  vestida 
Camisa ,  y  en  un  iiunto  el  cierzo  vierte 
Las  filtres  por  la  tierra  agradecida. 

¡Oh  humana  condición ,  que  noi  ad* 

[vierte 
Que  no  hay  seguro  bien  en  esta  vida, 
Porque  se  va  camino  de  la  muerte! 

DO^A  BLANCA. 

Viéndoos  hablar  entre  vos, 
Díen  mío,  he  estado  suspensa. 


Hermosa  Bt.incí,  por  Dtosí 
Qge  venia  üiverlido. 

WSk  BURM. 

Pues,  mi  i^rior,  ¡qoé  lencisT, 

ÍCúmo  no  me  respondrit? 
güero  mi  go7.o  ba  8<<lo 
De  algnn  pesar  que  me  espera. 
;Qué  es  esloT  Qaé  novedad 
ÜB  Obliga!... 

SON  rEcita. 
Ed  la  ciudad. . 
~Pero  no  es  justa  que  os  i|iiicra 
Dar  dl»gatto,  Blanca  mía. 
bespaes  tenemos  que  balilar. 

Uiiarétsme  con  callar. 

Nodic,  amores,  tiene  el  dia. 
En  que  decirlo  os  proniclo. 

MÍA  ■LIt^CA■ 

rCuindo  habéis  tisEo  mujer, 
Que  del  pesar  6  el  placer 
Pueda  sufrir  et  secreto? 
No  liabeis  sabido  callar 
El  principio  desla  pena, 

Y  yo  de  Eocrechasllena , 
tPwré  i  la  noche  espcnrt 
Ito,  mi  bien ;  no.  mi  leüor; 
Qne  et  matarme  con  unirla 
Aguardar  al  lindel  día; 

De  uti  guipe  seri  mejor. 
iQaé  tcneisí  Quü  ba  sucedida? 

Pues,  Dlnnn,  para  mi  muelle, 
Denrocurjilurla  sueilo 
Cn  la  dudad  me  ba  cabido  ¡ 

Y  aunque  ta  puedo  trocar, 
Dien  vi'ls  tos  que  no  es  razón 
Perder  boiior  j  opinión. 

Airara  os  quiero  abra»ir ; 

8ue  os  prometo  que  pensé 
De  os  babia  sucedido 
Alf{un,i  arrenla.^Eso  ba  sido? 
¿Uní  Importa '!  Con  vus  iré 
A  la  corte,  al  Gn  del  mundo. 


f  oJa  mi  Insteía  fundo. 
^o  u.slá  abora  nuestra  liacicnda 
Para  vivircomoesjnslo 
En  la  corle:  este  disgusto 
No  serü  bien  que  os  uFiiida, 
Alma  do  mi  propia  vida; 

«ueet  ecbarnos  i  perder 
ivir,  no  pudiendo  ser 
Con  la  ostenlacioD  debida. 
Las  CorteiJio  dnrarln 
Tres  meses,  i  lo  que  creo; 
SI  mas,  siempre  mi  desen 
Tuvo  aceros  de  galán. 
V  él  sabri  venir  á  veros. 
Postas  bay ,  Sierra  Morena 
Noes  mar  de  peligros  llena.... 
—¡Liorais,  hermosos  luceros! 
Resistid,  pues  sois  mi  palma, 


De  qne  i  la  corte  me  voy : 
[labradla;  qne  como  sov 
Has  pane  en  esta  partida, 
Ko  me  quiero  enternecer. 

DO  51*  IKÉS. 

¿Tan  preslolia  de  ser.  Señor! 

No,  tnés;  que  fuera  rigor. 
V  lambíen  es  menester 
Tiempo  para  prevenir 
El  camino. 

,  BOÜA  kím. 

I  Asi  es  razón; 


Dile  que  si  yo  pudiera 
Llevarla  como  era  justo, 
üuepara  mi  bonor  TgusUi  . 
Hat'or  de  los  cíelos  fuer.-i. 
'Vnuestros  hijos  también 
Fueran  desacomodados. — 
Que  lie  deniis  cuid.ndos, 

V  de  que  es  mi  solo  l>iua. 
Vililc,  si  tanto  amor 
Uu  mi  lormenlo  Ic  avisa, 
Que  no  seri  tan  aprisa 
Uue  no  se  temple  el  dolor.        (Vat«.) 

E8CEIIA IV. 

DOKA  blanca,  DOSA  IKÉS, 
MARTIN,  LEONOR. 

POS*  Kii. 

Dien  pienso  que  has  escuchado 
Lo  que  don  Pedro  querit 
Que  te  dijese. 

noSX  BLANCA. 

Vo  me  alabé  de  mi  estado, 
¥  la  fortúname  oyó; 
^iie  en  viéndome  tan  dichosa, 
&r  me  trocó  por  celosa, 
Vpormujerse  vengé. 
Ilii-n  veo  qne  no  es  rawn 
Al  Veinticuatro  estorbar 
()ue  ocupe  tan  buen  lugar 
^  de  lauta  estimación. 
Pero  ausencia  de  su  gusto 

Y  soledad  de  mi  bien 
Raionseriqnemedén 
Ligrimas,  pena  y  disgusto. 

DoSk  i:iÉs. 
Eso  es  fonoso;  mas  mira 
Que  ha  de  ser  con  mas  lemplania. 

doAa  blanca. 
¡Tan  presto  tanta  mudanu! 
Todo  placer  es  mentira. 
Todo  contento  pesar. 
Tuda  ventura  desdicha. 
dhHa  tKÍs. 
No  bagas  eso. 

'  Tanta  dicha 

iFuéparaoola  goxar! 

( YenK  lai  iot  damas.) 


LKo;ioi. 
Si  te  empncfasraa, 
(Qoá  haré  yo,  que  estoy  sin  mi* 
lAylayiay! 

Cuando  creí, 
Leonor,  qne  mí  aislo  rueras 
Voy  condenado  i  no  vert». 

Vyotcómo  quedaré, 
Celosay  síDlif 

«ARTin. 

Yo  sé 

Que  sabri  s  entretenerte. 
¡Qué necesidad  tenia 
IM  pasar  Sierra  Morena, 
Quien  la  icnia  tau  buena 
En  tu  cara,  Leonor  mial 
Pero  palabra  te  doy 
De  quo  no  coma  jamis 
Sin  gana  mientras  estás 
AosFuie  (tan  lirrae  soy), 

V  no  dormir  en  Castilla 
llenos  que  estando  acostado. 
Si  no  es  qne  me  haya  qnedailo 
Traspuesto  en  alguna  silla. 

A  mujer  de  cuarenta  años 

No  bayas  miedo  qne  la  intente; 

Que  mas  quiero  dos  de  i  veinte, 

j^e  ea  cuenta  en  que  no  bay  enga'i&s. 

Pues  ya  te  promeio  aquí. 
Lacayo,  luz  desloa  ojos. 
De  excusar  cuantos  enojos 
He  puedan  venir  iwr  ti. 
Que  viendo  que  ausente  eslis, 
De  loa  que  cantar  me  oyeren 
Tomaré  cnanto  me  dieren, 
5ÍD  ser  descortés  janils. 

V  con  este  sentimiento 
Tendré  tanta  soludud. 
Que  i  cualquiera  voluntad 
Rendiré  mi  pensamiento. 

HASTIH. 

¿Oasme  esa  palabra! 

VdoJ. 
■AiiTin. 
Vivas  milanos  amén. 

Adiós,  mono. 

■AKT1». 

Adiós,  sarlcn. 


DON  FSLIX,  ALBERTO. 


; 


t 

m 


Por  los  peligros  que  pasando  vienes, 
Ya  que  de  lodos  á  la  orilla  sales, 
CoiiozGO,  dalce  mal,  el  bien  que  llenes. 

Sean  la  pena  v  el  descanso  iguales ; 
Que  no  puede  alabarse  de  los  bienes 
iiuien  uosupoiambieusuiVir  los  males. 

ALBEMTO. 

Agrédame  el  alegría 
Con  que  muéstrase!  pesar 
Que  le  di6  el  pasar  el  mar. 

DON  FÉLIX. 

La  muerte,  decir  podría. 
A  Sanl&car  bendecia, 
De  cttva  barra  sali 
Cuando  partimos  de  aqui. 
:0b  mal  haya,  dulce  España, 
Quien  puede  y  en  tierra  extraña 
Seatreveá  vivir  sin  ti! 

▲LBEBTO. 

Pues  el  oro  que  has  traído, 
¿No  le  ha  obligado  á  consuelo 
De  haber  mudado  aquel  cielo 
Adonde  habemos  nacido? 

no:i  FÉLIX. 

Ya  de  las  penas  me  olvido 
Oue  el  adi|u¡rílL  *roe  cuesta. 
Tierra  es,  Alberto,  dispuesta ; 
Pero  cuesta  tanto  ya. 
Que  no  pienso  que  le  da. 
Sino  pienso  que  le  presta. 

ALBERTO. 

¿Cómo  va  de  pensamiento? 

1  Resucitó  la  memoria 

De  aquella  pasada  hislor¡:i? 

DON  FÉLIX. 

De  eso  nació  mi  contento. 
De  esta  vez,  AII>erlo,  intento 
Servir  ¿  aquelía  divina 
Mujer,  pues  el  oro  inclina, 
A  quien  le  quisiera  dar 
Cuanto  ha  pasado  la  mar 
Desde  que  el  oro  camino. 

ALDF.BTO. 

¡Notable  Imajíinacioic ! 
iQne  no  ín  acaben  ires  anos, 
Tratos  y  reinos  extraños? 

DON  FÉLIX. 

Tú  me  diste  la  lición. 
Dijiste  oue  á  mi  opinión 
Convenía  en  el  gobierno 
No  ser  con  mujeres  tierno; 

Y  como  á  nadie  he  mirado, 
Esláse  vivo  el  cuidado 
Con  esperanzas  de  eterno. 

•ALBERTO. 

¿Que  ahora  la  quieres  bien? 

DON  FÉLIX. 

Mas  que  cuando  me  partí. 
Fué  pintura  al  olio  en  mi 
Su  hermosura  y  su  desden. 
Un  barco  fleta,  y  preven 
Lo  que  habemos  de  llevar ; 
Que  con  gusto  de  llegar, 
Sevilla*  aOonde  porfío , 
Mas  siento  pasar  tu  rio 
Oue  lodo  el  pasado  mar. 
veré,  Blanca,  tu  hermosura 
Con  galas  y  variedad. 
De  que  traigo  en  cantidad 
Estu  que  el  mondo  procura* 

Y  pues  no  hay  cosa  segura 
Del  alto  poder  del  oro. 
Toma  un  alma  de  tesoro» 
Pues  sirviéndote,  diré 
Con  el  oro  y  con  la  fe 

Que  te  doro  y  que  te  adoro* 
Agradece  esta  fineza 
De  venir  como  parli; 
Que  quiero  comprar  tu  si 


LOS  PELIGEOS  DB  LA  AUSENaá. 

Con  un  alma  de  riqueza. 
Dame,  Blanca,  tu  belleza. 
No  correspondas  ingrata» 
t  recibe  de  quien  trata 
Servirte  con  lal  lealtad 
Mil  ludias  de  voluntad. 
Que  valen  mas  que  de  plata. 

{Yanse.) 


Sala  ea  Sevilla,  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  VIL 

DON  PEDRO ,  de  camino ,  DOflA 
BLANCA,  D0f9A  INÉS. 

DOR  FEDRO. 

Pues  ya  llegó  la  ocasión 
De  partirme,  Blanca  mia, 

Y  sabes  que  honor  tan  justo 
Hoy  á  los  dos  nos  obliga , 

A  ti  para  no  sentir 
Tan  de  veras  mi  partida, 

Y  á  mi  para  que  me  aparte 
Sin  la  muerte  de  tu  vista, 
Mira  tus  obligaciones, 

Y  por  nuestros  hijos  mira; 
Aunque  era  bien  excusado 
Que  tales  cosas  te  diga. 
Pero  pues  estamos  solos. 
Aunque  el  alma  me  lastima^ , 

Y  yo  las  espuelas  puestas. 
Oye  un  secrOiO*  mi  vida. 
He  sido  cuerdo  en  callar 
Una  pesadumbre  mia, 

O  porque  no  la  tuvieses 
Siendo  á  tu  inocencia  indigna, 
O  porque  un  marido  cuerdo 
No  debe,  si  serlo  estima. 
Despertar  con  locos  celos 
Una  voluntad  dormida. 
No  te  los  pido,  mis  ojos;* 
Solo  decirte  querría 
Que  haya  recuto  en  tu  casa... 
Digo,  Blanca,  en  lu  familia... 

Y  que  muestren  como  tuyas 
Tus  puertas  y  celosías 

8ue  hay  dentro  personas  muertas 
ue  defienden  honras  vivas. 
ConOésote  que  he  querido 
Vender  aquella  esclavina. 
No  porque  me  da  ocasión 
A  sospecha  ni  malicia, 
Mas  porque  algunos  recaudos 
Siendo  galán,  me  traia, 

Y  me  parece  dispuesta,  ' 
Si  algún  interés  la  inclina. 
Díte  yo  ciertos  escudos, 
Que  todo  fué  nifiería ; 
Pero  con  mano  dotora 

A  traición  los  recebla. 
Ksto  me  daba  cuidado; 
Que  por  lo  demás,. es  limpia. 
Canta  bien,  ta&e  mejor, 

Y  extremadamente  guisa. 
Aíiuel  necio  don  Bernardo... 
~No  sé  á  fe  cómo  te  dii;a 
Lo  que  be  sufrído  y  callado. 
Pues  aun  te  sirve  y  te  mira.— 
No  es  esto  cosa  que  importe, 
Pero  que  importar  podría ; 
Que  mal  respeta  la  espalda 

?uien  la  cara  solicita, 
o  he  dicho  mas  que  pensaba ; 
No  te  enojes,  por  mi  vida, 
Si  te  hablo  como  galán. 
Pues  sabes  tú  que  me  incita 
Amor,  no  desconflanza ; 

8ue  si  un  marido  confia, 
omo  galán  le  he  querido: 

Y  asi  es  bíeu  que  me  permitaa 


El  partir  desconfiado, 
No  de  tus  prendas  divinas. 
Sino  del  atrevimiento 
Deste  mozo  que  te  mira. 
Cierra,  mis  ojos,  lu  puerta 
Luego  que  la  noehe  avisa ; 
Que  á  quien  la  tiene  cerrada 
Jamás  sucedió  desdicha. 
Echa  la  cubierta  al  coche 
Cuando  salieres  á  misa, 

Y  el  manto  al  rostro  en  ¡a  iglesia» 
Pues  por  difunto  suspiras ; 
Que  si  un  ausente  lo  está, 
Acertarás,  si  imaginas 

Que  yo  lo  estoy  en  lu  ausencia, 
Aunque  no  porque  me  ui vidas. 
Con  esto  quédate  adiós, 
Segura  de  que  camina 
Un  hombre  que  va  sin  alma 
Adonde  el  honor  le  gui.-i. 
Viviré,  Blanca,  en  Toledo 
Con  tal  verdad,  que  los  dias 
Pasaré  solo  en  leer 
Los  amores  que  me  escribas, 

Y  desvelado  las  noches. 
Pensando  las  que  tenía 

En  tus  brazos  con  las  prendas 
Que  nuestra  amistad  confirman. 
No  te  desvelen  cuidados , 
Ni  de  mi  ausencia  te  afiijas» 
Confiando  en  la  lealtad 
A  tus  virtudes  debida ; 
Que  yo  volveré  mas  firme 
Que  voy,  para  que  recibas 
bn  tus  brazos  quien  inereco 
Tal  firmeza  en  tal  desdicha. 

DOXA  BLANCA. 

Después  de  haberle  mostrado, 
Don  Pedro,  mi  sentimiento, 

'  Desde  que  supe  tu  intento, 

'  Alma  a|)enas  me  ha  quedado. 

.  Bien  sé  que  vas  confiado 

]  De  lo  que  dejas  en  mi. 
Pues  me  conoces,  y  ansí 
No  tengo  que  encarecer; 
Que  puesto  que  soy  mi^er» 
Para  ser  tuya  nací. 
El  haberme  prevenido, 
Pues  que  disculpas  te  dan 
Las  licencias  de  galán. 
No  el  respeto  de  marido. 
Vano  advertimiento  ha  sido, 

Y  mas  nombrando  á  quien  sabes; 

gue  aunque  mi  lealtad  alabes, 
srá  amándote  mas  cierta. 
Pues  desde  el  alma  á  la  puerta 
Te  llevas,  Pedro,  las  llaves. 
Quien  dices  que  me  ha  mirado 
(Que  yo  creo  que  es  ansí) 
No  habrá  visto  cosa  en  mi 
Que  pueda  haberle  obligado. 
Yo  á  lo  menos  no  he  peiiMdo 
Que  nadie  me  tenea  amor. 
Ni  cuando  salgo,  beñor. 
Que  alguno  en  verme  repara ; 
Porque  pienso  que  en  la  cara 
Traigo  escrito  lu  valor. 
¡  Cuánto  mejor  te  pudiera 
Prevenir  mi  voluntad . 
En  la  ausencia  y  soledad 
Que  de  mis  brazos  es|)era ! 
Como  un  hombre  considera 
Que  no  hay- honor  que  perder, 
t'^uando  nos  quiere  ofender 
De  hacernos  ofensas  gusta: 
I  Mal  haya  la  ley  injusta 
Que  no  le  puso  en  mu^er! 
En  fin,  á  Toledo  vas. 
Donde  ya  me  pone  miedo 
La  hermosura  de  Toledo, 

Y  la  discreción,  que  es  maS. 
Pero  pienso  que  leudrii 
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Respeto  i  mi  obligación ; 
Ouc  quiero,  en  esta  ocasión 
Que  DO  la  tienes  de  mi, 
Tener,  don  Pedro,  do  li 
Tan  Justa  salisfacion. 
Fuera  deque  es  calidad 
£1  acordarse  tu  honor 
Oue  vas  por  procurador 
De  Cortes  desta  ciudad. 
Enfrena  tu  voluntad 
Hasta  que  el  oQcio  acabes 
Con  honra  y  virtud,  pues  sabes 
Que  ia  merced  de  los  reyes 
Asienla  por  justas  leyes 
Uejot  en  los  hombres  graves, 

DO?l  PEDRO. 

Blanca,  tú  quedas  segura, 
\  de  ti  lo  voy  también. 
Ouédate  con  Dios,  mi  bien, 
Y  lo  que  di  so  procura. 
Dame  esos  brazos. 

ESCENA  VIH 
MARTIN.— Dichos. 


NAKriN.  (Dentro.) 
¡Jo,  jo! 

OOn  P£l>80. 

¿Qué  es  esto? 

MARTIN.  {Dentro.) 

Tente.^Mendoza, 
Ijue  coa  el  vicio  retoza. 

BON  PEDRO. 

Blanca,  ya  el  coche  llegó, 
Ya  tos  pajes  j  la  gente 
Se  están  poniendo  á  caballo. 
Cuanto  con  la  lengua  cutio, 
VA  alma,  mis  ojos,  siente. 
Vuelve  4  abrazarme. 

■ARTm.  (Dentro ) 
¡Arre  allá! 
¿Coz  al  estribo?  ¡Oxle,  puto! 

DOÑA  BLARCA« 

Vísteme  el  alma  de  luto. 
Que  ya  el  corazón  lo  está. 

(Sale  Marti»  con  botas  y  fieltro,) 

IIARTi?!. 

Va,  Señor,  te  está  esperando 
£1  coche. 

D0?r  PEDRO. 

¿Subieron  ya 
Los  pijes? 

«ARTIÜ. 

Sevilla  está 
Tu  buen  gusto  celebrando 
Kn  tan  vistosa  librea. 
Todos  á  caballo  están. 
Yo  tengo  un  macho  alazán 

Ene  respinga  y  corcovea 
)lo  ea  tocar  el  arzón. 

DON  PEDRO. 

Las  gracias  traeca  en  endechas. 

HARTlíf. 

Con  las  orejas  tan  drecbas 
Me  está  mirando  á  traición, 
Que  pienso  que  aquesta  noche 
Las  tuvo  con  bigotera. 

DON  PEDRO. 

Ya,  Blanca,  la  gente  espera. 

DO.^A  BUKCA. 

Adiós,  mi  bien. 

DOR  PEDRO. 

Llega  el  coche. 

^.      .  tOñk  BURGA. 

Martin... 

MARTIN» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPia 


B05fA  RLA.NXA. 

Servid 
De  lo  que  08  toca,  y  no  mas. 

MARTin 

¿De  mi  sospechosa  estás? 

DO.SÍA  BLANCA. 

,  Esto  que  os  digo  advertid ; 
Que  el  traerme  á  mf  papeles 
Guardo  Pedro  me  sirvió, 
Esta  sospecha  me  dio. 

MARTIN. 

Trátame  bien  como  sueles; 
Que  si  los  llevé  galán. 
No  los  llevaré  marido. 

D0.5fA  RLANCA. 

Ahora  bien,  esto  te  pido. 

MARTIN. 

¡Plegué  á  Dios  que  el  alazán 
Me  arrastre  en  Sierra  Morena, 
Si  le  nombrare  mujer. 
Ni  vuelva  Jamás  á  ver 
La  puerta  de  Macarena ! 

{Vanse.) 


Galla  eoB  vista  exterior  de  qbí  posada  y  It 
casa  de  doa  Pedrow 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX,  ALBERTO,  RUFINO. 

DONFÉUZ. 

iQuémecoDUis? 

ftOPINO. 

Esto  pasa. 
iK>:f  FéLiz. 
¡Blanca,  huésped,  se  casó  I 

RUFINO. 

Con  don  Pedro  de  Guzman, 
Que  va  por  procurador 
De  Cortes  boy  á  Toledo. 

do:í  fílix. 
Bien  me  dijo  el  corazón, 
Alberto,  este  mal  suceso. 

ALREBTO. 

Calla,  don  Feliz,  por  Dios ; 
Que  antes  te  ha  venido  bien. 

DON  FitLIZ. 

¡Bien  dices  en  tanto  amor! 

ALRfvRTO. 

Pues  si  la  hallaras  doncella, 
iNo  era  ftierza,  aunque  razón. 
Casarte,  siendo  quien  es? 

DON  ftm, 

Y  ¿DO  roe  fuera  mejor 
Queperderla,  pues  ya  tiene 
Dueño  de  tanta  opinión. 
Que  hasta  el  otro  mundo  llega 
La  fama  de  su  valor? 

ALDERTO. 

No  por  Dios,  pues  que  se  ausenta, 
I  he  visto  ed  su  casa  yo 
Asuprimadolialnés 
Haciéndome  señas  hoy, 

Y  tan  llena  de  alegría. 
Que  tengo  imaginacioa 
Que  á  Blanca  no  le  ha  pesado. 

donpAux. 
Si  Blanca  me  aborreció, 
i  De  qué  quieres  que  se  alegre? 

aldbrto. 
¡Qué  pooo  entiendes,  SefioTf 
Esto  de  venir  de  Lima  I 

,  DOüriLO» 

Nolofuidemlpiifiou. 
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Daréle  cuanto  he  traído 
Por  un  cabello,  un  favor 
De  aquellas  hermosas  manos 

ALDERTO. 

A  quién.  Señor,  no  rindió 
La  viva  fuerza  del  oro, 

Y  mas  cuaudo  ayuda  amorf 

DON  FÉLIX. 

Bien  dices :  algo  merezco , 
Sin  el  oro,  por  quien  soy. 
Ausente  está  su  marido» 
O  tenga  valor  ó  no; 
Que  una  desdicha  oo  topa , 
Cuando  He^a  basta  el  honor. 
En  los  méritos  del  dueño. 
Sino  en  que  tuvo  ocasión. 
PioUr  la  desdicha  á  Apeles 
Alejandro  le  mandó, 

Y  pintándola  sin  ojos. 
Le  preguntó  la  razón. 

c  Porque  no  sabe  á  quién  da 
(Dijo  el  célebre  pintor), 
Pinté  la  desdicha  ciega; 
Que  si  viera,  cierto  estoy 

8ue  no  diera  al  virtuoso, 
i  al  sabio,  ni  al  que  guardó 
Su  honor,  porque  los  tuviera 
En  alta  veneración.» 

ESCENA  Z. 

DOÑA  INÉS, que saU  duna rejm  ée  c» 
M  de  don  P^ifr « .«Dicaos. 

ALDERTO. 

Escucha;  que  está  en  la  reja 
Doña  Inés,  y  me  llamó. 
I  Llega  tú;  que  por  ventura 
Blanca  estará  con  temor. 

DON  F^LIX. 

¡Hay  dicha  como  la  mia!-* 
Ruñoo... 

RUFINO. 

Señor... 

DON  FéLlS. 

Adiós; 
Qae  tengo  que  hacer. 

aOFINO. 

Ya  entiendo.  (F«i«) 

ESCENA  XL 

DOftA  INÉS,  d  la  ventana;  DO  V  FÉUX 
T  ALBiíRTO,  en  la  cuite. 

DON  Félix. 
Alba  de  mi  claro  sol, 
4 Podré  hablaros? 

Do^A  tmís. 

C^)  recato  ; 
Que  há  poco  que  se  partió 
Doa  Pedro.  Seáis  bien  venido. 

DON  ftux. 
Si  seré,  poes  bailo  ea  vos 
Un  ángel  que  ha  de  guiarme 
AI  cielo  de  mi  afición. 

(BoMaeenwxbaia.) 


ESCENA  SIL 

DON  BEaNARD0,LUCIN30.—DM 


DON  RBRNAROO. 

Boy  se  partió  doa  Pedro,  como  dli  \^ 

Y  el  campo  roe  dejó  desocupado. 

Si  bieo.  Locindo,  oa  imposible  st^  . 

V  alai  decora  opongo  al  sol  airaiU 
Mieotras  me  acerooi  á  roas  ri<or  ida 

lotl  6  s 


Pero  estoy  de  sn  luí  enamorado,  I 

Y  quiero  en  ella  arder,  pnesesconsoelo , 
Que  siendo  vida  el  sol,  mueroeiiol  cielo. 
Halando  en  Túnez  Carlos  Quinto  ¿  un 

[moro, 
Le  dijo,  atravesado  de  la  lanza :  [ro, 
cNinguno  ba  muerio  a(|ui  con  mas  deco- 
Ki  mayor  honra  de  sumuerie  alcanza.» 
Lo  mismo  digo  yo ,  si  el  sol  que  adoro 
Me  mata  con  la  vida  la  esperanza;  [ma. 
Que  si  por  ser  de  un  rey  es  Itoora  y  fa- 
A  las  manos  del  sol  mayor  se  llama. 

LrCIXDO. 

En  tantos  años,  don  B4*rnardo,  ¡vive 
De  Blanca  aquel  antiguo  pensamiento! 

]>0?l  BEa^ARDO. 

Este  mi  amor, como  es  verdad,  recibe 
Con  el  tiempo  veloz  mayor  aumento. 
Lo  que  en  la  arena  la  memoria  escrilie 
Deshace  el  agua  ú  desparece  el  \ílmíIo; 
Mas  lo  <iue  en  mármol  conservar  pro- 

[ctira, 
Como  es  tan  duro,  eternamente  dura. 

LOCIXbO. 

Parncc  que  rslá  en  la  reja 
Hablando  un  hontbre. 

DON  BERNA  lino. 

Sí  está. 

Y  ¡después  Blanca  ti^nilrá 
De  mi  alrevimieiilo  queja! 

LlXl.XOO. 

Años  há  que  vi  en  Sevilla 
Este  hidalgo  forasti'io. 

DON  BERNARDO. 

Pienso  que  es  un  caballero 
Que  víiii)  aquí  de  Castilla. 
Pasaba  cotí  un  gobÍ4Tno 
A  Indias...  DIóme  cuidado 
Entonces. 

oo-^A  INÉS.  (A  don  Félix.) 
Gente  ba  llegado. 

LUCtNDO. 

Par<^cemc  que  á  lo  tierno 
Le  dice  amores  h  Inés, 

Y  ¡traéisme  ¿  ser  su  amante! 

DON  BERNARDO. 

Ninguna  sombra  os  espafili»; 
Que  este  ya  sé  yo  quién  es. 
Mañana  se  irá  de  aqnf. 

DOÑA  nÉs. 
Don  Félix,  Blanca  os  adora. 
Don  Pedro  se  prte  agora : 
Vos  la  gozaréis  por  mi ; 
Que  quiero  qne  me  debáis 
£1  On  de  vuestro  deseo. 

DON  fitix. 
8¡  en  tanta  dicha  me  reo, 
Hoy  la  posesión  lomáis 
I>e  roas  de  treinta  mil  pcFOS. 

DO^A  INÉS 

Írtp.  Otra  mi  codicia  ha  sido. 
•oca  estoy,  pues  he  flngirlo 
De  un  ángel  tales  excesos.) 
Venid  cada  noche  aqui ; 
Que  yo  os  abriré  la  puerta. 

DON  Féux. 
Veré  la  del  cielo  abierta, 

Y  vos  un  esclavo  en  mf, 

DOÍÜA  ikAs. 

No  habéis  de  ver  dónde  entráis; 
Que  sin  luz  la  habéis  de  ver. 

DON  FÉLIX. 

Sin  luz,  ¿cómo  puede  ser» 
Donde  tanto  sol  gozáis? 

8ne  os  prometo  oue  llegó 
onde  su  anlipodaftii; 
UUQ  el  del  cielo  para  úi 


LOS  PELIGROS  DB  LA  AU&fiNGIA. 

Nunca  alegre  amaneció. 
Yo  vendré,  pues  vos  queréis 
Que  á  Blanca,  sin  verla,  vea. 

D05ÍA  LNÉS. 

Vos  veréis  quien  os  desea, 

Y  á  quien  no  pensáis  veréis. 
Adiós. 

DON  FIÉLIX. 

A  Blanca  decid 
Que  le  traigo  un  alma  de  oro. 

DOÍ«A  INÉS. 

Vos  sois  SU  mayor  tesoro.    {Éntrase.) 

ESCENA  XIU. 

DON  FÉLIX  T  ALBERTO  á  un  lado, 
BERNARDO  y  LUCINDO  á  otro. 

DON  BERNARDO. 

En  lo  que  pasa  advertid. 

LOCINDO. 

¡Ali,  Bernardo!  ¿dónde  tiene 
El  honor  seguridad? 

DON  BERNARDO* 

¡  Hay  tanta  facilidad ! 
Mas  seguirlejne  conviene. 
Ver  dónde  posa  y  quién  es. 

DON  FÉLIX.  (Ap,  d  Albertú.) 

Estos  nos  miran. 

ALBERTO. 

Si  harán; 
Qne  un  forastero  salan 
Los  ojos  lleva  en  Tos  pies. 

DON  BERNARDO. 

¡Bueno  el  Veinticuatro  parte! 
Ojos,  ¿es  esto  verdad? 
:  En  tan  santa  honestidad 
Halló  amor  industria  y  arte 
Para  combatir  á  quien, 
Ni  doncella  ni  casada. 
Ha  dado  á  mi  amor  entrada 
La  puerta  de  sn  desden ! 
¡Ah,  Lucindo!  Un  forastero 
Que  mañana  se  ha  de  ir, 
¿Qué  DO  podrá  conseguir? 

LDCINDO. 

El  es  galán  caballero, 

Y  vendrá  cargado  de  oro. 

DON  BERNABDO. 

La  vida  le  ha  de  costar; 
Que  yo  tengo  de  guardar 
Del  Veinticuatro  el  decoro. 
Don  Pedro,  en  esto  me  fundo; 
Que  lo  que  no  es  para  mf. 
No  ha  de  ser,  fuera  de  ti , 
De  ningún  hombre  dei  mundo. 
{Van$e,) 


Calle  en  Toledo. 

ESCENA  nV. 

DON  PEDRO,  de  negro;  BIARTIN. 

DON  PEDRO. 

Por  aqui  dicen  que  el  divino  Carlos, 
El  César  de  Alemania,  español  Júpiter, 
Que  con  mejores  águilas  se  adorna, 
Al  alto  alcázar  de  la  iglesia  torna. 
Aqui  le  quiero  hablar,  l)esar  su  mano 
Por  la  merced  del  hábito  que  dice  [ra. 
El  duquedeAlba  queme  ha  bechoago- 
Y  admirar  su  grandeza  soberana, 
Ilustre  honor  de  tanta  monarquía. 

MAETIN. 

Aon  no  has  querido  descansar  un  dia. 
(Qué  te  parece  «ata  dudad  Insigiie  t 


]K>!I  PED1I0. 

Que  puede  hacer  á  Tébas  competencia. 
Que  es  un  famoso  monte  de  edificios 
En  eterno  cimiento  fabricados, 
Que  es  madre  de  las  armas  y  las  letras« 
Duntie  florece  agora  Garcilaso, 
Divino  Arquipetrarca  del  I^arnaso. 
¡  Ay!  si  tuviera  yo  su  vivo  ingenio. 
La  constante  dulzura  de  sus  versos  [ra), 
(Que  no  son  versos  donde  no  hay  duizu- 
¡Cómo  escribiera  yo,  cómo  cantara, 
Esposa  de  mis  ojos,  tu  hermosura, 

Y  al  Apolo  mayor  desafiara ! 

UARTIN. 

Olvidate,  por  Dioe,  siquiera  un  hora 
(Perdono  e.«te  consejo  mi  señora); 
Que  me  pesa  de  verte  tan  perdido. 

DON  PEDRO. 

Antes  no  siento;  que  perdi  el  sentido. 

MARTIN. 

El  César  viene. 

BON  PEDRO. 

Aqui  al  pasar  le  espero. 

« 

^GER A  XV. 
EL  EMPERADOR  CARLOS  V, 

ACOMPAÜAIIIENTO.  —  DlCHOS. 
EMPERADOR. 

¿Quién  sois? 

DON  PEDRO. 

Don  Pedro  de  Guzman  me  llamo. 
Que  como  veinticuatro  de  Sevilla 
En  estas  Cortes  á  serviros  venga 

EMPERADOR. 

Desde  Túnez  de  vos  noticia  tengo. 

DON  PEDRO. 

A  vuestra  majestad  en  la  jornada 
De  VIena  serví. 

EMPERADOR. 

Ya  se  me  acuerda 
Lo  que  de  vos  me  dijo  el  duque  de  Albk, 

Y  no  es  justo  que  estéis  sin  premio  al  gu- 

fllO, 

Aunque  sea  al  principio  destas  Cortes, 
Pues  ya  tenéis  servido  el  merecerle. 
¿Sois  casado? 

DON  PEDRO. 

En  Sevilla  estoy  casado 
Con  doña  Blanca  de  Mendoza,  hij 
De  don  Sancho  de  Córdoba. 

EMPERADOR. 

No  es  justo 
Daros  cargos  de  guerra,  sino  honraros 
De  una  encomienda,  laprimera  que  ha- 
ba. 
Puesdel  habitóos  hice  gracia,  entonces 
Quede  á  vuestra  elecciou  el  escogerla. 

DON  PEDRO. 

El  de  Santiago,  gran  Señor,  os  pido. . 

EMPERADOR. 

Sois  soldado,  su  espada  habéis  querido. 

DON  PEDRO. 

Por  la  ciudad,  Señor,  tengo  que  había- 

EMPERADOR.   '  t*^» 

Pues  acudid  mañana  al  duque  de  Alba. 

DON  PEDRO. 

El  cielo  os  guarde  como  España  pide. 
Para  que  vuestras  águilas  divinas 
Lleguen  volando  á  los  remotos  Chinas. 

(Vunic  el  Emperador  v  el  A»9mpaña^ 
mientoo 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  MAnTlN. 


DON  HEDRO. 

¿Hay  lal  benignidad  ?  Hay  tal  modestia? 

MARTIN*. 

Por  Dios,  que  obliga  el  César  áadoralle. 
¡Qué presencia  real !  Qué  lindo  talle! 
Beso  la  tierra  en  que  las  plantas  ¡mso, 

Y  doy  te  el  parabién  del  lagartazo. 
Que  ha  de  cruzarte  desde  brazo  ¿  brazo. 
¡Pesia  tal!  si  volvemos  á  Sevilla 

Con  el  santo  remiendo  colorado !  [blldo, 
I  Vive  Dios  que  bas  de  honrar  aquel  ca- 
Aunque  él  está  de  tal  nobleza  honrado, 

Y  (|Ue  me  he  de  poner  alguna  cosa 
Que  parezca  á  manera  de  encomienda. 

DOTf  PEDRO. 

¿Estás  loco,  Martin  ? 

MARTIN. 

Pues  ¿no  se  ponen 
Una  capa,  anas  calzas  desechadas. 
Sin  que  por  ello  prendan  ni  castiguen? 
Pues  la  primera  cruz  que  tú  deseches, 
Por  hábito  me  pongo  en  todo  un  lado, 

Y  un  rétulo  que  diga:  Desechado. 

DO.f  PEDRO. 

Mira  que  si  en  la  corte  das  en  eso. 
Te  graduarán  de  loco. 

MARTIN. 

Y  ¿será  malo 
Comer  entre  señores  de  regalo , 
Decirles  pesadumbres  y  frialdades, 

Y  sacarles  vestidos  y  doblones? 
¿Es  mejor  estudiar  altas  razones, 
Celebrar  las  hazañas  de  sus  padres. 
Imprimir  sus  grandezas  cada  dia, 

Y  morirse  de  hambre  entre  paredes? 

DO.N  PEDRO. 

Martin,  sin  memoriales  no  hay  merce- 
MARTi.'v.  [dea. 

Quien  calla  y  sirve  dicen  que  harto  pide. 
Dichoso  el  lisonjero  ó  maldiciente 
Coronisia  de  vicios  de  señores. 
Que  no  le  caesta  nada  aquella  prosa 
Mas  helada  que  nieve  Gal j tea. 
Pero  en  efeto,  lo  que  fuere  sea.      [do. 
Con  bien  llegamos :  lindo  agüero  ha  si- 
non  PEDRO. 

Voy  á  escribir  á  Blanca  mi  fortuna. 

MARTIN. 

Y  yo  á  Leonor,  sartén  de  mi  deseo» 
Qoe  de  tu  cruz  he  sido  el  Cirineo. 

(Vanse.) 


CiUe  en  Sevilla. 

ESCENA  ZVII. 

DON  FÉLIX9  con  tipada  y  ¡troquel, 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh,  noche,  que  por  sendas  mal  for- 
Huyendo  vienes  del  ligero  dia,  [madas 
Que  desde  el  indio  por  incierta  vía 
Te  sigue  las  espaldas  enlutadas! 

Esconde  tus  estrellas  argentadas 
Para  que  llegue  á  ver  la  prenda  mia , 
Que  de  mi  atrevimiento  acsconfia 
Las  luces  desús  ojos  adoradas. 

Hoy  con  tu  negra  máscara  pretende 
La  hermosura  encubrir,  por  quien  sus- 

[plra 
El  'lima  que  en  su  |>uro  rayo  enciende. 

M.is  tiene  amor  mi  dicha  |)or  mentira; 
Que  no  basta  quegoce  loque  entiende, 

v\XK^  uo  goaa  del  bien  quien  ng  lo  mira. 


ESCENA  XVm. 

LEONOR,  abriendo  una  puerta  de  ca- 
ta de  don  Pedro.-^üO^  FÉLIX;  des- 
pués, DON  BERNARDO,  LUCINDO 
T  DOS  Caballeros. 

LEONOR. 

¡Ah,  caballero ! 

DON  FÉLIX. 

¿Quiénes? 

LEONOR. 

Una  esclava  vuestra  soy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  soy  vuestro,  y  estoy, 
Dn  fe  de  serlo,  á  esos  pies. 

LEONOR. 

Teneos,  Félix,  teneos. 
Entrad  y  venid  tras  mi. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  adonde? 

LEONOR. 

Por  aquí. 
{Sa¡en  don  Bernardo ,  Ludndo  y  dos 
Caballeros  observando  ú  don  Félix 
y  Leonor,) 

DON  BERNARDO. 

¿Abriéronle? 

DON  FÉLIX. 

Entrad,  deseos, 
(Éntrame  don  Félix  y  Leonor.) 

ESCENA  ZIX. 

DON  BERNARDO,  LUCINDO  T  nos  Ca- 
balleros. 

LUCINDO. 

Entró.  ¿Qué  hay  mas  que  aguardar? 

DON  BERNARDO. 

Aguardar,  Lucindo,  importa 
A  que  salga. 

LUCINDO. 

¿Para  qué? 

DON  BERNARDO. 

Para  no  quitar  la  honra 
Al  dueño  de  aquesta  casa. 
¡Oh  mujer  fácil  y  loca! 
¿Será  verdad  que  aqui  entró, 
Lucindo,  un  hombre  á  estas  horas? 

Lucmno. 
¡No,  sino  el  alba  que  andaba 
Entre  las  coles  de  Coria! 
Yo,  por  Dios,  que  cuanto  á  nd, 
Que  sacara  el  hombre  agora 
De  los  brazos  desta  infame. 
Que  á  tal  marido  deshonra. 

DON  BERNARDO. 

Seremos  de  esa  manera, 
Si  la  casa  se  alborota. 
Nosotros  quien  le  infamamos. 

LUCINDO.  ' 

Basta :  paciencia  te  sobra. 

DON  BERNARDO. 

iNo  has  visto  un  hombre,  Lncindo, 
Que  en  alguna  cosa  topa» 
Y  con  el  dolor  no  habla, 
Que  el  mismo  mal  le  reporta? 
Pues  de  esa  manera  estoy. 
Pase  el  dolor;  que  si  goza 
Desta  mujer  esta  noche. 
Yo  sé  que  no  venga  otra. 
¿Qué  haré  para  no  sentir? 

•  LUCINDO. 

Irle  á  casa,  pues  que  cobras 
Seso  donde  otros  le  pierden. 


DOX  BERNARDO. 

Oye  una  Invención  famosa. 

Yo  liego  y  llamo. ~¡Ah  de  ca<a! 

ESCENA  XX. 

LEONOR,  á  la  puerU. —Uicfkos ; 
después  ,m:!{  ¥}Ll\\. 

LEONOR. 

¿Quiénes? 

DON  BERNARDO. 

Diíe  á  mi  señora 
Do&a  Blanca  que  me  envía 
Desde  Adamuz,  por  la  posta, 
Don  Pedro  con  esta  caru. 

LEONOR. 

Venid  mañana. 

DON  BERNARDO. 

No  es  cosa 
Que  se  puede  dilatar. 

LEONOR. 

Duerme. 

DON  BERNARDO. 

Pues  la  carta  loma. 

LEONOR  (A  don  Félix ^ent fundóte.) 
Salid  de  presto,  por  C.J.s ; 
Que  doña  Blanca  se  enoja 
0e  (¡ue  hayamos  resiKXididOp 
Y  si  á  la  reja  se  asoma 
Ha  de  ver  abrir  la  puerta. 

(Sale  don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  bien,  qué  gusto,  qué  glori» 
Como  sea  de  la  tierra , 
,Sin  sobresalto  se  goza? 

(Retirase  Leonor,) 

ESGENA.XXl. 

DON  FÉLIX,  DON  BEN ARDO, 
LUCINDO,  DOS  Caralleros. 

DON  BERNARDO. 

Teneos  á  la  Justicia. 

DONPéLIZ. 

Tenido  soy. 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo  nombran 
A  vuesamerced? 

.  DOX  FÉLIX. 

Don  Félix 
Manrique. 

DON  BERNARDO. 

¿En  qué  entiende? 

DON  FÉLIX.' 

¿Imporuf 

DON  BERNARDO. 

Diga. 

DON  FÉLIX. 

Vengo  de  un  gobierno. 

DON  BERNARDO. 

Y  ¿gobiérnanse  las  honras 
De  tan  nobles  caballeros 
Con  salir  á  tales  horas? 
Venga  4  la  cárcel. 

D0:«  FÉLIX. 

Señores, 
Por  Dios,  que  no  descom|)ongaQ 
Tantas  honras  de  una  vez. 
Si  el  ser  quien  soy  les  provoca, 
Yo  traigo  treinta  mil  pesos: 
En  ellos  mañana  pongan 
Los  deseos  j  las  manos. 
Pues  es  la  distancia  corta; 
Que  mi  posada  es  aquella. 
Donde  ayer  á  una  frC(;ona, 

OmttlauidesU.casa, 


Losi  neUGROs  de  u  ausenci/u 


Oieanlar  cnatro  co|>U« 
Üc  un  romance  de  Caslilla; 

Y  asi  la  Toz  me  aficiona. 
Que  (coiiiieso  mi  flaqueza) 
Lila  me  abrió,  y  estas  bodas 
He  celebrado  esla  iiocbe; 
Que  ni  be  visto  á  su  señora, 
hi  la  conozco,  ni  quiero. 

DOÜ  BEBIIABDO. 

Hombre  de  vuesira  persona 
¿Se  prenda  de  una  maltUt 

DOÜ  PÍLIX. 

La  TOZ  li  qnién  no  enamora? 
¿Ks  mejor  un  ruiseñor 
Que  una  negra  rui^eñora? 

Y  i'sti  en  los  grandes  palacios 
Vtt  jaulas  que  el  oro  adorna. 
Demás  que  aquesta  escla villa 
Es  por  lo  menos  bermosa , 
Tamo,  que  el  sol  de  so  ama 
Le  puede  serYir  de  sombra. 

]>0:i  BBR^IAMK). 

Abora  bien,  pues  si  es  ansf , 
Que  esta  morena  cantora 
Os  obliga  con  sus  gracias 

Y  os  rinde  con  sus  lisonjas, 
Aqui  podéis  escoger. 
Señor,  una  de  dos  cosas ; 
Porque  no  somos  justicia. 
Sino  deudos,  ¿  quien  toca 
La  honr^  del  Veinticuatro. 

BOX  FÉLIX. 

Decid. 

DOÜ  BEBN ABDO. 

Consentir  que  os  rompan 
Dos  balas  el  pecho  aqui 
De  aquella  armada  pistola, 
O  dar  palabra  que  luego 
Que  amanezca,  pues  no  estorbjn 
Negocios  ni  obligaciones 
Vuesira  parúda  forzosa, 
Os  partiréis  de  SeYilla; 
Que  si  el  Veinticuatro  torna 
Con  bien,  yo  sé  que  la  esclava 
Quedará  libre  y  sin  costas. 

DOIf  níLix. 
SeSores,  si  be  de  morir, 
Justo  parece  que  escoja 
El  partirme  de  Sevilla; 
Pero  un  hombre  que  negocia 
Su  plata,  tenga  dos  dias. 

00!f  BERNARDO. 

No  le  bao  de  dar  ni  dos  horas 

DON  FÉLIX. 

Dasta:  yo  doy  la  palabra. 

DOlf  BERNARDO. 

Y  yo  fio  que  os  importa 
La  vida  el  no  la  quelirar; 
Que  haréis  las  palabras  obras: 
Porque  en  la  coiitratuciun. 

En  la  plaza  y  en  la  Lonja 
Os  darán  de  puft^ladas. 

DOÜ  FÉLIX.  {Ap.) 

Aqui  se  acabó  mi  historia, 
Dlaiica.  No  temo  mi  muerte; 
Temo  gne  pierdas  la  honra 
Del  Veinticuatro  y  la  tuya; 
Que  mi  vida  poco  importa. 
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ACTO  TERCERO^ 


Patio  de  ana  venta. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX  T  ALDERTO,  de  camino. 

DON  FÉLIX. 

Con  haber  pasado,  Alberto, 
El  claro  Guadalquivir, 
Pienso  que  he  tomado  puerto ; 
Aunque  ¿dónde  puede  ir 
Un  hombre  dospues  de  muerto? 
Temiendo  el  justo  castigo 
De  un  poderoso  enemigo. 
De  todo  mi  bien  me  alejo. 
:  Ay,  Blanca!  que  note  dt>jo. 
Pues  que  te  traigo  conmíRo! 
¡Ay, celestial  hermosura! 
I  De  qué  sirvió  la  ventura 
De  gozarte,  aunque  sin  verte? 
¿Como  he  temido  la  muerte? 
¿Quién  la  vida  me  asegura? 
Que  si  tengo  de  morir 
A  las  manos  de  tu  ausencia. 
No  la  podiendo  sufrir, 
Mejor  furra  en  tu  presencia. 
Que  DO  el  alma  dividir. 
La  que  entre  los  dos  habia, 
iCómo,  Señora,  podia 
Dividirse  sin  la  muerte? 
Que  en  tto  no  tengo  de  verte? 

ALBBRTO. 

Mira  que  se  pasa  el  día, 

Y  habernos  oe  caminar. 
Come,  si  quieres  llegar 
A  Córdoba  aqursla  noche. 

DON  FÉLIX. 

Gente  se  apea  de  un  coche. 

ALBRBTO. 

Ya  tendrás  con  quien  hablar; 

gue  aquesta  imaginación 
oco  te  quiere  volver. 
¿Si  soa  damas? 

DON  FÉLIX. 

Hombres  son. 

ESCENA  IL 

DON  PEDRO,  de  camino  con  hábito  de 
Santiago;  MARTIN.— Dichos. 

DON  FEDBO.  (A  Martín.) 
Di  que  me  den  de  comer. 

DON  FÉLIX.  (Ap.  á  Alberto.) 
íQaé  gentil  disposición ! 
MAnriN. 

Va  lo  tendrá  aderezado 
Ese  galgo  <íuo  salió 
Rayando  el  alb:i. 

DON  FBDBO. 

ílunme  dado 
Aires  de  Sevilla. 

MABTIN. 

Y  yo 
¿Soy  barro? 

PON  PBDBO.  (A  don  Félix.) 
Bien  seáis  hallado. 

DON  FÉLIX. 

Y  vos.  Señor,  bien  venido. 
(Ap.  á  Alberto.)  \  Lindo  talle! 

ALBEBTO. 

Maravilla. 

DONFEDBO* 

I  De  Mode  boeug? 


MNF&IX. 

He  salido 
Esta  noche  de  Sevilla. 

DON  FEOBO. 

Puérades  mejor'servido. 
Si  fuérades  hacia  allá. 

DON  FÉLIX. 

Besóos  las  manos. 

DON  PBDBO. 

Comed 
Conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Párteme  ya. 

DON  PEDBO. 

Haced  me  tanta  merced; 
Que  pienso  que  á  punto  estA. 

DON  FÉLIX. 

Voy  con  alguna  tristeza. 

DON  PEDRO. 

Asi  la  divertiréis.— 
Martin,  da  prisa. 

■ABTIN. 

Ahora  emplea 
A  asar  el  perro. 

DON  FÉLIX. 

Tenéis 
EscrKa  en  vos  la  nobleit 
Perdonad  si  no  recibo 
La  merced.  Yo  voy  sin  mi. 

Y  de  tanto  bien  me  privo, 
Que  desde  Sevilla  aqui 

No  be  comido,  por  Dios  vivo. 

DON  PBDBO. 

Por  eso  me  habéis  de  hacer 
Esta  merced  y  favor. 

DON  FÉLIX. 

Ya  me  es  fuerza  obedecer. 

DON  PBDBO. 

Mas  ¿qoe  son  lances  de  amor? 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué  lo  echastes  de  ver? 

DON  PEDRO. 

Voy  también  enamorado. 
Puesto  que  voy  mas  contento. 

DON  FÉLIX. 

Yo  dejo  el  bien  qoe  he  gozado. 

DON  PEDRO. 

Yo  voy  á  gozarle,  y  siento 
El  veros  ir  lastimado; 
Que  á  cuantos  veo  quisiera 
Repartir  de  mi  alegría, 

Y  que  ningún  hombre  biibicrai 
Como  e3  tan  grande  la  mia. 
Que  sin  tenerla  estuviera. 
Alebraos ;  que  donde  vais 
Otru  sugeto  hallaréis, 

Pues  00  es  propio  el  que  drjals. 

DON  FÉÜX. 

Mis  tristezas  ofendéis 

Con  pensar  que  me  alegráis. 

DON  PEDBO. 

Por  Dios,  qne  gusto  de  oiros 
En  parte;  que  es  tal  mi  amor, 
Qne  estoy  para  osar  perliros, 
Mientras  con  tanto  rigor 
Dais  por  Sevilla  suspiros , 
Me  contéis  vuestro  suceso; 
Porque  como  quiero  bien, 
Que  os  agradezco,  os  conflesOf 
Esa  fineza. 

DON  FÉLIX. 

Es  por  quien 
Merece  mayor  exceso. 

DON  PEDBO. 

HicuUM  DOl  dan  de  cginert 
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Podremos  entretener 

El  tiempo  eo  naestros  amores. 

DON  F¿Lnc. 

Vuestros  corteses  favores 
He  obligan  4  obedecer. 

D0?f  PEDRO. 

También  sé  yo  qne  quien  ama, 
Para  contar  de  so  dama 
La  pri Tanza  ó  el  desden, 
.  Cuando  no  hay  hombres  á  quién, 
A  las  mismas  piedras  llama. 

DON  rita. 

Yo  soy  un  caballero  de  Castilla, 
Que  (fon  Félix  Manrique  me  apellido ; 
Para  pasar  el  mar,  vine  á  Sevilla 
Con  ungobierno,que  mi  muerte  ba  sido. 
Un  ángel,  de  los  hombres  maravilla. 
Con  dulces  ojoscanlivómi  olvido;  [ha: 
Mi  amor  le  dije,  y  respondió  que  ama- 
Asi  era  Grme  y  obligada  estaba. 
Partiine  irisie,  y  por  sus  ojos  juro 
(Porque  á  no  ser  verdad  no  lus  jurara) 
Qneen  tres  años  mi  amor  vivió  tan  puro 
Como  si  la  sirviera  y  la  gozara. 
Volvi  cargado  de  oro,  y  no  seguro, 
Que  por  poco  la  vida  me  costara. 
Porque  alterado  el  mar,  vi  su  elemento 
Mojar  el  sol  y  penetrar  el  viento. 
Entre  el  beta,  á  babor,  alarga  y  vira, 
Rasgándose  las  jarcias  y  motones. 
Pensaba  yo  en  perderla :  ¿á  quién  no  ad- 

[mira 
Que  tenga  amor  Ul  fuerza  en  sus  pasio- 

[nes? 
Conesla  imagen,  idolo  y  mentira. 
Volvió  á  correr  con  nuevas  guarniciones 
El  caballo  del  mar,  cisne  de  pino, 
Por  nubes  de  agua  el  liquido  camino. 
Llegué  á  Sevilla,  haciendo  confianza 
Del  oro  que  adquirí  para  servilla; 
Hallé  que  era  casada,  y  mi  esperanza 
Muerta  en  los^  brazos  de  la  misma  orilla. 
Pero  desta  tormenta  fué  bonanza 
Su  marido,  que  fuera  de  Sevilla 
l>ió  lugar  á  mi  nuevo  pensamiento, 
Y  el  oro  á  mi  valor  merecimiento. 
Fiada  pues  en  una  prima  suva, 
Abrió  su  puerta  y  pecho,  y  fui  dichoso; 
Mas¿  qué  alegría,  amor,  qué  gloria  tuya. 
Trágico  fin  no  la  cubrió  celoso? 
Salgo  á  la  calle...  Aquf  no  sé  si  arguya 
Que  era  galán  ó  deudo ;  que  curioso 
La  rondaba  la  calle  escura  y  sola 
Un  bravo  que  me  apunta  una  pistola. 
Fuera  temeridad  sacar  la  espada 
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Por  la  mas  alu  y  celestial  belleza 
Que  puso  el  cielo  en  alma  y  cuerpo  ha- 

[mano. 
El  deciros  quién  es  no  era  nobleza; 
Que  en  fin  soy  caballero  castellano. 
Basta,  sin  ofender  las  cosas  dichas. 
Haber  sido  eortés  de  mis  desdichas. 

DO?r  PEDKO. 

Por  cierto  que  me  ha  pesado, 
Don  Félix,  vuestro  suceso, 

Y  que  de  oiros ,  confieso 
Que  he  quedado  aficionado; 
Fuera  de  la  obligación 
£n  que  pone  vuestro  talle. 

Y  puesto  que  el  nombre  calle 
Vuestra  mucha  discreción 
De  la  dama  referida, 
Os  querría  suplicar 
Que  no  os  vais  con  tal  pesar 
A  pas.ir  tan  triste  vida. 
Yo  soy  hombre  poderoso 
ün  Sevilla,  y  como  veis. 
Mancebo,  con  quien  podréis 
Vengaros  de  ese  celoso. 
Volved  conmigo  á  Sevilla , 

Y  gozad  esa  mqjer; 
Que  á  sus  ojos  lo  ha  de  ver 
El  necio  que  os  acuchilla. 
¿Está  ahora  en  la  ciudad 
bo  marido? 

DON  FÉLIX. 

No,  Se&or. 

OOM  PEDRO. 

Pues  ¿ctiánto  os  será  mejor, 
Que  ir  con  tanta  soledad. 
Volver  donde  la  gocéis? 

Y  veréis  también  mi  dama: 
Que  por  dicha,  por  la  fama 
De  hermosa,  la  conocéis. 
Tendréis  dos  grandes  terceros 
En  los  dos,  y  eu  mi  un  amigo 
Del  alma. 

DOR  FÉLIX. 

A  vuestros  píes  digo 
Qne  sois  de  los  caballeros 
De  Sevilla,  ilustre  honor. 

DON  PBDao. 

Yo  me  llamo  don  Martin 
De  Silva ;  soy  hombre,  en  fio, 
Desta  condición  y  humor. 
Que  daré  vida  y  hacienda 
A  un  forastero;  y  no  quiero 
Que,  por  verle  forastero. 
Ningún  cobarde  le  ofenda. 
Vamos  con  secreto  allá 


Entre  bocas  de  fuego  y  mucha  gente;    Hasta  que  sepa  quién  es. 


Diles  para  disculpa  mal  |>ensada 
Que  entré,  no  por  amor,  que  fué  acci- 

[dente; 
Porque  oyendo  cantar  en  mi  posada. 
Que  estaba  de  su  ilufdrecasa  enfrente, 
Una  esclava,  le  dije  aficionado 
Que  trocase  á  un  vestido  mi  cuidado. 
Esta  dijeque  vi;  pero  quisieron 
Que  les  diese  palabra  que  me  irla 
De  Sevilla,  y  la  di,  porque  dijeron 
Quft  antes  saliese  que  saliese  el  dia. 

ruím;áSanIucar,donde  al  fin  medie-   ,        ^  do»  Félix. 

Cartas  en  tal  pesar  UnU  alegría,  [ron  !  t^V?  <^<>ntenlo  estoy. 
Queheestadocuatromesescomopreso,   ^** ^"'*»  *I"® ""**• 
Llorando  celos  y  perdiendo  el  seso.       I  1>0R  pcdbo. 

Dos  noches,  en  el  tiempo  que  refiero ,  I  {Ap,  Hoy  muero. 

Vine  á  verla  secreto  y  disfrazado  i  No  sé  cómo  de  turbado 

En  hábito  de  pobre  marinero,  |  Acierto  á  hablar.)  Solamente 

Donile  también  la  he  visto  y  la  he  goza-  Es  fuerza  que  de  mi  gente 
Mas  la  segunda,  el  necio  caballero,[do.  Llevemos  aquel  criado.— 
One  debe  de  vivir  desesperado,  Martin... 


DOX  FÉLIX. 

Dejadme  echar  á  esos  píes. 

DON  PBORO. 

El  silencio  importa  ya. 

Un  catKillo  tomaré 

Que  traigo  aqui  regalado, 

Y  por  entrar  disfrazado, 

Coche  y  gente  dejaré. 

No  comamos;  que  no  quiero 

Que  estos  sepan  dónde  voy. 


Hon  otros  tres  me  dio  tantas  heridas, 
Que  me  matara  á  no  tener  dos  vidas. 
Mirad,  Señor,  sí  es  iosu  mi  tristeza. 
Mirad  si  siento  mi  desdicha  en  vano 


Sefior... 

DON  PEDRO. 

Oye  aparte^ 
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CARPIÓ. 

A  mi  me  han  muerto.  Manía.  * 

■AETUI. 

«Qué  dices? 

DON  FEDKO. 

Que  hoy  es  mi  fin. 

MARTIN. 

Desde  que  vi  demudarte, 
Alguo  mal  imaginé. 

DON  PEDRO. 

Cosas  de  tu  ama  son. 

MARTIN. 

¡Qué  necia  imaginación! 

DON  PEDRO. 

Si  lo  fué,  yo  lo  sabré. 
Dame  el  caballo  y  ensilla 
Tu  muía. 

MARTIN. 

Pues  4Siti  comer? 

DON  PEDRO. 

1S( ;  qne  este  no  ba  de  salier 

guien  so][,  aqui  ni  eu  Sevilla, 
on  Martin  de  Silva  he  diclio 
Que  me  llamo:  mira  bien 
No  yerres. 

MARTIN. 

Aljcun  vaivén 
Te  ha  desqmciado  el  capricho. 

DON  PEDRO. 

y7ive  Dios  que  me  ha  ofendido 
lancal 

MARTIN. 

Miente  ¡vive  Dios! 
Quien  lo  dice. 

DON  PEDRO. 

De  loados 
Tomaré  venganza. 

MARTOr. 

¿Ha  sido 
Verdad  ó  imaginaeion? 

DON  PEDRO. 

Verdad. 

MARTIN. 

¿Cómo  puede  ser 
Que  tan  principal  mujer 
Se  atreviese  á  tu  opinión? 
Y  mas  teniendo  experiencia 
Tú  de  sus  costumbres  graves. 

DON  PEDRO. 

Calla ,  necio;  que  no  sabes 
Las  peligro*  ae  la  ausencia, 

MARTIN. 

Sieiido  ansí,  ¿qué  hará  Leonor  { 
¡Vive  Dios,  que  he  de  matalla! 

DON  PEDRO. 

Ensilla  el  caballo  y  calla. 

MARTIN. 

Yo  voy.  (yow.) 

DON  PEDRO. 

Don  Félix... 

DON  FÉLIX. 

Sefior*.. 

DON  PEDRO. 

Poneos  i  caballo  luego 
Mientras  me  sacan  el  mió. 

DON  fAlix. 

En  Tueslrts  manos  confio 
Mi  vida» 

ALDERTO. 

¿Que  estés  tan  ciego 
Que  te  vuelvas? 

DON  nlLix. 

¿Qué  aventarot 

ALDERTO. 

Algtiu  desdichado  fin. 


DO?l  FÍLIX. 

Pnes,  necio,  con  don  Martin 
De  Silva  ¿no  voy  seguro? 

(Yanse  don  Félix  y  Alberto.) 

ESCENA  lU. 
DON  PEDRO. 

Pensamiento  desdichado, 
Solos  quedamos:  pensemos 
Cué  venganza  tomaremos 
Del  honor  que  me  lian  quitado. 
Pero  ¿si  me  lian  engañado? 
{Saca  unas  carias.) 
Cartas  de  Blanca,  salid, 

Y  lo  que  sal)e¡s  decid. 
Traiciones  son  sus  favores. 
Amor,  sus  falsos  amores 
Que  los  rompa  peniiitid. 

(Rompe  las  carias ) 
iOh!  qoé  mal  hice  en  romper» 
No  sabiendo  la  verdad, 
Kl  libro  de  su  lealtad ! 
Volverlas  quiero  á  coger. 
Aqui  dice :  Tu  mujer, 

bOh!  qué  bien  están  rnnripidas 
entiras  tan  bien  fingidas 

Y  tan  engañosa  fe! 

Pues  mas  que  letras  rasgué. 
Tengo  de  quitarle  vidas. 
¿Es  posible  que  paciencia 
Tenga  en  tanta  desventura? 
Dien  temí  de  tu  hermosura 
Los  peligros  de  ¡a  ausencia. 
Mas  ¿no  ha  de  haber  diferencia 
De  mujeres  principales 
A  aquellas  que  no  son  tales? 
Sí  ha  de  haber.  Esto  es  amor; 

8ue  amando,  cualquier  temor 
ace  las  cosas  iguales. . 
Perdóname,  Blanca  mia; 
Que  no  ofenden  tu  inocencia 
í^s  peligros  de  la  ausencia^ 
Por  mas  que  el  honor  poríia. 
Engaños  hay  cada  día, 
Oue  engendran  estos  recelos. 
(!u arden  tu  vida  los  cielos ; 
Cue  no  es  de  maridos  sabios 
Querer  graduar  de  agravios 
Las  licencias  de  los  celos. 
Mas  ¿  cómo  me  persiüado 
l'oii  tanta  facilidad  ? 
Sí,  porque  su  honestidad 
Merece  crédito  honrado. 
Pero  si  antes  de  casado 
Me  quiso,  fácil  sería... 
Mucho  yerra,  aunque  confia. 
Doncella  que  se  enamora , 
Pues  vengo  á  pensar  agora 
La  liviandad  que  tenia. 
Í*ero  no  haya  mas  cuidados; 
Que  basta  confirmar  indicios » 
Es  suspender  los  juicios 
Prudencia  de  los  casados. 
Mas  casos  tan  declarados. 
Con  señas,  prima,  posada 

Y  competidor,  ¿no  es  nada? 
Muera  Blanca,  y  muera  en  mi; 
{.ble  aun  quisiera  desde  aquí 

Llevar  desuuda  la  espada.         (Va$e.) 


Sab  sn  casa  de  don  Pedro* 

ESCENA  IV. 
DON  BERNARDO,  DOÑA  BLANCA. 

IK>5ÍA  BLAKCA. 

Es  mocho  itrefimienio. 

MR  BBBn AMO. 

No  01  paresca  qiw  soy  laa  atreTido  i 


LOS  PBLIGROiS  DE  LA  AUSENCIA. 

Qne  lo  imposible  Intento; 
Que  si  hasta  aqui  vuestra  virtud  lo  ha 
Ya  por  vicio  me  anima;  [sido, 

Que  no  se  ha  de  estimar  quien  no  se  es- 
ooNA  DLA?(CA.         [tima. 
Pues,  ¿qué  lenguaje  es  ese 
Con  mc^er  de  mis  prendas?  ¿Estáis  lo- 

nOX  BERNARDO.  [CO? 

Por  mucho  que  lo  fuese, 

A  no  ser  vuestro  crédito  tan  poco. 

No  creáis  que  llegase 

A  estado  que  el  respeto  me  faltase. 

Pero  cuando  una  dama 

De  vuestras  prendas,  Blanca ,  y  naci- 

Sc  aven  upa  á  su  fama,  [miento 

Disculpa  todo  ajeno  atrevimiento; 

Pues  no  es  tan  jnsta  cosa 

Ser  cruel  p.ira  mí  quien  es  piadosa. 

¿Es  mejor  ciltallero 

Úue  yo  don  Félix  ?  ¿  Esto  puede  el  oro? 

Esto  el  ser  forastero? 

i  Nd  bá  tres  a5os  y  mas  que  yo  os  ado- 

Y  después  de  casada  ,    [ro. 
De  mt  habéis  sido  honestamente  ama- 
¿No  he  tenido  respeto  [da? 
Al  Veinticuatro,  sin  osar  hablaros, 
Mirándoos  solo  á  efelo 

De  daros  á  entender  que  quiero  amaros 
Sin  premio  ni  esperanza, 
Hasta  que  he  visto  en  vos  tan  gran  mu- 
Pues  ¿qué  locura  ha  sido        [danza? 
Entrar  en  vuestra  casa  desta suerte? 

DO.XA  BLANCA. 

El  ver  que  habéis  perdido 

Kl  seso,  don  Bernardo,  me  divierte 

En  lástima  tan  justa. 

Que  apenas  va  mi  agravióme  disgusta. 

¿Qué  don  Félix  es  este? 

Qué  forastero  y  oro?  Id  en  buen  hora, 

Y  no  aguardéis*  que  os  cuesto 
r.a  vida  la  locura  con  que  agora, 
De  aquesta  casa  en  mengua , 
Infama  mi  valor  vuestra  vil  lengua. — 
¡Inés!  prima!  criados! 

ESCENA  V. 

DONa  INÉS,  LEONOR.— Dichos. 

I>05ÍA  IN^S. 

i  Tá  das  voces.  Señora !  Pues  ¿qué  es 

DO.SÍA  BLANCA.  [CStO? 

1  Caballeros  honrados 

Hacen  estas  locuras?  Salid  presto. 

Mas  yo  la  colpa  be  sido 

De  que  fuérades  vos  tan  atrevido; 

Que  si  yo  hubiera  dado 

Cuenta  i  don  Pedro  deste  pensamiento, 

Ya  hubiera  castigado 

Con  la  espada  tan  toco  atrevimiento. 

Pero  él  vendrá  á  Sevilla, 

Acabadas  las  Cortes  de  Castilla.(Va«f.) 

ESCENA  VI. 

D05>A  INÉS,  DON  BERNARDO, 
LEONOR. 

B05ÍA  INéS. 

Pues  ¿cómo  habéis  llegado, 
Don  Bernardo,  á  esta  casa  descompnes- 
¿De  dónde  habéis  tomado  [to? 

Tan  gran  atrevimiento?  Salid  presto. 

LEONOR. 

¿Quieres  que  llame  gente? 

DON  BIRIIABDO. 

Paso,  señora  Inés.— Leonor»  detente. 

LEONOR. 

Qoe  no  baj  detenimleiito* 


^alga  vuesamerced. 

DON  BBBNAIUX). 

Oid,  os  ruego. 

DOl^A  INÉS. 

Salid. 

LEONOR. 

Salga  al  momento, 
O  por  el  agua  de  la  mar,  que  luego. 
Aunque  mujer  me  mira. 
Saque  las  armas  que  nos  dio  la  ira. 

DON  BERNARDO. 

Yo  no  he  sido  atrevido 

Con  doQa  Blanca,  ni  jamás  perdiera    . 

El  respeto  debido 

Al  valor  desta  casa,  si  no  viera 

Entrar  en  ella  un  hond)re. 

De  quien  ya  sabe  que  le  dije  el  nombre. 

En  esta  misma  puerta 

Por  muerto  le  dejé  con  mil  heridas. 

DOÑA  iNés.  (Áp.) 
í  Ay  triste !  ¡  Yo  soy  muerta ! 

LEONOR.  (Ap.  á  doña  Inés.) 
Disimula,  Señora. 

D05ÍA'  INÉS. 

(Ap.  á  Leonor,  No  me  pidas 
En  tanto  mal  que  calle.) 
¡  Hombre  á  esta  puerta ! 

DO.X  BÉR.XARDO. 

Y  hombre  de  buen  talle. 

DOi^A  IN¿S. 

Idos,  por  Dios,  agora; 

Que  esas  cosas  no  son'de  caballero. 

LEONOR. 

¡  A  ver  á  mi  señora 
Hombre  del  mundo ! 

DON  BERNARDO. 

Indiano  y  forastero. 
No  os  bagáis  inocentes. 
¡  Ay  del  honor  de  los  que  están  aoscn- 

DO.^AI.\¿S.  [(i's! 

Lástima  os  he  tenido. 

LEONOR. 

¿  Hay  testimonio  igual  ? 

DOÑA  INI^S. 

Está  sin  seso. 

DON  BERNARDO. 

De  no  le  haber  perdido ; 

Pero  no  os  espantéis,  si  basido  exceso, 

Viendo  qne  en  una  casa 

Tan  principal,  tan  grande  infamia  pasa. 

Por  lo  menos  me  vengo 

En  que  á  don  Félix  le  quité  la  vida; 

Y  pues  venganza  tengo 

De  don  Pedro^tambien,  Blanca  perdiila, 

Y  él  sin  honra,  ¿qué  aguardo? 

Hoy,  Blanca,  te  aborrece  don  Bernardo. 

Hoy  te  deja,  boy  te  infama. 

Hoy  te  desprecia,  y  del  haberte  amado 

Se  arrepiente  y  desama. 

Tu  fucil  hermosura  ¿á  qué  ha  lleg  d  >? 

\  venderse  por  precio 

Uel  oro  indiano  á  un  forastero  necio. 

¡Vive  Dios,  de  no  amarte 

Kternamente  por  tan  gran  bajeza! 

No  supiste  guardarte 

Del  oro,  aunque  de  amor  tanta  belleza 

Libraste  muchas  veces. 

No  sé  si  eres  mujer;  mujer  pareces. 

(Vas^.) 

ESCENA  VII. 

DOfiA  INÉS,  LEONOR. 

LEONOR. 

¿Qué  te  parece  desto? 
j  doíVa  inIIs* 

Bato;  iiQ  nrf,  Leonor. 


tía 
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Vtí' 


LE0?l0ll. 

Todo  se  sabe. 

»0^A  tNI^S. 

En  confusión  me  ha  puesto. 

¿Que  doña  Blanca,  una  mujer  tan  grave, 

loocente  padezca? 

No  hay  peua  que  mi  culpa  no  merezca. 

Mas  ¿qué  mayor  castigo 

Que  serdon  Félix  muerto?  ¡Ay,  vida  mía! 

Murió,  yo  soy  testigo, 

Pues  no  le  be  visto  mas  desde  aquel  día, 

En  cuya  noche  triste 

Tantas  espadas  á  la  puerta  oisle. 
,Qaé  haré?  Que  como  loca 
)uisiera  dar  mil  voces  Justamente. 
MI  muerte  me  |)rovoca, 

Y  el  ver  que  dona  Blanca  esté  inocente. 

¡  Oh  cuántos  males  nacen 

De  un  yerro,  amor,  que  tus  locuras  ba- 

¡Maldito  sea  el  deseo  [cen! 

Que  me  obligó  para  intenUr  el  daño 

Que  en  esta  casa  veo. 

Pues  ha  de  resultar  de  un  necio  enga&o 

Su  perdición  y  mía! 

¡Mal  haya,  ausencia,  quien  de  ti  se  Da! 

CSGCIIA  VIII. 

DON  PEDRO ,  MARTIN.— Dichas. 

DON  PEDRO.  (Ap.  á  Martin,) 
Dien  queda  trazado  ansí, 
Y  don  Félix,  con  secreto, 
Encerrado  hasta  la  noche. 

MARTIIC, 

No  llegues  con  tal  silencio. 

LEONOR. 

,r,  Señora !  mí  señor ! 
^oy  á  decirlo  corriendo.  {ya$e,) 

DOÑA  INÉS. 

íEs  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

¡Prima  mia!... 

D05ÍA  INÉS. 

Pues  ¡vos tan  solo!  ¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Por  ver  á  Blanca,  he  dejado 
Coche  y  gente. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Venís  bueno? 

DON  PEDRO. 

¿No  lo  veis? 

MARTIN. 

Para  Martin , 
¿No  hay  algún  poco  de  pecho? 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  estás?  Cómo  has  venido? 

MARTIN. 

¿Cómo  estoy  y  cómo  vengo? 
Cuanto  á  estar,  estoy  en  casa ; 
Cuanto  á  venir,  de  Toledo. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Temblando  estoy  de  (Hsar 
Los  infames  aposentos» 
Teatro  de  mi  deshonra. 

ESCENA  I3L 
DOÑA  BLANCA,  LEONOR.^Dichos. 

DOÑA  BLANCA.  {üentfO,) 

¡Tu  señor!  ¿Qué  dices? 

LEONOR.  (D0n(r$.) 
Creo 
Que  te  parece  Imposible. 

^,  LI-O.NOR. 

Blanca  viene. 

(Salen  doña  Blanca  y  Leonor,) 


D05ÍA  BLANCA. 

¡Mi  don  Pedro! 
¡Mi  bien!  ¿con  silencio  tanto? 

DON  PEDRO. 

Blanca,  por  verle  mas  presto» 
Dejé  en  Peñaflor  mi  gente. 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Cuál  mé  ha  tenido  este  tiempo 
Tu  ausencia!  ¡  Ay,  queridos  brazos! 
¡Qué  siglos  há  que  carezco 
Deste  descanso,  que  solos 
Sois  mi  verdadero  centro! 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¿Quién  se  ha  visto  en  tal  estado? 

DO.^A  BLANCA. 

Perdonad  f  mi  dulce  dueño; 
Que  por  miraros  la  cara , 
No  os  habia  visto  el  pecho. 

L0>'  PEDRO. 

i  SI  tü  me  le  vieras,  Blanca ! 

DONA  BLANCA. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
¡Qué  bien  os  está  la  cruz! 

DON  PEDRO. 

(Ap,  La  que  de  mi  estado  tengo 
No  pudo  estarme  mas  mal.) 
Esta,  Blanca,  me  dio  en  premio 
De  mis  servicios  el  César. 
Presto  encomendar  espero... 
[Ap.  Mas  no  mi  honor  á  quien  ya 
En  tal  deshonor  le  ha  puesto.) 

MARTIN. 

Si  ya  has  rezado  ¿  la  cruz 
De  mi  señor,  y  merezco 
Tu  favor,  pues  tienes  dos, 
Que  me  des  un  pié  te  ruego; 
Que  yo  te  le  volveré. 

DO^A  RLANCA. 

¡Oh,  Martin!  alza  del  suelo. 

MARTIN. 

No  me  mandes  levantar. 
Sin  que  me  tapes  primero 
La  boca  con  un  chapín. 

D05fA  BLANCA. 

Levántale.  ¿Vienes  bueno? 

MARTIN. 

Bueno  y  discreto,  Señora; 

gue  he  aprendido  á  ser  discreto 
nía  corte. 

D05fA  BLANCA. 

Dices  bien, 
Porque  no  hay  mejor  maestro. 
¿Que  hay  de  nuevo  por  allá? 

MARTIN. 

Hay  nuevo  ser  todo  nuevo, 

Y  es  tanta  la  novedad. 

Que  apenas  hay  hombre  virjo 

DOSÍA  BUNGA. 

¿Guardásteme  la  palabra? 

MARTIN. 

Señora,  agravio  me  has  hecho 

Y  á  don  Pedro,  mi  señor. 

do.Ia  blai^ca. 
Una  ausencia  toda  es  celos. 
¿Hay  mujeres  muy  hermosas? 

MARTIN. 

Muchas;  pero  fué  tan  cuerdo 
Tu  esposo,  que  á  los  demás 
Ha  quedado  por  ejemplo. 
En  nacer  joyas  y  galas 
Para  ti  pasaba  el  Uempo, 

Y  en  estudiar  tus  papeles 

Y  luego  escribirte  versos. 

doíKa  blanca. 
No  me  ba  enviado  ninguno, 


MAtTIÜ. 

Teme  que  no  has  de  entenderlos » 
Como  á  lo  moderno  escribe. 

DOi^A  BLANCA. 

¡Señor  don  Pedro!  ¿qué  es  esto? 
¡Suspenso  y  recien  llegado  I 

DON  PBDRO, 

No  estoy,  mis  ojos,  suspenso: 
Y  si  lo  estoy,  es  del  gusto 
De  verte. 

D05fA  BLANCA. 

Venid;  que  quiero 
Enseñaros  vuestros  hUos, 
Pues  no  preguntáis  por  eitos. 
Ven,  Inés,  á  sacar  ropa 
Limpia  al  Veinticuatro. 

I  DO.XA  LXÉS.  (Ap.) 

Temo 
De  su  tristeza  algún  mal. 

(Yanse  doña  Blanca  y  doña  Inés.) 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO ,  LEONOR,  MABTCf 

LEONOR. 

¿Cómo  no  habla,  mancebo? 

MARTIN. 

Señora  Leonor,  no  hablo 
Por  tres  cosas. 

LEONOR. 

Diga  presto. 

MARTIN. 

La  primera,  porque  estoy 
Sin  gusto :  ¿  entiende? 

LEONOR. 

Yaentieodo. 

MARTIN. 

La  segunda,  por  falurme 
Voluntad. 

LEONOR. 

Asi  lo  creo. 

MARTIN. 

La  tercera... 

LEONOR. 

No  la  diga; 
Que  viene  niuy  mijadero 
De  la  corte. 

MARTÍN. 

Si  lo  ful. 
Lo  que  llevaba  me  vuelvo. 

DON  PEDRO.  (Ap.  á  Martin.) 
¿Tam|)oco  tú  disimulas? 

MARTLN. 

¡Vive  el  cielo!  que  no  pueda 
Morir  tiene  aquesta  galga. 

DON  PEDRO. 

Habla  bajo  y  entra  dentro. 
No  entiendan  como  culpados; 
Que  cualquiera  movimiento 
Presumen  que  es  el  castigo. 

MARTUf. 

Voy. 

yVanse  él  y  Leonor,) 

ESCENA  XI. 

DON  PEDRO. 

Perdido  estoy.  \  Ay  cielos  I 

\  Oh  ausencia  I  quien  pintarR  1q  |uc 

[Rt-  ate 

De  tu  traición !  Oh  madre  del  olvid  . 

En  quien  perdió  su  honor  el  nta:  ra* 

pii  le, 

Y  se  alabó  que  le  venció  el  veocic  I 
lün  ti  padece  el  principe  eicotolp 


Li  Til  marmtiraclon,  y  es  ofendido 
El  ministro  de  sátiras  injastas, 
De  santas  obras  j  costumbres  justas. 
En  ti  se  desvergüenzan  los  criados 
Del  dueño  mas  ilustre  y  poderoso ; 
Róbanse  las  haciendas,  tos  estados, 

Y  el  mas  pagado  amor  duerme  celoso. 
En  li  yacen  por  tierra  derribados 
Los  altos  edilicios,  y  eu  el  foso 

De  la  mayor  ciudad  las  yerbas  nacen, 
Que  prado  Terde  las  ovejas  pacen. 
Por  ti  falla  á  su  honor  la  recogida 
Doncella  y  el  mas  firme  y  leal  amigo; 
La  muerte  es  una  ausencia  de  la  vida, 

Y  tú  de  todos  el  mayor  castigo. 

No  tienes  rostro,aunque  eres  homicida; 
Eres  espaldas  toda,  pues  contigo 
Perdi  mi  honor;  cjue  si  por  ti  no  fuera, 
Ñi  Blanca  me  olvidara  ni  ofendiera. 
¿En  cu&l  prisión  de  Argel,  en  cuáles  ba- 

[ños 
Del  turco  mas  feroz,  en  cuál  infierno 
Puede  haber  confusión ,  puede  haber 

[djuos 
Que  icvalen  juntos  mi  dolor  cierno? 
Casa  de  deshonor,  casa  de  engafios, 
Falta  de  honestidad  y  de  gobierno, 

§ue  á  las  mas  viles  en  bajeza  excedes, 
o  lavaré  con  sangre  tus  paredes. 
Si  pudieran  hablar,  ¡qué  me  dijeran 
De  infamias,  desatinos  y  locuras ! 
Ya  picoso  que  hablan...  pero  bien  pn- 

[dieran 
Destos  pintados  cuadros  las  figuras. 
Todas  me  infaman  y  mi  pecho  alteran. 
Pues  morirán  también,  aunque  seguras. 
Porque  no  ha  de  quedar,  aunque  pinta- 

[do, 
Testigo  de  su  afrenta  al  que  es  honra  do. 
Morirá  doña  Inés,  pues  será  cierto 
Sei'  cómplice  con  Blanca  en  el  delito. 
Merezca  pena  igual  quien  le  ha  eucu- 

[biiTto; 
Que  ni  disculpa  ni  perdón  permiio. 
La  esclava  infame  en  el  proceso  abierto 
Ya  tiene  el  nombre  y  el  castigo  escrito. 
¡Oh  siempre  no  excusados  enemigos, 
bel  bien  azares,  y  del  mal  testigos ! 
Blanca,  entre  estas  sentencias,  ¿cuál  te 

[espera? 
Aqui  mi  necio  amor  tiene  la  espada. 
Su  deslealtad,  su  infamia  considera 
Y'  que  me  tiene  el  alma  lastimada. 
Haz  cuenta,  amor,  que  malas  una  fiera. 
No  aquella  Blanca  que  de  ti  fué  amada ; 
No  mires  su  hermosura,  huir  procura; 
Que  ha  heclio  mil  cobardes  la  hermo- 

[snra. 
Note  acuerdes, memoria,de los  gustos. 
Solo  me  representa  los  agravios. 
Mira  el*  honor;  que  en  tiempo  de  dis- 

[gusios. 
No  miran  gustos  los  que  nacen  sabios. 
Es  discreción  en  casos  tan  injustos 
Abrir  los  ojos  y  cerrar  los  labios,  [da; 
Hijos,  no  detengáis  mi  empresa  honra. 
Mas  ayudadme  a  desnudar  la  espada. 

(Viue.) 


Campo. 
ESCENA  XIL 

DON  SANCHO,  DON  BERNARDO. 

DON  BERNARDO. 

jFnera  de  Sevilla  á  mi ! 

Kn  confusión  me  habéis  puesto. 

DOX  SANCHO. 

Sabréis,  «fon  Bernardo,  presto  . 
Para  lo  que  os  traigo  aqoi. 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENaA, 

DOÜ  BERNARDO.  (Ap.) 

Yo  pienso  que  desta  vez 
Desdichas  me  vuelven  loco. 

DON  SANGRO. 

Alelémonos  un  poco 
De  la  puerta  de  JiTez, 
Porque  quiero  que  en  Tablada 
Sepáis  el  intento  mió. 

DON  BER^IARDO. 

Parece  que  es  desafio. 

DON  SANCHO. 

Sí  es,  pues  saco  la  espada. 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¡vos  para  mi.  Señor, 

Que  tan  vuestro  siempre  he  sid  ! 

DON  SANCHO. 

Vos  me  tenéis  ofendido. 

DON  BERNARDO. 

iYo? 

DON  SANCHO. 

Vos  pues,  y  en  el  honor. 

DON  BERNARDO. 

Mirad  que  os  han  engañado. 

DON  SANCHO. 

Engaño  ó  no,  sacareis 
La  espada,  y  lu^o  veréis 
Cómo  muere  el  que  es  honrado. 

DON  BERNARDO. 

Mirad  que  os  tengo  respeto, 

Y  que  parece  moy  mal 
En  edad  tan  desigual... 

DON  SANCHO. 

No  os  tengo  por  tan  discreto, 
Que  me  aconseje  con  vos. 
Sacad,  Bernardo,  la  espada, 
Porque  mi  honra  agraviada 
Ya  se  queja  de  los  dos  : 
De  mi  porque  no  os  he  muerto, 
De  vos  pues  no  os  defendéis. 

DON  BERNARDO. 

¿La  cau^a  no  me  diréis 

Que  os  fuerza  á  tal  desconcierto? 

DON  SANCHO. 

Mi  hija  Blanca  mo  ha  escrito 
Que  la  habéis  solicitado 
En  ausencia  de  don  Pedro , 

Y  con  testimonios  falsos 
A  imitación  de  Tarauino, 
Aquel  infame  romano. 

De  q'.iien  se  queja  la  sangre 
De  Lucrecia  al  cielo  santo. 
No  sois  vos  tan  poderoso 
Que  me  sea  necesario 
Juntar  mis  deudos;  que  yo 
Para  -castigaros  basto : 

Y  porque  buenos  jueces 
Han  de  ser  de  muchos  años. 
Me  manda  el  honor  á  mí , 

Y  aun  el  cielo ,  castigaros. 
Hoy  entrasies  en  su  casa, 

Y  porque  su  pecho  casto, 
Para  el  vuestro  deshonesto, 
Halló  en  su  virtud  reparo. 
Entre  mil  infamias  necias 
Le  dijisies  que  habéis  dado 

La  muerte  á  un  cierto  don  Félix, 
Caballero  castellano. 
Que  con  el  oro  de  Chile 
Venció  su  honor,  reparando 
Como  buen  amigo  ausente 
La  honra  del  Vemlicuatro. 
Yo  soy  su  suegro,  y  soy  padre 
De  doña  Blanca:  entre  tanto 
Que  viene,  su  honor  me  toca . 
Que  no  al  galán,  don  Bernardo; 
Que  defender  y  ofender. 
Como  tan  grandes  contrarios, 
Son  como  decir  y  hacer» 


4il 


Ooe  no  comen  en  an  pialo. 
¿Pareceos  que  tengo  causa 
Bastante  para  mataros? 
¿No  es  mejor  que  yo  me  pierda, 
Que  he  vivido  t:inios  años. 
Que  no  don  Pedro,  á  quien  dio 
Un  hábito  de  Santiago 
El  César,  y  á  qnien  su  esposa 
Aguarda,  abieilos  los  brazos? 
No  es  mejor  que  sus  tres  hijos 
Goce?  ¿Qué  aguardáis?  Ya  estamos 
Donde  podrá  la  verdad 
Lo  que  faltaren  mis  manos. 

DON  BERNARDO. 

Tened  el  valiente  acero 

Y  las  palabras,  don  Sancho, 
Pues  venis  como  juez, 

Y  la  ley  se  os  ha  olvidado 
De  oirías  parles,  primero 
Que  deis  la  sentencia. 

DON  SANCHO. 

Estando 
Tan  cierto  de  lo  que  digo, 
Ninguna  respuesta  aguardo. 

DON  BER.^ARDO. 

Si  os  probase  que  es  verdad 
Que  este  don  Félix  ba  entrado 
De  noche  en  casa  de  Blanca, 
Con  tres  testigos  ó  cunlro, 
¿Quedaréis  contento? 

DON  SANCHO. 

No; 
Porque  de  falsos  hay  tantos. 
Que  no  está  seguro  un  hombre. 
Aunque  tenga  órdenes  sacros  *. 

DON  BERNARDO. 

¿Y  si  vos  los  conocéis 

Y  08  muestran  que  fué  tan  claro 
Como  el  sol? . 

DON  SANCHO. 

Si  los  conozco 

Y  verdaderos  los  hallo. 
Antes  que  venp^a  don  Pedro 
Pondré  sus  hijos  en  salvo, 

Y  esta  en  el  cuello  de  Blanca; 
Que  nad  Córdova  y  Haro. 

DON  BERNARDO. 

Asi  lo  creo  de  vos... 
—Y  venid  conmigo. 

DON SANCHO. 

Vamos. 
(Áp.  Ya  voy  turbado  de  ver 
Que  aqueste  no  se  ha  turbado. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esio? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo? 
¿No  es  Blanca  mi  hija?  Sí. 
Pues  DO  hay  que  temer  agravio.) 
(Yanse.) 


Sala  en  easa  de  donJ'edro. 

ESCENA  XIII. 

DON  PEDRO,  MARTIN. 

DON  PEDRO. 

Ensilla  presto,  Martin. 

MARTIN. 

Discreto  ha  sido  el  enredo. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  ausentarme  puedo 

Y  dar  á  mi  intento  fin 

Si  no  es  con  esta  invención, 
Paia  que  don  Félix  venga, 

Y  el  justo  castigo  tenga 

1  i  Diría  Lo»  esto  por  él  mismo? 


m 

Blanca  de  tan  til 
Ura  qne  sale. 


AXIV. 

DOSá  BLANCA,  008AI.VÉS.-Dica<». 
naÍÁ  atine*. 
SDÜor, 
Pnps,  sin  descansar  siquiera 
Utiu  iiuclie,  3  la  primera 
Que  os  nirrece  (anlo  amor, 
i  Os  volvéis  de  aijuesia  suctle ! 

t)o:i  FEnaa. 
^No  balK'ti,  Scüora,  saliido 
la  ha  reñido 


Utiidoza  i  Vasco,  aqni'l  iiaie 
Que  Tuestro  pailre  me  Ül6f 

DOí*  Bl*:iC*. 
íQue  Hcndoia  le  maiú! 

DO:t  PEDKO. 

jOli  inramii  de  IQ  línajet 
VreíloscUiri  de  mi 
Vuedeverasiemalí,— 
En  fin,  soiire  el  jui<iti>  fué. 
Como  yo  no  esuiha  atli, 
Haiile  preso  j  cnibaigado 
El  coche,  j  cuan  lo  traian 
DoE  cargas,  eii  que  veiiinn 
Las  galas  (|iic  os  he  sacudo, 
Dos  cadenas  de  dlumaiiles 

Y  dos  Jojas...  Presio  ensilla. 

{Va$e  UaríiH.) 
¡Que  por  teñir  i  Sevilla 

Y  por  ahraiaros,  ames 
Que  sui>iíse<lei  de  mi, 
Kslo  me  baya  sucedido ! 

{Vuelví  Múriia) 

Ya  estl  lodo  prevenido. 

DOÜ  rCDKO. 

Adiós,  adiós. 

{Yante  d¡nt  Pedro  y  Martin.) 

ESCENA  XV. 
DORA BLANCA,  DU^A  INÉS. 

DO.^A  BLAKC*. 

i  A;  de  nl ! 
iQiié  desdicha  es  esla,  Inés? 

BOl*  in£s. 
Dejar  sotos  ios  criados, 

Y  el  Juego. 

boNa  blahca. 
Has  desdichados 
Sucesos  temo  después. 
Poco  amor  me  ha  parecido. 

doAa  mis. 
Haiana  podrí  volver. 

DOÍA  BI-A^C*. 

A  esencia  ;  propia  mujer 
¡Qué  presto  engendrin  olvido ! 

doSa  IHÉ». 

Pues  ¿ha  de  perder  m 
T  dejar  preso  i  HendotaT 
DOÍU  luirca. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA 

Inés,  de  ausencia  de  un  bora, 
Pedro  venia  i  aliraiarnjc; 

V  de  Uüio  tiempo  agora, 
Ha  luelto  para  dejarme. 
Tú  veris  cuino  tía  traído 
Alguna  mitjer. 

doSa  intí. 

De  la  virbid  que  en  él  reo 
En  lamo  amor  lamo  olvidn. 

V  Qu  hombre  que  allí  trató 
Cosas  de  tanta  impoKancia.,.. 

No  iia;  lealtad  donde  baj  distancia. 
Pedro  vinu  y  me  abrató, 
Los  lirar.os,  Inés,  caldos: 

V  un  henihrc  que  en  los  abrazos 
Tiene  calilos  los  braios, 
I.ájoslienc  los  sentidos. 
Sin  esto,  nopreganló 
Por  sus  tilios,  Di  aun  hablaba 
Rn  la  cruz  (|ue  le  adomal» 
Kl  pecho  que  me  ncRÓ. 
Como  eso  en  ausencia  pasa : 
lie  qne  yo  presumo,  Inés, 
One  fué  &  traer  la  de  Udés, 

V  dejar  la  de  SU  casa; 
Si  ja  no  es  uso  andaluz 
D<-  los  nobles  que  prefieres 
Kl  no  abrazar  sus  mi^jere* 
Por  resiieto  de  la  crui. 

BOS*  INÉS. 

niclendo  Pülls  desatinos. 
Éntrale,  blanca,  á  acostar  : 
Haré  lo  casa  cerrar. 

MÜA  aLtüCA. 
,  Agora  nueros  caminas ! 
({oe  por  mas  que  amor  intente, 
^  tu  mis  celos  reportes, 
No  se  acabaron  las  Cortes, 
l'ucs  es  ti  don  Pedro  a  úsenle. 

V  mi  lemor  se  resuelve. 
Que  en  la  coi  te  se  ba  quednilo; 
Que  no  pueilc  haber  llegado 

gnlen  cuando  llega  se  vuelve. 
1  cielo  me  dé  paciencia, 
Pues  pude  j  no  le  seguí; 
Qiie  entonces  no  conocí 
Loi  peligre*  de  la  ausencia .      ( Vate. 

doSa  iiés. 
iTales  mis  desdichas  fueran  I 
Hilisna  reiiilri  su  esposo. 
■fijé  prestos  un  uecboceloso 
Va'ias  sospechas  le  allerant 
Av  de  males  incurables, 
mujeres! 


v.™ 


ESCENA  XVI. 

LEONOR.-DOflA  INÉS. 

LEOSOB.  (Ap.) 


LEOWHt. 

Con  en  engallo  se  ciega; 
Pero  en  drclrqne  malo 
A  don  Félii,  cosa  es  derla 
"ue  miente,  pues  esti  vivo 
1 U  puerta  haciendo  sefia*. 
DO^A  ntt. 
Ciertas  fueron  las  herid) s; 
~  e  el  no  llegar  i  la  reja 
tanto  tiempo,  Leonor, 
Claro  está  que  fué  por  ollas. 

B'"ué  ventura  fué  tan  grande, 
ra  verle  en  esla  pena. 
No  eslar  don  Pedro  en  Sevilla! 
Baja,  Leonor,  i  la  puerta, 
Iréme  ;o  i  disfraur. 

Hala  las  luces,  I  enira 
A  fingirte  doña  Blanca. 

Do^A  nis. 
Antes  de  abrirle,  lea  caenia. 
No  sea  alguna  invención. 


Calle  nu  villa  «lerior  de  la  ei 


ESCEHA  XVn. 

DON  PEDRO  T  HABTIN.  dUtaaleí  dt 
DON  FÉLIX ,  fue  etíi  arrima!»  i 
una  ventana  de  eaia  da  den  Pedro. 


¡Qué  bien  le  traigo  euguliado! 

Haciendo  piernas  pasea 
La  pueril  de  nuestra  casa, 

Y  i  las  rejas  hace  seüas. 
Bien  dijiste  queera  Blanca, 

V  le  confieso  que  apenas 
Lo  creo  j  lo  esloj  mirando. 

DON  PEHO. 

Martín,  este  necio  llef^a 
A  su  muerte,  jno  es  sin  culpa; 
Que  aunque  en  ausencia  me  ofenda. 
Ño  ha  de  ignorar  de  qué  sueiie 
Tales  casas  se  respetin. 
Cuando  con  Leonor,  mi  esclava. 
Bajos  amores  tuviera. 
Le  diera  la  misma  muerte. 
Siempre  lenRO  de  las  pnertM 
Llave  para  mi,  esla  traigo, 
t  Aj  del  ai  por  ellas  entra! 

Pienso  que  abrirte  no  quieren; 
Que  i  nosolros  vuelve. 

BO»  FURO. 

Vuelva; 
Qne  aunque  el  bonor  me  da  prisa. 
Dice  amor  que  me  entretenga- 
(DoB  Félií:  u  aparta  de  la  rejo ) 
nmttaxu 


M>5  Pél.lX. 

Ungiréis  no  conocería* 
Dile  palabra  ¿  sa  dueDo 
De  guardar  secreto,  y  fuera 
Dajeza  decir  el  nombre; 
Mas  guardarme  no  es  bajeza ; 
One  si  no  be  de  venir  solo. 
Nadie  en  el  mundo  pudiera 
Corno  vos  acompañarme, 
Ni  ser  mi  amparo  y  defensa. 
Si  llega  nuestra  amistad 
A  que  podáis  conocerla , 
Veréis  la  mas  bella  dama 
Que  bay  en  Sevilla;  y  si  llega 
A  mas  el  conocimiento. 
He  de  bacer  que  os  entretenga 
Una  prima  tan  bermosa, 
Tan  gallarda,  tan  discreta. 
Que  a  no  estar  con  dona  Blanca, 
fin  ángel  os  pareciera. 
¿Nómbrela?  Si.  ¡Vive  Dios!... 
—No  importa;  que  no  se  quiebra 
La  palabra  con  descuido. 
Vuelvo  i  verla.  Estad  alerta; 
Que  nie  va  en  vuestro  cuidado 
Estar  seguro  con  ella 

Y  no  menos  que  la  vida. 

(Lligoie  á  ¡a  puerta  de  la  cata  de  don 
Pedro  ) 

Wfík  PEDRO. 

Í Puede  baber  cosa  como  esta? 
lartin,  yo  pierdo  el  juicio. 

■ARTIX. 

No  me  espanto  que  le  pierdas. 
Porque  quien  pierde  la  honra. 
No  es  bien  que  sentido  tenga. 

DO?!  PEDRO. 

Ya  estoy  probando  la  ospnda 
Como  instrumento  que  templa 
\a  bonra,  en  que  ba  de  cantar 
Tan  miserables  endechas. 
Déjame,  amor;  que  pareces 
Un  demonio  que  me  tienta, 
Si  pueile  haberle  piadoso 

Y  estoi  bar  cosas  mal  hechas. 
¡Ifat  hechas,  dije!  Estoy  loco, 
baila,  que  abrieron  la  puerta. 

ESCENA  XVin. 

LEONOH  ,   abriendo   la  puerta.  — 
Dichos. 

LEONOR. 

¿Sob  vos, con  Félix? 

DON  FÍLIX. 

Yo  soy. 

LEONOR. 

iCómo  ba  sido  tanta  ausencia? 

DON  FÉLIX. 

^oca  salud  fué  la  causa. 

LEO.'VOR. 

Sabe  Dios  lo  que  me  pesa. 
A  linda  ocasión  venfs; 
Que  don  Pedro  es  ido  fuera. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿b  a  venida  don  Pedro? 

Ap.  Cosa  que  este  mismo  sea 

ue  viene  conmigo  aqui ! 
Mas  ¡qué  cobarde  sospecha. 
Si  etfte  es  don  Martín  de  Silva! 

LB050R. 

Entrad. 

DON  PÉLIX* 

Entro.  {Éntrame.) 


í 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO,  MARTIN. 

■ARTIN. 

Entró  tras  ella 

DON  PEDRO 


4i3 


LGerraron? 


Si. 


«ARTlN. 


DON  PEDRO. 

Mas  ¿qué  ia^torta? 
(Saca  la  llave.) 

■ARTIN. 

Sefior,  un  instante  espera 
Para  que  los  halles  juntos; 
Aunque  ¡vive  Dios,  que  tiembla 
Kl  alma  de  imaginar 
Tan  lastimosa  tragedia! 
Quiero  tanto  á  mi  señora. 
Que  una  merced  te  quisiera 
Pedir. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

MARTIN. 

Que  me  mates 
Por  no  verlo.  Dame,  prueba 
La  espada  en  mi. 

DON  PEDRO. 

Quita,  infame, 
{Abre  con  $u  llave.) 
Abierto  está,  sigúeme. 

MARTIN. 

Entra. 
{Entrante.) 

ESCENA  XX. 

DON  BERNARDO,  DON  SANCHO.  LU- 
OX^bO\  luego,  DON  PEDRO ,  dentro. 

DON  SANCHO. 

De  lo  que  decis  me  admiro. 

LUGINDO. 

Pues  tened  por  evidencia. 
Que  por  esta  puerta  entró, 

Y  que  le  dimos  en  ella 
Mil  heridas. 

DON  SANCHO. 

Ya,  Bernardo , 
Sé  que  mi  deshonra  es  cierta. 
Pero  vo  tengo  de  hablar 
Con  doña  Inés. 

DON  BERNARDO. 

Fué  tercera 
Destos  amores  su  prima, 

Y  oegarálos  por  fuerza. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Abre,  infamia  de  mujeres. 
Que  en  vano  la  puerta  cierras 
De  aqueste  aposento  infame ; 
Que  si  de  diamantes  fuera, 
Le  hiciera  á  coces  pedazos. 

DON  SANCHO. 

La  voz  de  don  Pedro  es  esta. 

DON  BERNARDO. 

Pues  don  Pedro  está  en  Sevilla, 
Ya  no  importan  diligencias. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 

Abre,  infame. 

DON  SANCHO. 

Con  mi  bija, 
¿Hay  en  el  mundo  quien  pueda 
Hablar  con  tales  palabras? 
Mataréle. 

(Llega  d  la  puerta,  y  hallándola  alner- 
ta,  énirase.) 


DON  BERNARDO. 

Tente. 


LDCINDO. 

Espera. 
(Entrante  tlguiendo  d  don  Sancho ) 


Antesala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  con  etpada  en  mano  sa- 
liendo al  encuentro  d  DON  SANCHO, 
DON  BERNARDO  y  LUCINÜO. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  va? 

DON  SANCHO. 

SeAor  Veinticuatro, 
¡Vos  tratáis  desia  manera 
A  Blanca ! 

DON  PEDRO. 

Si  es  Blanca  infame, 
¿No  es  justo  que  se  parezcan 
Mis  palabras  á  sus  obras? 

DON  SANCHO. 

¡Infame  ia  mas  houcsia 

V  virtuosa  mujer 
Delmuifdo! 

DON  PEDRO. 

Harto  bien  se  muestra : 

Í Cerrada  en  un  aposento 
Ion  un  hombre! 

DON  BERNARDO.  (A  don  Sonc/w.) 

Desta  prueba 
No  tienes  qué  replicar. 

DON  SANCUO. 

Primero  que  yo  lo  crea , 
Lo  be  de  ver  con  estos  ojos. 

DON  PEDRO. 

Será  para  defenderla. 
Pues  vete  y  los  que  contigo 
Vienen;  que  si  el  mundo  fuera. 
No  me  han  de  impedir  matarla. 
Criado  á  la  puerta  qucla 
Con  dos  pistolas  armadas. 

ESCENA  XXII. 

DOÑA  BLANCA ,  en  manteo  y  ropa  dé 
/e(;aníar.— Dichos. 

DO.^A  DLANCA. 

¿Quéeseslo? 

don  sancho. 

Mi  hija  es  esta. 
¿Cómo  dices  que  cerrada, 

V  con  un  hombre  la  dejas? 

Do5fA  blanca. 
Acostada  oí  tus  voces. 
Hoy  ¿no  te  fuiste?  ¿Qué  piensas 
De  mi  virtud  y  lealtad? 

DON  PEDRO. 

¡Cielos!  ¿Qué  locura  es  esta? 
¿Por  dónde  has  salido,  infame? 

DON  SANCHO. 

Quien  asi  trata  á  las  bueuas« 
Por  sus  celosos  antojos 
No  merece  que  lo  sean. 

DON  PEDRO. 

Martia..M 
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MARTIN,  por  yuerU  áUtinía  de  aque- 
¡la  per  íonie  ha  ulido  doña  Blaii- 

M.— DlCHOt. 


íQuéesdelW 

DOS*  RUNGA. 

Aqol  estoj. 

I  Válgame  Dios! 

DO^A  BLANCA. 

Tücspoexlél,  mi  inocencia. 
Itoin|ierébspaerlas. 

DOX  SA-CCHO. 

Rumpe. 
ESCENA  XXn. 

DON  FELIX.  nO^A  INES  ,  con  el  t 
trc  eubUrlg,  —  I^cnüs. 


DoD  Pedro,  contra  la  engaúo, 
Pague  mi  vida  la  deuda 
De  la  oruosa  que  le  bice. 

¡Cielos!  iQaé  mujer  es  esta* 

Do9t  nta.  {DeuubrUHdtu.) 
Pélix,  no  so;  doña  Blanca, 
Sino  En  prima,  que  elegí 
De  [u  amor,  te  di  i  enlender 
Que  entrabas  de  nocbe  i  rerla. 

No  le  disculpes,  Inís; 

Que  aunque  mil  mucriej  me  dicrai, 

Como  Psté  inocente  Blanca, 

Por  nabte  j  honrada  quedas. 

A  tU!  piis  pido  perdón. 

V  To.  !^cnor,  de  ofenderla 

II05a  H.AXCA. 


Como  de  ta  berraoia  m 
Qne  M  caw,  b  primen 


sb;rvir  a  buenos. 
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EL  REY  DE  FBANCIA»    * 

LUDOVIGO. 
CÉSAR. 
EL  CONDE  ARNALDO.  . 


CARLOS. 
UN  NIÑO, 
LISARDA. 
CELIA,  criada. 


PERSONAS. 


..\ 


FÉNIX.¿^-  ' 
SILVIO,  villan0. 
LAURA,  viUana. 
DIOMS. 


UN  CAPITÁN. 

Soldados.— 

Cbiados. 


La  ncena  e$  en  ParU  y  en  una  aldea. 


ACTO  PRIMERO. 


Sila  del  Real  palaeio  ea  París. 

ESCENA  PBIMERA. 

EL  REY,  CÉSAR. 

RET. 

^'CT  et*  ^el  alma  sale, 
Uésar,  A  la  lengua  aroor. 

CéSAB. 

tío  hay  pena,  invicto  Señor , 
■  joe  con  la  de  amor  se  iguale. 

RET. 

Üi  consuelo  en  su  tristeza» 
Como  un  amigo  fiel , 
Para  amor. 

CÉSAR. 

Hablando  m  él, 
DescansarA  luestra  alteza. 

RET. 

Cuanto  os  dijere  guardaldo , 
Con  llave  en  el  corazón.-* 
Es  de  mi  mal  la  ocasión 
Su  hija  del  conde  Amaldo. 

CÉSAR. 

¡Hermosa  dama! 

RET. 

Yo  pienso 
Que  estndió  naturaleza 
La  estampa  de  su  belleza. 
No  por  instrumento  inmenso 
De  aquel  poder  soberano , 
Mas  hablando  á  nuestro  modo, 
Porque  parece  que  en  todo 
Puso  cuidado  su  mago. 

CÉSAR. 

Vuestra  alteza  se  rindió 
Justamente  A  la  mas  bella 
Dama  de  París. 

RET. 

Si  en  ella 
£1  alma  depositó 
Mis  potencias  y  sentidos, 
Justos  fueron  sns  d«*spojos, 
Pues  el  gusto  de  mis  ojos 
Aprobaron  mis  oidos. 
Para  amar  y  no  sentir 
Hermosura  puede  haber; 
Mas  como  es  engaño  el  ver, 
Es  desengaño  eloir. 
Esto,  César,  asegura 
Mi  elección  y  pensamiento. 
Pues  quiso  su  entendimiento 
Competir  con  su  bermosuia; 
Y  son  los  dos  tan  iguah^s. 
Que  en  la  perfección  que  vieren 


So  nombre  A  Fénix  pusieron 
Los  pinceles  celestiales. 
Mi  pena  es  ver  que  su  estado 
No  sé  si  dnrá  lugar 
A  que  pudiese  intentar 
Lo  que  tengo  imaginado.    • 
Pienso  que  Fénix,  que  tiene 
Este  nombre  con  ra'zoii,  • 
Conoce  ya  mi  pasión : 
Tanto  A  declararse  viene. 

Y  osjuro  que  solicito 
Mi  resistencia  de  forma. 
Que  lo  que  la  vista  informa 
Aun  aper.as  le  permito. 
Pero  en  lieganao  A  mirar. 
Es  amor  tan  bachiller, 

Que  lo  que  piensa  esconder , 
Eso  Tiene  A  declarar. 
No  sé  si  haberme  entendido 
A  Fénix  cansa  le  ha  dado 
Para  haberse  retirado 
(Por  dicha  mi  engaño  ha  sido) 
A  una  aldea  donde  tiene 
Hacienda  el  Conde. 

CÉSAR. 

No  hará; 
Que  el  tiempo  ocasión  le  da. 

RET. 

A  veces  el  Conde  viene 
A  París,  y  le  pregunto 
Cómo  se  halla ;  y  muy  gustoso 
Alaba  un  monte  famoso» 

Y  i  su  verde  falda  junto 
Un  rio ,  donde  se  mira 
Vanaglorioso  de  si, 

Y  que  se  entretiene  alH. 
Pesca  en  uno,  en  otro  tira; 

Y  aun  me  convida  también 
A  pasar  alli  algún  día  : 

Lo  que  hoy  acetar  querría; 
Que  si  mis  ojos  no  ven 
A  Fénix,  no  nay  que  |)ensar 
Que  tenga  el  alma  sosiego. 

CÉSAR. 

Pues,  Señor,  parlamos  luego 
Con  la  ocasión  de  cazar. 
Donde  sin  ser  entendido 
La  puedas  hablar  y  ver. 

RET* 

Si;  pero  icómo  ha  de  ser? 
Porque  pienso  que  ha  tenido 
Lisarda,  A  quien  yo  servia , 
Celos  de  Fénix. 

CÉSAR. 

iLisarda 
Olvidada  te  acobardaf 

REY. 

Amor, César,  la  tenia; 
Que  Lisarda  le  merece. 
Vi  A  Fénix.*,  mudóse  amor 


I 


De  donde  tuvo  f^vor 
Adonde  sin  él  padece. 

ESCENA  U. 

LISARDA,  CELIA.— Diccos 

LISARDA. 

No  me  dejan  sos>  gar, 
Celia»  los  celos. 

CELí;  {Ap,  á  Lkarda,) 

Advierte 
Que  eslA  aqui  el  lley. 

p.ET.(4p.  á  César.) 

^     .  ¿De  qué  sycrte 

Puede  venirse  á  causar  ; 

Que  en  nombrando  una  persona , 
Se  ofrezca  A  la  vista  luego? 

LISARDA.  {Ap.  á  Celia.) 
Menos  satisfecha  llego, 
Después  que  el  Rey  se  apasiona 
Tanto  hablando  en  Fénix. 

CELU. 

Creo 
Que  la  debe  de  querer. 

lisarda; 
Asi  de  amor  suele  ser . 
Celia ,  inconstante  el  deseo.— 
Señor... 

REV. 

Hablaros  quería. 
Condesa ,  y  pienso  que  ha  sido 
Mi  amor  el  que  os  ha  traido. 

LISARDA. 

No  fué  sino  dicha  mia 
El  venir  en  ocasión 

gue  vuestra  alteza  me  mande 
n  que  le  sirva. 

RET. 

Es  tan  grande 
Para  mi  la  obligación 
En  que  me  pone ,  Lisarda , 
Vuestro  favor,  que  aun  por  breve 
Ausencia  amor  no  se  atreve» 
Y  vuestra  licencia  aguarda. 
Voy  A  cazar  A  una  aldea ; 
Que  Arnaldo  me  ha  convidado 
A  un  monte ,  A  un  ameno  prado 
Que  un  rio  humilde  pasea 
Con  pies  de  cristal,  a  quien 
Guarnece  de  varias  flores. 
Cuyas  distintas  colorea 
En  sus  espejos  se  ven. 
Yo,  por  llevar  mis  irisletas 
Adonde  huveiido  de  mi 
Me  olvide  de  que  nact 
Sujeto  A  sus  asperezas. 
Voy  A  no  ser  lo  que  soy 
Algoo  día  eo  que  descanso. 


^ 
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LtSAItDA. 

;Que  vuestra  alteza  se  canee? 
Culpa  á  los  cuidados  doy , 
Qae  el  peso  de  so  pesar. 
Aunque  estriba  en  su  grandeza , 
Puede  obligarle  i  tristeza. 

RET. 

Voy,  eo  fin ,  á*  descansar 
Con  divertirme,  Lisarda» 
Lejos  desta  confusión. 

LISARDA. 

Hacéis  muy  Justa  elección , 
Gran  señor,  si  el  Conde  aguarda ; 
Que  es  caballero  entendido : 
Y  ese  rio,  monte  y  prado 
Para  que  ajeno  cuidado 
Ponga  sa  vista  en  olvido. 
Porque  el  cetro,  aunque  es  gigante 
El  hombro  de  un  rey  francés. 
El  mundo  de  Hércules  es 
Que  ha  menester  un  Atlante. 

RET. 

£1  cielo  os  guarde. 

USARDA. 

Y  á  vos 
Os  dé  lo  que  deseáis, 
Si  está  donde  agora  vais. 

císAR.  (Ap,  al  Rey.) 
Celosa  queda ,  por  Dios. 

RET. 

No  importa  que  ya  le  den 
De  mi  mudanza  recelos. 
Porque  nadie  estima  celos 
A  donde  no  quiere  bien. 

(Vanse  el  Rey  if  Céiar.) 

ESCENA  III. 

LISABDA,  CELIA. 

LISARDA. 

Declaróse  mi  desdicha ; 

Pero  á  sufrirla  me  ayuda 

Ver  que  quien  ya  tiene  tantas 

No  puede  temer  ninguna. 

Celos  son  unas  sospechas 

Que  con  temerosas  dudas 

Muestran  del  mal  que  se  teme 

Algunas  luces  confusas; 

Pero  en  llegando  ¿  mostrar 

La  verdad  en  que  se  fundan , 

Mudan  el  nombre  en  agravios, 

Desengañan  y  no  turban. 

Aun  no  han  llegado  los  míos 

A  trasformarsc  en  injurias; 

Conservan  nombre  de  celos, 

Que  los  desengaños  buscan. 

Lstos  solícita  el  alma, 

Mientras  no  vive  segura 

Del  amor  del  Rey^  si  bien 

Lo  que  me  importa  me  culpa. 

Porque  amor  es  locura 

Que  mas  se  aumenta  mientras  mas  se 
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La  vida  destt  aldea 


Iré  dtSai-azada  á  ver  [cura. 

Si  de  Fénix  la  hermosura 

Lleva  al  Uey  donde  me  mate, 

Porque  no  le  valga  excusa. 

Quiero  que  mis  proprios  ojos 

Con  mí  pensamiento  cumpl.'iii ; 

Que  amor,  cuando  está  perdido» 

Cuanto  no  mira ,  disculpa. 

Quedaré  desengañada, 

Y  no  en  dudosa  fortuna ; 

Que  mientras  no  hay  desengaño. 

Anda  la  razón  á  escuras ; 

8i  bien  es  remedio  á  veces. 

Que  aunque  el  amor  le  procura. 

Es  luz  de  noche,  que  lejos 

Ciega  mucho  y  poco  alumbra. 

Mejor  fuera  hacer  aoseucia ; 


Que  no  hay  rigor  que  no  sufra, 

f^^su  mata  amor  sin  ver;  solo  ha  sido  mi  lida. 

Ver  y  desengaños ,  nunca ;      •  ¡  Ay !  si  nuuca  á  Paría  volviese  el  Comlc' 

Porque  amor  es  locura  [eutü.  Que  á  quien  solo  desea 

Que  mas  se  aumenta  mientras  mas  se  Gozarle,  y  atrevida 


(Yante.) 


Sala  eo  la  can  ilel  conde  Arualdo,  en 
ana  aldea. 

ESCCNA  IV. 
PÉNIX,  CAIILOS. 

CJlRLOS. 

Gran  ocasión  ofrece, 

Hermosa  Fénix  mía. 

La  rol  irada  vida  de  la  aldea 

A  quien  gozar  merece 

Tu  dulce  compañía . 

Ni  teme, ni  pretende,  ni  desea 

C^osa  que  ver  no  sea 

Esos  ojos  hermosos 

Libres  de  los  cuidados 

Que  pueden  dar  mirados 

De  tíranos  amantes  poderosos; 

Porque  las  voluntados 


Por  esas  selvas  bárbaras  se  esconde. 
No  hay,  Carlos  mió,  adonde 
Pueda  con  mas  secreto; 
Que  quien  de  veras  ama. 
La  ocupación  desama 

S Donde  á  la  envidia  puede  estar  sujeto; 
ve  amor,  si  el  bien  alcanza, 
usca  la  posesión,  no  la  es(>eraiiza. 

ESCENA  V. 

SILVO— Dichos. 

SILVIO. 

Pienso  que  os  bal)ets  de  bolj^ar 
De  a(|uestas  nuevas  los  iUk. 
No  menos  que  el  Rey,  por  Dios, 
Dicen  que  viene  al  lugar. 
Iba  á  preguntar  á  que , 
Y  mil  perros  de  trailla 
Como  voces  de  capilla. 
Agarrándome  del  pié, 
Res|)ondieroo  que  a  cazar. 


K'i.Ts:^;^-"''"'-''^-- a^í^-^^ 


Yo  merecí ,  Señora  , 

Por  años  de  quererte. 

Tus  brazos,  con  palabra  y  fe  segura. 

Que  vuelvo  á  darte  agora 

Mas  firme  hasta  la  muerte. 

Que  el  largo  tiempo  que  en  si  mismo 

Rindióse  tu  hermosura  [dura. 

Al  nombre  de  marido; 

No  méritos,  efeto 

De  un  amor  tan  secreto. 

Que  cuando  le  imagino  divertido, 

>o  mismo  estoy  dudoso 

Si  siendo  tu  criado  sov  tu  esposo. 

Verdad  es  que  me  ha  dudo 

Calidad  diferente , 

Í|ue  á  mi  buena  fortuna  lo  atríbuvo, 
A  haberme  criado 
Tan  amorosamente 
El  Conde ,  mi  señor  y  padre  tuyo. 
De  que  también  arguyo 
Haberle  sido  ingrato 
Con  estas  deslealtades; 
Pero  ¿qué  voluntados 
Seguras  estarán  de  un  largo  trato? 
Que  ocasión  ^  hermosura 
Obligan  á  traición  la  fe  mas  pura. 

FÉ.NIX. 

Yo, Carlos,  á  cu'parie 

¿Cómo  puedo  atreverme, 

Si  en  el  mismo  delito  fui  culpada? 

Verte ,  hablarte ,  tratarte , 

Rastantes  á  vencerme 

Si  fuera  nieve  yo,  si  piedra  helada . 

Y  el  ser  también  amada , 
Me  sirvan  de  disculpa. 
De  tu  valor;  pues  creo 
Que  no  hubiera  deseo 
Que  se  librara  de  la  misma  culpa 
Que  tus  merecimientos 
Les  dieron  á  mis  nobles  pensamientos. 
Supuesto  que  el  secreto 
Ha  sido  tan  dichoso. 
Ya  no  temo  la  vida  ni  la  mu.  rtc. 
El  Conde  tiene  un  nieto. 
Un  niño  tan  hermoso. 
Que  del  remedio  de  los  dos  me  advier- 

Y  él  te  quiere  de  suerte ,  [  te; 
Por  haberte  criado. 
Que  pienso  que  me  abone 

Y  que  mi  error  perdone ; 
Mas  cuando  ni  tu  amor  le  dé  cuidado. 
Ni  el  mío  le  resista, 
Del  Diño  bastará  la  dulce  \  isu. 


Que  mientras  morder  procuran , 
No  se  cansan  de  ladrar. 
Hoy  nuestro  monte  desuella. 

CARLOS. 

Luego  ¿adelante  no  pasa? 

SILVIO. 

No  pasa  de  vuestra  casa , 
Pues  ha  de  posar  en  ella. 

FÉ.'VIX. 

¡AquielRey! 

SILVIO. 

Como  lo  cuento. 
SI  no  lo  queréis  creer. 
El  Conde  viene  á  poner 
Diligencia  en  su  aposento. 

E8CEMA  VL 

EL  CONDE.-Dicnos.  DapueiX'WlW 

CONDE. 

¡Buen  huésped  nos  ha  venido! 
Ya  no  hay  mas  que  desear. 

CARLOS. 

Silvio  acaba  de  contar 
La  ventura  que  has  tenido. 
Aunque  tú  la  perdonaras. 

COKDE. 

No  hará  noche  ei  Rey  aqni. 
{Sale  Laura.) 

LAVSA. 

¿El  Rey  viene? 

SILVIO. 

Laura ,  si. 

CO.XDE. 

Pues ,  Fénix ,  ¿en  qué  reparas? 

Fá¡VIX. 

Voy,  Señor,  aprevenir 
Lo  que  fuere  menester. 

CÁELOS. 

Y  yo  ¿qué  tengo  de  hacer? 

COIfDB. 

Carlos ,  irle  á  recibir. 
{Yatue  el  Conde^  Fénix  y  Cúrloi) 


ESCENA  vil. 

SILVIO,  LAURA. 

LADRA. 

A  la  fe ,  Silvio,  I  gran  cosa ! 
Tü  ¿piensas  bablarle? 

SILVIO. 

Pocs 
¿No  tengo  boca? 

LAUBA. 

¿Noves 
Que  es  cosa  moj  fecallosa? 
Que  diz  que  coanios  le  ven 
Se  turban  luego,  y  él  no. 

SILVIO. 

Uiraréle  i  los  pies  jo, 

Con  que  pienso  hablarle  bien ; 

Que  mirar  ¿  un  rey  los  ojos 

Es  ver  al  sol ,  que  deslumhra , 

Si  00  es  ¿  quien  lo  acostumbra ; 

Porque,  aunque  es  los,  causa  enojos. 

Dijome  antiyer  Benito, 

Que  vino  de  ia  ciudad , 

Sue  es  soberbia  y  necedad 
irarlos  de  en  hito  en  hito ; 
Porque  como  son  retrato 
De  Dios,  quien  va  á  nvgociar 
Los  reyes  ha  de  mirar 
Con  humildad  y  recato. 

LAURA. 

¿Tienes  tú  que  hablar  con  él? 

savio. 

Yo  no ;  mas  si  se  ofreciese , 
¡Voto  al  sol ,  que  me  atreviese 
Sin  poner  la  vista  en  él ! 

LAURA. 

A  la  fe,  que  has  topetado 
Con  él,  si  bablarle  deseas. 

SILVIO. 

No  bayas  miedo  que  me  veas 
Atrevido  ni  turbado. 
Poco  á  grandezas  me  inclina 
La  humildad  de  mueso  trato.— 
Roy,  como  ha  de  haber  gran  prato. 
No  salgo  de  la  cocina. 

{Vatue.) 

ESCENA  VIIL 

EL  REY,  EL  CONDE,  CARLOS, 
CÉSAR. 

REY.  (Al  Conde,) 
Hoy  buena  casa  tenéis , 
Y  toda  aquesta  campaña 
Que  riega  este  manso  río 
Me  ha  parecido  extremada. 
Como  á  la  naturaleza 
Nunca  el  artiflcio  iguala , 
Mas  que  los  Jardines  coitos 
Efttas  malezas  agradan. 
Hoy  os  he  dado  disculpa 
De  hacer  en  la  corte  falta. 
¿Ha  mucho  que  estáis  aqui? 
¿Tenéis  aqui  vuestra  casa? 

COROS. 

Habri  nn  mes ,  ó  poco  menos , 

?ue  4  Fénix ,  por  alegrarla , 
rqje,Sefior,  de  París. 
Aqui  vive  V  aqui  pasa 
En  ejercicios  del  campo 
Las  urdes  y  las  mañanas.— 
Carlos... 

círlos. 
fie&or. 

cordb. 

Llama  i  Fénix. 
{Vue  Cárhs ) 


SERVIR  Á  BUENOS. 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  EL  CONDE»  CÉSAR. 

RUY.  {Ap.  á  Céiar,) 

César,  ya  se  alegra  el  alma. 
Ya  se  previenen  los  ojos , 
Como ,  cuando  sale  el  alba 
Abriendo  la  puerta  al  día 
En  celajes  de  oro  y  nácar. 
Las  aves ,  que  del  ausencia 
Del  sol  quejosas  estaban , 
Que  gorjeando  en  los  nidos 
Lo  que  han  decantar  ensayan; 

Y  como  los  arrovuelos 
Cuajado  cristal  desalan , 

Y  al  nuevo  calor  del  dia 
Discurren  líquida  plata: 
Asi  la  lengua  sus|¿nsa , 
Noche  de  ausencia  tan  larga , 
Al  salir  el  sol  de  Fénix , 

El  silencio  desenlaza. 

ESCENA  X. 

FÉNIX,  LAURA.  —  Dichos. 

FJÍIIIX. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

(Hermosa  Fénix!...  (Ap.  ¡QnécUra 
Se  me  ve  el  alma  en  los  ojos ! 
Temo  que  á  la  lengua  salga.) 
¿Cómo  os  halláis  en  el  campo? 
¿Es  posible  que  os  agrada 
Esuscdedad? 

pÉnix. 

Señor , 
Atínque  parece  que  es  tanta , 
No  falta  en  qué  se  entretengan. 
Como  allá  las  esperanzas , 
Aqui  todos  los  sentidos: 
Los  ojos  en  flores  varias. 
Cuyos  aromas  no  envidian 
A  las  orientales  plantas. 
Los  oidos  en  las  aves , 

Y  el  gusto  en  la  aleare  caza , 
De  que  hay  tantas  diferencias 
Por  estas  verdes  montañas. 
Son  aqui  los  dias  mayores 

Que  en  Paris,  con  que  es  mas  larga 
La  vida ,  corta  en  la  corte. 

RKY. 

Para  poco  tiempo  alaban 
Los  sabios  el  campó.  Fénix'; 
Pero  ya  vuestra  alabanza 
Me  obliga  á  quererle  ver. 

guédese  aquí  comenzada 
sta  cuestión ;  que  después 
Que  vuelva,  quiero  acabarla. 
Dios  08  guaroe  y  dé  la  dicha 
Que  merecéis. 

fíhix. 

Vuestras  armas 
Respete  el  sol  donde  nace , 

Y  como  señor  de  Francia , 
Lo  seáis  del  polo  opuesto. 

REY.  (Ap.  ú  César,) 
Jly,  César!  De  sola  Arabia , 
Donde  ha  nacido  tal  Fénix! 

C¿SAR. 

Tú  quieres  con  justa  causa 
La  que  por  única  puede 
Ser  el  Fénix  de  su  patria. 

(Vmue  el  Rey^  el  Cende  y  César.) 


i27 


ESCENA  XI. 

FÉNIX,  LAURA. 


laura. 

A  la  fe,  señora  mia. 

Que  tu  condición  me  espanta. 
I  ¿Toda  esta  grandeza  dejas 
I  Por  un  monte  y  cuatro  casas? 

¡Dichosa  quien  vivir  puedo 

En  las  cortes ! 

Fimx. 

Mira  «Laura: 
Pues  sola  tú  de  mi  vida 
Fuiste  y  eres  secretaria  ; 
Tú,  que  sabes  mis  desdichas, 
Si  |»ermite  amor  llamarlas 
Con  este  nombre  en  agravio 
De  Carlos ,  que  fué  la  causa ; 
Tú ,  que  del  ángel  que  fué 
De  mis  amorosas  ansias 
Fruto  y  consuelo,  has  tenido 
El  secreto  y  la  crianza; 
No  creas  que  ha  v  para  mi 
Cortes ,  fiestas ,  joyas ,  ga!as 
Fuera  de  Carlos ;  que  Carlos 
Es  centro  donde  descansa 
El  alma  como  en  su  esfera 
El  fbego,  el  ave  en  las  alas 
Del  viento.  Sin  esto,  aqui 
Tengo  el  lugar  que  me  falta 
En  París  de  hablarle  y  verle, 

Y  sin  la  |>ension  que  paga 
Amor  á  los  celos ,  donde 
Hay  tanta  copia  de  damas. 

LACRA. 

No  te  espante ,  Fénix  liella . 

Que  una  grosera  villana 

Se  deje  llevar  los  ojos 

De  un  Rey,  donde  el  cielo  estcmp?\ 

La  imagen  de  su  hermosura  , 

§ue  nara  disculpa  basta, 
a  se  yo  que  tus  dos  Carlos , 
Padre  y  hijo,  se  adelantan 
A  cuanto  puede  el  deseo 
De  las  grandezas  humanas. 

ESCENA  XII. 

SILVIO.  —  DicBAS. 

SILVIO. 

¿Está  aqui  Fénix? 

F¿ICtX. 

¿Qué  hay,  Silvio? 
¿Cómo  te  has  quedado  en  ca&i , 

Y  no  fuiste  á  ver  el  Rey? 

SILVIO. 

Pardiez ,  Fénix ,  como  entraba 
Tanto  aparato  de  cosrs 
De  mas  gusto  que  la  caza , 
Hice  caza  la  cociuu , 
Donde  sus  ministros  af  dan 
Con  instnimentos  diversos 
Previniendo  cosas  varias 
Para  la  mesa  del  Rey : 
Unos  calentando  el  agua , 

Y  otros  en  el  patio  haciendo 
Oficio  de  cortesanas. 


¿Cómo? 


Pelan. 


ríRix. 

SILVIO. 
¥ÍMX. 

Tú  ¿lo  sabes? 

SILVIO. 

Oigo  decir  que  á  la  traza 

Sue  éstos  pollos  y  gallinas, 
lias  con  dulces  palabras 
Las  bolsas  y  las  cabesas.  • 


n 


irn 


COMLCTAS  ESCOGÍDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAUmO. 


^Prro  advierte  qne  una  dama, 
Qne  llegó  on  una  carroza 
íam  las  corlínas  cerradas, 
Brato  sombrero  de  plaroas, 
Dpnde  ona  loca  d«  piala 
Sirve  también  de  cortina , 
Por  qnten  una  mano  b!aiica 
Para  pregiiiUar  por  (i 
Foé  sumiller  de  la  cara , 
Quiere  verte  con  secreto. 

FÉXIX. 

Algo  me  dejas  turbada. 
Dile  qae  entre. 
SILVIO.  {Uegdndose  i  la  puerta.) 

Entrad ,  Señora.  {Va$e.) 

EflCElf  A  ZIII. 

LISARDA,  con  un  tomhreroy  ferrerue- 
lo  y  velú.'^üiciiOB, 

Tú^iix.  (Ap,  i  Laura.) 
iLinda  presencia! 

LACRA. 

Gallarda. 

LtSARDA. 

Juzgaréis  &  atrevimiento 
El  haber  venido  ansf . 

Si  os  descubrís ,  st^rá  en  mi 
Ucrc^  j  agradecimiento. 

LlSARItA. 

Pienso  que  estos  labradores 
Será  gente  sin  sospecha. 

r¿Mx. 

Podéis  estar  satisfecha , 

Y  aun  para  cosas  mayores. 

LisARDA.  {Deicutfriéhdose.) 
Mi  rostro  es  este. 

Fé.MX. 

Podré 
Decir  que  al  aurora  vi , 
Pues  ella  amanece  ansi. 

LISARDA, 

Por  lágrimas  lo  seré. 

FÉXIX. 

No,  sino  por  los  jazmines 

Y  las  rosas  de  la  cara , 
Donde  el  sol  á  ver  se  para 
Tan  celestiales  jardines. 

LISAHDA. 

A  vos  os  viniera  bien  y 
Fénix ,  81  la  nieve  pura 
Viera  de  vuestra  hermosura. 

FÉiMX. 

¿Quién  sois? 

LtS\BDA. 

Presto  sabréis  quién ; 
Que  como  os  habéis  criado 
En  tanto  recocimiento, 
Ko  me  baliréis  visto.  Mi  intento 
No  os  det>e  de  dar  cuidado. 
Soy  la  condesa  Lisarda. 

F¿:«ix. 
¡Señora!  pues  ¡vos ansi! 

^  LISABDA. 

^  Traigo  una  tristeza  en  mi, 
Cue  acabar  mi  vida  aguanta. 
Despacio  quiero  contaros 
La  causa  en  mas  soledad ; 
Que  comees  de  voluntad , 
No  sale  á  cielos  tan  claros. 
Tuve  un  alto  pensamiento 
Que  no  me  ha  salido  bien... 
Yo  06  diré  después  por  quién. 

ftMX, 

(To  sé  si  es  atrevimiento; 


Pero  viendo  al  Rey  aqui 

Y  vuestro  disíTax ,  Condesa  f 
Será  dueño  desu  empresa. 
¿Es  esto  «Bsi? 

LfSAnOA. 

Fénix ,  si. 
Huéspeda  vuestra  be  de  ser 
Esta  noche. 

F¿.V]X. 

Respondiera 
One  á  tal  sol  es  corta  esfera 
Casa  que  queréis  hacer 
Indias,  aunque  Occidentales, 
Pues  aqui  de  noche  estáis; 
Pero  cuando  amanezcáis. 
Las  volveréis  Orientales. 

LISAÜDA. 

Fénix ,  donde  vos  salis. 
Ni  al  sol  se  lo  aconsejara. 
r¿xix. 

No  mas ,  que  es  lisonja  clara ; 
l*ero  venis  de  París. 

LiSARDA. 

/  Haisrae  palabra  en  ereto 
lie  guardar  secreto? 

FÉX1X. 

Aqui 
Mr  ^uelo  guardar  de  mi ; 
>  <i  mismo  á  vos  os  prometo. 
Ai'.'iS'Uto  voyá  hacer 
.  jude  estéis  y  donde  hablemos. 

USARDA. 

nt  vuestro  las  dos  tendremos. 
l!:iC(Mlmc ,  Fénix,  placer 
^'uc  merezca  vuestra  cama. 

FÉ.'IIX. 

'¿an  os  daré ,  mas  sin  mi ; 
(^lü  en  estando  el  Conde  aqui , 
A  su  aposento  me  llama. 
Ijitrad ,  no  deis  ocasión 
A  que  06  vean. 

LISARDA. 

En  vos  flo, 
Fénix ,  el  remedio  mió. 

{Yase  Lisarda  con  Silvio ) 

E8GE1ÍA  XIV. 

FÉNIX,  LVURA. 

LAIRA. 

¿Qué  es  esto? 

PtfRIX. 

Celitos  son , 
¡  Que  á  nadie  guardaron  ley. 

LAURA. 

¿Conócesla? 

Ptf^ilX. 

Como  á  mi. 
No  la  conocer  Qngi. 

LAURA. 

¿De  quién  los  tiene? 

Del  Rey, 
Que  me  ha  mirado  en  París , 
Solicitado  y  hablado; 

Y  César  me  dio  un  recado 
De  su  parte  en  San  Dionis: 
Causa  de  haberle  pedido 
Al  Conde  que  me  trújese 
A  esta  aldea ,  porque  fueso 
Causa  de  mas  breve  olvido; 
Que  tengo  por  cosa  Hann , 
Si  no  es  que  olvidada  estoy , 
Que  señores  quieren  boy 

Y  no  se  acuerdan  niañ.ina  . 
Nayormeute  el  que  es  supren.o. 


LAURA. 

Pues  ¿qué  pensó  esta  señora? 

WÉMX. 

Reinar. 

^  LAURA. 

¿Tanto  el  Rey  la  adora? 
Pero  lo  que  fuere  sea. 

Ttytx, 

Yo  la  debo  regalar. 

^  LADRA. 

T  a  corte  se  ha  de  mudar 
Poco  á  poco  á  nuestra  aldisa. 
Rey  y  Reina  están  aqoi , 
Si  esta  sale  con  la  empresa. 

FÉ.MX. 

Ni  la  envidio  ni  me  pesa. 
Carlos  es  rey  para  mi. 

(  Yante,) 


Bosfi^. 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE  Y  CÉSAR,  y  después  EL 
REY  T  CARLOS. 

C050B.  {Dentro,) 
¡Extraño  caso ! 

CÉSAR.  {Dentro ) 
Y  lamentable  fuera , 
A  no  hal)erle  este  hidalgo  sucorrido. 

coxDB.  {Dentro.\ 
Herido  va  el  caballo. 

c¿SAR.  {Dentro.) 

1^  carrera. 
Como  las  aves ,  por  el  aire  ha  sido. 
{Safe  el  Rey  descompuesto,  Carlas  com 
un  venablo ,  el  Conde  y  César.) 

CARLOS. 

¿Siente  algo  vocs'ia  aliexa? 

REY. 

Que  sintl^^ra 
La  escura  noche  del  eterno  olvido 
Es  sin  duda,  mancebo  g(*ncroso, 
A  no  ser  por  tu  brazo  valeroso. 
Gracias  á  Dios ,  no  tengo  mal  ninguno. 

GARLOS. 

Pues  yo  voy  á  avisar  á  vuestra  gente . 
Porque  no  parta  con  la  nueva  alguno 
Que  necio  alborotarla  corte  iutetiti*. 

(»W ) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  EL  CONDE,  CÉSAR. 

RBY. 

No  ha  llegado  favor  tan  oportuno 
En  tanta  confusión  como  el  presento. 
SI  no  es  por  él,  el  jabalí  me  mata. 

I  C¿SAR. 

¡Oravo  valor! 

I  Un  Hércnles  retrata. 

¿Quién  es  este  mancebo,  Conde? 

GOXDB. 

Un  hombre 
Que  tengo  como  á  h^o ,  y  le  be  criado 
Desde  niño,  Señor. 

RKY. 

¿C6mo  es  su  nombre. 

CONDE. . 

Carlos,  como  mi  hermano,  se  ha  lla^ 

REY.  [«»* 

Pues  ¿qué  es  la  causa  de  que  asi  i 
I  [nombre? 


COÜDB. 

No  hay  causa  mas  de  habérmele  dejado 
Cuando  Ricardo,  inglés ,  puso  la  |ilanta 
£a  la  couqai:ita  de  la  Tierra  Sama; 

BBT. 

¿No  voIyíó  mas? 

COIUB. 

Estarna  que eauUvo 
Quedó  en  Damasco,  y  otros  dieeo  muer- 

RET.  [to. 

íQué  gallardo  mancebo! 

C£SAB. 

Por  lo  altivo 
Parece  que  talor  tiene  eucubierio. 

RBT. 

No  ha  de  quedar  el  bien  que  del  recibo 
Sin  premio,  Conde, 

CO.NOB. 

Pues  tened  por  cierto 
Que  es  digno  de  cualquiera  merced 

BBT.  [vufslra. 

Olcelo  el  rostro,  y  el  valor  lo  muestra. 

(Yanse.) 


Sala  ea  la  casa  del  Conde  en  la  aldea* 

ESCENA  XVII. 

CARLOS,  FÉNIX. 

F<lflX. 

¿Qué  dices,  Cirios?  Que  tan  alta  suerte 
Te  ha  sucedido? 

CÁBtOS. 

Fénix  de  mis  ojos, 
Si  no  es  por  este  brazo,  ya  la  muerta 
Pusiera  su  corona  en  sus  despojos. 

F¿1«1X. 

Pues  ¿cómo  sucedió? 

gJLblos. 

Itfi  bien  advierte, 
Si  él  no  te  balilar  en  mi  te  causa  enojos, 
Cuando  el  tiempo  me  da  lugar  de  lia. 

FÉNIX.         .    Iblarte. 
¿Ho  basta  que  hables  tú  para  escuchar- 

cÁBLos.  [te? 

Adelantóse  el  fuerte  Lndovíco , 
Generoso  mancebo,  rey  de  Francia» 
Que  su  valor  al  de  Hércules  .nplico. 
No  fueron  nuestros  ruegos  tic  importan- 
Si  bien  le  sigue  el  conde  Fcd('rico,[cia, 

Y  tu  padre  también ,  corta  distancia » 
Tras  una  flera ,  que  por  dicha  liiciera 
A  Francia  Venus,  si  él  Adonis  fuera. 
Sigúela  por  un  prado,  en  qnien  apenas 
Alazán  español  dobló  las  flores. 

Ni  cortando  cristales  las  nrenas 
Se  pudieron  quejar  de  sus  rigores; 
Pero  al  entrar  por  unas  selvas  llenas 
De  murtas  y  laureles  vciicedui-es. 
Sintió  el  venablo  el  jabnli ,  y  airado 
Volvió  feroz ,  del  hierro  provocado. 
Las  medias  lunas  de  la  boca  envuelve 
Espuma  y  sangre,  y  con  la  ardiente  pon» 
Del  diestro  lado  rápido  revuelve ,    [ta 

Y  por  el  mismo  al  alazán  se  junta. 

A  herirle  el  Rey  con  el  venablo  vuelve, 
Aunque  animoso,  la  color  difunta; 
Pero  la  fiera  el  encendido  hueso 
Aplica  an5i ,  que  lo  levanta  en  peso. 
Asomóse  ¿  lo  roto  de  la  herida 
Parte  de  los  ocultos  intestinos , 

Y  derribando  al  Rey,  con  presta  huida 
Pasó  délos  laureles  i  los  pinos. 

Yo.  viendo  en  tal  peligro  do  la  vida 
Al  Rey,  Invoco,  Fénix ,  losdivlooa 
Patrones  de  Paris,  y  dilij^eute 


SERVIR  Á  BUENOS. 

Me  opongo  Marte  al  animal  ardiente. 
Al  l)ote  dfel  venablo  vuelve  airado. 
Dejando  al  Rey,  y  fiero  me  acomete ; 
Yo  con  izquierdo  pié  le  espero  osado: 
Rabioso  la  viloria  se  promete, 
Cuando  por  el  acero  ensangrentado 
Hasta  el  rebelde  corazón  se  mete. 

Y  vertiendo  el  espíritu  espumoso. 

La  tierra  estampa  con  gruñir  auejoso. 
Un  cuchillo  de  monte  que  penaia 
De  la  pretina,  saco  velozmente 
De  una  vaina  de  tigre ,  que  tenia. 
Acero  y  marca  de  oficial  valiente; 

Y  ai  tiempo  que  los  filos  discurría 
Por  el  cerdoso  cuello,  de  su  gente 
Llegó  gran  copia ,  quetlejé  envidiosa 
Del  valor  que  me  das.  Fénix  hermosa. 

fÉ2UX. 

Ventara  notable  ha  sido 

Y  digna  de  tu  valor. 

Yo  me  voy;  que  este  rumor 
Es  de  que  el  Rey  ha  venido. 
Ya  anochece.  Si  pudiere» 
Esta  noche  te  hablaré. 
cíblos. 
Paga  mi  cuidado. 

y  FÉKIX. 

¿En  qué? 
cíblos. 
En  qae  poco  tiempo  espere. 

PtfBiX. 

En  estando  recogidos ; 

Que  presto  será ,  mi  bien.        ( Vase.) 

cJLblos. 
¡Plegué  4  los  cielos  que  estt^n, 
Como  causados»  dormidos! 

ESCEitA  xvni 

CARLOS. 

Esparcen  la  suave  voz  al  viento 
Sonoros  ruiseñores  junto  ai  nido. 
Que  de  palas  v  pluma»  han  tejido. 
Sirviéndoles  ios  picos  de  inslrunumto; 

Coando  i  la  mira  el  cazador  ateuto 
Dispara  con  horrísono  rñldo. 
En  circulo  de  plomo  dividido. 
Muerte  velos  en  breve  scniim lento. 

Asi  Fénix  y  yo  con  voz  suave 
Cantamos,  libres  de  que  el  nido  acierte 
Quien  tiene  obligación  á  honor  tauKra- 

Pero  temiendo  de  la  misma  suerterve. 
Que  si  el  secreto  nido  el  Conde  sabe , 
Tendrá  tan  dulce  vida  amarga  muerte. 

E8GE1IA  XIX. 

SILVIO.— CARLOS. 

SILVIO. 

Esta  sf  qne  es  dulce  vida 
¡Pesia  al  campo  y  su  labranza! 
I^asear  y  henchir  la  panza , 
De  ricas  telas  vestida. 
¡Desdichado  de  quien  nace 
Donde  le  mandan  nacer! 
A  nadie  dan  á  escoger; 
Dios  es  quien  hace  y  deshace. 
Si  yo  escogiera ,  naciera 
De  un  principe ,  y  no  villano. 
Pero  yo  me  quejo  en  vano; 
Que  81  quien  nace  escogiera, 

ÍCuát  hombre  quisiera  ser 
)ficial  ni  labrador? 
Í Quién  no  se  fuera  señor? 
las  ¡  lo  que  fuera  de  ver 
Todo  un  mundo  de  señores ! 
Señor  á  señor  sirviera. 

PeroieómoiecooilerB» 


Sfi  no  hubiera  labradores? 
¡Oh  sabia  naturaleza  1 
Qué  bien  lo  trazaste  ansi! 

CÁKLOS. 

¿Qué  hay,  Silvio? 

SILVIO. 

Hablar  etique  vi, 
Carlos,  la  mayor  grandeza 
Que  este  monte  imaginó: 
£1  Rey  cenando,  en  efeto. 

CÁBLOe. 

¿Tolo  viste? 

SILVIO. 

Con  secreto. 

CARLOS* 

En  efeto  ¿el  Rey  cenó? 

SILVIO. 

Y  tan  en  efeto  fué. 

Que  se  cenó  veinte  pratoa, 
Sin  dar  un  hueso  á  seis  gatos 
Que  le  miraban  en  pié. 
Üe  las  pollas  y  perdices 
Asi  el  olor  me  provoca , 
Que  lo  que  el  liey  por  la  Itoca , 
Cené  yo  por  las  narices. 
Hablaron  luego  de  vos . 
No  sé  qué  diabros  faicistes 
Que  tal  ocasión  les  distes. 

CARLOS. 

Lo  qne  hice  debo  á  Dios; 
Porque  yo  ¿cómo  pudiera 
Tener  valor  ni  ocasión? 

SILVIO. 

Mostró  el  Rey  tanu  Infidoo , 
Que  yo  presumí  que  os  diera 
Alguna  renta  ó  castillo. 
¿Cuánto  va  aue  antes  de  im  ooes 
Soismosiur? 

CÁBLOS. 

Puse  á  sus  pies 
Con  un  venablo  y  cuchillo 
La  mas  indómita  fiera 
Que  por  lodo  este  horizonte 
Fué  parto  de  selva  ó  monte. 

SILVIO. 

Tal  servicio  premio  espera. 
Si  os  dan  algo,  como  creo, 
¿No  me  llevaréis  allá? 
Que  con  lo  que  he  visto  acá. 
Ya  tengo  un  alto  deseo. 

cIblos. 
D(jomeFénixiral 
Que  estabas  enamorado 
De  Laura* 

SILVIO. 

No  se  ha  engañado. 

CÁBLOS. 

Pues  ¿cómo  saldrás  de  aqui  ? 

8U.V10. 

Laura,  Señor,  fué  casada. 
Su  marido  le  dejó 
Un  niño  cuando  murió. 
De  niños  no  entiendo  nada. 
Tales  son  mis  desaliños. 
Para  casados  conciertos; 
Porque  dicen  que  hay  ei^jertos, 
Como  de  árboles ,  de  niños. 
Este  muchacho  que  cria 
Es  de  otra  cepa  sarmiento, 

Y  no  quiero  casamiento. 
Como  quinóla,  con  guia. 

gAblos. 

¡Qué  malicioso  te  has  hecho! 
¿No  sabes  que  es  de  su  esposo. 
Ya  muerto,  ese  niño  hermoso 
A  quien  Laura  daba  el  pecho, 

Y  que  por  tal  ie  hB  ctIbUq? 


m 


£0 


PoMüteerteporul* 
Oaédefeul  para  cual; 
Que  aun9oe  esioy  enamorado, 
Ko  le  quiero  yo  criar 
A  Ctteuta  de  mi  deseo. 

cAblos. 
Cansado  esti  el  Rey:  yo  creo 
Oue  ya  se  querrá  aoostar , 
Y  el  Coode ,  Silvio,  también. 


E8CE1VA 

SILVIO. 


SelSor  amor,  yo  os  confieso, 

Que  de  saber  pierdo  el  seso , 

Que  Laura  me  quiere  bien.    [  nombre 

Si  es  niño  amor,  no  quiero  que  me 
En(re  los  mochos  que  le  eslán  sujetos; 
Que  aunque  villano,  entiendo  sus  con- 

[cctos, 
Y  ma^  si  son  concetos  deste  nombre. 

Despueidenoserjustoque  mcasom- 

8tte  imiten  á  la  causa  los  vHoa;    [hre 
úeliay  niños,  cual  retratosímt)erfeios, 
Que  solo  se  |»arecen  en  ser  de  hombre. 
Amor,como  eres  niño,  siempre  rjuie- 

[res, 
Teniendo  con  el  tiempo  ip^ales  días , 
ll(«lrar  en  lus  acciones  que  loores. 

Que  comoeu  niños  paran  lus  ¡lorfías, 
Con  justa  causa  llaman  las  mujeres 
Las  ofensas  del  hombre  oiñerias. 


ESGENA 

LAURA,  SILVIO. 


UVIA. 

4]Crett6,  Silvio? 

SILVIO. 

Pues  ¿quién 
A  tal  hora  trasnochado 
Puede  andar  con  mi  cuidado. 
Sino  quien  te  quiere  bien? 
Agora  trataba  aquí 
l)e  tu  virtud,  y  le  daba 
Gracias  á  amor,  que  mostraba 
Tales  efetos  en  mi. 
Celoso  estoy  desta  gente. 
Claro  está  que  han  de  agradarte. 

UDBA. 

Ko,  Silvio;  que  en  toda  |)arte 
Mis  ojos  te  ven  presente. 
En  sus  telas  hallo  vo 
Mas  locido  tu  sayal , 
Sino  que  me  pagas  mal. 

SILVIO. 

|Yo,Laaraaiia! 

LAOIA. 

«,  ¿Pues  no» 

Si  bi  Unto  que  me  entretienes 
Sin  querer  m^irimoñarte? 

SILVIO. 

Cierta  eosa  ha  sido  parte. 
Que  tienes  y  que  no  tienes ; 
Pues  tienes  ese  garzón. 
Que  no  tienes  para  mi. 

LAOBA. 

Quien  dice  que  quiere  asi. 
iRepara  en  esta  ocasión ! 

SILVIO. 

Por  reparar  en  quien  pare* 

LAUBA. 

Túnometlqg^carifio. 

savio. 
SI  no  reparo  en  un  nifio, 
fin  qui^n  qolereí  que  repara? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Dichosas  sois  las  mt^eres. 
Que  claramente  sabéis 
Que  sois  madres ,  si  tenéis 
Hijos. 

LAI7RA. 

El  dimuño  eres. 
Vete  á  acosur,  Silvio,  vele; 
Que  mi  señora  me  manda» 
Por  el  respeto  del  Rey, 
{Va$e,)  Recoger  toda  la  casa. 

SILVIO. 

Yo,  Laura ,  soy  malicioso. 
Desde  qoe  vino  esta  dama 
Con  tal  secreto  al  aldea , 
Pienso  que  no  fué  sin  causa. 

LAOBA. 

Pues  ¿  quién  te  mete  en  secretos? 
Lástima  tengo  á  quien  anda 
Desvelado  ñor  saber 
Lo  que  no  le  importa  nada. 
Hay  vecino  que  se  estií 
De  la  noche  á  la  mañana 
l¿n  una  ventana  al  frió, 
Podiendo  estarse  en  la  cama. 
No  seas ,  Silvio,  de  aquellos 
Que  en  estas  cosas  se  cansan ; 
No  mires  en  las  ajenas. 
Podiendo  mirar  tus  fallas. 
;  Esa  dama  que  tú  dices 
Há  un  hora  que  está  acostada... 
V,  Silvio,  nunca  te  metas 
A  estori)ar  personas  altas ; 
Que  cuando  estés  mas  seguro, 
Podrá  ser,  si  no  te  guardas, 
Que  te  den  un  beneflcio. 

sn^vio. 
Ilabhs  cuerda  y  temes  sabia. 
#Quién  me  mete  á  mi  en  las  cosas 
De  los  otros?  Hasta  el  alba 
No  digo  esta  boca  es  mia ; 

ffue  á  nadie  vino  desgracia 
'or  acostarse  temprano. 

I  LAOBA. 

Pues  adiós ,  Silvio. 

SILVIO. 

Adiós,  Laura.  (f«M.) 


E8GE1IAXXII. 

LAURA. 

Basta,  que  el  Rey  vino  aqui 
Por  Fénix,  y  hablarla  traU 
Esta  noche,  porque  César 
La  advierte  y  da  la  palabra 
Del  estilo  que  merece 
Su  calidad  y  su  fama. 
Fénix  discreta  me  ha  dicho 
Qoe  aunque  tiene  confianxa 
De  quien  es ,  teme  que  Carlos 
Se  enoje,  y  con  esta  causa 
Intente  algún  desatino; 
Y  que  cuando  el  Rey  se  valga 
De  la  escurldad ,  á  efeto 
De  entrar  con  secreto  á  hablarla , 
Yo  le  guie  al  aposento 
Donde  la  Condissa  aguarda. 
Averiguando  sus  celos, 
Desenafafiar  su  esperann. 
Pero  el  viene. 

BSGBflA  ZXm. 

EL  REY  T  CÉSAR,  dé  ngche.^ 
LAURA. 

UT. 
Yolehedado 
La  palabra  de  guardarla 

Eldeomcpieearaioiif 


CARPIÓ. 

C<SAB. 

¿Cuándo  amor  palabra  guar«l» ; 

BET. 

Aquí  es  fuer» ,  porque  á  VMúx 
Yo  no  tengo  de  obligarla 
Mas  que  al  estado  que  tiene. 

CéSAB. 

¿Quién  va? 

LAOBA. 

Quedo. 

BET. 

¿Quiénes? 

LAUBA. 

Laitr.i. 

BBT. 

¿Dónde  está  Fénix? 

LAUBA. 

Presumo 
QueoonelCoiide. 

ESCENA  ZXIV. 

CARLOS,  sin  que  le  vean  EL  Rí:v. 
CÉSAR,  ii¿  LAURA. 

GÁBLos.  (Ptffart) 

Si  urda 
Fénix,  bajará  el  aurora 
Del  cielo  las  altas  gradas 
Con  pies  de  rosa ,  envidiando 
Aquellas  breves  estampas  . 
Adonde  pongo  los  ojos. 
Aqui  hay  gente.  Pues  ¿quién -anda 
A  tales  horas  aqui? 

lauba:  (Al  Rey,) 
Entrad; -qué tras  esta  sala 
Está  la  cuadra  en  que  duerme. 

BEV. 

César,  allá  ftiera  aguarda. 

atSAB. 

En  el  corredor  espero. 
(KanM,  por  un  lado  el  Rey  y  Laura,  y 
Céiar  por  el  opuesto,) 

ESCENA  XXV. 
CARLOS. 

No  pienso  que  si  soñara 
Pudiera  ver  tales  cosas. 
^1  Rey  con  César  y  Laura , 
Y  Laura  guiando  al  Rey 
Contal  despejo  á  la  cuadra 
Donde  Fénix  duera>e ,  y  Ftnix 
Del  concierto  descuidada ! 
¿Qué  haré?  Mas  ¿qué  puedo  hacer. 
Que  contra  el  poder  me  valga 
De  un  Rev?  ¡An  traidora  Fcu;x! 

Solero  alborotar  la  casa... 
as  ¿para  qué? Que  i*u  sabiondo 
Que  es  una  mv^er  liviana , 
Estorbar  que  no  lo  sea 
No  es  honra ,  sino  venganza. 
Porque  si  la  inclinación 
De  su  liviandad  declara» 
Lo  mas  es  el  consentirla  t 
Lo  menos  ejecutarla. 
¿Hay,  Fénix,  tal  liviandad? 
Mas  fjuien  á  sangre  tan  clara 
Perdió  el  respeto  conniigt», 
¿Qué  hará  con  un  rey  de  ti  ancla  ? 
Ya  te  he  conocido.  Fénix , 
Ya  no  por  Fénix  de  Arabía , 
Oniéa  en  ser  casta  al  mnudo^ 
Sino  por  Fénix  de  infamia. 
El  hUo  qoe  de  los  doa 
Fué  fruto,  haré  que  mafiana , 

Si  puttdOy  ao  gQ6<)f  I  FteU  ¡ 


Qae  si  no  me  reportan , 
Diera  Toces  que  le  dieran 
Al  Rey  de  matarme  cansa. 
Mas  poco  pócele  lardar 
Mi  muerte,  si  ya  te  cansa 
Mí  vida,  i  Ah  cmel  fortuna! 
¿Qué  imaginación  pensara 
Qne  hoy  me  dieras  tanta  dirba 
En  dar  vida  á  quien  me  mata? 
Libré  al  Rey,  y  ¡el  mismo  Rey 
Me  viene  á  quitar  el  alma , 
Porque  no  bay  mayor  tormenta 
Que  después  de  gran  bonanza ! 
No  me  pesa  de  Imber  sido 
Su  remedio  en  tal  desgracia; 
Porque  el  rey  después  de  Dios, 
Y  después  del  rey  la  patria. 
El  vive  por  mi ,  yo  no ; 
Qne  quiere  Fénix  ingrata 
Que  me  mate  un  rayo  fiero , 
Pues  lo  ba  de  ser  su  mudania. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ea  el  Real  palaelo  de  París. 

ESCENA  PRIMEaA. 

EL  REY,  CÉSAR. 

CÉSAB. 

Vuestra  altexa  esté  contento ; 
Qne  boy  á  París  ha  llegado 
Fénix. 

BCT. 

Tan  desfon fiado 
E.«toy  de  mí  iiensaniiento, 
Que  apenan  me  dar  alegría 
Nueva  que  tanta  me  diera, 
César,  cuando  yo  tuviera 
La  esperanza  que  solía. 

CÉSAB. 

¿Pues  no  entró  en  aquella  aldea 
Vuestra  alteza  á  verla? 

BET. 

Si; 

Pero  no  hay  bien  para  mi, 
Que  en  esu  empresa  lo  sea. 

CÉSAB. 

Pues  ¿qué  falla ,  en  innto  exr.so 
De  favor,  que  desear? 

BEV. 

Nunca  he  tenido  logar 
t)e  con  Ui  ros  el  suceso 
Por  quien  mi  esperanza  vana 
Pienso  que  camina  á  tiento. 
Metióme  en  un  aposento 
Sin  luz  aquella  villana, 

Y  dijome :  «  Desde  aquí 
Podéis  con  Fénix  hablar, 
Pero  no  habéis  de  llegar ; 
Que  duerme  su  padre  alli.» 
Yo,  que  soto  pretendía 
Cuardaren  mi  volnntad 
Decoro  á  su  calidad 

Y  i^rave estilo  á  lamia, 
Dijele  menos  turbado 

?ue  si  hubiera  luz  mi  amor, 
resf tendióme,  en  favor 
De  mi  esperanza  y  cuidado. 
Que  estaba  triste  y  celosa 
De  la  condesa  Lisarda. 
Re$|K>ndi :  tPénix  gallarda, 
Vn  tiempo  Lisarda  hermosa 
Fué  mas  entretenimiento 

8oe  cuidado  de  mi  amor; 
no  en  viendo  vuestro  rutnr. 
Llevó  como  ploma  el  vivuio. 


SERVIR  A  BtENOS. 

Voi  sois ,  Fénix ,  mi  verdad , » 

Y  encareciendo  mi  fe. 
Partir  con  ella  juré 
El  alma  y  la  majestad. 
Esto  diciendo,  senti 
Llorar  i  Fénix  de  celos. 
¡Quién  viera  llover  dos  cielos, 
César,  de  celos  de  mi ! 

Hizo  amor  de  sus  enojos 
En  aquella  oscuridad, 
Para  mayor  tempestad , 
Agua  y  rayos  de  sus  ojos; 
Si  bien  entonces  quería 
Que  llegase  adonde  estaba , 
Porque  quien  por  mi  lloraba 
Poca  deiensa  tendría. 
Pero  helándome  el  temor 

Y  obligándome  el  respeto, 
Mas  cobarde  que  discreto. 
Detuve  el  paso  al  amor. 

En  esto  el  Conde,  que  estaba 
Cerca  de  alli ,  despertó; 

Y  Lanra ,  que  presumió 
Que  oyó  que  Fénix  lloraba , 
Sacóme  uel  aposento 

A  una  cuadra ,  y  fué  á  mirar 
Si  el  Conde  volvia  á  llamar... 
—Y  entre  tanto,  César,  siento 
Que  por  de  fuera  á  la  puerta 
Se  quejaba  un  hombre  ansi : 
«Fénix  cruel ,  jpara  mi 
Tanta  traición  encubierta ! 
I T6  i  Carlos  esta  traición  I 

Eras  tú  la  que  decías 

ue  por  alma  me  tenias 

n  medio  del  corazón? 
Conozco  que  el  Rev  merece 
Mas  que  yo,  que  al  fin  es  rey ; 
Pero  ¿qu<¿  razón ,  qué  ley 
Disculpa  á  tu  engaño  ofrece? 
Pues  yo,  Señora ,  vi\ia 
En  fe  de  que  era  tu  esposo. 
Dirás  que  fué  poderoso, 

Y  que  es  so  amor  tiranía. 
Mientes,  Fénix:  padre  tienes 
A  quien  el  Rev  respetara ; 
Hoy  tu  liviandad  declara 

Que  á  abrirle  tus  puertas  vienes  t 
—Mira ,  César,  lo  que  amor 
Puede  hacer,  pues  dos  celosos 
Nos  hallábamos  quejosos 

Y  con  un  mismo  temor. 
Pero  como  recibí 

La  vida,  después  de  Dios, 
De  Carlos ,  fui  de  los  dos 
El  que  mas  pena  senti. 
En  esto  l^aura  venia 
Diciéndome  que  era  fuerza 
Salir,  y  á  salir  me  esfuerra. 
Que  por  Carlos  no  quería. 
Salgo,  en  fin ,  y  el  mozo  osado , 
De  la  espada  prevenido, 
f  ¿Quién  va  ?>  me  dice  atrevido. 
Yo  respondo  re|K)rtado : 
«Carlos ,  yo  soy.»  \  con  esto 
A  mi  aposento  me  voy. 
Donde  nasta  el  aurora  estoy 
Afligido  y  descompuesta 

Y  fueron  justos  desvelos. 
Pues  entró  con  tanto  amor, 
César,  á  buscar  favor, 

Y  sali  lleno  de  celos. 

CéSAB. 

Como  Laura  me  avisó 
Que  me  quitase  de  alli , 
A  mi  aposento  me  (üi. 
Por  eso  Carlos  llegó. 

BEY. 

Mejor  (bé,  pues  be  sabido 
Por  quien  tan  mal  me  ha  tratado 
Fénix,  si  bien  me  ha  peaado 

Qae  éste  Cárloa  baya  aido. 
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ÍQiié  balé ,  César?  Que  no  es  Justo 
lúe  compita  un  rey  con  éi.^ 
aufrir  es  cosa  cruel 
De  los  celos  el  disgusto. 
Si  es  que  Fénix  le  quería ; 
Echarle  de  aquí  no  puedo 
Sin  gran  nota ,  y  tengo  miedo 
A  que  descubrir  poorfai 
Al  Conde  mi  pensamiento. 
Pues  ¡matar  a  quien  me  dio 
La  vida!...  primero  yo 
Dejaré  mi  loco  intento. 
Porque  sí  el  bien  recibido 
Es  deuda  de  un  pecho  honrado, 
Quien  es  rey,  mas  obligado 
Nace  á  ser  agradecido. 

CÉSAB. 

¿Quieres  que  yo  te  aconseje? 

BST. 

Es  el  oficio  mayor 
Del  amigo. 

CI^SAB. 

Pues,  Señor, 
NI  se  vaya  ni  se  queje. 
Sino  que  haciéndole  bien 
Y  pagándole  el  servicio 
Con  un  grande  beneficio. 
Quedes  libre  del  también. 


¿Cómo? 


BET. 

C£SAB. 


A  un  tiempo  puedes  dalle 
Un  titulo  y  casamiento ; 

?ue  ayuda  á  este  pensamiento 
enerCárlos-tan  buen  talle. 
Fuera  de  cumplir  también 
Con  Fénix ,  si  la  acobarda 
Lisarda,  dando  á  Lisarda 
Mando. 

BEY. 

Dices  muy  bien; 
Que  si  con  Carlos  la  caso, 
Lisarda  tendrá  remedio; 
Yo  sin  que  estén  de  por  medio 
Los  celos  en  que  me  abraso; 

Y  Fénix ,  para  quererme. 
Sin  Carlos  y  sin  Lisarda; 

Sue  Lisarda  ya  no  aguarda 
as  desengaños  que  verme 
De  Fénix  enamorado. 
Tratarlo  con  ella  quiero. 

CÉSAB. 

Pues  habla  al  Conde  primero. 
Porque,  del  Conde  abonado, 
No  repare  la  Condesa 
En  la  calidad. 

BEY. 

No  hará; 
Que  el  talle  la  obligará 
A  roas  difícil  empresa. 
Fuera  de  que  haorá  de  ser, 

Y  no  lo  que  ella  desea. 

C£SAB. 

Si  querrá  cuando  le  vea. 

BEY. 

No  hay  imposible  al  poder. 
{Ym$e,) 


Sala  ea  casa  del  Conde,  es  Paria. 

EflGEflA  II. 

EL  CONDE,  FÉNIX. 

fimx. 
Para  quien  quietud  deset 
No  cansa  el  campo  Jamás. 

COlfBB* 

Mejor  en  Paria  eitta, 


L_ 
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Fénix,  qoe  en  aquella  aldea. 

Demás  que  ya  el  Rey  lenia 

Pru^iósilo  de  venif 

Por  iiistaates  á  impedir, 

Ya  tu  quietud,  ya  la  mía. 

Que  es  Imano  el  campo  confieso; 

Pero  ya  era  corle  allJ, 

Y  aquel  ^sto  para  mi 
Era,  Fénix,  grande  exceso. 
En  vez  de  árlales  v  peñas. 
Hombres  y  coches  babia» 
Que  de  serlo  descubría 
Apenas  el  monte  señas. 
Bien  estás  aqui.  Yo  voy 

A  ver  al  Rey;  que  no  quiero 

Que  él  veogiai  á  verme.  (Vate,) 

ESCENA  nL 

FÉNIX. 

¿Qué  espero 
Cuando  en  tanta  pena  estoy? 
Allá  |tor  lo  menos  vía 
Dos  Carlos;  aqui  no  sé 
Si  aun  el  uno  ver  podré. 
Tal  es  la  desdicha  mía 
Después  que  el  Rey  me  ha  mirado; 
Aunque  rsloy  arrepcntidaí 
Do  que  Lisarda,  ofendida 
De  Cf  ius,  le  haya  engañado. 
Peto  |K>r  librarme  del 
En  una  ocasión  tan  fuerte, 
Lo  tuve  por  mejor  suerte. 
Ella,  en  fin,  habló  con  él» 

Y  se  fué  desengañada 
Acompañando  ai  aurora 
Coa  su  llanto. 

ESCENA  IV. 

DIONIS.— FÉMX. 

DIOüfS. 

Ya,  Señora, 
La  aldea  mal  enseñada 
Se  va  trasladando  acá. 

r¿fiix. 
¿Gómot 

monís. 

Laura  viene  ya. 

FÉNIX. 

Pfdeme  albricias,  Dionis. 

DIONÍS. 

Pues  no  viene  sola. 
r¿mx. 
¿Nof 

DlOlfiS. 

Va  huésped  trae. 

fínix. 
¿Quién  es? 

MONÍS. 

Un  labrador,  que  después 
Que  naci  no  he  visto  yo 
Villano  tan  agraciado. 

FÉNIX. 

¿Es  Carlos,  un  hijo  sayo? 

monís. 

El  mismo,  y  parece  tuyo 
En  lo  lindo  y  aseado. 
Si  ya  tuvieras  marido. 

FÉNIX. 

» Cómo  tarda? 

MONÍS. 

Ya  se  apea 
De  00  carro. 

FÉNIX. 

En  buen  hora  sca 
Eae  labrador  venido* 


CO}IEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

A  Carlos,  verá  que  ha  sido 


Vete,  si  tienes  qué  hacer; 
Que  ya  los  siento  llegar. 
(Áp.  i  Qué  bien  en  tanto  pesar 
Me  vbio  tanto  placer!) 

{Vase  Dionis,) 

ESCENA  V. 

LAURA,  con  un  NIÑO  veOidcde 
t/tZ/on^.— FÉNIX. 

LAUBA. 

¿Podrán  besarte  la  mano 
Dos  huéspedes  de  una  aldett 

FÉNIX. 

Laura,  bien  venido  sea 
Amor  en  tnye  villano; 

9ue  si  pintan  al  amor 
an  hidalgo  en  sus  acciones, 
Ya  quiere  para  traiciones 
Vestirse  de  labrador. 
i  Dónde  está  ei  arco,  mis  ojos? 
Pero  en  los  mismos  está. 
No  tiréis,  porque  no  habrá 
Vidas  que  os  dar  endespojos. 

UURA. 

Parece  que  estás  hablando 
Con  Carlos. 

FÉNIX. 

En  él  le  veo» 
A  lo  menos  el  deseo, 
Laura,  de  verle  engañando. 
¿No  dice  un  amante  amores 
A  un  retrato,  viendo  en  él 
La  imitación  del  pincel 

Y  el  hurto  de  las  colores? 
Pues  ¡cuánto  serán  mejores 
A  un  retrato  vivo,  en  quien 
Las  mismas  gracias  se  ven! 
Pues  solo  falta  al  deseo 
Que  á  lo  que  veo  y  no  veo 
Crédito  los  ojos  den. 

8¡  á  una  copia ,  si  á  un  traslado 
Se  da  fe.  por  ser  i^al. 
Como  al  mismo  original, 
Este  es  Carlos  retratado, 
Carlos  de  Carlos  traslado; 

Y  mirándole,  sospecho 

Que  amor  con  ingenio  ha  hecho 
Que  me  parezca  menor, 
Para  que  quepa  mejor 
Desde  los  ojos  al  pecho. 
Laura,  á  mi  esposo  quisiera 
Traer  por  jova  en  mi  cuello, 
Porque  desde  el  pié  al  caliello 
En  cifra  el  alma  le  viera. 
Mas  ¿quién  sino  amor  pudiera 
Hacer  con  estrechos  lazos , 
Que  dándole  mil  abrazos 

Y  de  mil  diamantes  hecho. 
Sirva  de  Joya  á  mi  pecho, 

Y  de  cadena  á  misorazos? 

LAOBA. 

Dios  sabe  con  el  temor 
Que  á  tu  casa  le  he  traído; 
Que  como  es  tan  parecido. 
Temo  que  diga  tu  amor. 
Pero  ¿cómo  puede  ser. 
Puesto  que  el  Conde  le  veai 
Que  nuestro  recelo  crea 
Que  le  pueda  conocer? 
Que  la  justa  confianza 
Que  tiene  de  tu  valor, 
Asegurando  el  temor, 
Deshace  la  semejanza ; 

Y  si  yo  te  sirvo  aquí. 
Disculpa  también  ha  sido 
De  hal)er  á  Carlos  traído. 
Mas  si  te  parece  á  ti. 
Mudémosle  el  nombre  á  Carlos; 
Qtto  Carlos  y  parecido 


Carlos  retrato  de  Cárk». 

FÉNIX. 

¿Cómo  le  quieres  llamar? 

LAUNA. 

Lauro,  por  Laura,  es  mejor. 

FÉNIX. 

Carlos... 

CL  NlflíO. 

Señora... 

FÉNIX. 

MI  amor. 
El  nombre  os  quiero  quitar. 
Lauro  os  llamáis,  ¿eniemleis/ 
Mirad  que  sois  Lauro  ya. 

Nl5Í0. 

Sí,  Sefiora,  claro  está. 
Llamadme,  y  vos  lo  veréis. 

FÉNIX. 

Cár!o8... 

LAURA. 

No  responde  agora. 

FÉNIX. 

Lauro— 

NlAO. 

Sefiora... 

FÉNIX. 

¡  Oh  qué  bienf 
¿Quién  es  vuestra  madre? 

'  ¿Quién? 

Laura,  es  mi  madre.  Señora. 

FÉNIX. 

Con  esto  al  temor  restauro 
Confianza  de  que  puedo 
Tenerle  aquí. 

rlío. 
No  haya  mieda 
Que  yerre  el  papel  de  Lauro. 

I  FÉNIX. 

Lauro,  tan  bien  lo  decís. 
Que  viviréis  desde  agora 
Conmigo. 
I  Rifllo. 

'  Diga,  Señora, 

¿No  meriendan  en  París? 

FÉNIX. 

Sí.  Lauro  tiene  razón. 
Llévale,  Laura,  y  ad\ierte 
Que  le  aiseñes  de  tal  suerte. 
Que  no  olvide  la  lición. 

UCNA. 

Segura  de  Lauro  estoy. 

i  FÉNIX. 

Con  él  cesan  mis  enojos. 

LAONA. 

Vamos,  Carlos  de  mis  ojos. 

NI^O. 

No  Carlos;  que  Lacro  soy. 

{Vanse  Laura  p  el  Mño.) 

ESCENA  Vh 

FÉ.NIX. 

Amó  la  hermosa  reina  del  Eglto 
Un  caballo  veloz,  con  que  tuvieron 
Infamia  las  hazañas  que  pudieron 
Dejar  su  nombre  en  bronce  eterno 

[crlla 

Pasife  un  toro  amó,  con  infinito 
Deshonor  que  las  fábulas  le  dieron : 
No  porque  rué  verdad;,  pero  quislerox 
Decir  que  amar  indignos  es  delito. 

Yo  amó,  yo  erró;  ¡qué  error  tan  ú\k. 

[culpad! 
El  de  quererte  yo,  Carlos,  pues  eres 
Del  délo  coplii  del  laaor  Uialado* 


Tfi  me  discnlpí  dé  mi  error  si  qoie- 

Qoe  amar  lo  que  merece  ser  amado 
Hace  menor  el  yerro  en  las  mujeres; 

ESCENA  VII. 

GÁRLOS.-FÉNIX. 

cAblos.  (Para  «/.) 
Cuidados  míos,  muy  aprisa  intenta 
Un  agraviado  amor  perder  la  vida. 
Tan  triste,  tan  cobarde,  tan  perdida, 
Que  apenas  un  cabello  la  sustenta. 
A  los  agravios  la  venganza  alienta, 

Y  en  mi  no  quiere  amor  que  yo  la  pida; 
Oue  aunque  la  causa  del  amor  se  olvida, 
Nunca  se  olvida  del  honor  la  arrenta. 

Como  infiernos  de  amor,  en  que  amor 

Frena 
Son  los  celos,  que  salen  á  los  labios 
Del  fuego  de  que  el  alma  vive  llena. 
Pues  si  infiernos  de  amor  los  llaman 

[sabios, 
¿Qué  nombre  tiene  amor  para  su  pena 
Después  que  se  averiguan  los  agravios? 

FÉNIX. 

Carlos  mk),  darme  albricias 
De  la  mejor  nueva  i>oedes, 
Que  entre  favores  de  entrambos 
A  nuestra  fortuna  debes. 
Que  como  aquel  ángel  tuyo 
Gocé  en  la  aldea  dos  meses» 
Sintiera  agora  en  París 
Estar  un  bora  sin  verle. 
A  Laura  le  osé  pedir 
Que  en  la  ciudad  me  sirviese, 
Mudando  el  traje  (que  tanto 
Tus  dulces  prendas  me  vencen), 
Porque  con  esta  ocasión 
Kl  l)e]lo  niño  trújese, 
Que  en  forma  de  labrador 
£n  nuestra  casa  le  tiene. 
Hudéle  el  Carlos  en  Lauro , 
Poraue  como  te  parece. 
No  olese  al  Conae  ocasión 
Cuando  tan  cerca  le  viese.... 
—¡Cómo  es  esto,  señor  mió ! 

ÍEs  posible  que  me  muestres 
^1  semblante  triste,  cuando 
Te  vengo  i  hablar  tan  alegro? 
¡  Ay  mi  Dien!  ¿Qué  ha  sucedido? 
l^orque  no  sin  causa  \ lenes 
Con  tal  tristeza  á  matarme: 
Que  está  mi  vida  ó  mi  muerte 
Pendiente  de  tu  alegría. 
Habla,  ó  mátame. 

CARLOS. 

No  intentes 
Que  te  hable;  que  aun  no  tengo 
Para  poder  responderte 
Aliento,  Fénix,  ni  aun  ojos 
Para  mirarte. 

FÉXIX. 

No  sueles, 
Carlos,  por  cansa  ninguna 
Hablarme  tú  desta  suerte. 
Si  se  cansó  la  fortuna. 
Mi  bien,  de  favorecerme; 
Si  ya  mi  padre  ha  sabido 
Que  le  infamé  por  quererte, 
DI  me  presto,  quién  ó  cómo 
Pudo  a  matarme  atreverse; 

Y  si  yo  soy  la  ocasión. 
Mira  que  estoy  inocente. 
Mira  que  no  es  justo,  Carlos, 
Que  sufira  yo  tus  desdenes. 
Porque  es  hacerme  el  agravio 
De  las  comunes  mujeres. 
Mira  otie  en  firmeza  eterna 
Soy  ei  peñasco  mis  fuerte 


SEBVIR  A  DUEÑOS. 

Que  ha  combatido  la  mar 
Cuando  mas  soberbia  crece. 
Habla,  Señor. 

CARLOS. 

¿Qué  palabras 
Me  darán,  ingrata  Fénix, 
Agravios  de  amor  y  honor?... 

FfelX. 

¡De  amor  y  honor! 

GARLOS. 

Coando  excede, 
Fénix,  á  la  lengua  el  alma , 
Que  Uiio  dice  y  otro  siente. 
Mas  lo  que  puedo  decirte 
Es  que  no  puedo  quererte : 
Cosa  que  juzgué  imposible, 
Auncitic  mi  vida  pudiese 
Ser  inmortal  como  el  alma. 
De  donde  quiero  que  pienses 
Que  lie  de  dejarte  ó  matarme; 

Y  toJo  será  tan  breve, 
Que  no  pasarán  dos  dias 
Que  de  tus  ojos  me  ausente; 

Y  esto.  Fénix,  porque  al  Conde 
Es  justo  que  le  respete, 

Y  que  para  tanta  ausencia 
Le  dé  causas  suficientes; 
Que  por  li,  desde  aquel  punto 
Que  pude  en  los  brazos  verte 

De  otro  hombre...  ¡Oh  lengua!  ¿qué  has 

:  Oh  lengua !  qué  fácilmente      [dicho? 

Resbalas!  Pero  ¿qué  mucho 

Que  mis  agravios  dijeses? 

El  entendimiento  humano 

Es  un  reloj,  á  quien  mueve 

La  memoria  y  voluntad, 

gue  son  las  ruedas  que  tiene. 
s  la  lengua  la  campana. 
Por  cuya  causa  acontece 
Que,  desconcertadas  ellas. 
La  lengua  se  desconcierte. 
Ya  lo  he  dicho,  y  mis  agravios 
Otra  vez  á  decir  vuelven 
Que  has  ofendido  mi  amor. 
Pues  amante  me  aborreces, 

Y  mi  honor  como  marido, 
Pues  á  querer  te  resuelves 
Otro  hombre,  si  bien  mejor: 
Disculpa  que  no  mereces. 
Pues  amor  y  honor  se  quejan 
De  qne  su  lealtad  ofendes; 
Que  para  sentir  agravios 
Todos  los  hombres  son  reyes ; 
Que  en  efeto,  los  agravios, 
Sean,  Fénix,  de  quien  fueren, 
Son  en  fin  como  las  almas, 

NI  son  hombres,  ni  mcqeres. 

ri.iix. 

Carlos,  aunque  yo  te  he  dado 
Licencia  para  quererme 
Por  mí  estrella  ó  mi  desdicha , 
No  para  hablarme  Insolente ; 
QOiS  en  llegando  á  libertades. 
Tan  indignas  de  quien  puede 
^aalar  del  Rey  la  sangre, 
Ptt;;s  de  -la  suya  deciende. 
Diré  que  eres  mi  criado ; 
Porque  si  aqui  no  procedes 
Conmigo  como  quien  soy, 

Y  como  dueño  te  atreves, 
Hjréte  quitar  la  tuya, 
Aunque  la  vida  me  cueste. 

jcArlos. 

Pues  ¿quiéresme  tú  negar 
Loque  mis  ojos?... 

rirax. 

Decente; 
lúe  te  despeñan  los  ojos ; 
ue  tal  vex  ^mo  Jueces, 

W  liilfu  inlonn  wlooes 
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Dan  sentencias  diferentes 
De  lo  que  fueran,  sabiendo 
La  verdad. 

garlos. 
Cuando  tú  niegues 
Que  no  fué  el  Rey,  es  un  hombre 
El  que  en  tu  aposento  aleve 
Entró  aquella  misma  noche. 

Fina. 
Eso  es  verdad. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  quieres? 

FÉNIX. 

eue  sepas  que  la  condesa 
isarda,  que  vino  á  vede, 
?uiso  averiguar  sus  celos, 
que  yo,  porque  no  hiciese 
Fuerza  el  poder  á  mi  honor. 
Que  determinado  es  fuerte. 
Fui  cómplice  en  el  engaño. 

CARLOS. 

El  engaño  bien  se  entiende. 

Que  es  el  que  me  has  hecho,  ingrata. 

Ni  pudo  sin  qne  la  viesen 

Venir  la  Condesa  aqui. 

Ni  ya  que  vino,  volverse. 

F¿mx. 
Mientras  estaba  cazando 
Llegó  aqui  secretamente, 

Y  con  el  alba  salió. 
Pero  agora  me  parece. 
Por  el  sentimiento  injusto 
Con  que  mi  firmeza  ofendes, 
.Que  no  son  los  celos  mi  os 
Los  agravios  qne  encareces. 
Ya  entiendo  lo  que  ignoraba. 
Vino  la  Condesa  á  verte. 
Poniendo  la  culpa  al  Rey; 

Tú,  viendo  que  el  Rey  la  quiere, 
Estás  muy  desatinado. 
Pues,  Carlos,  cuando  previenes 
Ausencia  por  otras  damas, 
L  Es  bien  que  de  mi  te  quejes, 

Y  que  me  pongas  la  culpa 

Si  prendas  del  Rey  pretendes? 
Deja  mi  honor;  que  me  cuestas 
Mucho,  para  no  tenerme 
El  respeto  de  criado , 
Que  á  lo  marido  me  pierdes. 
Si  quieres  irte  celoso 
Del  Rey,  ¿quién  puede  tenerte? 
Carlos  tengo  aunque  te  vayas; 
No  hayas  miedo  que  me  queje 
De  no  tener  prenda  tuya. 
Como  se  quejaba  ausente 
Elisa  Dido  de  Eneas ; 

Y  cuando  no  le  tuviese, 
Espada  no  ha  de  faltarme; 
Aunque  para  darme  muerte 
Basta  acordarme  que  fui 
Mujer  que  pude  atreverme 
A  querer  hombre  tan  vil. 
Que  ha  pensado  bajamente 
Que  él  merece  que  le  ofeudan 

Y  qne  yo  pude  ofenderle. 

CARLOS. 

Fénix,  Fénix,  amor  mió. 
Señora  mia... 

fírix. 

No  pienses 
Engañarme  con  palabras 
Cuando  con  obras  me  ofendes.  (Vati*,) 

ESGElf  A  VIIL 

CARLOS. 

[da! 

2  Oh  lágrimas  de  amor,  doler  violen- 

Oh  llanto  poderoso!  oh  fuerte  e«  caulo! 

Ob  lirene  uogidu,  á  ctt)o  canto 
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Calla  el  rigor  y  daerme  la  prudencia !   i 
Cotiligo  DO  bay  valor,  poder  in  ciencia; 
Que  puede  tanto  un  amuroso  llanio, 
Que  el  cielo,  con  poder  y  saber  tanto, 
So  tiene  para  el  llanto  resisteucia. 

Pues  siendo  de  mujer  celos  y  enojos, 
Ki  aun  agravios  sabrán  mover  el  labio. 
Sino  darlemilalmaspordespojos.  [bio. 
No  se  fie  el  mus  cuerdo,  honrado  y  sa- 
Porque  si  espera  ver  llorar  sus  ojos, 
Pei'doaará  después  cualquier  agravio. 

\Yase.) 

Calle. 
ESCENA  IX. 

SILVIO,  de  camino. 

Esta,  señor  pensamiento, 
Es  la  corte  de  París; 
Aqui,  labrador,  venis 
A  ser  cortesano  á  tiento. 
No,  corte,  porque  yo  quiera 
Que  esto  me  agradezcas  ya ; 
Vinoseme  el  alma  acá; 
Que  ¿  fe  que  yo  no  viniera. 
Huyóse Xaura  de  mi; 
Que  con  aquesta  mudanza 
Supo  bien  lomar  venganza 
De  haberle  negado  ou  si; 
Como  si  no  fuese  nada 
El  si  para  un  casamiento. 
Siendo  el  mas  fuerte  instmmerito 
Que  deja  el  alma  obligada, 
O  escritura  que  después 
Hace  arrepenlir  á  tantos. 
Pues  diciendo  sepan  cuantos, 
Ninguno  sal)e  lo  que  es. 
Mucho  me  debes,  amor. 
Pues  á  la  corte  he  venido» 
Naciéndome  prevenido 
Los  avisos  de  un  temor. 
Dicen  que  hay  cosas  aquí 
¡Oh  París!  y  que  en  ti  caben. 
Que  aborrecen  los  que  sabeo 
Vivir  y  morir  en  U. 
Aquí  diz  que  la  verdad 
Anda  siempre  rebosada, 
La  mentira  declarada 

Y  falsa  la  voluntad. 
Dicen  que  mueren  de  necios 
Los  que  son  mas  entendidos. 
Por  no  sufrir  atrevidos 

Y  por  no  escuchar  desprecios. 
Que  con  el  pobre  es  cruel 

La  soberbia  y  la  codicia, 

§ue  nunca  alcanza  justicia, 
que  ella  le  alcanza  á  él. 
8ue  tiene  el  que  es  mas  leal 
ara  de  pocos  amigos, 

Y  que  hay  muchos  enemigos 
Para  hacer  y  decir  mal. 

:0h  Laura!  grande  poder 
El  de  tu  hermosura  ha  sido* 
Pues  á  París  me  ha  traído» 
Donde  me  temo  perder. 
Aqui  tengo  de  callar. 
Sufrir,  engaDar,  ñnf¡ít\ 
Con  quien  se  ríe,  reír. 
Con  quien  llorare,  llorar. 
Alabar  al  cuerdo,  al  loco, 
Al  idiou,  al  incapaz; 
Que  importa  á  vivir  en  paz 
Sufrir  macho  y  hablar  poco. 

ESCBRAX 

LAURA,  en  hMio  de  dama;  DIONIS, 
criado.— SILVIO. 

DIOffiS. 

Di'fipnrj;,  T  anra,  que  has  mndido 


Que  á  cuantos  te  miran  das 
Con  tu  descuido  cuidado. 
Yo  estoy  perdido  por  tL 

LACRA. 

Pues  pregónate;  que  yo 
Del  aldea  truje  un  no. 
Que  en  su  aspereza  aprendí. 
Kl  habito  cortesano 
No  muda  la  condición. 
dionIs. 
Paga,  Laura,  mi  afición. 

LAURA. 

?aedo,  y  sin  tocar  la  mano, 
vete  con  Dios,  DionIs : 
Mira  que  Carlos  te  espera. 

I>I02«ÍS. 

¿Esto  poquito  te  altera? 
¿  A  que  veniste  4  Paria? 

LADRA. 

A  no  ver,  como  en  mi  aldea, 
Asnos,  y  hay  muchos  acá. 
Vete,  que  te  aguarda  ya. 

monís. 
¡  Que  tal  tu  aspereza  sea  1 
Yoyme,  y  i  la  corte  dejo 
El  cuid^ftdo  de  ablandarle. 

LADRA. 

No  será  la  corte  parte. 
Si  con  mi  honor  me  aconsejo. 
{Vü$e  Dionii,) 


ESCENA  XL 

UURA,  SILVIO. 

SILVIO. 

Todos  estamos  acá, 
Señora  Laura. 

LADRA. 

4Qulén  es? 

SILVIO. 

Silvio,  Laura.  ¿No me  ves? 
¿O  desconócesme  ya? 

LADRA. 

¡Silvio  I 

SILVIO. 

Despnes  que  dejaste 
La  aldea  en  qne  te  has  criado. 
Hasta  el  hábito  has  mudado ; 
Mas  ¿que  mucho  si  mudaste 
El  alma  con  él  también, 

Y  la  has  puesto  en  el  criado 
De  Carlos? 

LADRA. 

No  haa  escuchado, 
Silvio,  mi  respoesU  bien. 
Pero  ¿á  qué  vienes  acá 
A  decirme  desvarios 
Con  unos  celos  tan  fripa? 

SILVIO. 

Pensé  qne  pudiera  allá 
Vivir  sin  tí;  engaño  fué. 
Pues  no  hav  álamo  en  el  prado 
Sin  letras  de  mi  cuidado. 
Para  que  crezca  mi  fe. 
Jamás  al  alba  sal!. 
Que  hallase  en  todas  sus  flores 
De  tu  rostro  las  colores, 
Ni  manso  arroyuelo  vi 
Que  como  tü  se  riese. 
Aunque  á  su  puro  cristal 
Diese  la  margen  coral, 

Y  perlas  U  arena  diese. 
Todo  fué  tristeza  y  luto 
Dejándome  tu  rigor. 

Ni  planta  miré  con  flor. 
Ni  flor  que  esperase  fruto, 
Ett  todo  M\i  üoledtdt 


Y  eomo  en  nada  te  liallé. 

Determíneme  á  la  fe 

A  venir  á  la  ciudad. 

Vesme  aquí,  Laura :  ¿qué  piensan 

Uacerdemi? 

LAURA. 

Bien  pudiera 
Agora,  si  yo  quisiera. 
Vengarme  de  tus  oi'eitsas* 
Pero  quiero  ¡«roceder 
Como  mujer  cortesana ; 
Que  no  quiero  ser  viliaiía, 
Aunque  lo  pudiera  ser. 
Yo  soy  toda  la  privanza 
Dé  Fénix ;  yo  haré  que  estés 
En  su  casa  á  prueba  un  mes 
Hasta  entender  la  mudanza ; 
Que  aqui  podremos  tratar 
Lo  que  nos  esté  mejor. 
Uas  uo  has  de  ser  labrador. 

SILVIO. 

Ya  sé  que  no  hay  que  labrar 
Kn  los  campos  ae  la  cuite. 
Siempre  estériles;  mas  di, 
¿Qué  puedo ^'0  hacer  aqui 
Que  para  vivir  me  Importe? 
¿  Que  oflcio  tendré  en  su  casj 
bel  Conde? 

LAUftA. 

Si  has  de  servir 
A  Carlos,  no  hay  que  pedir 
Oficio  mientras  se  casa. 
Mas  pues  á  la  corte  vienes. 
Entra  con  mucha  humildad 
Ganando  la  voluntad, 
Silvio,  pnes  Ingenio  tienes. 
Que  te  quieran  bien  procura. 
Por  bien  hablado  y  bien  visto ; 
Que  hacerse  nn  hombre  mal  quieto 
Es  necedad  y  locura. 
Con  decir  de.  todos  bien 
Hay  correspondencia  tgoal; 
Porquesitü  dices  mal, 
Detllediránumbien. 
Acompáñate  con  bueuoa, 

Y  tú  lo  parecerás; 
Respeta  al  que  sabe  mas, 

Y  alienta  al  que  sabe  meuoa. 
No  te  metas  en  tu  vida 

A  bachiller,  porque  es  cosa 
NoUblemente  enfadosa, 
Cansada  y  aborrecida. 
Nadie  en  efeto  le  arguya. 
Aunque  estén  de  infamias  nenas , 
De  mirar  casas  ajenas. 
Sino  de  guardar  la  tuva. 
Honrar  mujeres  codicia 
(No  lo  desigual  Igualas), 
De  cortesía  á  las  malas, 

Y  a  las  buenas  de  justicia; 
Que  con  estos  documentos 
Segura  vida  tendrás. 

SILVIO. 

¿Tienes  que  decirme  mas? 

LAURA. 

Qne  aquestos  seis  maudamientos 
Cifran  dos. 

an.vio. 
Atento  estoy. 
Que  me  debe  de  im(ioitar« 

LAURA. 

No  Qar  ni  porfiar. 

SILVIO* 

Esa  palabra  te  doy. 

IVüUie.) 


Sala  del  palacio  Real. 

ESCENA  XII 

EL  REY,  LISARDA,  CÉSAR. 

Siempre.  Lísarda,  be  pensado 
£u  la  remedio. 

LISAIIDA. 

Lo  creo, 
Gran  señor,  de  tu  deseo, 
üe  lu  amor  y  lu  caldudo. 

BEY. 

Condesa,  yo  te  be  casado, 
Para  sosegarmejor 
A  los  que  bublan  en  tu  honor, 
Porque  mjrar  por  la  Tama 
Oe  lo  que  quiere  quien  ama 
Es  el  verdadero  amor. 
Pienso  que  conocerás 
El  dueño  que  darte  quiero, 
Q.ie  es  Carlos,  un  caoallero 
Que  no  hay  que  decirle  mas. 
A  lu  estado  añadirás 
Olro  que  yo  quiero  darte, 
Por  pagarle  y  por  pagarle 
Dos  graudes  obligaciones. 

LISABDA. 

En  machas,  Señor,  me  pones 
De  servirle  y  de  alabarle. 
i  No  es  ese  Carlos  criado 
DeArualdo? 

RET. 

Lisarda,  no ;       ^^ 
Es  criado  el  que  sirvió,        \ 
Pon»  no  el  que  se  ha  criado. 
Su  hermano  al  Conde  le  ha  dado 
Por  padre  en  su  larga  ausencia : 
Mira  tú  si  hay  diferencia, 

Y  si  esta  verdad  abona 
En  so  gallarda  persona 
Aquella  ilustre  presencia. 
Débole  á  Carlos  la  vida, 
Débele  Francia  sa  rey : 
Mira  tú  si  es  justa  ley 
Pagar  deuda  tan  debida. 
Si  mi  amor  no  se  te  olvida, 
También  obligada  estás, 

Y  de  mi  conocerás 

Si  estimo  esie  caballero; 

Que  en  darle  lo  que  mus  quiero 

No  puedo  pagarle  mas. 

De  Alejandro  se  alabó 

Que  dio  su  amada  Campa^ipc , 

f'.onque  en  broitce,  en  0:0,  cu  jaspe 

Esta  hazaña  eternizó. 

1.0  mismo  quiero  hacer  yo 

Para  ganar  mayor  f»alma. 

Puesto  que  me  deja  en  calina 

Perderte  y  ser  mi  homicida. 

Pues  á  quien  me  dio  la  vida 

No  le  doy  menos  que  el  alma. 

LISARDA. 

Pues  ha  dicho  vuestra  alloza 
Su  razón,  será  razón 
Que  yo  le  diga  la  mia. 
bsté  ateuto. 

ItET. 

Atento  estoy. 

LISARDA. 

Conozco  qne  fnl  culpada 
En  dfjar  aue  su  aQcion 
Pudiese  obligarla  mia; 
Mas  fué  disculpado  error. 
Porque  tengo  pensamientos 
Oe  tan  nobfe  presunción. 
Que,  á  no  imagiiiarme  reina, 
No  estimara  sa  valor. 
Con  esto,  y  (ine  vuestra  alteza 
Aicunas  veeei  me  dlói 


SERVIR  A  BUENOS. 

Si  no  esperanzas,  engaños, 
Creció  mi  satisfacion. 
En  medio  pues  deslas  cosas 
(i)uc  no  quiero,  gran  señor. 
Traerlas  ü  !a  m(  iiioria 
Para  mayor  confusión , 
Porque  palabras  y  plumas 
Siempre  el  viento  las  llevó, 

Y  requiebros  y  papeles 
Pienso  que  lo  mismo  son ), 
A  Fénix  vio  vuestra  alteza, 

Y  en  Fénix  su  nombre  vio: 
Conecto  que  trae  consigo 
Pura  cualquiera  ocasión. 
Enamoróse;  y  confieso 
Qne  muy  bien  se  enamoró; 
Que  no  tiene  lev  el  ^uslo, 
Ni  fuerza  la  inclinación. 
I.lcgó  luego  á  mi  noticia ; 
Que  no  hay  cosa  mas  veloz 
Uue  una  mala  nueva  al  dueño, 

Y  aun  la  avisa  el  corazón. 
Hebe  el  avisado  albricias 
Del  mal  á  quien  le  avisó. 
Porque  un  daño  prevenido 
Es  cuando  llega  menor. 
Supe  también  que  á  una  aldea, 
De  temor,  se  retiró. 
Adonde  fué  vuestra  alteza 

En  forma  de  cazador. 
Por  averiguar  mis  celos. 
Del  amor  fuerte  pensión 
(Has  no  cuando  son  agravios, 
i^ue  son  infamia  de  amor) , 
hn  una  carroza  parto. 
Digo  á  Fénix  mi  pasión, 
Dióqie  sa  aposento  Fénix, 
Donde  vuestra  alteza  entró. 
Lo  que  pasó  ya  lo  sabe, 
Yantes  que  saliese  el  sol 
Vuelvo  á  París,  y  conmigo 
Mi  desengaño  volvió. 
Cuesta  mucho  on  descngafto, 

Y  lo  que  aquel  me  costó. 
Quien  ama  y  los  ha  tenido 
Sabrá  el  estado  en  que  estoy. 
Eslo  pasara  en  silencio 

Mi  amor,  por  su  propio  honor; 
Que  quien  dice  sus  desprecios 
Afrenta  su  estimación ; 
Pero  llegado  el  engaño 
A  tan  extraflo  rigor 
Que  vuestra  alteza  me  case 
(Sabiendo  Paris  quien  soy) 
(k>n  un  criado  de  Fénix, 
Es  tan  grande  sinrazón. 
Que  dará  lengua  á  las  piedras, 

Y  á  la  mas  cuerda  furor. 
Si  Carlos  mató  la  flera 
Que  á  vuestra  alteza  sacó 
Del  caballo,  pague  Fénix 
Lo  que  fué  su  obligación. 
;  Qué  culpa  tiene  Lisarda , 
Si  por  Fénix  sucedíóT 
Porque  yo  á  la  misma  Fénix 
Tendría  por  deshonor 
Roccbirla|)or  criada. 

No  hiendo  so  dueño  vos; 

Que  en  sangre,  en  talle,  en  ¡Dgenio, 

Yo  pienso  que  soy  mejor, 

No  siendo  vos  el  jiiez ; 

Que  tenéis  mucha  pasión, 

Y  con  esto  os  desengaño. 
Porque  primero  que  yo 
Sea  de  Carlos,  ni  Francia 
Juntos  nos  halle  á  los  dos , 
Tendrán  los  cuatro  elementos 
Puz  en  su  discorde  unión. 
Quietud  las  aguas  del  mar» 
Piedad  la  envidia  feroz, 

La  ambición  descanso  y  gustOi 

Baeon  fonuM  el  \mw% 
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Amor  paciencia  agraviado, 
Yos  celos  discreción . 
Case  vuestra  alteza  á  Carlos 
Con  Fénix;  que  yo  le  doy 
Palabra  que  calle  Carlos, 

Y  que  ella  no  diga  no. 
Que  con  esto  y  su  licencia, 
Desengiñada  me  voy, 

Y  si  fio  manda  otra  cosa, 

Mil  años  le  guarde  Dios.  (  Yíue.) 

ESCENA  XIIL 
EL  a£Y,  CÉSAR. 

REY. 

De  mi  paciencia  me  espanto. 
El  ser  mujer  me  disculpa. 

CéSAR. 

Vuestra  alteza  tiene  culpa 
De  haberla  escuchado  tanto. 
Pero  pues  tiene  poder, 
¿ror  qué  se  ha  de  resistir? 

REr. 
Esto.  Gé^ar,  es  decir, 

Y  no  es  el  decir  hacer. 

Claro  está  que  ha  de  ser  fuerza. 
Si  no  fuere  voluntad. 

CÉSAR. 

El  parecer  liviandad  7 

A  que  se  queje  la  esfuerza.     ) 
Pero  pues  que  celos  son 
De  Fénix,  oye  y  verás 
Cómo  entre  los  dos  pondrás 
Tan  notable  confusión. 
Que  si  algún  amor  había, 
Cese  para  siempre  en  ellos. 

i  RGT. 

Si  fuese  sin  ofendellos. 
Notable  industria  seria. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS,  DIONIS,  SILVIO,  de  lacayo 
—Dichos. 

gArlos.  (A  Dmii^) 

El  Rey  me  envía  á  llamar, 

Y  llevo  notable  pena. 

DIONÍS. 

Pues  no  pases  desta  sala; 

Que  allí  está  hablando  con  Césnr. 

CARLOS. 

¿Cómo,  Silvio,  entraste  aquí? 

SILVIO. 

Señor,  por  ver  la  grandeza 

Del  palacio;  que  á  su  Rey 

Va  le  he  visto  en  nuestra  aldea. 

CÉSAR. 

Allí  está  Garlos,  Señor. 

RCT. 

('.irlos..* 

CARLOS. 

Déme  vuestra  alteza 
Los  pies, 

REY. 

Yo  te  debo,  Carlos, 
La  vida ;  pagarte  intenta 
Mi  obligaeiou. 

cArlos. 
Mi  humildad 
Levantaréis  de  la  tierra. 

REr. 

He  tratado  con  Arnaldo 
Casarte  con  la  condesa 
Lisarda,  y  como  señora* 
Por  humilde  te  despícela. 
Yo  %^kTQ  qne  la  ^nwQoreSi 
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Porque  no  bay  mas  dalcc  fbena 
De  coiiqiitour  volunUdes; 
Porque  yo  sé  de  tos  prendas 

gae  rendirán  cualquier  dama, 
or  mucho  que  se  dependa. 
César  te  dará  dineros, 
Jojas,  caballos,  libreas; 
No  quiero  mas  de  que  potigaa 
Tu  persona  y  lu  prudencia. 
I     Esto  hade  ser  sin  decir 

Que  vo  te  mando  que  emprendas 
7    Servirla ;  que  si  lo  dices, 
\   Perderás,  CárlosTcon  elta 
Mi  gracia,  y  quizá  la  vida. 
De  dia  galán  pasea 
Su  calle,  y  de  noche  armado 
Ronda  su  puerta  v  sus  rejas. 
¿Haame  entendido? 

cArlos. 
Señor... 

BEY. 

No  repllquei.  i  A  qué  guerra 
Te  envió  yo?  A  qué  pefigit), 
A  qué  dincil  empresa? 
A  qué  marlieTas  armada 
Para  poner  mis  banderas 
En  las  mas  remotas  playasf 

CARLOS. 

iPlugniera  á  Dios  que  eso  fuera! 
Que  yo  lo  snpiera  hacer. 

RET* 

Carlos,  Carlos,  esto  es  fuerza. 

Hacer  lo  que  manda  el  Rey 

Es  ley  de  naturaleza. 

Venid  con  César.  T6  lueijo. 

Sin  que  en  palacio  se  entienda, 

Le  darás  diez  mil  escudos.       ( Vou.) 

Ven,  Carlos. 

CARLOS.  (Ap.) 

El  Rey  ordena 
lli  muerte.  Fénix  la  causa. 
'  Al  poder  no  hay  resistencia. 

{VoHie  CárUt  y  César.) 

SILVIO. 

iQuéDera  Carlos? 

Dioíds. 
No  sé. 

snvio. 
Con  el  Rey,  i lleva  tristeza! 
(Válgame  Dios!  i quién  pensara 
Que  en  loa  palacios  la  hubiera? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  b'¿  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  ea  casa  4a  Llsarda* 
ESCaSNA  PHIBIEBA. 

USARDA»  CARLOS,  CEUA,  SILVIO. 

LISAUA. 

Quise  enviarte  á  llamar. 
Perdona  haberte  apeado^ 
Carlos  (queme  das  cuidado). 
Para  hablarte  v  descansar. 
iPara  quién,  Carlos,  te  armas) 
Para  quién  la  bizarría 
Detauusgalasdedia, 
De  noche  oe  tantas  armasT 

iQué  cansa  el  dia  te  doy, 

lúe  nunca  esu  calle  d^asT 

|ué  les  dices  á  mis  rejas 
Juando  yo  durmiendo  estoy? 
Un  mes  y  mas  puede  haber 
Que  has  dado  bien  que  decir: 


Carlos,  yo  te  quiero  oir. 
Pues  que  tü  me  quieres  ver. 
Grandezas  has  descubierto 
Que  dan  á  entender  valor. 
I  Eres  algún  gran  señor 
Que  anda  en1a  corle  encubierto? 
Declara  tu  oculto  nombre. 
Ya  es  ignorancia  callar; 

8ue  tanto  andar  sin  hublar, 
arlos,,  no  es  efeto  de  hombre. 
Como  á  todos  sospechoso. 
Puesto  me  has  en  confusión. 
Porque  es  tanta  ostentación 
Digna  de  un  rey  poderoso. 
Si  es  encogimiento,  advierte 
Que  ya  me  tienes  aqui ; 
Porque  reparando  en  ti« 
Ya  no  me  pesa  de  verte. 
Habla,  licencia  te  dan 
MI  calidad  y  mi  fama; 
Porque  estás,  Carlos,  tan  dama, 
Que  vengo  á  ser  el  galán* 

CARLOS. 

Señora,  no  sé  qué  os  diga ; 
Solo  sabed  que  mi  intento 
Es  un  nuevo  pensamiento. 
Que  á  lo  que  decís  me  obliga. 
^o  sé  yo  cuál  de  los  dos 
Está  mas  confuso  aqui. 
Vos  preguntándome  á  mf^ 
Yo  respondiéndoos  á  vos. 
Mirad  en  Ul  contingencia 
Qué  podéis  imaginar. 
Porque  yo  no  os  puedo  hablar» 
Aunque  vos  me  aéis  licencia. 

Y  asi,  la  tomo  de  irme. 
Por  no  poder  detenerme ; 

Que  hay  á  quien  pesa  de  verme, 
Cuando  vos  gustáis  de  oírme. 
Esu  gala,  este  paseo 
Tiene  tal  competidor. 
Que  es  amor,  y  no  es  amor. 
Es  deseo,  y  no  es  deseo, 
Es  violencia,  y  no  es  violencia» 
EsrigoryesamisUd, 
Fs  fuerza  y  es  voluntad, 
Es  licencia,  y  no  es  licencia. 
Tiene  el  provecho  en  el  daño, 

Y  el  remedio  en  el  temor» 
Es  favor,  y  no  es  favor. 
Es  engaño,  y  no  es  engaño: 
Con  que  no  sabréis  jamás 
La  causa,  de  mi  á  lo  minos. 
Porque  habéis  de  saber  menos 
Mientras  06  dijere  mas. 

LISARAA. 

Vos  ¿qoerelsme  bien? 

CARLOS. 

No  sé. 


USARDA. 

Pues  I  qué  pretendéis  ? 

oírlos. 

Serviros. 

USARDA. 

Hablad. 

CARLOS. 

No  sé  qué  deciros. 

USARDA. 

Pues  ¿por  qué? 

CARLOS. 

No  sé  por  qué. 

LISARDA. 

SI  sabéis. 

CARLOS. 

No  puedo  hablar. 

USARDA. 

Larasoo. 

I  gíblos. 

I  Porque  no  puedo ; 


USARDA» 

Descortés  sois. 

CARLOS. 

Tengo  miedo. 

LISARDA. 

¿A  quién  t 

CARLOS. 

llanüóine  callar. 

LISABDA. 

4 Qué  necedad! 

ciaLos. 
Es  por  vos. 

LISARDA. 

No  me  sirváis. 

GARLOS. 

Yo  quisiera 

USARDA. 

No  me  miréis. 

C&RLOS. 

]  Quién  pu^ieral 

LISARDA. 

Pues  Idos. 
I  cíLrlos. 

Quedad  con  Dios.      \Vi 

ESCENA  n 

LISARDA,  SILVIO,  CELIA. 

LISARDA. 

(Ab  gentil  hombre! 

SILVIO. 

¿SoyyoT 
Oídme. 

SILVIO. 

Yo,  ¿para  qué? 

LISARDA. 

¿Servís  á  Carlos? 

SILflO, 

No  sé. 

USARDA. 

¿Sabéis  lo  que  es  esto? 

SILVIO. 

No. 

USARDA. 

Pues  ¿con  él  no  entrastes? 

SILVIO. 

SL 

USARDA. 

¿Dónde  estáU? 

SILVIO. 

En  su  posada. 

USARDA. 

Algo  sabréis. 

SILVIO. 

No  sé  nada. 

LISARDA. 

¿De  quién  os  teméis? 

SILVIO. 

DemL 

USARDA. 

¡Qué  nedos  estáis! 

SILVIO. 

Por  vos. 

USARDA. 

¿No  pensáis  hablar? 
savio. 

SoyOrmo. 

LISARDA. 

¿Qué  aguardáis? 

SILVIO. 

Liccn:iadolrme, 


*. 


Yo  os  la  doy. 

SILVIO. 

Qoodad  oon  Dios.  {Yeta.) 

BSGEIIA  m. 

USARDA,  CEUA. 

LISAMU. 

:  Ay,  Celia!  quién  entendiera 
Lo  qae  este  Cátios  pretende ! 

CEliU. 

Bien  ftcilmente  se  entiende; 
Que  este  liablara  si  pndiera. 
Teme  el  gran  competidor 
Que  tiene  en  el  Rey. 

lisauda» 
Mosé, 
Si  há  un  mes  que  el  Rey  no  me  ve, 
i>e  qué  procedt*  el  temor : 
Caya  ingratitud  ha  sido 
r^iusa  que  de  aquella  historia 
Ya  no  haya  en  mi  amor  memoria 
Que  no  la  sepulte  olvido. 
Reparando  en  Carlos  bien» 
Hombre  digno  me  parece 
De  amarle. 

CELIA. 

Bien  lo  merece» 

Y  el  Rey  ta  olvido  tambieo. 

USARDA. 

Si  por  él  no  ae  declara, 

Y  Carlos  tiene  el  valor 
Que  muestra,  tendréle  amor. 

CELIA. 

Señora,  la  causa  es  clara, 

Y  que  el  no  hablarle  es  por  él. 

LISARDA. 

Es  ya  su  valor  tan  grande. 

Que  aunque  el  Rey  no  me  lo  mande, 

Pienso  casarme  con  él. 

{Vanu.) 


Sala  ea  el  palaelo  Real. 

ESGElf  A  IV. 

EL  REY,  CÉSAR. 

BET. 

Vano  fué  mi  remedio. 

CÉSAR. 

No  muy  vano. 
Pues  ya  te  mira  con  semblante  humano 
Fénix,  que  se  mostraba  tan  airada, 
Y  parece  que  Carlos  no  le  agrada. 
Sin  cstOi  la  Condesa  á  Carlos  mira. 

RET. 

Mi  sufrimiento  con  los  dos  me  admira; 
Mas  le:]go  aquel  servicio  tan  presente, 
Que  no  hay  remedio^  que  mi  amor  in- 

[tente, 
Que,  siendo  contra  Carlos,  le  permita. 
Larlus  á  la  Condesa  solicita; 
Mas  no  por  eso  Fénix  le  desprecia. 
Mi  voluntad,  en  porfiar  tan  necia, 
Estando  aquesta  noche  desvelado. 
Un  remedióme  ha  dado;  que  he  llegado 
A  ser  como  el  enfermo  que  no  duerme, 
Pensando  eu  los  remedios  que  he  de 
CÉSAR.        [hacerme. 
T  ¿qué  remedio  ha  sidot 

RET. 

Este  es  el  Conde. 
Oid  lo  que  le  digo  y  me  responde. 


SERVIR  A  BUENOS» 

ESCENA  V. 

EL  CONDE.— Dichos. 

CONDE. 

¿Qué  es,  Sefior,  lo  que  manda  vuestra 

REY.  [alteza? 

Conde,  la  confianza  en  la  nobleza 

De  vuestra  sangre,  i  daros  un  cuidado. 

En  que  me  va  ki  vida,  me  ha  obligado. 

GO.XDE.  [lo. 

xLa  vida,  grSn  Señor?  Guárdeos  el  cíe- 
Mi  sangre  sabe  Francia,  y  vos  mi  celo. 

RET. 

Poned  la  mano,  Conde,  en  vuestra  es- 
coxDE.  [pada. 

No  estaba  en  otra  edad  mal  enseñada. 

RET. 

Jurad  p  )r  ella  de  guardar  secreto. 

Y  con  pV'ito  homenaje  os  lo  prometo. 

RET. 

Yo  caso  á  Carlos ,  el  que  habéis  criado, 
Del  servicioque  vistes  obligado. 
Fáltale  calidad,  que  darle  quiero, 
Diciendo  vos,  como  de  vos  espero. 
Que  es  vuestro  hijo,  habido  en  oíros 

[años, 
Cuando  de  amor  se  sufren  los  engaños; 

Y  esto  á  Fénix  y  á  el,  para  que  puedan 
Decirlo  á  todos,  pues  hermanosquedan. 

C05DE. 

Cosa  tan  justa,  justamente  obliga 
Que  ser  hermanos  á  los  dos  les  diga, 
Para  que  á  Carlos  calidad  le  sobre; 
Que  SI  vos  le  casáis,  no  será  pobre; 
Que  en  verle  pasear  á  la  condesa 
Lisarda,  que  de  verle  no  le  pesa. 
Con  tantas  galas,  bien  imaginaba 
Que  vuestra  alteza  la  ocasión  le  daba , 
Al  pasado  servicio  agradecido. 

RET. 

Esto  con  el  secreto.  Conde,  os  pido. 

CONDE. 

Voy  á  serviros  y  á  decirle  á  Fénix 
Loque  ha  de  serle  de  tan  grande  gusto, 

Y  yo  llevo.  Señor,  el  que  es  tan  justo 
De  ver  de  vos  á  Carlos  tan  honrado. 
Mi  hijo  es  Carlos,  pues  que  le  he  criado. 

(Vase.) 

ESGElf  A  VI. 

EL  REY,  CÉSAR. 
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Que  Ter  que  llegues  á  hablarme* 

Y  que  de  solo  mirarme 
El  temor  no  te  retire. 

CARLOS. 

¿No  quieres  que  te  hable  y  mire 
Un  hombre  que  está  Inocente? 

FÉKIX. 

Cruel,  ¿que  engañarme  intenta 
Tu  lengua  en  cosa  tan  clara , 
Que  cuando  yo  la  ignorara. 
Me  la  dijera  la  gente? 
iHay  en  París  otro  cuento 
Sino  tu  amor?  ¿Es  la  empresa 
De  servir  á  la  Condesa 
Mí  secreto  pensamiento? 
Bebes  en  su  calle  el  vionto , 
No  hay  hombre  que  no  to  halle 
En  su  reja  y  en  su  calle, 

Y  eu  verte  se  escandalice; 

Y  lo  que  la  calle  dice, 
¿Quieres  t&que  yo  lo  calle? 
Kxtraño  pago  me  has  dado. 
¡Cómo  en  esto  he  conocido 
Que  eres  hombre  mal  nacido, 
Mal  nacido  y  bien  criado! 

En  Un,  quedarás  casado 
Cou  Lisarda:  bien  harás. 
¡  Qué  buena  me  dejarás! 
¡Qué  bieu  que  supe  escoger, 
Va  que  me  quise  perder! 


RET. 

¿Qué  te  parece  desto? 

CiSAR. 

Que  en  sabiendo 
Que  son  hermanos,  cesará  el  quererse. 
Podrá  sin  esto  el  casamiento  nacerse 
De  la  Condesa  y  Carlos,  pues  le  has  da- 
Calidad,  [do 

RET. 

¿Quién  hubiera  imaginado, 
Si  no  un  celoso,  industria  semejanie? 

CÉSAR. 

No  hay  Unce  tan  sutil  como  un  amante. 
{Yame.) 


Sala  ea  casa  del  Conde. 


ESCENA  VII. 

FÉNIX,  CARLOS. 

fina. 
No  hay  cosa  que  mas  me  admire 


cIrlos. 
No  mas,  mis  ojos,  no  mas. 
No  lloréis;  que  ¡vive  Dios, 
Que  no  guarde  ley  al  Rey, 
Porque  no  puede  haber  ley 
Que  me  obligue  contra  vos! 
Sabed,  mi  bien,  que  los  dos 
( El  Rey  y  César  os  di((o ) 
Han  concertado  conmigo 
Que  sirva  á  Lisarda  yo.... 
—No  con  el  alma,  eso  no. 
No,  Fénix,  Dios  me  es  testigo, 
Kl  6n  que  llevan  es  darle 
De  aborrecerme  ocasión. 
No  sabiendo  la  razón 
Que  á  amarme  debe  obligarte 
No  he  querido  declararte 
El  secreto;  que  en  efelo 
Estoy  al  rigor  sujeto 
De  su  mano  poderosa; 
Que  de  una  mujer  celosa 
No  se  ha  de  fiar  secreto. 
Pero  en  viéndote  llorar 
Y  llamarme  mal  nacido, 
Máteme  el  Rey,  pues  liu  sido 
El  que  me  pudo  obligar. 
Fénix,  á  hacerte  pesar; 
Que  cuando  la  queja  suya 
A  deslealtad  lo  atribuya , 
No  hay  vida  ó  perdón  que  pida; 
Que  mas  que  vale  mi  vida 
Pesa  una  lágrima  tuya. 
Como  caerse  del  cielo 
Las  estrellas,  asi  son 
Tus  lágrimas ;  no  es  razón. 
Fénix,  que  las  goce  el  suelo. 
Dame  en  tanto  mal  consuelo, 
Recoge  pues  las  estrellas 
One  lloras,  mi  vida,  en  ellas^ 
Mira  que  un  niño  que  tienes 
Harás  llorar,  sí  á  hacer  vienes 
Que  lloren  niñas  tan  bellas. 
Dame  esos  brazos. 

F¿MX. 

Desvia. 

oírlos. 
ik  mi  me  niegas  los  brazos . 

fíhix. 
Si  diera,  si  fueran  lazos. 
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cArlos. 
Lazos  fberoD  algún  día. 
Pues  advierle,  Fénix  mia, 
Que  por  fuerza  he  de  abrazarte. 

FÉXIX. 

Sabré  mil  vidas  quitarte. 

CARLOS. 

No  sabrás,  porque  te  adoro. 

FÉNIX. 

No  me  pierdas  el  decoro; 
Que  be  de  matarme  ó  matarte. 

ESCENA  VIII. 

CONDE.- Dichos. 


CONDE. 

iQné  es  esto.  Fénix?  Qué  es  esto? 
l&n  qué  los  dos  estos  días 
Andáis  cotí  lamas  porfíiis, 
Tú  airada  y  tú  desconiiiucslo? 

F¿MX. 

¿Yo,  SeñorT 

CONHE. 

Y  tu  Limlnen. 
2  Es  buena  descompostura ! 

CARLOS. 

A  quien  servirte  procura. 
Cuo  Ic  traten  mal  no  es  b¡<^n. 

Y  pues  que  nos  lias  lialIa<!o, 
ScMlor,  en  esta  pendencia, 
Quiero ,  si  me  das  licencia, 
Decirte  lo  que  ha  posado; 
Que  por  louo  pasaré, 
ÍVro  no  por  cosas  bajas; 
Que  reconozco  ventajas 
Kn  la  sangre  v  no  en  la  fe. 
Porque  en  verdad  y  lealtad 
Pienso  que  soy  el  primero 
Del  mundo. 

COSDB. 

Carlos,  ya  espero 
De  tan  necia  enemistad 
Saber  la  causa. 

CARLOS. 

Es  bastante 
Para  irme  6  no  vivir. 
Da  mi  sonora  en  decir 
Que  un  anillo  de  un  diamanlo 
Queiefaila«hesidoyo, 
Señor,  quien  se  le  ha  lomado: 
Pensamiento  que  le  ha  dadt> 
Desde  que  gnlan  me  vio. 

Y  aunque  le  digo  que  el  Hey 
Diez  mil  escudos  en  oro 
Me  ha  dado,  contra  el  decoro 
Debido  por  justa  ley 

A  un  lioiiibre  que  tu  has  criado , 
No  es  posible  que  me  crea. 

CO.\Dg. 

Frnix,  ¿de  cosa  tan  fea 
Puede  ser  Carlos  culpado?     • 

rénix. 
S¡  yo  le  veo  servir 
A  ÍJsarda,  ¿no  es  razón 
Que  tenga  esta  presunción? 

CARLOS. 

;.  Esto  tenpo  de  sufrir? 
Dome  vuestra  señoría 
Licenri:i;  que  un  hora  mas 
^'o  he  de  estar  en  casa. 

FÉMX. 

Harás 
Una  grande  biznrria. 
Vele  ¡pero  no  lo  creo; 
Que  te  tiene  el  alma  asida 
Lisarda. 

COPtDB. 

May  atrevida, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  PS  VEGA 

Fénix,  con  Carlos  te  veo, 

Y  yo  sé  que  está  iuoccntOi 

Y  que  tú  engallada  estás. 

F¿?UX. 

Con  las  alas  que  le  das,* 
1  Qué  cosa  habrá  que  no  intento? 
Déjale  ir.  ¿Qué  ha  de  hacer 
Carlos  aquii  ya  tan  hombre? 

CARLOS. 

Bien  dice;  que  hasta  mi  nombro 
Debe  ya  de  aborrecer. 
Dame  licencia  y  la  mano* 
Guerras  hay. 

CONDE. 

Carlos,  advierto 
Que  ya  me  dais  ocasión, 
Sin  la  que  el  tiempo  me  ofrece. 
Para  que  un  secreto  os  diga. 
Con  que  os  tratéis  de  otra  suoile 
Que  liasla  aqui  os  habéis  tralaUo» 
Pues  será  tan  igualmente 
Como  merece  el  amor, 
Que  de  justicia  se  debe 
A  la  sangre. 

F¿xix.  (Ap.) 

Esitiy  temblando. 

cintos.  (i4p.) 
Alguna  desdicha  teme 
Destas  palabras  el  alma. 

GOÜOB. 

Hoy  la  lengua  se  resuelve 

A  que  del  silencio  antiguo 

Lazos  tan  injustos  quiebre. 

Otro  respeto,  otro  amor 

En  vuestros  pechos  coniien^e. 

Cese  el  nombre  de  criado; 

Carlos  es  tu  hermano.  Fénix. 

Fué  prenda  en  mis  verdes  aHos 

De  una  dama,  á  quien  la  ntueríe 

Llevó  de  su  parto,  honrando 

KI  arco,  por  quien  le  pueden 

Llamar,  Fénix,  desde  entonces, 

En  vez  de  mortal  celeste. 

Hermanos  sois:  ya  lo  lie  ilícito 

Al  Rey,  porque  ¿1  Rey  le  quiero 

Casar  con  Lisarda,  á  efeto 

Que  sepa  que  la  merece; 

Que  si  por  ser  mi  criado, 

l*ara  ser  su  esposo  pirrde, 

Siendo  mi  hijo  don  Carlos, 

La  iguala,  si  no  la  vence. 

Con  esto  os  dejo  á  los  dos. 

Porque  abrazos  tan  alegres 

No  me  enternezcan  el  alma  • 

Como  tas  memorias  sueleo.      ( Vate.) 


ESCENA  IX. 

CARLOS,  FÉNIX. 

CiÍRLOS. 

¿Ha  llegado  al  oído 

De  un  hombre  desdichado 

Nueva  tan  infeliz?  Fénix,  ¿qué  es  esto? 

rimx. 
Carlos,  pierdo  el  sentido; 
rué  eIcor:i7on  turbado 
Parece  que  en  los  ojos  se  me  ha  puesto. 

CARLOS. 

Quisiera  descompuesto 

Decir  y  hacer  locuras. 

¿  Yo,  Fénix,  soy  tu  hermano? 

¡Ah  cielo  soberano ! 

¿Qué  puedo  hacer  en  tantas  desventu- 

Puesio  que  mi  inocencia  f  ras, 

Disculpa  tanto  error  con  saclemeucia? 

Perderte,  esposa  mia, 

(il^^sposa  dije?  Miento.) 

es  Tuerza,  pues  ya  sé  que  eres  mi  ber- 

i  Oh  padre !  ¿qué  alegría ,         [nuuia 


CATino. 

Qaé  gusto,  qué  contento 

Pensaste  dar  á  mi  esperanza  vaB9? 

Pues  no  será  tirana 

De  mi  amor  la  Condesa. 

Mi  ausencia  es  ya  forzosa 

De  mi  hermana  y  un  e»posa. 

Aunque  parece  temeraria  empresa ; 

Pues  si  con  ella  quedo. 

Ni  dejarla  de  amar,  ni  amarla  p-i  j  J  i. 

De  un  ángel  padre  y  tío , 

¿Qué puedo  nacer?  ¡  Ay  triste! 

¡Oh,  quién  no  hubiera  sido  tan  dichor  3! 

Oh  extraño  desvario, 

Que  apenas  le  resiste. 

Fénix,  el  desengaño  poderoaol 

Amanecí  tu  esposo, 

Y  anochezco  tu  hermano. 

I  Oh  fortuna  terrible! 

Pues  no  será  posible 

Si  aqui  me  quedo,  resistirme  en  vano 

Fuerza  será  ausentarme; 

Que  menos  es  perderte  que  casarme. 

Adiós,  Fénix  querida. 

Adiós,  esposa  amada. 

Adiós,  hermana  por  mi  triste  suerte. 

Lu  prenda  de  mi  vida 

Kn  ti  depositada 

Te  queda  por  memoria  de  mi  muerto 

Suela  trates  advierte 
orno  de  esposo  muerto. 
Como  de  ausente  prenda; 
El  alma  te  encomienda 
La  fe  primera  del  primer  concierto; 
Que  yo  donde  estuviere 
Te  guardaré  lealtad  mientras  viviera 

F¿NIX. 

Si  lagrimas ,  esposo... 

(Iba  á  decir  hermano : 

No  te  espantes;quc  há  poco  que  lo  eres) 

Pueden  de  mi  amoroso 

Pecho  el  rigor  tirano 

Mostrar,  no  es  justo  que  á  la  Icn;;na  es- 

Yo  quiero,  si  tú  quieres,  [peres. 

8 ue juntos  nos  acá be 
na  muerte  dichosa. 
Poco  há  que  fui  tu  esposa; 
Que  soy  tu  hermana  a:nor  apenas  sabe* 
Pues  ¿qué  mas  dutcc  suerte 
Que  con  aquesta  fe  darnos  hi  muerte? 
Pero  si  aquella  prenda. 
De  los  dos  adorada. 
No  puede  cfuedar  sola,  y  no  te  fias 
De  qne  tu  amor  no  ofenda 
La  fe  desengañada 
Con  el  trato  amoroso  que  solías 
Pasar  noches  y  dias 
Tan  cerca  de  mis  brazos, 
Vete,  Carlos;  que  es  justo 
No  dar  este  disgusto 
Al  cielo  que  hoy  defiende  tus  abrazos 
Vete;  que  sola  ausencia 
Hace  al  amor  tratado  resistencia. 
Que  si  el  Rey  porfiase 
Kn  darte  á  la  Condesa , 
Por  masque  serta  hermana  y  no  tu  es« 
Carlos,  imaginase,  [posa, 

El  alma  te  confiesa 
Que  muriera  celosa  y  envidiosa. 
Mas  esta  prenda  hermosa, 
K.sle  Carlos  pequeño. 
Llévale  allá  contigo. 
No  ba  de  quedar  conmigo ; 
Siga  las  desventuras  de  su  daeSo. 
Porque  tengas  presente 
A  quien  tan  presto  has  de  olvidir  au* 

CiRLOS.  [s»»^" 

¡Desesper  ido  intento ! 
¿I^eriteruos,  Fénix,  quieres 
A  los  dos  en  un  dia? 

rtxa. 

iSerájUBto 


gne  nn  hombre  de  sa  alieDto 
e  crie  eotre  inqjeres? 
Suceda  de  uoa  vez  iodo  el  dis^osto. 

CARLOS. 

Mira  que  es  caso  injusto. 

Si,  Cirios,  mas  forzoso; 
Que  nuestro  pensamteuto 
Dirá  mi  sentimiento, 

Y  quedará  mi  padre  sospechoso, 

Y  es  quitarle  la  vida 

Si  entiende  que  yo  fui  tan  atrevida. 
Ven  esta  nocne.  hermano , 
(¡Nunca  yo  \o  dijera!) 
De  tu  casa  á  la  nuestra  con  secreto, 

Y  con  ese  Tillano 

A  la  puerta  me  espera. 
Daréie  el  niño  que  nació  sujeto 
A  lamo  mal. 

CARLOS. 

(Quéercto 
De  un  amor  tan  jioiab!o! 

FÉNIX. 

I  Qué  desdicha  perderte! 

CARLOS. 

¿Dejarte  yo?  |Qué  muerte! 

FÉIUX. 

¡Qué  estado  entre  los  dos  tan  misera- 
cÁRLos.  [ble! 

Loco  estoy. 

ftntx. 
Yo  perdida. 

CARLOS. 

Yo  voy  süi  alma,  Fénix. 

Yo  sin  vida. 
(Vanu) 


HtbitadoD  de  Cirios. 

ESCENA  X 

LAUBA,  SILVIO. 

LAURA. 

Eso  ¿es  cierto? 

SILVIO. 

Yes  lan  cierto, 
Que  no  hay  otra  cosa  en  casa; 

Y  sin  esto,  que  se  casa, 

Y  que  hoy  se  firma  el  concierto. 

LAVRA. 

Muerta  estoy. 

SILVIO. 

Pues  tú  ¿de  qué? 

LAURA. 

Yo  me  entiendo. 

SILVIO. 

^  _,      ^  ,  ,     Pues  ¿qué  daRo 
US  viene  del  desengaño? 

LAURA. 

Ese,  Silvio»  yo  le  sé. 

SILVIO. 

Si  es  su  hermano  natural 
Carlos  de  Fénix,  no  puede 
Quiurle  SQ  hacienda. 

UUBA. 

^         ,  ^  Excede 

otro  mal  del  mayor  mal. 
Demás  de  que  el  casamiento 
De  la  Condesa  se  hará, 
Con  que  Carlos  quedará 
Rico,  próspero  y  oonteBlo. 

SILVIO. 

A  la  fe,  Laura,  que  ha  sido 

Faena  decir  la  verdad,  \ 


SERVIR  A  BUENOS. 

Pues  dándole  calidad 
Fué  de  Lisarda  marido. 
¡Oh !  qué  librea  me  espera 
Enlasbudas,  pesia  tal! 
No  mas  aldea 7  sayal , 
Vida  rústica  y  grosera; 
Cortes! :  cortees  vivir, 
nicn  vestir,  ni€Jor  comer. 
Sin  pensar  en  que  ha  de  haber 
Ni  mañana  ni  morir. 
Aquí  la  vida  es  cometa. 
Resplandecer  y  pasar; 
No  mas  campos  ni  esperar 
Un  astrólogo  profeta, 
Que  imprimiendo  necedades 
Kn  un  pliego  de  papel. 
Quiere  gobernar  por  él 
Las  f^iipremas  voliinlades. 
No  cpiiero  esperar  un  muyo 
Ni  nii  planeta  antojadíxo, 
ijnc  disparando  granizo 
Sea  fie  mis  viñas  rayo. 
Ha.4  quiero  esperaraqrf 
Traición  y  murmuración. 
Que  allá  langosta  y  pulgón: 
^o  me  picarán  á'  mi, 
Port|ue  al  que  me  murmurare. 
Le  sabré  sus  faltas)  o; 
Porque  ninguno  nació 
Sin  alguna  en  ()ue  repare. 
¿Para  qué  quiero  que  el  cura 
Salga  á  conjurar  nublados? 

2ue  aqui  con  menos  cuidados 
a  enemistad  se  conjura. 

LAURA. 

¡Ah,  Silvio!  pues  yo  me  acuerdo 
Guando  la  corte  infdmabas, 

Y  al  que  vivía ,  llamabas. 
En  la  aldea,  sabio  y  cuerdo. 
El  agua  dulce  te  ha  beclio 
Mudar  condición  y  ^uslo; 
Ya  París  te  viene  ál  justo. 
Ya  tienes  mas  blando  el  pecho. 
{Ah,  Silvio!  que  no  has  probado 
Aquello  del  memorial. 
Del  que  por  quererte  mal 
incita  al  mal  informado. 
Cuando  la  justicia  veas. 
Que  el  enemigo  te  envia 
Por  malicia  v  cobardía, 
¿Qué  dirás  de  las  aldeas? 
Cuando  veas  que  si  vieues 
Con  dineros,  hallarás 
Amigos,  |)ero  no  mas 
De  cuanto  quedarles  tienes, 
¿Alabarás  á  París? 

SILVIO. 

Pues  ¿algo  no  ha  de  costar? 

LADRA. 

Si,  pero  es  mucho  i)esar. 

SILVIO. 

Laura,  vosotras  decís 
Que  |)or  tener  henrosnra 
Se  ha  de  pasar  cualquier  cosa. 
Mira  tü  por  ser  hermfisa 
Loque  una  mujer  procura, 

8ué  martirios  no  padece 
na  miserable  cara , 
Hasta  que  en  no  serlo  para  • 

Y  en  mocedad  envejece. 
Una  discreta  llamaba 
(Que  era  el  agua  su  deleite) 
Testigo  falso  al  afeite. 
Porque  los  dientes  quitaba. 
No  llenes  que  predicarme. 
Yosoyoortesanoya. 
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ESCENA  XI. 

CARLOS.— Dichos, 


cArlos. 
¿Está  aqui  Laura? 

LAURA. 

Aqui  está. 

CARLOS. 

Laura,  solicita  darme 
La  ropa  que  tienes  mía. 

LAURA. 

La  ropa  y  el  parabién 
De  que  te  casas ,  también» 
Con  aquella  seiíoría. 
Muchos  años  conde  seas 
Y  hermano  de  mi  señora, 
Aunque  es  parabién  que  agora 
Pienso  que  no  le  deseas. 

CARLOS. 

Laura,  que  su  hermano  soy 
De  Fénix,  aunque  me  admira, 
Es  verdad;  pero  es  mentira 
Que  me  caso,  pues  me  voy. 

LAURA. 

¿Que  te  vas? 

cArlos. 

Si, Laura,  á España. 
Ea,  Silvio,  si  has  de  ir 
Conmigo,  para  partir 
Te  apresta. 

SILVIO. 

¡Violencia  extraña! 
Cuando  en  toda  la  ciudad 
Se  trata  su  casamiento, 
¿Te  vasa  España? 

CARLOS. 

Este  intento 
Nace  de  otra  voluntad. 

SILVIO. 

Esperaba  yo  librea. 

CARLOS. 

Pues  de  camino  será.  (Vas:.) 

ESCENA  XII. 

LAURA,  SILVIO. 

UURA. 

¿Ves  cómo  Carlos  se  va? 
¿Es  mas  segura  la  aldea? 

SILVIO. 

Digo  que  tienes  razón. 
Adiós,  Laura.  Bien  decís 
Los  que  vivís  en  París : 
Sus  gustos  mudanzas  son. 

LAURA. 

¡  Qué  presto  me  olvidarás! 

SILVIO. 

Deti  no  llevo  cuidado; 
Que  ya  me  habrás  olvidado 
Antes  que  parta  y  aun  mas. 

LAURA. 

Dios  te  dé  dicha  en  España, 
Silvio. 

SILVIO. 

Bien  es  menester. 
Ea  fin,  me  voy  á  perder. 

LAURA. 

¿Por  qué? 

SILVIO. 

Porque  es  tierra  extraña. 

LAURA. 

Extraña  de  tu  país, 
Mas  del  muudo  la  mq'or. 


no 

SILVIO. 

Bien  me  estaba  labrador. 
Adiós,  Laura ;  adiós,  París. 

{Yanse,) 


Calle  con  tIsU  exterior  de  la  casa  del 

Conde. 

ESCENA  XUI. 

EL  REY  T  CÉSAR ,  de  noche. 

CÉSAR. 

Próspero  suceso  ha  sido. 

BET. 

Resollaron  dos  efetos, 
César,  notables  entrambos. 

CÉSAR. 

Como  de  ta  daro  ingenio. 

RET. 

Lisarda,  desengañada 
Di!  mi  volunlau,  lia  micsto 
Los  üjns  cii  Carlos;  Fénix 
lia  mudado  el  pensamiento. 

CéSAR. 

Clnro  está  qne  si  Lisarda 
Tiene  de  Carlos  por  cierto 
Que  es  hijo  del  conde  Arnaldo, 
Tratará  su  casamiento, 
Porque  tiene  prendas  Carlos 
Para  ponerle  deseo. 
Como  con  Fénix  las  tuvo 
Para  abrasarte  de  celos. 

RET. 

Díjome  el  Conde  que  estaban 
Tan  admirados  y,  atentos , 
Que  apenas  mostraron  gusto 
fie  saber  que  hermanos  fueron. 

Y  es  que  como  no  sospecha 
Lo  que  de  Fénix  sospecho, 
Piensa  que  esta  admiración 
Nació  del  mismo  suceso. 
Por  lo  menos,  yo  he  pagado 
A  Callos  lo  que  le  debo 
Casándole  con  Lisarda; 

Y  libre  de  celos  puedo 
Seguir  la  empresa  de  Fénix, 
Que  es  el  último  remedio. 
Esla  es  su  casa  del  Conde. 
Como  grave  amante  vengo 
Donde  no  puedo  de  día. 

CÉSAR. 

Grande  es  to  amor. 

RET. 

Es  inmenso. 
¿Qué  hora  será? 

CÉSAR. 

Las  once. 

RBT. 

¡Que  le  sirva  de  consuelo 
A  un  amante  el  ver  de  noche 
Las  ventanas  de  su  dueño! 

CÉSAR. 

Como  asiste  el  alma  en  él, 
Descansa  mas  asistiendo 
;    Mas  cerca.  Señor,  del  alma. 

RET. 

I^obble  desasosiego 
En  la  hermosura  de  Fénix 
Padece  mi  entendimiento. 
Yo  pienso  que  si  llegase 
A  saber  loque  padezco. 
Que  de  otra  suerte  pusiese 
A  mis  cuidados  remedio. 
No  vivo,  César,  no  vivo ; 

Y  le  confíese  one  siento 

Que  siendo  quien  soy,  me  tenga 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


En  un  estado  tan  necio. 
¡Terrible  pasión  de  amor  I 

CÉSAR. 

Oye,  Selior;qne  han  abierto 
La  puerta  de  aquel  jardin 
Que  sale  al  patio  primero. 

RET. 

Mujer  parece  quien  sale. 

CÉSAR. 

No  es  sin  causa. 

RET. 

A  verla  llego. 
{Acércame  embozado»  á  la  puerta  del 
jardín  del  Conde, ) 

ESCENA  XIV. 
FÉNIX ,  EL  Nl^O.  —  Dichos. 

FÉ?(IX. 

Sola  mi  fortuna  pudo 
Obligarme  á  lo  que  vengo ; 
Pero  perdiendo  la  vida, 
A  Qué  mayor  fortuna  temo? 
Alli  están  Carlos  y  Silvio. 

(Acercase  d  César.) 
Carlos  mió,  llega  presto, 
Porciue  no  es  posible  hablarte : 
Sabe  Dios  lo  que  lo  siento. 
El  Conde  me  está  es|)tírando. 
Aquí  te  dov  cuanto  puedo : 
Kste  es,  Carlos,  nuestro  hijo. 
Bien  sabe,  Carlos,  el  cielo 
(Jue  la  fe  de  ser  tu  esposo 
Obligó  mi  atrevimiento. 
Soy  tu  hermana...  asi  lo  dice 
Nuestro  padre,  asi  lo  creo. 

(Al  Mño.) 
Carlos,  Tuestro  padre  es  Carlos. 
Dadme  los  últimos  besos. 
Adiós,  mis  ojos.  Adiós, 
Carlos;  que  me  voy  muriendo. 

nijio. 
¿Adonde  me  deja,  madre, 
ijue  hace  escuro  y  tengo  miedo? 

FÉNIX. 

Con  Tuestro  padre,  hijo  mío. 
Adiós,  Carlos;  que  bien  veo 
Que  no  me  puedes  hablar. 

(Éntrase  en  el  Jardín.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  CÉSAR,  EL  NiRO. 

RET. 

¿Qué  es  esto,  César,  qué  es  esto? 

CÉSAR. 

Déjame  llegar  al  niño, 
No  llore. 

RBT. 

I  Extraño  suceso  I 
CÉSAR.  (Al  Niño.) 
Venid  conmigo,  mis  ojos. 

iu5ío. 
¿Es  él  mi  padre? 

RET. 

No  creo 
Lo  qoe^e^toy  viendo. 

CÉSAR. 

Señor, 
No  ha  tenido  buen  efeto 
Lo  que  babemos  intentado. 

RET. 

Antes  un  milagro  ha  hecho, 
Qne  ha  sido,  César,  abrinno 


Del  alma  los  ojos  elegiros. 
Pensaba  TO  que  quería 
Fénix  á  Carlos,  haciendo 
Para  que  no  le  quisiese 
Invenciones  que  me  han  muerto. 
Pues  he  venido  á  saber. 
No  solo  que  se  quisieron , 
Mas  que  según  el  testigo  • 
Se  casaron  de  secreto. 
:  Oh  qué  ocasión  de  venganza 
Me  había  ofrecido  el  cielOy 
Si  no  fuera  yo  quien  soy, 

Y  debiera  á  Carlos  menos! 
Carlos,  César,  me  ha  servido. 
Ya  que  he  llegado  á  estar  cierto 
De  que  Fénix  es  tan  suya. 
Ayudar  á  Garlos  quiero. 
Toma  ese  muchacho  en  bratbs, 

Y  el  desengaño  llevemos 
De  mi  amor. 

CÉSAR. 

Carlos,  venid. 

Kl5Í0. 

No,  no,  sefior  caballero ; 
Que  Lauro  me  ha  de  llamar, 

Y  no  Carlos. 

CÉSAR. 

¿A  qué  efeto  T 
1II5Í0. 
Porque  sf  me  llama  Carlos, 
Me  couoccrá  mi  abuelo. 

(Vanse,) 

ESCENA  XVL 

CARLOS  T  SILVIO,  de  noche. 

CARLOS. 

Silvio,  en  la  corte  has  estado. 
Aunque  en  aldea  nacido: 
Pienso  que  habrás  aprendido 
A  lo  que  estás  obligado. 
¿Sabes  sus  preceptos  bien? 

SILVIO. 

Ya  sé  que  se  han  de  encerrar 
En  ver,  oir  y  callar, 
Carlos  f  y  en  sufrir  lambien. 

CARLOS. 

El  roas  importante  olvidas. 

SILVIO. 

¿Cómo?  ' 

cinLos. 

No  te  has  de  espantar 
De  cnanto  vieres  pasar. 
Porque  á  lo  discreto  midas 
Los  sucesos  de  las  cosas 

Y  la  multitud  que  encierra. 

SILVIO. 

Ya  sé  yo  que  nunca  yerra 
Quien  sus  fábulas  hermosas 
Mira  sin  admiración ; 
Porque  es  querer  ignorancia 
Cifrar  en  corta  distancia 
Cosas  que  tan  mudes  son. 
Si  viese  en  París ,  Sefior, 
La  cosa  mas  imposible» 
La  jur.garia  posible 
A  la  dicha  v  al  favor. 
Aunque  villano  me  coges , 
Ya  ser  oortesano  emprendo : 
Las  repüblicas,  entiendo. 
Que  son  como  los  relojes; 
Que  el  mismo  gobierno  corre'» 
De  las  mismas  ruedas  hecho. 
Para  el  que  se  trae  al  pecho 
Que  para  el  que  está  en  la  torre. 
Solo  está  la  diferencia 
En  que  cuesta  mas  cuid.ido 
E'  grande  que  el  limitado. 

Mas  gobierno  y  mas  pradencia. 
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CARLOS. 

Segun  eso,  y  que  ba  lucido 
En  ese  buen  natural 
La  corle ,  á  ocasión  ional 
Mi  crédito  le  ha  traido. 
Laura  un  mucliacho  ha  criado 
Que  has  visto,  no  sin  malicia. 

SILVIO. 

Celos  me  dieron  codicia 
De  averiguar  su  traslado. 
No  le  espantes. 

ciaLos. 

Ni  era  Justo, 
Yo  vengo  por  él,  que  soy 
Su  padre,  y  tú  desde  boy 
Su  ayo. 

SILVIO. 

De  serlo  gusto, 

Y  de  esiar  desengañado 

Que  Laura ,  en  fin  te  ha  qurrido. 

cAklos. 
De  Laura  este  niño  ha  sido, 

Y  como  tal  le  ha  criado. 

SILVIO. 

|Ah,  Laura!  qué  bien  se  vía 
Uue  el  palacio  le  agradaba, 
Que  fingida  me  engañaba 
\  matrimonio  queria! 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo?  ¿Admirarle  quieres t 
No  es  lo  que  los  sabios  hacen. 

SILVIO. 

Dos  cosas  desde  que  nacen 
Saben  todas  las  mujeres. 

CÁSLOS. 

¿Y  son? 

SILVIO. 

Bailar  y  engañar. 

CARLOS. 

Silvio,  contra  los  preretos 
Hablas ;  los  ires  mas  discretos 
Son  ver,  oir  y  callar. 
Tú  ¿  no  lo  dijiste  ansit 

su^vio. 
Si  dije. 

cJLrlos. 
Pues  oye  y  calla. 

ESCENA  XVII. 

UN  CAPITÁN,  Soldados.—  Dichos. 

CAPITÁN. 

Aquí  dicen  que  ha  de  estar. 

SILVIO. 

Gente  viene. 

CARLOS. 

Aquí  te  aparta. 

CAPITAiX. 

¿Qué  gente? 

GARLOS. 

Criados  somos 
Del  Conde. 

CAPITAH. 

¡A  estas  horas  andan 
Fuera  de  casa  I 

cArlos. 
¿Qué  importa , 
Si  f  s  la  puerta  de  su  casa  ? 

CAprrAir. 
¿Es  Cirios? 

CARLOS. 

El  mismo  soy. 
capitán. 
Pues  dadme  ,  Cirios ,  las  armas ; 
Cuc  Q6  maiida  prender  el  Bey. 


SBRY11I  k  BUENOS. 

CARLOS. 

lAmil 

CAPrrAN. 
A  VOS. 

g4rlos. 

¿Porqué? 

capitán. 

No  mandan 
Los  T^es  dar  la  raion 
Porqué  prenden. 

garlos. 
¡Cosa  extraña  I 
Entra ,  Silvio,  y  dlle  al  Conde 
Que  el  capitán  de  la  guarda , 
,  Por  urden  del  Rey,  me  prende. 

snvio.  (Ap.  i  Cdríos,) 
Si  has  hecho  cosa  tan  mala 
Que  te  cueste  vida  y  honra , 
Saquemos,  Cirios,  la  espada; 

8ue  es  mejor  honrosa  muerte 
ue  la  vida  con  infamia. 

CARLOS. 

Estoy  inocente,  Silvio. 

SILVIO. 

Pues  yo  diré  lo  que  pasa. 

CARLOS.  (Al  CapUitn.) 
Sola  esta  espada  he  traido : 
Pues  me  la  pedia ,  tomadla ; 
Que  quien  con  ella  le  sirve 
No  pienso  yo  que  le  agravia. 

CAPITÁN. 

Esto  me  ha  mandado  el  Rey. 
Vamos. 

GARLOS.  (Ap.) 

Sin  duda  es  la  causa 
Haber  sabido  que  Fénix 
Es  mi  mujer  y  mi  hermana. 
(Vctue.) 


Sala  en  el  Real  palaeio. 

ESCENA  XVni. 

EL  REY,  LISARDA,  CÉSAR. 

RET. 

Mucho  me  agrada ,  Condesa , 
Tu  intento ;  pero  no  creo 
Qtie  podrá  ya  tu  deseo 
Sa.ir  cou  tan  justa  empresa. 

LISARDA. 

De  haberte  dicho  me  pesa 
Oue  pagando  su  afición 
He  tenido  inclinación 
\  Cirios  para  casarme. 
Viendo  que  quieres  negarme 
Cosa  tan  puesta  en  razón 
¿No  es  Cirios  hijo  del  conde 
Arnaldo?  Luego  es  mi  igual ; 
(^orque,  con  ser  natural, 
A  su  valor  corresponde. 
De  aqui  imagino  que  donde 
Mnbo  ftiego.  como  en  ti , 
Aun  hay  reliquias ;  que  aqui 
Lo  que  es  justo  concedieras. 
Si  envidia  del  no  tuvieras , 

Y  agora  celos  de  mi. 

RET. 

Cngafiada  estás,  Lisarda; 

Y  pésame  que  i  tu  boca 
Salga  presunción  tan  loca. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda 
Para  no  casarme? 

REV. 

AKuarda ; 

Que  muy  presto  lo  sabriSf 


m 

CiSAR. 

SeAora,  engallada  esiis; 
Porque  si  posible  fuera , 
El  Rey  i  Cirios  te  tliera. 
Aunque  tú  mereces  mas. 

ESCENA  XnC 

BL  CAPITÁN,  CARLOS,  Soldados.  ^ 

DlCBOS. 

CAprrAN. 
Aquf,  Seflor,  he  traido. 
De  donde  mandaste,  preso 
A  Cirios. 


iQae  alli  le  hattastet 

CAPITÁN. 

Sf,Sefior. 

LISARDA. 

t  Preso!  ¿Qué  es  esto? 

CARLOS. 

Aqui  vengo,  gran  soAor, 
Preso,  aunque  inocente  vengo. 


¿Inocente? 


GARLOS. 


Ta  sé  yo 

Que  estin  los  hombres  sujetos 
A  testimonios,  i  envidias 
De  enemigos ,  y  aun  de  deudos. 
Algo  te  han  dicho  de  mi , 
Que  si  me  escuchas  primero  .. 

REY. 

No,  Cirks,  DO  quiero  oírte. 
Yo  sé  la  causa  que  tengo. 

LlSAaDA. 

¿Quiere  decírmela  i  mi 
Vuestra  alteza?  Esto  le  ruego 
Por  todo  el  amor  pasado. 

DCT. 

Lisarda « es  cierto  secreto 
Que  he  de  decir  i  su  padre, 
Y  Cirios  y  yo  sabemos. 

CAPITÁN. 

1  Dónde  manda  vuestra  altesa 
Que  lleve  i  Cirios? 

GARLOS   (Ap.) 

Hoy  llego 
De  mi  vida  al  postrer  puntó. 

RET. 

Esté  por  agora  puesto 
En  la  torre  de  palacio* 

ESCENA  XX. 

EL  CONDE,  FÉNIX,  UURA,  Cr'Ados. 
—Dichos. 

FÉNR.  (A  $u  padre.) 
Cuando  esto  parezca  extremo 
De  amor,  ser  padre  es  disculpa. 

COIfDB. 

F^nix ,  temeroso  llego. 

Supe  la  prisión  de  Cirios,     (Ai  Rey.) 

Y  i  vuestra  alteza  confieso 
Que  fué  milagro  en  mis  anos 
No  quedarme  entonces  muerto. 
¡  Cirios  preso  i  tales  borasl 

FÉNIX. 

Seffor,  como  hermana,  puedo 
Decir  que  en  toda  mi  vida 
Tuve  mayor  sentimiento. 

REV. 

Y  ¡cómo,  Fénix!  ¿Quién  dada 
Que  lo  habréis  sentido? 

CONDE. 

Creo 


m 

Qae  est&ls ,  Señor,  otvklailo. 
Con  los  cuidados  del  reino, 
Ho  del  senicío  de  Uirlos  , 
Sino  de  nuestro  concierto. 
¿Sabéis  lo  que  me  díjistest 

«ET. 

Si  •  Conde,  todo  lo  entiendo. 
Sé  que  Garlos  me  ha  servido 
Y  que  la  vida  le  debo; 
Sé  que  os  dije  que  gustaba , 
Para  cierto  pensamiento, 
00  qae  dijésedes.  Conde, 
Que  era  Carlos  hijo  vuestro. 

COICDE. 

Señor,  aunque  no  es  mi  hijo, 
Que  sepáis  (y  es  justo)  quiero 

gue  por  hijo  de  mi  hermano 
ntal  opinión  le  Icfigo. 
Mí  amor  es  notable  i  Carlos; 
Pero  pues  vos  le  habéis  preso» 
Confesando  que  la  vida 
Le  debéis ,  yo  me  resuelvo 
A  ser  su  mismo  verdugo. 

BF.Y. 

El  delito,  yo  os  confieao 
Oue  tiene  al^na  disculpa  i 
Pero  ya  sabéis  que  debo 
Hacer  Justicia.  Soy  rey. 

CONDE. 

Seiíor,  si  acaso  merezco, 
Por  canas  y  por  servicios 
A  vuestros  pa d res  y  a buelos, 
Saber  lo  que  es ,  os  suplico 
Ue  lo  digáis. 

REY. 

Antes  pienso 
Haceros ,  Conde ,  juez. 

CONDE. 

Pues  si  lo  soy,  os  prometo 
Que  no  tenga  el  padre  alcalde. 
Pues  no  lo  soy. 

REV. 

Oidme  atento. 
Aquí  se  quejan  que  Carlos, 
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Desleal  y  de  amor  ciego. 
Con  la  bija  de  un  amigo 
Se  lia  casado  de  secreto, 

Y  que  tiene  della  un  hijo ; 
Que  fué  testigo  tan  cierto, 
Que  le  he  ezammado  yo. 

1  Pareceos  que  es  bien  con  esto 
Que  porque  me  dio  la  vida 

Y  lo  sabe  todo  el  reino, 
Deje  yo  de  hacer  justicia  t 

CONDE. 

Señor,,  siendo  vos  mancebo, 
¿Juzgáis  delitos  de  amor 
Con  tanto  desabrimiento? 
Ese  rigor,  esa  furia 
Dejadla  para  los  viejos, 

8ue  ya  con  helada  sangre 
o  saben  que  no  lo  fueron. 
¿Quién  puede  ser  ofendido 
En  el  honor,  que  á  desprecio 
Tenga  el  dar  su  hija  á  Carlos, 
Mi  sobrino  y  vuestro  deudo? 
Que  sabéis  que  yo  lo  soy. 

ftET. 

Eso  no  es  ser  jdez  recto. 
Mas  parecéis  abogado. 

COXDE. 

Señor,  si  cuando  yo  (emo 

8ue  ha  sido  Carlos  traidor, 
que  a  algún  principe  ha  muerto 
Veo  un  deRto  de  amor, 
¿Qué  he  de  hacer? 

REY. 

César,  traed  lu^ 
El  testigo. 

CiSAR. 

Voy  por  él.  (Vau.) 

CONDE. 

Qué  testigo?  Que  os  prometo 

'ue  yo  en  cosas  nalorales 
Del  primer  bozo  mé  acuerdo. 
Nunca  juzgo  por  las  canas. 


í 


ESCENA  XXL 

CÉSAR,  éon  flNIflO.— Dicnos 

CéSAl. 

Aqui  está  el  testigo. 

CORDK. 

£1  Cielo 
Le  ffuarde.  ¡  Qué  buen  testigo* 
Yo  i  lo  menos  ya  estoy  tierno, 

Y  casi  de  verle  lloro. 

¿  F.S  posible  que  su  abuelo 
Pide  justicia  de  Carlos , 
Mirando  un  ángel  tan  bello? 

REY. 

;PerdonarádesÍe  vos , 

Buen  Conde,  si  fuera  vuestro?  * 

CONDE. 

Y  pienso  echarme  á  los  pies 
Del  ofendido  soberbio. 

REY. 

IHirad  loqoedecis.  Conde; 
Que  es  el  niño  nieto  vuestro. 

CONOS. 

Pues,  Señor,  lo  dicho  dicho. 
i¿n  los  brazos  me  le  llevo. 

REY. 

Carlos ,  vos  sois  condestable 
De  Francia;  á  Lisarda  rueco 
Que  trueque  á  Carlos  por  Cécar. 

savio. 
Pues  yo  con  Laura  me  quedo, 
Ya  que  el  niño  tiene  padre. 

LISARDA. 

Lo  que  es  tu  gusto  obedezco. 

CARLOS. 

¿Quién  podrá  alabar,  Señor, 
Tu  valor  y  entendimiento? 

FÉNIX. 

Quien  supiere  cuánta  dicha 
Fué  siempre  Servir  i  Heno»: 
Con  que  la  comedia  acaba , 
Senado,  á  servicio  vuestro. 


mmmmf 
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AMAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 


DON  FERNANDO. 
DON  PEDRO. 
DON  JUAN  DE  AGUILAR. 
DON  LUIS  DE  RIBERA. 


PERSONAS, 


SANGRO,  prettf. 
CESPEDOSA,  prno* 
ROSALES,  pr«f0. 
USENA,  dama. 


LEÓN  ARDA,  dama, 
INÉS,  criada. 
LIMÓN,  criado. 
UN  ESCRIBANO. 


ím  aceña  e$  en  Toledo  ¡f  extramurot. 


m  ALCAIDE. 
Alguaciles. 

PRESOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Alto  del  castillo  de  San  Cervantes,  i  tiftta 
de  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  PEDRO,  DON  FERNANDO. 

DON  FBBNAflOO. 

Ya  estamos  en  el  castillo 
De  San  Cervantes. 

POR  rSDRO. 

Y  aquí 
Diré  lo  que  alli  sentí , 
Pues  aquí  puedo  declllo.  (Mete  mano.) 

DON  FERNANDO. 

¿Con  la  espada  respondéis? 

DON  PEDRO. 

Solo  con  acero  puedo. 
Que  es  la  lengua  de  Toledo, 
A  quien  tos  agravio  hacéis. 
La  brevedad  es  de  sabios , 
La  dilación  siempre  enoja : 
Respondo  en  sola  una  hoja 
Al  libro  de  mis  agravios. 

DON  FERNANDO. 

En  agravios  tan  pequeños 
Es  resuelto  el  responder , 
Y  hay  libros  que  suelen  ser 
Libelos  para  sus  dueños. 

DON  PEDRO. 

Sacad  la  espada. 

DON  FERNANDO. 

Mirad 

?ue estará  la  culpa  en  vos» 
que  ya  estamos  los  dos 
Muy  lejos  de  la  ciudad. 

ESCENA  IL 

DON  JUAN.— Dichos. 

D0:«JDAN.  (Dentro.) 
Aunque  mal  asnero  sea , 
¿Cómo  es  posible  excusallo? 
Pues  no  es  justo  que  á  caballo 
Reñir  estos  hombres  vea; 
Que  parecen  caballeros. 

DON  FERNANDO. 

A  tanta  resolución 
Ya  responde  la  razón 
Que  se  infaman  los  aceros. 
{Riñen;  cae  don  Pedro,  y  iale  don  Juan^ 
de  camino.) 

DON  PEDtO. 
DOR  JOAN. 

Ténganse. 

DON  FERNANDO. 

¿Pan  qué? 


DON  JOAN.  i 

Pasóle  todo  el  acero. 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  hecho.  IVaie) 

ESCENA  in. 

DONJUÁN;  DON  PEDRO,  en  el  iueh. 

DON  JOAN. 

I  Ah,  caballero! 
No  habla.  -^El  otro  se  fué, 

Y  confuso  me  dejó. 

¿Qué  haré?  Dios  contigo  sea.— 
¿Quién  habrá  que  ya  no  crea 
Que  yo  le  he  muerto  ?  Espiró. 
Vengo  de  Sevilla  aquí 
A  matar  un  caballero, 

Y  al  entrar  ¡  hallo  esie  agüero  I 
No  lo  será  para  mi; 

Que  si  me  avisa  y  humilla 

Dios  con  ponerme  este  miedo» 

Antes  de  entrar  en  Toledo, 

Quiero  volverme  á  Sevilla. 

En  llegando  mi  criado. 

Doy  la  vuelta  á  Orgaz.  —  ¿Qué  es  esto? 

La  muía  en  salvo  se  ha  puesto. 

¿Sí  el  matador  la  ha  llevado? 

Cruel  con  entrambos  fué , 

Sobre  pagar  mal  mi  celo; 

Que  al  uno  deja  en  el  suelo, 

Y  ai  otro  ha  dejado  á  pié. 


ESCENA  IV. 

Alouacilis,  un  ESCRIBANO.— 
Dichos. 

DN  ALGUACa. 

Téngase  al  Rey. 

DON  JUAN. 

Por  tuerza  he  de  tenerme, 

Y  detenerme  ya  será  forzoso. 

Pues  el  que  dio  la  muerte ,  cauteloso , 
La  mola  me  ha  llevado  en  qué  venía. 

EL  ESCRIBANO. 

{Bueno  es  hablar  con  esa  gallardía ! 
Un  hombre  muerto  en  el  real  camino» 

Y  ¡nos  quiere  decir  que  ahora  vino ! 

EL  ALGUACIL. 

Por  Dios ,  señor  Mendoza ,  qae  el  difun- 
Es  don  Pedro  Ramírez.  [lo 

BSCaiBANO. 

Es  sin  duda. 
Hasta  el  color  del  rostro  se  le  muda. 

DON  JUAN. 

En  desdichado  y  desgraciado  pnnto 
YIneá  Toledo. 

A1.GUACIL.  (A  tas  compañeros.) 

Asilde  bien. 

DON  IVAN. 

Teneos* 


ALGtJACa. 

No  nos  venga  á  vender  ricos  trofeos. 
Maestre  la  espada. 

DONJUÁN. 

Hidalgos,  poco  apoco. 

ESCENA  ▼. 
UMON ,  tf«  comino.— Dichos. 

LIMÓN. 

Desde  que  vi  la  gente  vengo  loco.— 
¿Qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

¿  Dónde ,  necio,  te  has  qucdadp? 

ALGUACIL. 

¿Qoién  es  aqueste  mozo? 

DON  JUAN. 

Es  mi  criado. 

LIMÓN. 

Traigo  ana  mnla  engerta  en  dromcdm  io» 
Que  a  puros  sonsonetes  me  ha  iniidu» 
Sin  ser  tono,  modado  el  calendario.    «. 

'ALGUACIL.  (A  sus  compañeros.) 
Asid  aqueste. 

LIMÓN. 

|A  mi ,  que  aun  no  he  venido! 

DON  JUAN. 

Señores,  si  probar  es  necesario 
Mi  inocencia ,  y  nobasla  mi  vestido, 
Mis  plumas,  mis  espuelas  y  mis  botas. 
Vamos  á  la  ciudad. 

LIMÓN. 

¿Qué  te  alborotas? 
Toma  tu  mnla ,  y  vamos ,  uue.s  es  llano 
Que  eres  un  caballero  sevillano. 

DON  JUAN. 

Oella  bajé  para  sacar  la  espada 

Y  ponerlos  en  paz ,  y  una  eslocada 
Aniícipó ,  Limón  •  mi  buen  deseo, 
r.nvó  el  uno,  y  el  otro,  á  lo  que  creo, 
Sui)ió  en  mi  muía ,  y  apretó  de  suerte. 
Que  me  dejó  la  culpa  de  su  muerte. 

LIMÓN. 

Trocar  alguna  joya ,  alguna  espada , 
Algún  caballo  á  otro  es  irnen  concierto; 
Mas  no  trocar  la  muía  por  un  muerta 

ALGUACIL. 

Abrevien,  vayan  pre806,nobayaextre* 
Que  allá  podrán  hablar.  [mos; 

DONJUÁN. 

¡Bien  medraremos! 
La  maleta  y  la  muía  me  ha  llevado » 

Y  por  él  en  la  muerte  voy  culpado 

De  an  hombre  que  le  vi  después  de 

[muerto. 
UMON.  (A  los  algnaciies.) 
¿Voy  preso  yo  también/ 

ESCRIBANO.  I A  don  Juan,) 

Em»  00  es  Cierto, 


M 
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LTHOll, 

Pues ,  seftores ,  mi  mala  «ayj  presa ; 
Que  si  malar  delito  se  ha  llamado. 
Delito  cometió;  que  roe  ba  matado. 

[Vmtte  y  Uevan  elcadúver.) 


Sala  CB  eása  de  don  Femasdo. 

ESCENA  VL 

LEONARDA,  IMÉS. 

nis. 
Eseoge  t  asi  Dios  te  guarde. 

LEONARDA. 

No  me  mandes  escoger; 
Que  es  presto  para  querer. 

iifés. 

Para  querer  nunca  es  larde. 

LEONAaDA. 

Ya  sé  que  la  toluntad 
Por  amorosos  engaños 
Nunca  reparó  enlos  daSos 
M  en  mndia  ni  en  i)oca  edad  • 

IKÉS. 

Si  le  enternecen  palabras , 
Aunque  mas  lo  disimules « 
Ponte  á  las  rejas  azu*es. 
Deja  la  manga  que  labras, 
Melancólica  Jarifa : 
Verás  al  galán  Audalla. 

LCO.NARDA. 

¿Estadiaaromancesr 

iMis. 
Calla; 

gne  ya  la  mora  Jarifa 
slá  diciendo  á  su  hermana 
Que  al  moro  bizarro  vea, 
Que  nuestra  calle  pasea 
En  una  yegua  alazana. 

LEONARDA. 

Después  que  das  en  leer, 
Inés ,  en  el  Romancero , 
Lo  que  á  aquel  pobre  escudero 
Te  podría  suceder. 

mus. 

Don  Quijote  de  la  Mancha 

Í Perdone  Dios  ú  Cervantes) 
'ué  de  los  extravagantes 
Que  la  corónica  ensancha. 
Yo  leo  en  los  romanceros » 
Y  se  me  pega  esta  seta 
Tanto,  que  de  ser  discreta 
No  tengo  malos  aceros. 
Por  la  parle  del  amor» 
He  dado  en  imaginar 
A  quién  podría  >o  amar. 

uoRAanA. 
AmttlDés... 

más. 

Dilo. 

LBONAIDA. 

Aundotor 
Que  te  core  esa  locura. 

nuts. 
Ay,  Lf  onarda !  mal  de  amores 
lo  lo  coran  los  doctores. 

LEOIfARDA. 

Poes  iqoiéot 

mds. 

El  tiempo  los  cora. 
To  no  he  D^do  á  querer. 

LBOaAaOA. 

Poea  ¿por  qoé  noe  persuades 
Qoeqolerat 


^ 


mds. 

Las  voluntades t 
Me  dicen  que  han  de  nacer    .   . 
Cuando  nacen  las  personas. 

UEOICASOA. 

No  tienes  que  me  enseñar. 
Si  en  naciendo  se  ha  de  amar. 

ÍKéS, 

Sin  (x^itsion  me  ocasionas. 
Don  Lilis  lie  Itibera,  el  hijo 
Del  Corregidor,  Señora , 
Bien  sabes  tú  que  te  adora. 

LEOÜARDA. 

A  mi ,  Inés ,  él  me  lo  dijo ; 
Que  su  alma  no  me  habló. 
Pero  yerran  las  mujeres 
En  querer,  como  tii  quieres, 
Qoien  de  otra  suerte  nació. 

Pues  ¿00  eres  tü  bien  nacida? 

LCONARDA. 

Ninguna  mejor,  Inés ; 
Mas  ya  la  soberbia  ves 
De  t:is  cosas  (testa  vida, 
lüsdcl  duque  de  Alcalá 
Meudo  don  Luis ;  tiene  el  pecho 
De  aqiiHla  cruz  satisfecho. 
Que  tan  justo  honor  le  da. 

n¿s. 

Pues  ¿con  quién  te  has  de  casar, 
Si  lu  (ieroo  enamorado 
De  tiesta  mas  olvidado 
Que  un  ^Tan  señor  de  pagar 
Las  <ifu«las  de  alguna  fiesta 
Que  há  dias  que  ya  pasó? 

LEOnAEDA. 

Mi  hermano  se  enamoró. 
Tü  sabes  lo  que  le  cuesta. 

neis. 
El  viene. 

ESCENA  VIL 

DON  FERNANDO.-DicnAS. 

aOlf  TBEHANDO. 

Traigo  un  disgasto. 
Vengo  é  darte  cuenta  del. 

LBONAaaA. 

Déjanos,  Inés. 

neis. 

Si  en  él 
No  soy  de  provecho,  es  justo.    (Yate,) 

ESCENA  VIII. 

DON  FERNANDO,  LEONARDA. 

DON  FEailAIfOO. 

Leonarda ,  hermana  discreta , 
Y  mas  que  hermana ,  Leonarda 
Amiga  ( porque  á  ser  necia , 
Fueras  solamente  hermana). 
Oye  con  atentos  ojos ; 
Porque  conoce  quien  habla 
La  atención  de  quien  le  escucha 
En  los  dos  quicios  del  alma. 
No  se  advierte  en  los  oídos 
Cuanto  se  mira  en  la  cara  ; 
Los  ojos  son  el  espejo 
Que  el  pensamiento  retratan. 

LEORAaaA. 

87aé  prólogos  tan  noubles ! 
ué  turbación  tan  extrae ! 
¿Qué  tienes  ?  que  ya  te  escucho. 

non  FBERARIK). 

Escucha ,  por  Dios ,  Leonarda. 
Ya  sabes  que  amé  á  Lisena... 


íboüaboa. 
Ta^é  qoe  á  Lisena  amabas. 

DON  FEEIf AlfeO, 

Qoe  de  noche  la  servia .. 

LEOICAEDA. 

Ya  recdo  to  desgracia. 

00.^  FEaNANDO. 

Eo  la  nave  San  Cristóbal 
(Asi  creo  que  se  llama ), 
Donde  en  la  Iglesia  Blayor 
Los  caballeros  se  embarcan 
A  tener  ooüTersacíon... 

LEONAEDA. 

Ya  sé, Femando,  que  tratan 
Después  de  misa  las  cosas 
Que  pasan  y  que  no  pasan. 

DON  PEaiCANDO. 

Estibamos  yo  y  don  Pedro. 
Traiibase  dÍ9  las  damas 
De  Toledo,  á  quien  el  cielo 
Oió  tanta  hermosura  y  gracia. 
Dicen  que  una  ley  dispone 

gue  SI  acaso  se  levanta 
obre  un  vocablo  porfía 
De  U  lengua  castellana. 
Lo  juzgue  el  que  es  de  Toledo; 

Y  que  otra  ley  |)ro:nulgaba 
Que  en  hablando  de  hermosura 
Que  entendimiento  acompaña , 
Solo  juzgarlo  pudiera 

Una  dama  toledana. 

Aqui  pues  hablando  deltas. 

Necio  don  Pedro  se  alaba 

De  que  una  dama  le  quiere» 

Le  ravorece  y  recala. 

Celoso  yo  (que  bien  sabes 

Que  aunque  los  nombres  se  callan  » 

Bien  se  ve  por  las  razones 

A  quién  le  tiran  las  cañas ), 

Respondo  que  hay  muchos  necios 

Que  presumen  que  los  aman , 

De  quien  las  damas  se  burlan , 

Y  quieren  á  los  que  callan. 
£l  replicó :  tNunca  tuve 
Sin  favores  confianza ; 
Pero  la  dama  á  quien  sirvo. 
Yo  sé  que  me  ha  dado  tanta, 

Sue  prefiero  i  algún  villano, 
ue  con  necias  esperanzas 
Priende  la  posesión 
Que  me  ha  dado  su  palabra» 

Y  que  en  la  chancilleria 
De  amor  ejecutoriada 
La  tengo,  y  he  de  tener. 
Por  vinculo  de  mi  casa.  • 
Yo,  haciendo  donaire ,  digo : 
<EI  mentir  es  cosa  usada 
Desde  el  principio  del  mundo. 
Pues  cuando  Dios  preguntaba 
Al  homicida  primero : 

iQué  es  de  tu  hermano?  con  sana 
Le  responde :  4  Qué  sé  vo? 
Cuando  de  matarle  acaba.  • 
El  menUs,  aunque  iba  envuelto 
Leonarda,  en  la  historia  sacra 
Conocióse  por  mentís 
Entre  euantos  allí  estaban ; 
Que  fué  como  algunos  hombres 
Hipócritas ,  que  con  capa 
De  santidad ,  cuantas  honras 
Topan,  deslustran  y  infaman. 
Calló,  y  al  partirse  todos. 
Ya  cuando  las  doce  daban  t 
Me  hizo  señas,  como  quien 
Con  algún  secretoaguarda. 
La  puerta  de  los  Leones 
Fue  á  salir,  porque  no  hallaba 
Otra  dentro  de  la  iglesia 
El  agravio  á  la  venganaa ; 
Pero  él,  mas  hecbo  león 
Qoe  los  qoe  eo  las  basas  blancal 


De  las  co!Qnas  susienthii 
Aquellas  sagradas  armas. 
Me  dijo :  tOid ,  don  Fernando.» 
Yo  respondí  con  vos  baja : 
ciDónde?  SI  sois  caballero, 
Dijo,  en  la  poeru  Visagra 
O  en  lo  alio  del  castillo 
De  San  Gervántesi»  La  capa 
Tercio,  y  digo  :  tEse  lugar 
Se  cerca  de pefias  alias, 

Y  es  mas  solo  5  mas  seguro 
Para  sacar  las  espadas.» 
Siguióme,  pasó  la  pnente, 
Eüificiodeirey  Vamba, 

Y  al  camino  de  Sevilla 
Subimos  enure  pizarras. 
Metió  mano  valeroso... 
Debió  de  ser  sn  desgracia... 
Llegó  mi  espada  primero; 
Que  saben  ser  las  espadas 
Como  las  nuevas  ,que  llegan 
Mas  presto  las  que  son  malas. 

Cayó  muerto  al  tiempo  cuando 

Un  caballero  llegaba 

Apeado  de  una  muía. 

Como  san  Telmo  en  la  gavia» 

Acabada  la  tormenU. 

Llegó  k  mirar  si  espiraba; 

Yo  entre  tanto  asi  el  arzón, 

Ysinaflrmarlaplanta 

En  el  estribo  (que  el  miedo 

Tiene  por  estribos  atas) , 

Subi,  y  piqué  al  monasterio 

Del  santo,  que  como  carca, 

Bízo'sello  de  una  piedra 

Sobre  nema  colorada. 

Paro  en  la  Sisla ,  no  veo 

Seguirme  ^  y  por  no  dar  cansa 

A  mas  sospecha ,  me  vuelvo 

Dejando  en  una  posada 

La  muía  del  caballero, 

Que  con  seis  hombres  de  guarda 

Ibailacircelreal, 

Diciendo  el  vulgo  en  voz  alta 

Que  era  el  que  mató  á  don  Pedro. 

Agora  conviene ,  hermana , 

llacer  por  d  hombre  preso; 

Que  será  bajeza  ingrata 

So  ayudarle,  si  por  dicha 

Padeciese  prisión  larga ; 

Que  yo  aseguro  que  el  hombre « 

Por  su  talle  y  por  sus  galas, 

Es  persona  principal 

Y  de  lindo  aspecto  y  gracia. 

Esto,  sin  que  él  entendiese 

Quién  le  regala  y  ampara 

De  dineros  y  favor. 

Í Parécete  que  yo  vaya 
)isimulado  á  la  cárcel  ? 

LEONASSA. 

Yerras ,  Femando ;  no  hagas 
Desatino  en  que  te  pueda 
Conocer. 

nox  rsmiiAiioo. 

Pues  ¿por  qué  causa 
Ha  de  padecer  por  mi? 

ucohassa. 
Oye  una  invención  gallarda, 
Para  que  acudirle  puedas 
Sin  que  él  conozca  tu  cara. 
Yo  le  escribiré  un  papel , 
Diciendo  que  es  de  una  dama 

Sue  le  vio,  pasando,  al  tiempo 
ue  á  la  cárcel  le  llevaban  t 
y  que  piadosa  le  envía 
loyas  9  regalos  ó  plata.. 

SON  FESlf  ANUO. 

Dulce  entendimiento  tienes. 

LEOItARSA. 

Pues  espera ,  no  te  vayas, 
Blieutras  escribo  d  papel ; 


AMAK  SIN  SABEft  A  QtnÉIf. 

Pero  di  lo  que  me  mandas 
Que  ppnga  en  él. 

M>2f  FEMf A!fP0. 

No  sea  poco. 

LRONARDA. 

¿Docientos  escudos? 

DON  FEa?IAin>0. 

Bastan. 
(Voie  Leonarda.) 
Casi  arrepentido  estoy 
Que  padezca  por  mi  causa 
Quien  la  culpa  no  ha  tenido. 
Mas ,  pues  estoy  libre,  vaya 
Adelante  este  suceso 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

ESCENA  IX. 
Alcoaciles.— DON  FERNANDO. 

UN  ALGUACIL. 

Dése,  señor  don  Femando, 
A  prisión. 

DONFBaRANDO. 

Pues  ¿por  qué  causa? 

El  ALGUACIL. 

Por  la  muerte  de  don  Pedro 
Que  os  lleve  preso  me  mandan. 
Pero  no  os  de  pesadumbre ; 
Que  solamente  es  la  causa 
Porque  os  reconozca  el  preso. 

nOX  PEERANOO. 

Palabra  doy... 

ALGUACIL. 

Yo  no  os  pido 
Ni  disculpa  ni  la  espada. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  pues.  ¡Hola!  decid 

{Aeereándou  á  vna  puerta.) 

Que  preso  voy ,  á  mi  hermana. 
{Vans4.) 

CáreeL 


ESCENA  X. 

LIMÓN,  SANCHO,  CESPEDOSA, 
ROSALES. 

LIHON. 

Ya  digo  que  me  han  tomado 
Cuanto  en  la  muía  traia. 

SANCHO. 

Pague  y  baga  cortesía. 

ROSALES. 

Cara  tiene  de  hombre  honrado. 

LmoR. 
¿En  qué  loba  visto? 

ROSALES. 

En  que  tiene 
La  nariz  en  su  lugar. 

LIMÓN. 

Pues  ¿adonde  habla  de  estar? 

CESFEDOSA. 

¿En  eso  i  reparar  viene? 

¿bio  la  pudiera  tener 

A  un  lado»  ó  muy  desigual  ? 

LIMÓN. 

Eso  ¿pareciera  mal? 

SANCHO. 

Tan  larga  pudiera  ser. 
Que  adivinaran  por  ellR 
De  qué  uibu  decendia. 

LIMÓN. 

Largas  bay  con  hidalania » 
Y  muchas  cortas  sin  ella. 
Si  narices  luenm  bacen 
Sospechar ,  w  oiceo  bleOf 


4I!S 


Porque  sepan  que  bay  también 
Judies  que  romos  nacen. 

CISrBDOSA. 

¿Gómot 

LmON. 

Tres  yeces  cayó 
Aquella  gente  en  el  huerto. 
Que  vino  al  traidor  concYertt 
Del  que  á  su  Sefior  vendió : 
Vulgo,  al  fin,  cobarde  y  bajo» 
Porque  luego  que  le  oyeron» 
Con  el  espanto  cayeron 
Boca  arriba  y  boca  abajo. 
Si  asi  las  narices  tomas, 
Hallarás  dellas  á  cargas , 
Las  que  boca  arriba  largas. 
Las  que  boca  abajo  romas. 

CESrEDOSA. 

Bellaco  meba  parecido. 

LIMÓN. 

Soy  de  Sevilla,  Señor. 

SANCHO. 

Acabe  pues  con  valor; 
Haga  lo  que  es  tan  debido. 

.  LIMÓN. 

Séle  decir  por  muy  cierto 
Que  todo  me  lo  han  llevado. 

SANCHO. 

¿No  tiene  en  fin?... 

LIMOR. 

No  bandeado 
Cneualrin. 

SANCHO. 

De  noche,  advierto 
Que  cuando  oyere  silbar. 
No  se  espante  si  requiebra 
Un  culebro  una  culebra. 


¿Oyen? 


8L 


UHON. 
SANCHO. 


LMON. 

Quiero  envidar; 
Que  all&  en  Zamora  la  vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba. 
Esta  coba  que  guardaba, 
Gasten. 

SANCHO. 

¡Qué  bien  se  aconseja! 
¿Tieneolestas? 

LUION. 

No,Se&or^ 
No  tengo  destas. 

ROSALES. 

El  cielo 
Le  dé  en  su  prisión  consuelo. 

UMOR. 

Librarme  será  mejor. 

( Yante  Sanche ,  Ceepedeea  y  ReeaUi.) 


INÉS,  een  maníe.^lMOÍH. 

jJBsto  es  cárcel  ?  No  sé  quién 
No  es  santo,  por  no  venir 
A  verla. 

LIMÓN.  (Ap.) 

Quiero  finsir 
Qué  soy  muy  bombre  de  bien ; 
Que  si  no  bay  en  la  prisión 
Lo  que  es  piedad  de  mqjer, 
Todo  s^  perecer. 

más.  (ilp.) 
Aquí  viene  un  picarón, 
i  Qué  cara  ¡Preso  estara 
pSr  dos  naertes» 


M 


UltdK. 

j  A  ti,  doncella  1 
¿Qué  busca  en  la  cárcel  ella? 
Qtió  dichoso  en  ella  eslá? 

Señor  preso,  un  caballero... 

LIMOlf. 

Yo  soy. 

IN¿8. 

Que  ja  le  ban  sacado. 

LmOR. 

ÍAp,  ¡Por  Dios,  que  me  la  ba  pegado! 
lablarla  en  mi  lengua  quiero.) 
Toledana  (que  basu  boy 
No  bubo  necia  toledana ), 
Claro  sol,  linda  ma&ana 
De  aquesta  nocbe  en  que  estoy ; 
Yo  soy  un  cierto  criado 
De  un  caballero  tan  nuevo 
£ii  la  cárcel,  que  me  atrevo 
A  decir  que  no  ba  llegado. 
Si  te  agradase  mi  I  alie 

Y  te  dolieses  de  mi 

ÍQue  no  es  el  qae  traigo  aquí 
l\  que  suelo  por  la  calle ), 
Herrarlas  esta  cara , 

Y  este  pecbo  acertarlas. 

luis. 
Para  las  entrafias  mias 
Menos  ocasión  bastara. 
En  fin,  i  que  do  orea  ladronT 

LMOH. 

¿Tengo  yo  cara  de  burlar? 

mes. 
Vengo  de  prisa  &  buscar 
Ese  bidalgo  á  la  prisión, 

8ue  es  un  cierto  sevillano 
ue  por  una  muerte  está. 

.     LUfOR. 

iPrendiéronleboy? 

INÉS. 

Si. 

LUOII. 

Pnesya 
Le  tienes  como  en  la  mano. 
Yo  sojf  de  ese  sol  lucero. 

KltfS. 

¿Cómo? 

Liaoii. 
Voy  siempre  adelante. 
Pero  deja  que  me  espante 
De  que,  siendo  forastero, 
Haya  quien  le  busque  aqoL 
Si  le  quieres,  aqud  es. 

mis. 
Hablarle  quiero,  y  después 
Te  hablaré  despacio  á  ti. 
{Hablan  bajo,) 

,  ESCENA  XII. 

DON  JUAN.-DiCHOS. 

DON  JOAll. 

Escoro  laberinto,  cárcel  fuerte, 
Sepultura  de  vivos  afligidos, 
Leona,  cuyos  bijos  eon  bramidos 
Salen  á  luz  para  vivir  sin  verte ; 

Suefio  del  tiempo,  lazo  de  la  muerte, 
Seso  <le  loros,  rienda  de  perdidos. 
Monstruo  sin  bles,  cabeza  sin  oídos. 
Dado  donde  el  favor  pinta  la  suerte : 

No  bay  desdicbas  que  puedíaD  igua- 

[larte. 
Si  bien  de  la  Justicia  eres  el  peso, 
Y  para  \\\*^\\  vivir  la  mejor  arte. 


COMEDIAS  ESCOuKOA*  0R  LOPE  DIfi  VEüA  CARPia 
No  quiere  entrar  en  tí,  por  no  estar  pre* 

l»o.  i  Podré  darlo? 
uaoir. 
Aquí  aguardándote  eSlá 
Una  dama,  dama,  eu  ün. 
De  otra  dama  serafín. 


mis. 


DO.X  JUAN. 

I A  mi,  Limón!  ¿  Dónde  está? 

INÉS. 

Aqui,  Sefior,  be  venido 
A  ver  vuestro  talle  y  cara. 

DON  IDAN. 

En  mis  desdichas  reparaf 
Pues  sin  culpa  me  ban  prendido. 

IN^S. 

No  sin  causa  mi  sefiora 
Se  ba  enamorado  de  veros, 
Tanto,  que  intenta  quereros 

Y  serviros  desde  agora. 
Desde  la  ventana  os  vióf 

Y  este  papel  08  envía. 

DON  JOAN. 

Siestantaladicbamia, 
¡Bien  baya  quien  me  prendió! 
¿Cómo  se  llama  esta  dama? 

IKliS. 

No  os  puedo  decir  quién  es ; 
Vos  lo  entenderéis,  después 
Que  esté  segura  su  fama. 

DON  JUAN. 

¿Que  es  de  tanta  calidad  ? 

INáS. 

No  OS  lo  qalero  encarecer. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  la  obliga  á  querer 
Usar  de  tanta  piedad? 

INÉS. 

Leed  el  papel ;  que  en  él 
Sabréis  mejor  vuestra  dicba. 

DON  JUAN. 

De  blerro fbé  mi  desdicha, 

Y  mi  dicha  de  papel. 

(¿««.)  «Al  mido  de  la  g#nte  que  os 
«llevaba  preso,  me  puse  á  la  veouna,  y 
»os  vi  galán,  forastero,  y  de  tan  gallardo 
»talle,que  me  llevasteis  los  ojos  mas 
•presos  que  á  vos  los  alguaciles.  Di- 
»cenme  que  lo  quieren  estar  mientras 
»vos  lo  esleís:  servios  detlos  y  de  esoa 
•docieutos  escudos;  que  en  la  cárcel 
»que  estamos  los  dos,  vos  los  habréis 
•menester,  v  á  mi  me  qnedan  muclios.» 
—Yo  he  leido  este  papel. 

Liiio:i. 

Y  yo  el  papel  he  escuchado , 

Y  es  el  papel  muy  honrado, 

Y  la  que  \iene  con  él. 

4  Adonde  trae  el  dinero? 

DON  JUAN. 

Calla,  necio,  enhoramala. 
¿Qué  dicha  á  mi  dicha  iguala? 

LtVON. 

La  dicha  del  forastero, 
Que  no  sé  loque  se  tiene.*— 
Diga,  reina,  ¿adonde  está 
Este  dinero,  que  ya 
Como  de  los  cielos  viene? 

DON  JUAN. 

¿Quieres  callar? 

UMON. 

J4o,  Sefior. 
Si  la  Justicia  nos  quila 
Nuestro  dinero,  permita 
Tu  noi)leza  ese  favor.— 


LIUON. 

¿Qué  es  poder? 
Tengo  poder,  aunque  sea 
£1  tesoro  veneciano. 


Tanto,  que  el  sol,  con  ser  con  tanto 

[exf'eso  I  Muestre  por  su  vida ,  y  orea 

libre,  para  lalir  de  cualc(uier  t»ar^|    >  Que  boy  oo  baU«  ^d4  WM 


DON  JUAN. 

Tómalo;  que  es  necedad 
Ser  ingrato  á  su  piedad 

Y  á  su  generosa  mano. 
¿Que  no  be  de  saber  quién  es  ? 

INÉS. 

SI  vos  sois  agradecido, 
Vos  lo  sabréis. 

DON  JUAN. 

^   ^  Y  nacido 

De  buena  sangre. 

UUON. 

No  estés 
Deteniendo  esta  señora 
En  lo  que  no  ba  de  decir. 
Su  merced  se  puede  ir, 

Y  vuelva  dentro  de  un  bora 
Con  otro  tanto  dinero; 
Que  bien  será  menester. 

iNiSs. 
Pues  ¿no  quieres  responder? 

DON  JUAN. 

Ha  dado  este  majadero 
En  no  me  dejar  hablar. 
Digo  que  escribir  querría; 
Que  no  fuera  cortesía 
Tomar  su  carta  y  callar. 
Alli  en  aqud  aposento 
He  visto  tinta  y  papel. 

IN^. 

Yo  sé  que  tendrá  con  él 
Mi  dueño  tanto  contento. 
Que  os  deberé  las  albricias. 

DON  JUAN. 

Yo  Toy.  (Vaae.) 

ESCENA  XUL 

UMON,  INÉS. 

LIMÓN. 

Pues  solos  quedamos, 
¿Quieres  que  amistad  hagamos. 
Si  un  hombre  honrado  codicias? 

INÉS. 

Temo  mucho  un  bellacon: 
Paréceme  que  lo  eres. 

UMON. 

Siempre  soléis  las  qiujeres 
Tener  esa  condición. 
Un  lindísimo  mancebo 
Destos  que  dicen  acción^ 
En  substaneta^  reducción , 

Y  todo  vocablo  nuevo; 
Que  como  manteo  guarnece 
Hasta  el  cuello  el  chamelote, 

Y  con  guedeja  y  bigote 
Media  máscara  parece: 
Deslos  que  traen  arquilla 
Con  sus  ciertos  badulaques. 
Mas  morisco  en  los  alfaques 
Que  de  Argel  los  to  la  orilla, 
¿Para  qué  imede  ser  bueno, 
Sino  un  beRacon  bombron , 
Como  no  socarrón, 

Mas  hondo  en  lo  nfas  sereno^ 
Este  si.  Dime  tu  nombre ; 

Y  pues  amas  quieren  amos. 
Los  criados  nos  queraoios. 

IK¿S. 

]  Lindo  picaro  es  el  hombre! 

iSl  m  n  poniendo  Uioa. 


No  es  de  la  ]aab  el  ^iie  cania. 

LIMOX. 

Di  tu  nombre. 

Bl  de  la  santa 
Con  el  cordero  en  los  brazos. 

LIMOK. 

Como  no  crezca  <  el  cordero 
De  lus  brazos  soy,  Int^s; 
Mas  si  ha  de  crecer  d<'9pae8« 
Huir  de  lus  brazos  quiero. 

Tu  nombre... 

uvoii. 
Suélese  dar 

En  Castilla. 

irAs. 

¿Qué  es? 

LIMÓN. 

Limen, 
más. 

¿Agrio? 

LIHON. 

Dulce  en  ocasión. 

ESCENA  aav. 

DON  JUAN,  con  un  pop^/.— Dichos. 

!  DON  JUAN.  {A  ¡Ués.) 

Este  le  podréis  llevar, 

Y  este  diamante  con  él, 
En  fe  de  agradecimiento; 

Y  decilüe  que  no  siento 
Mas  de  lo  que  digo  en  él. 
Tomad  vos  estos  doblones 
De  los  que  Iraido  habéis. 

IN¿S. 

A  mi  señora  pondréis 
La  milad  deslas  prisiones. 
Tomo  el  diamante,  por  ser 
Prenda  vuestra,  y  no  el  dinero. 

DON  JDAN. 

Por  la  fe  de  caballero.... 
No  hay  que  hablar. 

UION. 

No  ha  de  querer. 
D^ala,  no  seas  cansado. 
Mal  conoces  su  valor ; 
No  lo  tomará.  Señor» 
Si  supiese... 

INÉS. 

Yo  be  tardado. 
Decidme  el  nombre,  y  adiós. 

DON  JUAN. 

Bien  lo  quisiera  callar ; 
Mas  lio  lo  puedo  excusar 
Pur  el  bien  que  hace  á  los  dos. 
Don  Juan  de  Aguilar  me  llamo. 

I5¿S. 

Adiós,  mi  señor  don  Joan. 

LIMÓN. 

Adiós,  reina. 

IN¿8. 

Adiós,  galao. 
LraoN. 
Ya  entiende  cómo  me  üaoio. 
{Ya$einés,) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN ,  LIMÓN. 

DON  JUAN. 


¿Qué  es  esto? 


t»ON. 

VenUira  lo^fs* 


AVAR  sin  saber  k  QUIBN. 

DON  JDAN. 

¡Lindo  papel  1 

LIVON. 

Extremado. 

DON  JUAN. 

Ya  yo  estoy  enamorado 
Desta  miyer. 

LIMÓN. 

t  Aleluya! 
Pues  ¿sin  verla? 

-DON  JOAN. 

Ya  la  vi. 

LIMÓN. 

¿Dónde? 

DON  JUAN. 

En  la  imaginacioa. 

LINÓN. 

Siempre  estas  piedades  son 
So.  pechosas  uara  mi. 
Dar  dineros,  y  callar 
El  nombre,  ¡malo! 

DON  JUAN. 

¿Por  qué? 

LIMÓN. 

¿Caámo  va  que  es  vieja... 

DON  JUAN. 

¿A  fe? 

LIMÓN. 

Y  qne  te  quiere  engañar? 

DON  JUAN. 

tBuen  lance  habremos  echado! 
Volveréle  su  dinero. 

LIMÓN. 

¡  Este  lance  &  un  forastero!... 
¿Sí  es  embui^? 

DON  JUAN. 

Eso  he  pensado. 

LIMÓN. 

Hay  unas  viejas,  en  quien 
No  envejece  el  apetito, 
Que  darán  por  un  mocito... 
¡Cuerpo  de  tal! 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

LIMÓN. 

Cna  un  tiempo  me  miraba» 
Que  ya  cejas  no  tenia , 

Y  el  color  que  se  vestía 
De  ese  mismo  las  piulaba* 
Si  de  azul,  azules  eran; 
Si  de  nácar,  nacaradas ; 
Si*de  morado,  moradas; 
Si  de  verde,  verdes. 

DON  JUAN. 

Fueran 
Cejas  de  sierpe.  Limón. 

LIMÓN. 

Yo  te  digo  la  verdad. 

DON  JUAN. 

Y¿tuvisle8ainisud? 

LIMÓN. 

Dábame  lindo  doblón ; 
YdeaquisacoqueáU 
Te  han  de  pescar  cejas  verdes. 

DON  JUAN. 

Por  Dios^  qoe  no  me  lo  acuerdes. 

LIMÓN. 

Y¡c6mol 

DON  JUAN. 

Los  ojos  si; 
Mai¡luoe)at!... 

LIMÓN. 

Aboriblcii, 


III 

¿Qué  has  dé  hader  én  tu  prlslOQ? 
Uoy  te  han  de  prensar,  Limón. 

I  DONJUÁN. 

I  Yo  tengo  favor. 

UMON. 

¿Deqaiént 

DON  JUAN.  » 

De  don  Luis  de  Ribera  generoso; 

8ue  es  el  Corregidor  algo  pariente 
el  duque  de  Acali,  que  fué  dichoso 
Remedioen  la  ocasión  deste  accidente. 
Si  le  escribo,  con  ánimo  piadoso, 
Diciéndole  que  estoy  tan  inocente. 
Me  ha  de  sacar  de  la  prisión,  remedio 
Que  de  todo  mi  mal  se  pone  en  medio. 
Quepuestoqueeltenerjusticiaimpoite, 
Es  el  favor  la  ejecución  mas  breve. 


ESCERAXVL 

EL  ESCRIBANO,  Alguacabs , DON 
FERNANDO.— Dichos. 

UN  ALGUACIL.  (A  don  Femando.) 
Vuesamerced  de  réplicas  acorte. 
Tengapor  bien  que  la  verdad  se pniclMS. 

DON  FEDNANDO. 

Si  me  agraviaren,  cerca  está  la  corle. 
Tráteme  la  justicia  como  delM. 
Póngame  en  ana  torre. 

DONJUÁN. 

¿Qué  es  aquesto? 

BSGBIDANO. 

El  suceso,  Señor,  lo  dirá  presto. 
El  Alcalde  mayor,  señor  hidalgo, 
Manda  que  mire  á  este  caballero, 

Y  reconozca  si  es  el  que  dio  muerte 
A  don  Pedro  en  el  campo. 

DON  JUAN.  ( ^0.) 

¡Ocasión  ñierte 
Él  es,  por  Dios;  pero  será  bajeza 
Decir  que  esél ,  aunque  padezca  en  tanto 
Que  me  disculpa  la  inocencia  mia ; 
Que  he  visto  en  él  nobleza  y  gallardía, 

Y  es  lástima  ponerle  en  tanto  aprieto. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

El  hombre  me  conoce:  soy  perdido. 

DON  JUAN. 

Yo  le  he  mirado  bien  y  atentamente. 
El  otro  era  mas  viejo  y  l>arbinegro, 

Suebrado  de  color.  Bien  pueden  darle 
u  UberUd  á  aqueste  caballero. 

ALGUACIL. 

Vamos  deaqui;  que  yo  me  huelgo  mucho 
Que  el  señor  don  Fernán  !oestéinoceu- 

DON  FERNANDO.  [lO. 

Dios  os  dé  libertad ,  Se&or,  y  aumento 
Vuestra  vida  los  ahos  que  deseo; 
Que  como  por  cristal  el  alma  os  veo. 

DON  JUAN. 

Una  palabra  escuchad. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es*  Sefior,  lo  que  queréis? 

DON  jua:«.  (Ap.  á  don  Femando.) 
Que  allá  fuera  os  acordéis 
De  aquesta  hidalga  amistad. 
No  tuve  de  rol  piedad 
Para  tenerla  de  vos; 
Que  me  lastimo,  por  Dios, 
l>e  que  os  haya  sucedido. 
Como  si  hubiéramos  sido 
Amigos  siempre  los  dos. 
Yo  os  vi,  como  ya  sabéis, 

Y  he  Ongido  que  do  os  vi, 
Para  padecer  aqui 

La  culpa  que  vos  tenéis; 

Yi>ttesttetan»podoii 


Lo  que  »]!&  me  halieis  llevado, 
Suplicóos  (engais  cuidado 
De  Mhos  papeles  que  habia : 
Que  ton  esta  cortesía 
Me  daré  por  obligado. 

DO»  FEIUfANDO.. 

No  fuera  justo  negar 
La  verdad  á  un  caballero 
Como  TOS,  j  i  quien  espero 
Tanta  nobleza  pagar; 

Y  pues  estoy  en  lugar 
De  poder  satisfacer 

Yo  lo  que  llego  á  deber. 
Diré  á  voces  que  yo  be  sido 
Quien  m^dtó... 

DON  JOAJf. 

Callad» os  pido; 

Sue  me  echaréis  á  perder; 
orque  diré  que  yo  fui, 
tíue  es  lo  que  negando  estoy ; 

Y  aunque  vos  digáis  yo  soy^ . 
Diré  qué  lo  hacéis  pur  mi. 
No  me  deis  la  muerte  asi ; 
Sino,  pues  yo  be  de  probar 
No  ser  de  aqueste  lugar 

Ni  haber  conocido  el  muerto, 
Dejadme  llegar  al  puerto 
Porque  no  me  anegue  el  mar. 

D01I  FERKAIíaO. 

Pnes  ¿cómo  podré  sufrir 
Que  padezcais.deste  modo» 
Siendo  yo  culpa  de  todo? 

DON  JOAN. 

Porque  yo  podré  salir 
Adonde  08  pueda  servir, 

Y  uo  vos,  que  estáis  culpado. 

DON  HERNANDO. 

Tanto  me  habéis  obligado. 
Que  os  quiero  besar  los  pies. 

DON  JOAN. 

Aqüi,  don  Femando,  es 
El  cumplimiento  excusado. 
Id  con  Dios ;  que  los  que  os  ven, 
Ya  sospechosos  eslin. 

DON  FERNANDO. 

Noble  soy :  creed,  don  Juan, 
Que  soy  honrado  también. 

DON  JOAN. 

Ni  prisión  se  emplea  bien 
En  un  hombre  como  vos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  espero  en  Dios  que  los  dos 
Nos  hubeuios  de  pagar. 

LIMÓN. 

No  deis  mas  que  sospechar* 

DON  JOAN* 

Adiós,  don  Fernando. 

»0N  FERNANDO. 
Adiós. 


Sala  n  casa  de  don  Penando. 

B8GE1IA  XVIL 

LEONARDA,  INÉS. 

LEONARDA. 

«Que  es  tan  gallardo? 

IN¿S. 

En  mi  vida 
Vi  mancebo  tan  galán. 
En  fin«  se  ILima  don  Juan... 
Su  :.pellidu  yerno  olvida... 
—  Pinteo  que  diju  Agultar. 
iY6i|uuie  1)108!  Si  le  vicfMl  . 
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LEONARDA. 

¿Hablu  de  veras? 

INÉS. 

Pudieras 
Darle  en  mil  almas  lugar. 
¡Qué  talle!  Qué  bizarría! 
j  Qué  limpieza! 

LEONARDA. 

¿Vienes  loca? 
iKés. 
l^nes  por  la  parte  que  toca 
A  humildad  y  cortesía, 
No  tengo  yo  entendimiento 
Para  pintarte  sus  gracias. 

LEONARDA. 

¡Que  vengan  tales  desmuelas 
A  tanto  merecimiento! 

Y  á  un  hombre  de  tantas  prendas, 

Y  viniendo  de  camino , 
Prenderle,  ¿no  es  desatino? 

tN¿S. 

Para  que  mejor  lo  entiendas. 
Toma  este  |>apel ;  que  en  él 
Verás  si  tengo  razón. 
Pues  no  baj  mayor  discreción 
Que  escribir  bien  mi  papel. 

LEONARDA.  ' 

¿Dos  me  das? 

nnSs. 

Viene  aforrada 
De  no  papel  de  don  Luis, 
Que  me  aió  ahora  Dionis, 
Su  secretario  y  criado. 

LEONARDA. 

Quita  allá. 

IN¿S. 

¿Tanto  desden? 

LEONARDA. 

Cánsenme  desigualdades. 

mis. 
Miüeres  y  voluntades 
Haolan  mal  y  quieren  bien* 

LEONARDA. 

¡  Yo  á  don  Luis!... 

iNás. 

Pues  no  mirabas 
Mal  á  aqueste  caballero. 

LEONARDAr 

Su  nobleza  considero. 
Si  de  ser  noble  le  alabas, 
A  que  se  debe  respeto; 
Pero  ¿qué  me  importa  á  mi? 

IN¿S. 

Lee  los  dos,  para  que  asi 
Juzgues  caál  es  mas  discreto. 

LEONARDA. 

Por  el  que  me  Importa  menos 
Comienzo. 

íkís, 

{Muy  bien,  por  Dios! 
Pues  yo  pienso  que  á  los  dos 
Los  hemos  de  dar  por  buenos. 

LEONARDA.  (£^f.) 

ff  Quien  ofende  con  amores,  ¿qué  dis- 
leulpa  dará  de  su  atrevimiento?  Que 
»si  amor  la  da  á  todos,  y  yo  os  ofendo  con 
lél .  mal  podré  dar  la  ofensa  por  dis- 
•culpa.  No  es  este  el  dafio,  sino  que  yo 
>porÜo  contra  los  desengaños,  pagan* 
»doles  mal  el  hacerme  bien;  pero  ¿có- 
•mo  los  ha  de  creer  quien  tiene  por 
»biea  el  mal?  No  os  pese  de  que  os 
»ame,aunque  os  pese  dequeos escriba; 
»qno  rn  lo  primero  no  nnedo  mas,  y  lo 
»M*^undn  nace  de  loprimero*a 


mii» 


Bien  está  dicho. 

LEONARDA. 

¡Muy  bien! 
¡Galán cortés !  En  eíeto , 
Un  caballero  discreto. 

IN¿8. 

No  k)  es  poco  tu  desden, 

LEONARDA. 

Leo  á  don  Juan  de  Aguilar. 

mis. 
Con  azAcar  en  la  boca 
Le  has  nombrado. 

LEONARDA. 

Calla,  loca. 
Shi  conocer  no  hay  amar. 

(L^.)  ff  Paréceme,  Señora,  que  vm 
•sois  auien  me  habéis  preso,  pues  no 
»hay  cárcel  como  la  obligación,  y  prué- 
»base  en  que  desta  podré  salir,  y  de  la 
•otraestm{H>sible.  La  justicia  haerrado 
»en  esto,  pues  me  prende  á  mí,  qoc  no 
>he  muerto  á  este  nombre,  y  os  deja  li- 
ebre á  vos,  que  me  habéis  muerto  h  mí ; 
»pues  no  se  ha  oido  en  el  mundo  que 
•hayan  dado  á  nadie  docieulosescaoof 
•de  veneuo.» 

ntiMé 

¿No  dice  mas? 

LEONARBA. 

¿Qué  pudiera 
Decir  mas ,  siendo  papel? 

IN¿S. 

Donaire  tiene. 

LEONARDA« 

Si  en  él 
La  gracia  se  considera, 
Don  Juan  ha  moslnulu  bien 
So  divino  entendimiento. 
Ya  vive  en  mi  pensamiento. 
Ya  empiezo  á  querelle  bien. 

mis. 
Que  es  gallardo,  fia  de  mi. 

LEO.NARDA. 

Mas  parece  desatino. 
¿Que  tengo  yo ,  que  me  Inclino 
A  lo  que  en  mi  vida  vi? 
Fuera  me  trae  de  mi 
Cosa  que  no  sé  lo  que  es. 
i  Qué  veneno  es  este,  Inés, 
Que  me  da  don  Joan  por  ti? 

iNás. 

Alabarle,  ¿qué  importó? 

LEONARDA. 

¡Oh, cielo,  tü  me  inquietas! 
Oh,  estrella!  ¿que  á  amar  sqjetas 
Lo  que  nunca  el  alma  vio? 
Vuelve  allá. 

ais. 

¿Yo? 

LEONARDA. 

¿Por  qué  ni  ? 

IN<8. 

¿A  qué  tengo  de  volver? 

LEONARDA. 

Como  que  le  vas  á  ver. 
V  lleva  aqueste  retrato. 
Que  desta  cinta  desato. 

IN¿S. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

LEONARDA. 

Rnamoralle  de  mi. 

Busca  industria  con  qne  puedas 

Mostrársele,  sin  que  excedas 

Demiborigrr 


mis.  . 
¿Estás  en  tlt 

LEOlfAROA. 

Inés,  sin  verie  le  vi, 

Y  pienso  verme  con  él, 

Si  las  partes  que  liay  en  él. 
Por  sola  ttt  iniormacion, 
Llenan  la  Imaginación, 
Que  es  el  mas  diestro  pincel.— 
iQué  me  miras  diveriidat 
Yo  le  tengo  de  querer. 

más. 

Miraba  que  eras  mujer 
Mas  fuerte,  mas  resistida. 
Tú  seris  de  mi  servida; 

Y  pues  esto  va  adelante, 
Toma  este  rico  diamante 
Que  medió. 

UORAIDA. 

más. 
Si. 

UORABDA. 

lEstomtst 

intfi. 
Él  quiere  ul 
Mostrarle  que  es  firme  ámame. 

LBOIfASDA. 

Parte,  bes,  é  la  prisión; 
Porque  este  hombre  ha  de  ser 
Mi  bien,  y  yo  so  muJer, 
O  de  los  dos  perdioom 

mis. 
Hay  alli  cierto  LlmoOi 
Agridulce  sevillano... 


iCrladot 


UOICAIDA. 


nrfs. 
T  gran  cortesano. 

LBONAaDA* 

81  me  pierdo,  considera 

?ue  t6  has  sido  la  tercera, 
el  primer  papel  mi  hermano 
{Tome.) 


CbUL 

BMBÜAZVIIL 

OOM  JUAN;  DON  LUIS»  con  hábito 
de  SmUiago. 

noiiLuu. 
A  la  casa  de  Álcali 
Tengo  obligación  y  deudo : 
En  recibiendo  el  papel , 
Vine  á  la  cárcel  á  veros. 
Luego  que  os  prendieron  supe 
Lo  mas  de  vuestro  suceso; 
Y  cuando  fuera  verdad» 
Ni  se  prueba  ni  lo  creo. 
Pero  vos  podéis  creer 
Que  tengo  de  ser  el  preso 
Uasu  que  vos  estéis  libre. 

DON  JUAN. 

Beso  mil  veces  el  suelo 
Adonde  ponéis  los  pies. 

DON  LUIS. 

Doo  Juan  de  Aguilar,  teneos. 

DON  JUAN. 

Don  Luis  de  Ribera  ilustre» 
Llamaros  del  cielo  espero; 

gue  pues  en  ei  cielo  hay  agoai 
eréis  ribera  del  cielo. 
A  la  ribera  del  mar 
De  vuestro  merecimiento 
Llega  mi  homiíae  barquilla» 


I 


AMAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 

Rota  de  velas  y  remos : 
Dadle  puerto  en  vuestros  pies. 

DOX  LUIS. 

Cuando  veáis  que  yo  os  llevo 
Por  la  puerta  de  la  cárcel. 
Vendrá  bien  llamarme  puerto.  — 
¡Alcalde!  {Uamando,) 

ESCENA  XIX. 

EL  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL.  — 

DlCBOS. 
ALCAIDE. 

I  Señor!... 

DON  LUIS. 

Don  Juan 
¿Tiene  Igual  el  aposento 
A  su  valor? 

ALCAIDE. 

Elmiyor 
Le  he  dado. 

DORLinS. 

Está  muy  bien  hecho. 
Traigan  cama  de  mi  casa. 
Hablaré  á  mi  padre  luego» 
Para  oue  ¿  los  dos  ayude. 
Pues  106  dos  esumos  presos. 

DON  JUAN. 

Vuelvo  otra  ves  i  poner 
La  boca  en  el  mismo  sello 
De  la  estampa  de  esos  piéi. 

DON  LUIS. 

Vuestra  libertad  deseo. 
{Vau  éúu  Luis,  y  el  Alcaide  ecn  él.) 

ESCENA  XX. 

LIMÓN;  9lii^^<»»INes.  — DON  JUAN. 

UMON. 

Que  ya  se  ftiese  deseaba. 

DON  JUAN. 

¿Comot 

LnON. 

Otra  dicha  tenemos: 
La  dicha  hiés. 

DONJUAir. 

iBuenoval   , 
ISaU  Inéi.) 
UNON.  (A  Inéi.) 
Llega»  flor  del  mundo. 

udU. 

Uego 
Aesospféa. 

DONJUÁN. 

¡Cómo,  á  esos  pies! 
Llega  á  estos  braxos»  al  pecho» 
Al  alma. 

INÉS. 

Paso,  Señor ; 

8ue  en  los  botones  enredo 
na  cinta  de  un  retrato, 
Que  á  cierto  platero  llevo. 

DON  JUAN. 

[Retrato!  ¿Cómo?  ¿De  quién? 
Mostrad. 

inís. 
De  quien»  por  lo  menos» 
Os  quiere  mas  en  d  alma. 

DONJUÁN. 

¿De  Toestn  señora? 

INÉS. 

Entiendo 
Que  ioia  hechicero. 

DONJUÁN. 

¿Yo? 
mis. 
Sii^ieUte&íiissmseso» 
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El 


DOHJOAX. 

¡Mostrad. 

INÉS. 

Eso  no,  don  Joan; 
Que  conoceréis  al  dueño. 

DONJUÁN. 

Yo!  ¿  Cómo  pues,  si  en  mi  vida 
estuve,  Inés,  en  Toledo? 
Esta  es  la  ca<^a  primera 
Que  por  mi  desdicha  veo : 
Las  damas,  los  galeotes 
Desta  imagen  del  infierno; 
Los  verdugados,  sus  grillos ; 
Las  pendencias,  sus  requiebros; 
Ambares,  sus  calabozos ; 
Melindres»  sus  Juramentos. 

INÉS. 

Ahora  bien,  vo  estoy  de  prisa* 
Miralde,  y  párteme  luego; 
Que  pasando  por  aquí. 
Fuera  higratitud  no  veros. 

DON  JUAN. 

¿Hay  belleza  semejante? 
¿Hay  ángel,  fuera  del  delOf 
Con  este  rostro? 

UVON. 

A  ver,  muestra. 

ÍNo  tiene  aqui,  mas  ó  menos» 
luarenta  años? 

wts. 

¿Cómo  qué? 
I  Ni  aun  quince  no  tiene  enteros. 

UMON. 

¡  Oh  quién  hurtara  este  ángel ! 

mis. 
Mucho,  don  Juan»  me  detengo. 
Mostrad. 

DON  JUAN. 

Eso  00»  mis  ojos. 

INÉS. 

¿GÓBM)  no?  {Vos  hacéis  esto  I 

DONJUÁN. 

D^ádmele;  que  yo  haré 
Oue  le  aderece  un  platero 
Que  está  aqui  preso  en  la  cárocL 

m¿8. 

Y  ¿vos  no  veis  que  si  vuelvo 
Staiél?... 

DON  JUAN. 

No  paséis  de  ahi. 
Decidle  que  yo  le  tengo. 

mis. 
Ahora  bien,  por  vos  me  poogo 
\  peligro  manifiesto 
De  enojar  á  mi  señora. 
Pero  mirad  que  no  puedo 
Dejarle  mas  de  por  noy. 

DON  JUAN. 

Mañana  os  le  vuelvo. 

iKás. 

¿aerto? 
LnoN. 
Yo  salgo  por  su  fiador. 

INÉS. 

Pues  adiós. 

DON  JUAN. 

Decid  al  dueño 
Que  lo  es  de  toda  mi  vida. 

LIEOS. 

Y  yo  ¿qué  soy? 

mis. 

Sitenemoi 
Amistad»  serás  Limón 
De  amor»  coa  agrio  de  celos. 

UMON. 


I9D 
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iRn* 
iQaé  grtn  bellaco!      (Vafe.) 

ESCENA  XXL 

DON  JUAN»  UMON. 


DOHJOAll. 


i  Lindo  muro! 

UMON. 

Por  extrema 

BORJOAN. 

Aquí  no  bij  cejas  azulea 
Ni  disfraiados  cabellos. 
¡Bella  boca! 

UMOlf. 

Es  sangre  pura. 
Pero  i  sabes  que  sospecho 
Que  lodo  aquesto  es  engafiof 

¿Engafiof  No.  Yo  estoy  muerto. 

UMOIt 

iSInfiriat 

nORlUAll. 

Pues  i  por  qué  not 

LIMÓN. 

Los  filósofos  dieron 
Que  no  puede  haber  amor 
Donde  no  baj  conocimieoto. 

DON  JOAN. 

Tá  ¿baa  visto  un  monte  de  oro? 

LUON. 

NOtSefior. 

nON  JUAN. 

Probarte  puedo 
Que  le  puedes  amar. 

LUON. 

¿Cómo? 

nON  JUAN. 

Pensando  un  monte  do  aquellos 
Que  has  pasado,  j  luego  el  oro 
Que  has  visto,  y  formando  dellos 
Un  monte  de  oro  en  tu  idea. 

Y  asi,  yo  formada  tengo, 
De  mujer  y  de  hermosura. 
El  ¿ngel  que  adoro  y  quiero. 

ESCENA  XXIL 

DON  FERNANDO.  —  DiCBOS. 

non  mNANDO. 
No  penséis,  sefior  don  Juan, 
Que  puedo  pasar  sin  verof. 
¿Cómo  va  de  prisión? 

DOÑEAN. 

Bien, 
Pnee  en  la  prisión  os  veo. 
DON  rEBRAüno. 
¿Hay  necesidad? 

DON  lUAN. 

Ninguna; 
Que  me  ba  socorrido  el  cielo 
Con  un  ingel,  que  me  vio 
Traer  á  la  cárcel  preso. 

DON  FBaNANDO. 

¿Baos  regalado? 

DON  lOAN. 

Y  me  ba  dado 
Dodentoi  escudos. 

DORRBNANDO. 

I  Bueno! 

DONJUÁN. 

Estoy  muy  llivorecido« 

Y  Ueno  de  mil  deseos. 

DOnrKBNANDO. 

¿Sin  verla? 


DON  JUAN. 

He  visto  un  retrato. 

DON  FeaNANOO. 

Mostrad  i  ver. 

DON  JUAN. 

Eso  quiero, 
Porque  me  digáis  quién  es. 
Tomad.—  i  De  qué  estáis  suspenso? 

DON  FEDNANDO. 

No  eonozco  yo  esta  dama. 

unoM. 
¿Digoloyot 

DON  JUAN. 

Por  lo  menos  t 
Los  escudos  son  verdad. 

DON  FEBNANDO. 

Adiós ;  que  á  colgaros  vengo 
Un'aposento.  (Vate.) 

ESCENA  XXm. 
DON  JUAN,  LIMÓN. 


iQuéesesU)? 


Ne^«d... 


DONJÜAS. 

Limoui 


LINÓN. 

Pienso  que  basbecbo 


DON  JOAN. 

iCómo? 

LIMÓN. 

En  mostralle. 

DON  JUAN. 

Descolorido  se  ha  puesto. 

UNON. 

¿Cuánto  va  que  es  su  mqjer? 

DON  JUAN. 

Ya  le  ba  visto,  no  bay  remedio. 

LIMÓN. 

¡  Qué  presto  se  le  enseñaste ! 

DON  JUAN. 

Las  desdichas  vienen  presto. 

UMON. 

Pero  si  lo  hiciere  mal. 

Diremos  que  al  hombre  ba  muerto. 

DON  JUAN. 

Pésame  por  la  mujer. 

LIMÓN. 

Y  á  mi  por  Inés ;  que  pierdo 
Una  fregona  palpable. 
Sin  retrato  ni  embelecoe. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PBIMEBA. 

DON  JUAN,  DON  LUIS. 

DON  JUAN. 

En  Untas  obligaciones, 
¿Quién  os  sabrá  responder? 

DON  LUIS. 

Si  diferencia  ha  de  haber. 
Ha  de  ser  en  las  prisiones ; 

8ue  vos  habéis  de  tenellas 
n  el  cuerpo,  y  yo  en  el  alma. 

DONJUÁN. 

Quien  á  Grecia  dio  la  palma. 
No  conoció  las  estrellas. 
Elias  deben  de  infundir 
Esta  fuena  en  la  amistad. 


DON  bu». 
Su  mentira  ó  su  verdad 
Suele  el  cielo  prevenir. 
Castor  y  Póluz  amigos. 
Convertidos  en  estrellas, 
De  las  influencias  dolías 
Son  los  mayores  testigo!» 
La  una  se  ve  nacida 
Donde  la  otra  espiró, 

Y  asi  Virgilio  pintó 

De  las  dos  ia  muerte  y  vida* 

DON  JUAN. 

Los  ejemplos  del  amor 
Muestran  bien,  con  la  experiencia. 
Celestial  correspondencia 
Que  les  influye  calor. 
Mas  como  Fidlas  solía. 
En  mármoles  que  labraba. 
Poner  el  nombre  que  amaba. 
Del  amigo  que  tema; 
Asi,  en  todas  mis  acciones 
A  poneros  me  obligáis. 
Porque  se  entienda  que  obráis 
Mis  propias  obligaciones. 

DON  LUIS. 

Don  Juan,  yo  os  tengo  aQcion, 

Y  en  las  obras  la  veréis. 
No  quiero  que  os  obliguéis , 
Donde  es  fuerza  la  prisión. 
Porque  no  valdría  el  contrato. 
Della  08  sacaré  bien  presto ; 
Que  va  el  pleito  bien  dispuesto. 

DON  JUAN. 

Si  osfbere,  Señor,  ingrato. 
Que  pierda  el  ilustre  honor 
Que  me  ha  dado  el  apellidOf 
Que  tantos  siglos  ha  sido 
De  inestimable  valor, 

Y  asimismo  la  crianza 
De  la  casa  de  Alcalá, 
En  cuya  Ribera  está 

El  puerto  de  mi  esperama. 

DON  LUIS. 

Triste  os  tendrá  la  prisión. 
Quiero  esta  noche  sacaros 
Adonde  podáis  bolgaros; 

9ue  tengo  cierta  ocasión, 
quiero  que  la  veáis, 
O  que  la  oigáis  por  lo  menos. 

Y  porque  en  gustos  ^enoa 
llenos  iovidia  tengáis. 

No  pienso  que  faltarán 
Donde  os  pueda  entretener. 

DON  JUAN. 

Cierto  será,  que  han  de  ser 
Como  de  hombre  tan  galán. 


¡Alcaidel 


DON  LUIS. 


E8QBIIAII. 

EL  ALCAIDE.— Dicnoi. 

ALCAIDS. 

Sefior... 

DONLUM. 

Aquí 
Vendrá  ¡Monís  4  laa  nuevo 
Por  don  Juan. 

ALCAmi. 

Digo  que  llevo 
Dioníslacárce1»yáml, 
SI  de  algtin  provecho  soy. 

DON  LUIS. 

Bien  me  le  podéis  fiar; 
Que  yo  le  sabré  guardar. 
Pues  yo  por  so  guarda  voy. 


i 


\¡ 


EftCENAm. 

DON  JUAN. 

Feroz  león  la  planta,  fiera  en  taño. 
Atravesada  de  la  dará  espina, 
Muestra  al  esclavo,  y  á  curarle  inclini, 
iluniildeel  iiUiumaDO,  al  sabio  humano. 

Vele  después  salir  en  el  romano 
Anfiteatro,  y  oue  á  morir  camina , 

Y  pasa  la  piadosa  medicina, 
Rendido  al  pié  que  le  curó  la  mano. 

Pues  si  humilla  un  león  tanta  fiereza, 
¿Quién  hay  que  corresponda  con  mal 

[trato 
A  quien  debe  piedad,  honra  y  nobleza? 

Siendo  un  león  de  la  amistad  retrato. 
Corrida  puede  estar  nalureleta  Tgralo. 
£1  día  que  ha  formado  un  hombre  in- 

E8GENA  IV. 

LIMÓN.- DON  JUAN. 

uaoN. 
Después  que  estás  tan  privado 
Con  el  hijo  del  sefior 
Corregidor,  el  humor 
Corre,  donjuán,  mas  templado. 

Qué  hay  de  aquella  buena  vieja 

ue  con  retratos  le  engaña? 

DON  JOAN. 

El  alma  me  desengaña, 

Y  de  tu  eng^o  se  queia. 

No  inuestra  aqui  que  na  complldo 
Quince  años. 

LIMO!!. 

81  es  asi» 
Puesto  que  decir  oi 
Que  niñas  huelen  al  nido» 
La  sazón  estás  gozando 
Mas  dulce  para  querer. 
Ni  debe  de  ser  inujef 
l)e  tu  amigo  don  Fernando; 
Que  de  quince  años,  no  fuera 
Casada  y  libre. 

D01I  JUAN. 

No  sé. 
Yo  me  maero,  y  no  tendré 
Remedio. 

LIMOII. 

¡Extraña  quimera! 
Las  cosas  que  no  se  ven» 
¿Se  han  de  amar? 

non  JOAN. 

f(o  puedo  mas. 
uuon. 

No  se  habrá  visto  jamás 
Ámarsin  saber  á  quién, 

DON  JUAN. 

£lla  lo  mismo  me  escribe. 

LIMÓN. 

¿Cuántos  papeles  van  ya? 

DON  JOAN. 

Veinte. 

LtVON. 

Pnes^noiedirá 
Su  nombre  ni  adonde  vive? 

DON  JOAN. 

Si  un  amigo  me  contara 
(Pues  al  fin  los  que  aman  ven) 
Que  amaba  sin  ver  á  quién « 
Por  loco  le  confirmara. 

LINÓN. 

A  un  portugués  que  lloraba, 
Preguntaron  la  ocasión : 
Respondió  que  era  afición , 
Y  que  enamorado  estaba. 
Pgr  remediar  sa  dolor» 


AMAR  SIN  SARER  Á  QülÉll. 

Le  preguntaron  de  quién; 

Y  respondió :  cDe  ninguem; 
Mas  choro  de  puro  amor.i 
Como  este  vienes  á  ser. 

Ea,  llora,  aunque  no  sabes 
Por  quién. 

DONJUÁN. 

Las  dulces  y  graves 
Palabras  desta  mujer 
Sirven  de  flechas  crueles 
En  ios  papeles  que  aladx). 

LIION. 

Basta ;  que  eses  como  pavo, 
Que  te  asan  entre  papeles. 
iSi  quiere  enseñarse  á  amar 
Esta  primeriza  dama 
Con  un  preso?  que  honra  y  fama 
Por  fuerza  le  ha  de  guardar. 
Enséñanse  los  barberos 
En  los  frailes  á  rapar ; 
Esta  se  quiere  enseñar 
Entre  presos  caballeros; 
Que  esto  que  ves  que  te  da » 
Es  treta  de  cazador 
Para  pescarte  mejor. 
Si  después  te  coge  allá. 

DON  JUAN. 

No  lleva  esta  traza,  no ; 
Que  los  regalos  son  mas 
Que  podré  pagar  jamás. 

LIHON. 

Poesiqaéesesto? 

DON  JUAN. 

¿Qué  sé  yo? 

LIMÓN. 

Ahora  bien,  déte  dineros, 

Y  nunca  se  deje  ver. 

DON  JUAN. 

Tomarlos  de  una  mujer 

No  es  de  honrados  caballeroi. 

UMON* 

Y  ellas  ¿no  toman? 

DON  JOAN. 

Nacimos 
Para  servlrbs. 

Lnn>N. 

Porgue 
Sa  carne  primero  nié 
La  costilla  que  les  dimos, 

Y  no  fué  la  mas  angosta. 
Pero  quien  dio  la  costilla. 
No  tengo  por  maravilla  « 
Que  se  obligase  á  la  costa. 
Con  Adán  se  han  disculpado 
MU  maridos, 

DON  JUAN. 

¿De  qué  suerte? 

LIMÓN. 

iNo  le  dio,  por  nuestra  muerte, 
Eva  aquel  triste  l)ocado? 

DON  JUAN. 

Si  le  dio. 

LIMÓN. 

Yá  ella  ¿quién? 

DON  JUAN. 

lia  sierpe. 

LIMÓN. 

El  diablo  seria, 
Que  esa  fisura  tendría 
Para  engañaría  mas  l>ien. 
Pues  cuando  una  mujer  da 
A  su  marido  que  coma, 
¿Cómo  piensas  que  lo  toma? 
iCon  qué  disculpado  está? 
Que  de  Adán  ejemplo  Alé» 
Diciendo,  aunque  el  yerro  vea: 
«Coma  yo,  y  siquiera  sea 

Gl  diablo  ^oiea  fe  lo  dá«9 


ISI 

DOmUAN. 

Yo  no  soy  marido  aqui. 
Ni  aun  he  visto  la  mujer. 

LIMÓN. 

Rien  tendrás  que  agradecer. 

DON  JUAN. 

De  buena  sangre  naci. 

ESCENA  V. 

EL  ALCAIDE.-  Dichos. 

ALCAIDE. 

Dos  mujeres  rebozadas 
Me  han  pregtmtado  por  vos. 

DON  JUAN. 

Dcjaldas  entrar^  por  Dios. 

UMON. 

¿Huelen  bien? 

ALCAIDE. 

Hnelen  á  honradas» 

LIMÓN. 

Mal  hnelen. 

ALCAIDE. 

¿Porqué? 

LIMÓN. 

Vendrán 
Con  descnido,  si  lo  son ; 
Que  en  no  buacando  ocasión» 
Sin  la  pastilla  se  van. 

ALCAIDE. 

Veislas  aqui. 

DON  JUAN. 

Pues  cerrad. 
(Ksftf  el  Alcaide.) 

E8GE1IA  VI. 

LEONARDA  t  INÉS,  túpadas.-^ÜOy 
JUAN,  LIMÓN. 

LfiONADDA.  (Ap.) 

{Qué  lindo  talle !  Qué  hermoso! 

INÉS.  (i4p.  á  iu  ama.) 
Cuerpo  bizarro  y  airoso. 

LEONABDA.  (A  don  /lía».) 
Una  palabra  escuchad. 

DON  JUAN. 

[Dichoso  guien  la  escuchare 
Desabocaf 

LEONADDA. 

No  os  turbéis» 
Pues  que  la  lx»a  no  veis. 

DON  JUAN. 

Perdonad  si  me  turbare ; 
Que  me  ba  dicho  el  corazoo 
Que  me  venís  á  matar. 

LEONADDA. 

Vos  ¿sois  don  Juan  de  Aguilar? 

LIMÓN. 

Si,  reina » 7  70  soy  Limón. 

LEONAEDA. 

¿Vos  sois  Limón? 

LIMÓN. 

Enazúear» 
Paraseniroa. 

mis. 

¡Qué  salí 

UHOII. 

Criéme  en  el  Arenal» 
Y  soy  atún  de  Sanlúctr, 

INÉS. 

I A  feqoe  vos  no  os  tnrboii. 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DG  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Con  guarne  OS  la  doj,  ScAor. 


I  me  larliais, 


mona, 

descubre 

expai. 

n,  se  encubro 
lublado 
{Puede  ler 
ereiider, 

lan  delgado! 

esh  ficéis 

i  ejecución 

lelicado 

I  abéis  locado, 

I  corazón. 

imeencenileis: 

¡n  preramlii; 

lesea  biU, 

eréis. 

le  maie,  os  mego 

ais  lambieii, 

timbíea 

ruestro  Tuego. 

icaston 

ue  aliraulf 

irdadquemeinuncli 
ne  proToca, 
I  la  boca 
¡a  pron  uncía. 

mi  Gnldado: 
Díc  a  r  cerrado, 
I  perlas  criaT 

LCOUMl. 

|ne  os  engaOt 
que  «s  ii, 
eDli¡quea<]uÍ 


la  pintura 
B.bsD  becho 
ba  desbecbu 
i  segara. 


stra  el  cktn. 
imiroyoslnlo, 
is  parecido : 
ir  )ie  sido, 
1  el  retrato. 

1  procura, 
la  escritura 

ad  obligados 

líos  bable 

'den  firmado*. 
aé  cobrar, 
jué  pedir. 

MU  JD*II. 

erais  descnMi 
lupllcar. 

.EOHABDA. 

)le  agora. 


lecrea 


Tan  grande  crueldad ,  SeñoraT 
iPosIblc  es  que  do  me  dé 
Vuesiro  amor  algún  consuelo! 
Bien  parece  quesols  cielo; 
Que  os  he  de  creer  por  k. 
Pero  esta  norhe  nie  baa  dado 
Licencia  para  salir. 
jFodré  i  vuestra  casa  Irl 


lEniraraoT 

LIOKilllM. 

No  puede  ser. 
Don  iD*N. 
La  cau  a  fuer»  saber. 

LEOMIDi. 

(Ap.  iQoé  Bedo  amor  me  acooMjaT) 
JantolSanHlRnelelAlto, 
La  do  majorea  Dalcoiies, 
Porque  quepan  las  ratoaea 

V ir  aobreaallo. 

non  jvjUi. 
Poned  na  liento. 

LIOKAIinA. 

81  barí. 

MR  flUM. 

Otd;qne  >e  me  olvidaba, 
Auaque  cuidadoso  estaba. 

uoNjtau. 
T  fo  lambiea  me  olvidé. 

DON  nui. 
¿Conocéis  un  doa  Fernando 
De  Saavedrat 

LaOiURM. 

Tono. 
Bon  lout. 
;NMe(riitC*DOmbrarT 
LEOUua. 

iVoT 


Que 


No  creo 
le  sola  libre;  maa  tvuiia 
irades  casada. 


Kldla 

Que  cumpla  Dios  mi  deseo. 
Abora  lio  dueüo  esto;... 
— NIeoto;  que  vos  lo  sois  rolo, 
Y  que  lo  seréis  confio 
Cuando  vos  sepáis  quién  soj. 
Tomad  aquesta  cadena, 
Que  era  lo  que  me  olvidaba. 

DO!)  JVjtn. 
A&adls  al  sima  esclava 
La  que  por  vos  ileae  en  pena. 
Pero  00  ha;  necesidad. 
Volvelda,  mi  bien,  7  haced 
A  mt  amor  otra  merced. 
Quesera  mayor  piedad. 

UOXARtU. 

wonmui. 


LSONABDl. 

:  AniMiue  es  eUUa  grosero, 
iUI  recalo  no  os  espaule. 


Con  guante!  Ci-uel  est.Ms. 
fasta  la  manóme  dais 
ion  maulo:  ¡eitraSo rigor! 
Has  bien  es,  aunque  ven  lajas 
De  amor  pueda  merecerlas. 
Que  quien  es  toda  de  [terlas. 
Toda  venga  pupsia  rn  cajas. 
Beso  la  mano  diciendo : 

Salvo  el  guante.» 

Estad  seguro 
Que  el  alma,  ijne  dar  procurn, 
ICslá  c>l  niinlo  descubriendo, 
Daniju  el  rostro  con  raion 
Has  mano  que  la  que  he  dadix 

IHIÍS. 

Sospecho  que  bao  acabado 
La  plática,  seor  Limoa. 

le  parece. 

Inés, 

Taños  de  aquí. 

Adióse 


DON  JUAN,  LIHOH. 

Liaon. 
iQué  habéis  tratado  los  dos? 
lEsbelIaT  BsmoisriQaiénest 

M>N  iva. 
Pnes^vilaTa? 

lC6ino  not 

>0H  JDjUI. 

No  se  quiso  descubrir. 

;F.so  un  hombre  ha  de  decirl 
I A  roque  si  fuera  jo!... 

iTengodeserieew 
Hasta  la  mano  me  bi 
Couguaate. 

Ro  me  hi 
Todo  le  que  dina  es 
¡La  mano  con  escari 
Samaiicne.  ¡víveD 
En  Oo,  iqué  traíais 


Pues  70  sabré  negó 

Si  la  casa  acierto  i 

aonj 

EilS»lll?wleli 


y  por  sefiu  dos  balcones. 

LIMOn. 

Pues  si  tan  alto  te  pones. 
Guárdate  de  dar  un  salto. 

0071  JOAX. 

t Dónde  habla  de  vivir 
a  ángel»  sino  en  el  cielo? 

LIMO.^. 

Que  no  bajemos,  recelo, 
Donde  pensamos  subir. 

DON  JOAN. 

Temor  en  quien  ama  es  vicio. 

Liiio:i. 
Yo  sé  que  no  temo  en  vano; 
Que  un  ladrillo  toledano 
Ls  espantoso  artificio. 

(Vanse.) 


Sala  ea  casa  de  Usena. 

ESCENA  VIH. 

DON  FERNANDO,  USENA. 

LISB?IA. 

¿No  be  de  perder  la  paciencia? 

DON  PER?IAf(DO. 

I  De  qué  la  habéis  de  perder? 

LISERA. 

De  ver  que  os  oséis  poner, 
Don  Fernando,  en  mi  presencia, 

D02«  FERNANDO. 

Para  haceros  resistencia 
Otro  mejor  que  yo  fuera. 

LISENA. 

Pues  ¿quién  sino  vos  pudiera 
Verme  en  tanto  desconcierto, 
Ni  h:il>iendo  la  vida  muerto» 
Matar  el  alma  quisiera? 
En  mi  don  Pedro  vivía ; 
Habeisle  dado  la  muerte, 

Y  por  dármela  mas  fuerte » 
Tenéis  de  verme  osadía. 
Mas  no  ser  vida  la  mia 
Fué  Justa  imaginación ; 

Y  si  en  aquesta  ocasión 
Por  muerta  me  visitáis. 
Tenéis  razón ,  pues  honráis 
A  los  que  difuntos  son. 
Pasasies  de  una  estocada 
Dos  cuerpos,  dos  almas,  dos 
Vidas,  y  ¡pluguiera  á  Dios 
Que  os  detuviera  la  espada 
La  que  estaba  mas  culpada  I 
Pues  tengo  justos  recelos 

8ue  todos  mis  desconsuelos 
acieron  deste  rigor. 
Pues  por  no  os  tener  amor , 
Le  mataron  vuestros  celos. 

DON  FERNANDO. 

Lísena  del  alma  mia , 
No  maté  yo  vuestro  bien ; 
A  mi  si  vuestro  desden , 

Y  yo  me  maté  aquel  dia. 
Poreso  tanta  osadía 

Os  dio  pensamiento  igual* 

Y  con  desengaño  tal. 

Que  lo  estoy  tengo  por  cierto ; 
Oue  á  quien  no  estuviera  muerto, 
Nadie  le  hablara  tan  mal. 
Preso  está  quien  le  mató; 
Pero  ¿quién  ha  de  creer 
Que  ya  muerto  puede  ser 

guien  vive  donde  murió? 
n  fin,  el  muerto  fui  yo: 
Esto  es  cosa  conocida , 

Y  que  vos  sois  mi  homicida 
Os  puede  dar  vanagloria ; 

Que  quien  lo  está  en  la  memc^, 


AMAR  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

Mns  muerto  está  (jue  en  la  vida  • 
Ll  murió  para  vivir 
Adonde  vos  le  tenéis ; 

Y  yo,  núes  me  aborreceis« 
Viviré  para  morir. 
Envidia  puedo  decir 

Que  al  muerto  tener  procuro, 
Pues  que  á  morir  me  aventuro; 

Y  es  bien  que  la  tenga  á  un  muerto 
Quien  tiene  el  bien  tan  incierto, 

Y  tiene  el  mal  tan  seguro. 

¿  De  cuál  desdicha  se  escribe. 
Ni  estado  de  amor  se  vio, 
Que  á  un  hombre  que  p  muriÓt 
Envidia  tenga  quien  vive? 
¡Ple(i(ue  al  cielo  que  me  prive 
be  vida  en  que  os  ofendéis ! 

?ue  no  es  justo  que  os  (|uejeis » 
a  que  aborrecido  fui. 
Que  esté  tan  dentro  de  mi 
Lo  que  vos  aborrecéis. 

LISENA. 

Femando,  tarde  negáis 
La  muerte  de  un  caballero. 
Que  después  de  muerto  quiero 
Mas,  porque  vos  no  viváis. 
Si  es  que  de  mí  no  os  fiáis, 
Creed  que  saben  muu'eres 
Guardar  secreto. 

DON  FERNANDO. 

-  TÚ  eres 
Mujer,  y  es  bien  que  repares 
Que  no  callan  sus  pesares. 
Aunque  eucubren  sus  placeres. 

LISENA. 

Si  la  lengua  en  el  tormento 
Una  mujer  se  cortó, 
Bastante  ejemplo  dejó, 
De  su  silencio  argumento. 

DON  FERNANDO. 

Don  Pedro  dio  fundamento 
Con  la  suya ,  no  muy  buena , 
Antes  satírica  y  llena 
De  agravios ,  al  noble  impropia , 
Pues  siempre  la  muerte  propia 
Paga  la  deshonra  ajena. 
De  mujeres  y  casados 
Habló  mal  en  general. 

LISENA. 

Ya  está  en  uso  el  hablar  mal , 

Y  siempre  los  mas  culpados. 

DON  FERNANDO. 

Son  pocos  los  castigados, 

Y  muchos  los  maldicientes. 

LISENA. 

Por  mas.  Femando^  que  Intentes 

Dar  disculpa  á  mis  enojos , 

No  volverás  á  mis  ojos , 

Que  ya  se  volvieron  fuentes.      {Vase.^ 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO. 

Hoy  el  airado  mar  blancas  arenas 
Escupe  á  los  diamantes  celesiiüles , 

Y  maííana  á  la  tierra  en  sus  umbrales 
Conduce  naves  y  derriba  entenas,  [nas 

I  as  al  tas  sierras  que,  hoy  de  nieve,  ape- 
De  las  desnudas  peñas  dan  señales, 
Mañana  de  jacintos  orientales 
Bordan  las  capas,  de  esmeraldas  llenas. 

Esto,  Lisena ,  tu  rigor  resiste , 
Pues  todo  está  sujeto  á  la  mudanza 
Cuanto  en  humano  ser  frágil  consiste; 

Que  lo  que  es  hoy  mortal  desconfian- 

Y  en  desesperación  el  pecho  visto ,  [za. 
Puede  vestir  mañana  de  esperanza. 

(Vostf.) 
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Cune. 
ESCENA  X. 


DON  JUAN,  DON  LUIS,  LIMÓN  t 
DIOMS,  en  traje  de  noche,  con  ^t- 
padat  ¡f  broqueles. 

DON  LUÍS. 

Parece  que  no  halláis  gusto , 
Don  Juan ,  entre  tantas  damas. 

DON  JUAN. 

Quien  tiene  en  prisión  el  cuenn), 
¿Cómo  tendrá  libre  el  alma? 

DON  LUIS. 

No  hav  acá  las  diferencias 
Que  allá  en  la  corte  se  hallan , 
Aunque  Toledo  lo  es 
De  las  ciudades  de  España. 

LIMÓN. 

{Bendiga  Dios  á  Madrid ! 
Todo  se  halla  y  se  gasta , 
Tanto  trucha  y  bacallaos 
Como  perdices  y  ranas. 
Hay  godeñas  para  ilustres , 
Para  los  de  enmedio  marcas , 

Y  un  compuesto  de  las  dos 
Para  los  de  medía  talla. 
Parece  en  esto  Madrid 
Las  hosterías  de  Italia; 
Que  come,  puesto  á  la  mesa. 
Lo  mejor,  quien  mejor  paga. 
Viene  un  español  después , 
Roto  de  bolsa  y  de  bragas ; 
Ponente  un  ave  á  comer, 
Desta  manera  trazada : 

De  los  pedazos  de  otra 
Que  en  la  primera  se  alzan , 
Forman  un  ave  oo  vista 
En  las  Indias  ni  en  la  Mancha. 
Una  pechuga  es  de  tordo. 
Otra  pechuga  de  urraca. 
Una  pata  de  perdiz. 
De  palomino  otra  paUí. 
Esto  con  hilo  de  pita 
Tan  sutilmente  lo  hilvanan , 
Que  pasan  plaza  de  venas 
Los  hilos ,  cuando  los  mascan. 
Esto  encubren  lindamente 
Con  dulce  ó  picante  salsa ; 
Viene  á  su  tierra  el  soldado, 

Y  á  Italia  de  bella  alaba ; 
Qitc  dan  de  comer  á  pasto 
Por  tres  reales  mesa  franca. 
¿Hay  cosa  que  imite  mas 

Del  buen  Madrid  á  las  damas , 
Compuestas  de  mas  mixturas 
Que  un  emplasto,  y  disfrazadas 
Con  la  salsa  del  vestido 
(Mejor  la  llamara  falsa}? 
¡  Cuitado  del  que  mañanea 
Hilos ,  y  aun  hilas,  y  masca 
Entre  el  ámbar  y  la  seda 
Solimán,  azogue  y  zarza! 

DON  LUIS. 

Limón ,  en  hacer  discursos 
Nadie  en  el  mundo  te  Iguala. 
Con  eso  se  caen  tan  (ireslo 
Los  cabellos  y  las  barbas. 

DON  JUAN. 

No  hagáis  cuenta  del,  que  es  loco. 

DON  LUÍS. 

Ahora  bien ,  i  nada  os  agrada? 
Yo  os  quiero  llevar  á  ver 
Una  bellísima  dama. 

LINÓN. 

Ver  dice  oir :  muy  bien  dice ; 
Pero  bastará ,  si  habla , 
Para  que  vuelvas  contento. 
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Dorr  Lnis. 
Gu¡a,Dionfs,  al  Alcázar, 
H¿cia  San  Miguel  el  Alto. 

DON  JUAN. 

Rogaros,  don  Luis ,  pensaba 
Que  ftiésemos  hacia  alii ; 
Que  cieña  dama  me  manda 
One,  paes  de  la  cárcel  salgo, 
Lsta  noche  á  verla  vaya. 

DIOIVÍS. 

Por  aqui  saldremos  bien 
A  Zocodover. 

(Vame.) 


OIra  calle,  con  tIsU  citerior  de  la  casa 
doD  Fernando. 

ESCENA  XL 

Los  MISMOS. 
LIMOIf. 

I  Qué  plaza 
La  de  Madrid ! 

Dox  juah. 
Calla ,  loco. 
i.iM0?r. 

tPor  qné  viene  á  ser  honrada 
ína  ciudad  ? 

DOn  LDIS. 

Por  la  gente 
Ilustre  que  la  acompaña. 

MMO.X. 

Ninguna  iguala  á  Madrid, 
Fues  salen  cada  mañana 
A  su  plaza  mil  hidalgos. 

DOX  JUAN. 

Pues  ¿á  quién  hidalgos  llamas? 

LlMOSf. 

A  dos  mil  esportilleros, 
llidaliíos  de  in  Montaña, 
Que  pueden  dar  sangre  y  vino 
A  cien  ciudades  de  España. 

DOX  LCIS. 

Por  la  variedad ,  hermosa 
Naturaleza  se  llama. 

LIMOJV. 

Por  la  novedad  también ; 
Que  Madrid  es  nueva  y  varia. 
£s  gente  tan  novelera. 
Que  suele  alquilar  ventanas 
Solamente  para  ver 
Cómese  quema  una  casa. 

DON  LUIS. 

¿Estuviste  mucho  en  él  f 

LIMÓN. 

Poco ;  pero  no  me  holsara 
Mas  si  hubiera  peregnno 
Visto  cuanto  pinu  el  mapa. 
¡Tanto  señor,  tanto  grande. 
Honra  del  mundo,  que  bastan 
¡Pesia  á  tal !  á  hacer  mil  hombres 
Por  las  letras  y  las  armas! 
¡Tanta  dama ,  tanto  coche, 
Donde  eternamente  andan 
Coche  acá ,  coche  acullá , 
Maldiciéndolos  quien  pasa! 
A  cuál  el  cuello  jaspeaut 
A  cuál  un  ojo  le  tapan 
Con  lodos  de  perejil 
Que  fueron  carnero  y  vaca. 
¡Tanto  letrado  en  los  patios, 
Tanto  pleitista  en  las  salas. 
Tantas  plumas  en  provincia. 
Cercadas  de  tantas  varas! 
Pierdo  de  contento  el  seso. 

DOH  lOAN. 

Y  de  caro  ¿DO  le  alabas? 
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LIMÓN. 

¿Es  porque  no  hay  hosterías 
Que  cosan  como  en  Italia? 
iHay  cosa  como  un  bodego. 
Albondiguilla,  tajada. 
Estofado  y  picadillo. 
Casi  entera  la  sustancia. 
Común  reparo  á  la  vida , 
Remedio  de  toda  falta? 
Si  bien,  entre  tantas  sobras* 
Vi  una  falta  de  importancia. 
Detrás  de  la  puerta  en  uno 
Vi  un  día  una  piedra  parda , 

Y  pensando  (]ue  sería 
De  recebir  vino  y  agua , 
Oyó  el  ruido,  y  me  dijo 
Una  gallega  en  voz  alta  : 
c^No  ve  que  se  muele  ahí 
El  perejil  y  mostaza?» 
Hágome  Adán  sin  higuera , 

Y  digo :  Vuestra  es  la  falta, 
Pues  rétulos  no  ponéis 

A  las  cosas  desta  casa. 

DON  LUIS. 

Llegado  habemos,  don  Joan. 
Esta  es  la  casa.  Aqui  aguarda. 

DON  JUAN. 

¿La  de  estos  balcones? 

DON  LUIS. 

^Sl. 
Yo  llego. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Limwa,) 

¡Extraña  desgracia! 

LIMÓN. 

¿Cómo,  Señor? 

DON  JUAN. 

Esta  es 
La  casa  que  aquella  dama 
Me  dijo,  y  tiene  la  seña 
En  las  primeras  ventanas. 

LIMÓN. 

¡Linda  burla ! 

DON  JUAN. 

Para  mi. 
Por  Dios,  que  ha  sido  pesada. 

UMON. 

No  im{X)rta ;  que  su  dinero 
Le  cuesta. 

DON  JUAN. 

Cuesta  me  el  alma. 

LIMÓN. 

¿Quién  será  aquesta  miger? 

DON  JUAN. 

Pues  don  Luis  la  sirve  y  habla, 
Por  lo  menos  será  hermosa. 

LIMÓN. 

Mejor  es  si  no  te  casan. 

DON  JOAN. 

¡Ah  de  la  reja! 

ESCENA  aai. 

LEONARDA ,  á  una  trf  tttena.^-DiCBOs, 
en  la  calle, 

LEONAMDA. 

¿Sois  vos? 

DON  LUIS. 

Yo  soy. 

LEONARDA. 

Mi  bien,  ¿quién  pensara 
Tanta  dicha? 

DON  LUIS. 

Antes  es  mía* 

LBONAMDa. 

¿Cómo  estáis? 


DON  LtílS. 

Como  quien  halla 
La  vida  en  vuestro  favor. 

DON  JUAN.  (Ap.  á Limen,) 
¿Que  don  Luis ,  Limón ,  me  traiga. 
Por  la  dama  á  quien  yo  sirvo, 
A  guardalle  las  e:>paldas? 

LIMÓN. 

Mira  que  puede  ser  otra. 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  si  las  señas  claras 
Están  diciendo  que  es  ella? 

LIMÓN. 

Consuélete  en  tu  desgracia 
Lo  que  he  visto  hablar  uu  dia 
Por  una  ventana  baja; 

?ue  esto  de  alzar  la  caoeu 
topar  damas  con  barbas 
Es  desatinado  agüero. 

DON  JUAN. 

¿Qué  haré  para  que  se  vaya 
1  pueda  quedarme  yo? 

LIMÓN. 

¡  Daré  voces  que  me  matan , 
Y  echaré  á  correr. 

DON  JUAN. 

Bien  dices. 
LIMÓN.  (A  voces.) 
iQoe  me  matan!  ¡Fuera !  ¡  Aguarda ! 

IVase.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Alguna  pendencia. 

DON  LUIS. 

Voyá  ver  loque  es. 

(Vanse  don  Luit  y  Dionü.) 

ESCENA  Xm. 

LEONARDA,  en  la  reja;  DON  JUAN, 
en  la  calle. 

DON  JOAN.  (Llegándose  á  la  n^fa.) 

Repara, 
Ingrata,  un  poco  en  las  rejas. 
Don  Juan  de  Aguilar  te  habla. 

LKONABDA. 

¿No  era  don  Juan  aquel  hombre 
Que  me  hablaba? 

DON  JOAN. 

El  que  te  hablaba 
Era  don  Luis  de  Ribera. 

LEONARDA. 

¡  Ay,  mi  Señor!  ¡  que  engañada 
Le  hablé  por  ti! 

DON  JOAN. 

¿cierto? 

LEONARDA. 

Cierto. 

DON  JOAN. 

Vuelto  me  has  al  pecho  el  alma. 
¿Sírvete  don  Luis? 

LEONARDA. 

No  sé 
Si  me  sirve  ó  si  me  cansa. 

DON  JUAN. 

No  le  trates  mal,  mi  bien ; 
Que  es  puerto  de  mi  esperanxa. 
Mas  ¿cuándo  tengo  de  verte? 

LEO.NARDA. 

Yo  pienso  verte  mañana. 

DON  JOAN. 

i  Que  ame  sin  saber  á  quién! 


Trfol6  foy. 

UKHUMA.  {Entrdndoie.) 
Ya  vaelTen,  callau 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS,  DIONIS  -  DON  JUAN, 
LIMÓN. 

DON  JUAN* 

Pa«t  4e6iiio  ftié? 

ton  LUIS. 

Yo  ¿qué  sé? 
Yo  of  oae  esas  voces  dabao , 
Y  acoai  á  ver  lo  qae  era. 

Dioifis. 
SeríaenalgtiDacasa. 

OOIf  LUIS, 

¿Qué  hay.  don  Juan? 

DON  JUATT. 

Desde  la  reja 
Me  preguntó  aquella  dama 
Qae  dónde  Alistes.  Yo  dije... 

MOXfS. 

Gente  por  la  calle  pasa. 

ESCENA  XV. 
DON  FERNANDO,  de  noche. -^hiCBos. 

DOIf  FERNANDO.  (Ap,) 

¿Qué  es  esto?  ¡A  las  propias  puertas 

De  mi  casa  tantas  armas, 

Tanta  rebozada  gente ! 

iSi  para  maiarme  aguardan? 

Si  son  deudos  de  don  Pedro? 

BON  LO». 

¿Quién  VI? 

DON  PEBRANDO. 

Quien  viene  á  su  casa. 

DON  LUIS. 

Pase  adelante. 

DON  FEANANIM). 

No  puedo. 
Sin  saber  á  qué  se  paran 
A  estas  rejas. 

DON  LUIS. 

{Ap.  Ya  conozco.) 
Don  Juan...  (i4p.  á¿L) 

DON  JUAN.  (Ap.  á  don  Luis.) 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DON  LUIS. 

V&monos  de  aqui. 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 

DON  LCIS. 

Por  que  es  deste  hidalgo  hermana 
La  dama  destos  balcones. 

DON  JOAN. 

Justo  respeto. 

DON  LUIS. 

Esto  basta. 
(Yante  retirando  don  Juan ,  don  Luis 
y  los  criados :  don  Luis  se  adelanta 
con  IHonii;  don  Fernando  entra  en 
eueasa.) 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN,  LIMÓN. 

DON  JOAN. 

Limón ,  todo  va  perdido. 

LOON. 

Pues  ¿qué  dice  nuestra  daifa? 

DONJUÁN. 

¿Qué?  Que  la  sirve  dOB  Lub. 


AMAIl  SIN  SABER  Á  QUIEN. 

LIMÓN. 

1  Qué  Importa ,  si  no  te  trata 
Materia  de  casamiento? 
Mas  ¿no  le  has  visto  la  cara? 

DOIf  JOAN. 

No,  porque,  con  artíQcio, 
No  babiá  luces  en  la  sala. 

LIMÓN. 

Y  ¿la  quieres? 

DON  JOAN. 

Y  la  quiero. 

LIMÓN. 

Necedad. 

DON  JOAN. 

Diselo  ai  alma. 
{Vanee,) 


Sala  en  casa  da  don  Pernaado. 

ESCENA  XVn. 

DON  FERNANDO;  de^uee, 
LEONARDA. 

DON  FERNANDO.  {SolO.) 

Si  no  me  engaño,  con  don  Luis  venia 
Don  Juan,  cuya  amistad  le  iiabri  traído 
A  ver  las  damas,  6  la  hermana  mía. 
De  que  por  dicha  yo  la  culpa  be  sido. 
Has  toda  es  loca  y  vana  fantasía; 
Que  los  celos  parecen  al  ruido    ' 
Que  forma  el  agua  en  los  arroyos  llenos. 
Que  adonde  suena  mas,  corre  con  me- 
{Sale  Leonarda.)        [nos. 

{Ap,  Apenas  entro,  ¡y  al  encuentro  sale, 
Cuando  sale  también  la  blanca  aurora! 
Aqui  disculpa  con  mi  honor  no  vale.) 
Leonarda,  ¡  tú  por  acostar  ahora! 

LEONARDA. 

Como  no  puede  haber  amor  que  Iguale 
Al  que  te  tiene  el  alma,  de  hora  en  hora. 
Mirándole  por  esta  celosía , 
Piadoso  el  cielo  ha  despertado  el  día. 
¿Adonde  vas  tan  solo,  cuando  tienen 
Los  deudos  de  don  Pedro  tal  sospecha? 
O  ¿qué  defensa,  si  á  matarle  vienen, 
Para  tantas  espadas  aprovecha? 
No  son  galanes,  no,  que  se  entretienen, 
Los  que  el  alba  de  aquí  con  rayos  echa. 
Traiaores  son,  Fernando :  por  ti  mira. 
Descuidos  mueven  la  fortuna  á  ira.. 

DON  FERNANDO. 

Que  vivas  cuidadosa  i  mi  amor  debes; 

Y  pues  es  necedad  callar  contigo 

En  mis  celos,  pretendo  que  lo  pruebes. 

I.EOXARDA. 

¿Deqnién  los  tienes? 

.    DON  FERNANDO. 

De  don  Juan ,  mi  amigo. 

LEONARDA. 

Pues  ¿hele  visto  yo,  cuando  me  lleves 
Por  sospechas  aí  bárbaro  castigo 
Que  suelen  dar  los  celos? 

DON  FERNANDO. 

No  he  querido 
Antes  de  ahora  despertar  tu  olvido. 
Ñen  sé  que  no  le  has  visto :  si  quien 

[ama 
No  puede  amar  sin  ver  ni  dar  despojos, 
Por  los  oidos  mira  amor,  la  fama 
Por  ellos  da  deleite  ó  causa  enojos. 
El  deseo  de  ver,  amor  se  llama : 
Mas  miran  los  oidos  que  los  ojos. 
Quien  sin  mirar,  interiormente  mira. 
Ya  tiene  amor,  pues  por  mirar  suspira. 
Pregúnteme  don  Juin  si  jo  sabia 
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El  dueSo  de  un  retrato,  y  era  tuyo. 
¿Qué  quieres  que  presuma? 

LEONARDA* 

Que  podría 
Desear  como  mozo  saber  cuyo.  ^ 
Con  otras  joyas  le  envié  aquel  día» 
Por  no  tener  dineros. 

DON  FERNANDO. 

Bien  arguyo 
De  tu  piedad  que  sin  malicia  fuese, 
Y  que  un  retrato  algún  valor  tuviese. 

LEONARDA. 

Pues  ¿no  tiene  valor  un  cerco  de  oro? 

DON  FERNANDO. 

Quien  pone  cerco,  conquistar  querría. 

LEONARDA. 

Yo  sé  lo  que  conviene  á  mi  decoro. 
Cercar  con  oro  es  poca  valentía. 

DON  FERNANDO. 

El  sol  trae  de  las  Indias  su  tesoro; 
En  ouicios  de  cristal  el  alba  al  dia 
Abrió  la  puerta.  Vamos,  y  perdona. 

LEONARDA. 

Qtilea  tiene  celos  ama. 

DON  FERNANDO. 

Amor  me  abona. 
{Yante.) 

ESCENA  XVm. 

DON  JUAN,  LIMÓN. 

DON  IDAN. 

Apenas  la  blanca  dama 
En  el  ajedrez  del  cielo 
La  pieza  negra,  que  el  velo 
Sobre  la  tierra  derrama, 
Cautivó  con  tal  destreza, 
Que  las  estrellas  ganó. 
Cuando  el  papel  escribió 
Nuestra  encubierta  belleza. 

LIMÓN.  ' 

Habiéndote  visto  ya. 
Bien  sé  que  te  ha  de  querer; 
Pero  querer  tü,  sin  ver. 
Mil  pesadumbres  me  da. 
Yo  no  entiendo  si  es  el  cielo, 
Sefior,  ajedrez  de  estrellas» 
Ni  si  va  la  noche  entre  ellas 
En  su  coche  ni  en  su  velo; 
Porque  no  me  persuado 
Que,  los  días  ni  las  noches. 
Permitan  los  cielos  coches 
En  su  silencio  sagrado. 
Ni  sé  si  es  la  blanca  dama 
Kf  alba  que  al  mundo  alegra, 
La  noche  la  pieza  negra, 
A  quien  cautiva  y  desama. 
Pero  apenas  por  el  suelo, 
Con  la  voz  como  un  canario» 
Pregonaba  letuario 
Un  redomado  mozuelo , 

Y  apenas  en  estas  eras 
Cantaron  los  negros  grillos, 

Y  orinales  y  jarrinos 
Salieron  por  sos. troneras. 
Cuando  vi  la  bella  Inés, 
Que  por  la  reja  sacaba 
Tanta  mano,  en  que  me  daba 
Ese  papel. 

DON  JUAN. 

Tü  ¿no  ves 
Que  DO  duerme  bien  quien  ama? 

UMON. 

Y  tá  ¿á  quién  amas? 

DON  JUAN. 

No  sé. 
Amor  es  dios»  bien  se  ve. 


id, 


Sode  tfietme  porbma; 
Pero  lú  ni  aiu  esia  tienes, 

BOU  JDIH. 
Oiilero  ser  igradecldo ; 
Pero  mayormal  ha  sillo. 
Si  Ji  coiisi  llera  rio  viene*, 
El  ler  de  doa  Luis  la  dama. 

PregbuUlelélqulénei. 

DO»  JUAN. 

Y I  cómo  podré,  despnei 
De  MlKr  cerno  se  llama, 
Discolparme  con  don  Luis 
De  querer  i  quien  ^1  quiere. 
Si  su  hi5h)ria  me  refiere T 

Ya  qne  en  un  pecho  viril 

Por  laneslrecha _.  _ 

Fueru  grande  ingraLiiuU 
Quiurjede  sn  quieluit. 

ESCEKA  ZIX. 


ALCAiae. 
Solo  esiíi  don  Juan :  entrad. 
[Sttlen  Leenarda  y  tu  criada,  can  In 
íKantot  echadoi.) 

LEOtlARDA. 

Dadnos  logar  jr  perilon. 

Voios  habéis  empleado 

Con  el  galán  mas  honrado 

Que  ba  entrado  en  esu  prítioo.  {Vate.) 

B0.1  IDAM. 

jQnéesesto! 

Elilacndedeliiés. 
non  JOAN. 
SeDoranita,íaolsvos? 

LEOItAMPA. 

No  hablar  anoche  los  dos, 
De  Teros  la  cansa  ea. 

Descubrios,  por  mi  vida. 

LKONARDA, 


Bun  JUAN.  {Deleitieitite  i  Leenaria  el 
manto.) 
Tened,  porque  esld 
Toda  el  alm»  apercebida. 
Esmalie  la  blanca  aurora 
Los  balcones  iirienlales, 
La  lierra  en  puros  crisüiles 
Vuclra  el  aljú^irque  llora, 
r.anlai  tas  aves  que  niiidus 
Tuvo  la  ncclie  inclemente, 
V  i  los  indios  de  occidunie 
Huya  con  plantas  desnudas; 
Apercíbanse  tot  prados 
A  producir  nuevas  flores; 
Lü  soñolientos  pastores 
Saquen  stia  blancos  Ranailos; 
Kompan  su  rojo  arr^ol 
Lie  nubes  del  arul  telo ; 
Alégrense  lierra  j  cíelo : 
¡Aloriciasl  que  sale  el  sol. 

(La  deteabre  él  mitme.) 
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Y  estaba  por  j 
Por  nn  rodD 


Lo  que  se  espera  no  lia  sido 
Lo  mismo  que  imaginado. 
Ya  sé  qne  os  querréis  llimu 
A  enga&o,  porqae  el  amor. 
Como  es  nffio.  por  menor 
Puede  este  pleito  ganar. 
ParéceoM  que  tenéis 
Desengaño  j  corléala. 

Tengo  el  amor  que  tenia , 

?ae  es  el  mismo  oue  sabéis, 
luego  el  que  fué  Tnrcoso 
De  veros,  cuja  hermosura 
Os  hir.o  i  TOS  tan  seí;iira , 
Y  i  nil  me  hizo  tan  dichoso. 
Con  tan  alia  presunción 
Os  levantaslcs  al  cielo. 
Que  so  ha  qoedado  en  el  suelo 
Hl  propi:!  imiiíinacioa. 
h'o  imüKiné  esirellís  jo. 
No  sol,  no  rosas  tan  bellas; 


Como  al  mal  pintor  que  copla 
De  pe iTeto  original : 
Fui  Ignorante,  copié  mal : 
Vos  sois  la  pintura  propia. 

[Cúbrete  Leenarda,) 

Aca^ada  esa  oración , 
{Podra  Limón  ver  tantitoT 

LEONA  IDA. 

Parecerélemujmal 

Para  lie  cosas  que  has  visto 

En  aquella  gran  ciudad.  {Deteibrett. 

Perdón  por  el  suelo  os  pido 
De  cometer  contra  tos, 
Señora,  el  mayor  delito. 

LKOKARBA. 

iContramlT 

SI,  que  pensé 
One  érides  vieja;  que  ha  sido 
En  el  duelo  de  mujeres 
Una  Infamia  de  las  cinco. 
La  primer  palabra  es  boba; 


Cnal  so;,  doi 

¡Qoé  lindo  se 
Ven  acá,  Inés, 
Cubierta  tftd 
Para  bacemlf 
Ese  Ilustre  f^ 
iDien  baya  qt 


Pue*  ten  qo¿ 
Mienlral  (lue 
Aquello*  (loa 


i   No,  no;  qne  ti 
■'   De  00 cierto' 

Íne  le  daba  1 
or  cnalquici 


Queui 


I  liob.n 


.  por  Dioí  vivi 
ido  ingel  sea, 


-lela, 


Que  trae,  cuando  ingel 
Üo  diablo  por  sóbrese  rilo. 
La  segunda  es  sneia  :  cosa 
Que  cuando  yo  la  imagino, 
Lavo  mi  Imaginación 
y  la  Jabono  en  el  rio. 
La  tercera,  interés  a  Me; 
Lacuartanoseladigo; 
Porque  si  la  quinta  es  V.., 
Es  de  los  tiempos  castigo. 


Kn  lin, Limón,  ^presumiste 
Otic  engafiar  i  don  Juan  qniso 
Mi  amor  con  algún  enredol 

Tu  edad  son  lindos  hechir.os. 
Dice  allá  en  sus  rlnias  Lope, 
Soneto  sesenta  y  cinco , 
Por  una  medrosa  dama 
Que  consultaba  adivinos. 
Que  si  amanecii'se  .il  alba 
Con  los  doi  labios  teñidos 
En  púrpura,  y  las  m'-jillai 
En  rosa  ó  claveles  linos,  - 
Que  estuviese  muy  segura' 
De  ser  amada. 

Yo  be  visto 
Todo  el  mundo  en  ese  rostro. 

AsldtJoVelai^alUo,  ' 


(C* 
MiLtiii. 


Qae  es  gente  de  eaiamlento. 

LlMOIf. 

Eso  se  entiende  conügo; 
Pero  báeia  acá,  no  eon  mihL 

DOX  LUIS. 

¡Baenosojos! 

DON  JOAN. 

No  he  podido  • 
Hasta  agora  merecerlos. 

UMON.  {Ap.) 

Y  los  de  Inés  ¿no  son  lindos? 

DON  LOIS. 

Ya,  SeAora,  qoe  aqui  os  veo^ 
A  vos  las  albricias  pido 
De  que  esté  libre  don  Jaan. 
¿Qué  roe  dais? 

(Leanarda,  9in  hablar,  da  á  ion  Luti 
una  iortija,) 

¡Bueno!  I  Un  anillo 
Con  un  diamante...  y  caliandol 
Pues  yo  le  tomo,  ofendido 
De  que  calláis  por  venganza. 
{yame  las  do$,) 

BON  JOAN. 

Basta;  que  por  tos  se  han  ido. 
Dvbéislas  de  conocer. . 

DONLOIS. 

Agravio  me  han  hecho. 

DON  JOAN. 

El  mió 
No  puede  llamarse  agravio. 
Porque  el  mayor  enemigo 
Que  tengo  me  saque  el  alma, 
Si  hasti  agora  las  be  visto 
Ni  sé  el  nombre. 

DON  LUIS. 

Asi  lo  creo. 
Venid  á  comer  conmigo» 
Pues  ya  tenéis  liberUd. 

DOX  JOAN. 

Antes,  Seffor,  la  he  perdido, 
Pues  vengo  á  ser  vuestro  esclavo. 

DON  LOIS. 

Yo  soy,  don  Jnan,  vuestro  amigo.  — 

{Al  escribana,) 
Dalde  vos  el  mandamiento 
Al  Alcaide. 

ESCaiDANO. 

No  he  querido 
Darle  sin  el  parabién. 

IK)?I  JOAN. 

Con  esto  puedo  serviros, 
Y  esta  cadena  al  Alcaide. 

ALCAIDE. 

Aunque  preso  os  he  tenido, 
Yo  soy  vuestro  desde  hoy. 

LIMÓN. 

El  oro  hace  fuertes  grillos. 

DOX  JOAN. 

¿Qné  te  parece.  Limón? 

¿Puedo  amar  después  que  he  visto? 

LiaON. 

Agora  si;  que  sin  verla 
Fué  notable  desating^ 


ABIAB  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

ACTO  TERCERO. 


IS7 


Sala  ea  easa  de  don  Feraaado. 

ESCENA  PRmiERA. 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  LIMÓN. 


DON  FERNANDOb 

;  Asf  por  la  calle  pasa 
Qoiea  debe  amor! 

DON  JOAir. 

^    .  Ya  quería 

Partirme;  que  no  sabia, 
Gomo  extraño,  vuestra  casa. 

DON  FERNANDO. 

Pues  bien  conocida  es 
Por  sus  antiguos  blasones. 

DON  JOAN. 

Conocer  obligaciones 
Es  la  prisión  de  mis  pies. 
Tan  preso  me  estoy  agora. 

DON  FERNANDO. 

Mostradlo  en  que  preso  estéis 
En  mi  casa,  pues  sabéis 
Que  toda  os  sirve  y  adora. 
No  habéis  de  salir  de  aqui. 
Aqui  habéis  de  descansar; 
Que  os  quiero  yo  regalar. 

DON  JOAN. 

No  te  hay  mayor  para  mi 
Que  liaberos  servido. 

DON  FERNANDO. 

Fuera 
ingratitud  no  serviros. 

DON  JUAN. 

Bs  ftierza  el  irme. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  el  ¡ros 
En  Tuestra  mano  estuviera. 
No  os  dejara  la  prisión 
De  mi  amor,  en  que  ya  estáis, 
Pues  por  preso  os  confesáis. 

DON  JOAN. 

Conozco  la  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Los  días  que  habéis  estado 
Por  mi  en  la  cárcel ,  es  Justo 
Que  aqui  los  resiaure'el  gusto 
De  haberos  yo  regalado. 
Conoceréis  una  hermana 
Que  tengo,  que  quiere  veros, 

Y  la  parte  agradeceros 
Desta  prisión. 

tmoN. 
Cosa  es  llana 
Que  tendréis  guardada  en  casa 
La  muía  en  que  os  arrugasles. 
Cuando  al  buen  don  Juan  dejastes 
Con  las  manos  en  la  masa. 
Decidnos  delta ;  que  hay  hombre 
Que  hasta  de  una  muía  parda 
Saber  el  suceso  aguarda , 
La  color,  el  talle  y  nombre; 
O  si  no,  dirán  que  fué 
Olvido  del  escritor. 
Como  el  cuento  de  un  pintor. 

DON  FERNANDO. 

iCómoftié? 

LIMÓN. 

Yo  lo  diré. 
Mandóle  pintar  la  Cena 
Un  hidalgo  l>achiller, 

Y  acabada ,  fuéla  á  ver, 
Yhallóla  de  gente  llena. 


Trece  apóstoles  contó, 
Y  dijo  mqy  espantado : 
«Todo  esle  lienzo  está  errado : 
No  pienso  pagarle  yo. 
Un  apóstol  aqui  está 
De  mas.»  Y  el  sabio  pintor 
Dijo :  «Llevadla,  Señor; 
Que  este,  en  cenando,  se  irá.» 
Hombre  de  regla  y  compás. 
Ingenio  de  hilo  de  pita. 
Tu  puntualidad  permita 
Que  baya  un  apóstol  de  mas. 

DON  FERNANDO. 

La  muía,  s^or  Limoo, 
La  maleta  y  el  cojin 
Están  guardados. 

UION. 

„  En  fin 

Hacemos  della  mención. 


ESCENA  n. 

LEONARDA,  LISENA,  INÉS.--D!cnos. 

LEONARDA. 

Una  huéspeda  be  traido 

Que  nos  honre,  aunque  á  pesar 

DON  FERNANDO. 

I         Quiéreosla  pagar 
Con  el  huésped  que  ha  venido. 
UMON.  (Ap,) 

iJesnsliQuéesesto? 

DON  JUAN.  (i4p.  á  Umon.) 

Es  hermana  de  PemLVdoV""'"^ 

LnoN. 
Deso  me  estoy  admirando. 

DONJUÁN. 

{Qué  notable  conftision ! 

LISENA. 

Cuando  ya  los  enemigos 
Entran  por  discursos  varios 
En  casa  de  sus  contrarios. 
Cerca  están  de  ser  amigos. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  mi  dicha  ha  vencido 
Vuestra  ingraUlud,  Lisena? 

LIMÓN, 

Por  ser  la  ocasión  tan  buena, 
Y  haber  Leonarda  querido. 
Yo  no  he  estado  mal  con  ella; 
Con  vos  si :  traidor  sois  vos. 

DON  JOAN.  (Ap.  d  su  criado,) 
¿No  es  muy  hermosa? 

UMON. 

-  ,    ,  PorDIoe, 

Que  es  cristalina  doncella. 
En  fin ,  tu  misma  Tortuna 
Te  trae  de  los  cabellos. 

DON  JOAN. 

Parecen  sus  ojos  bellos 
Dos  soles  en  una  luna. 

LEONARDA.  {Ap,  d  SH  Criada,) 
\  Ay  Inés!  ¡  Qué  msyor  dicha  I 
¡  Don  Juan  en  casa ! 

INÉS. 

El  amor 
Corresponde  con  favor, 
-Lt  fortuna  con  desdicha. 

DON  JOAN.  {Ap,  d  Liman,) 
iQué  haré.  Limón? 

LINÓN 

Disimula. 

DON  JOAN. 

Estoy  loco,  estoy  turbado. 
Nirala  bien. 


Rene  holeado 
QnepiKclese  li  muli, 
Tiulo  por  cumplir  cou  ella 
Algtini  mular  memoria, 
GoflM  qne  al  On  de  la  blslorla 
HoiMspregunien  por  ella. 

MU  renNAinio. 
Hermana,  este  caballero 
Es  el  qne  ¿«lavo  en  prisioa. 
YataltealaobliRacion: 
Libre  esU,  servfrle  quiero. 
BiUak,  muéstrate  bnmana. 
La  tlda  le  debo. 
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I  MU  LUIS. 

'  Poei  luo  lo  denle  el  almaT 


Enlodo 
Lewrrlré. 

Mü  riaRAKM. 

Desiemodo 
Cumple  UD  hombre  noble,  bermana, 
Cw  lao  justa  obligación. 

LEo;(*naa.  , 

iQué  medien  de  Lisenaf 

DON  riRXtmo. 
Que  pienso  qae  de  mi  pena 
vieueidarsaii&racion. 

LEOmRBit, 

Selior  don  Juan,  oliIiRadoa 
Hi  hermano  T  yo,  como  veis... 
iAp.  6  ti.  No  os  di^o  lo  que  sabéis; 
Que  haT  li^ silgos  no  abouidos.) 
üs  querríamos  servir. 
Entrad  y  reconoced 
Eua  casa. 

m:(  JDjtü. 
Esa  merced 
Ko  la  pufdo  recibir 
Henoi  amor  que  el  que  os  debo, 
Y  bien  presumo  que  asi 


8VÍÍ 


de  ni 


Dinl 


ObliKacitin 

Ittnoraiile  i 

beste  favor;  nii  ventura 

Tamos  juntos  me  procura , 

Que  no  parfce  qne  es  mía: 

V  estaré  cuanto  mandéis, 

CoiiM  quien  e>  vuestro  eiclaio. 


Dentro  de  an  casa  eatoj. 

\stu 
Por  él  lo  que  pttila  hlc«. 


Ho. 

LiMon. 

Puei  t  en  qué  la  be  de  llevar, 

SI  nos  vamos  i  casar 

Donde  la  mala  naclúT 

{Pierde  al  casamiento  el  miedo! 

tlIOH. 

Va  li  la  pai  de  Castilla. 

i^ís. 

Ah  picaro  de  Sevilla! 

¡Ab  riesoiui  <1*  Toledol 


ESCENA  IV. 

DON  LCIS,  DIONIS. 


iQBéea 


San 


ea  la  Inqnietudt 

K  Uen  anseotr. 
vmvat. 

lUentru  q»  iIto  en  él ,  ■!  cneipo  ei 
DiONla.  [filia, 

ei  ddo,  la  paitoii  Tendda. 


El  noble  término  alabo. 
Como  quien  sois  procedeif. 

Venid,  Lísena,  1  tomar 
La  posesión  como  dueflo 
Desiacasa. 

LÍSENA. 

Amor  es  sneRo 
Del  alma. 

DON  FERNkllM. 

Plaza ,  lugar. 
iíse:<í.  {Ap.) 
Vine  por  pai,  llevo  enojos : 
Todo  en  guerra  se  ha  trocada. 
Pues  don  Juan  venena  ha  dado 
Al  coraion  por  los  ojos. 

(Van$e  don  Fernando  y  LUena.) 

LEO^VAROa. 

Enir»,  vÁ  bien ;  que  umbien 
Boj  tomas  la  posesión. 
MN  jdah. 
El  alma  y  los  <^os  son 
De  tas  bellos  plés,  mi  bien, 

(r«M  Uoitaraa  y  don  Aon.) 


noKLtin. 
Nopttedo  mas;  queliene  am —  _ 

Dionis.  leia. 

No  et  amor  el  que  ofende,  antes  se  lia-  |  . 

Porfía.  [ma   Te  saqué  d 

noN  Lüii.  Koporotr 

Anda  el  deseo  en  compcieDcia  '    "' 


Sabiendo  <| 
k  su  casa  i 

A  suplica rl 
One  niirea 
'ida  }  bon 


DelhL— - 

Ese  suele  amar  quien  ami 
No  puede  ser  hoiiesia  diligencia 
Laque  ofende  la  fama  de  su  (lama. 


No  fuera  fuego  amor,  si  solo  obrara 
Por  especulativo  entendimieuti>, 
Y  honrosa  la  raion  pone  en  la  cara 
Ubertad  de  conciencia  al  pensamiento. 

"O"'»-  lAunqoeL 

Quien  ama  bien,  en  solo  el  bien  repara   Sabe  que! 


Hasdexri 
Porque  Qu 
Que  lutler 
Donde  estl 
Habíala  de 
Preso  esto 
Que  lo  esti 
MI  volunta 
SI  agora  l( 
Preso  de  i 
Por  sacart 
Dame  tú , 
La  volunti 


Qoeanioreonstsieenso1oamor,niama   Moporaw 
Qnienqoiere  massa  gusto  que  I  suda-   sn  prisioi 

Do:<  LOis.  [ma. 

Amor  e*  tu  deseo. 

Dto^ils. 

No  lo  niego. 


SolopreUndeel  Bn. 
I  Honestamente. 

I  MN  LDIt. 

,  El  deleite  ies  amor? 

i  BMnia. 

i  Natural  lUego. 


Snpris 
Delaat 
Quetlpoi 
NoeiiiW 

SefioT.jo 
A  servirte 
V  aunque 
Esfidti 
fuiste  de 
Yinoert 
j  Porqué 
Te  ha  puE 
lEiiCaK 


fue  DO  quiero  errar,  SelSor, 
o  que  por  ti  puedo  hacer. 

Y  pues  que  do  he  de  poder 
Salir  desu  obligación , 
Haré  en  «qnesta  ocasún 

Su«  te  pareica  amisiatl 
enter  yo  mi  llberitd 
Por  Ncane  de  prlsioa. 
Yolaavenloroportl; 
Algún  día  lo aabris. 
Porque  con  no  poder  Diaa , 
Cunipteel  deseo  por  mi. 
Sojiu  preso  como  fui, 

Y  Duncí  mas  ni  maspreio; 
Antes,  SeBor,  te  coiilleso 
Que  haciendo  aquesto  por  11 , 
Cuanto  tú  hiciste  por  mi 

Lo  pago  COD  grande  eiceso. 

SI  no  es  de  Id  coadicion , 
No  quiero  JO  que  lo  hagas , 
ni  por  roerza  taUsTagas, 
Don  Joan ,  i  tu  oblioaeloD. 
Ka  regla  sin  excepción 
La  amistad. 

Asi  es  Terdad. 
Vele :  tfoe  en  esta  amistad 
Veiis  que  después  (o  ad atrás 

$ue traté  ámiamormeDüras, 
traté  i  tu  amor  Terdad. 


Ver  cada  dia  t  LeoDarda. 


De  obligación  y 

Pues  adTiérteta  que  iré. 
Diciendo  que  i  verle  nj. 

OON  JtTAH. 

Tu  preso  como  antes  toj. 

DonLois. 
Pues  coa  esta  conQanu, 
Albricias  de  mi  esperanza 
A  mis  pensamientos  doy. 

{Vanudm  Luü y Dhnlt.) 

ESCENA  TL 

DON  JUAN,  LIMÓN. 

Aqnf  paso  6n  mí  dicha 
A  sus  principios  gloriosoi. 

LlIOlf. 

iQoé  piensas  bacer! 

non  nxn. 

Bendlnnc. 

jRendMeT 

DON  IVíH. 

Y  drjarto  todo. 
jRajnabequese  haya  opuesto 
A  los  rajos  luminosos 
Del  Bolf  Haj  aera  tormenta 
Qaefaliindore  tan  peco 
Del  puerta,  i  dicho»  nave 
H:ija  sumergido  en  goíro* 
Hay  tempestad  que  al  villano 
Le  haja  ikrado  «n  agosto 
Las  espigas  ts  en  ios  tridos , 
Los  haces  en  los  rasirojosT 
H>j  agrícBllor  qne  tea 
M''V;ircreeieHies  de  arroyos 
Suinuictas  Or ' 


En  medio  dd  favor,  anseDclas  lloro. 

jCdmoanienciasT 

pon  Mkn, 

Hoy  me  pnrla 

UMH. 

iQtté  diceiT 

Qne  T>  es  furuiso. 
Tamoi  i  Madrid,  Mmon. 


Ser4  de  don  Luis  tercero 
Con  LeoTurda,  i  quien  adoro! 
Pues  serle  traidor,  adviene 
Cuinto  desdice  al  decoro 
De  un  hombre  noble  obligado. 
Este  ea  el  remedio  solo. 
.  Voy  i  despedirme  delia. 

'  LIMOIt. 

Poes  Té  entre  tamo  qne  pongo 
Laimaietas.— ¡Ayinásl 
jQae  no  te  Térin  mis  olost 
(Vsnw.) 

Sila  en  casa  I*  ten  Fenando. 

ESCENA  TU. 

LEONARDA,  LISENA. 

Ko  os  pongo  en  obligación. 
D«  buena  gana  me  quedo. 

LTOHKHBX. 

8!  Toameqoitaisel  miedo. 
Entenderé  )a  ocasión. 

iQnléD  es  aqueste  don  Juan? 

LEOXtMW. 

Un  amigo  de  mi  hermano. 
Caballero  sevillano. 

Slesdiseretoygalan. 

En  mi  vida,  jurare. 

Que  hombre  taoto  me  agradó. 

LEONA IDA. 

iTelmnertoT 

Ya  se  olViilfl 
Después  que  Ji  don  Juan  hablé. 
Leonarda ,  como  los  muertos 
Tlenenla  memoria  fría. 
Los  vivos  andan  de  día 

Y  con  ios  ojos  abierlos. 
Si  de  sombra  suelen  ser, 

Por  sombras  no  me  (¡obierno ; 
One  i  ii  sombra  j  en  invierno 
No  ts'i  bien  una  mujer. 

Í Quieres  saher  qné  es  nn  muerto? 
ira  un  principe,  y  veris 
Que  del  no  se  acuerdan  mas 
Que  de  un  rolile  en  nn  desierto. 
Todos  al  que  mnere  olvidan , 
Todos  al  que  hereda  vati, 

LEONA a DA. 

V  ¿hereda  acaso  don  Juan 


Fuera  la  mujer  que  fuera 
SaroitjerI 

LsoniUA, 


K 'ulerea  etsarroacon  ül 
rete  a  na  Joya. 

LIOHABDA. 

En  él, 
PorBenlIlhombre  y  galán , 
Huchas  han  puesto  los  ojos; 
Pero  no  es  buena  elección 
Casar  con  lindos. 

No  son 
Siempre  eterlns  los  antojo*. 
Male  un  hombre  de  buen  lallet 
Y  no  regale  un  grosero. 

LK0.1ARU. 

Hablalle  en  la  gusto  qni<>m. 
Has  ¿qué  dote  piensas  dalle? 

Diez  mil  dneados. 


LEONARDA. 

J^uardt. 

LIEI!<A. 

¡Qué  lindo  talle  que  tieoe!       (Vate.^ 

ESCENA  TIIL 

DON  JUAN.—  LEONARDA. 

DON  JOAN, 

DIrba ,  aunque  desdictia,  basldo 
Hallarte  en  esta  ocasión, 
uoiumi. 
Dichas  por  desdichas  son 
Las  que  por  U  me  han  venido. 

La  mta  no  puede  ser 
Hijor. 

LKONARDl, 

Li  mía  es  sin  nombre. 

Vengo  i  hablarte  por  unfaombre. 

i.eamRDA. 
Yo  Ji  tlpornna  mujer. 

Dnn  Luis  me  La  dicho,  SeBora, 
Que  yo  te  diga  su  pena. 

LEO^AHDA. 

y  á  mi  me  ha  dicho  Liseui 
Que  te  diga  qm;  te  adora. 

Ello  es  por  olrcí  camino. 

"   salii's  bnlil'Hacinn 

sacarme  de  prisión. 

Va  con  celos  desalmo. 

No  loi  leogas,  pues  mo  voy. 

lAdówlet 

DON  IDAN. 


nos  luns. 
To,  Leonarda,  el  muerto  soy, 
Paes  no  excuso  la  parilüi , 
Babléndose  declarada 
Vd  bombre  qoe  me  ht  oblleado. 
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YiiüloscaiUini, 
Como  si  obras  Ittenn, 
Iniíiicionesinalai, 
Pon{ae  lasjwneira. 
iQuiereí  ka  qae  i  ÜIm 
La  mano  di'lengí 
Oae  i  espantar  coronas 
Envía  cumetasf 
Tiigirision^ingrito, 


Vele,  yqaitame  ta  lUa. 

Eicncha  mi  historia, 
Hermosa  Leonarila, 
A  ti  leñen  s  dicha 
Ctuinla  i  mi  me  fallí ; 
Yrerás  por  ella, 
EndesdicliasiantM, 

Sue  son  los  eteloa 
íjos  de  las  causas. 
Fué  i  Sevilla  m  moio 
De  bíMrra  traza , 

fue  en  esla  ciudad 
uvosucrianM. 
Barcos  (te  Sevilla 
Pasan  1  Tríana, 
Porqneda  roas  gusto 
L>  puente  üi'l  agua. 
E»  elloi  un  dia 
Viú  o  03  hermosa  dama , 
Mi  hermana  hasta  entonces. 
No  después  mi  hermtna. 
Pero iquién  dijera. 
Aunque  en  secas  latilas, 
Cue  el  agua  de  un  rio 
Tal  ruego  engcDÜrarat 
Pareciólo  bien, 
Dijole  su  casa , 
Vléronsemil  reces; 


llucho  tiento  gastan  ¡ 
Písalas  amor 
Por  moneda  Ü\s» ; 

Y  como  es  de  noche, 

Y  mujeres  que  hablan 
Se  ciegan  con  ellas, 
Ficilmente  pasan. 
DióladesersDjo; 
Mellóle  ana  esclaví, 
DasU  que  le  diga 
Entre  aegn  j  blanca. 
Estuvo  en  sus  bracos 
Entanloqueeialba 
En  los  (le  su  esposo 
Duicenieiite  esiabo. 
Pero  apenas  hizo 
Sobre  aiul ;  ni  car 

A  sus  hebras  de  oro 
Peliiailor  de  plata. 
Cuando  salió  del  los, 

Y  con  alma  ingrata 
Se  volvió  i  Toledo. 
iQué famosa  baiafial 
Riiteroiiundia 

La  esclava jr  mi  hermana: 
Mujeres  reiifdas 
riibUcnn  las  fallas. 
Supelodoelcaso: 
Salgo  de  m<  casa 
Con  el  nombre  soto, 
A  vengar  mi  inbmia; 
Porque  aqueste  hidalgo 
En  Toledo  amaba 
A  cierta  Lisena: 
Llamóle  ron  cartu. 
Llegaba  al  castillo 
One  entre  pdas  pardal 
En  el  Tajo  mira 
Sus  almenas  alias. 
Cuando  tco  dos  hombres 
Con  desnudas  amas: 
Bato  de  It  muía  I 


Venando  llegaba 
Pan  meter  pax. 
Metióle  la  esp.ida. 
Va  til  sabes  quién, 
Al  que  JO  buscaba; 
Porque  eele  don  Pedro 
Fui  el  dueño,  Leonarda, 
De  la  haxaña  injusta 
Que  Infamó  i  Casandra. 
Pero  quiso  Dios , 
Pornuej'oiratalia 
Ueaarlela  muerte, 
Aunqne  i  justa  cansa , 
Qne  pagase  preso 
Loque  ImaKlnaba; 
Ponjue  en  flios  son  obras 
Intenciones  malas. 
Sacóme  don  Luis 
Con  nobleza  tanta. 
Que  su  obligación 
He  escribió  en  el  alma. 
Oicequelcdiga, 
Viéndome  en  lu  c.isa, 
(fue  le  quien s  bien ; 
La  respuesla  aguarda. 
()aiéi'e]e,m¡it  ojos, 
Vmiíaine  airada: 
Cumidiri'mns  todos 
Lo  que  el  iiem[>o  manda: 
Don  Luis  con  ilecirme 
Las  obras  pasadas, 

gueentuiMseiilon 
oiiga  su  cspcrinza; 
Tú  con  escucharme 
Tan  necia  emhajada, 

V  JO  con  partirme 

Y  dejarte  el  alma. 

LEOU«DjI. 

Tente,  Ingrato,  eseactia. 
Un  inslanie  espera; 
Quenn  rajo  que  mata 
Aun  aliento  di'ja. 
No  haj  veneno  fuerte 
Que  no  se  delenga 
De  la  boca  al  nccLo 
Eu  tanto  que  ll>-ga. 
Pues,  raj o j  veneno. 
Déteme  siquiera 
Desde  tus  palabras 
Hasta  mi  inocencia. 
Yo  ni  fui  i  Sevilla, 
Ni  pasé  la  senda 

Sue  entre  dos  ciudades 
acedos  riberas. 
Barcos  do  Triana 
Jamás  se  me  acuerda 
Qve  i  mis  pies  mostrasen 
Entrambas  arenas. 
NI  be  visto  i  tu  hermana 
En  balcón  ni  reja, 
Ni  engaflé  su  gusto 
Con  palabras  tiernas. 
SI  te  dije  amores. 
Los  míos  no  tengan 
El  Un  que  deseo. 
Si  lü  lo  deseas. 
Si  i  malar  venirte. 
Por  cobrar  lu  deuda 
A  don  Pedro  ingratn, 
Uiun  pagada  queda. 
Yo.  que  de  ti  estaba 


e  i  matarle  vengas! 


No  si 

ir  las  almas 

Pero  estando  preso. 
Hacerme  tu  fresa. 
Regalar  (u  carnet , 
Visítarteenella, 
Darte  lo  que  sabes. 
Joyas  ]r  cadenas. 
Engañar  lai  parlci 
Porque  DO  lo  fueran, 
I  Merece  que  agora 
Con  achaques  i 
Para  nocuinjilii 
Tan  justas  p  ion 
Con  ajeno  amoi 
Escaparle  píen! 
"le  no  tiene  cu 
_jnl.uisdenil 
Las  olilígaciunr 
Do  pagar  te  pri 
No  |>agues  las  n 
Págalas  ajenas. 
Don  Luis  por  el 
Telia  sacado  di 
Haiilandoásuf 


Knlre  tus  papel 
(j  Nunca  yo  los 
VI  los  de  una  di 


Por  esta  me  de} 

Íuela  adoras,! 
os  papelea  mu 
Si  lauto  la  amal 
Has  nobleza  fui 
No  haberme  en 
Yestlmarlaáel 
Hejar  regalarle 
No  fuera  bajeza 
Y  es  llei-arme  e 
Traición  maoill 
¡HegaiDios.i 
''      nunca  la  Ti 

Si  llegas  i  veril 
Sinsaberaquii 
Te  amaba  conté 
Pero  no  le  amai 
51  yo  lo  supiera 
IftsmuT  gloríoi 
Dirisie  que  qai 
Una  toledana 
Por  ti  solo  mne 
Has  cuando  se  i 
Dlle.siieacuei 


Al  punto  que  llpgas 
Por  lo  que  otro  hizo 
V  tú  bacer  quisieras, 
iDljeteyo  entonces 
Uue  entre  aquellas  prfiai 
Dejases  tu  muía 
Para  pai  tan  neciat 


MU  JOAIf» 

Yo  loy  desdichado. 
Pues  partamos  á  morir.— 
Adiós  y  hermosa  Leonarda* 

LEONARDA. 

iHaytilemeldad! 

DON  JOAN. 

En  mis  ojos 
Vengó  el  amor  tas  enojos. 

LBONABDA. 

Espera » villano,  aguarda. 
{Va$4  dan  Juan.) 


LBOMARDA,  LIMÓN. 

UION. 

Fnése;  que  no  poede  mas. 
LiorandofS. 

LEONARDA. 

Y  tú,  traidor. 
Por  sombra  de  tu  señor, 
Que  lamentándote  estAs, 
Sigue  el  sol ,  Tete  tras  él. 
Pues  se  poso  para  mi. 

LinON. 

Señora,  con  él  nad, 

Y  asi  me  pongo  con  él. 
Sabe  Dios  si  rae  ha  pesado 
Qne  don  Luis  diese  ocasión 
A  la  negra  obligación 

Que  en  uUnco  nos  ha  dejado. 
A  Madrid  Yamos :  advierte 
En  qué  te  puedo  servir. 

LEONARDA. 

Solo  en  dejarme  morir. 
Pues  eres  mi  media  muerte 

ESCENA  XL 

INÉS.— Dichos. 

vxis.  {A  Umon.) 
Ta  se&or  te  esti  llamando, 

Y  ¡  t6  muy  despacio  aquí ! 

UBON. 

¿Quiere  ja  partirse? 

uots. 
SI. 

LUON. 

¿No  me  lo  dices  llorando? 

INÉS. 

Soy  dora  de  ojos. 

UlON. 

Adiós. 

INÉS. 

¿Asi  te  Tas? 

UMON. 

Pues  ¿qué  quieres? 
Soy  duro  de  lengua. 

más. 

¿Infleres 

806  el  apartamos  los  dos 
on  aquesta  brevedad 
Nace  de  mi  poco  amor? 

UION. 

Inés ,  hablando  en  rigor, 

Yo  le  lenco  voluntad. 

Vase  donjuán :  ¿qué  he  de  hacer? 

INÉS. 

{A  buen  desierto!  ¿  Madrid* 

UION. 

Ten  mas  lástima. 

INÉS. 

Decid 
jQao  os  vais  los  dos  á  perder* 


AMAR  SIN  SABER  A  QUIEN. 

UION. 

Bien  segura  quedarás. 
No  hay  mujer  para  mi  en  él 
Adiós. 

IN¿S. 

¡Partida  cruel  1 

UION. 

¿Lágrimas? 

INÉS. 

No  puedo  mas. 
¿Qué  me  enviarás  de  Madrid? 

LIION. 

Un  coche.  ( Vau.) 

ESCENA  Xn. 

LEONARDA,  INÉS. 

INÉS. 

¿Ypues?iAhSenora! 
¿Qué  habernos  de  hacer  agora? 

LEONARDA. 

Pensamientos,  advertid 

?ue  la  vida  me  quitáis, 
que  00  os  acabaréis; 
Que  en  el  alma  viviréis , 
Pues  dentro  en  el  alma  estáis. 
!  Ay,  loes!  Yo  soy  perdida, 
Yo  soy  muerta. 

INÉS. 

Ten  prudencia. 

UONABDA. 

Es  tan  injusta  la  ausencia , 

8ue  me  ha  de  acortar  la  vida, 
on  Luis  lúe  caa»a .  esto  ea  cierio; 
El  á  quien  es  corresponoe. 

ESCENA  aon. 

LISENA.—  Decías. 

LISENA. 

Pues ,  Leonarda ,  ¿qué  responde 
Don  Joan  á  mi  casamiento  ? 

LEONARDA. 

Que  para  verte  partir 
Te  pongas  á  la  ventana ; 

?ue  estará  en  Madrid  mañana, 
le  podrás  escribir 
Tu  pensamiento,  y  la  traza 
Con  que  os  habéis  de  casar. 

LISINA. 


161 


¿Que  se  Alé? 

LEONARDA. 

Por  no  esperar 
Cierto  mal  que  le  amenaza. 

LISENA. 

Pésame  que  se  haya  ido 
Sin  abrazarme  siquiera* 
¿No  hade  volver? 

LEONARRA. 

No  se  fuera 
Sin  habérmelo  advertido. 

LISENA. 

Mal  hiciste  en  no  avisarme. 
¿  Dijo  dónde  ha  de  posar? 

LEONARDA. 

Ya  no  tengo  que  esperar 
Sino  es  en  desesperarme. 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS,  DIONIS.— DiciAS. 

DON  LUIS. 

Pregunta  si  está  don  Juan 
Encasa. 

dionIs. 
Aqol  está  Leonarda. 

DONLOIS. 

Ventora  he  tenido.  Aguarda. 


*  , .  DIONfs. 

Llega ;  que  solas  están. 

DON  LUIS. 

A  ver  á  don  Juan  venia ; 
Que  después  de  la  prisión 
No  le  he  visto,  y  es  razón , 
Amistad  y  cortesía; 

Y  sucedióme  tan  bien. 
Señora,  que  os  hallo  aqoi. 

LEONARDA. 

Rallaisme  fuera  de  mi. 

INÉS.  (Ap.  á  tu  ama.) 
Loca  estás.  Habla  mas  bien. 

LEONARDA. 

Lisena,  danos  logar; 

Que  tengo  que  hablar  un  poco 

Al  señor  don  Luis. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

No  es  loco 
Mi  amor,  pues  me  quiere  hablar. 

LISENA.  {Ap.  á  Leonarda.) 
Procura  hacer  diligencia 
Para  saber  dónde  posa 
Don  Juan ;  que  es  terrible  cosa 
Sin  cartas  sufrir  ausencia. 

LEONARDA. 

Yo  lo  haré :  vete  con  Dios. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
Leonarda  muere  por  mi ; 
Vend  su  desden ,  venci. 

(Vau  Lisena.) 

ESCENA  XV. 

LEONARDA,  DON  LUIS,  INÉS, 
DIONIS. 

DON  LUIS. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

LEONARDA. 

¿Podré  hablaros? 

DON  LUIS. 

No  hay  aquí 
De  quien  os  podáis  guardar. 

LEONARDA. 

¿Puédese  un  hombre  quejar. 
Si  nunca  le  amaron? 

DOILUIS. 

Si. 

LEONARDA 

¿Deque? 

DON  LUIS. 

De  no  haberle  amado. 

LEONARDA. 

Y  si  á  otro  quería  bien ,. 

¿  No  era  mas  justo  el  desden 
Que  el  no  traerle  engañado? 

DON  LUIS. 

Sin  duda* 

LEONARDA. 

Pues  si  yo  quiero 
Un  caballero.  Señor, 
¿Cómo  he  de  tenerte  amor? 

DON  LUIS. 

Si  merece  el  caballero 
Querido  mas  que  el  dejado» 
Ninguna  culpa  os  darán. 

LEONARDA. 

Yo  quiere  bien  á  don  Joan. 

DON  LUIS. 

Bieo  os  habéis  disculpado. 

LEONARDA. 

No  OS  parezca  libertad ; 
Que  ya  está  fuera  de  aquí 
Por  vuestra  causa. 

DON  LUIS. 

¿Por  mi? 

LEONARDA. 

Por  guardará  la  amifiMl 
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El  decoro  que  es  Tstdü, 
Hdy  á  Madrid  se  ba  partidos 
One  ohligado.  no  ha  querido 
Ofender  la  obligación. 
Con  todo  encarecimiento 
Me  ha  pedido  que  os  amase , 
Que  sirviese  y  que  mirase 
Vuestro  gran  merecimiento. 
Llorando  al  6n  se  partió, 
Por  no  estorbar  vuestro  gusto, 
Diciendo  que  era  mas  justo 

§ue  del  me  olvidase  yo ; 
que  no  podiendo  ser 
Estando  siempre  presente  i 
Me  daba  lugar  ausente  \ 
Que  piensft^ne  soy  mujer. 
1  aunque  es  verdad  que  lo  soy» 
No  soy  de  bs  que  en  ausencia 
Se  mudan;  que  no  en  presencia 
Con  menos  firmeza  estoy. 
\o  le  quiero,  y  es  de  suerte» 
Que  no  le  podré  olvidar 
Por  mudanza  de  lugar, 
Aunque  me  mude  la  muerte. 

Y  creedme  que  quisiera 
íuereros ;  que  merecéis 

jue  os  quieran ;  pero  bien  veis 

Jué libre  mudanza  fuera. 
Ji  eo  vos  no  hubiera  valor. 
Ribera  ilustre  y  Guzman, 
Por  mandármelo  don  Juan 
Os  tuviera  eterno  amor. 

Y  vengóme  ¿  resolver, 
Pues  no  es  justo  deteneros. 
Que  es  imposible  quereros 

M  dejarle  de  querer.  ^    . ,  .  . 
{Yante  Leonarda  i  ine$,) 

ESCENA  XVI. 

DON  LUIS,  DIONIS. 

DOü  LUIS. 

'.Hay  tal  resolución! 

MOIfiS. 

Bien  comedida 
Te  ha  declarado  aqui  su  pensamiento. 

DON  LUIS. 

Si  me  hablara  don  Juan  en  su  partida, 
Yo  le  excusara  el  justo  atrevimiento. 
Poro  en  una  esperanza  tan  perdida, 
lOué  agualdo  ya?  Qué  espero  ni  qué 
^^       ^  [intento? 

Iré  á  Madrid ,  boy  tengo  de  alcanzalle. 

dionís. 
Se&or,  ¿qué  dices? 

don  Lins. 
Que  quien  slrre  calle. 

lYanie.) 

Vlita  exterior  de  ana  venta  en  el  camino 
de  Toledo*  Madrid. 

ESCENA  XVn 

DON  JUAN  f  imOH^  de  camino. 

DON  JOAN. 

El  seso  tengo  perdiendo. 

UUON. 

Nunca  otra  cosa  se  pierda. 

DON  lOAN. 

Pues  ¿qué  mayor  puede  ser? 

LIUON. 

Fácilmente  se  consuela 
Quien  pierde  lo  que  no  tiene. 

DON  JUAN. 

Lo  que  no  tengo  ¿qué  fuera? 
{ Ay,  mi  querida  LeonardaS 
Linón. 


DOR  JOAN. 

4N0  se  te  acuerda 
De  aquellos  hnmosos  ojos 

Y  aquella  boca  de  perlas? 

LINÓN. 

j,  Dónde  habrá  estado  esta  mala? 
Dónde  la  tuvieron  presa 
Mientras  los  dos  estuvimos. 
Que  viene  tan  mal  impuesta. 
Que  no  hay  quien  en  ella  suba? 
Sin  duda  fué  cabestrera; 
Que  anda  hacia  atrás. 

DONJUÁN. 

¡Qué  locuras! 

UHON. 

No  le  ha  tocado  la  espoelt , 
Cuando  al  un  lado  y  al  otro 
Hace  extremadas  floretas. 
Pues  si  porfió,  {mal  afio  1 
Cabriolas  se  le  sueltan, 
Qne  entre  el  coliseo  y  la  silla 
Siempre  hay  cabe  de  paleta. 

DON  JUAN. 

¡Quién  llevara  tus  discursos 
be  aqui  á  Madrid! 

LIMÓN. 

O  está  enferma 
De  tolanos ,  ó  ha  sentido 
De  la  posada  la  ausencia. 
Viene  tan  contemplativa, 

8ue  ó  la  tuvo  algún  poeta, 
algún  astrólogo  destos 
Que  llaman  á  las  estrellas 
Caballos,  peces ,  carneros. 
Toros,  vacas,  monas,  perras; 

Y  luego  dicen  que  habrá 
Poco  pan ,  muclias  lentejas» 
Romadizo,  mal  de  madre. 
Cámaras,  dolor  de  muelas , 
Casamientos,  guerras,  muertes. 
Como  si  esto  no  lo  hubiera 
Desde  que  Dios  hizo  el  muudo. 

DONJUÁN. 

¿En  qué  esfera,  en  qué  planeta 
Pusiera  la  astrologia 
ALconarüa,silaviera 
Con  tan  divina  hermosura 

Y  con  tan  discreta  lengua? 

UMON. 

En  la  esfera  del  amor; 
Pero  no ;  que  él  la  pusiera 
Lejos  de  Madrid. 

nONJOAN. 

¿Porqué? 

LIMÓN. 

No  hay  amor  en  Madrid ,  reina 
En  Madrid  solo  interés, 
Novedad ,  galas ,  veletas , 
Comodidad,  ¡qué  sé  yo! 

DONJUÁN,   i 

¡  Bueno  voy  desta  manera 
A  despicarme  á  Madrid  1 

LinoN. 

Los  que  antes  galanes  eran 

Llevan  de  noche  las  caras 

En  celadas  de  bayetas 

Como  capillas  de  frailes ; 

Que  el  sereno  es  bien  que  teman  1 

Y  no  teman  su  salud 
Tantas  mii^jeressin  elto 

DONJUÁN. 

¿Quién  llega? 

UHON. 

No  sé ,  por  Dios. 
Luego  que  le  vló  seapea* 


ESCENA  XVm. 


DON  LUIS,  T  DIONIS.  de  caminé 

—Dichos. 

D03C  luis. 

¿Es  don  Juan? 

DO?l  JUAN. 

¡Señor!  ¿qué  es  esuo* 

DON  LUIS. 

Correr  la  posta  y  buscar 
Un  ingrato,  y  en  lugar 
A  satisíácion  dispuesto. 

DON  JUAN. 

Fué  forzoso  salir  presto ; 
No  me  pude  despedir. 

DON  LUIS. 

QuienaifseiMwdeir 
No  diga  que  tiene  amor. 

DON  JUAN. 

guise  excusar  el  dolor 
ntre  el  quedar  y  el  partir. 

DON  LUIS. 

No  hay  disculpa. 

DONJOAV. 

¿Noesdiscolpn 
Querer  guardar  el  reipeto 
A  la  amistad? 

DON  LUIS. 

A  un  discreto 
Mas  la  ingratitud  le  culpa. 

DON  JUAlf. 

El  ser  noble  me  disculpa. 

DON  LUIS. 

No  es  nobleza  el  no  creer 
Que  otro  la  pueda  tener, 
Si  el  amigo  se  declara; 
Que  es  traición  volver  la  can 
A  quien  no  quiere  ofender. 

DON  JOAN. 

Yocontemorla  volvi. 

DON  LUIS. 

Hombre  que  tiene  temor 
A  su  amigo,  ya  es  traidor. 

DON  JUAN. 

Mas  por  no  lo  ser  me  fui. 

DON  LUIS. 

Quien  ha  pensado  de  mi 
Que,  sabiéndolo,  no  hiciera 
Lo  que  debo  á  ser  Ribera, 
Claro  está  que  me  agravió , 
Pues  ser  mas  noble  pensó; 
Porque  si  no,  no  se  fuera. 
Quien  piensa  mal  del  valor 
De  su  amigo,  es  enemigo; 
Que  el  amigo,  de  sn  anñigo 
Siempre  piensa  lo  mejor. 
Creer  es  tener  amor; 
No  ereer.  tener  recelo : 
Para  amigo  de  buen  cdo 
Fe  y  obras  sou  menester; 
Que  por  obras  y  creer 
Nos  da  cuanto  tiene  el  cielo, 
Sin  probarme,  no  permito 
Que  os  intentéis  ausenur. 
Porque  es  querer  castigar 
Antes  de  hacer  d  delito. 
Yo  á  mi  valor  me  remito ; 
Que  declarados  los  dos. 
Lo  que  hiciera  sabe  Dios; 
Pera  en  iros  presumí 
Que  no  hiciérades  por  mi 
Lo  que  yo  hiciera  por  vos. 
Obligar  teniendo  eo  menos 
No  es  amor,  es  presunción ; 
El  tener  satisfacion 
Es  de  pechos  de  honra  llenoF. 
Quien  juzga  muí  los  ajenos 

No  di|a  que  buce  nmUtid« 


IM  que  pneoe  ni 


IUbenihittre,por  quleo 
Tiene  EipiSa  bnam  igiul  ■ 

ÍPara  qué  tratáis  Isd  mal 
.  quien  m  quiere  tan  blenf 
Porque  mejor  el  desden 
De  una  mojer  m  ab1andas«, 

Íaito  «mor  que  me  ituentaM, 
no  por  Imaginar 
Que  Alejandro  sapo  dar 
Lo  que  no  Ribera  n^ase. 
Antea  seguro  de  qnien 
Tiene  tan  alto  valor, 
Ko  quise  ser  el  pintor 
Por  no  quitaros  el  bien; 
YjMrque  ausente  umUea 
Diera  i  Leonarda  lugar 
Para  que  m  puiliera  amar, 
Lo  que  presente  no  biclen  ¡ 

Sue,  puesto  que  sota  Bibertt 
o  lo  ruiates  de  aquel  mar. 
No  pensé  que  Tuera  culpa 
Dejaros  mi  poseskHi, 
Porque  eoa  buena  tnlenefon 
Tienen  los  jerros  disculpa. 
SJdaro*  lugar  me  eulpa. 
Advertid  que  es  eran  caatleo 
Decir  que  sola  mi  enemlRo; 
Porque  no  es  justo  querer. 
Por  daros  una  mujer. 
Quitarme  el  major  amigo. 

■o:t  ldi). 
GoHoqae  disculpa  os  dea 
Loa  intentos  que  tuTlsies: 
Como  la  esperanza  fuiítei; 

Sae  mata  por  baeer  bien. 
o  noqaiem  que  me  den 
Loqne  me  paeden  pedir, 

•OH  ICAK. 


Puede  ser 
Que  quien  do  ha  dejado  baecr, 
Aun  DO  tenga  que  decir. 


Por  esta  cmi  de  Santiago, 

Íue  habéis  de  saber  quien  toj. 
Buid  preso. 


iPreíaa  Timos  I 

10»  JDUI. 

I  No  !o  Tes? 
NI  un  té  lo  que  barí  después. 

Liio:*. 
Yo  ma  baetga... 

MM  mm.  (Ap,  d  U«m.) 

Disimula. 

unoN.  lÁp.) 

Por  vengarme  de  la  muía 

Y«ol*erlTerilnís. 

(Kmm.) 


ven  niiumio. 
Irse  doD  Joan  sin  hablarma 
No  fui  sin  causa. 

uoiuksi. 


6>ié  carias  ó  pleitos  paeden 
ar  tal  prisa  i  un  homl>re  cnerdo 
Pata  terbuéiped  ingrato? 

No  era  cnerdo,  sino  necto. 
Hombre  que  sin  despedirse, 
M  dar  cuenta  por  lo  menos 
Ue  su  partida  i  su  amigo, 
Se  fué  con  bnto  desprecio. 

LEORAUU. 

Bibtai,  Lbeni,  picada. 

]To!  tdequíT 

uoiuBD*.  lALUena.) 
Basta,  Yo  creo 

Íue  st  te  amara  don  Juan , 
e  alabaras  de  discreto, 

DOS  VtUIÁIIBO. 

Eolv 

Onet ^ 

Y  en  irse  don  Juan  sin  verme. 
Que  entre  amigo*  fué  mal  hecbo, 
Clara  noli  ocasión, 
Aunque  la  ocasión  no  entiendo; 
Qoe  loa  t>leilo>  de  Madrid... 

UOItAHIlA. 

;Qa<  Mupechti? 

PON  nniUKno. 

íQoé  sospecho  T 
Que  la  disgusto  no  bi  sido 
Sio  causa. 

LEONillA. 

i  Qué  culpa  teniEo 
De  baber  estimado  un  hombre, 
A  qnien  (a o  poco  discreto 
He  biciste  escribir  papeiesT 
non  FERflunDO. 
Papelea, ;  no  requiebros. 

LEOIUIDA. 

Pernindo,  si  se  dan  cartat 
Doa  personas,  está  cierto 
Que  liaa  de  Jugar. 

MN  rEB^ItHBO. 

;  Cómo  qué! 

LEOnAMIl. 

Vo  bable  con  presupueste 
De  naos  amores  honrados ; 

Sueíoloie  entiende  el  Juego 
ara  Uiar  voluntades 
Al  resto  del  casamientn. 
No  creas  que  á  dos  papeles 
Haj  mujer  ni  hombre  tan  cuerdo 

Sueno  pasen  a  las  veris 
cade  laa  barí  ai. 

non  rnitAno. 
Bien  creo 
Que  tave  colpa :  eugaüéme 
BoiUbirio. 

LBOlUnOA. 

Etli  cierto, 
FaroiDdo.  que  quien  alaba 
Giditbuidgutrveroi 


■1  casamiento  iraiiour 


iCómoeseioT 

No  M  oída,  jt  u  pasé. 

non  r»nAiiH, 
Tan  afiraTiado  me  too. 
Que  no  sé  de  quién  qnejarme: 
Pues  si  á  mi  humana  me  TuelvOi 
Dice  que  quiere  i  don  Juao, 

Y  nuevo  la  culpa  tengo; 

Y  si  i  f.isena,  del  mismo 
A  Leoii-jrda  pide  celos. 
Hal  me  va  de  bonor  j  amor. 


Piiede*  hacer,  dea  Juan  muerto. 

LISENl, 

iMoerlodonlnan! 

MM  riUAHoo. 

SiesUaaseDte, 
iQué  tiene  nusT 

ESCENA  ZZ. 

DONLUIS:  y lueffo,  DONJUÁN,  INI 

LIMÓN  T  DIONIS.— Dicaot. 

DOHLtin.  (Dentro.) 

Entrad  dentro: 
DOimui.  (Datlrú.) 
jAqalDietnes,  Sriiorf 

■tris. 
DooLidijdoDlaaa. 


iQuéetettoT 
(SotM  4<m  Jum,  ion  Luím,  LbK»g 
Diana.) 

leonarda,  iqul  te  queiaata 
De  mi  amor,  que  siendo  honesto, 
Pidiá  i  don  Joan  obligase 
A  menos  desden  tu  pecho, 
Y  que  por  esta  ocasión 
Salió  de  Toledo  huyendo. 
Por  dejarme  libre  el  campo, 
O  por  ventura  de  celos. 
A  los  tres  ba  sido  ingrato : 
A  Femando,  pues  ba  becfao 
Agravio  1  un  huésped  tin  noble; 
A  mi ,  pues  pudo,  diciendo 
Que  te  amaba,  imaginar 
One  cediera  mi  derecho 
to  quien  tü  amabas  ;ji ti. 
Pues  pagó  con  tal  desprecio 
Lo  que  te  debe.  Vo,  airado. 
Partí  de  Toledo,  haciendo 
Juramento  de  rolverie 
A  li  prisión  que  le  bo  raelto. 
y  pues  jra  todos  sibelí 
Que  es  prisión  el  casamiento 
Que  sota  la  muerte  rompe. 
Contigo  le  dejo  preso. 
Entre  sos  manos,  don  loin, 
Nai  pleito  bomanaje  lu^o 

Iue  lendris  olreel  i^ura; 
tú  de  tenerle  el  tiempo 
me,  goaindoos  muchos  afioi, 
'aere  voluntad  del  cielo. 

To  la  bago  «o  fumnt  minoi  ■ 


m 
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Sefior,. .—  y  las  vuestras  beso. 

LEONARDA. 

Por  esta  fiímosa  hazaña 
Seréis  Alejandro  nuevo. 

DON  LUIS. 

Femando,  sé  tú  el  alcaide. 
Estos  dos  presos  le  entrego. 

DOlfFElUIAlfDO. 

¿Y  si  hay  otros  dos? 

DON  LUIS. 

También. 

DO!f  FIBlUmK). 

¿Qolereii  UseDat 


USENA. 

El  deseo, 
Aunnae  burlado ,  agí  adtce 
La  dicha  de  mereceros. 

LIHON. 

Esperen;  que  hay  otros  dos; 
Que  andan  estos  casamientos 
A  pares,  como  perdices. 

DON  LOIS. 

¿Quién  SOQ? 

LIII01f.(il  Mi,) 

Di  si  quieres. 

oc¿s. 

Quiero* 


LtnoN. 
Mas  que  nunca  lo  dfjeras. 

HUÍS. 

¿Y  la  muía? 

LraoN. 

Con  un  necio 
La  casaremos  también. 
Suplicando  á  los  discretos... 

DOlf  LUIS. 

No  lo  digas,  pues  lo  son; 
Que  lan  divinos  ingenios 
Perdonarán  nuestras  faltas, 
Para  que  alegre  fin  demos 
A  Amar  sin  saber  á  quién; 
Que  ¿quién  servimos  sabemo. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 


U  REINA  ANTONIA*   . 
DIANA,dtf«tf.SvitU\0 

CEUA ,  eríoda.  ^ 

kUdkHO  9  c§büller0. 


PERSONAS. 


FENISO. 
.ROBERTO. 
LISARDO. 
RAMÓN ,  lacayo. 


POLGENCIO,  viejo, 
EL  REY  DE  ARAGÓN. 
EL  ALMIRANTE. 
UN  FAJE. 


MÚSICOS. 
Criaik>8. 

ACCMPAÍiAMIBXTO. 


La  acción  pasa  en  Nápofet» 


ACTO  PRIMEnO. 


Jardín  del  real  palaeio. 

ESGEIIA  PRIMElRA. 

ALBANO,  de  camino;  FENISO. 

FENISO. 

Pasa ,  orillas  de  la  mar, 
En  eslos  Jardines  bellos 
(Que  el  arte  se  acaba  en  ellos , 

Y  Que  los  puede  en? Idiar 
El  nermoso  campo  Híbleo 

Y  el  muro  de  Babilonia) , 
La  divina  reina  Antonia, 
De  amor  áoico  trofeo. 
Los  dias  que  una  cuartana 
Melancólica,  enojosa. 

Su  belleza  milagrosa 
Libra  de  opresión  tirana. 

ALBANO. 

iQue  aun  dura  la  enfermedad , 
Feniso,  con  que  la  yí, 
Cuando  ¿  Alejandría  partí? 

FKÍCISO» 

Y  con  mas  riguridad , 
Pues  ni  por  medios  decHmi^ 
Ni  se  templa  por  cautelas. 

ALBAlfO. 

En  Bolonia,  en  las  escuelas 
Donde  se  lee  medicina, 
St^etas  le  estin  pintadas 
Todas  las  enfermedades 
De  las  présenles  edades 

Y  las  edades  pasadas; 

Y  entre  todas,  solamente 
Libres  la  gota  y  cuartana 
Quedan  de  la  ciencia  bumana, 
Por  mas  remedios  que  intente. 
El  mejor  es  alegrarse, 
Procdrando  entretenerse; 
Porque  intentar  defenderse 
Es  ocaaioa  de  aumentarse. 

FERISO. 

Eso  su  alteza  procura 
Los  dias  que  libres  son. 
En  cuya  bonesta  ocasión 
El  roas  grave  se  aventura 
A  descomponerse  mas. 
Donde  la  müsica  prueba 
Con  los  ecos  de  esa  cueva 
Que  lleva  al  mar  el  compás. 
Aquí  verás  te  poesia, 
Oue  mochot  necios  pretenden 

Y  machos  sabios  no  entienden  t 
Eo  su  mayor  monarquía ; 

Ii^  bailes  y  bicomedlu 

Coa  notable  p«fcci<m  I 


Y  porque  al  fln  tristes  son , 
Desterradas  las  iirgedias. 
Una  academia  dirás 

Que  es  este  campo,  un  Liceo. 

ALBAXO. 

Que  viene  su  alteza  creo. 

FBKISO. 

No  supo  Minerva  mas. 

ESCENA  n. 

LA  REINA  ANTONIA ,  en  nna  Ma  de 
manoi;  ROBERTO,  LISARDO,  nüsi- 
Gos,  AcouFASfAniENTO.— Dichos. 

Hüsicos.  (Cantan.) 
No  son  de  cristal  las  fuentes^ 
Ni  se  fien,  que  es  mentira. 
Ni  las  flores  esmeraldas. 
Ni  testigos  de  su  risa ; 
Pero  es  verdadque  se  hallan  en  Jacinta 
Soles  en  los  ojos, 

Y  perlas  en  la  risa. 

BBINA. 

¿Eres  id  el  dueño,  Lisardo, 
ueste  romance? 

LISARDO. 

Yo  soy. 
Que  sol  á  unos  ojos  doy. 
Adonde  me  abraso  y  ardo. 
Por  eso,  si  hay  objeción , 
Propóngala  vuestra  alteza. 

m?(A. 
Be  encarecer  su  belleza 
Hallaste  nueva  invención. 

nOBCRTO. 

Pretende  contradecir 
El  nuevo  estilo  de  agora. 

RciMA.  (A  los  músicos, ) 
Proáeguid. 

LISARDO. 

Querrás,  Señora, 
Mis  ignorancias  reir. 

vi}siGOS.  (Cantan.) 
No  son,  como  dicen  muchos, 
¡AIS  rosas  alejandrinas, 
Al  tiempo  que  se  abren,  ndcar. 
Coral  cuando  se  marchitan  ; 
Pero  es  verdad,  etc. 

REnu. 

Está  con  lindo  artificio 
Encarecida  esa  dama. 

ROBBRTO. 

Tiene  Lisardo  gran  fama. 

LISARDO. 

Mas  es  de  mi  amor  indiciOy 
ue  inclinación  natural 

iMmd«bali|iQeilt« 


í 


REIRÁ. 

¿Qué  hay,  Feniso? 

FENISO. 

Que  este  día 
Irá  fagitivo  el  mal 
Con  tal  entreleuimiento. 

REINA, 

iQuién  está  conligo? 

FENISO. 

Albano. 

RKNA. 

Bien  seas  venido. 

EOBfiUTO. 

Y  no  en  vano, 
Con  tan  raro  entendimiento. 

ALBAKO. 

Dame,  Señora,  les  píes. 

REINA. 

¿Vienes  bueno? 

ALBANO. 

A  tu  servicio: 
Contento  deste  ejercicio, 
Mas  no  de  que  enferma  estés. 

REINA. 

No  me  dejan  estos  fríos. 

ALBANO, 

Querrán  vengarse  del  fuego 
Donde  amor  se  abrasa,  y  luego 
Sus  ojos  convierte  en  rios. 

REINA. 

Di,  Roberto,  alguna  cosa. 

ROBERTO. 

Diga  Feniso  prfanero. 

FENISO. 

Decir  un  soneto  quiero. 

REINA. 

¿Qué  sujeto? 

FENISO. 

Laura  hermosa. 

REINA. 

¿Es  la  espafiola  que  ayer 
Iba  en  el  coche  á  la  mar? 

FENISO. 

Licencia  medió  de  amar, 
Pero  no  de  merecer. 

Laura  gentil,  que  coronar  pudieras 
Al  mismo  sol,  con  cuyos  rayos  bellos 
Mas  luz  dieran  tus  ojos,  oue  sin  ellos 
Tienen  los  ojos  de  las  ocho  esferas ; 

Sielfnegovivo,enqneabrasarpudle- 

[ras 
MI  rudo  ingenio,  ardiera  eo  mis  cabe- 


rnos, 
elh 


Ceftidos  de  tu  lauro,  porque  en  ellos 

Premio  Inmortal  á  misconceptotfueras;' 

AaQqnecom9«lgi|píiiit««breelriaeo 
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Pagara  atad^la  atrevida  bazafla, 
Tú  fueras  de  mis  oíos  basilisco ;    [na, 
Yenl'edestaverdad,al  mundo  exira- 


Callara  llalla  su  inmortal  Francisco, 

Y  de  oira  Laura  se  alabara  Espafia. 

REINA. 

Aprovechaste  muy  bien 
Al  Petrarca  j  Laura  bella. 
I  Fsnso. 

Esta  es  sol,  si  aquella  estrella» 
Laura  de  Laura  desden ; 

Y  si  como  es  mas  hermosa , 
Fuera  yo  mejor  poeta 

Que  el  Petrarca,  mas  perfeta 
Fuera  Laura  y  mas  dichosa. 

REINA. 

¿Sabes  algo  que  decir, 
Albanot 

ALBANO., 

Un  enigma  tengo ; 
Que  de  adonde  agora  vengo, 
Nomo  han  dejado  escribir. 

REINA. 

Bien  dices,  porque  las  musas 
Calzan  coturnos,  no  espuelas. 

AUIANO. 

Que  ha  de  ser  mal.a  recelas, 
Pues  tú.  Señora,  me  excusas. 
Es  pintora  de  este  enlma 
Un  corazón  con  su  flecha 
En  unos  grillos. 

REINA. 

¡Bienhecha! 

ALBANO. 

La  glosa,  Sefiora,  csUma, 
Adonde  viene  encerrada , 
Üue  es  algo  diliculiosa , 
Para  que  estimes  la  glosa, 
Si  el  enigma  no  te  agrada. 
Esclavo  soy,  pero  eüyOy 
Eso  no  lo  airé  yo; 

8ue  cuyo  soy  me  mando 
ue  no  diga  que  soy  suyo. 
Quien  en  mi  pecho  sospecha 
Que  tengo  tantas  marañas. 
Llegue  y  mire  mis  entrañas, 
Tau  abiertas  desia  flecha. 
Preso  esloy,  que  no  me  liuyo; 
Firmeza  tengo  y  lealtad; 
Señores,  adevinad : 
Escíavo  soy,  pero  ¿cayo? 
Tododemisetonfía: 
Armas,  piedras,  plata  y  oro; 
Alcaide  soy  del  tesoro  t 
Y  del  honor  algún  día. 
Diré  mi  nombre  si  osó... 
—Mas  ¿qué  temor  me  acob.nrdaT 
Yo  me  llamo  al  Gn...Mas,  guarda : 
Eso  no  ¡o  diré  yo. 
Si  tengo  el  costado  abíerlo. 
Por  donde  de  mis  abiertas 
Entrañas  se  ven  las  puiTias, 
¿Para  qué  estoy  encubiciiü? 
¿Nadie  en  el  blanco  me  dio? 
¿Nadie  me  acierla  en  efeto? 
Pues  yo  guardaré  el  se»  relo 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 
Nadie  los  grillos  me  quite ; 
Que  le  podrán  castigar: 
Guardas,  no  le  deisTugar, 
Pues  hurtar  no  se  permite. 
Mucho  en  hablarme  destruyo. 
Porque  no  habrá  quien  roe  mire, 
Como  esta  flecha  me  tire, 
Que  no  diga  que  soy  suyo* 

reí  a« 
i  Notable!  ¿Quién  te  parece» 


LISARIfO. 

Pienso  que  amor. 

ALBANO. 

No  es  amor. 

ROBERTO. 

Mucho  mejor 
Para  los  celos  se  ofrece. 

ALBANO. 

Nosdncelot. 

ROBERTO. 

¿'No?Pues¿qaiént 

ALBANO. 

¿Danse  todos  por  rendidos? 

LISARDO. 

Y  de  tu  enigma  vencidos. 

RCIXA. 

Tente;  diré  yo  también. 

ALBANO. 

Temo  á  vuestra  majestad. 
Diga,  á  ver. 

REINA. 

El  corazón 
Con  flechas,  puesto  en  prisión, 
Es  el  candado. 

ALBANO. 

Es  verdad. 

REINA. 

Los  grillos  son  las  armellas, 

Y  la  flecha  signiGca 
La  llave. 

ROBERTO. 

Harto  bien  se  aplica 
El  candado  preso  en  ellas. 

REINA. 

Lo  demás  queda  entendido. 
Pues  guarda  cualquier  tesoro 

Y  de  honor  el  decoro. 

ALBANO. 

Vuestra  majestad  ha  sido 
Otro  Edipo  desU  Esflnge. 

REINA. 

Di,  Lisardo. 

LISARDO. 

Un  desengaño 
Me  dio  una  glosa ,  v  un  daño, 
Que  ser  mi  provecho  finge. 
La  letra  vino  de  España, 
Por(|ue  hasu  los  versos  soa 
Tus  vasallos  de  Aragón. 

ROBERTO. 

No  es  daño  el  que  deseiigafla. 

LISARDO. 

Dulces  engaños  de  amor. 
Sabed  que  es  vano  cuidado 
Volverme  ai  pasado  error. 
Porque  amor  desengañado 
Es  el  engaño  mayor. 
Tratadme  ya  como  á  extraño; 
Que  pasada  la  ocasión. 
Darme  esperanza  es  engaño, 
Si  hR  tomado  posesión' 
En  mi  alma  el  desengaño. 
Pues  de  los  escarmentados 
Se  hacen  los  prevenidos. 
No  mas  gustos  engañados; 
Que  yo  no  os  quiero  venidos » 
Si  os  he  de  llorar  pasados. 
Ya  me  buscáis  sin  nrovecho. 
Porque  no  habéis  de  volver 
Eternamente  á  mi  pecho; 

?ue  el  pesar  de  aquel  placer 
an  grande  escarmiento  ha  hecho. 
Antes  de  desengañarme 
Pudo  amor  enlreienermc ; 
Pero  en  llegando  á  avisarme, 
Es  imposible  ofenderme, 
Pues  mt  ht  ensefitdo  I  (amarmet 


CARno. 

I  Hoy  se  ha  de  ver  en  mt  pecho 

I  Si  desengaños  obligan 
A  quien  eogaflos  han  hecho 
Tanto  mal,  porque  no  digan 
Que  huyo  de  mi  provecho. 
Bien  quisiera  yo  pasar 
Con  mi  engaño  descuidado; 
Pero  es  llegar  á  engañar 
Su  engaño,  el  mas  oago  estado 
A  que  pudo  amor  llegar. 
Hoy  se  ha  de  Ter  en  mi  pecho* 
Si  aesengafios  obligan* 
A  quien  engaxosha  hecho' 
Tanto  mal,  porque  no  digan* 
Que  huyo  de  mi  provecho'* 

REINA. 

Tú  lo  glosaste  muy  bien; 
Pero  esos  versos  no  son 
Tan  vasallos  de  Aragón 
Como  muestra  tu  desden, 
Porque  á  bien  y  mal  tratar 
Son  los  de  Aragón. 

LISARDO. 

Señora» 

Sttien  desengaños  adora, 
as  sabe  amar  que  engañar. 

REINA. 

Di»  Roberto. 

ROBERTO, 

Yo  diré 
Tres  décimas  á  ana  dama 
Que  vos  conocéis  por  fima, 

Y  que  8iem(>re  ingrata  fué.— 
Queredme  bien,  si  queréis 
Que  no  os  canse  con  quereros; 
Que  no  pienso  aborreceros 
Mientras  vos  me  aborrecéis. 
Si  de  que  os  quiera  tenéis 
Tanto  disgusto.  Señora, 
Proi>ad  á  quererme  un  horSf 

Y  veréis  como  os  olvido. 
Si  puede  olvidar  querido 
Quien  aborrecido  adora. 
Ver  que  mi  amor  os  ofende  • 
Tanto  esfuerza  mi  porfía. 
Que  lo  que  á  vos  os  enfria 
Ss  lo  mismo  que  me  enciende. 
JSi  vuestro  desden  pretende 

{(ue  deje  mi  pretensión, 
nutiles  medios  son, 

,  Señora,  los  desengaños; 
Que  quien  eslima  sus  daños 

I  Ño  ha  de  eslimar  la  razón. . 
tiejaros  yo  de  querer 
Mienlras  tan  hermosa  estáis» 
Señora,  no  lo  creáis, 
O  daos  prisa  á  no  lo  ser. 
Mas  ni  vos  querréis  perder 
Esa  hermosura  apacible. 
Ni  este  mi  amor  invencible 
Dejar  pasión  tan  dichosa. 
Si  vos  no  de  ser  hermosa. 
Que  e;>  el  mayor  imposible. 

REÍNA« 

Buenas  por  mi  vida  son. 
Mas  ¿cómo  dices,  RoberlOr 

gue  dejar  de  ser  hermosa 
8  imposible,  pues  vemos 
Que  la  edad  tan  presto  acaba 
La  hermosura  con  el  tiempo» 
Ya  consumiendo  la  luz 
De  los  ojos,  ya  cubriendo 
La  púrpura  de  los  labios, 
Ya  dando  pIaU  al  cabello? 


*f  *i  >>  ^t  *•  En  logir  Ae  estos  versos,  fc 
petición  de  los  correspondientes  i  la  ñUi«s 
parte  de  It  glosa  hecha  sobre  el  tercer  verst 
de  la  redondilla  glosada,  debía  habtr  ai^fl. 
etroi  cinco  ^as  falUBi 


Niego, 

BOBEIITO. 

Praebo. 

C"  w,  il  le  bas  CDgaBadoT 
docMle  titeen  lus  Tenot : 
•Dcjtrélf  de  «er  bermoui. 
Decir  debiera.  Roberto : 
tDeiaréUde  habella  sido,» 
y  bablw  del  paudo  líempo. 

■DSKRTO. 

Si  amn  es  bermoM,  i  cómo 
Hablar  del  pasado  puedo  t 

tNoTet  que  fuera  agraTiaría, 
que  ei  rata  ricit  un  jerro 
En  los  Teraoi  qne  en  su  cara? 

Df^ando  el  jerro  en  los  renoi, 


Pues  ihaj  na  jor  Imposible 
"te  dejar  de  ser  aquello 


Que  dejar 
QBetoél 


Llsardo,  «cacha ;  que  quiero 
Que  cuantos  esiiis  nqui 
Digáis  sobre  esie  conceto 
Coil  os  pa 
Imposible. 

To  comiento. 
El  serrlrcoD  mala  estrella, 
Aunqne  i  generoso  dueAo, 
PensMido  medrar  un  bombrct 
Por  mas  imposible  tengo. 

YolengoporelmajoT, 
{¡ae  con  bajo  nacimíenio, 
Puesto  un  liombre  en  gran  lugar; 
Deje  deestarmnysoberliio, 

Y  de  alsorrecer  &  cuín  tos 
Ed  sub  principios  le  fieron, 

Y  deqoerer,  si  pudiera, 
\erlos  ausentes  ó  muertos. 

Yo  tengo  por  Impotibte 
El  major  ile  cuanios  veo, 
Oue  loque  no  pnede  amor 
No  pueda  hacer  et  dinero; 
Porque  es  el  mas  ingenioso 

Y  ariiBcloso  insirnmento 

Que  han  inventado  los  tiombrea, 
Pues  ha  derribado  al  suelo 
Ciudades,  honras  y  rldaa, 

Y  teraotado  al  gobierno 

fitl  mundo  los  mas  humildes. 

Yo  hacer  de  un  necio  un  discreto 
Jur^o  al  major  Imposiliie, 
Punioe  es  cono  el  negro  el  nedo, 
Qae  aunque  le  lleven  al  taSn, 
Ka  fuena  lolTerse  negro. 

BKiiia, 
iDlrtjflT 


To,  para  mi, 
Pot  mas  Impotíble  tengo 
El  guardar  i  gna  mu}er. 

BOSERTO. 

A  no  ler  atrefimiento , 
Dijera  que  es  bario  ftell. 
Liskano. 
Qoe  me  des  licencia  ruego 
De  responder  en  Tavor 
TnjrO,  aunque  es  mayor  la  Ingenio. 

UIKA. 

Responde. 

LISilHIKI. 

ÍPor  qué  raxoa 
ácil,  Koherlo, 
£.1  guardar  i  una  mnjerT 

Porque  es  tan  dddl  sujeto 
Por  una  parle,  y  por  otra 
Tan  débil ,  que  cuando  vemoi 
Alguna  con  libertad. 
Mas  es  culpa  de  su  dueño 
Que  saja. 

Del  bomlire  ipneda 
SercnlpaT 

aoaiHTO. 

¡Haj  lantos  lan  ciegos 
Del  interés,  que  el  honor 
Vienen  i  tener  en  menos!... 
Ni  reparan  que  en  la  calle 
Los  seiialen  con  el  dedo, 
M  que  los  afrente  el  mundo. 

I.IS1RD0. 

De  manera  que  en  los  buenos 
¡Esa  desdicha  no  cupoT 

Serl  influencia  del  cielo. 
Yo  no  tengo  mujer  propria ;   - 
Una  bennana  sola  tengo; 
Nacl6  con  obligaciones... 
Nunca,  Lisardo,  agradezco 
Que  i  quien  le  loca  las  guarde; 

V  ansí,  cuando  i  alguna  reo 
Decir  ley  inif/er  Aburada, 
Pidiendo  agradecimiento, 
He  cansa  notable  risa. 
Pues  de  su  honor  y  provecho 
Vían  insta  otriigaciun 

A  padres,  marido  j  deudos. 
Quiere  que  aci  la  tengamos. 
Como  si  fuera  dereclio 
Del  nacer  mujer,  ser  ruin.— 

V  al  propósito  ToWirnilo, 
Digo  que  cuando  mi  hermana. 
Por  humitile  nacimiento 
Desobligada  naciera , 

Del  hombre  de  mas  ingenio. 
De  mus  valor  la  gu ardura. 
Aunque  coaquistas  ;  ruegos 
Batieran  su  forlalesa 
Con  los  tiros  del  dinero, 

V  las  e^las  que  ponen 
En  los  lerceros  discretos 
Papeles,  galas,  suspiros, 
Ocasiones  j  paseos. 

Rot)erta,  si  una  mujer 
Quiere,  jo  tengo  por  cierlo 
Qae  es  imposible  guardarla. 

LISAHBO. 

Ríen  claro  dijo  el  ejemplo 
It  iDlIgiledad,  pues  los  ojoi 
Dfl  Argoi  il  fin  le  ilurmlcña 

CoDliTindeHcr«Qtl9> 


Las  noches  de  los  inviernos, 
¡Vive  Dios ,  qne  si  tuviera 
■as  Argos  que  ojos  el  délo 
Júpiter,  T  mas  Mercarios 
Que  pluma  el  paioa  soberbio, 
Que  no  me  engafiara  i  mi 
Una  mujer,  si  su  Ingenio 
EldeSemlramisfiíeral 

-      L1S4KH. 

Pues  i  vive  Dio*  qoe  sospecho 

Sue  si  fueras  lince  en  vista, 
león  de  Albania  Bero, 
De  quien  dicen  que  eo  su  coem 
Duerme  los  ojos  abiertos, 
V  en  lus  rejas  ;  ventanas 
Con  mil  máquinas  de  tUegO 
No  dieses  lugar  al  sol 
Para  duraren  tu  aposento, 
QuelehabiaiIecngaSar 
La  mujer  que  sabe  menos! 


lAmi,  LisardoT 

USA  sao. 
A  U  pues. 

lOBEBTO. 

Calla;  que  ofendes  en  eso 
Todo  el  valor  de  los  hombres. 

Yo  sé  que  no  los  ofendo. 
Porque  lodos  ellos  saben 
Que  de  la  mano  del  cielo 
Viene  la  buena  m)|jer; 
V  aiisi mismo  todos  ellos 
Sahenquela  qneesditloa 
No  es  ruin. 

Yo  me  resuelto 
En  qoe  se  puede  guardar. 

LISAUO. 

Vo  lo  cootnrio  sustento. 

KEUU, 

Lisardo... 

LISSBPO. 

SeBora... 

Escacha.  lAf.ifi.) 
Cansada  esloy  de  este  necio. 
Til  has  de  conquistar  su  hermana, 
Si  me  cuesta  los  dos  reinos 
De  Ñipóles  j  Aragón. 

ListiDo.  (i(p.  i  ¡a  Relna.i 
Sfn  saber  el  pensamiento 
De  vuestra  alteta,  tenia  ' 
Ese  decreto  resuello. 

■EiM.  {Ap.  d  lUarit.) 
Pues  comienza,  y  váme  daodo 
Parte  de  cualquier  suceso ; 
Que  en  aquesta  enfurmedad 
Mejor  enlretenimlerilo 
Es  im|>oslble  aplicarme. 

LisAHBO.  {Af.  d  la  lUbM.) 
D^ame  el  cargo. 

{Ap.  á  lUario.  Esto  quiero 
Que  hans  por  darme  gnsto. ) 
iHola!  Esa  silla  ;qnesienlo 
Enfado  de  tanto  mar. 
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ON  ÉÜSICO. 

¿Qué  canción? 

BEIXA. 

De  celos. 
{yoM€  todúi,  menoi  Usardo.) 

ESCENA  in. 

LISARDO. 

Conquiste  eVanclio  mundo  elMtcedo- 
Aiabe  Cipíon  su  resistencia, '       [nio, 
Mario  en  fortuna  vil  lialle  paciencia , 
De  su  valor  insigne  testimonio. 

Preste  el  confuso  reino  Babilonio 
A  femeniles  armas  obcdit-ncia, 
Y  viva  largos  años  sin  pendencia, 
En  pacíOca  par.  el  matrimonio,      ^ 

Y  no,  supuesto  que  el  varón  adquiere 
Imperio  en  la  mujer,  honor,  te  asombre 
De  que  á  sus  manos  tu  defensa  muere. 

Rinde  ¿  su  industria  tus  valientes 

[nombres, 

Porquecsguardar  una  mujer,  siquiere, 
£1  mayor  imposible  de  los  hombres. 

ESCENA  IV. 
RAMÓN ,  em  un  papel.  —LISARDO. 


RAIIO:(. 

Hasta  que  á  solas  te  vi, 
No  quise  llegar  á  hablarte. 

LISABDO. 

¿Qué  hay,  Ramón? 

RAMOIf. 

Qae  vengo  á  darle 
Un  papel. 

LISARDO. 

¿De  Esleía? 

RA10?I. 

Si. 
Mas  dame  albricias  primero 
De  él  y  de  quererte  hablar. 

LISARDO. 

Ni  albricias  te  quiero  dar, 
Ni  lomar  el  papel  quiero. 

RAXOX. 

¿Cómo  ansí? 

LISARDO. 

Porque  he  mudado 
De  amor  y  de  pensamiento ^ 
RAyo:<i. 

¿Qué  veleta  al  fácil  viento 
Causa  mas  risa  al  tejado, 
De  verla  en  tantas  mudanzas, 
Como  me  causas  á  mt? 
Ayer  ¿no  la  amabas? 

LISARDO. 

SI. 
Y  con  justas  esperanzas. 

RAM02I. 

Pues  ¿qué  vendaval  te  dio? 
¿Son  celos,  ó  son  cnojoh? 

LISAIIDO. 

Son  unos  nuevo»  antojos 
A  que  desde  boy  me  obligó 
La  que  me  puede  mandar 
Cue  mude  de  pensamiento, 
Si  |tuede  ser  fundamento 
De  amor  el  mtndarme  amar. 

RAMÓN. 

Todos  los  amantes  son 
Cifras  de  engaños. 

LISARDO. 

No  bg  sido 
Accidente  mi  sentido, 
6iuo  en  mi  due&o  elección. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
I  rXrok. 

Cierto  poeta  decía . 
I  Que  eran  todos  los  amantes 
Unos  vestidos  danzantes 
A  quien  son  el  tiempo  hacia ; 
Que  como  no  es  la  razón 
La  que  ha  de  guiar  la  danza. 
No  hay  mas  duda  en  la  mudanza 
Que  '  n  hacer  el  tiempo  el  son. — 
¿Qué  haré  de  aqueste  papel? 

LISARDO. 

Lo  que  i  ti  te  diere  gusto. 

RAMÓN. 

¿Billete  te  da  disgusto? 

LISARDO. 

Ya  sé  lo  que  viene  en  él. 

RAMÓN. 

Los  que  juegan  (si  lo  apruebas; 
Que  consejos  me  acobardan) 
Las  barajas  viejas  guardan 
Para  remendar  las  nuevas. 
Tengámosle  para  un  dia. 
Que  de  esa  imeva,  cruel 
Te  dé  acaso  algún  papel 
Enfado  ó  melancolía. 
Es  pensamiento  que  sube, 
Y  de  las  tejas  abajo... 

LISARDO. 

Tanto  el  sugeto  aventajo. 
Gomo  hay  del  sol  á  la  nube. 
No  conoces  tü  la  hermana 


¿P- 

De  Roberto? 

RAMÓN. 

,    SI,  Señor; 
En  quien  estaba  mejor 
Que  en  la  Reina  la  cuartana, 
Porque  tiene  del  león 
La  soberbia  y  fortaleza. 
Si  bien  con  rara  belleza, 
Peregrina  discreción. 

LISARDO. 

Temo  i  su  hermano. 

RAMOIf. 

Bien  puedes; 
Que  es  temerario  su  hermano. 
Pero  no  hay  muro  tebano. 
Fuertes  torres  ni  paredes 
Para  amor ;  que  es  para  entrar 
Sol,  y  para  el  alma  fuego, 

Y  como  h¿  tanto  que  es  ciego. 
Sabe  cómo  ha  de  cegar. 

Mas  SI  tú  la  quieres  bien, 
Por  mujer  te  la  dará, 
Pues  ¿  ti  tan  bien  te  esti, 

Y  &  Roberto  está  tan  bien. 

LISARDO. 

No  me  quiero  yo  casar 
Sin  que  conquiste  su  amor. 

RAMÓN. 

Pues  dlcenme  que  es  mejor 
Después  de  casado  amar; 
Que  muchos  que  se  han  casado, 
Forzados  de  un  amor  loco. 
Suelen  después  hallar  poco 
De  lo  mucho  que  han  pensado. 
Quien  se  quisiere  casar 
Ha  de  mirar  en  la  dama 
Buena  cara,  honesta  fama : 

Y  adiós ,  que  me  echo  á  nadar. 
Casarse  es  azar  ó  encuentro. 
Como  quien  liebe  con  jarro, 
Donde  bebe  el  mas  bizarro 
Aquello  que  viene  dentro. 
Cuentan  que  dos  se  casaron, 

Y  la  noche  de  la  boda. 
En  quietud  la  casa  toda. 

Ya  entiendes,  se  desnudaron, 
él  dijo ;  cYa  no  hay  que  hacer 


Á- 


*.- 


i^ 


9-' 


CARPIÓ. 

Secretos  impertinentes; 
Postizos  traigo  los  dientes, 
Paciencia,  sois  mi  mujer. t 
Ella,  qniíando  el  tocado» 
El  cabello  se  quitó, 

Y  en  calavera  quedó 
Como  un  guijarro  peladOt 
Diciendo :  •  Perdón  os  pido : 
Postizo  traigo  el  cabello; 
No  hay  que  reparar  en  ello; 
Paciencia,  sois  mi  marido.a 

LISARDO. 

Dejando  tus  disparates 

Y  los  de  tu  vano  humor. 
Quiero,  Ramón,  €|ue  mi  amor 
Por  algunos  medios  trates. 
Nunca  la  he  dicho  ¿  Diana 
Que  la  quiero;  solo  han  sido 
Mis  ojos  tos  que  han  tenido 
Entre  su  luz  soberana 
Algún  corto  acogimiento : 
De  suerte  que  aquesta  historia 
Reserva  para  tu  gloria 
Su  primero  fundamento. 
Mira  pues  cómo  ha  de  ser, 
Sienoo  tau  lince  su  honnaiio. 

RAMÓN. 

Todo  pensamiento  es  vano 
Contra  ingenio  de  muj<^r> 
Dame  tü  que  se  te  incline. 
Aunque  mas  hermanos  tenga 
Que  hay  en  la  Capacha,  y  venga 
Por  donde  amor  la  encamine ; 
No  han  de  impedir  que  te  quiera 
Con  todos  los  requisitos 
De  amor,  si  ejemplos  escritos 
Tu  presunción  considera. 
Naturaleza  á  la  rosa 
Cinco  hermanos  puso  en  tomo, 

§ue  á  sus  hojas  y  ¿  su  adorno 
irven  de  basa  lustrosa ; 

Y  con  estar  cinco  hermanos 
1^  la  rosa  alrededor, 
Llega  la  abeja  menor 

Y  come  sus  rubios  granos. 
Vuela  tü;  que  no  podrá 
Todo  el  mundo  defendella. 

LiSAaao. 

Esta  noche  he  de  ir  á  veila : 
Tú,  Ramón,  alerta  está; 
Qae  mi  Mercurio  has  de  ser. 

RAMÓN. 

Camina,  y  nada  te  asombre ; 
Que  nobay  valor  en  el  hombre 
Contra  Inanstrias  de  mujer. 
(Vaiittf.) 


8da  ea  easa  de  Roberto. 
ESCENA  V. 

ROBERTO,  FULGENCIO. 

RODtRTO. 

Esto  ha  pasado,  y  yo,  Fulgencio,  digo. 
Para  quemas  se  guarde  el  conQado, 
Que  el  que  tiene  mujer,  Ueue  enemigo. 

FULGENCIO. 

No  quisiera  que  hubieras  porfiado; 
Que,  fuera  de  ser  necia  la  poríla. 
No  le  tocaba,  por  no  ser  casado.  ^ 

ROBERTO. 

Pues  ¿en  tpié  te  parece  culpa  mía 
Decir  que  una  mujer  puede  guardarse? 
¿Es  esta  de  Faetoiiie  la  osadía? 
¿Qué  carroza  del  sol  ha  de  llevarse 
Por  los  mismos  durados  paralelos, 
A  peligro  fortoso  de  abrasarse? 
¿Pedi  Sores  á  8cttl{h  *  £t)opia  liiclos, 


o  dije  que  jmposibio  no  serla 
Guardar  uua  mujer  honrados  celos! 

FULGENCIO. 

ia  antigüedad  tres  cosas  proponia 
Por  imposibles,  siendo  la  primera 
El  rayo  con  que  Júpiter  solía 
Estremecer  los  rayos  de  )a  esferOi 
La  claTa  del  Tebano  la  segunda, 
Y, los  versos  de  Homero  la  tercera. 
No  tengo  yo  por  cosa  tan  profunda 
Guardar  una  mujer;  pero  en  efelo, 
¿Qué  daño  de  lo  dicho  te  redunda? 

ROBERTO. 

Lisardo,  muy  preciado  de  discreto 

ÍQue  si  puede  ser  necio  y  secretario , 
^or  no  callar  no  lo  tendrá  secreto), 
En  mi  proposición  me  fué  contrario, 
De  tal  manera,  que  quedé  corrido, 
Y  me  ftié  sustentarlo  necesario. 
Mas  di,  Fulgencio,  por  quien  ha  corrido 
Tan  larga  edad,  ¿es  imposible  cosa 
Que  un  amante,  que  un  padre,  que  un 

[marido 
Pueda  guardar  una  mujer  hermosa? 

FULGENCIO. 

Para  guardar  su  virginal  decoro. 
Supuesto  que  es  historia  fabulosa» 
En  una  (orre,  como  al  lin  tesoro, 
Acrisio  jpnso  aquella  hermosa  dama 
Que  Júpiter  venció  con  lluvia  de  <'ro, 
Para  dar  ¿  entender  que  lionor  y  fama 
Corrompe  el  oro  y  entra  donde  quiere; 
Que  por  eso  del  sol  hijo  se  llama. 
Guardándose  del  oro  que  prefiere   [oo 
Todo  imposible,  nohaycontrariohuma- 
Que  al  marido,  al  galán,  al  padre  altere. 

ROBERTO. 

£1  oro  ¿es  poderoso? 

FULGENCIO. 

Es  un  tirano. 

ROBERTO. 

Mas  ¿cómo  veré  yo  venir  el  oro? 

FULGENCIO. 

Si  él  quiereentrar,  será  defensa  eii  vano; 
Mas  agora  no  toca  á  tu  decoro 
Esteimpo«íble;queentu  casta  hermana 
Reverencio  el  valor,  la  sangre  adoro. 
Es  de  la  honestidad  napolitana 
El  ejemplo  mayor. 

ROBERTO. 

SI ;  mas  no  quiero 
Que  entretenga  á  la  Reina  su  cuartana 
Con  hacer  que  algún  vano  caballero 
Para  desengañarme  la  enamore, 
Porque  mil  vidas  perderé  primero. 
Mi  casa,  aunque  está  bien » de  hoy  mas 

[mejore 
Tu  cuidado,  Fulgencio ;  que  contigo 
No  temo  que  su  lustre  se  desdore. 
Aqui  no  ha  de  entrar  hombre ,  ni  aun 

[conmigo, 
A  hablar  una  palabra,  ni  criado  [tlgo. 
Pasar  de  aqueste  umbral,  sin  graucas- 
¿Hasme  entendido  ya? 

FüLGElfCfO. 

De  tu  cuidado 
Quedo  advertido. 

ROBERTO. 

Sea  sin  que  entienda 
MI  hermana  que  estas  cosas  lue  le  han 
FULGENCIO.  £dado. 

Gasalla  ¿no  es  mejor? 

ROBERTO. 

Que  lo  pretenda 
Aguardo  solamente  quien  la  iguale. 
Entre  tanto,  no  quiero  que  me  ofenda 
El  mismo  sol  que  por  los  cielos  sale. 

(VMtf.) 


ESCENA  VI. 

FULGENCIO.  jg^ 

Empresa  grande  fué  romper  con  Ar« 
Las  vírgenes  espumas  del  mar  fiero 
Aquel  piloto  de  Jason,  primero,    [gos; 
Por  quien  bramó  por  tan  pesados  car- 

Y  00  menor  do  trances  tan  amargos. 
Salir  el  griego  que  celebra  Homero, 
O  encadenar  el  infernal  Cerbero, 
Hércules,  fin  desús  discursos  lareoa. 

Pero  guardar  del  oro  y  del  rendido 
Pecho  de  un  hombre ,  amando  loco  y 

[ciego, 
Y  á  todos  los  peligros  atrevido, 

Una  mujer  entre  ocasión  y  ruego, 
Mavor  empresa  fué  qu«  haber  vencido 
Del  mar  el  agua  y  del  infierno  el  fuego. 

ESCENA  VII. 

DIANA.— FULGENCIO* 

DIANA. 

¿Fuese  mi  hermano,  Fulgencio? 

FULGENCIO. 

Fuese. 

DIANA. 

¿Qué  tiene  estos  dias. 
Que  aüade  á  sospechas  mías 
Mas  duda  con  su  silencio? 
Si  yo  no  le  diferencio 
En  sangre  y  amor,  no  es  justo 
Que  me  encubra  su  dis^^usto, 
Pues  donde  hay  amor  igual. 
Ni  se  ha  de  encubrir  el  mal, 
Ni  á  solas  pasar  el  kusIo. 
Déme  parle  del  dolor. 
Como  estamos  obligados; 

§ue  dividir  los  cuidados 
s  obligación  de  amor. 
Si  nace  de  su  rigor, 
Comuniquelo  conmigo ; 
Que  meior  que  de  un  amigo . 
Puede  fiarse  de  mí. 

FCLGENCIO. 

Nunca  yo,  Sefiora,  fui 
De  sus'tristezas  testigo. 
Si  son  de  amor,  á  mi  edad 
Parecerá  le  indecente 
Decir  lo  que  amando  siente 
La  rendida  mocedad; 
Pues  si  son  de  enemistad, 
¿Qué  puede  ayudarle  un  viejo? 

DiA?(A. 

Mucho  mas  con  el  consejo 
Que  el  mas  valiente  escuadrón ; 
Que  para  los  mozos  son 
Las  canas  divino  espejo. 

FULGENCIO. 

Disgustos  deben  de  ser 
Del  servir  V  del  privar. 
Si  á  Lisardo  ve  medrar 
Por  la  pluma,  desde  ayer. 
La  Reina  ha  dado  en  querer 
Aqueste  medio  español : 
Es  el  servir  un  crisol 

?ue  descubre  los  defetos, 
se  prueban  los  discretos » 
Como  el  águila  en  el  sol. 
Las  casas  de  los  señores 
Son  un  cuerpo  bien  compuesto; 
Mas  no  les  fallan  por  esto 
Algunos  varios  humores. 
Los  instrumentos  mejores» 
Con  alguna  falsa  cuerda, 
Hacen  que  el  acento  pierda 
Aquella  dulce  armonía. 

DIANA. 

Mal  con  la  sospecha  mía 


Tu  pensamiento  concuerda; 
Que  si  está  trisle  Roberto 
De  no  ser  mas  estimado, 

Y  es  Lisardo  el  envidiado, 
Que  tiene  valor  es  cierto. 

FULGENCIO. 

Fuera  injusto  desconcierto 
Decirte  mal  de  Lisardo : 
El  es  discreto  y  gallardo, 
Pero  no  á  tu  hermano  igual. 

DIANA. 

Por  parte  mas  principal , 
De  alabarle  me  acobardo. 
Mas  no,  Fulgencio,  no  son 
Tus  palabras  verdaderas ; 
Bien  se  ve  que  con  quimeras 
Me  engaña  tu  sinrazón. 
No  merece  mi  afición , 
Ni  el  haberme  tú  criado , 
Encubrirme  su  cuidado. 
Poco  le  fias  de  mí. 

FOLGCNCIO. 

Bien  puedo  fiar  de  ti , 
Como  él  de  mi  se  ha  fiado ; 

Y  aun  es  el  medio  mejor, 
Para  sosegar  sus  celos. 
Decirte  que  sus  desvelos 
Nacen  de  su  mismo  honor. 

DIANA. 

Pues  ¿quién  me  ha  tenido  amor, 
Que  este  cuidado  le  dé? 
Si  es  Lisardo,  yo  no  sé 
Qué  talle  tiene  Lisardo ; 
Si  no  es  (|ue  por  ser  gallardo, 
Celoso  mi  hermano  esté. 
Pues  ¿qué  culpa  tendré  yo 
De  quesea  lan  discreto? 

FULGENCIO. 

Bien  te  dijera  el  secreto 
En  que  aquesto  se  fundó,  - 
Mas  ¿qué  mujer  le  guardó? 

DIANA. 

¿A  cuál  hombre  ves  fingir 
Secreto,  y  no  lo  decir. 
Si  á  decirlo  comenzó? 

FULGENCIO. 

A  tu  raro  entendimiento, 

Diana,  mi  amor  agravia 

Si  este  secreto  te  encubre. 

No  al  ser  mujer ;  que  la  causa 

De  no  guardarle,  es  del  hombre 

Que  hace  de  ella  confianza , 

Queriendo  que  mujer  calle 

Lo  que  él,  siendo  hombre,  oo  guarda 

No  es  esto  decirte  yo 

Secretos,  aunque  sobraba 

Tu  virtud  para  fiarle 

Cosas  mas  graves  y  raras. 

Sino  darle  cierto  aviso,      , 

Para  que  pongas  en  guarda 

Tu  honor,  porque  andan  ladrones 

Al  rededor  de  lu  fama. 

Estos  entretenimientos 

Con  c^uc  pasa  sus  cuartanas 

La  reina  Anlonia,  han  Iraido, 

Entre  tantas  cosas  varias. 

Una  quisijpn ,  en  que  afirma 

Lisardo,  y  la  Reina  alaba, 

Que  el  imposible  mayor, 

Para  las  cosas  humanas 

Es  guardar  una  mujer. 

Si  ella  misma  no  se  guarda. 

Con  esto  me  mandó  á  mf 

Que  desde  la  noche  al  alba, 

Y  desde  el  alba  á  la  noche , 
Vele  su  bonor  y  su  casa. 

De  esto  nacen  sus  tristezas; 
Tú,  bellísima  Diana, 
Podrás  guardarte  mejor , 
Prevenraaty  avisada. 
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Huye  delisardo  siempre, 
fio  piensen  su  Ulle  y  galas 
Vencer  sa  honor  de  Roberto, 
De  quien  eres  noble  hermana. 
Por  mejor  medio  he  tenido. 
Aunque  el  secreto  me  encarga, 
Avisarle  claramente 
De  lo  que  en  palacio  pasa« 
Disimula ,  y  sepa  Antonia, 
fon  experiencia  tan  clara, 
Que  el  imposible  ma  jor 
£s  YCDcer  tu  honor  y  fama. 

ESCENA  Vni. 

DIANA. 

Entre  ignorancias  del  mundo 
Ninguna  he  Tisto  mayor: 
Después  del  primero  error, 
Hizo  esl^  necio  el  segundo, 
¿Con  qué  ingenio,  con  qué  llave 
Guardar  quiere  una  mujer? 
Roberto  quiere  saber 
Ciencia  que  ninguno  sabe. 
Que  es  el  mayor  imposible 
Verá  muy  presto  por  si . 
Porque  ya  me  toca  á  mi 
Que  no  parezca  posible. 
Este  otro,  necio  también , 
Me  alaba  el  valor  de  un  hombre 
De  tanta  opinión  y  nombre, 

Y  que  todos  quieren  bien , 

Y  avisame  que  me  guarde 
De  lo  mismo  que  me  alaba, 
Cuando  yo  de  amor  estaba 
Mas  segura- y  mas  cobarde. 
De  los  viejos  los  consejos 
Son  de  grande  estimación ; 
Mas  si  mozos  necios  son , 

1  Han  de  ser  discretos  viejos? 
rio;  que  no  muda  la  edad 
El  ingenio.  Al  fin  mi  hermano, 
A  mi  costa,  i  quiere  en  vano 
Seguir  su  temeridad! 
De  suerte  que  por  guardanne. 
Para  salir  con  su  intento. 
Querrá  de  mi  casamiento 
La  ventura  dilatarme. 
Yo  he  mirado  atenUmente 
A  Lisardo,  y  me  pesaba 
De  ver  que  no  me  pagaba 
Este  amoroso  accidente; 
Pero  ya  que  mi  fortuna 
Me  ha  traído  la  ocasión, 
AoMiue  fué  por  ilusión , 
Ko pienso  perder  ninguna. 

ESCENA  IX. 

CELIA.—  DIANA. 

CELIA. 

Cierto  mercader  flamenco, 
Con  muchas  curiosidades 
De  vidrio,  y  de  oro  también , 
Pasaba  |>ór  nuestra  calle, 

Y  por  la  reja  me  dijo 

Que  hiciese  que  le  comprases 
Algunas  cosas,  Señora, 
De  las  que  en  la  caja  trae ; 

Y  que  me  darla  ¿  mi 
Por  el  dicho  corretaje 
Dos  papeles  de  allileres 

Y  un  poco  de  lo  que  sabes 
Que  nos  aliña  los  rostros. 
¿Qué  dices?  ¿podré  llamóle? 

MANA. 

Mi  iMrmano  ¿está  en  casa? 

.      CELIA. 

No. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DIANA. 

Llámale* 

GSLIA. 

Merced  me  haces. 
(Ueffdndote  á  la  puerta,) 
Entrad ,  Monsiur,  ó  quien  sois. 

ESCENA  X. 

RAMÓN ,  de  buhonero.-^íiicnks. 


(Va$e.) 


BAMON. 

El  cielo,  Señora ,  guarde 
Los  años  de  esa  hermosura 
Por  inlinius  edades. 
La  fama  de  que  tenéis 
Buen  gusto  pudo  obligarme 
A  enseñaros  varias  cosas 
Recien  venidas  de  Plándes. 
Abro,  con  vuestra  licencia, 

Y  escoged  lo  que  os  agrade, 
Annque  no  tengáis  dineros; 
Que  no  aprieto  que  me  nagucn 
Las  damas  que  no  los  tienen. 
Porque  bien  puedo  fiarles 

Un  año  y  dos,  annque  veis 
Que  traigo  este  humilde  traje. 

DIANA. 

¿De  dónde  Mis? 

haiion. 

Del  pais 
De  Henao. 

DIANA. 

Famosos  lugares 
Dicen  que  Uene. 

DAIION. 

Es  de  Mons 
La  fortaleza  notable ; 
Pero  Valencina  tiene 
Para  ciudad  l)ellas  parles, 

Y  el  celebrado  reloj 

Que  muestra  el  curso  admirable 
De  la  luna  y  los  planetas. 

DIANA. 

Algunas  cosas  mostradme. 

DAIION. 

SI  queréis  joyas  de  predo. 
Tiene  cuarenta  diamantes 
Este  Cupido. 

DIANA. 

A  Cupido 
Mas  tierno  suelen  pmtarle. 

RAMÓN. 

Antes  de  diamantes  es 

Por  los  que  dan  los  amantes. 

DIANA. 

Ellas  son  piedras  famosas, 
lias  de  calidades  tales. 
Que  vendidas  en  la  joya 
Del  platero  que  las  hace , 
Tienen  el  valor  que  él  quiere ; 

Y  si  después  de  comprarse 
Se  qnieren  vender  al  mismo. 
La  mitad  apenas  valen. 

BAUON. 

A  las  mujeres  parecen ; 
Que  si  llegáis  á  rogalles. 
Se  venden  por  grande  precio; 

Y  si  ellas  ruegan ,  de  balde. 
Pero  yo  no  he  de  querer 
Precio  tan  exorbiíatite 

Por  los  diamantes  que  veis. 

DIANA. 

;Mas  que  queréis  engañarme 
Con  algunas  piedras  falsas? 

RAMÓN . 

^  No  puede  ser  que  os  engañe, 


CARPIÓ. 
Pues  DO  he  de  llevar  diñaos. 

DIANA. 

tQue  sin  ellos  queréis  darme 
as joyas? 

BAMON. 

Siyporouesé 
Qué  puede  de  vos  fiarse 
Hasu  el  alma  de  un  secreto. 
Que  es  mas  que  diez  mil  diaminlei» 
Este  es  un  bello  delfin 
Con  diez  zafiros,  que  hacen 
Las  escamas. 

GELU. 

tLinda  joya! 

BAMON. 

Este  es  un  famoso  Marte 
Armado,  como  le  pintan 
Los  poetas  celestiales. 

DIANA. 

¿Celestiales? 

BAMON. 

Si;  que  son 
De  los  cielos  los  que  saben, 
A  diferencia  de  aquellos 
Que  el  monte  Parnaso  pacen. 
Tomad ,  no  os  acobardéis. 

DIANA. 

Ánimo  tenéis. 

BAMON. 

Tan  grande, 
Qtie  un  diamante  os  puedo  dar 
Tnn  grande  como  un  amante. 
( Hau  como  pte  neonde  un  retrate. ) 

DIANA. 

Aguardad,  no  le  encubráis. 

¿Qué  es  esto?  ¿ Es  por  dicha  fanágenf 

BAMON. 

No,  Señora. 

DIANA. 

Pnes  ¿quién  est 

BAMON. 

Cierto  retrato  de  un  naipe 
Qne  tongo  de  guarnecer. 
Porque  quieren  presentarle 
A  cieru  dama. 

DIANA. 

Mostrad. 
¡Buena  cara! 

RAMÓN. 

El  m^or  talle 
Tiene  aqueste  caballero, 
Kuera  de  otras  muchas  partes. 
Entendimiento,  valor, 
(«racia,  bizarría,  donaire, 
Gentileza,  condición , 
Nobleza  é  ilustre  sangre. 
Que  en  Ñapóles  se  conoce. 

DIANA. 

Bien  es  que  á  un  rostro  tan  gra^ 
Las  virtudes  ^ue  decis 
llonestamente  acompañen. 

BAMON. 

Eslo  tanto,  qne  en  su  vida 

Miró  i  miqer,  aunque  hablase 

Coii  ella :  que  para  una  . 

Qníere  el  .imor  que  se  guarde. 

En  esta  días  y  noches 

P¡ei.sa,  y  no  cpiiere  que  hablen 

De  cuantas  Ñipóles  tiene 

Sus  amigos  y  sus  pajes , 

Con  ser  querido  en  extremo 

De  muchas ;  que  aun  ayer  lerdc       ^ 

Una  lloraba  conmigo 

Que  aun  a|ienas  la  mirase. 

Después  de  un  año  de  amor. 

DIANA. 

¿Sabes  quién  es? 


ü  qne  perdido  le  tne. 

KjUU. 

Ctfir  prometo. 

■AMIf. 

Hoetpoco. 

DIÁIU. 

K  mwAo,  annqae  lA  te  espanlet, 
Doe  bají  DiDjereí  un  cnerdas 
Que  coui  que  Imporlan  olleo. 

UWM, 

AMceb  deru  Uiina 
BedWina  ti  perdonadme 
Que  la  atafm  en  roeiiros  t^ot. 
^n  ano  >u  belleza  agravie) , 
De  derto  Roberto  hermana, 
Parienta  del  condetialile 
De  Aragao,  qae  es  «eatlllionibre 
UelaBdiiit 

DlJkllA. 

Sé  las  partea 
De  OM  dama  que  decís, 
Porqne  en  Ñipóles  i  nadie 
flice  la  merced  que  i  mt. 
Siempre  andamos  j  untas. 
a*NOi(. 

Dadme 
El  retrato,  j  eitas  Jorai 
En  casa  pueden  quedarle; 
Que  de  vfotío  las  verda. 

■UNA. 

De  las  Jo^is  no  se  trate; 
Qde  DO  be  de  lomar  nlngona. 
Sola  el  retrato  dejadme; 
Qne  bien  le  podéis  Sar, 
Porque  quiero  to  enselisrle 
A  la  dama  á  qoieo  decís ; 

Ke  no  babri  qnien  mejor  trate 
oUigarla  i  qne  le  qnlera. 


A  que  an  noroenio  me  falte 
(Poroue  pedírmele  puede  ); 
Kn  alguna  prenda  grande. 


KoescoM 
Qne  preda  apreciado  vale 
(Qne  eu  Gn  es  un  naipe  solo), 
Aonqne  tal  vex  vale  uo  oalpe , 


l1  ii  jnolro  naipe  os  do;! 


Pnet  lomad  «tie,  j  gnirdalde. 

RUOH. 

jCnindo  BO  mandáis  roher  t 


Tnhed  «■  dlierao  lra}e  . 


Qne  bien  puedo  asegorarme , 
Pues  por  el  KWiro  de  un  homim 
UerodictniodenningeL    (Fam.) 


Dar  un  prlndplo 

_to  notable. 

Este  Dameoco  es  Ungido. 

Bien  puede  ser  qae  le  engaQes; 
Pmo  estas  preciosas  Joyas 
No  es  posible  qu«  no  salen 
De  alguna  aljaba  de  amor. 
iPorqué  de  lomar  dejaste 
Dos  á  tres  de  las  mejores? 
Qne  JO,  como  machas  hacen. 
Le  pesqué  famosamente 
Dos  bellas  randas  de  Flindea 
V  na  ahaníllo  de  plata. 

La  Joja  mas  importante 
Para  mi  es  aqueste  rostro; 
No  diamantes,  nolnliues. 
No  mbies  ni  amatistas, 
Qne  adoroM  oto  y  esmalte*. 

CKLU. 

iComcesaldneriol 

DUNA. 

81. 


Vén  conmigo 
Donde  de  espacio  le  hable; 
Oue  el  imposible  mayor 
cuantos  el  mundo  sabe. 


ACTO  SEGUNDO. 


U  REINA,  LISARDO. 

KEINA. 

Ta  de  tu  parte  no  ofende, 
Lisardo,  tu  voluiiiad, 
Si  el  principio  es  ta  amistad 
Del  hecho  que  se  emprehende. 
Lo  mas  tienes  hccbo,  en  Un : 
Bien  te  pnedes  prometer 
Del  principio,  que  ba  de  ser 


Tlenei  SeBora,  el  rebraio. 
No  ha  sido  el  pincel  Ingrato. 

USltM. 

Ni  JO  al  dueBn. 

una. 
{CÓBwaMlT 


¿Búrlasiet 

USAtDO. 

Presente  esli 
Quien  lo  debe  de  saber. 
Pregunta  i  aqueste  retrata 
Si  merece  esta  lielleza 


No  hay  cosa  mas  de  temer. 

S  solode  ser  tratada 
lina  hermosura  pinta  di , 
Tal  efecto  puede  hacer. 
Tema,  Lisardo,  la  viva 
El  qne  comienta  burlando ; 
Que  el  amor  mas  dulce  ;  blando 
Tiene  el  alma  vengativa. 
Pero  i  tí  le  esii  mu;  bien, 
Pues  agradecen  tu  amor, 
V  i  mi ,  Lisardo ,  mejor. 
Para  enlrelenet  lan  bien 
Tan  causada  enfermedad. 
Rindamos  aqueste  necio, 

Sue  ha  puesto  en  Unto  despredo 
nestro  Ingenio  y  libertad. 
Coooica  que  ta  mujer 
Es  nn  vaso  de  cristal 
Para  d  bl»  y  para  el  mal. 

■.ISAKDO. 

SI,  porque  puede  tener 

Licor  precioso,  y  veneno,      ,,    • 

Mire  qué  mal  la  guardó; 
No ,  Lisardo ,  porque  yo 
Darte  el  retrato  comleño. 
Mas  porque  sepa  Roberto    - 
One  es  guardar,  si  tiene  amor. 


USANDO. 

Este  concierto 
Que  habernos  hecho  adivina. 


V  aunque  he  comeniado  bfen , 
A  pagar  mi  amor  se  iDclina. 
Temo  que  adelante  sea 
Has  cuidadoso  que^gora ; 

S lie  en  el  aviso.  Señora, 
al  el  enga5o  se  emplea. 
Si  bien  de  aqueste  criada 
CMn  conOanza  lie  tenido. 
Pues  sobre  ser  atrevido, 
Tiene  nn  Ingenio  extremado.  . 
Con  este  norte  navego. 

REINA. 

i  Tan  10  sabe  T 

LISARDO. 

Es  de  manera,' 
Que  en  Trova  otra  Vez  pudiera 
HetsrelcalMllogTi^o. 

-      aei:iA. 
iPodrélevert  ■ 


'      *    ,  QQiero 
Terio;  hablarle. 

usamuo.  (¿t(!MM«*.) 
Rugero.»    .   . 


W  rui.— IMCHOS. 

•  Pi». 

SeBor... 

LiUBM).  (  ta  Rtítu.) 

Advierte  i¡  perihna) 
Que  e>  hombre  vil. 

V*  la  entiendo. 
LiSAiino.  {Atptje.) 
Lbna  i  Runoo. 

PUB. 

Vdt  por  él.     (foM.) 

Tratemos  los  do5  con  él 
El  pLig»ño  que  pKteodo; 
(Juc  lio  pDCil«  resultar 
Dirwdumi  InTomiMion. 
V  niirntras  vle*»  Bamon, 
Liurdo,  Icquirrodar 
Ksiacartadcmlespow, 
SI  es  que  nri  csfMXO  bi  de  kt 
Airoii»o. 

UM.W>. 

No  hiiyqoe  temer 
En  coDcierlo  ian  diclioso 
Has  de  3(]Uelb  dilación 
Qiic  cnuM  tu  enfermedad. 
Has  mira  ta  brevedad 
Con  que  ba  venido  llam<HI> 
■En*. 

piiH  k1)l  nnilrl*  itp  «nseln 


A  empresa  de  unu  duda! 
Llsardo  me  lo  ha  contado. 
El  retrato  tengo  aqnl- 

Principio  i  esta  empresa  di 
Con  péebo  determinado. 
Lo  demis  haga,  Sefiora, 
La  fortaua. 

TA  bas  de  ser 
La  fonniM. 

S  be  de  hacer 
Algo  en  tu  nervlclo  agora, 
AiTviérleme ;  que  a<)nl  est«y. 

nrnilira(|Desia  mujer. 
Hasta  que  lo  venga  i  ser 
De  Lisardo. 


En  su  casa.,. 

Y j;no  podrías  ' 
En'rar  por  alaunos  dias 
F.0  ellaT 

MMOV. 

Yo  bien  pudiera 
Con  nna  derla  Invención , 
Donde  no  solo  la  baldara , 
Mas  T>ara  Lisardo  bailara 


Seis  mil  aOes  el  KObienw 
De  Ñipóles  j  Aragón 
Tengas, ;  de  Alfonso  el  Bueno 
Tantos  bijoa  de  los  hijof , 
Tantos  nietos  de  los  nietos. 
Tantos  blinietos,  que  lleguen 
Tas  ebotaos  al  sacrolmpefto 
De  Roma  ;  Constan  tlnopla, 

lEITl. 

De  médico  darte  quiero 
SalaKo;  qae  mis  cuartanal 
No  tienen  remedio  en  ellos, 
y  de  ti  esperan  salad , 
Pues  contigo  me  entretengo. 

Si  JO  sor  médico  tojo. 
Dos  bigas  para  Galeno, 
Seis  para  Aflcena  j  dles 
Paii  Hipócrates. 


USARDO,  RAMÓN. 


Yo  pienso, 
RamoB,  que  unbleo  mi  anaor 
Tendrt  remedio  en  tn  fngealo. 


Qoe  tutes  el  n&mero  Incierto 
Dirá  de  sa  arena  al  mar, 

Y  al  cielo  podrá  contar 
Todas  sus  laces  Roberto, 
A  los  árboles  las  ramas, 

Y  á  las  ramas  verdes  hojas, 
A  quien  amalas  congojas, 

Y  al  füeip  sus  vivas  llamas. 
Que  impida  el  aventurarme 
A  ser  mujer  de  Llsanlo ; 
Porque,  si  yo  no  me  guardo, 
¿Quién  puede,  Celia,  guardarme? 

CELIA, 

Pues  ¿qué  remedio  ha  de  haber, 
Si  80  reijatp  te  halló? 

DIAJIA. 

Y  ¿para  qué  quiero  yo 
El  ingenio  de  mujer? 

CELIA. 

Si  te  le  halló  en  la  atmotiada 
l)e  tu  cama,  ¿le  podrás 
Negar,  Señora,  que  estás 
]>e  Lisardo  enamorada? 

DIAÜA. 

Si;  que  al  instante  escribí 
A  un  criado  de  Lisardo 
El  remedio  que  ya  aguardo. 

CEUA.  • 

iHemedio? 

MAÜA. 

Digo  que  si, 

Y  que  ha  de  quedar  mi  hermano 
Oesengafiado  y  contento. 

CELIA. 

Mn  duda  la  entendimiento 
Excede  al  limite  humano. 
il  viene. 

MANA. 

Ycon  él  Fulgencio. 
(Yan$e.) 

ESCENA  VL 

ROBERTO,  FULGENCIO. 

lOBEMTO, 

Mi  dafio  se  declaró. 

FOLGBKGia 

Nunca  el  honor  se  perdió 
A  la  sombra  del  silencio. 

ROBERTO. 

jEn  la  cama  de-mi  hermana 
Un  retrato  de  Lisardo! 
iCómo  en  mabr  me  acobardo 
Mujer  tan  loca  y  liviana? 

FULGENCIO. 

¿Qoó  mas  pudieras  decir. 
Si  al  mismo  Lisardo  hallaras? 

ROBERTO. 

Pues,  Fulgencio,  ¿en  qaé  reparas, 
Siendo  tan  justo  inferir 
El  deshonor  que  recibo  ? 
Pues  si  en  so  cama  he  hallado 
llo{  á  Lisardo  piolado , 
Mañana  le  hallaré  vivo. 

FULGEKCIO. 

No  Alé  la  dificultad. 
Donde  el  lionor  se  asegura, 
Guardarle  De  una  pintora. 

ROBERTO. 

Poes  ¿de  quién? 

rouEKcio. 
De  la  verdad. 

ROBERTO. 

Todo  esjusto  queme  asombre;     , 

Y  advierte  en  so  falso  tñtq 


Ü 


WL  IIA¥OR  IMPOSIBLE. 

m  por  donde  entró  un  retrato 
'odrá  entrar  después  un  hombre. 

I  Qué  bien  mi  casa  guardaste  I 
tté  bien  la  Oé  de  ti! 

FULGENCIO. 

¡Échame  la  culpa  á  mi 

De  lo  que  no  me  mandaste! 

Tu  casa,  es  cosa  muy  llana 

Qoe  cuidadoso  guardé ; 

Pero  no  te  aseguré 

La  voluntad  de  tu  hermana. 

iCómo  puedo  yo  guardar 

Uoa  tan  libre  potencia. 

Ni  á  un  alma  hacer  resistencia. 

Para  aue  no  pueda  amar? 

¿Qué  hombre  has  hallado  apr^ui? 

ROBERTO. 

Si  mi  casa  se  guardara » 
Ni  aun  este  retrato  entrara, 

Y  mas  adonde  hoy  le  vi. 
¿Por  dónde  entro? 

FULGENCIO. 

«  .      .  ,  Yo  ¿qué  sé? 

En  las  ciudades ,  cercadas 
De  almenas,  lanzas  y  espadas, 
Entrar  un  pliego  se  ve 
Tirado  con  una  flecha: 
Con  flecha  le  tirarían 
Ese  retrato. ' 

ROBERTO. 

Si  harían , 
Pues  fué  á  la  cama  derecha. 
Pues  i  vive  Dios,  que  á  tener 
Sangre!... 

FULGENCIO. 

Di  alguna  quimera. 

ROBERTO. 

Qoe  el  retrato  la  vertiera! 

FULGENCIO. 

¿Es  to  hermana  tu  mujer? 

ROBERTO. 

Vllisimos  hombres  son 
Hermanos,  padres,  parientes 
Que  sufren... 

FULGENCIO. 

No  los  afrentes 
Con  tu  mala  condición. 

ROBERTO. 

Que  sufren  tales  agravios; 
Porque  en  llegando  á  mandos. 
Me  taparé  los  oidos 

Y  me  taparé  los  labios. 

ESCENA  VII. 

DIANA,  CELIA.^DiCHOs. 

DIANA. 

¿Has  dicho  ya  cnanto  sabes? 

ROBERTO. 

i  Tú  estabas  aquí! 

DIANA. 

Y  estoy 
Aquí. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Desdichado  soy. 

DIANA. 

No  suelen  los  hombres  graves 
Hablar  de  su  honor  ansí. 

ROBERTO. 

Pues  ¿cómo? 

DUNA. 

Con  mas  cordura ; 
Porque  es  vidrio  y  se  aventura... 
Ya  entiendes. 

ROBERTO. 

Si  es  vidrio  ea  ti  f 


Yo  le  doy  por  ya  quebrado. 

DURA. 

Yo  no;  que  Celia  me  dio 
Este  retrato  que  halló, 
Y  que  en  mi  cama  has  hallado; 
Que  si  sospechoso  fuera, 
Claro  está  que  le  guardara 
Después  qu(f  me  levantara.       , 

ROBERTO. 

Pues  ¿cómo  ó  de  qué  manera 
Celia  se  le  pudo  hallar? 

•  CELIA. 

Viniendo  de  misa  ayer. 
Mirando  al  suelo,  por  ser 
Mas  recatada  en  mirar. 

FULGENCIO. 

Espera;  que  por  la  calle 
Suena  un  pregón. 

DIANA. 

El  retrato 
Pregonan. 

CELU. 

Y  no  es  ingrato 
So  due&o,  que  á  quien  le  halle 
Promete  cuarenta  escudos. 

FOLGBNCio.  (Ap.  á  Roberta.) 
RobertOt  cosas  de  honor, 
Por  señas  es  lo  mejor 
Tratallas,  como  los  mudos. 
Dame  el  retrato;  que  quiero 
Certificarme  de  todo. 

ROBERTO. 

Vé,  Fulgencio,  y  haz  de  modo 
Que  te  asegures  primero. 

{Yate  Fulgencio,) 

ESCENA  Vni. 

DLINA,  ROBERTO,  CELIA. 

CELIA. 

Manda  que  me  den  á  mi 
Los  cuarenta  escudos. 
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Bajeza. 


HOBERTO. 

Fuera 

CELIA. 


Yola  tuviera 
Por  grandeza  para  mi. 

ROBERTO. 

En  hallazgo  de  mi  honor 
Quiero  darte  esta  cadena. 

CELIA*. 

Ya  me  has  quitado  la  pena 
Con  darme  hallazgo  mejor. 

ROBISBTO. 

Hoy  á  mi  hermana  traeré 
Una  joya  de  diamantes, 
Y  de  celos  semejantes 
El  perdón  le  pediré; 
Que  si  supieses,  Diana, 
Lo  que  me  importa  guardarte. 
Disculparlas  en  parte 
Mis  celos. 

DIANA. 

Yo  soy  tu  hermana: 
¿Para  qué  guardas  me  pones? 
Porque  si  has  de  ser  casado. 
Quedarás  mal  enseñado 
En  mayores  ocasiones. 
Nunca  enseñes  á  querer 
Con  despertar  los  dormidos ; 
Que  es  en  celos  mal  pedidos 
La  mejor  mqjer,  mujer. 
Que  si  el  paso  les  allana 
El  aviso  y  la  tercera. 
La  roas  diamante  es^e  cera. 


no  uestrujen  h   _  . 

Sae  Tcmoi  por  loi  oídas 
13  Teco  <iae  por  los  ojos. 
Se  «Igaa  necioque  prorana 
tiriud  de  nneslro  pecho, 
A  poros  celos  h>  becbo 
La  mM  bon«sta  Kriana. 
QMpoedea  cetas  bacer, 
Ü«sieDd»«CMÍM  fsnan, 
LccalaaMSfiraen, 

Y  la  de  ñas  ser,  stn  aer, 

Diana,  yo  te  he  ofendido, 

Y  de  tQ  honor  satlared». 
Del  agrario  qoe  le  hecho. 
Mil  Tfces  perdoD  le  pido. 
Tomaré  enmienda  basUate 
Ed  la  rergñema  qut)  tengo. 

ESCENA  IZ. 

FULGENCIO.-Dkm». 

rOLGeiKto. 
Sallsfecho,  Seilor,  Tengo 
Cumio  me  ha  sido  imporlute. 
Las  señas  lo<tas  me  diú 
De  la  pintura  iin  hidalgo. 
Sin  r\ne  discrepase  en  algo, 

Y  el  ballaigo  me  ofredA ; 
Has  dije  que  en  esla  caía, 
Ko  H  toma  por  hallar 
Retratos. 

Puédele  dar, 
Falgeoclo,  de  lo  que  pasa. 


V  lA  iml  macha  mejor. 

kOB»TO. 

iCómoT 


A  la  puerta  te  aga 
Del  gallardo  aragonés 
Un  presente  y  nna  caria. 

^Del  Almlranlet 

roLGUCio. 
Del  ralim 


{De  qoé  snertet 

FDLeENCIO. 

Seis  caballo!. 
Que  enalqnlera  del  los  basta 
A  dar  i  Córdoba  booor. 
Bien  puedes  maodar  maRana 
Que  ic  empiedren  el  uguao ; 

£ue  al  son  que  los  frenos  tascan, 
lenn  el  «>mpis  los  pies: 
Con  tanto  concierto  dauían. 
Las  armas  di'l  Almirante, 
Las  aragonesas  birru, 
Traen  bordadas  de  lela 
Sobre  cubiertas  de  grana. 
Trae  nn  bajo,  cabos  negros , 
La  clin  en  cintas  de  nicar, 
Que,  unqoe  es  encarecimiento, 
l^ede  Intidlalle  ana  dama. 
Carlodecaello.an  rosillo 
Fuego  por  los  ojos  lama, 
Y  nn  caslafio  coa  balido* 
Parece  q-ie  al  loro  llama. 
Dos  rucios  son  lan  Igaales. 
Qoe  no  buin  «b  «na  enlrsita 


murro  mneroe  nn  oToro 
El  bocado  con  tal  gala. 
Que  me  obligó  ¡,  descubrille 
Por  las  cnbierlas  las  ancas. 
Todos,  en  un,  son  de  soerie, 
Qae  en  el  carro  de  la  fama 
Perdieron  de  Ir  solamente 
Por  fer  de  co'rires  varias. 
Da  licencia  al  que  los  trae 
hn  ^pK  U  dé  las  carias. 

Entre  mfi  Tccei,  Falgondo. 
[Vate  Fulgencio.) 
ESCENA  X. 
RAHON,  d«  gafan.  ~  DIANA,  BOBEA-- 
TO,  CELIA. 
aiaoK. 
Dadme  esos  plés. 

Hncho  errara 
A  quien  los  brazos  merece. 
Que  son  las  purrias  del  alma. 
iVenisbaeno? 


De  lerilroi. 


Y  muy  honrado 


Sola  aqnl  Tkna  un  papeU 


Abrirle  qnlero; 
Qae,  il  no  me  engafto,  espen 
■ajoreí  Jojas  en  éU 


I  Cómo  os  1  laman  T 

Don  Pedro. 

■oaEaro. 
Seiüor  don  Pedro, 
Esia  es  vnesira  propia  casa. 

■MOH.  (Dando  ihm  carta.) 
Esta  es  del  Almirante, 
MiKBor. 

■OBiaTO, 
Qolero  besarla. 

Leed  mientras  T07  i  dar 

Un  recado  i  Tuestra  hermana.— 

Dadme,  SeBon,  los  pies. 

Seáis  bien  venido. 

lAHON. 

Hadama , 
Yo  no  sé  las  cortesías 
Ni  desU  tierra  la  usanza. 
El  Almiranlemedió 
En  esta  peqneia  caja 
Cierta  Joja, 

DIjII». 

Celia,  escDcha. 
Escacha,  Celia. 

CEua. 

lQa¿  mandas  T 
PIAN*.  (JLp.  i  Celia.) 
iNo  «  este  el  francés  qoe  Irnjp 
b  retrato,  CeUaT 

CELIA. 

Calla; 
Qae  tn  engatian  los  deieoi. 

■0BEB10. 
Oye  esla  cartí,  Diana. 

{Lee.)  «Hienlras  nos  ranos  en  Vá- 
>poies,  primo  y  seüor  mió  (que  ja  se 
■queda  aprestando  el  Principe,  mi  se* 
»nort,  envío  ¡i  vueseiloria  esoscaballot, 
isupiicáiKloleiioiengaiserTÍcioelen*   „  ,       ,  V^' 

.liárselos,  sino  el  llevirsetos  don  Pe-   No  naco  mi  cooiusfaii. 
«di«,  mical>aMeri7o,  para  que  se  los   Celia,  de  temer  mi  daBo. 
■  gobierne;  áqaien  suplico  honre  ensu  cuu. 

icasa;  qoe  es  hiüaleoqne  lo  merece.  Iiiesideqoél 


Hucha  raion  ba  tenido 
Hi  Fwimo  de  encarecer 
AI  que  loa  Tiene  i  traer. 

ai  MU. 
La  mayor  Dterced  ha  sido. 

Soy  may  Tnestro  serridM. 

aoaniTo. 
Coa  tn  llcoDcia  los  qolero 


;Cómot 

Porque  iris  en  allot. 
Hosiato. 
Favor  como  tuyo. 

uimi. 
Voy 
Ddante. 

BOaEBTO. 

A  fe  de  qmen  soy. 
Que  be  de  estar  loco  con  dios. 
<  Yaiue  Haberla  jr  Rtmtm.) 

BBCEIIAZI. 

DIANA,  CELIA. 

•uiu. 

Hkntru  los  cabal  bis  ndra 
Roberto  (al  fin  caballero). 
Mirar  mis  dlamsniet  qolero. 
1A7I  iQné  ei  eiioT 


lel  alma,  y  para  bablane,  Uce  que  ese 
■astolo  criado  mío  Ongiese  teoir  áe 
EspiBa  con  ese  presente:   dale  la 


■orden  qoe  te  parezca  masi propósito; 
iqne  yo,  para  serinyo,  ponarémt  vida 
I  f  tautos  peligros  como  la  Ibruna  qnU 


yo,  para  serinyo,  pondrémt  vida 

jtos  peligros  como  la  Ibruna  qnU 

«siere,  hasta  qae  seas  mia.— liaarM.» 
¡Ay,  Celia, bien  sospeché 
Coando  el  facmbre  oonodl 

CCLU. 

Hodio  aienum  por  tL 

MAIA. 

Amor  el  primero  fué 

Que  dio  prindplo  al  engaBft 

ToAada  estoy. 


DIAXA. 

De  no  saber 
Si  es  cierta  la  voluoCad 
BfeLÍMtrdo. 

CELIA. 

El  ser  verdad. 
Lo  da  el  peligro  á  eotender. 

BUHA. 
Si  nace  de  una  porfía 
Esie  amor,  do  será  amor. 

CELIA. 

Mocho  ofende  ta  valor 
Tal  desconfianza. 

MARÁ. 

Es  mía. 

CeLIA. 

Tá^qniéreslebien? 

MANA. 

Le  adoro. 

CELIA. 

Pues  icnil  tan  necia  mujer 
No  sane  hacerse  querer, 
Sin  perder  de  su  decoro? 
A  No  has  visto  un  esgrimidor , 
Ouc ,  una  herida  imaginada , 
Tieuta  la  contraria  espada 
Para  acertarla  mejor? 
Y  ¿no  has  visto  al  que  torca 
No  acometer,  sin  mirar 
Por  dónde  podrá  sacar 
El  caballo,  que  desea 
Que  salga  libre  del  toro? 
Pues  tal.  Señora ,  ha  de  ser 
Con  el  hombre  la  mujer, 
Para  guardar  su  decoro. 
Tiéntale  la  voluntad 
Antes  de  entregarle  el  alma; 
Que  mas  llana  que  la  palma 
Conocerás  la  verdad. 

DIANA. 

Luego  los  hombres  ¿no  saben 
Fingir? 

CELIA. 

La  mujer  discreta 
No  da  lugar  á  esa  treta 
Para  que  después  se  alaben. 
;Ouién  no  sabe  enamorar? 
¡Tuviera  yo  tu  hermosura! 
Que  yo  hiciera  á  la  mas  dura 
Piedra  en  cera  transformar. 
Que  muchos  hombres  llegaron 
Con  ánimo  de  finjjir, 
Que  no  aciertan  a  salir 
De  donde  burlando  entraron. 

ESCENA  XII. 

RAMÓN.— Dichas. 

RAMOII. 

¿Pnédote  seguro  hablar? 

MANA. 

La  carta ,  Ramón ,  lei. 
Lisardo  me  pide  aqui. 
Por  esta  invención,  lugar 
Para  verme  con  secreto; 
Pero  JO  confusa  estoy. 

RAMÓN. 

Si  yo  el  remedio  te  doy , 
¿Tendrá  s^  esperanza  efelo? 

DIANA. 

¿Qué  remedio  puebles  darme? 

RAMÓN. 

Ta  ¿DO  estoy  en  casa? 

tlANA. 

Si. 

RAMÓN. 

Yo  hallaré  puerta. 


DIA^A. 

Esansi; 
Mas  será  para  matarme; 
Que  está  mi  hermano  advertido, 

Y  apenas  entra  criado 
Sin  ser  mil  veces  mirado 

Y  otras  mil  reconocido. 

RARON. 

Paesesa  ha  de  serla  gala, 

Y  esta  noche  le  ha  de  ver* 

DIANA. 

¿Cómo  si,  al  ant>checer« 
Desde  la  cuadra  á  la  sala 
Está  hecho  centinela 
Hasta  que  me  acueste  yo  t 

RAMOM. 

¿Esta hermano  lince? 

DIANA. 

^o; 
Pero  esli  avisado  y  vela. 

RAMÓN. 

¿No  hay  Jardín  en  esta  casa? 

DIANA. 

Y  con  una  hermosa  fuente. 

RAMÓN. 

Pues  baz  que  en  ese  jardin 
Contigo  esta  noche  cene ; 

8ue  yo,  después  de  cenar, 
aré  que  conmigo  juegue 
O  se  entretenga  algún  rato. 
Mientras,  levantarte  puedes 
A  hablar  con  Lisardo. 


PIAÑA. 


Loco? 


¿Estás 


s 

El 


RAMÓN. 

Loque  digo  entiende; 
ue  yo  te  pondré  á  Lisardo 
ntre  hiedras  ó  laureles. 

DIANA. 

La  fuente  tiene  unos  arcos 
De  arrapn  en  las  paredes; 
Pero  es  imposible  entrar 
Lisardo:  mi  hermano  tiene 
l^as  llaves ,  ó  aquel  Fulgencio , 
Que  es  su  alcaide  ó  su  teniente. 

RAMÓN. 

Vestido  de  ganapán 
Haré  <|ue  Lisardo  entre. 
Con  licencia  de  Fulgencio» 
Si  la  noche  lo  concede. 
Con  un  arca  de  mi  ropa. 

DIANA. 

Si ;  pero  ¿no  ves  que  tiene 
De  salir  luego? 

RAMOR. 

Es  verdad; 
Pero  él  mismo  engaño  es  ese; 
Porque  dentro  de  un  vestido 
Han  de  venir  dos,  de  suerte 
Que  un  cuerpo  solo  parezca; 
Que  el  arca  forzosamente 
Los  cubrirá,  puesta  en  alto; 

Y  luego  que  me  la  dejen 
En  mbaposento,  saldrá 

E\  hombreque  con  él  fuere, 

Y  quedaráse  Lisardo, 
Para  que  después  le  lleve 
Al  jardin,  donde  te  hable, 
Antes  que  Roberto  llegue. 

DIANA. 

¿Dos  hombres  en  uno? 

RAMÓN. 

Si. 

DIANA. 

¿Y  si  sacan  luz  cuando  entren  ? 

RAMÓN. 

Haré  yo  que  con  el  paje 


vuien  trae  ei  arca  tropiecen, 
Porque  le  maten  la  lu. 

DUNA. 


t' 


No  ama 

DIANA. 

Ahora  bien ,  esto  es  amor. 
El  de  noche  se  entretiene 
Con  dos  criados  que  cantan. 

RAMÓN. 

Pues  haz  que  al  jardin  los  lleve; 
Que  será  linda  ocasión. 

DIANA. 

Habla  á  mi  Lisardo. 

RAMÓN. 

Tenme 
Por  hombre,  que  has  de  ser  suya, 

Y  él  tu  esclavo  eternamente , 
O  no  ha  de  haber  en  el  mnmlo 
Noche,  encubridora  siempre , 
Transformaciones  de  Ovidio,       « 

Jardines,  hiedras  y  fuentes  9 
Arcas;,  ganapanes,  llaves. 
Celos ,  necios  y  alcahuetes. 

DIANA. 

Llévale  esta  banda. 

RAMÓN. 

Muestra. 

DIANA. 

Di  que  del  color  se  acuerde. 

RAMÓN. 

Plega  á  Dios  que  á  posesión 
'ales  esperanzas  lleguen. 
{Yame,) 

Cslle. 
E8GE1IA  Xm. 

LISARDO,  A  LBANO. 

LISARDO. 

Agravio  hiciera  á  la  amistad,  Albano, 
Que  los  dos  profesamos  tan  estrecha, 
Si  no  os  dijera  la  verdad, 

ALBANO. 

En  vano 
Vuestro  silencio  me  causó  sospecha. 
Bien  sé  que  amor,  dulcísimo  tirano. 
Pasó  vuestra  alma  con  dorada  flecha ; 

gue  siempre  esta  pasión  es  conocida 
n  la  nueva  mudanza  de  la  vida. 
De  los  amTgos,  y  aun  de  si,  pretendo 
Quien  ama  retirarse,  y  apartado. 
De  quien  mas  se  fiaba  se  defiende- 
Consigo  soto  trata  su  cuidado; 
La  compañía  y  la  amistad  te  ofende 
Hasta  el  punto  que  salicque  es  amado; 
Que  entonces  el  placer  mismo  le  obüga 
A  que  le  aumente,  comunique  y  diga. 

LISARAO. 

Atbnno,  yo  no  amé  por  accidente; 
A  Diana  amé  por  elección ,  Albano. 
La  Reina,  melancólica  y  doliente» 
Autora  fué  de  lo  que  pierdo  ó  gnno. 
Por  dalla  gusto  amé;  mns  nadie  intente 
No  amar;  que  tiene  la  ocasión  en  mano 
La  puerta  abierta  á  amor  para  la  entra  - 

Y  los  sucesos,  al  salir,  cerrada,      [da. 
Tal  vez  al  parecer  la  lilanca  aurora 
Sale  serena,  y  llueve  al  medio  dia,    • 
Tal  vez  que  parda  y  descontenta  llora. 
Con  mas  rayos  el  sol  después  envía ; 

Y  asi  tal  vez  de  burlas  se  enamora 
Quien  de  su  engaño  y  libertad  confia ; 

Y  asi  mi  encaño,  Albano,  me  parece : 
Sale  con  soifCon  agua  me  anochece. 


CIWEWAS  ESCOGIDJLS  DB  LOPB  DB  TECA  CAKPIO. 


De  U  correspondeocia  el  tmor  nice. 
Ansí  lo  dijo  i  Vépus  clerU  diost. 

ALSANO. 

Ld^Bo  si  oc  ima  i  qalen  imals.noos'  Wlínad  mÜÍ líumedVOoMnoi 
Agravioamar. [luce   Y  oro  j  púrpura  baBí  el  occidenie, 


LUardoha  deqaedar,  juldrl  Albino. 
Pero  no  oi  deteníais;  que  j*  ta  rreola 


La  coadidoo  cHosa 
D«  Roberto  me  mau. 

«(.■ANO. 

Annqne  mu  trace 
Gi]3rdarsuhennana,esiniposii)lecOH; 
Ooedel  principio  queme  nabeis  conta- 

Yahevislnsa  locara  en  íDCuidaito.  [do. 
Mirad  si  con  la  vida  y  con  la  hacíoida 
Ospnedo}oierTir. 

BéMOiIasmanoi. 
La  Rcliia.qiie  me  manda  que  eiio  em- 
[prenda, 
Dari  tos  pasca  al  cimlm>  llanos. 
Vor  lod«mis,cii»DdoelMl>Bro  enllenda 
Ammaur  mis  peosamienios  vanot, 
NI  vida  fiaré  de  raeslra  espada. 

Ka  01  do;  la  mia,  que  os  la  lei^o  dada. 

ESCENA  XIV. 

RAHOK.-Dicaos. 

ilUblaledehallarT 

i.is*ni>o. 

iDónde  vas,  necio* 


No  llene  precio 
Un  leal  amigo. 

Y  un  «eiior  tan  mío. 
Loscaballos  llevé, qne barí n desprecio 
A  loa  del  aol  por  el  invierno  frío; 

Íneescaandn  sacan  parael  tiempo  Igóa- 
arameniusdegranasorteDiales.   [les 
La  caria  redliiú,  dlóme  aposenio. 
Di  ta  tuya  i  Diana,  y  quiere  hablarle. 

iHaUanneT 

Aquesta  iiodie. 

Tul  comento 
A  peso  de  oro  lntei)lará~|)agarte; 
Mm  par^ceme  loco  atrevimiento 
A  tao  graade  peligro  aveaiararte. 

hamo:*. 
Has  te  parecerá  de$pnes  de  visto. 

¡Qai  maniaoas  bespéridas  conga isloT 
Ouí  resemdo  vellocino  de  oro! 
Qnéuuevomar,  qoennnca  sarrio  lUTef 
Qué  dragón  Aero,  ijut!  encantado  toro? 

Artel  Hedeade  vencellossabe: 
Nienini  gnarda  el  avaro  su  tesoro. 
Forja  el  ladrón  la  cautelosa  llave. 
Los  doa  babefs  de  entrar. 


Albano  amigo,  no  hay  peligro  bomino 
Qne.si  meayudasiá.mi  amornointen- 

ALaUM.  l^- 

Mil  vidas  perderé. 

HAaoH. 
Sumidme, 

iDónde? 

La  noche  calla,  j  el  callar  responde 

Jirdia  i»  tata  *<  Rsberta. 
ESCENA  XT. 

ROBERTO,  DIANA,  FENISO. 

Pues  mi  hermana  me  convida, 
Bien  os  puedo  convidar ; 
V  porque  os  pueda  obligar, 
Quiera  que  lo  mismo  os  pida. 

Si  de  honrarme  sois  servilla , 
Lacena,  Señora ,  aceto. 

Convidado  tan  discreto 
Reciba  la  voluntad  ¡ 

?ne  siempre  la  brevedad 
ué  causa  do  algnn  defeío. 
Fcmso. 
Hallaréis  tantos  en  mi 
Que  solos  se  echan  de  ver, 
Qae  DO  tendréis  que  temer. 

DIANA. 

Ko  me  respondáis  ansi , 
Sino  entretened  aquí 
La  conversación  un  rato. 
Mientras  de  serviros  trato. 

FCMSO. 

Hacerme  merceil  diréis, 
Aquenunca  me  bailaréis 
Dmobligado  ni  ingraio. 

Yo  ve;  con  vuestra  licencia.      lYate.) 

ESCENA  XTL 

ROBERTO,  FENlsa 


Volved, hermosa  Dlanaj 

Que  luna  tan  soberana  ' 

Supliridelsol  la  ausencia; 

Y  mtra<l  que  esa  presencia 
Daba  tal  vida  i  las  flores, 

?ue  esroTxaban  sus  coloreí, 
esta  Tuenle  natural 
Sobre  jaspes  de  cristal 
CanlalM  versos  de  amores.  — 
Noseri,  amigo  Itoberio, 
Lisonja  aquesta  alabanrj , 
Si  i,  los  uiEriios  alcaliza 
De  su  valor  claro  j  cierto ; 

V  del  que  tiene,  os  advierto 
Que  01  ha  de  hacer  muy  dichoso. 


loaitro. 

Antes  esto;  temeroso 
De  mi  forinna  en  leoella ; 
Qae  cuanto  es  dichosa  ;  bfii». 
Esto;  <ro  bionieto  7  uloeo. 

V  pues  que  liega  ocasión, 

V  sois  mi  otayoraotigA, 
Sabed  qoe  ton  mi  castigo 
SU  hermosura  ;  discreción. 
Aquella  proposición 

Qae  hice  en  la  junta  panda 
He  tieneel  alma  turbada; 
Pues  dijeqae  puede  ser 
El  guardar  una  mujer. 
Aunque  esté  determinada. 

Y  no  sé  si  es  mi  temor ; 
Qae  en  cuidado  semejanW 

Ño  hay  sombra  que  no  me  eapaiv 
Quees  mu;  medros»  i>Ihnanr. 
Pienso  que  laiieni 
Liaardo  ¡  pero  no | 
Hacer  masque  ten 

Y  guardarla  neciai 
Pues  hasta  la  valg! 
Sabe  qne  obligado 

n: 
Tenéis  raioo  de  te 
Peaa  de  lo  promei 
Que  va  la  ama  lia 
Yoshandeintenl 
El  guardar  nna  mi 
Tiene  mi  I  peligros 
Pero  quiero  acón» 
Que  la  caséis:  con 
"■'la  propuesta 
diepodriculi 


Yo  so;  muy  noWe 
V  siendo  amigos  k 
He  daréis  vuestro 


Don  Pedro  llama  i 
Con  un  hombre  q< 
Vlenedenu  cofre. 


e  pienso  a  la  pw 


YoToy. 

B09CIIT0. 

Cuidado,  Falgeocfo. 

FULGENCIO. 

Ya  esU  todoproTenido. 

ROMERTO. 

Ann  68  temprano. 

ESCENA  ZVnt 

DIANA ,  CELIA .  dos  criados,  vdsicoa. 
—Dichos. 

DIANA. 

He  qoerido 
Qoe  en  este  nrado  silencio 
Las  Toces  de  dos  criados 
Ayuden  á  los  cristales 
Desta  fuente. 

FENISO. 

Y  serán  tales. 
Que  puedan  ser  envidiados 
De  las  aves,  que  estarán 
Entre  esas  ramas  oyendo 
Loque  mafiana  diciendo 
Por  esas  selvas  irán. 
¿Hay  algo  nuevo? 

DNMllSICO. 

Una  historia 
Famosa. 

FENISO. 

¿Es de  buena  mano? 
EL  mlsico. 
Cierto  poeta  temprano, 

8ue  escribe  por  vanagloria, 
08  la  di6  por  fruta  nueva. 

PUNA. 

Celia... 

¿EUA. 

Sefiora... 

MANA.  {Ap.  á  Celia.) 

Ni  un  punto 
Te  muevas  de  aqnf. 

FENISO,  (A  loi  múiieoi.) 

Pregunto. 

¿Hay  amante  que  se  eleva 
n  alta  contemplación  1 
Hay  ojos  negros  ó  verdes? 

■üsico. 
Tiempo  en  preguntarlo  pierdes. 
Cena ,  y  oirás  la  canción. 


Diana.,. 


ROBERTO. 
MARÁ. 


Seltor... 

ROBERTO. 

Esciiciía. 

DIAHA. 

¿Qué  quieres? 

ROREBTO.  (Ap,  á  Diana,) 

^   ^   .  .-    Pue  estés  con  gusto; 
Qoe  darle  á  Peniso  es  justo. 

DIANA. 

¿Por  qué  razón? 

ROBERTO. 

«,..  Porque  es  muclia, 

Habiendo  de  ser... 

DURA. 

¿Quemas? 

ROBERTO. 

¿Dirétontarido? 

MANA. 


HOBBIITO. 

Pues  palabra  he  dado  yo 
De  que  su  mujer  serás. 

DUNA. 

¿Tan  apriesa? 

ROBERTO. 

Esto  ha  de  ser. 

DIANA. 

Sntra ,  Roberto,  á  cenar ; 

8ue  te  debes  de  cansar 
e  guardar  una  mujer. 

(Vanu  todos,  menos  Celia,) 

ESCENA  XIX. 

CELIA. 

Lisardo  tarda :  no  creo 

8ue  ha  de  ser  posible  enlfar; 
ue  suele  amor  malograr 
De  un  alma  el  justo  deseó. 
Has  Fulgencio  viene  a(|ui. 

ESCENA  XX. 

FULGENCIO;  ALBANO,  en  hábito  de 
ganapán.  —  CELIA. 

FULGENCIO. 

¿Dejasteselarcaya? 

ALBANO. 

Ya  adonde  ba  de  estar  está ; 
Que  no  fué  poco. 

FULCENCIO. 

Es  ansi. 

ALBANO. 

¿Cómo  andáis  con  tal  cuidado? 

I  FOLGENCIO. 

Tiene  Roberto  enemigos. 

I  ALBANO. 

Hombre  de  tantos  amigos 
¿Se encierra  tan  recatado? 
A  la  fe,  debe  de  ser 
La  hermosura  de  su  hermana, 

Y  teme ,  como  es  Diana ,    . 
Que  salga  al  anochecer. 
Pues  advertidle  por  mi 
De  que  os  dijo  un  ganapán 
De  loa  que  en  la  plaza  están 

Y  que  un  arca  trqjo  aqui , 
Que  no  se  canse  en  tener 
Un  cuidado  tan  terrible. 
Porque  el  mayor  imposible 
Es  guardar  una  mujer. 

Fulgencio. 
Salid  noramala  allá. 
Ved  ¡cuál  anda  nuestro  bonor  ( 

(Vanse  Fulgencio  g  Albano.) 

ESCENA  XXI. 

LISARDO,  RAMÓN.  —  CEUA. 

USARDO. 

¿Fuese? 

RAMÓN. 

Ya  se  fué.  Señor. 

LISARDO. 

¿Está  aqui  Celia? 

RAION. 

Aqui  está. 

C^LIA. 

Cansada  estoy  de  esperarte. 

LISARDO. 

De  milagro  entrado  babemoa 
Albanoyyo,  « 


CRUA. 

Ya  le  lleva 
Con  gran  cuidado  Fulgencio. 

^       LISARDO. 

¿Cenan  ya? 

OSLU. 

^  Cenando  están, 

Y  para  entretenimiento, 
O  para  mayor  rflido, 
Diana  venir  ha  hecho 
Dos  músicos. 

LISARDO. 

^     ^    ^     ¿Dónde  dice 
Que  be  de  estar? 

CELIA. 

^  .  En  este  hueco 

De  los  arcos  de  esta  fuente. 

LISARDO. 

Celia ,  desnudarme  quiero ; 
Que  no  me  ba  de  ver  Diana 
En  el  hábito  que  vengo. 
Toma ,  Ramón ,  este  sayo. 

CELIA. 

¿Qué  traes  debajo? 

LISARDO. 

Un  peto 
De  armas,  y  en  un  tahalí 
Despistólas. 

CELIA. 

Como  cuerdo. 

LISARDO. 

Dame ,  Ramón,  esa  espada ; 

9ue,  pues  prevenido  vengó 
enamorado ,  en  tus  manos 
Dejo ,  fortuna ,  el  suceso. 

CELIA. 

En  ellaflad. 

LISARDO. 

Aqui 
Me  escondo.  {Oe&Uase., 

RAMÓN. 

Yyo  me  entretengo 
Contigo. 

CEUA. 

Temo  quererte. 

RAVON. 

Yyo  que  me  quieras  temo. 

CEUA. 

¿Porqué? 

RAMÓN. 

Porque  soy,  amando, 
Favorecido  Un  tierno. 
Que  no  hay  nieve  al  sol  que  forme 
Tantos  puros  arroyüelos. 
Persona  soy  que  una  poche 
Dije  á  un  gato  mil  requiebros , 
Porque  en  un  balcón  movia 
La  cola  sobre  unos  tiestos. 
Para  mi  cualquier  mujer , 
O>mo  me  diga :  <  Yo  os  quiero , » 
Acalcóse,  muerto  soy. 

CELIA. 

Pues  no  es  bueno  amar  tan  presto. 

RAMÓN. 

Yo  no  puedo  mas. 

CELIA. 

Pues  yo 
Los  bombres  quiero  y  los  puercos 
Gruñidores  y  bellacos. 

RAMÓN. 

Pues  á  una  arteu  con  ellos. 


BOBEtTO,  DUHA,  hiIsicdi.  - 


Corre  tqtl  mas  freico  ei  viento. 
Porque  estas  IneaM  le  dan 
Las  perlas  que  «a  esparcieodo. 

Cuiad  algo. 


¿Qolénettiaqnlt 

Yo,  Seli(v. 

HI»TO. 

i  Don  Pedro  T 

KAMON. 

El  miiraa 

I  Oh,  don  Pedro! 
jTrDJÍsles  Tnetlroe  TCsUdoaf 

Ed  mi  aposenlo  los  lengo ; 
Que  metía  costado,  Seíiar, 
Trabajo, ;  macbo,  el  (rae  líos. 


Loi  calialk»  leslio  bnetnsT 

KAIOH. 

Todos  estiD  boca  abajo. 


Tiene  humor. 

UIOII. 

Y  hartos  boaxirei. 
■onaro. 
Vade  letra. 

Estad  aléalo. 
(CuifM.) 
Haáre.tamlmMire, 
Cnaréai  m*  poutíM  ; 
Que  ti  ge  »9  Me  gairic , 
MatmtfuanlarHi. 

moMiTo. 
Necia  letra. 


Roberto,  ai : 
mitieltaieguardatu, 
(Quilín  la  puede  conquisUrT 

toauTO. 
Yoi£<tu»ftclerttnui«r 


Pues  JO  sj  de  otra  guardada 
OiM  ¿Ü  goundo  so  amante, 
V  eatá  el  celoso  delante. 

Toda  esta  dta  me  agrada , 
Feniío,  porque  es  por  iL' 

rEHiso. 
{PormiT 


Fnenles ,  dedldea  qne  DO , 
'■  Y  i  vuestra  sombra  qne  si. 

I  Que  mereico  tanto  bient 

TaDto  ,*qae  do  baj  bien  maf w. 

Fnmtet ,  cantadme  el  favor 
Con  vuestras  aguas  también. 

DUNA.  (Ap.) 

nieolet,  qne  bañáis  la  cara 
Con  turalro  blando  roclo 
De aqnel amado  bien  mía, 
Hi  fe  corre  i  vos  mas  clara. 
Estas  nuevas  le  llevad, 
rcntso. 


Arboles  dette  Jardín, 
Dedd  qne  tqafpnso  fla 
La  major  felicidad  ¡ 


Porque  aqnf ,  como  lledoro, 
Podré  escribir  mi  ventara, 
SI  eo  esta  corteza  dora 
Es  digna  de  tai  tesoro. 
Con  esto,  }  vuestra  iiceneja, 
He  voj;  que  parece  Urde. 

soenTO. 
Too>Ma«pa&o  *  la  paerla ; 
Que  ea  teena  minar  Ms  Hatea. 

Poroso  os  dar¿  tugar.— 
El  cielo,  Señora,  os  guarde. 

DtAU. 

Y  i  voi  os  biga  dfcboso. 

(Yaiut  Roberto  v  PtñUa.) 
— ¡Holal  Dejadme  un  Instante. 

V/ante  iM  KiútM.) 
—Cierra  la  pnerta  ai  jardín , 
Celia  ¡  qne  quiero  bañarme. 


Himwlea ,  pórfidos ,  Jaspes , 
Qne  al  cristal  de  aquesta  fuente 
Leaerrisdeetemo  engaste. 
Dadme  A  Uen  que  me  tenéis, 


USARDO.-DUIU.  CELU. 


Ho  pldu ,  Sellon ,  <|ae  hablen 
Las  piedras ,  aloo  ba  almas 
Que  eacncban  palabraa  tales. 
Quien  te  ba  dicho  que  es  porfía 

BUenifl ;  qne  do  ea  shio  amor, 
gne  de  Ui  bermosun  nace. 
Ro  tm  Ib  ptn  eleccIoiKi, 
lU  ^  Itwlu  4e  uaanwi  i 


Con  milagro  semejaole 
Dando  i  an  cuerpo  crlsialioo 
Por  alma  didiosa  uo  ingeL 
Verdad  es ,  Diana  bermoaa , 
Como  la  Reina  lo  sabe , 
Que  tu  hennano  dio  en  dedr 
Que  tiene  por  cosa  ficü 
Ei  guardar  una  maier; 
Has  DO  qne  pudo  obUgame 
Aquesto  solo  t  quererte. 
Porque  mucboa  afios  aoM 
Eras  tu  dueSo  del  alma 
Qm  agora  be  venido  i  dtite. 
La  Reina  quiere ,  Diana , 
Que  te  sirva ;;  esio  baate 
Para  saber  que  no  pnedo. 
Cuando  quisiera,  borlamie. 
De  veras  te  adoro  j  qniero ; 
No  dudea  de  qne  te  cases 
Conmigo,  j  de  qne  la  Reina 
Ha  de  abonar  mia  verdades, 
Haciéndonos  mil  neicedes. 
iQué  respondes? 

MU*. 

Qae  na  pagaos 
Tan  gTODde  amor,  seBor  mió , 
Pues  alendo  ei  alma  tan  grüÑle, 
Como  sogeio  Infinito , 
Apenas  eo  ella  cabe. 
Quede bnrlasádeveru  ~ 
UaMes  en  mi  amor,  no  bables 
En  que  jo  tensa  otro  dnelto. 
Aunque  mil  vidas  me  biien. 
A  grande  peligra  esüs , 
Puesto  qne  he  visto  que  tiMl 
Armaa  en  defeosa  tnja. 
uiaaoo. 
Por  ser  tú  Vénos ,  soj  Haitai 
íQué  barli  tu  hermanot 

BUIU. 

No  si 

Plenao  qae  queni  enceframs 
Luego  que  ckrra  laa  puettai, 
Y  que  aguarda  que  me  lave. 

Lisaaoo. 
Pnes  {dúnde  podré  :ro  estar 
Pan  qneesia  nocbe  pase, 
Larga  j  paaiita  sin  tit 

■UM. 

Si  tú  quis  teses  iurtnaa 
Queestaris  donde  jo  pnete 
Ponerte ,  y  donde  descantes , 
Sin  dar  por  dicha  ocasión 
A  que  mi  hermano  Boa  mate , 
Bien  sé  jo  dtade  estarla. 

usAaeo. 
ilModel 

auiu. 
Va  oratoHo  cae 
luutoimicama,  jenél 
Seria  esta  Docbe  imlgen. 

USAUO. 

A  lo  menos  bien  podré 
Dedrque  de  amor  soj  mártir. 

Pero  no  le  has  mover ; 

Soe  sus  celos  desígnales 
an  becho  que  Junto  i  «k 
Tentja  ta  cama. 


„  roí ,  DO  haj  que  temar 
Que  podaiDM  dewertalM, 
lliUai,«lplitMB«^ 


DIAXA. 

Podris ,  y  podré  fiarme » 
Pues  le  ba  de  obliur  el  miedo 
A  qae  hables  quedo  ó  qne  calles. 

USARM). 

Tú  en  efeCo  ¿jra  eres  mía  T 

MANA. 

No  será  la  muerte  parte 

Para  apartarme  de  ti. 

Tu  9  mi  bien ,  ¿  podrás  dejarme? 

LISARDO. 

Primero  el  mayor  amigo 
Con  una  traición  me  mate, 
O  del  enojado  cielo 
Rayos  el  pecho  me  pasen , 
Coando  de  sus  altos  polos 
En  confusas  tempestades 
Del  lazo  eterno  parece 
Qne  procuran  desatarse. 

MANA. 

Celia... 

CELU. 

Sefiora.,. 

DUNA. 

Detrás 
De  esos  verdea  arrayanes 
Te  desnuda;  que  Lisardo 
Quiero  que  seguro  pase , 
Porque  es  el  mejor  remedio, 
Con  tus  Tesiidot,  delante 
De  Roberto. 

LISARDO. 

¿Hablas  de  veras? 

DUNA. 

Como  esos  enredos  hace 
Una  mujer  á  un  celoso. 

LISARDO. 

Al  fin  no  podrá  guardarse. 
Si  ella  guardarse  no  quiere. 

DUNA. 

Si  ella  no  quiere  guardarse , 
No  hay  Imposible  mayor ; 
Y  al  que  de  guardalla  trate» 
Sobre  la  puerta  le  escribe : 
tNecedad  denecedades.i 


ACTO  TERCERO. 


fiala  ea  casa  de  Roberto. 

ESCENA  PRIMERA. 
CELIA,  RAMÓN. 

RAMÓN. 

Siete  días  há  qp^  está 
Lisardo  escondido  aqui. 

CELU. 

Mil  pudiera  estar  ansí ; 
Mas  no,  si  le  han  visto  ya. 

RAMÓN. 

¿Quién  le  ha  visto? 

GEUA. 

Una  criada. 

RAMÓN. 

I  Gran  peligro  1 

GCLU. 

Ya  es  forzoso 
Salir,  haciendo  animoso 
Llave  de  la  misma  espada. 

RAMÓN, 

Fulgencio  coo  dos  criados 
GuirdalaputtrUdediR. 


EL  HATOB  IMPOSmLE. 

CEUA. 

Dile  que  mejor  seria 
Echar  aparte  cuidados , 
Pues  de  noche  no  hav  remedio 
Ni  invención  para  salir. 

RAMÓN. 

Yo  le  voy,  Celia ,  á  decir 

gue  el  mas  poderoso  medio 
s  salir  con  un  rebozo 
Y  una  pistola  en  la  mano. 

CELU. 

Dile  que  es  necio  su  hermano, 
Celoso,  y  fállente  mozo. 
(VaseRanum,) 

ESCENA  n. 

FULGENCIO ,  DOS  crudos.  —  CELIA. 

FULGENCIO. 

Pues  I  Celia !  ¡  Un  de  mañana  I 
{ Aunque  fueras  centinela  t 

CEUA. 

La  noche  he  pasado  en  vela ; 
Que  no  está  buena  Diana. 
¿Mandáis  otra  cosa? 

rOLGBNCIO. 

No. 


4B» 


Pues  adiós. 


CELU. 


(Yaíe.) 


ESCENA  in. 


FULGENCIO,  LOS  crudos. 

FOLGENaO. 

No  sé  qué  OS  diga. 
crudo  1® 
Temor  á  callar  me  obliga ; 
Mas  sombras  he  visto  yo. 

CRIADO  2.® 

¿Sombras?  Y  aun  cuerpos,  dirás. 

FULGENCIO. 

¡Cuerpos!  ¿Cómo,  si  yo  he  sido 
El  que  no  se  ha  dividido 
De  aquesta  puerta  jamás? 
Un  átomo  t  vive  el  cielo  I 
Es  bnposible  que  entrase. 

CRUDO  i.^ 

Pues  ¿  hay  sol  que  puertas  pase 
Como  amor? 

FULGENCIO. 

Teoffo  recelo 

aue  este  don  Pedro  es  fingido, 
ucho  priva  coo  Diana. 

CRUDO  1* 

¿Cuál  imposible  no  allana 
Este  amor,  siempre  atrevido  ? 

CRIADO  i.* 

Es  treta  bien  empleada 
En  un  celoso  cuidado. 

ESCENA  IV. 
LISARDO,  redozadc—'Uicuos. 

FULGENCIO. 

¿Qué  es  esto? 

crudo!.* 

Un  hombre  embozado , 
Con  una  pistola  armada. 

LISARDO. 

Déjenme  libre  la  puerta , 
Pues  busco  la  puerta  sola. 

FULGENCIO. 

A  llave  de  una  pistola 
Cualquiera  hallaréis  abierta. 

LISARDO, 

Mogmse  i  un  ladg  los  (reí,    ( Vii#.) 


ESCENA  V. 

FULGENaO,  LOS  DOS  crudos. 

e  .t^  ,«.  FULGENCIO. 

Salió  libre. 

CRUDO  I.® 

¿Hay  tal  maldad? 
crudo).*  ' 

i  A  un  noble  tal  libertad! 

FTLGENCIO. 

Industria  ítaé,  no  inter^. 
¡Vive  Dios,  que  en  este  puntó 
Quisiera  que  disparara 
La  pistola ,  y  me  maura ! 

ESCENA  VI. 

RORERTO.— Dichos. 

RORERTO. 

¿Qué  es  esto? 

FULGENCIO.  (Ap.) 

Yo  estoy  diftuto. 

RORERTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  habláis? 
¿De  qué  tembláis?  ¿Qué  tenéis? 

tCómo  no  me  respondéis , 
!  turbados  me  miráis? 
En  mi  casa  ¿puede  haber 
Sucesos  de  tales  modos, 
Que  os  enmudezcan  á  todos? 
Acabad  de  enmudecer, 
Y  habladme ;  que  estoy  en  medio 
De  dudas  y  confusiones : 
Mirad  que  las  dilaciones 

Sultán  la  fuerza  al  remedio, 
ablad. 

FULGENCIO. 

Es  tan  desigual , 
Que  la  dilación  no  es  grave; 
Que  el  mal  que  presto  se  sabe , 
Mas  presto  llega  á  ser  mal. 
Pero  él  es  tan  grande  en  mi , 
Que  hará  que  los  labios  abra. 
Mas,  dicho  en  una  palabia. 
Un  liombre  sallé  de  aquf. 

RORERTO, 

¡Un hombre!  ¿Cómo? 

FULGENCIO. 

Embozado. 

RORERTO. 

Pues  ¿dónde  estaba? 

FULGENaO. 

No  sé. 
De  adentro  salió,  y  se  fué. 
De  dos  pistolas  armado. 
«  Déjenme  sola  la  puerta , 
Pues  busco  la  puerta  sola  » , 
Dijo,  alzando  una  pistola: 
Con  que  pudo  abrir  la  puerta; 
Que  no  hay  tan  fuerte  petardo 
Como  de  la  vida  el  miedo. 

ROBERTO. 

Muerto  de  escucharle  quedo. 
¡Hombre  aquí! 

FULGENCIO. 

Fuerte  y  gallardo. 
Ríen  armado  y  bien  vestido. 

RORERTO. 

Pues  ¿por  dónde  ó  cuándo  entró? 

FULGENCIO. 

Solo  he  visto  que  salió. 

RORERTO. 

¡Qué  gentil  defensa  lias  sido 
Dcstu  puerta  ;f  de  mi  boaor\ 


4» 

Cn  dhgM  I  Dnbnvo  toro 
Toni  eTTellocliM  de  oto , 
Yle  robaron, SelSor. 
AcTÍsio  luvo  encerrada 
Suhija,  Tetoroéfilró 
Donde  i  Perseo  engendró. 
Ni  liabri  mujer  lan  gaardaila 
I)e  puredes  de  diamante. 
Cae  si  lieoe  volniíl.id, 
Rollesue  con  libertad 
A  los  braios  de  «i  amaiue. 

Perdi  láda  la  empresa , 

Frrdl  !■  eUimacion,  perdí  la  vldi ; 

Hl  porfí»  coDliesa 

One  rué  de  inpenio  de  mujer  vencida. 

LCE3d ,  locos  desTelos ; 

Qoe  hariniu  gusto  i  sombra  de  los cfr- 

¡DcGengailo  terrible  [los, 

be  losque  lauto  por  suardal tas  mueren! 

El  ma^or  imposible 

Con  [ir  soque  es  euardallas,  si  ellasquie- 

Cue  coilio  ellas  lo  sientan ,  fren; 

I^s  privaciones  sn  apelllo  aQtnenian. 

Podrí  guardare!  oro 

El  avaro  enire  líminag  de  hierro, 

Ye)  noble  su  decoro 

Si  Penélope  sufre  ludcsiierre; 

Perosinoeslin  tiuen». 

Crea  que  es  apretar  puíio  do  arena. 

Honra ,  quien  te  Introdujo 

Del  munoo  en  la  repúlilica  primera, 

ÍPor  no¿  i  mujer  redujo 
u  taüta  libertad?  Que  bien  pudiera 
Fiarla  mu  del  liorabre , 
Con  que  pudiera  etemliar  >n  nombre. 
¡Qncguarde  ¡o  su  celo 
Jaoloco,  junacaHCoumil  llaTci, 

V  que  IPDfia  recelo 

Detsol,  delvieiitojilelasmlsmasaTesi 

Y  que  en  esta  porOa 

Vn  Lombre  caiRa  en  la  milad  ÚA  dia ! 
llierte;  tivep  los  cielos! 

Suieo  dice  que  mujer  puede  guardar- 
os (jos  j  los  celos  [se. 
Ilienlen ;  que  entrambos  pueden  det- 
llicnie  la  honra,;  míenle  [cuidarse. 
Quien  lai  aprleu  j  guarda  neciamente. 

eBceÑA  VIL 

DIaNA,  CELIA.  — DiCRM. 

DUHil. 

iQaé  es  esto,  bennano  mtot 
Qué  vocea  sou  aqneslaa? 
nomto. 

jNolonbeiT 


COMEDIAS  ESCOCIAS  DK  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 

BU». 

Putinoloettéipanieneniieenpoco;  Pncín 

"^ne  esto;  ja  unij  cansada 

_ie  sufrir  tus  locuras  ;  recelos ; 

Y  nna  mujer  honrada , 

Si  aprietan  so  virtud  injustos  celos, 

Esmlnaqnerevienta 

Por  el  honor,  con  pólvora  de  afrenta. 

Quejaréme ,  Hoberlo,  ¿Qué  ii 

A  la  Bebía  j  al  cielo  de  tu  a|r»lo. 


-.  caso  descubierlo, 

Nunca  le  llega  i  aTerfouare)  aablo. 

Vo  be  sido  en  todo  nodo, 

Yaslraereico.inrame,  tu  desprecia 

Esto;  porque  esta  daga 

Lavemiatreuta. 

roLOERCIO. 

Tente,  Señor,  (ente; 

Ke  no  es  justo  que  basa 
honor  oficio  de  marido. 
ai*NA. 

Intente 
Ni  muerte,  que  bien  hace  ¡ 
Que  Nipides  sabri  de  lo  que  nace. 
Qoerri  usurpar  mi  dote ,  [  do. 

Unerrl gozar  mi  hacienda;  ya  lo entien. 

fPLGENCIO. 

Vete,  no  se  albóroie 
La  rasa  ;  la  ciudad. 

■OKKTO. 

Ya  masmeofeudo 
De  que  diga  j  entienda 
Queqolero  aprovecharme  de  su  haclen- 
¡Quépropioenlasmojeres,  [da. 

Bailadas  en  delito,  un  testimonio! 
Pues  di,  ¿negarme  quieres, 
O  sea  libertad  ó  matrimonio, 

?ue  el  hombre  que  ha  lalido 
enlai  donde  sabes  escondí  do  f 

BU», 

Nlra,  toco  Roberto, 

Que  tienes  enemigos , ;  que  alguno 

Kotraria  encubierto , 

V  nohallandodespuei  tiempo eporln- 

Sallr  pretendería  [m,   I 

l^omo  quien  ja  no  respetaba  el  dia; 

Que  si  mi  amante  fuera , 

Aguardara  1  la  nocbe. 


Delodi 


DeHai 
Que  es 
cania! 
Ubtl 


Losan 

Conm 
Como 

Todas 


DÑIsas 


gracioso  desra  rio  I 
lebanentndoimibonort 

Yentl, Diana, balUron  [lia  _  . 

La  ceiaenqn«lasguardases  lamparon. 
SI  DO  fueras  de  cera, 
Segura  estaba  del  honor  la  lia 
Porque  DO  se  pudiera 
En  márrool  imprimir. 


¡Qué  mal  lalnfamla  en  el  honor  conoces! 
ÍQué  hombre  es  este  cmhoiado 
Que  «cahs  de  salir  de  tu  aposento, 
De  una  [riiiola  aniudof 

jEslAs  loco,  por  dichaf 

aOBEITO. 

El  Kntlmlcnto 
FodrivolTennelooi». 


YesU  llano 


¡Aj,  hombres  engañados. 

Pues  sin  honra  quedamos  j  ciitpadosl 

En  Gn ,  ^que  por  maurme 

Entró  aquel  hombre!  Bien:  asi  lo  creo. 

Mal  puedo  jo  engañarme, 

Fulgencio,  cuando  dije ,  pues  lo  veo, 

Que  por  donde  cabia 

Pinladonn  hombre,  un Tlvoentrar  po- 

I  Ya  olvidas  el  retrato  [dia. 

Que  hallé  sobre  so  cama?  ¿fa  cumplido 

Hi  temor! 


Variei 

Receb 
Yieng 
Dedal 
Aqolc 
Saque 

iOdei 

Harls 

Qaeel 

yiiigi 

YOTO 

~inel 


To  DO  trato 
De  dar  discolpa  i  un  hombre  <pie  ha  te- 
Como  por  burla  j  Juego  [nido 
Hacer  apuestas  de  guardar  el  hego. 
Pues  monasterios  tiene 
Ntpoles,uDO  elige,  en  él  me  guarda. 

ManiTO. 
Eso  solo  detiene 

Hl  braio,  J  de  matarte  me  acobarda. 
Dadme  capa , ;  aalgamoi. 

eun. 
H>Mliitt>^in«in«»<paTnini,  A<itil' 


Te  guarde. 


El  cielo 

REINA. 


tOh,  Rol)erto  amigo ! 
»hir  contigo. 
jlCómo  te  va  de  desvelo? 
¡Tríate  estás !  ¿  Ov¿  es  lo  que  tienesf 

aoaEKTo. 
Í\*o,  Seftora! 

RKRIA. 

Y  el  negar 
Quiere  también  confesar 
Cuan  melancólico  vienes. 
Los  gustos  y  los  enojos 
Que  los  corazones  toman, 
Como  á  ventana  se  asoman , 
Roberto  amigo,  i  los  ojos. 
¿No  te  va  bien  de  salud? 

ROBERTO. 

Bien  de  la  salud  me  va. 

RElIfA. 

Suele  faltar  cuando  está 
£1  alma  con  Inquietud. 

ROBERTO. 

Parece  que  te  sonríes» 

Y  que  te  burlas  de  mi. 

REllfA. 

No  quiero  yo  que  de  tí 

Y  de  mi  amor  desconfies 
Cou  tan  injusta  sospecha. 

ROBERTO. 

No  debe  de  ser  muy  vana, 
Si  ¿  Lis  cosas  de  Diana 
Encaminas  esa  flecha. 
Licencia  á  pedirte  vengo 
Para  casalfa. 

REINA. 

¿Conquián? 

•     R0RBRTO« 

ConFeniso. 

MlllA. 

Está  muy  Meii. 

FBNISO. 

Si  de  tu  mano  la  tengo. 
No  quiero  mayor  ventura. 

REINA. 

Feniso ,  dilo  de  veras; 
Oue  en  el  mundo  no  pudieras 
Hallar  otra  mas  segura. 
Yo,  como  quiera  Diana, 
Licenciaos  doy. 

lORERTO. 

Si  querrá. 

REINA. 

¿Está  prevenida? 

ROBERTO. 

Está 
vn  poco  esquiva  mi  hermana. 

RUNA. 

Pues  oue  la  quitares  casar, 
No  quieres  guardar  mujer. 

ROBERTO. 

No  es  muy  dlficil  de  hacer; 
li;is  lio  la  quiero  guardar. 

mil  ™''^- 

Mira  aparte. 

ROBERTO. 

¿Qué  me  mandas? 
REINA.  (Ap.  á  Roberto.) 
Por  vida  inia ,  ¿  no  sientes 
Algunos  inconvenientes 
De  estos  pasos  en  que  andas? 

ROBERTO. 

No  es  tan  fácil  de  guardar 
Gomo  pensé;  y  all  quiere 


EL  MAYOn  IMPOSIBLE^ 

Darla  á  aqueste  majadero : 
Sustituya  en  mi  lugar. 

Y  entre  tatito  esté  mi  hermana 
En  tu  monasterio. 

REINA. 

Bien. 

RORERTO. 

Beso  tus  pies. 

FENISO. 

Yo  umbien. 

REINA.  (4p.) 

No  hay  diflcultad  humana 
Como  la  que  este  intentó. 

FEMso.  {Ap»  á  Roberto.) 
¿Qué  os  dijo  la  Reina  allí? 

ROBERTO. 

Que  érades  discreto. 

FEKISO. 

A  mi 
Siempre  su  alteza  me  honró. 
(Vame  Roberto  y  Feniio,) 

ESCENA  Z. 

LISARDO.- LA  REINA. 

USARDO. 

Que  se  fuesen  esperaba. 
Dame  los  pies. 

REINA. 

i  Oh ,  Lisardo  * 

ÍQué  te  has  hecho  tantos  días? 
le  has  tenido  con  cuidado. 
Fuera  de  hacerme  gran  fdlta 
En  mil  forzosos  despachos 
De  la  importancia  que  sabes. 

LISARDO. 

SeSora ,  pues  he  foltado. 
Esté  cierta  vuestra  alteza 

gue  no  fué  m^s  en  mi  mano, 
ntré  en  casa  de  Roberto, 
Como  sabes. 

REINA. 

¿Que  has  entrado 
Donde  tantos  ojos  velan? 

LISARDO. 

Sopo  mas  Mercurio  que  Argos. 
Metidos  en  un  vestido 
Albano  y  yo,  al  fin  entramos. 
Era  un  saco,  y  parecimos 
Bonra  y  provecho  en  un  saco. 
El  arca  nos  encubrió : 
Mató  Ramón,  en  llegando, 
La  luz  que  sacaba  un  pa^ ; 
Al  fin  el  arca  dejamos. 
Desnúdamenos ,  y  yo 
Me  quedé,  saliendo  Albano. 
Cenaron  en  un  jardín , 
Fué  Feniso  convidado. 
Saii  de  una  clara  fuente. 
Que  fué  alcahuete  de  mármol 
A  las  palabras  de  cera , 
r.on  que  los  dos  la  ablandamos. 
Metióme  en  un  oratorio... 

REINA. 

El  que  andaba  en  tales  pasos 
Justo  fué  rezar  por  si. 

LISARDO. 

No  me  acuerdo  si  rezamos. 

A  la  cama  de  Diana 

Daba  la  puerta ;  su  hermano 

Tenia  al  lado  la  suya ; 

Mas  no  hay  que  fiar  de  lados. 

Hiiicáhame  de  rodillas, 

Y  toda  la  noche  hablando 
Estábamos,  con  requiebros 
Dulces ,  con  secretos  brazos. 
No  porque  cm  que  80% 


Contra  su  honor  reservido 
En  nuestras  bodas  sosp^beg;* 
Que  es  nuestro  amor  nmpio^y 
Salla  el  alba  envidiosa , 

Y  ponían  paz  sus  rayos 

En  nuestras  dulces  porfías , 
Con  maldiciones  de  entrambos. 
Yo  al  oratorio-,  ella  al  sueño, 
íbamos  con  tristes  pasos; 
Dábanme  allí  de  comer 
Mil  nunca  vistos  regalos. 
Al  cabo  de  siete  días 
Vióme  una  esclava,  y  dudando 
De  su  lengua ,  al  fin  mujer. 
Temiendo  á  su  loco  hermano, 
Me  determiné  á  salir ; 

Y  á  un  viejo  y  á  dos  criados 
Puse  una  pistola  al  pecho , 

Y  con  un  rebozo  salgo. 

Lo  que  ha  sucedido  ignoro; 
Pero  menor  daño  aguanto 
Que  si  me  quedara  alU. 

RilNA. 

Discretamente  has  andado, 
Porque  con  eso  ese  necio 
Conozca  que  es  fuerte  caso 
El  guardar  una  mujer. 

I  LISARDO. 

¿Qué te  ha  dicho?  ¿Estaba  airado? 

*  REINA. 

Disimulaba  su  pena. 
Mas  ten  cuidado*  Lisardo ; 
Que  me  ha  pedido  licencia 
(Y  en  efeto  se  la  he  dado) 
Para  casará  Diana, 
Como  eHa  quiera. 

I  LISARDO. 

Tu  claro 
Ingenio  en  esa  respuesta 
Conozco. 

REINA. 
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El  suceso  extraño 
De  hallar  en  su  casa  nn  hombre, 
Debe  de  haberle  incitado  ^ 
Para  dársela  á  Feniso, 
Puesto  que  quiere  entre  tamo 
Meterla  en  no  monasterio. 

LISARDO.  ' 

En  efeto  ¿ha  confesado 

gne  guardar  una  mujer 
s  imposible? 

REINA. 

El  engaño 
Que  le  habéis  hecho  lo  dice, 
Pues  habéis  juntos  estado 
Siete  diasá  sos  ojos. 

LISARDO. 

Feniso  vive  engañado 
En  pretender  imposibles 
Como  el  de  su  loco  hermano. 

ESCENA  ZI. 

RAMÓN ,  muy  a/terateda.— Dichos. 

RARON. 

Déme  albricias  vuestra  altesa. 

REINA. 

¿De  qué,  Ramón? 

RARON. 

Ha  llegado 
El  R^  mi  señor,*  tu  esposo; 
Que  de  una  posta,  en  palacio, 
El  y  el  Almirante  agora 
Se  apean  solos ,  dejando 
Dies  leguas  de  aqui  la  gente. 

REINA. 

Sin  preteoclon  me  han  hallado. 
Huerta  aoy.  \  Qay  tal  traicioo ! 
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«8  COMPDIAS  ESCOGIDAS  DK  LOPE  DE  VEGA 

(Ip.  Cubrióla  un  morul  desmujo.) 
Kiénlece  aquí  vuestra  al  leu. 


A  mi  cama  toj  ,  I.ls.irdo. 

Qtieesloyln(l^|>u:'sudi, 
^Cuando  eolre  el  llej.  (Vúti 

:  Lisahih). 

¡Casoeilnrio! 

HolnvoraionelBey. 


ESCENA  Xn. 

LISARDO,  RAHOH. 

Pago; 
One  lio  ha  venido ,  ai  agón 
Se  sabe  eo  Mpoleg  cuiaáo. 

LI&UIPO. 

¿Noba  venido! 

No  I»  venido ; 
Qaeet  vor  ((ue  tatipregonauílo 
Que  i  <|iitcn  la  diere  safud 
ilariii  vciiiie  mil  ducados , 
He  obítgó  i¡  d;ille  eate  suslo , 
Porque  con  éí  es  mujr  llano 
(Jue  se  quitad  las  cuarunas. 

LISAMO. 

íEsits  sin  seso? 

j,  No  es  claro 
Que  con  un  susto  se  quitan, 

í  <liie  hnbiéndosele  djdo, 
Ganaré  aqueste  dinero? 

iPiensasque  buroniíando 
£e alcanza  laola  grandeza? 


Mal  conoces  Mi_. 

£i  DO  ha;  bufa,  oo  hav  pecunb. 

LISAKDO. 

iQuéha^denoberioT 


Para  perder  el  juicio. 

LISABDO. 

£0  efelo  isnpo  el  casoF 
Fulgencio  se  lo  contó. 

LISISDD. 

iCóioo  t  sa  hermana  ha  tratado* 

Sacó  la  daga, y  ha  halitdo 
Pasito  de  alur  b  mano, 
Tunalftode  ttaie,  tule. 
(Jue  ;a  Dios  le  ha  |ici  donado  1; 
1  acabóse  en  nii  conciciio. 

USA ROO. 

jCócnot 

Que  quede  entretanto 
Mana  en  un  monasterio, 
la  cual  me  dijo  llorando 
(Jue  i  saealla  te  antlclpei. 

LISARDO. 

Voy. 

Bicacha,  temerario. 

LISAHDO. 

Voy,  aunque  mnic  á  Fulgendo. 


Pues  jt  me  pongo  en  tus  nujiot. 
V  JO  eo  las  de  la  fortuna. 


de  la  Reina, 
Que  son  veinte  mil  ducados. 
Seré  luego  don  Itamnn, 
Don  Caballero,  don  Caimio; 
Que  con  dineros  yo  he  visto 
Ser  don  Ángel  á  don  Maclw. 

(Yante.) 


StU  ea  casa  de  nolerto. 
ESCENA  Xin. 

FUGENCIO,  DOS  CRIADOS. 

FULCEiTCIO. 

Perdiendo  estoy  et  juicio. 

CRIADO  i. ° 

Todos  sin  j&icio  estamos. 

De  ningún:)  suerte  hallamos 
Señal,  FulEiiicio,  ni  indicio. 


ipor  Uóadu  pudo  enlrart 

Que  era  Invisible  sospecho. 

ruLcmcio. 
Si  estas  parodes  le  han  hecho. 
Como  á  espíritu,  lugar, 
Bien  podo  entrar;  mas  si  110, 
Perderéel  seso.  Florólo. 

CRIADOS." 

Roberlo  estl  sin  consuelo. 


i  Dónde  hallaremos  disculpa  T 
Amf  m 


ha  dedar  ta  culpa 
II,  i|ue  no  i  vosotros. 
intrasque  la  lleva 

Al  monasterio ,  lie  de  ser 

Pilar  desta  puerta ,  y  ver 

Si  liay  so]  que  i  entrarla  se  atreva. 

Todos  le  acompañaremos. 
Uaná  es  esta :  ojo  alerta. 

ESCENA  XIT. 


(Ap.  Poco  remedio  tenemos.) 
{Qué  hay,  Fulgencio? 
FrLCEKcm, 


L«  Mirada  i  la  deshonor. 
(SaU  Ramm  ) 

(Esii  en  casa  mi  señor? 

IDLGE\CIO. 

íDooPedrot 

iQuién  ha  de  v 

FtK.GKXCin. 

KoeUavii  L'Uh. 


Lisamo  queda  eo  la  calle; 
Que  le  han  dado  liberud 
La  Docho  j  la  escuridad. 


Tu  manto;  que  has  de  poder, 
O  aquliengo  de  morir. 

Por  armu  seri  imposible. 
Di  que  locurai  no  ioienie. 


Cúbrete  j  hu  como  digo^ 

Vo|;  que  por  él  jconügo 
Hiqr  me  ter^o  de  perder. 

(Vnu  ¡HoM  t  CMt.) 


RAHON,  FOLGEKCIO,  UHM 


Y  hecho  lamblÑi 
Pero,  dejando  eri 
I  Habéis  víalo  nna 
gne  DO  ha  j  cola  c 
Tanta  agora. 


iEi< 


Es  de  Dtla  de  la  f 
Porque  rl  mal  de 
En  la  mejor  ocasi 
He  da  tcrrlbie  mi 


I 

Con)PÓnese  aqne! 
De  un  casado  soc 
Que  es  en  casa  lo 
Cuando  es  su  mu, 
FUcese  también  d 

Sue  sin  mirar  aui 
o  loa  mas  docto; 
Hacen  notaUn  d 
llacvw  de  >ual  1. 


Que  fe  toben  á  grandeut. 
Donde  sus  mismas  badeiu 
¡descalabran  sus  oídos. 
Nácese  de  pretendientes « 
Que  son  de  la  corte  extrsAos 
Y  están  gastando  sos  años 
En  cosas  Impertinentes. 
Rácese  de  mil  pobretes 
Que  de  contar  se  sustentan 
Las  Tanaglorias^que  cuentan 
A  los  señores  discretos. 
Mácese  del  que  muy  grsYe 
Su  lengua  ifpiora,  y  la  niega » 
Hablando  la  Icnffúa  sriega 
Donde  ninguno  la  sabe. 
Rácese  de  los  poetas 

gue  á  bnrtos  y  rempnlones 
an  á  Ini  cuatro  traiciones 
Adulteras  é  imperfetas. 
Rácese  de  algunas  viejas 
Que,  con  milanos,  pretenden 
Mocbacbos,  á  quien  les  venden  ' 
Mayorazgos  por  lantejas.— 
Mas  ¡  ay!  que  me  ba  dado  el  nialt 
Tenedme.  asidme:  que  muero. 

{Finge  nna  convulsión  y  oe  deja  etter 
al  iuelo,) 

PULGERCIO. 

•  Qué  espectáculo  tan  fiero! 
CRUDO  i.* 

Cayó  á  tierra. 

CBIADO  2.* 

Está  mortal. 

CRUDO  1.* 

^Sabeslu  palabras?... 

FOLGEKCIO. 

SI. 

CRUDO  i.* 

Llega,ydllasaloido. 

{Bálmue  á  decirle  las  pahbrat.) 

Agonu* 

B8GE1IAXVI. 

CELIA  T  DIANA ,  con  mantoi,  uúiendo 
por  deiras  de  FULGENCIO,  RAMÓN 

y  LOS  CRIADOS. 

CELU.  {Ap,  d  iu  ama.) 

Qne  agora  salgas 
Te  avisa. 

DUNA.  (Ap,) 

Amor,  que  me  valga% 
Te  tengo  bien  merecido. 

(Vanee  Diana  y  Celia.) 

*  BscBíiA  xvn. 

FULGENCIO  y  LOS  criados,  «ostoi^iidé 
4  RAMÓN. 

CRIADO  S.* 

Vnélreselas  á  decir. 

¿No  ves  que  brama  y  patea? 


\hi 


Habló. 


cauDO  i.« 

FÜL€ENCIO. 


No  bay  mal  que  sea 
Tan  semejante  al  morir. 
¡Qué  sanias  palabras  son 
Estas,! de  gran  virtud! 

BASOH. 

SI  qoereis  darme  salud, 
Ahgradmeulconiun, 


RL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

FCLGBXCIO. 

i  Queréis  algunas  tabieUs? 

RAMO!*. 

No ,  sino  cuarenta  tragos 
De  vino. 

FÜLGERCIO. 

Cuatro  cuartagos 
O  postas  con  estafetas 
No  beben  mas  á  un  pitón. 
Pues  es  de  noche ,  cerremos 
La  puerta ,  y  con  vino  haremos 
Que  se  alegre  el  coraion. 

(Vanee.) 


Catle. 

BSGEMA  XVm. 

LISAROO. 

Noche  siempre  serena,  cuyo  velo 
Y  silencio  tomó  el  amor  por  capa , 
Nema  del  cielo ,  de  sos  ojos  tana, 
Madre  del  suefio ,  el  hurto  y  el  recelo; 

Si  alguna  vez  amaste,  pues  del  suelo 
Al  cielo  nadie  del  amor  se  escapa , 
Con  esa  escnridad  los  ojos  tapa 
A  las  estrellas  que  lo  son  del  cielo. 

Aunque  celos  te  den  sus  resplando- 
Deja,  luna ,  salir  mi  luz  querida;  [res, 
Que  bien  sabe  de  amor  quien  luvoamo- 

[res. 

La  noche  se  verá  del  sol  vestida. 
Tendrá  la  sombra  luz,  perlas  las  flores, 
Mipena gloria, y  mi esperanta vida. 
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DUNA,  CELU.— LISARDO. 

DURA. 

¿Si  es  aquel  qne  te  pasea? 

CELU. 

Mucho  lo  parece  el  talle. 

LISARDO. 

Gente  parece  en  la  calle. 
I  Quiera  amor  que  mi  lus  sea! 

DUNA. 

i Ah,  gentil  hombre!... 

USARDO. 

¿Quién  va? 

8ue  á  mi  perdida  esperanza 
i  loca  desconfianza 
Dándole  veneno  está. 
Aunque  esa  voz  y  ese  talle 
Asegura  mi  deseo; 

8ue  el  sol  de  mis  ojos  veo 
n  el  cielo  desta  calle. 
¿Sois  vos, mi  bien? 

DIAKA. 

¿Quién  pudiera 
Sino  yo,  ser  tan  dichosa  ? 

LISARDO. 

Agora  si ,  luz  hermosa , 
Que  estoy  en  mi  propria  esfera 
Pero  volved  á  correr 
La  cortina  de  ese  manto ; 

8tte  resplandeciendo  tanto, 
ausareis  que  os  puedan  ver. 
ÉCómo  habéis,  mi  bien ,  haUadr 
amino  al  poder  salir? 

DIANA. 

Andando  os  quiero  decir 
Mi  fortuna  y  mi  cuidado 
Y  la  invención  de  Ramón. 

tlSARDO. 

¿Templó  tu  Ingenio  mi  diobil 


CELU. 

No  ba  sido  escrita  ni  dicha 
Thn  ingeniosa  invención. 

LISARDO. 

jAh,  Celia !  Todo  se  acierta. 
Cuando  lo  quieren  los  hados. 

CCLU. 

Tres  linces  dejó  burlados 
Casi  al  umbral  de  la  puerta. 

DUNA. 

Ni  en  los  hados  hay  poder, 
Ni  en  el  ingenio  menor. 
Sino  en  tenerte  yo  amor, 

Y  en  querer  una  miger. 

USARDO. 

A  tantos  bvores  calle 
Mi  amor. 

ESCENA  XX. 

FENISO ,  ROBERTO.— Dichos. 

FENISO. 

Que  lleves,  te  aviso, 
Silencio. 

ROBERTO. 

Gente,  Feniso,  (Ap.  d  él) 
Sale  de  mi  misma  calle. 

FENISO. 

Un  hombre  con  dos  mujeres 
Me  parece. 

BOBIRTO. 

¿Quién  va? 

UURDO. 

Un  hombre 
Con  su  mujer. 

robehto. 
Diga  d  nombre. 

DUNA.  (Ap.) 
lAyDiost  '^^' 

CELU.  (Ap,  d  SU  ama.) 

Desdichada  eres. 

LISARDO. 

i  Sois  Justicia? 

ROBERTO. 

NI  aun  piedad. 

LISARDO. 

¿Sois  Roberto? 

ROBERTO. 

¿SolsLIsardo? 

USARDO. 

El  mismo. 

DIANA.  (Ap.) 

Mi  muerte  aguardo. 

ROBERTO. 

Pues ,  Lisardo,  perdonad : 
Qne  el  no  halieros  conocido 
Me  dio  aqueste  atrevimiento. 

PCNISO. 

Con  él  mismo  pensamiento 
Fui  yo,  Lisardo,  atrevido. 
i 

USARDO. 

Disculpado  estáis,  Feniso. 

ROBERTO. 

Va  que  tenemos  aviso, 

Y  nuestra  amistad  sabéis, 
Dad  licencia  que  los  dos 
Os  vamos  á  acompañar , 
Porque  no  vuelva  á  topar 
Otro  atrevido  con  vos. 

USARDO. 

Estas  damas  son  casadas, 

Y  T07  con  algún  temor ; 

«rhlunTenoi  '*' 
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t}ue  nn  ceinso ,  annqaees  error, 
Lfis  quiere  lener  guardadas. 

Y  por  si  acaso  me  sigue» 
líran  merced  recibiré  ' 
Que  me  acompañéis;  que  sé 
One  me  husca  y  me  persigue, 

Y  auQ  que  viene  acompafiado. 

FE?(1S0. 

Los  dos  iremos  con  vos » 

Y  venga  para  los  dos 
Todo  un  escuadrón  armado. 

ROBERTO. 

Señoras ,  no  os  receléis: 
De  Lisardo  soy  amigo. 

LISARDO. 

Venid,  Roberto,  conmigo. 
Dt'Jaldas ,  no  las  habléis ; 
Que  temo  que  este  celoso 
Me  busque  en  esta  ocasión ; 

Y  en  casa  sabréis  quién  son, 
PiTcs  vengo  áser  tan  dichoso 
Qud  vos  nos  acompañéis. 

ROBERTO. 

Serviros,  Lisardo,  es  Justo. 

LISARDO. 

No  puedo  decir  el  gusto 

Que  en  esta  ocasión  me  hacéis. 

ROBERTO.  (i4p.  á  Feniso.) 
1  Qué  dirercntes  que  son 
i.:i$  cosas,  Feniso  amigo, 
l)c  lo  que  piensa  consigo 
l.npropria  imaginación! 
Vi'is  aqui  cómo  Lisardo 
Quiere  en  otra  parte  bien. 

FENISO. 

Pues  asi  se  hará  mas  bien 
El  casamiento  que  aguardo. 

ROBERTO. 

Vamos* 

FEmso. 

Adelante  pasa. 

LISAROO. 

(Brava  amistad! 

ROBERTO. 

Justa  prueba. 

LISARDO.  (Ap,) 

t  Vive  Diod,  que  me  la  lleva 
£1  hermanito  á  mi  casa! 

{Yante.)        « 


Sala  de  paUcio. 

ESCENA  XXI. 

LA  REINA ,  ALBANO. 


C'>MF:niAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ESCENA  XXII. 

UX  SOLDADO,  RAMON.^DlOHOS. 


REIXA. 

Sin  duda  me  coró  con  aquel  susto. 
Pues  era  boy  de  mi  accidente  el  día, 
Y,  como  todos  veis,  no  me  ha  venido. 

ALBANO. 

El  médico  sin  duda  el  susto  ha  sido. 
Ganó  Ramón  los  veinte  mil  ducados. 

REI?(A. 

No  puedo  encarecer  lo  que  le  dpJbo, 

Pues  por  él  con  salud  espero  al  Prlnci- 

l  Hola !  Uuscalde  luego.  [pe. 

ALRAKO.  (llegándole  á  una  puerta  á 

pQiar  la  orden,) 

Vaya4>resto 
Por  Ramón  un  soldada. de  la  guarda. 

Advierte,  Albano»  que  pagarle  quiero 
Burla  con  buila,  aunque  después  os 

tjuslo 


SOLDADO. 

Aqui  estaba  Ramón,  en  la  antecámara. 

RAMÓN. 

¿Qué  me  manda,Señora,  vuestra  alteía? 

RElIfA. 

Dame  los  brazos ,  álzate  del  suelo. 

RAMOÜ. 

Será,  Señora,  levanurme  al  cielo. 

REINA. 

No  he  sentido,  Ramón ,  inas  accidente. 

RAMÓN. 

¡Gracias  á  Dios,  que  tu  Avicena  he  sido, 

Y  que,  como  se  ha  visto,  yo  he  sabido 
Ñas  que  todos  tus  médicos! 

REINA. 

Yo  creo 
Que  el  médico  mejor  es  el  deseo. 

Y  pues  del  tuyo  quedo  satisfecha... 
¡Hola!  Balde  la  cédula;  que  os  justo 
Cobre  Ramón  los  veinte  mil  ducados. 

RAMÓN. 

Veinte  mil  años  viva  vuestra  alteza, 
Sirviendo  de  laureola  á  su  cabeza 
Las  águilas  doradas  de  su  imperio. 

REINA. 

Toda  está  de  mi  tetra.  ¿Qué  b  miras? 
Bien  la  puedes  leer. 

RAMÓN. 

Con  tu  licencia 
Leeré  tanta  merced  en  tu  presencia. 

(Lee.)  « Por  las  obligaciones  en  aue 
»Ramon  me  ha  puesto,  quitándome  las 
•cuartanas ,  aunque  con  uu  susto  tan 
•grande,  que  me  pudiera  costar  la  vida, 
•mando  que  se  le  den  y  paguen  veinte 
•mil  ducados,  librados  en  los  bancos 
•de  Flándes ,  de  lo  que  hubiere  proce- 
•dido  de  las  naves  que  alU  se  pierden. 
t-^La  Reina. t 
¿  A  los  bancos  de  Flándes  me  remites? 

REINA. 

¿No  te  parece  buena  la  libranza? 

RAMO."!. 

Pues  ¿quién  la  ha  de  pagar  alli?  ¿Los 

REixA.  [peces? 

Pues  ¿(¡uebraron  jamás  aquellos  han- 
RAMÓN.  [eos? 

¡A  lindo  tesorero  me  despachas! 
Pero  pues  prometer  son  viejas  tachas» 
Ya  que  rompes.  Señora ,  tu  palabra. 
Manda  darme  salario  por  lo  menos 
De  médico  de  cámara  en  tu  casa; 

8ue  un  oficio  real  es  de  Ul  crédito, 
ue  ganaré  en  un  año  dos  millones 
Curando  mal  de  madre  y  sabañones. 


A  los  bancos  d«  Flándes  mi  llbrantt. 
Donde  será  por  dicha  tesorero 
Algún  lobo  marino  ó  ballenato. 

REniA. 

Ya,  Lisardo,  no  puedo recibllle. 
¿Que  asi  viniese  el  Rey,  con  escribllle 
Que  me  hiciese  merced  de  entrar  de  es- 
usARDO.  [pado? 

Yo  pienso  que  sti  alteza  está  en  pilado. 


ESCENA  XXIII. 

LISARDO.— LA  REINA,  ALBANO, 
RAMÓN. 

LlSARDO.  (A /a  Rf  í»<i.) 
¡  Agora  si  que  me  darás  albiicias! 
l*aroce  que  Ramón  fué  su  pronóstico, 
Porque  de  una  galera  que  venia 
Corlando  el  mar  como  nevado  cisne, 
Vestida  de  mil  flámulas  bordadas 
Con  las  armas  de  Ñápeles  y  suyas. 
Con  el  gran  Almirante  salió  el  Principe, 
Y  en  das  caballos  á  palacio  vienen: 
Tanto  deseo  deius  brazos  tienen. 

REINA.  (A  Ramón.) 
Ya  no  tengo  accidente  que  me  quilos. 

RAaON. 


rn-n!!c  d  llcp , ;  ero  primero  el  suato.   Mas  que  Dios  le  le  dé,  pues  me  remites 


BBGEIf  A  XXIT. 

EL  RRY  DB  ARAGÓN,  EL  ALMi< 
RANTE,  acompa5Íamie!cto.^  Dichos. 

RET. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REUIA. 

¡Señor 1 

RET. 

Con  razón  estoy 
Humillado  á  esa  grandeza, 
Porque  seáis  desde  hoy 
Corona  de  mi  cabeza. 

REINA. 

Si  el  agravio  lugar  dieira, 
De  aquestos  brazos  hiciera 
A  vuestros  hombros  corona.' 

RET. 

El  amor  mi  prisa  abona; 
Que  de  espacio  amor  no  íbera. 

ALMIRANTE. 

Rien  dice  el  Rey  mi  señor ; 

Y  pues  vuestra  alteza  sabe 
Que  despacio  no  hay  amor, 
Aqui  el  enojo  se  acabe, 

Y  hacelde  aqueste  Savor. 

REINA. 

A  TOS,  Almirante,  si. 
Mis  brazos  están  aquL 

ALMIRANTE. 

Eso  no,  ni  vos  querréis: 

8ue  mientras  no  se  los  deis, 
o  se  han  de  emplear  en  mi. 

REINA. 

Ahora  bien ,  Rey  y  Señor, 
Yo  me  rindo. 

RET. 

Y  yo  de  suerte 
A  vuestro  heroico  valor. 
Que  apenas  podrá  la  muerte 
D^tar  mi  Justo  amor. 

REINA. 

Siéntese  aqaf  vuestra  alteza, 
Sabré  cómo  viene. 

RET. 

Ha  sido 
Un  infierno  de  ast>ereza 
El  camino  que  he  traido. 
Hasta  Ter  á  Tuestra  alteza. 
No  sé  qué  os  diga  del  mar ; 
Que  no  pudieran  Hogar 
Las  galeras,  sé  deciros, 
A  no  ayudar  mis  suspiros 
Las  velas  al  navegar. 
Y  todo  aquesto  crecía 
Escribirme  que  tenia 
Poca  salud  vuestra  alteii* 

REINA. 

Desconfianza  y  tristeu 
De  su  falta  me  afligía. 
Pero  quiere  amor  que  os  deba 
Mi  salud,  pues  con  el  susto 
De  venir  vos,  fué  la  nueva 
Mi  médico,  y  el  mas  Justo. 

RAMÓN. 

\  Muy  bien  la  pap  lo  iirunba! 


Pues  los  Telnte  mil  lineados 
Presto  serán  aceptüdos. 

ALBARO. 

¿Dónde? 

KAMOIT. 

Fn  los  bancos  de  Plantes, 

8ae,  aunque  tienen  los  pies  grandes, 
á  dias  que  están  quebrados« 

ESCENA  3tXV. 

ROBERTO,  FENISO,  ALNIRANTE.- 

DlCROS. 

usARoo.  (A  Roberto.) 
Este  es  mucho  atrevimiento 
Para  estar  aqui  su  alteza. 

ROBERTO. 

pnes  si  no  estuviera  aqui. 
Villano,  vil.  ;noos  hubiera 
Sacado  el  alma? 

USARDO. 

Mentís. 

RBIMA. 

iQoéeseso? 

LISAROO. 

Locas  soberbias 
De  Roberto. 

BBT. 

Pues \ aqui 
Descomponéis  la  obediencia 

Y  el  respeto  que  debéis 
A  mi  señora  la  Reina, 
Ya  que  no  me  le  tengáis! 

ROBBRTO. 

A  los  pies  de  vuestra  alteía 
Pido  justicia. 

usARDO.  (Al  Rey.) 

Y  yo  pido 
Que  J8ez  de  los  dos  seas 
En  el  caso  de  que  agora 
Roberto  de  mi  se  queja. 

RBT. 

Digo  que  yo  lo  seré* 
Como  vos  me  deis  licencia. 

BEINA. 

SI  habéis  vos  de  ser  jües, 
l*ara  que  esta  audiencia  tenga 
Todas  las  partes  que  es  Justo, 

Y  el  pleito  mejor  se  entienda, 
Yo  quiero  ser  relator. 

BBT. 

Pues  comience  vaesira  alteía. 

BsmA. 
Los  dias  que  el  accidente, 
De  que  he  estado  tan  enferma, 
Señor,  me  dejaban  libre. 
Di  en  nacer  una  academia. 
Escociendo  en  mis  criados 
Los  de  mas  nobleza  y  ciencia. 
Referíanse  epigramas. 
Que  hay  excelentes  poetas ; 
Cantábanse  mil  canciones, 

Y  en  diferentes  materias 
Argüían  los  mas  doctos. 
Ofrecióse  un  día,  entre  ellas, 
Tratar  de  los  imposibles. 
Dijeron  cosas  diversas, 

Y  resolvióse  Lisardo 
Que  el  mayor  de  todos  era 
Rl  guardar  una  m^]er. 
No,  Seftor,  mala  ni  buena. 
Sino  mujer  con  amor, 

Y  que  guardar  no  se  quiera. 
Roberto  lo  contradijo. 
Diciendo  que  humanas  faenas, 
NI  todo  el  poder  del  oro, 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 
De  ningún  efeto  fueran 
Para  mqjer  que  él  gnardam : 
No  sé  si  en  aquesto  acierta.* 
Tiene  Roberto  una  hermana. 
Hermosa  como  discreta , 

Y  por  lodo  extremo  hermosa; 
Quiso,  para  hacer  la  prueba, 
Lnamoralla  Lisardo .',' 
•—Lo  que  ha  resultado ,  queda 
Agora  en  sus  confesiones. 

ROBERTO. 

Señora,  no  fué  ofendeüas 
Decir  que  pueden  guardarse; 

Y  si  fué  mi  empresa  necia , 
1  Por  qué  Lisardo  tenia 

De  hacer  con  tanta  insolencia 

La  prueba  en  mi  propia  hermana? 

LISARDO. 

Porque  enamorarme  della 
Me  podía  estar  muy  bien. 
Conociendo  tu  nobleza. 
Cuando  tú  mas  la  guardabas, 
Ramón  entró  ¿  hablar  con  ella 
(Que  ese  es  criado  mío, 

Y  no  el  clon  Pedro  que  piensas) . 

Y  en  hábito  de  francés 

Le  dio  mi  retrato  en  muestra 
De  mi  amor,  y  trujo  el  suyo. 
Después,  fingléndofe que  era 
Criado  del  Armirante, 
De  cuyo  deudo  te  precias , 
Te  llevó  los  seis  caballos 
Con  su  Grma  contrahecha. 
Con  esto  quedó  en  tu  casa» 

Y  supo  meterme  en  ella 
Cuando  &  Fulgencio  tenias 
Por  alcalde  de  la  puerta. 
Todo  lo  demás  es  cosa 
Que  mi  señora  la  Reina 
Sabe ,  y  que  no  es  para  aqui. 

ROBERTO. 

Lisardo,  de  tus  quimeras 
Fundadas  en  que  yo  dije 
Sola  una  palabra  necia. 
Ninguna  cosa  he  sentido. 
Sino  que  tanto  supieras. 
Que  sacaras  á  Diana 
De  mi  casa  con  aflrenta , 

Y  teniéndola  casada 
Con  Feniso,  nos  hicieras 
Hasta  tu  casa  una  noche 
Acompañarte  con  ella. 

Y  aunque  es  verdad  que  conozco 

8ue  como  una  mujer  quiera, 
ara  que  el  proprio  celoso, 
Como  el  ejemplo  lo  en.<;eña, 
La  acompañe  á  su  pralan , 
Mi  sangre  y  clara  nobleza 
Me  pide  justa  venganza. 

Y  ansi,  suplico  á  su  alteza 
Me  otorgue  campo  contigo, 

Y  que  el  Almirante  sea , 
Como  deudo,  mi  padrino. 

ALHlRAlfTB. 

Y  es  justo  que  se  conceda 
A  caballero  tan  noble , 

Y  que  si  hay  quien  lo  defienda. 
Seamos  dos  para  dos.' 

ALBAIfO. 

Cuando  esto  licito  sea , 
Bien  puede  vueseñoria , 
Constándole  mi  nobleza , 
Medir  mi  espada  en  el  campo. 

FBNISO. 

Por  mucho,  Albano,  que  seas. 
No  igualas  al  Almirante. 
A  mí  me  toca  esta  afi-enta. 
Salga  Lisardo  á  Roberto, 
YyoáÜ. 


4^ 


ALSANO. 

Pues  ansi  queda* 

RERfA. 

No  queda  muy  bien  ansi. 
Ni  con  tan  sangrientas  veras 
Se  han  de  ac<')bnr  los  principios 
De  una  burla  tan  discreta. 

ROBERTO. 

No  tratéis ,  Señora,  paces , 
Que  haréis  que  el  reino  se  pierda , 
Pues  me  ha  robado  á  mi  hermana 
Lisardo,  en  común  afrenta 
Del  Almirante  y  mis  deudos. 

LISARDO. 

No  es  hurto  el  que  se  confiesa 

Y  deposita  al  juez. 

ROBERTO. 

ÍCÓmo,  si  á  tu  casa  mesma 
le  la  hiciste  acompañar! 

LISARDO. 

En  apartándote  dolía , 
La  truje  á  palacio ,  y  tiene 
El  hurto,  de  que  te  quejas, 
Su  alteza,  con  mucho  honor, 
A  quien  pido  que  la  vuelva, 
Pero  casada  conmigo , 
Porque  tu  amistad  merezca ; 
Que  por  la  cruz  de  mi  espada, 

8ue  palabra  descompuesta , 
uanto  mas  obra,  no  ha  sido 
De  su  honor  ni  el  tuyo  ofensa. 

ROBERTO. 

Con  esto  estoy  satisfecho. 
Manda  que  vayan  por  ella. 

REINA. 

Vayan  Inego  por  Diana. 
(Va  Albano.) 

RAMOlf. 

Entretanto  es  bien  que  adviertas 
jOh  generoso  español ! 
Que  se  ha  curado  la  Reina 
Con  el  susto  que  he  contado ; 

Y  para  que  yo  le  tenga , 

Me  da  en  los  bancos  de  Flándes 
Esta  libranza. 

BBT. 

¿Es  su  letra? 

RAMOII. 

SI,Sefior. 

I  RBT. 

'  Pues  yo  la  acepto ; 

Que  quiero  pagar  sus  deudas. 

I  RAHOlf. 

¡  Vivas  ndlafios! 

ESCaSR A  XXVI. 

ALBANO,  DUNA.—  Dichos. 

ALBANO. 

Aquí 
Viene  Diana. 

LISARDO. 

Y  tan  bella 
Como  d  sol. 

MANA. 

Dame  tus  pies 
Para  que  de  hoy  mas  me  tengas, 
Rey  mi  señor,  por  tu  esclava. 

REY. 

Parece  que  en  tu  belleza 
Traes  el  ramo  de  paz, 
^ue  tantos  pleitos  concierta. 
a  es  tu  marido  Lisardo, 


? 


-, .   j_. T»»¡"í«;'Mi  I  Yo, «eftoftt,  uuiM. 

¿QilMBAMToclwlildenT  iTwgodeibíMiriCelU,  Y  wtalictbalicoaMdU 

AbriceutlMfolodoi,  IPoiqM  cnelmwdAMMlknda  'Nadie  I  probarle  MiMn 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 


PERSONAS. 


DON  JUAN,  estudiante. 
DON  FERNANDO,  padrede 

DON  ANTONIO. 


LEONARDO,  caballero. 
PEDRO,  gorrofi. 
ALBERTO. 
ELENA,  dama. 


RICARDO. 
FINEA,  esclava. 
INÉS,  criada. 
FABIO^  lacayo. 


FLORENCIO. 
UN  NOTARIO. 

AcOSIPAJVAnE.XTO. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


Ssh  en  cm  de  dofia  Elena,  en  el  barrio  de 
Triana,  á  fista  del  Gaadalqai?ir. 

E8GE1IA  PRIMEBA. 

ELENA,  DON  JUAN. 

ELEITA. 

Estose  acabó,  don  Joan. 

DOIf  JOAIf. 

No  es  ese  leoffaaje  tayo, 

-  Y  de  ese  térinino  anuyo 

Que  mal  consejo  te  dan. 

ELENA. 

Eso  de  argftir  es  baeno 
Para  escuelas. 

»01f  JDAJf. 

¿Novedad? 
Elena,  tu  Tolantad 
8ia  argamentos  condeno. 

ELBIIA. 

SqpoDgo  qne  la  he  tenido. 

DON  JÜAK. 

iQoé  mala  suposición ! 

ELENA. 

Pues vo,  don  Juan,  ¿qué  lición. 
Qué  racnllad  he  leído? 

DON  JUAN. 

Aguardo  la  consecuencia. 

ELENA. 

Habla  como  para  mL 

DON  JDAN. 

iQué  puedo  hablar  para  tt 
Con  tan  cansada  licencia? 

ELENA. 

^  ieresquelatomeyo, 
te  diga  10  que  siento? 

DON  JUAN. 

Prosigue;  que  estoy  ateoto. 

ELENA. 

Pues  ibas  de  enojarte? 

DON  JOAN. 

No. 
ELENA.  [diano, 

To  soy  bi)a,  don  Juan,  de  un  hombre  in- 
Hidalgo  roontafiés,  muy  bien  naddo ; 
Diéme  su  lux  el  cielo  mejicano, 

8ue  Alé  para  nacer  mi  patrio  nido ; 
as  la  fortuna,  resistldfa  en  vano. 
Por  sucesos  que  ya  los  cubre  olvido, 
Le  trujo  i  Espafia  con  alguna  hacienda, 
O  persuadido  de  su  amada  prenda. 
Divídese  Sevilla ,  como  sabéi. 
Por  este  Ilustre  y  caudaloso  rio , 
Senda  de  piau ,  por  quien  tantas  naves 
Le  reconocen  feudo  y  seftorío. 
Bs  «Ha  puente»  de  miderof  ptiftf 


^oi< 
Tte 


Sin  pies  que  loquen  á  su  centro  frió. 
Mano  que  las  dos  partes  divididas 
Por  una  y  otra  orilla  tiene  asidas. 
Hizo  elección  mi  padre  de  Triana , 
Patria  de  algún  emperador  romano. 
Para  vivir:  la  causa  fué  una  hermana, 
O  por  no  se  meter  á  ciudadano. 
Finalmente,  pagó  la  deuda  humana 
Con  su  mujer  el  venerable  anciano. 
Dejándome,  ni  rica ,  ni  tan  pobre. 
Que  el  sustento  me  falte  ni  me  sobre. 
Aqui  he  vivido  con  tan  gran  recalo,' 
Que  se  puede  escribir  por  maravilla , 
Pues  lo  es  que  de  Triana  (verdad  trato) 
Pasé  dos  veces  solas  á  Sevilla. 
Pienso  aue  ansi  mí  condición  retrato. 
Pues  habiendo  de  aquesta  A  aquella  ori- 
Paso  tan  breve  A  dividir  sus  olas,    [lia 
A  Sevilla  pasé  dos  veces  solas. 
Una,  con  gran  razón,  á  ver  la  cara  \}o; 
Del  sol  de  España,  que  nos  guardeelde- 
Porque,  estandoen  Sevilla,  se  agraviara. 
Si  no  la  viera ,  la  lealtad  y  el  celo. 
Otra,  por  ver  la  máquina  tan  rara 
Del  monumento,  la  mayor  del  suelo : 
De  suerte  que  fui  á  ver  cuanto  se  en- 

fcierra 
De  grandeza  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Mas,  como  siempre  en  los  mayores  dias 
Las  desventuras  suelen  ser  mavores, 
Tú,  que  tan  libre  como  yo  venias. 
Viste  en  mi  la  ocasión  de  tus  errores. 
Seguisteme  á  Triana,  y  las  porfías 
De  tus  paseos,  escribiendo  amores. 
Aunque  rasgué  con  justo  enojo  algunos. 
Mostraron  lo  que  vencen  importunos. 
Yo  te  escribí  (para  decirlo  en  breve), 

Y  yo  también  te  amé,  porque  eniencila 
Que  al  casamiento  que  al  honor  se  debe, 
Tu  amor  el  pensamiento  dirigía. 

Con  esto,  el  necio  mió  ya  se  atreve 
A  darte  entrada  como  á  prenda  mia : 
Entras  con  libertad ,  y  en  este  medio 
Hallo  que  es  imposible  mi  remedio. 
Dicen  que  vale  cinco  mil  ducados 
La  prefienda  eclesiástica  que  tienes, 

Y  que  ya  de  tu  padre  los  cuidados 

No  se  extienden  á  mas  de  que  te  or.de- 
Si  tú  pensasteque,  sin  ser  casados,  [oes. 
Porque  á  Triana  de  Sevilla  vienes, 
Tengo  yo  de  perder  el  honor  miob 
Mal  consejo  te  dio  tu  desvario. 
Ayer  lo  supe,  y  ese  mesmo  día 
Vmo  mi  tío  de  Jerez,  que  estimo 
Por  padre,  el  cual  dispensación  traía 
Para  casarme  luego  con  mi  primo. 

Y  como  yo  tu  Ingratitud  sabia , 

A  darle  el  si  con  lágrimas  me  animo, 

Y  hoy  parte  por  su  hijo  y  por  mi  esposo. 
Porque  dentro  de  un  mes  será  forzoso. 

tCuál  hombre  noble  hubiera  entreteni- 
Jna  mtijer  de  prendas  con  engafios,  [do 
Habiendo  de  oidenarse?  Con  que  han 

[sido 


Claros  de  tu  maTdad  los  desengaños. 
ÁPeiisásiemc  burlar,  mi  honor  vencido! 
Pues  si  gastaras  Infínítos  años 
En  locuras  de  amor,  no  me  vencieras. 
Si  Ulises  fueras,  si  Narciso  fueras,  [lo, 
Yoesloy,donJuan,resüelta;yesmasjufr 
Como  estado  tan  alto,  que  te  ordcn^'s; 
Porque  es  razón  y  es  de  tu  padre  gusto. 
De  renta  cinco  mil  ducados  tienes.. 
Yo  perdono  el  engaño,  aunque  fué  ín- 

Üu£5io; 
Ya  no  esperes  de  mi  sino  desdenes ; 
Que  un  pecho  de  traiciones  ofendido 
Volando  pasa  desde  amor  á  olvido.  ^ 

DON  JUAN. 

Elena ,  á  tantas  Verdades 

iQué  respuesta  darte  puedo,  - 

Pues  que  todas  las  concedo 

Sin  poner  dificultades  ?  ^ 

Mas  ¿por  qué  te  persuades 

Que  mi  verdad  te  engañó. 

Pues  cuando  te  quise  yo, 

Ni  la  prebenda  tenia , 

Ni  mas  que  amarte  sabía , 

Que  es  loque  amor  me  enseñó?  • 

Mi  padre  alcanzó  después 

La  renta,  de. que  yo  estaba 

Seguro,  cuando  l)uscal>a. 

Mi  bien ,  no  mas  interés 

Que  merecer  esos  píes. 

Dios  sabe  si  lo  sen  ti; 

Y  si  parte  no  te  di, 

Fué  porque  no  quise,  Elena, 
Que  partiéramos  la  pena. 
Que  era  sola  para  mí. 
Pasó  adelante  mi  amor. 
Encubriendo  mi  desdicha, 
No  empeñándote  á  mas  dicha 
Que al^un  honesto  favor ; 
Pero  SI  por  ser  traidor. 
Tomas  venganza  en  casarte. 
Bien  puedes  desengañarte 
De  que  amor  ha  permitido 
Que  me  hubiese  sucedido 
Con  que  |K>der  obligarle. 
¿Ves  la  renla,  y  ves  también  . 
De  mi  padre  el  justo  enojo? 
Pues  de  todo  me  despojo, 
Aunaue  mil  muertes  me  den. 
¿3cra  entonces  querer  bien, 
O  mentira ,  si  me  obligo 
Para  cumplir  lo  que  digo? 
Mira  si  es  prueba  do  fe. 
Pues  todo  lo  dejaré , 

Y  me  casaré  contigo. 
iPuede  hacer  mayor  fíneza 
Un  hombre  por  lo  que  adora? 
¿Creerás  entonces.  Señora , 
Lo  que  estimo  tu  belleza  ? 
Dirás  tú  que  es  mas  riqueza 
Ser,  Elena,  mi  mmer; 

Y  sabré  yo  responder 

Que  aún  el  propio  ser  perdiera ; 
SI,  no  silicio,  ser  pqdiera 


Odo  faen  idjo  tin  «er. 
l'Des  quisD  dejara  por  ll 
Elfuvpio  terenqneiiie. 
No  harl  mucho  en  que  xe  priie 
De  lo  que  es  Tuerii  de  b1. 
Vo  Toj  ll  hal)lar  desde  aqnl 
A  qoiea  licencia  nos  dé. 

ELENI. 

DeUnte. 

ton  IBM. 

Ta  DO  podié. 

ELEK*. 

i  Qué  iDtenias? 

DON(Djtl). 


,Tinli  renul  ^Noes  errorT... 

iKobi*  TiitodD  niflo qm Tlcm 

A  d«r  un  dtihlon  que  Itrne, 

Porqne  te  din  una  0orT 

Pues  haz  cuenta  míe  mt  smor 

(Que  «mor  en  naaa^vpara , 

Como  et  templo  declara , 

Si  lo  anf  ve  le  conleou) 

Es  niflo,  ;  d^a  ll  reoM 

Poi  el  clatel  de  to  cara.  (Face.) 

ESGEHA  U 

BUENA. 

ADBqae  e«  *erdid  qne  jo  lambten 

Quiero  laoio  A  don  Idid,  qae  me  ha  po- 


pero el  grande  peligro  eoque  me  veo, 
Amanc'o  amada,  alo  lomar  eitado. 
Animando  el  lemor.  templa  «1  cuidado, 
V  mi-  psrece  c|u«  mi  bien  poseo. 

¡Gran  Ünezadeamorl  Pero campl ida, 
Tiinl:>s  deedicbnH  pseden  ofrecene. 
Que  rn  dejar  i  don  Jun  me  \a  la  vida. 

Hrjor  et  aparlane  que  condene; 

Sie  una  mujer  qnequierejeiquerida. 
,  nqnépuedeinirarainoenperderseT 


COMEWAS  ESCOCIDAS  DE  UOPE  DE  VEGA 
!  DON  rERíumo. 

Km  cerca  en  Pnerio  Hico  el  conde  En- 
Sbi  otfM  mil  Tilorlas  ..  •  [r' 

En  Cidií  jdBraail.iqn^oibaii  (ornado? 

DON  rEaMHOO. 

Diez  mil  pesos  serian .  j  bao  quedado, 
Gracias  i  Dios,  den  mil,  y  soiauMUle 
Para  don  Juia,  mi  hijo. 


Nadie  «(ente 
Bleí  de  vuestra  elección ,  siendotan  ri- 
Dotí  ntau^iDO,  ico. 

A  la  Iglesia  le  aplico. 
V  trato  de  ordeualle  breremenie. 
Por  causas  qae  me  oliiigan , 

¥ue  no  á  lodos  e«  bien  que  se  les  di(pD. 
iene  de  renla  cinco  mil  ducados 
Que  vale  la  prehcnda ,  j  mis  cuidadas 
L«  üegarin  á  diei,  á  lo  que  creo. 

El  estado  ei  Isa  alto,  que  tu  empleo 
No  pne<le  ser  mayor ;  pero  <|uUitYa 
Qne  tneslra  casa  «ucellon  tuviera 
DilaUdí  t  los  nietos. 

non  FEamno. 

Este  Intento 
Nace  de  aborrecer  el  casamlenio. 


T  laolo, 
Qne  e«  sacramento  santo; 
Hero.  pues  sois  mi  amigo,  estad  atento; 
Que  quiero  y  t»  raion  satisraceroa. 

V  JO  rscudiaros  mas  que  reprenderos. 

DOS  FKHNaNBO. 

Paséalas  Indias nunoj con  hacienda; 
Casé  con  utu  dama,  j:  aunque  liermosa, 
Cansóme,  Antón  ¡o,  como  propia  prenda; 
Qoeenconquislarmiainoriiornédlr.ho- 

[M. 


V  no  muy  linda ;  nsi  en  el  mundo  pasa, 
Por  lo  feo  dejar  to  hermoso  en  casa. 
Esto  de  ios  coiíjoros  que  giihia. 
Aunque  es  necia  disculpa  de  casados. 
De  suerte  enlifqueciá  mi  fantasía . 

?ne  el  depúsito  fué  de  mii  cuidados, 
ore  en  ella  idnn  Ju3n;qu(.-  no  tenia 
Hijos  lie  mi  mujer  ;  con  que  elevados 
Quedaron  mis  sentidos;  que  es  locura 
Que  quien  todo  lo  aralia,  no  la  cura. 


(«eSanib. 


ESCENA  in. 

DON  FEBNANUO ,  DON  ANTONIO. 

ton  aSTonio. 
Como  si  fuera  mia,  me  ha  peudo. 

non  rEMijtKso. 
Puei  i  Dil  no  me  da  mucho  cuidado. 
Hacienda  tengo,  gracias  1  loscleloa. 

DON  «RTOIIIO. 

iQue  no  puedan  armadas  ni  desvelos 
Cotitra  aquestos  rebeldes  holandeses! 

Don  FEB»NI>0. 

Mudan  los  ingleses: 
Has  no  siempre  suceden  sus  tbrtnnas 
Contal  prosperidad;queslhayalgunHS 
*■""■*■ TO  descuido  ha  sido. 


hn  tu  hvor,  n 


El  Draque  niui'Ho  tu,  quien  es  veitcíilo 
Basta  qne  agora  á  la  raemorts  apii<|uo 


Pasando 
Esti  en  mi  bueria. 

ooa  Jtflronio. 

i  Estudioso 
HaDcebo! 

BOn  FEHMKM). 

Estanviniioso, 
Que  siempre  te  estoy  redando 
Deje  el  estudio,  j  porfla 
Que  agora  delw  de  ser, 
Porque  presto  ha  de  tener 
Un  acto  de  teología. 

•  Sobra  ttte  hi-iBlsliqnfo  6  tfptisfltks ; 
imtiblcneaUi  li\iiri  ilgo  iqui. 


CARPIÓ. 

I  ¡Caso  eilnlh),  mararilU 

'  l'>ra,quee«ienioiosea 

Tan  hooeat*,  men»«ea 

Una  mujer  eo  Sevilla, 

Hahieudo  tanta  bermosan! 

En  esto  do  me  parece. 

EBCEKAIV. 

LEONARDO.  —  Dirau 


Y  ha  sido  mucha  cordura.)        (1^ 

Estoy,  seOor  don  Femando, 

Enojado  con  razón. 

;Cómo  en  tan  grande  ocailoo 

>osnlildais,  despreoando 

l.a  amistad  j  vecindadT 

DON  rEa!I.ll(M. 

De  la  piala  que  be  perdido 
Daro<  cuenta,  hubiera  sido 
Pesadumbre,  y  no  amistad. 

l^ela  piala  DO  sé  nada: 
Pésame  ri  os  alcamó 
Parte;  lo  que  digo  yo 
Es  cosa  en  razotí  fundada. 
Pues  que  casando  í  don  Juaa, 
Lo  hacéis  con  tanto  secreto. 

DOI  FEI^HBQ. 

K ei  baria,  ¿para  qu¿ (Atol 

LMUaso. 

¡Burla.yélyPedroeattD 
Pidiendo  que,  por  temor 
Vnmtn),  licencia  le  den, 
Siu  que  se  amoneste ! 

BOU  FEMAKBO. 

¡Bieu! 
;  Gracioso  cagifto '. 

LESTAHDO. 

V  mayor 

El  no  lo  creer  ansí. 
Pues  al  jues  han  informado 
Que  le  maUréli,  airado. 
Si  lo  sabéis. 


¡D. 


mi. 


LEONiaDO. 

a 

MX   FEINARBO. 

,VfsiesloT 

LIOKAaDO. 

Bi  DO  lo  viera . 
;0s  lo  violera  i  dedrT 


DON  JUAN.  PEDRO.  — DkM 

non  lOKi.  (Ap.  á  Pean.) 
En  flu,  i  mandó  recibir 
Nuestra  i  nfonn  ación  T 

FEDio.  {Ap.  áitcujiam.) 
Espera; 
Qne  e«li  mi  sehor  aqui. 
No  entienda  lo  que  tralamoi: 
Que  en  grande 
Que  si  lo  safM, 


EnlaDBena. 

[ 
TxMdMeo^ 


Pintn  booor  j  nd  fiiM. 

BM  FEHIAUDO. 

iBlen  diccat  Bieo  u  coaflnna 
Con  el  culdatto  que  andis 
De  catarle,  piMS  que  ja 
Secreta  licencia  ucail 

KM»,  (itp.) 
jZqie) 

Mfl  JDIX. 

¡To,  Sefior!  iQoé  dieest 
HDao.{^.) 

tVívíf  DcuHlfiiM,  que  eiUba, 
uartdo  inlrammiu  per  portm, 
Soplavenml  en  la  sala! 


Bijo,  no  recilMi  peDa , 
^l  la*  colorea  le  salgan 
Al  rostro;  que  en  dar  eslado. 
Mucho  los  padres  se  ceRaAan, 
Contra  et  gusto  de  los  hijot. 
Ktae,  por  Dioa,  si  le  casas; 
Que  ciconil  docados  teiigo, 
Tu  padre  •oj.  ;rorquécaa«a 
FbsIUKcrrloiuDBKno, 
y  de  lu  padre  tegoardatT 
iHai  otra  luz  en  mfs  ojos, 
til  otros  c^s  en  mi  carat 


lA  ESCLAVA  DB  SO  CALAR, 

Vn-ifaudara. 

KHi  rin^anw- 
Ahora  bien :  por  los  preseotcs, 
Coq  la  Infame  tida  escapu. 
Vélede  Sevilla  ioego; 
One  la  hacienda  que  pensaba 
Dejarle,  al  primer cooienlo 
La  d^aré  por  mi  ilma.  — 
¡  Hola !  Echadle  esos  vestidos 
í  inHTOS  por  la  ventarta.  — 
Idos,  plcBTO.  (A  Pedro.) 

Sdior, 
Yo  00  me  caso. 

IMM  rcaNAaiM, 
Si  i  casa 
VoItcÍs,  jro  os  hari  colgar 
De  una  re}a. 

iQuad«eaiuaf 
jSoj  TO  pierna  de  camero! 

Don  reBNaano. 
Ea ,  los  basurdos  vajao 
AlrodadeEcUa. 

¡Yo¡' 


iSeÜMl... 


rieao.  {*p.  á  d"»  Juan.) 
Conllesa. Señor:  ¡qué  aguardast 
Adrlerte  que  dice  que  eres 
CkMloriim  de  sn  cara> 

Sdlor,  si  verdad  le  digo, 
Por  tu  guslo  me  ordenaba. 
Yo  no  SO]'  para  la  Iglesia. 
Cisomecon  una  dama 
Vtrtaoaaj  bien  nacida. 
Aunque  pobre. 


]  Esas  palabras 
Bm  salido  de  tu  hoca , 
Sin  que  jote  saque  el  alma! 
iFueral  (Saai  la  apíia.) 

LEÓN*  R  DO. 
¡  Estáis  en  vuestro  seso  1 
[Para  vuestro  htjo  espada  I 


Feníos. 

Mt  rraiunob 
¿Qué  he  de  tenerme  T— 
#11  batíanlo  1  ;ansi  se  hallan 
¡inco  nll  dvcadott  Fuera. 

1  Bastardos  los  padrea  llaBaa 
Lot  qne  ellos  hacen  T  Que  estotro, 
Como  él  te  hiciera  en  su  casa, 
iQuá  le  costaba  salir 
Ibs  por  mtijer  qne  por  danat 

SeBor,  puei  qnidsle  bien. 
Cuando  stn  disculpa  andabas 
Con  la  madre  qne  me  disle. 
(Pmqué  mis  anos  inramasT 
¿Tengo  JO  culpa  de  ser 


Entrios,  Sellor ;  que  ja  basia. 
{Vaiue  4en  Fernando,  don  Antonio 
g  Leonardo.) 

I  DONIUAN.PEDHO. 


I Buenos  quedami 


DoaJDu. 

iUuéquIereiT 
Cono  eso  los  hombres  pasan 
Por  amor. 

Si  fuera  amor 


{Al  rollo  de  Ecija  i  no  hombre 
Que  maSana  se  ordenaba 
De  vísperas ! ;  Vivií  Dewiinia, 
Que  ba  de  ir  i  Roma ! 
D0.1  wui. 

Eso  pasa. 

{Qtlí  habernos  de  hacer  T 
I  eon  iciR. 

Hotir. 

Lai  psertis  derran. 

I  m:<  wat. 

I  Cerradas 

Debe  de  tener  también , 
Quien  las  derra,  las  entrabas. 

¡  Qué  cena  estis  de  llorar ! 

•oitjeAS. 
Pnei  lie  eso,  Pedro,  te  espanlasT 
Ajer  un  coche  ;  criados. 
Casa,  hacienda,  padre  j  galas, 
y  hoj  i  cerradas  estas  puertas! 

Prettoie  aMrin,  ti  llamas. 


Anoque  mil  «uiertea  dm  M— , 
De  proseirnir  no  ddara 
El  casamiento  de  Eleaa. 

raaio. 
Desde  la  Elena  trojana , 
Por  herenda  lea  quedA 
Quemar  Trovas,  perder  caus. 
Has  quiero  darte  un  cénselo. 

EOK  inkti. 
lCÓBU>T 

[)^a la  sotana, 
Yvisiegalaejplumasf 
Finge  que  le  vas  a  Italia , 

Y  entra  i  pedirle  la  mano ; 

Que  es  padre,  j  le  hará  en  el  alo» 
Cosqnillaa  la  ausenda. 
ton  nnx, 

Gran  crueldad  en  sus  palabras. 

No  creas  en  esas  furias. 
Pídele  la  mano,  j  saca 
Por  rueria  una  lagrimilla, 
Qne  se  la  moje  al  lomaFa; 

Sue  Ib  le  verás  mas  líeme 
ne  una  codda  pataia. 

YiSinopuedoIlorarT 

Lleva  la  valona  untada ,  ..  ¡ 

O  la  mano,  con  cebolla, 

Y  has  que  le  limpias,  que  basta 
Para  que  llores  seij  días. 

■o:i  tvnH. 
¡Ob  FJeoa !  oh  Uen  empleada 
Pena  1  a jude  tu  hermosura 
El  animo;  que  desmama 
Ver  lo  que  pierdo  por  ti. 
(Arriban  vedidiM,  librot  y  eirat  co. 
per  una  ventana.) 


Anda  la  mar  alterada , 
V  aligeran  el  navio. — 
Voj  a  buscar  mi  sotana. 

'  Ajr  Dios!  si  se  han  de  perder 


Jojas  del  alma. 

Cierto  qne  b>7  almas  buhoneras. 
Pues  andan  siempre  cargadas 
De  cintas  j  de  papeles. 

pon  J0A1*. 
¡Aj.mi  Elena! 

¡Aj,  mi  sotana! 

'    MHUDAN. 

¡Aj,  papeles! 

¡Ay,  gregaescos' 
BON  iDaa. 
¡Ay,mi«dnlaa: 


Qaien  oiptíre  qué  es  amor. 
Apruebe  mis  espeniiMs; 
Quien  nn,  diga  qae  esloj'  loro, 
Pneiiiaedo  con  sola  el  alma. 


Olnulle  áela  cltdad. 

ESCENA  vn. 


La  «Ida ,  seBora  mia , 
Podéis,  no  la  coriesla , 
Aborreciendo,  quitar. 


SI  se  han  de  dar  i  tos  vientos 
Por  Tuestro  liáoslo  rl(^or, 
;,Drsde  dAnde  irán  mejor 
A  fui  propios  elementos* 

REIIATI7!*. 

Dejidme  paiar. 

BICAHBO. 


uei  mw,  y  10  es  oe  beoBVOO, 
Mi  bennano... 

Has  cansa  ignirdo. 

iQné  mavor  de  la  que  digoT 
Creciú  el  amor  coii  la  edad 
PuertJ  :  ^qiiién  imaginara 
Que  lan  presto  contenían 
Su  oñcio  la  voluntad  I 
Al  principio  méamisud 
Simple  j  boocsla  Ignorancia; 
Pero  la  perseverancia 
Jonló  laa  cosas  distantes , 
Vdesde  amigos  i  amantes 
No  ha;  un  naso  de  dlslanda, 
Querlaaie  bien  don  Juan , 
Pagibale  jo  también ; 
Pero  en  medio  de  este  bien 

SFoe  bienes  presto  se  van), 
Alé,  como  era  gata  n. 
Admitido  de  oini  ilama 
Climas  perfecciones  ama , 
Ü  50  te  desagradé; 
Qae  aniique  él  lo  niega,  yo  sé 

8 neme  almirecey  desama. 
Agole  spguir  de  día 
V  de  noche...  ¡Caso  ixlraño, 
Que  no  lome  el  desetigafio 
Quien  tamo  hallarle  poríla  I 
Ni  en  cana  de  amiga  mia 
Lat^s  visitas  dilata. 


Na*  oe  no  hablaros  decda  bOT 

EnminedaVolantad, 

Ni  eslorbA-  toesira  amlitad : 

Quered  á  don  Jnao ;  que  es  jñuo, 

Porque  no  hay  amor  coa  guio 

Donde  no  hay  diUcütUd. 

Que  si  lenganta  qnisiertí 

iQu^  mayor  que  rer  que  U»tl ' 

Donde  el  amormieeinpleitt 

Ni  Un  ni  remedio  esperar 

Rogaré  al  tiempo  queqolor» 

Templar  esta  ardiente  lUna, 

Obligando  1  qufen  os  ami 

Loa  méritos  que  tenéis. 

Aunque  Ucencia  me  deb 

Para  querer  1  otra  dama.         [Vm 

ESCEHAnn. 

SERAnNA.nNU. 


Tanto, 

Que  lisllmalebe  tenido. 
Fuerte  desenga&o  ha  sido. 


Toma,  Finea,  este  manto; 
Que  no  es  tiempo  da  mirar 
En  loque  no  puede  ser. 

KoUble  cosa  es  oaerer. 


Mirad  To 
Con  qalc 
Puetiqi 
llMmii> 

Que  se  q 
Todaaoc 
Del  lin,  f 
Tododis 
Miraelfl 
Quien  lo 
DiECulpa 
Porque  < 
Donde  el 


^mo  en  el  alma » en  los  bmos. 
Lo  segundo  que  me  admira , 
Ño  es  el  ver  el  padre  airado. 
Porque  es  grande  la  ocask» , 
Pero  el  ver  que  llegue  i  tanlo , 
One  después  de  haber  querido  . 
Mat'irle « desesperado , 
Ha  hecho,  coD  grande  nota» 
Por  las  tenCanas  ab»o 
Echar  su  ropa  y  vestidos. 
Sus  libros,  y  cuanto  hallaron 
Ser  del  pobre  caballero.  — 
Parece  que  te  ha  pesado. 

SBBAriSfA. 

Pues  ¿á  quién  no  ha  de  pesar. 

Ni  con  roas  raion,  que  á  entrambos. 

Que  nos  criamos  con  él  T 

LSOÜABDO. 

Entra;  que  quiero  que  vamos 
A  hablarle  esta  tarde  juntos , 
Si  vive,  porque  ha  quedado 
De  cólera  casi  muerto. 

SCBAFITA. 

Hasta  agora  fué  mi  daño 
Un  imposible  de  amor; 
Ya  es  mayor,  pues  es  agravio. 
Porque  ¿quién  podrá  sufrir 
Los  celos ,  desengañado? 
Que  el  amar  un  imposible 
No  ha  ttionester  desengaño. 
(Vanu.) 


La  calle  primera. 

E8GB1ÍAX. 

DON  JUAN  V  PEDRO,  de  toláaiot, 
con  Umdoi  y  piumai. 

BOír  ICAN. 

Ya  vengo  como  tü  quieres. 

VEDRO. 

Y  conM>  el  tiempo  lo  manda. 
Esto  de  plumas  y  banda 
Es  hechizo  de  mqjeres. 
Mucho  se  ha  de  holgar  Elena. 

DONJUÁN. 

Mi  padre ,  quisiera  yo. 
¡  Ay,  mi  casa!  ¡Quien  te  vio 
De  tantas  riquezas  llena , 
Solamente  para  mi , 

Y  agora  te  ve  cerrada !... 

PEDRO. 

¡Qué!  La  cólera  pasada, 
Todo  ha  de  ser  para  ti. 

non  JVAR. 
No  me  des  á  conocer, 
P«*dro,  un  hombre  tan  airado, 
Que  mató,  mal  informado» 
bu  desdichada  mujer. 

PEDRO. 

¿Mal  informado? 

DON  JÜAR. 

¿Pues  no? 

KDRO. 

¡Bien  haya,  amén ,  pues  lo  eres. 
Quien  sabe  honrar  fas  mujeres! 

DOFf  JOAlf . 

¿Nací  de  las  piedras  yo? 

PEDRO. 

lOh  sabrosos  animales! 

rio  es  hombre  el  que  os  tiene  en  poco. 

DON  iÜAN. 

Yo  á  lo  menos  estoy  loco. 

PFDRO. 

No  todas  nacen  iguales ; 


LA  ESCLAVA  DB  Sü  GALÁN. 

Pero  como  no  sean  brujas, 
Destas  que  andan  i  chupar, 
Que  es  menester  preguntar 
Si  son  de  pierna  y  de  agujas... 
^Y  consuélete,  don  Juan, 
De  cuanto  puedes  perder. 
Que  mas  perdió  por  mujer. 
No  habiendo  mas  de  una,  Adan.^ 
¡Qué  virtuosas,  qué  santas 
Disculpan  aquella  culpa! 
Por  Dios,  oue  tiene  disculpa 
Quien  se  pierde  donde  hay  tantas. 

DOK  JOAN. 

Ea,  acaba  de  llamar. 

PEDRO. 

A  mi,  ecbaránme,  Señor, 
Yo  tomarla  que  olor. 
Aunque  uo  fuisse  de  azar ; 
Pero  temo  algún  cascote. 

DON  JUAlit. 

Pues  ¿para  qué  roe  he  vestido? 

PEDRO. 

Un  cuento  viejo  ha  venido 
Aqui  á  pedir  de  cogote. 
Juntáronse  los  ratones 
Para  librarse  del  gato , 

Y  después  de  un  largo  rato 
De  disputas  y  opiniones , 
Dijeron  que  acertarían 

En  ponerle  un  cascabel ; 
Que  andando  el  gato  con  él, 
Guardarse  inejoi*  podian. 
Salió  uu  ratón  barbicano, 
Colilargo,  hociqoiromo, 

Y  encrespando  el  grueso  lomo, 
Dfjo  al  senado  rom.ino. 
Después  de  hablar  culto  un  ralo: 
c¿Quién  de  todos  ha  de  ser 

El  que  se  atreva  á  poner 
Ese  cascabel  al  gato?» 

DON  JUAN. 

Ya  entiendo;  que  haber  venido 
Ha  sido,  Pedro,  invención , 

Y  el  llamar  la  ejecución. 

PEDRO. 

tNo  tienes  apercebidu 
^1  llanto  para  la  mano. 
Cuando  te  la  dé  i  besar? 

DON  JUAN. 

Por  eso  no  ha  de  quedar, 

Si  mi  padre  es  hombre  humano. 

PEDRO. 

Di  que  su  esclavo  serás. 

DON  JOAN. 

Póngame  un  clavo,  una  argolla. 

PEDRO. 

Si  no  tiene  harta  cebolla 
La  valona,  pondré  mas. 

DON  JUAN. 

¡Ah  de  casa!  —¡Qué  ocasión 
Hoy  en  la  calle  perdimos! 

PEDRO. 

Muy  emplumados  venimos 
Para  pródigo  y  lechen. 
Tú ,  ni  en  vestido  ni  en  cara , 
Tu  papel  puedes  hacer; 
Que  yo  bien  puedo  tener 
Plaza  en  cualquiera  piara. 

ESCENA  XL 

DON  FERNANDO.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

Un  hombre,  SeBor, 
Que  ya  do  merece  nombre 
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De  tu  hijo,  pues  es  hombre 
Que  no  mereció  tu  amor. 
Voy  i  Flándes  á  morir 
Entre  fieros  enemigos, 
Pues  que  no  supe  entre  amigos 

Y  en  tu  obediencia  vivir; 

Y  aun  ¡  ojalá  que  en  Tríana 
Me  matara  una^  pistola ! 

DON  FERNANDO. 

No  es  tu  desverg&enza  sola 
La  que  hiciste  con  sotana. 

Y  que  de  plumas  presumas.. . 


Con  estas  puedes  volar. 
Porque  ya  quedas  de  suerte, 
Que  solo  pueden  valerte 
Por  la  tierra  ó  p  ría  mar. 
Vele,  y  en  tu  vida  creas 
Que  me  has  de  volver  á  ver. 

DONJUÁN. 

:0h  qué  presto  has  de  saber 
La  muerte  que  me  deseas  I 
Pero  siquiera.  Señor, 
Porque  me  has  criado,  mira 
Que  no  es  nobleía  la  ira , 

Y  el  perdonar  es  valor. 
Solo  te  pido  la  mnno : 
Merezca  tu  bendición. 

DON  FERNANDO. 

Donde  no  se  da  perdón , 
Es  la  bendición  en  vano. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿es  posible,  Señor, 
Que  me  dejas  ir  asi? 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  ¿parécete  á  ti. 

Que  me  has  dejado  mejor? 

DON  JUAN. 

No  era  yo  para  el  estado 
Que  tú  me  quenas  dar. 

DON  FERNANDO. 

Ni  yo  para  transformar 
Un  sacerdote  en  soldado; 
Que  si  de  ti  no  me  vengo. 
Es  porque,  aunque  no  lo  fuiste. 
Basta  que  serlo  pudiste  • 
Para  el  respeto  que  tengo. 
Clérigo  te  imaginé, 

Y  de  haberlo  imaginado, 
Ya  tienes  algo  sagrado , 
Con  que  luego  te  dejé. 
Vete,  y  lio  pares  aquí , 
NI  sepa  tus  desvarios. 

DON  JUAN. 

Ojos,  no  parecéis  mios. 
Pues  no  me  vengáis  de  mi. 

PEDRO.  {Ap,  á  mamo.) 
Dale  cebolla;  que  ya 
Parece  que  se  enternece. 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  poco  el  llanto  merece 
Con  quien  ofendido  está! 

DON  JUAN. 

En  fin ,  ¿me  dejas  ansí? 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  hecho. 

DON  JUAN. 

¡Qué  rigor! . 

KDRO.  (Ap.  á  tu  amo,) 
Dale  cebolla ,  Señor. 

DON  FERÍIANDO. 

Vete,  pródigo. 
«  ReéoRdiUa  de  la  eoal  solo  hay  an  verso. 


tCnin  de  oin  suerte  aqnel  padre 
le  familias  recibió 
Subljol 

not  reBKuno. 
Tlolilciera  jo; 
Has  no  es  posible  que  cóidre 
Aqal  la  comnaraciun ; 
Qne  aquel  tioo  arrepentido. 

SI;inasDOlebisjiarecldo 
Bu  li  debida  porcioo. 

MK(  milATIIiO. 

Tenia  parte  en  su  hacienda , 
Y  eM  na  lieae  don  Juan. 

]S«tior!... 

Bofl  nnnnK. 
Quedo,  ganapaa. 
pcMo.  {Ap.  á  lu  ame.) 
Date  cebolla. 

BON 


ESCENA  Xn. 

DOH  JUAN,  PEDRO. 


^a(l»  aprovechó; 
Hiti  seíias  te  he  visto  jo, 
Y  lodo  en  efeto  pasa. 
Otros  hijos  se  lian  casado. 

Sl;perciUbenil¡clon 
Del  padre,  y  que  haya  perdm 
Es  desgracia  haber  rallado. 
Ello  ha  de  ser  con  su  (tostó. 
Porque  ansí  lo  manda  Dios. 


jY  Elena  T 

noto. 
En  Trisna  esii 
Labrando  una  verde  manga 
Para  el  venluroso  día 
Que  casados  jugaeis  caiiai. 

Camina.  Pedro,  i  la  puente, 
Y  pacemos  áTriana; 
Óue  Rrandes  resolucionei 
Ha  qnieren  grandes  lardaniss. 


Sala  ea  tu»  de  dala  Elena. 

ESCENA  Xni. 

ELENA ,  INÉS. 


Propia  condición  de  amantes. 
Quilas  el  crédito  at  bien , 
Con  que  dejas  de  gozarle , 
Mientras  leadmiles  dudosa. 


A  don  Juau  mudado  el  traJeT 

Digo  que  le  tí  con  plumas. 
Hiraslpued^modirse 
En  mas  direrente  Torma 
Quien  era  ajer  estudiante.' 

|Ay,  Dios!  iSi  ja  la  fortona 
Se  mostrase  Tavorable 
A  mis  deseos!  Has  lemo 
Que  al  mejor  tiempo  me  falle; 
i>orque,  como  no  son  justos, 
Ka  dejan  asegurarme 
En  esperanlas  que  duren  , 
Sino  en  penas  que  me  maleo. 
¿Quién  ha  de  pedir  al  cíelo 
Que  deje,  para  casar^^e, 
Cn  hombre  tan  alto  estado. 
Tanta  renta ,  bonor  tan  graniIeT 
■flh  amor,  que  solo  reparas 
En  tu  gusto!  ipor  qué  liaccs 
<:o9as  liy usías?  Dirás 
Que  fué  disculpa  bastante 
El  haber  nacido  ciego, 
tiits. 
¿Uamaronf 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  PEDRO.—  Dicbas. 


¿Tom»  ja  la  posesiont 

Vengo,  mi  seRnra ,  i  darie 

Satlsfacioiidelafe 

Coa  que  supiste  obligarme. 

Vesme  aquí ,  si  por  venlora 

Asegurar  deseaste 

La  espennia  de  ser  ln;o. 

Para  que  ja  do  se  alaben 


cspaaa ;  no  puou. 
Por  los  preaentes,  roalame, 

Y  porque  Aeraba  jo 

Dos  ingeies,  que  me  guarden. 
Cerró  las  poert»,  en  fln, 

Y  mandó  que  me  arrcyüíen 
Por  las  ventanas  mi  ropa. 
Yo,  pretendiendo  probarte, 
Tomé  el  traje  en  que  me  vei, 

V  para  partirme  A  l-'ltnde* 
Le  pedi la  bendición; 
Has  fué  tan  Inexorable , 
Que  no  la  pade  alcaniar. 
Mas  déjame  qne  le  alabe 

De  001  cosa ,  qne ,  en  nu  ínf , 
He  ha  parecido  notable. 
No  me  na  echado  maididoiiei. 
Como  machos  padres  hacen 
Neciamente,  pornnel  mncboi 

Sniero  Dios  que  les  aicinceB. 
sto  me  ha  dado  coiunelo 

V  esperansa  de  gnurle 

El)  pac,  dulcí  prenda  aili; 
Que  algOn  dia  haremos  pace*. 
K<(  justo  acuerdo,  jes  Auna, 
Por  algún  ttempu  ausentaroM 
De  Sevilla  j  dar  lugar 
A  que  este  sucesu  liase. 
Porque  el  mavor  dura  un  mee:     . 
Al  tiudelcual.teasame 
Volveré  i  Sevilla  al^re. 
Tü  en  tanto  mira  quepaguei 
Esta  fe,  este  amor...  No  paedo 
Pasar,  mi  bien,  adelante. 

Andamos mn  la  cebolla 

Tan  tierfms,  qne  en  todas  partes 

Lloramos  lin  ocasión. 

Pensé,  don  Juan,  alrgrarroe 
Con  verle,  j  estoj  mas  triste, 
naiiiéndote  visto,  que  ante*. 
Todo  el  discurso  fué  alegre 
Hasta  llegar  i  nnsenlarle. 
Porque  ¿dónde  habrl  luciencb. 
Que  para  tu  ausencia  baste T 
Siento  perderte  de  vista , 
No  presumiendo  que  engaBea 
Una  mujer  que  te  adora ; 
Porque ,  para  no  casarte , 
Noel '-'  - 


.rdeji.r 


La  TÍqueiia  de  tu  padre. 
La  dignidad  de  tu  ollclo. 
Da  mió  lagar  a  que  bahie 
Toda  esta  ciudad  de  ti. 
Pera  si  el  fuena  dejarme, 
Dime  dónde  vas,  mi  bien. 

,  El  amor,  Elena ,  es  grande, 

?ue  mi  padre  me  ha  tenido; 
aunque  este  puede  templarse 
I  Con  el  agrario,  es  muj  rlerto 
[  Qne  mi  ausencia  ba  de  obligarle 
I  A  notable  sentimiento, 
,  Coa  que  piadoso  me  llane. 
¡  Iré  i\  corte,  j  allí 
porkistaniei 


A  Untas  obligadonet» 
Se  Terén  las  alias  naves 
De  ese  rio  eo  las  estrellas» 

Y  que  las  estrellas  bajen 
A  ser  de  sus  agaas  peces; 

Y  rompidos  los  cristales 
Del  cíele ,  caerán  sus  polos. 
Dividido  el  sol  en  parles. 
¿Qué  mujer  debe  eii  el  mundo 
Amar  tanto,  aUoque  llegase 
A  perder  por  tt  mil  vidas? 

*    PEüBO. 

En  fin,  Inés,  hoy  se  parten 
Soldados  los  que  ayer  fueron 
P;*ciacos  estudiantes. 
Asi  va  el  mondo. 

« 

¡Ah!  ¡qué  mano» 
Picarón,  pensarás  darte 
En  aquel  Madrid»  con  plumas? 

FEDRO. 

ÍCon plumas?  {Qué disparate! 
[al  conoces  sopalandas. 
Gorrón  echaba  yo  lances 
Famosos ;  que  donde  quiera 
Se  cuelan  los  deste  traje. 
A  dos  veces  de  ver  plumas» 
Lo  que  no  pasa  se  sabe : 
Echanse  mucho  de  ver. 
Has  ya  mi  amo  se  parte. 
¿Has  de  tener  Ce  en  ausencia? 

IRltS.  H 

Antes ,  Pedro ,  que  me  falte , 
Estará  el  sol  donde  suele ; 
Porque  ¿quién  podrá  quitarle 
De  cfonoe  le  puso  Dios? 

PEDRO. 

{Estas  si  qoe  son  verdades! 

DON  JUAN. 

Mi  bien ,  yo  me  voy.  Adiós; 
Que  partirme  apriesa  nace 
De  que  esté  tiempo  que  pierdo» 
Para  la  vuelta  se  alargue. 

ELEXÁ. 

£1  cielo  vaya  contigo.— 
Pedro,  mira  que  regales 
A  don  Joan. 

PEDRO. 

Sin  ti ,  Señora, 
No  habrá  regalo  que  hasle. 
iQaé  mandas  para  Madrid? 

ELENA. 

Que  acuerdes»  si  me  olvidare, 
A  don  Juan. 

PEDRO. 

No  me  lo  digas, 
Ni  tanta  firmeza  agravies. 

ELENA. 

Abrázame,  Pedro. 

PEDRO. 

Tente; 
Que  harás  que  don  Juan  me  abrase , 
Para  quitarme  el  abrazo. 

ELENA. 

Gelosa  quedo  y  cobarde. 

uuU. 
iDeqaé? 

ELENA. 

De  ver  que  se  pone 
El  sol ,  que  en  mis  ojos  sale; 
Que  un  Madrid  y  aquellos  años , 
íQné  lealtad  quieres  que  guarden  ? 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GAUN. 

ACTO  SEGUNDO. 


Calle  en  Sevilla. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  LEONARDO»  PEDRO. 

LEONARDO.' 

Antes  fuera  maravilla 
Venir  con  menos  cuidado. 

DON  JUAN. 

Enojos  de  un  padre  airado 
Me  sacaron  de  Sevilla, 
Y  vuéhenme  los  deseos 
De  la  ocasión,  á  saber 
Qué  fin  puedo  prometer 
A  mis  dudosos  empleos; 
Para  que  vos,  á  quien  tiene 
Respeto  por  amistad , 
Rompáis  la  dificultad 
Que  á  mis  desdichas  previene. 

LEONARDO. 

Yo  no  sé  cómo  ha  de  ser,  * 

Don  Juan ,  que  podáis  volver* 

Eternamente  á  su  agrado ,  * 

Porque  después  que  á  la  corle 

Os  fuisteis ,  se  ha  procurado ; 

Pero  con  su  pecho  airado 

No  hay  medio  humano  que  importe ; 

Antes,  hablándole,  jura  - 

Que  un  esclavo  ha  ele  buscar, 

A  quien  le  piensa  dejar 

Sunacienda. 

DON  JOAN. 

I  Extraña  locura ! 
Hágame  su  esclavo  á  mí. 

PEDRO. 

No ,  sino  á  mi ;  gne  podrá 
Con  mas  propriedad. 

DON  JOAN. 

¿QueeaCk 
Tan  airado?  ^ 

LEONARDO. 

Ayer  le  vi 
Con  tal  determinación. 
Mas  1  cómo  fué,  me  decid, 
En  Madrid? 

DON  JOAN. 

Llegué  á  Madrid, 
Leonardo,  en  buena  ocasión 
Para  entretener  los  ojos , 
Que  el  alma  no  era  posible» 
Mientras  airado  y  terrible 
Ejecuta  sus  enojos... 

PEDRO. 

Tu  padre ,  Señor. 

DON  JOAN. 

¡Ayr  triste! 
Leonardo,  adiós;  no  me  vea. 

{Yante  don  Juan  y  Pedro.) 

ESCENA  IL 

DON  FERNANDO.  FABIO.— 
LEONARDO. 

DON  FERNANDO. 

No  te  espantes  que  no  crea 
Lo  que  dices.  ¿Tü  le  viste? 

rABio. 
Digo,  Señor,  que  le  vi. 

* ,  a,  s.  CombinacioD  rara  de  tres  versos 
entre  dot  redondillat :  los  dos  primeros  son 
pareados  y  el  tercero  cunsuena  coa  el  so- 
bando de  la  redondilla  siguleoie. 


non  rERNANDO. 
Basta, Leonardo;  que  Fabio 
Dice  que  para  mi  agravio 
Está  aquel  villano  aquí. 

LEONARDO. 

Aquí  está;  que  le  han  traído 
Pobreza  y  enfermedad.  ^ 
No  cerréis  ala  piedad» 
Como  el  áspid,  el  oido ; 
Que  ya  toca  en  vuestro  honor 
Favorecer  á  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

¡Gentil  favor  le  darán 

Su  maldad  y  mi  valor! 

Id  con  Dios ,  porque  en  llegando 

A  hablarme  por  él ,  me  pierdo. 

LEONARDO. 

Vos ,  como  prudente  y  cuerdo. 
Veréis,  señor  don  Femando, 
Lo  que  en  esto  habéis  de  hacer ; 
Yo  entre  tanto  (y  perdonad) 
Cumpliré  con  mi  amistad 
En  no  dejarle  perder. 
A  mi  casa  le  he  traído : 
Alli  le  pienso  curar. 

DON  FERNANDO. 

Raréisme  un  grande  pesar, 
Y  que  no  lo  hagáis  os  pido; 

8ue  estáis  muy  cerca  de  mí : 
mudaréme,  por  Dios. 

La  vecindad  de  los  dos, 
;;Qué  ofensa  te  hace  á  ti? 

DON  FERNANDO. 

i  No  podrá  ser  que  le  vea 
Alguna  vez?  , 

PARIÓ. 

Ya ,  Señor, 
Es  ese  mucho  rigor. 

(Vaita^.) 

Sala  en  casa  de  don  Feraando. 

ESCENA  lU. 

ALBERTO,  de  soldado;  DON  FEF 
NANDO,  FABIO. 

ALRERTO.  (Ap,) 

No  habrá  en  el  mundo  quien  crea 

Esta  determinación; 

Mas  es  fuerza  aventurarme. 

DON  FERNANDO. 

Mira  quién  viene  á  buscarme. 

FASIO. 

Soldados  pienso  que  son. 

ALRERTO. 

Soy,  Señor,  un  capitán 
De  un  navio. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Mas  ¿que  viene 
A  decir  que  me  conviene 
Favorecerá  don  Juan? 

ALRERTO. 

Habiendo  sabido  que 

Andáis  buscando  un  esclavo 

De  tantas  |>artes,  que  pueda 

La  tristeza  consolaros 

De  un  hijo  que  habéis  perdido, 

O  que  ha  dado  en  ser  soldado. 

Traigo  una  esclava,  r|uecreo 

( No  siendo  ftierza  obligaros 

A  ser  esclavo)  que  tiene 

Prendas,  que  no  las  ha  dado 

El  cielo  á  mujer  ninguna. 

{Ap,  Amor  siempre  ha  sido  engaño.) 

nON  FERNANDO 

Esclavo  buscaba  yo; 
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Fero  tampoco  reparo, 
SieiNlo  ú\h  tal ,  eo  que  set 

Eschn. 

ALBKKTO. 

Es  tal,  que  no  bailo 
A  qué  poder  compararla 
Si  no  es  al  precio,  que  es  tauto, 
Que  dice  bieñ  sa  valor. 

BOX  ncaHAif  00. 
|E4  negra? 

ALBBBTO. 

Por  ningún  caso 
Tratan  jo  en  esa  bacieoda. 
aox  miiAiiiM). 
¿Malata? 

ALBBftTO. 

Tampoea 
MM  naiuiiao. 
Aguardo 
Qué  sea. 

ALBBRTO. 

Es  india  oriental, 
A  quien  los  moros  ban  dado 
Su  seta  eo  aquellas  tierras, 
Cue  ahora  van  conquistando 
Valero^  portugueses. 
En  Malaca  la  trocaron 
A  perlas,  y  nn  mercader 
La  trujo  a  España  del  Cabo 
De  Bueua-Esperansa ,  t  yo 
La  compré  siendo  soluado 
Del  castillo  de  Lisboa.  — 
Entra,  Bárbara. 


ESCENA  IV. 

ELENA,  de  etclovo^  can  un  clavo  en 
te  ^«^^a.— Dichos. 

lK>If  FEMANDO. 

Es  retrato 
De  aquella  reina  de  Persia... 

BLEIU. 

Dadme » Sefior,  Tuestras  manos. 

DON  FEBR ANDOi 

Hija ,  no  estéis  en  la  tierra. 
La  fortuna  os  blzo  agravio. 
¡Notable  mujer! 

FABIO. 

I  Famosa! 

BON  FEBÜAIIDO. 

Adoptaban  sus  esclavos 
Los  romanos  como  k  b^os , 
Sus  apellidos  dejando 
Y  su  casa  en  ellos ;  yo 
Pensaba  bacer  otro  tanto , 
Por  cierto  enojo  que  tengo ; 
Pero,  puesto  que  me  agrado 
De  la  esclava  ,baré  lo  mismo. 
¿Es  el  precio? 

ALBEBTO. 

Mil  ducados. 

BOU  PEBIfANDO. 

Bien  dijlstes  que  en  el  precio 
Se  verla,  y  se  ve  claro, 
Su  valor. 

AUBETO. 

No  os  espantéis; 

8 De  donde  son  mas  baratos, 
e  los  han  dado  por  ella. 
Tiene  entendimiento  raro. 
Por  comenzar  por  el  alma ; 
El  cuerpo  estiisle  mirando : 
hu  tengo  que  encarecerle. 
Los  dos  son  desengaño. 
Por  virtfiosa  la  vendo; 
Que  á  haber  sido  lo  contrariOv 
No  «ra  precio  para  ella 
El  («;íuro  vencclauo. 


COMEDIAS  ESCO 


Canu ,  baila ,  cuenta ,  escribe, 
y  es,  con  notable  regalo. 
Milagrosa  conservera. 
Esto  podéis  ver  de  espacio. 
Si  queréis  que  aqui  la  deje. 

DOX  FERlf  ARDO.  (>l  Elcnü.) 

¿Ctao  os  llamáis? 

ELENA. 

Yo  me  llamo 
Bárbara,  y  no  por  gentil. 
Porque  este  nombre  cristiano, 
En  la  nave  que  venia. 
Con  el  bautismo  sagrado 
Me  dio  mi  primero  duefto, 
Temeroso  de  los  rayos 
De  una  tempestad,  que  Unro 
La  nave  en  peligro  tanto,- 
Que  haber  librado  las  vidu 
Fué  del  bautismo  milagro. 
Sin  esto .  junto  á  los  Cafres , 
Dimos  en  unos  peñascos. 
Que  sirvieron  de  rodelas 
A  las  flechas  de  sus  arcos. 
Como  echó  su  hacienda  al  mar 
Aquel  mercader  indiano. 
Guardóme  para  la  tierra , 
Donde  le  fue  necesario 
Remedialla  con  venderme. 

BOR  FEBNANDO. 

iCómo,  Bárbara ,  ese  clavo 
Os  paso  en  la  barba? 

ELENA. 

Fué 
Presumir,  amenazando. 
Rendir  mi  pecho  á  su  gusto ; 
Y  como  sé  que  le  traigo 
En  defensa  de  mi  honor. 
Lunar  de  mi  honor  le  llamo ; 
Que  como  ponen  blasones 
Los  que  empresas  acabaron , 
Puso  por  armas  mi  honor 
Hierro  negro  en  campo  blanco. 

DON  FEBNANBO. 

I  Qué  bien  dicho !  Yo  lo  creo. 

Ahora  bien ,  cuando  me  agrado 

De  una  cosa,  pocas  veces 

En  el  dinero  rep.iro. 

Vuestro  amo  primero  ¿en  cuánto  ' 

Al  capitán  os  vendió?  * 

«  ELENA. 

Señor,  mientras  es  mi  amo 
No  puedo  contradecirle ; 
Desfiues  que  me  hayáis  comprado^ 
Os  lo  diré  como  á  dueño. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  discreción! 

ALBERTO. 

Si  llegamos , 
Cuando  os  agrade ,  al  concierto, 
Sean  quinientos  ducados; 
Que  me  costó  cuatrocientos. 

DON  FERRANDO. 

Esos  daré  yo. 

ALBBBTO. 

SubamoB 
A  contarlos,  todo  en  plati. 

DON  FERRANDO. 

T  en  oro  podéis  contarlos» 

I,  s  Ea  la  edleioa  aaUgat  qae  aos  ht  se^ 
vldo  de  origiaal,  se  balljn  aqaí  estos  dos 
venos  qae  ao  fonaaD  sentido. 

os  ao  vos,  Sefior,  en  coSato 
s  las  vendió  el  Capitán  I 

Eb  el  tomo  1*  de  Comedfnt  eteogUai  i$ 
Lofi  (Madrid,  18i6  «se  Imprimió : 

DeeldBM,  SeAura,  ten  eiánta 
OicoaprOestscapitia? 
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.0. 
Porque  es  dar  oro  por  ODB. 

ALBBBTO. 

Ya  es  vuestra.  {Ap.  ¡  Suceso  «Btnftill 

DON  FBBNAXBO. 

Bárbara ,  no  á  ser  mi  esclava 
Quedáis ;  que  coo  vos  asuardo 
Cobrar  el  amor  de  un  byo 
Inobedlenle  é  ingrato. 

ELENA. 

Pues ,  Señor ,  haré  yo  cuenta 

8ue  por  él  traigo  este  clavq; 
ne  sirviendo  en  su  lugar. 
Esclava  seré  de  entrambos. 

( Yimu  dan  Fernanda  yÁlParl».} 

MBCBñAV. 

ELENA. 

Bsu  amorosa  pasión. 
Con  que  se  me  abrasa  el  pecho» 
Pues  hierros  dorados  son , 
Por  una  fineza  ha  hecho 
Esclavo  mi  coraaon. 
Con  darle  á  don  Juan ,  no  huyo 
De  confesarle  por  suyo ; 
Mas  puede  decir,  después 
Que  de  dos  dueños  lo  es: 
Etelava  tay ,  pera  ¿  cuya  f 
Aunque  si  dadas  están , 
Cayo  ha  de  ser  preguntando , 
Mi  fe  y  lealtad,  les  dirán 
Que  no  soy  de  don  Femando, 
Sino  esclava  dé  don  Juan. 
Verdad  es  que  él  me  compró, 
Y  que  el  amor  me  vendió ; 
Pero  cuando  en  mi  reparen , 
Si  cuya  soy  preguntaren , 
£«0  na  la  dtri  ya. 
Porque  de  concierto  están 
La  fe  y  el  amor  en  mi , 
Que  SI  tormentóme  dan. 
Solo  he  de  decir  que  fui 
La  eidava  de  tu  gaiam. 
Como  el  corazón  obró 
Lo  que  don  Juan  le  obligó. 
Le  oigo  al  alma :  c  Prometo 
De  guardar  siempre  el  secreto 

gue  cuya  eey^  me  mandé,» 
)y  tan  leal  corazón , 
Que  sabiendo  aue  ha  perdido 
Por  mi  hacienda  y  opinión. 
Secretamente  he  querido 
Pagarle  UnU  alicion. 
Porque,  como  restituyo 
La  deuda ,  el  amor  arguyo; 
Mas  ¿cómo  se  encubrirá? 
Porque  nadie  me  verá 
Qua  na  diga  que  íay  iuya. 

£8GE1IA¥I. 

FABIO.  — ELENA. 

FABIO. 

Badendo  están  la  escritura: 
Entra ,  Bárbara ;  que  quiero 
Verte  el  escribano. 

ELENA. 

(Ap.  Hoy  muero 
Mi  libertad ,  y  asegura 
La  eterna  fama  que  adquiere.) 
Informarme  he  menester 
De  algo,  al  en  casa  quedo, 
De  la  familia,  7  saber. 
Porque  errar  términos  puedo. 
Con  quién  los  debo  tener, 
i  Hay  señora! 


iHyoat 


FABIO. 

No  hay  señora 

BUNA* 


fAMO. 


Uno. 


¿Edad? 

fUIÓ. 

Mancebo. 

UNA. 

¿Qaéestadot 

FABia. 

Estado  de  noeTo* 
Porque  cierta  pecadora 
Le  ha  puesto  en  los  ojos  cebo. 
Cerca  de  clérigo  estaba, 
Y  quiere  casarse. 

BLEIIA. 

El  nombre... 

FABIO. 

Donjuán. 

ELBRA. 

Ya  lo  imaginaba, 
i  Es  galán? 

FABIO. 

Es  gentilliombre. 

BLEÜA. 

Peligro  corre  la  esclava. 

FABIO. 

No  corre;  que  no  esti  en  casa. 

ILSIIA. 

I  Cómo! 

FABIO. 

Su  padre  le  echó , 
No  mas  de  porque  se  casa. 

ILBIIA. 

|Por  eso? 

FAMO. 

iBapoeo? 


J  Pues  no? 


Como  eso  en  el  mundo  pasa, 
i  Quién  hay  mas? 

FABIO. 

La  cocinera 

Y  un  ama  que  la  crió. 

■LUÍA. 
lEimuyTicia? 

FABIO. 

Es  beebkera. 

SLIIIA. 

VoSyiquiéniois? 

FABIO. 

Aqni  entro  yo. 
Soy  seffor  de  la  cochera. 

ELENA. 

Sois  hombre  muy  importante. 

FABIO. 

Y  otras  veces  voy  mejor. 

ELENA. 

iCómo? 

FABIO. 

Con  plaza  de  infante » 
Soy  víspera  de  señor, 
Poraoe  estoy  siempre  delante. 
Desdi 


le  que  os  vi,  con  deseo 
Estoy,  por  vida  de  entrambos, 
De  miiiistrar  himeneo. 

ELENA. 

{Miraisme  con  ojos  zambos  1 

FABIO. 

Son  sefias  de  regodeo. 

ELENA. 

Entrad ,  y  leced  la  inanOf 
Porque  os  daré... 

FABIO. 

Yaeade^uei. 


(Me.) 


U  E8GUVA  DE  «H  GALAIT. 

lLI|fA 

Yo  no  aviso  mas  temprano. 

-  FABIO 

Asi  rae  tratalM  Inés. 

ELENA. 

Pues  tened  respeto,  hermano, 
Porque  yo  respondo  así. 

FABIO. 

Yo  me  despido  de  ti. 

ELENA.  {Ap,) 

Buenas  mis  lociiras  van. 
Yo  me  vendo  por  don  Joan ! 
Amor,  ¿qué  quieres  de  mi? 

{Vanse.) 

Salí  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA  VII. 

SERAFINA,  DON  JUAN,  PEDRO. 

SERAFINA. 

¿Pensarás  que  te  agradezco 
Que  ü  mi  casa  haps  venido , 
Si  necesidad  ha  sido? 

nON  JUAN. 

Eso  y  mucho  mas  roerezcob 

SERAFINA 

{T6  casarte ,  y  no  conmigo ! 

nON  i^A.V. 

Cuando  venir  presumí , 
Bien  imaginé  que  en  ti 
Tuviera  un  grande  enemigo; 
Mas  para  desengañarte. 
No  hallé  camino  mejor. 

SERAFINA. 

Responde  mi  necio  amor 
Que  ninguna  cosa  ^  parte « 
Pues  tü  me  engafias  a  mi, 
Y  quieres  otra  mujer, 
Tanto,  que  te  obliga  á  ser. 
Lo  que  estoy  mirando  en  ti  — 
Pedro,  aunque  tú  me  has  vendido 
También  como  tu  señor, 
iQué  me  dices  de  un  traidor. 
Que  hasta  el  honor  ha  perdido? 
Pero  ¿qué  puedes  decirme? 

PEDRO. 

Amaina ,  Señora ,  amaina ; 
Vuelve  la  espada  i  la  vaina; 
No  mates  hombre  tan  firme; 

8ue  siendo  tú  la  mujer 
on  quien  se  quiere  casar, 
¿Góino  te  puedes  quejar? 

SERAFINA. 

¿Yo  soy? 

FSDRO. 

Pues  ¿quién  ha  de  ser? 
1  Hate  dicho  á  tí  tu  hermano 
Quién  es  la  mujer ,  ó  hay  hombre 
Que  sepa  siquiera  el  nombre  ? 

SERAFIXA. 

Luego  ¿yo  me  quejo  en  vano? 

PEDRO. 

Pues  ¿no  está  claro  que  ha  sido 
La  jornada  y  la  invención 
Solo  por  esta  ocasión  ? 

SERAFINA. 

Amor  la  colpa  ha  tenido 
Del  enojo  que  ha  causado. 
Midesconlianzafué 
La  causa ;  que  no  pensé, 
De  verle  tan  descuidado. 
Que  era  por  mi  la  fineza.— 
Don  Juan,  mi  desconfianza 
No  di6  por  tanta  mudanza 
Créditos  ala  firmes» t 


Perdonad  el  rdceb1r6s 
Con  Un  injusto  desdén. 

DON  JOAN. 

Cuéstame  el  quereros  bien» 
No  deseos  y  suspiros , 
Como  suele  suceder. 
Sino  hacienda,  honor  y  vida. 

SERAFINA. 

Vos  veréis  ¡qué  agradecida 
Soy ,  si  soy  vuestra  mujer ! 

DON  JUAN. 

Pnes  ¿por  quién  pudiera  yo 
^acer  fineza  tan  rara? 

SERAFINA. 

De  mis  dichas  lo  dudara , 
De  mis  |>ensamieolos  no. 
Mi  hermano  pienso  que  viene. 
No  puedo  agora  decir 
Lo  aue  habré  de  remitir 
Al  alma ,  que  dentro  os  tiene. 
En  ella  y  el  corazón , 
Como  en  secreto  logar. 
Los  dos  podremos  hablar 
Desta  peregrinación 
Con  que  me  habéis  obligado. 
Vuestra  eternamente  soy. 


4S5 


(Vm.) 


ESCENA  VUL      / 
DON  JUAN ,  PEDRO. 

DON  JUAN. 

Necio,  ¿qué  has  hecho?  Ya  estoy 
Metido  en  mayor  cuidado 
Condecirá  Serafina 
Que  es  ella  con  quien  me  caso. 

PEDRO. 

SI  esta  mujer  es  el  paso 
Por  donde  tu  amor  camina 
Al  fin  de  su  pretcnsión , 
No  fué  engañarla  locura; 
Que  pudiera  por  ventura 
Hacer  en  esta  ocasión 
Que  su  hermano,  por  quien  ya 
Corren  estas  amistades , 
Pusiera  dificultades 
En  lo  que  tratando  está. 
Ni  se  pudiera  vivir 
Aqui,  con  este  enemigo, 

DON  JUAN. 

Y  si  babiándola,  meoblij^a 
A  lo  que  no  he  de  cumplir, 
¿Parécete  que  son  cosas 
Que  poco  f  después,  fatigan  ? 

PEDRO. 

Pnes  ¿á  qué  escritura  obligan 
Dos  palabras  amorosas  ? 

DON  JUAN. 

Bien  dices;  que  desde  aqui 
Habemos  de  negociar. 
Mas  ¿cuándo  piensa  llegar 
Esta  noche  para  mi? 
M  oero  por  ür  á  Triana , 
Muero  por  ver  á  mi  Elena. 

PEDRO. 

Basta  un  mes  de  injusta  pena 
Dejemos  para  mañana 
Irá  Triana,  Señor; 
Porque  si  esta  noche  vas 
A  Serafina  darás 
Sospechas  de  ^jeno  amor, 

DON  JUAN. 

¿Eso  dices?  Si  Dcnsara 
No  veila,  estando  en  Sevilla, 
Tuviera  por  maravilla 

8ue  la  vida  me  durara 
asta  que  el  alba  saliera. 
{Ay ,  noche  I  vén ,  porque  fl  Mi, 


Coam 


OneaoDque  lemieraa  lámar. 
No  le  ileluvlens  unlo. 
Embarca  (u  reiplaador, 
" — -r  la  noche  me  n  1^1 : 
-..jís  ligrimas  navega; 
ie  coj  todo  un  mar  de  amor. 
Vele:  quena  bemene«ier 
Cel^iei  (le  la  mañana ; 
Quü  esU  mi  aurora  en  Trlana , 
TellamtíhadeaB 


tente  nn  poco. 
iHeeideiMche? 

Enlu  srnllilo: 

¡Tanta  es  la  I»  qne  ha  perdido 
luiea  esti  de  amores  loco! 


VlriQd.  sobre  ser  bermosa, 
E*  [u  maior  perTecciou , 
Y  atl  mn  jniiu  empleo, 
Pero  coa  mucho  juicio. 

Pnei  es  para  su  servicio, 
Ajude  Dios  mi  deseo. 

[Vanie.) 

Sth  ea  e«*i  ie  don  Pedro. 


DON  FERNANDO ,  ELENA. 
DOH  re*NANDO. 
Ten  coaienio  estoy  de  ti , 
Bárbara ,  que  detide  boj 
Eiea  lo  miiUDO  qne  soy. 

Cnanto  ha  sido  contra  mi 
Hasta  auora  la  fortuna, 
irfi  perdunu  justa  mente 

ÍSi  no  es  que  de  nuevo  iulenie 
leste  bien  mndanu  alguna). 
Pues  piadosa  nie  ha  traído 
k  servir  a  uo  caballero 
Deqniea  mi  remedio  esperó. 

oos  reanA^M). 
Birban,  mi  dicha  ha  stdo, 

Y  pues  qne  la  sleolo  asi , 
Se  Te  lo  que  le  be  HmIo. 
Todas  iu  llaves  le  he  dado. 
Ri|tejr  gobierna  por  rol 
€nailoa,  casa  v  hacienda : 
Tanto  de  iv  entendlulenio 

Y  Tlrtod  estoy  conienlo. 

Y  porque  lo  pecbo  entienda 

8ue  et  lo  meno*  que  te  Uo, 
yeme aleóla,  y  sabris 
Loqnetml  me  importa  mas, 
Todo  el  pensamknto  rolo. 
Yo  tengo  un  hijo. 

Ya  Vé 
Todo  el  incew,  SeAor; 

Ene  me  !□  dijo  Leonor 
I  dia  qae  en  casa  entré. 

DOn  FCKIIAIIIIO. 
Este  pnes ,  lonhedirnte, 
EslniíHo  [tara  ordcnirae, 
DIO  en  i|ne  había  de  rasnme, 

Y  in^i  iiiAh  cuerdmiifnle; 


Qne  me  ha  dado  este  rapar. 
Anda  amor  metiendo  paz, 
Poraue  es  I»  luz  de  mis  ojoi. 
Ve  l]n|o  que  le  aborrezco, 
V  nadie  sabe  de  mi 
Loque  he  fiado  de U. 

ELKIA. 

Dios  sabe  que  lo  meretco. 


Quiero  (porque  me  han  coalado 
Qne  Tiene  enfermo  y  perdido) 
Qne  tú ,  como  aue  has  qoerlao. 


Cuidsr  Je  su  enrennedid, 

Como  i  lu  propio  señor 

Le  veas,  y  de  nil  amor 

SnsLiinyas  la  piedad. 

Laí  llaves  tienes, y  tienes 

Uiscrecioa:  eo  rejiaTarle 

Te  ocupa .  sin  declararle 

Que  por  mi ,  Bárbara ,  vienes, 

Sino  por  tu  oblifiacion ; 

Qne  té  que  en  rieodo  i  don  Juan 

Tanenieodidoygalan, 

DIris  que  tengo  razón. 

No  hay  mozo  en  toda  Sevilla 

( No  to  digo  como  padre ) 

Has  aailanto;  Tué  su  madre 

EuHíJIcomarjvlllaj 

V  may  principal  mnjer; 
Que  i  ser  legitimo  amoTí 
Has  tiene  de  su  valor, 
Que  de  mi  puede  tener. 
Lo  primero  has  de  llevar 

( Esio  siu  nombrarme  á  mi ) 
linas  camisas,  qne  aquí 

Snedaroo  por  acabar, 
loma  en  este  bolsillo 
Cincuenta  escudos;  que  esli 
Pobre,  y  no  los  lia  I  tara 
Sobreprendas en  Sevilla. 
Pienso  que  ine  has  enieodido. 

V  ¡oómo.Seftor!  Huy  bien ; 

V  de  camino  también 
Con  el  alnia  agradecido 
Lacoolianiaqne  hacéis 
DesU  humilde  esclava  vuestra. 
En  lo  demis,  bien  se  rouFStni 
Qne  idadosD  procedéis 
Como  padre ,  imitación 

Uel  verdadero  desvelo. 

DON  firnahoo. 
SI  tú  con  discreto  celo 
í  Pnes  se  ofrecerá  ocasión ) 
Le  pudieies  persuadir 
Que  dejase  de  casarse , 
y  une  volviese  á  ordenarse, 
Nole  dejrs  de  advertir 
Lo  que  ^nara  conmigo. 

Señor,  icúmo  podré  yo. 
Sabiendo  que  no  basU» 
Tn  enojo  ni  tu  castigo? 
Pero  en  fin ,  yo  te  prometo 
De  bablarle  en  esto.  J  muy  bien. 

vonmNANDo. 
Haz,  Bárbara ,  que  te  den 
Las  camlsai  en  teerelo, 
Oue  ya  acabadas  esUn. 
T  si  en  este  amor  reparas, 
To  sé  que  medlscnipar»), 
Si  hnblesea  visto  i  don  Juno, 


MR  FEUUNDO. 

Pahio,  qneteeaseñarl 
La  caía,  que  cerca  esta. 


ELENA. 
¡Ataba,  ensalzo  y  bendigo 
La  piedad  que  uias  conmigo , 
Cielo,  en  aquesta  ocaElon  I 
Parece  que  d  corazón 
He  miraba  don  Femando, 

Y  que  del  rué  trasladando 
Hi  propria  imaginación. 
¡Que  podré  ver  1  don  Joan, 
Después  de  tao  larga  ausencia; 

B'Oue  dineros  y  liceucU 
e  regalarle  me  dan! 
Parece  que  ya  se  van 
taclaraudo  en  mi  favor 
Los  cielos,  pues  el  rigor 
Piadoso  de  un  padre  airado 
6a  cuidado  i  mi  cuidado, 
y  añude  amor  á  mi  amor. 
Afioraossaiisliiréls,  ' 
Ojoa,  qne  sin Ini estila, 
Yí  ver  vuestra  gloria  val». 
De  io  que  llorado  faabds. 
Hoy  vuestro  dneño  verte, 

Y  siempre  licencia  os  dan. 
Tercero  para  don  loan 
Ea  hoy  quien  masmeaborreev, 
Pues  me  dice  y  encarece 
Que  es  gentilhombre  y  ~'~~ 

t'Con  la  gracia  que  me 
'.n  las  que  don  loan  te . 

Como  que  yo  no  sabia 

Se  me  cuestan  serta  etclaral 
mesmo  nue  deseaba 
He  ofrecía  llheral,- 
Porque  con  suceso  Igual 
Sea  mi  ejemplo  testigo 
De  qne  suele  on  enemigo 
Elacer  bien,  por  hacer  mal.       (Y«*ff.) 


FLOHENaO,  RICARDO. 


Ne  siempre  pnede  amor  lo  qae  ImaBi* 
■KA  a  DO.  [ua. 

Juré  no  ver,  Vtorencio,  i  SeraBna, 


Drapues  de  ver  tan  claro  deseogaSo; 
Yaunque  pensé qnefDera  pornnda&O, 
Un  milagro  de  amor  ha  sucedido. 


La  locura  de  amor,  es  la  hermosara 
De  otra  mujer ,  y  ansí  dijo  un  poeu, 
Aanqne  es  pasión  que  tanto  nos  si^eta. 
Pan  tencer  amor  qurrtr  teactlU. 

No  (denso  yo  ponelie 


Pero  andando  con  este  pensamiento, 

VI  una  moler  adonde  puío  el  ciclo 

Dos  estrellas  de  fiíego  en  puro  hiela. 

Un  talle  tan  gallardo,  honesto  y  grave. 

Un  mirar  tan  súava. 

Un  andar  tan  gracioso, 

Y  en  cada  pane.an  todo  tan  ha 


^Ctclavil 


SL 


FLOBE?(r.lO. 
BIGAMO. 


PLORENCIO. 

¡  Qtié  bajo  pensamiento! 

niCARDO. 

Sin  Teriat  no  colpeis  mi  entendimiento. 

PLOEBICCIO. 

¿BsnfriciDaf 

mCABDO. 

Es  india,  y  justamente. 
Que  siendo  sol ,  viniese  del  Oriente. 

FLOBBNCIO. 

¡Mal  gusto,  y  en  que  el  vuestrodesalina» 
Dejar  el  serafin  de  Serafina 
Por  una  esclaTa  liárbara! 

niGAROO. 

Su  nombre, 
Florercio,  es  ese,  y  porque  no  os  asom- 
Bii  pensamiento  justo...  [bre 

— Niradia  alli,  disculparéis  mi  gusto. 

ESCENA  Xn. 

ELENA,  FABIO,  con  u»  azafate, 
—Dichos. 

PABIO. 

Eslíes  la  casa. 

BLEKA. 

4Que  tan  cérea  era! 

PABIO. 

iQoisieras  tú  que  al  Alameda  fuera  ? 
La  devoción  de  san  Trotón  ¿te  obligat 

CLE2IA.  I 

Nunca  salgo  de  casa. 

PABK).  i 

Pue8,ami((a, 
Si  Señor  te  bace  dama,  ten  paciencia. 
Demás  que  las  Tenianas,  en  ausencia 
De  la  calle ,  no  son  poco  remedio. 

ELENA. 

Nunca  por  este  medio 
Remedio  yo  la  soledad  que  paso. 

PABIO. 

¿Ventana  no? 

BLENA. 

¿  Soy  yo  botón  acaso. 
Que  tengo  de  estar  siempre  á  la  venta- 
BiCABDO.  [na? 

¿Qué  OS  parece  la  indiana? 

PLOBEMCIO. 

Que  (n^  cuantas  perlas  y  oro  babla 
En  la  tierra  y  la  mar  que  el  sol  las  cria. 

ELB.XA. 

Entra,  Fabio,  y  dirás  á  lo  que  Tengo. 
{Vase  FMo.) 

ESCENA  XIIL 

ELENA ,  RICARDO.,  FLORENUO. 

BICABOO. 

Luego  ¿disculpa  de  quererla  tengo? 

FLOB  ERGIO. 

El  lacayo  se  ha  entrado 
En  cas  de  Serafina. 

BICABOO. 

Traerán  de  don  Femando  algún  recado. 
—Pues,  ¡Dárbara  divina!... 

ELEMA. 

¡  Vuesamerced !..  Suplicóle  se  tenga. 
Antes  que  el  hombre  con  quien  vengo 

[Tenga 


LA  ESCLAVA  DE  SU  CALAN. 

BICABDO. 

Amor  ¿no  obliga? 

ELENA. 

Obliga  con  serricios 

Y  amorosos  oficios, 

No  con  palabras  y  ánimos  donceles ; 
Que  aun  en  tiempo  de  Adán  le  dalian 
BiGABDO.  [pieles. 

¿ Quieres  tá  galas?  Quieres  tft  dinero? 

ELENA. 

No  puedo  yo  deciros  lo  que  quiero. 

BIGABDO. 

¿Quieres que  te  rescate? 

ELENA. 

Ni  por  el  pensamiento  de  eso  trate. 
Todo  mi  gusto  en  esla  casa  iciigo. 
Esclava  de  mi  misma  á  verme  vengo. 

BlCABDO. 

Ya  tehe  entendido.  Quieres  á  Leonardo. 

ELENA. 

¿No  es  don  Juan  mas  gallardo? 

BICABbO. 

Pues  ¿quieres  á  don  Juan? 

ELENA. 

Como  á  mi  duefio; 
Que  en  lo  demás,  ya  só  que  fuera  suefio. 
Pues  quiere  una  mujer  con  quien  seca- 

BICAKDO.  [sa. 

Pues,  Bárbara,  si  sabes  lo  qoe  pasa. 
Quiéreme  á  mi;  que  en  indio  me  tras- 
Pues  Ídolo  te  furnias  [formas. 

De  marfil  y  de  oro, 

Y  siendo  tú  mi  so!,  indio  te  adoro. 
Da ,  dame  una  muño,  porque  en  ella 
Te  ponga  esie  diamante ; 

Que,  aunque  es  muy  bella,  quedará  mas 

ELEXA.  [bella. 

Quedllo,  y  salvo  el  ^ante; 
Que  soy  un  poco  arisca , 

Y  con  las  nueve  efes  de  Francisca, 
Fe,  fineza « firmeza  y  fortaleza , 

Soy  toda  Juma  un  monte  de  aspereza, 

Y  le  quiero  añadir  el  ser  famosa. 

BIGABDO. 

Pues  déjame  tocar  con  solo  un  dedo 
El  clavo  de  tu  rostro. 

ELENA. 

¡Lindo  enredo! 
iSoy  cuenta  de  perdones? 
Por  sus  ojos,  que  mude  de  estaciones. 

BIGABDO. 

Yo  he  de  comprarte  á  don  Femando. 

ELENA. 

Creo 
Que  aunque  busquéis  para  inn  necio 

[empleo 
Mas  piedras  y  oro  y  perlas  que  un  poe- 
Para  pintar  un  día,  [ta 

No  os  venderán  una  chinela  mia. 
El  hombre  sale.  Adiós .  ( Va$e,) 

FLOBENGIO. 

¡Mujer  discreta, 
Pero  taimada! 

BICABDO. 

Vamos ;  que  yo  espero 
Mi  remedio  en  engaño  ó  en  dinero. 
{Vanse,) 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA  XIV. 

ELENA,  FABIO. 

FABIO. 
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ELENA.   ' 

Pues  vete ,  asi  Dios  te  guarde; 
Que  tengo  cierto  secreto « 
Que  me  dijo  mi  señor 
Que  dgese  á  don  Juan. 

FADIO. 

¿Vuelvo 
Dentro  de  un  hora  por  ti? 

ELENA. 

Vuelve,  poco  mas  ó  menos. 

FABIO. 

¿Quién  son  aquellos  lindónos 
Que  te  hablaban? 

ELENA. 

Caballeros, 
Que  cansados  de  faisanes^.. 
Ya  entiendes,  Fabio. 

FABIO' 

Ya  entiendo. 

ELENA. 

¿Cí'litos?  Soy  yo  muy  propia 
Para  oir  lacayunos  celos. 

FABIO. 

Por  el  agua  de  ia  mar. 
Que  he  de  darles,  si  los  veo 
Otra  vez,  una  mohad:i , 
Que  llaman  acá  los  diestros 
La  de  Domingo  Gayona. 

ELENA. 

L  Son  estos  los  aposentos 
De  don  Juan  t 

FABIO. 

Si. 

ELENA. 

Vete. 

FABIO. 

Adiós. 


(Fose.) 


ESCENA  3CV. 


BIGABDO. 

¿Por  qué  pagas  un  mal  lo  que  le  quie- ,  «     ,         ,   .       .  ,^ 
•     ^    •^^    BLENA.  [ro?l  Don  Juan  sale  áreceWne, 

¿Qué  cbllgaelon  me  cow,  cabiltoro?  -  Y  »»•  fwiisas  di  á  Pedro, 
Lii, 


DON  JUAN  Y  PEDRO,  •inverá-^ 
ELENA. 

DON  JOAN.  (A  Pedro.) 

Mal  podré  tener  contento, 
Pedro,  con  tanta  desdidia. 
Hoy  á  mis  iiabilos  vuelvo. 

FEDBO. 

No  debió  de  poder  mas ; 
Que  por  ventura  la  hicieron 
Fuersa  su  tio  y  su  primo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  fuerza,  si  fué  el  concierto 
Que á  casarme  volverla? 

PEDBO. 

Como  no  lo  hiciste  luego. 
Entró  la  desconOanza ; 
Que  no  hay  cosa  que  mas  presto 
Rinda  y  mude  una  mujer. 

DON  JUAN. 

En  lo  que  su  engaño  veo« 
Es  en  negar  sus  criados, 

Y  decir  que  no  supieron 
Qi«ién  la  llevó  ó  dónde  fué. 

FEDBO. 

nublemos,  Señor,  primero 
Esta  esclava  de  tu  padre. 
Que  dicen  que  es  su  gobierno , 

Y  no  mudemos  de  ropa  ; 

Que  será ,  sin  grande  acuerdo , 
Vender  risa  á  la  ciudad. 

DON  JUAN. 

i  Buen  talle! 

FEDBO. 

Y  gentil  aseo, 

DON  JUAN. 

No  be  vlsio  esclava  en  mi  vida 
Oemolortrau» 


(itp,  TrmWlndoiiie  ei-lá  en  el  pi'clio 
■  ElCur»íou.)Sríiur  mili. 
Hoy  i  voesiros  piéa  luesiiilo 

IJnaüKkivx... 

¡Jeí'us!  Jesut!  ii)oé  es  iii|ueslo? 
AlM  el  ruairu.  no  le  bajeü. 
iQuíeseiito.Petlru? 

Bien  puedo , 
SI  lis  ligriniM  me  dejan. 

tSfBor!..,  íVive  Dios, (|nc  creo 
UUe  liabemos los ilus  hebido! 

iAt,  Pi'dro!  Lágrimas  biho 
be'iin üiipel.  I'i'ru  lileii  dices; 

í!"r  "  ■" 


Sefion .  dinie  quilín  ere*. 

ttliiK  livciio  nlfiuii  Piiibeleeo 
M!is>'urusüe  Sevillu! 
ihrrs  lú'?  i  Quién  erest  Preslo; 
ifue  eshiy  por  liuir  de  il. 

Yo  foj,  don  Juan ;.  yo  soy.  Pedro ; 
Que  íi|ui^n,  sinoVo,  |)iiitjera 
Ariiijar  »l  mur  sutierbio 
lie  III  pndre  lionor  v  vidj? 
Cui'ili  uii»»nií^:iS:>l>ieii<lo 
OuL'diirqueriaá  ii<i  c^etam 

Se  me  yuso  en  1n  rtiemoria , 
^fienilúloel  deseo. 
1uveiaireliríJ.id, 
One  ya  de  tu  padre  lengo 
IL.riéiida  y  casa  en  mt  mano. 
Huv  me  descubría  su  pecbo, 
\nie  dijo  que  suhin 
(jiie  babias  venido  eiifcrmo', 
Y  que  vinlrse  i  eurnrle ; 
S-Hi  do  TO  riervii  que  vengo , 
Llena  dettediasdeiinor, 
Al  agu»  de  mí  deseo. 
Kíii'dineio  mrbad.ido, 
Tjn  di'clarailo;  tnultrrno, 
Que  íi  ios  •■¡US  se  asnniaíiun 
l.iih  láKrímus  por  luomenlos, 
<!(iino  a  veiilauRS  doncellas 

Sue  andan  Cenando  y  Hbrli  udo. 
iiomequevo  le  diese. 


syol- 

et  casamli-nin, 
lüejos, que  note dii): 


infoniranilronsejo». 
Pli  pi  liierros  en  mi  rara. 
I'oiiiue  esiin  l'ix  verdaJvros 


Uidce  e«elaTa  de  mi  vida , 
De  mi  libi'natt  señora , 

riquenii»lmaadnra, 

por  mi  bien  uncida: 

Hoy  b»  de  queilar  corrida 
La  griega  y  rumana  bisioña. 
Pues  en  lueslro  honor  vt;l0"iii 
Oue  liara  siempre  ensalzáis, . 
Con  esta  hamíia  dejáis 
En  olvido  su  memoria. 
Teiiigiladi)  liabeis  mis  enojos , 
Porque'ese clavo,  recrío 

escomo  signo  en  el  cielo 

el  sol  de  vuestros  ojos. 

Templad  lamliieii  mis  antojos, 
PurqneesiAfl  alma  tan  Inca, 
Que  a  ¡m;^iuar  me  provoca 
yue  es  la  sei^al  que  en  vo»  tw. 
Poiqui'  no  yerre  el  deseo 
Kl  camino  déla  boca. 
Que  craites  illa  pensé, 
Lueito  i]ue  os  bu.'u]ué  en  Ttlana. 
Alli  me  íiallé  de  mañana : 
¡  Qué  Iri'le  noche  pasé  t 
iKsposildeque os  bailé, 
Yíolo  el  errado  fni? 
Pero  siendo  el  hierro  aquí 
De  vuestra  era  rugido. 
En  siendo  vuestro  marido, 
tie  le  iiasai'éis  á  mi. 
Que  como  suele  en  la  emprenta 
Pasarlalitraal  papel, 
Vendré  yo  i  quedar  con  él , 
Y  vnsdeesehierroeienta. 
Mirando  esta  e!  alma  atenía 
CónioJe  podrá  pasar, 
Donde  en  Inmortal  lugar 
Lernedülraerporvos; 
Pero  píeslo  querrS  Dios 
Que  lo  podamos  trocar. 

Señor,  Serafina. 


ESCENA  XVI. 

SERAFINA— DtcwM. 


Esclava,  aquesia  seriara 
EsSi'ratUia.ta  liermana 
Üe  Leonardo,  grande  amigo 
Üe  mí  i>adre. 

et.ENA. 

¡Qué  gallarda! 
Qué  gentil ,  qué  bien  dispuesta 


Fso  solo  me  Tallaba 

Paradarelpirabíen... 

{Afi.  A  cierta  loca  esperanta.) 

iQuUn  hizo  aquellas  amisaiT 

Esas  mujeres  tas  labran. 


SI  .mejores. 
Pues  aquí  ya  no  haijO  Talla , 
Y  ea  mi  casa  podrá  ser. 

ESCENA  Xni. 

FINEA.  —  DiCBOs. 

Aqui ,  Sefbora ,  te  aguarda 
Una  TisiU. 

lERAnn*, 
1  Quién  esT 
FINU. 

Ta  grande  amiga  Lttardt. 

Perdonad,  ititor  don  laao. 
Lnego  TolTeré. 

[Vanie Seralina  y  Finet.i 

ESCENA  XVIU. 

ELENA,  DON  JOAN,  PEDRO. 

nm  iua:*. 
No  salgas, 
Bárbara,  sin  que  le  lleve 
Pedro  deide  aquí  a  tu  casa. 

¡  Tú  me  detienes,  en  tiempo 
Que  está  revi>ntando  el  alma 
Por  dar  voces!  Si  deseas 
Que  declare  cuanto  pasa , 
Bien  bari$  en  detenerme. 

OOH )0*5. 

Detenía,  Pedro. 

No  vaya» 
Enejad*  ■  hermosa  Elena , 
Hasta  qo--  senas  la  causa 
Por  i|ue  d|jo  Seralina 
AquelUs  nucías  palabras. 


¿Enojada yo?  ^Porquét 


íM 


ELBNV 

¡En  vaesamerced!  ¿Porqué, 
Si  los  bábiios  dejaba 
Por  esia  dama ,  que  puede 
Serlo  de  un  grande  de  l^ispaña? 
«¿Quién bi/o aquellas  camisas? 
Mejores  eslán  guardadas 
Para  cuando  quiera  Dios.»  — 
¡Qué  bien !  Qué  buena  cristiana ! 
l)¡os  le  cumpla  sus  deseos. 
:Ay  de  aquella  desdichada, 
Vendida  por  un  traidor ! 

Don  JUAN. 

Si  no  escachas,  nadie  basta 
A  poder  satisfacerte. 

¡Que  pusiese  yo  en  mí  cara 
Esta  cédula ,  esie  hierro 
Que  publicase  mi  infamia, 
Para  que  todos  le  vean! 

PEDRO. 

Señora ,  ¿por  qué  te  acabas, ^ 
Y  quilns  la  vida  á  un  hombre. 
Que  solo  de  vene  airada. 
No  sabe  tomar  consejo? 

ELEKA. 

Hasln  agora  no  fui  esclava; 

Doña  Elena  fui  hasta  agora ; 

Ya  soy  la  Elena  troyaii». 

Incendio  sov  de  mi  misma, 

Mi  proprlo  ruego  me  ahrisa ; 

Quien  me  ba  robado  el  honor 

Es  quien  me  vende  á  mí  patria. 

Traidor  París  de  Sevilla, 

Firme  Elena  do  Triana, 

Por  un  don  Juan  me  vendi... 

El  esclavo  que  maltratan, 

Hu3'e  del  dueño.  Perdone 

Don  Fernando;  que  á  Triana 

Me  vuelvo,  y  do  allí  h  Jerex, 

Porque,  esclavo  por  esclava, 

Quiero  serio  de  mi  primo.        (Vase.) 

DON  JUAN. 

Oye. 

PEDRO. 

Espera. 

DON  JUAN. 

Tente. 

PEDRO. 

Aguarda. 

DON  JUAN. 

Vétras  ella,  Pedro. 

rsuRo. 
Voy. 

DO.N  JUAN. 

Hoy  baca  fin  mi  esperanza. 


ACTO  TERCERO. 


Galle. 

ESCENA  PRIMERA. 
FLORENCTO,  RICARDO. 

VUMBXCIO. 

¿Esos  eran  los  enojos, 
Kecebilleyregaialle? 

RICARDO. 

Es  padre :  no  bay  que  culpalle ; 
Que  los  hijos  v  los  ojos 
Tienen  poca  diferencia; 
Anli'S  bien  la  expiración 
He  a(|uella  pronunciación 
Suspiros  sou  de  su  ausencllt 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 

Después  de  tanta  porfía , 
Con  U  paz  que  antes  tenia, 
Cou  Libito  ae  gaian. 

i-LOREN¿IO. 

*  Pensaréis 

Que  ama  á  Bárbara,  y  tendréis 
Dcsla  sospecha  testigos. 
En  que  no  sale  de  casa; 
Sin  ver  que  vergüenza  es 
De  los  amigos,  después 
Que  bUiáerun  que  se  casa.* 

RICARDO. 

Si  amor  y  celos  tuviera ,  * 
Cualquier  injusto  rigor 
Knera  como  mal  de  amor, 

Y  cumo  amor  le  sufriera. 

FLORENCIO. 

1  Celos  con  una  bajeza. 

Que  el  valor  de  amor  infama? 

HlGARnO. 

¿Dónde  hny  tan  herniosa  dama , 
Con  tanta  gracia  y  belleza? 

FLORENCIO. 

Una  esclava  ¿os  trae  perdí  Jo? 

RICARItO. 

Amor  no  tiene  elección. 

ESCENA  U. 

DON  FERNANDO,  PABIO.  — Dichos 

DON  FERNANDO.   {A  Füffio.) 

Algnna  causa  y  ra/jon 

Esta  mudaiiz.i  ha  tenido. 

Hárb.nra  no  tiene  ya 

La  alegria  qu'*  solía 

Muy  contenta  me  servía ;  c 

Triste  por  extremo  esi¿. 

FABiO. 

Como  don  Juan  mi  señor 
Ha  venido,  y  has  mostrado 
Kn  reg:ilalle cuidado, 

Y  A  Dárhara  poco  amor. 
Estará  con  sentimiento. ' 

DON  FF.RXANDO. 

Una  esclava  ¿ba  de  qm^rer 
Ser  como  un  hijo,  y  teuer 
El  mismo  mereeim'ienlo? 

FA'llO. 

Culpa  al  principio  tuviste : 
Como  á  hija  la  trataste ; 

Y  como  el  amor  mudaste. 
No  te  espanies  que  ande  triste. 

Sí  no  es  que  ai^uel  gciiiilhombre, 
Que  nunca  deja  esta  puerta, 
Algo  con  ella  concierta. 

DOV  FERNANDO. 

Con  bien  diferente  nombre 
La  vendió  aquel  c:« pitan. 

FARIO. 

Pues  si  no  es  esto.  Señor, 

Serán  celos  del  amor 

Que  le  muestras  á  don  Juan. 

DON  FKR>A?(DO. 

¿Es  aquel  el  caballero 
Que  dices? 

FAStO. 

El  mismo  es. 
RICARDO.  (Ap,  á  Florencio.) 
Con  lo  (]ue  veréis  después. 
Remediar  mi  peua  espero ; 
Que  sin  alguna  invención, 

1  Faltan  verso  y  medio, 
s  También  ba  de  Uiuir  viga  inlei  J  ici» 
pttSf  üs  SéU  rsUuudiila, 
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Es  Imposible  mover 
El  pecho  desia  mujer. 

FLORENCIO. 

Siempre  mas  fáciles  son 
Con  sus  iguales  ;  mas  fuera 
Mejor  compra  II a. 

RICARDO. 

Ese  intento 

Puora  loco  i^ens.-im lento : 
Por  un  millón  no  la  diera. 
Iliense  que  repara  en  mi. 

FLORENCIO. 

Vamos;  que  os  está  mirando. 
(  Vatue  Florencio  y  Bkárde.) 

ESCENA  III. 

DON  FERNANDO,  FADIO. 

DON  FERNANDO. 

Si  la  esclava  inquietando 
Anda,  Fai»io,  por  uqui, 
S:ibré  yo  darle  á  entender 
Qué  respeto  ha  de  guardar 
A  mi  casa. 

PARIÓ. 

Codiciar 
La  gracia  desta  mujer 
iNo  te  espante,  que  es  hermosa; 

Y  su  limpieza  y  asco 
Solicitan  el  deseo 

De  la  jnventud  ociosa. 
Todos  se  prometerán 
Facilidad  en  bajez:i , 

Y  yo  sé  que  bay  aspereza. 

í>Oy  FER.NANDO. 

Mucho  se  tarda  don  Juan. 

FABIO. 

La  caza ,  Sei&or,  divierte. 

DON  FERNANDO. 

Desde  que  hoy  amaneció 
Est.^  en  el  cam'po;  aunque  yo 
Lo  tengo  por  buena  suerte. 
Pues  con  eso  entretenido. 
Pienso  (|ue  se  le  ha  i)lvidado 
El  casamiento  tratado. 

FADIO. 

Todo  lo  ba  puesto  en  olvido. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  de  campo. —bicnos. 

DON  JUAN. 

Mira,  Fabio,  ese  caballo; 
Que  Pedro  se  qiieila  atrás.— 
¡Oh  mi  señor!  ¿Aquí  estás? 
¡  Grac¡:is  á  Dios,  ípie  le  hallo 
Con  la  salud  (pie  di'^eo ! 

DON  FERNANDO. 

Seas ,  don  Juan ,  bien  venido. 
¿Cómo  en  el  campo  '.cha  ido? 
Que  bá  un  siglo  que  iio  te  veo. 

DON  JOAN. 

Vuelvo  á  besarte  la  mano 
Portal  ravor ;  pero  quiero 
Contarte... 

DON  FERNANDO 

Eso  DO ,  primero 
Descansa. 

DON  JOAN. 

Escucha. 

DOtN  FERNANDO. 

Es.cn  vano; 
Tiempo  qnedií  en  que  podrás. 
^^       {Vame.) 
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Itlt  ta  cata  4«  4oa  Feraamio. 

ESCENA  V. 

DOH  FERNANDO,  DON  JUAN, 
ELENA. 

ton  PEllUNDO. 

iHoiiU.. 

ELENA. 

SeBor... 

DON  FERNANDO. 

Llega  alH. 
Doeilza  i  don  Juan. 

DON  JUAN. 

;Amf? 

DON  FERNAXDO. 

Paea  ¿es  mas  que  loa  demás?' 
Siénuie. 

DON  JUAN. 

Pedro,  Sefior, 
Vendrá  ya. 

DON  FRENANDO. 

¿Qué  novedad 
Esaqoeatif 

DONJUÁN.  {A  Elena.) 
Ea  pues ,  llegad. 

DON  FERNANDO. 

Veo  luego  á  comer.  ( VaM.) 

ESCENA  ¥1. 

ELENA ,  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¡Qué  error 
De  mi  padre,  ó  qné  favor 
De  mi  buena  diclia  ha  sido 
El  no  haberle'couocido  1 
Ángel ,  la  mano  tened. 

ELENA. 

Déme  el  pié  vuesamerced. 

DON  JOAN. 

lllfo  si  mi  padre  es  ido. 
Para  darle  mil  abrazos. 

ELENA. 

Déme  el  pié,  vuelvo  á  decir. 

.  DON  JUAN. 

Ya  no  es  tiempo  de  reñir, 
Sino  de  darme  los  brazos. 

ELENA. 

Antes  loi  haré  pedazos. 

DON  JUAN. 

Pues  volveréme  á  enojar ; 
Que  no  te  pensaba  hablar 
Por  los  celos  que  me  lias  dado; 
Que  bien  sabes  que  has  habÍ»do 
Con  quien  me  los  puede  dar. 
De  verte  me  enienieci, 

Y  te  he  perdonado  ya. 

ELKNA. 

Tarde  pienso  que  hallará 
Vüesamerced  p;ii'u  nii 
Satisfacción ,  ;iunque  a(|Ul, 
Como  cera ,  se  recale 
Al  6ol,  pueslo  que  se  vale 
De  la  invención  que  propone ; 
Porque  no  hay  que  me  perdone , 

Y  del  propósito  sale. 

8ue  Ricardo  me  hable  á  mi, 
uando  por  la  puerta  pasa, 
¿Qué  importa,  si  él  en  su  casa 
Habla  áSeraUna  asi? 

DON  JUAN. 

Esfuerza. 

ELENA. 


DON  JUAN. 

¡Yo! 

ELENA. 

Él,  Si; 
Que  hablarme  un  hombre ,  caliendo 
A  algún  recaudo,  ó  volviendo 
A  casa ,  no  es  en  mi  mano ; 
Mas  vüesamerced  en  vano 
Se  disculpa ,  conociendo 
El  pesar  que  me  hace  á  mi. 

DON  JUAN. . 

A  tantas  vuesasmeroedes 
Mira  que  matarme  puedes. 
Duefto  de  mi  alma ,  ¡  ansí 
Que  desde  que  te  la  di, 
Aborrecí  cuanto  amaba!... 

ELENA. 

¡DueAo  yo ,  siendo  su  esclava 
De  vüesamerced ! 

DON  JUAN. 

Ya  es  enfi 
Traición ,  malicia  y  exceso ; 
Amor  no ,  condición  brava. 
Ya  estoy  rendido :  ¿qué  quieres? 
Por  Dios,  que  de  tú  me  nombres. 
¡Qué  tiernos  somos  los  hombres! 
Qué  fuertes  sois  las  mujeres ! 

ELENA. 

Tá  dices  que  tierno  eres... 
¿Siempre  habemos  de  bascar? 

DON  JUAN. 

¿Siempre  habemos  de  rogar? 

Í Quién  no  se  deja  morir, 
^ara  no  llegar  a  oir 
Tu  término  de  matar? 
!  Ay,  si  en  el  campo  me  vieras 
ue  pechos  sobre  una  fuente, 
Aumentando  su  corriente 
Con  lágrimas  verdaderas! 


¿Por  Serafina? 


ELENA. 


DON  JUAN. 

¡Hay  locara 
Tan  grande!  Pues  si  procura 
Tu  olvido  matarme  ansi , 
Yo  quiero  imitar  de  ti 
La  misma  descompostura. 
{A  voces.)  \  Señor !  esu  es  dolia  Elena 
Con  quien  pretendí  casarme. 
Vén  á  matarme. 

ELENA. 

A  matarme 
Vendrá  primero  tu  pena. 

DON  JUAN. 

Déjame. 

I  ELENA. 

La  lengua  enfrena , 
Loco  de  mis  ojos. 

DON  JUAN. 

iQaé? 

ELENA. 

¿De  mis  ojos  dUe?  Erré. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  dijiste,  ya  eres 
MI  dueño. 

ELENA. 

Si.puestüquierea 
Que  yo  le  quiera  sin  fe. 

ESCENA  ¥11. 

PEDRO ,  ie  caza,  —  Dichos. 

FEDRO. 

¡Grarias  al  délo,  que  os  veo 
En  paz ! 

DON  JUAN. 

4€6mo  te  has  lardado? 


PtDR4l. 

El  pájaro  lo  ha  eaosado : 

Qoe  es  algún  demonio  oreo. 

iQue  haya  (|aien  cace  en  el  arando! 

Que  vaya  siguiendo  en  fin 

Un  hombre ,  con  an  rodo , 

Qoe  le  despeñe  al  profondo* 

Aves  que  andan  por  el  viento! 

Solo  hallo  disculpado& 

Los  naipes,  porque  sentados 

Es  dulce  entretenimiento. 

¿Quién  puede  en  trucos  safíir     • 

Dos  torneadores  crueles , 

Y  una  mesa  sin  manteles 

Con  dos  varas  d^  medir 

(Qoe  parecen  las  casitas 

De  corral  de  vecindad), 

Con  mucha  curiosidad 

Tirándose  las  bolitas? 

¡  Cuerpo  de  tal  con  la  flema! 

Pues  ¡oíros  qoe  juegan  solos 

Toda  una  Urde  i  los  bolos , 

Quebrantándose  por  lema, 

De  que  salen  derrengados 

Por  enderezar  la  bola ! 

¿Y  oíros  que  con  ella  sola 

Tiran  por  sendas  y  prados 

Con  Iqs  mallos  ó  los  mazos? 

Si  es  ejercicio,  y  no  vicio. 

La  esgrima  es  lindo  ejerdcio 

Para  nacer  fuerlesjos  braxos ; 

Sue  no  ejerciur  la  espada , 
s  causa  que  en  la  ocasión 
Falle  el  alienU).  Estas  son 
Para  juventud  honrada ; 
Las  cazas  y  pajaróles 
Allá  son  para  los  revés 
Que  tienen  libros  y  leyes; 
Porque  con  dos  matalotes, 

Y  un  neblí ,  tuerto  de  un  ojo, 
¿Quién  diablos  sale  á  cazar? 

DON  JOAN. 

Vete,  Pedro,  á  descansar ; 
Que  vienes  con  mucho  enojo. 

Y  vos ,  mi  bien ,  vt  ¿quedáis 
En  paz  conmigo  f 

BLBNA. 

Primero 
Qaiero  qoe  Jares... 

DONJUÁN. 

Yo  qidero. 
Jaro  que  vos  me  mstals. 

tt.ENA. 

De  no  Tor  al  Serafín, 

Que  piensa  que  has  de  cer  soyo. 

DON  JUAN. 

Esto  Joro,  y  de  soruyo. 

ELENA. 

¿YelSerafin? 

DON  JUAN. 

Será  fin. 
En  mi  vida  le  veré. 
Sino  á  ti ,  que  lo  eres  mia. 

PEDEO. 

{ Qué  glosa  hacerse  podit! 

ELENA. 

¿G6mo? 

riDRO. 

Escacha. 

ELENA. 

Di. 

rBDftO. 

Diié. 
Esell/demhiulivo 
Del  lú  y  es  hijo  del  mf , 
Porque  le  regala  anal 
Conelaceniomasvivo. 
£UticsbiÍo,ytipl«el«l« 
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Amanda,  M  desafia, 
Ti  es  trompeta ,  tú  es  cochero ; 
Jí  es  clarín ,  U  es  cbirimia : 
Y  por  eso  al  iá  do  quiero. 
Sino  dti,qiielo  ere$mim. 

DON  JUAII. 

Tal  te  dé  Dios  la  salud, 

BLBÜA. 

Ta  padre  llama :  no  emienda 
Que  bablaiDOt. 

DON  lUAR. 

Adiós,  mi  prenda. 
Ad!ot« 

DON  JUAN. 

iQaé  dalce  inquietud  I 
(VmM  don  Juan  y  Pedro,) 

ESCENA  VUL 
ELENA. 

¡Qué  poco  sabe  sufrir 
Una  locura  de  amor! 
Pero  i  quién  tendrá  ralor 
Para  dejarse  morir? 
O  no  se  babia  de  oir, 
O  no  amar;  que  no  bay  porfla 
De  celosa  fantasía , 
Que  estándose  defendiendo, 
Dure  sin  rendirse,  oyendo: 
Sino  d  I/,  que  lo  eree  mia. 
Celos,  si  estáis  satisfechos , 
¿Qué  queréis?  Dejadme  aqui ; 
Que  pues  que  ya  me  rendí , 
Ya  debéis  de  estar  desheclios. 
Si  mas  dafios  que  provechos 
Resultan  de  mí  porfía , 
crueldad  matarme  seria ; 
No  tiréis  flechas  al  aire. 
Que  dQo  con  gran  donaire: 
Sino  dUf^ue  lo  ere$  mia. 

ESCENA  IX. 

FINEA.— ELENA. 

FINBA. 

Bárbara,  ¿es  tiempo  de  verte? 

ELBNA. 

iQué  quieres,  Finea  amiga? 
Depues  que  el  seftor  don  Juan 
Vive  en  casa»  no  hay  quien  viva; 
Porque  con  la  ocupación 
De  valonas  y  camisas, 
Ni  yo  sé  cuando  es  de  noche , 
Ni  menoi  cuándo  es  de  dia. 

riNBA. 

•  tQo^^lM^* 

BLBNA. 

¿Cómo  está 
Ta  sebera  Serafina? 

FlNBA. 

Dala  al  diablo;  que  se  ha  hecho 
Un  tigre ,  una  sierpe  libia. 
Mejor  fuera  ya  llamarla 
Demonia  que  Serafina; 

8ue  como  está  enamorada , 
o  hay  quien  la  sufra  ni  sirva. 
Todo  es  mirarse  al  espqo. 
Todo  es  joyas  y  sortijas. 
Endemoniarse  ó  enmonarse. 
Ya  se  toca,  ya  se  enriza... 
Todo'es  mirar  si  te  ve , 
Ytodover.silamira, 
Todo  acechar  por  las  rejas; 

800  están  ya  las  celosías 
aneadas  oe  darle  calle» 

ELBNA. 

iBáeele  mochas  visitu 


LA  ESCLAVA  DE  SU  CALAN. 

A.XEA. 

Siempre  está  allá, 

BLBNA. 

¿Siempre? 

PINEA. 

Es  lindo  rompe-sillas. 
Al  cinco  de  oros  parecen 
Los  dos,  que  siempre  se  miran, 
Él  ensillado,  y  mi  ama, 
Como  potro  de  Sevilla » 
Ensillada  y  enfrenada. 

ELENA. 

¿Quiérense  mticho? 

riNBA.        * 

Suspiran » 
Como  borricos  en  prado. 

KLSNA. 

¿Casaránse? 

PlNEA. 

Eso  porfian. 

ELENA. 

¿A  qué  venias? 

nNBA. 

A  darle 
Este  papel  de  mentiras. 
Y  á  fe  que  tiene  un  secreto. 

ELENA. 

¿Qué  secreto,  por  tu  vida? 

riNEA. 

Bárbara ,  no  lo  preguntes. 
No  es  posible  que  lo  diga. 

ELENA. 

¿Esa  es  la  amistad? 

PINEA. 

Perdona. 

ELEXA. 

¿Y  si  jorase? 

PINEA. 

Aun  podría 
Ser  que  lo  dijese. 

ELENA. 

Yo 
Soy  tu  verdadera  amiga. 
Dame  el  papel ;  que  don  Joan 
Vino  de  caza ,  que  el  dia 
Le  halló  en  el  campo;  y  descansa; 
Que  el  secreto,  pues  porfiu, 
Ya  no  lo  quiero  saber. 

FINEA. 

Si  no  juraste. 

ELE?fA. 

Si  obliga 
El  juramento,  yo  juro 
Que  nunca  vuelva  á  las  Indias 
[Qae  es  lo  que  yo  mas  deseo 
Desde  que  vine  de  Lima) , 
Si  revelare  el  secreto. 

FlNEA. 

Pues  sabe  que  una  vecina... 
¿Óyenos  alguien? 

ELENA. 

No  hay  nadie. 

HNEA. 

Soe  es  ana  sabia  Felicia , 
a  perfumado  el  papel 
Con  veinte  borracherías. 
Para  que  don  Juan  se  case. 
I  Dásele,  y  no  se  lo  digas. 
Asi  Dios  nos  libre  á  entrambas. 

ELENA. 

El  secreto  que  me  fias 
Haré  escritorío  del  alma. 

PINEA. 

Poes,  adiós;  qoe  voy  de  prisa 
A  ver  aquel  pajecillo 
Qoe  me  viste  el  otro  dia 
Hablar  junto  á  cal  de  Frinoos.  (K 


ESCENA  X 

ELENA. 

¡Qué  poco  duran  las  dichas ! 
Tornasol  parece  el  bien; 
Que  á  cualquier  parte  la  vista , 
Conforme  ta  luz  que  toma , 
Halla  la  color  distinta, 
i  Ay,  Dios!  ¿Por  qué  persevero 
En  tal  vida ,  en  tal  porfía? 
Por  qué  aguardo  desengaños, 
Don  Je  tantos  me  la  quitan  ? 
Cuando,  en  mejor  ocasión , 
A  Triaiía  me  volvía , 
¿Por  qué  me  tuviste,  amor. 
Con  lágrimas  y  mentiras? 
:  Qué  mujer  fui  tan  mudable ! 
Pues  ¿no  há  un  hora  que  decía 
Don  Juan ,  con  alma  traidora . 
Que  era  yo  su  alma  y  su  vida? 
¡Ojalá  fuera  yo!  que  el  mismo  dia 
Yo  me  matara ,  sí  lo  fuera  mia ! 

ESCENA  n. 

DON  JUAN ,  PEDRO.  —  ELEF 


DONJUÁN. 

No  es  posible  sosegar. 

PEDBO. 

No  es  mucho  teniendo  amor. 
Mata  el  desden  y  el  favor^ 
Y  todo,  en  fin ,  es  perder 
El  seso  por  dispai-ates. 

»ON«IOAN. 

F.lena  mia... 

ELENA. 

No  trates 
De  hablarme ;  oue  no  ha  de  ser 
Esta  vez  como  nasta  aqui. 
Yo  no  digo  que  me  iré. 
Sino  que  aqui  me  estaré 
A  ver  10  que  haces  de  mi. 
Yo  quiero  aguardar  á  ver 
Tu  casamiento,  y  te  ruego. 
Porque  importa  á  mi  sosiego, 

8ue  iioy  sea,  si  puede  «er, 
por  lo  menos  mai^ana ; 
Que  con  dejarte  casado. 
Iré,  don  Juan ,  sin  cuidad» , 
iré  contenta  á  Triana. 
Alii  mi  primo  y  mi  tio, 
Si  no  han  venido,  vendrán. 
Poco  me  debes,  don  Juan, 
Pues  solo  pasar  el  rio 
Por  esa  puente  me  debes 
Con  este  hierro  fingido. 
Por  quien  vendida  be  sufrido 
Penas  y  trabajos  breves. 
Que  no  fui  á  Lima  por  ti. 
Ni  por  vastos  horizontes. 
Pasé  mares,  subi  montes. 
Ni  hacienda  ni  honor  perdi. 
Vuelvo  con  manos  y  pies : 
¿Qué  hay  perdido? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto, 
Pedro  amigo? 

PEDRO. 

Es  agua  en  cesto; 
Humo,  espuma  y  viento  es ; 
Es  un  puñado  de  arena; 
Es ,  cuando  el  austro  se  mueve , 
Cielo  que  hace  sol  y  llueve, 
Y  es  luna  menguante  y  llena. 
Desde  lo  de  la  coáülla 
No  tienen  segura  esnalda.  — 
:Cnál  eres  para  giralda 
De  la  torre  de  Sevilla  i 
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DOnilTAlf* 

¡Hay  tan  extrafia  mudama! 
i  Aun  no  aguardaras  un  bortt 
Fara  mudarte,  Se&oraf 

ELKRA. 

¡  Ay  de  mi  loca  esperanial 

DOIf  lUAR. 

Mi  bien ,  yo  n\\  de  aquí , 

Y  de  (as brazos  también; 
¿Quién  te  ba  mudado,  mi  bien , 
£n  cuanto  de  aqui  sali? 

ELENA. 

Menos  mi  bien ;  que  no  esioy 
Para  ser  9U  bien :  y  advierta 
Que  es  esta  verdad  tnn  cierta , 
Que  el  testimonio  le  doy 
En  este  papel ,  tan  tierno 
r.<imo  de  aquel  su  cuidado. 
Por  quien  viene  perHimado 
Con  pastillas  del  iiirK'rno. 
Aqui  le  trujo  la  esclava 
Del  Serafín  que  visiia ; 
Pues  está  mi  ofensa  escrita, 
¿Para  qué  me  lo  negaba? 
Porque  se  lia  de  enamorar 
t'.on  él ,  no  le  ba  de  leer; 
M  yo,  para  no  lo  ser 
fie  quien  quisiera  matar 
Con  las  manos  y  los  dientes. 

DON  JUAN. 

Elena ,  si  agora  vengo 

Del  camno,  ¿qué  culpa  tengo 

I)e  esos  locos  accidentes? 

Tener  celos  con  razón 

No  es  mucho ;  pero  sin  ella, 

Ouíen  bien  quiere  se  alropella 

Con  tal  determinación. 

EIJtNA. 

Dice  este  señor  muy  bien, 
\  Pedro  dirá  que  es  Justo, 

Y  que  no  le  den  disguslo* 

Y  yo  lo  diré  también. 
¿No  es  verdad ,  Pedro? 

KDBO. 

Sefiiora , 
No  apruebo  esa  mansedumbre ; 
Que  callar  con  pesadumbre 
Arguye  traición  traidora. 
¿Qué  importa  que  Serafina 
Haya  escrito  ese  papel? 

ELENA. 

Ser  moreno  y  moscatel 
Es  un  flamenco  en  la  China. 
Pero,  porque  es  necesario 
Que  la  historia  se  declare^ 
Lo  que  de  aqui  resultare 
Sabrá  para  otro  ordinario. 

Y  solo  por  culpa  mia 

Le  digo,  á  mas  no  poder, 
Que  ¡  mal  baya  la  mujer 
Que  de  palabras  se  fia ! 

rEDEO. 

Espera  nn  poco. 

ELENA. 

No  bay  poco, 
Sino  mucha  rabia  y  pena.         ( Vau.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  PEDRO. 

DON  JUAN. 

To  pienso,  Pedro,  que  Elena 
Pretende  volverme  loco. 

PEDRO. 

No  te  espantes,  si  á  sus  manos 
Llegó  ese  ne^ro  panel , 
Va  no  blanco,  pues  lo  es  él 
De  celos  tan  inhumanos. 
Declárate ;  que  es  morir 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CVUPIO. 


Andar  templando  el  Júnior 
Deste  jumento  de  amor. 

ESCENA  Xm. 

RICARDO,  FLORENCIO.— Dichos. 

EicARDo.  (A  Fhrencie,) 
Esto  le  vengo  á  decir. 

FLOaENCIO. 

Quedo;  que  está  aqui  don  Joan. 

RICARDO. 

A  vuestro  padre  buscaba. 

DON  JUAN. 

iQué  es.  Señor,  lo  que  mandáis? 
Que  presumo  que  descansa. 

RICARDO. 

Señor  don  Joan «  be  pensado 
Que  notan  en  esta  caaa 
Que  hable  á  esa  esclava  vuestra 
( Porque  la  malicia  humana 
Siempre  píenselo  peor) ; 

Y  que  con  esto  se  cansa 

De  mi  el  señor  don  Fernando. 

Y  es  que ,  si  con  ella  hablaba , 
Era  para  reducília. 

Por  bien  ó  por  amenaias. 
Que  ante  la  justicia  diga 
tos  di'ts  que  há  que  me  falta : 
Porque  un  día  me  la  hurló 
Un  soldado,  que  engañada 
Con  pasamiento  y  amores , 
La  embarcó  y  la  trujo  á  Espar.i. 
Klla,  acaso  por  sus  miras. 
Niega ;  mas  no  importa  nada , 
Que  la  verdad  siempre  vence. 

DON  JOAN. 

Y  muchas  veces  se  engañan 
Los  ojos,  y  puede  ser 

Que  i^e  parezca  esta  esclava 
A  la  que  os  llevó  el  soldado. 

RICARDO. 

El  nombre,  el  rostro  y  la  habla, 
¿La  ha  de  tener  sin  ser  ella? 
YO  bien  pudiera  sacarla , 
Como  quiera ,  sin  dinero. 
Probando  que  es  prenda  hurtada ; 
Pero  por  estar  aquí , 

Y  respetar  vuestra  casa , 
Daré  el  |irecio  que  costó. 

DON  JDAN. 

Vuesamerced  su  probanza 
Haga  por  allá ,  y  no  crea 
Que  toda  la  plata  indiana 
Será  de  Bárbara  precio. 

Y  en  esto  pocas  palabras. 
Porque  siento  que  me  burlen. 

RICARDO. 

Todo  lo  que  aquí  se  trata 

Es  tan  de  veras,  que  presto 

Os  lo  dirá  la  probanza , 

Remitiendo  a  la  justicia 

Lo  que  no  es  justo  á  la  espada  ( Vaie,) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN ,  PEDRO. 

PEDRO. 

¡  Hay  semejante  maldad ! 

DON  JDAN. 

Mi  paciencia  ha  sido  tanta , 
Porque  he  pensado  ( y  es  justo) 
Que,  como  los  años  |>asan , 
Pensará  este  caballero 
Que  esta  es  Bárbara,  su  esclava. 
Por  el  nombre,  y  poniuc  acaso 
Tendrá  alguna  semejanza 
Con  U  que  en  Indias  tenia. 


FEDRO. 

Esa  habrá  sido  la  causa 

De  hablarla  y  de  darte  celos. 

DON  JOAN. 

Confieso  que  me  ios  daba , 
Como  Serafina  á  Elena. 
Mas  dime :  ¿qué  haré? 

PEDRO. 

Quitarla 
Este  necio  pensamiento 
De  que  con  ella  te  casas. 

DON  JDAN. 

¿Cómo? 

PEDRO.       . 

Rabiando  y  regalando 

Y  jurando;  que  si  hablas, 
Juras  y  regalas,  no  es 

Mar,  monte,  ni  tigre  hireana. 
Sino  mujer  tierna  sola , 
Que  ve  y  oye,  entiende  y  ama. 

DON  JOA.^. 

¡QM¿  desdichados  amores! 
Cuando  csio  en  Grecia  pasara , 
No  era  mucho ;  pero  es  mucho 
Entre  Sevilla  y  Triana. 
Temo  su  honor  y  mi  vida. 

ESCENA  ZV. 
PARIÓ.  —  Dichos. 

PARIÓ.    ' 

Si  albricias,  Sefior,  me  mandas. 
Sabrás  las  mejores  nuevas 
Que  puede  esperar  tu  casa. 

DON  JUAN. 

Yo  te  las  mando. 

FADIO. 

Han  de  ser 
Las  quede  tu  mano  aguardan 
Mi  servicio  y  mi  deseo. 

PON  JUAN. 

Di  presto. 

FADIO. 

Vino  la  plata. 
¿Pudo  ser  mas  presto? 

DON  JOAN. 

No 
i,  Hay  cartasf 

FADIO. 

Trujo  la  carta 
Leonardo,  y  por  las  albricias 
A  Serafina,  su  hermana, 
Tu  padre  un  diamante  envía; 

Y  allá  no  sé  qué  se  tratan 
L.OS  dos. 

DON  JDAN. 

¿Quién  llevó  el  diamante? 

FARIO. 

Bárbara. 

PEDRO. 

De  toda  Espafia 
Será  e&\2  |>lata  el  remedio. 
Suplirá,  Señor,  las  faltas 
De  las  pasadas  fortunas. 

FASIO. 

Las  albricias  que  me  mandas , 
No  te  han  de  costar  dinero. 

DO?f  JOAN. 

¿Qué  quieres? 

FABO. 

Solo  que  vayas 

Y  le  pidas á  Señor.... 

DON  JUAN. 

Di  lo  demás:  ¿qué  le  paras? 

,  FADIO. 

Que  con  Bárbara  me  case, 


Porque  es  India ,  aunque  es  esdan, 

Y  de  gente  principal. 

DON  JUAN. 

Pedro,  solo  esto  faltaba.       (Ap.  d  él) 

PEDRO. 

Si  quiere  lo  que  tú  quieres,        • 
Uilagros  son  de  su  cara. 

DO.N  JUAN.  {A  Pabio.) 
iHasIa  hablado? 

FAIIIO. 

«•        Ayer  la  hablé, 
Tp6sose>eoinoun  nácar. 

DO?I  JUAN. 

Ahora  bieu,  á  hablarla  voy. 

PABIO. 

Vivas  mas,  por  merced  tanta, 
Que  un  bando  en  ciudad  pequeBa. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Hoy  se  Juntan  mis  desgrflclas 

¡Qué  habrá  que  no  me  persiga?  ( Vaie.) 

PEDRO. 

iBnTtmtjer»  Pabio! 

FABIO. 

Brava. 

PEDRO. 

Tuya  pienso  que  será , 
Aunque  el  casamiento  amansa. 
{Vame,) 

Sala  en  casa  de  liSontrdo. . 

ESCENA  XVI. 

ELENA ,  SERAFINA ,  FINEA. 

SERAFRU. 

Aquella  ropa,  Fioea» 
A  Bárbara  le  darás, 

Y  á  tu  señor  le  dirás 

Que  el  rico  diamante  emplea 
En  sola  mi  voluntad. 

ELENA. 

T  en  vuestro  merecimiento ; 
Que  aun  le  juzgo  atrevimiento 
Si  valiera  una  ciudad. 

SERAFINA. 

Ta,  Bárbara,  no  me  ves. 
SoUamos  ser  amigas. 

ELENA. 

tAy,  Sefiora!  no  lo.  digas 
Por  tu  vida  I  que  después 
Que  vino  á  casa  don  Juan , 
jf  i  señor,  no  tengo  un  punto 
De  descanso,  porque  junto 
Todo  el  trabajo  me  dan. 
iPicnsas  que  la  hacienda  es  poca? 
Todo  es  lavar,  jabonar 

Y  almidonar :  no  hay  lugar 
Pan  ponerme  una  toca. 

SERAFUIA. 

Pues  DO  se  te  echa  de  ver. 
Envidia  tengo  á  tu  aseo. 

■luía. 
Antes  si  os  veis  como  os  veo, 
De  vos  la  podéis  tener; 
Que  si  ya  por  él  no  fuera, 
veros  fuera  mi  placer. 
Pero  i  cómo  os  puedo  ver, 
81  nunca  veros  quisiera? 

SBBAniU. 

Bao  que  te  cansa  á  ti, 
luvlen  yo  por  regalo. 

ILIIU. 

Pues  es  para  mi  tan  malo, 
Qnivlvofaendeml. 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GAUN. 

SERAFINA. 

Yo ,  como  quiero  á  don  Juan, 
Solo  servirle  deseo. 

ELENA. 

Yo  también ;  mas  siempre  veo 
Que  pesadumbre  me  dan. 

SRRAHNA.  i 

Pora  lpn/1>.^s ;  que  ya  está 
Mi  rnsnrnípiífo  tralnirlo ; 
PorniiH  se  h»  d»»spn<rnnado 
Pon  Fepnaiiflo  íI«  (|iieya 
Es  impnsihjtí  volver 
'Al  háhilti  que  sutia. 

f  I.F.NA. 

Deseando  eslov  v\  rMa 
Que  don  Juan  Wi\{in  mi]j»*r. 
Para  pedir  lilieria<l. 

SRRAFIXA. 

T6  la  tendrás ,  si  yo  puedo. 

ELEXA. 

Sí  vos  os  casais«  ya  quedo 
Libre.  ¡  Ay,  si  furse  verdad ! 

R'ii^^alo,  Bá»  bnn.  h  Dios; 

Y  aunque  yo  no  lo  mererca , 
Sienfipre  que  ocasión  se  ofrezca 
Deque  esliáis  jniilos  los  dos, 
Dile  alabanzas  de  nif. 

EI.E'^A. 

Y  ¡cómo  si  las  diré! 

SERAFINA. 

ün  vestido  te  daré. 
Como  eso  espero  de  ti. 

SFRAFTNA. 

Enamórale ;  qne  puede 
Mocho  una  buena  tercera. 

ELENA. 

Pnesto  que  no  lo  estuviera. 
Tengo  de  hacer  que  lo  quede. 

SERAFINA. 

Pues  abrázame,  y  adiós. 

ELENA. 

El  os  guarde,  reina  mía. 
{Abrázanse.) 

SER\FINA. 

í  Ay!  ¡tlepne.  IWrhnrn.  el  día 
Que  estamos  osi  los  dos! 

{Van se  Serafina  y  Finea.) 

ESCENA  XVII. 

ELENA. 
Cansóse  h  forlnna  en  perseguirme; 
Que  ya  no  tieno  nía  vorninlquo  hacerme. 
¡Qué  necia  he  sido  \o.  ñor  mnjer  firme! 
¡Qué  puedo  ya  perder  sino  el  perderme! 
Vamos  adonde  snljia  n  reribírme 
Aquel  traidor  que  arnbn  de  venderme; 
Oue  fundado  cu  el  priisiorie  en^n izarme. 
Por  matarme,  no  acahn  de  mal  arme. 

(Yase.) 

Sala  en  easa  de  don  Feroaado. 

ESCENA  XVni. 

ELENA,  y  después,  DON  JUAN 

T  PEDRO. 

ILENA. 

Entrando  voy  por  esta  casa  agora , 
Como  quien  sube  pasos  á  la  muerte, 

Y  apenas  tiene  ya  de  vida  un  hora, 

Y  en  esa  voy,  dulce  enemigo,  á  verte. 
Este  hierro  de  amor  que  el  amor  dora , 
Esta  crueldad  de  mi  fíneza  advierte: 
Esta  será  blasón  para  mi  nombre. 


Que  ha  de  Informar  h  Ingrati'n 

(Sale  don  Juan  con  gabftn ,  comí 
levanta  f  y  Pedro  con  un  espi 

DON  JOAN. 

Muestra  ese  espejo. 

FEDRO. 

^,     .  ;.  ^  qué  efecli 

Sí  está  aquí  Elena .  «^oñor? 

DON  JUAN. 

Con  la  tapa  del  rigor. 
No  será  el  cristal  perftM^o. 

PEDRO. 

Criados  hay  por  aqui. 
Mirad  los  dos  cómo  habláis; 
Que  celosos  no  miráis 
En  que  os  miren. 

DON  JOAN.. 

Es  ansí.— 
Llega  y  ponme  esta  valona.  (A  E 

ELENA. 

No  quiero. 

DON  JOAN. 

'  {Qué  buena  esclava! 

ELENA. 

Cuando  lo  fuera ,  no  estaba 
Obligada  mi  persona 
A  llegaros  á  la  cara. 
Eso  es  de  propria  mujer: 
Llamad  la  que  lo  ha  de  ser  ; . 
Que  á  mi  me  cuesta  muy  cara. 

DON  JOAN. 

Hnélgome  de  que  lo  niegues , 
Pues  quedo,  como  es  razón , 
Libre  de  la  obligación. 

ELE  "VA. 

Que  la  escritura  me  entregues 
Aguardo. 

DON  JUAN. 

¿Cuál  escritura? 

ELENA. 

Esa  de  tn  casamiento, 
Porque  és  el  apartamiento 
Que  mi  libertad  procura. 

DON  JUAN. 

No,  sino  la  que  Ricardo 
Dice  que  tiene  de  ti. 

ELENA.      * 

¿Qué  Ricardo? 

DON  JUAN. 

Vino  aquí 
Ese  tn  amante  gallardo, 

Y  dice  que  eres  su  esclava , 

Y  qne  un  soldado  te  hurtó: 

Y  esto  bien  lo  entiendo  yo. 

ELENA. 

¿Pues  no»  si  tan  claro  estaba? 

DON  JUAN. 

Y  ¡  cómo!  si  es  invención 

Que  entre  los  dos  se  ha  trata  de 
Para'  irle,  sin  cuidado 
De  mi  padre  y  tú  opinión! 

ELKNA. 

Cuando  yo  me  quiera  ir, 
¿Adóude  me  han  de  buscar? 

DON  JUAN. 

Pues  yo  me  quiero  vengar; 
Qne  sé  amar  y  no  fingir. 
Llega,  llega. 

ELENA. 

Sí  llegara , 
Si  en  cada  mano  tuviera 
Cinco  puñales. 

PEDRO. 

Hiciera 
Bailó  tn  cara. 
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Fanenüdo,  f  iiTine.  perro ! 
VolequiUríliTida; 
Qoe  como  fuiste  el  tercero 
'    De  lOt  ■moreí,  me  mgaftu. 


KsU  «nlsUd  quiero  hacrr, 

Coo  e«t«  principio.  (Do''* 

Diónie. 


ESGEIf  A  XU. 

DON  FERNANDO.  — Dkrm. 


¿Qnt  es  ello,  BárbiraT 


Pedro  en  reqo^mnite. 


¡ Conmigo  M  burla  elnecfol 


Dm)  Jain ,  paos  j*  eiii«  veMIdo, 
Esta  maAana  vinlcmn 
Leonardo  jet  escríbatM: 
Knlra,  por  la  Tid»,  adentro , 
Flrmarémot  la  ewrítura ; 
One  tos  «u]ro*  j  mis  deudo* 
Han  ido  por  Serafloa , 
Th  mnjer;  porque  en  tabiendo 
Qoe  fué  por  quien  hai  dejado 
Aqud  intento  primero. 
Como  ella  propria  me  ha  ilicho, 

Y  qae  aimdo  tu  deseo 
No  tute  (loe  preguntarle. 
Hicimos  nuestro  concierto 
Conei  secreto  que  es  justo. 
En  Do,  te  catap  sin  suegro, 

Y  con  veinte  rail  dncadoi. 


DON  FERNANDO,  ELENA,  PEDRO. 


Mm  mHAimoL 
Ea,  Dirhara,  esta  casa 
He  poned  como  dd  espejo. 
MfKtüá  ese  estrado.  — 
¡  Tristeza .'  Pues  i  qué  tenemmT 
lOuénn  esesaTíNobahlaisT 
Días  liíi.  perra,  que  os  tco 
Mu;  triste  j  mu  j  eiiioDaida. 
Vos  ¿pensáis que  noosenliendot 
Ertoesja  tatehora; 

Y  con  este  caMmienlo, 
Os  pesa  qae  Seralina 

A  esta  casa  Tenga  i  serlo; 
Qne  desde  que  se  iratA, 
AiKlais  i|De  es  Ter^tftenia  veros, 
i  Esliba  des  ensefiaila 
A  liombre  tolo '.  Pac*  poneos 
De  lado ;  qiw  tenfio  miera, 
One  h>  de  tenrr  el  gobleruo 

Y  la*  IlaTei  de  mi  casa.  — 
Pues,  jqné  te  parece,  Pedro, 
De  esiaesclanl 

Amf.'..SeBor, 
Tiene  poco  entendí m lento. 
I.a  mejor.enandosceinperra, 
Tiene  «toa  rcíeses. 

BOU  FERNANDO. 

Creo 
Que  la  habremos  de  leodrr,      (F«M.) 

ESCElf  A  XZl- 

ELENA,  PEDRO. 


,  Sefian,  enralna  los  dedos; 
I  Oue  me  has  deshecho  la  cara. 

Que  se  le  aniofe  el  twscaew 
'  A  una  preñada,  esia  bien. 

Haerda ;  pero  no  coa  cekw. 


taODAlM. 

¡^  habrl  reñido  el  douiío! 

nnu. 
i  Aqai  «din  Birfoara  j  Pedro. 


Pero  idóode  está  dou  Jaaaf 


UAan,  ¿DO  Bw  bablaaT 


Por  Dios,  don  Juan ,  que  no  eniieaJo 
Ta  condición.  [Ni casado, 
nt  elérigo ! 

Yo  no  puedo 
De}ar  de  serte  obediente ; 
Pero  diKO  que  pensemo* 
El  acertamos ,  mas  de  rspvclo. 

aOÜ   rEMNANDO. 

tSl  acertamos,  majadero! 
I    iHerecelsrosdescalur 
A  SeralinaT  ¿Qué  es  esloT 
Dejáis  cinco  mil  dncados 
Por  ella,  j  aanra,  necio, 
¡Queréis  quiíarroe  el  juicio  1 
Entrad  dea  tro. 

Voj.—iAj,  Pedro! 

(Ai.  i  il.) 
Quédate  aqnf  con  Elena. 

TEDHO. 

Habliodo  de  EltMia  qaedo. 


i  Ai[6iide  li:iliri  enrrl míenlo 
Para  tan  gran(1e<i  fortunisT 
Ya  /no me  hajlaiía  ^cielos! 
Perder  iionra  jr  opinión , 
Sino  pasar  por  denprecios 
De  esclara,  como  si  fuera 
Verd:i(I  que  lo  soj?  Has  nitroso 
Que  iiiempre  lo  fui ,  y  e[  hombre 
Que  me  ha  perdido,  es  mt  dni'An.  - 
Pedro,  ¿saltes  tú  quién  so;? 

¿Qué  diceiT 

En  algún  suelto 
Pensé  que  era  JO  en.Trlana 
Una  mujer  (|iie  trujeron 
De  Méjico  alli  sus  padres  : 
Su  nombre,  si  bien  me  acuerdo, 
Era  doña  Elena. 


?Qe  este  triste  pensamiento 
e  vuelve  loe*.  No  eres 
Esclava ;  qno  amor  le  ha  hecho 
Herrar  el  rostro. 

Es  verdad. 
S(,  hien  dices:  amor  tengo. 
Pero  sin  duda  ¿soy  joT 
;SÍbtilo,  Pedro,  de  cierto? 

Pues  i  no  ?  V  ;  cómo  ni  lo  sé ! 
V  que  el  hierro  qae  le  bas  puesto 
Te  agradece  mi  ícñor ; 
Porque  han  mentido  los  celos. 
Si  te  diceo  que  pretende 
Ese  injusto  casamiento 
De  SeraSna. 

|Ah,lraidor, 


A  ademar  los  estrado* 
V  componer  loa  iBientos.. . 

¡4^.  Para  lo*  jueces  qnelMir 
lan  de  tenieaciarmi  pieito.) 

ESCCIU  XXlll. 
DOH  FEnNANOO  ,  tlOH  JUAK  ,  PE- 
DRO, UN   NOTARIO.  —  ELCnA. 
:     SERAFINA,  LEONARDO,  PINEA. 

ACOatA^AMaHTO. 

HOTta». 

Solo  resta  que  Bnoeis, 
Pues  ja  vioo  esta  seiora. 


Ni  Seraflna,  en  buen  hora 

'  Esta  vuestra  casa  honréis, 

KLEXA.  (Ap.) 

;  ¡Que  pueda  jo  estar  aquí! 
íQué  penloD  del  Bej  cs|iera, 
!  SI  llega  el  cordel  priinerot 


Pseí  *I  ja  eaclara  tenéis , 
¿  Para  qué  i  mi  ine  quer^T 

rEDao.  {Ap.  d  Elena.) 
Calla,  hasta  rer  lo  que  pasa. 
I  aiiNA.  (Ap.  li  Pean.) 

¿Cómo  puedo  jo  callar? 

TAIobas  de  echará  perder. 


Siuu  Jeiarios  a 

MK  rsaxAHao. 
Pedro,  ¿qué  dice  esa  esetara? 

No  sequé  parion  le  di4 
De  noos  tM^rroi  que  eea¿. 
Si  acaso  en  ellos  estaba , 
Cual  suele,  algún  anapebt. 


Pues  calle ,  6  Itérala  alli. 


NOTARIO. 

Sabed  •  leRores,  que  está 
/La  ejecución  quiera  el  cielo) 
Secbo  por  esta  escritura  _ 

Goncierio  de  voluntad 
Oe  eutrambos. 

¿Hay  tal  maldad? 
PEDRO,  (iip.  á  Elena,) 
Galla,  sufre,  ten  cordura. 
iNo  ves  que  la  están  leyendo, 

Y  que  la  quieren  flnnart 

ELCIU. 

¿Qué  me  queda  que  esperar, 
Pedro»  si  me  estoy  muriendo? 

PEDRO. 

Desde  una  reja  miraba 
Un  canónigo  en  Toledo 
Una  muía,  que  sin  miedo 
De  una  pe&a  en  otra  daba , 
Para  despeñarse  al  rio. 
Dábanse  prisa  á  salir, 

Y  él ,  sin  cesar  de  reir. 
Daba  en  aquel  desvario 
Hasta  verla  despeñar ; 
Pero  viendo  como  un  rayo 
Ir  tras  ella  su  lacayo, 
Volvió  el  placer  en  pesar , 
Sabiendo  que  era  la  suya. 

Y  puesto,  kleiia,  que  sea 
Comparación  baja  y  fea 
Para  la  desgracia  tuya. 
Parece  que  está  don  Juan 
Viéndote  andar  por  las  peñas , 

Y  que  ya  está,  por  las  señas 
Que  ya  mis  ojos  le  dan. 
Aunque  el  dolor  disimula. 
Para  dar  voces  dispuesto : 

«  Señores ,  acudan  presto ; 
Que  86  despeña  mi  muía. » 

ELENA. 

Pues  ya  me  ha  desconocido, 
El  me  dejará  caer. 

PEDRO. 

Ya  acabaron  de  leer. 

ELENA.  (4p.) 

Yo  be  de  perder  el  sentida 

NOTARIO. 

{OfteHenió  una  pluma  á  don  Juan.) 
Con  esta  podéis  firmur. 

ELENA. 

Mas  yo  firmaré  por  él ; 
Qué  con  rasgar  el  papel 
¡le  acabo  de  despeñar. 

(Cógelo  y  rómpele.) 

DON  FERNANDO. 

Suelta  la  escritura,  loca. 

ELENA.      . 

Pues  suélteme  aquel  á  mi , 
Por  quien  el  seso  perdí. 

DON  FERNANDO. 

¡  A  qué  dolor  me  provoca ! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Temblando  estoy.  ¿Si  diré 
Quién  es? 

NOTARIO. 

Toda  la  rompió. 

DON  FSINANDO. 

Llevadla  de  aquí. 

ELENA. 

Si  yo 
Soy  loca ,  la  culpa  fué 
De  este  traidor ,  que  me  ha  dado 
La  cansa  por  qué  lo  esioy. 


•  LA  CSCf^AYA  DE  Sü  GALÁN. 

BSGEif  A  xxnr. 

FABIO.  — Dicaos. 

FABio.  (Dentro,) 
Enerad ;  que  á  decir  voy. 
Señores,  que  habéis  entrado. 

(Sale  Fabio.) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  eso,  Fabio? 

FABIO. 

Aquí  están , 
Señor,  con  un  mandamiento 
Para  que  se  deposite 
Esta  esclava. 

DON  FERNANDO. 

Entre  SU  dueño. 
Sin  loa  que  vienen  con  él ; 
Que  este  no  es  día  de  pleitos, 

Y  es  mucha  descortesía. 

ESCENA  XXV. 

RICARDO,  FLORENCIO.  -  Dichos 

RICARDO. 

Yo  vine  aquí ,  no  sabiendo 
Esta  ocu|¿cion ,  señores, 

Y  que  perdonéis  os  ruego ; 
Que  yo  volveré  otro  dia. 

ELENA. 

¿Para  qué,  si  desde  luego 
Digo  que  mi  dueño  sois, 

Y  qué  como  á  tal  os  quiero? 
Ea,  vamonos  de  aqui ; 

Que  cuanto  decis  confieso ; 
Que  si  r«egaba  ser  vuestra , 
Fué  la  causa  el  amor  ciego 
Que  en  esta  casa  tenia ; 
Pero  ya  conozco  el  vuestro. 
Ea,  ¿qué  hacemos  aqui? 

RICARDO. 

Pues  para  que  no  entren  dentro 
Los  que  han  venido  conmigo, 
Guardando  el  justo  respeto, 
Dadme,  señores,  licencia 
Para  que,  como  su  dueño. 
Lleve  esta  esclava  á  mi  casa. 

DON  JUAN. 

No  pienso  yo,  caballero, 

8ue  basta  para  llevarla 
ue  ella ,  con  el  mucho  exceso 
De  la  locura  en  que  ha  dado, 
Diga  que  es  vuestra. 

DON  FERNANDO. 

Sin  esto. 
Son  cuatrocientos  escudos 
Los  oue  han  de  venir ,  primero 
Que  la  saquen  desta  casa. 

RICARDO. 

Si  me  la  burlaron ,  no  tengo 
Obligación  de  pagarla. 
Pésame  de  baberos  puesto 
Demanda  en  esta  ocasión ; 
Pero  esto  tiene  remedio, 
,  Depositándola  en  tanto 
Que  averiguamos  el  pleito. 

DON  JUAN. 

1  Qué  depósito  mejor 

Se  le  puede  dar  que  el  nuestro? 

RICARDO. 

Eso  no ;  mas  por.los  dos 
La  tendrá  el  señor  Florencio. 

ELINA. 

¿Para  qué,  si  yo  soy  vuestra , 

Y  lo  digo  y  lo  confieso? 

Y  si  en  el  dinero  tona. 
Vengan  á  contarlo  luego ; 


«3 

Eue  el  mismo  eu  escudos  tengo, 
omo  lo  dio  don  Femando. 

DON  JUAN. 

Dejádmela  hablar  primero.— 

Oye  aparte.  (A  Elena.) 

ELENA. 

¿Qué  me  quieres? 

DON  iVAN. 

Elena ,  aunque  estás  sin  «eso, 
No  igualas  a  mi  locura. 
Porque  entre  tantos  extremos 
De  confusión  divertido. 
Solo  á  pensar  me  detengo. 
Cómo,  guardando  tu  honor. 
Podemos  hallar  un  medio 
Para  que  lleguen  al  fin 
Tu  esperanza  y  mi  deseo. 

ELENA. 

¡Oh  qué  mcioso  letrado ! 
Preguntalde  el  cuento  á  Pedro 
Del  canónigo  y  su  muía ; 
Que  estáis  muy  de  espacio,  viendo 

Sue  voy  al  profundo  pico 
e  la  ingratitud  aue  veo 
1  En  vuestra  crueldad ,  don  Juan , 

De  peña  en  peña  cayendo.  — 

Ka,  vamonos  de  aqui. 
'  Ricardo  ha  de  ser  mi  dueño  : 
I  Yo  le  daré  posesión 
i  De  mi  alma  j  de  mi  pecho; 

Y  tú,  perro  fementido. 

Quedarás  trocando  el  hierro. 

Por  infamia  de  los  hombres, 

(«obarde,  vil  caballero. 

Mal  parecido  á  tu  padre. 

Sino  á  quien... 

DON  JUAN. 

Tente. 

ELENA. 

No  quiero. 

i  DON  JOAN. 

Tente,  luz  de  aquestos  ojos; 
Mi  bien,  tente. 

DO.X  FERNANDO. 

'  ¿Qué  es  aquello? 

i  Ojos  y  bien  á  una  esclava  ? 

i  RICARDO. 

Vamos,  Bárbara. 

I  DON  JUAN. 

Teneos; 
Que  os  engaña  el  parecerse 
A  quien  pensáis. 

RICARDO. 

Lo  que  pienso 
Es  que  aquella  esclava  es  mia. 

DON  JUAN. 

Mirad  si  el  engaño  es  cierto, 
Pues  es  mi  mi^er 

DON  FERNANDO. 

¿Quién? 

ELENA. 

Yo. 

DON  FERNANDO. 

¡  Mujer  una  esclava,  perrol 
[Nunca  viniera  á  mi  casaf 
Llevalda,  Señor,  os  meso; 
Llevalda ;  que  yo  os  peraono  • 
Los  escudos. 

EI.ErCA. 

• 

Paso,  quedo; 
Que  soy  mejor  que  don  Juan; 
Que  por  agradecimiento 
De  que  dejase  por  mi 
Dignidad,  padres  y  deudos ; 
Sabiendo  que  vos,  airado. 
Por  venganza  ó  por  dcs|»recio, 
Qncriades  adoptar 
Por  hijo  y  por  neredero 


ese 
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De  vaeaira  hacirntla  nn  esclava 

SOeM'spiTiHlo  conBqo!), 
Icrque  un  criailo  riiío 
Up  vendiese;  que  esiebierro 
EsUiiitiilo,  mnioreia, 
Pnes  me  to  quilo  lan  presio. 

(Qnaaiele.) 
Es  doña  ICIenaml  nombre... 
Vivo  en  Trian}  ..  No  es  lirniiio 
De  cansar  con  relar iones... 
— Uiscnipo  i  Cite  cabullrro, 
Queme  tuvo  por  su  esclava; 
Vleslastítonledejo 


Adoninio,  porque  es  mujrjusio: 
Coii  que  A  Trlana  roe  vuelve^ 
(■onlenla  de  que  he  tenido 
Para  ser,  valiente  peciio, 
Esclava  de  su  galán. 


La  acción  ^e  i  casarme  lengo, 
Sehora,  os  itoj'  por  bauña 
De  tanto  valor. 


De  lo  que  mirando  estoy, 
I^  que  i  don  Juan  le  ruego 


La  dé  la  mano  v  tos  ^ 
Perqué  un  heroicos  I; 
Merecen  premioa  mt¡ 

Seítores,  oigan  i  Pedí 

¿Qué  qniereí  declrl 


'  Da  On  A  lefvtcio  Tuea 


.•»! 


LO  QUE  HA  DE  SER. 


Rt  REY  DE  ALEJANÜRtA 
ALKiANDRO,  pr/ndp^. 
LEONARDO. 
CASANDRA. 
SEVERO. 

PERSONAS. 

PEROL*                                   C!NTÍA. 
NISE.                                    ELPENOR ,  pintor, 
CELIO.                                  UN  ALCALDE,  W/Zano. 
ALBANO.                                UN  CAPITÁN. 
TEODORO                              UN  TAMBOR. 

MOsicos. 
CRiAnos. 
Soldados. 

ACOMPA^AMIBTrO. 
GCNTE. 

La  auna  es  en  las  inmediacionei  de  Alejandría, 

ACTO  PRIMERO. 


Playa  de  Alejandría. 


ESCENA  PRIMERA; 

LEONARDO,  NISE. 

LEONARDO. 

Favorecido  de  ti, 

Níse,  ¿qué  puedo  envidiar? 

Rise. 
Lisonjas  no  hao  de  faltar. 

LEONARDO. 

¿Por  que  me  tratas  asi  ? 

msB. 

No  hay  cosa  que  pueda  ea  mi 
SnlicíLir  vnhiiilad, 
Como  tratarme  verdad. 

LEONARDO. 

Pues  ¿en  qué  te  han  engañado 
Lengua  y  oj«»s  que  (c  han  dado 
Kl  ritma  y  la  voluntad? 
Ellos,  Señora,  té  miran 
Con  el  respeioque  deben. 
Pues  cuando  á  verte  se  atreven , 
Como  del  sol  se  retiran. 
Sui<;  niñas  dentro  suspiran 
Por  las  de  tus  ojos  bellos. 
Que  tienen  su  vida  en  ellos: 
¿Quién  vio  suspirar  los  ojos, 
l*ues  para  no  darte  enojos, 
Suspira  el  alma  por  ellos? 
La  lengua  ¿qué te  ha  ofendido. 
Si  ron  tanta  honestidad 
Corre  el  velo  á  la  verdad 
De  un  corazón  tan  rendido? 
A  la  fe,  que  de  tu  olvido 
Nace  tu  desconfianza ; 
Mas  poco  daño  me  alcanza , 
Pues  siendo  ingrata  á  mi  fe, 
Por  lo  menos  viviré 
Seguro  de  tu  mudanza. 

RISE. 

iQuien  te  ve,  Leonardo,  bablar 
Tan  preciado  de  discreto, 
Y  de  uno  en  otro  conecto 
Jiscurrir  para  engañar!... 
^ues  no  pienses  que  has  de  dar 
Sjemplo  i  trágico  amor: 
io  confieso  tu  valor, 
/  que  me  inclino  á  escucharle; 
Pero  no  para  fiarte 
Esperanzas  de  fiívor. 
Vete  con  Dios  á  la  aldea ; 
Que  aqai,  orillas  de  la  mar. 


Quiero  algnn  coral  buscar, 
Que  me  entretiene  y  recrea. 
Entre  conchas  ile  librea 
Algún  ramo  suele  haber, 
Que  me  causa  mas  placer  ^ 
Que  oir  mentiras  de  amantes. 
Mas  que  la  espuma  inconstantes 
Para  menguar  y  crecer. 

LEORARDO. 

Buscar  coral ,  Nise  hermosa , 
En  mar  de  perlas  mejores , 
Con  mas  ardientes  colores 
Que  tiene  al  alba  la  rosa , 
Pudiera  tu  codiciosa 
Mano  mas  cerca  de  ti : 
Y  perdóname  si  fui 
Necio  en  darte  este  consejo, 
Si  le  sabes  de  tu  espejo , 
Por  no  escucharle  de  nil. 
Rigurosa  fue  mi  estrella 
En  rendirme  á  tu  rigor. 

Yo  estimo  en  mucho  Ui  amor: 
No  hay  por  qué  te  quejes  delta. 

LEONARDO. 

No  creerme ,  Nise  bella , 
Siento  mas  que  el  despreciarme. 

NISE. 

¿A  qué  puedo  aventurarme 
Mas  que  á  no  darte  ocasión 
De  celos,  con  afición 
A  que  otro  puede  obligarme? 

ESCENA  II. 

Gente  ,  dentro.  —  Dichos. 

voz  i.*  {Dentro,) 
I  Qué  miserable  desdicha! 

voz  2.*  (Dentro.) 
Á  orza.  Vira,  amura,  amaina. 

y  otZ.^  {Dentro.) 
Arriba;  que  nos  perdemos. 

voz  i.*  {Dentro.) 
Ten,  zaborda.  4  Foria  extraña ! 

LEONARDO. 

Gritos  dan :  algún  navle 
Corre  tormenta. 

NISE. 

En  la  playa 
Lo  mostraban  los  delfines, 
Dando  vueltas  en  el  agua. 

LEONARDO. 

1  Qué  voces  tan  tristes ,  Nise ! 

NISE. 

Es  teatro  de  desgracias 
El  mar. 


voii.*  (Dentro.) 

Acosta  de  presta 
La  barca ,  acosta  la  barca : 
Sálvese  la  Infanta  en  ella. 

voz  2.*  (Dentro.) 

Y  ¿quién  ha  de  ir  con  la  Infanla? 

sozZn*  (Dentro.) 
Yo  he  de  Ir. 

yoz  2.*  (Dentro.) 
No,  sino  yo. 

yioz  i.*  (Dentro) 
Baja  en  tanto  que  se  maian. 

NISE. 

i  Fiero  rigor  de  las  otitlas, 
Merecido  de  quien  anda. 
Contra  su  natnraleza. 
Fuera  de  su  dulce  palria 
Sobre  una  tabla! 

LEONARDO. 

Bien  dices ; 
Pero  ¿dónde  fabricaran 
Mayor  invención  los  hombres 

.Para  ver  tierras  extrañas? 

'No  fuera  común  el  ¡nuncio. 
Si  aquel  primer  argonauta 
No  hubiera  dado  á  |j»s  ondas 
Ciudades  de  lienzo  y  tablas. 

ESCENA  III. 
PEROL.  — NISE,  LEONARDO. 

PEROL« 

Mala  bestia ,  mar  furioso , 
Que  si  Dios  no  le  enfrenara. 
Te  hubieras  tragado  el  mundo , 
¿Qué  tienes,  que  nunca  paras? 

LBORARDO. 

/Qué  es  esto,  hermano  Perol? 

PEROL. 

Que  en  turbulenta  borrasca    ' 
Se  tragó  el  mar  una  nave 
Desde  la  quilla  á  la  gavia. 
Yo  estaba  sobre  una  peña , 
Que  los  golpes  de  las  aguas 
Sufre,  como  la  porfia 
De  un  necio  el  que  sabe  y  calla  •, 
Cuando  veo  por  los  bordes 
Bajar  un  bulto  á  una  barca, 

Y  que  luego  se  va  á  pique. 
Sin  perdonar  una  tabla. 
Fluctúa  la  barca  luego. 
Porque  del  mar  la  inconstancia 
Ya  la  sepulta  en  las  ondas. 

Ya  por  las  nubes  la  ensalza ; 
Pero  del  viento  impelida 
La  barca,  una  ola  en  la  playa 
Dio  00a  ella,  donde  queda 


El  bailo  que  ettibi  en  elljT 

Adonde  no  me  n  nada, 
Nuca  tne  nielo  en  peligros. 


Belb  Ník,  aiiul me agurda; 
Uue  el  «alíenle  coraioo 
Que  Die  •olma  j  acompaña, 
PavoKcer  me  acooieja 
Aqnlen  detde  atll  me  Mama. 

Y  JO,  Leonardo,  le  ruego 

yiet  ferio  que  Tuere  vayas, 
li  es  hombre,  que  le  ajadea , 
T  al  es  hacieoda ,  la  Iraigas; 
Qneuielen  grandes  ríiiaeitB, 
En  üMiaoasian  esmrias. 
Ser  deipojn  de  las  ondaa. 
(V««  Lteaari».) 

ESCENA  n. 

KISE,  PEROL. 

iQaé  hay ,  Perol ,  de  noeslras  tacuT 

Bien  dices:  irale  el  pastor 

Desns  orejas  jcabraa. 

El  mercader  de  sn  hacieads , 

Y  el  soldado  de  sus  armas. 
No  han  aillo  malas  las  crias; 
Toda  tu  hacienda  se  guarda, 
Para  que  su  duefio  H-as, 

Di  me,  i  por  qaé  no  te  casas  T 
Leonardo  ¿no  es  majonl, 

Y  el  mejordesiasmuntañas? 
i>oesel  mas  noble,  el  mas  rico 

Y  el  maa  discreto  ?  i  Qué  aguardaiT 

Todo  lo  coooiea  j  seo, 

Y  aunque  Leonarílo  me  agrada, 
A'o'lesHiTicqiic  me  obligue 

A  darlo  esas  esptmniaa. 

ESCENA  V. 

LEOKAttDO,  coa  CASANDRA  M 

frrKir*,  —  Dicho*. 


CASANaas. 
No  os  espantéis  si  me  falta 
Valor  en  esia  ocasión ; 

Sue  aunqne  te  tengo  eo  el  alma, 
e  Tisto  el  rosiro  i  Ja  muerte. 


Llega,  Nlse,llpea7)»hla 
A  esla  [irincipal  sonora. 
Que  era  el  bailo  de  l>  barca. 


{Ap.  Admirada  del  suc 
lAb,SeAora 


atrevo  Ibablarla.] 


cuamiiA. 

Itínéi 
raaoL.  {Áp.  d  KÍm.) 
Ella  es  persona  de  chapa, 
{(toé  Iludo  «eaiido  j  joyas! 

Mp.  á  Ptral.  Ko  es  muebo  si  la  desmija 
Ef  peligro  en  que  se  ha  tisto.) 
De  aqneste  utonle  en  la  btda 


Yi>  ü  libré, ;  i  ral  casa 
T^ngo  de  I  leí  arla  agora; 
Q  le  quiero  alU  regalarla. 

Harisme  UD  grande  disgnsio. 


¡Yi>  á  U ,  Mse !  1  Por  qué  cauaT 

Nise. 
jNi)  basta  que  jo  lo  dlgaT 

.    LEONAUM. 

Bastó;  pero  ja  nobasia. 

C  «SANDIA. 

lQniéos<ri«iamigD9Í 


i  Y  esta  (ierra  T 

LBOIiARM. 

Voesira  historia  será  larga : 
Descansad ;  que  tiempo  os  queda 
Para  que  podáis  contarla. 
¡Grin  fortuna  babeiscorridol 


ESCENA  TUL 

ELPRlNCIPE  ALEJANDRO,  CBUO, 
ALBANO, TEODORO,  Nrácos,  cau~ 


Siéntate,  j  esta  eaucioa 
Escucha. 

ALMA  nao. 
No  haj  surrini  lento, 
■lisíeos.  (Caafait.) 
Etlabi  AUJaadn  Mg^ae, 
Fundaier  deila  ciudad.,. 


No  pudo  ser  mas  airada; 

Si  bien .  pues  que  tengo  rida, 

Ko  quiero  en  todo  cult>arla> 

LEONARDO. 

Vamns :  cerca  esiá  la  aldea. 
jHas  visiomas  bella  dami. 
Mise ,  que  aquesta  MñoraT— 
iQué  nombre  tenelaT 

CASAKBBA. 

Casandra. 
(FaitM  Leonardo  g  CatandrM.) 


No  prosigáis  mas :  d^ad 
l,a  músii3.  Dime,  Alhano  : 
tQuébaj  de  nuetoT 

TanUa  o 
Que  no  labré  n^ferillas. 


Haj  lanío  lleiT)|>i>  Je  oiltas. 
Que  por  largas  j  eufadosas 
Ko  les  Tal  tari  lugar. 


Si  aquí  me  qalere  enierraiT 
¡Tanloaahoacoraoleiffin. 
isiillo! 


Qué  blce  en  di 
Qué  intenté,  sin  lengua  j  ni 
Decid,  dlosL-ssoberatiiw, 
i  Qué  jiHicencia  os  ofendlAT 


Señor,  deja  de  pensar 
En  co&a*  de  tanta  |iena : 
Lo  que  Jú|iiier  ordena 
iCónio  se  puede  excusar? 
Tras  laníos  años,  ¡  ajpwa 
Tieaes  tanto  senlimienio ! 


Poeoeniipiides, 
Pues  esta  treta  do  alc:iiius , 
De  condición  de  mujeres. 

naou 
iQat  qulereí  decir  T 

Mil. 

Que  aman 
Con  celos  j  aborrecidas, 
Yqueaborreceo  imadas.  (Fue.) 


lEao  pauT  Desde  boj 
Dnj  celos  i  coartas  andan 
En  el  Talle ,  j  alorrezco 
Cnantaame  miran  jbablan. 
Noté  para  qné  düeran 
Que  amor  con  amor  se  psga ; 


El  verme  t«Q  bombre  siemo, 
V  «rnio  que  el  Rej  me  adora , 
Yquelrasesome  lieue 
Encerrado  donde  estoy. 
¿Soy  ligan  lipidt  iQué  aoyt 
iQué  imagina  T  Qué prerienet 

tTéngole  JO  de  quitar 
:i  relnoT 

AUAiro. 
K  de  eaa  suerte 
Te  afliges ,  tendri  la  maerte 
En  tu  verde  edad  lagar. 

ALEJAinnO. 

Poesiquébaréen  lodaeilatsrdof 

TEOnoao. 
Recitar  algunos  «rw» 
Callos,  caaUgadoa.ierMi, 
Aunque  el  nombre  me  acobarae. 
Ph*  tt  kM  haoea  tamMw. 


LO  QDB  HA  DE  StH. 


SOD 


id«  que  aplauso  l«  Uéiu 

ALBAMO. 

Oid  los  tres  nn  soneto. 

ALKJARDBO. 

Di  primero  la  ocasión; 
Que  sin  esta  pre? encion 
/>e  enüencie  mal  el  conceto. 

ALBAIIO. 

Puesto  el  brüxo  en  un  bufete. 
De  ana  bnjia  en  la  llama 
Se  quemó  el  puño  una  dama. 

ALEJANDRO. 

Secreto  ftiego  promete. 
Heredase  quemar 
Lt  mano. 

ALBA!(0. 

El  pufio  bastó. 
alejandho. 
¿Fué  la  causa  celos?  * 

ALBANO. 

No. 

ALEJANDRO. 

Yo  la  dejara  abrasar. 

ALBANO. 

Cándida  y  no  pinuda  mariposa 
Silvia  al  fuego  acercó,  sin  ver  el  fuego, 
Pero,  sin  ser  su  centro,  él  mismo  luego 
Quiso  templarse  en  nieve  tan  hermosa. 

«No  es  esa ,  no ,  tu  esfera  luminosa,» 
Dyo  el  Amor,  que  entoncesno  era  ciego; 
tQue  yo  soy  rayo,  y  tiemblo  cuando  lIC' 
A  nieve  de  mi  fuego  vitoriosa.»      [go 

Sordo  ésa  aviso,  cuanto  mas  ardien^ 
£1  muro  de  la  nieve  fué  pasando,  [te, 
Puflio  á  una  mano  de  si  misma  ausente. 

El  fuego  esti  riendo.  Amor  llorando. 
Crece  lallama ,  y  Silvia  no  la  siente: 
iQuiéu  fuera  loque  estaba  imaginando! 

ALBJANDBO. 

TA  lo  dyiste  muy  bien, 
Y  no  poco  te  bas  quemado 
De  qUe  ella  se  baya  d«*ja(lo 
Quemar  el  pullo  también. 

ALBANO. 


Diga  Cello. 


CELIO. 


A  Laura  vi » 
Agradeció  mis  desvelos, 
Y  «lindóme  muchos  celos , 
Finge  tenerlos  de  mi. 

ALEJANDRO. 

1  Da  celos  y  esti  celosa  t 
hucbo  sabe  esa  mujer. 

CELIO. 

Con  esto  la  di  á  entender 
Loque  no  pudiera  en  prosa.        (dos, 
Laura,  ¿quién  son  aquellos  emboza- 
Al  mismo  niño  Amor  tan  parecidos, 
§ue  no  se  vieron  por  anclar  vestidos, 
quieren  encubrirse  declarados? 
¿Aquellos  envidiosos  desvelados, 
(^11  loque  mas  adoran  mas  fingidos. 
Que  quieren ,  de  sospechas  ofendidos, 
Siendfo  traidores,  presumir  de  bonra- 

|;dost 
¿Aquellas  sombras  que  despiertan 

[sueños, 

Taqnel  sueno  de  nmor,con  losuesvelos 

De  ardientes  llanuis  y  acr'iientes  fríos? 

Estas,  del  miedo  y  de  la  envidia  se» 

[ñas, 
I  Quién  duda  que  dirás  que  son  tus  ce- 
•  [los? 

Pues,  Laura,no  lo  son;  queson  los  míos. 

ALEJANDRO* 

(Gracioso  epigrama  I 


CELIO. 

A  ti 
Todo  te  agrada ,  Señor; 
Que  tu  Ingenio  y  tu  valor 
Muestran  su  grandeza  asi. 
Escriben  que  Cicerón, 
Oyendo  al  representante 
Galo,  que  en  Roma  triunfante 
Tuvo  excelente  opinión , 
Vio  silbar  y  murmurar, 

Y  que  comenzó  á  decir : 
c  Mancebos ,  el  escribir 
Es  ingenio,  y  noel  silbar. 

Y  esto  al  hombre  se  probil^e , 
Porque  en  diferencia  igual, 
SillM  cualquier  animal; 
Pero  solo  el  hombre  escribe.» 

ALEJANDRO. 

Celio,  no  es  mi  condición 
Tan  dulce.  Si  no  roe  agrada,. 
No  alabo. 

CELIO. 

Esti  coníirmada 
De  ejemplos  tu  discreción. 

TEODORO. 

El  Rey  aqui  te  ha  enviado 
Un  maestro  de  armas  tal , 
Que  no  ba  permitido  igual. 

ALEJANDRO. 

Nuevas  de  ese  hombre  me  han  dado» 

Y  me  dicen  que  es  un  Marte. 

CELIO. 

¡Brava  opinión  ba  tenido! 

TEODORO. 

Un  filósofo  ba  venido, 
Con  ánimo  de  enseñarte. 
Que  se  burla  de  Platón. 

ALEJANüRO. 

Pues  no  le  dejéis  entrar; 
Que  aquí  no  se  da  lugar 
A  los  que  sober|^os  son. 
No  quiero  nada  con  él ; 
Que  hombre  queise  alaba  asi, 
¿Qué  puede  enseñarme  á  mi « 
Sino  á  ser  necio  con  él? 
Si  mi  padre  me  dejara 
Ver  el  mundo,  yo  supiera, 

Y  mas  de  verle  aprendiera , 
Que  Sócrates  me  enseñara. 
Quien  lio  ve  del  mundo  roas 
Que  este  castillo  en  que  estoy, 
Donde  si  dos  pasos  doy 

Es  fuerza  que  vuelva  atrás 
¿Qué  puede  saber,  Al  baño? 


Triste  estás. 


ALBANO. 
ALEJANDRO. 

Venid  conmigo. 

ALRANO. 

Un  pensamiento  enemigo 
Mata  con  li  propia  mano. 

ALEJANDRO. 

Hoy  al  Rey  signifícad 
Mi  cuidAdo  5  sentimiento; 
Que  no  be  de  tener  contento 
Hasta  tener  libertad. 

{Yante») 

Plata  á  la  ealrada  de  un  poeMo. 

ESCENA  IX. 
LEONARDO. 

Antiguo  amor,  ya  pasado, 
Parece  que  estáis  ctirrido 
De  veros  puesto  en  olvido 
Por  otro  nuevo  cuidado ; 
Mas  si  Asisteis  despreciadoi 
Como  de  Nlse  lo  fuistes« 

Mucba  disculpa  lavistea; 


Que  en  amar  con  tal  desprecio, 
No  digo  que  fuisteis  necio, 
Mas  mucho  lo  parecistes. 
Vino  Casandra, que  ya 
Se  llama  Laura  en  la  aldea: 
Por  bien,  pensamiento,  sea ; 
Que  pienso  que  si  será. 
Ya  que  en  vuestro  traje  esti. 
Justamente  la  queréis, 

Y  4  Nise olvidado  habéis; 
Que  aunque  amado  no  seáis , 
Por  lo  menos,  me  vengáis 
Del  agravio  que  sabéis. 

No  os  parezca  liviandad 
Haber  tan  presto  olvidado; 
^ue  donde  Laura  ha  llegado, 
Nadie  tiene  libertad. 
Estaba  en  mi  voluntad 
Nise;  mas  Laura  ll^ó, 

Y  que  saliese  mandó  : 

Pues  si  Nise ,  porque  enlraln 
Laura,  el  lugar  le  dejaba, 
i  Qué  culpa  le  tuve  yo? 

Y  iva  Laura ,  y  viva  en  mi ; 
Que  aunque  me  atrevo  villano 
A  un  ángel  tan  soberano. 
Justamente  me  perdí. 

Y  si  aborrecido  fui 
De  Nise  con  tal  rigor. 
Querer  ¿  Laura  es  mejor. 
Aunque  sea  aterrecido ; 
Pues  olvido  por  olvido, 
Tiene  Laura  mas  valor. 

ESCENA  X. 

CASANDRA ,  de  labradera.  — 
LEONARDO. 

CASANDRA.  {Pafü  $i,) 

Sin  admitir  esperanza 

De  volver  i  ser  quien  soy. 

En  tan  nuevo  traje,  estoy 

Contenta  de  la  mudanza; 

Que  todo  estado  es  bonanza 

A  quien  salió  de  fortuna 

Tan  áspera  y  importuna; 

Que  donde  la  vida  queda, 

No  tiene  acción  en  que  pueda 

Decir  que  pasó  ninguna. 

Sal  i  del  mar  proceloso 

A  la  tierra  en  que  me  veo, 

I)onde  ba  hallado  mi  deseo 

Puerto,  aunque  humilde,  amoroso. 

Un  labrador  generoso 

Me  aposenta  en  su  lugar : 

Su  traje  vengo  &  tomar; 

Tiempo,  no  hay  mas  que  decir; 

Mas  quien  no  sabe  subir, 

No  se  espante  de  bajar. 

So  entendimiento  me  agrada » 

Y  me  causa  admiración 
Ver  tan  noble  condición 
En  tan  rústica  posada , 
No  pobre  y  mal  adornada ; 
Que  algún  rico  en  la  ciudad 
No  tiene  su  autoridad  : 

Hay  libros  y  armas,  que  es  cosa 

8ue  me  tienen  sospechosa 
e  mas  alta  calidad. 
Con  esto  en  mi  pensamiento 
Se  va  entrando  su  valor : 
No  digo  quel«?níio  nmor; 
Mas  ten^o  .ij^raüeciniiento. 
Bíenqa»*  voy  onlrando  k  tiento; 
One  no  me  ánwü  á  íiar 
De  quien  mi*  puede  engaiíar; 
Que  pensando  agradecer. 
Puedo  lle^^ar  á  querer, 

Y  no  es  disculpa  pensar. 

LEONAftMK 

Laura  bella,  pocsas4 


SIO 

Qnlercí  que  (c  llamen  ;a, 
jDóuJelweDOT 

CASAnDKA. 

Donde  va 
Hl  pensainieiUo  sin  nil. 
Nii'üiHlu  f  I  lililí-  dcsili;  nqui, 
Kl,«r,S.».>..„on,.,elr;,t». 

^  a  iierdir  el  ii'mor  vi-ii((o 
{Juo  tute  lili  [unliiritior. 
Si  bien  aun  Icntio  lémur, 
Cou  Mbcr  iiue  ihi  le  ii'iii^o. 

LEOIUHDO. 

Aatft  pieiiM  que  t-n  sosiego 
Eiia  des]  ues  que  le  lió, 
Pnesln  que  le  codiriú 
fam  su  sTreua  tiiet^ti; 
Que  tu  en  esferas  <le  fu^o 

I.e  (ludieras  Intslbr r : 

A  ti.  ineuos.  cun  llegar. 
Le  dejas  re^iilaiidecieudo, 
CtHno  sul  qne  aniniieciendo, 
Ee  exilenile  por  Iodo  r\  mar. 
lo,  LauM, sébielMiuií'nere»! 
ir  le  le^iielnyioailuro: 
Ksio  con  atiue\  decoro. 
Uue  de  quien  soy  le  dilieres. 
Jamls de  Leimurilo espiret 
Has  que  iiquesia  eurle>ia ; 
V  pues  no  puedes  ser  mia , 
béjame  Eolii  nui-riTle, 
l'ornuc  no  puede  iifenderle 
Qaieii  te  adtu'ii  y  drseonlía. 


COHKDIAS  ESCOGIDAS  DR  LOPE  UIÍ  VEGA 


Leonanlo.esiny  adni 
I)e  lu  mucha  disrrcciun: 
Tengo  una  jusla  aliclnn 
Atiue  me  siento  obligada; 
l>o(qnieii  soy;  desiramada 
No  le  hn  pei^iido  i  n'ujrr. 
Lo  que  te  pueilu  querer, 
i.oiiroi-me  i  mi  ulidad , 
Te  ofrece  mi  voluntad ; 
Uue  i-s  lo  mas  que  gitiede  ser. 

LEOKABIIO. 

Pues  ¿quién  eres? 


No  me  pidaí 
Qae  le  digt  inns  de  uil. 

LEOMRrO. 

I'ues  mieniras  vives  aquí 
Coa  jireodas  desconocida!, 
Uue  le  quiera  na  me  impida*; 
Y  mientras  no  sé  quién  eres, 
Te  querré,  aunque  no  me  quiere!, 
Pnes  le  igualo,  aunque  lue  ves 
Tan  Túsiico ;  que  después 
Te  querré  por  lo  que  fueres. 


Bien  dices.  Cniéreme  ansí  ¡ 
Haz  cni-nta  que  soy  lu  igual; 
(Juenopriicediendu  nal, 
No  puede  pesarme  i  mi. 
I'ero  lio salirás  quién  fui. 
Porque  entonces  puede  ser 
Noqueremie.  por  tener 
litspeíoü  mi  serpriuiero. 
Por  ser  tan  grande ;  5  no  quien) 
Que  uie  dejes  de  querer. 

ESCEHAXL 


Ech.nd  ese  bindu  aquí , 
Pues  ya  enlramos  en  la  ilden 

Sfaiii;iiiip[nJaU,«HUlHl> 


{  Pieaiidoercelio.tMennviertempí 
I. as  Halas,  litsrIqueMs,  las  pi — 
^    t'Ixi-e'leit  iuilo  biimaiiii  pviivsni 


iialiireaiBniíi 
li  fuere  "le  bul 


lilec;illiLiJ,  ysilLilu- 
i'HTr,  iian.ir  iiii-rred  itel  iiiiriu  que 
(pidiere.  Mandase  pregonar,  fiui'ijue 
>veii(:a  á  mi  leía  de  lodos.i 
(Toca,  y  vaiitt  ¿I,  el  capitán  f  let 
toUaáot.) 

ESCENA  XIL 

CASANliRA ,  LEÜMAftOO.  | 

CAS<I>DM. 

I  EilraBo  pregón ! 

LROnABDO.  I 

Aquí 

Todos  hMiñoi  se  lia. 


Piiesd<me:9l  liei  ¿qué  te  tí 
hu  que  persiga»  iinsl 
Al  rey  délos  auimaleS, 
Siendo  reyí 

LEONABSD. 


íEspor  los  ganados? 


U<ie  i  uu  bomlire  preso,  es  ili 

Buscarle  gusto  en  la  riqueu  bi 

Pues  ícómo  se  diá  á  entender 
Kl  Rer  <iae  venlad  seria 
üsavansasirologiaT 

LEOflASDO. 

Porque  es  forroso  leiMT, 
|0b Laura!  teniendo aoMur. 


Ifine 


m  hn  de  maulle! 


Ya  liene  lo  nascuuplldo. 


EscDCba : 
Veris  que  la  cansa  es  niucha, 
Que  i  su  temor  le  ohliüú. 
Haniiro,  augusto  rey  de  Alejandría, 
Turo  un  liiju,  del  reino  deseado. 
En  Ñalalia.suespiisa,  i  quien  tenia 
Ariior,  de  ningún  hoinlire  iinagiiiudo. 
tíuiso  saber  oe  Anjximandru  un  día. 
Astrólogo  de  l>er>ij  celebrado, 
Los  sucesos  del  Piiiicipe,  en  lal  pumo 
Que  estaba  el  ciclo  cu  sus  deidicbas 
[iaiiio. 
Pronosticóle  el  s^ihio  que  tendría , 
Hasla  los  años  veinte  y  iiuevt  6  lri.'inla. 
Peligro  de  matarle  un  leon.el  ilia 
Dué  llegase  i  mirar  su  faz  sangrienta. 
Con  esta  leinercisi  asirolf^la. 
El  aOiKidD  rey  Bamiro  inieitía       [dro 
Guardar  cual  padre  al  prliici|>e  Alejan- 
Del  rieEgo  que  predice  Anainnandro. 
Fabrica  pues  un  iiicliio  pataciu, 
Le  cerca  en  lomo  de  tan  alio  muro. 
Que  se  admiraba  el  celisiial  lupacio 
De  verle  acometer  su  cristal  ]>iiro. 
Lo  que  contiene  su  labrado  i  gj>acio 
(Ko  como  en  Crula  el  laliei  inlo  escuro,  ' 
Sino  Claro  ;  espléndido) es  sugelo         I 
Rifino  del  mayor  príncipe,  en  efelo. 
Hay  un  bosque  famoso,  que  acompaBa  I 
Coa  dulces  aguas  un  pequeño  rio,         i 
Que  te  tri^oa  pesar  oe  una  mooiaña. 
Hijo  engendrado  de  su  centro  frío. 
Jiii'iliiLeí  ron  las  margenes  aue  bafit, 
Donde  su  pié  jamls  puso  el  eslío, 
V  ensetia  pur  las  aguas  fugitivas 
Ninfas  de  piedra,  que  parecen  vhai. 
t^rre  la  yeibaetsiempie  temerosa 
Conejo;  que  no  ba  dado  el  I'.ey  licencia 
Para  animal  mayor :  aul  e<'loso 
Reepeía  de  h»  cielos  la  li 'demencia. 
Avvi  i(ue  lea  (l«1  «leuieii:u  undoso 


CINTIA.NISE.— D1CM9 

cwnA.(AAr¡K.> 
Ello  tiene  prerenido 
Para  servirle  el  lugar. 

Aquí  esti  Laura.  <Ap.  Y  ésu 
La  que  me  mala  de  cetas.) 

GuirdenW, Laura,  lósetelos. 


¡ÜhCintiaiíQuébajporalU? 

t  Ya  biblai  como  en  aldeat 

Pues  ja  ¿qué  tengo  de  serT 

Lo  qne  haj  de  nuevo  es  bacac 
'Y  ¡p!ega  fi  Dios  que  lo  sea!) 
Una  Besta  y  regocijo 
Las  mozas  desle  lugar 
Al  Principe. 


Leonardo  agora  me  di|o; 
Que  la  causa  no  sabia. 
ci;fTU. 
RoArdanle  en  esa  prisión, 
Porque  dii^n  qne  an  leoii 
Le  ha  de  dar  la  muerte  un  41 
jBraio  baile  se  ha  trazado! 
Todo  le  ha  coiii puesto  Gil. 

lEipoetaT 

ci-vni. 
Y  tan  sutil, 
Dae  anda  «oloporel  pitdo. 
Bamon  le  vio  el  otro  día 
Hacer  gestos  Co^Muicadn. 

casANnA. 
iBiieinifl!^ 

Yo  no 


V'/r; 


CASAMDRA. 

Estoy  por  acompañaros. 

CINTIA. 

¡Ojalá  que  lú  quisieras, 

Y  á  nuestro  príncipe  vieras  I 

CASAXDRA. 

Son  los  sucesos  tan  rjroa 

Que  Leonardo  dice  del, 

Que  me  ba  puesto  oo  gran  deseo. 

LEONARDO. 

/,  Laura!  y  ¡cómo  lo  creo! 
^Tás  lo  que  leino  en  él. 
No  vayas,  por  vida  mía. 

KISB. 

¿Por  qué  la  estorbas  que  vaya? 
¿Siempre  ba  de  ser  desla  playa 
Ninfa  6  sirena  baldía  ? 
Vé,  Lanra;  que  para  li 
Son  palacios,  que  no  aldeas. 
Bien  es  que  al  Principe  veas, 

Y  no  villanos  aqui. 

No  habrás  tenido  en  tu  vida 
Mas  contento  que  tendrás. 

LEOMABDO. 

¿Ese  consejo  le  das? 

No ,  Laura ,  si  eres  servida ; 

Que  allá  ¿qué  puedes  ganar? 

Y  mas  si  saben  quién  eres. 

CASA NORA. 

¿  Ignoras  que  á  las  mujeres 
No  se  les  puede  quitar 
Aquesto  que  llaman  ver? 

LEONARDO. 

Haz  tu  guslo. 

iriRB. 
Muy  bien  hace. 
La  miger  para  eso  nace. 

LEONARDO. 

Tü  no  debieras  nacer. 

RISE. 

Vamos,  Laura;  que  hay  allá 
Cosas  dignas  de  tu  gusto. 
Créeme  á  jni ;  que  no  es  justo 
Que  le  busques  por  acá. 
Vamos,  vamos.     . 

CAffAHDIU. 

Vén,  Leooardo, 

Y  verás  al  Rey  tambieo. 

LEONARDO. 

No  veré  yo  Aiogan  bien 
Donde  tanto  mal  aguardo. 

CIílTIA. 

:Qn:>  placer  ban  de  tener 
Las  mozas,  si  vas  con  ellas! 

CASANDRA. 

También  voy,  Cintia ,  por  vellas* 
msE.  (Ap.  á  Leonardo,) 
No  he  tenido  roas  placer 
Que  haberte  dado  pesar. 

LEONARDO. 

Nise,  ¿  en  qué  te  ofendí  yo? 
Tü  ¿no  me  aborreces? 

msB. 
No. 

LEONARDO. 

Paes  yo  me  sabré  vengar. 
(Vimu.) 


LO  QUE  HA  bl¿  SEH. 

Sata  del  castillo. 
ESCENA  XIV. 
ALEJANDRO,  SEVERO. 

SEVERO. 

El  haberte  entretenido 
Agradezco  á  aquellas  damas. 

ALEJANDRO. 

Las  fiestas  de  la  ciudad , 

l)e  muy  buenas ,  no  me  agradan. 

SEVERO. 

Todos  desean  servirte. 
Todos  de  agradarle  tratan. 

ALEJANDRO. 

Asi  lo  creo.  Severo, 

Y  el  Re>,  mi  señor,  lo  manda; 
Pero  entre  tantos  contentos. 
Fiestas ,  comedias  y  galas, 
No  hallo  para  mí  gusto 
La  libertad  que  me  falta. 
Sale  coronado  el  sol 
De  su  diadema  dorada; 
Seca  las  fingidas  perlas 
Uue  dio  á  las  llores  el  alba; 

Y  despreciando  su  cueva. 
Por  las  ásperas  montañas 
Kl  mas  ferozaiiimal 
Libre  corre,  alegre  caza. 
Hasta  el  mas  pobre  pastor 
Desampara  su  cabana , 

Y  á  su  gusto  y  albedrio 
Lleva  sus  traviesas  cabras. 
No  hay  hombre  en  ciudad  ó  aldea 
Que  á  su  ejercicio  no  saiga ; 
Los  unos  van  á  sus  pleitos, 
Los  otros  á  sus  labranzas; 

Y  yo  ¡no  salgo  de  aquí! 
Aqui  me  halla  la  mañana, 

I  Y  aqui  me  busca  la  noche. 
>  i  ¡Triste  estado!  ¡ Pena  extraña  1 
,  ¿Para qué  he  nacido  rey? 

SEVERO. 

Señor,  ya  tu  padre  trata 
De  que  salgas  deste  fuerte; 
Que  el  reino  también  se  cansa 
De  verte  en  tanta  tristeza. 

Y  por  mi  vida  aue  hagas. 
Si  te  ha  obligado  mi  vida. 
En  la  fe  de  tu  crianza , 
Fuerza  á  tu  gusto  y  deseo, 

Y  que  estas  damas  gallardas 
Te  vuelvan  á  entretener. 

ALEJANDRO. 

No,  Severo.  Traigan  armas... 
— Pero  déjenUis  agora, 

Y  dadme  un  libro. 

SEVERO. 

Si  acabas 
La  niadOt  podrás  leer 
La  UUtea. 

ALEJANDRO. 

Ya  me  enfadan 
Tantos  trabajos  de  Ulises. 
Dame  las  Fortunas  varias 
DeTedgenes. 

ESCENA  XV. 

CELIO.  — Dichos. 

CELIO. 

Señor, 
ElaldeadeFloralba 
Viene  á  entretenerle  no  rato 
Con  ana  rtistica  danza , 
Si  le  das  licencia. 

ALEJANDRO. 

Entre ; 
Que  como  á  veces  agrada 

Has  Qua  margen  do  an  rio, 


Rústicamente  esmaltada , 
Que  un  cultivado  j.irdin, 
Asi  las  cosas  que  traza 
La  humilde  capacidad 
De  gente  inocente  y  llana. 

ESG£]»A  XVI. 

UN  ALCALDE  ,  CASANDRA  , 
NARDO,  NISH:,  cintia,  PEROl 

SIGOS,  VILLANOS.  —  DiGHOS. 

ALCALDE.  (Ap,  d  PeroL) 
Turbado  estoy. 

PEROL. 

No  tembléis. 

ALCALDE. 

¿Tengo  de  arrimar  la  vant 

r  FBROL 

1  Claro  está. 

ALCALDE^ 

Teneida  vos. 

PEROL. 

Yo  no  !a  quiero;  arrimalda. 

ALCALDE. 

Señoi'... 

ALEJA?(DRO. 

¿Qoé  dacis,  buen  hombr 

ALCALDE. 

I  Perol!... 

PEROL. 

¿Qué? 
ALCALDE.  {Ap.  d  Perol) 

Los  reyes  ¿hablai 

PEROL. 

Pues  ¿qué  pensastes? 

ALCALDE. 

Pensé , 
Como  su  grandeza  es  tanta. 
Que  otros  hablaban  por  ellos.— 
Señor... 

ALGJAifDRO.  {Ap.  d  Severo.) 
!  Qué  bolla  aldeana , 
Severo,  la  del  relK)zo ! 
Di  que  descubra  la  cara. 

*  SEVERO.  (A  Casandra.) 
-Serrana ,  quitaos  el  velo. 

GASAIIDRA. 

¿Quién  lo  manda? 

ALEJANDRO. 

Yo,  serrana. 

CASANDRA. 

Obedezco. 

ALEJAHOaO. 

I  Gentil  moza! 

OASANDEA, 

¿Baria  SU  merced? 

ALEJANDRO. 

Burlara 
De  mi  mismo.  Un  ángel  sois. 

SEVERO. 

No  has  dicho  tales  palabras , 
Señor,  á  mujer  ninguna. 

ALEJANDRO. 

¡ Gs  la  villana  extremada!  — 
Llegaos  mas ,  llegaos  á  mi. 

CASANDRA. 

¿Que  me  llegue? 

LEONARDO.  (Ap.  4  Porol.) 

La  desgracia 
Que  temi  me  ha  sucedido. 

PEROL. 

^ué  teha  sucedido?  Galla. 

LEOXARBO. 

Si  apenas  la  ^ó  Alejandro, 
Cuaiiüo,  como  yes,  lu  alaba  \ 


UOÜARIIO. 

Mucho  babUn, 
¡Qiiiéno;era  loque  dicen! 

Pn^tmlirib  li  giiinla 
Cabras,  OTejns,  jdúnde 
Tii'Re  911  campo  j  l3l)raiiia ; 
Si  h»j  berros  on  sus  arnijo». 
Si  veiidc  [>an,  si  ie:inius.i, 
SI  hay  lomiílDs  en  sus  «prm. 
Si  están  ci>  cierne  sus  parras, 
Si  hay  en  su  trigo  ima¡iolus , 
Si  haj  hormigas  en  las  parvas , 
Si  hajr  inoslranios  rn  so  sol». 
Si  hav  en  su  huerta  borrajas , 
Perejil  j  jerlia  buena, 
Y  otras  cosas  desia  traxa ; 

Ke  como  Hii  aqtil.  no  sabe 
que  por  el  mando  pasa. 


Ya,  Perol,  me  esto;  niuriem'o. 

Enan,iqaeuosoisi 

No,  Señor;  mas  cereí 
Allí,  por  cierta  burra 
Se  dMbiio  el  asamli 

jCOmo  es  voesiro  no 


Mirando  ín$Íloret  van. 
SigniénilolQ  vitne  Amor, 
Que  Ira*  áe  un  verde  arrapan, 
teiitemplande  tH  bermeara, 
Codieit  tu  libertad. 
En  el  nácar  de  niu  reta 
Iba  d  poner  tu  critlal. 
Cuando  viéndola  Amor,  dijo. 
Para  enamorarla  aai: 
tOfendido  metienea 
Tul  Ojoi  bellot, 
¡'ue$nie  ponen  la  tulpa 
Que  llenen  elloi 
Toma  el  arca,  la  nüía. 
Que  yo  no  quiero 
Ser  Amor,  puei  que  malat 
A  Amar  cou  ellas.  • 


I.  Stv,. 


£0, 


Oira  ves,  Perol,  la  alaba.  (Ap.  á il.) 


m<  ii'n,  reroi,  se  acaiis. 

iOué  presio  se cojierrlanm 
Las  toluntadesl 

PIIOL. 

Ed  qne  dices  desaiims. 

LE01AUO. 

Como  er»  sei'iora  Laura 
(Diuo. Guarnirá),  ¡qne  preMO 
VoItíó  i  ser  Laura  Casandn! 
Qué  cooteola  estala  aganl 
iCúmo  en  su  estera  dunda 
Irl  el  sol  desn  bi-ruKisara 
Por  esas  vestidas  salas 
De  lanUs tapicerías! 

Fueradesuceniro  estaba; 
Noesmuclioituecsit  i'usu  ceatro 
Entre  Joyas ,  oro  T  plata. 


Por  Jüpiíer,  Laura  bi 
Úuei-l  talle,  el  rostn 
Ko  pai-eceii  parlo  liun 
De  laa  isperas  monta 

Alcalde, deeiilqael) 
uciu 
SeBor... 


ALUtn 

iQoé  buena  prosa! 
»vll 


To,  SeOor, 
Pues  decid  que  luile 


Dlc*  el  Re;  qw  btlle 

RIH 
(CWl«ll|i 


.tialero  }k>  que  la  caza  me  remonte 
Por  su  crespa  cerviz,  que  en  la  ribera 
Del  mar  se  empina  á  la  mas  alta  nube» 
Que  por  escalas  de  peñascos  sube? 
Quiero  no  mas  de  ver,  en  compañía 
Del  mas  leal  que  tu  privanza  crea, 
Cuatro  arbolillos  y  una  fuente  fiia. 
Que  liacen  adorno  á  una  pequeña  aldea. 
¿Es  mucbo  que  me  des  licencia  un  día 
Para  que  á  cuatro  labradores  vea  ? 
Qué  cortes  |)ic!o  yo  ni  qué  ciududes, 
)oude  andan  rebozacfas  las  verdades? 
Eu  qué  nave  solícita  me  embarco 
or  el  rigor  de  la  salada  espuma? 
¿Qué  César  soy,  de  Amidas  eo  el  barco, 
Cuando  mi  encaño  tu  valor  presuma? 
¿A  quién  voy  a  vencer?  ¿qué  flecha  de 

[arco 
Dio  el  blerroal  blanco  j  retiróla  pluma? 
Mas  biea  será  que  el  de  la  muerte  sea. 
Pues  no  me  dejan  ver  tan  pobre  aldea. 

(Vase.) 

ESCENA  n. 

EL  REY, SEVERO. 

BEY, 

¿Qué  es  aquesto,  Severo?  ¿Cómo  llega 

Alejandro  á  tan  loco  desvarío? 

¿Qué  aldea  es  esta?  Contra  el  gusto  mío, 

ÍNo  sube  que  no  puedo 
^arle  licencia  para  tanto  daño? 

SEVERO. 

Señor,  de  la  verdad  te  desengaño. 
Aqui  vive  una  bella  labradora, 

§ue  con  menos  clavel  sale  la  aurora : 
para  verla,  lo  que  dice  Intenlau 

REY. 

Esa  afición  su  entendimiento  afrenta. 
¿No  bay  damas  en  la  corte  ?  iNo  hay  se- 
SEVERO.  [ñoras? 

xLa  condición ,  Señor,  de!  gusto  ignoras? 
Ta!  ves  agrada  lo  que  no  merece 
SerporelDombre  amado, y  se  aborrece 
Le  que  de  amor  es  digno.  No  he  podido 
Eo  \anto  amor  un  ¿toino  de  olvido 
Ptiner,  por  mas  que  persuadirle  intento. 

REY. 

tJn  hombre  de  tan  daro  entendimiento 
¿No  habla  de  aplicar  á  lo  que  es  justo 
La  inclinadon  y  el  gnsto, 
Y  agradarse  de  damas, 
Que  en  el  hielo  ma^ror  encienden  llamas? 
Sin  duda  es  invención  la  labradon 
Para  poder  salir  hasta  el  aldea. 
Salir,  Severo,  y  aun  huir  desea. 
Pues  esa  blanca  aurora. 
Vestida  de  claveles  y  jazmines , 
Véngale  á  ver.  Severo ;  no  imaginas 
Que  ha  de  salir  de  aqui. 


SEVERO. 


REY. 


Triste  le  veo. 


Puea  aofira  y  viva ;  que  su  bien  deseo, 
{Yanse.) 

Plau  de  la  aldea. 

ESCENA  III. 

LEONARDO,  PCROL. 

LSOXARDO. 

¿Qué  me  dices? 

%  PEROL. 

QuebaYenido 
Laura, 

LEORAIOO» 

lUvil 

l-s. 


LO  QUE  BA  DE  SER. 

FEROL. 

Laura  hermosa. 
No  hay  mas  incrédula  cosa 
Que  un  pecho  al  amor  rendido. 

Y  por  vida  de  Perol , 
No  porqué  lisonja  sea , 
Que  paiece  que  en  la  aldea 
Fallaba  basta  agora  el  sol., 
bi  crédito  no  me  das. 
Pregunta  al  prado ,  ¿  las  flores, 
Si  vieron  tales  olores 

En  sus  pimpollos  jamás. 

LEONARDO. 

j  Oh  qué  bien  se  echa  de  ver ! 
Todo  lo  alienta  y  restaura. 
¿Cómo  viene? 

PEROL. 

Como  L^ora ; 
Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

LEONARDO. 

No  lo  bubiera'dicho  yo. 
¡Oh  qué  envidia  te  be  tenido! 

PEROL. 

Soy  sabio,  soy  entendido» 
Aunque  venturoso  no. 

LEONARDO. 

En  fin  •  Laura  ¿vino  ya 
Del  peligro  del  palacio? 

PEROL. 

¡Peligro  en  Un  breve  espacio! 
Segura  en  si  misma  está. 
Pues  que  del  Laura  ha  vetúdo 
Sin  palabra  descortés. 

LEONARDO. 

¡Plegué  &  Dios!  Mas  esu  es. 

ESCENA  IV.  ^ 

CASANDRA ,  aMTlA.— DiCBOf . 

CASANDRA.  (Ap,  Ú  Cintío,) 

Dicen  que  estaba  ofendido, 

Y  no  ha  tenido  razón. 

CINTIA. 

Amor,  Laura  ,4odo  es  celos. 

CASANDRA. 

Guarden  tu  vida  los  cieros. 

LEONARDO. 

Si  harán ;  que  tus  ojos  son. 
Ya  te  aguardaban  los  campos, 
Bosques ,  árboles  y  fuentes , 
Bellísima  labradora » 
Quede  los  palacios  vienes. 
Pur  tus  ojos,  que  no  he  visto 
El  sol  en  el  cielo  alegre. 
Después  que  con  tu  partida 
Diste  mi  vida  á  la  muerte. 
En  los  fines  del  estío 
Todo  se  alegra  y  florece ; 
Por  ti  presumen  los  campos 
Que  la  primavera  vuelve. 
No  bay  prado,  bosque  iii  selva 

?ue  no  se  vista  de  vciUc, 
sola  está  mi  esperanza 
Tan  desnuda  comosiemtsre. 
Envidia  tengo  á  los  prados , 
Que  pisados,  reverdecen, 
De  esos  pies ,  adonde  nmor 
Tantas  libertades  tiene. 
No  hay  flor  que  á  tomar  olores 
No  salga  ,  aunque  al  tiempo  pese : 
Las  clavelinas  porfcrana, 
Las  azucenas  por  nieve. 
Yo  solo  en  tu  sol  i  ay,  Laura  I 
Que  no  tenga  vida  quieres , 
Pues  anocheces  en  mi , 
Cuando  en  todos  amaneces. 
Pero  dime  de  Alejandro 

tu  nuevas  que  «1  afina  (eme ; 


?ue  le  vi  Inclinado  i  amarte : 
ü  sabes  lo  que  mereces. 
Sosiega ,  Laura ,  mis  celos , 
Que  rayos  de  amor  parecen : 
berás  laurel  para  mi :   , 
Que  los  rayos  no  le  ofenden. 

Y  asi  tengas  tanta  dicha 
Como  hermosura ,  que  dejes 
Atrevimienio  á  misnrazos. 
Licencia  de  tos  que  vienen ; 
Que  si  respondes  Ingrata , 
Flores,  campos,  prados,  fuentes 
Abrasarán  mis  suspiros 

Y  llorarán  tus  depones. 

CASANDRA. 

Después ,  querido  Leonardo 
(Que  quiero  pagarle  así 
Lo  que  mi  causa  encareces, 
Pues  tü  no  sabrás  fingir) ,        ^ 
Después  del  rústico  baile, 
Oonde4an  bien  parecí 
A  quien  no  me  lo  parece , 
Porque  yo  no  sé  mentir; 
Después,  digo,  que  te  fuiste 9 

Y  me  dejaste  sin  mi, 
Con  lástima  de  mirarte 
Enmudecer  y  sentir , 

Quiso  Alejandro  que  entrase. 
Donde  en  sus  riquezas  vi 
Trasladar  su  |>lala  el  ludid, 
Su  rubio  metal  Ofír, 
La  China  el  blanco  diamante, 
Ceilan  el  rojo  rubi , 
Ganges  su  topacio  ardiente, 
Eufrates  su  azul  zafir. 
Sus  pensiles  Babilonia ; 
Que  el  mas'pequeño  jardín 
Pudiera  con  mayor  fama 
Ser  de  sus  muros  pensil : 

Y  abriéndome  un  escritorio. 
Que  fué  lo  mismo  que  abrir 
Puerta  á  las  luces  la  noche. 
Otras  tantas  joyas  vi.  ' 
Hartar  pudieran  á  Midas , 
Igualar  y  competir 

Con  las  riquezas  de  Creso, 
Causa  de  su  triste  3n. 
Dijome :  «Hermosa  aldeana,  1 
Aunque  nunca  yo  lo  ful , 
c  Haz  cuenta  que  todas  estas 
Se  labraron  para  ti : 
Cuantas  te  agradaren  toma. » 
Yo,  Leonardo,  respondí: 
t  No  guarnecen  ricas  prendas 
Sayal  tan  «rosero  y  vil; 
Guarda ,  famoso  Alejandro , 
Para  quien  se  Iguale  á  ti  ¿ 
Las  riquezas  deslas  joy^s; 
Que  la  alilea  en  que  oaci 
Aun  no  sabe  qué  es  cristal. 
Porque  se  suele  servir 
De  arroyos  para  tocarse. 
Sin  Ungir  rosa  y  jazmín.» 
Enojóse,  y  viendo  yo 
Un  Cupido  relucir 
Que  navegáis  en  un  mar 
Sobre  un  hermoso  delUn , 
Tómele  por  contentarle , 

Y  de  la  cuadra  sal!. 
Llamando  áCintia  y  áNIse; 

Y  esto  me  dijo  al  salir : 

t  Aunque  al  Amor  lleves,  Laura , 

Mas  amor  dejns  en  mi ; 

Que  eres  la  primer  mujer 

A  quien  el  alma  rendi. 

Vénme  á  ver,  pues  que  me  has  mué 

Vénme  á  ver^  Laura  gentil ; 

Que  si  yo  salir  pudiera , 

Yo  fuera  á  buscarte  á  ti. 

Estoy  en  esta  prisión , 

Por  ttua  estrella  infeliz ; 

Ya  QO  la  liento;  qaeaienia 
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L:i  del  alma  que  te  df  > 
cou  i'sto  (|iieüüsü ,  y  uistc; 
Si  fué  (le  verme  partir , 
No  lo  sé ;  ffi'Jis  sé  aue  luego 
tíuetlelcaMíllosaii, 
Me  di  prisa  t)ara  verte , 
Poraue  ya  con  verte  aquf 
Dé  Iin  la  historia  y  la  aúseDCia; 
Que  el  amor  no  tiene  fin. 

LE0:<(ARD0. 

Nunca  pensó  mi  paciencia 
Deber  j  ay  pena  mortal ! 
Tanto  bien  á  tanto  mal 
r.oiuu  fué ,  Laura ,  tu  ausencia. 
Mi  muerte  fué  tu  partida ; 
Pero  ya  con  solo  verte, 
i:orrida  $c  fué  la  muerte, 

Y  viix)  alegre  la  vida; 
St  bien  no  puedo  tener 
Sei^uridad  del  amor 

De  un  hombre  cuyo  valor 
Tanto  me  da  que  temer. 

CASANDRA. 

Oye,  por  tu  vida. 

LEONARDO. 

Di. 
.   {Hablan  bajo,) 

PEROL. 

I  Ay,  Cintia!  iqué  linda  mano 
Te  has  dado  a  lo  cortesano! 

CI.NTIA. 

Yo,  Perol,  abulto  ful. 

PEROL. 

A  bullo  en  la  corte ,  he  visto 
Uue  es  lo  mismo  que  á  rio  vuelto 
Andar,  Cintia,  el  diablo  suelto. 

CINTIA. 

I  Qué  importa ,  si  yo  resisto  ? 

PEROL. 

i  nubo  pellizco  de  paje , 
Necedad  de  gentilhombre, 

Y  otras  cosas  deste  nombre? 
¿Hizo  nove<lad  el  iraje^ 

¿  Nadie  se  llegó  al  olor 
Del  lomillo  del  aldea? 
Nadie  te  llamó  Amaltea? 

CINTIA. 

¡  A  fe  qae  vienes  de  humor ! 

PEROL. 

¡  fíonitos  son  los  lindonés 
Para  que  perdonen  nada ! 

CINTIA. 

Laura  fVié  la  festejada; 
Que  tiene  ilustres  razones, 
1  sabia  responder. 

PEROL. 

¿Qué  te  dio  el  Príncipe  á  ti? 

CINTIA. 

¡A  mi,  Perol! 

PEROL. 

A  tí. 

CINTU. 

A  mi 
No  me  dieron  á  escoger 
En  rubíes  y  diamantes. 
Esta  cadena  me  dió. 

PEROL. 

¿Quieres  prestármela? 

ClNTU. 

No. 

PEROL. 

¿No,  respondes? 

CINTIA. 

,  No  te  espantes  ; 
Que  no  hay  hombre  que  á  ninjcr 
vnch>C0da  que  le  preste. 


PEROL. 

:  Bravo  desengaño  es  csle  I . 

Y  ¿qué  nos  soléis  volver 

pe  lodo  euanio  os  prestamos? 

Cl.NTlA. 

Sois  hombros,  Perol :  es  justo ; 
Que  es  traición ,  sobre  mal  gusto, 
Dar  la  mujer: 

PEROL. 

¡Bifu  medramos ! 
Cinlia ,  qnicii  tiene  ha  do  dar, 
O  sea  hombre  ó  sea  mujer. 
Cuando  sts  llega  á  querer. 

CINTIA. 

La  cadena  he  de  guardar. 
Si  mas  nzones  alegas; 
Une  eii  un  pleito  hay  pelieionfS, 
Tranqias ,  notificaciones , 
Pasos  y  pasiones  ciegas. 

LEONAUDO. 

De  todo  psloy  satisfecho. 
Deseaiis;! ,  Laura ,  si  acaso 
Lo  estás. 

.  CASANDRA. 

Desde  el  primer  paso. 

LKONAROO. 

No  es  aquel  rústico  techo 
A  propósito  de  quien 
De  lautas  riquezas  viene. 

CASANURA. 

Asi  estimo  las  que  tiene. 

LEONARDO. 

Vida  los  cielos  te  den. 

{Yame  Leonardo  y  Calandra.) 

I58GENAV. 

GNTIA,  PEROL. 

PEROL. 

En  efeto ,  ¿no  hay  que  hablar 
En  esto  de  la?... 

CINTU. 

Ya  entiendo. 
Mucho  me  cansas  pidiendo. 

PEROL. 

Pues  yo  tengo  que  te  dar 
Una  cosa  que  es  muy  iNiena. 

CI.NTIA. 

Si  es  alma,  sácala  al  sol. 
PEROL.  (Ap.) 
Pues  no  seré  yo  Perol , 
Si  DO  os  pesco  la  cadena. 
(Yante.) 

Sala  del  castillo. 

ESCENA  VL 

EL  REY,  SEVERO , TEODORO, 
CELIO. 

RET. 

¿Es  posibleque  ha  llegado 
El  Principe  á  tal  (risle/a? 

SEVERO. 

No  se  espaule  vuestra  alteza. 

REY. 

Pues  ¿no  me  ha  de  dar  cuidado? 

SEVERO. 

Quien  de  Iü  pasión  de  amor 
Se  admira,  no  tenga  nombre 
De  hombre ,  i>orque  en  el  hombre 
Es  natural  su  rigor. 
Pero  tú  juzgar  no  debes , 
Ca  tus  anua- ,  de  sus  daños. 


RKt. 

No  se  mu  olvidan  los  años, 
Que  Sun  los  años  muy  breves ; 

Y  en  materia  de  querer 
Alejandro  inoliediente 
Pasar  desle  fuerte  el  puente 
(Cosa  que  no  puede  ser) , 
Sé  lo  que  dijo  Platón , 
Describiendo  en  el  Timeo 
Su  atrevimiento  y  deseo; 
Pero  no  será  razón 

Que  tal  licencia.le  dé. 

TEODORO. 

Y  si  de  pena  se  muere, 

¿Qué  remedio  habrá  que  espere 
Tu  cuidado? 

RET. 

Yo  lo  sé. 

TEODORO. 

¿Cómo? 

^  RET. 

Traer  del  aldea 
Esa  bella  labradora, 
Que ,  como  decís ,  adora. 

CELIO. 

Y  ¿no  puede  ser  que  sea 
Mujer  de  tanto  valor, 

Que  a  su  fuerza  se  resista? 

RET. 

Puede  ser ;  mas  con  la  vista 
Templa  su  fuerza  el  amor; 
Que  tampoco  yo  querría 
Dar  lugar  á  cosa  injusta. 

TEODORO. 

Pues  si  vuestra  alteza  gusta 
De  su  «alud... 

RCT. 

Es  la  mia. 

TEODORO. 

Hoy  Iremos  Celio  y  yo, 

Y  le  traeremos  á  Laura. 

RET. 

Lo  que  so  vida  restaura 
Es  mi  salud,  que  otra  no. 

Y  Severo  la  tendrá 

En  guarda ,  porque  es  razoo 
Mirar  so  honor  y  opinión. 

CELIO. 

En  viéndola ,  templará 
La  tristeza  de  su  ausencia. 
/    {Yante el  Rey  tf  Severo.) 

ESCENA  Vil. 
ALEiA^  ORO.  —  TEODORO ,  CELIO. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  OS  ha  dicliu  el  Rt;y,  Teodoro? 

TEODORO. 

Que  con  el  Justo  decoro 
Venga  Laura  á  tu  presencia ; 
Pero  que  la  tenga  en  guarda 
Severo. 

ALEJANDRO. 

Tenga  en  buen  hora. 
Vea  50  mi  labradora 
Discreta ,  hcnnosa  y  gallanla; 
Que  no  pasa  mí  deseo . 
La  margen  de  la  razon« 

CELIO. 

Vencer  la  propia  pasión 
Fué  siempre  el  mayor  trofeo. 

ALEJANDRO. 

Partid  los  dos  á  buscar 
De  mi  salud  el  remedio,  . 
Pues  no  hay  montafiás  eh  medio. 
Ni  uioulvs de  airado  maii 


Id  á  ese  pobre  lagar» 

Rico  de  tan  mn  tesoro,  » 

Amigos  Celio  y  Teodoro; 

Y  para  sol  mas  bizarro 
Pedid  al  del  cielo  el  carro 
Todo  de  diamantes  t  oro. 

Y  8i  el  de  Véous  tra» 
Cisnes  por  roas  majestad, 
GAballos  blancos  llevad « 
Como  Diere  belada  j  fría* 
Decid  á  la  prenda  m(a 
Que  mi  paare,  para  darme 
Salud,  quiere  que  á  corarme 
Venga  en  aquesta  ocasión , 
Porqne,  como  no  es  león , 
No  teme  que  ba  de  matarme. 

Y  encáñase ;  que  recelo 
Que  Laara  tiene  en  su  oriente 
A  i  león  por  ascendente , 
Séptimo  s¡{[no  del  cielo. 
Pues  ¿qué  importa  su  desvelo. 
Si  el  pronóstico  ba  cumplido? 
Muerto  á  sus  manos  be  sido , 
Tan  bonrado,  aunque  encubierto, 
Que  es  el  león  que  me  ba  muerto 
Dentro  del  cielo  nacido. 

(VOIIM.) 


Campa. 

BSGElfAVlIL 

GASANDRA,  NISB. 

msB. 
Despnes,  Laura ,  que  veniste 
A  la  aldea ,  estoy  de  suerte , 
Que  se  acobarda  la  muerte 
De  matar  ?ida  tan  triste. 
Fiando  mucho  en  quien  fuiste , 
Nunca  te  be  querido  ¡  ay  cielos! 
Decir  mis  locos  desvelos ; 
Porque,  cuando  fuese  culpa , 
Siempre  tiene  amor  disculpa , 
Pero  no  en  pidiendo  celos. 
Olvidóme  el  labrador 
Que  por  buésped  has  tenido. 
Por  quererte;  que  el  olvido 
Fué  siempre  sombra  de  amor. 
Pensévodetuvaior 
Que  del  Principe  vinieras 
Enamorada ,  y  que  dieras 
Logar  á  tus  pensamientos « 
Sin  oue  tus  merecimientos 
Tan  bajamente  ofendieras. 
Pero  engáñeme ,  pues  ya 
Pagas  sa  necia  afición. 

CASAR DBA. 

Si  los  palabras  lo  8on« 

Elefetolodirá. 

Si  te  ba  olvidado,  será 

Porque  nunca  le  has  querido : 

De  mi ,  Nise ,  no  lo  ba  sido, 

Y  lio  be  nacido  en  aldea ; 
Mas  puede  ser  que  lo  sea , 
Si  tú  despiertas  mi  olvido. 

Es  Leonardo  muy  buen  hombre» 
Mas  no  bueno  para  mi» 
Porque  pienso  que  nací 
Muy  desigual  á  su  nombre. 
Mi  voluntad  no  te  asombre ; 
Que  se  la  debo  tener, 
Pues  no  mas  de  por  mi^er 
Me  ha  dado  tanto  fiívor ; 
Qne  era  no  tenerle  amor 
Dejarle  de  eonocer. 
Él  es  ido  á  la  dudad 
A  llevar  muerto  un  leoo» 

Y  á  ciertos  premios  que  sod 
Cebo  de  booor  en  sa  odad« 
DMleUi 


LO  QUE  HA  DE  SER. 
Cuando  venga ,  si  tú  quieres^ 

KISE. 

No ,  mi  Laura ,  no  te  alteres. 

CASA^CDSA. 

El  verme  alterar  ¿te  admira? 
¿  No  sabes  ya  (lue  es  la  ira* 
Mayoraxgd  eu  las  mujeres? 

ESCENA  UL 

PEROL.-  Dichas. 

PEROL. 

¡Undamente ba  sucedido! 

CA.SAXDRA. 

¿Qué  bay.  Perol? 

PEROL. 

Leonardo  vuelve 
De  la  ciudad  vitorioso. 

CASANDRA. 

Albricias  por  él  mereces. 
Di  A  ISise  que  te  las  dé. 

<  PEROL. 

¿Por  qué,  si  tü  me  las  debes? 

CASA2«DRA. 

El  por  qué ,  Nise  lo  sabe , 

Y  con  Leonardo  se  entiende. 

PEROL. 

L  Cólera  tenemos  ya? 
Oye,  ansi  Venus  aumente 
Tus  años  y  tu  hermosura. 

CASANDRA. 

Lo  que  ba  pasado  refiere. 

PEROL. 

En  la  plaza  del  castillo. 

Que  escá  del  jardín  enfrente, 

Estaba  un  alto  teatro 

Para  tres  nobles  jueces. 

El  Principe  en  un  balcón , 

Sobre  uu  bordado  tapete 

De  tela  de  oro,  mostraba 

La  luz  que  el  sol  en  su  oriente. 

Coleadas  diversas  armas , 

La  juventud  noble  encienden 

Con  los  |)reinios  que  á  otra  parlo 

Igualnieute  resplandecen. 

Después  de  haber  presentado 

Leonardo  el  león  valiente , 

Que  aun  muerto  caus  iba  espanto. 

Que  aun  muerto  pueden  temerle ; 

Bajamos  á  ver  la  plaza. 

En  que  al  Principe  entretienen 

Carreras ,  fuerzas  y  espadas , 

Y  hacen  señal  que  comiencen. 
Sale  uu  fuerte  luchador 

En  camisa  y  zaragüelles. 
Barbado  de  pecho  y  brazos , 
Calzado  de  frente  y  sienes. 
Quitase  l^^nardo  un  sayo, 

Y  como  un  toro  arremete ; 
Alza  el  hombro,  traba  el  brazo, 
Nertios  y  huesos  le  tuerce. 
Gimen ,  anhelan ,  suspiran , 
Sudan .  braman ,  finuimente 
Al  competidor  causado 
Leonardo  en  la  tierra  tiende. 
Danle  una  cadena  de  oro, 

Y  codicia  conocerle 
Alejandro,  dando  causa 

A  que  k  mas  premio  se  aliente. 
Dentro  de  un  hora  á  la  plaza 
rpigo ,  A  la  palestra)  vuelve» 
Donde  tiraban  la  barra 
Mozos  gallardos  y  fuertes. 
Tomóla  en  la  fuerte  mano, 

Y  una  vez  que  la  revuelve,  . 
Al  mayor  tiro  de  todos 

Pisa  solspilnos  4  Siete. 
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Danle  una  copa  de  plata. 
Descansa  y  partirse  quiere ; 
Pero  viendo  las  espacias , 
Irse  por  bajeza  tiene. 
Vase  para  su  contrario, 

Y  con  tajos  y  reveses 
Rompió  los  cascos  a  cuatro : 
Lo  mismo  hiciera  de  veinte. 
Danle  una  sarta  de  perlas, 
Xan  l>ella,  que  me  parece 
Qne  la  veo  en  tu  garganta , 
Aunque  es  nieve  sobre  nieve. 

.ESCENA  Z. 

TEODORO ,  CELIO «  criados  del  Rct  . 
—Dichos. 

CELIO.  {A  Teodoro.) 
Aquí  dicen  que  ha  de  estar 
Con  algunas  labradoras. 

CASANDRA. 

¿Qué  es  esto?  ;  Gente  á  estas  boras ! 

RISE. 

Habrán  llegado  al  lugar 
Para  pasar  á  la  sierra. 

PEROL. 

Si,  qne  cazadores  son.  ' 

I  TEODORO. 

Aqoi  están. 

CELIO. 

I  ¡Buena  ocasión! 

TEODORO. 

¡Bravo  monte! 

CELIO. 

¡Fértil  tierra! 

TEODORO. 

Venus  08  guarde ,  aldeanas , 

Y  logre  vuestra  hermosura. 

CASANDRA. 

Júpiter  os  dé  ventura. 

CELIO. 

I  En  qué  damas  cortesanas 
Puede  haber  mas  perleccion? 

CASANDRA. 

iQue  es  lo  que  buscáis ,  señores? 
Porque  si  sois  cazadores, 
De  un  espantoso  león 
Vino  un  labrador  aver 
A  dar  nuevas  al  aldea. 

CELIO. 

Como  mi  gente  le  vea» 

No  os  dejará  que  temer. 

¿  Destruyen  mucho  el  ganado? 

CASANDRA. 

No  llegan  tanto  al  lugar. 

NISE. 

Di  que  nos  dejen  andar 
En  su  coche  por  el  prado , 
Laura,  asi  te  guarde  Dios. 

CASANDRA. 

¡Qtié  lindo  coche  traéis! 

CEUO. 

Entrad  en  él,  si  queréis 
Andar  un  rato  las  dos 
Por  el  lirado  ó  el  aldea. 

CASANDRA. 

Há  tanto  qne  no  me  vi 

En  coche ,  que  aun  por  aqui 

Tendré  A  ventura  que  sea. 

CELIO. 

Pues  entrad. 

CASANDRA. 

Entremos,  Nise. 

CILIO. 

Cocbscoi  esu  daoias  lleva, 
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msE. 
¡ Brava  fiesta! 

CASAlfDRA. 

¡Cosa  nueva! 
TEODORO.  (Ap.  á  Celio.) 
No  es  menester  que  le  avise ; 
Uue  él  sabe  lo  que  lia  de  hacer. 
(Vanse  Casandra,  fíUe,  Teodoro,  Celio 
y  los  criaiioi.) 

{Dentro.)  Pica  al  castillo ,  Üanteoi 

peaoL. 
¡Ay  cielos !  ¿  qué  es  lo  que  veo? 
Engaño  úetíe  de  ser. 

CASAKDRA.  (Dentro,) 

llenos  priesa ,  porque  quiero 
Ir  con  mucha  autoridad. 

KisE.  (Dentro,) 
No  vais  hacia  la  ciudad. 
Sino  hacia  el  prado ,  cochero. 

CELIO.  (Dentro.) 

Laura ,  al  Principe  os  llevamos. 
No  volveréis  á  la  aldea. 

PEROL. 

¡Quién  habrá  quo  aquesto  crea! 
¿Kn  qué  IJbia  o  Scilia  estamos? 
í  lOsiu  se  ha  d«!  coiiseiilir !... 
¡  Cómo  correu  los  caballos ! 
Es  imposible  aicanzallos. 
Aunque  los  quiera  seguir. 
4  Ay,  triste!  ¿Qué hará  Leonardo? 

ESCENA  XL 

LEONARDO.  — PEROL. 

LE05ARÜ0. 

¿Qaóesesto? 

PEROL.     . 

¿De  dónde  vienes? 

LEONARDO. 

Del  lugar,  donde  me  han  didio 
ijue  salló  Laura  á  la  fuente. 
I  Dónde  está  Laura ,  Perol? 
¿De  ()ué  te  turbas?  ¿  Qué  tienes? 
¿Qué  ha  sucedido,  que  el  alma 
Hablar  lo  que  callas  quiere? 

l'EJtOL* 

De  ese  principe  Alejandro, 
A  quien  no  sin  causa  temes, 
Vinieron  aqpl  en  un  coche 
Dos  criados  y  otra  gente. 
Halilaron  con  Laura  y  Nise; 

Y  como  tienen  mujeres 
Espíritu  ambulativo, 

Y  no  hay  cusa  que  no  intenten, 
Rogaron  á  los  traidores 

Que  andar  un  rato  las  dejen 
Kn  su  coclie  por  el  prado : 
Luego  los  dos  lo  conceden. 
Entran  las  dos,  y  ellos  entran; 

Y  Como  el  milano  suele. 
En  agarrando  los  pollos , 
Volar  por  el  aire  leve , 
Parten  al  castillo,  dando 
r.on  ánimo  direrente, 
Elias  voces  y  ellos  prisa ; 
.Quedando  yo  de  la  suerte 
Que  robnndu  á  Proserpina, 
Lloraba  la  diosa  Céres, 

O  para  decir  mejor, 
tronío  gallina  que  pierde 
Los  pollos,  pues  yo  lo  ful 
En  no  morir  y  atrüverme. 

LEOHARDO. 

No  temia  yo  sin  causa. 

!  Oh  cómo  las  almas  siempre 

Son  profetas  de  los  daños, 

Y  lo  que  ha  U«  venir  lemen  I 


Cual  suele  candida  garza 
Saber  cuál  halcón  la  prende  \ 
Asi  el  amante  en  sus  celos 
Conoce  al  que  ha  de  Vencerle. 
¡Oh  fuerza  de  poderosos! 
Oh  Alejandro!  que  tú  puedes 
Solo  en  el  mundo  quitarme 
Lo  que  tus  prendas  merecen! 
Pero  entre  tantas  desdichas, 
¿De  qué  sirve  entretenerme? 
Seguirla  tengo,  Perol , 
Aunque  mil  vidas  me  coeste. 
Toda  esa  hacienda  te  toma; 
Que  voy  á  morir. 

PEROL. 

Delente ; 
Que  es  locura  lo  que  intentas. 

LEO:«ARDO. 

Pues,  perro,  ¿tú  me  detienes? 
¿No  conoces  mi  valor? 

PEROL. 

Iré  contigo  i  perderme. 

LEONARDO. 

Sin  Laura  no  quiero  vida» 
Con  ella  es  vida  la  muerte. 

(Vunte.) 

Sala  del  castillo. 

ESCENA  XU. 

EL  REY,  SEVERO. 

SEVERO. 

Lanra  dicen  que  ba  llegado. 

REV. 

Advertid  que  esté  con  vos , 

Y  que  tengáis  con  los  dos , 
Severo,  mucho  cuidado. 
Basta  que  el  Principe  vea 
Esta  mujer ;  que  no  es  bien 
Que  mas  licencia  le  den. 

SEVERO.  ^ 

Aunque  es  de  una  pobre  aldea, 
Miraré  con  justo  celo 
Su  honor  en  esta  ocasión 
Con  mas  ojos  que  el  pavón 
Que  puso  Juno  en  el  cielo. 

REY. 

Con  Lisarda  puede  estar, 

Y  honestamente  la  vea , 
De  suerte  que  solo  sea 
Honesto  ver,  casto  hablar. 

SEVERO. 

Yo  fio  de  su  valor 

Lo  que  del  tuyo  podría. 

(Vate  el  Rey,) 
ESCENA  Smi. 

ALEJANDRO,    CASANDRA ,    NISE, 
CELIO ,  TEODORO.  —  SEVERO. 

CASAXDRA. 

Esto  mas  es  tirania 
Que  desatinos  de  amor. 
Darme  la  muerte  es  mejor. 
Si  08  causo  desasosiego. 

ALEJANDRO. 

Si  sabes  que  amor  es  ciego, 
Laura ,  en  tanta  discreción , 
Juzgas  mi  amor  á  traición. 

CASANDRA. 

Dejadme  volver,  os  ruego. 

^  ALEJANDRO. 

¡Volver!  ¿  Cómo  ó  de  qué  .suerte? 
í  No  tibes  que  eufermu  csto^ 


De  verle  ,^y  q[ne  desde  boy 
Me  c^ras  voUlendo  á  verte? 
¿No  ves  que  excusas  mi  muerte, 

Y  mi  médico  has  de  ser? 

CASANDRA. 

Pues  si  os  he  yeiiido  á  ver. 
Quien  el  ser  médico  imita , 
En  haciendo  la  visita , 
¿Por  qué  uo  se  ha  de  volver? 

ALEJA?(DR0, 

Cuando. un  hombre  como  yo 
Enferma ,  un  médico  está 
Con  él  siempre ,  y  uo  se  va. 

CASAXDRA. 

Y  ¿no  se  va? 

ALEJANDRO. 

Laura ,  no. 

Y  este  mal  que  á  mi  me  dio. 
Quiere  el  medico  presente 
Para  cualquier  accidente ; 
Porque  si  me  viene  i  dar, 
¿Cómo  se  ha  de  remediar. 
Estando  el  médico  ausente? 

CASANDRA. 

Qué  accidentes  pueden  daros , 
lue  no  los  haga  mayores 
1  verme? 

ALEJANDRO. 

Males  de  amores 
No  son  de  curar  tan  claros , 

Y  quieren  tantos  reparos 
Cuantos  sou  los  pensamientos. 

CASANDRA. 

Pues  de  otros  medicamentos 
Mas  que  el  veros ,  no  soy  yo 
Dotor  que  los  estudió 
En  humildes  nacimientos. 
D^ad  que  vuelva  á  mi  afdea; 
Que  os  doy  palabra  tle  ser 
Vuestro  médico,  v  volver 
A  que  vuestro  mal  me  vea. 

ALEJANDRO. 

Si ;  mas  porque  lodo  sea, 
Como  en  fin  enfermedad , 
La  mano,  Laura ,  me  dad ; 
Que  en  el  pulso  del  amor 
Conoceréis  de  qué  ardor 
Enfermó  U  voluntad. 

CASANDRA. 

No  me  mandéis  que  lo  intente ; 

8!ue  en  esta  mala  porfía 
iiro  por  astrolona, 

Y  conozco  por  la  Trente. 

AtEJáNDRO. 

Vos  haréis  que  mi  accidente 
Os  las  tome. 

CASANDRA. 

No  haréis  tal , 
Si  ya  no  es  que  vuestro  muí 
Se  na  convertido  en  locura ; 

Y  ese  es  mal  que  no  se  cura 
Sino  con  locura  igual. 
Obligadme  honestamente , 
Yo  sabré  corresponder. 

ALEJANDRO. 

(Ap,  ¿Posible  es  que  esta  mvger 

Ha  nacido  humildemente?) 

Severo...  {Ap,  á  ¿i ) 

SEVERO. 

Se&or... 

ALEJANDRO. 

Quien  siente 
Desla  manera  su  honor, 
¿No  tiene  oculto  valor? 

SEVERO. 

Déjala  estir  con  Lisarda , 

Que  ha  de  ser  su  honesta  guarda ; 

Que  allá  Uaur4u  tu  amor« 


Ten  esperaDxa  y  pacicncui*  — 
Vamos ,  Laara ,  donde  estéis 
Como  vos  misma  quered, 
t  casakdraI 

Esto  ¿es  amor,  ó  es  vioieDciat 
Vamos ,  Nise. 

!flSC. 

Ten  prudencia. 
(Vttñi0  Coiandra^  NUe  f  Severo,) 

ESCENA  XIV. 

ALEJANDRO,  TEODORO,  CELIO. 

AXRJANDAO. 

iQué  tengo  de  bacer«  Teodoro, 
Si  nn  ángel  hermoso  adoro, 
Y  en  Ins  desdichas  qne  paso. 
De  sus  tibiexas  me  abraso. 
De  su  desden  me  enamoro  ? 

TEODORO. 

Seik>r,  &  tu  gran  poder 
No  se  podrá  resistir. 
Principios  son  de  sufrir. 
Aunque  es  humilde  mujer. 

CELIO. 

Severo  no  ha  de  auerer : 
Vete  con  ese  cuidado; 
Que  en  efeto  te  ha  criado. 

ALUAira^o. 

¡  Ay,  Celio!  Pues  con  Lisarda, 
So  hija  mayor,  la  guarda « 
£1  Rey  se  lo  habrá  mandado. 

ESCENA  XV. 

LEONARDO,  PEROL.— Dichos. 

¥%ML,(Ap.á  Leonardo.) 
Aqni  está  Alejandro :  mira 
El  desatino  que  intentas. 

LEONARDO. 

¡  A  un  amante  persuades! 
Viento  coge»,  el  mar  siembras* 

ALEJANDRO. 

Hir^d  quién  se  ha  entrado  aquí. 

LEORABDO. 

¿No  conoce  vuestra  alteza 
A  un  labrador  que  luchaba, 
Que  tiraba  v  hacia  fuerzas, 
I  que  con  diversas  armas 
Descalabró  en  tu  presencia 
Los  maestros  mas  famosos  ? 

ALEJANDRO. 

Pues  i  qué  quieres  ?  ¿  No  te  premian  t 
I  Pretendes  algún  oficio  ? 

LEOiURDO. 

No  hay  oficio  que  pretenda 
En  palacio ,  porque  soy 
Pobre  en  una  pobre  aldea , 
A  la  cual  (pienso  que  son 
Los  que  están  en  tu  presencia) 
Fueron  dos  criados  tuyos, 
Y  sacaron  con  cautela 
Una  mujer  en  un  coche , 
Con  quien  sus  deudos  conciertan 
Casarme ;  que  está  sin  padre. 
Súpelo,  y  vengo  por  ella, 
O  a  morir  determinado. 

ALEJANDRO.  (Ap,  á  Teodoro,) 
¡Qué  historia  troyana  ó  griegl 
Tal  desatino  de  amor 
Como  el  deste  amante  cuenta  1 
Esta  es  la  causa ,  Teodoro» 
Por  qué  esta  villana  necia 
Se  resiste  A  quien  yo  soy. 

TBOOOtO. 

EiU0i  MoTí  no  M  pfsodan 


LO  QIT  tía  ZE  ser. 
Sino  allá  con  sus  iguales, 

y  LEONARDO. 

iQué  remondes?  ¿  No  me  entregan 
A  Lauraf  No  se  lo  mandas? 
Que  no  be  de  volver  sin  ella. 

ALEJANDRO. 

Estova  pasa  de  amor; 
O  es  locura  ó  es  soberbia 
Nouble. 

LEONARDO. 

Probad,  llegad,         ' 
Matiréis  quien  lo  desea. 
¿A  qué  aguardáis,  cortesanos? 

CKI.IO. 

Pues  muera  el  villano,  muera. 

{Teodoro  y  Celio  desenvainan ,  y  aco- 
meten á  Leonardo ,  que  los  retira  á 
cuchilladas. ) 

PEROL.  (Ap,) 

No  debe  de  ser  muy  fücU, 

\  Qué  lindamente  les  pega!        (Voie.) 

ALFJANDRO. 

LHola ,  {](uarda !  bola ,  soldados ! 
No  se  VIO  cosa  como  esta 
En  casa  de  un  hombre  vil. 

ESCENA  XVI. 

SEVERO.  —  ALEJAIHPRO,  PEROL. 

SEVERO. 

¿Qué  es  esto.  Señor? 

ALEJANDRO. 

í  Que  sea^ 
Un  rústico  de  e«e  monte 
Tan  atre\  ido ,  que  venga 
A  pedirme  á  Laura  á  mi, 

Y  con  locura  tan  ciega - 
Acuchille  á  mis  criados! 

SEVERO. 

Ahorcalle  de  una  almena , 
Porque  él  no  podrá  salir 
Con  tanta  guarda  á  la  puerta. 

ESCENA  XVU. 

TEODORO,  CELIO.  —  Dicaos. 

TEODORO. 

¡lAlgun  demonio  es  el  hombre ! 

CELIO. 

No  be  visto  tigre  tan  fiera . 
Con  un  escuadrón  de  picas 
Pudieron  prenderle  apenas. 
¡No  se  ha  visto  igual  valor ! 

ALEJANDRO. 

Ahórquenle,  porque  sea 
Escarmiento  á  sus  iguales. 

SEVERO. 

Será  afrentar  la  grandeza 
De  tu  generoso  nombre. 
El  castigo  se  suspenda , 
Pues  esta  preso ;  que  yo 
Le  haré  ejemplo  de  su  aldea, 
Por  honor  tuyo,  y  por  ser 
De  toda  aquella  ribera 
Del  mar,  el  mozo  mas  fuerte. 

ALEJANDRO. 

Como  tú  quisieres  sea. 

Y  pues  ya  Laura  no  tiene. 
Como  este  ejemplo  lo  muestra, 
Tanto  honor  como  blasona , 
Permíteme  que  entre  á  verla : 
Que  no  es  riton  que  queriendo 
A  un  labrador,  de  una  sierra 
Parto  humilde,  tenga  en  poco. 
Tan  arrogante  y  soberbia , 


A  quien  hoy  Alejandría 
Pnr  su  príncipe  respeta. 
¡Vive  Jú)i!ep  sagrado, 
Que  be  de  forzarla! 

SEVERO. 

No  creas 
Que  de  aquesta  puerta  pases. 

{Púnese  delante  de  ella) 

ALEJANDRO. 

Pues  ¡tú  la  puerta  me  cierras! 
Quítate  delta.  Severo. 

•    SEVERO. 

No  pienso  quitarme  della , 
Aunque  me  quites  la  vida. 

ALEJANDRO. 

Toma.  (Dale  un  bofetón.) 

SEVERO. 

2  A  mi  rostro  esta  afrenta! 

TEODORO. 

¡SeiSor!  ¿qué  has  hecho?  ¡A  tu  »:":! 

•     ALEJANDRO. 

Apártate ,  y  agradezca 
Que  no  le  di  con  la  daga. 

TEODORO. 

Con  poderosos,  paciencia. 
(Vanse  los  tres.) 

SEVERO. 

¡Por  tos  soberanos  dioses 
Que  cielo  y  tierra  gobienian , 
Que  he  de  vengarme,  rapaz , 
Aunque  mi  príncipe  seas! 
Yo  descubriré  el  secreto. 
Y  haré  que  el  imperto  pierdas; 
Que  en  injuria  y  sinrazón 
No  es  la  venganza  bajeza. 


ACTO  TERCERO. 

Cárcel  ea  el  casilUo. 
ESCENA  PBIIHERA. 
SEVERO , LEONARDO. 

LEONARDO. 

No  sentiré  la  prisión, 
SI  tan  buen  alcaide  tengo. 

SEVERO. 

A  darte  la  vida  vengo , 
Leonardo,  en  esta  ocasión. 

LEONARDO. 

Lástima  te  habrá  movido 
De  que  un  hombre  enamorado, 
A  morir  determinado. 
Entrase  tan  atrevido 
Donde,  si  no  era  volando, 
Era  imposible  salir. 

SEVERO. 

A  pesar  has  de  vivir 
De  quien  está  deseando 
Tu  muerte,  porque  es  razón 
Ayudarte  á  defender. 
Si  del  Principe  has  de  ser 
El  esperado  león. 

LEONARDO. 

¡Yo,  Severo!  ¿Deque  suerte? 

SEVERO. 

Óyeme  atento,  y  sabrás 
Cuan  cerca  de  rey  estás. 

LEONARDO. 

¡Yo !  i  Por  donde  ó  cómo  ? 

SEVERO. 

^     .     .  Advierte. 

Ramiro,  famoso  rey 

De  cuantas  piovincias  bal^ 
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Por  siele  l)OCat  el  Nilo, 
Desde  Roseta  á  Damiaia 
YdelCairo&Alelandrfa, 
En  sa  verde  edad  pasada 
Quiso  con  notable  amor 
A  nna  bellísima  dama  * 
Llamada  Antonia,  á  quien  dieran 
Semiramis  y  Cteopalra , 
Como  en  la  rara  hermosara. 
Ventaja  cii  letras  y  en  armas. 
Destos  amores  naciste... 
—Oye,  no  le  alteres,  calla ; 
Qae  el  decirte  este  secreto 
No  fué,  Leonardo,  sin  causa.— 
Era  yo  solo  el  criado 
De  quien  Ramiro  fiaba 
Estos  amores  de  Antonia... 

Cuando  tres  años  cumplías. 
Muere  tu  madre,  y  se  casa 
El  Rey  con  Natalia  bella , 
Del  rey  de  la  Persia  liermana. 
Nace  el  Principe  tu  liermano, 
A  quien  Alejandro  llaman , 
Porque  no  menos  fortuna 
De  su  nacimiento  aguardan. 
Deste  mira  el  nacimiento» 

Y  por  las  estrellas  halla 

Uue  un  león  le  ba  de  dar  muerte, 
Si  no  le  esconden  y  guardan 
Hasta  que  treinta  nños  cumpla. 
Con  esto  Ramiro  labra 
Este  fuerte,  en  que  le  tiene 
Mientras  tantos  ufios  pasan ; 

Y  á  ti ,  por  una  sospecha. 
Criar  en  los  montes  manda , 
Sin  que  supieses  quién  eras, 
Poniue  Leonardo  te  llamas ; 
Que  dice  que  puede  ser 

8ue  los  cielos  te  seAalan , 
eonardo.  por  el  león 
(Asi  el  nombre  le  acobarda) 
Que  ál  Principe  ha  de  matar, 
Quitando  con  arrogaqcia 
El  legitimo  laurel. 

Y  no  le  ha  engaQado  el  alma ; 
Pues  habienoo  yo  criado 
Esta  fiera,  en  confianza 

Del  premio;  porque  le  quise 
Defender  que  viese  ¿  Laura 
(Porque  d  Rey  me  haliia  mandado 

8ue  la  guardare  Lisarda, 
i  hija),  sumanoflera. 
Sin  respeto  de  mis  canas , 
Poso  en  pii  rostro;  que  ha  sido 
La  causa,  y  tan  justa  causa, 
De  declararte  quién  eres, 
Para  que  en  tama  venganza 
Seas,  I^onardo,  el  león 
Del  principe  que  me  agravia. 
Seres  r^  de  Alejandría , 

Y  libraras  ¿  quien  amas 
Deste  tirano  mancebo. 
Que  esli  cerca  de  forzarla. 
Maule  y  reina,  Leonardo, 
Pues  tu  padre  le  desama : 
Mira  que  tu  madre  Antonia 
No  fué  menos  que  Natalia. 
No  goce  á  Laura  Alejandro; 
Que  para  empresa  tan  alta, 
Ya  ¿  tus  brazos  y  á  tu  frente 
Esperan  laurel  y  Laura. 

LEONARDO. 

Con  notable  admiración 

Y  atentamente  escuché» 
Severo,  lo  que  ya  lé 
De  tu  extraña  reladoD. 
Dices  que  soy  el  león 
Que  determina  la  suerte 

Que  dé  á  Alejandro  la  muerto » 


•  Faiu  IB  Terso  ala 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Porque  me  llamo  Leonnrdo, 
Pues  lauí^el  V  Laura  aguardo; 
4N0  es  ansi? 

SEVERO. 

Si,  hijo. 

LEONARDO. 

Advierte. 
Haz  cuenta  que,  como  es  uno. 
Dios  cien  mil  mundos  crió, 

Y  que  pudiera  ser  yo 

Su  rey,  sin  faltar  ninguno; 

Y  que  el  amor  importuno 
De  Laura  me  da  mas  penas 
Que  hay  en  los  montes  arenas; 

Y  que  por  Laura  y  laurel 
Me  dan  lazo  de  un  cordel 

Y  el  reino  de  dos  almenas ; 
Que  Laura,  laurel  y  muerte 
No  le  darftn  ocasión 

A  "^er  Leonardo  león , 
Aunque  el  cielo  lo  concierte. 
Porque,  si  el  sabio,  el  que  es  fuerte, 
Es  señor  de  las  estrellas. 
Aunque  me  lo  manden  ellas , 
Pueclo  yo  con  mi  al  bodrio 
Gozar  de  mi  señorío, 

Y  dej^r  de  obedecellas. 

Goce  ¿  Laura,  aunque  la  adoro, 

Y  goce  el  reino  mi  iiermano, 

Y  perdone  el  soberano 
Cielo  el  perderle  ei  decoro. 

Si  un  león ,  que  ser  yo  ignoro. 
Le  ba  de  matar,  ese  nombre 
Razón  será  que  me  asombre. 
Pues  haciendo  crueldad  tal , 
Vengo  á  qnedar  animal, 

Y  naci  para  ser  hombre. 
Lo  que  tú  puedes  hacer. 
Guardándote  yu  secreto 

(Lo  que  á  los  cielos  prometo). 
Es  d«*jarme  á  Laura  ver; 
Porque,  si  ¡o  que  ha  de  ter 
Es  fuerza,  ¿qué  te  fastidia? 
Mil  Qeras  tiene  Numidia ; 
No  temas  que  en  la  ocasión 
Al  cielo  falte  un  león 
Ni  al  poderoso  una  envidia. 

SEVERO. 

iQuiéresme  dar  dos  mil  veces 
Los  brazos? 

LEONARDO. 

¿Pues  no.  Severo? 
Como  á  mi  padre  te  quiero. 

SEVERO. 

Ser  rey  del  mundo  mereces, 

Y  de  tu  virtud  me  ofreces 
Grande  indicio  :  ni  me  deja 
Lo  que  me  niegas  con  queja ; 
Que  no  hacer  el  mal  también 
Aun  puede  parecer  bien 

Al  mismo  que  le  aconseja. 
El  cielo  te  na  de  pagar: 
No  ha  de  olvidarse  de  ti , 
Porque  en  lo  que  has  hecho  aquí 
Tu  virtutl  le  h»  de  obligar. 
No  demos  que  sospechar. 
Vén  conmigo;  (fue  cu  efelo 
Ver  á  Laura  te  prometo, 
Pero  á  callar  obligado. 

LEO.XAltDO. 

Hombre  oue  un  reino  ha  dejado, 
SabrA  callar  un  secreto. 

{Vatue.) 


Habitadon  de  Severo  en  el  easflUo. 

ESCENA  IL 

ALEJANDRO.  CASANDRA. 

ALEJANDRO. 

Ya  es,  Laura ,  mucho  desdeu , 
Ya  se  corre  mi  valor. 
¿Es  mejor  el  labrador 
Rústico  que  quieres  bien  ? 
Mira,  Laura,  que  me  das 
Ocasión  de  aborrecerte. 

CASANDRA. 

Tendréta  yo  de  quererte. 
Porque  me  aborrezcas  mas- 

ALEJANDRO. 

Eso  es  locura. 

CASANDIA. 

Es  valor. 

ALEJANDRO. 

¡T6  valor! 

•      CASANDRA. 

¿No  puede  ser? 

ALEJANDRO. 

Es  de  mujer. 

CASANDRA. 

Y  mujer... 

ALEJANDRO. 

Que  tiene  á  un  villano  amor. 

CASANDRA. 

Quedo,  Alejandro ;  que  yo 
No  fui  mas  de  agradecida. 
Si  del  be  sido  querida. 
Fué  oaasion ,  defeto  no. 
Demás  que  en  ese  villano 
Hay  prendas  para  querer 
Cualquier  principal  mujer. 

ALEJANDRO. 

No  estoy  yo  corrido  en  vano. 
'iVive  Júpiter,  que  creo 
Que  tu' necia  resistencia 
Ha  de  llegar  á  violencia  , 
De  mi  amoroso  deseo! 

CASANDRA.^ 

Tente,  tente ;  que  en  lle^ndo 
A  no  haber  otro  remedio, 
Te  pondré  un  mar  de  por  medio. 
Porque  ya  me  voy  cansando. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  misterio  hay  en  ti? 
Que  han  de  ser  las  causas  muchas 

CASANDRA. 

Tú  le*sabrá9  si  me  escuchas. 

ALEJANDRO. 

Ya  te  escucho. 

CASANDRA. 

Advierte. 

ALEJANDRO. 

DL 

CASANDRA. 

Yo,  generoso  africano, 
Sov  <i<.*  los  fíiies  de  Europa : 
Hija  soy  del  rey  de  Atenas, 
Que  no  humilde  labradora 
Mi  propio  nombre  es  Casandra; 
Que  las  desdichas  me  nombiaii 
Laura,  aunque  nunca  he  podido 
Salir  dellas  vltoriosa. 

Íluiso  mi*padre  casarme; 
loncertáronse  las  bodas 
Con  el  principe  Seleuco, 
Hijo  del  rey  de  Antlóquia. 
Labróse  una  ftaerte  nave, 
Qne  de  la  popa  á  H  proa. 
Cuando  era  gigante  el  mar, 


Le  pndo  servir  d<»  Joya. 
Del  archipiélago  bravo 
Mansas  estallan  las  olas, 
Cuando  me  embarcó  mi  padre 
Coo  ligrimas  amorosas. 
Acompaiíamne  sos  grandes 

Y  algunas  inundes  seBoras» 

Y  el  Embajador,  i  quien 
El  mar  la  embajada  acoria. 
Damos  al  viento  los  lienrá, 
El  brama  en  las  pardas  sogas, 
A  cuja  música  ayudan 

Las  trompetas  sonorosas. 
Dejamos  atrás  las  islas 
One  el  archipiélago  adornan. 
Tantas ,  que  en  lejos  parece 
Que  todas  son  una  somhra. 
Pero  á  la  vista  de  Cándia, 
£1  viento,  que  estaba  en  popa. 
Por  proa  embiste  la  nave 
Con  tempestad  espantosa. 
El  sol  se  esconde,  las  nubes 
Se  enlutan  de  negras  tocas ,. 
Los  elementos  se  alteran 
En  batalla  tan  furiosa. 
La  confusión  va  creciendo. 
Auméntase  la  congoja  • 
Dan  voc.es,  tal  vez  amaina , 

Y  tal  vez  vira  la  borda 

Yo,  triste,  estaba  aprendiendo 
Estos  nombres  á  mi  costa , 
Lengua  del  mar  que  se  estodin 
Cuando  es  toilo  Babilonia. 
A  este  tiempo  las  deidades, 
A  nuestras  lágrimas  sordas , 
Mas  faersaaíábreguenvian. 
Mas  licencia  ai  fiero  Bóreas. 
Rómpese  ei  árbol  mayor, 

Y  á  tres  ó  cuatro  personas 
Quita  el  temor  de  aguardar 
A  que  la  nave  se  rompa. 
Entonces,  ya  sin  consejo, 
lina  pobre  barca  abordan , 
Que  iba  de  la  nave  asida. 
Con  un  pedazo  de  escota. 
Nétenme  en  ella,  bajando 
Por  una  embreada  soga ; 
Sobre  quién  ha  de  ir  conmigo. 
Los  mas  nobles  se  alborotan ; 
Llegan ,  en  6n ,  á  las  manos : 
Dellos  en  el  mar  se  arrojan. 
Del  los.  en  los  bordes  muertos, 
Bi'ben  las  saladas  ondas. 
Impele  la  barca  el  mar. 

Las  estrellas  y  las  olas 
Entran  juntas  en  consejo 
De  mi  muerte  lastimosa. 
Aquel  viento  que  se  engendra 
Del  ártico  polo,  escombra 
Entonces  coo  tal  furor 
Las  montanas  espumosas, 
Que  de  sierra  en  sierra  de  agua , 
Da,  con  las  tablas  ya  rotas, 
En  una  playa,  y  la  arena 
Ble  sepulta  en  algas  toda ; 
Cuando  Leonardo,  el  villano 
Que  dices,  desde  las  rocas 
Deste  mar  de  Al^andria 
Dio  mejor  fina  mi  historia 
Qoe  Octavio  á  la  de  Pompeyo; 
Pues  llegando,  desemboza 
La  barca  de  algas  y  espumas , 

Y  hace  que  en  sus  brazos  ponga 
Mas  agua  que  cuerpo  y  vida^ 
Donde  mi  esperanza  cobra 

La  que  no  peiisó  tener : 
Asi  los  cielos  revocan 
Tal  vez  primeras  sentencias 
Con  revistas  mas  piadosas. 
Dióme  sa  casa  y  su  pecho, 
Laura  me  nombra  y  me  adora; 
Esta  obligación  le  debo : 
Mlraaifoaasiaaobraa        .  ' 


LO  QUE  HA  DE  SEU. 

Dignas  de  agradecimiento. 

Esto  soy :  tu  piensa  agora 

Lo  qoe  soy;  que  cuanto  á  mi , 

Yo  pienso  guardar  mi  honra.    (  Yoíe,) 

ESCENA  nL 

ALEJANDRO. 

De  turbado  y  admirado. 

Aun  no  supe  detenella. 

¿Qué  tú en*s,  Casandra  bella. 

Reina?  tQ"¿  ^>(^o  eolias  mostrado 

En  el  valor  y  cuidado 

De  tu  defensa!  ¿Qué espero? 

Decir  á  mi  padre  quiero 

La  ventura  que  he  tcniíio, 

Pues  un  ángel  ha  vcni<ló 

Contra  un  animal  tin  fiero. 

Ya  no  hay  que  temer  león , 

Ya  se  han  cumplido  lósanos.  — ^ 

(Teodoro!...  (Llamando.) 

ESCENA  IV. 
TEODORO.  -  ALEJANDRO. 

TEODORO. 

iSehor!... 

ALEIANORO. 

Engafios 
Hace  la  fmaginacloiK..  . 
— Mas  no,  qué  verdades  son. 

TEODORO. 

¿De  qué  súbita  alegría 
Estás  desta  suerte? 

ALEJANDRO. 

EIdia 
Que  vi  de  Laura  los  ojos 
Cesaron^  cuantos  enojos 
De  mis  fortunas  temía. 
Hazme  luego  retratar. 
Llama,  Teodoro,  á  Elpenor; 
Que  este  famoso  pintor 
Del  león  me  ha  de  vendar. 
Con  un  bié  me  ha  de  pintar 
Sobre  el  león ,  ya  vencido 
Después  que  Laura  lia  venido, 

Y  que,  la  mano  en  la  daga , 

guiero  abrir  sangrienta  llaga 
n  el  animal  rendido. 
Parle,yquevengaledi, 
Mientras  á  mi' padre  digo 
Que  el  rey  de  Atenas,  su  amigo, 
A  Casandra  tiene  aquí. 
Laura  es  su  hija,  y  de  mi 
Será  un  presto  mujer, 
Cuanto  ef  Rey  lo  ha  de  saber. 

TEODORO. 

{Laura  es  infanta  de  Atenas! 

ALEJANDRO. 

El  cielo,  entre  tantas  penas. 
Tanto  bien  me  quiere  hacer. 
Yamos,  porque  parta  alguno 
A  Grecia  y  lleve  la  nueva; 
Que  ya  la  fama  la  lleva 
Por  los  campos  de  Neptuoo. 

TEODORO. 

No  hay  en  el  reino  ninguno 
Gomo  Celio.  * 

ALEJANDRO. 

'    Celio  vaya, 

Y  cuando  vuelva  á'esta  playa, 
De  ella  me  hallará  marido, 

Y  el  pronóstico  cumplido, 
One  tanio  al  reino  desmaya. 
^  (V«iiw.) 
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ESCENA  V. 


CASANDRA,  LEONARDO,  PEROL, 
CINTIA. 

LEONARDO. 

Toda  la  gloria  de  verte 
Me  has  templado  con  oirte ; 
Mil  cosas  pensé  decirte, 

Y  ya  no  más  de  mi  muerte; 
Que  si  le  has  dicho,  Señora, 
Que  eres  infanta  de  Atnias, 
Has  dado  fin  á  sus  penas , 
Porque  Alejandro  te  adora, 

Y  se  ha  de  casar  contigo. 

CALANDRA. 

Mientras  avisan  al  Rey, 
Como  es  de  los  tiem|)os  ley. 
Se  tratará  cuanto  digo. 
No  bastan  humanos  medios 
A  grandes  resoluciones , 
Porque  fuertes  ocasiones 
Tienen  fuertes  los  remedios; 

Y  yo  lio  pude  excusar 

De  hacer  defensa  á  mí  honor 
Con  decirle  mi  valor. 

LEONARDO. 

Bien  te  pudiera  culpar. 
Si  un  secreto  te  dijera ; 
Pero  la  palabra  he  dado. 

«  CASANDRA. 

Leonardo,  tú,  rey  de  un  prado 

Y  señor  de  una  ribera , 
¿Cómo  puedes  igualar 
A  quien  como  yo  nació  ? 
Es  imposible  que  yo 

A  mas  me  pueda  obligar 
Que  á  tenerte  grande  amor. 

LEONARDO. 

Yo  conozco  mi  bajeza ,  • 

Y  que  entre  tanta  grandeza 

Soy  un  pobre  labrador.-—  ', 

Pienso  que  saldré  de'  aquí , 
Seeun  me  ha  dicho  Severo  ..  ^' 
—Volverme  á  mi  monte  quiero, 

Y  morir  como  nací.  • 
Solo  te  ruego... 

CASANDRA. 

Habla  quedo. 

(Hablan  bajo  Leonardo  y  Casandra,) 

.    ,    PEROL. 

¡Ay  Cintia  *  tú  ¿qué  serás? 
Porque  ya  tan  grave  estás ,   . 
Que  tengo  á  tus  cosas  miedo. 
¿be  dónde  serás  infanta? 
¿  En  qué  naive  habrás  venido? 

cmriA.  .:     ^ 

Yo,  Perol ,  soy  lo  que  he  sido. 

PEROL. 

La  corte  ¿no  te  Yevanta 
El  pensamiento  siquiera 
A  decir  una  mentira? 

ClNTIA.  .' 

El  ser  quien  spy  me  retira.  ' 

De  toda  vana  quimera.  <.  .      -^ 

PEROL.  

Toma  ejemplo  del  papel , 

§ne  se  hace  de. trapos  viejos, 
sube  bástalos  Consejos, 

Y  á  que  escriba  el  rey  en  él. 
iQuien  hay  que  aliento  no  cobre 
viendo  el  «papel ,  que  ha  subido 

A  escribirle  un  rey,  si  ha  $ido  :' 

Una  camisa  de  un  pobre? 

CINTU. 

Sí ;  pero  siempre  verás 
Que  le  queda  el  mal  olor. 


FEBOt. 

Tá  lienes  poco  valor^ 

Ya  eme  en  la  ocosion  esrés ; 

Y  del  papel  no  te  espantes , 
Pues lequeda ,  á  lo<)a  ley, 
De  estar  en  manos  del  re  , 

£1  huen  olor  de  los  guantes.   ' 
Corlo  incenio  y  gran  desma>o 
Tiene,  Cmiia ,  en  su  valor. 
Quien  llega  liasla  el  resplandor 
Del  sol,  sin  hurlalle untayo. 
Pero,  ya  qne  tienes  ama 
Reina  y  señora, de  Aleñas, 
Que  te  dará  mas  cadenas 
Qué  tiene  lencuas  la  fama^ 
Bien  me  puedes,  Ciutia,  dar  . 
La  que  el  Príncipe  le  dio. 

CF.U0. 

Pues  ¿qué  soy  agora  p, 

0  en  qUe  me  puedo  har? 
¿No  eres  mas  necio.  Perol? 
rara  pescar  la  cadena , 
¿Te  dan  los  ejemplos  pena 
De  llegar  al  rey  y  al  sol? 

PEROL. 

Malicias.  Yo  no  lo  digo, 
Sino  por  lo  que  bas  de  ser» 
Si  es  Laura  del  lley  mujer. 

CINTIA. 

¡  A;r,  cómo  te  entiendo»  amigo! 

¿No  te  dije  eloirodia 

Que  los  hombres  han  de  dar, 

1  las  mujeres  tomar? 

PEROU 

Un  hombre  dicen  que  habla , 
Que  en  las  pendencias  tiraba 
Un  plomo  atado  i  un  cordel , 

Y  luego  tirando  del , 

Con  ef  plomo  se  quedaba. 
¡Obi  Si  diésemos  asi, 
¡Qué  linda  co^a  que  fuera, 

Y  que  cuanto  un  hombre  dieta, 
Luego  lo  volviera  k  si ! 
Deste  dar  quedara  el  brazo 
Sabroso. 

CIIITIA. 

¿Qué  lindo  dar! 

PEROL. 

Aqueste  modo  de  dar 

Se  babia  de  llamar  plomazo. 

ESCENA  VL 

SEVERO.  ^Dichos. 

8XVBR0. 

Leonardo,  escóndete  presto; 
Que  viene  el  Principe. ' 

LEONARDO. 

*¡Ay,  cielos! 
¡Qué  presto  vienen  los  celos ! 
No  viene  el  amor  tan  presto. 
Libre  me  quisiera  bailar, 
O  muerto,  pues  he  llegado 
A  tiempo  que  en  tal  estado 
No  hay  que  temer  ni  esperar. 
¿No  dijiste  que  tendría 
Libertad? 

SEVERO. 

Si  quieres  irte. 
Puedes. 

LEONARDO. 

¿Qué  podré  decirte, 
¡  Ob  Laura !  en  tan  triste  dia* 
Al  monte  vuelvo  ¿  morir. 
Ten  lástima  de  una  vida 
De  quien  eres  homicida. 

CASANDRA. 

No  sé  qué  pueda  decir 


EiDire  Minas  c(>nius!ones; 
LEONARDO. 

¿Podré,  Laura,  merecer 
Morir  por  ti? 

CASANDRA. 

¿Quéhedebacer? 

SEVERO. 

Leonardo,  menos  razones. 
Vete,  no  te  halle  aqui. 

LEONARDO. 

Al  fin  ¿ya  no  le  verán 
Mlslristes  ojos? 

CASANDRA. 

Si  harán* 

LEONARDO. 

Laura ,  acuérdate  de  mi. 

{Vanse  íoioi,  menos  Casandra.) 

CASANDRA. 

Ligrimas  miro,  y  ¡no  digo 

A  voces  que  loca  estoy ! 

¿Qué  be  de  hacer,  si  soy  quien  soy? 

ESCENA  Vn. 

ALEJANDRO,  ALBAND.  — 
CASANDRA. 

ALE/ANDRO. 

Enlr»,  pues  eres  testigo. 
Di  á  Casandra  lo  qii«*  pasa , 
Di  lo  que  el  Rey  respondió. 

ALBANO. 

¿Tengo  de  abonafte  yo? 

ALEJANDRO. 

Ya,  Casandra,  el  Rey  me  casa, 
Porque  este  reino  poseas; 
Ya  despacha  embajadores 
A  Atenas ;  ya  tus  rigores 
Cesarán,  cuando  te  veas 
Señora  de  Alejandría. 
Tú  en  fin  mis  dichas  apruebas, 
Llegándome  tales  nuevas 
Juntas  en  un  mismo  dia. 
De  suerte  que  me  ha  contado 
Que  mañana  es  p  cumplido 
El  término  difluido 
Del  (ironóslico  pasado. 
No  falla  mas  de  mañana, 
En  que  serás  mi  mujer, 

Y  en  que  dejaré  do  ser 
Mártir  desta  ciencia  humana 
De  la  voluntad  divina 

Y  celestial  influencia , 

Qne  me  ha  costado  paciencia 

JSesolo  un  principe  dina. 

Tantos  años  de  prisión 

Bien  pudieron  merecer 

Que  fueses  tú  mi  mi^jer. 

Con  tanta  satisfjcion 

Del  Rey  y  reino...  —  ¿Qué  tienes? 

¿No  respondes? 

CASANDRA. 

No  te  espantes 
Que  entre  males  semejantes 
Me  espanten  también  los  bienes; 

gue  en  mi  fortuna  inortal 
stoy  de  suerte  también. 
Que  me  espanta  mas  el  iMeOí 
Porque  trato  mas  el  mal. 
Déjame  entrar  á  escribir 
Al  Rey;  que  no  es  bien  que  parta 
Sin  carta  mia. 

ALEJANDRO. 

En  tu  cana 
Puedes,  Casandra ,  decir 
Lo  que  sientes  de  mi  amor. 
Oblígame  en  alabarme. 


CASANDRA. 

A  mi  me  está  bien  honrarme 
De  un  hombre  de  tu  valor. 


(fm.) 


ESCENA  vin. 

ALEJANDRO,  ALBANO. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  sientes  de  ésto? 

ALBANO. 

Queestá 
Dudosa  de  que  la  ensadces 
A  tan  alta  monarquía. 

ALEJANDRO. 

Si  la  tuviera  por  grande, 
Hostrárame  mas  contento. 

I  ALBANO. 

Los  entendimientos  graves, 

Kn  las  prósperas  fortunas 
I  Mas  humildes  muestras  hacen. 

Cuando  cofi^e  un  gran  conteuU 
I  De  improviso,  suele  darles 

Suspeusion  á  ios  sciiiidus. 

I  ALEJANDRO. 

Bien  dices.  Quiero  alegrarme. 
'  Hoy  haré  á  todos  mercedes. 
Pues  comienza  á  publicarse 
Mi  libertad,  y  tan  cierta, 
,Que  solo  puede  faltarme 
Lo  que  el  sol,  desde  qne  salga 
Por  las  puertas  orientales 
Hasta  que  á  dorarlas  vuelva 
Del  polo  Antartico,  tarde. 
¡Ay  cielos!  ¿que  veré  libre 
Las  populosas  ciudades , 
Ejércitos  immerosos. 
Plazas,  templos,  casas,  calles. 
Cómo  se  marcha  en  la  tierra 
Y  se  navegan  los  mares? 
¡Qué  notable  dicha ! 

,  ALBANO. 

'  Mira 

Qne  el  placer  puede  dañarCO 
Como  el  pesar,  si  te  dejas 
Consumir  de  Imaginarle. 
Divierte  ese  pensamiento. 

ALEJANDRO. 

Celio  viene. 


ESCENA  IX. 

CELIO,  y  ON  CRIADO,  con  dos  da(f9t  eu 
una  fuente.  —  Dichos. 

ALEJANDRO.  (.4  CeHo.) 

¿Qué  me  tra^s? 

CELIO. 

Aquellas  dagas,  Señor, 

De  la  hechura  que  mandaste. 

I  ALEJANDRO. 

Mucslra.  ¡Qué  buena  es  aquesta! 

Y  es  la  cuchilta  notable. 
Rsta  es  mejor  guarnición... 

Y  esta,  por  Dios,  qne  desarme 
A  la  mas  fuerte  dtffensa. 

ALOAXO. 

Elpenor  viene  á  mostrarte 
El  retrato  que  te  ha  hecho. 

ESCENA  X. 

ELPENOR ,  con  un  retrato  de  AU¡m* 
dro.  ^  Dicuos. 

ALFJ.VNüRO. 

No  hay  bombre  que  me  retrate 
Cou  mas  gracia  que  Etpeuor. 


ELPCROft. 

Solo  deseo  agradarte. 

ALEJANDRO. 

Poned  en  ese  bufete 
Las  dagas. 

IPáneloi  el  eriadú.) 

BLPBKOR. 

Quisiera  bailarme 
Con  el  higenio  de  Génxis, 
Con  el  pincel  de  Timintes , 
O,  pues  eres  Alejandro, 

Y  Alhamí ro  retratarse  ' 
Dejaba  solo  de  Apeles,  . 
Que  yo  supiera  imitarle. 

ALRIANDRO. 

Poned  en  alto  el  retrato.    - 

ALBARO. 

Aquí  no  baj  con  qué  se  alce. 

ai.eíakdro. 
Encima  de  ese  bufete 
Bastará  que  se  levante. 
{Pimen  el  retrato  sobre  el  bufete ,  rf- 
tirando  loe  dagoi.) 

ALBANO. 

¿Está  bien  asi? 

ALEJA^rnao. 
Muy  bien. 

ELPEIfOR. 

La  simetría  y  sus  partos 
Guardan  proporción  debida. 

CELIO. 

jQué  bien  el  efecto  hace 
De  querer  sacar  la  daga! 

ALEJANDRO. 

¿Que  este  babia  de  matarme? 
¿De  esta  suerte  es  un  león? 

CELIO. 

Por  eso  i  tus  platiuis  yace» 

Y  triunfas  del  este  día. 

ALBJAXIHIO. 

I  Vive  el  cielo,  que  be  de  darle 
Ina  puñada  de  enojo, 
Aunque  el  retrato  se  rasgue! 
(Da  al  cmdro  una  puñada^  y  hiérese 

con  las  dagas  que  estaban  detrás,) 
lAylayl 

ALBAXO. 

¿Qué  ha  sido,  SeSor? 

ALEJANDRO. 

lAydemlt 

ALBAXO. 

Llena  de  sangre 
Tienes  la  mano. 

ELPSlfOR. 

Las  dagns, 

?ue  estaban  de  esotra  parte, 
e  hirieron  al  dar  el  golt>e.       , 

ESCENA  ZI. 

BEY.  —  DiCBOS. 

RET. 

¿Qué  Toces  son  estas? 

ALEJANDRO. 

Dadme , 
Dadme  algún  remedio  presto. 

RET. 

¿Quién  te  ha  herido? 

ALEJANDRO. 

¡Qttése&ales 
Tan  tristes  de  tus  temores ! 
Hice  i  Elpenor  retrátame 
(*on  un  leona  los  pies; 

Y  enojado  de  mirarle, 


LO  QUE  HA  DE  SER. 

Dileen  la  pintada  boca 
Un  golpe.  ¡Caso  notable! 
One  en  las  dagas  que  detrás 
Estaban ,  sin  acordarme, 
Hano  y  brazo  me  he  pasado. 

RRT. 

1  Oh  estrellas  Inexorables  I 
—Llevadle  luego  de  aqui. 

ALBAXO. 

Vén ,  Señor,  no  te  desangres, 

ALEJANDRO. 

Temo  que  el  león  me  ha  muerto. 
(Uévanle;  se  quedan  el  Rey  y  Celio,) 

ESCENA  Xp. 

£LnEY,CEUO. 

RET. 

¡Dioses!  En  sucesos  tales 
ConoKca  él  mundo  su  engafio, 
Y  que  han  de  ser  inviolables 
Vuestras  leyes  y  secretos. 
¿  Hay  desgracia  semejante? 

CELIO. 

No  seríí  tanta  la  herida , 
Ni  querrá  el  ciclo  quitarte 
Con  un  anima  I  pí n  I  ado 
La  prenda  que  tanto  vale. 

RRT. 

i  Ay'Celio !  que  agora  veo 
Que  nuestras  fuerzas  moríales 
No  impiclcn  lo  que  ha  de  ser. 

t Quién  dijera  que  una  imagen , 
fu  retrato  de  un  Icón , 
Siendo  mailana  en  la  tarde 
Cumplido  el  preciso  tiempo 
En  que  había  de  matarle. 
Hoy  fuese  causa,  queriendo 
Darle  un  golpe,  que  le  pase 
La  mano,  sin  mano  el  hierro. 
Que  estaba  de  la  otra  parte?  ^ 
Mucho  temo,  y  con  razón. 
Que  aquesa  herida  le  mate. 
Siempre  fué  lo  que  ha  de  ser. 
Por  mas  que  el  hombre  se  guarde. 
(Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  XUI. 

LEONARDO,  NISE. 

MISE. 

Sin  duda  te  has  vuelto  loco 
De  amores  de  Lanra  ya; 

§ue,  como  en  la  corte  está, 
ienes  á  la  aldea  en  poco. 
iTn  vestido  cortesano ! 
Tú  espada !  ¿Qué  frenesí 
Te  ha  dado? 

LEOXARDO. 

¡AyNise!  Ay  demi! 

NISE. 

Como  naciste  villano, 

Y  aires  de  señor  te  dieron 
Con  aquel  tan  necio  amor¿ 
Perdiste  el  ser  iabra^ior. 
Como  tus  padres  io  fueron; 

Y  arrogante  de  tu  brío 

Y  no  mal  entendimiento, 
Soñaste  algún  casainientOt 

8ue  es  el  mavor  desvario, 
eia  la  espada,  Leonardo; 
Vuelve»  vuelve  at  azadoo. 

LEONARDO. 

De  mi  pena  y  confusión 
Solo  este  remedio  aguardo. 


Yo  me  voy,  Nisc,  á  embarcar;^ 
La  causa  yo  me  la  sé; 
Que  no  es  posible  que  esté 
Mas  tiempo  en  este  tugar. 
Soy  otro  ser  del  que  fui , 

Y  coñlo  no  puedo  sor 
Como  soy,  voyme  á  tener 
Aquel  ser  lejos  de  aiiuf. 
Porque  ¿de  que  me  sirviera 
No  poder  ser  lo  que  soy? 

Y  pues  no  soy  donde  estoy, 
Loco,  siendo  quien  soy,  fuera. 

'  msE. 

¿Hay  lástima  mas  extraña? 
Loco  estás,  i  Pobre  de  ti ! 

LEOXARDO. 

Como  no  sabes  quién  fui , 
No  saber  quien  soy  te  engiiñi. 
Ya  Laura  será  mujer 
Del  Principe. 

msB. 
¿De  qué  modo? 

LEONARDO. 

Porque  se  ha  sabido  todo, 

Y  Laura  lo  puede  ser. 

Que  es  hija  del  rey  de  Atenas, 
Donde  embajadores  van , 
Con  quien  mis  penas  irán ; 
Que  voy  á  embarcar  mis  penas. 
Quiero  ver  si  puede  el  mar 
Templar  mi  fn(»go.  Ya  es  ido 
Perol  á  ver  si  han  vcnitlo ; 
Que  hoy  se  quieren  embarcar. 
Quédate,  Nise,  con  Dios. 

msB. 

¿Es  posible  que  te  vas? 

LEOIIARDO. 

No  puedo  mas. 

RISE. 

¿Que  jamás 
Nos  hemos  de  ver  los  dos? 

ESCENA  XIV. 

PEROL.— Dichos. 

PEROL. 

Sin  aliento  vengo  á  verte. 

LEOXARDO. 

¿De  qué  vienes  sin  alíenlo? 

PEROL. 

Fui  al  puerto,  y  hallé  que  ya 
Teodoro  estaba  en  el  puerto 
Para  embarcarse  á  Uodon , 
Cuando  mil  hombres  corriendo. 
Que  se  detenga  Ijb  dicen , 
Porque  es  Alejandro  muerto. 

LEONARDO. 

¿Qué  Alejandro? 

PEROL. 

¿Qué  Alejandro? 
El  Principe. 

LEOXARDO. 

¡Santo  cielo! 
¿YquiéDlemató? 

PEROL. 

Un  león. 

LEOXARDO. 

¿Es  tiempo  de  burlas,  necio, 
Este  en  que  me  ves  agora? 

PEROL. 

¿No  lo  erees? 

LEONARDO. 

No  lo  creo; 
Que  no  era  posible  entrar 
Un  león  en  su  aposento. 
Aunque  llovieran  leones. 


«BL 


COMEDIAS  ESCOfiiDAS  DE  LOPE  DE'  VEGA  CARPIÓ. 


PlnUdo  fsubi  en  on  lirnzo 
A  lOf  piéiilesareirato; 
DUIc  an  golpe  un  solverbio, 
Que  en  unas  dtgas  que  Fi:)hi»      . 
,-    Delris  (¡qaé  eiiraño  suceso '.) 
Sepasó  la  mnnoy  liraio; 
V  sin  humano  renie'lio. 
Sin  poderle  reseñar 
La  sangre,  dicen  <|ue  lia  muirlo. 

LEONARDO. 

Si  no  le  )iurla$,  es  cosa     < 
La  mas  rara,  es  el  mas  iinevo 
Casoqucseoyóenelmanüu. 

rEiioL. 
Las  desdichas  suelen  In^o 
Hallar  créitiio,  las  dichas 
Tienen  dudosa  t  su  daefio. 
Pero,  porque  sin  pensión 
Nanea  las  dichas  vinieron,   , 
Cuando  Irat.tba  Alejandro 
Con  Casaadra  el  casamiento,' 
Como  no  era  de  su  gusio. 
Dicen  que  con  Cinlia  faurendo 
Salió  di'l  raerte  nna  noche ; 
Cosa  que  en  cuidado  hn  puesto 
AI  Re;  j  i  toda  la  corte. 

LEOItMDO. 

Dame,  Perol ,  dame  preilo 
Mi  gabán  de  labrador; 
Quei  ser  loqaesov  me  vuelvo. 
Demúdale  de  soldado. 
rcnoL. 
lAquéefeto?. 


Vístete :  que  tü  te  entiendes. 
ESCENA  XT. 
SEVERO.  — Dichos. 

SEVKHO,  (Ap.) 

Si  no  se  ha  embarcado,  plenSo 
Que  le  hallaré  ei)  esleDionie. 

Perol ,  ¡no  es  esLe  Severo!— 
;[lóiide  vas.  Severo  amigo? 
(.4p  Aljfuna  traicioD  sosiwcbo.)' 

SEVERO. 

¡Oh  gallardo  mancebo!  Ho;  es  et  día 
(Jue  se  ha  de  ver  tu  coraron  valiente. 
L:i  verdad  alcaii/ó  la  astrología , 
Murió  Alejandro  mise rableme me. 
Cn^andra,  jendo  al  mar  (que  pretendía 
f.mbarcaríe  i  Hodim  secretamente), 
Ue  la  gente  deMtejr,  que  la  hu£c;iba. 
Vné  presa  cuando  ja  a  la  orilla  estaba. 
A  la  corte  la  vuelven ,  dnndc  quiere 
Casarse  el  Re;  con  ella  cu  lulis  aüos. 
Si  tu  Casandra  por  aquí  \iimre. 
Antes  te  lleveii.1)Arbar(s  exlrüíios 
Adunde  el  soi:entro  los  hielos  muere, 
l*ues  que  son  contra  ti  laltis  engaños, 
(Jue  la  dejes  al  Rev;  porque  no  es  ju'slo 
Quitar(eelrei[M,jcon  el  relnoel  gusto. 
LeosAnoo. 

t'Cómo  casarse  el  Re;  ron  prenda  mia! 
)l  reino,  déle  el  llev.  si  darle  pnede, 
Puestoque  ha sidobárbara  porria 
Que  un  bijo  natural  ge  desherede; 
Pero  ^quitarme  1  Laura!  Si  él  envia 
Ejército  que  al  mar  j  arena  excede, 
Le  tan  pedatos  jo. 


CASAXBU. 

.Ej^rcilnspnra  mlt  ^ 

¡Para  mi,  soldados; arnusl 

{Qué  debo  al  llej  ?  qué  ms  qule 

Seüora,  no  seats  Ingrata ; 
Que  el  Rev  no  quiere  foruros. 
Como  sinliijos  se  baila , 
""  '  "  'la  Alejandría 

Alejandróos  claman, 
Quiere  une  vos  lo  seáis , 
Quedaiulo-cou  él  casaila, 
V  dar  liereilMo  al  reino 
Con  hijos,  como  pensaln 
Coa  nietos:  cosa  lan  justa. 


s  Consejos  agrada, 
n  aplauso  común 
einajscaota  os  llaman. 


Yo  lo  eslimo,  cab^itleros; 
ileiigncieriascausas  ' 
a(!i'jdecerle  me  impiden 
ras}' me  rceiles  tantas. 
K)  he  de  pasar  de  aquj ; 
Esta  aldea  es  ya  mi  casa 
Hasla  que  mi  padre  venga, 
A  quien  be  escrito  una  eari^i , 
<  Retacion  de  mis  Tortunas, 

Advertid  que  j»  os  agaaiiti, 
V  i  recebiroi  salla. 

I  CASANDR*. 

I  Yo  no  he  de  ir :  ji  qué  te  cantas? 

I  LEONAMO. 

:  Rola,  criados  del  Rey ! 
I  Ucjad  á  Laura  ó  Cssandn ; 
.  ^)ae  tiene  qnien  la  dcflend^ 
I  Éa  estas  montanos  Laura. 

I  Este  es  aqnel  labrador 

,  Que  hirió  eii  el  fuerte  las  guardas. 

¡  El  mismo :  pero  j,qué  importa  ? 

I  Casandraí  1^  corle  vaya; 
Que  villanos  son  villanos. 

I.F.OKAaOO. 

¡Hola,  gente  coHesniía* 

¿Sois  sordos?  ¿i\'u  me  escuchaísf 

iQaé  quieres,  que  ansí  nos  llanas? 

LEOKAIIDO. 

i  He  de  decirlo  otra  vez  ? 
Dejad  i  Laura;  que  es  Lapra 


iBra 


¡Tengo  de  sacar  la  espada? 
Para  morir,  bien  podris. 


Pues  ]t  Tor-  ¡Fuera,  cunaUa ! 

{Aeuaataliii.) 


Oe|ad>  inrames,  la  Inbnta. 


Delente  un  poco. 


REV,  ACOHrAÍUaiUTo.  —  Dkhi 

RKT. 

'¡Extraña  hirla  de  tocol 
Detente. 

LMUAMM. 

No  me  obliga  ras. 
Henos  que  con  loque  sabei: 
Que  por  quien  erei ,  no  basta. 

¿Par  qué  matas-i  estos  hombntl 

Porque  me  llevan  el  alma, 
Vdlceuqueesparalí, 
Cuya  ciKi'licfan  tirana 
C^isligue  el  cielo,  i  quien  pido 

De  mis  a^vios  von^nia. 
Tienes  hijo  como  yo 


A  tu  salud  ;  1  fus  canas! 


Que  le  dille  la  palabra 
A  mi  madre :  con  que  soy 
Legitimo,  que  eso  liasia. 


Seüor,.yohesída; 
Qm  no  es  bien  <|ué  tu  edad  larp 
Lomience  agora  i  ser  re;. 

ISevero.  en  desdichas  tantas 

Quierii  obt-decer  al  cielo. 

(■orque  las  Tuei/as  humanas 

En  vanaíii  fue  ba  4e  ler 

Con  flacos  miedos  contrastau.— 

Alejandría,  Leonardo 

Es  mi  hijo  ;  yo  pensaba 

Que  era  etleoD,  por  el  nombre, 

De  la  celeste  amenaza ; 

Y  por  eso  le  crié 

Labrador  de  estas  mooiaüas, 

Para  no  enojar  al  cielo 

Si  la  vida  lequllaba. 

El  es  vuestro  rey.- 

ÁtBAKO. 

V  el  reino 
Por  rey;  seBor  le  aclama. 

Casaudra,  yo  soj  el  Rey. 

CAUABU. 

Pésame,  porque  pensaba 

Obligarte  labrador 

Con  ser  de  Aiénas  inbola. 


Iréis  i  la  corte  entrambas. 
Donde  títulos  y  rentas 
Oarln  honra  i  vuestras  casa^ 
Que  le  qut  Ha  de  ter,  aqut , 
Senado  Ilustre,  se  acaba: 
Baro  suceso  que  escribeíi 
Las  hlMoHas  arcicttMi. 
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U  BOBA  PARA  LOS  OTIIOS  Y  DISCRETA  PARA  St. 


PERSONAS. 


ALEJANDRO,^a/a«. 
JULIO,  galán. 
CaUMO  ,  galán, 
FABIO,  graciam. 


LISENO,  criado. 
MABGELO. 
DIANA. 
TEODORA,  tfMMT. 


LAURA,  criada, 
FRNISA ,  criada, 
ALBANO. 
Caballeros. 


Criador. 

Soldados. 

acoui^a^ahiemo. 


La  acción  poia  en  Urbino  gen  otroi puntee. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  inmediato  i  una  aldea. 

ESCeNA  PRIHEHA. 

DIANA,  de  labradora. 

Pues  ¡tü  (te  amores  conmigo , 
IgiioniiUe  labrador! 
Dirás  (que  yo  uo  lo  digo) 
Que  ei  amor,  en  cuanto  amor, 
Nunca  mereció  cnsli^o. 
No  porque  es  mi  rusiiquexa 
Taiila,  que  ignore  el  grosero 
Estilo  de  mi  rudeza 
Que  amor  fué  el  liíjo  primero 
Que  tuvo  naturaleza. 
Deste  amor  han  procedido 
Cuantos  son,  cuantos  liuii  s  do; 
Pero  no  me  prrsúado 
A  tenerle  en  i)ajo  estado 
A  ningún  lioml>re  nacido. 
Aquí  destas  peñas  vivas 
Quisiera  romper  las  hiedtps, 
No  porque  trepan  altivas. 
Mas  porque  abrazan  sus  picdias. 
Amorosas  y  lasciras; 

Y  aqui  con  violentos  brazos 
Los  enredos  deslas  parran. 
Los  embustes  de  sus  lazos. 
Que  de  páni|Kinos  bizarras, 
Dan  á  los  olmos  abrazos. 

^i  de  celos  ó  de  antojos 
Canta  á  la  primera  luz 
Al^un  ave  sus  enojos, 

8 ttisiera  ser  arcabuz , 
matatla  cod  los  ojos. 

Y  tú,  grosero  villano, 

I  Vienes  á  decir  amores 
A  quien  por  el  aire  vano 
Un  nido  de  ruiseñores 
Derribó  con  diestra  mano!     . 
Tú,  ni  el  de  mas  brío  jf  talle. 
No  me  babifis ;  que  si  en  el  valle, 
bondc  mas  lejos  se  esconde. 
Solo  el  eco  me  resfwnde, 
Le  suelo  decir  que  calle. 
No  os  fiéis  en  que  esta  aldea 
lie  dio  padre  labrador; 
Que  el  alma  que  se  pasea 
Por  mi  pecho,  y  el  valor. 
Me  dice  que  no  lo  crea. 
Tengo  tan  altos  intentos. 
Que  si  pudieran  con  arte 
Subir  trepando  elementos, 
Pasaran  de  la  otra  parle 
Del  cielo  mis  pensamienlos. 
(Es  posible  qne yo  fui 
arto  de  m  monte,  y  naci 


^: 


De  un  rodo  y  torneo  villano  t 
Un  alma  tan  grande  ¡en  vai.o 
Deposita  el  cido  en  mi ! 
Son  tales  mis  presunciones 

Y  discursos  nainraies , 
Qne  en  todas  las  ocasiones 
AI)orrezco  mis  iguales, 

Y  aspiro  á  ilustres  acciones. 
Ayer  (auoqiie  no  es  fiel 
Intérprete  la  osadia) 

Tuve  un  sueño,  y  vi' qne  en  él 
Un  águila  me  ponía 
Sobre  la  frente  un  laurel. 
Con  esto  tan  vana  esloy. 
Que  pienso,  por  mas  que  voy 
ftf'preodiendo  mi  bajeza, 
Qne  se  erró  naturaleza, 
O  soy  mas  de  lo  que  soy. 
Aires,  corre<l  mas  aprisa , 
No  bulliciosos  peinéis 
La  yerba  que  el  alba  pisa ; 
Fuentes,  no  me  murmuréis; 
Tened  un  poco  la  risa ; 

Y  si  un  alto  pensamiento 
En  bajo  sugeto  os  calmsí. 
Parad  con  advertimiento; 
Que  son  narcisos  del  alma 
Los  locos  de  entendimiento. 
Porque,  si  posii)le  fuera 
Que  el  Autor  del  ciclo  diera 
Al  entendimiento  cara, 
Loca  de  verle  quedara , 

Si  en  vnestro  cristal  le  viera. 

ESCENA  IL 

FABIO.- DIANA, 

FARIO.  (Ap.) 

Por  las  señas  nue  me  ha  dado 
Un  villano  desia  aldea. 
Que  la  vio  bajar  al  prado. 
No  es  posible  que  otra  sea. 

DIANA. 

¿Qué  buscáis  con  tal  cuidado? 

FABIO. 

Busco  una  bella  afdeana , 
Que  se  ha  de  llaniar  Diana, 
Porque  ^s  do  almas  cazadora, 
Des<le  que  salló  la  aurora 
A  producir  la  mañana, 
¿Sois  vos  acaso? 

DIANA. 

Yo  soy. 

FABIO. 

¿Cierto?  ' 

DIANA. 

Y  muy  cierto. 

FABIO. 

Ltmano 
Me  dad. 


DIAXA. 

Los  brazos  os  doy. 

«        FABIO. 

En  vuestro  semblanle  Immano 
Mirando  mi  dueño  esloy. 

día  XA. 

Sosegaos. 

FABIO. 

Estoy  sin  mí 
Desde  el  instante  que  os  vi. 

diana. 
Pues  ¿qué  queréis? 

FABIO. 

Que  m*^  oigáis, 
Sin  que  un  acento  piTclais 
De  cuanto  os  dijere  aqui. 
Ilustrisim'a  Diana, 
Hasta  agora  destas  selvas 
Humilde  honor,  aunque  grave, 
Como  eslá  el  oro  en  la  i ierra  : 
Octavio,  duque  de  Urhino, 
Señor,. como  sabes,  desta , 
l^or  falta  tie  sucesión 
Trujo,  de  su  hermano  Cé.sar, 
A  su  sobrina  Teodora, 
Hermosa  como  discreta, 
A  su  estado  y  á  su  casa.  — 
EsiAme  por  Dios  atenta ; 

8ue  no  entender  los  priticipio.! 
ace  obscuras  las  materhis.  — 
Siempre  se  pensó  en  IJrbiiio 
Que  fuera  Teodora  bella 
Su  heredera :  claro  estiba, 
Pues  le  tocaba  tan  cerca. 
Así  Teodora  vivia , 

Y  dcstos  esladus  era 
Señora,  y  espejo  al  Dnqne , 
Que  estaña  mirando  en  ella. 
Servíanla  pretendientes 
Principes:  Parm a  y  lM:isencía, 
Ferrara ,  Mantua  y  Milán ; 
Pero  con  menores  fuerzas 

Y  mayores  esperanzas* 

Como  quien  sirve  en  pre£cncía , 
Dos  calNitleros  de  Urbino, 
Julio  y  Camilo,  á  quien  ella 
Cortesmente  entreienia , 
Con  inclinación  secreta 
AJulio,  ópormasgaLiu 
O  por  mas  ponforme  es>i  relia. 
Eo  estos  medios,  Diana, 
La  inexorable  tijera 
De  la  Parca  corló  el  hilo 
Al  Duque  en  años  cincuenta. 
Lo  que  la  mperte  descubre, 
Lo  qne  muda ,  lo  que  trueca 
En  cualquier  estado  ó  casa , 
Bien  lo.muestra  la  experiencia. 
Asi  fué  en  esta  ocasión ; 
Que  en  sa  testamento  deie 


ttl 

Declarado  el  daqae  Octavio 

8ae  tiene  en  aquesta  aldea 
na  bija  natural , 
Que  nombra  por  íieredora. 
Abriéndose  el  testainenlo, 
Teodora  sin  alma  queda , 
Jolk)  sin  vida ,  y  Camilo 
Con  esperanza  mas  cierta 
Que  será  scfior  de  (Jrbiiio, 
Si  viene  por  quien  le  hereda, 
Pues  Teodora  no  le  amaba ; 
Que,  aunque  recaladas,  muestras 
Al  fíu  daba  de  que  Julio 
Estaba  mas  en  su  idea. 
Con  esto ,  hermosa  Diana , 
Toda  la  corte  se  altera, 
\  en  dos  bandos  se  divide 
Con  tal  porfía,  que  llegan 
A  escribir  leyes  las  armas 

Y  hacer  derecho  la  fuerza. 
Pero  entrando  de  por  medio 
Las  canas  de  la  noblez». 
Vencen  la  furia  á  Teodora,  * 

Y  la  juventud  sosiegan. 
La  legitima  señora 
Buscar  alegres  decretan, 

Y  dan  el  cargo  á  Camilo , 
Que  ya  se  llama,  ó  lo  sueiia, 
Duque  de  Urbino  contigo; 
l*orque  basta  esperar  sentencia 
De  algunas  dificultades , 
Quiere  Julio  que  pretenda 

Su  Teodora ,  aunque  aiire  tanto, 
Diana,  á  la  corte  veiiaas. 
Yo,  que  en  servicio  del  Duque 
Con  poca  nobleza  y  renta 
Nací  en  humilde  fortuna, 
Tanto,  que  me  ha  sido  fnrrza 
Valerme  del  buen  humor, 
Para  los  señores  puerta, 
Aunque  no  falto,  Diana, 
D«;  alguna  virtud  y  letras; 
Respetando  aquena  sangre 
Qué  del  muerto  duque  neredfis, 
Vine,  no  á  pedirte  albricias 
Del  parabién  de  que  seas 
Duquesa  de  Urbiiio ,  cuando 
Eco  deslQS  montes  eras. 
Sino  para  que  el  peligro 
A  que  te  llevan  adviertas, 
Entre  tantos  enemistes, 
Sin  que  nadie  te  <lefiendá.' 
Porque  Camilo  no  os  justo 
Que  tu  persona  merezca , 
Donde  principes  tan  grandes 
Estos  estados  desean. 
Teodora  y  Julio  ¿quién  duda 
Que,  al  paso  que  te  aborrezcan, 
Han  de  pretender  tu  fin 
Con  injustas  diligencias? 
Mira  el  peligro  en  que  estás, 

Y  si  es  menester  que  tengas 
En  tantas  dilicultades 
Entendimiento  y  prudencia. 
Perdóname  que  te  dipa 
Que  examinarte  quisiera. 
Puesto  que  el  buen  natural 
Tales  imposibles  venza... 
—  Pero  ya  con  los  caballos 
El  estruendo  de  las  selvas 
Me  avisa  que  los  que  vienen 
Kn  tropa  á  buscarle,  llegan. 
No  me  qniero  detener; 

Que  no  quiero  que  me  vean , 
Por  ver  si  puedo  después 
Servirte  allá  sin  sospecha. 
¡Dios  te  libre  de  traidores. 
Tu  Justicia  favorezca. 
Tu  Duena  dicha  asegure 

Y  tu  inocencia  defienda !  (Vote.) 
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ESCENA  ÜL 

CAMILO,  RISELO,  LISENO,  acovpa- 
íiÍAIIENTO.  —  DIANA. 

Ki8ELo,(4i».  á  Camilo  y  loi  que  le 
acompañan.) 
Esta ,  señores,  es  la  que  buscando 
Venís  por  este  monte,  hija  de  Alcino, 
Desta  aldea  vecino. 

Que  agora  está  en  los  montes  repastan- 
DiAXA.  (Ap.)  [do. 

iOh  ingenio!  aqui  me  ayuda. 
Fingirme  quiero  simplemente  ruda; 
Que  es  el  mejor  camino  á  un  grande 
CAMILO.  [intento. 

Caballeros ,  mirando  estoy  atento 

En  esta  lobradora 

Lo  que  pueden  la  muerte  y  la  fortuna. 

LISRKO. 

¡Qué ,  sin  sospecha  alguna 

Del  estado  <iue  et^pera  está ,  suspensa ! 

DIA.XA.  (/ip.) 
Este  es  Camilo  :  atentamente  piensa 
Cómo  ha  de  haMarme,  y  mi  personj  mi- 
Quiere  llegar ,  y  el  traje  te  relira.  [ra. 

CAMILO.  * 

¿Qué  sirve  suspender  á  lo  que  vengo, 
Cuamlo  presente,  gran  Señora,  os  ten- 

[go? 
Dadme  los  pies.  Duquesa  generosa, 

Y  tanta  novedad  no  os  cause  espanto. 

DIANA. 

¡No  faltaba otM  cosa. 
Sin  (¡ue  ellos  vengan  á  burlarse  tanto! 
¿Qué  duquesa  decís  ó  calabaza? 
Si  andáis  acaso  por  el  monte  á  caza, 
No  me  tengáis  por  fiera. 

CAMILO.  (Ap,  á  Ligeno.) 

Pensé  que  en  lo  exterior  fuera  villana , 

Y  que  la  buena  sangre  le  infundiera 
Un  a  ma  por  lo  menos  cortesana. 

usExo.  {Ap.  á  Camilo  ) 

¿Si  acaso  no  es  Diana? 

CAMILO.  (A  Riselo,) 

¿Es  Diana,  pastor? 

BISELO. 

Kn  esta  aldea 
i\o  hay  otra  que  de  aquesle  nombre 

[sea, 
Ni, como  preguntáis,  bija  de  Alcino. 

CAMILO.  {Ap.  á  Biselo.) 
i  Que  esta  ha  de  ser  de  Urbino 
Duquesa! 

BISELO. 

¿No  OS  agrada? 

CAMILO. 

¿Cómo  me  ha  de  agradar? 

RISKLO. 

Pues  ¿qué  os  enloda? 

CAMILO. 

El  semblante  zahareño  y  los  efetos. 
Que  no  son  tan  discretos 
Como  su  nacimiento  prometía. 

BISELO. 

¡Qué  nial  la  conocéis!  Porgue  podría 
Venderos  mas  retórica,  si  hablase, 
Que  cuantos  la  profesan  en  Bolonia. 

CAMILO. 

Seiíora,  el  Duque  es  muerto. 

DIANA. 

Pues  ¿qué  se  me  da  á  mi?  Pero  si  es 
Enterra!  de ,  señores ;  [cierto, 

Que  yo  no  soy  el  cura. 

CAMILO. 

Mirad  que  es  vuestro  padre. 


nuiu. 

¡Qué  locan» 

Siendo  Alcino  mi  padre! 

CAMILO.  {Ap,  á  UienoJ) 

Los  temores 
Que  tuve  de  su  poco  entendimiento, 
No  me  salieron  vanos. 

LtsEüo.  (Ap.  é  Camila,) 

JiQué  te  espanta, 
queza  tanta? 

CAMILO. 

(Ap.  También  fuera  milagro  qaenofae- 

Criada  en  este  monte ,  como  fiera  .[ra, 

Desta  ruda  aspereza ; 

Mas  presto  mudará  naturaleza. 

En  dándole  los  aires  cortesanos.) 

Dad  á  lodos  las  manos. 

Venid,  Señora,  á  Urbino, 

Y  seréis  su  duquesa. 

MAlfA. 

¡Desatino! 

CAMILO. 

Señora ,  el  Dnqne  os  heredó  en  sa  muer- 
Gozad  tan  alta  suerte  £te: 

Y  tan  dichosa  empresa. 

riAXA. 

Pues  ¿soy  yo  buena  para  ser  daqoesal 

C\MILO. 

Si ,  pues  lo  quiso  el  cielo. 

DIANA. 

Pues  voy  por  mis  camisas  y  on  saynélo 
Verde  que  tengo,  con  azules  vivos. 

CAMILO.  {Ap.  á  Lieena,) 
i  Extraños  disparates ! 

USENO. 

Excesivos. 

CAMILO. 

Allá  tendréis  las  gidas  que  convienen 
A  las  que  vuestro  estado  y  nombre  Ue- 
Venid ,  Señora ,  al  coche ,  [nea. 

Porque  entréis  esta  noche» 
Si  es  posible ,  en  Urbino. 

DIANA. 

Que  no.  Señor ;  yo  tengo  mi  pollino. 

BISELO. 

Mira,  Diana,  que  eres  ya  duquesa.- 

OIABA. 

Pues  sélo  líi  por  mí ;  que  á  mi  me  pesx 

CAMILO. 

Vamos,  Señora.  {Ap,  ¡  Extraño  descon- 
LiSENO.  (Ap,  á  Camilo.)  [suelo!) 
¡Boeua  duquesa  llevas! 

DIANA. 

Di ,  Biselo, 
Sí  al  monte  fueres,  á  mi  padre  Alctoo 
Que  aquí  me  llego  á  Urbino 
A  ser  duquesa ,  aunque  de  mala  gana, 

Y  que  luego  vendré  |>or  la  mañana. 

{Yanse.) 

Sala  en  UiIiIbo^  sb  el  palacio  de  su  ánfies. 

ESCENA  IV. 

TEODORA,  JUUO. 

TEODOIA. 

iQoe  porfiase  Camilo 
En  traer  esta  Diana  I 

JUUO. 

Es  sn  condición  villana, 
Teodora,  de  aquel  estilo. 

TEODORA. 

ialio,  aunque  el  Duque  d^tsa 


LA 

^liasnla  en  sn  testamento 

leste  nuevo  pensamiento» 

í  esta  villana  heredase» 

Jna  cosa  tün  dudosa 

.Cómo  senado  tan  sabio 

»e  la  permite,  en  agravio 

De  la  heredera  forzosa? 

Lo  que  disponen  las  leyes 

Ho  lo  sé;  pero  sospecho 

}ue  es  diferente  el  derecho 

l¿mre  principes  y  reyes; 

Due ,  aunqae  es  la  justicia  igual, 

l£s  justo  que  baya  excepción 

Cuando  las  personas  son 

De  nacimiento  real. 

Que  el  Duque  me  aliorrecla 

Podemos  probar  también, 

Si  porque  le  quise  l)ien 

Injustos  celos  tenia; 

tíue  el  querer  por  sucesor 

Dejar  al  duque  de  Parma, 

Sobre  fundamentos  arma 

Pleito  á  8tt  injusto  rigor. 

JULIO. 

Cuando  no  hubiera  razón 
Mas  que  probar  ai  que  muere 
Que  estaba  loco,  se  infiere 
Que  ha  sido  violenta  acción. 
Veamos  cómo  nos  va 
De  justicia  llanamente, 
Pues  que  tendremos  presente 
A  quien  la  causa  nos  da; 
Que,  aunque  mas  favorecida 
De  Camilo  y  sus  criados. 
No  han  de  poder  sus  cuidados 
Defender  su  injusta  vida. 
Si  hasta  el  di  a  de  sn  muerte 
A  la  sucesión  te  llama» 
Y  desta  constante  fama 
Que  tu  acción ,  Teodora,  advierte, 
Nacieron  las  pretensiones 
De  Mantua ,  Parma  y  Milán» 
iQlié  leyes  darle  podrán 
Contra  ti  justas  acciones  ? 
En  fin,  tü  lias  de  ser  duquesa 
De  Urbino,  ó  yo  he  de  perder 
La  vida. 

TKOOOBA. 

Y  vo  tu  mujer, 
Julio,  si  h  la  envidia  pesa. 


E8CE1ÍA  V. 

PABIO.  ^  Dichos. 

FABIO. 

Ya ,  Sefiora ,  viene  aqui 
La  Duquesa ,  mi  señora. 

TEODOBA. 

¿Quién? 

VABIO. 

Aquella  labradora... 
—No  te  vuelvas  contra  mi. 

TEOaOKA. 

¿Qué  mujer  es? 

FABIO. 

Kn  mujer 
Que  en  un  monte  se  lia  criado. 

JULIO. 

No  te  dé,  por  Dios,  cuidado; 
Que  no  le  na  de  suceder 
Al  Duque  por  invención 
Mqjer  desa  calidad. 

FABIO. 

Hasta  probar  la  verdad » 
Tú  tienes  la  posesión ; 
Mas  por  la  gente  vulgar 
Y  por  Camilo ,  Schon »  . 
H«ctt>elabienBgon; 


DOBA  PAftA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA  PARA  SI. 

Que  no  te  podrán  quitar 
La  posesión  por  lo  mt*nos. 
{Varue ) 


¡es 


Salón  del  mismo  palacio. 

ESCENA  VI. 

DIANA ,  en  hábito  de  dama;  CAMILO, 

LISENO  y  ACOHPAÑAIIIENTO. 

CAMILO.  (A  Diana.) 
¿No  le  agrada  á  muestra  alteza 
La  ciudad? 

DIANA. 

Es  linda  pieza ; 
Mas  {recebirme  con  truenos! 

CAMILO. 

Aquella  es  artillería. 
Que  08  hace  la  salva  asi. 

DIANA. 

Con  los  relámpagos,  vi 
Estrellas  á  mediodía. 
En  tocando  las  campanas 
Gn  mi  tierra  el  sacristán, 
Como  los  nublos  se  van , 
Vuelven  á  cantar  las  ranas. 

CAVILO.  (i4p.) 
¡  A  propósito ! 

L1SBM0.  (Ap,) 

En  mi  vida 
Vi  cosa  tan  ignorante. 

DIANA. 

Esta  casa  relumbrante, 
De  blanco  mármol  vestida» 
¿Qué  contiene? 

CAIIILO. 

Es  ei  palacio 
De  vuestra  alteza. 

DIAÜA. 

^\  lugar 
Puede  todo  aposentar 
Su  grande  y  vistoso  espacio, 
Coii  ovejas  y  borricos. 

CAMILO. 

Veréis  aposentos  llenos 

De  pintura ,  en  que  es  lo  menos 

Telas  y  brocados  ricos. 

DIANA. 

¿Qué  es  aquello  que  está  alti? 

CAMILO. 

El  reloj. 

DIANA. 

iVálameDíos! 

CAMILO. 

Alli  lefiala  las  dos. 

DIANA. 

¡Bueno!  ¿A  Teodora  y  á  ni? 

CAMILO. 

¡Brava  respuesta! 

LISKNO. 

Gallarda. 

DIANA. 

Y  ¿quién  es ,  Camilo,  aquel 
Que  está  en  aquel  chapitel? 

CAMILO. 

Es  el  Ángel  de  la  Guarda. 

DIANA. 

Bien  le  habemos  menester. 
Pero  es  grave  desvario 
Tenerle  al  calor  y  al  nrio, 
Si  nos  ha  de  defender. 

CAMILO.  (Ap.  á  Liieno») 
No  la  entiendo. 

LISENO..  ■ 

Yo  tampoco. 


ESCENA  VII. 

FABIO.  —  Dichos. 


FABIO. 

A  recibiros ,  Señora , 
Sale  la  ilustre  Teodora. 

CAMILO.  (Ap.) 

De  verla  me  vuelvo  loco. 

LISENO.  (Ap.  d  Camilo.) 
En  viendo  sn  rustiqueza, 
Se  venga  de  ti  Teodora. 

ESCENA  VIII. 

TiSODORA,  J  OLIO.— Dichos. 

TEODOBA. 

Mil  veces  venga  en  buen  hora 
A  su  casa  vuestra  aUe7.a. 

DIANA. 

Señora,  ya  yo  decia 

Que  en  mi  borrico  andador 

Pudiera  venir  mejor, 

Y  llegará  mediodía; 
Pero  por  esas  veredas ,   . 
Con  mucho  polvo  y  ruido. 
Arrastrando  me  han  tmido 
En  una  casa  con  ruedas. 
Echad  acá  vuesa  mano; 
Que  vos  la  quiero  besar. 

TEODORA. 

¿Qué  es  esto,  Camilo?         (Ap.  á  él.) 

CAMILO. 

Hablar 
En  destilo  aldeano. 
No  os  espantéis;  que  ninguno 
Nace  ensenado. 

TEODORA. 

Es  ansi.— 
¿Qué  dices,  Julio?  (Ap.áóL) 

JULIO. 

Que  aqui 
Alma  y  cuerpo  todo  es  uno , 

Y  que  no  hay  que  tener  pena 
Del  tratado  pensamiento , 
Pues  su  mismo  entendimiento 
En  el  pleito  la  condena , 

0  6  lo  menos  será  etorno; 
Pues  no  es  justicia,  Teodora, 
Que  den  á  Urbino  señora 
Inhábil  para  el  gobierno. 

TEODORA.  (Ap.) 

Hoy  mi  esperanza  nació. 

DIANA. 

Muy  linda  está  su  mercé. 

Y  dígame, ¿no tendré 
Uno  como  aqueste  yo  ? 

TEODORA. 

Agora ,  ^Señora  miau 
Vuestras  damas  os  darán 
Galas  y  joyas. 

DIANA. 

Ko  harán. 

TEODORA. 

(Ap.  ¡Qué  nouble botieria! ) 
Ahora  bien ,  venid ,  Diana,  • 
A  tomar  la  posesión  , 

De  vuestra  casa.  (Ap.  d  Julio.  El  mesón 
Le  diera  de  mejor  gana.) 
julio. 

Y  JO  la  caballeriza. 

CAMILO.  (Bajo.) 

1  Corrido  estoy! 

JULIO.  (Ap.) 

Yo  tnrbado, 


5*^ 


ESCENA  n.    ' 

LAURA,  FEMSA.—  Dichos. 

FABIO. 

Laan  j  Fenisa  hau  llegado. 

TEODORA. 

Laura ,  aqael  cabello  enriza 
A  su  alteza ,  y  tú  de$|>ues , 
Fenisa ,  con  el  decoro 
Que  sabes ,  diamantes  y  oro 
Siembra  del  cuello  á  los  pies. 

LADRA. 

Las  dos  tendremos  cuidado 
De  veslir  y  de  adornar 
A  su  alteza. 

DIA!U. 

Estoy,  de.andw 
Con  los  gansos  por  el  prado. 
Dura  i  la  creocba  ó  la  trenza. 

TEODORA. 

¡Buena  duquesa  has  traído, 

Camilo!  (Ap.  á  M.) 

CAHIIO. 

Si  estoy  corrido. 
Bien  lo  dice  mi  vergüenza.        ^ 

TEODORA. 

Ouedios  Tosotras  aqui. 

{Ap,  á  Julio,  Vén,  Julio;  que  ya  la  risa 

Aun  por  los  ojos  te  avisa 

Del  placer  que  llevo  en  mi.) 

(VoMC  Teodora  y  Julio.) 

CAMILO. 

Ya  vuestra  alteza  lia  llegado 
A  su  casa ,  justo  es 
Que  descanse ;  que  después, 
De  las  cosas  de  su  estado 
Mas  despacio  trataremos. 

Lue^o  ¿no  me  be  de  volver 
A  nii  lugar? 

CAVILO 

No,  basta  ver 
La  sentencia  que  tenemos. 
{Vame  Camilo ^  Liteno  y  el  acompaña^ 
miento,) 
DUNA.  (A  Fabio.) 
i  Ah 9  gentil  hombre! 
rARio. 

¿Esa  mi? 

MANA. 

Un  poco  teiHp>  que  hablaros.— 
Vosotras,  señoras  damas , 
Id  i  prevenir  mi  cuarto; 
Que  hablo  ya  como  se&on. 

LADRA. 

Solo  el  aire  de  palacio. 

Que  le  ha  dado  á  vuestra  alteza. 

Hará  mayores  milagros. 

{yanió  Laura  y  Fenisa.) 

E8GE1IA  X. 

DIANA ,  FABIO. 

DURA.    . 

¿Quién  eres,  hombre,  que  fuiste 
Cometa ,  queden  breves  rayo» 
Fuiste  carrera  de  luz 
Desde  tu  oriente  ¿  tu  ocaso ; 
De  los  libros  de  mi  historia 
Pintura  que,  como  en  cuadros» 
Re|)resentaste  i  los  ojos 
Sucesos  de  tantos  años? 
Quién  eres?  que  despertaste 
A  |)eiisatnlenlos  tan  altos 
Mi  dormida  fantasía 

Eture  su;  vas  y  pdlaseom 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Quién  te  dijo  que  me  dieses 
Aquel  aviso,  que  Uinlo 
Me  ba  valido  para  baoer 
A  Teodora  aqueste  engaño? 
Que  si  no  Tuora  |K>rii, 
Cl  entendimiento  claro 
Que  me  dio  el  cielo,  aumentara 
La  envidia  de  mis  contrarios. 
Hablara  con  él  de  suerte, 
Que  la  vida  y  el  estado 
Fuera  efímera  de  un  dia 
En  el  rigor  de  sus  manos. 
Y  advierte  que  esta  ignorancia 
Tengo  de  usar  entre  tanto 
Que  aseguro  estado  y  vida; 

§ue  después  hablaré  claro, 
tan  claro,  que  se  admiren 
Que  pueda  un  inculto  campo 
Producir  tan  raro  ingenio. 
Pero  no  hay  ingenio  humano 

?ue  esto  pueda  por  sí  solo, 
ú,  pues  ron  ligeros  pasos 
Fuiste  á  defender  mi  vida 
A  Impulso  del  cielo  santo. 
En  el  peligro  que  estoy 
Has  de  ser  mi  secretario ; 

8ue ,  fuera  de  no  tener 
tro  favor,  me  declaro 
Contigo,  porque  te  he  visto 
A  mí  remedio  inclinado. 
No  te  pregunto  quién  eres. 
Pues  ya  me  dijiste,  Fabio, 
La  condición  de  tu  vida ; 
Peroporaue  estoy  pensando 
Que  doDoe  tanta  piedad 
Halló  lugar  tan  hidalgo. 
Ha  de  haber  norte  ciue  guie 
La  nave  de  mis  cuidados. 

FARIO. 

Señora ,  el  mar  grooeloso, 
Adonde,  pequeño  barco. 
Entráis  i  correr  fortuna , 
Injurioso  j  destemplado 
Con  los  vientos  de  ambiciones, 
Toca  del  cielo  los  arcos. 
Menester  habéis  piloto 
(Mirad  ¡qué  claro  qne  os  hablo!) 
De  mas  valor  y  eX|)eriencia, 
Para  no  correr  naufragio. 
Si  os  queréis  flar  de  mi. 
Viviréis,  y  si  no,  en  vano, 
I  Con  haceros  inocente , 
Venceréis  á  tantos  sabios. 

DIANA. 

Fabio,  cuando  yo  contigo 
Mi  entendimiento  declaro, 
Bien  sabes  que  me  sujeto. 
Pensemos  agora  entrambos 
Qué  consejo  tomaremos. 

FABIO. 

Señora ,  aunque  gobernaron 
Mujeres  reinos  é  im|)erios , 
Fué  con  inmensos  trabajos , 
Trágicos  fines,  y  medios 
Sangrientos ,  que  no  dejaron 
Ejemplo  de  imitación. 
Si  algún  hombre  no  buscamos 
De  valor,  que  con  secreto 
Os  pueda  servir  de  amparo, 
Vos  no  podéis  ser  Cleopatn 
MiSemiramis. 

DUNA. 

Reparo 
Bn  que  Camflo  es  indigno. 

PARIÓ. 

i  Camilo?  ¡Gentil  caballo, 
Para  lo  que  yo  pretendo! 

DUNA. 

Puea  ¿  qué  pretendes? 
fAiio. 

Caairoi 


VEGA  CARPIÓ. 


Coo  hombre  de  tal  valor, 
Que  no  le  Iguale  Alejandro. 

día  XA. 

Pues  hagamos  un  concierio : 
Que  busques  el  hombre ,  Fabio, 

V  le  traigas  de  secreto; 

8ue  si  del  tálleme  agrado, 
orno  tu  de  su  valor. 
Iremos  los  tr^s  tratando 
Vencer  estos  enemigos ; 
Pero  advierte  que  quedamos 
En  que  este  marido  sea , 
Pues  lia  de  durarme  tanto. 
Repartido  entre  los  dos. 
De  manera  <|uc  escojamos, 
Tú  el  valor,  yo  la  persona. 

FABIO. 

Tu  ingenio  y  tu  gusto  alabo ; 
Nu  como  algunas  mujeres. 

gue  apenas  padre  ó  hcrtiuno 
e  nombraron  casaniienhi. 
Cuando  con  el  desenfado 
Que  si  fuese  para  un  <lia 
Lo  que  es  para  tantos  años. 
Cierran  con  él ,  sin  mirar 
Si  es  azul  ó  coloratlo : 
De  que  nace  que  el  oitcío 
De  marido,  ó -carga  ó  cargo. 
Le  sostituyan  tenientes. 

DIANA. 

Parte;  aue  me  están  mirando, 

Y  el  cielo  tus  pasos  guie. 

FARlO. 

Tu  veris  cómo  te  traigo 
Un  hombre... 

DIANA. 

¿Quién,  por  tu  vida? 
{Enlasdot  puertas  dicen  eth ,  cuando 
se  entran,) 

FABM). 

No  lo  sé.  Veté  de  espacio; 
Que  agora  le  voy  i  hacer. 

MANA. 

Sea  valiente. 

FARU). 

Un  Orlando. 

DUNA. 

Setlhifltre. 

FARIO. 

Será  00  ref . 

DUNA. 

Liberal. 

PARIÓ. 

Un  Alejandro. 

DIANA. 

Famoso. 

PARIÓ. 

César  ó  Aquilea. 

DIANA. 

Airoso,  sabio... 

FABIO. 

y  gaUardo. 

DIANA^ 
PARIÓ. 

liO  principal. 

DIANA. 

Tote  aguardo. 

FARIO. 

Va  me  parto 
A  buscar  este  marido. 
Como  si  fuera  de  barro.    ^ 

(Yanu.) 


Craip«. 
ESCENA  ñ. 

ALEJANDRO,  ALBANO,  CRUDOS. 

ALUARDIIO» 

Gran  deleite  la  caza! 

ALBAXO. 

Ea  ti  se  proaba, 
hies  á  losmotites  del  conün  de  Urbiuo 
)esde  Florencia  sin  parar  te  lleva. 

ALEJANDRO. 

i^laroarle  puedes  dulce  desatino. 
Qué  hermosa  fuente  desta  escura  cue- 
lemile  al  valle  el  paso  cristalino     [va 
Sntre  azul  lirio  y  azucena  cana! 
^rece  que  es  el  baño  de  Diaita. 
^mpos,  yo  pienso  que  del  cielo  fulstes 
i\  hombre  los  mayores  beneficios; 
tue,  Tuera  del  sustento  que  le  distes* 
Templáis  la  gravedad  de  los  oficios. 
Qué  pensamientos  no  se  alegran,  iris- 
Sntre  estos  naturales  edificios ,     [tés, 
U^uitecturasque  formó  el  diluvio, 
f  ejor  que  los  diseños  de  Vitruvio ! 
Uli  un  peñasco  empina  la  alia  frente» 
)ue  parece  que  el  cielo  desafía ; 
Uli  se  liumiíla,  y  mas  profonJamentc 
>u  firme  fundamento  hallar  porfía. 
,Qué  puerta  mas  pomposa  y  eminente 
>>ronan,  entre  dórica  armonía , 
las  reales  trofeos,  que  á  estos  riscos 
luirnaldas  de  tarayes  y  lentiscos? 
Sn  esta  soledad  parece  el  cielo 
■^rado  de  flores  candidas  y  bellas, 
i  en  tanta  luz  el  esmaltado  suelo , 
^on  licencia  del  sol,  prado  de  estrellas. 
Qué  cosa  es  ver  un  músico  arroyuelo 
Mrviendo  de  instrumento  á  las  quere- 

[llas 
)e  un  ruiseñor,  que  cuando  mas  suspi- 

[ra, 
>anta  la  solfa  que  en  su  arena  mira! 

4ensoquequirre  ya  vuestra  excelencia 
\eT  ermitaño  deste  monte. 

ALEJANDRO. 

Albano, 
Tal  vez  el  olvidarse  de  Florencia 
lace  después  mayor  el  gusto. 

ALBARO. 

Es  llano. 

ALEJANDRO. 

U  Ñapóles  permite  competencia ; 
)onde  ualoi-alezu  abrió  la  mano,    [ta, 
(o  dudes  que  es  Florencia;  pero  impor- 
tara estimarla,  alguna  ausencia  corta. 
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BEGEIIA 

FABIO.-^IHcnos. 

FABio.  (Para  si.) 
fo  pienso  que  voy  fuera  de  camino; 
)ue  no  es  el  de  Florencia  el  que  be  to- 
ALBANO.  [mado. 

Jn  hombre  al  parecer  viene  de  Urbino. 

FABIO. 

«ente  desciende  deste  monte  al  prado. 

ALDANO. 

)ueD  hombre,  ¿qué  buscaUT 

FABIO. 

Perdido  el  Uno, 
í^or  este  laberinto  voy  errado. 

ALEJANDRO. 

Ii^abio,  tn  voz  conozco. 

f ARIO.  .       . 

iSeflormlol 


ALEJANDRO. 

En  la  pasado  amor  los  brazos  fio.        i  tcooora. 

FABIO.  Camilo  no  acierta  á  hablar, 

¡Bien  haya  el  yerro  que  tan  bien  acierta!   De  corrido  y  de  turbado; 


ALEJANDRO. 

Desde  que  de  Florencia  te  parüste» 
Ingrato  me  olvidaste. 

FAblO. 

Desconcierta 
Toda  razón  una  fortuna  triste, 
llcsuciíaste  mí  esperanza  muerta 
Cuando,  S<'ñor,  en  s:ilvo  me  pusiste 
De  la  justicia  de  tu  heroico  hermano; 
Que  no  pudo  sin  ti  remedio  humano. 
Vineroe  ¿  Urbino,  siempre  receloso. 
Donde  al  duque  servi  que  muerto  yace. 
No  injvrato  á  tu  valor,  mas  temeroso ; 
Que  siempre  el  miedo  de  la  culpa  nace. 
Bien  salK's  que  un  contrario  poderoso 
Nunca  sin  sangre  agravios  satisface. 

ALEJANDRO. 

Disculpa  tienes,  Fabio;  que  el  agravio 
Siempre  le  ha  de  tener  presente  el  sa- 
¿  Dónde  vas  por  aqni  ?  [bio. 

FARK). 


•  Pero  dirá  que  casado 
I  (Que  es  fácil  de  persuadir) , 
Diana  no  ha  de  regir, 
Sino  Camilo,  su  estado. 
Temo  que  ella  ha  de  querer 
Cualquier  propuesto  marido. 

JULIO. 

Lo  mismo  me  ha  parecido 
De  una  inocente  mujer; 
Y  que  si  10  viene  h  ser, 
VA  mismo  daño  nos  viene  : 
Luego  remedio  conviene. 

TEODORA. 

En  aquel  simple  sugeto, 
Si  el  alma  es  causa,  el  efeto 
Della  producirse  tiene. 
Si  con  gran  aitendimiente 
Tantas  se  casaron  mal , 
¿Qué  hará  quien  le  tiene  talf 

JDLIO. 

Lo  mismo,  Teodora,  siento. 
Pero  escacha  un  pensamiento. 

TEODORA. 


Voy  atrevido 
A  bascar  un  marido  á  cierta  dama,         ,p .     , 
Aunque  buscarle  en  monte  no  haya  sido   i^^^"^^ 
Feliz  agüero  de  su  incierta  fama. 

ALEJANDRO. 

¿Es  mujhr  principal? 

FABIO. 

'  De  esclarecido 
Nombre  y  sangre  real, 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  se  llamat  ¡  Tan  simple  y  necia  mujer, 

FABIO.  />"-*K^ 

Es  cosa  de  grandísimo  secrete. 


JULIO. 

Tale  has  de  decir 
Mal  de.  los  hombres;  que  oír 
CiOSas  que  le  den  temor. 
Cuando  Camilo  su  amor 
La  pretenda  persuadir. 
Harán  en  su  entendimiento, 
SI  alguno  puede  tener 


¿Secreto? 


SI. 


ALEJANDRO. 


FABIO. 


ALFJANDRO. 

Pues  búscale  discreto. 

FABIO. 


Que  aborrezca  el  casamiento. 

TEODORA. 

Es  discreto  pensamiento. 
Mas  si  (lo  que  es  general) 
Por  condición  natural, 
Y  por  flaqueza  también , 
Comienza  á  quererlos  bien, 
¿^ué  importa  decirle  mal? 

JULIO. 


Esta  es  muier  que  seríode  un  hermano   ^  ¿^"^  '«"P^'^»  ^««  »<^  ^"^«»'«»* 
Pudiera  dd  gran  duque  de  Florencia.    '  te,odora. 


ALEJANDRO. 

Yo  soy:  llévame  á  mi. 

FABIO. 

No  hablaste  en  vano. 
Aunque  burlando  estés  mi  diligencia. 
Pero  salgamos  al  camino  llano; 
Que  te  importa  escucharme. 

ALEJANDRO. 


Yo  lo  haré ;  que  puede  ser 

Que  aproveclie,  aunque  el  querer 

Tiene.muchos  accidentes. 

JULIO. 

¿  Por  qoé  lo  contrario  sientes? 

TEODORA. 

Porque  es  amor  un  furor. 
Que  obliga  á  amar  con  rigor 

enos ; 

Oue  ttu  anhnal  sabe  meno0y 
Y  sabe  tener  amor. 


n««  i:...»»/.!.  !  A  los  de' sentido  ajei 

PARia 

Pues  advierte... 

ALEJANDRO. 

Comienza. 

-    ,        FABIO. 

Escucha  tu  dichosa  suerte. 
(Vange,) 


I 


Sala  tú  el  inlaelo  de  Urbino. 

ESCENA  Xm. 

TEODORA ,  JULIO. 

TEODORA. 

No  pode  yo  desear 
Mas  ventaroso  saceso. 

JULIO. 

La  ventura  te  confleaot 


ESCENA  xnr. 

DIATfA.  muy  bizarra;  LAURA» 
FENISA.— Dichos. 


DIANA. 

¿No  vengo  boena? 

TEODORA. 

Extremada. 

DUNA. 

¿No  ve  coál  traigo  el  cabello? 
Laura  me  le  ha  puesto  ansi, 
Devanado  en  unos  hierros ; 
Mas  cuando  ol  que  Fenisa 
Los  ensartaba  en  el  fuego, 
Desde  el  estrado  sali 
Hasta  el  corredor  huyendo. 
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Mire  {qaédebaniyu 

Me  han  paeslo  por  todo  el  pecho! 

JOLIO. 

Por  Dios,  qae  está  vuestra  alteza 
Como  un  ángel. 

DIANA. 

Yo  lo  creo. 
A  ver,  vuélvalo  á  decir. 
Como  dicen  en  el  pueblo. 

JULIO. 

Que  está  vuestra  alieza  hermosa. 

DIAKA. 

Pues  ¿  queréis  que  nos  casemos? 

TEODORA. 

Señora « no  habléis  ansí ; 
Tened  á  los  hombres  miedo* 

DIANA. 

Pues  ¿por  qué? 

TEODORA. 

Porque  son  malos. 

DIANA. 

Yo  pencaba  que  eran  buenos. 

Mi  padre,  el  buque,  ¿fué  hombre? 

TEODORA. 

Si ,  Señora. 

DIANA. 

Pues  yo  |)lenso 
Que,  pues  le  quiso  íni  madre. 
No  era  malo,  shio  bueno. 
¿Qué  mujeres  lian  parido 
Sin  hombres? 

TEODORA. 

Ninguna. 

DIANA. 

Luego 
Para  algo  deben  de  ser 
En  el  mundo  de  proveclio. 

TBOUURA. 

Las  mujeres  principales 
Dellos  kau  de  andar  huyendo, 

DIANA. 

Y  1  qué  importa  que  ellas  huyan , 
Si  las  han  de  alcanzar  ellos? 

JULIO.  {Ap,  á  Laura,) 
;Qué  maKciosa  villana ! 

LAURA. 

Sí ;  pero  boba  en  extremo. 

DIANA. 

¡Hola.Penisa! 

FENISA. 

¿Señora? 

DUNA. 

Cuando  os  miráis  al  espejo, 
Cuando  os  vestís  tantas  galas.. 
Cuando  os  rizáis  los  cabellos , 
ruando  llamáis  dando  manos , 
Cuando  descubrís  manteos. 
Cuando  enjaezáis  los  cbapineSf 
Que  solo  falla  ponerlos 
Pretales  de  cascabeles, 
¿Es  para  salir  corriendo. 
Porque bo  os  topen  los  hombres? 

LAURA. 

Señora,  no  nreteuüemos 
Desagradarlos ;  que  es  todo 
Materia  de  casamiento. 

DIANA. 

Cuando .  noche  de  San  Juan» 
Esperáis  con  tal  silencio 
Lo  que  dicen  los  que  pasan , 
¿Es  por  san  Juan  6  por  ellos? 

FENISA. 

Por  ellos,  señora  mía. 

DUNA, 

VcM9u'.osaUiha€i«aJo 


La  paia  con  anchas  naguas, 
Imitando  en  rueda  y  ruedo 
Disciplinante  gabn, 
¿Es  todo  aquel  emlieleco 
For  mujeres  ó  por  honilires? 

LAURA. 

Para  venir  de  un  desierto 
Campo,  mucho  sabes. 

DUIU. 

Yo, 
Laura,  á  los  hombres  me  atengo. 

TEODORA.  (Ap.  á  Julio.) 

Camilo  le  ha  dicho  amores. 

JULIO. 

Eso,  Señora,  sospecho. 

TEODORA. 

£1  viene. 

JULIO. 

Seráá  hurlarse  ( 
Que  eon  otros  caballeros 
De  rebozo  llega. 

ESCENA  XV. 

CAMILO,  LISENO.,  ALBANO,  ALE- 
jandro, otros  caballeros,  fabio. 
—  Dichos. 

ALEJANDRO. 

Fabio,      (Ap.  i  él) 
Que  no  me  conozcan  temo ; 
Aunqui*  haber  estado  en  Buma, 
Como  sabes,  tanto  tiempo. 
Con  el  Cardenal ,  mi  hermanOi 
.Asegura  uii  deseo. 

FABIO. 

Ponte  la  capa  en  el  rostro. 
Demás  de  tener  por  cierto 

gue  no  te  liá  visto  ninf^nno ; 
orque  todos,  presumiendo 
Que  Diana  es  mujer  simple. 
En  sus  acciones  suspensos, 
Solo  reparan  en  darle 
Mas  aplauso  que  respeto. 

'  ALEJANDRO. 

Sin  que  me  digas  quién  es, 
Sus  fingidos  movimientos 
Me  lo  han  dicho. 

FARK). 

Dices  bien ; 
Que  es  fácil  de  conocerlos. 
¿Qué  te  parece? 

ALEJANDRO. 

Que  iuclina 
A  amor  j  lástima. 

FABIO. 

Lle^o, 
!  Con  tu  licencia,  á  decirle 
Queteuaigo. 

ALEJANDRO. 

Advierte... 

FABIO. 

Advierto. 

ALBJAIVDRO. 

Que  no  le  digas  quién  sov; 
Que  esto  ha  de  ser  á  su  tiempow 

FARIO. 

¿  No  tieoe  gentil  persona? 

ALEJANDRO. 

Pabio,^de  amigos,  de  ingenhMy 

De  mujeres  ;r  pmturas 

No  se  ha  de  juzgar  tan  presto. 

De  amigos,  porque  son  Talsos; 

De  ingenios,  porque  son  nuevos; 

De  pinturas,  porque  tienen 

DificilooDOCfmieoio; 

Do  mujeres,  porque  mucbai..% 

FARIO. 

No  lo  diglM  \  |l  Í9  «nUOQdQ. 


ALEJANDRO. 

Son  hermosura  sin  alma. 

FARIO. 

Pero  en  este  gran  sugeto 
Todo  está  junto.  Yovof. 

ALEJANDRO. 

Y  yo  aguardo,  satisfecho 
De  tu  euteudjmieiito,  Fabio. 

KA  610. 

Ponte  de  buen  aire.  Llego^ 

Y  repare  vuestra  alteza. 

CAiin.0. 

Admirado  estoy,  Liseno,    .  {Ap.  é  él) 
De  que  estuviese  sin  alma 
La  belleza  de  aquel  cuerpo. 

USENO. 

Son  árboles  que,  sin  fruto» 
Altos  y  floridos  vemos. 

DIANA. 

(Ap,  Mi  secretario  ha  venido : 
Hablarle  por  cifras  quiero; 
Que  ya  por  señas  me  dice 
Lo  que  sin  ellas  sos|)ocho.} 
Si  tengo  de  estar  acá, 

Y  tantos  señores  veo, 
Ks  imposible  que  pueda 
Tratarlos,  sin  conocerlos. 
Aprendiendo  voy  los  uombrcs : 
Camilo,  Julio,  Liseno, 
Teodora,  Laura,  Fenlsa... 

Yos,  ¿quién  sois?  que  no  me  acaerdo 

(Af'o^ii».) 
De  haberos  visto  otra  vez. 

FARIO. 

Soy,  Señora,  un  escudero 
De  vuestra  alteza. 

DIANA. 

¿Qué  nombre? 

FARIO. 

De  canto  de  órgano  tengo 
La  entrada :  Fabio  me  ilamOb 

DIANA. 

¿Soishotnbre? 

FABIO. 

Pudiera  serlo. 
Honrándome  vuestra  alteza; 
Porque,  á  ioiitaqion  del  cielo. 
Los  principes  hacen  hombres. 

dia:<ía.    - 
Dice  Teodora  que  dellos 
Huya,  porque  son  traidores. 

FABIÓ. 

Pue&yo  de  leal  me  precio. 

DUNA.  (Ap,  eon  Fabio,) 
¿Qué  hay  de  aquello  ? 

FARIO. 

Ya  lo  truje. 

DIANA. 

¿Cuál  dellos  es? 

FABIO. 

El  qne,  atento  . 
A  qoe  le  mires,  se  quita , 
De  aquella  capa  cubierto. 
De  cuando  en  cuando  el  rebozo. 
Mirttebien. 

DIANA. 

Ya  lo' veo. 

fABIO.    • 

¿Bs  bueno? 

MANA. 

Después  de  hablado. 
Te  diré  del  lo  que  siento. 

FABIO. 

Lo  mismo  de  lime  dijo. 

DIANA. 

Paos  Mm  do  m  discreto. 


■V5 
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CiModo  á  bascaría  partí , 
Hicimos  los  dos  concierlo 
Que  Iti  escogieses  el  talle, 

Y  yo,  Señora,  el  ingenio. 
¿Qué  liay  de  tu  parle? 

IMANA. 

Asi,' asi. 
Mas  dime  si  lo  compuesto 
De  mí  uile  le  agradó. 

PABIO. 
DIAIIA. 

¿Yenganzas.?  ¡Bueno! 
¿Qué  ttombrer 

TABIO. 

Mo  me  ie  ba  dicho. 

DIAMA. 

Pues  ¿adonde  hallaste,  necio, 
Este  marido  sin  nomhi'e 
Para  tau  grave  sugelo? 

FAttIO. 

Él  tJ  lo  dirá ;  que  yo 
Lealtad  á  euuainhos  profeso. 

DUNA. 

Voyme ,  j  pasaré  mas  cerca. 

FABIO. 

Es  UQ  gallardo  mancebo. 

.  UlANA. 

Teodora..^ 

TRODOBA. 

Señora  uiia... 

DIAI«A. 

Mucho  me  enfniia  el  concierto 
De  palacio.  Allá  en  mí  casa 

Gomia  yo  á  todas  horas. 
Ir  á  la  cocuia  aniero, 
Gomo  en  mi  aldea  solía. 

TEODORA. 

¡Qué  notable  desconcierto! 
—  Detéogase  vuestra  alteza. 

DIANA. 

Ya,  Teodora,  me  detengo» 
Para  mirar  estos  hombres ; 

8ue  ver  mas  cerca  deseo 
ué  falla  ó  qué  gracia  tienen^ 
Que  obligue  á  tenerles  miedo. 
( Va  Diana  mirando  á  Alejandro  al  m- 
lir^  y  todoi  /a  acompañan ,  quedando 
él  y  Fabio.) 

BSGElf  A  XVL 

ALEJANDRO ,  FaBIO. 

FAOIO. 

Ya  que  se  fueron ,  Señor, 
Dime  io  que  sientes  desto, 
Porque  en  todos  los  principios 
Tienen  las  cosas  rcmeiüo. 
Aqui  no  estás  empeñado, 
Porque,  con  di^roto  acuerdo. 
Negué  lu  nombre ;  que  fuera ' 
Despertar  su  pensamiento 
Decirle :  «Este  es  Alejandro 
De  Mediéis,  por  lo  menos, 
Del  gran  duque  de  Florencia 
Hermano,  de  Francia  deudo, 

Y  persona  que  en  las  armas.. •• 

ALEJANDRO. 

Delente,  Fabio,  j  tratemos 
Cómo  solicite  yo 
A  Diana  con  secreto. 
Para  ser  duque  de  Urbino ; 
Que  estAo  4  h  mira  paestoa 


Mil  principes  conOnanics. 

FABIO. 

Quien  agradecido  ha  puesto 
Tu  persona  en  este  punto, 
Dará  para  ludo  el  medio 
Que  nos  dé  glorioso  liu ; 
Que  tú  enamorando  tierno, 
V  yo  haciiiido  el  dulce  oUcio... 

ALEJANUnO. 

¿Deque? 

PABIO. 

De  tercero  dl.*s:i'o, 
En  el  p:da('io  de  Urbiiiu 
Ual>eii  os  de  poacr  presto 
De  lob  Médicis  las  armas. 

ALEJANDRO. 

Yo  le  daré... 

FABIO. 

No  lo  quiero. 
Porque  quien  á  buenos  sirve 
Eso  le  basta  por  premio. 


ACia  SEGUNDO. 


Jardín. 

C8GENA   PStllilCRA. 

DIANA ,  con  sombrero  y  capotillo ;  ALE- 
JANDRO, de  noche;  FAÜIO ,  LAURA. 

DIANA. 

¿Tao  presto  quieres  irte? 

ALEJA^TDRO. 

Fabio,  Señora,  dice  que  amanece. 

FAUlO. 

Bien  puedes  despedirle; 
Que  cl  crepúsculo  crece, 

Y  la  tumba  del  sol  se  desvanece. 

LACRA.  (A  Fabio.) 
Un  poquito  de  culto ,  por  (u  vida. 

FABIO. 

Digo  que  el  alba  ostenta  luí  mentida. 

DIAÜA. 

Esta,  Alejandro,  es  la  tercera  noche 
Que  en  aqueste  jardín  bai)lo  contigo, 
Fabio  so! o  testigo, 

Y  Laura,  de  quien  fio  este  secreto 
Hasta  que  tenga  venturoso  efeto. 

LAURA. 

Í Entiendes,  Fabio,  tú  del  carro  ó  coche 
^oude  vao  las  estrellas? 

FABIO. 

Vendr.^  muy  á  propósito  por  ellas 
Sacar  Laura  la  hora. 
Después  que  el  sumiller  del  sol ,  la  au- 
Le  corre  la  cortina ,  [rora , 

Esparciendo  la  niebla  matutina. 

LAURA. 

liabla  cristiano,  ó  noramala  vele. 

FABIO. 

Y  eso  ¿no  es  culto? 

LAURA. 

No. 

FABIO. 

Pues  ¿qué? 

UURA. 

Cuítete. 

ALEJANDRO. 

Diana  hermosa,  Fabio  me  ha  contado 

Que  te  daba  cuidado^ 

No  mi  persona  ya,  mi  entendimiento* 

iParécete  que  digo  lo  que  8lenU)| 

YliOQtotoqaQdigoT 


¿Soy  bueno  parn  ibie?^n  6  pur-i  amigo? 
0"P  de  cuafqnierasderh'cn  ti  servicio, 
\s9  vida,  el  aimn.  es  corlo  sjcriüeío. 
Si  estoy  exaniiii.itio. 
Dame.  Señora,  ei  grado 
De  gafan  ó  marido. 

DIARIA. 

Con  el  mismo  temor  lo  mismo  pido ; 
Que.  como  la  primera  vex  me  viste 
(Uue  es  fundamento  en  que  el  amor  con 

[«iste) 
Con  tan  simples  afectos  y  señales, 

Y  aquella  aprehensión  tarde  se  olvida, 
f. a  memoria,  orrmlida, 

l'iu'de  ser  que  conserve  acciones  taL's. 

ALEJANDRO. 

Y  entres  noches,  Diana, 

Une  iia blando  nos  divide  la  mañana , 
;No  quieres  que  tu  raroeiitendiniii-nto 
Mt'  dé  coMOCimieiilo 
Pe  (|ue  t:d  exterior  sirve  de  muro 
A  i.i  pi'r!á  del  alma  e<l  liárar  puro? 
Tul  e¿  tu  ingenio  y  lu  nsil  decoro 
Como  licor  precioso  en  vaso  de  oro; 

Y  admírame  que  sea 

De  lauta  ciencia  cátedra  una  aldea. 

DIANA. 

Si  yo,  gallardo  Méilicis,  le  agrado, 
lu  ingenio  en  lu  perso;iaá  mí  cui  l.ilo 
Es  al  circulo  de  oro  semejante. 
Que  esmalta  y  ciñe  brillador  diama.ite. 

LAURA. 

Si  estáis  ya  concerlados, 

Mirad  qu(^dl•l  j..rdin  los  acopados 

Arboles  liaceii  sombras. 

Y  se  ve.i  de  las  florestas  alfondiras, 
Kn  cuyos  cuadros  cultos 

Repile  lu/.  el  alba. 

fABIO. 

Pintndos  pajar'üos  liacen  salva, 
Eiitn*  los  verdes  árl)otes  ocultos, 
Á  la  dudosa  Inz  del  nuevo  di» : 

Y  ¡no  tenéis  temor!  que  ser  |i>dr¡a 
Que  os  viesen  lantosneciospreteusorei. 

^  AL!  JANDRO. 

Mal  s»t«e8  tá  qué  es  comenzar  amores; 
Que  hasiu  ganar  el  alma  que  des«'a. 
No  hay  amante  (jue  tema  ni  que  vea. 

DIANA. 

Hablar  siempre  discreto 
Ya  no  sei  á  posibie;  que  en  eff  lo. 
Donde  liav  amor  hay  celos,  liucrs  tales. 
Que  petieiran  los  orbes  celestiales 

Y  ios  escuios  limbos  de  la  tierra. 

ALEJANDRO. 

Para  excusar  la  {guerra 

De  la  envidia  curiosa . 

La  industria  solamente,  provechosa, 

Puede  hallar  algún  medio, 

Della  desvelo  y  de  los  dos  remedio. 

¿Qué  te  parece  que  Alejandro  inUíule? 

LAURA. 

Huye  presto,  Señor;  c|ue  viene  gente. 

DIANA. 

¡Tan  presto  gente  aqui  I 

FABIO.  ■ 

¡Gentil  olvido! 

LAURA. 

,Qué  ciego  es  el  amor  entretenido! 

DUNA. 

Con  el  gusio  no  vía 
Que  nos  miraba  el  dia. 

ALEJANDRO. 

Y  yo,  no  viendo  esti  ellas  en  su  velo. 
Pensé  que  se  pasaron  á  lu  CiélO. 
/idiof«  sebera  mia. 
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COMRÜIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 


ESCENA   U. 


TEODORA  T  FEMSA,  que  te  quedan 
dUtaníes  de  —  DIANA  t  LAURA. 

TEODORA. 

¿Hombres,  dices  que  vUle? 

FEMSA. 

Pues  ¿no  los  ves  huir,  porque  sintieron 
Que  su  amorosa  plálica  rompiste? 

TEODORA. 

Siento  la  llave,  y  que  la  puerta  abrieron 
(}ue  sale  al  muro. 

FEKISA. 

Presuroso  escapa, 
Dejándonos  el  oro  de  la  capa 
£n  ios  ojos  pl  uno. 
Por  testigo  de  que  es  amante  alguno 
De  tantos  pretendientes. 

TEODORA. 

Fenisa,  no  será  de  los  ausentes, 
Aiiii<|ue  nuedeii  servirla  de  secreto. 
^Y  que  be  lenído  celos,  te  prometo, 
De  que  la  mire  Julio. 

FE3(ISA. 

No  lo  creas ; 
Que,  aunque  es  gallarda,  son  acciones 
Las  de  su  eiilendiuiienlo,  [Feas 

Porque  fuera  sin  ulma  amor  violento. 

TEODORA. 

Eso  no  me  asegura ;  [ra 

(Jue  el  ingenio,  la  gracia  y  la  bermosu- 
bi  á  muclias  les  negó  naturaleza. 
Discretas  hizo  y  lind:is  In  riqueza ; 

Y  yo  be  notado  en  Julio  tai  nradanza, 
Que  no  debe  de  ser  Mn  esperanza 
De  ser  duque  de  Urbino. 

FEMSA. 

Antes  de  la  sentencia  es  desatino. 

TEODORA. 

Beltisima  Diana,  ¡  entre  estas  flores 
Tan  de  mañana!  Érelos  son  de  amores. 
Las  plumas  y  el  vestido 
Muestran  que  aqui  la  noche  habéis  tenl- 
Yo  vi  por  lus  espaldas  [do. 

Kl  oro  entre  las  verdes  esmeraldas, 
Deslos  árboles  hojas :  ¿i]ué  es  aquesto? 
¡Hombres  con  vos!  ¿Cómo  olvidáis  tan 
Lo  que  os  tengo  advertido  ?      [presto 

DIANA. 

Sefiora ,  como  soy  boba,  me  olvido 
Fácilmente  de  lodo. 

.    TEODORA. 

L  No  veis  que  dése  modo 

Ofendéis  la  grandeza  en  que  nacistes? 

DIANA. 

Que  huyese  de  los  hombres  me  dijistes; 
Pero,  como  yo  sé  ios  mandamientos. 
Que  es  mas  ol>li|;acion  que  vuestros 

Y  amarátátuprójtmOf  dtclaii,  [cuentos. 
Como  á  ti  mitmo,  vi  que  no  tenian  > 
Vuestras  lecciones  buenos  fuudamen- 

TEODORA.  [los. 

Amadme  á  mi  para  cumplir  con  ellos. 

DIANA. 

No  debéis  de  paltelios. 
¿No  veis  que  iilce prójimo^  y  si  fuera 
Para  mujer,  que  prójima  dijera? 
¿Veis  cómo  vais,  Teodora, 
Contra  los  mandamientos? 

TEODORA. 

Yo,  Sefiora, 
Deseo  cuanto  puedo 
Que  uo  os  engañe  alguno. 

MANA. 

No  bayais  miedo. 


TEODORA. 

Engiñnn  las  discretas  y  avisadas : 
i  ¿Qué  harán  de  vos? 


DIANA. 

Por  mucbas  engañadas 
En  todos  los  estados ,  [dos. 

Siempre  son  mas  ios  hombres  engaña- 

FEMSA.  (.4p.) 
Esto'no  Bibe  á  mucha  bebería. 

DIANA. 

Pero  decidme  vos,  por  villa  mia :  [gente. 
¿  Por  qué  los  queréis  mal?  que  es  buena 
¿Quién  hay  que  nos  deíienda  y  nos  sus- 

[tente? 
Pues  desde  que  nos  paren  nuestras  ma- 

[dres. 
Todo  es  cuidado  y  ansia  de  los  padres 
Para  darnos  remedio. 

FENISA.  (Ap.) 

La  corte  se  vistió  de  media  á  medio. 

*       DIANA. 

Joyas,  vestidos,  fiestas  y  placeres, 
¿Debérnoslos acaso  á  las  mujeres? 
Yfueradesio.auní|nedcmfteasombres, 
¿No  ves  que  las  tres  partes  de  los  hom- 

[bres 
Han  mueri  n  por  nosotras?  Luegoes  justo 
Quert'r  á  quien  no.^quierti.y  con  tal  gus- 
Nos  cría,  nos  regala  y  nos  sustenta,  [to 

Y  con  su  amparo  defender  intenta 
Con  el  amor,  la  hacienda,  y  con  las  ma- 

TEODORA.  ["OS. 

Antes,  Diana,  son  unos  tiranos,  [dura 
Que  no  nos  quieren  masque  mientras 
La  verde  edad,  la  gracia  y  la  hermosura, 
Matándtmos  á celos;  yes  de  modo, 
Que  ellos  lo  quieren  lodo, 

Y  lio  nos  dejan  ver  el  sol  apenas. 

DIANA.  [ñas.— 

Pienso  que  quieres  bien  lo  que  conde- 
Vén,  Laura  amiga ,  y  mudaré  vestido. 

LADRA.  (Ap.  á  Diam.) 
Mucho  te  has  declarado. 

DIANA. 

No  he  podido 
l^eprímir  esta  vez  mi  entendimiento; 
Que  es  Inx  en  (in ,  y  sigue  su  elemento. 
( Ya/ue  Diana  y  Laura.) 

TEODORA. 

;  Qnién  pensara,  Fenisa.  que  supiera 
Estas  Cosas  Diana  en  cuatro  dias! 

PENISA. 

Si  su  l)tten  natural  se  considera, 
;  No  ha  de  vencer  sus  rudas  faniaifas 
Aquella  sangre  ilustre?  ^ 

ESCENA  UL 

JUUO.  —TEODORA,  FENISA. 

JULIO.  {Sin  ver  á  la»  dama$,) 
Haced, pensamiento  mío, 
fangar,  aunque  estéis  de  asiento, 
A  mi  nuevo  pensamiento, 
Pues  tenéis  libre  albedrío. 
Perdonadme  si  os  desvio 
De  la  obligación  de  qtiien 
Lo  mismo  hiclrra  también ; 
Que  la  razón  natural 
Quiere  que  aborrezca  el  mal, 

Y  que  solicite  il  bien. 
Los  ojos  puse  en  Diana 
Desde  el  punto  que  llegó. 
No  porque  me  enamoró, 

Si  honesta,  hermosa  villana , 
Mas  porque  tengo  por  llana 
Su  jasticia ;  y  siendo  ansi , 

I  Verso  sttclto  al  On  de  aaa  esccot  acoa* 
sonintada.  .  . 


Ganaré  lo  míe  perdf 
Si  á  quien  la  tiene  roe  inclino. 
Porque  se^  duque  de  Urbitio 
Es  lo  que  me  importa  á  mi. 

TEODORA. 

¡Julio!... 

JULIO. 

^¡Sefiora!  No  en  vano 
Con  mas  hermosos  colores 
Se  levantaban  las  flores 
Desde  tus  pies  á  tu  mano. 
Embajador  del  verano 
Suele  ser  el  ruiseñor; 

Y  agora,  de  flor  en  flor , 
Vienes  á  ser  Filomena : 
Rie  el  prado,  el  aire  suena « 
Llora  el  agua  y  canta  amor. 
Ya  ¿qué  puede  sucederme 
Que  no  sea  dicha ,  osle  día? 

TEODORA. 

Segara  estará  la  mía 

Con  pagarme  y  con  qnerenr.e. 

Aaui  vine  á  entretenerme, 

Y  hallé  á  Diana ,  que  ya 
En  ser  bachillera  da. 

JULIO. 

Es  lazo  en  que  dan  los  necios, 
Para  mayores  desprecios. 

TEODORA. 

Algo  reformada  está. 

JULIO. 

Es  un  mármol  que  ha  vestido 
De  rustica  arquitectura 
Nalui-aleza,  tan  dcra. 
Que  Camilo  arrepentido 
Está  de  haberla  traído, 

Y  tan  confuso  el  Senado, ' 

Que  le  ba  puesto  en 'hias  cuidado 
El  volverlo  á  deshacer 
Que  el  pensar  que  ha  de  poner 
Tal  sonora  en  tal  estado. 

TEODORA. 

Por  ir  á  verla  vestir 

Las  galas  de  boy,  no  me  puedo 

Detener  contigo. 

JULIO. 

Quedo 
Sin  U :  no  hay  mas  que  decir. 

{Vame  Teodora  y  Fentcg.) 
Estp  me  importa  fingir. 
Ya  que  con  Diana  intento 
Este  nuevo  pensamiento; 
Que  luego  que  tenga  amor, 
Sobre  su  mucho  valor 
Lucirá  su  eiiteodimiento. 

ESCENA  IV. 

CAMILO.— JÜUO. 

CAVILO. 

Huélgome  de  hallarte  á  solas; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

JULIO. 

Ya  sabes  mi  inclinación 
A  tu  amistad  y  servicio. 

CAMILO. 

Si  en  ella  puso  Teodora, 
Cuando  los  dos  la  servimos, 
Alguna  discordia ,  Julio, 
Siendo  deudos,  siendo amÍg0S| 
Ya  no  causarán  los  celos 
Los  pasados  desatinos; 
Que  del  amor  de  TeOflora 
Tomó  vengan /a  el  olvido. 
De  hablar  con  Diana  \engo, 

Y  paréceme  que  he  visto, 
No  el  j&icio  concertado. 
Mas  lio  alti*ra  'o  et  juicio, 
GoD  sa  seciH»tarto  ostab^ 


vX^ 


EscribieiHlo  á  los  qoe  bao  tkio 
Pretendientes  de  Teodora, 
Que  le  han  dado  por  escrito 
Ki  parahiea  del  eslado.  ^ 
Aqui,  Julio,  te  saplico 
Que  me  oscoebes  mas  atento. 

JOLIO. 

¿Quémasitento? 

CAMILO. 

Pues  digo 
Qae  si  este  estado  lia  de  ser 
De  un  extraño  ó  de  un  vecino. 
Donde,  como  en  dueik>  ajeuo, 
Corran  los  propios  peligros , 
Es  mejor  que  yo  lo  sea ; 
f^ue  por  ser  duque  de  Urbino, 
Ko  reparo  en  lo  interior 
Deste  rústico  edüicio; 
Porque  no  la  quiero  yo 
Para  que  me  escriba  libros, 
Ni  para  tomar  consejo; 
j)ue  de  mujer  no  le  admito. 
Tú,  pues  quieres  á  Teodora 
(Que  nunca  quien  ama  quiso 
Mas  interés  que  su  ^usto). 
Ayuda  el  intento  mío. 
Pues  que  no  puedes  dejar. 
Por  amante  y  bien  nacido, 
De  quererla :  ¿  cuya  causa 
A  du((uede  Urbino  aspiro; 
Que  si  me  das  tu  favor, 

Y  la  posesión  conquisto. 
Todos  mis  estados  quedan 
A  elección  de  tu  albedrio. 

JULIO. 

Mochóme  pesa  que  pienses, 
¡Oh  generoso  Camilo! 
Siendo  discreto,  que  pueda 
£1  gusto  (y  mas  si  es  ungido) 
Vencer  tan  grande  interés 
Como  ser  duque  de  Urbino. 
Cuando  yo  amaba  á  Teodora , 
Kra  fundado  designio 
En  »er  forzosa  heredera ; 
Pero  viendo,  como  has  visto. 
Que  es  Diana,  ¿quién  tan  loco 
Tomara  tan  necio  ai  bilrio 
Como  dejar  la  esperanza 
De  la  pretensión  que  sigo 
l^n  el  mismo  pensamiento? 
1  Quién  se  viera  tan  rendido 
A  la  mayor  hermosura 
Que  naturaleza  blzo, 
Al  mas  raro  entendimiento» 
Al  cuerpo  mas  cristalino 
( Cosas  que  siguen  los  hombres 
Con  eopañado  juicio), 
Que  dctiara  un  grande  estado 
Por  un  bien  que  siempre  ha  sido 
Imaginada  victoria 

Y  ejecutado  delito, 
Breve  cometa  del  gusto, 

gue  suele  traer  consigo 
I  justo  arrepentimiento 
A  espaldas  del  apetito? 
Las  cosas  que  son  posibles 
Han  de  pedir  los  amigos ; 
Que  es  locura ,  y  no  razón, 
Amistad  contra  si  mismo. 
Los  amores  de  Teodora 
No  fueron  mas  de  principios; 
Mudó  fortuna  el  semblante, 

Y  mi  amor  mudó  de  sillo. 
Mas  quiero  boba  á  Diana 
Con  aquel  simple  sentido. 
Que  bachillera  i  Teodora; 
Pues  un  filósofo  dijo 

Oue  las  minores  casadas 
Eran  el  mayor  castigo. 
Cuando,  sooerblas  de  ingenk^ 
Gol)emaban  tus  maridos. 

U  tto^kio  dQ  sibw  «I  lOto 
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Parir  y  criar  sus  hijos ; 
Diana  es  hermosa ,  y  basta 
Que  sepa  criar  los  niios. 

CAIIILO. 

No  esperé  de  tu  lealtad 
Respuesta  tan  descompuesta; 
Pero  ha  sido  la  respuesta 
Como  ha  sido  la  amistad. 
Mas  ¿  qué  mejores  razones 
Me  pudiera  responder 
Quien  rompe  de  una  mujer 
Tan  nobles  obligaciones? 
Pero  no  se  lograrán ; 
Que  en  sabiéndolo  Teodora 
(A  quien  yo  10^4%  agora. 
Pues  tus  agravios  me  dan 
Para  bajezas  licencia ) , 
A  entrambas  las  |>erderis , 

Y  á  mi ,  que  te  importa  mas. 

JULIO. 

)  Y  i  qué  ha  de  hacer  mi  paciencia , 
Camilo,  en  esa  ocasión? 

¡  CAVILO. 

i  Remitir  el  desagravio; 
.  Que  palabras  no  lo  son. 

JULIO. 

Pues  quitándote  la  vida, 
Podré  solo  pretender. 

CAVILO. 

Quien  la  sabe  defender. 
Nunca  de  quien  es  se  olvida. 
{¡Uñen.) 

ESCENA  V. 

DIANA ,  Ti^ODORA ,  LAURA ,  FABIO , 
MARCELO.  —  Dichos. 

Tcoi>oiiA.  (Ap  á  Marcelo.) 

Ya  se  luce  la  cabeza 
Que  por  gobierno  tenéis. 

DIANA. 

\  Hola !  ¿Qué  es  esto  que  hacéis? 

MARCELO. 

Ya  ¿no  lo  ve  vuestra  alteza? 
Julio  y  Camilo  reñian. 

DlAItA. 

Marcelo,  ¿es  esto  mal  hecho? 

«ÁRCELO. 

Cusndo  hay  enojo  y  despecho, 
Al  campó  se  desafian 
Los  cRDalieros ,  no  aquí. 

DIANA. 

¿Qué  haré,  Teodora? 

TEODORA. 

Prendellos, 

DIANA. 

¿Prendellos?  Pues  ¿querrán  ellos? 

TEODORA. 

Mandádselo  vos. 

DIANA. 

¿Yo? 

TEODORA. 

Si. 

DIANA. 

Las  espadas  me  desmayan. 
Escribildesá  los  dos* 
Marcelo,  una  carta  vos, 

Y  qae  á  la  cárcel  se  vayan. 

PARIÓ. 

I  Buena  traía! 

HARCELO. 

La  razón 
Be  la  pendencia  ¿qué  toé  t 

GAHII.O. 

Fué  la  BaqQCsa, 


HARCELO, 

¿Porqué? 

CAVILO. 

Casarla  fué  la  ocasión , 
Mas  no  tan  bien  empleada , 
Aunque  con  mucha  nobleza , 
Como  merece  su  alteza. 

DIANA. 

No,  no;  que  ya  estoy  casada. 

TEODORA. 

¿.Casada!  ¿Con  quién? 

DIANA. 

Con  vos; 
Que  núes  que  no  he  de  queri  r 
Hombres,  seréis  mi  mujer. 

TEODORA. 

Poned  en  paz  á  los  dos , 
Haced  que  se  déu  las  manos. 

DIANA. 

Luego  ¿qnereíslüs  casar? 

TEODORA. 

Y  loados  pneden  dejar 
Esos  pensamientos  vanos. 

DIANA. 

Cásense  Julio  y  Camilo, 
Pues  ya  lo  estamos  las  dos. 
Dad  fe ,  secretario,  vos , 
¿Entendéis?  por  Imen  estilo, 
^  De  que  quedamos  casados. 

{Ap.  á  Laura.) 
8¡n  duda  que  la  cuestión 
Nació  de  la  pretensión, 
Laura,  de  aquestos  estados. 

ESCENA  VI. 
ALEJANDRO ,  de  camino.  —  Dichos. 

ALFJANIIRO. 

Si  deslumhrado  por  dicha 
Entré  señores  aqui 
(Que  tanto  ha  |>odidoen  mi 
La  fuerza  de  una  des'licfaa)^ 
Suplicóos  me  perdonéis. 

DIANA. 

¿Qué  es  esto ,  Pablo?  {J^,  á él) 

FABIO. 

Señora , 
Como  t6  lo  entiendo  agora. 

DIANA. 

Caballero,  ¿qué  queréis? 

ALEJANDRO. 

¿Cuál  es  stí  alteza? 

DIANA. 

Yo  soy 
Su  alteza ,  si  me  buscáis. 
Pues  l)ien ,  ¿qué  es  lo  que  mandáis, 
Que  os  entráis  adonde  estoy. 
Con  las  espuelas  calzadas? 

Sois  por  ventura  francés , 

lue  las  tienen  en  los  pies 
.  'ara  siempre  vinculadas? 
Que,  como  entre  las  naciones 
Son  los  mejores  caballos , 
De  galos  se  han  vuelto  gallos, 

Y  gallos  con  espolones. 

ALEJANDRO. 

Tanto  mi  peligro  ha  sido. 
Que  dejo  el  caballo  mueitc 
A  esa  puerta. 

IMANA. 

¡Desconcierto! 

Sne  mejor  hubiera  sido^ 
aberle  metido  acá , 

Y  qae  se  muriera  aqoL 

JDUO. 

Caballero,  oidmeá  mi. 
Ella  graascAora  está, 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LorE  DE  VERA  CABHO. 


De  enri'rmf  dadnne  lia  tenido, 


Menlfs,  pnrqoe  ja  tía  veniílo 
Hi  salud,  jesloyianLoeiia, 
Oue  cierta  temeridad 
'Ksíola  micitrermedad. 
Hasta  qnilarme  la  pena  — 
iQue  se  entrase,  Fabio.niui  (I; 
Alejandro ,  desie  modo ! 
FABIO.  {Ap) 

SI  él  DO  sale  bien  de  lodo. 
Pasos  j  tiempo  perdí. 

ál-KJAnDRO. 

nermoaa  Diana, 
Retrato  de  aquella 
Que  con  las  tres  forma') 


Di>ii 


nia  ti 


En  el  centi'O  obscuro 
Proíerplna  reina ; 
Pues  fuísles,  Sei^oro , 
Diana  en  IüS  selvas. 
Lana  en  el  estado 
Donde  sois  duque», 

Y  mientras  03  luv o 
Sayal  encubierta, 
ProserTiinaclara, 
Keina  de  tinieblas: 
Ola  vio  Farneslo 

Del  priiicijie  hermano 
De  Pariiia  y  Plasencia. 
Amor,  queenlasalnK-s 
Tiene  tanta  tuerza , 
Mayormente  caaiido 
Verde  primavera 
Tiernos  años  gozan 
Fallos  de  experiencias. 
En  la  luE  hermosa 
Bañaiirio  las  flechas 
De  unos  ojos  nef(ros 
De  unu  dama  bella, 
Dtólutoá  los  rolos. 
Fuesen  esta  ausencia 
En  el  alma  misma 
Le  traigo  por  ella. 
Kncon  lo  (iresente 
llago  conipm  en  cía - 
Pero  si  el  amor 
Las  flechas  perdiera , 
Los  ojos  que  üiao 
Sirvieran  i>or  ellas. 
Pagóme  dos  años 
Amorosas  (leudas; 
No  éramos  iguales 
En  sanKi«]i  nobleza : 
Con  Que  mi  esperanza, 

?iic  casado  fuera 
osesion  dichosa, 
Fuédesdlchacíerta. 
Solo  me  recia 
Por  alguna  reja 
Manos  recatadas 

Y  palabras  liernis. 
Como  mariposa 

Que  nunca  se  quema  , 
Solo  daba  tornos 
A  la  blanca  vela. 
Trataron  casal  I  a 
Sus  padres  por  fuerza , 

Y  fu  ele  forzoso 
Darles  obediencia. 
Yo,  que  la  adoraba, 
Ymeviperdella, 
Nu  perdlla  «ida_, 
Perdí  la  pacleocia; 

Y  viéndome  Porcti 
Con  alma  lesuelta 
Ve  mular  su  esposd 


De  las  bodas  tristes 
Pasaron  apenas 
Los  a  legres  días. 
Cuando  verme  inienia 
Una  escura  noche. 
Tan  lluviosa  y  negra, 
Que  solo  se  hizo 
Para  ser  secreta. 
A  su  buerta  pongo 
Fscalas  de  cuerda. 
Has  que  cuerda,  loco. 
Subiendo  iKir  ellas. 

Y  Poi'cla  desgiierta ; 
tie  la  cama  sale. 
Durmiendo  le  déla. 
Cuando  vi  su  bullo 
Por  la  blanca  senda. 
Que  era  de  los  cuadros 
Gnamicíon  de  arena; 
Cuyos  pies  hermosos 
En  breves  chinelas. 
Con  airosos  pasos 

La  volvieron  perla; 
Si  hay  aquí  quien  ame, 
Loque  sentí  sienta. 
Tras  tantos  deseos. 
Con  el  bien  tan  cerca. 
N^uas  de  Cambray 
Ikiu  raud.is  flamencas 
Partían  el  campo 
Desu  imagen  bella. 
Porgue  la  camisa. 
De  mangas  abiertas. 
H  ostra  lia  dos  brazos 
De  Cándida  cera, 

Y  al  uso  de  llalla 
Por  el  pecho  suelta 
Dos  su sne usos  bultos. 
Pomos  de  azucenas. 
Al  marido  entonces 
El  honor  despierta. 
Porque  quien  le  llene. 
No  es  bien  que  se  dneraia. 
La  jürisdicioD 

De  la  cama  tienta, 
Lofrioleabrasa, 
Loirdieutelebieta; 
Poi'que  los  que  aman 
Este  espado,  sepan 
Queaunallinoliwien 
üegura  su  prenda. 
Saltad!  la  cama, 

Y  loma, eu  defensa 
Desuboiior  T  vida, 
Es|>ada  y  rodela. 
Presto  ball6  el  ecigaho. 

Y  á  nosotros  llega. 
Porque  las  desdichas 
Siempre  fueron  prestas. 
Conmigo  se  aflnna... 
La  cólera  ciefla 
Nunca  por  preceptos 
Gdiernó  lástrelas: 

Y  como  el  agravio 
Ni  esgrime  ni  llega, 
Cucbiilado'i  tira 
Con  poca  destreza. 
A  pocas  turbado. 

Por  mi  espada  se  entra; 
Del  jardín  los  cuadros 
Conlasnngrerir'sa. 
Saco  A  Porcia  en  brazos. 
Sin  herida  muerta, 

Y  en  un  monasterio 
Detendida  queda. 
Apenas  la  aurora 


üttb  la  cabMi 
A  llorar  desdichas 
En  viéndola  tierra, 
Ciiandodiezsoldados 
Ni  aposento  cercan; 
Préndeme  mi  hermano, 
Y  él  micmo  sentencia , 
Porque  pro|iia  sangre 
Mas  ejemplo  sea , 
Dando  i  iajusticil 
Majestad  severa. 
Va  llegaba  el  dia. 
Cuando  una  doQcd la. 
Hija  del  alcaide. 
Piadosa  me  entrega 
Llaves  de  la  torre. 
Joyas  y  cadenas. 
Salgo  en  el  caballo, 
Que  N  vivo  queda. 
Como  el  de  Alejaadro , 
Mirmolseprometa. 
Hoy  i  vuestros  idés 
Mis  fortunas  llegan : 
Mostrad  que  sois  ángel 
Eu  librarme  dellas. 
Dadme  muestro  amparo; 
Quemililstoriaesesta: 
Seri  vuestra  gloria 
Remediar  mi  |>ena. 

Discreto  delieis  de  ser; 
Has  ui)  se  os  lia  parecido. 

t Engañador  liabeissido* 
uii'dese  toda  mujer. 
¡Hídeputa.bellacon! 
jf^ónio  pintó  por  la  sea<la 
La  camisa  de  su  prenda! 
lAnnuotruJerajubonl 
¡Qué  linda  vista  tentís. 
Pues  de  aquellas  naguas  ttaací* 
Vistes  las  randas  flaodescas ! 
Are  que  no  me  engañéis. 
;Desos  sois?  No  mas  conmiga. 
A  buen  tiempo  os  declaráis , 
Pues  al  de  Parma  roe  dais 
Por  eapitat  enemigo. 
¡Andats  i  engularmnieres 
De  noche  por  tes  Jardines  1 


nuo. 
8enort,esUealMllm 
Favorece. 

iVos  habláis 
Por  él?  il'an  seguro  esUts 
De  su  culpa ,  majadero? 

F*»io.  (Ap.  i  Alejandro 
¿Qué  has  hecho T 

ALEJA^HO. 

Aquesto  Oogl 
Por  verla. 

DikM.      »^: 
¡  Oh  mises  aslnl 
Vayase  con  Poieia'Uruto. 
{Qué  es  lo  que  me  quiere  ^ 

Fjtaio. 

Señora.  DO  escn  tu  agrsTl  ' 
(Ap,  d  tüa.  Invención  debí  ' 

DI*X*.         k 

¡Vive  Dios,  que  le  be  de  IK 

bar  mil  estucadas ,  FabiolK 
VenlM  cuniuigo, Camilo 
V  Julio. 

mu-.     .,..-,^ 
itttté  alradu  csiisV^  J 


^ 


I»IARA. 

¡Qué  queréis!  No  puedo  mas 
£ii  viendo  traidor  estilo. 
{Vatae  Diana,  Laura^  Julio^  Camilo 
y  Marcelo.) 

ESCENA  VII. 

TEODORA,  ALEJANDRO,  FABIO. 

FABio.  (i4p.  á  Alejandro.) 
Qulsiers  poder  hablarte , 

Y  quedóse  aqui  Teodora. 
Pero  ¿qué  dirás  agora 
Con  que  puedas  disciilpartet  , 

ALEJANDRO. 

Anda ,  Fabio ;  que  es  locura 
La  de  Diana ,  y  no  amor; 

Y  si  este  ha  de  ser 'su  huir.or. 
Su  estado  ni  su  hermosura 
No  me  prestarán  paciencia. 
Enti  a  á  verla ,  y  (fila ,  Fabio, 
Que,  sentido  deste  agravio. 
Daré  la  vuelta  á  Florencia ; 
Que  vo  no  quiero  mujer 
Con  lúcidos  intervalos. 

FABIO. 

¡Con  qué  gentiles  regalos 
La  dispones  á  volver 
A  tu  amistad !  Mas  yo  voy. 
Por  ver  de  qué  se  ha  salido. 


(VffW.) 


ESCENA  VIH. 

ALEJANDRO,  TEODORA. 

TEODORA. 

Agora ,  que  Fabio  es  idb, 
Os  quiero  decir  quién  soy. 
Generoso  caballero. 

ALEJA!*(I>RO. 

Ya ,  Sefíora ,  lo  he  sabido, 
Y  agora  perdón  os  pido 
De  no  haber  hecho  primero 
Lo  que  era  razón  con  vos. 

TEODORA. 

De  mi  también  estad  cierto 

gue  de  aqueste  desconcierto 
stoy  corrida ,  por  Dios. 

ESCENA  IX. 

DIANA  Y  FABIO ,  acechando,  r- 

DlCHOS. 
TEODORA. 

Perdonad  la  bebería 
De  la  señora  Duquesa. 
No  sabe  mas. 


ALEJANDRO. 

No  me  pesa 
De  ver  su  descortesía , 
Si  ha  pasado  por  su  puerta 
Por  la  posta  Salomón ; 
Pésame  déla  ocasión. 
Neciamente  descubierta 
A  quien  me  ha  tratado  ansi. 

TEODORA. 

La  relación  que  le  bicistes 
De  vuestras  fortunas  tristes » 
Mas  impresión  hizo  en  mi. 
Mis  jovas,  casa  y  bacien^ 
Tened  por  vuestras ,  Ot^vio. 

DIANA.  {Ap.  á  ÉiMo.) 

¿Qué  sientes  de  aquello^^Fabio? 

PABIO. 

Siento  que  él  diablo  lo  entienda. 

ALEJANDRO. 

A  tantas  obligaciones 
¿Qué  puedo  yo  responder? 

TEODORA. 

La  herencia  desla  mi^er 


JJí  DOBA  PARA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA 

Está  agora  en  opiniones. 
Si  sale  el  pleito  por  mi , 
Farnesio  ilustre ,  creed , 
Gomo  vos  m3  hagáis  merced f 
Si  habéis  de  asistir  aquí, 
De  darme  vuestro  favor. 
Que  he  de  premiaros  de  modo, 
Que  venga  á  ser  vuestro  todo. 
DIANA.  (Ap.  á  Fabio.) 
Aquello  ¿es  temor,  ó  amor? 

FABIO. 

Temor  de  verse  en  estado 
Que  todo  lo  ha  menester. 

D'ANA. 

Celos  me  dan,  soy  mujer; 
Peligro  corre  el  cuidado. 

ALEJANDRO.  {A  Teotíoro  ) 
Dadme,  Señora,  licencia 
Para  poner  en  razón 
Mis  cosas. 

FABIO.  (Ap.  d  Diana.) 

Por  tu  ocasión 
Quiere  volverse  á  Florencia. 

DIANA. 

I A  qué  Florencia,  ignorante, 
Siendo  del  de  Parma  hermano? 

FABIO. 

Todo  aquello  es  cuento  vano, 
Por  estar  gente  delante. 

TRODORA. 

Id  con  Dios,  gallardo  Otavio, 

Y  en  prendas  de  que  seréis 
De  mi  parle ,  y  veii¿;aréls 
De  mi  justicia  el  agravio, 
Este  diamante  traed 
Por  divisa  de  una  dama 
Que  su  defensor  os  llamr). 

ALEJANDRO. 

Señora,  ¡tanta  merced! 
Tomaréle  por  prisión , 
Como  fué  antigua  seiíal , 
P:ira  ser  grillo  inmortal 
Del  dedo  del  corazón. 

DIANA.  (Ap.) 

Si  se  detiene  y  porfía 
(Tanto  quien  escucha .  yerra). 
Presumo  que  doy  en  licrra 
Con  toda  la  boberia. 

FABIO.  (Ap.  d  Diana,) 
Voy  tras  él. 

ALEJANDRO.  (A  Teodoro.) 
Fabio  y  Diana... 

PABIO.  {Ap.  d  Alejandro.) 
Calla ;  que  está  aquí  y  te  oyó. 

ALEJANDRO. 

¿Será bien  hablarla? 

FABIO. 

No; 
Que  es,  airada ,  tigre  hircana. 
Echa,  Señor,  por  aquí, 

Y  flnge  que  no  la  viste. 
(Vanse  Alejandro  y  Fabío.) 


ESCENA  X. 
DIANA,  TEODORA. 

TEODORA. 

Diana ,  ¿dónde  tan  triste? 

DIANA. 

Estoyk)  desde  hoy  por  tf. 
Disteme ,  amiga  Teodora , 
Recien  venida,  un  consejo, 
Que  no  tomas  para  ti. 

TBODOaA, 

¿Gómot 
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m^A. 

Que,  por  no  ser  buenos, 
Siempre  huyese  de  los  hombres; 
Y  siempre  te  hallo  con  ellos. 
Esta  mañana  lambicu 
Con  mil  razones  y  ejemplos 
Me  persuadiste  lo  inismo : 
No  entiendo  tus  pensamieitlos. 
Mas  debe  de  ser  engaño 
Dime  si  puedo  quererlos; 
Que  por  lomar  tu  lición, 
Há  muchos  días  que  tengp 
El  gusto  con  telarañas , 
Con  polvo  el  entendimiento. 
¿  Que  es  amor ,  por  vida  luya^ 

TEODORA. 

Amor,  Diana,  es  deseo. 

DIANA. 

¿No  mas? 

TEODORA. 

Lo  demás,  loiier 
Las  esperanzas  efrclo. 
Es  el  amor,  de  dos  almas 
Transformación. 

DIANA. 

¿Cómo? 

TEODORA. 

Un  trueco; 
Que,  dejando  cuerpos  propios , 
Pasan  á  cuerpos  ajenos. 

DIANA. 

¡VálameDiosI 

TEODORA. 

¿Qué  te  admira? 

DIANA. 

Que  se  pasen  é  otros  cuerpos: 
Uuc  es  la  mavor  invención 
Que  pudo  iKiiiar  el  ingenio. 
iVro  entre  dos  que  se  aman , 
¿Qué  suele  descompon  ellos? 

TEODORA. 

Celos. 

DIANA. 

¿-Qué  es  celos? 

TEODORA. 

Sospechas 
De  qne  hay  diferente  dueño. 

DIANA. 

¿Y  si  le  hay? 

TEODORA. 

Es  agravio ; 
Que  los  celos ,  solo  celos , 
Son  una  sombra  de  noche. 
Que  del  propio  movimiento 
De  la  persona  se  causa ; 
Son  una  pintura  en  lejos, 
Que  tinge  montañas  altas  ^ 
Los  que  son  rasgos  petiueños. 
¿No  has  pasado  alguna  vez 
Por  un  espejo  de  presto. 
Que  eres  tú ,  y  piensas  que  es  olio? 
Pues  eso  mismo  son  celos. 

DIANA. 

¿Qne  son  celos  tantas  cosas? 

TEODORA. 

Líbrete  Dios  de  tenerlos.         (VaiO.) 


B8€ENA  ZL 

DIANA. 

Dulces  empeños  de  amor, 
¿Quién  os  mandó  ser  empeños 
De  prendas  no  conocidas^ 
Fié  de  Fabio  el  secreto 
De  buscarme  un  defensor; 
Y  cuando  tenerle  pienso. 
Hallo  que  todo  es  enipño, 
^Traiciones y  atrevimientos.  . 


»■ 


iUuien  iiiio  JO  puno  nniiar 
La  deMicha  en  rl  remedlj? 
Uuién  siim  jn  ser  (lutlier* 
uicboia ,  |)¡ira  no  rerhi* 
¡Agi^i  queriáaaldeat 
Ag.eamptamttto! 
Ornen  me  Itii¡»  ú  la  eerls 
Muera  átetlot. 
¡Aj,  mis  dulces  «otedadet. 
Donde  eseneliaba  n-qaiehici 
De  las  >tes  en  sus  Oorrs , 
De  las  abasen  loshielnt! 
Ko  allí  lisonjas,  nneiigafios. 
No  iraiciones,  no  desprecio''. 
Adonde  lenie  la  vida. 
Si  DO  la  espada ,  el  veneno. 
Nanea  yosupe  eo  mi  aldea 
De  qué  color  era  el  miedo  i 
Agora  i  mi  sombra  misma 
Por  cuatquicia  [laric  temo. 
Allá  lodos erau  simples, 
Aquí  lodos  son  diicrelai; 
Achaque  es  de  la  meiiiira. 
Por  ser  mas  los  que  son  menos. 
¡Ay.  aiquerUaalde*! 
Ag,  tempe  tmenf! 
Qaiea  me  irit¡«  á  la  corte 
Muera  4e  eelot. 

ESGEKA  Xn. 
ALEJANDRO ,  FABIO.  —DIANA. 

TAUO.  lA  Alejandre.) 
Con  poca  salisracion 
Hacen  paces  los  amantes. 


En  sospechas  seuKjantei 
Seagnvía  la  esilinaclon. — 
Pablo  me  iia  dicho.  Señora 


Con  el  alma  que  os  adora, 
He  obligaba  Juslamenie 
A  MllcilarmiaDsencla), 
Que  no  me  vuelva  t  Florem^a. 


One  to  memeo  e«  ronj  deno ; 
Qno  >sl  se  debe  pafiar 
Quien  te  ba  sacado  del  mar 
V  puesto  en  seguro  poerio, 
Pero  si  ene  moTimieoto 
Es  condición  de  mujer. 
Que  dr]an  prexio  nncer 
Su  cobarde  enlendimlenlo 
De  cualquier  sospecha  Tina , 
Dime  al  rn  haber  inido 
A  Alejandro  le  he  mentido 

utuumto. 
To  solo,  bcfmosa  Diana, 
MMIcIs  soj;  que  no  soj- 
Farnesfo,  como  flngl , 
Mi  Porcia  en  mi  ridail. 
Ni  hujendo  de  nadie  vnjr. 
Ni  maté ,  ni  me  prendieran  ¡ 
Porqne  aquella  reladOD 


Porqne  no  te  pude  hablar. 

i\  aqnel  modo  de  pintar. 
Era  también  Invención , 
La  bella  Porcia  en  camisa  t 

«LEÍ*  1  PRO. 

I.aonnna noche,  SeAora, 
Para  que  viese  la  aurora 
Como  en  la  primera  risa , 
Quiso  que  le  viese  ansi. 
tkimoie  vi  le  pinté; 
Que  vn  el  jardín  me  qnt'dé, 
Vpor  b  rfja  te  tí. 

Apenas  creerle  piipiln. 
Toda  elalmameliasuirliaito. 
Porque,  de  haberte  eticucliado. 


Miente  de  iHicn  aire  v  gusto, 
Que  no  le  crean  es  justo  - 
Cuando  dijere  verdad. 


El  dia  que  llegué  iM|ul, 
En  cuya  noche  le  hablé, 
Lo  qae  contigo  Iraié 
A  mi  hermano  te  rscrlM, 
Piíli ¿minie  que  me  diese 
Alguna  gente  jTavor 
Con  que,  i  su  iiem|io,  mejor 
Te  sirviese  ;  d^rendiese. 
Ella  caria  me  responde. 

■aeslra. 

ALEIÁTIFiaO. 

Por  ella  veris 
(Jneravoren  él  lendrts, 
í  que  i  quien  es  corresponde. 
{Diana  lee  ;Fabíiig  Alejandre  h^lan 

No  puede  haber  desengaBo, 
Fabio,  en  «I  mundo  msTOr. 
Aunque  es  mujer  de  valor, 
ti»  sola,  j  teme  su  daño. 


ESCEIIAXUI. 

JULIO,  CAULO  T  TEODORA,  cícn- 
ellandt,  —  Di  esos. 
ntmou.  (Ap.  d  Julio  t  Comilo.) 
iJantoilostresI' 


[  Los  enemigos  que  llenes. 

,  Tu  nombre  te  hsri  segundo 
I  necouqulalador  del  mundo, 
!  Cujas  haxaitas  previenes , 
I  Si  el  gran  Unque ,  como  etcHIie, 
llleilasnhvtH-. 

ALEJANDIO. 

Yo  creo 
Que  ijene  ma^or  deseo, 

Y  coa  mas  cuid.ido  vive. 

Sí  pudiera  des  hacer. 
Sin  que  lesdiora  sospecha, 
Alguna  genle  enire  lanío 
Queilcgr'ha  de  Florencia, 
Todo  quedaba  seguro. 

Pues  JO  la  haré  de  manera 

?iie  me  dellenda  de  iodos, 
que  ninguno  io  entienda. 
AUFjjtsnao. 
Eso  icómn  pnede  serí 

FiDio.  {¡tai»  d  Díand  y  Alejandre.) 
Pa5o;quecnaqnclh  pueiu 
Tres  enemigos  del  alm.i. 
Hundo,  carne  j  diablo,  acechan. 

iDLio. {Ap. i  Teeíora g  CamH») 
TitAo  DOS  ha  descubierto. 

Pnet  ja  nos  han  visio,  ll^a. 

TRODOIU. 

¡SeEorarntal... 

nuHi. 
¡Teodora! 

;Qiié  caru  ;  consulta  ea  estaT 

MAM. 

Tengo  lauta  inclinacioD 
A  las  cosas  de  la  guerra , 
Despuesqueen  un  libro  vi 
Lo  que  las  blsiorías  cuentan 
De  miserea  valeíosas , 
Que  por  serlo  como  ellas , 
Escnbl  una  carta  al  Turco; 
Que  luego  como  la  Tea, 
He  entregúela  Casa  Santa; 

V  esia  que  veis,  es  respuesta 
En  que  dice  que  no  quiere: 
Con  que  pienso  hacer  gran  lera 


s  s«dto«  taire  iat  n 


De  aenlr,  j  llevarla  al  Cairo 

Por1a  mar  y  por  la  tierra. 

Esto  consultaba  i  Olavlo, 


y  muj  necio  me  aconseja 
No  me  neta  con  el  Turco, 
jnuo.  (Ap.) 
No  ba  dicho  cosa  como  esta 
Ed  todos  sus  desatina s. 

BIANA. 

¡Ea!  Salgan  diei  banderas. 
Con  tres  mil  ó  seis  mil ' 


SeBon,  aunque  tal  empreu 
Es  sania ,  j  la  hicieron  rejes 
De  Francia  j  lógala  térra. 
Vos  DO  sola  tan  poderosa. 


LA 


FAPIO. 

¿M«Jor  no  faert 
Ir  á  comer ,  que  es  muy  tardet 

DIARIA. 

,  xGomer?  Lanxas  y  escopetas. 
Toca  al  arma ,  al  arma  toca. 

JULIO.  (Ap.  d  Teodora») 
Vamos,  Teodora ,  con  ella; 
No  intente  algún  disparate. 

FABio.  (Ap.  á  Alejandro.) 
¿Qué  dices? 

ALEJANDRO. 

Que  fué  discreta 
La  ioTcncion. 

TEODORA. 

De  boba  á  loca 
Hay  muy  poca  diferencia. 

CAMILO. 

Segnilde  el  buroor. 

IDLfO. 

¡Alarma! 
Toca  al  arma. 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra  t 


ACTO  TERCERO. 


Saloa  del  palacio  dneal. 

ESCENA  PRIMERA* 

ALEJANDRO,  con  bailón  de  general^ 
bizarro;  MARCELO. 

ALEJANDRO. 

¿Entró  la  gente  toda? 

MARCELO. 

Kntró  toda  la  gente. 

Que  ya  por  las  posadas  se  acomoda. 

ALEJANDRO. 

FormarJkseun  ejército  valiente 
De  soldados  bizarros. 
¿Vino  el  bagaje? 

MARCELO. 

Van  entrando  en  carros. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dicen  en  Urbiiio? 

MARCELO. 

8ue  ba  sido  poderoso  desatino» 
on  pretexto  de  guerra 
Contra  el  Turco, soldados  en  su  tierra. 

ALEJANDRO. 

Deben  de  estar  turbados. 

MARCELO. 

Sienten  sin  cansa  sustentar  soldados 

Que  Diana  levanta 

A  titulo  de  ver  la  Casa  Santa. 

ALEJANDRO. 

Mandóme  hacerlos,  y  como  es  mi  ampa- 

Servirla  no  reparo,  [ro, 

Puesto  (|ue  me  parece  disparate 

Que  un  imposible  trate ; 

Pues  á  la  santa  guerra 

Fueron  un  tiempo  Francia, Ingalatcrra 

V  Alfonso,  rey  de  España, 
Cubriendo  de  naciones  la  campafiía. 

MARCELO. 

También  dicen  que  cubren  el  camino 
Soldados  de  Florencia  contra  Urbino, 

Y  tanto  ya  su  ejército  se  acerca , 
Que  le  ban  visto  marchar  desde  lacerca. 

ALEJANDRO. 

Hablaré  á  la  Duquesa,  mifeftoni 


PODA  PARA  1  OS  OTROS  Y  T ISCRETA  P 
Pero  ¿quién  viene  aqui? 

MARCELO. 

Viene  Teodora. 

E8GE1IA  U. 

TEODORA.  — Dichos. 

TEODORA. 

En  fin,  Otavio  ha  llegado.— 
Generoso  capitán , 
Si  bien  parecéis  galán. 
Mejor  parecéis  soldado; 
Que  tan  Incido  este  dia 
Venis  á  quien  os  espera , 
Gran  capitán ,  que  quisiera 
Ser  yo  vuestra  compañía.— 
Dadnos ,  Marcelo,  lugar; 
Que  quiero  hablar  con  Otavlo. 

MARCELO. 

Es  en  mi  lealtad  agravio; 

Mas  no  le  quiero  formar; 

Que  de  haberiue  vos  mandado 

Que  os  deje  ( como  lo  liaré ), 

Mas  sospechas  llevaré 

Que  de  haberos  escuchado.       (Vase,) 

ESCENA  UI. 

ALEJANDRO,  TEODORA. 

TEODORA. 

Si  la  gente  que  traéis. 
Gallardo  Farnesío,  á  Urbino 
Para  tan  gran  desatino, 
Emplear  melor  queréis , 
Yo  sé  quien  luego  os  hiciera 
iK'Stos  estados  señor. 

ALEJANDRO. 

V  yo  pagara  su  amor, 
Teodora,  si  justo  fuera ; 
Pero  habiendo  conducido 
Por  gusto  de  la  Duquesa 
(Aunque  para  loca  empresa. 
Pues  todo  es  tiempo  perdido) 
La  fcenie  de  que  me  ha  hecho 
Capitán ,  fuera  traición , 
No  solo  á  mi  obligación , 
Pero  ¿  su  Inocente  pech o ; 
Que,  si  bien  es  desatino 
El  ir  i  Jerusalen, 
Al  fin  es  Diana  quien 
Me  ampara  y  tiene  en  Urbino. 

TEODORA. 

¿Y  si  yo  el  pleito  venciese? 

ALUANDRO. 

Entonces ,  Señora  mia , 
La  gente  vuestra  seria ; 
Pero  no  si  no  lo  fuese. 

ESCENA  IV. 

DIANA— Dichos. 

DIANA. 

Basta,  Teodora ;  que  quien 
A  Otavlo  quisiere  hallar. 
Donde  estás  le  ha  do  Imscar, 

Y  i  ti ,  Teodora ,  también 
Buscando  &  Olavio;  mas  él 
Ya  no  debe  de  ser  hombrOt 
Porque  á  tener  ese  nombre , 
Huyeras,  Teodora,  del. 
Tus  honestas  altiveces 
Mas  saben  decir  que  hacer. 
Poco  debes  de  correr, 
Paet  te  alcanxa  tantas  veces. 

TEODORA. 

Cuando  yo  te  persuadía , 
Eras ,  Diana ,  Ignorante: . 

ae  te  engallasen  lemia ; 

'a  que  roas  dlscreu ereSa 
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No  hay  preceptos  que  le  dar 
De  cómo  se  han  de  guardar 
De  los  hombres  las  mujeres. 

Y  asi ,  pues  no  han  de  engañarte 
Bien  puedes  hablar  con  ellos ; 
Que  (lejallos  ó  querelles 

No  cabe  en  términos  de  arte. 

DIANA. 

'.Disculpar  quieres  tu  error 
Con  darme  licencia  á  mi! 

TEODORA. 

Hablar  con  Otavio  aqui , 
¿Puede  ser  contra  mi  honor? 
Muy  maliciosa  te  has  hecho 
Después  que  en  palacio  estás. 

DIANA. 

Gomo  voy  sabiendo  mas. 
Voy  eni  endieudo  tu  pecho.—   . 
(A  Alejandro.)  Perdone  vueseñoría, 

Y  muy  bienvenido  sea. 

ALEJANDRO. 

El  que  serviros  desea, 
No  tiene,  señora  mia , 
Mayor  bien  que  desear. 
En  vuestro  lugar  estuve. 

DIANA. 

¿Vfsteslet 

ALEJANDRO. 

Alli  me  detuve 
Con  gusto  de  preguntar 
Cómo  os  criastes ,  y  vi 
Que  del  monte  á  verme  vino 
vuestro  viejo  padre  Alciho, 
A  quien  vuestras  cartas  di 

Y  aquellos  seis  mil  ducados. 
Lloró  conmigo  el  buen  viejo, 

Y  tomando  su  consejo, 
Hice  quinientos  soldados 
De  aquellas  villas  y  aldeas 
Con  pregonar  vuestro  nombre. 
Porque  no  quedaba  uii  hombre. 

TEODOIIA. 

Bien  venido,  Olavio,  seas; 
Que  quiero  ser  mas  cortés 
Que  Diana  lo  es  conmigo. 

DIA?fA. 

Yo  lo  que  me  dices  digo. 

TEODORA. 

Habladme ,  Otavio,  después.      ( VaH.) 

ESCENA  V. 

DIANA,  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

Por  Dios,  que  está  vuestra  altera 
Terrible;  que  no  repara 
En  que  su  ingenio  declara. 

DIANA. 

Es  condición  ó  flaqueza 
De  voluntad  de  mujer, 
Señor  Alejandro,  y  yo 
Lo  soy  (amblen ,  a<i;ique  no 
Lo  acabo  de  cfjkxi*',er 

/-.LEJANDRO. 

Si  Ilesa  ¿  iiablarmo  Teodora 
Cuando  de  servirle  vengo^ 
iQuéj>ttedo  hacer? 

DI  AMA. 

No  la  hablar, 
Pues  te  doy  el  mismo  ejemplo 
Con  Julio  y  Camilo  yo , 
Ni  respondo  á  los  intentos 
De  principes  que  me  escriben. 
Mas  desde  aqui  me  resuelvo 
A  dejar  tus  sinraiones 

Y  tratar  de  mi  remedio.  ^^ 


« 


Escodia... 


ALEJANDRO 


r- 


h 


I 


Í5G 

MANA. 

iYo!...¿Paraqaé? 

ALEJAKMO. 

Hasme  de  escuchar. 

DIARA. 

i  No  quiero» 

ALEJANDftO. 

Teodora  me  habló... 

DIAKA. 

No  hablalla. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

DIANA. 

Porque  yo  me  ofendo. 

ALEJANDRO. 

¿Y  si  me  deioTO? 

DIANA. 

Huir. 

ALEJANDRO. 

¡nnirl 

NANA. 

Y  fuera  bien  hecho. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  pude? 

DIANA. 

Coa  los  píes. 

ALEJANDRO. 

•XK^esUs. 

DIANA« 

Como  tú  necio. 

_  ALEJANDRO. 

¡Tanto  rigor! 

DIANA. 

Tengo  amor. 

ALEJANDRO. 

Yo,  mayor. 

DIANA. 

Yo  lio  lo  creo. 

ALEJANDRO. 

Mas  ¿que  te  pesa? 

DIANA. 

No  hará. 

ALEJANDRO. 

Eso¿esTa1orr 

DIANA. 

Tengo  celos. 

ALEJANDRO. 

¿Morir  me  dejas? 

DIANA. 

¡Qaé  grada! 

^  ALEJANDRO» 

Ya  me  enojo. 

DIANA. 

Y  yo  me  vengo. 

ALEJANDRO. 

Diré  quien  soy. 

DIANA. 

Ya  lo  has  dicho. 

,,    ^       ALEJANDRO. 

¿A  quién? 

DIANA. 

A  quien  aborrezco. 

^  ALEJANDRO. 

¡Fuertemm'er! 

DIANA. 

Esto  soy. 

ESGElf  A  Yt 

FABIO.— Dichos. 

PABIO. 

Meteréme  de  |>or  medio « 
Bravos  del  alma. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DK  LnpE  DE  VEGA 

DIIXA. 

_  . ,  No  hay  burlas, 

rabio,  conmigo :  esto  es  heclio» 

FABIO. 

¿Anda  por  aquí  Teodora? 

DIA^A» 

De  sus  agravios  me  quejo. 

FABIO. 

Ea;  que  va  sale  amor 

Por  donfle  entraron  lus  celos. 

¿Para  qué  os  estáis  mirando? 


;  Qué  sirve,  si  los  deseos 
Estin  ifdieirdo  los  hruzos, 
Poner  los  ojos  al  sesgo? 
En  verdad  que  ¡es  tiempo  agora 
Para  que  se  gaste  el  tiempo 
En  celos  y  desatinos. 
Estándose  Urbino  ardiendo! 

ALEJANDRO. 

Bien  dice  Pablo,  Señora. 
Prosigamos  ó  dejemos 
i'O  que  habernos  concertado; 
Que  la  alteración  del  pueblo 
No  permite  dilacines. 
dia:va. 
¿Qué  celos  fueron  discretos?— 
Parte ,  Fabío,  ¿  lo  que  hoy 
Te  dije,  viniendo  á  tiempo 
Que  todos  mis  enemigos 
!  Queden  por  ti  satisfechos 
De  que  la  gente  que  entró 
No  tiene  mas  fundamento 
Que  mi  simple  condición. 

FABIO. 

Voy ;  pero  quedad  primero 
Amigos. 

DIANA. 

Yo  le  perdono, 
Para  que  se  parU  luego 
A  prevenir  los  soldados. 

ALEJANDRO. 

Bien  sabe ,  Señora ,  el  cielo 
La  intención  con  que  te  sirvo. 

FABIO. 

I  Que  veréis  muy  presto  espero 
La  venganza  de  Teodora 
Y  el  lln  de  vuestro  deseo. 

(Yante  Alejandro  y  Fakh.) 

ESCENA  Vn. 

JULIO. -DIANA. 

JULIO. 

Hasta  que  Urbino,  Señora , 

Ha  visto  Untas  banderas. 

No  ha  pensado  que  es  de  veras 

La  guerra  que  teme  agora. 

Esta  toda  la  ciudad 

Alborotada  de  ver 

Que ,  no  siendo  menester, 

Y  con  tanta  brevedad , 
Hagas  número  de  gente 
Tan  grande,  dando  ocasión 
Que  murmuren  con  razón 

Y  extrañen  el  accidente. 
Corre  fama,  y  es  verdad, 

Que  es  contra  el  Turco  :  que  ha  dado 
Bisa  al  vulgo  y  al  Senado, 

Y  escándalo  á  la  ciudad. 
Yo,  de  quien  puede  fiarse 
Vuestra  alteza,  le  prometo 
Fidelidad  y  secreto. 

Si  permite  declararse 
Con  quien  la  sirve  y  adora. 

DIANA. 

iolio,  presto  verá  Urbino 
Si  es  valor  ó  desatino, 
C«omo  publica  Teodora. 


CARPIÓ. 

I  Esiá  ya  el  Turco  cmT>Arcado 
Para  venir  contra  mi, 

Y  ¡que "traiga  gente .iquf 
1  laie  por  burla  el  Signado! 
Pero  la  culpa  he  tenido. 
Porque  si  yo  me  casara 
En  Milán.  Parma  ó  Ferrara» 
Entre  el  Turco  y  mi  marido 
Se  pudiera  averiguar, 

Y  no  andar  con  mis  banderas . 
51  es  de  borias ,  si  es  de  veras. 
Alborotando  el  lugar. 

JULIO. 

SeFiora ,  hablando  verdades. 

Como  á  veces  dices  cosas 

Discretas  y  sentenciosas, 
i  No  siempre  nos  ¡lersuades 

Que  nacen  de  tu  inocencia 

Cosas  que  nos  dan  temor; 
:  Porque  ignorancia  y  valar. 
I Y  desatino  y  prudencia. 

No  calleo  en  un  sugeto. 

I  DUNA. 

Si  caben  cuando  se  crea 
Que  aquello  roe  dio  una  aldea» 
Y  estotro  un  padre  discreto. 
(HaMan  bojj ) 

BSGEHA  Vin. 

TEODORA ,  CAMILO.  ^  DHami. 

TEODORA.  {A  Camilo^  9in  per  é  Hmi) 
¿A  quién  no  pondrá  temor 
Ver,  Camilo,  cada  día 
Ir  entrando  tanta  gente» 
Tantas  armas  y  divisas, 
Tantas  cajas  y  h-ompetas . 
Prevenir  la  artillería 
Del  muro  y  guard.ir  las  puertas? 

GAIIILO. 

Teodora,  qirien  Imagina 
A  Diana  como  simple. 
Echa  éste  negocio  en  risa ; 
Mas  quien  por  otras  acciones 
Presume  que  ser  podría 
Consejo  de  algún  discreto. 
Que  ocultamente  codicia 
Hacerse  señor  de  Urbino. 
Teme  que  es  todo  metiiirj. 

TEODORA.  {Ap.  á  Camiio,) 
Alli  están  Julio  y  Diana. 

CAMILO. 

2  Brava  amistad! 

TEODORA. 

Es  fingida. 
JULIO.  (Ap.  á  DianaJ) 
Yo  te  he  dicho  lo  que  siento. 

DIARA. 

¿Porqué  tienen  por  malicia 
Que  traiga  OUvio  esa  geote? 

JULIO. 

A  todos.  Señora ,  admira 

Que  digas  que  es  contra  el  Timso» 

DIANA. 

¿Quleret  que  verdad  le  diga? 

JUUO. 

Eso  deseo. 

DIA!VA. 

Pues,  Julio» 
¿Tendrás  secreto? 

JULIO. 

Confla 
Enmiiealtad. 

DIANA. 

Julio,  temo 
Que  Teodora ,  mi  enegiga» 
Te  Quiere  bien.  . 


A  BOBA  PARA  LOS  OTHCS  Y  DISCRETA  PARA  SI. 
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JtLIO. 

Ya  no  quiere  9 
spues  que  Ota  vio  la  mira. 

DIANA. 

I  i  ella,  ó  ella  i  él? 

JULIO. 

do  en  interés  estriba 
que  le  dé  su  favor. 

DtA!<A. 

Casarme ,  Julio,  auerria, 

Y  proponiéndole  a  Ola  vio 

Mi  intento,  como  él  se  inclina 
A  Teodora ,  me  aconseja 
Que  por  mi  dueño  te  elija. 

JULIO. 

ipnién  sino  Otavio  pudiera , 
Siendo  la  nobleza  misma, 
F:ivorecer  mi  esperanza? 
¡Qué  término!  qué  hidalguial 
Bien  roe  lo  debe  eo  amor. 

DIAXA. 

Allí,  Julio,  to retira; 
Que  quiere  Camilo  hablarme. 
(Apártase  Julio  ^  y  Camilo  se  llega  á 
Diana  y  la  habla  aparíe,) 

CAMILO. 

Coo  Teodora  conferia» 
lluslrisima  Seüora , 
Que  la  ocasión  que  te  obliga 
A  las  banderas  que  bas  hecho, 
Por  otros  pasos  camina. 
SI  merezco  tu  favor. 
Pues  aventuré  la  vida 
Por  traerte  drl  aldea , 
ÁQué  intentas?  Qué  solicitas 
Con  tantas  armus.  que  ya, 
Como  salM>s ,  ca  Ja  uia 
Mas  nos  pones  en  cuidado  ? 

DIANA. 

Algo  estoy  mas  entendida , 
Mas  no  tanto  que  me  entiendan. 

CAMILO. 

Temo  que  son  tus  entamas 
Gomo  la  esünge  de  Tebas. 

DIANA. 

fio  entiendo  filosofías; 
Bien  sé  que  sola  y  mujer, 

Y  no  Artesa  ni  Artemisa , 
Mal  mo  podré  gobernar. 
Otavio  me  persuadía 
Que  hiciese  elección  de  tí. 

CAMILO. 

Tiene  muy  bien  conocida 
Mi  gran  voluntad  Otavio. 
i  Con  qué  ilustre  bizarría 
Hoy  entraba  con  la  gente! 
Ni  en  la  paz  ni  en  la  milicia 
Na  visto  Uil  hombre  Italia. 
Pero  tü ,  Señora  mia , 
i  Qué  le  respondiste  á  Otavio? 

DIANA. 

Que  para  q«e  te  reciba 
Uri'ino  con  mas  aplauso, 
Al  Senado  le  diría 
Tus  méritos  y  mi  amor. 

CAMILO. 

Teodora  y  Julio  nos  miran; 
Que  si  no,  á  tus  pies .. 

DIANA. 

Pétente, 

Y  silencio ,  si  me  estimas. 

CAMILO. 

Voy  &  engañar  i  los  dos , 

Y  tú  tantos  años  vivas, 
Que  de  nuestros  hilos  veas 
Copia  de  inmortal  familia. 

{Diana se  acerca  á  Teodora^  y  habla 
can  ella'en  voz  biBlja,) 


JULIO. 

¿Qué  te  ha  dicho  la  Duquesa , 
Camilo? 

CAMILO. 

Mil  boberfas    ^ 
Acerca  de  la  jornada « 
Con  que  ser  simple  confirma. 
No  hay  de  que  tener  sospecha. 

TEODORA.  (i4p.) 
¡Qué  incapaz  mujer!  Qué  indigna! 

ESCENA  IX. 
LAURA.  —  Dichos 

LAURA. 

Uu  embajador  del  Turco, 
Persiaiio  de  medio  arriba, 
De  medio  abajo  lagarto, 
Con  almalafa  morisca , 

Y  por  mayor  gravedad 
Ceñido  por  las  rodillas , 
La  cimitarra  anchicorta , 
La  guarnición  de  ataujía , 
Quiere  hablarte. 

DIANA. 

Dile  que  entre, 

Y  dame ,  Laura ,  una  silla. 

TEODORA. 

¡Laura!... 

LAURA. 

Señora. 

TEODORA. 

Oye  aparte. 
¿Qué  es  esto  que  el  turco  envía  ? 

LAURA. 

Un  embajador. 

TEODORA. 

¿Qué  dices! 

LAURA. 

Que  me  remito  á  la  vista. 

(Va  á  avisar  y  vuelve.) 
JULIO.  (Ap.  d  Teodora.) 
Para  confirmar  Diana 
La  necedad  que  imagina 
Del  ejército' que  forma. 
Se  ha  persuadido  á  si  misma 
Fingir  un  embajador. 

CAMILO. 

Ya  viene. 

TEODORA.  {Ap.) 

Y  yo  estoy  corrida. 

ESCENA  X 

Acompañamiento,  y  detrás  FABIO,  de 
turco^  vestido  graciosamente ^  i  MAR- 
CELO. —  Dichos. 

FADIO. 

Alá  guarde  á  vuestra  alteza. 

DIANA. 

Venga  vuestra  turqneria 
Con  salud. 

FARIO. 

Déme  las  plantas. 

DIANA. 

Est&n  á  los  pies  asidas. 

PARIÓ. 

Las  manos 

DIANA. 

Si  se  las  doy, 
¿Con  que  quiere  que  me  vista? 

UURA. 

Déle  silla  vuestra  alteza. 

DIANA. 

¿Por  qué  no  se  la  traía 
De  su  tienrat 


LAURA. 

Esio  conviene.  — 
Siéntese  vueseñorfa. 

A  JULIO.  {Ap.  á  Teodora,) 

wsie  ¿no  es  Fabio,  Teodora? 

TEODORA. 

En  forma  tan  peregrina 
Viene  por  darla  coiitenlOt 
Que  apenas  le  conocía. 

JULIO. 

Va  ño  es  duda  su  i^nor.'inrfa; 
Que  sola  esta  acción  coiitirma 
La  simplicidad  mayor 
Que  ha  sido  vist.i  ni  escrita. 

FABio.  {Ap.  ó  Diana.) 
Ya  queda,  hermosa  Diana, 
Sacando  la  infantería 
Alejaiiifro,  y  en  palacio, 
De  arcabuces  y  de  picas 
Forma  un  escuadrón ,  que  ríge 
En  un  caballo  que  pisa 
Fuego  por  tierra,  y  á  saltos 
Sobre  los  aires  empina 
El  cuerpo,  tan  arrogante. 
Que  apenas  cabe  en  las  cinchas. 

DIANA. 

Proseguid,  embajador. 

FABIO. 

Pues  me  mandáis  que  prosiga : 
El  gran  Mahomeio,  sultán, ' 
Emperador  de  la  China , 
De  Tur  tai  ía  y  de  Da  Imacia , 
De  Arabia  y  Fuenterrabía, 
Señor  de  todo  el  Oriente, 

Y  desde  Persia  á  Galicia , 
Con  Mostafá ,  que  soy  vo , 
Salud,  Duquesa,  teeiivia. 

DIA^A. 

De  que  en  tan  largo  cansino 
No  se  os  perdiese ,  me  admira , 
Esa  salud  que  decís, 

Y  viniendo  tan  aprisa. 

FABIO.  (Ap.) 

¡Cuál  están  estos  borrachos 
Escuchándome ! 

DIANA.  (Ap.  d  Fabic.) 
No  digas 
Algo  que  me  eche  á  perder. 

FABIO.  {Ap.  á  Diana.) 
¡  Oh ,  si  le  vieras  cuál  iba 
Alejandro,  todo  sol, 

Y  toda  sombra  la  envidia! 

DIANA. 

Proseguid,  embajador. 

FABlO. 

PaFaiido  |>or  la  cocina, 

Me  dio  un  olor  de  torreznos, 

Que  el  alma  se  me  salía. 

dia:«a. 
¿Comen  los  moros  tocino? 

FASIO. 

Y  se  bel>en  una  pipa 
Donde  no  lo  ve  Mahoma. 

DUNA. 

¡Tocino  I 

fARIO. 

¡No,  sino  guindasl 

DIANA. 

Proseguid,  embajador. 

FABIO. 

Al  salir  de  la  mezquita. 
Sultán  recibió  tu  carta 
En  presencia  do  Jarifa , 
Donde  dices  que  es  tu  intento 
Conquistará  Palestina, 
Tierra  santa  de  tu  ley. 


Pan  cotí  iccifiD  te  artus 

$ue  haces  geiile  en  lus  esl!i''c<i, 
que  liu  banderas  cifru 
COD  uni  C  j  Dna  T. 
Quedrcen  Contra  Turquía; 
Qne  derribe  lueno  i  Meca , 
A  donde  cuelga  en  cecina 
Un  pemil  de  su  profeta: 
Yque por  parias  le  linda 
Todoc  ios  aBos  cien  moras, 
Lh  cincuenta  Iiirn  vcsiidas 
De  grana  ;  lela  de  Pcrsia, 

Y  las  ciDcuf  nía  en  camisa ; 
Sdi  eteranles  aznies 

Y  lUei  hacas  amarillas, 
Aqaelloí  cargados  de  ámbar, 

Y  estos  de  bateU  ó  Trisa : 

O  que  si  Tio,  desde  In^o     ' 
Rompet  la  ]>»  j  publicaí 
La  guerra,  T  para  señal 
Un  guante  de  malla  enviai. 
{Ap.  á  ella.  Dijume  qae  le  dijese 
Alejandro  que  vendría. 
En  haci<'Ddo el  escuadrón, 
ATerle.) 

ftlkltA. 

Proseguid,  embiíjarf 

Sultán,  por  las  cosas  dicha*, 
y  viendo  arrogancias  tales. 
De  Im  binóles  se  tira, 

Y  de  la  cólera  adusta 
De  tal  manen  ge  lilnch*, 
Qae  de  nnaa  cairas  de  grana 
Se  le  quebraron  las  cintas. 
Fluatmenle,  memand¿ 

?ue  partiese  el  mismo  dia , 
donde  no  bailase  pealas, 
Tomasemolasanrisa, 
P>n  que  llegando  i  lulia, 
Hingnu*  cosa  te  diga. 
Vo  cumplo  con  mi  embajada , 

Y  me  Tuelvo  l  Kaiolla , 
A  Caramania  j  Bruselas , 
Sierra-Morena  ;  Sicilia, 
Donde  esii  con  lanío  etiofo, 
Que  me  dijo  i  la  panilla 
tí<ie  le  trújese  un  barril 
De  aceílunss  de  Sevilla, 

Y  porque  alli  no  las  liaj, 
Seis  varal  de  longaniza. 
Con  esto,  el  cielo  te  gnarde , 

Y  adtlerieque  me  pcrmiías 
Que  pueda  tener  despensa, 
Donoe  vendiendo  salchichas , 
Perdicta,  fino  ;  conejos , 
Vneinrico  ü  Berbería; 
Que  por  la  mitad  que  otros 
Te  daré  cuanto  me  pidas. 

(V«e  con  tu  acompañamUnU.) 

ESCENA  XI. 

DIANA,  TEODORA,  LAURA,  CAVILO. 
JULIO,  MARCELO. 


Por  las  que  me  tleoe  dicha* , 
O  darte  algunas  laioaas 
Pan  el  camino? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


¡Lulo  este  moro  traiaT 

BODOH*.  (Ap.  á  Camil»  gAUe.) 
Vo  qnedo  j»  sin  sospecha, 
Segura  deml  justicia. 

iVUO. 

Yjo.TcoftOM,  templando 
Con  la  lástima  la  risa. 

Las  CftJ.ns  suenan;  no  temas; 
Porque  quien  se  persuadía 
Que  era  turco  su  criado. 
No  pécari  de  malicia. 
Vamos  i  ver  cómo  ordena 
Oiaviolaiuranterta. 

Él ,  por  lo  menos,  bien  sabe 
La  mliilnr  disciplina. 

{Vaiiie  loi  caballerot.) 

ESCENA  XIL 

DIANA, TEODORA, LAURA. 


Advíei  te. 
iStri  bien  dar  un  pregón, 
Detlas iroin|ictas ai  son? 
TEoooas. 
i  Pregón!  4 Cómo? 

Cesta  suerte : 
One  todas  desde  esic  dia , 


Con  eslo  se  ahorrarin 
De  naguas  ;  de  manteos. 
Que  es  gran  costa ,  j  los  ileseoí 
Ki'iMis,  Teodora,  seriii; 
Que  lo  que  siempre  se  ve , 
A  menos  codicia  obliga. 

TEODORA. 

QuÉlii^enin!  Rios  le  licndigi. 
[\an»e  Teodora  y  Laura.) 

ESCENA  XIIL 
DIANA. 

'iirs  ya  Teodora  sr  rué. 
VAIij^iiiiIro  PsU  ordenando 
El  escuadion  que  ha  de  entrar 
Kn  Urbino  para  dar 
Lugar  al  que  esti  esperando, 
Bien  será  partirme  luego 
A  volver  por  mi  opinión. 
Volved,  mi  libre  raion, 
A  ntesiro  antiguo  sosiego; 
(Conozcan  mi  entendimiento, 
V  salga  dala  prisión 
Desta  vi)  traasrormacTon 
Hi  cautivo  pensamiento ; 
Que  el  ser  boba  son  tan  Heras 

luríasenuna  mojer, 

)ue  el  hibíto  puede  hacw 

)ue  lo  venua  i  ser  de  veras; 

f  sf  tanto  desconsuela 
Seinwln  un  hon  fingida , 
Quien  lo  fué  toda  su  vida. 

De  aoé  suerte  w  consoeia? 

fue  si  del  major  amigo, 
"'  ~  necio,  se  hace  desprecio , 


¡Qué  peregr 
i  Qué  di  fin  < 
l^Dsaenieu 

,  le  ha  dito 
Que  h.ibrá  |i( 
Jlabráse  al( 
Bobodetqn 

Cuando  eslo 

En  el  mundo 
Habiendo  tai 
Que  alguna  i 
¡Ciitt  ejempl 

'Sueculasdi 

A  quien  Saúl 
Que  como  sk 
Fugitivo  1  SI 


iCooquédis 
Bobi  basta  i 


Cooresibasfl 
De  estas  de  I 
Preguntóle  e 
Como  suelen 
El  estado  qui 
Vella.  conrt 
Respondió  q< 
Fuese  et  caM 
V  confesó  eu 
Ciertos  casos 
Uljuleelpaüi 
Dijisles.sihi 

?ueér3desdi 
cltarespon 
:  Si,  padre,  ( 


V  mas,  que  e 
De  mi  propia 
Etb  viene. 


le  inles  peí 
.  le  venga  i  i 
Estado  que,] 


LA  BDBA  PARA  LOS  OTOOS  Y  r'Smy.TA  PARA  SI. 


9SA 


UAKA. 

Aanqae  p^sé  con  secreto 
HasU  llegar  &  tu  tienda, 
He  visto  en  hileras  puesto, 
Ya  no  Incido  escuadrón. 
Mas  todo  un  monte  de  acero. 

ALEJANDRO. 

Ya  pues ,  Sefiora,  que  has  visto 
Las  banderas,  los  pertrechosi 

Y  todo  el  orden  del  campo 
En  tu  servicio  dispuesto , 
Mientras  se  juntan  del  todo, 
Te  ruego  con  vivo  afecto , 
Para  que  de  tu  justicia 
Quede  yo  mas  satisrecho , 

Y  porque  muchos  también 
Tienen  el  misino  deseo, 

8ue  me  digas  el  principio 
e  tu  nob^  nacimiento. 

DIANA. 

El  duque  Otavio  ¡  oU  Médicis  famoso ! 
Muerto  en  la  guerra  su  menor  hermano, 
Que  tuvo  el  rey  de  Francia  vilorioso 
Contra  el  valiente  principe  brilano, 
Tnijo  á  su  casa  el  ángel  mas  hermoso 

gue  su  deidad  vistió  de  velo  humano, 
n  la  condesa  Hortensia,  su  sobrina, 
A  petición  de  su  mujer  Delfína. 
Criábase  en  palacio  la  Condesa, 
De  no  pocos  señores  pretendida ; 
Pero  (difícil  para  el  Duque  empresa) 
Negada  &  loaos,  y  por  el  querida; 
Murió  de  pocos  aftos  la  Duquesa , 
De  quien  era  guardada  y  defendida, 

Y  declaróse  el  Duque  libremente : 
Tal  es  de  amor  el  bárbaro  accidente. 
Andando  á  caza  con  Hortensia  un  dia, 
Con  despecho  de  verse  desdeñado, 

Y  que  ni  por  marido  le  quería. 

Mi  dar  remedio  á  su  mortal  cuidado 
En  una  selva  tímida  y  sombría. 
Cubrióse  el  cielo  de  un  telliz  bordado 
De  escuras  nubes,  como  un  tiempo  á  Di- 
Amor,  de  sus  desdenes  ofendido,    [do. 
Comenzaron  con  esto  las  señales 
De  escura  tempestad,  que  el  miedo  au- 

[mentan, 
Sonándole  las  ruedas  celestiales 
Los  quicios  que  la  máquina  sustentan. 
Ocultos  los  terrestres  anímales. 
Las  aves  que  en  el  aire  se  alimentan. 
Revolando  entre  negros  torbellinos » 
Bajaban  á  los  árboles  vecinos. 
Pegaba  á  la  celeste  artillería 
La  cuerda  el  seco  humor,  y  de  los  senos 
De  las  escuras  nubes  escupía 
Relámpagos  de  luz,  de  miedo  truenos. 
Piramidal  el  fuego  resolvía 
Las  copas  de  los  árboles  amenos 

Y  las  sagradas  torres,  cuyo  muro 

No  eslá,  por  ser  mas  alio,  mas  seguro. 
Hay  una  cueva  solitaria  y  fiera , 
Bostezo  obscuro  de  una  parda  roca, 
Que,  porque  el  eco  se  quedase  afuera. 
Forma  de  espinos  dientes  á  su  boca : 
De  salobres  carámbanos  esfera. 
De  riscos  altos  la  melena  toca. 
Sudando  charcos  los  abiertos  poros, 
De  roncas  ranas  desabridos  coros. 
Aquí  principio  dio  naturaleza 
A  mi  vida,  Alejandro;  aquí  forzada 
De  la  condesa  Hortensia  la  belleza , 
Fné  prima  y  madre  y  se  sintió  preñada. 
El  Duque,  por  cubrir,  no  la  fl.i(]ueza, 
Sino  la  culpa,  sin  dejarle  espada. 
Como  Eneas  á  Dido,  fué  mas  necio. 
Pues  no  hay  mayor  espada  que  el  des- 

[ptetío. 
Cuando  nací  murió:  propia  fortuna 
De  una  mujer  que  nace  desdichada. 
Pues  tuve  á  un  tiempo  sepultura  v  cuna, 
VirieUdo  entre  dos  montes.sepultada. 


Criémc  sin  tener  noticia  alguna 
(En  pobre  labradora  transformada) 
De  mi  padre  y  mi  noble  nacimiento. 
Sin  esperanzas  que  llevase  el  viento. 
Bien  que  la  sangre,  á  diferente  estilo 
De  cosas  altas,  me  sirvió  de  norte ; 

Y  cuando  vino,  como  ves,  Camilo, 
Troqué  el  sayal  en  tela,  el  campo  en  cor- 
Tü,  ya  de  mi  temor  sagrado  asilo,  [te. 
Como  esta  vida  á  tu  valor  importe, 
Aunque  no  añada  á  tus  grandezas  lustre. 
Defiende eslamujerpor  hombre  ilustré. 

ALEJANÜBO. 

El  trágico  principio  de  tu  historia. 
Tan  peregrína  ▼  de  sucesos  llena, 
i^arece  que  Listiroa  la  memoria ; 
Mas  hoyen  gloria  volverá  la  pena. 
La  Justicia  promete  la  Vitoria: 
Contra  la  parle  de  la  envidia  ajena, 
Hoy  quedarás  pacifica  señora. 

DIANA. 

Y  t&,  Alejandro,  de  quien  mas  te  adora. 
Ea  pues,  gallardo  Médicis,  desnuda 
La  espada  con  alegre  confianza 
Contra  esta  gente  que,  del  peso  en  du- 
De  mi  justicia  pone  la  balanza ;      [da, 
Que  yo  (si  tu  valor  mi  empresa  ayuda) 
Prometo  posesión  á  mi  esperanza , 
Porque  es  pedir  aun  Médicis  consuelo 
Tener  en  tanto  mal  médico  al  cielo. 

ALEJANDRO. 

Dime,  Señora,  ¿de  qué  suerte  quieres 
Ponerte  en  posesión? 

DIANA. 

Dejando  aparte 
Este  fingido  engaño. 

ALEJANDRO. 

Pues  no  esperes ; 
Que  ya  la  gente  de  Florencia  parte. 
Tu  serás  el  valor  de  las  mi^eres. 

dia:«a. 
Tú ,  César  ílorentin ,  toscano  Marte. 

FACIÓ. 

Y  yo  ¿no  seré  nada? 

DIANA. 

No  te  agravio 
Mientras  no'soy  lo  que  pretendo,  Fabio. 
Armar  quiero,  Alejandro,  mi  persona, 

Y  vean  los  soldados  mi  presencia. 
Mientras  llegan  á  darme  la  corona 
Los  que  vienen  marchando  de  Floren- 

ALF.JAMDRO.  t^^" 

Armada  pues  ¡oh  itálica  Belona!  [cía. 
Muésirate  á  Ilriuno  con  igual  pruden- 
Véante  cuerda:  que  al  lomar  la  espada. 
Temblará  la  opinión  desengañada.  . 

DIANA. 

Armas,  Fabio.  ¡  Hola,  criados ! 
{Vase  Fabio.) 

ESCENA  XVI. 

MARCELO,  FABIO  ff  CRIADOS,  gií^  traen 
armas  para  DIANA.  DesnúáoMe  la  re» 
pa  ¡f  basquina ,  quedando  en  Jubón 
rko  de  faldiUas^  6  almilla  bizarra^ 
ff  naguas  ó  8ui/i/«#.— ALEJANDRO. 

DIAXA. 

Dadme  un  espaldar  y  un  peto. 

MARCELO. 

Aqui  tienes  ya  las  armas. 

DtA5A. 

Dame  esa  gola,  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Mejor  estabas  agora 

Para  parecer  á  venus. 

i  Para  qaé  quieres  armarte? 


FABIO. 

Sal ,  por  tus  ojos ,  en  cuerpo , 

Y  todo  el  liniye  humano 
Doy  por  siete  veces  muerto 

DIAÜA. 

Aprieta  la  gola  bien. 

ALEJANDRO. 

Yo  lo  veo  y  no  lo  creo. 
¿Dónde  aprendiste,  Señora, 
Knlre  castaños  y  enebros , 
Entre  asperezas  de  montes, 
Que  visten  hayas  y  tejos, 
A  vestir  lucidas  armas , 
Juntando  á  acerados  petos 
Las  hebillas  y  correas. 
Sobre  grabados  troreos? 

DIANA. 

No  importa  á  quien  altamente 

Nace,  Alejandro ,  saberlo; 
ue  basta  que  lo  hnya  visto 
uien  tiene  valor  é  ingenio, 
uando  el  Rey  le  dice  á  nn  granJ  j 

Que  se  ha  criado  mancebd 

En  la  corle,  lleno  de  ámb  jr 

Y  de  telas  de  oro  lleno : 
cid  á  la  guerra,t  y  se.parle; 

Y  en  llegando  al  campo,  y  viento 
Al  enemigo,  parece 

Entre  el  plomo  ardiente  un  Héci  m-, 
¿Quien  lo  cansa?  Uuién  le  enseñad 
Claro  eslá  que  su  maestro 
Fué  allí  la  sangre  heredada , 
Alma  segunda  en  loi  buenos. 
El  brío  nace  en  las  almas. 
La  ejecución  en  los  pechos , 
Lo  gallardo  cu  el  valor. 
Lo  altivo  en  los  pensamientos. 
Lo  animoso  en  la  espiM-anzu , 
Lo  alentado  en  el  deseo, 
Lo  bravo  en  el  corazón , 
Lo  valiente  en  el  despecho. 
Lo  cortés  en  la  prudiMicÍM , 
Lo  arrojado  en  el  desprecio. 
Lo  generoso  en  la  sangre. 
Lo  amoroso  en  el  emp!co. 
Lo  temerario  en  la  cau^a , 
Lo  apacible  en  el  despe'jo. 
Lo  piadoso  en  ei  amor. 

Y  lo  terrible  en  los  celos. 

FABIO. 

¿Qué  dices  desto,  Alejandro? 

AI.BJA^DRO. 

Que  como  habiéndose  puesto 
La  mano  á  una  fuente  un  rato, 
Luego  que  la  quitan  vemos 
Correr  tan  funosa  el  agua , 
Que,  para  salir  mas  presto. 
Parece  que  la  que  viene 
Fuerza  a  la  que  va  corriendo; 
Asi  la  bella  Diana, 
Que  estuvo  en  tanto  silencio, 
Desata  con  mayor  furia 
Su  divino  entendimiento : 
De  suerte  que  al  disponer 
Las  razones  el  ingenio. 
Entre  la  lengua  y  la  voz 
Se  atrepellan  los  conceptos. 

DIANA. 

Dadme  un  espejo. 

ALEJANDRO. 

Bien  dice: 
Mírese  en  él,  aunque  pienso 

8ue  no  le  hallará  mejor 
ue  ser  de  si  misma  espejo. 

FABIO. 

¡Qué  bien  se  ciñó  la  espada ! 
¡Qué  dirán  los  que  la  vieron 
Ayer  simple,  boy  valerosa? 

ALEJANDRO. 

Que  supo  engañar  fingiendo 


Pues  vén  conmigo;  que  tlefo, 
para  qae  roe  tiemble  et  mnndo, 
Ud  Aletiodro  en  et  pecho. 
(Vaa$e.) 

Pliu  j  ttrlo  del  pilado  d«ul  de  Uibína. 
ESCENA  XVn. 
JULIO,  CAMILO. 

CAH11.0. 

Ho;  ba  de  wr  el  dia 

Que  la  ciudad  desengaflida  qaede. 

JDLIO. 

Segura  meii  le  puede 

Vencer  la  pena  que  lener  podía. 

Vieudo  tan  gran  locura  ;  desatino. 

CA*ILO.  (Ap.) 

Este  H  sueBa  ja  duque  de  Urbino. 

JDIIO.  [Ap.) 

Ene  piensa  que  ya  tiene  el  estado. 

CAHILO.  {i4p.) 

¡Qué  necio,  qué  engaiiniln 
PreHiue  iulio  que  el  laurel  merece! 

íulio.Mp) 
(Qué  soherhlo  Caniilo  ili;$vanece 
Sus  locos  pensamíetiios ! 

CAMILO.  (Áp.) 

Ipora  de  Diana  los  inienias 

Julio.  iBienlia}a  Oiavíu, 

Que  ne  i)ropuSD  duque  libremente! 

JOMO.  [Áp.) 

Otavlo  bi  sido  nublo,  cuenlo  j  sabio 
En  persuadir  el  áuinio  iiioceoie 
De  Diana  i  quererme  por  su  esiHrso. 

CAMILO.  (Ap.) 
Pencando  estot.  Olavjo  generosn. 
Qué  pueda  darte  en  premio  desta  eoi' 

JULIO.  (Ap.)  [presa. 

ÍQaé  le  daré  por  darme  á  la  duquesa, 
innban}bn:comoOtaria?Todoespoco. 

ESCENA  XVni. 

TEODORA.  LAURA  t  FEMSA.  eenve. 
queret,  ftpaáai  y  tombrerot  de  iiIk- 

>Ut.  —  DlCBOS. 

Desde  aqulpuedes  ver  pasar  la  gente. 


¡yue  iniarra  m  i¡i  puerrj:  viic  -«iicii., 
E«tuerzo  ponen  cajas  y  trompetas! 

TEononA. 
Jis  anslas.que  hasla  aqui  fueron  gecre- 
Pop  Oiavio,  Fenisa.  se  declaran,    [las, 

FENISA. 

Con  justa  cansa  en  su  despojo  psran. 
(Ap.  ¡Qué  necia  j  qué  engañada  esti 
LAUB».  (Ap.)    [Teodural) 
Piensa  que  le  ha  de  dar  Otavlo  agora 
Porarmas  el  estado.  - 

¿D6nde  aquella  ignorante  aeha  qncla- 

Qocávernovlene  tan  lucida  Rente?  [do, 
HaSiquépuedealegrariquleonosien- 

E9CENA  XIX 
ALEJANDRO,  de  leiieral;  DIANA,  rf 


Torres,  puentes,  imertas,  fosos 
t'udo  quedaja  con  guardas; 
Al  que  moviere  a  I  tw  rol  o. 
Por  la  que  le  lian  de  sacar-, 
Alma  le  darán  de  plomo. 
Julio.  Teodora  y  Camilo 
Salgan  de  mi  estado  Iodo 
Para  slem|ire;  que  las  vldaí. 
Por  ser  qníen  soy.  les  perdono. 
La  burla  que  de  mi  hicieron; 
Duplicada  se  la  torno, 
Pues  lian  de  perder  la  patria. 
Corridos  como  entrldlosoa. 
A  Pablo,  que  oic  ba  servido, 
Do;  1  Laura. 

FABIO. 

«e 


effea»i>;rABIO,! 

bueet,  cajat  y  Hniertu;  ccfri.- 

DicHOs. 

101.10. 

Siendo  Olavto  general , 
¡Quién  es  el  gallardo  moio 
Que  en  aquel  caballo  vieneT 

jQuébúarrolalli-: 


Fenisa,  confusa  estoy; 
Oue  con  admiralde  a«onihn> 
V.a  aquel  maneclM  ilusire 
Pone  la  ciudad  los  ojns. 

Vasallos,  yo  soy  Diana. 

Vol.ifefioranienonil.ro 
Uellrbliio,  yoladui|iicsa, 
A  cuyo  diTccho  solo 
Este  estado  periem'ce, 

Y  la  posesión  que  lonni; 
S'o  simple  pnra  el  poliirmo, 
No  ¡iic:ipaT.  para  el  divoio 
Da  la  dignidad .  si  Tuera 

iW  reino  mas  |}oder><>o. 

Por  el  pel¡i{ro  ai  que  rslaba, 

Y  que  lio  me  liiciese  e^oi  bo 
La  pretensión  de  Teudoia, 
Cubrí  de  sim|iles  despojos 
Mi  sutil  eatendimieiiio, 
Hasta  prevenir  socorro. 
Como  le  Tñs,  en  el  campo. 


Que  so;  tii<rB. 

Este  galla>do 
Caballero  Kenerwo 
Es  Alejandro  de  Ué<llcit, 
No.  como  pensáis  vosotros, 
Otavio  f  arnesio,  y  es 
Duque  de  Urbino  y  mi  esposo. 

ALrjAnnso. 
Et  alma  responde  aqui. 


Parto  la  milad  contigo. 

Seri  de  diamantes  y  oro. 

Corrida  estoy  de  mi  engaBo. 

La  boda  nos  hizo  bobos. 

Aquí.  Senndo.se  acaba 
La  boba  para  leí  olret 

Y  áUcrelapara*l: 

V  pues  soiü  di&c retos  todos. 
Perdonando  nuestras  fallís, 

Kedarémof  animosos, 
ra  escribir  el  poeta , 
Pirasi    '  * 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 


DON  DIEGO,  galán. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

DON  FEaNANÜO. 


PERSONAS. 


BENITO ,  labrador. 
ESTEBAN ,  gradoiOn 
E|i  REGIDOR. 


DOÑA  ISABEL ,  ó  JUANA. 
DORA  ANTONIA ,  dama, 
INÉS,  criada. 


Criaih>s.— Guadas. 

Músicos. 

Mozos.  —  Babqoekos. 


•     La  UCCM  ti  en  OtíaSf  en  Toledo  y  extramuros  de  esta  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 


Porttl  de  U  easa  de  Benilo,  en  Ollas. 

ESCENA    PRIMERA. 

DONA  ISABEL,  BENITO. 

BEMTO. 

Templad ,  Sefiora ,  el  dolor; 
Que  lio  estáis  en  tierra  extrafia. 

DOSTa  ISABEL. 

jAy  haéjiped !  que  no  hay  monta&a 

Gomo  una  ausencia  de  amor, 

Donde  el  claro  resplandor 

Del  sol  nunca  ha  hecbu  espejos 

La  plata  de  aus  reflejos, 

O  donde  la  arena  abrasa 

A  la  soledad  que  pasa , 

Estando  el  alma  tan  lejos. 

¡Triste  de  mi!  que  el  criado 

Que  fué  i  buscar  al  ausente, 

Que  os  he  dicho  tiernaní  nie 

Que  es  dueño  de  mi  cuidado » 

Gobarde  ó  desesperado , 

No  ha  vuelto;  y  aunque  temer 

No  pude  venirme  i  ver 

Ed  mas  desdichas  que  estoy » 

Soy  mujer  V  sola  estoy ; 

Que  basta  decir  mujer. 

Desta  forzosa  partid'a 

No  me  puedo  arrepenür. 

Porque  fué  forzoso  huir 

Para  no  perder  la  vida; 

Pero  sola  y  afligida , 

Lejos  de  mi  patria  amada « 

¿Qué  podré  hacer,  di'sdícbada ? 

Que  nunca  mujer  ninguna 

Vendó  su  adversa  fortuna» 

De  lo  que  quiso  apartada. 

Segui  á  un  noble  caballero, 

Gou  quien  me  pensé  casar; 

Fuéme  forzoso  dejar 

La  patria, que  agora  espero; 

Fieme  de  un  escudero 

De  mí  casa ,  y  no  volvió; 

El  que  amaba,  y  se  partió. 

No  sabe  que  eslov  aquí : 

Mirad  ¿qué  será  de  mi , 

El  buyendu, ausente  yo? 

Gomo  dio  el  Emperador 

Al  rey  francés  libertad 

Para  irse  en  paz  y  amistad 

De  Madrid  con  tanlo  amor, 

He  ha  dado,  huésped ,  temor 

Que  no  se  fuese  tras  él 

A  Fitincia ;  aunque  pienso  que  él 

Mejor  con  Garlos  se  iría , 

Doud«*  esperan  cada  dia 

La  portuguesa  Isabil. 

BERrro. 
Dicen  que  á  Seviüj  \íene, 
Adonde  se  ha  de  casar; 


Si  allá  le  vais  á  esperar, 
Mucha  paciencia  os  conviene. 
Mi  casa ,  Leonarda ,  tiene , 
Gracias  á  Dios,  donde  estéis. 
Mejor  es  que  aqui  esperéis; 
Que  pasando  cada  dia 
Gente  de  la  Andalacia , 
Nuevas  de  don  Juan  tendréis. 
No  os  vais  á  perder  asi ; 
Porque  jamás  la  hermosura 
Pudo  caminar  segura; 
Que  lleva  peligro  en  si. 
C«onmigo  estaréis  aqui, 

Y  con  mi  hija ,  que  os  ama. 
Buena  mesa  y  limiiia  cama 
No  os  falta:  tened  paciencia. 

DOÜ*  ISAttEL. 

Si  no  hav  tan  secreta  ausencia 
üuc  uo  la  sepa  la  fama , 
Temo  cun  justa  razón 

8ue  en  lau  público  lugar 
e  piieüa  la  gente  hallar. 
Que  ha  salido  de  León. 

BBinTO. 

¿Para  qué,  SeSora,  son 
Los  f  jemplos  que  han  dejado 
Muciios,  que  se  han  disfrazado 
En  hábitos  diferentes, 

Y  en  mayores  accidentes 
Vidas  y  honor  han  gozado? 

DOffA  ISABEL. 

Vamos  donde  el  tiempo  baje 
Mi  soberbia  y  mi  locura , 
Por  ver  si  mudo  ventura 
Gon  la  mudanza  del  traje; 
Que  no  hay  mas  cruel  linaje 
De  mal,  que  abatirse  en  él. 
Pues  en  mi  suerte  cruel 
Pienso  que,  siendo  Leonarda, 
Su  fiíria  no  me  acobarda , 

Y  soy  U  misma  Isabel. 

(^Vanse,) 

Sala  en  easa  de  don  Femando,  en  Toledo. 

ESCENA  II. 

DOSA  ANTONIA ,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Esto ,  mi  señora ,  os  ruego : 
No  tengo  mas  que  advertiros. 

DO.SÍA  Airroifu. 
Que  se  ofre/ca  en  qué  serviros 
Estimo ,  señor  don  Diego. 

'     DOlf  DIEGO. 

Pero  sin  que  os  cause  pena. 

DOffA  ANTONIA. 

Puos  ¿de  qué  tenerla  puedo? 

DON  DIEGO. 

i  Hoy  me  dicen  one  4  Tokdo 


Llega  el  marqués  de  Villeni^ 
Porque  ya  en  Sevilla  queda 
Casado  el  Emperador. 
Hacedme  aqueste  favor. 
De  que  yo  servirle  pueda; 
Que  quiero  servir  aqui, 
Inclinado  á  esta  ciudad , 
Después  que  la  libertad , 
Patria  y  amistad  perdí. 

D05ÍA  AMTO.NU. 

Es  Toledo  la  mejor, 
ó  el  ser  mi  patria  me  engaña. 
Que  bien  sé  jfo  que  en  Espafia 
Hav  otras  de  igual  valor : 

Y  de  no  poder  vivir 

En  la  propría ,  que  dejastes. 
Mucho  en  venir  acertastes 
Adonde  os  podrán  servir; 

gue  sabe  honrar  c:itidades , 
stimar  merecimientos , 
Gonocer  entendimientos 

Y  a<{radecer  voluntades. 
El  Marqués  es  seiíor  mió, 

Y  mi  hermano  don  Fernando 
Le  sirve:  un  mozo  que,  cuando 
Gonozcais  su  talle  y  brío, 

Le  cobraréis  afición. 

DON  DIEGO. 

¿Es  mozo  el  Marqués  también? 

D05ÍA  ANTONIA. 

Mozo,  galán  y  de  quien 
Se  tiene  satisfacion 
Para  la  paz  y  la  guerra. 

DON  DIEGO. 

El  apellido  me  ha  dado 
Inchnacion  y  cuidado,  - 
Después  que  dejé  mi  tierra. 

DO^A  ANTONIA. 

¿Sois  Pacheco? 

DON  DIEGO. 

Y  deudo  suyo, 
Aunque  nacido  en  León. 

DO^A  ANTONIA. 

Desdichas  del  tiempo  son. 
De  vuestra  prsona  arguyo 
Toda  virtud  y  valor. 

DON  DIEGO. 

Siempre  la  fortuna  es  ciega. 

doíía  ANT0?(IA. 
Desde  que  os  hablé  en  la  Vega. 
Os  cobré  notable  amor. 

DON  DIEGO. 

Mil  veces  los  pies  os  beso. 

DOi^A  ANTONIA. 

Vos  n.ereceis  afición. 

DON  DIEGO. 

Haréisme  decir  que  son 
Mis  bueoas  dichas  exceso 
De  las  maUs  qae  be  pasado. 


B» 


f;ri3iE0tAS  ESUOCiUAS  DK  LOPE  ÜE  VEGA  CARMü. 


ESCEffA  III 

INÉS.  —  OKum 

M.^A  AHTOMl 

jQué  rumor  es  esi«,  Inétf 

i.tís. 
¡  A j.  mt  ¡mota !  El  Uarqa«« 
f    A  titilarle  h3  llegado. 

boSa  ANToniji.  (A  don  DIfgo.) 
Siilid  i  ese  corredor, 
Porquecaandopaseos  vea. 

tlO.T  MEGO.  (Ap.) 


ELMABOLÉS.  DOS  FERNANDO.  Ei 
TEBANpcwABOf.  — OOSA  ANTO- 
NIA, INÉS. 

núÍK  AirromA. 
De  principes  u II  linmuiM 
Es  esu  Kraiidexa  igual. 

NAKunil. 

La  bef'mosnra  celestial 
Itiudíó  Césares  romanoa. 
Llegad ,  Fernando ,  abraud 
A  vuestra  hermana. 

BDN  rEaNA:TDO. 

SeSor, 
Con  el  nieslro  no  bay  amor ; 
Que  es  (le  mayor  calidad. 

¡yieae  vncslra  se&orii 
Coo  salud? 

■AHOtlÉS. 

Quien  llega  á  tero». 
Muy  mal  podri  responderos. 
Porque  es  la  vuestra  U  mía. 

«No  habláis,  Esté baoT 
bstímh. 
„        j  No  tengo 

Prosa  de  aoBencla  estudiada 
^  os  bailo  i  tos  bien  tocada , 
Con  que  muy  «Hítenlo  Tengo; 
()ue  la  mujer,  aquel  dii 
One  no  liay  disgusto  ó  desden, 
Se  lleva  en  locarse  bien 
La  salve  y  el  alegría. 
«Cuando  no  está  el  rhtnifipicio 
De  una  mujer  adornado. 
El  molió  bien  asentido , 
Y  cada  cosa  en  su  quicio  ; 
Cuando  es  jaspe  de  culebra 
A  las  diez  de  la  mañana, 
O  anda  el  diablo  en  Cantillaoa 
-    O  la  semana  le  quiebra. 

■ANOttiS. 

No  te  ha  quitado  el  humor 
La  jornada  de  Sevilla. 
estMuh. 

?ulen  vi6  de)  Bétls  la  orilla 
i  Cirios  emperador 
Casarse  con  Isabel, 
'  i&ué  comento  no  iraerlT 

HlBODiS. 

iN'o  preguntáis  c¿mo  esil 
Fernando? 

nofl*  anoniA. 

Vo  sabré  del 
ms  de  espado  la  Jomada; 
La  vuestra  quiero  saber, 
SI  lo  puedo  merecer 
Fur  au^rnle  j  desvelad», 


Ya  labes,  hermosa  Antonia, 
<  »ma  fué  preso  el  de  Fraitda 
Kii  Pavía ,  y  reñí  I  ido 
A  Hadrid ,  corte  de  España. 
El  eji-rcitu  imperial, 
Terror  por  estas  batallas 
Oe  los  cunTines  del  mundo, 
nioríoso  yace  en  llalla. 


Vo,  que  venir  i  Toledo, 
Adonde  tengo  mi  casa. 
Deseaba ,  como  quien 
lia  Uiasquedella  Taita, 
Después  que  en  su  santa  Iglesia 
Rendi  las  debidas  gracias, 
Viue  i  verte ,  hermosa  Aiiioniu  ¡ 
Que  al  Un  de  ausencia  lartpi 
l>e1)esoirme,atii  vivas, 
Estas  amorosas  ansias: 
E»  Palacio  largos  días. 
Tristes  nocliea  en  la  cama , 

Y  en  coidados  siempre  írisles 
Imagíiiaciones  varias; 

Poco  gusto  con  amigos, 
Ninguno  en  liutas  y  galas, 
DescoiiQanus  de  ausencias 

Y  temores  de  mudania; 
Faltas  del  l)ien  que  leuia 

¡Que  imla  la  ausencia  es  faltas), 
Pensamicnlos  de  tu  olvido , 

Y  meniurlas  de  tus  grac'is. 
Con  esto  pieiendo,  Anión ia. 
Supuesto  que  no  me  pagas , 
Que  cnioicaa  que  me  debei  ¡ 
Que  para  mis  penas  basia: 

.  Horuue ,  i  quien  el  bien  desea , 
Cualquiera  breve  esperanu 
Hleuiras  dura ,  le  di  vida , 
1  mieatrai  vive,  le  engaña. 

MSA  AKTOniA. 

En  coanlas  cosas  coino  estas 
Dice  tucsira  señoría. 
Ninguna  como  este  dia 
Mentiras  lin  bien  dispuestas. 
Ansias,  faligas,  temores. 
Memorial  j  soledades , 
ComoEou  nuevas  verdades. 
Quieren  parecer  amores. 
Has  yo  los  conoceré 
Eiiqne  te  quiero  pedir 
Una  merced  ,  por  decir 

8ue  les  di  crédiio  y  fe. 
o  caballero  leonas 
Me  pide  que  le  reciba 
En  su  servicia. 

Asi  viva, 

?ne  puede  ser  é\  marqués 
yo  su  criado,  el  dia 
Que  sois  vos  quien  lo  ha  mandado. 
Entre  JO  á  ser  su  criado. 

DOb  ANTONIA. 

¡Qué  discreta  cortesía! 


DON  DIEGO.  —  DtCKM. 

non  MEGO. 
Don  Diego  Pacheco  esti , 
Gran  Seuor ,  i  vuestros  piéa. 

■AngcÉs. 
Si  ei  Pacheco  t  es  marquéa, 
Yo  puedo  servirle  ja. 
Alud  del  suelo;  no  i  mi. 
Pedid  las  manos  AAnionia. 
doSa  antoku. 

^fesut!  Esa  ceremonia 
lo  hade  permitirse iqul. 
VolTCd  ti  IUr<)u<i.  don  Wi'ffi 


■Cali  anda  e 
VergoDioso ■ 
¿Querriaqu 


Vengada  esto 
Mis  quiero  vi 

(VMM  e¡  MarqiOt,  doia  Aateitim,  i 
FeTHondo,  ¡H^- -  ' ■  -     • 


De  ofrecer  1  su  sa 
Cnanlo  soy  y  cuaní 
Vnesamerced  ha  r 
Aunacasadelasi 
De  España;  lio  bal 
be  cómo  ser  i  serri 


Es  diayordomo  mi 
Un  hidalgo  imperii 
Guarda  su  hacieiKl 

Y  no  se  pierde  la  SI 
Ni  dé,  ni  tome,  ni 
Con  £1  antes  ni  des 
El  hermano  desta  ( 
Que  aoul  la  salva  1 
Sirve  ae  caballeríai 
Buenbijoydebue 

Y  aunque  ella  es  la 

Y  al  Marqués  de  ai 
Me  juran  que  pors 
Nunca  pasü  Salomt 
Caballo  tiene  el  Mai 
Que  me  ha  dicho  ei 
Oue  sabe  mas,  y  es 
.>ero  es  gallardo  j  i 
De  lo  que  es  el  sec 
No  té  qué  pueda  d< 
Deue  le  conviene  bi 

mhb 
tPorqnéT 

MTi 

EsdlscK 

ae  es  ordinario  dti 
gente  ■»»  enEid 
[I«liiiuu4  /mit)ii 


Que  de  iiDoy  oiro  concelo 
Son  mártires  todo  el  día 
De  sa  mismo  eiiieiiü  i  miento. 
Sin  discrepar  un  momento 
De  aquella  fliateria. 
11  uva  desios;  que  es  crueldad 
Sufrir  su  cotiTersacion; 
Que  matan  con  discreciou, 
Como  otros  con  necedad. 
Aunque  para  oíros  efetos 
Le  bable  y  le  tenga  en  pié , 

Cuando  mas  seguro  esté, 

Le  dirá  treinta  sonetos. 

Sabe  un  poco  de  latín 

(Que  de  pensarlo  me  angustio), 

Con  que  dice  que  Salostio 

Fué  sastre  y  Tulio  rocin. 

Peca  en  peregrinidad , 

Propio  ingenio  de  español , 

Sabiendo  que  se  honra  el  sol 

De  ser  todo  claridad. 

Murióse  en  esta  jornada 

£1  camarero  á  quien  hoy 

Sucede ;  y  palabra  doy 

Que  era  en  menear  ia  espada 

La  misma  destreza  el  hombre. 

Los  demás  oflcíos  son 

Buena  gente  y  de  opinión; 

Que  no  es  bien  que  aqui  los  nombre. 

Los  pajes ,  si  á  luz  los  saco, 

£1  mejor  de  veintidós 

Yo  soy,  y  soy  ]  vive  Dios! 

Un  graudisimo  bellaco. 

DON  DIEGO. 

Señor  Esteban ,  yo  (|uedo 
Contento  y  agradecido 
De  que  me  haya  recebido 
£1  de  Villena  en  Toledo. 
Sabré,  con  la  información,     ^ 
Que  solo  lie  de  ser  amigo 
De  don  Fernando. 

ESlÉBAlf. 

Testigo 
Soy  de  su  buena  intención. 
Antiguamente  buho  un  dios 
Oe  la  amistad... 

DON  DIEGO. 

¡Qué  discretos 
Pajes! 

Y  este  sus  precetos 
Redujo  también  á  dos. 

DON  DIEGO. 

f  Cuáles  son?  Porque  de  hoy  mas 
Ssos  dos  precetos  sigo. 

ESTEBAN. 

Defender  siempre  al  amigo, 

Y  no  ofendelle  jamás* 

DON  MEGO. 

Ahora  bien,  desde  hoy  os  quiero 
Por  inaeiilro.  A  ver  la  casa 
Voy. 

ESTEBAN. 

Por  SUS  cimientos  pasa 
TaJQ  humilde,  prisionero 
De  la  casa  de  Villena , 
Del  grao  Pacheco  y  Girón. 
De  lu  que  es  conversación , 
No  tengáis ,  don  Diego,  pena ; 
Que  yo  soy  lindo  flstol , 

Y  os  ensenaré  en  Toledo 
Gustos  que  gocéis  sin  miedo, 
Claros  como  el  mismo  sol. 
No  doncellas,  Que  después 
Dan  burlas  y  piden  veras; 
Que  en  habiendo  zurcideraSi 
Engaüarán  á  un  francés. 

No  casadas :  de  sus  brazos 
Tara  siempre  me  despidoi 


PORLAPÜENTB,  'UaKA. 

Donde  á  un  puntapié  el  marido 

Hace  la  puerta  pedazos. 

Viudazas ,  viudazas  si ; 

Que  debajo  del  decoro 

Monjil,  hay  diamantes  y  oro; 

Que  no  está  el  difunto  alli. 

Verdad  es  que  aquesta  Inés 

De  doña  Antonia ,  me  trae 

Sin  seso;  pero  no  cae 

Con  el  debido  interés ; 

Y  aunque  el  Marqués ,  ini  señor»      ' 

Gusta  de  mis  desatinos, 

El  gastar  por  los  caminos 

Ha  menester  mas  favor. 

Juega  el  hombre :  cuando  hay  juego, 

¿Que  hacienda  no  se  aventurar 

DON  DIEGO. 

Aqui  la  tiene  segura, 
Siendo  amigo  de  don  Diego. 

ESTEBAN. 

Soy  SQ  esclavo. 

DON  DIEGO. 

Pues  conmigo 
Venga,  y  verá  lo  que  pasa. 

ESTEBAN. 

No  habéis  menester  en  casa 
Mas  que  i  Esteban  para  amigo. 
Soy  el  alma  del  Marqués. 

DON  DIEGO. 

Pues  temo  que  se  condene. 

ESTEBAN. 

No  hará;  que  Villena  tiene 
Lleja  el  alma  de  quien  es. 

{Vanse.) 


Galla  en  Toledo. 


i 


ESCENA  Vn. 

DOÑA  ISABEL,  de  Mfraiora; 
BENITO. 

BENITO. 

Esta  es,  Sefiora ,  la  imperial  Toledo, 

?ue  el  Tajo  de  cristal  i  sus  pies  tiene , 
parece  que  en  sombras  se  detiene. 

D05ÍA  ISABEL. 

No  sé  cómo  ese  monte  no  se  espanta 
De  si  mismo  y  mirar  grandeza  tanta 
En  esa  luna  liquida  que  tieue 
Por  grillos  de  sus  pies. 

BENITO. 

De  Cuenca  viene 
Tsjo  á  prendelle  con  cadenas  de  oro. 
Nunca  su  nombre  ilustre  mudó  el  moro. 
Es  su  iglesia  mayor  imagen  viva  . 
Del  cielo,  que  al  gobierno  sucesiva 
De  Pedro  reconoce  solamente. 

DONA  ISABEL. 

Sus  damas,  caballeros  y  su  gente 
Me  han  obligado  el  gusto  de  manera. 
Que  eu  tan  noble  ciudad  vivir  quisiera. 
Aunque  fuera  sirviendo  en  este  traje; 
Que  ya  no  puede  haber  cosa  que  hüge 
Mi  fortuna  á  lugar  mas  abatido. 
Temoque  un  hombre  bárbaro  ofendido 
Me  busque  y  halle;  y  si  escondida  que- 
Benito,  en  este  traje  y  en  Toledo,  [do. 
Muy  ajustado  viene  con  nil  intento. 
Teniendo  con  quietud  gusto  y  contento. 

BENITO. 

El  Regidor,  que  en  nuestra  aldea  tiene 
Hacienda,  me  parece  que  os  conviene. 
Su  hija  doña  Antonia  es  la  mas  bella 
Dama  deste  lugar;  si  estáis  con  ella, 
No  os  hiráfalu  discreción  niogaoB. 


.     8« 

Con  esto  burlaréis  vuestra  fortuna, 

Y  veréis  un  ingenio  soberano. 

D05Ia  ISABEL. 

No  hubiera  para  mi  remedio  humano 
Como  vivir  donde  decis  agora, 

Y  mas  si  es  tan  discreta  esa  señora. 
Vamos:  sabré.  Señor,  adonde  vive; 
Que  dichosa  seré  si  me  recibe. 

BENITO. 

Eso  es  muy  fácil,  porque  me  ba  pedido 
Que  le  busque  itna  moza  labradora. 
Mas  no  podréis,  porque  me  acuerdo  a- 
Que  habia  de  lavar  y  amasar.      [gora 

DO.^A  ISABEL. 

Digo 
Que  á  lavar  y  amasar  también  rae  obli* 
Sí  me  agrada  esa  Antonia.  [go, 

BENITO. 

Hay  otro  enredo : 
Que  un  mozo,  délos  bravos  de  Toledo» 
Es  su  hermano  también ;  mas  no  os  dé 

[pena; 
Que  pienso  que  está  ausente  el  do  Vi- 

Y  es  su  caballerizo.  [llena, 

D05ÍA  ISABEL. 

Que  esté  ausente 
O  presente,  ¿qué  importa?  Cuando  inten- 
Al|{un  atrevimiento,  ¿soy  yo  boba?  [te 
¿No  le  sabré  pegar  con  una  escoba, 

Y  si  jugar  quisiere  de  otra  pieza, 
Romiielle  con  un  plato  la  cabeza? 

BENITO. 

Y  ¿cómo  has  de  llamarte? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo?  Juana,   [na, 
Tú  el  arca ,  huésped,  me  traerás  maña- 

Y  al  Regidor  dirás  que  soy  de  Olías. 

BENITO. 

Por  el  secreto  que  en  mi  pecho  fias. 
Te  ofrezco  eterno  amor.   * 

D05[A  ISABEL, 

Vamos;  que  creo 

§ue  abriendo  voy  la  puerta  á  mi  deseo; 
cuando  llego  á  ver  en  tal  bajeza 
Bli  valor,  nir  persona  y  mi  nobleza. 
Pienso  que  no  le  dejo  cosa  alguna 
Que  le  iiueda  vengar  de  mi  fortuna. 
{Vanse,) 

Sala  en  easa  de  doo  Femando. 

ESCENA  VUI. 

DOÑA  ANTONIA,  DON  DIEGO. 

DO^A  Alf  TONIA. 

¡No  entráis  con  malos  alientos 
De  servir  y  de  medrar! 

DON  DIEGO. 

Señor  que  llega  á  fiar 
Amorosos  pensamientos , 
Ya  dice  que  sus  intentos 
Muestran  indicios  de  amor. 
De  hacer  merced  y  favor. 

D05ÍA  ARTOXU. 

Vos  le  tenéis  merecido; 
Pero  para  mí  no  ha  sido 
Smo  desprecio  y  rigor. 

DON  DIEGO. 

Sefiora ,  yo  entré  á  servir 
A  un  principe,  que  eu  grandeía 
Igualaba  su  uobleza : 
no  tengo  mas  que  decir. 
Siéndome  forzoso  huir 
De  mi  patria ,  hallé  mi  amparo 
En  vos;  que  fué  mi  reparo 
(Y.era  jiKto,  Antonii  bellt) 


1 


rropuso  el  alma  adoraras, 
Ypusosucenlroalli; 
Que  ih  mi  patria  sali, 
Comoijuieoya  sedestiem. 
Para  servir  en  la  guerra 
ACírlos;  pero  ja  esto; 
Donde  aseRUrando  voj 
Las  ilesdicbas  de  mi  lierra. 

Y  Inetio  aquel  mismo  Jia 
Que  d  Uarnuéa  me  recibió, 
Al  momento  me  habló 

Eli  el  3iiior  que  os  [e»ia : 

Con  (]ue,  asi  como  ilecia 

Su  pensamiento.  Iba  el  nilo  . 

DesMihamlo  el  macbo  brío 

Con  que  os  amaba  jquerfa. 

Venció  al  anior  el  lemor, 

Ydl  la  e^ranza  al  viento, 

<Ap.  i  Vive  i>!os,  que  en  eslo  miento; 

V  deí^ue  \ci\'¿a  en  rigor 

He  SBia  mubiido  en  ausencia. 
¡A;,  mi  Isabel !  iUué  paciencia 
Podré  pedir  i  los  ciclos? 

?uecoiiamorsiempre  bajéelos, 
COI)  celos  no  hay  paciencia  ) 
Dióme  las  joyas c|ue  os  di. 
Tibies;  primaveras 
Que  os  trújese, ;  tan  de  veras 
En  su  amor  le  conocí, 
Que  de  su  casa  salí, 
Prometiendo  la  mudania ; 
Que  di'Sde  la  condanu 


:odeni 


palor, 


Salió  dueño  mi  temor, 

Y  despidió  la  es|ieranu. 

Don  Dieco,  desdeaquel  diii 

OueelHarquís  me  quiso  bieu, 

^ü  le  traté  con  desden , 

Ysuamorenlretenia; 

Pero ,  como  presumía 

De  mi  amor  lo  que  es  raion , 

Temlriaba  de  mi  opinión: 

Y  as),  del  mundo  me  Ruardo, 
VI  un  principe  tan  gallardo 
Ño  le  be  mostrado  allciou. 
Si  vos  me  queréis,  yo  haré 
^e  el  Marqués  oo  se  disguste 
De  que  os  quiera,  y  antes  guste 
Deque  yo  u  manóos  dé; 

8 De  de  su  grandeza  i4 
ne  ha  de  volver  por  mi  honor. 
Siempre  nié  casto  su  amor: 
Que  son,  donde  no  se  alcanza , 
Principios  de  la  esperauza 
Pensamientos  de  señor. 


LeTuera  traidor  ta 
Y  aunque  do  lo  diga  bien , 
Tei^o ,  Antonia,  por  muy  cierto 
Oue  tendri  el  odio  encubierlo; 


La  criada  que  Ita  traído, 
An;onia,  nuestra  caaero.  — 
Llújad ,  no  estéis  temerosa , 

H  tliríla  Itabel.) 
Conoced  i  vuestro  dueño. 

Dadme,  Señora ,  las  manos. 
no.^ji  «NTonu. 

ÍQué  linda  persona !  Cierto 
|ue  te  agrada  con  razón. 

En  toda  la  Sagra,  creo 
Que  no  hay  moza  de  su  talle , 
Brío,  limpieza  y  aseo. 

DOSa   aNTOKU. 

iCónw  os  llamáis! 

DOjf  *  ISAIEL. 

iVo,  SeBorat 
VMpnes. 

-    VoSlí  ISÁIBL. 


_  _ enojos 

Has  despiden  con  los  ojos 
One  con  rigor  descabierlo. 
Hacer  que  el  Hirqués  lo  quiera 
1,0  teugo  por  Imposible, 
Si  él  se  promete  posible 
Ld  que  por  ral  boca  espera. 
Querelde,  pues  persevera 
En  amaros:  que  es  rigor 
Casarme  si  os  tiene  amor; 

SQu  I  o  eíUti  bien  casado 
arillo  que  fue  criado 
OmdvhubQSiliuiHOor.  (VflM,) 


¿O  je ,  tío?  traiga  el  arca. 
Al  otro  mercado  vuelvo. 

JDAII4. 

Si  allá  viniere  mi  primo. 


ESCENA  XL 

JUANA. 


Si,  Señora,  Juana; 
Oue  era  mi  padre  su  abuelo. 
Huriá,  y  buérraiia  quedó : 
;A  Ce  que  viene  de  buenos! 
lorióla  el  cura ,  su  tio  ¡ 
Está  grande ,  j  ios  mancebos 
Del  lugar  son  con  las  mozas 
Como  los  tordos:  qne  en  viendo 
i:Dlorear  mal  maduras 
Las  guindas,  andan  en  celo 
Hasta  que  las  dan  picadas. 
Si  se  descuidan  los  dueños. 
Por  eso  la  traigo  acá. 

Hidsles  como  discreto; 
Que  luana  es  gallarda  mota , 
Dispuesta  y  de  lindo  cuerpo. 
{Y  el  sobrenombre? 

II0Ü*ISAUEI.,4)DA.-<lt. 

De  [lléscas. 

I  BENITO. 

SI,  teitora;  que  su  abuelo 
Se  llamó  Pedra  de  llléscas , 
V  Juan  de  llléscas,  el  vi^, 
Puétiode  Alonso  Aguado; 
Que,  Señora ,  el  pareoiesco 


¿Qué  haciendas  sabéis  bacwl 

Lasque  por  allí  sabemos: 
Lavar,  masar  y  bacer  red. 

DOltA   ANTOnU. 

Del  buen  talle  me  contento. 
Regalar  quiero  i  Benito. 

y  yo  también  darle  qniero 
Un  vestido ,  que  se  ponga 

Lu  fiestas. 

Los  pies  le  beso. 
(rmM  Mt  Anlinúa  f  el  &nl4er.) 


Sale  la  nave  próspera  y  hátm 
De  Fiandes  con  in¡|uietas  l)ander«las. 

V  sin  temor  de  caminar  a  solas , 
Las  áncoras  del  puerto  desamarra. 

Entra  en  el  goub,  deja  atris  la  barra: 
El  mar  se  altera,  y  en  dos  horas  solas. 
La  deja  el  viento  entre  las  pardasolai. 
Como  granizo  belado  í  verde  pam. 

Has,  tiendo  eutoiKessn  furor  ensa- 

(jos. 

Viendo  que  nace  el  sol ,  y  hay  mas  bo- 

En  inlmo  se  truecan  sus  desmajos. 
Asi,  viendo  del  cielo  la  mudanu, 
Adoru  ios  eelajés  de  sus  rajos. 
Siendo  al  temor  alivio  la  esperanu. 

ESCENA  Xn. 

INÉS. -JUANA. 

|SoÍs  vosla  recien  venida  I 

V  ¿vos  quien  sirve  esta  casal 

IKÉS. 

Soy  qnien  se  huelga  de  veros 
Tan  compuesta  j  aliñada , 
Que  la  que  se  fué,  tenia 
El  traje  como  la  cara. 
Vos  seáis  muj  bien  venida. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada 

Vos  babeis  tenido  dícba 

V  elección  muy  acertada. 
A  casa  venís,  que  creo 

Que  os  hallarais  bien  pagada 
Del  trabajo  y  del  servicia. 
nuií. 

IEs  de  condición  muy  bnva 
a  swora  do&a  Amonta? 

INit. 

Esuningel.  una  santa: 
A  nadie  en  toda  su  vida 
Dijo  una  mala  palabra. 
Casa ,  en  fin ,  donde  no  bay 
Señora  inajor;  que  l>asta 
Para  que  puedan  vivir 
G  D  libertad  las  criadas. 

Cierto  qne  lo  tengo  i  dicha. 
Ya  que  salgo  de  mi  casa. 

ESCENA  xm. 

DON  FERNANDO.  —  Diciui. 
non  rnnuiM). 


inís. 

¡GridM  i  Dios, queja  lenco 
Onlen  me  ijude  i  JaboiMrjrt 
iQnifal       "°"  «"*"«• 

INfs, 

Auna,  reden  Tenida. 

KM  niINjtlIBo. 

Pw  Ofoj,  me  es  Un  bueui  Juana, 
íQbIíq  m  eater 

Hijo  de  casa. 
«■KcanjdelRegldarT 
ilWBegHorl  ¡Qué Ignorancia! 

_  JOIM*. 

I.OIIKI  JO  Tcngo  de  Oflas, 
Wo  »é  de  Toledo  oada  — 
Seflor, aquí,  jalo »ela, 
Vengo  i  servir. 

_  Perdonalda; 

«"o  no  sabe  mas  agora. 

JDAIU. 

La  ropa,  mande  aacarla ; 
Que  quien  alU  lato  ati]eo, 
Teadri  por  goantes  h  holanda. 

OOH  TRaNARDO. 

Sí  lai  almas  se  tialieran 
Camisas,  Mía  aldeana. 
LaTar  luí  manos  pudieran 
Las  camiíai  de  las  almas. 

|Aj,  lo  que  lia  dicho  Seilor! 
¡Hola,  ]Béi!  iúsase  en  Francia 
Traer  laa  almas  camisas? 

mis. 
DIeeb  porque  le  agradas; 
Que  ton  encarecimientos 
De  Teñe  las  manos  blancas. 

Como  JO  rengo  de  Ollas, 
No  sé  de  Toledo  nada, 

soK  nanitNito. 
iTer.Jaana.esaspairnai. 
iBraroaconlesjsariatl 

JOAHá. 
Segase  allí :  ja  lo  emiendo. 
iPienta  que  soj  ignorania  ? 

DON  TSmi^tBO. 

(Áp.  \Qae  diese  oaiuralexa 
A  lal  hermosura  j  gracia 
un  rústico  eoieDdtmieiiio!} 
Oje.eapera.leoie,  para. 

JMN*. 

Estése  quedo,  Seftor. 

BO.i  FeaRjinDo. 


esCEHA  XIV. 

ESTEBAN. -OicBOi. 

iEstidooFeniairdoaqúir 
^  ^  do;*  rcRHAiioo. 

íQué  haj,  Esteban  T 

ESTinn. 

Ki  Harqaés,  mi  seBor. 

MN  l'MNAItM). 

VOJ.  (VlIK.) 

„,  ÍST*a*T. 

Mira  que  en  el  palio  aguarda.  _ 
[Vate  do»  Fernando.) 


ESCCNA  XV. 
JOANA.  ESTEBAN,  INÉS. 

«STÍÍAK, 

Pn«S  Inés,  ipo  baj  mas  bablarT 
iToda  la  lealtad  se  aciha 
fBhttblendo  ausencia  r 
ata. 

lo  hablo  i  quien  no  me  habla. 

.  ESTEBAN. 

Hablar} abrazar,  Inés. 

INÍS. 

íOué  me  me  de  la  jomadaT 

■STÉaAN. 

[  4  Es  poco  iraerroe  i  mil 

txi». 
Esdelajomadanada. 

JB*W.  (Ap.) 
Por  donde  quiera  que  Toj, 
Mallo  anuH-.  ¡Brava  abuiidancb' 
«o  pienso  que  haj  en  el  mundo 
otra  cosa  mas  nuda. 
Los  retirados  j  graves 
¿fte  qué  se  admiran  jr  espanlaní 
di  ignoran  cómo  nacíeroii , 
Es  temeraria  ignorantla. 
Asi  seconsefTa  el  mundo. 

ESTÉS 4 n. 
ÁQniéa  es  aquesta  villana. 
De  Un  lindo  talle  j  brior 

aíí. 
Salga  fuera, noramala, 

V  DO  sea  bachiller: 

Que  es  recien  venida  i  casa. 

ISTÍB*:V. 

Labradora  de  sentidos, 
Pespnaiadora  de  entrañas 
ftoa  de  brillante  espejo. 
Que  mirando  te  retratos 
Unda  del  cabello  al  pié. 
Honra  llusire  de  la  Sjgra. 
Poreldidantil  famosa, 

V  por  el  s3THplo  hid;dga ; 
{Labras  vidasúbereilailesT 


^lo  i  le  pareo 
lEs  mejor  cual 
Encujasespet 
naia  soto  de  ci 
Po^iueyonos 
Has  que  para  si 
n regar 

Tengo 
Toledi 

Seiior  Tiene. 

lAI 

Sabe  esa  escale 

luana  me  ha  mil 
Reíll  con  ella  sin 
iQné  Tiroiazu  m  i 


I  Ab  tnldor!  ;i 


No  lemas,  Inés; 
Un  cuerpo  que  s 
Cna  cifra  no  eiit  ' 
Una  escritura  bi 
Una  sombra  que  : 
V  una  pena  en  s( 
Cae  solo  unsol,  i 


ACTO  S 

Cilcfla  eo  c 
ESCEHA    I 

EL  MARQUE 


■eoDiigaaquepTesuniaqaeiuiiuierea, 

Eltalle.el  aire,  elgusio. el  modo. elbrioi 
lluTi  «.ingre  j  cnliilad  i  las  mujeres,  [ta! 
No  bajeo  el  gasLoniasnzonqucel  i¡\is- 
Que  aquello  ea  jusio  con  que  vo  me 
[^usio. 
Conviene  la  Ignaldad  al  casamicnlo, 
&  los  etliLtoi,  np  1  los  accideoiei. 

DOn  DIEGO . 

Amor  e>  un  primero  uiovimlcnto, 

Sue  Dacede  igualar  inconvenientes, 
¡en  pueden  conllTmar  el  casamieslo 
DiiS  personas  de  estados  direrenles. 
Ua.sj,'|uéquieresLacerTquesi  te  agrada, 
Hejor es  pobre  jfücil  que  endiosada. 

MARQUÉS.  {LlaiHoaio.) 
I  Eslebanillo!  Estiban  1 

ESCENA  n. 

SSTÉBAN.  —  Dichos. 

Señor... 

UBODÍS. 

Dame 
tiD  arcabuz :  salir  al  Tajo  quieto. 

■SUtSAK. 

tQnieies,  Señor,  que  alguna  gente  lU- 
BO,N  BISCO.  ["n*' 

El  deseiigaBo  coo  la  vista  espero. 
(Vaie  EtUbaa.) 

■*HQU£S. 

Cnaodo  viéndola  cerca  me  desame, 
Has  contento  leiidrú  que  considero. 

Las  distancias  desmienten  i  los  ojos. 

No  son  de  ta  valor  claros  despojos. 

{Vuelve  Etíéban.) 

Aqal  «lA  el  arcabut. 

Tomi,  donIHego, 
Ese  arcabni. 

Bon  biECo. 

Dos  bandas  de  palomas 

Antlan  por  esas  peñas,  aunque  luego 
Del  verde  monte  suben  i  esu^  lomas. 

Vamos  Ji  ver  si  en  tul  desasosiego 
Se  lempUrt  la  llama  de  mi  fuego. 
(Vuiue.) 

OiUlU  del  Tajo. 


JOANA.  INÉS,  o 

■DltCOS,  I 


ÜlcoUiíituUertu. 


Soj  de  tornasol.  ¿Qué  quierest 
ais. 
nudes  de  tortiasol. 
ivuií. 

No  ha  de  tener  mi  irisi  esa 
Eu  hiuguu color  lirmr'ia, 
UasU  que  tome  mi  sol. 


ESCENA  IV. 

ESTEBAN.  EL  HAnOlJfiS,  DON 

DIEGO.  —  UiCHus. 

tsTÍB^K.  {Dtiitro.) 
QdíU  al  aleon  l;ts  picúdal, 
Será  del  vifnlu  acicale ; 
Que  depalonias  fregonas 
Hu  viüto  una  banda  alli. 

■iRQUÉS.  (D«nlr*.) 
tQuieren  bailar! 

DOK  DiECO.  (Dentro.) 


Cnanto  me  agrvJasie  alli. 
Lo  conQrmé  aqnl ,  de  suerto 
Que  sin  seso  vengo  i  verte. 

JOÁNA. 

Inés,  bDrllndose  esti. 


Claro  ca  eso. 


Sibaré;quefaeiistoaqaclloc9.  ■■ 
'  "a,  enIKten  al  Marqués. 

HiRODÍS. 

¿luana  en  efeio  os  Uiuiaisf 


La  gracia  con  qne  malai-; 
Porque,  al- revolver  la  hu 
De  esos  ojos,  no  ba;  ile-i  «ios 
Que  ao  mateo  vuestros  ujos. 


Mira  que  hav  mucbas  nevn 
;llola,  1  '"■  ■■'— •  ■"■■'^■■■ 
tilde  lu 


Es  el  marqué!  de  Villena. 

JUANA. 
iVilgame  Diosl  ¿el  Harquéat 
Toquen ,  j  vaya  de  ¡oja. 
■AROuis, 
Va  no  lleva  aquesta  rio 
Meve  pura  j  crisLil  frío, 
Sino  reliquias  de  Troja. 
{Cautau  loi  múiÍMt,tibal¡aa  AMI, 
¡iiéi,  bu  criadaí  y  mcsm.) 
ansíeos. 
Por  e¡  río  de  nti  ojoi 
yadanio  quiero  potar; 
L«s  otat  de  mil  enojot 
liieeii  que  me  han  de  aaesar. 
Cuando  el  auteneia  pori-a . 
iQuiétt  vencerá  ut  eipereur 
tiadandavamtrieleta. 
Por  llegar  i  $u  alesria  ; 
Y  nunca  puede  alcaniar 
HUdeieadasdeipojei: 
Lat  olas  lie  mlt  enojot 
Ü'tcen  que  me  han  de  anegar. 

U  ARQUES. 

illa;  tal  nadar  y  tal  rio, 
Tales  olas,  Ul  uoiiairet 

ESfÉBAIt. 

Si  esto  nada  por  el  aire, 
Con  Ules  brasas  ]i  lirio, 
iQué  ludari  por  la  tierra! 

Quedaos  vosotros  aquí. 

¡Holil  ¿VleneelUiirquísT 


I 


M  Rtgante  ds  David 
(luiíe  vuesast^  la  G. 

■ARQUES. 

i,  De  Ollas  sotsT 

JUANA. 

Acen'i. 
;Han  vtdo!  (Quién  se  lo  dl}ot 

MAMIVÍS. 

Amor,  que,  en  tos  ojos  lijo, 
Lux  de  tu  patria  medió. 
Puede  ser  que  la  belle» 
Supla  un  rudo  entendí  mirntn. 
(Ap.  De  qne  me  agrade  me  Nnenlo; 
Quie  ei  ea  ün  noble  bajeu  > 

Quedo,  quedo;  que  no  es  tantt 
La  iguoraucii. 

■AROlí"-      ^  , 

jUequi'  .11  «do? 

Dlen ,  SeBor,  lo  ali:aniii  ;iido, 
\  la  corteé  nadie  cs|>:iiiiJ. 
Vo  no  TOl*¡era  por  mt. 
Como  vuestra  oreiisn  turra 
Del  eniendlmieoto  «furra ; 
Por  mi  entendimiento  al. 
El  interior  aposento 
Afrenta  quien  le  Oes.iLna; 
V  asi ,  es  volver  por  li  alma 
Defender  mi  entendimiento. 

■  ADQUÍS. 

j.Cómo  liablasie  rudamente, 
Vaiioracon  Jlscrrcion. 
Pues  ja  tus  p.il3hras  son 
En  estilo  difereuleT 

JOAtA- 

Ro)  de  on  logar  rudo  inno ; 

l>eroparaliweoilir«i^ci 

Tengo... 


¿Qué? 

JUANA. 

Dos  ti-einta  y  nueves, 
Y  el  qoe  yo  quiero  descarto. 

MARQUÉS. 

No  es  mala  la  fullería. 

De  suerte  que  ¿el  juego  entablas 

En  dos  lenguas  y  en  dos  hablas? 

JUANA. 

Me  sucede  como  haría 
Con  cierto  mal  importuno 
Aunque  no  es  para  villanas , 
Tengo  el  gusto  con  cuartanas: 
Huelgo  dos » y  callo  el  uno. 

MARQUÉS. 

No  sé  si  puedo  entnider 
De  tu  estilo  y  tu  presencia 
Que  es  segura  tu  biocenci». 

JUAXA. 

Pues  ¿en  qué  lo  echáis  de  ver? 

MARQUÉS. 

Ahora  bien ,  espera  aquí.        (Li¿gasé 
á  (ion  JHego ,  á  quien  habla  aparte.) 

.JUAXA.  (Ap.) 

¡Esto  me  faltaba  agora! 

HAPQUÉS. 

Don  Diego,  esta  labradora 
Me  tiene  fuera  do  mi. 
Habíala,  y  di  que  nic  vea ; 
Que  quiero  mndarla  el  (ra|e.  {Uigau 
á  Inétf  y  habla  aparte  con  ella.) 
Tú ,  Inés,  vete,  y  ese  paje 
Viento  de  sus  pasos  sea. 
Esto  sin  répHca. 

INÉS. 

Adiós. 
■ARQUES.  (Ap,  d  Inéi.) 
No  le  digas  á  tu  ama 
Palabra. 

INÉS. 

¡Qué  mala  fama 
Tenemos! 

MARQUÉS.  {A  don  Diego  y  Juana.) 
Hablad  los  dos 
{Vanse  todos ,  menos  Juana  y 
don  Diego.) 

ESCENA  V. 

JUANA,  DON  DI lüGÓ. 

non  DIEGO. 
Discreta  y  bella  serrana , 
El  Marqués  manda  que  os  bable. 

JUANA. 

¡El  Marqués  i  mi!  jPor  quéf 
Idos  con  Dios  y  dejadme. 
DON  Dti-uo. 
iCielosI  ¡Qué  es  esto  que  veo! 

JUANA. 

Ojos,  ¿sufris  qne  me  engañe  . 
La  imaginación?  ¿Qué  es  esto? 
¡Don  Juan! 

DON  DIEGO. 

iTii  en  aqueste  traje!- 

JUANA. 

Siguiéndote,  señor  mió. 

DON  DIEGO. 

Habla,  pues,  no  te  recates..* 
—No  nos  vean  abrazar ; 
Que  demostraciones  tales 
Arguyen  conocimientos , 
Dicen  amistades  grandes. 

lOANA. 

Con  el  Donlire  de  Leonttdt 


POft  LA  PUENTE,  JUANA. 

Que  hay  desde  Leoí!  á  Olías ; 
AÍIi  paré,  y  á  buscarte 
Envié  á  Leonardo,  y  viendo 
Que  en  diluvios  de  pesares 
t üé  cuervo,  saü^o  misma. 

DON  UIEGO. 

Bíon  dices :  la  oliva  traes 
Kn  esa  anioro.sa  boca. 
Dame ,  reina  de  las  aves. 
La  paV.  en  el  arco  hermoso 
De  ios  divinos  celajes 
Que  en  tus  ojos  amanecen ; 
Que  yo,  por  lo  (|ue  tü  sabes, 
Iba  por  servir  á  Carlos, 
Qr.e  en  Italia,  Francin  y  Flándcs 
Tiene  ^íuerras  de  en v  diosos. 
De  sus  blasones  esmalte. 
Servi  con  nombre  linji|;i<lo 
A  un  piincipe,  que  en  la  sangre 

Y  valor,  no  reconoce 

Al  Bfacedonio  Alejandre. 
Don  Diego  Pacheco  soy, 
Aunque  soy  don  Juan  del  Val!e, 
Como  tú,  Leonarda  ai)(»ra , 
Dona  Isabel  de  Nevares. 
Mas  ¡ay  de  mí!  que  no  hay  dicha 
Segura  por  todas  partas; 

gue  para  comprar  placeres, 
s  la  moneda  pesaras. 
Íaiere  el  Man|ués,  mi  s<Mior, 
ue  en  sus  amores  te  liuble. 
Que  su  voluntad  te  diga, 
Que  su  tercero  me  llame. 
Señora  de  mi  señor 
Quiere  que  pueda  llam'^rie; 
Que,  como  el  sol  •  aunipie  tenga 
Obscuras  nubt-s  delan'e, 
Por  entre  pardos  resquicios 
Con  rayos  dorados  sale. 
Asi  el  sol  de  tu  nobleza 
Por  entre  toscos  celajes 
Descubre  los  ra>os  bellos 
De  tu  generosa  sangre. 
No  sé  qué  habernos  de  hacer. 

JUANA. 

Agravjo,  don  Juan ,  me  haces 
En  no  con  llar  do  mí 
Lo  que  las  niujtTús  valen 
En  las  adversas  forli^nas ; 
Que  son  diamantes  amantes. 
Las  entrañas  de  los  montes 
No  crian  tan  duros  jasiies. 
¿Qué  bronce,  como  su  pecho. 
Corresponde  bicontrastable 
A  los  golpes  de  la  lanza , 
Ni  que  firmeza  hay  tan  grande 
Como  una  mujer  que  quiere? 
Vete,  y  dile  ciue  no  iraie 
De  vencer  con  intereses 
Ledas  firmes,  nobles  Dafnes. 

Y  pues  le  sirves,  y  puedes  , 
Entrar  &  verme  y  hablarme , 
No  quiero  que  aqui  nos  vean , 
Ann(|ue  el  dejarte  me  mate. 
Adiós,  mi  sola  verdad. 

DON  DIFGO. 

Adiós,  destas  venas  s'-mgre. 

Alma  deste  firme  pecho : 

Vive  en  sus  brazos  constante.    ( Vase.) 

ESCENA  VL 

ESTEBAN.  —  JUANA. 

ESIÉBAN. 

¿Fuese  don  Diego? 

JUANA. 

Ya  es  Ido. 

CST<:iAN. 

1^0  If  he  contado  al  Mar<|iM 
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Que  le  habla  con'>c¡dn, 
Juana,  temiendo  después: 
Tu  desengaño  y  mi  olvido. 
Éntrelos  puros  crisluies 

Y  arenas  de  oro  del  Tajo, 
Sobre  peñas  desiguales. 
Con  rostro  sereno  v  bajo 
Lavaba  el  amor  panales. 
Ya  riendo,  va  llorando. 
Ya  torciendo,  ya  contando 
A  Inés  sus  pasados  cuentos , 
Camisas  y  pensamientos 
Vile  á  Juana  estar  lavando. 
Con  mas  belle7.a  y  traición 
Que  pasando  el  mar  Europa, 
Entre  canción  y  canción 
Acet)itlaba  la  ropa 

Con  el  dichoso  jabón. 
Las  manos  de'lilan&-ts  natas. 
De  lavar  y  ser  ingratas. 
No  se  quejaban  á  Inés, 
Viendo  que  estaban  los  píes 
En  el  rio  y  sin  zapatas. 
El  agua  en  cercos  y  enredos 
Se  los  lava  y  se  los  besa ; 

Y  como  se  estaban  quedos , 
¿Quién  fuera  arena  traviesa 

Ífue  le  anduviera  en  los  dedos? 
nana,  el  rostro  levantando. 
Miró  ne,  y  fuime  acerc2indo. 
Do  suerte  que  mi  intención 
Dije  cou  el  corazón , 

Y  dijela  suspirando : 

tTu  pues,  que  mi  muerte  tratas 
Con  tus  ojos  homicidas. 
Con  qne  el  alma  me  arrebatas. 
Di,  Juana,  ¿por  qué  me  olvidas? 
Di,  Juana,  ¿por  qué  me  maias?t 

JUANA. 

Esiébnn,  yo  soy  amiga 
De  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 
Que  le  be  sido  desleal : 
Mira  que  le  pagas  mal 
Lo  que  te  quiere  y  te  obliga. 
Vete  á  servir  á  tu  dueño ; 
Que  de  no  hacerla  traición. 
Mi  palabra  y  fe  te  empeño ; 

Y  fuera  desta  ocasión , 

Otro  amor  me  quita  el  sueño. 

Cojo  la  ropa,  y  adiós.  ( Vase.) 

ESG£NA  VU. 

esif'ban. 

¡Juana!  Juana!  Mala  tos 

Te  le  quite.  —  Fuentes,  rios, 

Ayudad  mis  desvarios ;    , 

Que  quiero  quejarme  en  vos. 

Ra,  ninfas  de  Helicona. 

Hoy  tenéis  nueva  coro  la 

De  laurel ;  que  en  vuestro  polo 

Muere  amando  un  paje  Apolo 

Por  una  Dafne  fregona.  {Vase,) 


Sala  en  casa  de  don  Femando. 

ESCENA  VIIL 

DOfJA  ANTONIA,  DON  FERNANDO. 

D05ÍA   ANTONIA. 

¡  De  esa  manera  lo  dices ! 
¿Tu  eres  hombre  de  valor? 

DON  FERNANDO. 

Prueba,  Antonia,  qué  es  amor. 
Porque  00  te  escandalices. 

D05ÍA  ÁNTOX«\. 

Si  ¡pero  un  hombre,  Fe*  lando, 
Detttol)li(|acion,esJu4io 


s« 


Dne  pon»  en  fogao  el  gaao, 
UlgiAi  Uu  ^us  ujoi., 

IHJN'FEHKANEID. 

r.uaiido 
Viene  ainúT  por  iccidenle, 
^o  se  le  da  í  la  elección 
VoH>,comoenlaraion, 

?ueeí  calíilHÜ  direrenle; 
,  Aiiioni»,  ju  me  resuelvo  . 

Eo  que  me  muero  por  Juana. 

IID.Ílk  INTOHU, 

Tienes  nlma  Uu  tirana , 

Oue  Im  esgialdas  le  vuelto.         (I'ut 

COI)  reniiANM). 
No  digas  tal ;  qne  e«  íocora ; 
Aunque  ya  i  tan  necia  tienes, 
Qoe  imedü  p  en  sur  que  lieats 
SuTldia  de  su  bennosun. 

ESCENA  IX. 
DON  D1KG0.  -DON  FERNANDO. 


CUUEDIAS  ESCOGIDAS  hE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Hallé  una  Joya  perdida. 

DON   FER5:tND0. 

.  Por  aiuchoa  años  y  buenos. 
Pues  venis  roii  L-inio  Kisto, 
So  era  de  petjueíto  ¡irecio. 

non  BiECO. 
Era  un  hennoso  diamante, 
S'<riíja  de  un  casamiento. 
Que  podri  ter  qae  algún  dia... 

non   FIHNANDO- 

Eoseñidmele. 

ton  Ditco. 

No  puedo; 
Oue  le  he  delado  i  guardar ; 
Hiis  rnseílaríe  prometo. 
^Uuc  os  baciais* 

BOS   FF»S*MIO. 

A<|ui  eí^talia 
Dando  eupernnjias  al  vii-nlo, 
Y  ríñi-ndo  cun  mi  hermana. 


.     ESCENA  X. 
JOAHA.  _  Dicaoi. 

KAIft. 

iSeltor!... 

MU  r  ERRAN  DO. 

Dadme  luego 
ttn  jarro  de  unan :  las  manos 
Háncbé  de  liula  escribiendo. 

tVÁBU. 

Yo;  por  Aiente,  agua  j  toalla     {Vate 

ESCENA  XL 
DON  DIEGO,  DOH  FERNAKDD. 

to:i  FERi^ANao. 
jC"é  os  diien  mis  pensamientos! 
iñií.eme  bien  doña  Antonia? 
^"anSs  t;urla  du  mi  j  dcllut 


DON  ÑECO. 

iDurla !  ¿Por  <|ué,  si  no  be  vÍíio 

Has  airoso  la  I  le  )-  cuerpo 
Que  el  de  ainrsla  labradora , 
Aunque  penlone  Toledof 

Para  qne  me  deis  disculpa 
Os  la  enseño;  que  no  quiero 
Que  la  alabéis. 


Podéis  estar  de  mis  celos. 


ESCENA  XIL 


»rjt».  (A  dea  Fernanáo.) 
Ilien  pui'tle  tuemnerceil 
Laiarse ;  que  Yienr  fresco 
T^ijob:ii^;iiloileiilata, 
Desde  el  aljilie  nendo. 

DOSWfCO.  (Ap.) 

Mal  podré  tener  paciencia. 
Pues  á  cuanias  panes  IIi'ro. 
Hallo  qnlen  quiere  i  Isiuel: 
Si  en  Lean  ¡airados  cielos! 
Por  diima  airosa  j  Dallarda; 
Por  labradora,  sirviendo. 
Lk  cuál  hombre di6  el  amor 
Taula  manera  de  celos? 

uoN  rEa^A:«DO. 
Echa  nieTC  de  esas  manos 
Para  i|ue  lemiile  mi  Tuego. 


Vo  si ,  Juana ;  míe  me  mnero 
l'"i'  esas  nifiasliermosaí. 
Ecba  mat  agua. 

Rsiios  queda 
Pues  qne  ja  os  liaiieis  lavado. 
Tomad  la  toalla  lurgo; 
Que  nieaguarda  i  quien  lepesi 

K^   D.LCO.  [Ap.) 

V  de  suerte,  que  sospecho 
Oue  estoy  TOgaudo  i  misojos 
lo  crean  lo  que  están  trtendo, 

ESCENA  XIU. 

I>£3.  —  Dichos. 


¡Con qué  espacio,  Juana, etlls! 
íDéjasmeAmi?... 

iQaé  te  dejo? 
ints. 
Caanto  hay  que  hacer  hoy  encasa. 

JDAIU. 

¿Piensas.  Inés,  que  me  huflgo 
" — lar  aquí  ? 


Llama  donaires,  SeAor. 

Coa  ese  entreten  i  inJealo 
jSe  hará  inoy  hi>-n  la  comida  !.„ 
Vendrá  Sefior,  y  tendremos 
Pesadumbre  por  tD  gusto.         (Vaac) 


Va,RefiOTdan  Diego,  que<to 
Para  que  os  burleb  <le  mf ; 
Oue  ha  dado  á  mí  costa  en  etto 
Daal'croando,mis.nnr.  ' 

DON   OIF.M. 

iBnrl as,  Juana!  Nolocroo. 
De  veras  habla  PeniiLHlo, 
Yque  lú.ri'spODdes. (HiMiso, 
Con  las  mismas  á  so  aniur. 

JOMA. 

jQiié  es  amor? 

PON  Dicen. 
Amor  i'«  ruefo. 

¡FoeRode  Diosen  amnr! 
jEso  iiuiere  un  humlire  cnerdo 
Que  tenga  mujer  niugnna  ? 

DO:l   DIEGO. 

Lnego,  tampoco,  sosper*^  - 
Sabrai  qué  es  celos. 


Celos  SOD  bastardo  eEet< 
De  amor,  celos  es  tocur 
Enqnedadentendimii 
Celos  es  desamor  proiHC 
Celos  es  vicinemlendo 
Que  aquello  que  un  bou 
Quiere  A  mira  á  otro  sn 
Por  auseiicb  6  por  mod 
CondiciOD. 

tCelos  es  es« 
Pnea.  don  Diego,  en  vae 
Los  tengáis;  que  son  de 
Tened  amory  no  mas; 
')iie  Toeairos  meredraie 
_on  tales,  que  |>ar  mi  v 
No  Leuei*  de  qué  tenelín 


Deja.  Inés, 
QueTa  conozca  don  Diego; 
Que  le  be  dicho  sos  donaires. 

Lrs  Igepr'r^l»  ine  leiign, 


Con  esai  seguridades 

Nos  engañan  por  momeo 
Las  uojarea. 


Porqne  «n  esolay  mas 

Cese,  don  Diego,  por  Uii 
I  La  plitica ;  que  suspeclx 
I  Que  os  debéis  <le  enano 

Que  yaloesioj'  oscoaffi 
'Quiéreos  macho? 

I  VOH  FER^tAII 

'  íQhí 

Tiene  de  diamante  el  pe 
Tiene  de  mármol  el  alm: 
Tiene  el  curaion  Ae  aeei 

Pnet  yo  pensé  que  os  i\i¡ 
DOÜ  FEMIitM 

Vamos ,  y  os  Iré  diciundi 
Loa  laucos  (|im  ne  b-.n ; 


DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mnrléndome  voy  de  celos. 
(Vanu  á0H  Diego  y  dtniFenumiú,) 

ESCENA  XV« 

JUANA. 

Cuando  el  sogelo  c]  ue  se  qatere  y  ama , 
Muestra  libieza  y  vive  sin  cuidado. 
Es  darte  celos  la  razón  de  estado 
Oe  amor  que  mas  provoca,incita  y  llama. 

Canta  con  celos  en  la  verde  rama  [do 
Del  olmo  el  ruisefior,  que  vió  en  el  pra- 
A  quien  sigue  so  prenda  enamorado, 
Y  mas  cuando  ella  fínge  que  desama. 

Contenta  estoy,  con  poca  diligencia , 
En  ver  que  despertaron  mis  desvelos 
Al  dueño  de  mi  amor  por  competencia. 

Muera  á  cuidados,  mátenle  recelos; 
Porque,  cuando  hay  tibieza  por  auseii- 
El  remedio  mejor  es  darle  celos,  [ola, 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ANTONU.  —  JUANA. 

DO^A  ANTONIA. 

Haéiffome  de  hallarte  aquí; 
Que  S  solas  hablar  deseo 
Cootigor. 

IDANA. 

One  tienes,  creo, 
La  satisfacion  de  mi 
Que  siempre  te  merecí. 

DOXA  ANTONIA. 

La  satisfacion  me  obliga 
A  que  mi  pasión  le  diga.      ' 
Escáchame,  Juana. 

{{ANA. 

Escuche. 

DO^fA  ANTONIA. 

El  amor  rae  obliga  ¿  mucho. 

JUANA. 

Tu  criada  soy  y  amiga. 

D05ÍA  ANTONU. 

Quiero  un  secreto  pedirte. 

JUANA. 

Aqni  ¿  tu  servicio  estoy. 

DO  A  A  ANTONIA. 

Tengo  un  mal ,  Juana,  en  que  doy, 
Difícil  de  persuadirte. 

Que  es  un  Infierno  deftiego. 
lOonoces  este  don  Dieeo. 
Amigo  de  don  Fernando? 

JUANA. 

Agora  eslaban  hablando 
Los  dos,  y  se  fueron  luego. 

DOÑA  ANT03U. 

Ese,  de  cuanto  hay  en  mi 
Es  dueño,  que  adoro  y  quiero. 
JOANA.  (Ap,) 

]Ah  celos,  qué  mal  agüero 
Fué  alabarme  de  que  os  di! 

DOffA  ANTONU. 

Agora  has  de  hacer  por  mi. 
4Sabearaeaaa? 

JIUNA. 

iNoes 
En  la  casa  del  Marqués 
<Ap.  ¡áf  Ingrato  duefto  mió! ), 
Que  es  la  que  cae  hada  el  río, 
Adonde  me  lleva  Inés? 

DOJlA  ANTONU. 

Ba  casa  tan  conocida , 


I  Miil  fAato  viisQ  éatsiadMÉa. 


POR  U  PUENTE,  JUANA. 

One  no  la  puedes  errar. 
I  Un  papel  le  has  de  llevar, 
Juana ;  que  le  va  la  vida  . 
A  mi  esperauza  perdida. 

JUANA. 

¿Aqniéo,Sei)ora? 

DOÍIa  ANTONIA. 

A  don  Diego. 

'  JUANA. 

Pensé  que  al  M»it|ués... 

DONA  ANTONIA. 

Y  luego 
De  rol  parte  le  dirás... 

JUANA. 

Basta,  no  me  digas  mas. 

DOÑA  ANTONIA. 

Esto»  mi  Juana,  te  ruego. 

JUANA. 

Eso,  mi  ama,  haré  yo... 

{Ap,  Aunque  de  muy  mala  gana.) 

DOÑA  ANTONIA. 

Pues  entra  y  daréte,  Juana, 

El  papel.  (VMe.) 

Esc£:2A  xvn. 

JUANA. 

iQuépresiohalló 
Ca.^tigo  quien  se  burló ! 
Paciencia  para  sufriros. 
Amor,  i  Ay,  tristes  suspiros! 
Celos,  uo'costeis  tan  caros; 
Oue  cuanto  me  agrada  el  daros. 
Me  entristece  el  reóebiros.        ( Va$e.) 

Galería  en  casa  del  Narqaég. 

ESCENA  XVIII. 

EL  MARQUÉS,  DON  DIEGO^ 

■ARQUéS. 

¡Buena  respuesta  has  iraido! 

DON  DIEGO. 

No  he  visto  tal  condición. 

■ARQO^.$. 

Siempre  e.«ta  fe>olacion 
Gente  rústica  lia  tenido. 

DON  DIEGO. 

Con  sus  iguales  se  entienden; 

Que,  indignas  de  prendas  tales. 

De  los  hombres  principales  < 

Bravamente  se  deilenden.  j 

Tus  razones  la  cansaron. 

Tos  promesas  la  ofendieron ,  i 

Tos  dádivas  no  rindieron 

Ni  tus  dichas  alcanzaron ; 

Finalmente,  he  sos|)ecbado 

8oe  vencer  esta  mujer 
las  difícil  ha  de  ser 
Que  romper  uu  monte  helado. 

Mira,  don  Diego,  quien  ama 
No  se  ha  de  cansar  tan  presto. 

DON  DIEGO. 

Antes  bien  un  pecho  honesto 
Obliga  cuando  desama. 

■ARQUáS. 

Si  aquesta  mujer  me  amara 

Al  instante  que  me  viera , 

Por  mucho  que  la  guisiera , 

Por  mujer  vil  la  dejara. 

Vuelve  a  hablarla;  que  rogando 

y  prometiendo,  ha  de  ser 

Conquistar  una  muíer, 

Qae  no  huyendo  y  despreclaadOb  I 


SIO 


8 


IVau.) 


Habíala  de  parte  m!a, 
Y  no  te  canses  de  hablar; 
'uü  no  se  lia  de  conquistar 
na  mujer  en  un  dia. 

ESGElf  4  XIX. 

DON  DIEGO. 

\  Por  qué  de  partos  me  asalta 
La  furluna !  ¿Qué  paciencia 
lia  de  tener  mi  prudencia, 

0  qué  desdicha  me  Taita? 
Si  no  es  dejando  esta  tierra, 

ÍCómo  he  de  poder  vivir? 
lenso  que  he  de  proseguir 
De  Carlos  Quinto  la  guerra. 
Pasarme  á  Italia  es  mrjor. 
Pues  tan  mal  nos  va  en  España.  — • 
No  podré ,  si  me  acompaña 
En  cualquiera  parte  amor. 
Pero  cansado  y  ausente, 
¿Quiéu  me.lo  puede  estorbar? 

ESCENA  XX. 

JUANA.  —  DON  DIEGO. 

JUANA.  (Ap.) 

Dicha  he  tenido  en  hallar 
A  mi  enemigo  presente. 

ÍQue  esté  solo  y  en  u\  puesto ! 
las  burlóse  amor  conmigo. 
'  ¡Qué  tarde  se  halla  un  amigo! 

1  iiu  enemigo  ¡qué  presto! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es? 

JUANA. 

La  que  ya  no  es. 

DON  DIEGO. 

¡Oh  qné  gracia! 

JUANA. 

¿Es  mucha? 

DON  DIEGO. 

Es  tanta. 
One  por  mujer  no  me  espanta. 
En  fin,  ¿buscas  al  Marqués? 

JUANA. 

¿Qué  Marqués? 

DON  DIEGO. 

Elqueestáaquf, 
Y  despreciábasle  allá. 

I  JUANA. 

Este  papel  te  dirá 

Si  vengo  A  buscarte  á  ti. 

DON  DIEGO. 

¡  Papel  para  mi !  ¿De  quién? 

JUANA. 

De  tn  dama. 

DON  DIEGO. 

Tú  lo  eras 
Antes  que  á  buscar  vinieras 
A  quien  te  obliga  tan  bien. 

JUANA. 

D^émonos  de  porfías. 
Toma  el  papel. 

DON  DIEGO. 

¿Tienes  seso? 

JU  .XA. 

Toma...  y  responde. 

DON  DIEGO. 

Confieso 
Las  obligaciones  mias; 
Pero  en  poniendo  los  pies 
Adonde  oslas ,  se  acabaron; 
Pues  en  efeio  buscaron 
Livianamente  al  Marqués. 
¡Qué  presto  que  te  mudaste! 
Yo  debía  hacerlo  aaf. 


Pups  pan  venir  ariof, 
A  doña  Anión  i  a  l)urlu(0, 
Vo  aseguro  que  dirUf 

R lie  traerías  el  papel , 
ara  negociar  con  él 
Lo  que  para  II  <|ueTÍas. 
Vano  le  liarías  esiirlblr 
Lo  que  ella  no  imaiflnaba ; 
Poiijae  si  al  Haniaés  amaba , 
Pudii'ra  lu  amor  decir 
Qoe  i  itn  ii>'ni[io  engaüaha  i  tres, 
Y  aun  i  cuairo,  pues  amnnilo. 
Tú  engaFiabasÁ  Fernando, 
A  mi ,  á  AnLoníii  ;  al  Harquéi. 

JUANA. 

íHa  dicho raesainercnlf 
Pocopara  lal  traición. 


Vo  í<fié  tengo  que  escucliar! 

¡Qné  malas  reúaies  ton 
El  meier  el  pleiio  i  voces ! 
Calle,  pues  calluba  50. 
Doña  Aiiloiiia.  mi  íicñora. 
Me  lia  conladii  la  alicion , 
Que  viiesamerced  olvida 
P«p"IMarqiiís,  su  señor; 
Cómo  la  quiso  en  lleRando 
A  Toledo, ;  que  los  dus 
Se  baldaron  algunas  veces 
En  dulce  conversación ; 
Pero  que  despuei ,  airvícndo, 
Kl respeto  leguardú 
Que  debe  un  bneii  escudero, 
Que  nimsalic  mentir,  non. 
Si  ei  vnesamerced  inarqnís, 
Pnrsporél  le  dejo  yo. 
Este  marques  be  buscado, 
Eile  fué  i  quien  inve  antor, 
Yetieeti  quien  ;a  no  quiero: 
Y  atl ,  con  gran  devoción 
Leti>Doon;ircterencia, 
Dejo  el  papel  j  me  vny. 
Si  le  he  dado  pesadumbre, 
Diuí,  dándome  perdón ; 
•Meiis:ijero  sois,  amigo. 
Non  merecéis  culpa,  non.* 

Tente,  «tcacba. 

ifjae  me  lenga? 
Déjeme  tr ;  que,  por  Díof. 
Oue  es  poca  el  agua  del  Tajo 
Para  que  lave  su  error. 


iQué  Isabel  T 
BOM  nuco. 
La  que  adoro. 


Que  mi  desdicha  me  di¿. 

ESCENA  Xn. 

EL  MARQUÉS.  —  Dichos. 

KHQIltS. 
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Que  no  ha;  remedio 
One  le  quiera  esta  mujer. 
Demonio  debe  de  ser. 

JDANA. 

A  noesUrvos  de  por  medio. 

Nos  maiúliamos  aquí 
Coiuo  cocliiiios,  lurdiei- 

■AIQDÍS. 

iTúenmicasa! 


Esie  cfirreilOT  stibi, 

V  no  he  tenido  advertencia 

l>e  entrar  aci ,  basta  que  agora 
Kl  m.indalln  mí  señora 
Nu  dio  ocasión  j  licencia. 
\engii  á  liuscar  i  Fernando; 
Que  le  queremos  corlar 
Gn.iKcnuiiFasiyal  dar 
Kl  primer  (laso  temblando, 
Sale  estotro  escuderón , 

V  dice  que  jo  he  de  ser 
Vuestra  mujer  íQué  mujer! 
Laude  mi  pairi:<  uo  sou 
Mujeres  pai'a  (iirunes, 

M  Villenaini  Pachecos; 
Son  de  llléscas  ;  Maioecos, 
Tunliios,  &iiicir-s  y  Amones. 
Qiii'Ji'se,  Si'iior,  ron  I  ios; 
Uueele£Ciidetro:il¡{Un  día 

)■  hemos  tenido  toldos, 
le  cogeré  eo  mi  C{i«a. 


Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
■MRquÉs. 
Juana,  ¡o  estimo  tu  lionor. 
Si  don  Diego  te  habló  en  mi, 
La  culpa  tute;  que  Tul 

Sulen  le  drclaró  mi  anur. 
nlra ;  que  quiero  mo; Ir.irte 
Hi  casa  |  darte  un  recalo. 

¡A  (í,  que  no  fuera  malo 
bar  crios  A  Duraiidarte ! 
Pero  auj  iiinjer  de  liien,' 
V  por  esto  me  voy  tifeo. 

MARQUÍS. 

Teme.— Detenía,  ib'ii  Uicgo. 

no:<  DiRGO. 
Tente,  escucha. 


Ojeaní  patabí?,  Juana. 

Vofiml!  ÍVau.) 

¡Fuerte  tillana! 
Ta  el  tema  loque  rtiL'uinor. 


«Qné  es  estol 


ESCENA  XX». 

j       DONA  ANTOKIA,  ESTEBAN. 

I  ooSa  amoxu. 

I  Tanto  olvido  en  rl  H.irqués 
No  debe  de  ser  ii  i  cusa. 


El  i|oe  olvida  t»  r 

No  *er  oi  hablar  ¿ 

esT 

Como  1  mi  me  reg 

Has  que  nunca  me 

doSaj 
Pedir  al  galán  la  d 
AlRO  desupusto.i 
Que  obliga  a  serví 

Si ;  que  una  dama  i 
Que  I  ruchas  te  [ire 
Le  iiiiliu  un  tracht 
Diciendo  que  Ip  c» 
l.astriicliaabembí 

Buscando  un  trncí 

YihaltóleT  "*"  ** 


Y  dijo  que  las  guai 
Porque  despncs  ei 
"'  ~icl)0  conocer! 

lilla  trucha pi 
Peroiquémequie] 

V  coni:irdela  caui 
Del  descuido  del  H¡ 


No.  Antonia;  mas,  I 
Amañana,  yo  lamí 
Quiero  aguardar  á 

DOÍfAt] 

¡  Lindo  bellacoB  le 
¡Inés, Inés! 

(VauE 


iQoénM 

>0^A  At 

(Vioo  Juina  T 

iiri 
Yaba 
ÍSale* 

¿Qoé  ha;  de  mis  snt 


Hallé  aquel  hombre 
í  Di  el  papel,  tomó  el 
I  V  alas  primeas  pal 
j  Oniió  la  cara  i  las  I 
I  noíA  a;v 

tCómoibtkirasU 


Rasoindole  en  mil  |)edazo$!, 
\  diciendo :  c  Si  vueslra  ama 
PorOa ,  iréme  á  la  guerra ; 
Oue  favor  v  merce<t  tanla 
Gomo  me  hace  el  Narquéí* 
Con  traiciones  no  se  pagan. 
Hoy  me  ha  dado  mil  escudos 

Y  an  caballo,  que  envidiaran 
,  Los  del  sol ,  i  no  ser  de  oro; 

Qne  vale  á  peso  de  plata.  > 

Con  esto  me  despedí ; 

Pero  diciéndole  airada : 

c  Coando  los  hombres  no  qnlereoí 

Notables  achaques  hallan,  a 

D05a  AlITOIfU. 

No  te  escucho  mas. 

JUANA. 

Espera. 

B05fA  ANTONU. 

No  quiero  escucharte  nada; 

Que  no  escucha  libertades 

Quien  tiene  sangre  en  el  alma.  {Yate.) 

CSCER A  XXIV. 
JUANA,  INÉS. 

JDA7IA. 

¿Qué  dices  de  aquesto,  Inés? 

iNés. 
¿Qué  quieres  que  diga,  Juana? 

JUANA. 

¡Dichoso  es  este  don  Diego ! 
Todas  le  quieren. 

INÉS. 

Bien  b»sta 
Por  ejemplo  dona  Antonia. 

^  JDAKA. 

|Ay«  qnién  de  ti  se  fiara! 

lüÉS. 

¿Tienes  lú ,  Juana,  tan)bien 
Tu  poco  de  amor? 

JOANA. 

Estaba 
Segura,  j  diéronme  celos. 

mis. 
¡Qué  mala  pedrada ! 

JUANA. 

Hala. 
Yo  tengo,  Inés  de  mis  ojos, 
Dos  vestidos  en  el  arca , 

Y  quiero  que  los  saquemos, 
Porque  me  dicen  que  bajan 
Estas  tardes  k  la  Vega 
Muchos  galanes  y  damas. 
Alli  quiero  ver  mis  celos, 

Y  tú  sabrás  quién  los  cansa ; 
Sabrás  tú  mi  pensamiento, 

Y  yo  sabré  q^ien  me  mata. 
Pero  esto  con  gran  secreto* 

IN¿S. 

En  razón  de  secretaria 
Soy  dinero  de  avariento. 
Soy  noche,  bosque  y  montaña : 
Soy  pobre  humilde  que  asíate 
Adonde  señores  hablan ; 
Soy  libro  qué  no  se  vende. 
Que  es  la  cosa  que  mas  calla ; 

Y  para  d^irlo  en  breve» 
Soy  necesidad  honrada. 

JUANA. 

Pues  tomaremos  dos  mantos 
Con  ricas  ropas  y  sayas; 
Oue  quiero  ver  en  secreto. 
Si  el  que  dices  Ce  acomptlia... 

iNis. 
Está  segunde  mi. 


POR  LA  PUENTE ,  JUANA. 

JUANA. 

Quiero  ver  si  un  hombre  habU 
Con  una  mujer  qne  temo. 

«és. 
¿Y  luego? 

JUANA. 

Sacarle  el  alma. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

\HtSxS[j\^K,de  damas, con  manta, 

INÉS. 

Esta  es  la  Vega  de  Toledo,  Juana, 
Que  doüa  Juana  fuera  bien  llamarte. 
No  acabo  de  mirarte  y  de  admirarte. 
¡Qué  lindo  talle  y  qué  persona  tienes! 

JUANA. 

Cuando  me  muero  yo,  ¡de  burlas  vienes! 
:  Ay  Inés!  esto  hacen  galas  y  oro. 
No  hay  cosa  que  les  de  mayor  decoro 

Hue  vestir  ricamente,  á  las  mujeres, 
uando  estas  graves  y  damazas  vieres, 
Atribuye  á  las  galas  la  hermosura. 

INÉS. 

Si  ellas  no  tienen  la  primer  ventura, 
Que  es  el  nacer  hermosas,  no  lo  creas, 
Por  mas  diamantes  que  en  sus  cuellos. 
¿Es  posible  quetú  villana  fuiste?  [veas. 

JUANA. 

Tú  misma  agora ,  Inés ,  te  respondiste» 
Pues  yo  te  he  pareciilo  gran  señora 
Con  las  galas,  naciendo' labradora. 

INÉS.      . 

Mi  ama  es  esta:  cúbrete. 

JUANA. 

No  acierto. 
Que  es  de  mis  celos  la  ocasión  advierto. 

ESCENA  IL 

DONA  A^TONIA,  una  CRIADA.— 
Dichas. 

&05ía  antonia. 
Aquf  quiero  sentarme;  que  esta  tarde 
Hace  la  Vega  su  vistoso  aiaiile 
l)e  la  hermosura  y  galas  de  Tuledo. 

JUANA.  {Ap.  á  Inés.) 
Inés,  que  no$  conozcan  tengo  miedo. 

iNés.  [te, 

Pues  no  le  tengas,  porque  estás  de  suer- 
Que  yo  me  admiro  cuando  llegoá  verte. 

CRIADA. 

¡  Bellas  damas!  Parecen  forasteras. 

DO^A  ANTONIA. 

¡Ah  se&oras  hermosas !... 

iii¿s.  {Ap,  á  Juana.) 

¿Qué  te  alteras? 

D05ÍA  ANTONIA. 

¿Quléremios  dar  de  tanto  sol  un  rayo? 

JUANA. 

Vuesamerced  lo  pida  al  mes  de  mayo. 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Son  de  Toledo? 

JUANA. 

¿Pamqnéleimporu? 

tOfik  ANTONIA. 

{Qtté  toavos  filos!  Bravamente  corta. 

JUANA. 

Pues  advierta  que  somos  sefdlaiias; 
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DOÍVa  ANTONIA. 

Quite  dos  letras,  y  seráu  villanas. 

JUA.NAÍ  {Ap.  á  Inés.) 
¿Si  nos  ha  conocido? 

inís. 

Calla,  necia. 

JUANA. 

Y  ello,  quQ  tanto  del  valor  se  precia, 
Enséñnins  la  cara  por  su  vida ; 
Porque  viene  muy  larga  y  mal  prendida. 

DOÑA  ANTONIA. 

Esa  colpa  será  de  las  criadas. 

JUANA. 

¿Criadas  tiene?' 

DOÑA  ANTONIA. 

Muchas,  tan  honradas, 
Que  pueden  ser  sus  amas. 

JUANA. 

No  k>  crea... 

Y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

ESCENA  III. 
DON  DiEGO.  —  Dichas. 

DON  DIEGO.  (i4p.) 

Al  campo  saco  las  tristezas  mias , 
Por  ver  si  las  venciese  en  desafio. 

JUANA.  (Ap.  á  Inés.) 

liiéSy  este  es  aquel  ingrato  mió. 

INÉS. 

Luego  ¿don  Diego  fuéquten  tedió  celos? 

DOSÍA  ANTONIA. 

¡Oh  don  Diego!  llegad. 

DON  DIEGO. 

¡Inmensa  dichai 
¿Vos  en  la  Vega? 

JUANA.  {Ap.  á  Inés.) 

¡Qué  mayor  desdicha! 

INÉS. 

Pues  ¡tú  de  mi,  Señora,  estás  celosa! 

JUANA. 

Di  en  esta  necedad. 

D05ÍA  ANTONIA. 

Menos  dichosa 
Me  promeli  la  tarde;  pues  os  veo, 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo. 
Aunque  correspondéis  ingratamente. 

DON  DIEÜO. 

i  Servíros,s¡  el  Marqueses  quiere  tanto! 

JUANA.  (Ap.  á  Inés.) 
Estoy,  Inés,  por  descubrir  el  manto, 

Y  hacer  un  desatino. 

IN¿S. 

Espera  un  poco. 

JUANA. 

No  hay  celos  cuerdos,  si  el  amor  es  looo* 

ESGEIf  A  IV. 

EL  MARQUÉS,  ESTEBAN.  —  Dichos. 

■ARQUES. 

¿Es  aquel  don  Diego? 

ESTEBAN. 

Él  es, 

Y  DO  está  mal  ocupado. 

INÉS.  (Ap.  á,  Juana.) 
Juana»  el  Marqués  ha  llegado. 

JUANA. 

¿Qué  habernos  de  hacer,  Inés? 

INÉS. 

Qne  si  bas  visto  lo  que  quieres» 
Nos  vamos  á  casa  luego. 


tu 

(QuIéB  hablirl  con  ilou  Di«got 

Ko  sé;pero  áo»  m^jereí 
'  Uiiirros  esUii  alli. 

DOS*  j|RTo;<U. 

Venid,  don  Uji-so,  bacía  cl  rto. 
Por  ingrato  os  Jestfto, 
Ya  que  i  la  Viga  salí. 


doSa  jtNTomn. 
Ro  hi>T  »»U»tanÍiM ,  despuen 
Que  me  hshcis  muerto  i  inicíon , 
Ni  ei  el  nfilr  excuiado. 

DON  HUO. 
SlHdPíafloVpañol, 
¡On\in  Un  (le  parllr  el  sol, 
Silk'voalsoleii<tjailo? 

{VoMe  iMdútfIa  eritia.) 

ESCENA  T. 


unoD^s.  (A  Juan.) 
W  Tneíamerceü  lugar, 
SrlSora  lapada,  t  ver 
SI  lan  lii7a<Ta  mi  Jer 
Tiene  mas  con  qae  malar 
Qae  toa  lal  donaire  j  brío. 

IBAS*.  {Af.) 

¡Rsto  et  bnenn  para  mi, 
Lleiindome  el  alma  alÚ 
Aquel  enemigo  mío! 

ESTiÍMn.  (A/ii¿i,) 
Soptico  k  vuenamerced 
Sequile  la  solirevalna, 

Y  00  dé  berldas  con  Taina. 

Alli,  ptje,  entretened 
CoD  mujeres  enfaldadH 
Vuestra  causada  persoua. 

V  {no  puede  ser  ft-egona 
Algiua  de  las  upadasT 

Herexca,  do  por  qnieo  m>j, 
SíDO  tolo  eD  cor  Mía, 
" "  ¡reidia. 


Con  lanía  desgracia  estoy, 
Que  no  puedo  responderos. 

URODÍS. 

La  ^ieiud  habéis  perdida. 
Decid ,  {quién  os  lia  orendidoT 
Si  en  algo  iiiiedo  vaitros, 
Og  podéis  de  mi  servir. 

P  odeis  h  acerme  m  e  rced 

De  dejaraie...  {Hace  que  j 

Detened 
Elpaso;quebubeisdeo(r, 
Pues  matait. 

JIIAI». 

iTan  de  repente 
Parézcooebien! 


Espen 

sOuítt 


Labndi 
Siioscd 
iQué  til 
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Uirad 
Oué  coTKlicIon  es  la  vuestra. 
Si  bien  ponéis  en  la  iiuesira 
Antojas  de  liviaudad , 
Poes  boj  en  sola  uiia  Cisa 
QuereiiUen  t  dos  miijerct- 

Hujer  notable,  ^quieii  eres? 
¡  Dos  numeres ! 

V  itn  deslgtiflles  son , 
Uue  son  señora  y  criada. 

Por  Dlol,qaeesliiieii|[ariaJa. 

Pero  teneii  condición 

De  seflor,  que,  bario  )  cansado 

lie  la  perdiz,  speiece 

La  Taca ;  j  asi,  parece 

«ueosda  doha  Antonia  enfado, 
Juana  oi  regaia  el  gusto. 

ÍVin>  Dios,  que  be  de  saber 
¡uliDeras! 

(Jna  mujer. 
Hacerme  Tuer/.a  no  es  juslo. 
■tTÍBAN.  (A/n^t.) 

ÍOje,  sefiora  lapadaT 
enoi  deadenes. 

wtt. 
AiaJ« 
La  mawpla,  lenor  paje, 
"  '--'•tí  coi  j  bofeuda. 

¿Eres  hacaT  que  no  creo 

res  mujer.  Pero  advierte 
ij  paje  de  alta  suerte, 

V  que  eu  señoras  me  empií'D. 

No  lave  sarna  en  mi  vida, 

NI  be  lomado  punto  i  media. 
luís. 

Bien  It  condición  remedia ; 

Que,  desde  Adán  nroeedida , 

Tieneo  sarna  original. 
zsT^un. 

I  Vl«e  Dios,  que  te  be  de  ver ! 

Mire  qoe  haj  una  mujer 

Sueno  te  ha  querido  mal, 
uo  quiero  que  me  aniBe. 

¿Qué  importa,  si  la  aborrercoT 

luís. 
Pues  JO  soj,  j  qoien  merezco. 
Perro,  que  lu  amor  me  engafle. 

(Dtieútrete.) 

¡Vire  d  délo,  que  el  Inés  t 
iUaj  m  cosaT  Teme,  pan. 


Ko  pienso  dejarle  cara. 
■ahodCs. 
iQné  es  eso,  Etlébant  ¿Qtiién  ei 

iDÍt,  Seior,  distraída. 

■AnqoÉs.  (A  Juma.) 
Vlú,  ¿quien  eres,  mujer? 

Si  Inés  se  tía  dejado  ver, 
¿De  qué  sirve  e: lar  lajiada? 


Algo  ha] 
Que  se D 


Odhabe 
Eslajmi 
En  n  les] 

No  ha  j  ai 
Qoequle 
A  éntrete 
Cooqnei 

Delantor 
Pues  para 
Alsmert 
Pedid  ilc( 
Y*er¿is(; 
El  casa  nt 
Al  faror  ( 


Que  si  licencia  atcanMla, 
Al  mismo  punto  Teréis 
Que  la  posesión  tenéis. 
Sin  que  esperanza  tengáis. 

OO^A  ATrrOKIA. 

Perdida  esperanza  mia , 
¡Albricias!  que  ya  os  hallé. 


(Vase,) ' 


ESCENA  Vm. 

JUANA.  —  DOÑA  ANTONIA. 

JUANA. 

¿Cuando  don  Diego  sé  fué, 
Quedas  con  lanla^iegrla? 
¿Qué  tiabeis  tratado  los  dos? 

DOálA  ANTOmA. 

¡Ay  Juana!  Mi  casamieuto. 

JCANA. 

Muy  justo  fué  tu  contento 
Yo  se  lo  pediré  i  Dios. 

rO^A  ARTORIA. 

Yo  te  prometo  casar 
Con  ttu  oUcial  honrado, 

JUANA. 

En  fin,  ¿queda  concertado? 

DOÑA  AirroNiA. 

No  falla  mas  de  tratar 

Mi  dicha  con  el  Marqués. 

Yo  le  voy  ¿  hablar;  que  es  joito 

Que  esto  sea  con  su  gusto. 

Lo  demás  sabrás  después.        ( Vase,) 

ESGElf  A  IZ. 

JUANA. 

Aqui  se  acabó  mi  vida. 

Aquí  dio  fin  mi  tra|^dia« 

Aqui  en  sombra  mi  esperanza 

Con  triste  loto  y  sangrienta 

Dio  fin  al  acio  postrero. 

No  hay  que  aguardar,  pues  ya  queda 

Todo  abrasado  el  teatro, 

Y  la  campaíía  desierta. 

Aqui  fué  Troya,  aqui  mi  suerte  ordena 

Qiie  tenga  vida  yo  para  mas  pena. 

fi\\  cuántas  veces,  amor, 

Te  dije  yo  que  tuvieras 

Mas  respeto  á  la  razón! 

Mas  tú  ¿qué  razón  respetas? 

¿Quién  dijera  que  don  Juan 

higar  ingrato  nudiera 

Tan  grandes  obligaciones. 

Tanto  amor,  tantas  finezas? 

¡  Ah ,  nunca  yo  te  amara  ni  te  viera. 

Alma  de  mármol ,  corazón  de  piedra! 

¿Qué  habernos  de  h  cer?  Moiir, 

Y  no  aguardar  á  que  ve  n 
Mis  ojos  lo  que  ya  saben; 
l'u(>s  sea  mi  muerte  ausencia. 
¿Volveremos  á  la  patria? 

No ;  que  hay  venganzas  en  ella, 
De  quien  traté  con  desprecio. 
Por  amar  quien  roe  desprecia,     [cía? 
¡Ah  cielos!  ^quién  podrá  tener  pacieo- 
Que  en  Infinito  anior  no  hay  resistencia. 

CSCEHAX 

INÉS.  -  JUANA. 

mis, 
¿  De  qué  das  voces,  Juana  ? 

JUAKA. 

De  desdichas, 

Inés,  á  Dios  te  queda ; 

Que,  puesto  que  villana. 

Cubre  tosco  sayal  alma  de  seda. 

Yo  vov  ñor  mis  vestidos. 

Por  dicha  los  que  ves  fu^roo  fingidos. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

IN1ÍS.  ¡ 

i  Adonde  vas?  Detente:  | 

JUANA.  I 

Por  la  puente  de  Alcántara  k  esas  peñas 
Desesperadamente. 

IN¿S. 

Tu  nobleza  conozco  por  las  sefias. 
Mas  que  pareces  eres.     . 

JUANA. 

Hay  hombres  deshonor  de  las  mujeres; 
Pues  ¿cuál  no  fuera  bufuu. 
Si  no  nos  encantaran  el  oido? 

ik£s. 
D¡iiie,por  Dios,  tu  pena. 

JUANA. 

No  quieros  mas  de  que  mi  historia  ha 
Confusa  Baliilonia.  [sido 

Don  Diego  se  ha  casado  con  Antonia. 

iNás. 
¡Casado  !.•• 

JUANA. 

Allá  en  el  río 
Debieron  de  tratarlo  aquesta  tarde. 
Voyme,  voyme:  no  lio 
De  mis  ojos  paciencia  tan  cobarde. 
¿Qué  aguardo?  ¡Fuego,  fuego !^ 
Autooia  se  ha  casado  con  don  Diego. 

IN¿S. 

¡  Fuese  desesperada ! 

ESCENA  XL 

DOÑA  ANTONIA  —  INÉS. 

DOÍ^A  ANTONIA. 

¿Qué  es  esto ,  dime ,  Inés? 

1N¿S. 

Agora  creo 
Que  la  villana  honrada 
Celosa  espia  fué  de  su  deseo. 

DQXA  ANTONU. 

¡C6mo,cdosa! 

rvtñ, 
<        Junna 
Está  sin  ^so  desde  ayer  mafiana. 
Sin  duda  no  es  grosera , 
Con  el  Ir.'úe  que  trae  de  labradora ; 

?ue  tener  no  pudiera 
al(*s  vestidos,  á  no  ser  sefiora, 
De  que  iba  ayer  cargada, 
Y  anduvo  por  la  Vega  disfrazada. 
Celos  son  de  don  Diego, 
Porque  hoy  en  la  Vega  le  has  hablado. 

DOivA  ANTONIA. 

Agora  si  que  Ilrgo 

A  creer  el  respeto  mal  guardado. 

Mil  sospeclns  tenia: 

Tal  vez  me  tiabiaba  nien,  y  uí  fingía. 

¡Que  no  la  detuvieras! 

INÉS. 

Agora  sale:  síganla.  ¿Qué  esperas? 

DOS'A  ANTO:«iA. 

¿Qué  haré? 

INÉS. 

Que  consideres... 

DO^A  ANTONIA. 

¡  Qué  cobardes  nacimos  las  mujeres! 
¿Si  se  va  con  don  Diego? 

INÉS. 

Pues  ¿eso  dudas? 

DOÜA  ANTONIA. 

Siempre  amor  es  ciego. 
Solo  para  engañarme 
Trato  del  casamiento :  todo  ha  sido 
Con  palabras  burlarme. 


ESGElf  A  XII. 

DON  FE  RNANDO.  --  Dichas. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  es  esto,  doña  Antonia  T 

DOÑA  ANTONIA. 

Que  se  ha  iüo 
La  infame  labradora , 
Y  mis  vestidos  se  lia  llevado  agora. 

DON  FRENANDO. 

:  Juana  con  malas  manos. 
Teniéndolas  tan  buenas ! 

INÉS. 

i  Linda  flema  I 

DON  FRnNA?(DO. 

¡Pen.«amien(us  villanos! 

Que  diera  yo  para  vencer  su  tema 

Mas  joyas  que  ha  I'evado, 

Solo  pór<|ue  escuchase  mi  cuidado. 

Pienso  que  solamente 

Pudiera  ser  bastante  esta  bajeza 

Para  que  el  fuego  ardiente 

Que  ha  enceiuliuo  en  mi  pecho  su  belle- 

Sus  rigores  templara.  [/.a, 

¡Tan  malas  manos  con  tan  linda  cara! 

DOÍ^A  ANTONIA. 

Mientras  qvt^  das  al  viento 
Exclamaciones  va  ñus  y  amorosas, 
S^ttirla  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Intento 
Qoe  se  ajuste á  mis  penas  tan  forzosas; 
Que  pienso  que  la  lleva 
Úu  falso  amigo  que  no  sale  á  prueba. 

D05ÍA  ANTONIA. 

Yo  quiero  acompañarte. 

INÉS. 

Sin  dada  que  los  dos  pasan  la  puente. 

D05ÍA  ANTONIA. 

Daré  á  mi  padre  parte. 

DON  FERNANDO. 

De  ninguna  manera.  Brevemento 
Saquen  el  coche ,  hermana. 

DOÜA  ANTONIA,  (ilp.) 

¡Ay,  ingrato  don  Diego! 

DONFJCDNANDO. 

;Ay,  bella  Juana* 
{Yante.) 


Orillas  del  Tajo. 

ESCENA  Xin. 

BL  MARQUÉS ,  DON  DIEGO  v  ESTE- 
BAN: detpuet,  Mósicos.  En  el  rio 
una  barca  tnuy  enramada  ff  eompue$- 
la,  y  en  «//a,  darqueros. 

MARQUÉS. 

Llegue  la  barca  á  la  orilla. 

don  diego. 
Ya  va  llegando  la  barca. 

MARQUÉS^ 

A  la  isla  pasar  quiero,  ' 

Que  el  Tajo  aprisiona  en  plata. 

¿Los  músicos? 

DON  DIEGO. 

Ya  han  venido. 
{Safen  los  mútícci,) 

Gran  gente  la  puente  pasa : 
Todos  son  de  Andalucía. 
La  barca  toca  á  la  playa. 

MARQITÉS. 

Entren  todos. ;  Buena  vienol 


Como  OD  SevIlU  la  eoramany 

Mas  no  de  naranjos  Terdes, 

Para  pasar  i  Trian  a 

Tantas  damas  y  galanes, 

Viernes  de  entre  Pascua  y  Pascua» 

Quédale,  Esteban ,  aquí , 

Porque  si  don  Pedro  l^ja. 

Digas  que  pnsé  á  la  isla , 

Y  vendrá  por  él  la  bnrcn. 

(Entran  en  la  barca  el  Marquéit  ^on 

Biego  y  ¡a  Músicos.) 
Cantad  por  el  río  vosotros; 

gue  hace  linda  consonancia 
1  viento  por  esos  olmos « 
Por  esas  peñas  el  agua. 
Moved  k  espacio  los  remos... 
—Aquella  ¿no  es  Juana?  —  ¡Juana !... 
¿Dóodevast 

ESCENA  XIV, 

lUANA.  —  Dichos. 

JUANA.  (Ap.) 

¡Cielos!...  ¿Qué  es  esto? 
Dentro  de  una  barca  pasan 
Don  Juan  y  el  Marques  el  rio. 

HAEOVis.  (A  un  barquero,) 
Acosta,  acosla ;  no  vayas 
Tan  aprisa ;  da  la  vuelta.*^ 
]Jaana!...  Juana!... 

JOANA. 

¿Quién  me  llama? 
HAitQOis.  (Ap,  á  don  Diego,) 
iVIve  Dios,  que  es  ocasión , 
Don  Diego,  para  llevarla 
Donde  no  la  valgan  bríos 
Ni  condiciones  villanas.-^ 


COMFDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

I  Rompa  el  cristal ,  como  el  barco  | 

I  Cercos  de  Trigida  plata. 

'  Donde  no  hay  agua  no  hay  fiesta. 

tCómo  vuelan  y  se  apartan 
fnas olas  de  otras  olas! 
Fiestas  aquestas  se  llaman. 
Con  todo,  me  ha  dado  pena 
Que  Juana  con  ellos  vaya. 
Casta  ba  partido;  mas  creo 
Que  no  volverá  tan  casta.— 
iJon  Fern^indo  v  doña  Antonia 
Son  los  que  deleocbe  bajan. 


CSGElf  A  XVL 

DON  FERNANDO.  DOÑA  ANTONIA. 
-ESTEBAN. 

EST¿BA!f. 

¿Adonde  bueno,  seíioresf 

DOS  FEnX.\!ÍCO. 

¡  Oh  Esteban!  Viouo  mi  Icrmant 
A  buscar  por  ost»  piionic, 
Donde  las  uuijerrs  i  a  van , 
Aqurlla  Juana  lln^¡<fa , 
Que,  con  sus  rudas  palabras} 
i:ra  ladrona  famosa. 

EST^.DA!V. 

¡Ladrona!  Mucho  te  engañas. 
Si  por  dicha  no  lo  dices 
Porque  lo  fué  de  las  almas. 

DOÑA  ANTOMA. 

i  Si  me  lleva  mis  vrsiidos, 
I  ¿  Será  por  ventura  honrada? 

!  ESTKDAIV. 

No  sé ;  pero  si  ella  hurta ^ 
Sus  ojos  son  llaves  falsas. 


(A  Juana.  El  Marqués  soy:  llega,  llega  )   Con  el  Marqués  pasa  el  rio« 


DO:i  DIEGO.  (Ap.) 
¡Ay  Dio<!  ¿Si  podré  avisarla? 
¿Con  qué  ocasión  le  diré 
El  peligro  que  la  aguarda? 
joa:<(A. 

ÍAp.  Esta  68  famosa  ocasión 
*ara  que  lome  venganza 
De  don  Diego.)  :Ah,  seor  Marqués! 
¿Quiere  llevarme? 

MARQUés. 

Entra ,  salta. 

D0!«  DIEGO. 

Señores  músicos ,  ¿  saben 
La  leira  que  agora  se  canta  : 
Par  ¡a puente,  Juana; 
Que  no  per  el  agua? 

LOS  MllSlCOS. 

8f  sibemot. 

DON  DIEGO. 

Sepan  que  et 
Al  propósito  extremada. 

JUANA. 

Mp.  Mny  bien  entiendo  &  don  Diego; 
Mas  soy  mujer,  y  agraviada. 
Hoy  me  vengo  de  sus  celos.) 
Entro. 


)  Como  otra  Europa  robada; 
i  Que  como  en  Marqués  hay  mar^ 

En  mar  de  Marqués  se  embarca. 

Aquel  barco  con  Europa 

Tiene  al  toro  semejanza » 

Si  no  lo  es  don  Diego. 

DOÑA  ANTOMA. 

¿Quién? 

BST^BAlf. 

El  qno  á  los  dos  acompaña. 

DONA  ANTONIA. 

Pues  ¿ira  alli  don  Diego? 

ESTEBAN. 

Si, 
Y  porque  tnelve  la  barca 
Por  don  Pedro,  y  no  ha  venido» 
Dadme  licencia  que  vaya 
A  ver  estos  desposorios. 

{Vuelve  la  barca.) 

D05ÍA  ANTONIA. 

No  se  harán ,  si  la  villana 
No  me  vuelve  mis  vestidos. 

ESTEBAN. 

Eotridf  tí  queréis  hallarla. 

DOÑA  ANTONIA. 


V 


MARQUES. 

A  los  barqueros.  Pues  moved  las  palas), 
lí  vosotros  id  cantando  (A  los  músicos.) 
Eso  de  la  puente,  Juana. 

HiJsicos.  {Cantando,) 
Por  la  puente  1  Juana; 
Que  no  por  él  agua, 

{Alijase la  barca,) 

E8CE1ÍA  XV. 

ESTEBAN. 

Partieron.  No  hay  blanco  cisne 
Que  con  las  candidas  alat 


{Pasa  á  la  barca,) :  ¿Quieres,  Fernando? 


IsIaU  M  TUo. 
ESCENA  XVn. 

EL  MARQUÉS,  DON  DIEGO. 


DON  F£BNANDO. 

¿Pues no? 
(A  vn  barquero.  Acosta;  <]ne  de  una  falsa 
i  Amistad  tengo  nna  queja , 
Y  pienso  asi  averiguarla.) 

ESTEBAN* 

Tntren ,  y  verán  la  isla 

Mejor  del  Tajo,  y  á  Juana, 

Que ,  pudiendo  por  la  puente» 

Quiso  pasar  por  el  agua. 

(Éntrame  en  la  barca  g  vanse  en  ella,) 


HABQOés. 

¿No  desembarca  Juana? 

¿Cómo  ha  venido  con  tan  gran  tristeza? 

BON  DIEGO. 

Volvió  nieve  la  grana 

Que  esmalta  de  su  rostro  la  beilesa, 

Luego  que  tus  amores 

Turbaron  con  el  miedo  sus  colores. 

Pues  ¿de  qué  tiene  miedo? 

DO.V  DIEGO. 

De  haberse  puesto  en  tal  peligro. 

MABQOéS. 

..    .  Y  ¿fuera 

Mas  justo  que  en  Toledo, 
De  la  manera  que  la  vi,  sirviera? 
¿No  ha>ido  mas  dichosa? 

DON  DIEGO. 

Está ,  de  terse  indigna ,  temerosa; 

MARQUÉS. 

Mira,  don  Diego :  el  día 

¡  Que  un  hombre  i  una  mujer  le  dice  amo- 
(•esó  la  cortesía  [res, 

Y  el  respeto  debido  i  los  señores; ' 
Porque  sigeto  queda 

A  que  tratarle  mal,  si  quiere ,  pueda. 

Juana  será  estimada 

De  ti  y  de  mi,  y  de  todos  mis  criados 

Servida  y  regalada. 

La  primavera  destos  verdes  prados. 

De  flores  guarnecidos , 

Envidiarán  la  tela  á  sus  vestidos. 

Sus  joyas  serán  tales. 

Que  se  conoxca  en  ellas  mi  deseo« 

No  ha  de  traer  corales 

Mas  que  en  su  rostro. 

DON  DIEGO. 

De  tan  alto  empleo, 
¿Qué  menos  su  belleza 
Pudo  esperar,  Señor,  de  tu  grandeza? 

HARQU1£S. 

Entreten  esa  gente. 
Mientras  que  voy,  don  Diego,  i  p^r^a- 
Que  ver  cuan  tristemente         rdilla ; 
Sale  del  barco  á  la  arenosa  orilla , 
Vergonzosa  y  cobarde. 
Muestra  que  so  arrepiente;  ma^  ya  es 

{Yase.)    [Urde. 

ESCClf  A  xvin. 

DON  DIEGO. 

Desdichas,  que  habéis  llegado 
A  tal  extremo  conmigo, 

Sue  vengo  hasta  á  ser  testigo 
e  mi  deshonra,  foraado: 
¿A  cuál  liombre  en  tal  estado 
Habéis  puesto  como  á  mi ; 
Pues,  pudiendo  hablar  aquí 
i  Por  el  honor  que  me  loca, 
i  Me  cierra  él  mismo  la  boca. 
Ingrata  Isabel,  por  ti? 
Si  agora  al  Marqués  hablara, 

Y  quién  era  le  dijera, 
Claro  está  que  quien  es  fuera « 

Y  su  nobleza  mostrara. 
Claro  está  que  la  dejara ; 

I  Pero  si  yo  la  advertí 
Cuando  en  la  puente  la  vi , 

Y  ella  á  mi  pesar  entró. 

I  Bien  86  ve  que  le  estimó, 
I Y  que  me  aborrece  i  mi. 


-í 


Caanrlo,  porque  me  entendieses, 
Deseulenüida  tirana , . 
Dye:  Por  ¡a  puente^  Juana, 
Para  que  el  peligro  vieses, 
2  Era  honor  tuyo  que  fueses 
Por  el  agua  á  darme  enojosf 
Fuertes  fueron  tus  antojos; 
Que  los  hombres  advertidos 
Pueden  disculpar  oidos , 
Mas  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  juicio  esiov. 
No  de  verme  despreciauo« 
Sino  de  llegar  á  estado 
Que  deje  de  ser  quien  soy. 

tCómo  mil  quejas  no  doy 
»e  tanto  agravio  á  los  cielos? 
¡Qué  buen  pago  á  mis  desvelos! 
¡  Hasta  cerrarme  los  labios  1 
Mas  bien  es  que  sufra  agravios 

§uien  tuvo  paciencia  en  celos, 
a  le  tomará  las  manos, 
Ya  le  dirá  amores  tiernos... 
— ¡Qué  de  maneras  de  infiernos! 
Qué  de  agravios  inhumanos! 
¿Cuándo  inventaron  tiranos 
Tormentos  de  mas  rigores » 
Que  ver  qne  tu  le  enamoreSf 
Y  ¿1  le  diga  amores  ya? 
—¡Amores,  dije!...  ¡Ojalá] 
Que  fuera  decirla  amores ! 
Pensamientos  me  han  venido 
De  echarme  desesperado. 
Tajo,  en  ese  espejo  helado. 
De  abrasado  y  de  corrido. 
Defiende ,  agravio ,  el  sentido ; 
Que,  como  amor  es  furor, 
No  sabe  tener  valor : 
Advierte  que  un  hombre  honrado, 
Despuos  ae  estar  agraviado, 
No  es  justo  que  tenga  amor, 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO,  DOSlA  ANTONIA, 
ESTEBAN.  — DONDIEGO. 

ESTEBAN. 

Aquf  está  solo  don  Diego. 

D05ÍA  AlfTOIflA. 

Pues  ¡  solo  en  esta  ocasión! 

ESTÉBAÜ. 

§tte1e  habléis  con  discreción, 
no  con  enejo ,  os  ruego; 
Que  estará  cerca  el  Marqués. 

DON  FERNANDO. 

Don  Diego,  ¿qué  soledad 
Es  esta? 

non  DIEGO. 

Si  la  amistad 
Para  tiles  tiempos  es. 
Dejad  á  un  hombre  afligido, 
En  lugar  de  acompañarme; 
Que  estoy  cerca  de  matarme, 
De  una  mujer  ofendido. 

DON  FMStANDO. 

¡Mujer!...  ¿  Aquí  no  sois  vos 
El  dueño  de  quien  decís? 

DON  DIEGO. 

Pues  á  vengaros  venís 
De  mis  agravios  los  dos , 
Escondeos  conmigo  aqui ; 
lúe  viene  huyendo  de  un  hombre, 

|ue  el  respeto  de  su  nombre 

le  obliga  á  tratarla  asi. 

ESTEBAN. 

Bien  será  qne  no  nos  vea , 
Supuesto  que  es  el  Marqués; 
Que  tiempo  tendrá  después 
Doña  Antonia,  si  desea 
Vengar  sus  celos. 


POR  U  PUENTE,  JUANA. 

D05ÍA  AXTOMA. 

Aqui 
Hay  árboles  mas  espesos. 

DON  DIEGO. 

Presto  veréis  mis  sucesos. 
¡Qué agravios  pasan  por  mi! 
(Escóndense,) 

ESCENA  XX. 

EL  MARQUÉS,  JUAN  A 

JUANA. 

No  tiene  el  mundo  poder. 
Advierta  vueseñoria 
Que  es  injusta  su  porfia. 

¿No  eres  mujer? 

JUANA. 

Soy  mujer. 

MARQUÉS. 

¿Eres  labradora? 

JUANA. 

No. 

■ARQUES. 

Pues  ¿quién? 

JUANA. 

No  qniero  decillo, 

■ARQUES. 

Pues  ¿qué  intentas? 

JUANA. 

Encubrí  I  to. 

■ARQUés. 

¿Hasta  cuándo? 

JUANA. 

¿Qué  sé  yo? 

■AnQUÉS. 

¿ Sabes  dónde  está  s  ? 

JUANA. 

Muy  bien. 

■ARQUés. 

¿Quiéntehaüe  valrr? 

JUANA. 

.    Mi  honor. 

■ARQUES. 

Es  necedad. 

JUANA. 

Es  valor. 

MARQUÉS. 

Soy  quien  soy. 

JUANA. 

Y  )o  (amblen. 

■ARQUES. 

Amormeobliisa. 

JUANA. 

Y  á  mi. 

MARQUÉS. 

¿De  quién? 

JUANA. 

De  «|uij:i  me  burló. 

MARQUÉS. 

¿Es  hombre  rú^iico  ? 

JUAKA. 

No, 

MARQUÉS. 

Pues  ¿es  caballero? 

JUANA. 
Sí. 

MARQUÉS. 

¿Tiene  calidad  ? 

JUANA. 

Y  mucha. 

MARQUÉS. 

¿Es  mi  igual? 


Sbl 


JUANA. 

No  es  vneslro  igual. 

MARQUÉS. 

¿Es  principal? 

JUANA. 

PrlncipaK 

MARQUÉS. 

Declárate  mas. 

JUANA. 

Escucha. 
Señor  marqués  do  Viliena , 
Invictísima  corona 
De  Girones  y  Pachecos, 
Cuyas  liazañas  heroicas 
Escribe  en  papel  la  fama. 
Que  no  hay  tiempo  qne  las  borra; 
Que  son  diamantes  las  letras , 
Y  bronce  eterno  las  lioj:is  : 
Yo  soy  de  León  de  España , 
Que  justamente  se  honra 
De  aquellos  primeros  reyes 
Que  de  la  nobleza  goda* 
Quedaron,  para  castigo 
De  los  bárbaros,  que  agora 
Solo  viven  por  reliquias 
De  las  pasadas  historias. 


t  • 


Neutrales  están  mis  deudos ; 

8 ue  quiera  á  don  Juan  me  estorbaa  ' 
abia  llegado  el  mes 
Que  prados  y  campos  borda: 
Aquellos  viste  de  nieve, 
Estos  de  flores  y  rosas. 
Bajaban  los  arroyuelos 
A  guarnecer  con  las  olas 
De  pasamanos  de  plata 
Las  márgenes  arenosas. 
Yo,  con  ocasión  injusta 
De  enfermedades;  que  loman 
Masía  ocasión  que  el  acero 
Tal  vez  voluntades  mozas, 
I  A  hablar  á  don  Juan  salía 
Para  excusar  mi  deshonra ; 
Qué  quiere  amor  que  el  deseo 
A  la  razón  se  anteponga. 
Supo  don  Sancho  estos  días ;  > 

Y  una  mañana  lluviosa , 
Que  para  que  no  saliera 
Parece  que  el  alba  llora , 
Llegó  mas  presto...  ¡  Ay  de  mí ! 
¡Que  aun  me  matan  sus  congojas! 
Que  celos  madrugan  mutho, 
Porque  duermen  pocas  horas. 
Salió  de  unos  verdes  ramos , 

Y  asiéndome  de  la  ropa, 

Que  no  del  alma ,  á  escucharle 

Mis  pies  turbados  reporta. 

Oigo  amorosas  razones , 

Si  puede  ser  que  las  oiga 

Quien,  míranoo  á  quien  le  habla, 

Ksiá  pensando  otra  cosa. 

Pero  cuando  ya  atrevido, 

Mas  intenta  que  razona , 

Puse  mi  rostro  en  defensa 

Con  palabras  afrentosas ; 

Que  los  hombres  atrevidos,  ^ 

Cuando  á  su  gusto  se  arrojan , 

Para  entrar  á  sus  deseos 

Tienen  por  puerta  la  boca. 

En  este  tiempo  don  Juan, 

Con  espacio ,  libre  asoma : 

Que  quien  anda  de  ganancia 

No  le  despiertan  congojas. 

Luego  que  mira  el  suceso , 

*,  *  Parece  que  ftlttn  versos  aquí,  y  no 
pocos. 

s  No  se  dice  en  esta  rebrion  qaién  era 
don  Sancho ;  prueba  de  quu  Tallan  versos  ar- 
riba. También  se  echan  menos  en  otras  par* 
tes  ds  la  comedia. 


Como  n  rflMH) ,  te  illiorota : 
Pierden  ct  color  eiitraiubot , 
Yo  enbnoM  pI  alma  loiJi. 
Ail  tofot  lie  Jarania 
AlMolasirenliicdosM, 
Vienen  por  la  boca  espuma. 
Fuego  por  los  ojos  hruiao ; 
Asi  en  el  arena  «scarban , 
Brio  enamorado  cobran, 
Ylositamaaldesano 
Laiiali'sirapohorosa, 
Como  sacan  las  espadas 
Don  Juan  ;  don  Saiicbo,  t  dnlibn 
I^sCiipasqaeal  brazo  (.'ii\ui;Jien¡ 
Hi  [iresoicia  los  provoca. 
Ktcstnrr^ivorecido 

Iljue  pienso  que  en  eslo  importa) 
ii6  mas  ventura  í  donJuiíii; 
Qoeoliidados  tienen  inh'j. 
(hale  mal  t  don  Sancho; 
Yo,  como  alijoiias  personas 
Que  eMtn  viendo  i  los  que  juegan, 
Qne  del  uno  se  adciofuu-, 
I)esenb(  que  ganase 
Don  Juan,  esperando  ¡ay  local 
Has  desdichas  de  barato 
Que  estos  olmos  llenen  tiojas, 
Cajó  don  Sancho ,  J  don  Juan 
Luego  la  mano  me  lom» , 
Yi  uu  pueblo  SUJO  me  lleía. 
No  bi5  secreto  ijue  se  escondí : 
Hujsalajusilriaundiai 
Slgolejro.lrisiejsola, 
Lu^o  ton  un  escudero, 
One  eu  lillas  me  despiija 
De  jojas  j  de  consuelos, 
Y  con  enKaños  me  rol>a. 
Mudo  el  iraje ,  j  en  Toledo 
Sirvo  humilde  I aln'adora , 
lioiidemevvis,;decls 
Que  u)i  talle  os  aliciooa. 
DecU  queme  hable  don  Tau^n, 
A  quien  doria  Aulonia  aduiii, 
Esadama  lolcdana, 

Sue  era  entoucca  mi  señora, 
se  don  Uit^  es  don  Juan , 
One  di-ste  nombre  se  arion:) 
Por  serviros  v  encubrirse : 
Tanto  el  peligro  1c  eihorta. 
De  celos  desaliñada. 
Pan  \enRarme  i  mi  costa 
Entré  en  la  baica  esta  tardo: 
Conliauía  pellerosa. 


Pero  justa,  en  la  noble» 
De  vuestra  persona  beróica, 
Que  no  iia  oe  degenerar 
De  sn«  magninimas  obras , 
Sino  anudarme  i  cobrar, 
Goiiio  quien  es  honra  j  gloría 
De  Vilictias  j  Girones , 
Mi  ser.  mi  vida  j  mi  honra  ¡ 
Porlilnlo,  por  señor, 
Pur  grande ,  por  bomnre  sobra , 
Ipiles  soy  mujer,  ;  mi^er 
Que  os  ha  coaladi)  su  historia^ 

MNguís. 
r.usndo  no  fnerais  mujer 
De  tan  notoria  nolileu , 
Por  el  talle  >  la  beiie» 
m  favor  deheis  tener. 
Voos  he  lie  favorecer; 
Que  os  debo,  jes  cosa  llana, 
El  volver  por  tan  liviana 
Causa  en  mi  noble  opitdoa , 
Como  tener  afición 
A  nna  rústica  villana. 
Bien  el  alma  me  decia , 
Pues  se  ba  «Isio  en  el  efeto, 
Que  liabla  mayor  cotícelo 
Donde  la  vuestra  vivia. 
Tendréis  este  mismo  dia 
A  don  Juan.  —  l  Hola ,  criadni , 
Geuttil 

Estarln  descuidados. 


ESCENA  XXI. 


ESTÍSAK. 

Aquiealoj. 

DJMtíVtS. 

Llama  i  don  Diego. 

ISule  don  Diego ) 

Vosoj 
Due&o  d«  untes  cuidados. 

■AnQuts. 
¡Estibades  esctmdidosT 


■stíban. 
SI ,  Sefior,  porque  obligaba 
U  desdicha  de  don  Joan. 


¿Cómo  me  puedo  engañar, 
Cuando  aoiil  me  deseogaÍM 
CuniudiviiiovalorT 

■AHIllf^' 

fjili^hait.ieMígnsllnmi 
t)u  la  palabra  y  la  fe 
Que,  por  mas  tuena,  jurada 
Quiero  que  quede  i  líibel. 

ESCEV A  XXU. 


Aqai  estamos  jn  j  mi  hermana , 
Que  COI)  otro  peosamieoio. 
Que  nns  diá  bastante  cansa. 
Pasamos  slu  tu  licencia. 

00^1  jmtoku. 
SefloT,  cninln  amor  engaita. 
Tu  misma  disculpa  tiene. 
Que  para  majove*  basta. 

Pues  al  Nbeis  ja  los  dot 
Las  historia sj  desgracias. 
Que  os  habrin  movido  el  pedio. 
De  don  Juan  j  desta  dama , 
Hasia  acabarlas  del  lodo 
T^drin  mi  amparo  en  mi  dasa, 
V  con  letnie  mil  ducados 
De  dote,  quiero  pagarla 


Fué  mnv  Justa  confianza 
En  tan  divina  valor. 

tn>v  DIECO. 

Yaqui  Por fa^HHff,  AoM, 
Da  lln  en  lervick)  vuestro. 
Dadnos  perdón  de  las  faltas. 


LAS  bizarrías  DE  BELISA. 


PERSONAS. 


BELISA,  iMnuí. 
FINBA ,  tu  crUfd^. 
CELIA.  tfaaM. 
LUaNDA, 


FABIA,  criada, 
DON  JUAN  DE  CARDONA. 
lELLO.iu  criada. 
OTAVIO ,  galán. 


JULIO. 

£L  CONDE  ENRIQUE. 
FERNANDO,  criado  del 
Cande, 


CtUDOt. 

Mdsicos. 

DOSBOMBBIS. 


La  eeeena  es  en  Madrid  y  extramuroe. 


ACTO  PRIMERO. 


í 


SaU  en  casa  de  Beliía. 
ESCENA  PBIBIERA. 

BELISA ,  can  vettido  entero  de  luto  ga^ 
ion,  flores  negras  en  el  cabello^  guan^ 
tes  de  seda  negra  y  valona;  FINE  A. 

FIffEA. 

lAsi  rasgas  el  papel? 

BELISA 

Cinsameel  Conde,  Finea. 

FINCA. 

¡QuólDgratlUid! 

BELISA. 

Que  lo  sea 
Me  manda  tmor. 

PIIIBA. 

¡Fuego  en  él! 
oe  pienso  que  no  es  tan  vario 
n  sus  mudanzas  el  viento. 

BELISA. 

Navega  mi  pensamiento 
Porotrcyumbo  contrario. 
Castigó  mi  voluntad 
El  cielo. 

FINE  A. 

No  sé  si  diga 

Eoe  Justamente  castiga , 
sñora,  tu  libertad. 
Tanto  despreciar  aroantesi 
Tanto  desechar  maridos, 
Tanto  hacer  de  ios  oídos 
Arracadas  de  diamantes, 
Claro  esi  á  que  hablan  de  dar 
Esa  ocasión  al  amor 
Ptra  vengar  tu  rigor. 

BELISA. 

Bien  te  ha  sabido  vengar. 

FI.NEA. 

I  Oh  qué  bien  los  has  vengado 

Con  querer  agora  bien 

A  quien  ni  aun  sabes  quién, 

Ni  él  Umpoco  tu  cuidado ! 

Tus  desdenes  con  raxon 

Agora  diciendo  están: 

t  ¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 

Los  infantes  de  Aragoo 

iQué  se  hicieron?» 

BELtSA. 

No  presurou 
Que  desta  mudanza  estoy 
Arrepentida ,  aunque  doy 
Agua  al  inar ,  ai  viento  plumas; 
Porque  taigo  la  memoria 
l)vKii*  Uccio  amor  l:iu  Ilcaa  | 


Que  juzgo  poca  la  pena 
Para  tan  inmensa  gloria.—» 
¿Llaman? 

FINEA. 

Si. 

BELISA. 

Pues  quiero  hablarte 
Con  mas  espacio  después. 
Mira  quién  es. 

riNRA. 

Celia  es. 
Que  ba  veuldo  á  visitarte.         (Yau.) 

E8CEIIA  n. 

CELIA.  — BELISA. 

CELU. 

Prospere  tu  vida  el  cielo. 

BEUSA. 

Nosé,  Celia,  si  querrá 
Tener  ese  gpsto  ya. 

CELIA. 

Ya  la  novedad  recelo. 
Dijéronine  que  te  habían 
Visto  con  luto  en  la  calle 
Mayor,  aunque  gala  y  (alie 
La  causa  contradecían , 
Y  hallo  que  todo  es  verdad. 
Pero  tama  bizarría 
Noesuisteza. 

BELISA. 

¡Celia  mia! 
Murió..* 

CELIA. 

¿Quién? 

BELISA. 

Mi  llberud. 

CEUA. 

Es  Imposible  que  en  ti 
Haya  rallado  el  desden. 

BELISA. 

¿  No  es  faltarme  querer  bien  ? 

CEUA. 

¡Tá quieres  bien! 

BELISA. 

Yo. 


CEUA. 


I 
BEUSA. 


T6! 


Si. 


Ya  cesaron  mis  rigores. 

CELU. 

Veré  primero  sembrado 

De  estrellas  del  cielo  el  prado, 

Y  el  cielo  de  yerba  y  flores; 

Y  trocando  el  natural 
Kfeto,  veré  también 

A  la  envldii  decir  bien 


Y  A  la  virtud  hablar  mal; 
Veré  la  ciencia  premiada 
YA  la  ignorancia  abatida; 

?ueesTa  verdad  bien  oída» 
que  la  lisonja  enfada; 

Y  el  imposible  mayor. 

Dar  honra  al  que  estA  sin  eDa 
Que  crea,  Belisa  bella, 
Que  puedes  tener  amor. 

BELISA. 

Una  tarde  (cuando  el  sol, 
Dicen  que  en  el  mar  se  esconde, 

Y  se  le  ponen  delante 

Las  cabezas  de  los  montes; 
Cuando  por  aquella  raya. 
Que  con  varios  tornasoles 
Divide  el  cielo  y  la  tierra, 

Y  los  dias  y  las  noches , 
Nuiles  de  p6rpura  y  oro 
Van  usurpando  colores 

A  las  plumas  de  los  aires 

Y  A  las  ramas  de  los  l)osques} 
Iba  sola  con  Finea , 

Amiga  Celia ,  en  mi  coche, 

Tansol  de  mi  libertad, 

Cuanto  luego  fui  Faetonte; 

Que  nunca  verás  tan  altas 

Las  soberbias  presunciones. 

Que  no  las  fulminen  rayos 

Como  A  las  soberbias  torrea. 

Era  en  la  parte  del  Prado 

Que  igualmente  corresponde 

A  esaFuenle,  Castellana 

Por  la  claridad  del  nombre ; 

Que  también  hay  fuentes  cultas , 

Que,  aunque  obscuras,  al  fin  corren 

Como  versos  y  abanillos : 

j  Quiera  el  cielo  que  se  logren ! 

Iba  Finea  contando. 

En  gracia  de  mis  blasones. 

Finezas  del  conde  Enrique 

( Que  ya  conoces  al  Conde 

Y  A  sus  papeles  escritos , 
Para  que,  cuando  me  toque , 
Como  papel  de  alfileres, 
Ten|[a  papeles  de  amores), 

Y  mis  locas  bizarrías , 
Desprecios  y  disfavores, 
Como  si  hubiera  nacido 

De  las  entrañas  de  un  roble ; 
Cuando  veo  un  caballero. 
Con  el  semblante  conforme 
Al  suceso  que  esperaba. 
Volvió  la  cara  y  paróse 
A  escuchar  quién  le  seguía ; 
Pero  con  pocas  razones. 
Desnudando  las  espadas. 
Los  ferreruelos  recogen. 
El  que  digo,  el  pié  delante. 
Con  el  contrario  afirmóse, 
Con  tal  valor,  que  en  mi  vida 
Vi  booibra  tan  genülbombrf « 


•<• 
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Ntf  ei'j  el  otro  menos  diestro.— 
Nu  ití  |*arcyxa  desórUeu 
Qoe,  siendo  mujer,  te  cuente 
Lo  qoe  es  bien  que  ellas  igiw  ron; 
Que  aunque  aguia  y  almoliatli;ia 
Son  nuestras  mallas  y  estoques , 
Mujeres  celebra  el  mundo 
Que  han  go])cniado  escuudoneSf 
Semlramis  y  Gicopatra 
Poetas  é  bistori  actores 
Celebran,  y  fué  Tomlrís 
Famosa  por  todo  el  orbe 
¿No  bas  visto ,  cuando  dos  juegan, 
Que,  sin  conocerse,  escoge 
Uno  de  los  dos  quien  mira , 
Sin  (^ue  el  provecbo  le  Importe^ 

Y  quiere  que  el  otro  pienia ; 

Sin  saber  ({ue  esto  se  obre  ' 

Por  conformidad  de  estrellas. 
Que  infunden  inclinaciones? 
Pues  desa  suerte  mi  alma 
Súbitamente  se  pone 
Al  lado  del  quejuxgaba 
Por  mas  galán  y  mas  noble. 
Alzó  el  contrario  de  tajo, 
A  quien  Vni  abijado  embebióle 
Una  punta ,  con  que  dio 
En  tierra ;  mas  levantóse 
Presto,  porque  después  supe 
Que  traía  un  peto  doble 
De  Milán,  labrado  á  prueba 
Del  plomo  que  muros  rompe. 
Acudieron  a  este  punto. 
Tirándole  vario.s  golpes 
Tres  bombres  á  nú  galán. 
Cosa  indigna  de  españoles ; 
Pero  dicen  entre  amigos 
Que  el  enemigo  perdone, 
Que  solo  es  vil  el  que  buye, 

Y  valiente  el  que  socorre. 
Con  raxon  ó  sin  razón, 
iSalto  de  mi  coche  entonces, 
Quito  la  espada  al  cochero. 
Que,  arrimado  ¿  los  frisones. 
Miraba  á  pié  la  pendencia , 
Todo  tabaco  y  bigotes , 
Como  si  estuviera  el  necio 
De  la  plaza  en  los  balcones « 

Y  el  conde  de  Canlillana 
Acuchillando  leones; 

Y  partiendo  al  caballero. 
Me  ponffo  de  Rodaiiionte 

A  su  lado.  { Cosa  extraña!... 
En  fin ,  hombres  de  la  corte  # 
Pues  se  volvieron  humildes 
Los  que  llegaron  feroces. 
Agradecido  el  galán 
De  dos  tan  nuevas  acciones. 
Comenzó  á  hablarme ,  y  no  pudo, 
Porque  de  lejos  dan  voces 
Que  la  justicia  venia ; 
Que  DO  hay  sanTelmo  en  el  tope» 
Después  de  la  tempestad , 
Que  como  una  vara  asome. 
Dijele :  c  En  mi  coche  entrad; 
Que  si  los  caballos  corren , 
Porque  estos  do  son  de  aquellos 
Que  repiten  para  cofres, 
Presto  estaremos  en  ^alvo.» 
Entró  el  galán  y  sentóse 
En  la  proa  y  yo  en  la  popa , 
Como  campos  fronte  á  fronte. 
Viendo  que  nadie  venia, 
Templó  el  cochero  el  ícdope, 

Y  en  la  Fuente  Casi « llMia, 
Para  descansar»  paió<^o. 

Yo  siempre  que  voy  ni  Prado 
Llevo  un  búcaro:  (o ir. ole 
El  cochero,  y  diónns  agua. 
Dile  yo  una  alcorz  • .  y  dióme 
Las  ¿lacias  en  un  requiebro 

^Q^  iu  mM  vgi^^i  vivtai 


Con  esto  le  persundi 
A  que,  dejando f a voreSj 
Me  contase  la  ocasión 
De  la  pendencia ,  que  sobre 
Cosas  de  amor  sospechaba ; 
Que  hay  profetas  corazones; 
Pues  antes  que  la  dijese, 
Celos  me  dañan  temores; 
Que  el  qoe  ha  de  matarla,  sabe 
Ka  garza ,  entre  mil  halcones. 
En  fin  dijo  desta  suerte...    . 
—  Agora  i  escucharme  ponte, 
Para  que,  como  él  á  mi , 
De  mi  desdicha  te  informe.  — 
c  Yo  soy  don  Juan  du  Cardona^ 
Hijo  del  señor  don  Jorge 
De  C'  rdooa,  aragonés, 

Y  doña  Juana  de  Aponte. 
Naci  segundo  en  mi  casa » 

Y  asi,  mi  padre  envióme 

A  Flándes ,  donde  be  servido 

Desde  los  años  catorce 

Hasta  la  edad  en  que  estoy. 

Volvi  con  informaciones 

De  mis  servicios,  y  cartas 

De  aquel  ángel ,  que  coronen 

Los  cielos,  infanta  de  Austria, 

De  divinos  resplandores, 

Tia  del  Hey ,  que  Dios  guarde. 

Pretendi  luego  en  la  corte 

A  guisa  de  olios  soldados; 

Pero  entre  otras  pretensiones 

De  un  hábito ,  vi  una  tarde 

Con  otro  dé  chamelote 

Un  serafin  de  marfil 

Con  toda  el  alma  de  bronce. 

Quedé  sin  ella ,  sequila , 

Servila,  y  agradecióme 

La  voluntad,  retirando 

Todo  lo  que  no  es  amores. 

Gasté,  empobrecí;  mi  padre, 

Enojado,  descuidóse 

De  mi  socorro ;  y  Lucinda, 

Que  este  es  desia  dama  el  nombre^ 

Desdeñosa ,  á  puros  celos 

Me  mata ,  tiéndeme  pobre ; 

Que  no  hay  finezas  que  obliguen 

Ni  lágrimas  que  enamoren. » 

Cuando  esto  dijo,  quisiera 

Sacar  los  ojos  traidores 

Que  por  otra  hablan  llorado: 

¡Mirad qué  envidia  tan  torpe! 

Prosiguió,  que  la  pendencia 

Fué  por  ser  competidores 

El  y  el  galán,  poniue  teme 

Que  si  U  obliga,  la  goce. 

Finalmente,  paró  el  caso 

En  tantas  lamentaciQnes, 

Que  sin  saber  por  qué  cansa , 

Quise  arrojarle  del  coche. 

El  llorando,  y  yo  sin  alma , 

Llegamos  casi  i  las  once 

A  rol  posada ;  roguéle 

Que  me  viese,  y  respondióme 

Que  serla  esclavo  mió, 

Con  mil  tiernas  sumisiones; 

Y  despedido  é  ingrato, 
A  ver  su  dama  partióse. 
Quedé  tan  necia ,  que  apenas 
Sé  por  qué,  cómo,  ni  dónde. 
Amo,  envidio,  y  con  los  celos 
Temo  que  loca  me  to^ne, 
Porque  pienso  que  es  castigo 
Do  aquellos  tiranos  dioses 
Venus  y  Amor,  de  quien  hice 
Burla  y  los  llamé  embaidores. 
Troqué  Us  galas  en  Iut0| 

La  libertad  en  prisiones , 
1.a  bizarría  en  descuidos, 

Y  en  humildad  los  rigores, 
NI  voy  «1  Prado  ni  al  rio, 

No  lugf  «OH  quo  00  me  eiiq|Q } 


A  la  música. soy  áspid. 
Veneno  á  fuentes  y  llores. 
Soy,  no  soy ,  vivo,  no  vivo, 

Y  entre  lanl:^s  confns  unes. 

Ni  sé  dónde  he  puesto  el  alma^ 
Ni  ella  misma  me  couoce« 

CELIA. 

Es  suceso  tan  extraño, 
Que,  á  no  ser  tuyo,  no  fuera 
Posible  que  te  creyera. 
Pagas  justamente  el  daño 
Que  bas  hecho,  á  tantos  ingrata* 
Locura  debe  de  ser 
Querer  quien  otra  mujer 
Deja,  aborrece  y  maltrata ; 
Pero  de  tu  entendimiento 
La  mayor  locura  ha  sido. 
Bel  isa ,  no  haber  querido 
Divertir  ol  pensamiento. 
Ya  ¿no  vas,  cuuio  solías, 
Al  Prado  ni  al  Soto? 

BELISA. 

No; 
Que  mas  me  entretengo  yo, 
Celia ,  en  las  tristezas  mías; 

gue  en  el  lugar  nías  remoto 
on  mayor  descanso  estamos. 

CELIA. 

Asi  vivas,  que  salgamos 
Estas  mañanas  al  Soto. 

BEI.ISA. 

Si  va  á  decir  la  verdad 

(Que  encubrirla  no  es  razón, 

Ni  á  mi  justa  obligación 

Ni  á  tu  segara  amistad). 

Con  la  ocasión  deste  mes. 

De  tantas  damas  paseo, 

S;dAo  al  campo  á  ver  si  veo 

Quien  me  ha  de  matar  desunes; 

Mas  ni  en  sotos  ni  en  retiriK 

U  he  visto  I  ni  él  vuelve  á  verme. 

CELIA. 

Como  en  otros  brazos  dueii 
No  despierta  á  tus  suspiros. 
Pero  salgamos  mañana ; 

8ue,  en  mi  buena  dicha ,  e^i 
aliar  ese  caballero; 
Que  tengo  |)or  cosa  llana 
Que  si  le  vuelves  á  ver 

Y  mas  despacioinirar, 
No  solo  no  le  has  de  amar, 
Pero  le  has  de  aborrecer ; 
•Que  muchas  cosas  agradan 
Miradas  súbitamente; 
Has  pasa  aquel  accidente, 

Y  vistas  despacio,  enfadan. 

EELISA. 

jAy,  Celta!  Yo  quiero  darte 
Crédito  y  seguir  tu  voto: 
Disfrazada  voy  al  Soto. 

CE1.1A. 

Y  yo  quiero  acompañarle. 

BELISA. 

No  ha  de  salir  el  aurora, 
Cuando  estés  aquí. 

CELIA. 

Si  haré. 

BEI.ISA. 

Dar  á  tus  consejos  fe 
Mis  esperanzas  mejora; 
Por<]ne  de  la  luna  el  velo. 
Mirado  con  atención , 
Descubre  manchas,  que  §on 
Indignas  de  tanto  cielo. 


e. 


•ero 


c<m  vtftta  exterior  4e  ets»  4e  Loeinda, 

ESCEtiA  IIL 

DON  JUAN  DE  CARDONA ,  T£LLO* 

IN)NJDAlf. 

Tello,  el  amor  no  gusta  de  consejoflt 

Y  mas  del  iaferíor. 

TILLO. 

iQtié  mayor  prueba 
De  que  el  amor  es  loco , 
Sin  los  consejos,  de  la  vida  espejos? 

DON  JUAN. 

Y  para  el  ciego  amor  ¿es  cosa  nneva 
T<)Der  la  ?ida  y  aun  elalma  eu  i)OCO? 

TELLO. 

Quien  tiene  Tista,  al  que  le  falta  guia; 
Que  si  entraml)os  son  ciegos,  van  perdi- 

[dos. 
Cuando  tu  amor  Lucinda  agradecía. 
Estaban  disculpados  tus  sentidos ; 
Pero  agora,  que  quiere  bien  á  OtaviOi 
Es  infamia  de  amor  sufrir  su  agravio, 
Sino  buscar  remedio. 

PON  JUAN. 

¿Qué  remediot 

TILLO. 

Poner  otros  amores  de  por  medio ; 
Que  asi  se  curan  cuantos  han  querido* 
Porque  otro  amor  es  el  mas  breve  olvi- 
DON  JUAN.  (do- 

¿Con  qué  dinero,  necio  T 

TELLO. 

No  todos  los  amores  tieoeD  predou 
Méritos  tienes:  ama. 
iBa  de  fallar  una  mostrenca  dama 
Que  te  quiera  por  gusto! 

DON  JUAN. 

:  Majadero  t 
¡Amores  en  la  corte  sin  uiuero, 

Y  mas  agora,  que  tan  curo  es  todo! 

TELLO. 

Pues  yo  no  sé  otro  modo« 
M  bay  médico  en  el  mundo  que,  toman- 
El  pulso  á  un  amador  aborrecido,  [do 
No  le  recete  otra  mujer. 

DOH  4U4N. 

Si  cuando 
Voy  á  buscar  de  tanto  amor  olvido. 
Se  me  pone  delante  la  bennuaui  a 
De  Lucinda ,  ¿podré  yo  \v*v  voiitun 
Decir  amores  &  otra  cara/ 

TEUO. 

I  Bueno! 
Una  purga  es  veneno, 

Y  por  tener  salud  la  toma  un  hombre. 

DON  JUAN. 

Tdlo,  ya  no  bay  mujer  que  no  ipe  asom- 
TELLO.  £*>'•• 

Alejandro  lloraba  porque  habla 
Un  mnndo  solo ;  que  con  uno  solo. 
Dijo  que  no  podia. 

Con  tanto  tierra  y  mar  de  polo  á  polOi 
SatisfSicer  su  pedio : 
Tú  lo  contrario  has  hecho; 

8ue  sola  ana  mqjer  en  Madrid  quieres, 
abicndo  treinta  mpndos  de  mujeres : 
Morenas,  peí  ¡rubias,  gordas ,  flacas, 
Unas  mudas  de  lengua,  otras  urracas, 
Discretas,  mentecatas,  bachilleras» 
Airosas  en  las  burlas  y  en  las  veras. 
Bay  enanas,  las  hay  largas  con  trampa; 
Unas  con  pié  de  apóstol,  consoladas 
Del  ponievi,  que  imprimé  poca  estampa; 

Y  otras  que  en  xet  pudieran  de  arraca- 
Traer  las  lapaiUlas^  (daa 


LAS  BIZARRÍAS  DE  BELISA. 

Hay  laxaras  mujeres,  de  amarillas, 

§ue  salen  del  sefiulcro  de  las  camas, 
otras  que  de  clavel  parcceu  ramas. 
Hay  romas,  hay  pioqiiiiitas; 
Unas  que  se  contentan  con  dos  cintas, 

Y  otras,  como  tarascas,  de  dineros. 
Que  engullen  mayorazgos  por  sombre- 
Unas  piadosas  y  otras  socarronas,  [ros; 
Tales  severas ,  tales  juguetonas ; 
Unas  mudables  por  andar  mas  frescas, 

Y  otras  firmes  de  amor  como  tudescas; 
Pero  en  siendo  muu^f^f  s^t>  murenas. 
Sean  blan<^s  6  no,  vodas  son  buenas. 

DON  JUAN. 

¡Qué  pintura  tan  necia! 

TELLO. 

Pues  yo ,  Sefior,  ¿qué  he  dicho  de  Lu- 
La  casta ,  y  en  camisa,  [crecía 

De  Porcia  y  Artemisa , 
Uua  avestruz  de  hierros  encendidos, 

Y  otra  sepultura  de  maridos? 

DON  JUAN. 

:Av  puerta !  Ay  dulces  rejas ! 

A  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 

TELLO. 

Pues  ya  que  llegas,  llama. 

DON  JUAN. 

Aun  llegar  á  llamar  teme  quien  ama. 

[Llama.) 

ESGClf  A  IV. 

PABIA,  asomdndoie  á  una  reja,^ 
Dichos. 

FABIA. 

¿Quién  ñama?  Quién  está  abi? 

D0:(  JUAN. 

Dile,  Pabia,  á  tu  señora 
Que  estoy  aquí. 

FABU. 

No  es  agora  • 
Tiempo  de  llamar  aosi. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  razón? 

FABIA. 

Porque  está 
í  Desnudándose. 

DON  JUAN. 

¡Tan  presto! 

FABIA. 

No  fuera  término  honesto 

Abriros  la  puerta  va. 

Id  con  Dios,  don  Juan ;  que  habernos 

De  madrugar ,  para  ir 

AlSotOi 

DOX  JUAN.  ^ 

¡Que  vengo  ¿oir 
Tal  crueldad! 

TELLO. 

No  hagas  ex  I  remos. 
Mira  que  en  la  calle  estás. 

DON  JUAN. 

Pabia,  Pabia,  espera. 

FABIA. 

Espero. 
¿Qué  queréis? 

DON  JUAN. 

Di  que  la  quiero 
Una  palabra  no  mas. 

FABIA. 

jBueno!  En  comenzando  á  hablar. 
Tanto  vendrás  á  empeñarte. 
Que  venga  el  sol  á  rogarte 
Que  la  dejes  acostar. 

DON  JUAN. 

Abre,  Pabia. 

FABU. 

iQaé  loGoral 


ESCENA  V. 

LUCINDA,  ialiendo  á  la  reja,  — 
Dichos. 

LUCINDA* 

¿Con  quién  hablas? 

FABU. 

Con  don  Juan 
De  Cardona. 

LUCINDA. 

Y  ¿qué  dirán 
De  tanta  descompostura 
En  la  peor  vecindad 
Que  tiene  calle  en  Madrid? 

DON  JUAN. 

Lucinda  hermosa ,  advertid 
Que  es  linaje  de  crueldad 
Indigno  de  un  caballero 
Como  yo,  tratarme  ansi. 

LUCINDA. 

Lo  que  Pabla  os  dijo  aqoi , 
Daros  por  disculpa  quiero; 
Porque  habiendo  de  salir 
Del  alba  al  primer  albor. 
No  será  razón ,  Señur, 
Que  no  me  dejéis  donuir. 
El  afeile  natural 
En  el  buen  sueño  ropoRa ; 
Que  no  se  levanta  hermosa. 
Mujer  que  ba  dormido  mal. 
Id  con  Dios ,  y  presumid 
Que  08  amo  y  tengo  respeto. 

DON  JUA>'. 

Que  yo  me  (íiera,  os  pronieio,     , 
Señora;  pero  advertid 
Que  ver  á  Pabia  turbada 
Tan  necios  celos  me  ha  lado. 
Que  pienso  qoe  lo  ha  causado 
El  estar  vos  ocupada. 
Abrid ;  que  con  solo  entrar. 
Luego  me  vuelvo  á  salir. 

LUCINDA. 

Esta  no  es  hora  de  abrir 
Ni  de  dar  que  murmurar; 
Que  hay  vecina  tan  liviana» 
Que,  para  escuchar  despierta, 
Apenas  oye  la  puerta 
Cuando  ocupa  la  ventana. 
Hacedme  esta  cortesía 
De  que  os  vais. 

DON  JUAN. 

Es  imposible, 
Sin  entrar. 

LUCIKIU 

Ya  estáis  terrible. 

DON  JUAN. 

Amor,  Lucinda,  porlia 
Que  le  lleve  á  yuestra  sala. 
Solo  á  dejar  estos  celos. 

LUCINDA. 

Ponerme  en  tantos  dosvelos. 
Ni  es  cortesía  ni  es  gala. 
Id  con  Dios;  que  puede  ser 
Que  9a  resulte  algún  pesar. 

DON  JUAN. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  be  de  entrar, 
Yqueioieogodever! 

{Intenta  forzar  la  puerta.) 

LUCINDA. 

(Golpes  á  mi  puerta! 

DON  JUAN. 

Y  coces» 
Hasta  ponerla  eo  el  suelo* 


it  Lmeimla,  —  Dk 

OTXTI 

A  tinU  deKorlesfa 
Ylianlocoalreviml 
Saldri  el  honor  desU 
Acflsti|!arvuMlrosc 
La  puerta  tt\i  ahierl 

<Ap  No  era  iln  caan 
Vueras  mercedes  me 
St  son  hennanos  A  dt 
Qestadama,  Asoog 

OTATI 

Puraque  no  quiere  ( 
Doiide  supiera  qutén 
Afuera  talo  diremos 

DOniD 

Salgan,  j  sabrán  tan 

Con  tos  celos  ú  sia  el 
Qne  soj  don  Juan  de 

TU.I 

T  joTellOisn  txuút 
{RiiU 
LDCi:< 

|A;,  Fablaijquéhii 
rjM 

Y  tienta. 

Sin  alma  qi 

lAqni,Tello! 

Veiwan 
Qoe  ettoi  ;a  buefen 


EL  CONDE  ENRiQI 

con 
iBrtToHajol 

mtuí 

Dlslasda  alii  flor  al : 

COKS 

Coa  las  esiftllas  del 
En  el  DÜmero  compi 

Crecido  T>  Manzanal 

Imitaat  que  rulonac 
Que  cuando  crecer  s 
Despreció  los  palríoi 
Qne  al  hutiitide  nacli 
Sucede  como  i  este 
Que  descubre  en  el  < 
Su  arenoso  rartdame* 
lOh.blcntiajaaquet 
Oue  ciüiqJo  h  mejoi 
De  fortuna,  se  quñM 
Con  aquel  mismo  (nj 
fio  tliaminuve  el  talo 
Aniel  muestn  en  pa 
Otilen  desprecia  la  li: 
Qur  la  merece  majro 
Hucl'<5Conoieoyoai 
TandlwreloieRsa* 

SelKiInloqnphan 


Desenbnd » mtrad  i  mttdd ; 
One  es  crael  moD  de  estado 
Mostrar  coa  et  desenfado 
De  que  amor  se  mara^lUa» 
Bizari;lat  en  la  rillt 

Y  desdeoea  ea  el  prado. 

BELISA. 

No  por  teros  me  eocobrl « 
Cuando  me  alegré  de  Teros. 

GONOI* 

¡Gracias  al  amor  y  al  campOf 
Kn  que  masJianiana  os  veo! 
¿Queréis  escacharme  ? 

BKLISA. 

Si; 

8ue  tan  cortés  caballero 
O  diri  cosa  en  mi  agravio. 

CONDE. 

Oíd. 

IHahlúñ  hüjo  BelUa  y  el  Conde.) 

E8GEHA  IX 

DON  JUAN  T  TISLLO ,  tin  ver  d  —  BE- 
USA»  EL  GON!lE«  PINEA  T  FER- 
NANDO. 

Oaf  JUAN. 

No  descubro,  TcUo* 
En  todo  el  Soto  á  Lucinda; 

Y  en  su  casa  nos  dijeron 
Que  habla  salido  al  campo. 

TELLO. 

Que  not  engañaron  temo ; 
Que  esto  de  enviar  al  Soto 
Siempre  ba  sido  mal  agüero. 

DON  JUAN. 

No  esuii ,  Tello,  Lucinda 
Con  Otavio  por  lo  menos. 

TELLO. 

¡  Bravo  retes  le  pegaste ! 

DON  JUAN. 

Comp  le  senti  en  el  pecho 
Defensa ,  tiré  por  alto. 

TELLO. 

Si  no  llega  gente,  creo 
Que  en  Enero  vuelvo  á  Julio. 
1'lréle  un  tajo,  y  abriendo 
Ki  broquel ,  subió  tan  .tito 
Pur  esos  aires  el  medio, 
(>ue,  apartadas  las  estrellas, 
ñeiiso  que  no  estuvo  lu  dedo 
De  descalabrar  la  luna. 

DON  JOAN. 

Vengué  con  sangre  mis  celos. 
Mas  mira,  por  Dios,  stvef 
A  Lucinda. 


Rorella. 


TELLO. 

Preguntemos 

DONJUÁN. 


íA  quién? 

TELLO. 

A  este  Solo» 
EJérdto  de  eon^.— ^ 
Diga ,  señor  Manzanares « 
Saca-mancliU  de  secretos» 
A  qnien  debe  su  limpiexa 
La  Información  de  los  cuerpos^ 
El  que  lava  en  el  verano 
Lo  que  se  pecó  én  inviemOf. 
Cuya  espuma  es  de  Jaboii^ 
Cuyas  orillas  de  lienzo : 

tHa  fisto  Tuesameroed 
ína  mqier  de  buen  gesto» 
Noy  enemiga  de  amores» 
May  amiga  de  dineros, 

Quo.dMdopobroiM4 
IrtU 


LAS  BIZARRÍAS  DE  BBLISA; 

La  perdió  don  Juan  por  serlo; 

Y  con  ella  una  criada , 
Centella  de  aqueste  fuego. 
Que  le  hurta  los  borradores, 
Gomo  los  poetas  versos? 

I  Habla  el  rio:  c  Esa  mujer 
Que  habéis  perdido,  escudero» 
Está  en  casa  con  Otavio 
Almorzando  unos  torreznos. 
Con  sus  duelos  y  quebrantos. 
—Tal  me  vinieran  los  duelos. 
¿De  qué  lo  sabéis ,  buen  rio? 
—De  que  estoy  en  su  aposento 
Bn  un  cántaro,  que  al  rostro 
Le  doy  el  primer  bosquejo.» 
—  ¿Oyes  lo  que  dice  el  no? 

DON  JUAN. 

Oigo  que  vienes  muy  necio. 

FiüEA.  (itp.  á  Beiiia,) 
;  ¡Señora»  Señora!  escucha. 

DULISA. 

;Qué  quieres? 

Don  Jujín  y  Tello 
>  Están  Junto  á  aquellos  olmos. 

BELISA. 

Señor  Conde ,  yo  me  atrevo : 
En  fe  de  vuestro  valor. 
Que  me  aguardéis  un  momento 
Junto  á  aqnel  coche,  eiiti-c  tanto 
One  con  aquel  caballero 
Hablo  dos  palabras  solas. 

Si  siendo  celoso,  puedo 
Ser  cortés,  iré,  furxando 
Mi  paciencia  á  obedeceros; 
Pero  sufrir  que  un  galán , 
Be  lisa .  os  di^a  requiebros , 
Mas  viene  ú  ser  bajo  estilo 
Que  amoi'0:ío  sufijuiieuto. 

DELISA. 

No  es  galán ,  aunque  lo  es , 

V  asi ,  no  li:«y  de  qué  ofenderos; 
Pues  el  nombre  de  marido 
Siempre  mereció  respeto. 

De  Aragón  viene  á  casarse 
Conmigo.  Que  os  vais  os  ruego; 
Que  no  es  de  cobarde  amante , 
En  público  ni  en  secreto, 
Para  no  perder  la  dama. 
Dejar  el  campo  á  su  duéfio. 

CONDE. 

¿Que  estáis  casada? 

DELISA. 

No  sé. 
Esto  han  tratado  mis  deudos. 

CONDE. 

Por  cierto  que  él  ¡  es  galán ! 


ÍNo  os  parece  que  me  empleo 
ñatamente  en  el? 

CONDE, 

Después 
Os  responderán  mis  celos. 

(Vm0,  ytignele  Femando,} 
ESCENA  Z. 


BELISA,  DON  JUAN»  FINEA,  TELLO. 

'  DELISA. 

Señor  don  Juan ,  los  soldados 
Y  caballeros  ¡  tan  presto 
Olvidan  obligacionesl 

DON  JOAN. 

Señora  mi»,  no  pienso 

Que  os  ha  ofendldo-flM  olvidOi 

raiu  si  de  «trovtelonto* 


Dos  mil  feces  he  querido, 
Obligado  á  lo  que  os  debo, 
Ir  á  besaros  la  mano, 

Y  á  resolverme  no  acierto. 
¿Qué  buena  ventura  mia 
(Pues  la  he  tenido  de  veros) 
Esta  mañana  me  trujo 
Donde  tan  hermosa  os  veo? 
¡Qué  bixarra!  qué  gallarda! 
Qué  Ulle*  qué  findo  aseo! 
¿Qué  jardín  se  debe  á  Mayo? 
iCnándo  Abril  se  fué  lloviendo 
TanUs  rosas,  tanUs flores? 

ÍQué  airosamente  el  sombrero 
Coronel  de  vuestros  ojos, 
'imbre  de  vuestros  cabellos) 
Os  hace  Marte  del  Soto, 
Belicosamente  Venus, 
Para  matar  y  dar  vida 
A  los  mismos  que  habéis  muerto! 

DELISA. 

¡  Lisonjas  después  de  olvidos! 

i  Desimes  de  agravios,  requiebros! 

Guai-dadlos  para  Lucinda. 

I  Después  de  ingrato,  discreto! 

No,  señor  don  Joan.  ¿Vos  sois 

Cardoua?  Vos  caballero 

De  Aragón?  ¿No  hay  mas  disculpa 

Que  decir:  «Quiero  y  no  tengo, 

De  perdido  por  Lucinda  1» 

i  Como  os  va  con  ella?  ¿Hay  celosV 

Hay  desdenes?  Hay  galanes? 

Ya  se  deben  de  haber  hecho 

Las  auiislades.  Hablad. 

¿De  qué  os  suspendéis? 

DON  JOAN. 

No  puedo 
Deciros  demlsdi^sdiclias 
Mas  de  que  loco  amanezco 
En  su  calle,  donde  el  sol 
Me  dejn  cuando  por  cercos 
De  oro  en  el  mar  de  occidente 
Argenta  el  rubio  cabelló. 
Hasta  que  peina  el  del  alba» 
Con  los  rayos  de  su  eterno 
Curso  ilustrando  los  aires. 
Dorando  el  verde  elemento. 
Cual  suele  por  verde  selva 
Celoso  novillo,  huyendo 
De  su  contrario,  en  los  troncos 
Romper  la  furia  soberbio. 
Temblar  las  ramas,  sonando 
Por  varias  partes  los  ecos. 
Cubrir  de  polvo  las  nubes» 
Arañando  el  seco  suelo; 
Asi  yo  la  calle  asombro. 
Para  mi  selva  de  fuego, 
Rompiendo  á  las  duras  rejas 
Con  mis  suspiros  los  hierros. 

DBI4SA. 

¡Qué  linda  comparación ! 
Qué  bien  aplicado  ejemplo! 
Qué  bien  pintado  novillo ! 
Qué  amanecer!  qué  concepto  I 
¿Sois  poeta  t 

DON  JOAN. 

¿Quién,  Seftort» 
No  ha  hecho,  malos  ó  buenos» 
Versos,  amando?  que  amor 
Fué  el  inventor  de  los  versos* 

DELISA. 

En  lo  tierno  se  os  conoce. 
¿Que.-eis  hacerme  un  soneto 
A  una  mujer  que  castigan 
La  fortuna ,  amor  y  el  tiempo? 
La  fortuna  por  soberbia  • 
Por  venganxa  el  amor  dego» 

Y  el  tiempo  con  derribar 
Sus  biiarros  pensamientos ; 

Tan  necia,  que  quiere  á  un  honbrt» 
Despaes  do  UoUm  dusprecloi» 
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CÚllo;  que  mi  corlo  ingenia 
Ed  darse  i  entiMifler  estudia. 
[HaNoH  baja  B'eRta  g  don  Juan.) 
TELLú.  {AFiMa.) 
Hlnh  del  lombrero  al  sesBO, 
¿Quiere  vüiuie  j  dos  palatíruT 

mi*. 
Qaile  Klate ,  j  diga  prolo. 


Naiiml  de  Calahorra... 

—  Va  h«  dicho  lasdos;  si  teog» 

De  bablar  mas ,  prorogue  el  ikicio. 


EBCElf  A  XL 


LUCINDA.  (A  Fabia,  tin  vtr  á  los  olrot 

pertenajei  de  la  eieeMa.j 
Ya  te  he  dicho  lo  qae  siento. 

PuM  ¿cómo,  si  quieres  bien 
*  don  Juan,  le  C'^iós  haciendo 
Tlrot  C011  CHaTio,  i  un  bouibre 
Que  le  adora! 

LUcmoA. 

Poniue  espero 
A  parat  celos  rendirle , 
J)e  manera  que  Iroqnenios 
La  es|>eranzii  en  posesión 

Y  el  amor  en  catamlenlo. 

iPoT  mal  le  quieres  tIevarT 

Redacido  i  tal  exlreíao, 
El  se  caiafl  conmigo. 

Por  l>len  ¿do  et  mejor  coosi'loT 

jAjr,  Fabia !  aqnl  esii  don  Joan. 

Y  DO  eUi  odoso ,  á  lo  menos. 


Alibra  bien,  n  de  matar. 
(Ap.  i^ué  es  esio  qne  inieolo*  ¡Aj.  cie- 
íKsIot  loca? ¿Soy  qdiL'QtblT         [Tos! 
iUuien  en  unto  mal  me  ba  puesto?} 

Suplico  á  vuesamerced , 
Hi  reina,  la  del  sombrero 
llbiico,  que  por  otra  lal 
He  prcsle  ese  caballejo 
(Qae  se  te  lia  menester  murhn, 

Y  ba  sicli>  galán  al  vuelo). 
''ara  L^ibialle  dos  plabraí ; 

is  sienta  su  falla. 

Ninra  del  sombrero  negro 

V  tosttDantesdeaciiiote, 

Ño  entra  bien  con  et  p\é  lujuierdo 
Si  vteuerl  lomur  la  espada. 
Porque  es  lermlnillo  nuevo 


One  SU)  cuiiio  amigo 
One  ni  cuntido  ni  presto.  — 
¡Vii¡  bivo!  [Áp.á  iún  Juan.} 

BOX  JUAN.  {Ap.  i  Belita.) 
Exlremadamente. 
Decidle  mas. 

[EIdespeki 
Con  qne  me  pide  el  gaun, 
Qneesalmade  aqueste  pecho!—. 
{Queréis  masí         lÁp.¿iú»A 
¡miniktA^P-iBeUM.) 
Haladla,  muera. 

:Av,  Fabla,  que  estoj  moriendol 

Pera  i  sobre  qné  le  pldeT 
Qniíí  noscoDceriarémot, 
A  manera  de  mohatra. 
Con  prendas,  ribete  j  tiempo ; 
Porque  no  haj  diamantes  ctibios, 
Ora  en  Tibar,  ni  en  el  cerro 
De  Putosi  piala ,  ni  imlnr 
ün  la  Florida,  por... 


Verios  tr :  timónos ,  Faina. 
jEsto  llaman  amorT  iFnego! 
(Vmw  LiuUda  g  FabU.) 

,  Oh  qné  bien  me  babeb  Tcngado! 


BEUSA,  DON  JUAN,  FINEA,  TELLO. 


Mnriendo  vn;  por  Lucinda, 
nitiu.  {Ap.) 
V  yo  abrasada  de  celos. 

(FumSíSM  v<m  Juan.) 

EflCEITA  nU. 

TELLO,  FffiEA. 


Fineu  te  ha  de  Uimar. 
i'i  el  tnjoT 

nLLO. 

Tello. 

a  es  Tello 
De  Menésea,  comerás 
Huchas  lotlillis  de  bnefoi. 

TUXO. 

Hejor  estas  maneciías 
I  CAiuo  10,  üius  en  ellos. 


ACTO  SKOÜNDO. 


Sait  en  cása  de  Beilsa. 
BSGBÜA  PBIMERA. 

BEUSA  f  C9n  áiferenie  vestido  del  fue 
lletfó  al  eamp0. 

Temerarlopensamiento» 
Que,  ieoielido  el  muado  en  poco. 
Junto  ¿  la  luna  á  ser  loco 
Sobre  las  alas  del  viento 
Colocastes  Toestro  asiento , 
¿Qué  desdieba ,  qué  cuidado 
noy  os  ha  puesto  en  estado. 
Que  babeis  tan  hermosas  plomas 
Knlre  las  blancas  espumas 
Orí  mar  de  amor  sepultado? 
Sale  vestida  la  nave 
l\e  jarcias  v  de  banderas, 
Cou  UfS  velas  tan  ligeras. 
Que  el  viento  piensa  que  es  ave; 
Mas  el  de  popa  sdave 
Vuelve  con  fácil  mudanza    . 
En  huracán  la  bonansa , 
Porque  no  pueda  niuguna 
Del  rigor  de  la  fortuna 
Asegurar  la  esperanza. 
Florece  un  Arl)ol  temprano. 
Cuando  el  ruiseñor  suspira ;  - 
La  primavera  le  mira. 
Llena  de  flores  la  mano; 
Mas  llega  el  hielo  tirano, 

Y  con  intensos  rigores 
Los  pimpollos  y  colores 
Cubre  de  tristeza  y  luto ; 
Porque  basta  tener  el  fruto 
No  estiin  seguras  las  flores. 
Por  mas  que  en  el  nido  esconda 
El  ave  sus  pnjarillos. 

Como  ios  fuertes  castillos 
Con  su  cava ,  muro  y  ronda ; 
Dispara  el  pastor  la  honda , 

Y  con  violencia  importuna, 
8in  dejar  pluma  ninguna , 
Le  arroja  piedra  viUana ; 

Qne  no  uav  resistencia  humana 

^1  golpe  de  la  fortuna. 

Nave  en  el  mar  parecía 

Mi  libertad  eu  amor. 

Árbol  vestido  de  flor 

Mí  locura  y  bizarría. 

Nido  que  el  ave  tejía 

Era  mi  seguro  olvido ; 

Mas  vino  amor  atrevido,  * 

Y  con  el  gafan  Cardona 
Puso  al  pié  de  su  corona 
La  nave,  el  iibol  y  el  nido. 
Vencedor  destos  despojos, 
Me  mata  sin  ser  culpado; 
Que  no  sabe  mi  cuidado. 
Aunque  le  dicen  mis  ojos. 
Con  amorosos  enojos , 
Sov  mari|>08a  en  llegarme 
A  la  llama  y  retirarme; 

Y  lanío  amor  me  desvela. 
Que  doy  tomos  ü  la  vela, 

Y  DO  acabo  de  quemarme. 

B8CEBU  n. 

FINEA.  -  BELISA. 

pírea. 
Fin  quHarme  el  manto  vengo, 
I  or  darte  presto  el  recado. 

íkusa. 
De  prisa,  ser*  desdicha; 

t;iK  «ui;c(i  vicíK  d«n>ido.  ' 


US  bizarrías  DB  U£L1SA. 

PIMBA. 

Bailé  to  casa;  que  fué 
En  Madrid  nuevo  milagro; 
Que  no  sal)e  del  segundo, 
Quien  vive  el  primero  cuarto. 
Dile  el  papel,  abrazóme, 
Diéme  este  doblón  de  á  cuatro... 

BKLISA. 

¿Oro  tiene? 

PINIA. 

¿Por  qué  no? 

BEUSA. 

Que  no  se  le  dio,  me  espanto, 
A  la  señora  Lucinda. 
Muestra. 

FWBA. 

Toma. 

BELISA. 

Yo  le  guardo, 
Por  ser  la  primera  prenda 
Que  tengo  soya. 

Es  cuidado 
Que  te  perdonara  yo ; 
!  Y  prenda  que  él  uo  te  ha  dado. 
No  merece  estimación. 

¡  BELISA. 

Por  él ,  Ffnea,  te  mando 
Un  hábito  de  picote. 

I  PINEA. 

No,  sino  el  tuyo  de  raso. 

BELISA. 

Soy  contenta.  Dime  agora, 
¿Qué  respondió? 

FIKEA. 

I  En  tono  bajo 

Leyó,  y  dQo :  ftLIndu  letra !» 

BELISA. 

¿No  dijo  nada  á  la  mano? 

FI.IEA. 

Noáfe. 

BEMSA. 

I  Muera  de  Lucinda. 

'  FINEA. 

Llano  á  Tello,  y  el  picafto 

A  tres  bolas  respondió; 

Que  estaba  hablando  en  el  palio 

Pidió  la  capa  y  la  espada , 
.  Y  d^ome :  «Luego  parlo 
'  A  ver  qué  manda  aquel  ángel.» 

¡  BELISA. 

¿Ángel  dijo?  Ese  es  engafto. 

I  FIMBA. 

,  Es  verdad:  que  lo  añadi 
:  Por  aquello  de  la  mano; 
'  Que  la  lisonja  es  la  fruta 
:  Quxi  mas  se  sirve  en  palacio; 
¡  Y  en  ti  un  ángel  mas  ó  menos, 
No  es  lisonja,  habiendo  tantos. 

BELISA. 

¿  Eo  cuerpo  estaba  en  efeto? 

PIXEA. 

Un  gabandllo  leonado 
Tenia,  untado  con  oro. 

ECLISA. 

iGon  gabán?  Es  cierto  caso 
Que  tendría  bigotera. 
pírea. 
No  la  nombres;  que  me  espanto 
De  ver  los  hombres  con  ella. 
Y  bay  muchos  tan  couflados. 
Que  á  la  ventana  se  poiien , 
Que  es  como  asomarse  un  macho. 
Mientras  tiene  bigotera 
Uii  hombre,  ha  cl«  estar  oerrado 

l.lMlllfÚUl'C 


fttLISA. 

81  es  de  ámbar 
Con  cairel  de  oro,  no  es  malo, 

Y  quitada  importa  poco. 

FIIIEA. 

Siempre  pienso  que,  asomando 
La  boca  por  entre  el  cuero. 
Me  coca  algún  mono  zambo. 

BEUSA. 

¿Hubo  montera? 

pmEA. 
El  cabello 
Sirve  á  los  mozos  este  alio 
De  montera  y  papahígo. 

BELISA. 

Bien  parecen  aseados. 
Ahora  bien,  va  de  aposento. 
¿Hay  gran  pobreza? 

FINEA. 

Unsohla<lo 
¿Qué  ha  de  tener?  Las  par«lci;s 
Veslian  cuatro  retratos : 
Uno  del  Rey,  que  Dios  guarde, 

Y  otro  de  Lucinda  al  lado. 

BELISA. 

Y  ¿¡DO  tuvo  celos? 

PIKEA. 

¿Cómo? 

BELISA. 

No  ves,  necia,  que  hace  caso 
La  imaginación ,  y  celos 
Son  hombres  imaffinados. 

Y  ¿de  quién  eran  los  otros? 

PINEA. 

El  uno  de  don  Gonzalo 
De  Córdoba,  su  pariente. 
Que  en  los  |>aist'S  y  estados 
De  Fláudes,  me  dijo  Tello 
Que  anduvo  con  él. 

BELISA. 

Aguardo 
El  vestido  de  la  noche. 

FINEA. 

¿La  cama ,  dices?  De  raso 
De  la  China  un  pabellón: 
Lo  limpio  no  sé  pintarlo; 
Que  un  tafetán  lo  cubria. 
Lo  demás,  baúles,  trastos 
De  casa  y  ajuar  de  mozos : 
Libros,  guitarra,  ante,  casco, 

Y  un  broquel  en  un  rincón. 

BELISA. 

Sin  duda  viene:  habla  paso. 

PINEA. 

¿En  qué  lo  ves? 

BELISA. 

En  el  alma. 
Que  me  lo  ha  dicho  temblando. 

ESCENA  IIL 

DON  JUAN,  TELLO.— DMHéS. 

DON  AJAR.  {Ap.  d  Tello.) 
¿Puedo  yo  penetrar  su  entendimiento^ 
¿No  ves  que  fuera  necia  diligencia? 

TELLO. 

Si ;  pero  ¡  en  su  presencia 
Estar  como  novicio  de  convento, 
Que  no  ve  tierra  mas  de  la  que  plsaL«« 

DON  JOAN. 

Tello,  yo  bleii  presumo  que  Bellsaí 
Me  tiene  voluntad ;  pero,  en  efeto, 
En  esto  Solo  quiero  ser  discreto,         * 
No  siendo  coiiflado.. . .:  {raus 

fiaitttet  <itfo  iÑib«iÉvHór<MÍitMrtúv  i^w 


jQpe  se  »ot\e  cul 
IJort  tipi  de  ver 
Calan, no  hade 
Le  requiebre  pr 
Ituunrrallede 


fMoj  de  vneslr; 
Peni  |.c.r  ño  «i 
Mebaliridetuí 

Sefior  don  Jum 
rregf>Dló  un  pa[ 
Itidéodole  que 
.  Si  no  en  liabl» 
Vos  Bois  galán. 
Apacible,  nliek 
Uudesin,  niroso 
y  solo  os  falla  h 
Ytii.TeHD,  lai 


Oui>  esIOT  sin  el 
Lecliondeaqut 
Eco  de  aiiuesia 
Veril  que  h;  I 


VoeNuiereed  ^ 
¡Vaesamerc^! 


No  haj  tan  bra 
AlosdiTiiuMu] 
:pué  lierno  batí 

V  qué  habri  (1¡ 
iPlni6rne  muj 
be  baria  un  en 
y  leeucioiiin 

Y  los  a'toi  dvl 


AngODés,  y  Cí 
V  si  miniierw, ; 
Ho  voelTa  jo  k 


Deapuet.  BeHt 
CobiaUncia 
ha  cr.iRl  iotvi 


llhlMIIÓt 


¿Cmipllréiilo  todo  tnsit 

WM  JUAN. 

Digo  mil  veces  qaesf. 
Mat  4friéB  os  b  dama? 


Yo.      (Va$e.) 

bkeha  IV. 

DON  lüAN,  TELLO,  FINEA. . 

TILLO.  (A  Fínea.) 
T  Cú  ^DO  me  quiere^  dar 
Umi  Dinfli  á  quien  qaerer? 

'  riHCA. 

iQaé  tieoe  qne  me  Tolver 
De  Pabia,  despoes  de  esUr 
Un  a&o  en  aprobación? 

TILLO. 

Toda  alhija  firegonil 
Rendiré  á  la  pié  gentil. 


iBaynmioT 

Tnuo. 

Un  san  Antón, 
Pira  tener*  le  pedi, 
En  mt  aposento. 


Tiqneno 
▼«simas  A  rabiar 

TILLO. 

|Yo! 
MasiqaiÉieslanlnfii? 


BSCaSIIA  V. 
DON  JUAN,  TEUO. 

TILLO. 

iQai  atontes  destot 

nOHJOAH. 

Estoy  looo. 

TILLO. 

Ama,  quiere  aquí,  porfía. 

DOlf  JOAII. 

A  tal  gracia  j  bisania 
Darle  mil  almas  es  poco. 
iConqué  gusto  dijo :  cTo!» 

TILLO. 

TlapÍcarina:c||La 
¿Tas  onamoradot 

•OMIQAII. 

SI. 


(V«s.) 


¿Nó  te  4e  haber  Lnetedat 


^l^^HVi/ 


No. 


ariasasamdsiCoBéa. 

MCBIA  ¥1. 

EL  OOMMÍ»  FERNANDO,  musióos. 


Nfngnna 

le  entretiene':  estoy  penlldo* 

flBWAHtO. 

JCémobaa  dehaHarel  olvM^ 
lisaiis  stoaipis  l«»ginM¿of 


LAS  BnCAHRlAS  DE  BELTSÁ; 

COXDB. 

Como  la  imaginación 
Es  madre  de  los  concetoé. 
Olvidan  mal  los  discretojs; 
Qae  celos  conceptos  son. 
De  aqui  nace  que  poetas 
Son  los  mas  enamorados. 
Imaginando,  engañados, 
A  sus  damas  tan  perfei:is. 

PEa:«A:<cDO. 
En  tantas  dffiniciones 
De  amor,  ¿no  acaban  baHando 
Laterdad? 

COlfDI. 

No  hajr  mas,  Fernando, 
Que  ser  imaginaciones. 
Beiisa,  en  lin,  ¿se  ha  casado? 

El  Cardona  aragonés 
Es  gentilhombre. 

CONDE. 

Si  es. 
Con  que  mas  celos  me  ha  dado. 

FER7IA?(00. 

Él  entra  en  su  casa  ya 
Con  libertad  de  mando. 

COMDI. 

Bastante  defensa  ha  sido. 
Segora  Betisa  está ; 
Que,  4  no  ser  marido,  es  cierto 
Que  no  sufriera  galán , 

Y  menos  al  tal  don  Juan.  — 
Cantad  algo;  que  estoy  muerto. 

(Siéntaie.) 
músicos.  (CanUm,) 
ÁHiet  que  amanezca 
Sale  Belita ; 
Cuando  ¡legue  al  Soto, 
Serádedia.  . 

CO^DE. 

Cuando  ese  estribo  escribí , 
¡Québtxarraiamiré! 
Cantad  la  copla,  y  haré 
Una  endecha  para  mi. 

■i}sicos.  [Cantan.) 
Mañanieat  de  Mayo 
Salen  las  damas : 
Con  achaques  de  acero 
Las  Pidas  matan, 
No  ha  solido  el  alba, 

Y  saU  Beiisa: 
Cuando  llegue  at  SolOt 
Será  de  dia, 

ESGEllAVn. 

LUCINDA,  PABIA.  -^  Dichos. 

FARU.  (Ap.  é  su  ama.) 
Formaron  tu  pensamiento 
Loa  celos,  que  no  el  agra?lo. 

LUCINDA. 

Por  estar  herido  Ouvio 
NuoTos  engaños  intento. 

FABIA. 

Aqol  estii  el  Conde. 

LICINOA. 

Y  ;qué  triste 
Esté,  escuchando  cantar ! 
(A  Fmwamí*.  ¿Puede  una  mi^er  enttait) 

ruNANao. 
Nadie  la  entrada  resiste 
A  tal  gracia  y  bermosura.-i» 
Sefior»  ¿doaraMs? 


iQttéme^pilmal . 


I»S 

riSNANDO. 

Que  té  buscan  dos  mujeres. 

CONDB. 

¿Es  Beiisa  por  ventura? 

No  soy  sino  Ta  mayor 
Enomlga  desa  dama. 
Lucinda  soy. 

COMDB. 

Por  la  fama 
Conozco  vuestro  valor. 

LUCINDA. 

En  fe  del  vuestro,  he  venido 
A  suplicaros. 

CO.XDE. 

Primero 
Tomad  una  silla. 

LCCHDA. 

Hoy  quiero 
Satisfacer  al  oido 
De  la  verdad,  que  en  ausencia 
Tanto  ha  escuchado  de  vos. 

CONDE. 

Satisfaremos  los  dos 
La  fama  con  la  presencia. 
(Siéntanse  Lucinda  y  el  Conde:  reü- 
ranee  los  músicos.) 

LDCI5DA. 

Esta  natural  pasión, 
Generoso  conde  Gnrkfue, 

gue,  contraria  de  la  Ira, 
n  nuestros  pechos  reside, 
Siempre  la  he  Juzgado  igual ; 

Y  si  decirse  permite, 

Ira  y  amor  son  lo  mismo; 
Porque,  como  es  impostbic 
Que  haya  amor  sin  celos,  y  ellos 
Venganza  de  agravios  nideu , 
Es  fuerza  que  entre  la  ira 
Adonde  el  amor  la  admite, 
Como  se  ve  por  ejemplos 
De  esposos  y  amantes  firmes. 
Que  mataron  lo  que  amaban 
Por  celos:  de  que  se  sigue 
Que  la  ira  y  el  amor 
No  son  diferentes  Unes , 
Aunque  en  principios  contrarios. 
Todo  este  prólogo  sirve 
De  que  el  amor  y  la  ira 
Me  traen  á  que  os  suplique 
Que  á  mi  remedio  el  valor 
De  vuestra  sangre  os  incline, 
Por  la  ofensa  que  también 
De  mis  agravios  reciiie. 
Vino  don  Juan  de  Cardona 
(Yo  sé  que  una  ves  le  vistes) 
De  Zaragoza  á  la  corte , 
Caballero  de  la  insigne 
Casa  que  en  sus  armas  pone 
Plumas  de  pavón  por  timbre. 
Un  día  que  nuestro  Rey 
Corrió  lanzas,  nuevo  Aquiles, 
Descuidada,  y  no  dé  galas, 
A  ver  y  ser  vista  vine. 
Mirando  pues  con  el  brio 
Que  la  espuela  en  sangre  tifie 
Del  bridón ,  que  con  las  alas 
Del  viento  las  plantas  mide, 
Cuando  á  la  sortija  atento. 
El  que  k  dos  mundos  asiste 
Con  solo  un  cetro,  la  lansa 
Pasa  de  la  cuja  al  ristre , 

Y  airosamente  la  lleva; 

Veo  que  el  don  Juan  que  os  dije , 

Atento  ¿  las  de  mis  ojos, 

Era  de  sus  niñas  lince. 

La  fiesta  biso  fin ,  y  amor 

Principio ;  que  por  oírle 

Halló  lugar,  j.eaperansa     .  1 
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Desde  aquel  dia  basta  agora 
En  pretenderme  prosigue 
Don  Juan ;  mas  jo,  deseando 
A  mejor  fln  reducirle* 
Dite  celos  y  desdenes: 
Falso  arbitrio,  con  que  hice 
Que,  mudando  pensamiento, 
Otra  dama  solicite. 
Esta,  Á  quien  tan  bien  lo  sabe, 
No  es  razón  que  yo  la  pinte, 
Si  bien  en  sus  bizarrías 
Cuanto  celebran  consiste. 
Dejáronla  muclia  hacienda 
Sus  padres:  tuce  y  repite 
Con  lM)stezos  de  señora 
A  escuderos  y  tellices. 
Esta  pues,  quede  don  Juan 
Fué  la  encantadora  Circe, 
Como  aquella  que  entretuvo 
Sin  entendimiento  á  Ulises, 
No  solo  ba  podido  hacer 
Que  me  aborrezca  j  olvide, 
Sino  que  en  el  verde  Soto 
Que  ae  puro  cristal  ciñe 
Manzanares ,  y  este  mes 
De  verdes  ilamos  viste. 
Le  llamó  marido.  \  Ay  deles ! 
¿Cómo  pude  resistirme? 
Desde  aquel  dia  me  matau  . 
Celos  y  congojas  tristes. 
Llámele  y  dijelc  amores; 
Pero  apenas  quiso  oírme; 
Que  ensoberbece  á  los  hombres 
Ver  las  mujeres  humildes. 
A  los  dos,  Enrique  ilustre, 
Una  misma  ofensa  aflige: 

Y  asi,  es  justo  que  i  los  dos 
La  misma  venganza  obligue. 
Yo  haré  de  mi  parte  cuanto 
Fuere  á  una  mujer  posible ; 
Que  las  mas  tiernas  amando, 
Con  celos  se  vuelven  tigres; 
Vos  de  la  vuestra,  y  los  dos 
Para  los  dos ;  lyvte  si  rinden 
Celos,  les  daremos  celos. 

¡Al  arma!  ¡mueran!  Suspiren, 
No  se  ban  de  casar;  que  á  vos 
Os  toca :  ó  quedemos  libres 
O  vengados ;  que,  aunque  es  fiíerte, 
No  es  el  amor  Invencible. 

CONDE. 

Ya  de  vuestra  relación 
Algmia  parte  sabía. 
Porque  la  enemiga  mia 
Me  (lió  á  saber  la  ocasión. 
La  soberbia  y  presunción 
De  Belisa  se  na  rendido 
Al  titulo  de  marido ; 

Y  con  ser  ansí ,  mi  amor 
Se  agravia  de  su  rigor. 
Pues  no  me  permite  ol\ido. 
Por  vos  y  por  mi  hacer  qniero. 
En  lo  que  posible  fuere, 

Lo  que  no  ooniradyere 
A  la  ley  de  caballero. 
Que  nos  venguemos  espero : 
Vos  con  celos  de  tan  necia 
Galán,  y  yo,  que  me  precio 
^  De  que  estimen  mis  cuidados  ; 
Üue  es  venganza  de  olvidados 
Hacer  del  rigor  desprecio. 
Fuera  deque  puede  ser 
(Perdone  vuestro  valor) 
Que.  de  fingir  este  amor. 
Viniésemos  i  querer ; 
Porque  anele  suceder 

Í|ue,  cosas  de  amor  tratando 
•os  libres,  y  no  pensando 
Que  pueden  ser  verdaderas. 
Se  venga  á  acabar  en  veras 
Lo  qae  se  empieza  burlando.  . 


iu  me  niiuu  ai  laiie  y  uno 
Del  galán  aragonés; 
Pero  no  tanto,  después 
Que  Belisa  ofende  el  mió. 
Entremos  i  desafío 
Dos  ¿  dos,  adonde  espere 
Vitoria  el  que  mas  pudiere 
En  el  campo,  de  los  dos; 

Y  ayude  amor,  pues  es  dios, 
Al  que  mas  razón  tuviere. 

LDCI?(OA. 

Cierta  será  la  victoria, 
Enrique,  si  me  ayudáis. 

CO^IÜB. 

Mirad  cómo  la  trazáis. 

Que  resulte  en  vuestra  gloría. 

LUCINOA. 

En  toda  amorosa  bistoría 
No  es  bien  que  el  fin  se  presuma. 
Mujer  soy,  y  seríi  en  suma. 
Con  que  disculpada  quedo, 
Mío  (fe  amor  el  enredo, 

Y  vuestra  serii  la  pluma. 

CONDE. 

Amorta  imprima. 

PABU.  {Ap.  ú  »u  ama.) 

¿Qué  has  hecho? 

LUCINDA. 

Vengarme  de  quien  me  agravia. 

PANA. 

Loca  estás. 

LUCINDA. 

Y  es  cierto,  Fabia, 
Con  tanto  amor  en  el  pecho. 
(YaMeíandoi:) 

ESCENA  VIIL 

EL  CONDE,  FERNANDO. 

CONDE. 

Gran  parte  del  mal  desecho 
Con  la  venganza  trazada. 

FERNANDO. 

¿Qué  habéis  tratado? 

CONDE. 

No  es  nada. 

FERNANDO. 

Esta  dama  es  de  don  Juan. 

CONDE. 

Toma,  Fernando,  el  gabán , 

Y  dame  capa  y  espada. 

Sala  en  casi  de  Belisa. 

ESCENA  UL 

BELISA,  TELLO. 

BELISA. 

¡Joyas  á  mil 

TELLO. 

¿Por  qué  no, 
SI  eres  la  reina  de  troya? 

BELISA. 

Cnando  está  pobre  don  Juan , 
¡  Finezas  tan  amorosas! 
¡  A  mi  fénix  de  diamantes ! 

TELLO. 

CoQ  el  verso  y  con  la  prosa 
Que  le  enviaste,  está  loco. 

BELISA. 

Pena  me  ha  dado  la  joya^ 

i  Que  se  empeñó !  ¿Cómo  es  esto? 

TELLa 

¡  No  ba  sido  empello,  señora, 


.  amo  ci  paiern^t  uiiiero 
i  Que  vino  de  Zaragoza; 
!  Que  asi  como  vio  el  spncto, 
i  Dijo  con  voz  amatoria , 
i  Rompiendo  medio  bufete    ' 
I  De  una  puñada,  Cardona  :  ^ 

«¿Hay  tan  alta  bizarría? 

:Que  una  señora  componga.  .. 

Tales  versos ! ;  Malos  anos 

Para  cuantos  á  Helicoha 

Van  por  agua  y  alcacer ! a 

Y  luego  del  baúl  toma 
La  bolsa  zaragoci , 

Y  dijo :  ffTenarás  agora 

E I  mcyor  d neño  del  mundo.» 
Pero  respondió  la  bolsa    . 
En  tiple  de  los  escudos : 
tMcjor  sov  para  la  olla.  > 
Fuimos  á  la  insigne  puerta 
Que  Guadalajara  nombran , 
Sepulcro  de  oro  y  de  seda, 
De  tantos  cofres  langosta ; 

Y  para  el  fénix  Belisa, 
Fénix  de  diamantes  compra; 
Porque  el  dia  de  San  Márcf»s, 
Que  dci  Trapo  llaman  zorras, 
Salgas  á  maur  guedqas 

Y  dar  envidia  á  valonas. 
Pero  dime,  si  es  posible 
Reducir  á  la  memoria , 

El  soneto  que  escríliiste.  .     . 

BELISA.  > 

Como  yo,  de  amores  loca. 
No  me  osaba  declarar, 
Dye  ansi. 

TELLO. 

Las  musas  oigan. 

BELISA. 

Canta  con  dulce  voz  en  verde  rama 
Filümena  dulcísima  al  aurora , 

Y  en  viendo  el  ruiseñor  que  la  enamora, 
Con  reciproco  amor  el  nido  enrama. 

Su  tierno  amante  por  la  selva  llama 
Cándida  tortoliila  arrulladora ; 

ue  si  el  galán  el  ser  amado  ignara, 

o  tiene  acción  contra  su  amor  la  dama. 

No  de  otra  suerte  alilueño  de  mis  pi*- 
Llamé  con  dulce  voz  en  las  floridas  [n.is 
Sel  vas  de  amor,qiie  oyendo  el  canto  apc 

Se  vínoá  mi,  las  alas  extendidas;  [na^-, 
Pori|iic  también  hay  foces  filomenas 
Que  rinden  almas  y  enamoraa  vidas. 

TELLO. 

Por  Dios,  que  es  soneto  digno 
l>c  qnc  en  sus  oliras  le  ponga 
L.a  marquesa  de  Pescara, 
Que  Italia  celebra  y  honra ; 
O,  pues  también  lo  merecen, 
En  las  canciones  sonoras 
De  la  Isabela  Andrelna, 
Representanta  famosa ,. 
Pues  hov  estiman  sus  versos 
t^aris.  Ñapóles  y  Roma. 
iQué  sonoridad!  qué  luces! 
¿Y  aquello  de  arrutladóraf 
¡Mal  año  para  loscultoé! 
¡Qué  claridad  estudiosa! 
Qué  cultura!  Dará  envidias. 
Aunque  laurel  les  corona, 
Al  Principe  de  Esquilacbe 

Y  al  Retor  de  Villahernosa. 

IBLISA. 

¿Eres  poetan  por  dicha?... 

TELLO. 

Y  por  desdicha  notoria. 

BELISA. 

Porque  ese  lenguaje,  Telto,  * 
A  presumir  me  ocasioiía 
Que  haces  versos.    . 

.  TIliLO.  ¿'  .  •'. 

:  ^  -  fih^taéVnmL^:v» : 
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Oye  ana  silva  i  uiiá  luona , 
A  quien  requebró  on  gaiau 
En  poto  la  noche  toda. 
Quedóse  od  un  balcón  (donde  aolia  # 
Desde  las  doce  de  la  noche  al  día 
Hablar  cierto  galán  á  una  casada, 
Por  cerrar  la  ventana  su  criada) 
El  animal  que  mas  imita  al  hombre, 
Aunque  él  también  sabe  tomar  su  nom- 
La  mona,  con  el  frió,  en  la  cabeza  [bre. 
Púsose  un  paño  que  tendido  estaba, 
Cpo  que  la  dicha  moza  se  tocaba. 
Vino  el  galán .  j  atento  á  su  belleza. 
Tirábale  al  balcón  de  cuando  en  cuando 
Chimis ,  con  que  la  mona  despertando, 
Saltó  ligera,  j  en  lo  alto  puesta. 
Le  daba  algunos  cocos  por  respuesta. 
Pensó  que  hablaba  asi  por  su  marido, 

Y  á  la  reja  trepó,  del  hierro  asido; 
Mas,  queriendo  besarla,  de  tal  modo 
I^e  asió  de  bs  narices,  que  temiendo 
Que  pudiera  sacárselas  del  todo, 
Se  estuvo  lamentando  y  padeciendo, 
Ha«ta  que  el  alba  hermosa. 
Vestida  de  j»zmin,  con  pies  de  rosa, 
De  ver  los  dos ,  amaneció  riendo. 
Ella,  del  naricidio  temerosa, 

Al  pobre  amante,  en  vez  de  los  amores, 
De  arriba  abajo  le  sembró  de  flores. 

ESCENA  X. 

FINEA.  —  Dichos. 

FINEA. 

Doffa  Lucinda  de  Annenta 

Y  dofia  Fabia,  su  moza. 
Te  quieren  hablar. 

BSLISA. 


iEioAeeat 


Di  que  entren. 

TELLO. 


BELISA. 

Pues  ¿qné  importa? 

TELLO. 

▼<^e  por  estotra  puerta.        ( Yas$.) 

ESCENA  XI. 

LUCINDA,  FABIA.  -BEUSA,  FINEA. 

PIÜEA. 

iQué  aguardan?  Entren,  sefioras. 

LUCINDA. 

Si  vuesamerced  se  acuerda 
Deque  en  la  florida  alfombra 
De  Manzanares,  un  dia. 
Compitiendo  con  la  aurora, 
Amaneció  perla  en  nácar 
O  rosa  que  baila  aQófar. 
Siendo  el  pimpollo  el  sombrero, 

Y  vuesamerced  la  rosa. 
Yo  ioy  aquella  mujer 
Que,  engañada  de  mi  sombra, 
Lepedi  el  (plan  prestado 
Sobro  prendas  de  lisonjas. 
Gomo  fe  asió  de  la  mano, 

Y  subiendo  en  su  carroza... 

BELISA. 

Né  ea  carroza,  sino  coche, 
O  vuesamerced  me  honra, 
Como  llamar  licenciado, 
hur  la  presbitera  toga, 
Al  que  ea  de  prima  tonswa. 

ucóinA. 
Henaoqae  ae  finge  boba. 


my  CBDUMW, 


LAS  bizarrías  DE  DELISA. 

BCLISA. 

1  Finalmente,  ¿en  qaé  se  apoya 
!  Esu  celosa  usita? 

I  LCCINDA. 

En  que  su  merced  recoja 
De  noche  al  señor  marido; 
Porque  no  es  justo  que  cprra 
Con  ella  solos  y  praaos 
En  carroza,  coche  ó  posta, 

Y  que  en  llegando  la  noche, 
Ni  puerta  y  ventanas  rompa, 
Ya  con  el  pomo  las  unas, 

Ya  con  las  piedras  las  otras. 
Entró  una  deltas  por  fuerza, 

Y  ésta  cadena  me  arroja. 
Diciendo  que  le  escuchase. 
Escúchele,  temerosa , 
Lloró  en  lio... 

BELISA. 

Y  ¡con  bigotes! 
¡  Válgate  Dios  por  Cardona ! 

LUCINDA. 

Dióle  después  en  mi  estrado 
Tal  desmayo,  tal  congoja, 
Que  fué  menester  volverle 
ton  agua  de  azar  y  alcorzas. 

BELISA. 

¡Qné  ventnra  tener  agua ! 
Si  no  la  tenéis.  Señora, 
El  se  queda  á  buenas  noches, 
i  Válgate  Dios  por  Cardona  I 

LUCIDA. 

Díjome  de  vos  mil  males : 
Que  día  y  noche  le  rondan 
La  puerta  criadas  vuestras; 
Que  os  vio  aquella  tarde  sola, 

Y  que  le  andáis  petsiguiendo. 

aCLlSA. 

Soy  nna  perseguidora. 
¿Üue  >o  le  persigo,  dice? 
¡Válgale  Dios  por  Cardona! 
Aliora  bien,  por  el  aviso 
La  sirvo  con  esta  joya 
Une  hoy  me  ha  enviado  con  Tello, 
Su  famoso  guardaropa. 
Porque  el  día  de  San  Hárooa 
En  la  cadena  la  ponga. 

Y  vea  vuesamercrrl 

Si  ha  menester  otin  rosa 
Desta  casa,  que  aquí  queda 
Para  su  servicio  toda. 

LOCIKDA. 

Porque  sé  las  bizarrías 
Desa  mano  poderosa. 
Tomo  la  joya  y  os  beso 
La  mano  ilustre. 

FINEA.  {Ap.  4  tu  ama,) 
Perdona; 
Que  no  vi  cosa  mas  necia 
Que  la  que  has  hecho. 

BBLISA. 

¿Qué  importa? 

FABIA. 

Y  vos,  señora  Finea, 
Decid  á  Tello  que  escoja 
Otra  dama ;  que  después 
Que  á  Lucinda,  mi  señora. 
Sirve  el  conde  don  Eonqoe , 
También  de  mi  se  apasiona 
Femando,  su  secretario, 

Y  yo  le  quiero. 

FIIIEA. 

Mejora 
Toesimerced  de  galán. 

LUClliPA. 

£l  y  don  Juanae.diaiiongaih   : 
A  no  alborotar  mi  cata ; 
Que  si  otra  véala  alborotan. 


M7 

Castigará  su  locura 

El  Conde,  porque  me  adora, 

Y  á  vuestra  puerta  en  la  calle 
Aguarda  con  su  carroza 
Para  que  vamos  al  prado. 

{Vaiue  Lucinda  y  Finea.) 

ESCENA  xa. 

r  • 

BELISA,  FINEA;  detpuei,  EL 
CONDE  Y  LUCINDA. 

FIXEA. 

¡Extrafia  historia! 

BELISA. 

Es  historia 
Que  me  ha  de  cost.ir  la  vida. 
A  la  ventana  te  asoma , 
Mira  si  es  el  conde  Enrique. 

FIXBA. 

Mejor  es  que  tü  lo  oigas. 
Que  desde  el  estribo  llama. 

BEMSA. 

íQué  libertad!  Estoy  loca. 

co?rDE.  (Dentro.) 
Al  Prado,  cochero,  al  Prado. 
Da  la  vuelta. 

LOCiNDA.  (Deníro.) 
A  la  Victoria , 
Magallanes  de  tos  coches. 

FiniiA. 
¡Qué  propia  voz  de  celosa! 

BELISA, 

A  tanta  desdicha  niia , 
¡  A V  de  mi !  ¿qué  puedo  hacer? 
¡Oh ,  mal  haya  la  mujer 
Que  del  mejor  hombre  fia ! 
Que  don  Juan,  de  amor  de  un  dia 
Se  volviese  á-  lo  que  ama  ha 
Primero,  en  razón  oslaba ; 
Pero  no,  querer  yo  bien, 

Y  declarárselo  á  quien 
Por  otra  mujer  lloraba. 
H;illa  un  pájaro  rompida 
La  jaula,  y  volando  al  viento. 
Cuando  goza  en  su  elemento' 
De  la  libertad  perdida, 
Se  acuerda  de  la  comida, 

I  Y  vuelve  á  ver  si  está  abierta, 
I  Con  ser  su  cárcel  tan  cierta : 

Asi  los  amantes  son ; 

Que,  con  saber  que  es  prisión, 

Vuelven  á  la  misma  puerta. 

Volvióse  la  voluntad. 

Aragonés  caballero. 

Sin  querer  gozar  del  fuero 

De  su  misma  libertad; 

V\é  de  su  falsedad 

.Mi  enamorada  afición...  \ 

'Á)\i  qué  necia  condición 

De  una  voluntad  sencilla, 

Fiar«almas  de  Castilla 

A  los  fueros  de  Aragón ! 

No  me  pesa  porque  fui 

Necia  en  que  don  Juan  me  rinda; 

Pésame  de  que  Lucinda 

Se  haya  vengado  de  mi. 

Lo  que  no  tuve  y  perdi 

Menos  á  enojo  me  incita ; 

Que  á  una  mujer  mas  irrita, 

Y  mas  con  tanto  ademan ,  - 
Que  noel  quitarle  el  galán. 
La  burla  de  quien  le  quita. 
Lucinda,  desdene^tales 

Han  hecho  que  os  quiera  bien ; 

Que  hay  muchos  hombres  que  á  quici 

Lostrau  mal,  sou  leales. 


lOfa  amor!  {cómo  son  igualeí 
%n  esto  buenos,  y  malos! 


W  CONEOIAS  ESCOUDAS  DE  LOM  W  VIliíA  CABP». 

Ko  ríenf  D  con  Inü  rígiloc,  telui. 

YenlDscelosseresuelven;  La  nibiiu. 

Qaehajhcml>rMperrMqa«nielTto   i  dokio*?) 

iÍPrl*  !'?.''-^"_  "1  R»'<»f:  Rdm.  ¿qué  M  «H 

¡Etle  lírmlno  mptrrjbau 

t)elaM<jior9BcMsB     ' 

Mi  dcMO  j  mi  eipcran»  I 


n 


Cuan  Jo  dije  (]neqneria 
A  DI)  hombre  de  nira  ninjcrl 
I.a  disculpa  bahrl  de  ser, 
Ko  de  Porcias  y  Lucrecias ; 
Qaf  i  no  bslter  amor,  «I  prrdH 
Que  de  li  »e  libren  pocos, 
ni  ce  hallaran  hombrea  locM, 
Kl  bnbfera  mujens  necias. 

ESCERAZnt 

DON  JUAN,  TEI.LO.  -BEI.ISA, 
riiVEA. 
DON  JOAN.  (Ap.  á  Tefla.) 
Has  de  ireliila  mil  ducados 
De  dolé.  lineUa  casa, 
llene  Belitw. 

jV  las  jn  ju, 
Ricosreslldoay  albajta. 
Son  barro?  ¡DIchoM  eres! 
Y  adilerie  niie  *i  te  CHas, 
lie  úét  también  i  Fioea. 


fieBoramiiymibien. 
Ya  «I  altna  te  me  qn^aha 
m  vivir  en  ineslra  >ui«iicii 
Si  ausente  vivo  con  alma. 
«ELIU.  {Ap.) 
ConhiM  eMo*.  Lo  mejor 
£■  lotvi'rle  las  es|ia1ilas. 


Dice  mi  leflora... 

DONfllAK. 

iQuéT 
niiE*. 
Qoesenjan  noramala. 

(Cierra  U  n 

Acabase. 


Que  leikRa  tanlo  iioiler 
Como  aquella  Íiiri)rB»eÍiM 
De  unaomiftacofl  va  aiui^; 
Ksiolasrtodefolrilga. 
Uomo  de  vn  señero  son , 
Saben ,  pan  herir,  t«(lar 
La  llaqueu  de  la  espada. 
iNo  lias  visto  t  Eva  (ilMadta. 
V  qne  la  viene  i  engañar 
Coa  el  rostro  de  nujer, 
,  Qne  la  nitebra  lomúf 
:  l'nes  este  Hcmptar  les  d4 
j  Para  engaBar  ;  vencer 
A  rauiere*  con  nujarec 
*.)  reeiiAXM. 

.Celb  con  Belisa  vive 
JEMOS  días:  apercibe. 
I  Si  obligar  t  Celia  qnieret, 
I  Aquel  i;ran  conquistador 
I  De  vol  untad  i'E,  que  llainan 
Oro,  j  verlsel  le  aman. 

I  VasabeCenamiamor, 
i  V  me  ba  pmmcUdn  hicer 
Cuanto  pudiiTc  pnr  mi. 


<N  JVAN. 
TILLO. 

tNolovesT 
tmna. 

Fin», 

*. 

TBU.O. 

Tampoco  habla. 

<V»e  Finfa ) 


iFoéset 


DON  JUAN.  TELLO. 
itm  ella  M. 

TCLLO. 

jPar»  qué! 
La  pnena  cierra  t  la  sala. 


Habelledadobjojt. 

TeUo,  «■  eiai  puerlan  llama, 

No  he  vlsio  amante  mas  pobre, 
fflempre  parece  qne  andas 
De  puerta  en  puerta. 


«  «M  venfana.— Dichos. 


¡Esia»  llaman 

Biurrias de  Belisa! 
¡Cerrar  puertas  y  ventanas 
En  agarrando  lajoja! 

Signen»;  qne  voj  sin  altna. 

tCl  rénix  s«  tía  vuelto  cisne ; 
Que  cuando  le  moete ,  canta. 


ACTO  TERCERO. 


BBCEIIA  PUHEBA. 
EL  CONDE  V  FERNANDO,  en  kábUe 


No  haj  desden  que  no  se  rinda 
Con  servir;  porilav. 

Cansado  esto;  de  a;udar 
Desatinos  de  Lociuda. 


«I  el  inseaio  mayor 
it  mundo,  que  ha  si 


que  ha  sido  amor 

— Ja  riORido, 

No  e*  prudencia  darle  celos 
Con  ef la ;  mejor  seria 
Conquistar  su  valen  Lia 
Con  prosegnfr  tus  desvelas. 
Lncioda  luma  venganra 
De  don  Juan  con  sus  mentiras : 
81  le  ayuílas,  ¿quí  te  admiras 
De  vivir  sin  esperaniasT 

C0NP8. 

Tienes  raion  :  ;a  no  quiero 
Celos;  servirla  es  mejor 
Con  aiiiur  j'  mas  amor, 

"""  "■' is  dinero. 

importar 

ÍEsio  después  de  quererme) 
'ara  despertar  anfea  duerme, 
Pero  no  para  obligar. 
No  haj  armas  para  vencer 
Una  mujer  desdeñosa 
Cooio  otn  «^jer,  vi  haj  eoM 


Dos  bonbrea  vieoeu  aqÜL 

Galanes  deben  do  ser 

De  Lueinila,  «iK  le  rondan 

La  pueru.— Tartle  han  llegMlo, 

Pues  dos  veces  he  llamada, 

Y  DO  baj  teden  que  respondan. 

ebcbuaii. 

BELISA  r  FI.NRA.  4e  kaaOrm.  e*m  mm 
brere*  te  plumn  $  ferreTmeUiten 
OT*,fÚa*pUMuónBopHm*emrtm. 

nvEA.  (B4/0  4  »(•/•*«.) 
Pienao  oae  has  perdido  el  ses». 

Y  no  debo  de  engañarme. 

SELISA. 

Todo  lo  que  no  es  mitaniM 
No  lo  tengas  por  escesa : 

Y  ansí,  con  tants  violencia 
Amor  mi  cuerpo  desalma , 
Que  no  haj  potencia  en  el  alma 
Que  viva  sn  misma  esencia. 

;  Tu  t  la  puerta  de  Lucinda 
Ikín  estos  necios  disfraces! 
tlonsidvra  to[)iie  haces, 
Por  msi  qne  el  inrar  te  rinda; 
Que  si  líos  hall;iii  amii , 
Nos  habernos  de  perder. 

T  ELISA. 

En  viendo  qne  soy  mujer. 


..  .._  .__  6  mil  enojos. 
Tengo  de  ver  con  los  c^oa 
Lo  que  me  niega  don  Juan. 
Y  es  justo  que  ver  Intente* 
Lo  que  temen;  desean; 

*"* "  como  ello*  lo  vean, 

el  alma  que  mienta 

Cosntas  has  hecho  hasta  aqoi, 
Bien  punten  ser  biurvias: 
Eitaa  00,  pgrqiie  portas 
Coutri  u  boDor. 

I  BELISA. 

jAidemlI 
!  mRAm>o.(.V.  dMcMM 

Partéeme  qne  bas  tnsaadn, 
;  Seüor,  ti  media  niffr. 


co:fDB. 
Celia,  dinero  5  Mnor 
Remediarin  mi  cuidado. 

FCRRAROO. 

Da  lugar  á  estos  galanes. 
Que  no  llegan  á  la  paeru 
Por  nosotroa. 

CONDE. 

Verla  abierta 
Merecen  los  ademanes 
Con  qne  miran  de  Lncinda 
Las  rejas. 

RMUimo. ' 
Vidas  perdonan. 
Valientes  son ,  que  pregonan 
Lo  qne  se  precia  de  linda. 

(Vaueel  Conde  y  Fernanio.) 

ESCENA  in. 

BELISA,  FINEA.    * 

fVXf.k. 

Si  con  ella  esti  don  Joan , 
Y  te  eserifoió  aquel  papel 
De  que  se  casa  con  ¿I , 
O  por  ventura  lo  están « 
iHabemos  de  estar  aqni 
Hasta  qne  nos  halle  el  alba? 

BELISA. 

Ese  papel  fué  la  salva 
Del  veneno  qne  bebi; 
Qne  no  hay  veneno  mas  tuerto 
Que  las  letras  de  on  papel « 
Pues  tantas  veces  en  él 
Bebe  la  vida  la  muerte. 
Diceme  que  se  desposa 
MaAaoa*  y  que  no  hay  logar 
Para  poderla  acabar 
Una  gnla,  por  costosa , 
De  soberbia  goaniicion ; 
Que  yo  le  preste  un  vestido : 
Bachillería  que  ha  sido 
Hriocura  y  perdición. 
¿Hay  tal  modo  de  pudrir? 
¡  Que  con  mis  galas  se  quiera 
Casar! 

FINEA. 

Gente  viene:  espera.^. 

BELISA. 

iQné,  sino  solo  morir? 

ESCENA  IV. 

DON  JfJAN  T  TELLO ,  sin  ver  á— 
BBLISA  T  FINEA. 

TELKO. 

Térras,  por  Dios,  en  intentar  bablalla. 

DON  JUAN. 

Pues,  Tello,  ¿qué  he  de  hacer,  cuando 

[imagino 
Qne  ha  hecho  algún  celoso  desatino, 
Aunque  Belisa  calla. 
Por  aoode  la  he  perü  ¡do,  y  me  ha  tratado 
Con  rigor  tan  cnirl,  que  roe  ha  cerrado 
Las  puertas  y  ventanas  de  tal  suerte, 
Que  piensa,  retirada  y  hecha  fuerte. 
Que  puede  entrar  mi  amor  á  ver  su  ol* 
Sn  átomo  del  aire  convertido?    [vido, 

TELLO. 

Como  la  sirve  el  Conde,  ser  podría 
Que  se  enojase;  y  nunca  el  que  es  pm- 
Hizo  pesar  al  hombre  poderoso,  ideóte 
Por  no  dar  en  sus  manos  algún  dia. 

¥ue  el  desigual  lo  quees  posibleintente, 
engo  por  aiiriamo  provechoso. 

DON  iVAN. 

i  Oh  qné  necio  Calón !  Oh  qué  grosero 
Séneca!  Yo  no  quiero 
Qidur  su  gpsto  al  Conde, 


LAS  mZABIHAS  BE  BEL^. 
Sino  hablar  á  Ludnda. 

TELLO. 

81  responde 
Como  mujer  celosa  y  agraviada. 
Vendrá  á  parar  en  fUéu  y  no  hubo  nada. 

BELISA.  {Ap,  d  Finea.) 

Ffaiea ,  ¿no  conoces 
Estos  galanes? 

miBA. 
Quedo,  no  des  voces. 

BELISA. 

No  meenga&aba  yo.  ¡Pierdo  el  sentido! 
{Llama  en  casa  de  Lucinda,) 

riNEA. 

Parece  qne  no  llama  de  marido; 

Que  si  marido  fuera , 

La  puerta  con  la  aldaba  deshiciera. 

BELISA. 

No  habrá  tomado  posesión  agora; 
Llamará  de  galan^ 

riNEA. 

Blira,Se&ora, 
Que  no  es  bien  que  té  vea. 

BEUSA. 

Yo  callaré...  Mas  no  podré,  Finea. 

ESCENA  V. 

OTAVIO  T  JULIO ,  con  otbos  dos  boi- 
BiES. »  Dichos. 

OTAVIO.  (Bajo  d  Julio.) 
Julio,  hasta  agora  mednró  la  herida. 
Cúrela  en  Un ;  mas  no  coré  el  agravio. 

JULIO. 

Esperando  ocasión  se  venga  el  sabio. 

OTAVIO. 

Este  es  don  Joan :  llamando  está  á  la 

[puerta 
De  Lucinda.  Pues  no  ha  de  verla  abier- 

[ta. 

Yo  no  vengo  á  refiir,  á  matar  veogo« 

TELLO.  (Ap.  d  don  Juan.) 
El  Conde  es  este:  gran  sospecha  tengo 
Que  te  viene  á  matar  con  sus  criados. 

DON  JOAN. 

Tello,  nohaymas:morír  como  soldados* 

TELLO.  [miedo 

Cuatro  son,  dos  me  caben,  no  hayu 
Que  me  divida  de  tu  lado  un  dedo. 

DON  JOAN. 

Pues,  Tello,  aquí  veré  si  eres  valiente, 

BELISA.  (Ap.  d  Finea,) 
A  matar  á  don  Juan  viene  esta  gente. 
A  SU  lado  me  pongo. 

FINEA. 

Y  yo  te  sigo. 

BEUSA. 

Flnea,  defender  al  enemigo 

Fué  siempre  gran  fineza  y  bisarria. 

OTAVIO. 

¡  Ah,  caballeros !  esa  puerta  es  mia, 

DON  JOAN. 

Pues  pase,  si  pudiere. 

(¡^eoenvainan  las  eepadae  don  Juan  y 
Tellú :  Belisa  y  Finea  apuntan  eu$ 
armai  de  fitego  d  Otaoio  y  $U9  com- 
pañeros,) 

Olavio,  tente. 
\  Goatro ,  y  los  dos  con  escopetas! 

OTAVM).  (A  Julio.) 

Creo 
Que  borlaé  nit  deadichos  mi  deseo. 


JDL 

Vuélvete,  yno  acom     \ 

OTA^ 

¡En  Madrid  escopel: 
iCaso,  por  Dios,  ten     i 

JDLI 

A  quien  quiere  mata  i 
{Vanse  Julio ,  Otav     ¡ 

'  homb\ 

E8CEN 
BEUSA,  FINEA,  DC     j 

TELI 

Todos  se  han  ido  con 

DON  Jl      I 

La  vida  debo  á  aque    : 

TELl 

Huyeron  los  villanos  « 
Deque  el  Conde  no ft    i 

DON  Jl     I 

Señores, síes posihh  i 
Sepa  á  quién  debo  d  ¡ 
De  tantos  enem  igos  p    i 

iVanse  Belist    ' 

TELL 

Volvieron  las  espalda  i 
Ni  quitar  los  embozc 

ESCENA    I 
DONJUÁN, 

hON  JU    [ 

Llegaron  estos  hombí  i 
Del  cielo  en  mi  favor; 

TELL< 

< 

Porque,  si  ángeles  fu  * 
Sin  escopetas  pienso  •  . 
Que  no  las  hay  allá. 

DON  J0<    I 

Truenos  y  rayos  son  ¡  * 

TELLO 

Verdad,  por  Dios,  y  qu  ¡ 
El  ángel  que  guardab 
Con  espada  de  fuego. 

DON  iVÁ  I 

¡Qué  necio  estuve  y  cié 
Tal  me  tiene  Belisa. 

TELLO 

Fueron  con  tanta  prisi 

8ne  con  razón  te  han  d  i 
casion  al  milagro  im 
Mas  si  en  forma  de  es|  i 
Las  alas  de  penachos  1 1 
Pero  no  los  sombreros 

DON  JCA  I 

Angeles  son  tan  noble: 
Esta  puerta  me  avisa 
Del  peligro  aue  tengo. 
Uejor  O!»  ir  a  ver  las  ás 
Asi  la  noche  paso  y  ent ' 

TELLO. 

Bien  íüera,  si  te  abriei : 

DON  JCA  I 

Ella  me  las  abriera,  si  I 

TELLO. 

Una  tapia  muy  baja  el  j  i 
Que  no  es  para  subir  <¡ 

DON  JOAII 

¿Podré  yo  entrar  por  el  I 

TILLO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  V£GA  CARPIÓ. 


MMI  JOAN. 

Pues  Vimos  antes  qae  lo  estorbe  el  db, 
Qoe se  traslada  de  xatir  enrosa. 

TBLLO. 

Mejor  ftiera  saiir  de  tanto  empefio 
Con  trasladarle  de  la  cena  al  sueS'r. 

(Vipue,) 

Sala  en  easa  de  BHlsa. 

ESCENA  VIII. 

BEUSA,  CEUA,  FINE  A. 

BCLISA. 

¿Guardaste  las  escopetas? 

CELIA. 

Ya,  Belisa ,  están  guardadas. 

BEIJSA. 

Sin  alma  vengo. 

CRLIA. 

No  es  mucho, 
Pues  también  ftiisie  sin  alma , 

Y  me  has  tenido  sin  ella ; 
Poraue  de  locara  tanta 
jQoe  pudiera  prometerme , 
Que  no  fuera  ta  desgracia  ? 
¿Estaln  don  Juan  por  dicha 
A  la  puerta  desa  dama? 
Aunque  dentro  es  lo  mas  cierto , 
Pues  que  mafiana  se  ca.^an. 

BEI.ISA. 

Apenas,  Celia .  i  la  puerta 
De  la  dicha  dama  estaba 
^e  dicha  le  \  lene  bien , 
Pues  aue  ningima  le  falla ), 
Cuando  6  su  casa  venia , 
Cercado  de  gente  y  armas. 
Cierto  agraviado  enemigo : 
Si  yo  no  llego,  le  matan. 
Temieron  las  escopetas , 

Y  volviendo  las  espaldas , 
Desistieron  de  la  empresa. 

CELIA. 

¡Heroica  y  dichosa  haxafia! 
Que  fné,  mirándolo  bien. 
Una  locura  bizarra. 

BELtSA. 

Reñistcme  con  lisonja 
De  lo  que  fui  temeraria. 

CBLU. 

Acuéstate:  qne  se  ríe 
De  tos  cosas  la  mañana , 
Cuyos  celajes  azules 
Embisten  rayos  de  plata. 

BELISA. 

No  están  tarde  como  piensa 
Tu  sueño. 

CELIA. 

Estoy  desvelada. 

BELISA. 

Harto  mas  lo  vengo  yo 
De  tanta  celosa  labia. 
Responder  quiero  á  Lucinda, 
La  que  mañana  se  casa , 
La  discreta ,  la  dichosa, 
La  linda ,  la  bien  tocada , 

8ue  me  ha  pedido  un  vestido 
íientns  sus  galas  se  acaban , 
Para  que  de  sus  Vitorias 
Sean  despojos  mis  galas ; 
Que  tal  Itmje  de  burla 
Soto  pienso  que  so  osara 
Conmigo,  de  quien  amor 
Con  raion  toma  venganza. 

CELU. 

Pws  ino  hay  mañana  lugcr? 


BELISA. 

¿  No  has  visto  que  cuando  tratan 
Uos.hacer  un  desafio , 
Kl  agraviado  no  aguarda 
Que  salga  primero  el  otro? 
Déjame  tomar  la  espada , 

Y  matar  esta  mujer 

CELU. 

Fines,  avisa  que  tañan. 

BELISA. 

¡Conmigo  doña  Lucrecia , 
Por  necia,  que  no  por  casta! 

PINFA. 

¿Escribir  quieres  agora? 

BELISA. 

Pon ,  Finea,  en  esa  cuadra 
Una  bujía  y  papel, 
Tinta  y  pluma. 

FINEA. 

Pienso  que  anda 
Por  esos  aires  tu  seso. 

BELISA. 

Corre  esta  cortina ,  acaba. 

EEGElf  A  IX. 

Corriendo  ttna  cortina ,  se  descubre  un 
apMenío  bien  entapizado^  ttn  bufetir 
tío  de  plata ,  y  otro  con  escritorios, 
una  bajía  y  EL  CONDE  d  un  lado,— 
Dichas. 

BELISA. 

iJesos!  ¿Qué  hay  aqui? 

FlNEA. 

{Ay,  Señora! 
¡Un  hombre! 

CON0B. 

Quedfi:  no  hagas, 
Belisa ,  extremos.  Yo  soy. 

BELISA. 

¡Vuoseñoria  en  mi  casa 
A  tales  horas!  ]Ay,  Celia! 
Buen  cuidado,  gentil  guarda! 
¡Tú  pones  en  mi  aposento 
Al  Conde,  y  junto  a  mi  cama! 
¿  Dónde  so  vi6  tal  traición? 

GELU. 

Si  yo  sal^  A  ver  quién  llama, 

Y  en  abriendo  se  entra  dentro, 

Y  poderoso  amenaza 

Mi  vida ,  ¿qué  puedo  hacer? 

BELISA. 

Dedrmelo  cuando  entrara , 

Y  volvíérame  h  salir 
Donde  esta  noche  pasara 
En  casa  de  alguna  amiga. 

CONDE. 

No  estéis.  Señora,  turbada; 

Se  si  amor  me  puso  aqui , 
viendo  vuestra  desgracia 
El  me  mostrará  también 
La  puerta  por  donde  salga. 
De  noche  entré  •  sin  pensar 
Qae  tanto  el  sol  se  tardara 
De  amanecer  á  mis  ojos. 
Detuviéronme  mis  ansias, 
Hablando  con  Celia  en  vos; 

Y  como  las  horas  pasan 
Tan  apriesa  por  el  gusto , 
Sin  que  las  sienta  quien  ama , 
Cuando  ya  me  quise  ir, 
Llamastes  vos,  y  esperaba 

A  salir  sin  qoe  me  viesen. 

BEUSA. 

A  tan  corteses  palabras 
Rindo  todos  mis  encjos. 

{Eablm  bai§  el  Candé  y  Be)foa:/ 


DON  JUAN  V  TKLLO,  asomándose  por 
una  puerta. — Dicnos. 

MN  JUAN.  {Ap.d  Teíla.) 
Entra  quedtto;  qne  hablan 
En  la  coadra  de  Belisa. 

VELLO. 

I  Por  Dios,  que  no  era  nmy  baja 
I L)  tapia  del  dicho  huerto. 

!  DON  JUAN. 

D¡fk;il  era  la  tapia, 

Si  amor  no  me  diera  el  pié, 

O  me  subiera  en  sos  atas. 

TEI.LO. 

Como  no  me  ayudó  á  mi . 
Por  Dios ,  que  traigo  quetnradn 
La  ausencia  de  la  bamga. 

DON  JOAN. 

Hombre  habla :  ;cosa  extraña! 

VELLO. 

¡Hombre aqiíi,  y  » t.ilcshonal 

DON  JUAN. 

Tello,  ¿quien  !o  imaginara? 

VELLO. 

\  ¡Ah,  Señor!  ¡cu.^ntas  de  .iqncstas» 
¡  Que  se  iiüs  h;iceii  gazapas 
I  t'.on  los  ojiUis  de  miz , 
I  Tienen  el  zape  eii  el  alma ! 
^  Las  mas  ricas  del  honor 
,  Quiebran  tal  vez,  y  se  pasan 

Como  mal  papel,  que  deja 

En  cada  letra  una  mancha. 

!  DON  JUAN. 

Loco  estoy.  Escucha  atento. 
Pues  este  cancel  nos  tapa. 

TELLO. 

Nadie  se  fie  en  cancel ,  - 
Si  hablare  mal  en  la  sato. 

BELISA. 

Yo  creo  á  vueseñoria , 

Mas,  pues  Lucinda  te  agrada, 

¿Para  qué  me  busca  á  mi? 

coxni. 

Para  escuchares ,  ingrata. 

BELISA. 

Después  de  tantos  paseos, 
Prado  y  Fuente  Castelbna , 
'  \  iene  á  darme  este  disgusto! 
Mas  det>e  do  ser  la  cansa, 

gue  le  ha  d(ja<io  por  otro 
a  condición ,  ó  se  engaña. 

TELLO.  (Ap.  d  su  ama.) 
¡Por  la  tribuna  de  Dios , 
Que  es  el  Conde,  y  que  se  abrasa 
Belisa  de  celos! 

DON  JUAN. 

¡Cielos! 
No  me  dejaba  sin  causa 
Belisa.  El  Conde  to  goza. 
Hoy  hizo  Ihi  mi  esperanza. 

VELLO. 

Vémonos  de  aqui ,  Señor; 
Qne  si  esto  adelante  pasa. 
Te  han  de  sentir,  y  vendréis 
Los  dos  asacar  la  espada. 

DON  JUAN. 

¿Hay  mas  qae  matarle? 

TSLLO. 

{Cómol 
iMatai?  lEsoquenoes  nada! 
Y  después  á  caballito   . 
Huyendo  por  las  I|alias« 
O  por  dicha,  tú inleatro 


I  actifero,  yo  en  la  Marra, 
(Jne  llaman  flnilmg  terrae^ 
['«amando  con  inedia  Cüja 
41  son  dd  remirasol 
Con  dos  |>aso8  de  garganta! 

CONDE. 

Belisa,  TO  no  be  querido 

A  Lucinda ,  porque  fué 

Sa  enredo  contra  mi  fe,  .  . 

Sus  celos  contra  mi  olvido ; 

Y  porque  veáis  que  he  sido 
Tan  galán  como  seAor, 
Desde  anoi  dejo  el  amor. 
Sin  admitirte  jamás ; 

Sue  no  es  bien  que  pueda  mas 
I  gusto  que  mi  valor. 

Y  aunque  sea  ü  mi  dei^pecbo, 
Si  vos  pretendéis  casaros. 
Como  decís ,  estorbaros. 

Siendo  quien  soy.  no  es  bien  becbo. 
Hoy  haré  salir  del  pecho 
Mi  esperanza,  sin  que  espere 
Mas  que  el  bien  que  vuestro  fuere ; 
Porque  no  quiere  ni  es  ]utto 
£i  que  quiere  mas  su  gusto 
Que  el  honor  de  lo  que  quiere. 
Hoy  viene  al  suelo  la  lorre 
De  mi  necio  y  loco  amor ; 
Que  contra  vuestro  rigor 
Kl  ser  quien  soy  me  socorre; 
Que  también  amor  se  corre 
De  ser  mal  agradecido, 
Yiendo,  Señora ,  que  he  sido» 
Sobre  necio  y  porfiado , 
Para  galán  desdichado, 

Y  grande  para  marido. 
Palabra  os  doy  de  ayudaros 
r.on  el  que  lo  fuere  vuestro. 
Con  que  presumo  que  os  muestro 
Tanto  amor  como  en  dejaros. 
Con  esto  pienso  obligaros 

Sin  volveros  á  cansar; 
Que  un  hombre  que  con  amar 
Nunca  pudo  merecer, 
t'.uanto  cansa  con  querer, 
Obliga  con  olvidar. 

SELISA. 

Alumbra  á  su  señoría , 
Finca. 

CELIA.  (Ap.) 

¡Valor  notable! 

(Al  ürtífirie  el  Conée  á  la  puerta  para 
taltr^  we  á  don  Juan  y  Telle.) 

CO^MB. 

¿Quién  esti  aqui?(A  Fínea.  Alumbra.) 
(Empuña  la  espada  y  lerda  la  capa.) 

BBUSA. 

sC6mo! 
¡Gente  eo  mi  casa! 

»0N  JOAN. 

N0  8|M|lie 

La  espada  vuese&oría. 
con»!. 

ÍCÓmo  no,  viendo  espérame 
letras  de  un  cancel  dos.  hombres  T— 
Belisa,  ¡traiciones tales 
Con  un  hombre  como  yol 

BELISA. 

{Ap,  ¡Hay  desdicha  sem^anlet) 
Celia ,  ;qné  es  esiot 

CELIA. 

Que  Al  Conde 
Puse  yo  donde  le  hallaste 
Es  verdad ;  uo  los  demás. 

DON  JOAU. 

Señor  Conde,  DO  os  es|MMe 
Esta  tocan  de  amor»' 


LAS  «ZARHIAS  DE  BELISA. 

CONDE. 

Amor  no  puede  espantarme; 
QueJuEga  mal  de  la  colpa 
Quien  en  ella  tiene  paite. 
Admiróme  de  Belisa , 

§ue  con  tantos  ademanes 
melindres,  en  su  casa. 
Tenga  hombres  á  horas  tales  . 
Escondidos  en  canceles: 

Y  asi ,  para  no  empeñarme 
En  mas  de  lo  que  es  razón 
(Porque  no  és  justo  que  os  mate 
Por  delito  de  marido) , 
Guardaos  ya  de  que  os  halle 
Por  casar;  que  ¡vive  Dios, 
Que  todo  el  mundo  no  baste 

A  defenderos  la  vida! 

DON  JUAN. 

Pues,  Señor,  isin  escucharme!... 

C05DE. 

Es  presto  para  paciencias, 

Y  para  disculpas  tarde. 

{Ya$e,  p  Celia  después.) 

ESCENA  XI. 

BELISA,  DON  JUAN,  TELLO.  FINEA. 


rd 


L! 


ton  JOAN. 

Es  esta ,  ingrata  Belisa ,  ' 
a  causa  para  matarme? 
Justamente  cnmudecias. 
Cuando  yo  llegaba  á  hablarte; 
Justamente  me  cerrabas 
Las  puertas;  pero  sin  llaves 
Supo  entrar  amor  á  ver 
Los  agravios  qnc  me  haces. 
Paredes  abren  ios  celos. 
Cuando  ven  que  n6  les  abren; 
Que,  como  los  llaman  linces , 
No  hav  cosa  que  no  traspasen. 
Jurisdicion  son  de  amor 
Todos  los  verdes  lugares; 
Al  Jardín  debo  el  que  tuve: 
Tanto  un  desengaño  vale. 
A  las  cuatro  de  la  noche, 
Slesbienqne  noche  se  llame 
Cuando  ya  llama  el  aurora 
A  las  puertas  orientales, 
¡Un  señor,  en  quien  concurren 
Tan  notables  calidades. 
En  tu  aposento !  ¡  A  estas  horas 
De  tu  casa  el  Conde  sale ! 
Sí  en  tu  calle  no  hay  vecino 

9ue  ahora  esté  por  levantarse, 
echas  en  la  calle  un  hombre , 
ÍCÓmo  quieres  tú  que  calle? 
Sn  la  calle  no  hav  secreto; 
Oue  en  llegando  á  despejarse 
Tanto  el  honor,  no  presumas 
Que  guarden  secretó  á  nadie. 
Si  amabas  al  conde  Enrique, 
Di,  ¿para  qué  me  engañaste? 
Que  nunca  roe  valentía 
Ser  las  mujeres  rondaliles. 
DeJárasme  con  Lucinda : 
Mal  por  mal ,  nunca  tan  tarde 
Hombres  en  su  casa  hallé , 
De  quien  pudiese  quejarme. 
Desde  tu  casa  me  voy 
A  Aragón,  para  olvidarte. 
Dios  me  libre  de  Castilla; 
Para  conocerla ,  baste 

Sue  el  ejemplo  de  tu  amor 
e  castigue  y  desengañe. 
Si  volvlere  á  verla,  cielM, 
Traidora  espada  me  mate, 
O  el  mas  amigo  me  venda, 

Y  el  mas  obligado  pague 
Con  malas  mis  buenas  obras, 

Y  á  mi  enemigo  se  pase. 
Perdone  el  hmlo  el,my; 


Que  ya  con  tantos  pesares 
He  ha  dado  Santiago  miedo, 

Y  es  mejor  morir  en  Flándes. 

SELISA. 

¿Acaba  vuesamerced 
^ru  plática  lamentable? 

(*  Tiotu'  esa  larga  oración 
!)níloí;o  que  la  ensarte? 
¿fia  de  haber  ¿no  has  vitlcT..,  y  eso 
Con  que  acaban  ios  ruroances 
Para  la  vulgar  chacota. 
Que  llaman  versos  finales , 
Cuanto  apacible  severo^ 
Cuanlo  tierno  inexorable^ 
Cuanto  rendido  tirano^ 

Y  cuanto  humilde  arrogante? 
Prosiga  vuesamerced. 

non  iOAN. 
¿  Burlas  en  veras  tan  grandes? 

V'  ''Cuando  agravios ,  niñerías, 
cuando  rabias ,  donaires ! 

SELISA. 

Gentilhombre  aragonés. 
El  de  la  ley  del  encaje, 
Juan  porta  gracia  de  D!os, 
'  Cardona  por  lo  picante : 
Si  habemos  de  liablar  de  veras , 
Si  se  han  de  tratar  verdades. 
Si  descubrirse  los  pechos , 
Si  las  almas  declararse. 
Diga,  rey :  si  vino  aqui 
Su  ninfa ,  que  Dios  le  guarde , 
Aquella  á  quien  solo  fidtan 
Las  alas  para  ser  ángel; 
Aquella,  qne  escribe  en  culto 
Por  a(|nel  griego  Icnjsuaje , 
Qne  no  le  supo  Castilla 
Ni  se  le  enseñó  su  madre; 
Aquella  en  fin,  cnvns  ojos 
Llaman  á  tantos  galanes. 
Que  es  el  buho  de  la  corte 
(jQuiera  Dios  que  se  los  saquen !), 
y  me  dijo  que  le  rompe 
Las  puertas  con  ansias  tales 

Y  con  ruegos  tan  humildes. 
Que  de  lásiima  le  abre ; 

Que  se  desmaya  en  su  estrado 
(No  es  mucho  que  se  desmaye , 
Pues  llora  con  bigotera 

Y  hace  pucheros  infantes); 

ÍCÓmo  qniere  el  buen  Cardona 
Y  con  la  boda  que  añade 
In  este  papel  su  ninfa) 
Que  sufra  yo  que  se  case. 
Porque  mañana  ha  de  ser, 

Y  me  pide  la  ignorante 
Yestidos  para  la  boda , 
Mientras  los  suyos  se  acaben? 
Vayase 'vuesamerced , 

Que  ya  es  de  dia,  á  acostarse. 
Porque  para  desposado 
Sin  ojeras  se  levante, 

Y  para  hacerse  la  barba. 
Que  es  capituto  inviolable 
Para  ser  mas  mozo  el  novio, 

Y  la  señora  rilarse: 

Y  sepa  que  be  sido  ejemplo 
Entre  mnjeres  leales. 
Porque  la  que  sale  firme. 

Es  roca  al  mar,  palma  al  aire. 
No  truje  al  Conde  á  mi  casa; 
Que,  ausenie  yo,  pudo  entrarse 
En  ella:  si  culpa  tuvo 
Celia ,  entre  los  dos  lo  saben. 
La  prueba  de  estar  ausenta 
Es  haber  ido  á  buscarle, 

Y  deberme  ya  dos  vidas; 
Que  porque  no  le  matasen. 
La  mia  puse  á  peligro. 

Con  cuatro  espadas  delante. 
Coa  las  iffmH  que  temier«>n 


^^  comedí 

Los  qqe  quisieron  maUríe. 

IEs  esto,  como  presume , 
Scb^r  eii  la  calle  aronities? 
Es  esto  mudar  de  fe  Y 
Es  esto  ser  inconstante? 
Es  esto  tener  yo  culpa 
De  ausentarse  ü  de  casarse? 
5  Por  mf  se  vuelve  ik  Aragón , 

Y  desde  Aragón  á  Flánües ! 
Lajoyale^i  i  Lucinda 
De  aquel  fénix  de  diamantes; 
Que  para  mi  mucre  el  fénix, 

Y  para  Lucinda  nace. 
¿No  responde? 

DO!f  JUAN. 

¡Apenas  puedo!    ' 
{Hablan  baje  don  Juan  y  Belisa.) 
TELLo.  {Ap,  d  Finca,) 

Y  tú ,  ¿no  tienes  que  darme 
Alguna  disculpa? 

FINEA. 

^  Tello ,      . 
Pellejo  de  lorra  traes. 
Con  fa  barbada  mesura» 
Cnn  el  cansado  desaire, 

Y  habiendo  sido  de  Pabia 
Pretensortregonixante , 
\  Me  pides  que  dé  disculpa ! 

TELLO. 

I  De  Pabia  yo  I 

FntEA. 

Pues  ¿negarme 
Quieres  la  verdad? 

TEI.LO. 

¿Yo? 

riNEA. 

I  81. 

TELLO. 

¡  Ploga  á  Dios  que  me  desgarre 
Un  oso  las  panlorrillas, 
O  que  mi  dinero  en  parte 
Le  ponga  que  esté  duiloso , 
Pues  hay  cofres  que  le  guarden, 
O  que  sacando  un  vestido. 
Me  pida  después  el  sastre 
Mas  seda  y  masgnarnicion, 
O  (|uc  por  diciembre  pase 
En  un  rocín  sin  espuelas 
Por  lacalledeJetafc, 
Y  que  de  lerdo  y  mobtno 
En  cada  mf*son  me  pare, 
O  que  tenga  un  pleito,  en  quien 
Paciencia  y  dineros  gaste ; 
One  es  maldición  en  qne  todas 
Cuantas  tieue  el  munao  caben ! 

DON  JUAN. 

|0h  Belisa!  iqué  habrá  que  no  se  Intente 
Con  celos?  lo  estoy  ya  desengañado; 
SI  tú  lo  eslis,  su  necia  envidia  aumente 
Amor,  que  tantas  penas  te  ha  costado. 
La  vida,  que  te  debo ,  Justamente 
Blicntras  viviere  me  tendrá  obligado ; 
Tú  mira  cómo  quieres  y  en  que  parte 
Pueda,  satisfaciéndote,  tengarte ; 
On<*,  como  agora  «ale  el  claro  dia 
Por  la  boca  del  sol ,  y  va  rompiendo 
La  escura  sombra  de  la  noche  fría , 
Abriendo  flores,  v cristal  luciendo, 
A  tus  ojos  saldrá  la  verdad  mia , 
La  noche  de  Lucinda  descubriendo; 

Y  entonces  los  regalos,  los  amores. 
Unos  serán  cristales  y  otros  flores. 

É Puedo  hacer  mas  que  paeda  tu  deseo 
lacerdemi? 

BELISA. 

Yo  quedo  satisfecha , 

Y  que  es  enredo  de  Lucinda  creo ; 
Mas  todo,  sin  vengarme,  ¿qué  aprove* 

[cha? 
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Que  en  el  estado  en  que  mis  cosas  veo,  Que  ni  á  él  le  dejé  hablar 

V  para  deshacer  toda  sospecha ,  Ni  á  ella  después  mentir. 

Tu  has  de  ser  dueño,  en  fe  de  mi  espe-  Porque  no  queda  que  oír 

Va  !«  !fl -i  íí 'ÍÜ.7J*  l^?i^í?*Íl:Jj?í?*^  *^"  ^  habiendo  que  esperar. 

LDCIÜDA. 

Vo  me  canso  injustamente. 

A  ^%.^A      ...         ,     ,  ÍSI  la  adora.  ¿Qué  porfiof 

A  obedecerle  estoy  determinado, 

Ku  celos,  en  amor,  en  |>ena,en  gloria. 


Yo  te  diré  el  encaño  que  he  pensado 
Para  salir  de  todo  con  Vitoria. 


DON  JD.\!f. 


BCLISA. 

Pues  vete  y  vuelve,  y  ten  de  mi  cuida- 

D07I  JCAÍI.  [^0. 

¿Cómo  podrá  fallar  de  mi  memoria? 

BELISA. 

Adiós,  don  Juan. 

DON  IDAN. 

Muriendo  me  desvio. 
TELLO.  (A  Finca.) 
Adiós,  zampoui. 

FINEA. 

Adiós,  tabaco  mió. 
( Vame,) 


Sala  en  casa  de  Lncicda. 

ESCENA  XU. 

EL  CO.NDIS ,  LUCIiNDA,  PABIA. 

LUCINDA. 

¡Notable  resolución! 

CONDE. 

S¡  me  sucediera  bien. 
Mas  fué  mayor  su  desden 
(jue  su  atrevida  allcion. 

LCCINDA. 

El  oro  en  toda  ocasión 
Gs  el  primer  movimiento. 

CONDE. 

Celia  en  su  mismo  aposento 
Me  dio  bastante  lugar; 
Pero  no  supe  igualar 
Mi  dicha  á  mi  atrevimiento. 
Ptro  ¿quién  pudo  creer 
Que  fuera  de  casa  rstaba 
ÜeÜsa ,  cuaiTdo  llegaba 
La  noche  á  dejar  cíe  ser? 
Nu  tuvo  que  defender 
Ue  mis  locos  desatinos ; 
Que  nací,  cuando  mis  sinos 
'/nrron  encontrados  bandos , 
Ouiide  enloquecen  Orlandos, 
Donde  no  fuerzan  Tarquines. 
Cual  suele  un  desaOado 
nuc  á  su  contrario  esperó, 

Y  hasta  que  venir  le  vio 
lilasonaba  couliado. 
En  viéndole,  de  turbado, 
Mudarse  descolorido; 
Asi  pues  mi  amor  ha  sido. 
Hasta  que  á  Belisa  vi; 
Qne  en  viéndola ,  me  rendi , 
Antes  de  haberme  rendido. 
Sali  muy  necí9  en  efeto, 

Y  es  porque  entré  confiado; 
Aunque  un  hombre  despreciado , 

ÉCómo  puede  ser  discreto? 
fallé  escuchando  en  secreto, 
Al  salir,  vuestro  don  Juan ; 
Disculpa  los  dos  me  dan. 
Sí  deste  nombre  se  llama. 
Tener  en  casa  la  dama 
A  media  noche  el  galán. 
Enójeme  con  razón ; 
Mas  llegando  á  conocer 
Qne  se  pudiera  ofender 
Su  crédito  y  opfoion. 
No  puse  en^eeucion 
Con  entrambos  mi  pesar ; 


CONDE. 

jAy  del  pensamiento  mió, 
Que  mayor  agravio  siente! 

FABtA.  (A  Lucinda,) 
Si  no  parece  que  miente 
Sombra  de  Imagen. incierta, 
Tu  don  Juan  está  á  la  puerta. 

LOCINDA.  , 

¿QuédonJaan? 

FABIA. 

El  de  Cardona. 

LUCINDA. 

¿El  mismo? 

FABU. 

£l  mismo  en  penoM. 

LOCINDA. 

Esté  niil  veces  abierta. 

ESCENA  Xm. 

DON  JUAN,  TELLO.  —  Dicnoa. 

DON  JOAN. 

Huélgome  de  hallar  aquí, 
«Señor,  á  vueseitoria. 
No  para  disculpa  mia. 
Si  es  que  anoche  le  ofendí , 
Sino  porque  de  Belisa 
Traigo  á  I09  dos  un  recado. 

LUCINDA. 

Buen  mensajero  ha  buscado. 

CONDE. 

¿Qué  me  manda? 

LUCINDA. 

¿Queme  avisa? 

DON  JUAN. 

Dijome  que  en  un  pnnel 
Que  Lucinda  le  escribía 
^ue  por  eso  me  llamó 
Para  darme  parte  del ) ,   , 
La  escribe  que  hoy  se  dei|M>sa ; 
Que  tanta  ventura  tengo. 
Que  yo  proprio  á  daros  vengo 
Las  gracias,  Lucinda  hermosa. 

Y  que,  en  razón  del  vestido. 
Que  le  honréis  tiene  á  favor 
Sus  galas  con  el  mejor, 

Y  qne  nunca  le  ha  servido; 

Y  os  enviaá  suplicar 
Que,  de  su  mano  tocada , 
Salgáis  á  ser  envidiada 

Y  á  no  tener  que  envidiar. 

Y  que,  si  también  queréis 

Í Tanto  desea  obligaros) 
Sil  su  casa  desposaros. 
De  ser  madrina  la  honréis. 

UICINBA. 

Para  deeiros  verdad. 
Picarla  fué  mí  tieseo; 
Pero  ya ,  despnes  qne  veo 
La  vuestra  y  so  voluntad. 
Hallo  que  lo  que  ha  de  ser. 
Por  de  burlas  que  se  intente , 
Viene  á  ser  por  accidente, 

CONDS. 

Y  yo  acabo  de  entender 
Que  Belisa  no  tenia 

A  don  Juan  amor  perfecto, 
Porqae  todo  Ita  akio  cfedo 
Den  misma  Miania; 


Que  tv  filrafta  couüicfoD 
L»  obligaba  á  darle  cdoi 
A  Lucinda. 

DOÜ  JOAN. 

De  los  cíelos 
F!ra  Justa  obb'gacioii 
Fa? orecer  mi  verdad. 

LDClKm. 

Por  obligaros ,  ba  sido 
Fingir  mi  amor  tanto  ol^dOt 

Y  desden  tanta  lealtad. 
¡Ob  cuánto  en  amor  alcanza 
La  porfía  j  la  razón , 
Piles  convierte  en  posesinD 
La  mas  perdida  esperanza! 
Iré  en  casa  de  Belisa , 
Pues  de  hacerme  tal  favor 
Con  tan  buen  embajador 
Por  mas  crédito  n.e  avisa; 

Y  suplico  al  señor  Conde 

Qne  se  bailé  á  honrarme  también. 

CONDE. 

Con  daros  el  parabién 
Mi  obligación  corres|)onde. 
Juntos  nos  podemos  ir. 

LUCINDA. 

Dadme  la  mano,  don  Juan. 
TELLo.  (A  Fo^ta.) 
Novio  y  padrino  se  van. 
¿Tienes  algo  que  decir? 

PABU. 

Que  envidio  los  desiiosados, 
Tetlo,  por  quererle  bien. 

TELLO. 

Dame  la  mano  también. 
Dios  nos  haga  bien  casados. 

{Van$e.) 


Sala  fn  easa  de  Bellsa. 

ESCENA  XIV 

LELISA,  muy  bizarra;  CELIA. 

CEUA. 

No  te  espante  que  pregunte 
Para  qué  es  lan  nueva  gala 

Y  vestirse  á  tales  horas. 

BCLISA. 

Celia,  mis  locuras  andan 
Por  acabar  de  una  vez 
Con  esta  necia  esperanza. 
N:iei  con  inclinación 
A  todo  amor  tan  conlrarla . 
Que  no  pensé  que  en  mi  vida 
A  querer  la  sujetaran 
Discreción  y  geniilrza; 
Pero  no  hay  soberbia  humana 
Sin  con  tradición  divina. 
Fundé  mi  loca  arrogancia 
En  que  no  hubiese  mujer 
Que  no  rindiese  las  armas 
A  mi  libre  eniendimiento; 

Y  estoy  tan  deseiigañada, 

8ue  no  solo  amor  casii^ 
on  tantas  celosas  ansias 
Mi  libertad ,  pero  ha  hecho 
Que  se  burle  la  ignorancia 
De  mi  altiva  presunción 
De  suerte,  que  no  me  agi-avia 
Tanto  el  quitarme  á  don  Juan, 
Como  en  que  fuensie  invv  v»na 
Que  rinde  mi  entendimiento. 
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Y  st  agora  no  me  falta , 
De  los  dos  agravios  pienso 
Hacer  á  un  tiempo  \enganza. 

ceuA. 
No  sé  si  acia-tas. 

BCLISA. 

Yo  Si. 

CEUA. 

Ya  te  dije  la  mañana 
Que  fuimos  las  dos  al  Solo, 
Que  el  amor  te  castigaba 
Tanto  desd<»u  y  desprecio. 

BEI.ISA. 

Coche  á  nuestra  puerta  para. 
Si  la  desposada  viene , 
Ninguna  ventura  iguala 
A  sacar  burla  de  burla 

Y  venganza  de  venganza. 

ESCENA  XV. 

FINEA.— Dichas. 

FIIIEA. 

Una  galera  de  tierra , 
Con  clavos  de  oro  por  jarcia^. 
Cortinas  por  altas  velas 
De  tela  riza  de  nácar , 

Y  por  remos  que  le  mueven, 
Cuatro  cisnes  de  Alemania, 
Con  la  señora  Lucinda 
En  tu  portal  desembarca. 

BEUSA. 

¿Viene  muy  hermosa? 

pírea. 

Viene 
Contenta. 

BBLtSA. 

Bien  dices :  basta. 
No  hay  mqjer  alegre  fea , 
Ni  triste  hermosa. 

HREA. 

Ya  amainan. 
ESCENA  XVI. 

LUaNDA.  PABIA,  EL  CONDE,  DON 
JUAN,  TELLO  y  cauoos,  ocompa- 
Mando,  —  Dichas. 

BEUSA. 

Vuesamereed,  mi  señora, 
Honre  aquesta  humilde  casa 
Itil  veces  en  hora  buena. 

LUCINDA. 

Vuesamereed  otras  tantas 
Favorezca  mi  humildad. 

BEUSA. 

¡Tan bien  vestida  y  tocada! 
Va  no  querrá  que  la  sirva 
Con  cuidado  ni  con  gaias. 

LUCINDA. 

No  ha  sido  por  no  tener 
Del  favor  desconfianza , 
Mas  por  excusaros  pena* 

CONDE. 

Todo  cumplimiento  cansa. 
Resta ,  señora  Bellsa , 
Pues  aqui  nos  acompañan 
Tantos  criados,  que  sean 
Testigos  de  que  se  casan 
Lucinda  y  don  Juan. 


I 


BEUSA.        ' 

;Qulén?  ¡Cómol 

CO'OE. 

Lucinda  y  don  Juan. 

BELISA. 

t  Extraña 
Novedad!  ¡Quién  oslodyot 

LUCI?(DA. 

iCómo  quién  ?  Agora  acaiM 
De  decírnoslo  don  Juan. 

BEUSA. 

Don  Juan ,  ó  el  sentido  os  falta, 
O  no  me  enlendistes  bien ; 
Que  yo  ¿  decir  enviaba 
Que  viniese  ¿  ser  madrina 
Quien  viene  i  ser  desposada. 

LUCINDA. 

¡Madrina!  ¿De quién? 

BELISA. 

Demf; 

Y  que  al  Conde  suplicaba 
Me  honrase  y  favoreciese, 
Como  me  di6  la  |>a labra. 
¿  Díjeos  esto? 

DON  JUAN. 

Asi  es  verdad; 
Mas  mi  turbación  fué  tanta , 
Qué.  erré  el  recado;  mas  tengo 
Disculpa ,  si  me  la  pasan , 
Por  la  necedad  primera. 

LUCINDA. 

lia  sido  necia  venganza; 
Poro  yo  la  tomaré 
De  lus  dos.  Solo  me  espanta 
Que  esto  sufra  el  Conde. 

CONDE. 

Yo 
Tengo,  Lucinda ,  empeiíada 
l«a palabra.  Deteneos; 

Y  pues  qne  también  me  agravian. 
Consolaos  conmigo,  y  dadle 

Por  mi.  pues  ya  los  aguarda , 
El  parabién  con  los  brazos. 

LUCINDA. 

Mas  vale  volver  burlada 
Que  corrida :  yo  los  doy. 

BELISA. 

Yo  i  vos  también  con  el  alma. 
Quedemos  las  dos  amigas; 

Y  el  señor  don  Juan,  que  calla, 
Me  dará  la  mano  i  mi , 

Pues  que  Con  tan  buena  gracLi 
Erró  el  recado. 

DON  JUAN. 

Yo  hice 
Lo  que  mi  dueño  me  manda. 

TELLO. 

Y  yo  me  agarro  á  Finea. 
Perdone ,  señora  Fabia ; 
Que  he  menester  esta  alcorza. 
(A  Finea.  Con  esta  mano  te  llamt 
^i  amor.  ¿Qué  aguardas?) 

riNEA. 

iAy,TeIlo! 
Esa  4  es  mano,  6  es  patata? 

BELISA. 

Senado  Ilustre ,  el  poeta, 

gne  ya  las  musas  dejaba , 
on  deseo  de  serviros , 
Volvió  esta  vez  ¿  llamarlas 
Para  que  no  le  olvidéis: 

Y  aqm  la  comedia  acaba» 


i  SI  NO  VIERAN  LAS  MUJERES!.,. 


PERSONAS. 


lSABBLA,d»««. 
FLORA,  criada. 
FEDERICO,  céMIerf. 


TRiSTAN,  eriadú. 
EL  DUQUE  OTAVIO. 
EL  EMPERADOR  OTÓN. 


FABIO,  eabaílero. 
ALEJANDRO ,  eabáttero, 
ROOULFO,  caiMtUtro. 


BELARDO,  W/taM. 

GElITt. 

Cbiaimis. 


Im  aeena  titula  ecrtt  átl  Emptrador  y  tn  ti  campo. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo. 


ESCENA  PBIMEBA. 

ISABELA,  con  tombrtro de plumat 
y  un  arcabut;  FLORA. 

PLORA. 

No  le  a  Vjes  de  la  qoíata , 
De  su  plomo  en  confianza. 

ISABELA. 

Mejor  que  de  espada  y  lanza. 
Asi  la  guerra  se  piula. 
La  caza  se  me  lia  escondido : 
Ya  DO  hallo  á  qué  tirar. 

FLORA. 

Oclo8.is  para  matar 

Son  las  armas  que  has  traído. 

ISABEU. 

¡Requiebros,  Floral 

FLORA. 

No  creo 

Ene ,  fundados  en  razón , 
on  requiebros. 

ISABELA. 

Pues  ¿qué  800 1 

FLORA. 

Milagros  de  mi  deseo. 
Ton  que  ya  no  soy  mujer. 
Mudando  en  bombre  mi  nombre. 

ISAB8LA. 

¿Bu  bombre,  Flora? 

FLOBA. 

Y  rooy  bombre; 
Que  el  alma  lo  puede  ser. 

ISABELA. 

Como  me  ves  tan  falientet 
Pienso  qoe  hablas  de  temor. 

FLORA. 

Nanea  le  tuvo  el  amor 
Para  ningún  accidente, 
Ybolgámme  que  te  viera 
Federico  eo  ene  tn^ 

BABELA. 

Euviate,  Flora,  un  pije. 

FLORA. 

Buena  diligencia  fuera ; 
Pero  si  DO  es  que  me  ensaffa 
Ím  atraso  y  gafan  del  talle, 
Él  haja  del  monte  al  valle» 
Y  mlTristaii  le  aconipaha. 

ISABELA. 

I^oteengafta  el  |HMisam!cnto; 
Qoc  b^  liumbfea  de  bil  doniíireí 


Que  tienen  alma  en  el  aire 
De  cualquiera  movimiento. 
Aquí  me  quiero  esconder; 
Que  le  quiero  saltear. 

FLORA. 

Invenciones  de  matar. 
Solo  amor  las  sabe  hacer. 
(Eicóndtiut.) 

ESCENA   II. 

FEDERICO  T  TRISTAN ,  tn  cutrpo, 

FEDERICO. 

O  el  pensamiento  adivina, 
O  me  dl6  su  resplandor. 

TRISTAH. 

Muchas  veces  piensa  annor 
Que  mln  lo  que  imagina. 

FEDERICO. 

,  De  dar  en  el  agua  el  sol 
Se  forma  el  arco  del  cielo, 

Y  asi  en  mis  ojos  recelo 

I  Que  dio  so  claro  arrebol 
Fundados  en  agua  están 
Para  poderse  mover : 
Con  que  la  pudieron  ver, 

Y  ella  formarse,  Tristan. 

TRISTAlf. 

I  Yo  pienso  que  fué  en  el  mundo 
Primer  filósofo  Amor. 

FEDERICO. 

i  De  darme  su  resplandor  ' 
Este  pensamiento  fundo. 
No  léjtos  de  aquesta  encina 
La  vlf  j  ¿  Flora  también. 


ISABELA,  FLORA.  —  Dichos. 

ISABELA. 

Téngase  todo  hombre. 

FEDERICO. 

¿A  quién? 

ISABEU. 

AAraor. 

'FEDERICO. 

¡Oh  Venus  divina! 
Si  queréis  al  que  camina 
Robar  y  quitar  despojos . 
¿Pan  que  tantos  enojos? 
Dejad  ese  fuego,  os  ruego : 
No  se  corra  el  dulce  füeso 
De  vuestros  hermosos  ojos. 
Bajad  las  armas ;  que  ya 
Para  mi  no  harán  efeto; 
Cesutan  crui*l  decreto; 

No  inat«úi  quien  luvorio  Wi« 


Al  Amor  por  armas  da' 

La  antigiíedad  arco  y  flechas. 

Porque  para  errar  sospechas 

Y  para  acertar  desdicnas. 
Son  sus  flechas  y  sus  dichas 
De  hierro  y  de  plumas  hechas. 
Tomad  el  arco,  y  dejad 

El  fuego,  que  en  otra  esfera 

Mas  alta  vive,  siquiera 

Por  honra  de  mi  verdad; 

No  muera  mi  voluntad 

De  otro  fuego  que  el  que  vive 

En  vuestros  ojos,  ni  prive 

Al  sol  en  ese  arcabuz 

De  un  relámpago  de  luí 

Que  el  aire  de  sombra  escribe. 

Cuando  sale  el  bandolero, 

Y  se  le  pone  delante. 
Pide  humilde  el  caminante 
La  vida,  y  deja  el  dinero: 
Lo  mismo  pediros  quiero,  ' 

Y  el  alma  j  potencias  daroe» 

Y  que  dejéis,  suplicaros. 
La  vida  para  serviros, 
Un  sentido  para  oíros, 

Y  el  otro  para  miraros. 
Dicen  que  Palas  dormía 
En  una  selva ,  quitada 
La  guarnecida  celada 
De  plumas  y  argentería; 

Y  Venus  por  bizarría 

Se  la  puso ;  á  quien,  severo. 
Dijo  Amor:  f  Madre,  no  quiero 
Esos  laureles  y  palmas. 
Con  almas  se  matan  almas. 
Que  no  con  armas  de  acero.  > 

ISABELA. 

Í,  Cuándo,  Federico  mío, 
sábela  os  ha  negado 
ElaUnat 

FEDERICO* 

Doy  por  robado 
Todo  mi  libre  albedrio. 
Ya  de  la  acción  me  desvio 
Que  tuve,  dándoos  la  mia, 
Si  vida  y  piedad  pedia. 
Ya  no  lo  quiero,  pues  ya 
Vida  por  vida  me  da 

Salen  á  matarme  venia. 
[as  dejando,  agradecido, 
Esta  plática.  Señora, 
No  lo  estéis  de  verme  agora 
Donde  por  fuena  be  venido. 
El  Emperador  ha  sido 
La  causa ,  qoe  á  caía  vieoe 
Por  este  monte ,  y  me  tiene 
Sospechoso  de  que  os  vea; 
Que  en  esta  vecina  aldea 
Pasar  la  noche  previene. 
Ya  sabéis  que  son  los  celos 
Sombra  de  amor ;  que  no  hubiera 
C9Ci  que  RÚA  dulce  ru.ra , 
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Si  le  dejaran  dcsrelos  \ 
Maá  00  quisieron  Jos  cielos 
Dar  ¿  los  homl)res  un  bieo 
Tan  alto,  sin  que  también 
Pagase  amor  tal  pensión; 

8ue,  ebn  celos,  burlas  son 
Ivido,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  babeis  de  esconder 
De  suerte  que  nadie  os  vea ; 
Que  teme  amor  que  no  sea, 
Mí  muerte,  si  os  viene  á  ver. 
Tiene  supremo  poder, 

Y  ¿  damas  tan  iiiclinadd. 
Que  ya  piensa  mi  cuidado 
Que  él  es  París,  vos  Elena , 

Y  yo  del  mar  en  la  arena 
El  griego  en  llanto  bañado. 
Estb  i  ios  celos  les  debe, 
Dulce  Isabela,  el  amor; 
Que  es  dar  aviso  al  honor 
Con  las  sospechas  que  oraeve. 
Suenan  truenos  cuando  Iluefe, 

Y  de  las  nubes  los  senos 
Se  rompen ,  de  piedra  Ueoos, 
Dando  al  labrador  desmayos , 
Pues  jamás  cayeron  rayos 
Sin  oue  lo  díj  sen  truenos. 
Son  los  agravios.  Señora, 
Reloj  de  campana,  dando 
Con  públicos  golpes,  cuando 
Está  pafacb  la  liora ; 
Los  celos,  al  que  lu  igñon , 
ISon  la  saeta  que  va 
Adeúdela  letra esti. 
Tan  quedo,  que  no  se  fe. 
Foque  sepa  antes  que  dé 
£1  númeio  adonde  da. 
Mirad  si  temeros  justo. 
Viéndoos  ¿  vos  tan  i^erfeta , 
Que  señale  la  saeta 
La  letra  de  mi  disgusto. 
()uc  os  escondáis  es  mi  gusto ; 
1^0  os  vea  el  Emperador, 
Porque  la  S4  nal  mayor 
De  amor,  que  á  todas  excede , 
Es  no  dar  ctlos ,  si  puede, 
La  mqjer  que  tiene  amor. 

ISABELA. 

Cuando  por  mi  sola  fuera. 
Os  quiero  yo  obedecer. 

FEDERICO. 

Y  yo,  Señort,  volver 
Donde  ya  el  César  me  espera. 
No  te  entristezcas ,  rlben , 
De  que  el  sol  te  falte  agora, 
Qui  tus  caibpos  y  aguas  dora : 
Cristal  y  flores,  iMiciencia; 
Que  breve  será  la  aaseúcia 
De  mi  los  y  vuestra  autora. 


COIKDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA  CARPIÓ. 

Gulrdaose  los  que  sou  sabios , 
Dan  en  los  que  saben  menos. 
Campos,  perdonad;  que  Flora 
Se  va  ¿  esconder :  no  es  exceso; 
Que  no  dejaréis  por  eso 
De  ver  el  sol  y  la  aurora. 


E8CC1IA  Vt. 

ISABELA,  TRISTAN,  PLORA. 

TBISTAX. 

Y  tü,  Flora,  i  1)0  te  escondes? 

FLORA. 

lY  vo!  1  Para  qué,  Tristant 
¡Tú,  celos!  ¿De  qué  galán T 

TRISTAll. 

¿Con  letrilla  me  respondes? 
L  No  le  puede  ver  alguno 
Mas  gafan  y  mas  seuor  ? 
Le  celos,  teniendo  amor, 
¿12ase  escapado  ninguno? 
1  o  no  sé  historias  que  sean 
V'V  mplo,  ni  digo  mas 
re  que  mq'or  estarás* 
Flora ,  donde  uo  le  \ean« 
raen  layos ,  luenan  truenos  • 
i\\;ifiiiiClíl0ldea3ra\|gsj 


CSCBIIA  V. 

ISABELA ,  FLORA. 

■ 

Suspensa  estás. 

ISAIELA, 

Rame  dado 
Le  que  nunca  imaginé. 

„     .  PLORA. 

¿Es  deseo? 

BASEU. 
Sf. 

PLORA. 

¿Deque? 

ISABELA. 

De  lo  que  has  imaginado. 

PLOBA. 

De  ver  al  Emperador 
Me  parece  que  será. 

ISABELA 

¿Quién,  Flora,  no  le  tendrá 

De  ver  al  mayor  señor 

Del  mundo,  que  alaban  tanto? 

PLORA. 

Necio  en  avisarte  andufo 
Federico. 

ISABELA, 

Culpa  tuvo; 
Pero  de  pensar  me  espanto 
Que  hiciese  mí  gusto  empleo 
Contra  su  gusto. 

fLOBA. 

No  es  justo, 
Cuando  es  tan  honesto  el  gusto, 
Recatar  tanto  el  deseo. 
No  es  nueva  la  condición 
Que  nos  viene  por  herencia : 
La  primer  desobediencia 
Nació  de  la  privación. 
Malparió  cierta  romana 
Con  el  deseo  de  ver 
Un  monstro,  y  de  se  atrever 
A  llegar  á  la  ventana. 
¿Qué  agravio  recibe  honor 
De  galán,  y  no  marido, 
Porveralesclaivcido 

/if     X   *^*''»<'el  mundo  señor? 

Syue.)  Que  decir:  «Porque  es  mancebo. 
Que  te  puede  codiciar,» 
bs  achaque  de  no  dar 
Gusto- 

ISABELA. 

La  razón  a|)ruebo; 
Que  Federico,  no  es  justo 
Que  quiera  quitarme  el  ver, 
Si  en  baja  ó  uoble  mujer 
Es  naturaleza  y  gusto. 
El  ver  lá  quién  causa  enojoft 
Todo  al  liombre  se  rindió^ 
Sino  es  los  ojos,  y  yo 
No  tengo  esclavos  los  ojos. 
¿Cuál  mujer,  aunque  casada» 
De  uo  mirar  se  obligó? 
Que  aun  ciega  hacia  dentro  vio 
Con  potencia  imaginada. 
Vo,  Flora,  tengo  do  ver 
Al  César,  si  bien  será 
DbCrauda. 

PLORA* 


g  ver,  6  no  ser  mrter. 

Tiénene  aqvi  t/k  padre  oiIol 

Porque  él  está  desterrado, 
/ViMi»  ^   Wrando  un  monte  y  un  prado, 
( V««.)   Y  entrando  en  la  mar  un  rio ; 

Y  un  dja  que  viene  aqni 

El  águila  con  el  pico 

Deoroyperlas,jFedaríco 
Me  manda  esconder  i  mi ! 
Mas  quiere  una  mujer  vef. 
Que  del  mundo  kwdepoios: 
Que  es  tapar  al  sol  los^ 
Cerrarlos  de  una  mujer; 
Que  como  pasa  y  traspasa 
Su  luz  por  cualquier  resquicio. 

O  ha  de  perder  el  juicio/ 
O  ha  de  mirar  lo  que  pasa. 

(VOMtf.) 


ttCEllA  VL 

EL  EMPERADOR,  FABIO,  RODULFC 
T  ALEJANDRO,  tfe rasa. 

captBAOoa. 
Cansado  estoy. 

PABIO. 

Eseidia 
Caloroso  por  extremo. 

ALEiANBRO. 

Cuando  es  con  exceso  tanto. 
No  sin  donaire  dijeron 
Los  antiguos  que  ladraban 
Aquellos  celestes  perros. 

aoouLPo. 
¿Qué  mucho,  si  les  da  el  sol, 
Gran  Señor,  de  medio  á  medio, 

Y  está  para  darles  agua 
Hoy  el  Acuario  tan  lejos? 

'  EUPEBADOR. 

Señoras  yerbas,  haced 
Silla  al  que  tiene  el  imperio 
De  Alemania ,  y  en  Italia 

Y  Roma  el  sagrado  reino. 
¿Qué  dosel  cumo  estos  olmos. 
Que  con  natural  ingenio 
Visten  hiedras,  que  coronan 
De  racimos  sin  cabellos? 

Qué  telas  como  estos  lauros. 
Donde  parece  que  huyendo 
Dafne ,  mas  agua  que  sol , 
La  \ieue  siguiendo  Febo? 
¡Con  qué  gracia  se  despeña 
Ese  músico  arroyuolo 
De  esas  piznrras  al  prado. 
Que  en  verdes  juncos  y  helccboB 
Le  da  cama  en  que  se  duerma , 
Echando  su  ruido  menos 
Las  aves,  á  cuyos  tiples 
Era  templado  mstrumentot 
¿Dónde  quedó  Federico? 

ALEJANDRO. 

Luego  que  fuiste  síguieudo 
Aqufl  ActeoM  sin  alma , 
Que  de  las  ramas  de  un  fresno 
Cuelga  por  loS  |*l¿s  atado, 
Bañando  de  sangre  el  suelo. 
Se  fué  entrando  por  el  moute 
Con  Tristan,  el  escudero 
De  quien  celifbras  donaires. 
De  quien  repites  desinjos. 
Pero  ya  vienen  los  dos. 


ESCENA  Vtt 

FEDERICO,  TRISTAX.^  Dichos. 
PSDBMco.  (Ap.  á  TrUién,) 

iSl  me  habiiitdiido  meaos? 


lE«i  dudas? 


TIISTa!T« 


EMI*KMIKNI. 

Federico, 
¿Dónde  bas  estado?  ¿Qué  has  hecho? 

nOEHICO. 

Codicioso  de  seguir 
Ud  jahali,  mas  solierbio 
Qae  aquel  feroz  que  en  Arcadia 
Abrió  íle  Adonis  el  pecho 
Con  dos  dagas  de  inarQl , 
Klenio  llautü  de  Venus, 
Perdi  \m  seDas  del  monte , 

Y  por  laberintos  hechos 

De  pinos,  que,  de  ^s  iiul)e8 
Verdes  obeliscos,  dieron 
Temor  al  sol  con  ta  historia 
De  los  gigantes  sol)erb¡os , 
Anduve ,  Sehor,  liuscaudo 
Algún  labrador  Teseo 
Que  me  sucase  al  camino , 
Hasta  que  de  tus  monten^» 
De  una  peña  repelidos, 
lie  trujo  el  aire  lus  ecos. 

EHPERADOB. 

No  se  le  puede  negar 
A  ta  caza ,  caballeros. 
Ser  el  mas  noble  ejercicio^ 

Y  du  mas  ilustre  aliento 
Para  emi^resas  militares, 

Y  de  antiguos  y  modernos 
Mas  celebrado  en  el  mundo. 
Envidio  el  famoso  esfuerzo 
Del  africano  que  muta 

De  Libia  en  los  campos  secos 
Con  solo  el  desnudo  brazo 

Y  las  d«i6  puntas  de  acero 
Al  rey  de  los  animales ; 
Pero  cuaiido  yo  conlemplo 
Oue  es  todo  trabajo  inútil , 
Parece  que  me  arrepiento 
De  la  fatiga  que  traigo 

Y  el  cansancio  con  que  vuelvo. 

FEDEBICO. 

En  las  acciones  humanas, 
A  ta  Inclinación  deI>emos 
Hacer  fáciles  lus  penas : 
Así  hallaron  los  secretos 
De  I»  gran  naturaleza 
tos  Ülósofos ,  y  dieron 
Fin  ¿  tan  altas  empresas 
Los  romanos  y  los  griegos. 
La  inclinadou  hizo  sabios» 
Oradores  y  maestros 
De  las  leyes,  y  el  laurel 
Poetas  de  ilustres  versos. 
Corresponden  las  costooibres 
A  la  incliaacioD. 

EVVERADOB. 

Ya  veo 
Que  ftoé  de  nuestras  pasiones 
El  primero  fundamento ; 
Pero  ¿cuál  es  la  mayor 
Pasión  de  las  que  tenemos 
Los  hombres  naturalmente? 

FEDERICO. 

Dejando  afectos  diversos, 
bOD  la  ira  y  el  amor. 

EMPERABOB. 

Y  ¿cuáles  el  mayor? 

fCUIRICO. 

Tengo 
La  ira  por  nas  pasión . 
De  quien  los  sabios  dijeron 
C  ue  era  ana  breve  locura, 
(oeci^ga  el  eoti^ndimieoto. 

IWEBADOR,. 

KnsáRaite  •  porqi|e  amor 
Aspin  tn  el  ttana  t  eienioi 

L-n,     • 
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One.  como  ella  es  inmortal , 
También  amor  puede  serlo; 

Y  la  ira,  y  tü  lo  dices. 

Ser  breve,  pues  dura  el  Uempo 
Que  dilata  la  venganza  ; 
Rero  del  amor  sabemos 
Que  puede  durar,  después 
De  ejecutado  el  deseo, 
Toda  la  vida  de  un  hombre. 

Y  es  Tácil  aqui  el  ejemplo ; 

?ue  podéis  todos  vosotros 
ener  encendido  el  pecho 
De  amor  agora,  y  ninguno 
Tener  ira :  luego  es  cierto 
Que  es  mayor  pasión  amor. 

FEDERICO. 

Que  es  la  mas  noble  conOeso, 
Pero  uo  que  la  mus  fuerte. 

EMPERADOR. 

Vosotros,  que  es:  ais  oyendo 

Al  discreto  Federico 

(!n  pensamiento  tan  necio, 

¿Qué  decís  de  su  opinión , 

Confesándome  primero 

Si  amáis?  Porque  no  es  posible 

Quo  donde  hay  tantos  sugetos 

t»e  hermosura  y  discreción. 

Estéis  libi-es  de  este  afecto.  -* 

Di  tú,  Fabio,  por  mi  vida. 

FARIO. 

Yo,  Señor,  con  nadie  tengo 
Ira,  amor  sí. 

EMPERADOR. 

¿Quieres  bieii? 

FABIO. 

Cierta  seiíora  requiebro 
Con  mas  amor  (|ue  esperanza. 
Aro  el  agua ,  siembro  el  \ieoto. 

EMPERADOR. 

¿Tá,Rodulfo? 

RODOLFO. 

Por  tu  \  ida, 
Diré  verdad.  Yo  no  acierto 
A  conquistar  voluntades; 
Tengo  mi  dama  de  asiento, 
Aseguro  mi  salud-. 
Quiero  mas  y  gasto  meuo8« 

EMPERADOR. 

¿Tú,  Alejandro? 

ALEM5DR0. 

Gran  Señor^ 
Un  imposible  pretendo. 

EMPERADOR. 

No  hay  Im  posible ,  Alf*jandro« 
Rogando,  amando  y  sirviendo.— 
Tristan,  yaqueestásaqni. 
Di  tu  razón,  ponpie  eniÍ4Mido 
Vencer  con  lodos  los  votos. 

TRISTAN. 

Indigno,  César  excelso. 
Me  siento  en  tanta  grandeza; 
Mas  como  siempre  te  veo 
Inclinado  á  mi  favor. 
Tendré  á  tu  vida  respeto. 
Yo  quiero  una  casadilla , 
De  cuyos  ojuelos  negros 
Saliera  el  sol  mas  hennoso,' 
SI  se  «costara  con  ellos. 
De  las  rosas  de  se  cara 
Parece  que  amor  ha  hecbe: 
Azücar  rosado  al  alma 
De  mis  enfermos  deseos. 
Breve  boca  y  dientes  blancos , 
Tales,  míe  wrmico  ligero. 
Pensando  ^le  enmpinoiieti 
Saltó  tina  veii  cemerloe.. 
Las  manos  mn,  jfw  Dios, 
Undai,slpldlenMimenw{ 
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Lo  qae  es  el  brío ,  padlera 
Ser  el  alma  de  otro  cuerpo. 
Fuese  el  marido  á  una  aldea ; 
Substituir  quise  el  lienzo 
De  sus  sálKiuas;.  volvió : 
Era  riguroso  invierno  \ 
Escondiónie  eu  un  tejado» 
Del  marido,  y  no  del  cierno. 
Donde  estuve  sin  juicio. 
Hasta  que  el  alba  riyendo 
Me  tuvo  por  chimenea; 

Y  con  ser  tan  grande  el  hielo, 
Conlleso  que  no  ha  podido 
Vencer  de  mi  amor  el  fuego. 

EMPERADOR. 

¿  Por  qué  callas ,  Federico? 

FEOERiqo. 

Yo,  Sefíor,  porque  no  puedo. 
Siendo  ignorante  de  amor. 
Ayudar  a  tu  argumento. 
Eu  toda  mi  vida  quise. 
Ni  dije  á  mujer  requiebro. 
Ni  sujeté  el  al  bodrio. 
Ni  reudf  el  entendimiento. 
Ni  escribí  papel  de  amores. 
Ni  tuve  de  nadie  celos. 
Ni  me  vio  rondar  de  noche. 
Ni  oyó  mis  quejas  el  viento. 
Ni  supe  qué  eran  desdenes 
Ni  favores,  |iorque  tengo 
De  las  tragedias  de  amor 
Inumersbles  ejemplos. 

EMPERADOR. 

Pues  ;qué  has  lieclio,  Federico, 
lie  tuda  tu  vida  el  ttem|>o  ? 
iTú  eres  hombre?  tu  eres  uable? 
Tú  valiente?  tú  discreto? 
Eu  qué  Scitia,  eo  qué  Etiopia 
(aciste?  ¿  Qué  monte  íicru 
De  Tesalia  fué  tu  padre? 
Qué  tigre  te  dio  su  pecho? 
i  Hombre  vivió  sin  amor 
¥.n  el  mundo,  «lunde  vemos 
Llorar  un  ave  de  ausencia. 
Morirse  un  cisne  de  celos. 
Bramar  en  el  bosque  un  toro^ 
Gemir  en  el  moute  un  ci»'rvo, 

Y  uu  delfín  entre  las  ondas 
Del  mar  fest^ar  paseos 

Al  Hugeto  que  le  dio 
Naturaleza  por  dueño? 
¿Tú  no  salxH;,  Federico, 
Que  desde  el  hombre  primero 
Es  amor  rey  de  los  hombres? 

FEDERICO. 

SfMior.  en  amor  ni»*  emplee 
De  la  virtud  y  los  libros. 

EMPERADOR. 

Es  justo  amor,  no  lo  nifgo; 
Pero  ¿hay  cosa  mas  amable 
^  i  de  ex  célente  sngcl  n. 
Como  una  licrmusa  mujer, 
Al  humano  entendimiento? 
Qué  cosa  es  buena  sin  ellas? 
)iié  es  la  caza  r<|ué  es  el  juego. 
Para  igualar  á  sus  brazos? 
O  ¿para  quiéo,  diine ,  ha  hecho 
La  plata  la  hina ,  el  sol 
El  oro,  el  mar  en  su  centro 
Las  perlas,  las  piedras  ricas 
Los  planetas,  influyendo 
Para  diversas  colores  ^ 

Sus  calidades  y  efeoos? 
¿Para  quién  tanto  artificio; 
Desde  el  gusano  pequefio    : 

Í^ue  labra.en  capullos  blancos 
ti  túmulo  de  su  eittierrut 
De  donde  la  seda  sale. 
Con  qee  TesUmos  loscaerposi 
Qtie  iKM  dieron  aqoelSi*F 
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(}ue  todos  reconocemos  ? 
l*ucs  aüvicrle,  Federico, 
Que  desde  lioy  (esiáme  alnilo) 
lias  de  buscar  á  quien  anii  s, 
lluini'de  ó  alio  sugeto; 
Por(|ue  en  mi  cámara ,  juro 
l*or  Dios,  y  oslo  será  cieno, 
Uue  lio  lia  de  eiilrar  sin  amor 
Hombre  ninguno ;  que  creo 
tíuc  hombre  que  no  sabe  amar 
Nu  sabrá  servir,  y  aun  pienso 
Une  no  puede  ser  leal 
Ni  valiente  ni  discreto. 
No  digo  que  amor  vicioso 
Ocupe  luspensamienlos. 
Sino  amor  casto,  que  obligue 
Virtuoso  á  un  fin  honesto. 
¿Qué  piensas  lü  que  es  el  solo? 
rúes  profesas  libros ,  pienso 
iluí*.  si  á  Aristóteles  viste, 
Sabrás  que  dijo  por  ellos 
Que  el  solo  era  dios  ó  bestia : 
De  cuya  máxima  entiendo 
i^iie  si  acompañan  amigos 
Kl  liuniaito  ciileudiniienlo. 
No  la  voluntad ,  que  aspira 
A  mas  eslrerlios  deseos ; 

Y  al  mismo  sabio  también 
Le  desterraron  los  griegos 
IN^nfue  adoralia  á  su  dama 

Y  la  hizo  altar  6  templo. 
I^llasme  entendido? 

FEOEmCO. 

Muy  bien, 

Y  que  bascaré  sugeto 

A  «luíen  amar  desde  hoy. 
( \p.  Y  ¡cómo,  si  ya  le  tenso 
ilutf  alto  qucjel  mismo  sol!) 
{Dentro  ruiáo.) 

ESCENA  VIU. 


Gditb  ,  deniro,  —  Dicros. 

UNA  voz.  {Dentro.) ' 
Ataja,  ataja ;  del  cerro 
IVIado  desciende  al  verde 
Valle. 

ornA  Yoz.  {Dentro,) 
Si  á  Melara po  suelto, 
No  se  le  irá  por  los  pies , 
Aunque  le  igualen  al  viento. 

EMPERADOB. 

Corred ,  caballeros ,  todos; 
Que  en  esta  fuente  os  espero. 

FEDERICO. 

Y  ¿yo  también? 

EMPERADOR. 

Federico, 
Tú  el  primero. 

FEDERICO. 

Ya  obedezco 
Tu  gasto.  -> Vamos,  Tristan. 

TRisTAR.  (Ap.  á  iu  amo,) 
Un  grande  preñado  llevo 
De  cosas  que  te  decir. 

'      FEDERICO. 

Hablaremos  en  secreto. 
(Vaii«e  todo9,  menoi  el  Emperador.) 

ESCENA  IX 

EL  EMPERADOR; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VECA^ 

Se  niega  á  ámor^no  es  hombre,  que  es 

[diamante; 
Que  no  lo  puede  ser  el  (jue,  ignorante, 
Ki  vio  sus  burlas  ni  temió  sus  veras. 

¡Oh  natural  amor!  que  bueno  y  malo 
En  bien  y  en  mal  te  alabo  y  te  condeno, 

V  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo: 
Eres  en  un  sugeto  malo  y  bueno, 

O  bueno  al  que  te  quiere  t>or  regalo, 

Y  malo  al  que  te  quiere  por  veneno. 

•ESCENA  X.  ^ 

fSARELA  Y  ¥LOnx,  vestidas  de  labra- 
doras; BELARÜO.  —  EL  EMPERA- 
DOR. 


CARPIÓ. 
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ISARELA.  (A  Belardo ,  sin  haber  visto 

al  Emperador,) 
Muy  mal  nos  habéis  guiado. 

RELARDO. 

No  ha  sido  la  culpa  mía ; 
Que  esta  gente  no  venia 
A  merendaren  el  prado, 
Para  sentarse  despacio ; 
Ni  estamos  para  mirar 
Al  César  salir  ó  entrar 
En  las  puertas  de  palacio. 
Todos  van  en  sus  rocines 
Por  el  monte  discurriendo. 

ISARELA. 

Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

FLORA. 

De  iiqoeste  valle  en  los  fines 
Repite  el  eco  las  voces. 

EMPERADOR.  {Ap.) 

\  Qué  graciosa  labradora ! 
¿Sale  mas  fresca  la  aurora? 

ISAREU. 

Tú,  pienso  que  no  conoces 
Al  limperador. 

RELARDO. 

Yo  no. 

ISARELA. 

Mas  no  será  menester; 
Que  bien  se  echará  de  ver. 

REURDO. 

Pintado  le  be  visto  yo, 

Y  así  vendrá  por  acá. 

ISAREU. 

¿Cómo? 

BELARDO. 

Con  un  gran  ropón 
De  armiños  blancos ,  tusón 
De  oro,  en  que  el  cordero  está 
Entre  piedras  y  eslabones. 
Corona  de  tres ,  el  mundo 
En  la  mano,  el  sin  segundo 
Cetro  de  tantas  naciones, 

Y  la  valerosa  espada. 

ISARELA. 

Y  ¿ha  de  venir  á  cazar 
De  esa  suerte? 

FLORA. 

Y  ¿aqui  andar  ' 
Con  la  púrpura  sagrada? 

RELARDO. 

Andan  tan  graves  y  erguidos, 
Que,  por  sus  reales  leyes. 
He  pensado  que  los  reyes , 
Fhira ,  se  acuestan  vestidos. 


Nosotros  mudamos  cara 

rpat*  Con  buena  ó  mala  fortuna ; 

Quien  no  sabe  de  amor, vive  entre  üe^  ^^  ^«i ««  »o,  siempre  es  una. 
Cnien no liaquerído b¡en,fierR8 espante,  emperador.  {Ap.) 

O  si  es  Narciso,  de  si  mismo  amante.  Mientras  mas  para  y  repai  a 

r.ctráicse  en  las  aguas  lisoi\|eras.  [ras  Mi  vUta  en  cata  mujer, 

Qaicii'eu  las  flores  d«  su  edad  prime*  Uas  bcrmosa  mn  parece. 


PLORA. 

El  César  se  despare^. 
Ríen  nos  podemos  volver. 

ISARELA. 

¡Ay,  Flora !  ¡Qué aran  desaire 
S*r  al  aire  mí  venida ! 

EMPERADOR. (Ap.) 

No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
De  tanta  gracia  y  donaire. 

ISARELA. 

Sin  ver  á  los  cortesanos 
Siquiera ,  ¿me  be  de  volver? 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Labradora  puede  ser 
De  coraiones  hamanos. 

ISARELA. 

A 11  i  he  visto  un  caballero. 
¡  Hola !  ¿qué  digo?  —  Señor, 
¿Dónde  está  el  Emperador? 

EMPERADOR. 

Aqui,  SrBora,  le  espero. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  le  queréis?  - 
Que  yo  soy  su  gran  privado. 
Muclio  tendréis  negociado 
Con  las  gracias  que  tenéis. 
Porque  siempre  la  hermosarü  - 
Lleva  cartas  de  favor. 

ISARELA. 

Ya  sé  que  el  Emperador 
La  divina  arquitectura 
Humilla  á  cualquier  mujer. 

EMPERADOR. 

No  á  cualquiera ;  que  en  efelo 
Es  q  lien  es;  mas  yo  os  prometo 

§uc  si  os  acertase  á  ver 
á  oíros  ha bbr  asi. 
Que  se  perdiese  por  vos. 

ISARELA. 

¿Perderse?  ¡Válgame  Dios! 
Pues  ¿no  tiene  el  mundo  atU? 
¿Hay  mas  que  buscarse  en  él? 

EMPEMADOR. 

Quien  por  an  ánp;el  se  pierde , 
Es  justo  que'se  os  acuerde 
Que  es  fuerza  volar  tras  él. 
Luego  en  buscarle  en  el  suelo 
Vuestro  pensamiento  yerra; 
Que  no  se  hallará  en  la  tierra 
Quien  se  ba  perdido  en  el  cielo. 

ISARELA. 

No  entendemos  por  acá 
Tan  angélicos  requiebros; 
Que  entre  castaños  y  enebros 
Humildemente  se  va. 
Decidnos  del  talle  v  cara 
Del  señor  Emperador. 

*    EMPERADOB. 

Miradle  como  á  señor. 
En  que  el  respeto  repara, 

Y  con  eso  le  habréis  visto. 
Mas  ¿dónde  vivís? 

rARBLA. 

No  sé. 

EMPERADOR. 

Sabrélo  yo. 

ISARELA. 

¿Para  qué? 

EMPERADOR. 

Porque  soy  el  que  conquisto 
Para  el  César  estas  aves. 

'     ISARELA. 

¡Muy  buen  oficio  tenéis  \ 
Medraréis  y  privaréis; 
Que  son  bocados  soMveR. 

Y  asi  á  vos.tia  le  hnga  Uios« 
Pues  Juttio  al  CékOr  estáis  i 


Que  el  hwn  que  {N>dá¡s  te  hagáis ; 

No  sea  todo  para  vos. 

No  digáis  lie  nadie  mal ; 

Que  es  b:iie/a ,  y  no  es  razón» 

Trucar  con  mala  inlenciott 

Un  espirliu  leal ; 

Que  SI  de  a(|Qel  alto  cíelo 

Alguna  Tez  deslizáis, 

Nu  dudéis,  si  bien  habláis, 

yue  lialtaréis  mas  blando  el  suelo. 

Esto  os  digo,  aunque  con  miedo 

A  ver  al  César  venía; 

A' as ,  pues  ya  se  ucabú  el  día , 

Adiós. 

EMPERADUE. 

Esperad. 

ISABELA. 

No  puedo. 
(Vame  Isabela  y  Flora,) 

ESCENA  XI. 

EL  EMPERADOR ,  BELARDO. 

EMPERADOB. 

¿Oyes, tú,  buen  labrador? 

BELABDO. 

¿Qué  mandáis? 

EUPEBAOOB. 

Salier  deseo 
Quién  es  esta  labradora. 

BELABDO. 

No  me  parecéis  discreto 
Para  cortesano. 

EMPEBADOB. 

¿Cómo? 

BELABDO. 

Aunque  es  disfrazado  cnoipo, 
1  No  veis  que  el  alma  es  de  dama , 
LaR  galas  y  el  limnio  ase«>? 
¿Qué  olor  os  dio  ae  tomillo , 
Pues,  k  los  ámbares  lieclio, 
No  conocisteis  el  suyo? 

EMPEBADOB. 

No  os  espantéis .  soy  un  itecio. 
¿C6uM)  se  llama  ? 

BELARDO. 

Isabela. 

EMPEBADOB. 
¿Y  VOS? 

BELARDO. 

Al  servido  vuestro, 
Belardo. 

EMPEBADOB. 

¿Aun  viven  Befardos? 

BELABDO. 

;No  ha)»eís  visto  un  árl>ot  viejo, 
( uyo  irtuico,  aunque  ari  u^adOy    - 
( Aroiian  vételes  renuevo>? 
Pues  eso  habéis  de  pens;ir, 
Y  que  paitando  los  tiempos. 
Yo  me  sucedo  á  mi  mismo. 

EMPEBADOB. 

Vos  decis  lili'n,  y  yo  quiero 
1  aros  ui|ues(a  sortija. 

BIÍLARDO; 

¿De  oro? 

EMPERADOR. 

De  oro  pues.- 

BELABDO. 

Del  pueblo 
Soy,  SeBor ;  mas  liay  dos  cosas 
(j  n  peli|{ro  mahiliestu 
De  ser  envidiadas. 

IlHPEBADOB. 

¿Cu&les^ 


iSl  NO  VIBRAN  LAS  MÜ  EaES!..* 

BELABOO. 

La  riqueza  y  el  ingenio, 
¿  Dan  lo<los  los  cortesanos 
Le  esta  suene? 

EMPEBADOB. 

Asi  lo  pienso. 

BEURDO. 

Porque  dicen  |K)r  acá 

Que  el  dar  se  pasó  á  oiro  reino. 

EMPEBADOB. 

¿Quién  es  Isa  hela? 

BELABDO. 

Es  bija 
Del  duque  Olavio. 

EMPEBADOB. 

Ya  tengo 
Noticia  del  duque  Otavio, 

Y  también  de  su  destierro. 

BELARDO. 

No  tiene  el  César  razón 
De  tenerle  tanto  tiempo 
Desterrado  de  la  corte 
Por  envidia. 

EMPERADOB. 

{Ap,  Aliora  eiuiendo 
Lo  que  me  dyo  Isaliela. 
Todos  los  malos  sucesos 
AU'ibuyeu  los  culpados 
A  los  que  tienen  gobiernos.) 
¿Es casada  esta  señora? 

BEURDO. 

No,  Señor;  que  está  su  viejo 
Padre  pobre. 

EMPERADOB. 

Hermosa  es. 

BELARDO. 

No  es  el  dolé  de  estos  tiempos.     • 

EMPEBADOB. 

¿Dónde  vive? 

BELABDa 

A  mano  izquierda , 
Kntre  esas  hayas  y  tejos. 
Se  esfuerzan  dos  ton  es  mochas 
P;ira  ser  mas  altas  que  ellos : 
Allí  pasa  su  tristeza 

Y  su  vejes...  —  Mas  ya  siento 
Vuestra  gente.  Adiós ,  adiós; 
Uue  van  mis  amas  huyendo 
De  la  noche,  y  de  que  el  Duque 
Sepa  que  tan  lejos  nierou.        ( Vate,) 

ESCENA  XII. 

FEDKRICO,  FABIO,  ROUULFO,  ALE 
JANDRO,  TlUSlAN.  —EL  EMPE- 
RADOR. 

FEDERICO. 

No  ha  visto  en  esta  selva,  ni  en  alguna 
Dei4e  ni  otro  horizonte 
Tu  majestad  cesárea  tan  valiente 
Parto  oe  los  peñascos  de  aquel  monte. 
De  juncos  se  vistió  desta  laguna , 
Llevando  del  hocico  y  de  la  frente 
Culpados  ios  lebreles  irlandeses , 
ArdM^oles  canes  de  estos  rubios  meses, 

Y  á  Melampoy  Taurin  por'arracadas, 
L.as  orejas  en  púrpura  bañadas. 
Alli,  entre  el  cieno  y  ovas 
De  tantas  cuevas  j  hümidas  alcobas, 
Rindió  la  fuerte  vida. 
Buscando  el  agua,  de  su  humor  teñida. 
En  cuya  sed ,  por  mas  que  ardides  fra- 

fgua, 
Bebió  mas  de  su  sangre  qae  del  agua. 
Vén  á  verle,  si  quieres. 

SnrKRADOH. 

I  YiOQpvedo; 
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Que  baia  entre  las  'sombfas  de  i$u  nn^edo 
La  noche  que  nos  cubre, 

Y  la  creciente  luna  se  descubre 
En  los  fines  del  día. 

No  está  lejos  de  aipif  la  ciseria 
Del  duque  Otavio;  all)erg:irénicon  Htu 
H.i.sia  que  salga  la  amorosa  eálrclhi. 
Paraninfo  del  sol. 

FEDERICO. 

¡Belduque  Otavio! 
Pues  ¿ya  te  olvidas  del  pasudo  agravio? 

EMPERADOB. 

¿Es  mucho  que  me  olvide , 
Si  con  los  años  el  rigor  se  mide? 

FEDEBIcb. 

¿i^iéu  te  ha  dicho,  Señor,  que  aquí  vi- 
El  Duque?  [vía 

EMPERADOR. 

Un  hibrador  que  conducía 
Sus  bueyes  de  la  arada , 
Atadas  l:is  coyundas  á  las  frentes, 

Y  un  la  rústica  mano  la  agnijuda. 

FEDERICO. 

Resultarán  dos  mil  inconvenientes 
De  ver  ai  Duque  agora ,  desterrado. 

EMPERAbOR. 

No  lo  estará,  si  queda  pcrdonailo. 

FEDERICO. 

Está  lodo  el  servicio  eu  esa  aldea. 

EMPERADOB. 

Traerle. 

FEDERICO. 

Será  tarde. 

EMPEBADOB. 

Aunque  lo  sea. 

FEDERICO. 

Estaba  pocstoallá  todo  recado. 

EMPERADOR. 

Federico,  acabad ,  no  seáis  pesado. 

(Xame  todos,  menos  Federico  y  sa 
criado.) 

ESCENA  Xlll. 

FEDIlRICO,  tristan. 

FEDERICO. 

:  Extraña  novedad!  ¿Por  dónde,  cielos, 
lia  dado  mi  desdicha  eii  el  agravio. 
Huyendo  del  peligro  de  leseólos? 
Si  ño  es  dichoso,  no  hav  amante  sabio. 
¡Que  supiese,  á  pesar  de  mis  desvelos. 
La  casa  donde  estaba  el  duque  Octavio! 
Vmor,  ¡  qué  importan  prevenciones  di- 

[chas 
')onde  tienen  imperio  las  desdlcbas! ' 

TRISTA?!. 

Á  De  qué  te  afliges? 

rEunnico. 

Todo  me  desvela. 

TBISTAM. 

Pues  ¿hay  mas  que  decirla  que  se  escon- 
De  los  ojos  del  César  Isabela,  [da 

Y  que  á  tus  justos  celos  corresponda  ? 

FBDEBICO.  [vilPla, 

¿No  has  visto  halcón  que  á  las  perdices 

Y  f|ue  las  va  cercando  á  la  redonda, ' 

Y  que  la  mas  segura  y  escondida 
Pierde  primero  que  el  ttemor  la  vida? 
Asi  sera  Isabela  y  sus  criadas. 
Guardadas  de  mis  celos  y  temores. 

TBISTAX.      . 

Cuando  alojar  soldachis  camar 9<!as  ] 
Sienten  tiara  sa  mal  los  lidiRidores/ 
Esconden  las  gallinas,  v  gnanladas, 
Apenas  si  iite  el  ga:iu  los  albores 
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De  1 J  primen  luí,  coando  en  voz  f uerie 
Se  vuelve  cisne  por  cantar  su  muerte. 
Aqui  será.  Señor,  de  otra  manera, 
SI  tu  Isabola  defender  procuras, 
Poniu"  no  cantarás,  estando  Hiera, 

Y  ellas  con  escondeise  están  sc^^uras. 

FEOEIIICO. 

¡  üulí'n  fuera  nube  que  esconder  pudle- 
De  Isabela,  mi  sol,  las  luces  puras?  {ra 
M:isconio  no  es  posible  al  d«>  los  ciclos, 
llenos  podren  su  resplandor  mis  celos. 
[Vañse,) 

Sala  en  la  qainta  del  daqae  Otavlo. 

E8GEIIA  XIV. 

EL  DUQUE  OTAVIO  ,  BELARDO. 

OTAVIO. 

La  vuelta  de  Federico 

Que  viene  el  César  confirma. 

llbLARDO. 

Digo  que  he  visto.  Señor, 
Acercarse  á  nuestra  «quinta 
Cfute  del  real  servicio, 
Instruineiitus  de  cocina 

Y  aparatus  de  la  noche: 
De  que  tan  graves  venían 
Las  acémilas,  que  llevan 
Los  re|)ostcros  encima 
(«un  l.ts  armas  del  imperio, 
Que  dije:  <Si  estas  caminan 
'I  un  sohei  bias,  porque  traen 
Cosas  de  tan  b:ija  eslima, 
¿Qué  mucho  que  lo  parezcan 
Los  que  tan  cerca  se  miran 
Del  señor  Emperador?» 

OTAVIO. 

No  sé  por  dónde  mi  dicha 
Le  ha  traído  á  nuestro  monte, 
Ni  cómo  ya  se  le  olvida 
Lo  que  tuvo  por  agravio. 
Presiimoque  determina 
Perdonarme ,  y  que  ha  buscado 
t*on  esta  invención  fingida 
Ocasión  á  su  piedad ; 
Que  en  fin  cuando  prelendiau 
P:i  imperio  el  de  Sajonia 

Y  él  con  armas  &lre\idas, 
"^  la  f»arte  de  Otón, 
Ti'iflettdo  n\avor  justicia. 
CoMMióse  al  lin  venciendo, 

^  en  viendo  en  su  frente  altiva 
Las  hojas  de  oro  y  luiin-K 
Del  sagrado  imperio  insignias, 
Pudiendo  verter  mi  sangre» 
Con  destierro  me  castiga.^ 
Ya  va  llégaiido  la  gente : 
Entra,y  álsal)elaavisa 
Que  tengo  al  César  por  huésped. 
Para  que  esté  prevenida 
Para  besarle  la  mano. 

BELARDO. 

La  gente ,  Sefior,  me  admira 
Que  signe  á  un  rey ,  aunque  sea 
Para  eutieteoerse  un  día. 

QTAVIO. 

$i  ves  el  campo  del  cíelo 

Y  el  sol,  ¿por  qué  no  imaginas 
Los  ejércitos  de  estrellas 
Qgc  (le  su  1  uz  [a  rticipan  ? 

Lo  mismo  es  un  rey. 

BjeuajBO.. 
.  .yo  parto 
A  decir  que  se  aperciba 
Ni  sei^ra  á  vei;  ^l  M/ . 
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E&CElf  A  XV. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO,  PA- 
RIÓ ,  RODULFO  ,  ALEJANÜRO, 
TRISTAN.  —  OTAVIO. 

FEDERICO. 

Aqui  está  el  Duque. 

OTAVIO. 

Y  sehumil'.i, 
Gran  Señor,  á  vuestros  pies» 
Adonde  lágrimas  sirvan 
De  palabras ;  que  mejor 
Cjoa  ellas  se  significan 
Los  seuLimientos  del  alma. 

EMPERADOR. 

Quien  á  vucslra  cisa  misma 
*Vie.ie.  Otavio,  claro  eslá 
Que  vi  pcrdun  os  anticipa, 
bl  blasón  de  nuestro  imperio, 
Entre  el  acero  y  la  oliva. 
Dice  que  perdona  humildes, 

Y  que  soberbios  castiga. 

Yo  os  abrazo,  que  es  la  pluma 
Quetas  amistades  firma. 
Sin  acordarme  de  agravios. 

OTAVIO.    , 

Vuestra  majestad  invicta, 
Soberano  Otón,  bien  sabe 
Que  con  alma  arrepentida 
Me  sepulté  en  estos  montes 
En  iHiiia  de  mi  desdicha , 
Pudiendo  del  de  S.ijbnia , 
Cuyas  banderas  seguía , 
Admitir  grandes  mercedes. 

EMPERADOR. 

No  es  menester  referirlas. 
Sino  saber  que  tendréis 
Con  este  perdón  las  mias. 

F£der;co.  {Ap,  d  su  criado,) 
Temblando,  Tristan ,  estoy. 

TRISTAIf. 

Pues  ¿de  quién? 

FEDERICO. 

De  que  le  pida 
Que  quiere  ver  á  Isabela. 

TRISTA?r. 

V  ¿qué  habrá  después  de  vista  T 

FEDERICO. 

Ser  su  hermosura  tan  grande, 
Que  si  el  César  se  le  inclina. 
No  UAwik  puder  en  el  inundo 
Que  lo  que  temo  resista. 

EMPERADOR. 

Federico... 

FEDERICO. 

Señor..  ¿ 

EMPERADOR.    ' 

Oye. 

{Habíale  aparte.) 
Ya  me  parece  que  hacia 
Agravio  á  tu  ainur,  calUindo^ 
Ue  mi  súbita  venida 
La  causa. 

FEDERICO. 

Y  yo  la  deseo. 
Pues  de  Otavio,  la  malicia 
Con  que  tomó  conlra  tí 
Laa  anuas ,  no  merecía 
Este  tHírdou. 

EMPERADOR. 

Cuando  os  fuisteSy 
Salió  de  aquellas  encinas 
¡Quién  creyera  tal !  un  ángel, 
Uu  cielo,  un  sol ,  una  ninfa 
Vestida  de  tabrad<»ra, 

I  Qm  deseosa  vcula 


De  ver  al  Emperador: 

Y  por  verla  y  por  oiría, 
No  le  dije  que  yo  era. 
Su  hermosura  y  gallardía 
Fueron  un  rayo  a  mi  alma. 
No  he  visto  cosa  tan  linda 
Desde  que  tengo  el  laurel 
De  Alemania .  ni  en  mi  uda 
Me  dio  mas  dulce  deseo 
De  su  amorosa  conquista. 
Esto  me  trujo  á  su  casa. 
Sabiendo  que  era  su  hija. 
Del  Duque.  Dile  al  descuido 
Que  me  enseñe  su  familia ; 
treme  en  viéndola .  y  tú 

La  dirás  que  amor  iiif  obiiga 
A  tanto  excesOj  y  que  á  solas 
Ifonesiameiite  permita 
Que  hablemos  los  dos. 

FEDERICO. 

Scfior, 

ÍSola  Isabela  venia 
verte? 

, EMPERADOR. 

Asi  me  lo  dijo. 

FEDERICO. 

Tu  gran  majestad  obliga, 
Contra  el  honesto  recalo 
Que  dcsta  dama  publica 
La  fallía,  á  mayor  ezceso. 

EHPEllADOR. 

¿Agora  sabes  que  incita 
Toda  novedad  los  ojos 
De  las  mujeres? 

FEDERICO. 

* 

Es  digna 
Tu  grandeza  de  mayores 
Milagros. 

EMPERADOR. 

Todo  lo  miran. 
Todo  lo  ven  las  numeres; 
Que  quieren  ver  y  ser  vistas : 
Porque  si,  cuando  deseao 
Ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
Ser  vistas  y  qué  las  vean , 
Harán  mil  cosas  indignas. 
Uomi>erán  torres ,  saldrán 
Por  reías ,  pondrán  mil  vidas 

Y  mil  honras  en  peligro. 

FEDERICO. 

Ap,  Ríen  lo  dicen  mis  desdichas. 

xlió  la  fortuna  el  s<*llo. 
Firmó  cuanto  yo  teiuia; 
Bien  dicen  los  desdichados,. 
Que  las  almas  profeiizan.) 
Ya  no  es  menester,  Sefior, 
Que  al  du(|ue  Otavio  le  diga 
Lo  que  mandaste :  ella  viene. 

ESCENA  XVL 

1SABEL.A ,  FLORA ,  criabas.  ^ 
Dichos. 

iSADEiJk.  (A  Alejandre,) 
Vuestra  maj<'Stad  nermita 
Los  pies  á  su  humilde  esclava. 

ALEIA^DRO. 

No  soy  yo ,  señora  mia. 
Allí  esta  el  Emtierador. 

FLORA.  (Ap.  d  itabela,) 
jAy,  Señora !  Por  tu  vida, 
ue  es  el  que  hablaste  en  la  fUent  2. 

ISABELA. 

Ap.  El  alma  me  lo  deda, 

í  noloifulsecreer.). 
Dejad,  Señor,  que  serlnda 
Esta  usctava  á  vuestros  piéti 

EMPERAfOR. 

Que  loa  braios  os  reciban 


l^ 


Es  nasjasto.— ;0b  Fcaeríco!  (4p.  i  él) 
(Qué  herr.iosura  tan  divina! 

FEDERICO.  (Ap,) 

DemoDio  la  Juzgo  yo. 

BMPEIIADOIU 

¿Qué  inlercesora  podia. 
Como  TOS ,  traer  el  Duque? 

ISABELA. 

Laurea  de  mil  mundos  ciña 
Esa  vitoriosa  frente. 

EMPERADOR. 

Parece  descortesía 
El  recibiros  en  pié. 
Rutrad  y  tomemos  sillas. — 
Da  la  mano,  Federico, 
A  Isabela. 

FEDERICO. (i^.  á  Isatfela.) 
¡Ab  fementida! 

ISABELA. 

Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

FEDERICO. 

Pregúntalo  á  las  encinas 
Dond'e' fuiste  á  ver  ai  César. 
Eres  mujer. 
{Vuelve  el  rostro  el  Emperador») 

EMPERADOR. 

¿Qué  decías 
A  Isabela  T 

FEDcarco. 

Que  merece 
De  tu  imperial  monarquía 
La  miUil. 

IMPERADOR. 

Y  aun  toda  es  poco. 
FEDERICO.  (Ap.  d  leabela,) 
iQué  traición! 

ISABELA. 

¡Qué  necia  envidia! 
FLORA.  {Ap.  d  Tristón.) 
T  tih  ;do  me  das  ta  mano  ? 

TRISTAN. 

En  cinco  dagas  buidas 
Quisiera  volver  los  dedos. 

FLORA. 

¡Qué  locura! 

TRISTA?! 

¡Qué  desdicha! 

PLORA. 

iQué  quieres?  Tenemos  ojos, 

TRISTAn. 

Dilo. 

FLORA.  ^ 

Miran. 

TRISTAX. 

y'fal  cuervo  aposente  el  pico 
o  la  mitad  de  tus  ninas! 

FLORA. 

Pues  i  á  quién  ofende  el  ver? 

TRISTAN. 

Ya  sé  que  el  diablo  os  pellizca 
En  habiendo  novedad. 

FLORA. 

íY  vosotros? 

TRISTAIf. 

Pues  ¿querías 
La  libertad  que  tenemos 
Por  ejecutoria  antigua? 

FLORA. 

Con  eso  no  ven  miuer 
Que  luego  no  la  codician 
Los  hombres. 

TRISTAIf. 

Flora ,  entre  yeguas 
Todo  caballo  reüneba. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Sala  del  palacio  imperial. 

ESCENA  PRIMEBA. 

FEDERICO,  ALEJANDHO. 

AI.EJA>^DRO. 

Piadosa  hazaña  del  invicto  Ct'sar 
Ha  sido,  Federico,  en  tanto  .igravio 
El  haber  perdonado  «I  duque  Olavio. 
No  sé  si  diga  que  de  amor  ba  sido. 
Pues  lio  solo  á  la  corte  le  ha  traído, 
Pero  de  olidos  de  su  cisa  honrado. 

FEDERICO. 

€omo  nunca ,  Alejnndro,  me  ha  tocado 
La  envidia  de  la  corte, 
Siemiife  camiito  por  distinto  norte. 
Bien  sé  que  la  hermosura  de  IsabéUi  ^ 
Puede  en  la  edad  de  Otón,  si  le  desvela, 
Ser  causa  del  honorque  a^Duque  ha  he- 
Pero,  de  sus  virtudes  satisfecho,  [cho; 

Y  de  la  buena  fama  de  esta  dama 
(Que  rn  la  mujer  es  la  mayor  la  fama), 
Tendré  por  imposible  su  deseo: 
Fuera  de  que  no  creo 

Que  Otón  la  mlreconio  habéis  pensado. 

ALEJA^DRO. 

Su  condición  me  ha  dado 
Tan  n<  ció  pensamiento, 

Y  de  huberie  teniílo  me  arrepiento; 
Que  el  liempoque  estuvimos  en  la  aldea 
Medió  ocasión  de  anrarla  su  hermosura. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Extraña  desventura! 
No  hay  cosa  que  no  sea 
Para  tormento  mió. 

ALEJAXORO. 

Vila  una  tnrde  que  bajaba  al  rio 
Con  Flora,  su  parienLi  ó  su  criada. 
Seiiióic  en  la  esmnllnda 
Orilla  entre  las  flores, 

?ue  de  envidia  esforzaban  sus  colores; 
tomando  una  caña 
Que  un  labrador  traía. 
Cada  pez  oiie  sacaba,  parecía 
Una  esirelfa  de  plata  por  el  viento, 
Que  mudando  elemento, 
Pendienie  del  sedal ,  se  resistía. 
Llegué  con  osadía, 

Y  dije :  tSi  los  peces  almas  fueran» 
A  tan  hermosas  manos  acudieran 
Sin  resistirse  tanto. » 

FEDERICO. 

jDuen  requiebro! 

ALEJANDRO; 

Debelaos  de  burlar. 

FEDERICO. 

Antes  celebro 
Que  vinieran  las  altnas  por  despojos 
Al  cristal  del  anzuelo  de  sus  manos 

Y  al  cebo  de  sus  ojos. 

ALEJANDRO. 

Allí  nacieron  pensamientos  vanos, 
Alli  es|ieranzas  locas 
De  palabr.is  corteses,  aunque  pocas, 
Que  me  dijo,  bañando  en  clavel  puro. 
Guando  mezcla  lo  claro  con  lo  escuro, 
El  nevado  jazroin  de  las  mejillas. 
Cubriéronse  de  sombra  las  orillas. 
Porque  el  sol  de  Isabela  y  el  del  cielo 
A  un  tiempo  las  dejaron , 
Quedando  en  la  ribera  tristes  ecos; 
Las  flores  desmayadas,  las  suaves 
Aguas  sin  risa,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  esté  amor»  con  este  booesto  oiUy, 


One  sns  dnlcrs  pal.ibf  as  alentaron, 
Pienso  pedirla  á  Otavio. 

rEDERIQO. 

[Dichoso vo^, quo,  sabio,  {lo! 

Seguís,  queriendo  bien,  de  Ofon  el  gus- 
Yo  siri  amor,  aunque  le  voy  buscando, 
Por  no  darle  disgusto, 
Fií^o  que  muero  amando. 

ALEJANDRO. 

¡Ay  Dios!  No  finjo  yo;  que  amando  moc- 
Si  llegare  ocasión ,  de  vos  espero    [ro. 
Con  el  César  favor  para  casarme. 
Entro  A  vestirle,  y  entro  confiado 
De  la  merced  que  siempre  me  habéis 
FEnERico.  [hecho. 

Y  yo  quedo  á  serviros  obligado. 

ALEJANDRO. 

Siempre  lo  estuve  do  ese  noble  pecho. 

(Vate.) 

ESCENA  U, 

FEDERICO. 

Cania  pájaro  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  víslo  al  cazador,  qnecon  desvelo 
Le  está  escuchaodo.la  ballesta  armada. 

Tírale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz«  en  el  pico  transformada  en  híelo^ 
Yuelve,  y  de  ramo  en  tamo  arorla  et 

[vUí'IO, 

Por  no  alejarse  de  la  prenda  annda 

Desta  suene  el  amor  canta  en  el  nido; 
Mas  luego  que  loscelos  que  nácela 
Le  tiran  flechas  de  temor  de  olvido. 
Huye,  teme,  sospecha,  inquiere,  T*c!a, 

Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido. 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

ESCENA  in. 
TRISTAN. -FEDERICO. 

I  TRISTAX. 

Pensar.^s  que  me  he  tardado  * 
Por  culpa  mia^ 

FEDERICO. 

No  sé; 
Pero  sé  que  le  esperé , 
De  esperar  desesperado. 

TRISTAN. 

A  la  nueva  casa  f\ii 
De  la  señora  Isabela 
(*'0n  la  propuesta  cnutela: 
En  cuya  portada  v¡. 
Como  salvaje ,  á  Delardo, 
Que  ya  en  forma  de  escudero 

?u¡erc  olvidar  lo  grosero 
presumir  lo  gallardo. 
Por  Flora  le  pregunté ; 
El  me  abrnzoy  me  llevó 
A  la  sala ,  adonde  yo 
El  nuevo  adorno  admiré. 
Visten  las  paredes  tela 
Que  hasta  el  suelo  se  dilata, 

Y  está  en  liaranda  de  piafa 
El  estrado  de  Isabela , 

Que  es  el  sitial  de  esta  audiencia. 
Escritorios  sobre  estantes, ' 
Que  tuvieran  para  amantes 
Notable  correspondencia. 
Ramilleteros  con  flores 
Fingidas,  que  burlar  pueden 
Las  abejas,  tanto  exceden 
Las  imitadas  colores. 
Del  dti(|ue  Otón  un  retrató 
Con  el  militar  bastón. 
Que  fué  la  ofensa  de  Otón-, 
Por  quien  le  llamaba  ingrato; 
Pero  ya  se  le  figura 


Que  nunca  lo  pudo  ser. 
¡}\nlganie  D:os!  ¡Qué poder 
Tiene  siempre  la  hermosura! 

FEDERICO. 

Llamáronla  tiranía 
Urcve ,  ccu  mucha  razón. 

TRISTAH. 

r5o  las  mujeres  son 
i-lii  su  breve  lozanb. 

FEDERICO. 

¡Gran  poder! 

TniSTA:^. 

Corre  parejas 
Con  el  mas  alto  poder, 
¡lira va  cosa ,  sit atujt'r, 
Si  no  llegaran  á  viejas! 
Mas,  como  al  íin  les  alcanza 
Tan  notable  diferencia , 
A  llí  dan  su  residencia , 
MU  lomamos  venganza. 
Alli  llepa  el  (pie  gastó 
Sil  liacienda,  y  la  cobra  cu  risa ; 
Allí  el  despreciado  pisa 
j^i  hermosura  que  adoró  ; 
Aili  la  rosa  yjazmin 
One  el  i  OfU  rncareció, 
Seca  se  muestra ,  t  quedó 
Solo  al  S(T.ifln  el  Un. 
Allí  laque  .^  la  ventana 
Por  prande  Tavor  salia , 
Haciendo  el  papel  de  tia. 
Va  pnr  la  calle  entrecana. 
Alli  la  cara  que  intenta 
llacrr  al  sol  igualdad , 
Parece  rapado  abad , 

Y  m«s  si  engorda  i  cincuenta. 
Tero  son  tan  venturosas , 
One  cuando  la  edad  declina , 
O  tienen  bija  ó  sobrina, 
liien  prendidas,  bien  airosas, 
Con  qne  aquella  tiranta 

Se  hereda  jior  sucesión. 

FEliERtCO. 

¡  Qué  cansada  relaci<m 
A  quien  e\  alma  tenia 
C'Olgada  de  tus  razones ! 

TRISTA?!. 

Es  retórico  rod*  o , 
Porque  con  mayor  deseo 
Me  escuches. 

FEDERICO. 

¡Qué  de  invenciones! 

TRISTAM. 

Í)igo  que  Flora  salió, 

Y  que  me  dio  mí!  abrazos ; 
Pero  apartóle  los  brazos , 
¿Quién  dirás? 

FEDERICO. 

Pues  ¿sélo  yo? 

TRISTA?(. 

Ilazte  simple :  tu  lsal)ela , 
Que  salió,  oyendo  mi  voz, 
A  abrazarme,  mas  veloz 
Que  garza  que  el  halcón  vuela. 
¿Cómo  piensas  que  venia  ? 
El  caballo  en  una  mano, 

Y  en  otn  el  peine,  que  en  vano 
Pensaba  ser  celosía 

Del  sol  de  sus  bellos  ojos ; 

Y  así  como  me  abrazó, 
'lodo el  hombro  me  vi.slíó 
De  acinellos  ricos  des|M)jo8. 
Celebré  mucho  el  favor, 

Y  el  verme ,  aunque  era  postiza , 
Con  una  mneeta  riza 

De  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  rt'ia. 
Como  envidioso,  al  soslayo. 
Que  bien  diefií'el  nieuo^ra^O: 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPí:  DC  VCGA  C\Rri9. 


Por  tan  hermosa  guedeja 
Asi  me  llevó  al  esirudo. 
Preso  en  tan  du'ce  prisión; 
Que  el  César  con  el  tusón 
No  va  tan  bien  adornado. 
Sentóle .  y  hizo  que  Flora 
Me  llegase  nna  almohada. 
Ilrpliqné :  «No  importa  nada ,» 

Y  sentémc  de  sefiora. 

Lo  primero  en  que  me  babló 

Fué  en  tu  crueldad ,  pues  no  quieres 

Verla. 

FEDERICO. 

Proprío  es  en  mujeres. 
No  la  vi  porque  ella  vio. 
Ella  fué  causa. 

TRISTA?!. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

Yo  la  viera  sino  viera. 
Víó  lo  que  excusar  pudiera : 
Esa  sí  (¡ue  fué  crueldad. 
El  Emperador  la  adora 
Porque  ella  le  quiso  ver : 
Com{K-tir  no  puede  ser. 

TRISTAK. 

Un  remedio  queda  agora. 

FEDERICO. 

¿Cuál? 

TRISTAN. 

El  César  te  ha  mandado 
Que  busques  á  quién  amar: 
Di  que  andándola  á  buscar. 
Con  Isabela  has  topado ; 
Qup,  como  te  quiere  bien, 
Porirá  ser  que  liberal 
Te  la  deje. 

FEWRICO. 

Mayor  mal 
Resultar  puede  también , 
Pues  seria  hacer  de  moflo. 
Sí  celoso  se  enojase , 
Que  de  aquí  me  desterrase , 

Y  fuera  perderlo  todo.  • 
Mejor  es  disimular, 

Y  dejar  á  la  fortuna 

Mi  esperanza ,  si  en  alguna 
Puedo  mi  remedio  hallar. 
Pero,  en  fin ,  ¿  en  qué  paró 
La  plática? 

TRISTAN. 

En  un  cfeto 
De  amor,  que  de  lo  secreto 
Del  alma  al  rostro  salló. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

TRISTATI. 

Por  ser  cosa  fría 
Esto  de  las  perlas  ya 
(Que  aun  el  mar  del  Sur  está 
Cansado  de  lasque  cria)» 
No  digo  que  las  lloró, 
Pero  que  lágrimas  vi : 
Tú  allá  sabrás  para  ti 
Si  fueron  perlas  ó  no. 

FEDERICO. 

¡Lágrimas! 

TRISTAÜ. 

Pude  ctigerlas. 

FEDERICO. 

Todo  me  siento  abrasar. 

TRISTA?C. 

Pues  échate  en  aquel  mar , 
Serás  búzano  de  perlas. 

FEDERICO. 

¡  No  me  guardaras  a'guua! 

TRISTAN. 

Eu-estaropiHa  están;         <      - 


FEDEHIC^ 

Piiesdesnódate,  Trist;in: 
No  te  ha  de  quedar  ni  igii.ia. 

TRISrAN. 

Quedo ,  Señor;  que  en  tu  peclio 
Cayeron,  fiorqiie  él  |»odia 
Guardarlas  solo. 

FEDERICO. 

Y  ;nn  ardia 
Kl  mío,  en  fuego  deshcclio? 
Pero  están  mas  propriamcnto 
Kn  su  nácar  mismo  agora. 
Si  son  perlas  de  la  aurora, 

Y  no  de  su  luz  ausente. 
¡Ay  de  mi ! 

TRISTAN. 

Quedo,  Sefior; 
Que  el  César  sale. 

FEDERICO. 

Él  me  mata. 
ESCENA  IV. 

;  FABIO,  ALFJANDROvRODULFO,! 
)     con  un  espejo,  y  oiro  con  lu  capa  p  1m 
I     espada;  EL  EMPERADOR,  miréaéo- 
$e,  —  Ótenos. 

EUPERAÜOE. 

Pienso  qne  está  bien  asi. 
Dadme  la  capa  y  la  espada. 

FEDERICO. 

¿Traerán  la  carroza  ? 

4     EMPERADOR. 

No. 
Aunque  la  pedj ,  dejadla. 

RODOLFO. 

¿Quieres  que  llegue  el  caballo? 

EIPERAUOR. 

Ninguna  cosa  me  agrada. 
Mal  estoy  conmigo misin» ; 
Si  no  hay  gusto,  todo  cansa. 
¿Hay  nuevas? 

ALEJANDRO. 

Muchas,  Sctlor. 

EUPERAOOR. 

En  la  coite  nunca  fall  an. 

ALEJANDRO. 

Ili/o  la  naturaleza 

One  engendre  su  semejanza 

Todo  animal,  y  en  a!gniios  ^    , 

N'n  pnso  primera  causa , 

porque  lo  es  sola  la  tierra. 

Los  cuerpos  muertos  ó  el  agua : 

Y  asi ,  hay  nuevas  en  la  corte 
Cne  la  verdad  y  bs  cartas 

Ni  las  saben  ni  las  vieron ; 

Y  romo  son  engendradas 

Del  viento,  en  el  viento  mueren. 

EMPERADOR. 

¿Qué  hay  de  Italia? 

ALEJA?!  DRO. 

Que  la  lulil 
Infesta  el  Turco. 

EMPERADOR. 

Yo  cnH> 
Que  he  de  darle  por  Albania 
Algún  mal  rato,  si  puedo. 
¿Qué  bay  de  España? 

ALEJANDRO. 

KoliaydeB^piin 
Cosa  nueva ,  que  no  es  poco. 
Venecia  dicen  qtíe  trata  / 

Cobrará  Chipre  " 

,      «MPERAOOR. 

¿Aqia  estás.,:  .,     .    . 
Federico?  ¿Ya  te  guardas 
Deservirme? 


FEDERICO. 

Nomeatrero, 
Detpaesque  buscar  me  mandas 
Dama. 

r.HPCRA1M>K. 

Pae9«esoesdíneilf 

rSDRRfCO. 

Si  se  basca ,  no  se  baila. 

EMPERADOR. 

Dices  bien ,  pofqne  el  amor 
Viene  cuando  no  le  llaman ; 
Que  es  legitimo  accidaite , 

Y  la  elección  e§  bastarda. 

Y  ¿has  hallado  alguna? 

FEDERICO. 

Pienso 
Que  he  visto  una  bnena  cara ; 
Pero  ando  recateando  , 
iSI  dar  mas  6  menos  alma. 

Ein>ERADOR. 

Si  l:i  moreee  el  sugclo, 
Msela  tuda  (¿qué  agüenlas?), 
Porque  no  hay  buenos  amiíjos , 
Si  la  semejanza  falla. 
Un  eiilrndtdo  con  otro 
Hac4Mi  linda  consonancia, 
l>f)s  (|uc  una  ciencia4)roresan , 
l^>s  que  escriben,  dos  que  cm.i.in, 
Dos  que  jnegan ,  dos  que  sirven . 
bos  que  venden,  dos  que  tratau. 
Yo  amo :  ¿cómo  te  puedo 
Decir  mi^amOr,  si  no  pmasT 
Porque  harás  burla  de  mi. 

.  FEDERICO. 

Ya,  Señor,  pienso  que  basta 
Lo  que  quiero,  para  entrar. 
En  tu  cámara ;  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  opinión. 

ClirERADOR. 

ifin  has  vislo  hacerse  probanza 
Kn  los  actos  de  nobleza? 
Pues  vo  quiero  que  se  haga 
De  que  ama  quien  entra  aqni ; 
i*orque ,  como  los  que  aman 
•Son  locos,  los  que  estün  cuerdos 
Har&ii  burlas  de  sus  ansias, 
De  sus  furias,  de  sus  celos, 
Temores,  desconOansas, 
Alegrías  y  tristezas ; 
Que  los  que  por  otras  cau$is 
Kl  entendimiento  pierden, 
Son  locos,  porque  les  falta 
El  juicio;  mas  en  amor 
Es  porque  les  falta  el  alma. 
Ya  en  fin  amas;  que  los  libros 
fio  estorban;  que. si  esloibitran; 
No  amara  Fstela  k  Platón , 
Ni  SHs  prendas  estimara 
Con  tal  fe :  con  que  no  tienes 
Respuesta. 

FEDERICO. 

Rindo  las  armas 
Atnopbiion. 

EMPERADOR. 

Amor  solo 
Todas  lu  ciencias  abraz». 
Amor  ha  hecho  poetas 

Y  pintores  de  gran  fama; 
Amor  es  filosofía; 

No  hay  ciencia  que  sin  amarl* 
Pueda  llegar  4  saberse. 

FEDERICO. 

Paréoene  que  retratas 
Las  escoeias  de  Platón , 

Y  yo  te  doy  lá  palabra 
De  amar  con  tanto  furor 

Y  lantof  celos,  que  salga 
Un  discípulo  famoso. 
Pero  mira  que  me  mandas 
QnercF,  y  que  si  llegart  .. 


I  Si  NO  VILRAÑ  LAS  MUIERES!... 

A  ser  loco  por  In  causa,     . 
Ue  has  de- ayudar  ft  volver 
Kii  mi ;  porque  fuera  yana      - 
La  cienciar,  si  los  maestros 
Solo  el  amor  enseñaran, 

Y  no  el  remedio  de  amor.       *   ■ 

EMPERADOR. 

Pnbbrá  te  doy  jurada, 
Por  mi  laurel,  de  ayudarte, 
Si  llega  tu  amor  á  lanía 
Fuerza,  que  haya  peligro 
De  perder  coii  ía  esperanza, 
O  la  vida  6  el  juicio. 

FFDERICO. 

Pfies  esa  palabra  basta    .   .  \,    V   ! 
Tara  que  á  mi  dama  sirva. 

EMPERADOR. 

Un  dia,  con  avisarla 
De  que  yo  la  quiero  ver,  • 
Mo  has  de  enseñar  ¿  tu  dama  ^ 
Pues  JO  te  he  dídm  la  n«i:i. 

Y  agora ,  en  mas  coiiUaii7..i ,       . 
Quiero  que  i  ver  á  Isabela 

«'4>n  este  titulo  vayas. 
Que  le  hadado  de  condena 
De  Prado ;  nombre  que'  cuadra 
A  quien  tiene  tantas  flores. 
Que  naUíraleza  «aria 
Dio  menos  á  los  de  Chipre. 
Cuando  con  pies  de  esmeraldas 
La  primavera  los  pisa 

Y  la  porora  los  esmalta. 

FEDERICO, 

Vo  lo  haré.  Señor,  ansi. 

EMPERADOR. 

;Qaébay,  Tristau? 

TRISTA^. 

'  Seíiur;  nada 
Si  caigo  de  tu  favor,         » 

Y  muclH»,  oslando  en  tu  gracia. 
Pregunlóle  un  caminante 

A  uii  labrador  qué  llevaba 
Kti  u  a  carga ;  y  el  dijo,    r 
l*ro\iiiiendo  la  desgracia  : 
cYo,  nada,  si  cae  el  jumento ;;i 
Qiíñ  era  de  vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 
De  las  majestades  altas, 

Y  la  humana  condición 
V.s{h  sujeta  á  mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo, 

Y  imiHtrta  que  yo  no  caiga, 
Portille  no  se  quiebre  y  rompa 
Kl  vidrio  de  su  privanza.  ., 
En  Un,  los  dos  vamos  juntos.. 

EMPERADOR. 

¡Qué  donaire ! 

TRISTAN. 

Pues  me  alabas, 
No  quieres  darme  otra  cosa. 

EMPERADOR. 

¿No  es  gran  premio  la  alabanza? 

TRISTAN. 

Grande;  pero  las  lisonjas 
Desvanecen,  y  no  hartan. 
Yo  soy  qui4*n  te  ha  de  alabar, 

Y  como  no  me  das  nada, 
Desvanecerme  te  debo. 

EMPERADOR. 

Yo  le  prometo  mañana 
Una  gran  cosa. 

TRISTAN.    ' 

Tus  pies 
Beso. 

EMPERADOR. 

Tú,  vete  (¿qué  aguardas?), 
Federico,  donde  digo. 
(ViffiM  toicit  menos  Federico  ya» 

.  criado.) 


> 
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ESCEltA  V. 

FEDERICO,  TRISTAN. 

FEDERICO. 

¡Ruenas  van  mis  esperanzas! 

Buenas  van  mis  pensamientos! 

kl  t'^ésiir,  Trísian,  mo  manda' 

Llevar  favores  á  quien 

A  puños  celos  me  mala. 

fu  ulo  llevo  á  Isabela  •  ^ 

De  condesa. 

TRISTAN.     :  \. 

¿Eu  qué  te  agravia. 
Si  después  viene  a  ser  i  uya  ? 

FEDKRICO. 

En  una  copa  dorada  •   '  ^ 

No  importa  que  beba  un  rey, 

NI  que  se  ciña  una  espad.! , 

O  ({ue  se  ponga  un  vestido 

Primero  que  otro  le  traiga ; 

Pero  una  dama,  Trlslan , 

Es  materia  de  honra  y  fam»; 

Y,  como  dijo  un  discreto,    ■ 

La  honra  tiene  dos.  caras : 

Antes  que  se  casen  una, 

Y  otra  después  que  se  cisnn; 

Y  cualquiera  destas  mira 
La  presente  y  la  pasada. 
He  tenido  por  desdida , 

Entro  mucn.is  que  me  aguardan ,'       * 

Que  esté  en  frente  de  palacio 

l.a  casa  de  aquesta  ingrata , 

Pues  apenas  salgo  del  .  '\ 

Cuando  miro  á  sus  ventanas : 

Que,  aunque  es  echar  agua  en  lueso,  j 

Es  el  fuego  de  la  fragua. 

Que  cuanto  le  mal  an  mns, 

Levanta  mayores  llamas. 

TRISTAN. 

Si  llora  por  ti,  ¿qué  <|u¡ercs?    .  ,  J 

.  FEDERICO. 

¡Oh  Tristan !  que  no  mirara.    » 

TRISTAN.  ;  I 

Ya  lo  que  sus  ojos  vieron , 
Coittaniaslágrinias  pagau. 

FEDERICO. 

Eiiefeto¡voy  á  verla! 

TRISTAN.  •  '  •'» 

Y  no  vas  de  mala  gana.. 

.  '  FEDERICO. 

Subiendo  voy  como  quien     '     '     ""/^ 
Míseramente  acompañan  -^ 

Por  los  pasos  de  su  muerte 
i*:i  cordel  y  la  esp«-ranza.     . 
(Vánse.) 

Sala  ea  casa  de|  Doqae. 

ESCENA  vi:     •       ;\- 
OTA  VIO,  ISABELA,  FtOftAi        y 

OTAVIO.  • 

Ya  que  estis  en  la  corte,  im  qiM>i»*r4' : 
Qn(>  fueras  blanco  ¿  pensamieulos  rinoa  { 
De  lauta  juventud. ' '/ 

ISÁRELA.    .  •'•-» 

'    Los  cortesanos     -  \ 
Siguen  la  novedad.  '■^ 

OTAViO. 

La  vez  primera 
Queénpáblito  saliste,     '  '  • 

Tantas  envidias  k  las  damas  disten '''    ' ' 
Como  deseos  á  galanes  locos;       t^o»; ' 

Y  donde  miran  muchos;  no  hablan  po- 

.      tSARELA. 

Ya  presumo,  Seftoc,  á  lo  qfMMphasi.^ 


i?: 
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Que  pienso  que  eres  el  que  mas  me  ml- 
otAtio.  ffas- 


Qaisien  yo  casarte. 

ISABELA. 

La  tema  «le  los  padres. 

OTAVIO. 

Mas  la  TQesf  ra, 

Como  miiTece&la  experiencia  muestra; 

Y  qtiiftiern  rmplearle 

En  uno  de  los  graiides  caballeros 
(^ae  el  C^>ar  favorece, 
l'orqueriialriuiem  de  ellos  te  merece. 
¿Será  bueno  Uodiilfo? 

ISABELA. 

No  me  agrada. 

OTAVIO. 

¿Fabio? 

ISABELA. 

Tampoco. 

OTAVIO. 

¿y  Alejandro? 

ISABELA. 

Menos. 

OTAVIO. 

Piirs  fndos  son  laii  Ihilmios 

Y  mejuies  (|ue  yo. 

ISABELA. 

No  importa  nada 
Para  la  inclinación. 

OTAVIO. 

No  le  replico. 
¿Osaréle  nombrar  á  Ifederico? 

ISABELA. 

Pnes  ¿lengo  de  espantarme? 
¿No  es  como  los  demás? 

OTAVIO. 

Más  me  responde 
La  color  de  tu  cara  sin  lialilarme, 
Que  lu  lengua  pudiera. 

ISABBI.A.  (Ap.) 

_,  ,    *  Mal  esconde 

El  ajnia  un  grande  amor. 

OTATIO. 

¿Qué  dices? 

ISABELA. 

Digo 
Que  es  á  quien  quiere  mas  el  César. 

OTAVIO. 

Entre  breves  ratones  tu  deseo. 

Al  Césíir  hablaré,  tu  gusto  sigo,  (fase,) 


ESCENA  VIIL 

BELARDO  —Dichas. 

BELABDO. 

Tan  mal  me  amaño  al  veslido, 
Que  parece  nue  ando  armailo. 
De  exiremn  i  extremo  he  pasado: 
Allá  hol(;a(lo,  aquí  fruncido. 
Aqnl  ámlo  de  pufilill:is, 
Y  para  dar  un  recada 
Cnando  están  en  ol  cstmdo, 
Hácenme  hincar  di>  i-od illas. 
Quise,  como  allá  en  e»  prüi''^. 
Con  una  cinta  atacarme; 

?uebróseme  por  l>:ijannc, 
no  pude,  de  turbado, 
C<omponerine  tan  aprisa : 
Aunque  ellas  con  r.o  mirar 
Se  pudieron  excusar 
De  verme  con  tanta  risa. 
Yo,  por  echar  á  correr, 
Aumenté  mas  sos  placeres: 
Demonios  son  las  niiijeres. 
Que  lodo  lo  quieren  \or  — 
Ya  se  me  habia  olvidado 
Un  recado  que  tnia. 
Ya  temo  la  cnrtesia. 
Con  miedo  de  In  pairado. 
Quedilo  la  reverencia.— 
Señora,  á  la  puerta  están... 

ISABELA. 

¿Quién? 

BELABDO. 

Federico  y  THslau : 
Mira  si  les  das  licencia. 

I5ABELA. 

i  Qué  dices? 

BEIJVBBO. 

Que  están  aqnl. 

ISABELA. 

¿Federico? 

BELABDO. 

El  mismo  pues. 

ISABHU. 

Es  imposible. 

BELABDO. 

No  es. 


ISABELA. 


ESGEMAVIl. 

ISABELA,  FLORA. 

FLOBA. 

No  sé  cómo  has  hablado 

Al  Dnnne  en  Federico  drsi a  suerte* 

Cuando  buye  de  verte. 

ISABELA. 

Tnrliófe  el  coraxon,  y  apresurado 

Dijo  ruante  sabia , 

Sin  qne  supiese  }0  In  qno  doria. 

Confina  estoy;  que  el  tiésar  poderoso 

A  Kct'crico  tiene  lan  cHoso, 

Que  I  'enso  qoe  me  olvida. 

¡Ob  nunca  yo  le  viera! 

FLORA. 

Qnén  pensara.  Señora,  qne  pudiera 
)('  lina  vista  quedar  tan  encendidi 
LaxoluuuddeOlon? 

ISAHELA. 

Quien  sabe,  Flora, 
Que  el  mas  breve  placer  tarde  99  llora. 


í 


¿Visteisle  vos? 

BELABDO. 

Yo  le  vi. 

ESCENA  IX. 
FEDERICO,  TIUSTAN.— Dichos. 

FEOEBICO. 

¡Qué  bien  haces  ile  dudar, 
Isabela,  que  soy  yo, 
Y  que  quien  de  aqiii  s:il¡ó, 
Pudiese  volver  á  entr.ir ! 
No  por  mi  le  venteo  á  hablar; 
El  Emperador  me  envía ; 
Que  no  Tné  voluntad  niia, 
Pues  solo  el  Emperador, 
Como  absoluto  señor. 
Mandarme  vene  podia. 
No  jnEjmes  á  desvarios 
Amorosos  verle  asi : 
(<on  sus  ojos  vengo  aqui; 
Que  no  vengo  con  los  míos. 
Kl  me  ha  prestado  estos  bi  ios, 
F.l  le  mira,  que  yo  no: 
Mírale  en  mí,  pues  te  vio, 
Para  que  por  mi  te  vea ; 
Que  no  es  posible  que  sea 
Yo  quien  te  ve,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quieaie  queria. 
Pues  veii^o,  á  mi  amor  iraidui, 


[■ 


I  A  solicitar  tu  amor 
Por  el  César,  qne  me  envía. 
Elieqniere,yyosolia; 
Blas  que  no  lo  sabe,  advierte* 

Raima ,  pues  viene  á  veite; 
e  se  lo  encubren  mis  i  jos. 
Porque  con  estos  enojos 
No  dejase  de  quererte. 
Otro  sol ,  otro  sin  ver» 
Para  no  sentir  qne  vengo 
A  verte,  pues  oue  no  tengo 
El  ser  que  me  oió  lu  ser. 
Por  ver,  como  al  fin  mujer* 
En  (al  peligro  me  veo,  * 
Que  |M»r  no  verte  rod,  o 
Yo  mi.^mo,  dentro  de  mi. 
Lis  leguas  que  hay  desde  ti 
A  lo  que  verle  deseo. 

ISABELA. 

ÍLPor  (|né  con  tanto  rigor 
Me  miras  y  no  me  ves , 
Si  «irrepeidida  de.spues. 
Sabes  que  lloré  mt  errort 
;0b  qué  falso  fué  lu  amor. 
Si  i>uedo  darle  este  nombre! 

Y  \  cómo  es  justo  qoe  asotnbro 
La  diferencia  en  los  dos.  • 
Pues  lo  qoe  entemcH^e  á  Dios, 
No  puede  mover  á  un  honibie! 
Ver  y  mi*ar  áuo  ha^  sabido 
C<ómo  diferentes  son? 
Porque  el  mirar  es  arción, 

Y  el  ver  es  solo  sentido. 
Poe^  ¿de  qué  estás  ofendido. 
Si  el  ver  no  puedes  culpar? 
Que  es  mal  hecho  castigar 

I  Los  ojos  de  una  mujer. 
Cuando  sale  solo  á  ver 
Sin  ánimo  de  mirar. 
Pero  si  no  quieres  verme 
Poi'(|ue  vo  vi  tus  enojos . 
Paguen  llorando  mis  ojos 
Hasta  cegarme  y  perderme. 
Verme  y  no  verme  es  ponerme 
En  ocasión  de  matarme; 
Tú  no  quieres  perdonarme, 

Y  yo  pienso,  con  morirme. 
Hacer  que  me  llores  lirme 
Cuando  no  puedas  miramn*. 

FEDEnCO. 

Hay  una  fiera  que  tiene 
Rostro  hoinaoo,  y  esta  llora 
Como  mujer,  y  t'raidor:i , 
Los  que  caminan  detiene, 

Y  al  que  enternecido  viene 
Le  suele  despedazar ; 
Vaso  á  una  fuente  á  lavar, 

Y  como  su  rostro  mira 
Como  el  que  mató,  suspira, 

Y  loca  se  arroja  al  mar. 
Asi  tú,  qne  me  mataste, 
(>)mo  al  espejo  te  viste, 

Y  la  traición  conociste. 

Que  en  tu  semejanza  hallaste; 
Yiendti  qoe  es  el  que  mataste 
El  mismo  de  quien  tenias 
El  alma ,  qne  no  sabías. 
Quieres  ecliarte  en  la  mar 
De  tus  lágrimas,  y  dar 
Triste  principio  á  las  mías. 
Ya  es  tarda  para  no  ver 
Co  que  viste,  ya  por  mi  ^ 

Sucedió  lo  que  lemi^ 
Ni  puede  dejar  de  ser. 
Sujetó  Dios  la  mujer 
Al  hombre;  mas  causa  enojos 
Ver  que  para  ver  antojos. 
Parece,  ya  que; esto  há  sido. 
Que  ella  sacó  de  partido 
La  libertad  do  los  ojos. 
Vive  tú  para  que  Otón 


Viva  (nQp  al  imperln  importa); 

Y  en  esta  merced  reporta 
Tus  lágrimas,  si  lo  son. 
Baste  |K>r  satisfacion 

Mi  desdiclia  y  iu  porfía. 
Vive  tú ;  que  si  esie  dia 
A  loa  dos  nos  dividió, 
No  quiero  deberte  50 
Ta  muerte,  sino  la  mía. 
Kste  título  contiene 
Qne  eres  condesa  de  Prado : 
>  illa  que  el  César  le  ha  dado, 
Con  otras  muchas  ijue  tiene. 
Mira,  Isabela,  á  que  viene 
Federico,  puesta  en  calma 
La  vida  que  me  desalma ; 
Pero  pnédote  afirmar 
Que  no  te  ha  dado  lugar 
Como  el  que  te  di  en  el  alma. 

ISABELA. 

Si  mas  que  letras  tuviera 
Este  Ululo  ciudades. 
Para  mis  firmes  verdades 
Menos  (|ue  un  átomo  Tuera. 

Y  que  vienes  considera 
(Cosa  que  amor  te  defiende. 
Aunque  el  César  la  pretende), 
Si  me  bas  de  vender  asi , 

A  poner  cédula  en  mi 
Como  en  casa  que  se  vendo. 

PLORA.' 

(El  César,  Sefiora ! 

ISAÜFIJl. 

¿Quién  T 

rLORA. 

El  Emperador. 

ISABEU. 

¿£i  mismo?  .        ' 

TBISTA.^. 

Con  solo  Alejandro  viene. 

FEDF.mCO. 

Retirarme  es  desvario. 

ISASELA. 

Yo  me  holgaré  de  que  veas 
Mi  veri'ad. 

FEDERICO. 

Yo  le  sii]>lico 
Por  los  anos  do  mi  amor, 
f)e  mis  deseos  tos  siidos, 
La  eternidail  de  mi  fe. 
Lo  inmortal  de  mis  suspiros, 
One  sepas  disimular; 
Que  es  liondtre  lan  entendido, 
Que  con  cualquiera  so^^echa 
hará  de  mi  .imor  juicio; 

Y  es  lan  soldado  y  lan  hombre, 
Que  está  mi  vida  en  peligro. 

E8CENA  X. 

EL  EMPERADOR  ,  ALEJANDRO.  — 
Dichos. 

emperador. 
Quédate  afuera,  Alejandro. 
'(Vttse  Aífjandre.) 
Esla  fineza  no  ha  sido, 
Condesa,  de  poco  amor. 

ISABELA. 

Es  lan  grande,  que  remito 
Al  silencio  lo  que  callo, 

Y  á  la  verdad  lo  que  d^. 

Esla  silla  habla  de  ser  {UégaU  fariUa,) 
De  mil  mundos,  y  este  un  rico 
Dosel  de  estrellas  del  cielo. 

EMPERADOR. 

Sentaos,  Señora,  conmigo, 

Y  será  del  mismo  sol. 


i  SI  NO  VIERAN  LAS  IILJ.nES!.., 

ISA  reí.  A. 

Cuando  da  el  sol  en  un  vidrio, 
Resulta  del  otro  sol: 

Y  asi ,  siendo  vos  s<il  vivo. 

Lo  soy  yo,  porque  os  retrato; 
Pero  uo  soy  el  sol  mismo. 

EMPERADOR. 

Al  contrario,  eslá  mejor, 

I'n  s  vo  soy  el  que  recibo 

Ia.s  r  i>os  de  vuestra  lux, 

Qi  e .esnlia en  Federico, 

En  IVist.in ,  en  Flora...  —  Y  vos 

¿Quién  sois?  {A  Betardo.) 

BELARDO. 

¿No  me  ha  conocido? 
Delardo,  Señor,  á  quien 
Dio  su  merced  el  anulo 
Cuando  andaba  |»or  <'l  monte; 
Sino  que  me  han  vestido 
Estas  bragas,  que  se  acuerdan 
Del  tiempo  del  rey  Perico, 

Y  esta  gorra ,  que  parece 
Suelo  de  pastel  hechizo. 

^  ISADELA. 

Beso  h  vuestra  majestad 
La  mano.  Principe  invicto, 
Por  el  título  y  las  villas. 

FEDERICO. 

Y  al  traerle  no  le  quiso. 

¿Qué  te  parece,  Tristan  ?      (Ap.  d  ¿L) 

TRISTAIf. 

Sue  hay  aqui  grande  artificio, 
ira,  toma,  y  después  llora. 

EMPERADOR. 

Este,  Señora,  es  principio. 

Que  introduce  solamente 

La  voluntad  de  serviros. 

Estoy  tal  desimes  que  os  vi. 

Que  no  pienso  ni  imagino 

Cosa  que  en  amor  no  sea; 

De  amor  son  hasta  los  libros 

Que  leo,  si  bien  soy  yo 

El  Arte  de  atnaír  de  Ovidio. 

He  hecho  que  mi  a|K)senlo 

Gsié  to<lo  guarnecido 

De  fábulas,  y  he  mandado 

Que  no  haya  criado  mió 

Sin  aim»r :  tanto,  que  ya 

Hice  amar  á  Fe<leriro, 

Que  por  mi  ha  buscado  dama;  ^ 

Y  esta  mañana  me  dijo 
Señas  de  su  buena  cara. 
Lo  que  de  su  gusto  fio. 
Aunque  el  amor  ha  de  ser 
A  gusto  del  dueño  mismo; 

Y  que  la  quiere  en  extremo. 
Aunque  há  poco  que  la  ha  visto ; 

Y  que  me  la  ba  de  enseñar.' 

ISABELA. 

Pues  yo  siempre  le  he  tenido 
Por  galán. 

ENCERADOR . 

Él  me  ha  jurado 
Que  á  nadie  en  su  vi<la  quiso, 
Sino  es  en  csUi  ocasión.  — 
¿No  es  esto  asi ,  Federico? 

FEDERICO. 

Nunca,  Señor,  quise  tanto ; 
Pero  estoy  medio  reñido 
'Con  mi  dama. 

IMPERADOR. 

Serán  celos. 

'  FEDERICO. 

Tengo  el  mayor  enemigo 
Que  pudo  hallar  mi  desdicha, 
Discreto,  galab ,  altivo. 
Soldado,  en  fin ,  con  las  partes 
Que  reconozco  y  envidio. 
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EMPERADOR. 

No  lo  creas;  que  los  celus 
Hacen  discretos  y  lindos 
A  muchos  que  no  lo  son , 
Porque  es  del  temor  olicio 
Hacer  las  cosas  mayores,    ' 

Y  asi  te  habrá  sucoilido. 
Tú  tienes  parlesramnli!cs. 
Gentil  talle,  buen  juicio. 
Discreción,  gracia,  doiinire. 
No  hay  fiesta  ni  re^^ocijo. 
Que  no  te  lleves  los  ojos 

De  la  corle:  y  asi,  tiigo 
Que  aun  yo,  con  ser  lo  que  soy, 
No  compitiera  conti^^o. 
Solo  á  mi  temer  pudieras. 
Porque  en  la  m-rno  me  pinto 
Con  el  mundo :  qne  si  no, 
Del  mundo  abujo.  te  lindo 
Kl  talle,  el  entendimiento. 

FEDERICO. 

Mil  veces  los  pies  te  pido. 

Ell?Rlft'lOR. 

Es  un  sugeto,  Isubela, 
Federico,  que  yo  estimo 
Como  mi  nropria  persona. 
Una  falla  be  conocido 
Sola  en  él ,  que  es  no  querer : 
Con  que  todo  cuanio  he  dicho 
Echa  ¿  perder  su  tíbie/.a. 

ISABELA. 

En  eso  se  conlrafiijo 
Yuestra  majestad ,-  pues  dice 
Queya  tiene  dami. 

EMPERADOR. 

Ha  sido 
Estepensamienlo  en  iH 
Después  que  del  monte  vino. 

TRisTAX.  {Ap,  d  su  amo.) 
¿Oyes  aquello? 

FEDERICO. 

Estoy  loco. 
Pues  lo  que  de  burías  digo 
Al  César  por  cumplimiento. 
Con  tantas  veras  le  ha  diclio. 

TRISTAX. 

fsa1)e1a  disimula ; 

Mus  bien  se  ve  qtic  ha  sentido 

I4OS  celos  en  la  inquietud , 

Y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
En  las  njsas  de  la  cura. 

FEDERICO. 

Tú  verás  que  el  desatino 
Me  cuesta  mas  do  un  pesar. 

TRISTA?!. 

Cuanto  es  el  amor  mas  limpio, 
Mas  se  mancha  con  los  celos. 

FEDERICO. 

Todo  este  necio  peligro 
Nació  de  querer  mirar. 

TRISTA?r. 

Pues  ¿hubiera  paraíso 
De  los  ojos,  si  no  viera 
Aqueste  anima!  divino? 
¿Hubiera  criado  el  cielo. 
Del  mar«españoi  al  nidio,    • 
Cosa  mas  bella  y  m»s  luida, 
Para  las  almas  hechizo. 
Como  una  mujer  hermosa 
Desde  quince  á  veinte  y  cinco, 
Si  no  deseara  ver? 

FEDERICO- 

Llévame  á  rol  por  testigo 
De  esa  verdad ,  y  verás 
Si  lo  que  dices  confirmo. 

EMPERADOR. 

Este  diamante,  en  razón 
De  su  fineza,  apetece 


•  ^'?' 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA^  CARPIÓ. 


Vnesiri  mano,  si  mereee 
Tanto  fsTor  mi  afición ; 
piero  ha  de  ser  condición, 
^  Que  06  le  tengo  de  poner. 

iKosnico.  (Ap.) 

Si  ella  se  deja  vencer 
De  lo  qne  el  César  la  pide, 
Con  dura  ven^^nKa  mrae 
Sus  celos ;  pero  es  mujer. 

ISABELA. 

En  obedeceros  gano 
Una  merced  y  un  favor: 
'  Darme  el  diamante,' Señor, 

Y  ponerle  vnestra  mano. 
A  un  príncipe  soberano, 
Siendo  el  anillo  prisión , 
Recoooxco  sujeción. 

EMPEHADOn. 

No  hay  en  amor  majestad. 

FEDEBico..  {Ap,  á  Jrhtan  ) 
¡Quitase  el  guante! 

EUPERUDOR. 

Mostrad 
El  dedo  del  coraznn. 

TRISTAIf . 

De  eso,  Señor,  no  te  espantes ; 
Ooe  bay  mujer  que  se  quitara 
Un  lapato,  si  se  usara 
Traer  eo  los  pies  diamanles. 

EMPEKADOR. 

Ahora  si  que  estos  guaníes 
Se  llamarán  de  jazmines. 

TRisTAN.  {Ap,  á  iu  amo.) 
Señor,  no  te  desatines. 

FEDERICO. 

Nal  pensaron  mis  engaños 
One  principios  tan  ex i ranos 
Tuviesen  mejores  Qnes. 

EMPERADOR. 

Dos  feri.ns  haciendo  estoy 
Con  TOS,  Isabela,  aqui : 
Que  me  deis' el  guante  á  mi 
Por  el  diamante  que  os  doy. 

ISABELA.    . 

Dichosa  en  lasTerias  soy. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Y  yo  soy  tan  desdichado. 

Que  en  las  ferias  me  ha  tocado 
Parle,  aunoue  no  del  diamante; 
Pues  lleva  el  César  el  guante, 

Y  yo  llevo  io  picado. 

EMPERADOR. 

Con  este  favor,  pues  gano. 

Me  levanto.  {Levántate. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Y  yo  me  asiento 
En  el  mas  grave  tormento 
Que  dio  á  preso  juez  tirano. 

EMPERADOR. 

Perdonad  que  vuestra  mano 
Quede  sin  guante ;  mas  rico 
Os  le  traerá  Federico, 
Pero  no  de  mas  valor. 

FEDERICO.  {Af<^\ 
Asentóme  el  guante  amor : 
Era  dios,  no  le  replico. 
Mano  hermosa  y  desleal , 
Rompan  tu  cristal  los  cielos. 
Vengar  pudieras  tus  celos, 
Pero  no  con  tanto  mal. 

EMPERADOR. 

Federico... 

FEDERICO.  {Ap.) 

Estoy  mortal. 

EMPERADOR. 

Acuérdame  este  fafor.    • 
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FEDERICO. 

No  le  olvidaré.  Señor.  .   ^ 

ISABELA.  {Ap.) 

¡Que  bien  salió  mí  venganza! 

FEDERICO.  (4p.) 

¿Cómo  se  filé  mi  esperanza , 
Si  se  ha  quedado  mi  amo^T 

ESCENA  ZI. 

EL  DUQUE ,  FABIO,  RODULPO,' 
ALEJANDRO.— Dichos. 

ISABELA.  '  . 

Mi  padre  vfene. 

OTAVIO. 

No  puedo 
Pagar,  Señor,  con  palabras 
Tanta  merced,  lamo  honor.. 
Honren  vuestras  pies  mis  canas : 
Será  el  favor  de  cslo  día 
Mayorazgo  de  mi  ca^a. 
Alto  blasón  de  sns  puertas,    ' , 
Timbre  de  sus  nobirs  armas 
Hanme  dicho  qne  habéis  ihido, 
Después  de  m'ércedes  l:mia$. 
Titulo  y  tierra  á  Isabela, 
Con  que  va  puedo  casarb ; 
Porque  Je  mi  pobre  hacieiMla 
No'le  quedaba  es|;)eranza , 
Respecto  de  tantas  guerras : 
De  suerte  que  solo  falta 
Que  le  deis  también  marido, 
tlniíque á  mi  vejez  cansada 
Daréis  vida  y  sucesión. 

EMPEKADOR. 

Duque,  no  vengo  sin  causa ; 
Vuestro  descauso  deseo. 
Los  eme  ahora  os  acompañan 
Son  oe  mi  casa,  lo  noble 
I  Y  lo  mejor  de  Alemania. 
Haga  elección  Isaliela 
De  quien  de  todos  te  agrada; 
Que  desde  aqui  la  conlirmo. 

TRiSTAR.  (Ap.  áMamo.) 
I  Brava  ocasión  I  Hoy  te  casas. 

FEDERICO. 

No  sé,  Tristan;  mucho  temo 
El  suceso,  porque  andan 
Encontraclas^  estos  dias 
Mi  fortuna  y  mi  esperanza 

EHPERADOE. 

¿No  tomáis  resolucionT 

OTAVIO. 

Señor,  Isabela  calla 
Con  razón ;  de  su  silencio 
Seré  intérprete,  si  mandan. 
Fabio,  Alejandro  y  Rodolfo 
Son  el  honor  de  su  patria ; 
Finalmente,  invicto  César, 
Digo  que  en  cualquiera  estaba 
Bien  empleada  Isabela; 
Pero  el  tener  de  tu  gracia 
Tantas  prendas  Feoerioo, 
Me  obliga  á  pedir  que  hagas 
A  los  tres  esta  merced. 

EMPERADOR. 

Por  mi  DO  puedo  excusarla. 
¿Qué  respondes,  Isabela? 

ISASELA. 

Que  mis  méritos  no  alcanzan 
A  los  que  tiene  persona 
Que  mereció  tu  privanza; 

Y  fuera  de  esto.  Señor, 
Federico  tiene  dama , 

Que  quiere,  como  tü  sabes, 

Y  ningún  hombre  se  casa , 
Enamorado  de  otra, 


De  olvidar  en  conOanza, 
Que  no  sé  vuelva  á  su  gusto. 

EMPERADOR. 

Otavio,  aqui  no  hay  forzar!» 
Tratemos  esto  desi«do, 
Y  venidme  &  ver  mañana. 

{Vmse  a  Emperador,  H  Daqme^  Fakk, 

Rodulfú,  Aliíanárüif  Belardo.) 


' 


FEDERICO,  TRISTAN,  ISABELA, 
FLORA. 

-   FEDERICO. 

No  sé.  cómo  pueda  hablarte. 

ISARELA. 

NI  yo  mirarle  á  ía  cara. 

FEDERICO. 

¿Estas  las  lágrimas  eran?  ■ 

Has  si  ser^n ,  si  eran  falsas* 
¿Ves  cómo  yo  le  deda  - 
Oue,  si  liviaoa  mirabas,-, 
hra  fuerza  que  después 
Salieses  también  liviana? 

.  ISARELA. 

¿  En  qué  liviandad  me  has  visto? 

.FEDERICO. 

¿Darle  la  manó  qp  basta 
A  nn  hombre,  aunque  César 

Y  Emperador  de  Afemanla ,' 
En  mis  ojos;  y  sin  esto. 
Con  resolución  tan  clara. 
Cuando  ya  tomaba  pnerto 
La  nave  de  mi  esperanza. 
Volverla  con  tal  desprecio 
Al  g^lfo,  donde  no  aguarda 
Mas  remedio  que  la  muerte? 

ISASEt.A. 

¡Oh,  Federico^  que  h:iblas 
Con  celos  del  César!  Vele 
A  llevar  esas  palabras 
A  la  dama  (;ne  le  enseñas; 
Que  no  es  poca  ronflanaa 
De  su  gracia  y  hermosura. 

FEDERICO. 

Tú  te  engañas  y  él  se  engaña , 
Mientes  tú  y  el  César  miente; 
Porque  ni  yo  tengo  dama. 
Ni  ha  sido  mas  que  engañarle,. 
El  decir  que  la  buscaba. 
Pero,  ya  qne  le  dyiste. 
Tomando  tan  fría  causa. 
Que  no  era  yo  para  ti , 
Bien  se  ve  que  le  a|[radabas, 

Y  por  hacerte  lisoiua 
(Si  con  esperanzas  vanas 
Te  sueñas  emperatriz , 
Mas  qne  compuesta,  bizarca). 
Me  despreciaste:  y  asi , 
Prometo  al  cielo  que  cuatilas 
Veces  oyere  tu  nomtMre , 
O  pasare  por  tu  casa, 
O  viere  criado  tuyo, 
O  retrato,  prenda  ó  carta« 
Tantas  maldiga  el  amor 
Que  te  tuve ;  y  si  me  trata     * 
El  alma  de  ti  en  mi  vida  • 
Tengo  de  sacanne  el  alma. 

Paso,  Federico,  paso, 

Y  guirdese  quien  agravia 
A  m^jer,  aunque  le  adore. 
Porque  ha  de  tomar  vengaeía. 
No  quiero  al  César,  ei  quiero 
Biquezas,  solo  estimaba 
Tu  amor;  lüisteme  traidor 
Aqui  mi  amor  se  remau; 
No  porque  le  omnpre  OCon 
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r.on  dtamanlcs;  que  son  )):ijas 
Todas  las  piedras  del  mundo 
Para  que  se  vendan  almas.— 
Toma,  Tristan ,  ofic  anillo. 

TRISTAN. 

¿Para  qué? 

ISABELA. 

Para  que  vayas 
A  venderle  para  ti. 

.  ..TRISTAN. 

Señora... 

ISABKLA. 

No  hables  |>alabra.-^ 
Tú,  Flora,  cierra  desde  boy 
i  .elosias  y  ventanas ; 
No  entre  el  soK  por  to  que  tiene 
<>>n  el  César  scroejanra. 
Por  emperador  de  estrellas. 

FLORA. 

Scfiora,  ¿por  qué  le  traUís 
A  Federico  tan  mal? 

ISABELA. 

Calla,  oecia» 

FLORA. 

Escucha. 

ISABELA. 

Calla. 

FEDERICO. 

¡Oh  ingrata!  que  no  le  creo. 

ISABELA. 

Allá  verás  k)  que  pasa. 

FEDKRICO. 

M  me  matares,  no  impoi la; 
(^on  tu  hermosura  me  matas. 

ISABELA. 

¡Ojalá  rnera  veneno ! 

FEDERICO. 

¡Qué  mas,  pues  mnero  de  ^abia? 

ISABELA. 

Qui.siera  ser  basilisco. 

FEDERICO. 

Yo  quien  primero  mirara. 

ISABELA. 

¿Matarme  querías? 

FEDERICO. 

Sí, 
Y  sacar  con  esta  daga 
Los  ojos,  porque  no  vieras. 

ISABELA. 

Yo  sé  cuándo  los  llamabas 
l'Istrellas. 

FEDKRICO. 

Ya  son  infíernos. 
Después  que  miran  y  eiigaiían. 

ISABELA. 

Gnviame  mb  papeles. 

FEDERICO. 

;  Bueno  fuera  que  guardara 
*Jeuiiras! 

ISABELA. 

Verdades  eran. 

FEDERICO. 

Como  tus  palabras  falsas. 

ISABELA. 

¡Ab  traidor! 

.    FEDERICO. 

¡AhQera! 

ISABELA.. 

¡Ahloco! 

FEDERICO. 

¡Ah  iiyttsta! 

ISABELA. 

I  Ah  tirano : 

FEDERICO. 

¡Abitígí>atar 


tSI  NO  VIEHAN  LAS  MUJ^PuB?,.. 

ISABELA. 

Yo  me  vengaré  de  ti. 

FEDERICO. 

Con  los  muertos  no  hay  venganza. 


ACTO  TERCERO. 


;i 


Sala  del  palaeio  imperial. 

ESCENA  PBIMEItA. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO, 
TRISTAN,  ALEJANDRO. 

FEDERICO. 

Todo  está  á  punió,  como  tfi  mandaste, 

EMPERADOR. 

¿Parécete  presente,  FedeHco, 
üigna  de  un  César? 

FEDERICO. 

T6  le  Imaginaste 
Admirable,  galán,  curioso  y  rico. 

EMPERADOR. 

Si  yo  nndlera  hacer  al  guante  engaste, 
Node  las  pledrasque  al  ñresente  aplico, 
Sino  de  las  estrellas  de  los  cielos, 
Rotos  dejara  sus  azules  velos. 
¡Oh  mano  de  críslal!  ¿Qué  nieve  pura 
En  las  cumbres  del  alto  Pirineo 
Mas  intacta  se  vio,  pues  fuera  escura 
Con  los  marfiles  que  en  tus  manos  veo? 
Undiamanteqno  puse  en  tu  hermosura,. 
Siendo  el  vencido  yo,  será  trofeo 
De  mi  Vitoria; que  en  amor  ha  sido  [do. 
Siempre  el  mas  vencedor  el  mas  vencí- 
Si  todo  elámbar,  de  la  mar  espuma, 
Si  todo  aquel  metal  diinde  retrata 
Su  rostro  el  sol  ó  la  luciente  suma. 
Que  da  cabellos  á  la  tierra  en  plata ; 
Si  aquella  fénix  de  purpúrea  pluma, 

Y  tonas  cuantas  lágrimas  dilata 
Entre  dorados  nácares  Ifi  aurora. 
Que  llora  risa  coando  Oores  dora ; 

Si  cuanla  grana  el  tirio  y  seda  el  persa 

Y  el  chino  joyas  de  diamantes  y  oro; 
Si  aquella  perla  unión,  lustrosa  y  tersa, 
Que  de  Cleopatra  fué  mayor  tesoro ; 

Si  toda  la  riqnrza  que  la  adversa 
Fortuna  sepultó  del  indio  al  moro, 
En  las  arenas  de  la  mar  tuviera , 
Para  servirte,  precio  humilde  fuera. 

FEDERICO.  (Ap,) 
Quien  esto  escugjiay  esperanza  tiene, 
Alabe  su  locura  por  extraña. 

TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo,) 
Se&or,  dejar  la  empresa  te  conviene ; 
Que  seguir  lo  imposible  no  es  hazufia. 

FEDERICO. 

Ver  á  Isabela  siento. 

TRISTAN. 

Antes  previene 
Tu  remedio,  si  asi  te  desengaña. 

FEPERICO. 

No  pienso  hablarla  dos  palabras. 

TRISTAN. 

Mira 
Que  es  la  mayor  señal  de  amor  la  ira. 

{Vanse  Federico  y  TrUtan.) 

ESCENA  II. 

EL  EMPERADOR,  ALEJANDRO. 

EMPERADOR. 

Movióse  entre  filósofos  de  Greda 
CuestioD  coolrovértidaí  cuál  sería 


Li  riqueza  major  que  ser  podía  [q|i): 

L^  lasque  el  hombre  liumanamcptepre- 

Si  el  oro  (aunque  hay  Tirlud  qii^le 

[tlesprccia). 
La  fama,  la  salud,  'a  monarciuiu... 

Y  dijoles  Plalon ,  porque  tenia 
La  fácil  duda  por  ociosa  y  necia : 

•Dejando  los  antiguos  pareceres. 
Esencia  ilustro,  purqueiio  tearoinbrcs; 
Si  al  apelito  la  razón  prefieres. 

Para  laurel  de  sus  gloriosos  nombres, 

Í.a  hermosura  y  la  fama  en  las  innjeri'S 
Ss  la  mayor  riqueza  de  los  hombres.» 

ALEJANDRO. 

Con  poco  gusto,  Señor, 
Ke<li»r¡fo  le  obedece 
Kn  regalar  á  Isabela. 

EMPERADOR. 

¿Por  qué,  Alejandro,  no  tiero 
f)f*^pnes  que  yole  advertí, 
l.a  condición  (itfcrenle? 
¿Kn  fpié,  dime,  la  virtud 

Y  lus  estudios  ofende 
Amor,  pues  puede  una  dama 
Honestamente  quererse? 

Nfi  slénipre  la  caza  agrada,  ' 

Y  con  relámpago  breve 
Dar  al  jabalí  cerdoso 
Rayo  do  plomo  la  muerte ; 
No  siempre  jugar  l.is  armas. 
No  siempre  el  nridon  vaüento 
Hacer  sudar  co:i  la  vara 
Dosdc  el  Codon  al  copete. 

El  descanso  de  los  hombres, 
O  labradores  ó  reyes. 
Fué  siempre  la  compañía 
De  las  honestas  mujeres; 

Y  yo  sé  que  Federico 

Ya  lo  conoce  y  ya  quiere. 

ALEJANDRO. 

Bien  dices  que  quiere  va. 
Pues  Otavio  le  pretende 
Para  esposo  de  Isabela ; 

Y  admira  el  ver  que  no  advierte? 
La  tristeza  con  que  vive." 

EMPERADOR. 

Mucho,  Alejandro,  le  duele 
Ver  que  no  te  quiso  Otavio. 

ALEJANDRO. 

Antes,  Señor,  que  supiese 
Que  tú  amallas  á  lsai>ela, 
Pudiera  Otavio  ofenderme. 

EMPERADOR. 

Federico  tiene  dama, 

Y  no  es  ¡tosibl^  que  piense, 
Queriendo  á  Isabela  yo, 
Kii  que  Otavio  le  prefiere 

A  los  nobles  qde  me  sirven. 

ALEJANDRO. 

[Dama,  Señor!  Si  él  tuviere 
Dama,  fuera  de  Isabela, 
Yo  quiero... 

EMPERADOR. 

Envidia  te  mueve, 
Pues  enseñarme  sa  dama 
Esta  noche  me  promete, 

Y  ya  la  tiene  advertida. 

ALEJANDRO. 

Señor,  engañarme  puede 
I^  lealtad,  que  no  la  envidia; 
Que  yo... 

EMPERADOR. 

Federico  vuelve. 

ESGEBIA  112 

FEDERICO,  TRISTAN.  — Dkhos. 

FEDERICO. 

Bañando,  Señor  invicto, 
Enpurarosa  laiiiove, 


COUftDIA!;  ESCOGIDAS  DF:  I.dPE  DE  VEG\  CARPtO. 


Dotxle  amor  limilil.i  '\e  Trio, 
CÜ)  Mr  elemeiilo  aiilliMiIe, 
Recibió  tu  I  ricas  jovM 
bibeta ,  j  con  dos  brecei 
Razones  me  respoiitliú : 
Li  primera,  que  agrailcce 
Tiiiu  merced;  li  aegunil», 
Que  e»ta  esclav» :  en  que  resnelTe 
Cnanlo  pueues  desear. 

EHpeiiADOm. 
Tin  buen»  Duovas  mercan) 
Premio;  mas  quiero  guardarle) 
Y  qne  esU  noclie  me  lleves 
A  ver  la  (lamí;  que  á  ella 
Se  le  quiero  dar,  j  hacerle 


Vén  i  deinndarmc,  j  >amos 
Donde  In  burn Rusto  apruebe; 

Sue  dar  pane  A  los  amigos 
ace  raarores  los  bienes. 
(Vanteel  Entperader  y  Atejandn. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO,  TBISTAN. 


Si  Tcr  i  mi  dama  quiere. 

Mire  llsaliela.si  ja 

Tieae  dama  quien  la  pierde. 

Yo  lie  prerenido  i  Fentsa, 

V  segiirampDte  [)uc<le 
Entrare!  Emperador. 

La  sala  un  jardín  pnreoe: 
BrsTo  (girado,  nnelo  tiireo. 
Escritorios  j  buretes. 
PiFíilla  lie  cuatro  calles, 

V  por  daeitas  cuatro  sierpes. 

FEDEllCO. 

TriMe  to;  :  nn  me  verás, 
Trislaii ,  en  tu  vida  alegre. 


(V* 


e.) 


DTAVIO,  BELARD». 


Aquel  jnoera  Eedeflcoí 
Y  su  escudero  Tristan. 

OTAV». 

Verle  aguardé  mas  gahuL 
lOar,  por  mas  <)tie  signlBoo 
AlCi'sarloqneilesco 
El  remedio  de  Isalicla. 
No  ea  posililü  que  se  uoela 
De  la  cilad  rn  qne  me  veof 
A  hablarle  vengo. 


IiiqnlelO. 

Suspenso,  triste  y  cobarde 
He  llene  la  dilación 
Pfl  iraiiulp  casamiento. 


Ya.  itel.irdo,  mf 

Ydo  ron  poca  n 

De  hal>«r  venido  i  la  corte. 

■ELABM. 

Dien  estabas  en  lu  ahlea. 

Oiiirn  ea»  inqnirlud  desea. 
Sil  I  ida  rn  la  corte  acOMe. 
Ain's  me  han  itaüo  qne  üloa 
Impide,  j  no  Tavorece, 
Lo  que  Isabela  merece. 
Oh»  i-ido  imaginación, 
ilan  quisiera  mi  destierro 
Con  quietud,  que  aqui  talud. 


Bien  estábamos  allá. 

Cnando  ^sias  jcranileus  roiro,. 
I  Por  mi  soledad  suspiro. 
I  '       aKC-AiBO. 

I  Pnei  dejarlas. 

i  Tarde  es  ya. 

¡Culoio  mejor,  arrojado, 
Belardo,  en  el  verde  suelo 

!  Miraba  él  serenó  cielo, 

i  Libiede  lanío  cuidado! 

I  Altt ,  tln  ver  ceños  graves, 

?t>e  la  autoridad  enseBa, 
ia  bajar  ile  una  peíla 
!  El  agua  ai  son  de  las  aves. 
I  Va  vine;  niAs  de  importancia 
;  Que  la  queja  es  la  paciencia. 

:  jOué  puede  á  laota  prudencia 
Decir  mi  m<i>  Ignorancia? 

OTAVIO. 

El  Cény.  Belantn,  crea 

Siif  a  l^aliM  hn  de  casar, 
vnílvanie  *  desterrar! 
Que  JO  lo  soj  en  mi  aldea. 
iVante.) 


Calla. 
ESCENA  VI. 


I  Pues  i  Te  que  hay  nr 
[A  quien  le  cuesta  cu 
í  eantíi 

Uencsleresqnelosi 
Para  mujer  semejan 
Porque  mas  varan  q 
Cu.indo  la  goce,  la  > 
iVenisaes  tu  nombí 
no  debe  de  ser  eb'n 
Si  hay  fénix  en  el  inl 

PavamifUéseraUn, 

;  íOol^Q  te  enseüó  tal 


I  ¡Qné  cosa  t 

_  Oiti-la,  pof  vida  luj: 
I  V  iiolavoelvasáveí 


IHCEHAMM. 

Hurléndoine  voy  de  risa. 
FEDnaico. 
V  yo  de  pena.  Señor, 
De  ver  rl  poco  favor 
Que  has  beclio  á  doAa  Penisa. 
i  Ko  lias  entrado,  J  ja  te  vss  ! 

«IST*!..  (Ap.) 

Por  Dios,  que  tiene  raiuo ; 
Que  fué  terrible  visión. 


Que  e>  mi  lux  te  cerilllco. 


;  Bien  puedes, con  un 

vnisi 

iQué  dijeras  de  la  s 

I  Enséñamela  lamhie 
I  V  dlréte  U  verdad. 

T>IS1 

51  esto  llamaste  fea' 
^o  iia  de  parecerle 
Has  moslraréle  un  r 
Suyo. 

Muestra. 


Diln,  i  ver. 

Escuch 
Admiróme  cuando  i 

Oilcloóarteea  sue 
Para  ejercitar  su  en 
V  las  musas  HOberai 
Lo  poco  que  han  mi 

Pues  bien, Trlst-iu, 

Tais: 

Papel  y  Ünia  j  inañ 


Valj;unpocodehui 
Que  es  locura  y  uec 
Alabarse  un  hombn 
Pero  escucha  el  reí 
Del  bien  que  adoro. 
Que  i  Trisian  bvon 
Por  no  hallar  otro. 
Tres  ¡«reinas  cal' 
Su  gracia  aumenUu 
Una  llene  en  el  pelo 
Dos  en  las  cejas. 
SasojuelMaiulM 
Son  tan  serenos. 


!  D«  tol«  nrlM. 


So  narii,  que  del  rostió 

Los  caDipos  parte« 

Afilada,  parece 

Jabón  dtí  sastre. 

fio  son  |ities  sos  mejillas 

Color  de  Tiro, 

Pero  fueron  de  Bspa&a 

Papeles  finos. 

Siu  claveles  ni  rosas  f 

Tal  boca  tiene,- 

Que  parece  cachorro 

De  cuatro  meses. 

Un  lunar  noguerado 

Tiene  po|[  orla. 

Que  cuantos  se  le  miran, 

Piensan  que  es  mosca. 

De  apartados  los  dientas, 

Piden  divorcio; 

Que  no  qíjieren  morderse 

Ouos  á  otros. 

Solotirní*  una  gracia , 

La  Ixjca  Itelia : 

Que  comiendo  6  pidiendo. 

Jumas  se  cierra. 

Nunca  advrio  los  puntos 

De  su  zapato. 

Porque  calza  catorce , 

lidli'ndo  cuatni. 

De  ser  bvila  le  viene 

Ser  tan  vellosa ; 

Que,  sin  ser  ermitaua. 

La  cubre  toda. 

Ll  que  sea  entendida 

No  es  testimonio. 

Porque  cuando  da  voces. 

La  entienden  todos. 

Nunca  sale  de  casa 

Si  no  ha:f  carroza, 

Poit]nc  tiene  una  pierna 

Mas  l:irga  que  otra. 

lias  con  todas  las  faltas 

Que  aqui  refiero. 

Algo  tiene  que  caltd, 

Pues  que  la  quiero. 

EMPERADOR. 

I  Lindamente  la  has  pintado! 
La  de  Federico  pinta, 

Y  daréte  para  tinta. 

TRISTAN. 

¿Soy  buen  pintor? 

EMPERADOR. 

Extremado. 
Mafianitedoy... 

TRISTAN. 

¿Te  doy? 
Siempre  esta  mañana  es  vina : 
No  habrá  día  con  mañana. 
Si  sieni|*re  mañana  es  boy. 
Tu  grandeza  stberana 
Pierde  ea  hacer  esperar; 
Cue  es  madrugar  a  no  dar 
Prometer  para  mañana. 
Si  ama  Dios  i  quien  da  el  bien 
Alegremente ,  Señor, 
Imita á  Dios;  que  es  rijgor 
Dar  larde,  aunque  el  muudo  déi. 

EMPERADOR. 

Quítame  aquesta  cadoná. 

TRISTAN. 

Escuchaba  un  labrador 
Un  pú|Kigayo  hablador. 
Que  estaba  con  linda  vena. 
De  una  dai>  a  á  la  ventana, 
Diciendo  aquesto  de  ¿or^, 
iCómp  etiisf  y  al  perro  moro 
Gon  su  media  lengua  indiana; 

Y  dijo  á  la  dama :  tQuiea 
Fste  i  su  tierra  llevara, 
Dnivo  din«'rii  ganara. » 
La  ihima ,  siflneudobieD 
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La  condlcioo  del  buen  loro, 
Dfjo : « Uaréísme  gran  placer 
En  llevarle,  por  no  ver 
Tanto  loro  j*  tanto  moro; 
Que  me  quiebra  la  cabeza.». 
\  como  alargó  la  mano 
Para  tomarle  el  villano» 
Con  notable  ligereza , 
Convertido  el  pico  eu  rayo. 
Tal  lancetada  le  di6. 
Que  muchos  dbs  lloró. 
Ll  cauto  del  papagayo. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿  yo  había  de  burlarte? 
Toma ;  y  pues  la  i*eja  es  esta 
De  Isabela ,  llega  y  llama. 

TRISTAN. 

Podrá  ser,  Señor,  que  duerma. 

EMPERADOR. 

Bien  podrá  ser,  y  también 
Podrá  ser  que  esté  despierta.  — 
Llega ,  Fedci'ico,  tú. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡En  qué  pasos ,  en  qué  penas 

Traen  mi  amor  mis  desaichas, 

Y  mis  desdichas  mis  quejas! 

¡Oh,  reja!  ¿iiu  me  respondes? (L/oMa.) 

E8GE1IA  Vn. 

FLORA ,  á  una  reja  baJa.^Üicnoé, 


¿Es  Federico? 


FLORA. 


FEDERICO. 

¡Qué  reja 
Tan  piadosa! 

FLORA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

FEDERICO. 

Dlrásle ,  Plora ,  á  Isabela 
Que  está  aqui  el  César. 

FLORA. 

Yovoy,  (Viwe.) 

FEDERICO. 

(Ap.  Pensé  que  me  respondiera 
Que  eia  imiiosihie  salir, 

Y  respondió :  «Voy  por  ella.» 
|Ab,  cielos!  Quien  esto  mira 
Con  tanto  amor,  si  no  es  piedra, 
¿Qué  piensa  de  sus  agravios? 
Mas  no  es  posible  que  piensa.) 
Llegue  vuestra  majestad. 

ESCENA  VIII. 

ISABELA,  d  la  reja,  -  EL  EMPERA- 
DOR, FEDERICO,  FABIO,  RODUL- 
FO,  TRISTAN. 

EMPERADOR. 

Como  las  aves  desiiiertan 
A  los  celajes  del  alna, 
Cuando  con  piOs  de  azucena 
De  los  ori(  lítales  montes 
Baja  á  las  escuras  selvas ; 
Asi  yo  del  triste  sueño 
De  vuestra  ausencia ,  IsaMa, 
Despierto;  y  como  ellas  cantan, 

Y  el  verla  salir  celebran , 
Doy  gracias  á  f  uesiros  ojos , 
De  cuya  divina  esfera 
Toman  luz  mis  esperanzas, 

Y  mis  cuidados  se  alientan. 

ISABELA. 

Bien  templado  de  requiebros 

Y  comparaciones  tiernas 
Viene  vuestra  majestad 

A  las  horas  mas  susMnaaü. 

DeisiioDdod^laQoqi^ 


Habrále  dado  materia 
Para  tan  altos  conceptos 
Alguna  dama  discreta 
De  las  aue  en  la  calle  agora 
De  lo  bien  dicho  se  precian. 

EMPERADOR. 

Antes  si  con  vos ,  SeñorSi 
Decir  necedades  fuera 
Posible,  me  la  habla  dado 
La  mujer  mas  necia  y  fea 
Que  pienso  que  hay  en  el  mundo. 
Pues  tengo  iior  cosa  cierta 

8ue  de  haberla  hecho     tá 
orrida  naturaleza. 

ISABEU. 

Fea  y  necia  en  tahto  eztremo, 
y  ¡  fuisteis.  Señor,  á  verla! 

EMPERADOa. 

Es  dama  de  Federico, 
Que  no  pensé  que  tuviera 
1'an  mal  gusto.  Vengo  muerto 
De  risa. 

ISABELA. 

No  es  cosa  nueva 
Gozar  de  los  mas  galanes. 
Señor,  las  mujeres  feas, 
Y  los  feos  las  hermosas. 

EMPERADOR. 

Dices  bien,  siempre  se  truecan. 
¡Qué  cosa  es  ver  un  marido 
Feo,  con  mi^er  Un  bella. 
Que  todos  se  la  codician ! 
Yo  pienso  que  esta  influencia 
Dio  á  entender  la  antigüedad» 
Cuando  casó  !a  belleza 
De  Venus  con  la  fealdad 
De  Vulcano,  en  competencia 
Del  sol ,  por  quien  sucedió 
£1  hacerle  Alarte  afrenta. 
Con  tal  risa  de  los  diuses. 

ISARELA. 

¡Quién  á  Federico  diera 
Vaya !  Llamadle ;  que  quiero 
Correrle. 

EMPERADOR. 

Tendrá  veig&eoza.  — 
¡Ah,  Federic^! 

FEDERICO. 

Señor... 

EMPERADOR. 

Hele  contado  á  fsabela 
Que  vengo  de  ver  tu  dama. 

FEDERICO. 

Diriasle,  casa  es  cierta, 
Mi  mal  gusto. 

ISABEU. 

No  me  admiro» 
Federico ,  de  que  quieras 
Mujer  fea,  porque  suelen 
Ser  graciosas  y  discretas; 
Pero  ¡  necia!...  No  es  posible 

Ene  tu  entendimiento  pueda 
iifrir  tan  grande  tormento. 


ttd 


Que  por  el  mayor  se  cuenta. 
¡En  esto  para  tu  gusto. 
Tu  melindre,  tu  lindeza, 
Tn  gala ,  tu  aseo,  tu  gracia. 
Tu  olor,  tn  pluma ,  tu  leogdal 
Asco  tendré  de  mirarte 
De  aqui  adelante. 

imaico. 
No  entiendas 
Que  ioy  en  esto  culpado ; 
Que,  como  es  cosa  un  nueva 
Para  mi  tratar  de  amor. 
Presumí  que  todas  eran 
Mují  res,  y  merecían 
AnKr;  qoc  oiiaraleíoi 


I 


Mlasfeaipanfeoí    . 
Hiciera ,  tiu  que  tuvieran 
A  las  licftnosat  acción, 
Kn  poco  tiempo  viniera' 
A  lauta  fealdad  el  mundo, 
4juf  resultara  en  so  mengua. 
\  aú,  esii  iMiesto  en  raxon 
Que ,  haciendo -discreta  nicicla 
fif  los  feos  y  las  lindan, 
Dé  los  lindos  j  las  feas , 
Ki  lodo  sea  fealdad , 
M  todo  bennosiira  sea. 

EMPeRAOOR. 

Bleodice. 

ISAtRLA. 

No  dice  bien; 
Qne  si  fuera  asi .  no  liidera 
Los  negros  en  Etiopia , 
Que  unto  se  diferencian 
Vií  los  blancos. 

.    ,  FEDERICO. 

Poes  por  eso 
Vemos  que  la  mezcla  emienda 
I, O  negro,  y  h  pocos  buces 
Ilaoe  que  ¿ti  blanco  se  vuelva. 

ISARCLA. 

I^e  lástima  os  quiero  dar 
Dama,  que  mostréis  al  César 
<Sín  verguenxa. 

PCDCRICO. 

No  la  quiero, 
(«uanladla  para  quien  ti'nga 
Mas  dicha ;  que  yo  be  bu scudo 
Mujer  qne  nadie  Rpete7.ra; 
i)iie  si  es  fueraEa  que  ellas  miren , 
>  IKHlerosos  las  vean , 
Ke:i  la  cfU'ero  y  srgura ; 
Cue  no  b:iy  fea  que  no  tenga 
Algo  por  que  ser  querida , 
Ni  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Fst'i  manda,  aquella  slr\e; 
Ksia  pide ,  aquella  nie^sa; 
Ilnn  regala ,  oira  agravia ; 
Una  quiere ,  otra  des«ieri:i. 
Dios  me  ayude  con  mi  dama ; 
I  Míe  el  trato  y  ro:T<'S|iondencia 
Hace  hernioso  lo  mas  feo. 

ISABELA. 

Oué  cosa ,  Sehor ,  tan  necia ! 
^'ande  vuestra  majestad 
(  ne  •  no  solo  de  la  reja, 
Mas  de  la  calle  se  vaya. 

EMPERADOR. 

Vete,  y  por  Dios  que  me  peta 
Dw*  que  vayas  enojado ; 
Vete ,  pues  conmigo  quedan 
Fabio  y  Rodnlfo. 

FEDERICO. 

Sejk>re8, 
One  me  vaya  manda  el  César. 
Obedexco.  —  Vén ,  Tríslan. 

TRisTAü.  {Ap.  á  iu  amo.) 
¿Qué  tenemos? 

FEDERICO. 

Cosas  nuevas, 
Muy  proprias  de  mi  fortuna. 

TRISTAN. 

Temo  oue  en  esia  tormenta 
Se  ha  díe  anegar  tu  privanza. 

FEDERICO. 

SI  ya  lo  está  •  no  lo  temas. 

( Vanse  Federico  y  Triiian.) 

ESCENA  IX. 

EL  EMPERADOR  ,  R-^DUI.FO  t  FA- 
Uio,  en  la  ctíle;  ISABELA,  en  la 

ISABELA. 

(Qué  itropria  oosa ,  qué  cicrU 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VP.r.A  CVRPlO. 
Es,  que  no  h:iy  hombre  tan  sabio 


Y  discreto,  c(ue  no  tenga 
Alguna  falla  uotable! 

EMPERADOR. 

Cuando  los  discretos  yerran  • 
No  iguala  á  su  necedad 
La  del  mas  necio. 

ISABELA. 

Ya^uella 
Gente  en  casa ,  y  viene  el  di  j 
No  es  justo  que  se  detenga 
Aqai  vuestra  nuijestad. 

EMPERADOR. 

No  baf  en  1 1  iin|ierio  fuerta 
Para  dilatar  la  noche. 
El  cielo  os  guarde. 

ISABELA. 

Quisiera 
Responder:  «Para  serviros,» 

Y  ciimu  es  precisa  deuda. 
No  viene  i  ser  cortesía. 


{Vau.) 


ESCENA  X. 

EL  EMPERADOR,  RODULFO,  FABIO. 

EMPERADOR. 

¿Qué  hay,  caballeros? 

RODOLFO. 

Que  vuela 
Por  los  amantes  el  tiempo 
Con  notable  ligereza. 
¿No  habrás  sentido  las  horas? 

EMPERADOR. 

La  mas  graciosa  pendencia 
Han  tenido  en  la  ventana 
Federico  y  Isabela , 
Por  la  fealdad  tie  so  dama, 
Que  vi  en  mi  vida. 

RODULFO. 

Es  discreta. 

EMPERADOR. 

Túvole  perdido.  Vamos ; 

goe  no  es  justo  aue  auiatiezca 
o  tales  pasos  el  sul 
A  la  majestad  suprema. 

{Vanse.) 

Sala  de  palacio. 

ESCENA  XI. 

FEDERICO,  TRISTAN. 

FEDERICO. 

Tristan ,  yo  vengo  muerto. 

TRISTA?!. 


Tanta  rieoda  al  dolor. 

FEDERICO. 


No  permitas 


Con  mostrarte.  Ti-islan,  iiiiií.t  Unfiei. 
,  Hacer  que  el  César  crea    . 
Que  en  otra  parie  «fiiiéro, 
Y  que  Isalieb  no  se  persuadiese 
Uuti  la  pude  querer,  si  lo  supiese. 
Pero¿(|uiéii  sos|iechara  que  dij<ara 
Que  de  verla  venia ?  ¿Qué  disculpa 
Daré  de  tanta  culpa? 
O  ¿quién  ¡ay  Dios!  pudiera. 
Como  quiso,  olvidarla?  Mas  ¡ay,  cielos! 
Que  es  accidaite  anaor,  y  olvido  cHos. 

TUSTA2C. 

Descansa  de  la  noche  que  has  pasado. 

FEDERICO. 

No  puedo;  que  aun  es  noche  todavía , 

Que  uo  anunece  el  di  a 

A  quien  es^eKlichado, 

Poes  no  es  posible  que  so  lumbre  %cao 

Los  ojos  que  no  ven  lo  que  desean. 

ESCENA  Xn. 

UN  CRIADO.  —  Dichos. 

CRIADO. 

El  villano  de  Isabela , 

Que  se  convirtió  i  escudero , 

Quiere  hablarle. 

FEDERICO. 

Yo  no  quiero, 
Por  lo  que  el  alma  recela. 
Escucharle ,  ni  aun  saber 
Que  se  acaerde  que  nací. 

CRUDO. 

Poes  ya  ha  entrado.  ( Víite.} 

ESCENA  Xni. 

BELARDO  —  Dicttoa. 

BBLARDO. 

Para  mi| 
¡Licencias  son  menester! 
Solia  su  seikNia 
Hacerme  á  mi  mu  favor; 
Pero  en  cesando  el  amor. 
Se  acaba  la  cortesía. 
Ca.«a  y  criados  enfadan, 
Eli  sucediendo  el  desden ; 
Que  coando  se  quiere  bien. 
Hasta  los  perros  agradan. 
Yo  os  vi  abrazar  un  lebrel 
Del  Duque ,  y  ¡  agora  ¿  mi 
Aun  no  me  habláis !  Pues  aquí 
Os  traigo  cierto  papel , 
Que  fuera  de  oro  algún  dia. 

FEDERICO. 

Los  que  me  dió  pedirá. 
Mostrad. 

BBLARDO. 

Luego  i  no  me  da 
Albricias  su  seSoria? 


FEDERICO. 

No  es  en  mi  mano.  ■  p^^  ^^  .  q„¿  ¿ichM  aguardé? 
TRISTAN.  ¡  ¡Ay,  tristan !  Llégale  acá. 

RBLARDO. 

Bien  me  dijeron  allá : 
c¿A  la  corte  vais,  Belardo? 
Los  cortesanos  harán 
Rica  la  pobreza  vuestra: 
Ya  son  relojes  de  muestra. 
Que  señalan  y  no  dan.» 

FEDERICO.  {Lee,) 
tPerro...» 

TRISTAlf. 

^Perre  dice? 

FEDERICO. 

SL 

TRISTA.^, 


Al  César  soberano 
Contra  ti  solicilus. 

FEDERICO. 

Coando  yo  tengo  de  perder  la  vida, 
¿Qné  importa  la  privanza  ó  la  calda? 
iNo  escuchaste,  Tristan,  las  libertades 
De  Isabela  conmigo? 

TRISTAR. 

Tú  le  diste 
La  cansa ,  pues  quisiste 
Hacer  necias  verdades 
Las  mentiras  y  eagaSos  de  Fenisa, 
Y  con  tanta  fealdad  moverle  ¿  risa. 

FEDERICO. 


Dol  cosas  in(6Qlé(de  enirambas umoro)  Mira  que  fcn  dirá. 


yKMmco. 
Si  con  doserres^U^ 
¿Qué  quieres? 

TRISTAH. 

Pues  ¡perro iXil 

FEDEBiCO.  {Ue.) 

«Perro,  el  de  la  dama  fea  : 
»AaiH|Utf  «slo  fuera  venganza 
>Para  mi  loca  esperanza , 
•No  quiere  amor  que  lo  sea. 
•Dos  cosas  dice  mi  amor 
»Qne  aquí  iiueüen  remediarme.» 

TRISTAR. 

¿De  qoé  le  turlKisT 

FSDEKico.  {Lee.i 
«Matarme 
»0  darme  al  Emperatlor : 
»Y  asi,  después  de  llorar 
»EI  %er  que  sin  honra  muero, 
>Scr  SU}  a  esta  noclic  quiefo, 
» Porque  me  quiero  vengar.» 
— ¡Jesús! 

BELARDO. 

¡San  Pablo!  San  Lúeas! 

(Cáese, 

FEDEBICO. 

No  era  mi  sospecha  en  vano. 
lEsto  triúlsie ,  villano. 
Traidor? 

BELABDO. 

Et  ne  ffo<  indueai. 

FEDEBICO. 

Maule. 

TBISTAN. 

Deten,  Señor, 
LBÍoria, 

BELABDO. ' 

Tenle.Tristan. 
¡San  Cosme!  San  Preste  Juan! 

TBISTAN. 

Este  pobre  labrador, 
¿Qué  culpa  tiene,  si  viene 
A  traer  lo  que  le  dan? 

BELABDO. 

Quien  me  quitó  mi  gabán. 
En  malos  infiernos  pene. 
Las  bragas ,  pues  valen  lanío, 
Que ,  s«*gun  me  vengo  á  ver. 
Temo  que  me  han  de  poner 
Por  J  údas  un  Jueves  Sanio.   ' 

FEDEBICO. 

¡  Perro ,  el  de  la  dama  féa!-^ 
Pues ,  Isabela ,  ¿tú  oies 
Fea?  y  ¿que  yo  quiera  quieras 
Cosa  une  tuya  no  sea  ? 
Tusóla  vives  en  mi, 
Tu  hermosura,  tu  valor; 
Oue  aun  es  hermoso  mi  amor 
Porque  se  transforma  en  XL 
Dio  tu  rostro  celestial 
Cuidado  i  naturaleza. 
Porque  sacó  tu  lielleaB 
De  su  lielleía  ideal. 
Pues  ¿por  qué  tanta  hermoMira 
Me  trata  con  tal  rigor? 

TBlSTAIf. 

Sosiega ,  escucha ,  Señor. 

FEDERICO. 

El  alma  no  está  segura ; 
Que  un  hombre  tan  desdichado, 
Aun  alma  no  ha  menester, 
Porque  tener  alma  es  ser , 
Y  no  siendo,  no  hay  cuidado. 
¡Esta  noche!  Pues  ¡  tan  prestp! 
Pues  ¡sin  mas  información! 

TBISTAIf. 

Se&oTí  ten  mis  ateudon 


) 


¡SI  NO  \mUM  LAS  ttÜJkftCSH 

Al  lugar  en  qué  te  ha  puesto 
ElCésar. 

FEDEBICO. 

t  Mujer  tan  bella , 

tina  dama ,  una  doncella , 

Hac<*  á  su  amor  tanto  agravio! 

^  bija  del  duque  Otavlo 

Se  entrega  ai  Emperador!. 

jB  que  tuvo  tanto  amor 
A  Federico,  y  que  ayer 
Se  llamaba  mi  mujer, 
¡Hoy  hace  tal  desatino! 
Si  es  ángel,  cielo  divino. 
De  vuestro  imperio  arrojaido. 

BELABDO. 

Déle  unos  tragos  de  caldo, 
Trislan ,  asi  Dios  le  guarde. 

FEDEBICO. 

finiste  en  matarme  cobarde, 

Y  en  Infamarte  animosa. 
Cam¡>os ,  llorad  por  la  rosa , 
Que  se  marchita  de  celos ; 
Llorad  por  la  aurora,  cielos. 
Que  llena  de  sombra  está ; 
Fuentes,  no  corráis;  que  ya 
Se  ha  vuelto  en  llanto  la  risa; 
O  para  correr  aprisa. 

De  mis  desdiclias  tomad 
El  ejemplo.  ¡Qué  lealtad! 
Qué  amor!  Isabela,  ¡  ay  Dios! 
iQuién  dijera  que  los  aos 
Nos  halláramos  asi, 
Yo  sin  alma ,  tú  sin  mi , 
Que  lo  fui  tuyo  también? 

BEUBDO. 

Cierto,  Señor;  une  no  es  bien 
Quejarse  con  talTigor ; 
Que  el  señor  Emperador 
Se  b  volverá  mañana. 

FEDEBICO. 

:  Tanto  amor ,  dulce  tirana , 
Isabela ,  despreciaste ! 
¿Qué  mucho?  Ylsle ,  miraste ; 
Que  el  ser  yo  tan  desdichado. 
El  ve/  tú  y  liaber  mirado 
Al  César,  lo  h^  producido. 
Pues  i  tan  presto  tanto  olvido , 

Ícon  tan  infames  nombres! 
icbosos  fueran  los  hombres, 
Sí  m  vieran  las  mujeres  ! 
Perdona ,  si  tú  lo  eres. 

TRisTAB.  {Viendo  venir  al  Emperador, 

Huye ,  corre ,  vele ,  vuela . 

BELABDO. 

Voy  á  decirlo  á  Isabela.        '    {\aie 

ESCENA  XIV. 

EL  EMPERADOR.  —  FEDERICO , 
TRISTAN. 

EMPERADOB. 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

EBPEBADOB. 

¿Es  Federico? 

fkdebm:o. 

No  sé; 
Mas  lo  que  ea^  Jo  qnerfué.^.^ 
En  mi  sugelo  se  junta. 
De  una  esperanxa  difunta 
Soy  un  necio  pretendiente; 
Soy  un  ser  que  no  se  siente , 
Pues  siendo  el  alma  inmortal 
Una  forma  sustancial , 
La  tengo  por  accidente, 
Sus¡ienioel  entendimiento 

Y  iiHíiiiorí«9«a«IUv«| 


•  '».• 
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Me  ha  dado  la  Inleít'ctU  á 
lias  alto  conocinHento; 

Í  conociendo  que  siento  * 
a  ofensa ,  á  vendarla  voy ; 
ÍSto,  comp-viendo  estoy        <' 
l\  valor  del  que  me  ofende , 
Por  no  ser  el  oue  lo  entiende. 
Dejo  de  ser  lo  que  soy. 
Que  no  siento  es  verdadera 
Proposición,  pues  no  siento 

gue  no  siento ;  y  sentimiento 
e  que  no  siento  tuviera ; 
Que  si  el  no  sentir  sintiera , 
Viera  yo  que  el  no  sentir 
Era  dejar  de  vivir, 

Y  no  viniera  á  tener 
Sentimiento  de  ne  ser. 
Que  debe  de  ser  morir. 
F:i  alma  con  que  viví , 

Y  que  este  ser  animaba , 

Se  fué  á  vos  cu-indo  pensaba 
Que  mas  la  tuviera  en  mi; 

Y  que  se  pasaba  asi 
Creyó  la  gentilidad 

de  un  cuerpo  en  otro:  mirad. 
Si  se  pasa  a  vos  la  mia 
JEsta  noche,  que  podría 
Ser  su  mentira  verdad. 
Oe  suerte  que  el  alma  mia. 
Aunque  sin  morir  los  dos, 
Hará,  pasándose  á  vos , 
Tan  necia  filosofía. 
Quién  es  la  que  yo  tenia. 
Esta  noche  lo  sabréis ; 
Quién  soy  no  me  pregunleis , 
Porf|ue  lo  que  voy  diciendo. 
Aun  yo  mismo  no  lo  entiendo : 
Mirad  vos  si  lo  entendéis. 

EMPEBADOB. 

Responderte,  Federico, 
En  seso  y  en  tanto  mal , 
Fuera  ser  al  tuvo  igual , 
El  que  á  tu  lásuma  aplico ; 
Que  perderte  un  hombre  noble 
De  las  partes  que  hay  en  ti , 
Tan  estimado  de  mi , 
Aumenta  la  pena  al  doble  -^ 
Tristan ,  ¿qué  desdicha  es  esta? 

TBISTAN. 

Halier,  gran  Señor,  perdido 
Parte  del  alma ,  el  saitido. 

Se  esto  vale  y  esto  cuesta ; 
e  como  tú  le  mandaste. 
Que  quisiese  tan  aprisa , 
He  pensado  que  Fenisa , 
De  quien  ayer  le  burlaste. 
Le  ha  dado  hechizos ,  Señor, 
Que  es  proprio  efeto  de  feas; 
Pues  las  hermosas,  no  creas 

Sae  quieren  por  fuerza  amor, 
i  quien  tiene  entendimiento. 
Quiere  que  nadie  le  quien. 
Por  aquello  que  no  fuera 
Su  proprio  merecimiento. 

BMFEBADOB. 

Préndanla ,  mátenla. 

TBISTAN. 

Advierte... 

EBFEBADOBk 

No  hay  que  advertir:  morirá 

Fenisa ;  culpada  está 

De  Federico  en  la  muerte ; 

aue  quien  quita  á  un  homibre  el  seso, 
as  le  quita  que  la  vida. 

ESCaENA  XV. 

ISABELA,  OTAVIO,  BELARDO 

y TODOS. 

t8AUu.(Aiii|Mdlr#.) 
UsUmda  7  ofnididt 


«I 


De  i»b  ninBotoceio, 
Ko  bailé  remedio  mejor 
Qh  (Une  de  lodo  cuenu. 

Si  >o  et  raiganu ,  «s  ofrcau. 

■euuo. 
Iqif  e«id  Cím,  Sefior. 

OTA»». 

T>  TenRo.  príncipe  Invicto, 
Como  liice  que  me  mudas 
Inlielí;  jeildj  JO 
Te  damos  debidas  graci» , 
Dwpue»  de  lanías  mercedei , 
De  que RDMes  decaerla 
Con  Federico,  que  laulo 
Uiutn  j  honn  mi  casi. 

IMHCLA. 

T  JO  tamUen  por  mi  pute , 
Como  mas  inter""  '" 
En  eHe  favor. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  bi:  lOTÍ  Dü 
Dotalosblqaeibabela 
ÜiiTo.uInni  laníos  c|D«)i9j!a 
Hi  amor ,  j  qne  tantas  uuerras 
ElbonesluGndilalan, 
Que  coa  casarnos  luviera 
Tan  bien  nacida  espera nuu 
Por  la  parle  de  aquel  mooie . 


K 


Detente. 
Jalen  otdM  Dnenian  falsaT 
M  he  tenido  pensamiento 

De  usarle,  ni  se  traía 

lUi  qiw  de  tan  gran  desdicha... 

iQnédesdlcbar 

„  ,    ,  Onennainmtft 

Hojerlelia  guindo  d  seso, 

Y  que  be  mandailo  nutarit. 

ISABELA. 

Do  es  inirr.ila  quien  ha  sido 
De  este  sucenu  la  causa. 

MPCRjlDOI. 

iSalirg  tú  quién  es?  Que  ja 
ron  muHrle  inraine  le  aniarda 
Vi  castigo. 

Pues  bien  puedes, 
Gran  SeRor,  ejecutarla, 
Vo  «oj ;  qoi-  con  un  papel 
One  ht  escriU,  por  «engima 
l>u  los  celo*  qne  me  disle , 
•"liigi  que  esta  nocbe  estiba 
l'ettTmiuadalsertnja, 
Siendo  mentira  Inveniada 
De  mi  amor  ;  ni  desdiebi. 

ri  DEN  ICO. 

i  Menllra .  Isabela !  Apnarda. 
¡Jo  prMifns:  que  el  discurso 
"ne  hasra  agora  me  bltaba, 
—  vaeltoalentendlmieMo, 

V  las  poteociaiil  alma. 
Ore ,  InTlcUiimo  Otón , 
Augusto,  heroico  monarca. 
I^ntoel  Macedón  de  Greda, 
Ali  jimdro  de  AlemaoU ; 
p}etdosamanles,oje 

Lo  que  bssu  agora  ignorabas , 
)  te  enenbrieron  por  coks 


3: 


V£C.\  CAlinO. 

Con  «slo  se  itfaemiwmi 
Mi  palabra .  (mes  Uté  dada 
Para  querer:  no,  nurrieado. 


Fuiste  i  caur  aquel  dia, 
Princiiiio  de  mb  desgracias... 
Referirte  to  que  sabes 
Fuera  cansada  ignorancia, 
Mandásieme  qae  quisiese. 
Porque  JO  dlsimufaba 
Onerer,  temiendo  cubarte, 

V  por  no  ofender  la  bma 
l)e  la  opinloo  de  Isabela; 

Y  tst ,  diiidoiH  la  (nía, 
O  mi  desdicha  dTristaa, 
Fingí  que  á  Fenlsa  amaba , 
(kincenindonos  k»  dos 
En  que  si  pur  esta  cansa 
Viniese  i  penler  el  seso. 
(^  las  demii  drcuiittaiacias 
Que  son  peligros  de  smor. 
T6  h  palabra  me  dabas 
DesTUdarme,  como  espero 
Qoe  lo  haría,  pues  eropeiíada 
La  tienes,  i  ser  quien  eres; 
One  nunca  t  los  reres  bita. 
Esta  es  la  ocasión,  Sebor. 
Dnoantorjlonoaa  llaniao. 
No  ja  la  ocasión  perdida , 
Sino  la  ocasión  ganada. 
Farortccme  con  danse 

A  Isabda,  asi  te  bagan 

LoscielOB.comode  EoKipa. 

Sehor  del  África  jr  Asia. 

Yadunilenollegadsol 

Kii  b:i  lula  ble  distancia , 

M  en  lúa  lilelos  de  so  sombra 

Vieron  estampas  hninanas , 

Llegneo  las  ignilas  n^ras 

De  tus  Imperiales  armas , 

y  el  sol  de  envidia  las  siga. 

Que  lleguen  doude  él  oo  alcania. 

sapESAnoa. 
Federico,  aun  no  presumo 
Tan  difícilmente  hallan 
llEesulosqaeleiiierden) 
lúe  le  has  cobrado,  pneü  hablas, 
Jodigoeniu  amor  V  el  mió, 

Stno  en  dedr  que  oliliga  da 
Esta  mi  palabra  aquí; 

Pues  es  cierto  que  le  engañas ; 

Oue  cnanilo  to  te  la  di ,      . 
Ira  eoando  te  mandaba 

One  quisieses  ;  bascases 

Sugeto  en  alguna  dama. 

Tú  dijiste  que  lo  barias, 

Si  te  daba  la  palabra 

Oeajfidarle.j  i  Fenlsa 

He  mostraste;  sí  te  caías 

Con  Fetiisa ,  cumpliréis , 

Porque  jo  no  pude  daria 

Para  lo  que  JO  quería. 


('«n  josia  caosi  me  IUmm 

i^c  la  palabra  nw  dsbaa 
Ueajudarme  si  quisiese:, 
liusqoé  dama  fea  j  baja. 


qneei 


íjelos   y ,_ 

nnanicirado  de  quien 
Túloesubas.  Vi 
De  la  obllcacion, 
llcfiaTMl 


A  morir  en  ta  desfirada. 


Ojeme  atento. 
No  fuera  graudeía  lanta 
liarteilMbfla. si  hiera 
Cnnqilir  la  palabra  itada ; 
"■u  indo  de  ella  libre  estoy. 


A  tus  victorias 
PrevMkga  bnwoes  la  bma. 

Una  palabra,  seüores, 
Kl  Em|ierador  ne  casa 
l'.ini  Flora ,  anintne  no  lo  i 
Ni  tur  ha  dado  tapdahra. 
(Nu es  verdad,  florjT 
rLoas. 
Ad. 

talSTA-t. 

Poca  oigan,  señoras  damas 
Oue  aunque  esui  comedia  i 
Su  uutiir,  como  han  visto , 
Si  nc  ñeraA  tai  mujere*. 
Quiere  que  á  verla  j  boura 
Veiii^n  muflías,  j  oue  vea 
Cnaniopurel  munaopasu 
Huchas  liestas ,  muchas  bj 
Toros  j  Jueftos  de  cañas, 
Huchos  novios  las  solleraa 
Muchos  hijos  las  casadas. 
Hucha  salud ,  mucha  vlib . 
Murh^is  jüjas ,  muchas  gali 

Y  lo  deuits  que  qulsif 

Queaquilací — ■'■-- 
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